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DON   FRANCISCO    DE   ROJAS    ZORRILLA. 


Llega,  por  ñn,  don  Francisco  db  Rojas  á  ocupar  el  lugar  que  le  corresponde  en  esta  Colección 
de  nuestros  insignes  dramáticos  del  siglo  xvii,  la  más  copiosa,  metódica  y  selecta  que  hasta  ahora 
se  formó  dentro  y  fuera  de  España  de  aquel  inapreciable  tesoro  (1).  Llega,  por  fin,  aunque  más 
tarde  que  debiera ,  y  lo  que  es  peor,  conducido  por  el  último  de  los  críticos  á  quienes  fuera  enco- 
mendada la  delicada  tarea  de  formar  y  comentar  esta  Colección.  La  fortuna  que  merecieron  Lope  y 
Calderón ,  Alarcon  y  Tirso,  de  caer  para  ello  en  las  doctas  manos  del  insigne  poeta  y  critico  señor 
Hartzenbusch ;  y  Moreto  en  las  de  su  diligente  y  discreto  biógrafo  é  ilustrador  don  Luis  Feraandez- 
Guerra,  no  alcanzó á  Rojas,  qiie  por  excusa  de  aquellos  excelentes  críticos  y  por  excitación  amistosa 
(aunque  equivocada)  del  editor  señor  Rivadeneyra,  ha  venido  á  parar  á  las  mías,  débiles  para  ta- 
maña empresa. 

Y  mucho  más  en  esta  ocasión.  Porque  (lo  confieso  firancamente)  en  el  solicito  y  amenísimo  estudio 
de  nuestro  antiguo  Teatfo,  que  por  afición  especial  y  sólo  para  recreo  propio  me  ocupó  algunos 
años,  no  era  Rojas  mi  autor  predilecto;  Lope,  Tirso  y  Moreto,  Guillen  de  Castro,  Velez  de  Guevara, 
Montalban  y  algún  otro  aun  inferior,  me  habian  inspirado  mayor  simpatía,  y  por  ello  respondí  gus- 
toso á  la  invitación  que  se  me  hizo  de  escoger  para  la  Biblioteca  la  Colección  de  los  autores  con-  \ 
temporáneos  y  posteriores  á  Lope,  que  corrió  á  mi  cargo  y  que  forma  cuatro  tomos  de  ella.  Conocía, 
si,  en  general  el  repertorio  de  Rojas;  estimaba  como  el  que  más,  especialmente  su  incomparable 
drama  del  García  del  Castañar,  y  alguna  otra  de  sus  buenas  producciones ,  pero  no  me  habia  dete- 
nido á  estudiarle  y  apreciarle  en  conjunto,  á  analizarle  y  compararle  entre  sí,  ni  con  relación  á  otros 
autores,  con  aquel  interés,  con  aquella  deleitosa  afición  que  me  inclinaba  al  estudio  de  los  ya  dichos. 

Y  hé  aquí  que  la  suerte  y  el  compromiso  amistoso  me  ponen  en  el  caso  de  encargarme  de  colec- 
cionar y  comentar  precisamente  á  uno  de  los  pocos  dramáticos  de  gran  renombre  por  quien  no  habia 
sentido  la  mayor  simpatía.  Hube,  pues,  de  recordar  el  dicho  de  cierto  autor:  aQue  el  mejor  modo  de 
aprender  una  materia  que  se  ignora  es  ponerse  á  escribir  un  libro  sobre  ella  » ;  y  apelando  á  mi  pro- 


el) Consta  de  diez  y  $ei$  voíúmenes  de  la  Biblioteca  de 
AcTOnes'Esr ACOLES,  y  comprende  anas  quinientas  come- 
días; pueden  clasificarse  y  ordenarse  por  separado  en 
esta  forma : 

Comedias  escogidas  de  Lope  de  Vega  Carpió  (  uh 
m>s  iiiv,  ixxiv,  xLi  7  lh),  coleccionadas  por  don 
Juan  Eugenio  Hartzenbusch.  .......     4 

Comedias  escogidas  del  Maestro  Tino  de  Molina 

'  (tomo  v),  coleccionadas  por  el  mismo  señor  Rart- 
zenbnscii i 

Comedias  de  don  Joan  Ritiz  de  Atarean  (tomo  xx), 
coleccionadas  por  el  mismo  seS^orHarlzenhusch.      I 

Dramétieae  eoHlemporéneoe  de  tjope  de  Vega  (lo- 

R. 


mos  xLm  y  xlt),  escogidos  y  ordenados  por  don 
Ramón  de  Mesonero  Romanos 2 

Comedias  de  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca, 
(tomos  vn,  IX,  xit  y  xiv),  coleccionadas  por  don 
Juan  Eugenio  Hartzenbusch 4 

Comedias  de  don  Aguitin  Moreto  y  Catmña  (to- 
mo XXXIX ),  escogidas  y  ordenadas  por  don  Luis 
Fernandez  Guerra 1 

Comedias  escogidas  de  don  Francieeo  de  Rojat 
Zorrilla  (tomo  liv),  coleccionadas  por  donRa* 
mon  de  Mesonero  Romanos i 

Dramálicotposferiorei  á  Lope  de  Vega  ( tomos  xlvii 
y  xLix),  escogidos  y  ordenados  por  den  Ramón 
de  Mesonero  Romanos S 
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bada  laboriosidad  y  buena  fe,  me  atreví  resueltamente  á  echar  sobre  mis  hombros  aquella  responsa- 
bilidad; abracé^ne  con  nuestro  Kojas,  y  acepté  el  compromiso  de  conducirle  y  colocarle  sobre  el  ele- 
vado pedestal  que  le  aguardaba  vacio  en  esta  galería. 

Sírvame,  pues,  de  excusa  para  tamaño  atrevimiento  la  fr^^nca  declaración  arriba  hecha  de  do 
haber  podido  rehúsame  al  compromiso  de  osta  tarea,  para  la  que  no  me  hallaba  preparado,  asi 
como  también  el  sincero  estudio  que,  desde  el  momento  que  me  la  impuse,  dediqué  al  objeto  de  salir 
^de  ella  lo  inás  airosamente  que  fuera  dado  á  mis  escasas  facultades. 
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Don  Francisco  de  Rojas  v  Zorrilla  ,  uno  de  nuestros  seis  grandes  dramáticos  que  la  critica  mo- 
derna ha  clasificado  en  el  primer  órdefn ,  nació  en  Toledo,  á  4  de  Octubre  de  1607,  s^;un  reciente- 
mente se  ha  demostrado  por  la  exquisita  diligencia  del  señor  Hartzenbusch,  quien  acaba  de  hallar 
la  fe  de  bautismo  que  abajo  trascribimos,  y  en  la  que  se  señala  el  nombre  de  sus  padres,  el  alférez 
Francisco  Pérez  de  Rojas  y  doña  Mariana  de  Besga  Ceballos,  naturales  de  la  misma  ciudad  (i). 

Por  consecuencia,  caen  por  su  base  las  aserciones  de  las  dívei*sas  naturalezas  atribuidas  á  Rojas 
por  escritores  anteriores ,  como  Montalban ,  que  le  coloca  entre  los  hijos  de  Madrid ;  y  Huerta  que, 
confundiéndole  con  otro  de  su  mismo  nombre  y  apellido  (de  que  después  hablaré),  le  hace  nacer 
en  San  Esteban  de  Gormáz. 

De  los  estudios  de  Rojas  ni  de  su  vida  política  nada  he  logrado  averiguar ;  presmniendo  sólo  que 
pudo  cursar  carrera  literaria  en  las  Universidades  de  Toledo  y  de  Salamanca ,  según  se  infiere  (k 
sus  comedias,  especialmente  de  las  tituladas :  Obligados  y  ofendido^  y  Lo  que  quisiera  ver  el  Aíoi-qués 
de  ViUeiia,  en  que  pinta  la  vida  de  los  estudiantes  de  Salamanca  con  tan  vivos  colores  y  detalles  lo- 
cales, que  parecen  revelar  que  la  experimentó  piréticamente.  Otros  de  sus  dr^as  también  in- 
clinan á  creer  que  pudo  mililai*  algún  tiempo,  según  la  costumbre  generalmente  seguida  eiiióncfó 
por  las  personas  bien  nacidas,  y  siguiendo  el  ejemplo  de  sus  contemporáneos  Lope,  Calderón,  y 
otros.;  sólo  en  la  última  parte  de  su  carrera,  que  es  en  la  de  consagrai*se  al  estado  eclesiás- 
tico, es  en  la  que  puede  colegirse  que  no  les  siguió  Rujas,  si  bien  no  consta  todavía  el  año  de  su 
muerte  ni  en  qué  situación  aconteció. 

Ya  en  163:2^  época  en  que  Montalban  imprimió  su  Para  todos  ,  aparece  don  Francisco  dk  Rojas 
(aunque  falsamente  colocado  entre  los  hijos  de  Madi'id)como  porta  floridOy  acertado  y  (jataiite^  como 
lit  tliri'N  (os  aplausos  de  las  iiifjnmsas  comedias  que  tiene  escntas;  y  esto  cuando  contaba  sólo  h 
edad  de  veinte  y  cinco  años ,  lo  cual  prueba  lo  precx)z  y  desenvuelto  de  su  juvenil  ingenio  y  la  popu- 
laridad que  dosdc  lué^o  se  había  granjeado  en  una  corte  y  en  una  época  en  que  precisamente  bri- 
llaban en  todo  su  esplendor  los  astros  rutilantes  de  Lope,  Tíi*so  y  Calderón.  A  la  muerte  del  primero 
de  aquellos  grandes  ingenios,  ocurrida  en  1635,  hállase  un  soneto  de  Rojas  iiiserto  en  la  Fama 
póslitma  que  publicó  Montalban ;  y  eso  que  no  mereció  de  aquél  la  más  mínima  mención  en  el  Lou^ 
rcide  Apido^  donde  apenas  hay  un  nombre  literario  contemporáneo,  siquiera  (uese  el  más  insigni- 
ficante, que  no  hallase  cabida  en  aquel  poético  incensario.  El  Laurel  de  Apolo  fué  publicado  en  iü30, 
y  ya  por  entonces  la  nombradía  de  Rojas  debía  ser  demasiado  importante  para  olvidada  involunta- 
riamente. 

.  Desconocidos  como  nos  son  los  acontecimientos  olas  fases  de  la  vida  de  Rojas,  hay  que  atenerse 
i  algunos  escasos  datos  para  conjHurarla ,  hasta  qu«  la  casualidad  ó  el  estudio  perseverante  de  nues- 
tros críticas  les  haga  tropezar  con  el  hilo  conductor  que  les  dirija  a  esta  averiguación.  Entre  tanto  no 
puede  menos  de  tomai'se  en  cuenta  la  curiosa  noticia  que  el  barón  ScAad,  ilustrado  extranjero  qu 


€ 


(1)  Panilla  de  hnulismo  de  Dn?i  FfiA5ri.«co  oe  Rojas  t 
ZdHit  LLA ,  Datunil  de  l:i  ciudad  de  Toledo: 

«Eu  cuairo  días  del  mes  de  Ocliihre  de  mil^yM'is- 
cientos  y  siete  añiis,  nació  un  hijo  de  fnin.^  Pérez  de  Ro- 
jas y  de  doña  M:iriana  de  l)esf(a  su  mujer.  »l  qual  por  el 
¡»e)ii;ro  d^  muerte  hautixódona  Jaana  de  Besga.  ^lant)- 
quiana  desta  parroquia ,  i  después  eu  veinte  y  siete  días 
del  mes  de  Octubre  del  dicho  año  fui^  traído  el  dicho  niño 
á  esta  iglesia  parroquial  de  San  Salvador,  i  io  eJ  doctor 
Eugenio  de  A  adrada ,  cara  propio  de  dicha  iglesia  le  ad- 


ministré las  sacras  ceremonias  del  Santo  Bautismo  y  le 
puse  por  nombre  Kran.^:  fueron  sus  com|iadres  Diepo 
Lucio  y  la  dicha  doña  Juana-  Testigos :  Juan  Mariioei  y 
Juan  R(KÍriguez.^  Et  doctur  Audrade.w 

Sacada  para  las  pruebas  de  caballero  del  hábito  de 
Síkntiago  de  im:n  Fha.>cisco  df.  Rujas  ZoiiitnxA  en  15  de  Oc- 
tubre de  1644,  con  la  de  su  padre,  de  un  libro  que  comirQ- 
za  á  1  ^  de  Enero  de  1566,  expresando  qne  la  del  hijo 
estaba  «  á  fojas  ochenta  y  cincos. 


DE  DON  FRANCISCO  DE  HOJAS  ZORRILLA.  vil 

Plasta  la  presente  es  sin  duda  alguna ,  y  con  mengua  nuestra ,  el  que  mejor  ha  comprendido  y  deli- 
neado la  historia  de  nuestro  Teatro,  ^alló  en  ciertos  Avisos  ó  Relaciones  de  aquella  época  que, 
según  el  señor  La  Barrera  en  su  reciente c  hnpoitantisima  obra  (i),  no  son  los  de  Pellicer,  sino  los 
de  Barrionuevo,  que  existen  inéditos  en  nuestra  Biblioteca  Nacional.  Dicen ,  pues,  los  expresados 
Avisos ,  con  fecha  de  34  de  Abril  de  1638  : 

c  Viernes  sucedió  la  desgraciada  muerte  del  poeta  celebrado  don  Francisco  de  Rojas,  alevosamen- 
>te,  sin  que  se  haya  podido  penetrar  la  causa  del  homicidio,  si  bien  el  sentimiento  ha  sido  general 
•por  su  mocedad. » 

¥  luego,  con  la  de  ü  de  Mayo,  añade  :  <  Ha  corrido  voz  por  la  corte  que  la  muerte  sucedida 
•en  dias  pasados  del  poeta  Francisco  ds  Rojas,  tuvo  su  origen  del  vejamen  que  se  hizo  en  el  palacio 
•del  Retiro  las  Carnestolendas  pasadas,  de  donde  quedaron  algunos  caballeros  enfadados  con  el 
•dicho». 

Efectivamente,  en  :20  de  Febrero  de  1637  (no  1638),  en  las  grandes  fiestas  que  celebró  Felipe  IV 
en  el  Buen  Retiro  para  solemnizar  la  elevación  al  imperio  de  su  cuñado  Femando  111,  rey  de  Hun- 
gría y  de  Bohemia ,  aparece  ( según  la  relación  de  dichas  fiestas  hecha  por  León  Pinelo  y  otros  au*- 
tores  contemporáneos)  que  en  la  Acadetnia  burlesca ^  celebrada  con  aquel  motivo  en  Palacio,  fueron 
los  jueces  el  Príncipe  de  Esquilache,  don  Luis  de  Uaro,  el  conde  de  la  Monclova,  Francisco  de  Rioja, 
don  Francisco  de  Calatayud ,  don  Gaspar  Bonifaz ,  Luis  Velez  de  Guevara,  don  Antonio  de  Mendoza, 
presidente;  Alfonso  de  Batres,  secretario,  y  don  Francisco  de  Rojas,  fiscaL — Consta  además  que 
uno  de  los  premios  lo  llevó  don  Antonio  de  Solis,  y  el  otro  el  mismo  Rojas,  por  un  romance  que 
tiene  por  argumento  declarar:  Cuál  estómago  es  más  para  envidiado,  el  que  digiere  grandes  pesadum-- 
hres  ó  gratides  cenas. 

El  señor  La  Barrera,  en  su  ya  citado  Catálogo  (á  quien  seguimos  forzosamente  en  esta  breve  inves- 
tigación biográfica  de  Rojas),  dice,  que  evidentemente  la  noticia  de  la  muerte,  en  i 638,  del  poeta 
Rojas,  se  refiere  á  otro  del  mismo  nombre  y  apellido;  y,  en  efecto,  existieron  hasta  cuatro^  según  de- 
muestra después,  pero  ninguno  reúne  las  circunstancias  enunciadas  en  el  Aviso  de  su  edad  moza, 
bU  reputación  de  gran  poeta  dramático  y  su  introducción  en  Palacio :  cualidades  todas  que  convie- 
nen perfectamente  á  DON  Francisco  DB  Rojas  v  Zorrilla;  él,  pues,  fué  el  autor  del  vejamen,  el 
secretario  de  la  Academia,  y  por  consecuencia,  á  nuestro  modo  de  ver,  él  debió  ser  el  herido  ale- 
vosamente también.  En  lo  que  es  imposible  convenir  es  en  su  mueile  á  consecuencia  de  dicha  aco- 
metida en  1 638 ;  pues,.no  solamente  se  hallan  poesías  suyas  en  las  Lágrimas  panegíricas  en  la  muerte 
de  Moutalban  y  en  el  Catálogo  Real  de  España  de  Rodi*igo  Méndez  de  Silva,  impresos  en  1639,  sino 
que  las  dos  toarles  primera  y  segunda  de  sus  Comedias,  publicadas  por  él  mismo  en  Madrid,  llevan 
la  fecha  de  1610-1645,  prometiendo  una  Tercera  parle  que  no  llegó  á  publicar.  Además  existen  en 
1k  biblioteca  del  señor  duque  d¿  Osuna  otras  comedias  autógrafas  con  fecha  posterior,  y  el  señor  Du- 
ran posee  también  el  manuscrito  del  Auto  de  la  ascensión  de  Cristo,  en  que  expresa  al  lado  de  la  firma 
hallarse  próximo  i  CumpUr  los  cincuenta  y  tres  años,  lo  cual  (si  no  es  que  dicho  Auto  sea  de  otro 
Francisco  de  Rojas)  debia  suceder  ei>  1660. 

Por  todas  estas  fechas  no  está  sujeto  siquiera  á  duda,  que  si  nuestro  don  Fuancisco  fué ,  en  efecto, 
t*l  poeta  acometido  tan  villanamente  en  1638,  sobrevivió  á  aquel  accidente,  que  pudo  no  tener  la 
importancia  que  le  atribuye  el  Aviso;  y  asi  vemos  que  en  las  pruebas  que  hizo  para  cruzarse  de  ca- 
ballero del  hái)ito*dc  Santiago  en  lo  de  Octubre  de  1644,  existia  en  aquella  época  en  el  apogeo  de  su 
vida  poUtica  y  literaria  (2). 


(I)  Catálogo  bibliográfico  y  biográfico  del  Teatro  anti- 
guo español,  deide  sui  or(gene$  hasta  mediados  del  ti- 
gio  xviif ,  por  dou  Cajetaoo  Alberto  Je  La  Barrera  y  Ley- 
rado ;  obra  premiada  por  la  Biblioteca  Nacional  en  el  oon- 
curso  público  de  Enero  de  1800  é  impresa  á  expemas  del 
Gobierno.  Madrid  1860. 

(3)  «Las  pruebas  se  reuasarou  por  haberse  uiudadu  los 
nombrados  para  baoerbs  y  poique  tuvjeroo  coutradicciou, 
diciéndose  que  el  pretendiente  descendía  de  morisco,  y 
haberse  también  presentado  un  memorial  por  un  (al  Ga- 
briel López ,  en  que  manifestaba  que  c  ios  abuelos  pater- 
nos de  aquél  iialiian  sido  iuan  Pérez  de  Rojas  y  Leonor 
Ortiz,  uatunües  de  Toledo,  y  que  el  dicho  abuelo  fué  te- 


jedor, y  vivió  en  la  plazuela  del  Marqués  de  Villena,  y  fué 
hijo  de  Fulano  de  Rojas,  carpintero,  que  tuvo  su  tienda 
más  de  cuarenta  años  frontero  de  las  caballerizas  del 
conde  de  Fuensalida,  el  cual  era  mulato,  y  comunmente 
le  llamaban  el  moro,  y  ansimismo  se  lo  llamaban  á  uu  biz- 
nieto suyo,  llamado  Bartolomé  8e  Rojas,  priaio  hermano 
del  pretendiente,  hijo  de  hermano  de  |)adre,  que  habrá 
seis  meses  que  murió,  siendo  alquilador  de  muías  en  To- 
ledo, y  vivía  en  la  plazuela  d<*l  Conde  de  Fuensalida.  Y  la 
dicha  Leonor  Ortiz ,  abuela  paterna  del  pretendiente,  fué 
hermana  dé  Juan  de  Soria  Ortiz ,  suegro  de  don  Pedro 
Baca ;  y  la  dicha  Leonor  Ortiz  es  nieta  de  Rodrigo  Ortiz 
Miscal ,  quemado  por  judaizante  año  1490,  y  el  sambenito 


tiit  APUNTES  DIOCBÁFICOS ,  DinLIOGRÁFICOS  Y  CRI TICOS 

Todavía  puede  sospecharse  que  vivía  Rojas  en  edad  muy  avanzada,  cuando  la  reimpresión  de  las 
dos  Partes  de  sus  comedias,  que  tengo  á  la  vista,  hecha  en  Madrid  en  1680,  en  que  se  inserta  la  ad- 
vertencia del  mismo  autor  (que  pudo,  sin  embargo,  copiarse  de  la  anterior  edición),  pero  habremos 
de  confesar  que  nos  falta  absolutamente  la  senda  que  ha  de  conducirnos  á  la  averiguación  de  la  época 
de  su  fallecimiento. 

La  personalidad  que  muchos  han  confundido  con  la  de  nuestro  autor,  se  refiere  á  un  eíoii  Fraii- 
cinco  fie  Rojas  y  loa  Itim ,  ayuda  de  cámara  da  Felipe  IV,  y  también  caballero  del  hábito  de  San- 
tiago, qu6,  según  la  fe  de  bautismo  inserta  en  el  expediente  hecho  para  cruzarse  de  tal  (y  que  también 
inserta  el  señor  La  Barrera),  nació  en  Madrid,  en  ¿5  de  Noviembre  de.  1590,  y  fué  hijo  de  Hernando 
de  Rojas,  guardajoyas  de  la  reina  Margarita,  natural  de¿»'¿iii  Esteban  de  GormáZy  y  de  doña  Juana 
de  los  Ríos,  de  Castrojeriz,  según  todo  consta  de  la  fe  de  bautismo  en  la  parroquia  de  San  Martin. 
Este  Rojas  y  esta  oriundez  de  Madrid  y  San  Esteban  de  Gormáz,  y  la  coincidencia  de  ser  también 
caballero  del  hábito  de  Santiago,  es  Id  que  engañó  á  Montalban  y  á  Huerta  para  señalar  á  Rojas 
ZuHRLLA  aquellas  distintas  naturalezas.  Pero  de  este  palaciego  contemporáneo  y  homónimo  no 
consta  que  fuese  poeta ,  y  sólo  alude  á  él  don  Antonio  de  Mendoza  en  la  colección  de  sus  poesías, 
CDmo  compañero  suyo  en  palacio ;  y  en  la  relación  que  escribió  don  Leonardo  del  Castillo  del  viaje 
hecho  por  Felipe  IV  á  la  frontera  de  Portugal  en  1 6ü0,  se  expresa  que  formó  parte  de  la  comitiva  don 
Fkancl^co  de  Kojas,  ayuda  de  cámara  de  S.  M.  y  después  aposentador  de  palacio;  pero  no  se  dice 
ser  caballero  del  hábito  de  Santiago,  acaso  por  referirse  á  un  hijo  del  anterior,  que  por  entonces  debía 
tener  ya  setenta  años. 

No  paró  aquí  la  coincidencia  del  mismo  nombre  y  apellido  en  otros  contemporáneos ,  pues  que, 
según  las  interesantes  noticias  que  el  mismo  señor  La  Ban*era  consigna  en  su  Catálogo,  pueden  citarse, 
y  cita  efectivamente,  otros  sugetos,  también  poetas  y  autores  dramáticos ,  que  escribieron  por  aquel 
tiempo  y  llevaban  el  mismo  nombre,  á  saber :  el  licenciado  Francisco  fíojas^  de  quien  se  conoce 
una  comedia  titulada  :  Nuestra  Seiiora  de  la  Novena ,  que  está  en  San  Sebastian  de  Madrid ,  cohh 
puesta  en  1641  por  dicho  licenciado,  natural  de  esta  villa  y  capellán  menor  del  Hospital  Ge- 
neral; —í/oii  Francisco  de  Hojas  Sandoval^  de  quien  hay  otra :  El  Manchego  más  honrado  y  Bandido 
por  su  honra  y  valienle  Pedro  Ponce;—  y  don  Francisco  de  llojas^  procurador  del  número  de  Toledo, 
de  quien  existe  en  la  biblioteca  de  Osuna  el  manuscrito  de  la  comedia  titulada :  Las  bodas  en  el  supli- 
do y  Pinares  de  CMewca.— Tenemos,  pues,  cuatro  contemporáneos  del  mtsmo  nombre  y  apellido^  sin 
contar  á  otros  cuatro  autores  del  apellido  solo,  como  el  celebre  comedíante  Agustín  de  liojas^  autor 
del  Viaje  entretenido ;— Andrés  de  Hojas  y  Alarcon^  natural  de  Madrid  y  autor  de  la  ransima  come- 
día titulada  :  La  Hechicera ;—N.  Rojas  y  Pncío,  autor  de  otra  titulada:  Palas  y  Mercuiio;  —  y  don 
Dicg"^  de  Rojas  y  Aryomeda^  de  quien  es  la  comedia  de  El  patio  de  palacio;  aunque  estos  no  tan 
inmediatos  ó  contemporáneos  de  don  Francisí.o. 

Pero  esta  identidad  de  nombres  en  tantos  sugetos  (siquiera  ninguno  de  ellos  llegase  á  brillar  á  la 
altura  del  autor  del  Garda)  pudo  dar  acaso  motivo  á  los  descuidados  ó  maliciosos  editores  para 
atribuir  á  aquel  nombre  célebre  alguna  de  las  vulgares  producciones  de  éstos,  y  afear  ó  embrollar 
más  y  más  con  ellas  el  repertorio  propio  de  Rojas  ,  que  sin  esta  adición  seguramente  ofrece  ya  por 
si  bastantes  producciones  extravagantes,  y  aun  detestables,  que  hacen  dudar  sean  bijas  de  su  pluma. 

Sin  embargo,  en  las  que  él  mismo  publicó  en  colección,  y  en  las  que  se  insertaroj;i  en  la  general  de 
Comedian  encogidas  de  diversoíi  ingenios^  asi  como  también  en  casi  todas  las  suyas  sueltas,  siem- 
pre, ó  casi  siempre,  se  designa  él  propio  cx>ino  tal  autor,  con  los  dos  apellidos  de  Rojas  y  Zobbilla, 
aunque  este  último  no  sabemos  por  qué  razón ;  pues ,  como  se  ve  en  la  fe  de  bautismo ,  no  era  el 


tf^ii  en  Snnto  Tornas  de  Toledo. » En  semejantes  l<^nninos 
habla  d(2  los  abuelos ,  y  algunos  otros  también  depusie- 
ron en  contra.  , 

kResulló  de  las  pruebas ,  que  concurrían  en  Rojeas  to- 
das las  calidades  que  disponían  loseslnblccimientosde  la 
Orflen  .  menos  el  qne  su  padre ,  el  alférez  Francisco  de 
Rojas ,  natural  de  Toledo,  ejerció  en  la  ciudad  de  Murcia 
algnn  tiempo  el  oflcio  de  escribano  del  número,  defecto 
que  necesitaba  dispensación  de  su  Ns^estad  para  obte- 

""r  la  dicha  merced.  Pero  el  Consejo  de  las  Ordenes  dijo 
1  el  dicho  alférez ,  Francisco  Pérez  de  Rojas ,  habia 


servido  á  su  Majestad  en  guerra  vira  muchos  anos ,  asi 
en  las  armadas  de  esta  corona  como  en  las  jornadas  de  Io> 
gblerra,  Irlanda,  Islas  Terceras  y  otras  partes,  cooso 
constaba  de  los  papeles  de  sus  servicios  que  se  bahian 
presentado  y  obran  originales  en  los  autos  de  las  pruehas, 
los  cuales  habian  |»arecido  ba.stantes  al  Consejo  para  que 
su  Majestad  le  hiciese  merced  de  escribir  al  embajador  de 
Roma  pidiendo  á  su  Santidad  la  dispensación  que  el  pre- 
tendiente necesitaba  A  lo  cual  asintió  el  Rey  en  19  de  Oc- 
tubre de  1048. »  ( Catálogo  del  stnor  La  Burrera,) 


DE  DON  FRANCISCO  DK  HOJAS  ZORRILLA.  ix 

de  SU  madre  doña  Inés  de  Besga  y  Caballos,  ni  tampoco  el  segundo  de  su  padre  don  Francisco  Peret 
de  Rojos. 

Hé  aquí  todas  las  noticias  biográñcas  que  hasta  ahora  han  podido  sacarse  en  limpio  de  nuestro . 
insigne  dramático.  Su  contemporáneo,  don  Jerónimo  de  Cáncer,  en  el  célebre  Vejamen  dado  en  1 649, 
en  que  pasa  revista  personal  y  burlesca  á  todos  los  ingenios  de  la  época ,  dice ,  tratando  de  Rojas  : 
c  Volví  la  cara  y  vi  venir  á  un  hombre  que  se  las  pelaba  por  caminar  á  priesa^  traía,  ámi  parecer, 
la  cabeza  colgada  de  la  pretina,  y  sobre  Jos  hombros  una  calabaza.  Parecióme  extraño  el  modo  de 
caminar,  y  acercándome  más,  conocí  que  era  don  Francisco  db  Rojas,  que  la  priesa  no  le  había 
dado  lugar  de  ponerse  la  cabellera ;  y  al  pasar  junto  á  mi  le  dije : 


»La  priesa  al  reres  te  pinta, 
Hombre,  para  caminar : 
Yo  siempre  be  vislo  llevar 
La  calabaza  en  la  cinta.» 


El  repertorio  dramático  de  Rojas  empezó  á  publicarse  por  él  mismo  en  tomos  ó  Partes ,  de  las 
cuales  la  primera  vio  la  luz  en  Madrid,  en  16i0,  y  la  sf^nda  en  1645,  ofreciendo  una  tercera  (que 
no  llegó  á  publicarse),  aunque  si  otras  muchas  comedias  suyas,  ya  en  las  colecciones  de  Varinst^  que 
bacian  los  editores  de  Madrid  y  las  provincias,  ya  sueltas,  además  de  otras  que  quedaron  inéditas, 
alguna  de  las  cuales  se  conserva  tal.  Las  dos  Partes  ó  tomos  publicados  comprenden  las  siguientes, 
y  no  sabemos  si  en  la  colocación  da  ellas  guardó  el  autor-editor  el  orden  cronológico  en  que  fueron 
escritas. 


PAHTB  paisieíA. 

í9o  http  &migo  para  amiffo. 

No  k0if  ser  patire  Bíendo  rey. 

Donde  Lny  egravio»  no  hay  celoi,  {Amo  criado,) 

CaMnne  por  vengarse,  ^-^ 

Obügadt  t  y  ofendidos.  (Gorrón  de  Salamanca,) 

Persilet  y  Segismunda. 

Peligraf  en  los  remedios. 

Lo-  celos  de  Rodamoute. 

Sontn  Isnbei,  Reina  de  PortagaL 

Ím  traición  busca  ei  castigo. 

El  Pro  feto  falso  Mahoma. 

Progne  y  FUemena. 


FAITE  SEGOXDA. 

Lo  qne  son  mujeres. 

I.ost  bandos  de  Verona. 

E'tire  bobos  anda  eijitego.  {Don  Lúeas  del  Cigarral.) 

sil  tioura  nt*  lio  y  amistad. 

Vuestra  Señora  de  Atocha. 

Abre  el  ojo. 

Lits  írabfjos  de  Tobías. 

Lo*  encantos  de  Medea. 

I.OS  tres  blanoues  de  E*paña. 

Lo  que  qneria  ver  d  Marqués  de  Xillené. 

El  más  impropio  Verdugo. 


Además  da  estas  veitUe  u  cucUro  comedias  y  publicadas  en  colección  por  el  mismo  Rojas  en  las 
colecciones  de  Varios  y  sueltas,  se  publicaron  dal  mismo,  aunqu3  alguna  no  le  pertenece,  las  si- 
guientes : 


Del  Rey  abajo  ninguno ,  Garda  del  Castañar. 

Monr  pensando  matar. 

ElOin^eCntalaña. 

Donde  hay  valor  hay  honor. 

El  Caballera  del  Febo  (Anlo.) 

Calan  valiente  y  discreto.  (Auto.) 

Los  Obreros  del  Señor.  ( Auuque  este  parece  es  de  Cal- 

(Irron.) 
Losdrboles  (Anto.) 
El  gran  palacio.  (Aato  ) 
La  más  hidalga  hermosura.  (Fué  impresa  como  de  tres 

ingenios.) 
La  üifanlú  pleiteada.  ( Se  puede  atribuir  á  Lope. ) 


Don  Pedro  Miago. 
Selva  de  amor  y  celos. 
La  rida  en  el  utaad. 
La  hermosura  y  la  desdicha. 
Vario*  proulgios  de  amor. 
La  prudencia  en  rl  caMgo. 
En  MaariU  y  en  una  cata.  (Se  cree  sea  de  Tirso.) 
El  desden  vengado,  (Es  de  Lope  de  Vega.) 
El  Sonto  y  el  Montañés.  ( Se  poblicó  i  nombre  de  Fer- 
nandez de  León.) 
Ruena  uattgre  es  !o  mejor. 
Cada  cual  lo  que  le  toca. 
La  confusión  de  fortuna. 


X  AP(:?nr£s  BfOGRAncos.  BiM^iocRÁncos  t  críticos 

a  éeM&/f0  é€  CérUt  Quimté,  \  Nmmaueié  dniruid^, 

Dm  CU  ée  la  Mámcba.  ( Se  cree  de  Lope. )  !  Saber  de  una  vez. 

Loa  eneoMiéB  de  la  China.  !  San  Atanatio. 

La  etmeraida  del  amar.  ( Se  impríniió  como  de  Hontal-  '  íjog  Acreedor  es  delhomtfre.  (Aato.) 

bao  coa  d  tüalo  de  Madamza  en  el  amar.)  \  El  cerco  de  Sevilla. 

La  ^me  atiemSem  loa  indictaa,  (Haj  nna  con  ene  ÚMo  ée  i  Pineslra Señora  del Roaaria  9  corana  méikermaaa.  (Anlo.) 

DáoBuite. )  •  a  palio  de  palacio.  (Es  de  Rcjis  Argome^a^ 

f^  qme  Dios  al  hombre  precia.  '  El  Bico  avarienlo.  (Aato.) 

La  Loca  deicielo.  El  robo  de  Elena  ¡f  detímceion  de  Tropa.  YAato.) 


Lmcreeia  p  Tarqmima.  \  Santón.  (Anlo.) 

Lot  Mértíres  de  Valencia.  I  El  iOtUla  de  Madrid.  (Amo) 

3lét  rale  maña  que  fuerza.  i   La  viña  de  Xabot.  (Anlo.) 

El  Médico  de  tn  amor.  !   La  trompeta  del  juicio. 

ilarmuracionet  de  Aldea. 

Nadie  haga  bien  d  traidores. 

No  hap  daelo  entre  dos  amigos. 

So  iniente  el  que  no  es  dichoso. 


Bierusalen  coligada. 

Santa  Jaez.  ( Se  atribuye  i  Zinte. ; 

Judas  Macabea.  (Auto.) 

El  más  bueno  y  el  más  mala.  (Aoto.) 


Trabajó  además,  cd  colaboración  con  otros  autores,  las  siguientes  : 


La  Ballasara.  (Con  Velez  j  O>ello.)  El  pleito  que  tapo  el  diablo  con  el  cura  da  Madridejoi. 

El  catalán  Serrallonga.  {Con  los  mismos.)  ((k>n  Velez  y  Mindemescoa.) 

El  monstruo  de  la  fortuna  y  Lavandera  de  Capoles.  (Con  También  tiene  el  sol  menguante.  (Coir  Velez  7  otro.) 

Calderón  t  Nooialban.)  ;  El  bandolero  Solposio.  (Coo  Cincer  y  Rósete.) 

Otra  del  múma  título.  (Con  Coello  j  VüIi^;  i  El  Vaquera  grmm  Señor  y  gran  Tambarían  da  Vertía. 

También  la  afrenta  es  veneno.  (f>)a  ios  mismos)  (Coa  Víllaooera  j  maestro  Roa.) 
El  mejor  amigo  el  muerto,  ((^n  Calderón  j  B^lmonle.) 

Resulla  ^  pues »  á  nombre  de  Roías  (aunque  algunas  con  evidente  falsedad  y  otras  con  presontío- 
nes  de  la  misma)  un  repertorio  basta  át  och^ita  piezas,  entre  ellas  quince  ó  veinte  autos  sacramen- 
tales, sin  contar  con  lasque  escribió  en  colaboración  con  Coello,  Velez,  Calderón,  Montalban, 
Miradcmescua  y  otros.  De  aquellas  sesenta  comedias  (deducidos  los  autos)  hay  que  rebajar  es 
primer  lugar,  algunas  que  se  sabe  ó  se  infiere  con  fundamento  no  ser  suyas,,  tales  como  El  desden 
vengado,  que  hasta  ahora  lia  venido  impriimendose  á  nombre  de  Rojas,  pero  cuyo  original  autó- 
grafo, con  la  firma  de  I^pe,  existe  en  la  biblioteca  del  seíior  duque  de  Osuna;  La  Difunta  pleitea- 
da, con  cuyo  título  señala  una  de  las  suyas  el  mismo  Lope  en  la  lista  que  insertó  en  el  Peregrino,  y 
además  por  su  estilo  revela  no  pertenecer  á  Rojas  ;  En  Madrid  y  en  una  casa,  también  impresa  con 
el  título  de  Lo  que  hace  un  manto  en  Madrid,  que  el  señor  Harlzenbusch  y  otros  críticos  atribuyen 
con  fundamento  á  Tirso ,  y  se  halla  publicada  como  tal  en  el  tomo  de  comedias  escogidas  en  esta 
Colección;  El  Sordo  ¡1  el  Montañé$,  que  aunque  la  tenemos  impresa  con  e\  nombre  de  Rojas,  y  con 
distinto  desenlace,  fué  incluida  con  el  de  Fernandez  de  León  en  la  colección  de  Varios ,  publicada 
en  vida  de  éste ,  y  también  en  la  que  nosotros  mismos  hemos  publicado  en  esta  Biblioteca  ;  ¿o  que 
mienten  los  indicios,  con  cuyo  titqlo  es  conocida  una  de  Diamante;  y  alguna  otra  que  por  su  escaso 
mérito  puede  ser  acaso  de  ajguno  de  los  homónimos  de  nuestro  Rojas. 

Más  sensible  deducción  hay  que  hacer  de  otras,  como  I\'umaneia  desiruida,  Lucrecia  y  Tarquino^ 
Murmuraciones  de  aldea,  Buena  sangre  es  lo  mejor.  Más  vale  mam  que  fuerza.  El  Médico  de  su 
amor,  ¡S'o  intente  el  que  no  es  dichoso,  Nadie  haga  bien  á  traidores  y  alguna  otra,,  que  no  han 
llegado  hasta  nosotros ,  ó  por  lo  menos  no  las  he  visto  ni  hallado  en  ninguna  de  las  bibliotecas  pú- 
blicas ni  privadas,  no  siendo  conocidas  más  que  por  los  títulos;  y  otras,  en  fin,  como  Los  celos  de 
nodamonie,  Los  encantos  de  Medea,  Persiles  ySegismundá,  El  Profeta  falso  Mahoma  y  alguna 
más,  que  aunque  notoriamente  de  Rojas,  porque  están  incluidas  en  li(  colección  publicada  por  él 
mismo,  ó  llevan  su  nombre  en  los  últimos  versos ,  como  ordinariamente  solía  hacerlo  en  las  suyas, 
no  merecen  acogida  de  la  sana  crítica  por  su  desaliño ,  extravagancia  t,  y  hasta  monstruosidad  de 
sus  argumentos,  y  no  producen  otro  efecto  en  el  ánimo  del  lector  sino  un  sentimiento  de  lástima  al 
ver  hasta  donde  solían  olvidarse  de  sus  excelentes  dotes  dramáticas  y  poéticas  nuestros  más  gran- 
des ingenios. 

.   Depurado,  pues,  y  reducido  á  su  verdadero  caudal  el  repertorio  de  Rojas,  produce  el  número  de 

piezas  que  forman  esta  Colección,  y  no  dudo  en  asegurar  que  difícilmente  podría  hallarse  alguna  que 

"-^dir  á  ella  que  lüerczca  su  inserción  en  este  volumen.  Diré  más,  y  es,  que  para  completarle. 
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he  tenido  xjae  descender  á  dar  cabida  en  él  á  alguna  otra,  tal  como  Nuestra  Señora  de  Atocha ,  7>on 
Pedro  Miago ,  El  desafio  de  Carlos  Quinto,  Los  áspides  de  Cleopatra  y  La  hermosura  y  la  desdicha, 
que  en  buena  critica  no  merecen  el  título  de  escogidas,  ni  sostienen  la  comparación  con  las  demás  que 
forman  esta  Colección;  que  también  he  dado  lugar  en  ella  á  las  tres  (ó  acaso  cuatro)  últítnas,  en 
que  Rojas  fué  solo  uno  de  los  colaboradores  con  Coello  y  Velez ,  á  saber :  Los  tres  blastmes  de  Es^ 
paña ,  El  catatan  Serrallonga ,  La  traición  busca  el  castigo  y  La  más  hidalga  hermosura  {esiz, 
aunque  existente  como  de  Rojas  sólo  en  el  manuscrito  de  la  biblioteca  de  Osuna,  fué  impresa  cómo 
de  tres  ingenm) ,  porque,  á  mi  juicio ,  son  dignas  de  aprecio ,  y  porque  en  ellas  brilla  la  musa  do 
Rojas  en  competencia  con  la  de  aquellos.  Igualmente  lo  hubiera  hecho  de  la  que  trabajó  con  Cal* 
deron  y  Montalban,  con  el  titulo  de  El  momtruo  de  la  fortuna  y  Lavandera  de  Ñapóles  si  no  la 
hubiera  ya  incluido  el  señor  Hartzenbusch  en  la  colección  del  mismo  Calderón ;  y  la  original  y 
peregrina  de  Et  pleito  que  tuvo  el  diablo  con  el  cura  de  ñladridcjos ,  que  escribió  con  Velez  y  Mira- 
demescua ,  á  no  ser  porque  el  tercer  acto  de  ella ,  escrito  por  este  último ,  sobrepuja  y  excede  á  las 
jomadas  de  Rojas  y  de  Velez ,  en  téiTniqos  que  las  deja  bastante  mal  paradas. 

De  todos  modos,  aun  reducido  el  repertorio  de  este  autor  á  esa  treintena  que  hoy  se  reproducen 
(de  las  cuales  sólo  unas  diez  ó  doce  son  conocidas  del  público  y  han  sido  analizadas  por  la  critica), 
vamos  á  ver  lo  que  esta  ha  sentido  respecto  de  tan  señalado  autor,  y  á  consignar  luego,  aunque 
modesta  y  desconfiadamente,  el  juicio  propio  sobre  su  interesante  repertorio. 

Ignorando  el  grado  de  estimación  y  de  aplauso  que  concedieron  á  Rojas  sus  contemporáneos, 
sólo  sabemos  que  por  §u  fecundidad  y  donaire  era  uno  de  los  peregrinos  ingenios  más  introduci- 
dos en  aquella  poética  corte  de  Felipe  IV ,  en  cuyas  espléndidas  fiestas  palacianas  le  hallamos  fre- 
cuentemente citado,  alternando  con  Calderón  y  Mendoza,  Coello,  Velez,  Villayzan  y  demás  que 
compartian  el  favor  y  hasta  las  gratas  tareas  literarias  del  Monarca.  En  el  público  debian  tener  tam- 
bién buena  acogida  las  comedias  de  Rojas  Zorrilla,  según  cuida  él  de  recordaren  distintas  ocasio- 
nes, haciendo  al  fin  de  cada  una  afectado  alarde  de  su  laureado  nombre.  Sin  embargo,  sábese  que 
alguna  de  ellas ,  como  la  titulada :  Cada  cual  lo  que  le  toca ,  fué  silbada  ^  y  el  auto  del  Sotillo  de 
Madrid já]o  divino,  no  pareció  bien  (1);  y  si  atendemos  al  violento  ó  exagerado  artificio  de  algunas 
otras,  á  su  hiperbólico  y  alambicado  estilo,  en  que  se  ve  palpablemente  al  autor  en  lucha>  for- 
zada entre  su  claro  ingenio  y  el  estragado  gusto  del  público,  suponemos  que  sus  fábulas  mito- 
lógicas de  Los  encantos  de  Medea  y  Los  celos  de  Rodamifnle  y  otras,  sus  heroicos  despropósitos 
de  El  Profeta  Mahoma ,  Persiles  y  Segismundo ,  Los  trabajos  de  Tobías ,  Nuestra  Seuora  de  Alochff, 
Los  áspides  tie  Cleopatra  y  Les  bandos  de  Vcrona,  serian  por  entonces  las  que  enaltecían  la  fama  del 
insigne  autor  del  Gaicia  del  Castañar,  mas  bien  que  esta  admirable  producción,  que  ni  siquiera 
hallamos  mencionada  por  sus  contemporáneos.  I^s  autores  extranjeros  aprovecharon  m^jor  el  reper^ 
torio  de  KojAS,  Th.  Corneille  tradujo,  con  el  titulo  de  Don  RisUnin  del  Cigarrtd,  la  preciosa  comedia 
de  Enlrebobos  anta  el  juego;  Scarron,  con  el  de  Jodclet  maítre  et  va*et,  la  de  Dt>ndenii  hoy  nfjravios 
no  hay  celos;  Rotrou  imitó  en  su  Wenceslas  la  de  No  hay  ser  padre  siendo  ren;  y  Lesage  colocó, 
reducida  á  novela ,  en  la  historia  de  (íil  Blas  de  SanliHann  el  drama  de  Rojas  (lasarse  por  vengarse. 

Pasadas  las  tinieblas  de  nuestra  escena ,  hacia  fines  del  siglo  xvni ,  y  cuando  la  critica  galicisla, 
acaudillada  por  Luzan,  Montiano  y  Nasarre,  se  ocupó  en  estudiar  y  aquilatar  en  el  crisol  de  Ra- 
cine  y  de  Moliere  el  teatro  de  Lope  y  Calderón ,  apenas  tomó  en  cuenta  más  que  á  estos  dos  insig- 
nes autores,  olvidando  completamonte  á  Tirso  y  Alarcon,  y  apenas  saludando  á  Rojas  y  Morete. 
Algunas  de  las  inmortales  piezas  de  estos  calosos  de  la  escena ,  por  su  extraordinario  mérito  se  abrie- 
ron poso  al  través  de  las  tinieblas  de  la  ignorancia  y  de  los  análisis  químicos  de  la  critica ,  y  á  par 
de  Et  desden  con  el  desden  y  el  Rico  hombre  de  Alcalá,  de  Morelo;  del  Sancho  Ortiz  de  las  Roelas 
y  Lo  cierto  por  lo  dudpso,  de  Lope;  de  La  vida  es  sueño  y  El  Telearca,  de  Calderón;  del  VergoiH 
%'jso  en  Palacio ,  de  Tirso;  brilló  dé  nuevo  en  la  escena  el  Garda  del  Castañar. 

Andando  los  tiempos,  y  ya  bien  entrado  este  siglo,  los  eminentes  críticos  y  literatos  señores  don 
Francisco  Martínez  de  la  Rosa ,  don  Agustín  Duran ,  don  Dionisio  Solis  y  don  Alberto  Usía ,  em- 
prendiendo con  mas  filosofía,  imparcialidad  y  buen  gusto  el  estudio  de  nuestro  precioso  tesoro  dra- 
mático, conocieron  y  aquilataron  más  cumplidamente  su  valor,  clasificaron  su  iiimrjiso  repertorio  y 
colocaron  á  la  cabeza  de  él  los  seis  grandes  nombres  de  Lope ,  Tirso,  Calderón ,  Alarcon ,  Moreto  y 

(!)  « A  don  Francisco  (le  nojas  le  silbaron  la  comedia  de  eila  un  caballero  qne  ca«iAndo«e,  halló  violada  dé  otro 
Caito  cual  to  que  le  loca ,  por  haberse  atrevido  á  poner  en      amor  á  su  esposa...»  {Banu$  Cantíamo. ) 


xit  APUNTES  BIOGRÁFICOS,  BIBLIOGRÁFICOS  Y  CRÍTICOS 

Rojas.  El  primero  de  aquellos  ilustres  críticos,  el  señor  Martínez  de  la  Rosa,  en  sus  excelentes  dis- 
cursos ,  apéndices  y  notas  á  la  Poética^  tomó  la  iniciativa  en  tan  patriótica  cruzada ,  en  tanto  que  los 
señores  Duran  y  Garcia  Suelto  publicaban  en  Madrid  una  colección  bien  escogida  de  comedias  de 
nuestro  antiguo  Teatro;  que  Solís  exhumaba  del  olvido  á  Tirso  de  Molina,  refundiendo  y  presen- 
tando en  la  escena  sus  mejores  producciones ;  que  Lista  en  sus  cátedras  y  artículos  literarios  re- 
habilitaba aquellos  nombres  inmortales ,  dando  á  conocer  sus  bellezas  respectivas  á  la  genei*acion 
que  aparecía  en  la  arena  literaria,  combatiendo  y  disculpando  sus  en^ores,  y  tomando  á  su  primitiva 
fama  el  brillo  y  esplendor  que  la  ignorancia  habia  tenido  eclipsados;  y  esto  con  un  juicio,  con  un 
criterio  más  lógico,  sensato  é  imparcial  que  aquel  que  les  pudieron  aplicar  sus  mismos  contemporá- 
neos. Pero  estos  excelentes  críticos,  llevados  como  aquellos  principalmente  del  entusiasmo  pre- 
dilecto hacia  Lope  y  Calderón  y  considerándoles  como  los  tipos  ó  emblema  de  nuestro  antiguo  Tea- 
tro, no  se  detuvieron,  á  mi  entender,  lo  suficiente  en  examinar  y  analizar  los  otros  colosos  dramáticos 
para  justificar  el  titulo  Ae primer  orden  que  parecieron  concederles;  y  hasta  que  los  señores  Hartz^- 
busch,  Ochoa ,  Fernandez-Guerra  (D.  Luis),  Gil  Zarate  y  otros  no  menos  entendidos  han  conti- 
nuado aprovechadamente  aquel  estudio,  é  hicieron  al  público  participe  de  sus  excelentes  trabajos, 
no  pudo  éste  conocer  y  apreciar  debidamente  á  Tirso,  Moreto  y  Alarcon.  Rojas  todavía  (como 
dije  al  principio  de  este  discurso)  es  el  que  hasta  ahora  no  fué  estudiado  con  la  minuciosidad  y  es- 
mero que  merece ;  sin  embargo ,  dichos  y  otros  críticos  contemporáneos  han  emitido  sus  juicios 
más  ó  menos  extensos  sobre  este  autor  en  oportunas  frases  y  sensatas  apreciaciones ,  si  bien  revelan 
en  ellos,  á  mi  modo  de  ver,  que  no  pudieron  ó  no  tuvieron  lugar  de  conocer  todo  su  repertorio  para 
apreciarle  en  conjunto. 
Hé  aquí  como  el  señor  Martínez  de  la  Rosa  hablaba  de  Rojas  en  1835: 


«  Cerca  de  Moreto ,  ya  que  no  al  pnr  suyo,  debe  colocarse  á  su  contemporáneo  Francisco  de  Hojas  ,  que  se  le 
asemejó  mucho  en  las  buenas  prendas ,  aunque  le  excedió  lastimosamente  en  defectos.  Cualquiera  que  no  teniendo 
por  sí  noticia  de  este  poeta ,  y  oyendo  celebrarle  como  uno  de  los  mejores  de  España ,  registrase  ansioso  sus  obra.<T 
¡cuáo  burlado  se  quedaría  si  la  casualidad  hiciese  que  topase  con  algunas  de  ellas!  Hasta  sospecliaría  que  luibian 
querido  hacerle  una  pesada  burla.  Ni  fuera  fácil  formar  otro  concepto  al  leer  el  inmoral  y  desatinado  plan  de 
A'o  hay  ser  padre  siendo  rey ,  6  la  hinchazón  ridicula  de  Los  áspides  de  Cleopatra ,  o  las  necedades  de  El  falso 
Profeta  Mahoma  y  de  Los  celos  de  Rodamonte,  6  los  absurdos  de  Santa  Isabel,  reina  de  Portugal,  y  otras  com- 
posiciones de  esa  laya ,  las  cuales ,  lejos  de  descubrir  ni  aun  visos  de  un  poeta  ingenioso  y  ameno  ,  parecen  úni- 
camente sueños  de  un  delirante.  Hállanse  en  ellas,  en  vez  de  pensamientos  oportunos,  conceptos  falsos  y  alam- 
bicados; en  lugar  de  dignidad ,  hinchazón ;  juguetes  pueriles  en  cambio  de  agudeza ,  y  metáforas  ridiculas  y  frases 
huecas,  y  estilo  escabroso ,  y  todos  los  defectos  juntos  que  pueden  afear  las  composiciones  dramáticas. 

))Pero  en  Rojas  parece  que  se  ven  dos  poetas  distintos:  uno  extravagante  y  afectado,  que  se  afanaba |>or  parecer 
elevado  y  sublime  lisonjeando  el  mal  gusto  de  su  época ,  y  otro  lleno  de  amenidad  y  gracia  cuando  dejaba  cx)rrer 
libremente  su  talento  sin  oprimirle  ni  hostigarle.  El  mismo  poeta  que  deliraba  en  Per  siles  y  Segismundo ,  es  el 
que  mostraba  tanta  invención  y  viveza  en  la  comedia  de  Donde  hay  agravios  no  hay  iíelos ,  argumento  suma- 
mente ingenioso ,  más  conocido  fuera  de  E.spaña  con  el  segundo  título  de  El  amo  criado,  que  es  con  el  que  fué 
trasladado  al  teatro  francés. 

))Mucho  menos  sagaz  y  artificioso  mostróse  Rojas  en  la  trama  de  Lo  que  son  mujeres ;  pero  ¡  á  qué  punto  no 
manifestó  en  esa  comedía  la  agudeza  natural  de  su  ingenio ,  su  gracia  para  pintar  defectos  ridiculos ,  su  soltura 
en  el  diálogo,  su  facilidad  para  el  estilo  cómico ,  su  donaire  y  chiste ! 

))Aun  más  propio  todavía  para  sobresalir  en  la  verdadera  comedia  pareció  Rojas  en  otra  composición  intitulada: 
Entre  bobos  anda  el  juefjo,  presentando  en  ella  un  dan  Lúeas  del  Cigarral,  personaje  ridículo,  pintado  con  mu- 
día  gracia  y  viveza.  No  es  exacto ,  como  pretende  Nasarre ,  que  esta  composición  pueda  presentarse  como  .sujeta 
á  las  reglas  del  arte,  pues  aunque  la  unidad  de  acción  no  esté  en  ella  mal  observada ,  dura  la  acción  dramática 
poco  menos  de  tres  días,  y  la  escena  varía  más  de  una  vez,  no  sólo  de  lugar,  sino  hasta  de  pueblo.  Pero  en  esa 
comedía  se  admiran ,  juntamente  con  la  invención  ingeniosa ,  situaciones  inesperadas,  escenas  interesantes,  diálo- 
gos muy  lindos ,  y  aquella  gracia  fácil,  aquella  burla  sazonada ,  que  es  el  alma  de  esta  clase  de  composiciones. 

))Tambien  debe  citarse  como  muestra  del  talento  singular  de  Rojas  la  celebrada  comedia  intitulada :  Abre  el  ojo 
ó  Aviso  á  los  solteros;  pero  por  no  haberse  propuesto  en  ella  so  autor  un  fin  propio,  fijo  y  determinado,  roe  pa- 
rece que  divaga  su  ingenio  sin  norte  ni  rumbo,  y  que  las  escenas  están  en  ella  como  las  hojas  de  un  libro  primo- 
roso, pero  flojo  y  mal  encuadernado.  Mas  esto  no  obsta  á  que  se  aplaudan  cual  merecen  algunas  escenas  suma- 
mente cómicas ,  cuadros  bellísimos  de  costumbres  y  de  caracteres ,  facilidad  en  la  frase  y  en  el  diálogo ,  agudeza 
y  donaire ;  todos  los  materiales ,  en  fin ,  propios  para  una  excelente  obra  dramátifle ,  si  hubiera  habido  más  inteli- 
gencia y  tino  para  reunirlos  y  aprovecharlos. » 
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Esta  discreta  apreciación  del  talento  poético  de  Rojas  ,  hecha  por  el  ilustre  autor  del  EdipOj  seria 
completa  si  por  una  distracción  inconcebible  no  hubiera  hecho  en  ella  ca^  omiso  del  famoso  dra- 
ma del  Garda »  que  es  el  más  sólido  fundamento  de  la  gloria  de  nuestro  autor. 

Ya  queda  dicho  que  por  este  mismo  tiempo  se  publicaba  por  los  señores  Duran  y  García  Suelto  la 
CéOleccion  general  de  comedias  encogidas,  en  la  cual  dieron  lugar  á  las  de  Garda  del  Castañar.  Lo 
que  son  mujeres^  Entre  bobos  anda  el  juego.  El  amo  criado^  Progne  y  Filomena^  Abre  el  ojo,  Don 
Diego  de  Troche  y  el  Desden  vengado,  que  equivocadamente  atribuyen  á  Rojas  ,  y  es  de  I^pe ,  según 
queda  manifestado ;  y  en  los  discretos  análisis  que  pusieron  al  fin  de  cada  drama  hicieron  rallar 
las  bellezas  de  primer  orden  que  las  recomiendan ,  aunque  no  pudieron,  entrar  en  comparaciones  y 
apreciaciones  generales  del  repertorio  de  su  autor,  y  sólo  tuvieron  presentes,  ó  por  lo-  menos  no 
aludieron  á  otras  que  á  dichas  piezas ,  las  únicas  que  dieron  al  público. 

Todas  ellas  se  habian  conservado  con  aprecio  en  el  teatro,  y  singularmente  la  magnifica  Del  Rey 
abajo  ningunOy  Garda  del  Castañar,  que  brillaba  en  primera  linca  al  lado  de  El  fíico  hombre  de 
Alcalá,  de  Moreto,  desde  que  el  gran  actor  Isidoro  Maiquez  las  hubo  escogido  como  instrumento  de 
dos  de  sus  más  legítimos  triunfos  escénicos,  siendo  el  drama  de  Rojas  considerado  desde  enton- 
ces como  el  más  popular  y  simpático  del  Teatro  español,  el  más  completo  y  acabado  cuadro  de  su 
hidalgo  y  poético  carácter.  Al  modesto  y  profundo  literato  don  Dionisio  Solis,  que  fué  quien  creemos 
le  colocó  en  manos  del  Roscio  español ,  y  ala  sublime  inspiración  de  este  gran  genio  en  interpretarle 
dignamente,  debe  Rojas  sin  duda  su  postumo  renombre  y  el  singular  honor  de  ser  colocado  unáni- 
memente por  los  modernos  críticos  en  primera  linea  al  lado  de  nuestros  autores  de  primer  orden. 

Con  pocos  años  de  diferencia  el  excelente  poeta  y  maestro  don  Alberto  Lista ,  en  sus  divei^os  es- 
critos y  lecciones  sobre  el  Teatro  español ,  acabó  de  fijar  el  gusto  de  la  brillante  juventud  que  le  es- 
cuchaba como  su  oráculo ;  enseñóla  á  conocer  el  carácter  y  primores  de  las  musas  de  Lope ,  Tirso  y 
Calderón ,  Alarcon  y  Moreto ;  pero  al  llegar  á  Roías,  la  casuaUdad  de  terminar  sus  lecciones  en  el 
Ateneo  hi20  que  no  se  detuviese  á  analizarle  con  aquella  escrupulosidad  que  habia  dedicado  á  los 
otros,  sus  contemporáneos ;  y  en  una  sola  lección  que  le  consagró ,  la  ocupó  t^da  ella  en  el  análisis 
del  Garda ,  tocando  muy  someramente  algún  otro  de  los  dramas ,  especialmente  trágicos ,  del  re- 
pertorio de  Rojas  ,  á  quien ,  sin  embargo,  no  dudó  en  calificar  como  el  más  propio  de  nuestros  au- 
tores para  manejar  el  puñal  de  Melpomene. 

El  señor  Gil  Zarate ,  en  su  apreciable  Manual  de  lítentíura,  también  puede  decirse  que  absorbió 
el  juicio  de  este  autor  en  el  de  su  drama  más  celebrado ;  sin  embargo,  da  algunas  pinceladas  muy 
oportunas  sobre  el  carácter  general  de  su  ingenio  y  estilo ,  y  se  conoce  que  lo  habia  estudiado  con 
más  afición.  Dice,  pues,  así: 

<iEI  primer  poeta  dramático  que  empezó  ya  á  apartarse  de  la  sencillez  y  naturalidad  de  los  anteriores ,  creando 
ana  nueva  escuela  que  luego  perfeccionó  Calderón;  fué  Dorr  Francisco  de  Rojas  Zorrilla.  Esta  escuela  se  dis- 
tinguió por  el  brillante  colorido^  por  el  follaje ,  la  palabrería  y  un  culteranismo  particular,  que  no  era  precisa- 
mente el  introducido  por  Góngora  en  la  poesía  lírica.  El  Teatro  necesita  siempre  más  claridad  que  las  obras  desti- 
nidas  á  la  mera  lectura,  porque  en  él  no  se  da  lugar  á  la  reflexión  ni,  como  en  estas,  puede  el  espectador  volver 
atrás  para  estudiar  lo  que  no  ha  comprendido.  El  carácter  especial  de  las  dos  clases  de  culteranismo  era  la  falsedad 
de  los  conceptos  y  lo  exagerado  de  las  imágenes  y  figuras ;  pero  en  el  género  lírico  entraba  además  la  afectación 
de  las  palabras  y  la  oscuridad  de  las  ideas.  £1  estilo  introducido  por  Rojas  era  más  retumbante  aun  si  cabe,  pero 
más  claro,  los  versos  armoniosos  y  ricos  y  las  palabras  en  general  más  corrientes  y  usuales.  Formaba  una  música 
que  encantaba  los  oídos,  y  lo  brillante  de  las  Gguras  alucinaba  además  á  imaginaciones  arjdíentes  que  reparaban 
menos  en  lo  exagerado  de  la  pintura  que  en  lo  espléndido  del  cuadro. 

»No  obstante  este  defecto  de  hinchazón  y  falta  de  naturalidad ,  ocu[>ará  siempre  Rojas  un  lugar  distinguido  en- 
tre nuestros  poetas  dramáticos.  Su  estilo  es  siempre  culto  y  fluido ;  su  versificncion  dulce ,  fácil  y  sonora ;  sus  pen- 
samientos tienen  robustez  y  elevación ,  abundando  en  rasgos  magnííícos  y  sublimes.  Acaso  ningún  dramático  de 
los  nuestros  ha  dado  pinceladas  más  firmes  y  vigorosas ,  ni  ha  sabido  prestar  tanti  energía  á  los  caracteres.  Sus 
cuadros  además  están  bien  acabados  y  suelen  ofrecer  escenas  del  mayor  ínteres  dramático.  El  Garda  del  Castañar 
no  cede  á  drama  alguno  en  esta  parte,  y  es  una  de  nuestras  comedias  antiguas  que  con  más  gusto  se  ven  en  la  es- 
cena. Sin  embargo  de  sobresalir  en  la  par(e  seria ,  no  es  menos  feliz  en  la  jocosa ,  y  no  es  inferior  á  ninguno  de  los 
contemporáneos  en  sales  cómicas  y  en  gracias  jocosas  y  picarescas.  No  es  tan  ligero  como  Moreto^  pero  es  más 
punxante  en  sus  dichos  y  más  socarrón  sobre  todo.  Pueden  servir  de  muestra  los  dos  siguientes  ejemplos. 
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»En  la  comedia  de  El  más  impropio  Verdugo,  yendo  el  gracioso  á  pedir  perdón  á  sus  companeros  por  haber 
ofrecido  ejercer  con  ellos  aqyel  cargo ,  les  dice  : 

vYo  os  prometo  degollaros 
Tan  sutil  y.  tan  ligero. 
Que  parezca  que  el  cuchillo 
Ha  nacido  en  el  pescuezo.  •  . 

')Y  en  la  de  So  hay  amigo  para  amigo  dice  el  gracioso  hablando  de  uno  que  le  ha  dado  un  bofetón : 

«El  morirá  malograd^, 
-      Y  perdonarle  quisiera , 
Por  ser  esta  la  primera 
Bofetada  que  había  dado. 
Pero  según  la  asentaba 
En  la  parte  que  cala, 
Me  parece  á  mí  que  babia 
Mil  anos  que  abofeteaba. 

»£s  de  advertir  que  en  sus  piezas  cómicas,  como  Lo  que  son  mujeres.  Entre  bobos  anda  él  juego  y  y  aun  en  los 
pasajes  del  mismo  género  que  introduce  en  las  serias ,  es  Rojas  un  modelo  de  facilidad ,  de  verdad  y  de  gracia. 
Esto  :  e  explica  con'que  entonces  escribía  sin  pretensiones,  obedeciendo  únicamente  al  impulso  de  su  ingenio, 
mientras  en  sus  demás  obras  buscaba  el  aplauso  popular ,  afectando  el  estilo  hinchado  que  entonces  era  de  moda, 
y  procurando  sobrepujar  en  él  á  sus  competidores. 

»>En  Los  áspides  de  Clcopalra  dice  Octaviano  á  los  otros  triunviros,  sus  colegas: 


«Cuando  el  alba  y  aurora ,  entonces  bellas  j 
A  reconocer. salen  las  estrellas; 
Cuando  el  tardo  lucero  sin  decoro 
Murmurando  está  el  sol  bostezos  de  oro , 
Y  e!  pájaro  de  Verdes  plumas  rico 
Afila  al  tronco  el  argentado  pico ,  ,     . 

Retoza  el  can ,  y  la  que  ruge  Gera 
Muestra  la  presa  con  que  al  tigre  espera , 
Chupa  el  clavel  el  liquido  rocío , 
Agola  el  pez  las  márgenes  del  rio,    . 


Y  en  repetido  tálamo  dichoso 

La  tórtola  se  pica  con  su  esposo , 

V  la  culebra  sola , 
Ondeando  lá  arena  con  su  cola , 

Al  asomar  del  sol  temprano  el  coche 
Muda  la  piel  con  que  esperó  la  noche ; 
Pañi  cortando  al  mar  la  verde  bruma 
En  trescientos  centauros  de  la  espuma ; 
Pues  volar  y  correr  cada  cual  sabe , 
Medio  cuerpo  cristal  y  medio  nave. 


'>¿  Quién  dijera  que  esos  versos  son  del  mismo  autor  que  ha  puesto  los  siguientes  én  boca  de  un  gracioso  que, 
fingiéndose  ser  su  propio  'amo ,  se  halla  expuesto  á  un  desafío  en  Donde  hay  agravios  no  hay  celos? 

»¡  Después  de  Dios,  bodegón!» 

Aquí  trascribe  el  señor  Gil  Zarate  este  delicioso  monólogo,  como  para  contraponerse  naturalidad* 
donaire  y  agudeza  á  lá  hipérbole  y  exageración  del  alambicado  trozo  que  antecede ;  pero  no  necesi- 
taba para  eHo  apartarse  del  mismo  drama  tan  anatematizado  de  Las  áspides  de  (Jcopntra ,  donde 
á  vueltas  de  cien  absurdos  y  delirios  tropezaría  cotí  escenas  tan  interesantes ,  diálogos  tan  bellos, 
y  tan  noble  y  poética  entonación  como  en  la  escena  en  que  llegando  Marco  Antonio  por  primera  vez 
á  avistarse  con  la  reina  de  Egipto,  adonde  acude  detern^inado  á  vengar  el  vencimiento  de  sus  cole- 
gas Lépido  y  Augusto,  se  pone  en  boca  de  ambos  el  siguiente  parlamento : 


Di ,  ¿  quién  eres ,  soldado? 

AMONIO. 

Marco  Antonio. 

CLEOPATRA. 

Temor  de  oír  su  nombre  he  recibido, 
Y  esta  es  la  vez  primera  que  he  temido , . 
Pero  es  valor,  este  temor  primero; 
Echar  el  velo  á  mi  hermosura  quiero. 
Que  pues  mí  espada  el  triunfo  me  asegura , 
No  quiero  que  le  venza  mi  hermosura. 


Sa!e  ANTOMO. 

'  A?fT05IO. 

Cléúfiitra  valerosa , 

Slgttii  dice  la  fiíma,  muy  hermosa. 


Que  es  lo  que  agora  menos  le  asegura , 
Pues  yo  no  be  de  rendii^ne  á  tu  hermosura; 
Reina'de  Egipto  no  como  solia. 
Porque  hoy  ha  de  ser  mía  Alejandría. 
Yo  vengo  (asi. una  ofensa  resliluyo) 
A  llevarte  á  mi  reino  por  el  tuyo. 

CLEOPATRA. 

Marcó  Antonio  imprudente , 
'  Para  con  los  cobardes  mny  valiente , 
Y  según  el  ciarij)  armonioso, 
Para  con  infelices  venturoso, 
No  rey  del  Asia  ya ,  como  solía, 
Porque  el  Asía  también  ha  de  ser  mia, 
Vuélyete  al  mar  salado. 
Si  no  quieres,  quedando  aprisionado 
En  mi  reino,* que  llama  Europa  suyo, 
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Que  va  ja  luego  á  conquistar  el  layo; 
¿Que  á  Lépido  he  vencido  no  lo  sabes? 

ANTOWO. 


CLEOPATRA. 

Aunque  verme  deseas , 
Soy  mucho  yo  para  que  tú  me  veas ; 
Ni  be  de  verte ,  por  no  darle  indignado 
Los  méritos  de  haberte  yo  mirado. 

A?rroMO. 
Aunque  eso  dices,  responderte  puedo 
Que  no  me  ves  por  no  tenerme  miedo. 

CLEOPATRA. 

Y  tu  valor  mirarme  no  procura 
Porque  teme  rendirse  á  mi  hermosura. 

A5T0W0. 

Y  aunque  mirara  de  tu  luz  el  fuego... 

CLEOPATRA. 

¿Qué  hicieras  si  me  vieras?  {Descúbrete  y  miráU.) 

ATfTOinO. 

Morir  Tnégo. 


Díóle  sepulcro  el  mar  á  ochenta  naves« 

CLEOPATRA. 

A  Octaviano  venció  mi  brazo  airado. 

AJfTOKIO. 

Él  se  dejó  vencer  de  enamorado ; 
Tos  ojos  me  contó  que  le  rindieron. 

CLEOPATRA. 

; Pese  ¿  mis  ojos,  si  ellos  le  vencieron ! 

{Levantándote,)   , 
\  Viven  ellos,  que  al  sol  causan  enojos, 
Que  no  te  be  de  eoseíiar  á  ti  mis  ojos , 
Porque  al  verte  vencido 
No  digas  que  mis  ojos  te  han  rendido! 

AXTOKIO. 

Pues  yo  bien  sé  cuando  á  tu  luz  me  llego, 
Que  no  puede  rendirme  el  amor  ciego. 

# 
En  esta  misma  elevada  entonación  continúa  esta  bellísima  escena ,  hasta  que  termina  con  ella  la 

jornada  primera. 
£1  señor  Gil  Zarate  continúa  después  su  juicio  de  Ro/Ascon  el  obligado  elogio  del  Garda  del  Ca^ 

tañar ,  cuyos  trozos  y  escenas  más  intersantes  compulsa  y  analiza  con  deleite. 

Todavía  va  más  adelante  en  elogio  de  Rojas  el  señor  Ochoa  en  su  Tesoro  del  Teatro  español,  pu- 
blicado en  París,  y  si  bien  no  convenga  acaso  en  absoluto  con  la  entusiasta  apreciación  con  que 
le  califica ,  no  puedo  prescindir  de  trasladar  las  enérgicas,  bellas  y  apasionadas. Grases  que  dedica  al 
autor. 

ctRojAS  ligura  (dice)  en  primera  linea  entre  nuestras  escritores  dramáticos ,  al  lado  de  Lope,  Calderón,  Moreto, 
AlarcoD  y  Tirso,  y  tiene  entre  todos  ellos  el  mérito  de  haber  sobresalido  en  el  género  cómico  como  en  el  trágico; 
en  este  úilírno,  sobre  todo ,  dotó  á  nuestro  repertorio  del  mejor  drama  trágico  que  en  nuestro  concepto  posee  la 
lengua  castellana:  hablamos  del  García  rf«/(^stofuir. 

»RoiAS,  aunque  no  exento  del  culteranismo  de  su  siglo  y  de  los  demás  resabios  que  afean  la  dicción  de  todos  íos 
poetas  de  aquel  tiempo,  sobre  todo  de  los  dramáticos ,  es  uno  de  los  grandes  maestros  de  la  lengua.  Esta  proposi- 
ción escandalizaría  tal  vez  á  algunos  clásicos  severos :  á  nosotros  nos  parece  muy  verdadera ,  aunque  no  se  nos 
oculta  que  con  un  poco  de  mala  voluntad  es  fácil  parodiarla  y  hacerla  pasar  por  absurda.  El  que  lo  hiciera  no 
desearía  ciertamente  poner  en  limpio  la  verdad,  sino  embrollar  la  cuestión  para  lucir  su  ingenio.  Seria  menester 
ser  un  verdadero  insensato ,  á  menos  de  ser  rematadamente  tonto ,  para  ver  un  modelo  de  locución  ni  de  nada 
en  la  monstruosa  comedia  titulada:  No  hay  ser  padre  siendo  rey  y  por  ejemplo,  que  sólo  pupde  compararse  en  lo 
nbtsurJa  y  necia  á  la  de  Los  áspides  de  Cleopoíra  (1);  pero  es  menester  considerar  que  en  Rojas  parece  que  se 
ven  dos  poetas  distintos ,  enteramente  distintos ,  no  sólo  en  el  carácter  de  sus  diferentes  composiciones ,  sino  hasta 
en  el  estilo  y  en  el  lenguaje.  Dejando  aparte  á  Calderón ,  á  quien  ningún  otro  de  nuestros  poetas  dramáticos 
aventajó  en  nada  ^  Rojas  iguala ,  sí  no  supera ,  á  todos  sus  rivales  en  pureza  de  locución ,  y  supera  á  todos  sin  duda 
en  n«rüío;  su  frase  es  siempre  más  cómica  y  vigorosa ,  sus  expresiones  más  castizas  .y  propias,  es  decir,  más 
adecuadas  á  la  situación ;  y  es  esto  tan  cierto ,  que  el  hombre  más  versado  en  nuestra  riquísima  lengua  difícil- 
mente hallaría  una  palabra  que  alterar  con  otra  equivalente  en  un  verso  suyo  sin  quitarle  fuerza  ó  dulzura.  En- 
tiéndase que  esto  es  sólo  en  los  dramas  buenos  de  Rojas  ,  en  aquellos  en  que  le  consideramos  como  un  modelo ,  y 
que  es  tap  fácil  distinguir  de  los  malos ,  que  ni  aun  el  más  rudo  principiante  puede  desconocer  su  diferencia.  En 
ellos  podía  acaso  fallar  alguna  vez  nuestra  regla ,  pero  será  seguramente  en  excepciones. 

tiQüé  decís T 
Más  precio  entre  aquellos  cerros 
Salir  á  la  primer  luz. 
Prevenido  el  arcabuz , 
Y  que  levanten  mis  perros 
Una  banda  de  perdices 


(i)  El  fléftor  Ochoa  se  dejé  llevar  tqnl  de  la  acrimonia,  porque  los  dos  dramas  que  cita  no  son  estúpidos  ni  nndio 
méoM. 


í* 
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»En  torla  esta  relacioii  de  Garda  del  Castañar,  por  ejemplo,  y  en  la  del  mismo  que  empieza  con  estos  magnífi- 
cos versos: 

»No  soy  qnien  piensas ,  Alfonso : 
No  soy  villaoo,  ni  injurio 
Sin  razón  la  inmunidad 
De  tus  palacios  augustos. 
Debajo  de  aqueste  traje 
Generosa  sangre  encubro...... 

« 

»Es  tan  popular  esta  comedía  en  España,  que  apenas  hay  joven  medianamente  educado  que  no  recite  de  memo- 
ria algunos  trozos  de  ella ;  en  los  teatros  de  las  ciudades  se  representa  continuamente,  y  aun  en  los  lugares  y  aldeas 
es  muy  conocida  por  ser  la  primera  que  sacan  á  relucir  cuando  pasan  por  ellas  las  trashumantes  compañías  de 
cómicos  de  la  legua.  Puede  decirse ,  pues,  que  esta  comedía  es  la  más  generalmente  conocida  en  España  de  todas 
las  de  nuestro  inmenso  repertorio. 

))Una  celebridad  tan  universal  y  tan  duradera  no  puede  menos  de  fundarse  en  mérito  extraordinario,  sobre  todo 
cuando  se  considera  que  esa  celebridad  no  es  debida  ni  á  ser  la  primera,  ni  mucho  menos  la  única  obra  en  su  gé- 
nero conocida  en  España ,  ni  tampoco  á  que  su  carácter  trivial  la  ponga  naturalmente  al  alcance  del  gusto  poco 
delicado  del  vulgo.  Los  doce  Pares  de  Francia  y  úBerloido  y  Cacaseno  ,  por  ejemplo,  deben  su  inmensa  fama 
entre  el  populacho  español  á  esta  última  circunstancia ;  otras  por  este  estilo  la  deben  á  la  primera.  Pero  el  Garda 
del  Gastan  ir  no  se  halla  bajo  ningún  aspecto  en  ostos  casos ;  nuestro  repertorio  ofrece  un  sin  número  de  compo- 
siciones dramáticas  de  este  género  misto  de  cómico  y  trágico ,  y  justamente  esta  pieza  es  una  composición  seria 
y  profunda.  ¿Mas  qué  mucho  que  esta  comedía  haya  alcanzado  tanta  celebridad,  si  es  tan  admirable  que  no  ha- 
llamos expresiones  con  que  encarecer  su  mérito?  Si  por  una  inconcebible  fatalidad  estuviese  destinado  á  desapa- 
recer de  repente  de  la  faz  de  la  tierra  nuestro  antiguo  Teatro ,  y  nos  fuese  dado  salvar  sólo  una  pequeñísima  parte 
de  él ,  cuatro  dramas,  como  reliquia  de  tanta  riqueza ,  nosotros  ,  que  tenemos  en  mucho  las  glorias  literarias  de 
nuestra  nación,  no  vacilaríamos  en  elegir  para  salvarlas  de  ese  espantoso  naufragio  universal.  El  Telrarra,  de  Cal- 
derón ;  El  desden  con  el  desden ,  de  Moreto ;  La  verdad  sospechosa ,  de  Alarcon ;  y  el  Garda  del  Castañar,  de 

vGarcia  y  Blanca  son  dos  caracteres  pintados  de  mano  maestra :  el  primero  es  el  modelo  de  los  hombres  nobles  y 
honrados,  la  segunda  el  modelo  Je  las  esposas  virtuosas.  Hay  dramas  muy  buenos  en  los  que  se  conoce,  sin  emhsign, 
que  seria  posible  hacer  alguna  corrección  ,  suprimir  ó  variar  alf^una  escena  para  el  mejor  efecto  general  del  todo, 
añadir  algún  toque  á  este  ó  el  otro  personaje  para  darle  más  relieve :  esto  sucede  aún  en  las  obras  de  más  mérito; 
pero  en  Garda  del  Castañar  introducir  la  más  leve  alteración ,  seria  privarle  de  una  belleza  y  destruir  bárbara- 
mente la  mágica  armonía  del  conjunto. 

))Despues  de  la  deliciosa  pintura  de  la  vida  del  campo  con  toda  su  serena  dulzura  que  presenta  el  poeta  en  los 
dos  primeros  actos  de  este  drama ,  después  de  ofrecernos  un  cuadro  bellisimo  de  la  serenidad  perfecta  de  dos  jó- 
venes esposos,  eleva  en  el  ánimo  del  espectador  el  terror  trágico  á  su  más  alto  punto,  cuando  al  reconocer  Gar- 
cía que  no  es  don  Mendo  el  Rey ,  como  hasla  entonces  equivocadamente  había  creído ,  exclama  fuera  de  sí : 

Honra  desdichada  mia , 
¿Qué  engaño  es  este  que  ves? 

Al  oír  estas  terribles  palabras  conoce  el  espectador  que  no  hay  poder  humano  capaz  de  salvar  á  don  Mendo.  La 
sentencia  de  muerte  está  ya  pronunciada  y  es  irrevocable. 

»;  Con  qué  artificio  prepara  el  autor  la  acción!  Nada  hay  forzado  en  ella,  nada  que  no  venga  traído  pof  el  orden 
natural  de  las  cosas ,  sin  que  jamás  se  vea  el  esfuerzo  del  poeta  por  complicar  los  sucesos  para  aumentar  el  ínteres. 
Se  conoce  que  Rojas  meditó  mucho  este  argumento ,  y  así  consiguió  hacer  una  obra  maestra.  ¡  Lástima  es  que  no 
hicieran  siempre  lo  mismo  nuestros  poetas  del  siglo  xvii!  No  seria  acaso  tan  abundante  nuestro  repertorio,  pero 
contendría  más  obras  de  que  pudiera  decirse  lo  ipie  del  Garda  del  Castañar:  Es  una  obra  que  se  acerca  i  la 
perfección  cuanto  es  posible,  n 

• 

Hasta  aquí  los  críticos  españoles;  los  extranjeros  contemporáneos  que  con  más  acierto  se  han 
ocupado  en  el  estudio  de  la  literatura  española,  los  señores  Ticknor  y  Schact^  consagraron ,  como  no 
podían  menos,  á  nuestro  Rojas  un  lugar  muy  señalado  en  su  estudio;  el  primero,  sin  embargo,  á 
señor  Ticknor,  se  ocupa  casi  exclusivamente  del  García ,  y  repite,  respecto  de  él  y  de  algunas  otras 
obras  dramáticas  de  este  autor,  lo  que  generalmente  se  venia  diciendo;  todo  ello  muy  de  pasada,* 
como  el  que  no  se  había  detenido  suficientemente  á  examinarle  y  comparar  su  mérito.  Pero  el  que 
á  nuestro  modo  de  ver  ha  comprendido  mejor  la  índole  de  nuestro  autor,  el  que  le  ha  estudiado  más 
detenidamente  y  expresado  con  más  exactitud  y  vigor  sus  cualidades  distintivas,  es  el  ilustrado  baron 
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Sehaci^  en  su  excelente  obra  sobre  el  Teatro  español ,  publicada  en  alemán  hace  algunos  años  (i); 
en  ella  discurre  con  un  acierto ,  con  una  sagacidad  y  diligencia  verdaderamente  alemanas,  sobre 
todos  ó  casi  todos  los  dramas  de  Rojas  :  los  desentraña  y  analiza  (algunos,  como  el  García ,  con  nota- 
ble extensión),  los  compara  y  aquilata  con  gran  conciencia  literaria ,  y  de  este  estudio  saca  conse- 
cuencias lógicas  para  calificar  la  índole  especial  del  ingenio  de  Rojas  en  trozos  tan  elegantemente 
expresados  como  este  (2). 

(iLa  naturaleza  dotó  á  Rojas  de  las  más  raras  cualidades :  imaginación  poderosa ,  fantasía  creadora ,  locución 
fogosa  y  elevada ,  pintura  viva  de  afectos  en  lo  trágico  y  gran  ingenio  y  agudeza  en  lo  cómico.  Con  tales  dotes 
compuso  obras  maestras,  que  pueden  Ggurar  al  lado  de  las  más  notables  de  Calderón;  pero  le  faltaba,  para  sos- 
tenerse á  esta  altura ,  el  buen  juicio  y  el  gusto  artístico  razonado  que  han  de  auxiliar  al  genio  para  que  no  decai- 
ga. Con  esas  grandes  cualidades  tenía  nuestro  poeta  cierta  aGcion  á  lo  raro  y  á  lo  exagerado,  que  se  observa ,  ya 
en  el  caprichoso  arreglo  de  sus  piezas ,  ya  en  las  extravagancias  de  sus  detalles.  Cuando  se  abandona  á  esta  pro- 
pensión engendra  verdaderos  monstruos,  dignos  de  una  imaginación  calenturienta,  inventando  los  más  locos  ca- 
prichos y  ofreciendo  caracteres  tan  repugnantes  como  poco  naturales.  Por  lo  que  hace  al  estilo,  muchas  de  sus 
obras  son  en  alto  grado  Gongoristas,  de  falso  brillo,  afectada  oscuridad,  contrastes  de  mal  gusto  y  deslumbradora 
hojarasca  de  palabras.  Y  esta  afición  de  Rojas  al  culteranismo  es  tanto  más  difícil  de  explicar,  cuanto  que  en  va- 
ríos  dramas  suyos,  y  hasta  en  escenas  de  los  que  más  se  distinguen  por  esos  defectos,  aparece  natural  en  la  ex- 
presión ,  sencillo  y  poco  pretencioso  en  la  frase ,  y  dado  á  la  sátira  contra  los  cultos.  En  la  comedia  Sin  honra  no 
ha¡^  anUstad  pinta  así  la  oscuridad  de  la  noche : 

Está  hecho  nn  Góngora  el  délo , 
Más  oscuro  que  su  verso ; 

y  en  El  degden  vengado  (acto  primero)  se  encuentran  dos  sonetos  destinados ,  según  parece ,  á  parodiar  el  estilo 
culterano. 

»Por  dicha  no  son  muchas  las  piezas  de  Rojas  que  ofenden  por  lo  desbarajustado  del  plan  y  la  afectación  del  len- 
guaje, y  poseemos  en  cambio  un  número  considerable  de  ellas  que  podemos  admirar  con  placer,  las  cuales,  si 
bien  no  exentas  de  critica  del  todo ,  se  distinguen  por  su  ingeniosa  composición  y  la  maestría  de  sus  detalles ,  hasta 
e)  punto  de  merecer  que  se  las  cuente  entre  las  más  preciosas  joyas  del  Teatro  español.  Verdad  es  que  aun  en  es- 
tas mismas  piezas  se  nota  la  inclinación  del  poeta  á  lo  raro  y  lo  maravilloso,  á  veces  hasta  el  exceso ,  y  que  su  len- 
gusye  no  carece  de  ciertas  manchas ;  pero  no  debemos  pararnos  en  pequeneces  y  negarle  el  genio,  no  compren- 
diéndolo ,  deteniéndonos  mas  bien  en  sus  defectos  aislados  que  en  la  excelencia  del  conjunto.  Merece  particular 
atención,  como  antes  hemos  dicho ,  que  Rojas,  al  paso  que  incurre  alguna  que  otra  vez  en  exageradas  metáforas, 
brilla  en  alto  grado ,  y  como  pocos  poetas  españoles ,  por  la  naturalidad  de  su  estilo ,  y  que  juntamente  con  su 
exuberante  imaginación ; que  se  derrama  aquí  y  allá  en  sus  piezas,  haciéndolas  defectuosas,  poseía  una  inteli- 
gencia varonil  que  la  regularizaba  cuando  quería.  Cuando  dominaba  su  entendimiento,  cuando  su  razón  tenía  en 
e  fuilibrio  á  su  fantasía ,  componía  obras  excelentes,  tan  llenas  de  lozano  estro  poético  como  de  vigorosa  exposi- 
ción ,  completas  y  ricas  en  su  conjunto ,  de  partes  estrechamente  enlazadas  entre  si ,  sembradas  de  poéticos  pen- 
samientos expresados  con  clásica  precisión. 

»De  lo  expuesto  se  deduce ,  que  hemos  desvanecido  el  error  de  los  que  miran  á  Rojas  como  imitador  de  Calde- 
rón ;  por  ningún  concepto  se  le  debe  calificar  asi ,  puesto  que  el  análisis  de  sus  obras  demuestra  que  poseía  un 
talento  bastante  original  para  seguir  un  camino  propio,  así  en  lo  trágico  como  en  lo  cómico. » 

Entra  después  en  el  análisis  del  García  y  de  los  demás  dramas  de  Rojas  ,  probando  con  ellos  las 
observaciones  que  antes  ha  emitido. 


Después  de  los  razonados  y  brillantes  juicios  de  críticos  tan  eminentes,  osado  atrevimiento  pare* 
cera  en  mi  el  consignar  el  propio,  tanto  por  la  inferioridad  reconocida  de  mi  criterio ,  en  compa- 

(I)  GfitUilchte  áer  dramatUcken  Literaiur  und  Runtí  objeto   de  publicarla  y  hacer  este  servicio  á  nuestra 

im  Spátiii».  Pnocfort,  Í8S4.  literatura ;  p<*roel  desdeo  de  los  editores,  ó  roas  bien  del 

(3)  Debo  la  versión  al  castellano  de  este  brillante  publico espafiol,  le  hicieron  suspender  su  tarea,  en  tanto 

trozo  al  sefior  don  Eduardo  de  Mier,  que  la  ha  hecho  á  que  en  Alemania  se  agotaba,  con  vergüenza  nuestra,  laprl- 

mí  ruego,  y  que  emprendió  hace  tiempo  la  traducción  mera  edición  de  la  obra  de  Scbact,  y  procedía  éste  á  una 

completa  de  la  excelente  obra  del  señor  Ue  Schach,  con  segunda  en  18S4,  que  es  la  que  tengo  á  la  vista  y  poseo. 
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ración  con  d  de  aquellos,  cuanto  porque  .habiendo  de  convenir  en  la  mayor  parte  de  sus  ddicadas 
apreciaciones,  y  repetirlas,  por  consiguiente,  aunque  no  con  tanta  luoidez,  poco  ó  nada  puedo 
añadir  que  de  leer  sea. 

Pero  el  compromiso  ,^  aunque  involuntario ,  que  nic  impuse  al  encarganne  de  ordeuaresta  Colec- 
ción ,  me  obliga  virtualmente  á  emitir  la  propia ,  ánn  después  de  consignadas  tantas  y  tan  respeta- 
bles opiniones ,  contra  cuya  autoridad  seria  hasta  insensato  protestar.  Afortunadamente  ni  es  tal 
mi  presunción  indiscreta ,  ni  existe  tanta  divergencia  entre  los  autorizados  juicios  que  quedan  ex- 
puestos y' el  que  modesta  y  desconfiadamente  voy  á  estampar. 

Por  la  exposición  que  dejo  hecha  de  aquellas  discretas  opiniones  de  la  criticíi  moderna  respecto  á 
la  índole  especial  del  talento  dramático  de  Rojas,  á  su  extensión  y  á  su  estilo,  se  ve  claramente  qut- 
todos  convienen  eri  ciertas  bases  generales,  reconociéndole  como  distintivo  peculiar  la  energía  y  vi- 
gor del  pensamiento,  el  nervio ,  la  propiedad  y  el  donaire  en  la  expresión ;  que  todos  concuerda» 
en  su  acierto  y  sagacidad  para  conducir  el  argumento  de  sus  buenos  dramas  con  punzante  interés 
y  desenvoltura ,  lo  que  prueba  bien  el  profundo  conocimiento  que  tenia  de  la  sociedad  y  del  corazón 
humano,  y  cuan  bien  sabia  tocar  los  resortes  propios  para  interesarle  y  c>onmoverle;  que  todos 
hacen  justicia  á  su  práctica  y  dominio  de  la  escena ;  y  que  todos ,  en  fin ,  deploran  que  un  ingenio 
tan  peregrino  y  que  sabia  en  ocasiones  sostenerse  á  inmensa  altura ,  ya  fuese  por  complacer  y  hala- 
gar el  gusto  del  vulgo ,  ya  por  capricho  propio,  extravagante  y  veleidoso,  se  rebajara  en  otras  (por 
desgracia  harto  frecuentes)  á  hacinar  como  de  intento  despropósitos  y  vaciedades  que  rayan  en  el 
absurdo ,  y  que  contra  sus  propias  convicciones  (consignadas  con  el  ejemplo  y  con  la  palabra)  vi- 
niese á  hacerse  el  eco  delirante  de  aquellas  demasías  que  un  público  estragado  apetecía  ó  ensalzaba, 
adormeciéndole ,  mareándole  mág  y  más  con  ridículos  abortos  y  desatinos  en  que  no  se  sabe  qué 
admirar  más,  si  la  lastimosa  prostitución  del  ingenio  ó  la  paciencia  ignorante  dd  vulgo. 

En  todas  estas  apreciaciones  de  la  buena  critica  no  podrá  menos  de  convenir  todo  aquel  que  haga 
un  estudio  imparcial  del  repeitorio  de  Rojas  ,  como  yo  he  debido  hacerle  en  la  presente  ocasión ,  y 
bien  que  acostiunbrado  á  esta  incomprensible  asociación  de  lo  más  sublime  con  lo  más  ridiculo 
que  plugo  hacer  á  todos  ó  la  mayor  pcirte  de  nuestros  célebres  dramaturgos  del  siglo  xvn ,  desde  el 
mismo  Lope  hasta  Cañizares,  no  podrá  menos  de  convenir  con  los'buenos  críticos,  en  que  pocos,  aun 
de  los  de  segundo  orden  de  nuestro  Teatro,  llevan  tan  allá  como  Rojas  la  indisciplina ,  el  desento- 
no ,  la  degradación ,  en  fin ,  de  su  magnífico  ingenio.  Si  hubiera  necesidad  de  probarlo  bastaría  con 
sólo  llamar  la  atención  hacia  suscomedias  ya  citadas :  FA  falso  Profeta  Mahoma,  Losatcantos  de  Afr- 
dea,  Persilcs  y  Segismundo  j  Los  celos  de  Rodamonte,  Los  trabajos  de  Toftías  y  otras ,  y  en  general 
sobre  los  autos  sacramentales ,  en  los  cuales  agotó,  puede  decirse,  cuantas  incongruencias,  cuantos 
delirios  habían  luego  de  prohijar  las  calenturientas  musas  de  los  Diamantes  y  Candamos :  todas 
las  extravagancias  hiperbólicas  y  ridiculos  logogrífos  (jue ,  especialmente  en  su  último  periodo, 
oscurecieron  el  cielo  de  nuestra  antigua  escena. 

La  crítica  moderna  cierra  los  ojos  y  tápalos  oídos  delante  de  tamaños  extravíos  del  ingenio,  y  por 
mi  parte,  para  reunir  y  ordenar  esta  Colección  escogida  del  repertorio  de  Rojas,  he  debido  pre&* 
cindír  absolutamente  de  esos  dramas  en  que  parece  haberse  olvidado  de  si  mismo;  aun  hubiera,  repito, 
extendido  á  mayor  número  la  exclusión ,  si  la  necesidad  de  completar  el  tomo  con  el  número  com- 
petente no  me  hubiera  obligado  ádar  en  él  cabida  á  algunas  piezas,  harto  débiles  por  cierto,  aunque 
no  carecen  de  ínteres  en  el  fondo  y  de  algunos  accidentes  de  mérito,  tales  son  las  tituladas:  Don 
Pedro  Miago,  La  hermosura  y  la  desdicha ,  Santa  Isabel  de  Portugal ,  Nuestra  Seíwra  de  Atochüy 
Peligrar  en  los  remedios  y  alguna  otra ,  y  las  últimas  de  Los  tres  blasones  de  España ,  El  catalán 
Serrallonga  y  La  traición  busca  el  castigo,  que  aunque  de  mérito  relativo,  no  son  obra  exclusiva 
de  Rojas,  sino  escritas  por  él  en  colaboración  con  Coello  y  Velez  de  Guevara. 

A  este  suplemento  me  ha  obligado  también  la  sensible  carencia  de  otros  dramas  de  nuestro  don 
Francisco  que,  aunque  figuran  en  los  catálogos ,  no  he  conocido  ni  podido  Haber  á  las  manos ,  ya 
por  no  haber  llegado  hasta  nosotros ,  ya  por  no  tropezar  con  ellos  en  ninguna  de  las  bibliotecas 
que  he  consultado;  tales  son  Lucrecia  y  Tarquino,  Aumancia  destruida  (que  suponen  dos  dramas 
de  excelente  argumento  trágico) ,  Nadie  haga  bien  á  traidores ,  Buena  sangre  es  lo  mejor ,  JUur-^ 
muraciones  de  aldea  y  alguna  otra  cuyo  expresivo  título  me  hace  sospechar  que  no  serian  de  las 
inferiores  de  Rojas  ^  y  que  hubieran  ocupado  dignamente  un  lugar  en  esta  Colección. 

Escogidas ,  en  fin ,  con  la  posible  escrupulosidad  dentro  del  repertorio  conocido ,  creo  que  la 
treintena  de  piezas  que  la  componen  forma  m\  cuadro  bastante  general  y  completo ,  y  á  que  pu* 
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diera  añadirse  poco  para  dar  á  conocer  el  talento  de  don  FaANCisco  db  Rojas  en  ambos  géneros, 
trágico  y  cómico,  y  hasta  para  familiarizarse  con  los  mismos  extravíos  de  su  ingenio,  que  en  mu- 
chos de  estos  miamos  dranias  alternan  en  singular  contraste  con  los  más  preciados  toques  de  su 
poético  pincel.  Y  deseoso  de  someter  al  juicio  público  la  decisión  sobre  el  juicio  unánime  de  la  cri- 
tica moderna ,  que  conviene  en  asiguai*  á  Hojas  cierta  especialidad  para  la  tragedia,  he  procurado 
escoger  y  presentar  por  iguales  partes  las  más  señaladas  nmestras  de  su  pluma  en  ambos  géneros, 
ti-ágico  y  cómico,  con  lo  cual  el  lector  inteligente  tiene  á  la  mano  las  pruebas  ó  titubs  que  han  do 
servirle  para  establecer  la  comparación  y  adherir  ó  no  á  aquella  opinión  de  la  critica. 

Los  dramas  heroicos  y  trágicos  á  que  h^  dado  cabida  en  esta  Colección  son  los  siguientes:  Gali- 
cia del  Castañar. — Progne  y  Filomena. — Casarse  por  vengarse. — El  más  impropio  Verdugo.  — La 
traición  busca  el  castigo. — SarUa  Isabel  de  Portugal. — El  Caín  de  Cataluña. — Los  batidos  de  Vé-- 
roña.  —  No  hay  ser  padre  siendo  rey.  —  El  desafio  de  Carlos  Quinto.  —  Los  áspides  de  Cleopatrü. — 
Nuestra  Señora  de  Atocha. — Los  tres  Masones  de  España. — El  catalán  Serrallonga. --También  la 
afrenta  es  veneno. 

Y  en  el  género  cómico  y  caballeresco,  ó  .festiva  pintura  de  costumbres  y  caracteres,  á  otras 
quince ,  á  saber :  Entre  bobos  anda  el  juego. — Obligados  y  ofendidos — No  hay  ajnigo  para  amigo.-- 
Abre  el  ojo. — Donde  hay  agravio  fu>  hay  celos — Lo  que  son  mujeres. — Don  Diego  de  Noche. — S¡n 
honra  no  hay  amigad. — Lo  que  quería  ver  el  Marqués  de  Villena. —  Peligrar  en  los  remedios. — 
Primero  es  la  honra  que  el  gusto. — La  hermosura  y  la  desdicha. — La  Esmeralda  de  amor. — La 
más  hidalga  hermosura. — Don  Pedro  Miago. 

Ahora  bien ,  examinando  y  comparando  entre  si  ambos  repertorios,  trágico  y  cómico,  de  Rojas) 
vamos  á  ver  si  es  tan  fundada  la  opinión  que  reconoce  en  este  insigne  autor  cierta  predisposición 
para  el  primero,  y  le  asigna  por  ende  una  marcada  superioridad  en  él  sobre  nuestros  dramáticos 
de  orden  superior. 

Con  la  sola  y  única  excepción  del  García  del  Castañar  (admirable  creación  fuera  de  linea  y 
con  la  que  ninguna  otra  del  mismo  Rojas  puede  ser  comparada),  ¿qué  es  lo  que  hallamos  en  sus 
dramas  trágicos  que  suponga  su  especialidad  en  este  punto ,  ni  autorice  por  consiguiente  la  su«- 
perioridad  que  ha  querido  asignársele  sobre  los  otros  autores  que  cultivaron  ambos  como  él?  Se 
han  citado  y  encomiado  (acaso  más  que. lo  merezcan)  sus  conocidos  dramas:  £.7  más  impropio 
Verdugo 9  El  Caín  de  Cataluña^  y  Progne  y  Filomena^  que  son  sin  duda. alguna  aquellos  en  que 
desplega  Rojas  la  viril  energía  de  su  pensamiento ,  la  .gala  y  amrojo  de  su  brillante  poesía ;  pero 
ninguno  de  ellos,  á  mi  juicio,  puede  sostenerse  al  lado  de  su  obra  única  inmortal;  tampoco  en  su 
conjunto  revelan  en  su  autor  mayores  dotes  trágicas  que  las  que  ostenta  Lope,  por  ejemplo,  en 
La  Estrella  de  Sevilla  y  El  mejor  alcalde  el  rey;  Calderón  en  La  vida  es  sueño.  El  Tetrarca  y 
El  medico  de  su  honra;  Moreto  en*£¿  rico  hambre;  Tirso  en  El  Burlador  de  Sevilla  y  El  Conde-* 
nado  por  desconfiado ,  y  Alarcon  en  El  Tejedor  de  Segovia  y  otras.  Y  aun  descendiendo  á  otros 
autores  que  la  critica  moderna  ha  colocado  en  el  segundo  orden,  ¿cuál  de  los  dramas  trágicos  de 
R«gAS  (no  siendo,  repito,  el  García)  puede  ponerse  frente  á  frente  con  Las  mocedades  del  Cid^  de 
Guillen  de  Castro ;  Reinar  d*'spuesdemorv\  de  Velez  de  Guevara;  La  Desdichada  /tar/ucíó  sea  La 
Judia  de  Toledo,  atribuida  á  Diamante  y  que,  según  Ticknor ,  es  de  Siirademescua ;  y  El  Conde  de 
Sex,  de  Coello? 

A  mi  entender,  ningnno;  ni  en  invención ,  ni  en  dignidad  y  conveniencia ,  ni  en  vigor  trágico  de 
los  caracteres,  ni  en  poética  entonación  del  estiló.  Diré  más,  y  es.,  que  en  la  mayor  parte  de  los 
alimentos  de  este  género  usados  por  Boxas,  rehusó  voluntariamente  á  la  originalidad,  porque 
todos,  ó  casi  todos,  habían  ya  sido  presentados  en  la  escena  por  Lope  y  Guillen  de  Castro,  Montalban, 
Mírademescua  y  Velez.  Hasta  en  su  misma  inmortal  creación  del  Gardas  en  que  por  un  esfuerzo  de 
su  gran  talento  se  elevó  hasta  el  punto,  de'  hacer  olvidar  cualquier  modelo  ó  reminiscencia » se  ha 
observado  ya  que  pudo  tener  á  la  vista  El  Comendador  de  Ocaña ,  de  Lope;  La  Mujer  de  Peribañt «, 
de  Montalban ;  y  El  Celoso  prwlente^  de  Tirso ;  y  yo  mismo,  al  exhumar  del  olvido  y  colocar  entre 
las  de  Velez  de  Guevara  la  titulada :  La  Luna  de  la  Sierra ,  de  este  autor,  me  atreví  á  hacer  la  ol^- 
servacion  de  la  analogía  de  su  argumento,  caracteres  y  situaciones  con  las  del  Garda  del  Castañar^ 
Publicada  esta  dicha  comedia  en  el  tomo  u  de  Dramáticos  contemporáneos  á  Lope  de  Vega,  de  esta 
fiíOLioTüCA ;  alli,  pues,  puede  comprobarse  la  cita  y  apreciar  en  lo  que  \*alga  mi  observación;  y  cuenta 
que  esta  no  tiende  á  rebajar  el  gran  mérito  de  Rojas  en  su  drama  privilegiado,  como  tampoco  dispu* 
taron  A  Moreto  la  gloria  de  El  desdén  con  el  desden  los  que  hicieron  la  observación  de  que  pudo  tener 
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presentes  para  componerla  Los  milagros  del  desprecio  y  La  hermosa  fea^  de  Lope;  y  Celas  con  celos 
se  curan^  de  Tirso  de  Molina. 

No  fué,  empero,  Rojas  tan  feliz  como  en  el  García  en  otras  ocasiones ,  tales  como  en  No  hay  ser 
padre  siendo  rey  y  El  mis  impropio  Verdugo,  en  que  no- consiguió  hacer  olvidar  La  piedad  en  la 
justicia ,  de  Guillen  de  Castro;  en  Los  bandos  de  Verona  y  Los  celos  de  Rodamonte^  argumentos  tra- 
tados ántefi  y  mejor  por  Lope ;  en  Los  áspides  de  Cleopatra  y  en  Los  encantos  de  Medea ,  que  rebajó 
considerablemente  á  un  ten^eno  vulgar;  en  el  Persites  y  Segismunda,  en  que  siguió  al  pié  de  la  letra 
la  novela  de  Cervantes ;  y  en  los  demás  de  sus  dramas  trágicos,  en  todos  los  cuales,  á  vueltas  de  al- 
guna escena  interesante ,  de  algún  carácter  bien  delineado,  de  alguna  situación  preparada  con  des- 
treza ,  de  tal  cual  trozo  de  elevada  y  brillante  poesia ,  se  tropieza  á  cada  paso  con  la  versabilidad  de 
su  ingenio,  con  la  extravagancia  de  su  capricho,  con  lunares,  en  íin ,  ó  contrasentidos  que  afean  y 
desfiguran  sus  más  bellas  creaciones.  ¿Quién,  por  ejemplo,  puede  sufrir  con  paciencia  las  vacie- 
dades de  los  dos  payasos  en  Progne  y  Filomena ,  al  lado  de  los  torrentes  de  galana  poesia  y  de  los 
trozos  de  verdadera  pasión  que  se  escapan  en  ese  drama  (á  mi  entender  el  mejor  después  del 
García)  de  la  pluma  de  Rojas?  ¿quién  las  inconveniencias  históricas  y  teatrales,  los  raptos  de  de- 
lirio gongorizante  que  constituyen  el  tejido  de  Los  áspides  de  Cleopatra  ^  Los  bandos  de  Verona, 
y  Santa  Isabel  de  Pofiugal,  y  la  hinchada  afectación  mística  de  Los  tres  blasones  de  España  y  Nuestra 
Seíiora  de  Atocha  y  Los  trabajos  de  Tobías^,  En  todos  ellos  se  encuentran,  sin  embargo,  escenas  bien 
preparadas,  caracteres  muy  nobles  y  elevados,  diálogos  castizos,  armoniosos  y  llenos  de  pasión  y 
ternura;  pero  sólo  en  el  Garda  es  donde,  olvidándose  desús  malos  resabios,  sujetando  su  indómito 
capricho,  supo  colocarse  constantemente  á  una  altura  tal  á  que  sus  más  poderosos  rivales  en  v^no 
pretenderían  seguirle. 

Por  fortuna,  no  es  solo  el  Garda  ni  el  género  á  que  pertenece  el  fundamento  sobre  que  asienta 
la  merecida  fama  de  Rojas  ;  y  aun  disputándole  ó  contradíciéndole  aquella  especialidad  trágica,  que 
sólo  por  aquella  obra  admirable  le  han  venido  concediendo  los  críticos ,  todavía  ostenta  en  su  re- 
pertorio dramático ,  y  en  el  género  propiamente  c()mico ,  títulos  suficientes  para  colocarle  en  la  alta 
categoría  entre  nuestros  más  esclarecidos  autores.  La  discreta  é  ingeniosa  comedia  de  enredo  u 
de  capa  y  espada,  de  caracteres  y  de  costumbres  (que  tanto  brilló  en  el  espléndido  cielo  de  nuestra 
escena),  no  tiene  seguramente,  después  de  Calderón  yJMoreto,  representante  más  digno,  intér- 
prete más  propio  y  adecuado  que  don  Francisco  di  Rojas. 

Su  fácil  ingenio,  su  íilosoña  sagaz,  su  dicción  correcta  y  feliz,  marchan  en  ella  desembarazadas 
del  penoso  bagaje  dé  la  hinchazón  y  aparato  que  le  agobia  en  el  drama  trágico,  pudiendo  desplegar 
con  gallardía  su  profundo  conocimiento  de  la  sociedad,  retratar  los  vicios  ó  ridiculos  dominantes; 
trazar  con  una  gi'acia,  animación  y  donaire  que  arrebatan,  caracteres  verdaderamente  cómicos,  na- 
turales, simpáticos,  escenas  llenas  de  animación  y  de  vida,  diálogos  inimitables  por  su  profunda 
intención,  por  su  castiza  frase  y  brillante  colorido. — Sin  la  malignidad  picaresca  de  Tirso,  es  punzante, 
incisivo  y  cáustico;  sin  la  afectada  hipérbole  de  Calderón,  es  tierno  y  apasionado ;  discreto  y  agudo 
como  Moreto;  más  estudioso  y  detenido  en  sus  planes  que  Lope,  y  á  veces  tan  filosófico  en  la  for- 
ma y  cotTecto  en  la  frase  como  Ruiz  de  Alarcon.^No  tuvo,  en  verdad;  ó  no  obedeció  como  aquellos 
á  una  idea  dominante;  ni  quiso,  como  Calderón,  espiritualizar  la  pasión  amorosa,  ni  como  Tirso 
materializarla ,  ni  embellecerla  como  Lope ,  ni  discutirla  como  Moreto,  ni  enaltecerla  como  Alarcon. 
Hizo  á  veces  de  todo  esto,  y  en  otras  echó  por  sendas  extraviadas  y  peculiares ;  pero  siempre  con  una 
seguridad,  con  un  aplomo,  hasta  en  los  malos  pasos,  que  pasma  y  seduce  al  lector.  Ciertamente 
que  ninguna  de  sus  comedias,  propiamente  tales,  pueden  citarse  como  un  modelo  acabado  de  arti- 
ficio dramático,  ni  acaso  tienen  la  importancia  filosófica  y  literaria  de  La  verdad  sospechosa.  Lo  cierto 
por  lo  dudoso.  El  desden  con  el  desden ,  Casa  con  dos  puertas ,  ó  El  Vergonzoso  en  potado ,  ú  otras 
de  nuestros  primeros  ingenios;  pero  como  cuadros  de  costumbres,  sin  gran  pretensión  en  el  fondo 
ni  en  la  forma ,  pero  naturales,  vitales,  fáciles  y  sin  esfuerzo  alguno,  pocas ,  muy  pocas ,  de  nuestro 
repertorio  de  primer  orden  excitan  la  simpatía  que  las  de  Rojas  tituladas :  Lo  que  son  mujeres^  Entre 
bobos  anda  el  juego.  Donde  hay  agravios  no  hay  celos.  Obligados  y  ofendidos ,  Sin  honra  no  hay  ami^ 
tad.  No  hay  amigo  para  amigo.  Abre  el  ojo,  Don  Diego  de  Noche  y  Lo  que  queria  ver  el  Marqués  de 
Villena. 

Si  hubiera  de  detenerme  á  analizar  estas  preciosas  joyas  de  nuestra  escena,  convertiria  en  pe- 
sado comentario  estos  breves  apuntes ;  si  hubiera  de  señalar  las  infinitas  bellezas  que  las  recomien- 
dan, preciso  seria  reproducirlas  integras,  trasladando  al  prólogo  el  texto  del  libro;  sin  embargo, 
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DO  puedo  resistir  á  la  tentación  de  llamar  hacia  alguna  de  eUas  la  atención  del  lector,  siquiera  no 
sea  más  que  para  abrir  su  apetito  y  excitar  su  deseo  de  conocerlas  del  todo ,  y  por  dar,  en  fin,  á 
estas  descoloridas  lineas  un  sabroso  final. 

Sea  la  primera  la  donosa  pintura  de  don  Lúeas  del  Cigarral ,  personaje  eminentemente  cómico, 
que  hace  el  criado  Cabellera  en  la  preciosa  comedia  titulada  :  Entre  bobos  anda  el  juego. 


CABELLERA. 

Don  Lúca$  del  Cigarral 
(Cu;o  apellido  moderno 
No  es  por  sa  casa ,  que  es  • 
Por  un  cigarral  que  ha  hecho) 
Es  un  caballero  flaco, 
Desvaido,  macilento, 
May  cortísimo  de  talle 

Y  larguteimo  de  cuerpo : 

Las  manos  de  hombre  ordinario, 
Los  pies  un  poquíilo  luengos, 
Hay  bajos  de  empeine  y  aochos , 
Con  sus  juanetes  y  Pedros ; 
Zambo  un  poco,  calvo  un  poco. 
Dos  pocos  Terdi  moreno, 
Tres  pocos  desaliñado 

Y  cuarenta  muchos  puerco. 
Si  canta  por  la  mañana , 
Como  dice  aquel  proverbio. 
No  sólo  espanta  sus  males , 
Pero  espanta  los  ajenos ; 

Si  acaso  duerme  la  siesta. 
Da  un  ronquido  tan  horrendo, 
Que  duerme  en  el  cigarral 

Y  le  escuchan  en  Toledo. 
Come  como  un  estudiante 

Y  bebe  como  un  tudesco, 


Pregunta  como  un  señor 

Y  habla  como  un  heredero ; 
A  cada  palabra  que  habla 
Aplica  dos  ó  tres  cuentos : 
Verdad  es  que  son  muy  largos , 
Mas  para  eso  no  son  buenos. 
No  hay  lugar  donde  no  diga 
Que  ha  estado;  ninguno  ha  hecho 
Cosa  que  le  cuente  á  él 

Que  él  no  la  hiciese  primero; 
Si  uno  ya  corriendo  postas 
A  Sevilla ,  dice  luego : 
<  Yo  las  corrí  hasta  el  Perú 
Con  estar  el  mar  en  medio». 
Si  hablan  de  espadas ,  él  solo 
Es  quien  más  entiende  desto, 

Y  á  toda  espada  sin  marca 
La  aplica  luego  el  maestro; 
Tiene  escritas  cien  comedias 

Y  cerradas  con  su  sello, 
Para  si  tuviese  hija 
Dárselas  en  dote  luego. 
Pero  ya  que  no  es  g^ian , 
Mal  poeta  ,*  peor  ingenio, 
Mal  músico,  mentiroso, 
Preguntador,  sobre  necio, 
Tiene  una  gracia  no  más , 


Que  con  esta  le  podremos. 
Perdonar  esotras  faltas : 
Que  es  tan  misero  y  estrecho, 
Que  no  dará ,  lo  que  ya 
Me  entenderán  los  atentos ; 
Que  come  tan  poco  el  tal 
Don  Lúeas ,  que  yo  sospecho 
Que  ni  aun  esto  podrá  dar, 
Porque  no  tiene  excrementos. 
Estas ,  damas ,  son  sus  partes ,  ' 
Contadas  de  verbo  ad  verbum  ; 
Esta  es  la  carta  que  os  traigo, 

Y  este  ef  informe  que  he  hecho ; 
Quererle ,  es  cargo  del  alma , 
Como  lo  será  del  cuerpo ; 
Partiros ,  no  haréis  muy  bien ; 
Casaros ,  no  os  lo  aconsejo ; 
Meteros  monja  es  cordura ; 
Apartaros  del ,  acierto ; 
Hermosa  sois ,  yo  lo  admiro ; 
Discreta  sois,  no  lo  niego; 

Y  as| ,  estimaosi  de  hermosa , 

Y  pues  sois  discreta,  os  mego 
Que  antes  que  os  vais  á  casar 
Miréis  lo  que  hacéis  primero. ' 


No  es  menos  palpitante  de  verdad  y  df  chiste  la  otra  pintura  que  hace  el  Gorrón ,  de  su  amo»  es- 
tudiante en  Salamanca ,  en  la  comedia  titulada :-  Obligados  y  ofendidos. 


caismuLLo. 
Nuestro  estudiante ,  amo  mió, 

Y  seis  que  con  él  están , 
Vive  pegado  al  Dean , 
Junto  á  la  puerta  del  rio. 
Que  para  sus  malas  mañas 
Es  barrio  de  mejor  modo ; 
Tiene  el  aposento  todo 
Colgado  de  telarañas , 
Adonde  pudieras  ver 

De  cordeles  y  de  pino 
Una  cama  de  eamino 
Como  muía  de  alquiler; 

Y  advierto  que  no  te  espante 
Verla  tan  mal  comparada , 
Pues  sobre  ser  aUiuilada 

Se  derrienga  cada  instante. 
No  hay  más  pintura  y  retrato 
En  su  aposento  infiel 
Que  una  espada  y  un  broquel 

Y  on  candil  de  garabato ; 
Day,  por  si  comer  previene 
(Porque  hay  dias  que  se  trae) , 
f  ^na  mesa  que  se  cae, 

Y  una  silla  que  se  tiene. 
Compró,  por  si  acaso  biela , 
De  paño  una  mala  capa ; 
Tiene  un  espejo  sin  tapa 

Y  UD  cepillo  que  se  pela. 


Tan  vieja  guitarra  en  ser 
Toca ,  en  muchas  ocasiones , 
Que  á  no  ser  por  los  bordones 
Ño  se  pudiera  tener ; 
Tiene  un  arca  infame  luego 
Pegada  junto  á  la  cama ; 
Muy  maldita  para  dama 
Porque  se  abre  á  todo  niego. 

DO!f  LUIS. 

¿En  qu^  entienden ,  os  preguato, 
£l  y  otros  seis  de  Madrid 
Que  viven  juntos? 

CRISPIMLLO. 

Oid 
Lo  que  hacen  punto  por  puntoc 


Para  limpiar  la  persona 
Servirse  con  opinión , 
Cada  uno  tiene  un  gorrón 

Y  todos  una  gorrona ; 

Y  no  pienses  que  es  delito 
Cometido  al  pundonor. 
Porque  su  amor  so  es  amor, 
Que  es  meramente  apetito. 
Que  se  levanta  sabrás 

A  escuelas  con  atención , 

Y  no  á  estudiar  la  lición 
Sino  á  estorbar  los  demás; 


Tanto,  que  en  mil  ocasiones 
De  todos  sus  compañeros 
Va.derramandQ  tinteros 
Para  "borrar  las  leccioi^es. 
Va  luégó  (no  miento,  cierto) , 
Que  esta  es  su  costumbre  y  su 
Maña ,  al  mono  dé  Tolú 
A  comer  huesos  de  muerto ; 

Y  ciertamente  que  es  gloria 
Verle  cuan  hábil  y  atento 
Los  come  de  entendimiento 

Y  los  paga  de  memoria. 
A  su  bora  señalada 

A  comer  la  olla  conUna 
Va  con  hambre  estudiantina , 
Que  la  canina  no  es  nada ; 
Comen  todos  en  un  plato,  . 

Y  aguardando  á  que  él  empiece , 
Cuando  ellos  comen  parece 
Que  lo  comen  de  barato 
Cencerrea  la  guitarra, 

Va  á  jugar,  zaino  y  cruel , 
Espada ,  daga  y  broquel , 
Después  á  tirar  Ja  barra; 

Y  mientras  la  noche  espera 
Juega  con  mucha  quietud 
Los  tres  juegos  de  virtud : 
Dados,  pintas  y  primera. 

SI  juega  y  pierde,  al  instante 

b 


Vuelve  con  resolución 
Todo  el  juego  en  colación , 
Pues  se  acaba  en  Alicante. 
De  noclie  se  va  al  mercado, 
Si  no  hay  otro  mal  que  hacer. 
En  otro  traje  á  correr 
Asadores  de  adobado. 
Luego  á  ver  amigos  pasa , 
A  escudriñar  y  á  inquirir 
Donde  habrá  algo  que  reñir : 
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SI  no  lo  hay,  se  viene  á  casa. 
Quiérese  luego  acostar, 
Hágole  blanda  la  cama , 
Da  treinta  voces  al  ama 
Que  le  suba  de  cenar. 
Llegan  los  tres  mentecatos 
Con  un  respeto  que  admira ; 
Si  alguien  come  más  le  tira 
Los  libros ,  porque  no  hay  platos ; 
Rezar,  aun  no  sabe  tanto; 
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Reñir ,  es  cosa  precisa ; 
Estudiar,  cosa  de  risa ; 
Hacer  mal ,  cosa  de  llanto. 
En  la  copia  puedes  ver 
Que  mi  lengua  te  pintó. 
El  hijo  que  te  costó 
Tanto  trabajo  de  hacer. 


¿Se  quieren  muestras  de  rapidez ,  de  fuerza  cómica  y  de  sal  ática  en  el  diálogo?  Véase  el  fiíia 
dos ,  en  la  comedia  de  Lo  que  son  mujeres,  entre  el  casamentero  Gibaja  y  la  criada  Rafaela. 


GIBAJA. 

¿No  puedo  ahora  entrar? 

RAFAELA. 

Espera, 
Y  á  mi  ama  avisaré ; 

Gibaja,  ¿qué  la  diré? 

GIBAJA. 

Di  la  que  salga  acá  fuera. 

RAFAELA. 

Famosa  tarde  ha  de  ser. 
¿Los  novios? 

GIBAJA. 

Tú  los  verás. 

RAFAELA. 

¿Cuántos  son  ? 

GIBAJA. 

No  traigo  más 
De  cuatro  para  escoger. 


RAFAELA. 

¿Cuatro?  Pues  voy  á  decíllo. 

GIBAJA. 

Dila  t(i  que  estoy  aquí. 

RAFAELA. 

¿  Ansí  no  habrá  para  mi 
Un  novio  del  baratillo? 

GIBAJA.. 

¿Eres  algo  honesta? 

RAFAELA. 

Poco. 

GIBAJA. 

¿  Eres  hacendosa  ? 

RAFAELA. 

^Xo?      . 

GIBAJA. 

¿Eres  bien  nacida? 


RAFAELA, 

No. 

GIBAJA. 

¿Tienes  dinero? 

RAFAELA. 

Tampoco. 

GIBAJA. 

¿Limpia? 

RAFAELA. 

Con  solo  un  vestido. 

GIBAJA. 

¿Doncella  podré  decir? 

RAFAELA. 

Ya  eso  es  mucho  pedir. 

GIBAJA. 

No  te  faltará  marido. 


Que  en  otra  jomada  glosa  y  vuelve  por  pasiva  en  estos  términos : 


RAFAELA. 

En  tanto,  saber  quisiera 
Yo  cuando  me  he  de  casar ; 
¿No  me  lo  ofreciste? 

GIBAJA. 

Digo 
Que  á  darte  un 'novio  me  allano ; 
Mas  ¿quiéresle  de  mi  mafto? 

RAFAELA. 

Si. 

GIBAJA. 

Pues  cásate  conmigo. 

RAFAELA. 

¿Juegas? 

GIBAJA. 

Sí ,  gracias  á  Dios. 

RAFAELA. 

¿  Gastas  ? 

GIBAJA. 

A  todo  rozar. 

RAFAELA. 

¿  Viéneste  tarde  á  acostar  ? 


!  GIBAJA. 

I  A  la  una  óá  las  dos. 

1 

RAFAELA. 

I  ¿Callarás? 

:  GIBAJA. 

¿ Pues  qué  he  de  hacer? 

RAFAELA. 

¿Verás? 

GIBAJA. 

No  veré,  á  fe  mia. 

RAFAELA. 

¿Y  en  casa  estarás  de  dia? 

GIBAJA. 

A  las  horas  de  comer. 

RAFAEL Al 

¿Vivirá.s  muy  confiado? 

GIBAJA. 

Y  desconfiado  también. 

RAFAELA. 

.  Y  á  mi  me  tratarás  bien  ? 


GIBAJA. 

Como  ande  yo  bien  tratado. 

RAFAELA. 

¿  No  me  dejarás  mandar? 

GIBAJA. 

Mucho  puede  la  razón. 

RAFAELA. 

¿Irás  á  una  comisión? 

GIBAJA. 

Si  tú  me  la  hicieses  dar... 

RAFAELA. 

¿Sabrásme  ainar  y  querer? 

GIBAJA. 

Cuando  me  toques  á  mí. 

RAFAELA. 

¿.Estás  firme  en  eso? 

GIBAJA. 

Si. 

RAFAELA. 

No  te  faltará  mujer. 


En  la  comedia  titulada  :  Donde  hay  agravios  no  hay  celos ,  pone  en  boca  del  criado  Sancho  ai 
celebrado  monólogo  que  los  primeros  autores  cómicos  aceptarian  con  entusiasmo. 


SAXCUO. 

¡  Después  de  Dios ,  bodegón  I 
Luego  dirán  que  es  deshonra 
Comerlo alli  sin  sabor: 
i  Bendito  seáis  vos ,  Señor, 


Que  no  me  habéis  dado  honra ! 
En  ser  hombre  desigual 
Por  más  me  vengo  á  tener ; 
Porque  yo  más  quiero  ser 
Picaro  que  cardenal. 


Esto  tengo  por  más  bueno 
Que  ser  señor,  y  aun  reinar. 
Que  allá  suele  en  el  manjar 
Disimularse  el  veneno. 
Pues  ser  picaro  dispongo , 
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DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS  ZORRILLA. 
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Que,  como  Lope  advirtió, 
A  oiagan  hombre  se  tío 
Darle  veneno  en  mondongo. 
Yo  me  entro  á  ser  más  profundo 
T  yo  me  entro  á  discurrir ; 
Porque  esto  me  ha  de  pudrir, 
Que  se  use  honra  en  el  mundo. 
9an|9e  uno  llegue  á  plantar 
(D^lMbos  á  un  lado  miedos) 
Es  al  cara  cinco  dedos 
¿Letrngoyo  de  matar? 
Fatt respóndanme ,  ¿por  qué? 
Sll^l  barbero  que  me  pone, 
CaMlo  afeitarme  dispone , 


Como  á  un  san  Bartolomé , 
Y  llega  con  su  navaja , 
Que  sabe  Dios  donde  ha  andado, 
Y,  en  fin ,  desipues  de  afeitado, 
Me  toma  el  rostro  y  me  encaja 
Cuatro  ó  binco  bofetones, 
¿Por  qué  en  otras  ocasiones 
Hay  duelo  é  indignación  ? 
¿No  es  mejor  un  bofetón 
Que  quinientos  bofetones? 
i  Que  aquestos  duelos  prosigan ! 
i  Que  sea  el  mentir  afrenta ! 
¡  i  Que  no  importa  que  yo  mienta 
E  importa  que  me  lo  digan ! 
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i  Que  haya  en  el  mundo  este  afán ! 
¡  Que  este  uso  en  los  hombres  haya ! 
Señor,  aun  los  palos,  vaya, 
Que  duelen  cuando  se  dan. 
Duelista,  que  andas  cargado 
Con  el  puntillo  de  honor, 
Dime ,  tonto »  ¿  no  es  peor 
Ser  muerto  que  abofeteado  ? 
¿Y  que  á  la  muerte  tan  ciertos 
Vayan ,  porque  el  duelo  acaben  ? 
¡Bien  parece  que  ño  saben 
Los  vivos  lo  que  es  ser  muertos ! 


Y  en  la  de  No  hay  amigo  para  amigo  desplega  aún  más  este  carácter  eminentemente  cómico  del 
cobarde  fllósofo  en  mía  admirable  escena  entre  el  amo,  pendenciero  de  oficio,  y  el  criado,  á  quien 
han  dado  una  bofetada. 


DOÜ  LOPE. 

Ya  ettamos  solos.  Moscón ; 

;A  ipé  á  solas  me  has  llamado,, 

To4»el  semblante  turbado 

YenfnsalaraiEon? 

i  Qoé  traes  ?  ¿  qué  te  ha  sucedido  ? 

¿Q^  quieres  con  tus  pasiones? 

Moscoir. 
Que  me  escuches  dos  razones 
Cuatro  dedos  del  oido. 

DOIV  LOPE. 

m. 

MOSCOU. 

(Ap.  Preguntarle  es  forzoso 
Si  et  duelo  mi  bofetada.) 
Sefior ,  el  caso  no  es  nada , 
ÜM  yo  soy  escrupuloso. 
No  es  nadi. 

DON  LOPE. 

¿Puesquétepa3a? 
Dilo  y  olvida  esos  miedos. 

MOSCÓN. 

Con  no  más  de  cinco  dedos 
Me  han  dado  en  toda  la  cara. 

DON  LOPE. 

¡  Eso  sufriste !  oye ,  espera ; 
Más  es  que  lo  escuche  yo. 
¿QniéD  te  dió  y  cómo  te  dió? 

MOSCÓN. 

Señor ,  de  aquesia  manera. 
( Ya  á  darle.) 

DON  LOPE.  ■ 

Quita ,  picaro,  bufón ; 
¡  Y  tan  deshonrado ,  estar ,     ' 
Cuando  me  tos  enojar , 
De  chanza  en  esta  ocasión ! 
¿No  te  corres  de  decirlo? 

MOSCÓN. 

Tiempo  hay;  yo  me  correré. 

DON  LOPE. 

Pues  dIme,  ¿sobre  qué  fué? 

MOSCÓN. 

¿Sobre  qué?  sobre  un  carrillo., 

DON  LOPE. 

Oye ,  ¿qué  es  lo  que  te  dió? 
¿Fué  puñada  ó  bofetada? 

MOSCÓN. 

i  Oh !  si  me  diera  puñada 
No  se  lo  sufriera  yo. 


DON  LOPE. 

Eso  era  menos. 

MOSCÓN. 

No  sé 
Cbál  de  los  dos  es  mejor. 

DON  LOPE. 

A  mano  abierta  es  peor. 

MOSCÓN. 

Pues  de  esa  manera  fué. 

DON  LOPE. 

¿Que  aqueso  un  hombre  consiente? 
Pues  aqni ,  ¿  qué  hay  que  dudar? 
¿Sonó  al  llegártela  á  dar? 

MOSCÓN. 

Lo  que  es  sonar ,  bravamente. 

DON  LOPE. 

Pues  si  tá  tu  agravio  infleres 

Y  ya  tu  deshonra  ves , 
-Estando  á  solas  ¿qué  es 

Lo  que  preguntarme  quieres? 

MOSCÓN. 

Señor,  el  golpe  supuesto 

Y  supuesto  el  bofetón , 
Saber  quiero  en  conclusión 

DON  LOPE. 

Dila 

MOSCÓN. 

Si  quedé  bien  puesto. 

DON  LOPE. 

i  Que  esta  razón  llegue  á  oirle ! 
¿  Quién  tal  Ignorancia  vio? 
Guando  el  bofetón  te  dió, 
¿Qué  hiciste  tú? 

MOSCÓN. 

Recibirle. 

DON  LOPE. 

En  fin,  no  te  satisfizo; 
¿Cuando  el  bofetón  te  dió 
Te  hizo  cara  ? 

MOSCÓN. 

Cara  DO , 
Porque  antes  me  la  deshizo. 

DON  LOPE. 

i  Que  esa  ofensa  en  ti  no  labro 
Indignar  la  espada  airada ! 

MOSCÓN. 

Dice  el  miedo :  á  eiotra  upada , 
Qae  esia  vaina  na  se  abre. 
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DON  LOPE. 

Buscar  quiero  otro  criado 
Supuesto  lo  que  te  pasa , 
Que  no  ha  de  estar  en  mi  casa 
Hombre  que  está  deshonrado. 

MOSCÓN. 

¿Qué  medio  hay  entre  los  dos? 

DON  LOPE. 

Morir  noble  y  temerario. 

MOSCÓN. 

Pues  pagúeme  mi  salario 

Y  quédese  usted  con  Dios. 

DON  LOPE. 

¿De  suerte ,  Moscou ,  de  suerte 
Que  cuando  agraviado  estás , 
Aun  valor  no  mostrarás 
De  vengarte  con  su  muerte? 

MOSCÓN. 

¿Luego  con  su  muerte  gana 
Lo  que  perdió  mi  opinión? 

DON  LOPE. 

Asi  habrá  satisfacción. 

MOSCÓN. 

Hablarais  para  mañana ; 
Lo  que  me  habéis  advertido 
Llega  á  mi  honor  á  importarle : 
¿Hay  más  que  decir,  matarle, 

Y  hubiéralo  yo  entendido? 
Ahora,  don  Lope,  pues 
Coraje  y  valor  me  sobra , 
A  él,  mañosa  la  obra, 
Buen  corazón. 

DON  LOPE. 

Eso  es. 
Ya  el  agravio  te  despierta. 

MOSCÓN. 

A  matarle  voy  derecho. 

DON  LOPE. 

Hasta  volver  satisfecho 

No  me  entres  por  esa  puerta. 

MOSCÓN. 

Vos  veréis  lo  que  yo  hiciere. 

DON  LOPE. 

Que  has  de  darle  muerte  espera. 

MOSCÓN. 

No  está  más  que  en  que  él  se  muera 
Del  golpe  que  yo  le  diere. 


XXIV 
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Pregunto,  pues  sabéis  de  eslo, 
Sí  por  valor  ó  por  saerle 
El  me  (Itera  á  mí  la  muerte , 
¿Cuál  quedará  mejor  paesto? 

DON  tOPE. 

Tú ,  Moscou ,  vete  con  Dios 
Y  de  tu  venganza  trata. 

MOSCÓN. 

Pues,  por  Dios,  que  sí  me  mala 
Que  me  he  de  quejar  de  vos. 


Ahora  decidme ,  Señor , 
¿Será  bueno  en  este  aprieto 
Llevar  un  famoso  pelo 
Hecho  á  prueba  de  doctor? 

D0!f  LOPE. 

Corazón  y  manos ,  loco. 
Son  las  que  dan  opinión. 

MOSCÓN. 

No  la  dará  el  comon , 
Pero  las  manos  tampoco. 


DON   LOPE. 

Vete. 

MOSCÓN. 

Voime ;  mí  dolor 
A  darle  muerte  me  inclina, 
i  Quién  supiera  Medicina 
Para  matarle  mejor ! 
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Y  más  adelante  completa  el  cuadro  de  esta  manera,  en  que  deja  atrás  á  todo  lo  que  en  sil 
semejante  hubieran  imaginado  un  Tirso  ó  un  Moliere. 
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Mosco>.  {Solo  con  un  rosario.) 
No  es  nada :  el  señor  Moscón , 
Porque  sepan  lo  que  pasa , 
Está  ya  en  campana  rasa 
A  cumplir  su  ol>Iigacion. 
Envióle  un  bravo  papel 
A  Fernandillo  esta  tarde 
Para  que  en  San  Blas  me  aguarde , 

Y  un  reto  tendido  en  él. 
Rezar  por  él  es  forzoso 
Pues  su  muerte  es  evidente : 
Un  hombre  ha  de  ser  valiente , 
Pero  ha  de  ser  muy  piadoso. 
El  morirá  malogrado 

Y  perdonarle  quisiera, 
Porque  esla  fué  la  primera 
Bofetada  que  había  dado. 
Pero  según  la  asentaba 
En  la  parle  que  cala , 

Me  pareció  á  mi  que  habia 

Mil  años  que  abofeteaba. 

Mas  déjenme  que  mé  espante 

De  un  disparate  profundo : 

¡  Que  haya  quien  riña  en  el  mundo 

Sin  una  tabla  delante ! 

Demos  que  á  las  hojas  llego , 

Demos  también  que  me  dan , 

¿Por  qué  parte  me  darán 

Que  no  haya  responso  luego? 

EUo  hay  heridas  mortales 

En  todas  las  ocasiones : 

El  hígado,  los  ríñones. 

Los  muslos ,  los  atabales , 

Un  corazón,  dos  telillas , 

Sienes ,  ojos ,  paladar , 

Y  en  el  arca  del  cenar 
Treinta  varas  de  morcillas; 
Una  garganta  vacia ; 
Todo  un  estómago  abierto ; 

Y  con  ser  esto  tan  cierto 

¿  Hay  quien  riña  cada  dia  ? 
¿Mas  qué  hago  de  discurrir 
Cuando  es  mejor  animarme  ? 
Ahora  bien ,  quiero  ensayarme 
Como  tengo  de  reñir. 
La  espada  quiero  sacar : 
Hé  aquí  que  estoy  esperando, 
Hé  aquí  que  llega  Fernando 

Y  yo  le  veo  llegar.— 

De  esta  manera ,  traidor , 


Pagaré  la  bofetada.  — 
No  se  la  di  yo  prestada.— 
¿Pues  cómo?— Dada ,  Señor.  — 
A  satisfacer  me  arrojo 
El  duelo ,  que  en  mi  se  halla.  — 
i  Bravo,  valor ! —Riñe  y  calla : 
Toma,  villano.— i  Ay  mi  ojo! 
Pidote  que  me  perdones.  — 
El  otro  ojo  has  de  perder.  — 
Sin  dos  ojos  ¿qué  Jie  de  hacer?— 
Irte  á  rezar  oraciones. 
Digo  que  no  hay  que  pedir. 
Ni  que  estarle  arrodillando; 

Muere ,  cobarde  Femando 

FERNANDO.  (Que  llega.) 
¿Quién  es  el  que  ha  de  morir? 

MOSCÓN  (Áp.). 
\  A  qué  mal  tiempo  ha  llegado ! 

FERNANDO. 

¿  Qué  era  aquesto? 

KOSCON. 

Señor,  nada. 

FERNANDO. 

¿Pues  por  qué  envaina  la  espada? 

MOSCÓN. 

Porque  esto  ya  esli  acabado. 

FERNANDO. 

¿Con  quién  la  pendencia  fué ? 
¿Con  quién  riñó  el  mentecato? 

MOSCÓN. 

Si  no  llegas  tú ,  le  mato. 

FERNANDO. 

¿Quién  era  el  hombre? 

MOSCÓN. 

No  sé. 

FERNANDO. 

Ea ,  pues  ya  yo  he  llegado 
A  reñir  por  su  papel. 

MOSCÓN. 

¿A  quién  dice  usted? 

. FERNANDO. 

A  él. 

MOSCÓN. 

Mire  usted  que  viene  errado. 

FERNANDO. 

Saque ,  pues ,  la  espada  ahora 
Y  en  sangre  su  acero  liña. 

MOSCÓN. 

¿Dos  veces  quiere  que  riña 
En  un  solo  cuarto  de  hora? 


FERNANDO. 

Él  un  papel  me  escribió* 
Bien  claro  está :  vele  aqui. 

MOSCÓN. 

¿Pues  qué  n^e  faltara  á  mí 
Si  hiciera  esa  letra  yo? 

FERNANDO. 

¿Que  00  es  suyo? 

MOSCÓN. 

Señor ,  no. 

'    FERNANDO. 

Pues  cuyo  sea  bo  sé. 

MOSCÓN. 

Verdad  es  que  le  noté , 
Pero  no  le  escribí  yo. 

FERNANDO. 

Sin  duda  que  está  borracho; 
¿  No  le  toca  á  él  reñir  ?  ^ 

MOSCÓN. 

J<ío: 
Un  muchacho  le  escribió. 
Riña  usted  con  el  muchacho. 

FERNANDO. 

i  Qué  tetiga  tanto  sosiego ! 

Estos  le  4a  mi  impaciencia.  (Pégale.) 

MOSCÓN. 

No  me  tiente  de  pacienciar , 
Mire  usted  que  se  lo  ruego. 

FERNANDO. 

Yo  me  voy. 

MOSCÓN. 

No  sino  00. 

FERNANDO. 

¿Qué  dice? 

MOSCÓN. 

No  sino  sí. 

FERNANDO. 

En  fin ,  es  gallina  aqui. 

MOSCÓN. 

Y  en  principio  lo  fui  yo. 
Hoy  eternizo  mi  nombre 
Con  esta  primera  hazaña ; 
Si  no  saliera  á  campaña 
¿Qué  dijera  de  mí  este  hombre? 
Ya  estáis  con  lionra ,  Moscón ; 
Ya  podéis  decir  y  hacer; 
¡  Ahora  he  echado  de  ver 
Lo  que  importa  el  corazón ! 


n 


tmmm^ma 


DEL  REY  ABAJO  NINGUNO, 


¥  LABRADOR  MAS  HONRADO,  GARGlA  DEL  CASTAÑAR. 


DON  GARQa,  ¡alfradcr. 
DOSa  blanca,  ¡úh'adth- 

ra. 
TERBSA ,  Mradora. 


PERSONAS. 


BELARDO,  viejo, 
EL  REY. 
LA  REINA. 
DON  M ENDO. 


BRAS. 

EL  CONDE  DE  ORGAZ, 

viejo, 
TELLO,  eriaie. 


Dos  CABALLEROS. 

MdsuKOS. 
Labradores. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sale  EL  REY  con  banda  roja  atrave- 
sada ,  leyendo  tm  memorial ,  t  DON 
MENDO. 

RST. 

Don  Mendo,  Tiiestra  demanda 
He  Tisto. 

DOlf  MENDO. 

Decid  querella; 
Qae  me  bagáis,  sopllco  en  ella, 
Caballero  de  la  banda.  ^>^^ 
Dos  meses  bi  qne  otra  Tea 
Esta  merced  be  pedido; 
Diex  aSos  os  be  servido 
En  palacio  y  otros  dies 
Eo  la  guerra ;  qae  mandáis 
Qae  esto  preceda  primero 
A  qalen  fuere  caballero 
De  la  insignia  que  ilustráis. 
Hallo,  Señor,  por  mi  cuenta , 
Que  la  puedo  conseguir, 
Oae  sino  fuera  pedir 
Una  merced  para  afrenta : 
Respondióme  lo  veria, 
Merezco  Tuestro  faTor, 
Y  está  en  opialon ,  Sefior, 
Sin  ella  la  sangre  mía. 

BIT. 

Don  Mendo,  al  Conde  llamad. 

DO?r  UEIIDO. 

¿Y  A  mi  ruego,  qué  responde  ? 

BIT. 

Está  bien ;  llamad  al  Conde. 

DON  MENDO. 

El  Conde  Tiene. 

BET.    ^^^> 
Apartad. 

Sale  EL  CONDE  con  un  papel, 

DON  HBNBO. 

Pedí  con  satisfacción 
La  banda  y  nota  pidiera* 
Si  primero  no  me  biciera 
Yo  propio  mi  información. 

RST. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

CONDE. 

En  Algeclras 
Temiendo  estén  Toestra  espada ; 
Contra  tos  el  de  Granadc 
Toda  el  África  conspira* 

BIT. 

cBaydüieroB? 


^ 
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CONDE. 

Reducido 
En  este  veréis,  SeBor, 
El  dooaÜTO  mayor 
Con  que  el  r^ioo  os  ba  serTido. 

RET. 

La  información  cómo  está 
ue  os  mandé  hacer  en  secreto. 
Conde,  para  derto  efeto 
De  don  Mendot  ¿bizose  ya? 

CONDE. 

Si,  Sefior. 

RET. 

¿Cómo  ba  salido? 
La  Tordad:  ¿qué  resultó? 

CONDE. 

Que  es  tan  bueno  como  yo. 

BET. 

La  gente  con  que  ba  serTido 
Mi  reino,  A  sera  bastante 
Para  aquesta  empresa  ?  \u^^X 

CONDE^'"*^    ^^ 

Preno'^ 
Seréis,  Alfonao  ^1  Onceno, 
Con  él  demoro  arrogante. 

BET. 

Quiero  ver,  conde  de  Orgaz.  ^^ 
A  quién  deba  bacer  mct^dV; 
Por  sus  servicios.  Leed. 

CONDE. 

El  reino  os  corone  en  paz 
Adonde  el  Genil  tellce 
Arenas  de  oro  reparte. 

RET. 

Guárdeos  Dios,  cristiano  Marte. 
Leed ,  don  Mendo. 

DON  MENDO. 

Asi  dice : 
c  Lo  que  ofrecen  los  Tasallos 
>Para  la  empresa  á  que  aspira 
«Vuestra  Alteza ,  de  Algecira , 
>En  gente ,  plata  y  caballos : 
>Don  Gil  de  Albornoz  dará 
>Diez  mil  bombres  sustentados ; 
>EI  de  Orgaz,  dos  mil  soldados; 
>EI  de  Astorga, llevará 
•Cuatro  mil ;  y  las  ciudades 
» Pagarán  diez  y  seis  mil ; 
>Con  su  gente  basta  el  Genil 
«Irán  las  tres  Hermandades 
•De  Castilla ;  el  de  Aguilar, 
iCon  mil  caballos  ligeros, 
>M11  ducados  en  dineros; 
•García  del  Castañar  . 

•Dará  para  la  Jomada       v;>\ 
•Cien  quintales  de  cecina  ,^ 
•Dos  niil  fanegu  de  barina , 


•Y  cuatro  mil  de  cebada , 
•Catoroeenbas  de  vino, 
•Tres  balferoe  sus  ganados , 
•Cien  infantes  alistados, 
•Cien  quintales  de  tocino ;     ' 
•Y  doy  esta  noquedad , 
•Porque  elanoiiB  sido  corto; 
•Masofrézcole,  si  importo, 
•También  á  su  Majestad , 
•Un  rástico  corazón    * 
•De  un  hombre  de  buena  ley, 
•Que  aunque  no  conoce  al  rejf 
•Conoce  su  obligación. • 

BET. 

¡Grande  lealtad  y  riqueza ! 

DON  UENDoi 

CigttJUrt  bnmilde  nombre. 

BIT. 

¿Dónde  reside  este  hombre  ? 

CONDE. 

Oiga  quién  es  Tuestra  Alteza. 
Cinco  leguas  de  Toledo, 

Hay  una  úmsíffsmae 

Este  labraotMTbabita , 
lúe  llaman  el  Castañar, 
iue  con  los  montes  confina , 
jue  de  esta  imperial  de  Espafia 

Son  posesiones  andguu. 

En  ella  un  couTento  Tace 

Al  pié  de  una  sierra  fria» 

Del  caballero  de  Asis , 

De  Cristo  efigie  divina , 

Porque  es  tanta  de  Francisco 

La  humildad  que  le  entroniza, 

§!ue  aun  á  los  pies  de  una  sierra 
US  edificios  fabrica. 
Un  valle  el  término  Incluye 
De  castafios,  y  apellidan 
Del  Castafiar  por  el  valle 
Al  convento  y  á  García, 
Adonde  como  Abrahan 
La  caridad  ejerciu. 
Porque  en  las  cosechas  andan 
El  cielo  V  él  á  porfla. 
Junto  del  conTento  tiene 
Una  casa  compartida 
En  tres  partes;  una  es 
De  su  rustica  familia. 
Copioso  albergue  de  firuto 
De  la  vid  y  de  la  oliva , 
Tesoro  donde  se  encierra 
El  grano  de  las  esgigas. 
Que  es  la  abundancia  tan  grande 
Del  trigo  aue  Dios  le  envia 
Que  ios  pósitos  de  España 
Son  de  sus  trgjes  hormigas. 
Es  la  segunda  un  Jardín , 
Cuyas  flores  repartidas 
Fragantes  estrellas  son 
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De  la  lierra  y  del  sol  hijas; 
Tan  varias  y  tan  locientes 
Qae  parece  cuando  brillan 
Que  oajó  la  coarta  esfera 
Sus  estreilts  i  esta  Quinta; 
Es  un  cuarto  la  tercera 
En  forma  i9é  galería  , 
Que  de  jaspes  de  san  Pablo 
Sobre  tres  arcos  estriba. 
Ilúsiranle  unos  balcones 
De  verde  y  oro.  y  encima 
Del  tejado  de  pizarras 
Globos  de  esmeraldas  6nti. 
En  él  vive  con  su  esposa  t 
Blanca ,  la  más  dulce  vida 
Que  vio  el  amor,  compitiendo 
Sus  bienes  con  sus  delicias , 
De  quien  no  copio.  Señor, 
La  beldad  que  el  sol  envidia. 
Porque  ahora  no  conviene 
A  la  ocasión  ni  ¿  mis  dias; 
Baste  deciros ,  que  siendo 
Sus  riquezas  infinitas , 
Con  su  esposa  comparadas 
Es  la  menor  de  sus  diclias. 
Es  un  hombre  bien  dispuesto 
Que  coDtluao  se  ejercita 
En  la  caza  .  y  tan  valiente , 
Que  vence  &  un  toro  en  la  lidia. 
Jamás  os  ha  visto  el  rostro 

Y  huye  de  vos,  porque  afirma^ 
Que  es  sol  el  rey,  y  no  tiene 
Para  tantos  rayos  vista. 

I  Garda  del  Castafiar 
!  Es  é;te ,  y  os  certifica 
BII  fe,  que  si  le  llevaid  ' 
!  A  la  guerra  de  Algecira , 

8ue  llevéis  á  vuestro  lado 
na  prudencia  que  os  rija , 
Una  verdad  sin  embozo, 
Una  agudeza  advertida. 
Un  rico  sin  ambición , 
Un  parecer  sin  porfía , 
Un  valiente  con  discurto 

Y  no  labrador  sin  malicia. 

acT. 

¡Notable  hombre ! 

GOlfDB. 

0«  prometo 
Que  en  él  las  partes  ae  incluyen 

8ue  en  palacio  constituyen 
n  caballero  perfecto. 

BBT. 

¿No  me  ha  visto? 

CO.'fDE. 

Eternamebte. 

RET. 

Pues  yo  le  tengo  de  ver ; 
Del  experiencia  be  de  hacer : 
Yo  y  don  Mendo  solamente 

Y  otros  dos  hemos  de  ir. 
Pues  es  el  camino  breve ; 
La  cetrería  se  lleve 
Porque  qodamos  fingir 
Que  vamol  á  caza ,  que  boy 
Desta  suerte  le  be  de  hablar, 

Y  en  llegando  al  Castañar 
Ninguno  dirá  quien  soy. 
¿Que  os  parece  ? 

CO!fDE.      r*'" 

La  agudeza 
A  la  ocasión  corresponde. 

BEY. 

Prevenid  caballos ,  Conde. 


Voy  á  serviros. 


CORDB. 


(Vate.) 


Sale  LA  REINA. 

DOif  heudo. 
Su  Alteza. 

EElIfA. 

¿Dénde,  Señor? 

RET. 

A  bascar 
Un  tesoro  sepultado 
Que  el  Conde  ba  manifestado. 

lEIRA. 

¿Lejos? 

BEY. 

En  el  CastaSar. 

BEIRA. 

¿Volvereis?  .  -i '  ^ 

BEY.        i    • 

...;-<  Luego  que  ensaye 
En  el  crisol  su  metal. 

BEI?rA. 

Es  la  ausencia  graVe  mal. 

BEY. 

Antes  que  los  montes  raye . 

El  sol,  volveré.  Señora, 

A  vivir  la  esfera  mia.  fr*^"^''^ 

llEINA. 

Noche  es  la  ausencia. 

BEY. 

Vos  dia. 

BEINA# 

Vos  mi  sol. 

BIT. 

Y  vos  mraorora. 
( Yate  te  Reina.) 

BOU  ■TOBO. 

Qué  decís  á  mi  demanda? 

BEY. 

De  vuestra  no1)leza  estoy 

Satisfecho,  y  pondré  hof 

En  vuestro  pecho  esta  banda ; 

Que  si  la  doy  por  honor 

A  un  hombre  indigno,  don  Mendo, 

Será  en  su  pecho  remiendo 

Y  mudará  de  color ; 

Y  al  noble  seré  importuno 
Si  á  su  desigual  permito,    f 
Porque  si  á  todos  admito  i 

Nb  la  estimará  ninguno.  * !   ~  - 

(Yante.) 
50/0  DON  garcía,  Ubrador. 

DON  GABCfA. 

Fábrica  hermosa  mia , 

Habitación  de  un  infeliz  dichoso. 

Oculto  desde  el  dia 

Que  el  castellano  pueblo  victorioso 

Con  lealtad  oportuna  o**^ 

Al  niño  Alfonso  coronó  en  la  cuna. 

En  ti  vivo  contento 

Sin  desear  la  Corte  ó  su  grandeza , 

Al  ministerio  atento 

Del  campo,  dondeencobro  mi  noblesa, 

En  quien  fui  peregrino 

Y  extraño  huésped ,  y  quedó  vecino. 
En  ti ,  de  bienes  rico, 

Vivo  contento  con  mi  amada  esposa. 

Cubriendo  su  pellico   .  r  '^-^ 

Nobleza ,  aunque  ignoraila  generosa , 

Que  aunque  su  ser  Ignoro, 

Sé  su  virtud  y  su  belleza  adoro. 

En  la  casa  vivía 

De  un  labrador  de  Orgaz  prudente  y 

Vila,  y  dejóme  un  dia  [cano; 

Como  suele  quedar  en  el  verano, 

Del  rayo  á  la  violencia 

Ceniza  el  cuerpo,  saoi la  aparienoli. 


Mi  mal  consulté  al  Conde, 

Y  asoíínrando  que  en  mi  esposa  bella 
Sangre  ilustre  se  esconde» 

Caáéme  amante  y  me  Ilustré  con  ella; 

One  acndl ,  como  es  Justo, 

Primero  á  la  opinión  y  luego  Bi  gusto. 

Vivo  en  feliz  estado,  . 

Aunque  no  sé  quien  es ,  y  ella  lo  ignora; 

Secreto  reservado 

Al  Conde,  que  la  estima  y  que  U  adora. 

Ni  Jamás  ha  sabido 

Que  nació  noble  el  que  etlgl6  marido. 

MI  Blanca .  esposa  amada , 

One  divertida  entre  sencilla  gente» 

De  su  jardín  traslada 

Puros  jazmines  á  su  blanca  frente  ;  * 

Mas  ya  lodo  me  avisa 

Que  sale  Blanca,  pues  que  brota  rita. 

Salen  DONA  BLANCA,  tabradúrm,  can 
florete  BRAS.  TERESA,  BBLABDO, 

viejo,  y  mtiicoñ^  pattoret. 

mtsick. 
Esta  et  Blanca  como  el  tol , 
Oue  la  nieve  no ; 
Etta  et  hermota  y  lozana. 
Como  el  tol . 

Que  parece  á  la  mañana. 
Como  el  tol; 

Que  aquettot  emnpot  alegra. 
Como  el  tol. 
Con  quien  et  la  nieve  negra 

Y  del  almendro  la  flor; 
Etta  et  Blanca  oomo  el  tal. 
Que  la  nieve  no. . 

DOÜ  GARCÍA. 

Esposa,  Blanca  querida, 
Iniustos  son  tus  rigores , 
Si  por  dar  vida  á  las  flores 
Me  quitas  á  mi  la  vida. 

DOffA  BLARCA. 

Mal  daré  vida  á  las  flores 
Cuando  pisarlas  suceda, 
Pues  mi  vida  ausente  queda 
Adonde  animas,  amores: 
Porque  así  quiero.  García , 
Sabiendo  cnanto  me  quieres , 
Que  si  tu  vida  perdieres 
Puedas  vivir  con  la  mia. 

DON  GABCfA. 

No  habrá  merced  que  sea  mocha» 
Blanca,  ni  grande  favor. 
Si  le  mides  con  mi  amor. 

DO^Ta  BI.ARCA. 

^Tánto  me  quieres  ? 

non  GABCÍA. 

Escucha : 
No  quiere  el  segador  al  aura  fría. 
Ni  por  abril  el  agua  mis  sembrados,» 
Ni  yerba  en  mi  dehesa  mis  ganadoa^ 
Ni  los  pastores  la  estación  umbría^ 

Ni  el  enfermo  la  alegre  luz  del  dlai 
La  noche  los  gañanes  fatigados^ 
Blandas  corrienteslos amenos  pradoa. 
Mas  que  le  quiero,  dulce  esposa  mia; 
Que  si  hasta  hoy  su  amor  desde  el 

rprimero 
Hombre  Juntaran ,  cuando  asi  te  oflre- 

[ees. 
En  un  sugeto  á  todos  los  prefiero; 
Y  aunque  sé,  Blanca,  que  mi  fe  agrá- 

[deces 

Y  no  puedo  querer  más  que  te  quiero. 
Aun  no  te  qniero  como  tu  mereces. 

DOIIa  BUIfCA. 

No  quieren  más  las  flores  al  roclo 

gue  en  los  fragantes  vasos  el  sol  bebOi 
as  arboledu  la  deshecha  nieva » 


Que  es  eimt  ñé  cristal  y  después  rio : 

El  iDdice  de  piedrt  s)  Norte  frío, 
El  caminante  ti  iris  cuando  lloeve, 
La  oscura  noclie  li  traición  aleve« 
Más  qae  te  quiero,  dulce  esposo  mío; 
Porque  estti  amor  tan  grande,  gne 

[a  tu  nombre 

Como  i  cosa  divina  conslruiera 

Aras  donde  adorarle ;  y  no  te  asombre, 

Porque  si  el  ser  de  Dios  no  conoció- 

Dejara  de  adorarte  como  liombre,  [ra, 

Y  por  Dios  te  adorara  y  te  tuviera. 

BRAS. 

Pues  están  Blanca  v  Garda 
Como  palomos  de  bien , 
Requiebrémonos  también 
Porque  desde  ellotro  di  a 
Tu  carilla  me  eTigarmcba. 

TEaESA. 

Y  i  mi  la  talle,  mi  Bras. 

BRAS. 

¿Mis  que  te  quiero  50  mis? 

nacsA. 
¿Mas  que  nof 

BBAS.  . 

Torean  «escacha: 
Desde  que  te  ff ,  Teresa, 
Eo  el  arroyo  i  pracer. 
Ayudándote  i  torcer 
Los  manteles  de  la  mesa , 

Y  torcidos  y  latados 
Nos  djjo  derlo  estodiante : 
c  Asi  &  un  pobre plekeante 
Suelen  dejar  los  letrados.» 
Eros  de  mi  tan  querida 
Como  lo  es  de  un  logrero 
La  rlda  de  un  caballero 
Que  dio  an  jaro  de  por  Tida. 


Salé  TELLO. 

TELLO. 

Envidie,  sefior  García , 
Vuestra  vida  el  más  dichoso ; 
Sólo  en  vos  reina  el  reposo. 

doSTa  blakca. 
¿Quéhay,  Tello? 

TELLO. 

¡Oh  señora  mia ! 
¡Oh  Blanca  hermosa ,  de  donde 
Proceden  cuantos  jazmines 
Dan  fragancia  á  tos  jardines ! 
Vuestras  manos  besa  el  Conde. 

OOflA  BLAKOA. 

¿Cómo  está  el  Conde? 

TILLO. 

Señora, 
A  vuestro  servicio  está. 

DON  cabcIa. 

Paes  TeDo,  ¿qué  h^y  por  acá? 

TKLLO. 

Escuchad  aparte  agora : 
Boy  con  toda  diligencia 
Me  mandó  que  este  os  dejase 
Y  respuesta  no  esperase. 
Con  esto,  dadme  licencia. 

DON  OABCiA. 

¿No  descansaréis? 

TBLLO. 

Por  vos 
Me  quedara  basta  otro  día; 
Mas  no  han  de  verme  ^  García , 
Los  que  vienen  cerca.  Adiós.    ( Voj^.) 

DON  6ABCÍA. 

El  sobrescrito  es  á  mf ; 
¿Mas  que  me  rifie  porque 
Corto  el  donadfo  M 


DEL  HEY  ABAJO  NINGUNO. 

Qué  hice  al  Rey?  Mas  dice  asi : 

•  El  Rey,  sefior  don  Garda , 
>Oue  sn  ofredmlento  vIÓ, 
•Admirado  preguntó 
'Quién  era  vuesefforfa. 
•Dijele  que  un  labrador 

>  Desengañado  y  discreto, 
»Y  á  examinar  va  en  secreto 
»Su  prudencia  y  su  valor. 
»No  se  áé  por  entendido, 
>No  diga  quien  es  al 
•Porque  aunque  estime  su  ley, 
•Fue  de  su  padre  ofendido, 

•  Y  sabe  cuánto  le  enoja 
•Quien  su  memoria  despierta. 
•Quede  adiós .  y  el  Rey,  advierta , 
•Que  es  el  de  lá  banda  ro]a. 

9  El  conde  de  Orgat,  iu  amiffo.9 

Rey  Alonso,  si  supieras 
Quién  so?,  ¡  cómo  previnieras 
Contra  mi  sangre  el  castigo 
Dean  difunto  padre! 

DOi^A  BLARCA. 

Esposo» 
Silencio  y  poco  reposo 
Indicios  de  triste  son. 
¿Qué  tienes? 

DON  OAUCU. 

Mándame,  Blanca, 
En  este  el  Conde,  que  hospede 
A  unos  señores. 

DOÜA  BLANCA. 

Bien  puede. 
Pues  tiene  esta  casa  franca. 

BRAS. 

De  cuatro  rayos  con  crines « 
Generación  española. 
De  unos  cometas  con  cola, 
O  aves,  ó  al  fio  rocines, 
Que  andan  bien  y  vuelan  mal , 
Cuatro  bizarros  señores 
Que  parecen  cazadores 
Se  apean  en  el  portal. 

DON  GARCÍA. 

No  te  des  por  entendida 
De  que  sabemos  que  vienen. 

TERESA. 

¡Qué  lindos  talles  que  tienen ! 

BRAS. 

Pardies  qpe  es  gente  Uodda. 


^alen  EL    REY    iin  banda  t  DON 
MENDO  can  banda  y  nos  caudo* 

RES. 

RST. 

Guárdeos  Dios ,  los  labradores* 

DON  GARCÍA. 

Í Aparte.  Ya  veo  al  de  la  divisa.) 
Caballeros  de  alta  guisa , 
Dios  os  dé  bienes  y  honores. 
¿Qué  mandáis? 

DON  lENDO. 

¿Quién  es  aquí 
García  del  Castañar? 

DON  garcía. 
Yo  soy  á  vuestro  mandar. 

•  DON  MENDO. 

Galán  sois^ 

DON  GARCÍA. 

Dios  me  bixo  así. 

BRAS. 

Mayoral  de  sus  porqueros 
Só ,  y  porque  mucho  valgo. 
Miren  si  los  mando  en  algo 
En  mi  oficio,  caballeros , 

8ue  lo  haré  de  mala  gana 
orno  ferán  por  la  obra. 


bON  eARefA. 

Quita,  bestia. 

BRAS. 

El  bestia  sobra. 

RtT. 

¡Qué  simplicidad  tan  sana  1 
Guárdeos  Dios. 

DON  GARCÍA. 

Vuestra  persona , 
Aunque  vuestro  nombre  ignoro, 
Me  aficiona. 

BRAS. 

Es  como  un  oro ; 
A  mi  también  me  inficiona. 

DON  VENDO. 

Llegamos  al  Castañar 
Volando  un  cuervo,  supimos 
De  vuestra  casa,  y  venimos 
A  verla  y  á  descansar 
Un  rato,  mientras  que  pasa 
El  sol  de  aqaeste  horiaonte. 

DON  GARCÍA. 

Para  labrador  de  un  naonte , 
Grande  jUEgaréis  mi  casa ; 
Y  aunque  un  albergue  pequeño 
Para  tal  gente  será  • 
Sus  defectos  suplirá 
La  Toluntad  de  su  dueño. 

DON  UENDO. 

¿Nos  conocéis? 

DON  GARCÍA. 

No,  en  verdad » 
Que  nanea  de  aquí  salimos. 

DON  aSNDO. 

En  la  cámara  servimos 
Los  cuatro  á  su  Mijestad 
Para  serviros.  Garda* 
¿Quién  es  esta  labradora? 

DON  GARCÍA. 

Mi  mujer. 

DON  MROO. 

Goeels,Selefa, 
Tan  honrada  compañía 
Mil  años,  y  el  cielo  os  dé 
Has  hijos  que  Tuestraa  manos 
Arrojan  al  campo  granos. 

DOHA  BUNGA. 

No  serán  pocos  á  fe. 

DONMBNDO. 

¿Cómo  es  Tuestro  nombre? 

doíVa  blanca. 

Blanca. 
don  ubndo. 

Con  vuestra  beldad  conviene. 

doHa  blanca.' 
No  puede  seHo  quien  tiene 
La  cara  á  los  aires  rranea. 

REY. 

Yo  también » Blanca .  de^. 
Que  viváis  siglos  prolijos 
Los  dos,  y  de  vuestros  hijos 
Veáis  más  nietos  que  veo 
Arboles  en  vuestra  sierra , 
Siendo  á  vuestra  sucesión 
Breve  para  habitación 
Cuanto  descubra  esa  sierra. 

BRAS. 

No  digan  más  desatinos;' 
Qué  poco  en  hablar  reparan ; 
Si  todo  el  campo  pobrarin , 
¿Dónde  han  de  estar  mis  cochinos? 

DON  GARCÍA. 

Rústico  entretenimiento 
Será  para  tos  mi  gente ; 
Paes  la  oculon  lo  consiente » 
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Recibid  sin  complimieoto 
Algún  regalo  en  mi  casa. 
Tú  disponlo,  Blanca  roía. 

DON  HERDO. 

(Ap.  Llámala  f^ego.  García , 
Pues  el  corazón  me  abrasa.) 

RET. 

Tan  hidalga  voluntad 
Es  admitirla  nobleza. 

DON  ÓABCÍA. 

Con  esta  misma  llaneza 
Sirviera  á  sa  Majesud:  . 
Que  aunque  no  le  he  visto,  intento 
Servirle  con  afición. 

KET. 

¿Para  no  verle,  hay  razón? 

DON  garcía. 
Oh ,  Señor,  ese  es  gran  cuento; 
Dejadle  para  otro  dia. — 
Tü .  Blanca ,  Bras  y  Teresa, 
Id  á  prevenüH  \»  mesa 
Con  arguná  niñería. 

{Vanu  iot  tret,) 

RET. 

Pues  yo  sé  que  el  rey  Alfonso 
Tiene  noticias  de  vos. 

DON  HENDO. 

Testigo  somos  los  dos. 

DON  garcía. 

¿El  Rey  de  un  villano  intonso? 

RET. 

Y  tanto  el  servicio  admira 
Que  hicisteis  ¿  su  corona 
Ofreciendo  ir  en  persona 
A  la  guerra  de  Algecira, 

8ue  si  la  Corte  seguís,  ^ 
s  ha  de  dar  á  su  lado 
El  lugar  mas  envidiado 
De  palacio. 

.     DON  GARCÍA.        ^ 

y^  ¿Qué  decís?     V^ 
Mas  precio  entre  aquellos  cerros 
Salir  á  la  primer  luz 
Prevenido  el  arcabuz, 

Y  que  levanten  mis  perros 
Una  banda  de  perdices , 

Y  codicioso  en  la  empresa 
Seguirlas  por  la  dehesa 
Con  esperanzas  felices 
De  verlas  caer  al  suelo, 

Y  cuando  son  á  los  ojos 
Pardas  nubes  con  pies  rojos, 
Batir  sus  alas  al  vuelo, 

Y  derribar  esparcidas 
Tres  ó  cuatro,  y  anhelando 
Mirar  mis  perros,  buscando 
Las  que  cayeron  heridas, 
Con  mi  voz  que  los  provoca; 

Y  traer  las  que  palpitan 

A  mis  manos ,  que  las  quitan 
Con  su  gusto  de  su  boca. 
Levantarlas,  ver  por  donde 
Entró  entre  la  pluma  el  plomo, 
Volverme  á  mi  casa  como 
Suele  de  la  guerra  el  Conde 
A  Toledo,  vencedor; 
Pelarlas  dentro  en  mi  casa , 
Perdigarlas  en  la  brasa, 

Y  puestas  al  asador 

Con  seis  dedos  de  un  pemil , 
Que  á  cuatro  vueltas  ó  tres 
Pastilla  de  lumbre  es 

Y  canela  del  Brasil ; 

Y  entregársele  á  Teresa 

§ue  con  vinagre  y  aceite 
pimienta ,  sin  afeite 
Las  pone  en  mi  limpia  mesa , 
Donoe  en  servicio  de  DIoSp 


fina  yo  y  otra  mi  esposa 

Nos  comemos,  que  no  hay  cosa 

Como  á  dos  perdices,  dos; 

Y  levantando  una  presa 
D.^rsela  á  Teresa ,  más 
Porque  tenga  envfdia  Bras 
Que  por  dársela  á  Teresa ; 

Y  arrojar  á  mis  f^abnesos 
Rl  esqueleto  roldo, 

Y  oír  por  tono  el  crugido 
De  los  dientes  y  los  huesos ; 

Y  en  el  cristal  trasparente 
Brindar,  y  con  mano  fíranca 
Hacer  la  razón  mí  Blanca 
Con  el  cristal  de  una  fuente; 
Levantar  la  mesa  dando 
Gracias  á  quien  nos  envia 

Rl  sustento  cada  día 
Varias  cosas  platicando ; 
Que  aquesto  es  el  Castañar, 
Que  en  más  estimo.  Señor, 
Que  cuanta  hacienda  y  honor 
Los  reyes  me  puedan  dar. 

RET. 

¿Pues  cómo  al  Rey  ofrecéis 
Ir  en  persona  á  la  guerra 
Si  amáis  tanto  vuestra  tierra? 

DON  GARCÍA. 

Perdonad ,  no  lo  entendéis. 

El  Rey  es,  de  un  hombre  honrado, 

Rn  necesidad  sabida. 

De  la  hacienda  y  de  la  vida 

Acreedor  privilegiado. 

Agora  con  pecho  ardiente 

Se  parte  al  Andalucía        ^^.-r 

Para  est[rpKÍa  herejía  V*"**^ 

Sin  dineros  y  sin  gente ; 

Asi  le  envié  á  ofrecer 

Mi  vida ,  sin  ambición , 

Por  cumplir  mi  obligación 

Y  porque  me  ha  menester; 
Que,  como  hacienda  debida , 
Al  Rey  le  ofrecí  de  nuevo 
Esta  vida  que  le  debo 

Sin  esperar  qne  la  pida. 

RET. 

Pues  concluida  la  guerra , 
¿No  os  quedaréis  en  palacio? 

DON  GARCÍA. 

Vívese  aquí  más  de  espacio, 
Es  más  segura  esta  tierra. 

RET. 

Posible  es  qne  os  ofrezca 
El  Rey  lugar  soberano. 

DON  GARCÍA. 

1 Y  es  bien  que  le  dé  á  un  villano 
El  lugar  qne  otro  merezca? 

RET. 

Elegir  el  Rey  amigo 
Es  distributiva  ley. 
Bien  puede. 

DON  GARCÍA. 

Aunque  pueda  el  Rey 
No  lo  acabará  conmigo; 

?uü  es  peligrosa  amistad 
sé  que  no  me  conviene , 
Que  á  quien  ama ,  es  el  que  tiene 
Más  poca  seguridad ; 
Que  por  acá  siempre  he  oído 
Que  vive  más  arriesgado  V^*'"* 
El  hombre  del  rey  amado 
Que  quien  es  aborrecido; 
Porque  el  uno  se  confia 

Y  el  otro  se  guarda  del : 
Tuve  yo  un  padre  muy  fiel 
Que  muchas  veces  decía , 
I)ándome  buenos  consejos» 
Que  tenía  certidumbre 


Qne  era  el  rey  conno  la  lumbre 
Que  calentaba  de  lejos 

Y  desde  cerca  quemaba. 

RET. 

También  dicen  más  de  dos 
Que  suele  hacer  como  Dios , 
Del  lodo  qué  se  pisaba. 
Un  hombre  ilustrado,  á  quien 
Le  venere  el  más  bizarro. 

DON  GARCÍA. 

Muchos  le  han  hecho  de  barro, 

Y  le  han  deshecho  también. 

RET. 

Seria  el  hombre  imperfecto. 

DON  GARCÍA. 

Sea  imperfecto  ó  no  sea 
El  Rey  á  quien  no  desea , 
¿Qué  puede  darle,  en  efecto? 

RIT. 

Daráos  premios. 

DON  GARCÍA. 

Y  castigos. 

RET. 

Daráos  gobierno. 

•ON  garcía. 
y  cnidudos. 

RKTy 

Daráos  bienes. 

DON  GARCÍA. 

Envidiados. 

RET. 

Daráos  favor. 

DON  GARCÍA. 

Y  enemigos. 

Y  no  os  tenéis  que  cansar 
Que  yo  sé  no  me  conviene , 
Ni  dnré  por  cuanto  tiene 
Un  dedo  del  Castafiar. 

Esto  sin  que  un  punto  ofenda 
A  sus  reales  resplandores ; 
Mas  lo  que  importa ,  señores , 
Es  prevenir  la  merienda.  (Van 

RET.  (Ap.) 
Poco  el  Conde  le  encarece ; 
Más  es  de  lo  que  pensaba. 

DON  HBRDO. 

La  casa  es  beUa. 

RET. 

Extremada. 
¿Cuál  lo  mejor  os  parece? 

DON  HENDO. 

Si  ha  de  decirla  fe  m!a 
La  verdad  ávuesia  Alteza, 
Me  parece  la  belleza 
De  la  mujer  de  García. 

RET. 

Es  hermosa. 

DON  tENDO. 

Es  celestial ; 
Es  ángel  de  nieve  pura. 

RET. 

¿Ese  es  amor? 

DON  HENDO. 

La  hermosura 
¿A  quién  le  parece  mal? 

RET. 

Cubrios,  Mendo,  ¿qué  hacéis? 
Que  quiero  en  la  soledad 
Deponer  la  majestad. 

DON  HENDO. 

Mucho,  Alfonso,  recogéis 
Vuestros  rayos,  satisfecho 
Que  sois  por  fe  venerado. 
Tanto,  que  os  habéis  quitado 
La  roja  banda  del  peeho 


Pan  eDCDbrfros  y  dtr 
Alieoio  Doevo  á  mis  bríos. 

REY. 

No  nos  conozcan .  cabrios , 
Que  importa  dlsimalar. 

DON  HK^OO. 

Ricohombre  soy,  y  de  boy  mas 
Grande  es  bien  qoe  por  yos quede. 

HET. 

Paes  ya  lo  dije,  do  puede 
Yolter  mi  palabra  airas. 

SaJe  DOSa  BLANCA.      ^ 

DO^A  BLANCA. 

Entrad ,  si  queréis,  sei^ores , 
M<*reiidar,  que  ya  os  es|)era 
Como  en  una  primavera 
La  mesa  llena  de  floras. 

W>X  IB.XOO. 

¿Y  qué  tenéis  que  nos  dar? 

DOÑA  BLANCA. 

¿Para  qué  saberlo  quieren? 
Comerán  lo  que  les  dieren. 
Pues  que  uo  lu  hau  de  pagari 
O  quedarinse  en  a>'uuas ; 
Mas  nunca  faltan ,  señores , 
£u  casa  de  labradores 
Queso,  arrope  y  aceitunas; 

Y  blanco  pan  les  prometo 
Que  amasamos  yo  y  Teresa , 
Que  pan  blanco  y  limpia  mesa 
Abren  las  ganas  i  00  muerto ; 
También  bay  de  las  tempranas 
Uvas  de  un  majuelo  mió, 

Y  en  blanca  miel  de  rocío 
Bereogenas  toledanas ; 
Perdices  en  escabeche,   — 

Y  de  un  jabalí ,  aunque  fea , 
Una  cabeza  en  jatea 
Porque  toda  se  aproveche ; 
Cocido  en  vino  un  jamón, 

Y  un  cboriio  que  provoque 
A  que  con  el  vino  aloque 
Hagan  todos  la  raxon ; 
Dus  añades,  y  cecmas 
Cuantas  los  montes  ofrecen , 
Coyas  hebras  uie  parecen 
Deshojadas  clavellmas , 
Qoe  cuando  vienen  i  estar 
Cada  una  de  por  sí , 

Como  seda  carmesí 

Se  pueden  al  torno  hilar. 

lET. 

Vamos,  Blanct. 

'    POfiA  BUNGA. 

Hidalgos,  ea, 
Merienden ,  y  buena  pro. 

(Yafue  el  Rey  y  ¡ot  dos  cazador ei,) 

MN  HENAO. 

Labradora,  ¿quién  te  vio 
Qne  amante  do  te  desea? 

DOftA  BUNCA. 

Venid  y  callad,  Seitor. 

DON  MBNDO. 

Caadlo  previenes ,  trocara 
A  uu  plato  que  sazonara 
En  tu  voluntad  amor. 

DOÑA  BLANCA. 

Pues  decidme ,  cortesano, 
El  qoe  trae  la  banda  roja,    uA, 
¿Qoe  en  mi  casa  se  os  antojf^^^^'^ 
Para  guisarle? 

DON  MBNDO. 

Tu  mano. 

DOffA  BLANCA. 

Una  nano  de  almodrote 


DEL  REY  ABAJO  NlNGUlfO. 

De  vaca  os  sabri  mas  bien : 
Guarde  Dios  mí  mano ,  amen, 
No  se  os  antoje  gigote : 
Qué  liarán  si  la  tienen  gana, 

Y  no  bay  quien  los  replique , 
Que  se  pique,  y  se  repique 
La  mano  de  una  villana. 
Para  que  un  señor  la  coma. 

DON  UENDO. 

La  voluntad  la  sazone 
Para  mis  labios. 

DOÑA     BLANCA. 

Perdone , 
Bien  está  san  Pedro  en  Roma; 

Y  si  no  lo  habéis  sabido , 
Sabed ,  señor ,  en  mi  trato , 
Que  solo  sirve  ese  plaio 

Al  gusto  de  mí  marido; 

Y  me  lo  paga  muy  bien , 
Sin  lisonjas  ni  rodeos. 

DON  MENDO. 

Yo  con  mi  estado ,  y  deseos 
Te  lo  pagaré  también. 

doAa  ülanca. 
En  mejor  mercadería 
Gastad  «os  i  u  ten  ios  vanos. 
Que  no  comprarán  Gitanos 
A  la  mujer  de  García , 
Que  es  muy  ruda  y  montaras. 

DON  hendo. 
Y.bella  como  una  flor. 

DCÑA     BLANCA. 

iQue  de  donde  soy,  señor? 
Para  serviros,  de  Orgaa. 

DON    HEHOO. 

Qoe  eres  del  cielo  sospecho, 

Y  en  el  rigor,  de  la  sierra. 

DO^A     BLANCA. 

¿Son  bobas  las  de  mi  tierra? 
Merendad ,  y  buen  provecho. 

DO.>i    MBKDO. 

¿No  me  entiendes,  blanca  mia? 

DO^A     BLA^C4. 

Bien  entiendo  vuestra  trova , 
Que  no  es  del  todo  ooba 
La  de  (Irgaz,  por  vida  mia. 

DON   IBNDO. 

Pues  por  tus  ojos  amados  • 
Que  has  de  oírme  ,  la  de  Orgaz. 

DOÑA  BLANCA. 

Tengamos  la  Uesta  en  paz : 
Entrad  ya ,  que  están  sentados, 

Y  tened  más  cortesía. 

DON  MENDO? 

Tu  menos  riguridad. 

DOi^A  BUNGA. 

Si  DO  queréis,  aguardad  : 
í  Ab,  marido :  ola ,  García  I 

Sale  DON  GARCÍA.* 

DON  GARCU. 

¿Qué  queréis,  ojos  divii.os? 

DOÑA    BLA?ICA. 

Haced  al  señor  entrar , 
Que  no  quiere  basta  acabar 
ün  cuento  de  Calaínos. 

DON  garcía. 
(Ap.  Si  el  cuento  fuera  de  amor 
Del  Rey ,  que  Blanca  me  dice , 
Para  ser  siempre  infellce? 
Mas  si  viene  á  darme  honor 
Alfonso,  no  puede  ser: 
Cuando  no  de  mi  linaje, 
Se  me  ha  pegado  del  traje 


La  malicia  y  proceder : 
Sin  duda  no  quiere  entrar 
Por  lio  estar  con  sus  criados 
En  una' mesa  sentados; 
Quiéroselo  replicar 
De  manera  que  no  entienda, 
Qus  le  COIIO/.CO.)  Señor , 
Entrad,  y  bareisme  favor, 

Y  alcanzad  de  la  merienda 
Un  bocado ,  que  os  le  dan 
Con  voluntad,  y  sin  paga , 

Y  mejor  provecho  os  haga 
Que  no  el  bocado  de  Adán. 

Sale  BRAS,  y  saca  alga  de  camer,  y 
jarra  cubierta, 

BBAS. 

Un  caballero  me  etivia 
A  decir  como  os  espera. 

DON   HENDO. 

¿Cómo,  Blanca,  eres  tan  flera?  (Yoie,) 

DO^A    BLANCA, 

Asi  me  quiere  García. 

DON  garcía. 
¿Es  el  cuento  ? 

DO^A   BLANCA. 

Proceder 
En  él  quiere  pertinaz ; 
Mas  déjala  a  la  de  Orgaz, 
Que  ella  sabrá  responder.        (Vaca.) 

BRAS. 

Todos  están  en  la  mesa , 
Quiero  á  solas ,  y  sentado 
Mamarme  lo  que  he  arrugado 
Sin  queme  viese  Teresa, 
i  Que  bien  que  se  satisface 
Un  hombre  sin  compañía! 
Bebed,  Bras ,  por  vida  mia. 


Bebed  vos. 


ONO.  {Deaira,) 


OTRO.  {Denlra.) 
¿Yo?  que  me  place. 

EET. 

Caballeros ,  ya  declina 
El  sol  al  mar  Oeceáno. 

{Salen  todot.) 

DON  GARCÍA. 

Comed  más,  que  aun  es  temprano; 
Ensanchad  bien  la  petrina. 

RET. 

Quieren  estos  caballeros 
Un  ave  en  tierra  rasa 
Volarla. 

DOH  GARCÍA. 

Pues  i  mi  casa 
Os  volved. 

BEY. 

Obedeceros 
No  es  posible. 

DON  GARCÍA. 

Cama  blanda 
Ofrezco  i  todps,  señores, 

Y  con  almohadas  de  flores. 
Sábanas  nuevas  de  Holanda. 

RIT. 

Vuestro  gusto  fuera  ley. 
García ,  mas  no  podemos , 
Qne  desde  mañana  hacemos 
Los  cuatro  semana  al  Rey, 

Y  es  fuerza  estar  en  palacio ; 
Blanca,  adiós;  adiós ,  Garda. 

DON  GARCÍA. 

El  cielo  08  guarde. 


6 


Olrodk 
Rablarémof  mis  despiclo. 

DON  HERDO. 

Labradora ,  hermosa  mia , 
TéD  de  mi  dolor  memoria. 

DOffA    BLANCA. 

Caballero ,  aqoesa  historia 
Se  ha  de  tratar  con  Garcia. 

¿Qué  decist 

DON  «Esroo. 
Que  dé  á  los  dos 
El  oieio  yida,  y  opotento. 

Wñá  feLANOA. 

Adiós,  señor,  el  del  cuento. 

DO!f   NENDO, 

Maerto  voy,  adiós. 

DON  GAECf  A, 

Adiós. 
Y  tú,  bella  como  el  cielo , 
Ven  al  jardín ,  que  convida 
Con  dulce  pax  á  mi  Yida, 
Sin  consumirla  el  anhelo 
Del  pretendiente ,  que  aguarda 
El  malscffurofaTor, 
La  seouedad  del  señor , 
Ni  la  provisión  que  tarda , 
Ni  la  esperanza  que  yerra, 
Ni  la  ambición  arrogante 
Del  que  armado  de  diamante 
Busca  al  contrario  en  la  guerra , 
Ni  por  los  mares  el  Norte ; 
Que  envidia  pudiera  dar 
A  cuántos  del  Castañar 
Van  esta  larde  á  la  Corte ; 
Has  por  tus  divinos  ojos , 
Adorada  Blanca  mía , 
Que  es  hoy  et  primero  día 
Que  he  tropezado  en  enojos. 

doHa  bunca. 
¿Deque  son  tus  descontentos? 

\^>^      DOW  OABClA. 

Deljcoento  del  cortesano. 
doAa  blanca. 
Vamos  al  jardín»  hermano, 
Qae  esos  son  cuestos  de  cuentos. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO 

Donde  el  Cerda  con  s«  bija 
Se  pretendió  asegurar, 
(Vaie,)  Y  en  un  pequeño  lugar, 
Con  la  jornada  prolija , 
Adoleció  de  tal  suene , 

8ne  aunque  le  acudi  en  secreto , 
n  dos  días,  en  efeto, 
Cobró  el  tributo  la  muerte. 
Hicele  dar  sepultura 
Con  silencio,  y  apiadado 
Mandé,  queá  Orgaz  un  soldado 
La  inocente  criatura 
Llevase ,  y  un  labrador 
La  crió ,  hasta  que  nn  dia 
La  casaron  con  García 
Mis  consejos  y  su  amor : 

gue  quiso ,  sin  duda  alguna , 
i  cielo,  que  ambos  se  viesen , 
Y  de  los  padres  tuviesen 
Juntas  la  sangre  y  fortuna. 

REINA. 

Yo  os  prometo  de  alcanzar 
El  perdón. 


K" 


JORNADA  SEGUNDA. 

'  ■ 

Salen  LA,  REINA,  i  EL  CONDE. 

REINA. 

>  Vuestra  extraña  relación 
Me  ha  enternecido,  y  prometo 
Que  he  de  alcanzar,  con  efeto, 
Para  los  dos  el  perdón ; 
Porque  de  Blanca  y  Garda 
Me  ha  encarecido  so  Alteza , 
£n  el  uno  la  belleza , 

Y  en  otro  la  gallardía. 

Y  pues  que  los  dos  se  noieron 
Con  sucesos  tan  prolijos , 
Como  los  padres^  Sos  hijos 
Con  una  estrella  nacieron. 

CONDE. 

Del  Conde  nadie  concuerda 
Bien  en  la  conspiración : 
Salió  al  fin  de  la  prisión , 

Y  don  Sancho  de  ia  Cerda 
Huyó  con  Blanca,  queem 
De  dos  años  á  ocasión 
Que  era  vo  contra  Aragón 
General  de  la  frontera, 


Sale  BRAS. 

BRAS. 

Buscándole, 
Pardiobre  que  me  colé. 
Como  fraile ,  sin  llamar; 
Tópele :  sn  sooseria 
Me  dé  las  manoe  y  pies. 

CONDE. 

Bien  venido ,  Bras. 

REINA. 

¿Quién  esT 

CONDE. 

Un  ciiado  de  García. 
RsmA. 

Llegad. 

BRAS. 

¡Qué  brava  hermosura! 
clsia  si  que  el  ojo  ahonda ; 
Pero  si  vos  sois  la  Cooda 
Tendréis  muy  mala  ventura. 

CONDE. 

¿Y  qué  hay  para  allá ,  mancebo? 

BRAS. 

Como  al  Castañar  no  van 
Estafetas  de  Milán , 
No  he  sabido  qué  hay  de  nuevo; 
¿Y  por  acá,  qué  hay  de  guerra? 

COKDE. 

Juntando  dineros  voy. 

SEAS. 

De  buena  gana  los  doy 


DE  ROJAS. 

DON  SENDO* 

Por  VOS  SU  AltcEa  me  ha  heaho 
Acuesta  honra. 

CONDE. 

También 
Tuve  parte  en  esta  acción. 

DON  NENDO. 

Vos  me  disteis  esta  banda. 
Que  mia  fué  la  demanda 

Y  vuestra  la  información. 
Ayer  con  su  Alteza  fui , 

Y  diómeesta  insignia,  Conde, 
Yendo  al  Castañar.  (Ap.  Adonde 
Libre  fui,  y  otro  volví.) 

Sale  TELLO. 

TELLO. 

El  Rey  llama. 

CONDE. 

Espera,  Bras. 

BRAS. 

£1  billorete  leal. 

CONDE. 

Este  hombre  entretened 
Mientras  vuelvo. 

BRAS. 

Estoy  de  más. 
Desempachadme  temprano , 
Que  el  palacio  y  los  olores 
Se  hicieron  para  señores, 
No  para  un  tosco  villano. 


V< 


ue  ouena  gana  ios  noy  ^;r 

Por  gozar  en  paz  mi  tierra  ;c>^ 
Porque  el  corazón  me  ensancha 
Cuando  duermo  más  seguro 
Que  en  Flándes  detrás  de  un  muro, 
En  un  carro  de  la  Mancha. 

REINA. 

Escribe  bien ,  breve  y  grave. 

CONDE. 

Es  sabio. 

REINA. 

A  mi  parecer , 
Más  es  que  serlo ,  tener 
Quien  en  palacio  le  alabe. 

Sale  DON  MENOO. 

DON  VENDO. 

So  Alteza  espera. 

REINA. 

Muy  bien 
La  banda  está  en  vuestro  pecho.  ( Vase. 


Ya  vuelvo. 


CONDE. 


) 


(Yante el  Cande  y  Telle.) 

DON   NENDO. 

Conocer  quiero 
Este  hombre. 

BRAS. 

¿No  hay  habrarT 
¿Cómo  fué  en  el  Castañar 
Ayer  larde, caballero? 

DON  MENDO.  (Ap,) 

Daré  á  tus  aras  mil  veces 
Holocaustos ,  Dios  de  amor , 
Pues  en  este  labrador 
Remedio  á  mi  mal  ofreces. 
:Ay  Blanca !  ¡con  qné  de  enojos 
He  tienes  I  ¡Con  qné  pesar ! 
¡Nunca  fuera  al  Casiafiar! 
¡Nunca  te  vieran  mis  ojos! 
¡  Pluffiera  á  Dios,  que  primero, 

Sue  fuera  Alfonso  a  tu  tierra , 
uerte  roe  diera  en  la  guerra 
El  corbo  africano  acero ! 
I  Pluguiera  á  Dios,  labrador. 
Que  al^áspid  fiero  y  hermoso. 
Que  sirves .  y  cauteloso 
Fué  cansa  de  mi  dolor , 
Sirviera  yo ,  y  mis  Estados 
Te  diera,  la  renta  mía , 
Que  por  ver  á  Blanca  un  dia 
Fuera  á  guardar  sus  ganados ! 

BRAS. 

¿Qué  diablos  tiene,  Se&or, 
Que  salta ,  brinca  y  recala? 
Sin  duda  la  tarántula 
Le  ha  picado  ó  tiene  amor. 

DON    HEKDO. 

Ap.  Amor,  pues  norte  me  das, 

)e  este  tengo  de  saber 
Si  á  Blanca  la  podré  ver.) 
¿Cómo  te  llamas? 

BRAS. 

Yo,  Bras. 

DON  HENDO. 

¿De  dónde  eres? 


ií 


íTeramojgeDill  bhlitgoT 

De  loi  Bnies  de  Quillli. 
uoü  mtiioo. 
Y*  lo  U. 

DecU  ferüid , 
Queg6anliBU'>,  atuiqueDorico, 
Pues  veiiuo  de  mi  vitbudco 
UelditdcNividBd. 

»H  miMt. 
Buee  talle  tieoe*. 

tul. 

Hire  qní  pié  Un  perreio : 
iHunda  Dlsperos  el  pelo? 
¿V  estas  ojuelos  «ou  barroT 


¿f  eres  iñnj  dbc 


D,  Bns! 


En  eu  aoT  exLremado, 
l'oriiue  cujkjuicj'd  cuitado 
Presuiuo  gun  sube  mas. 


Escudos  BOD. 

Has  por  ao  eaga&arme .  veo    ■ 
Si  está  p«r  de  dentro  vano  ¡ 
Dinero  es ,  I  de  ello  ioliero 

yue  algo  |in-teuüt;i]ue  haga. 
Porque  el  Labjar,  bien  s«  fiaga. 

Súlo  qoe  me  digaa  quiero , 
Si  ver  podré  i  lu  señora. 

jPan  malo  6  para  bueuot 


BEL  HCT  ABAJO  NDUlDnO. 

DOK  KUM. 

j|l«  engaBaa? 

■US. 
Cosa  es  lao  cierta, 

Oue  de  noche  eu  ucü^iones 
"     'ocnirar  |ior  Joa  bulcones 

N  i|Oe  teresi  me  abra ; 
Y  pur  la  liDiidu ,  que  deja 
Puesta  Be  lardo  eu  la  wja , 
Trepando Toy  como  catira, 
'' '   hallo  sin  emluraao 
,csperaiidaim>rda, 

l'iirque  iea^uaidiíjiaslael  día 

KeuuíUda  eobrü  el  braio. 
PON  aciiDo. 
En  ti  el  amor  ne  prometa 
Remedio. 

nu. 
Pues  ealo  baga. 
DON  maiuM). 
Vote  ofretco  majorpaga. 

■  >AS. 

Esto  no  es  ser  al  cague  le. 

DON    NKNDO. 

Blanca ,  esta  iioclie  lie  de  eotnr 
A  veite,  á  <!■  du  tapaüul,  ^   ■ 

(jne para  literal  50I 
Las  nubes  m  bao  de  escalar. 

Vase,  V  talen  EL  REY  i  EL  CONDE. 


Uisiíraa  os  tengo ,  asi  viva, 

l'ui  lo  i|ue  iiMi^cj  eu  tí  pecho; 

(JueaUiii|4ieriiüo,  amor  me  ha  hecho 

bi  mío  como  una  criba. 

Vo  Oi  ituieto  dar  uaa  traía 

ttuede  pruVfGliosert: 

Aquestas  iiocbci  seva 

Utamo  García  a  caza 

t)e  uv alies   vestida 

Le  anuarda  sin  pivvendoii , 

V  si  vntrjis por  UD  Lalcun 

La  ballaréi    uieitlu  duruiid    , 

Porque  basta  el 4Íbalt; -espera; 

y  esto  muchas  Veces  puaa 

A  quien  dvJH  bermosa  en  cau 

y  busca  eu  otra  ana  Sera. 


De  día  alegre*,  onaalo  iMiabrom 
Nie  otras  baBa  Morfeo 

iiucliv  con  las  .luuas  dri  Letío. 
141  que  sulu  de  tiielon  lBet|iOU 

oiRiiu  de  pluvias  }  de  fomí 

¡a  sobre  quien  Harte  predomina, 
UIstionienUu  «augneiilo 
A  mayores  coiiUeiidas  «1  aliento , 
Purquefuror  InDuja 
La  Citia  que  i  la  gueira  Ubiiit«|«. 
Vo  soy  «I  vivo  rajo                       [MJO 
Keroi  de  mesiras  Seras,  que  bt 


lugre. 


lüspir: 


El  hombre  es  tal,  que  prometo , 
Uuecun  vuestra apRibaciou 
He  de  llevarle  a  esta  iccioa , 
)  ennoblecerle. 

Ea  discreto  I 
VfBlienle;eD4lestaD        | 

Lasvirludescoiivenieutes    ; 

a  baCüile  capitán; 
Uue  yu  sé  (jue  suplirá 
La  Talude  la  «perieada 
"    ~  ilor  j  su  prudeucla. 

m. 
Mi  gente  lo  acetar*. 
Pues  vuestro  vulur  le  abona , 
T  saLede  uetlra  ley  , 
Uue  SNi  iiieriius,  al  liey 
>u  le  piupoueis  [leFdoiia; 
'  ■   üle  íuttii  jia.l-oiide,  ÍVait.) 

COK  DE.  {Ap.) 

¥0  sé  qne  aunque  os  acuitéis , 
Uue  eu  la  ocasión  publiquéis 
La  sangre  que  eu  vos  se  esconde. 

Despachadme ,  pues,  qne  lo. 
Señor,  otracuía  espero. 

tíñese  recibió  el  dinero, 
Une  al  dunaiivootreei6, 
-     decid,  Braa.iGarda; 


No  llevo  cota  qne  Importe; 

^obre  tarda  nía  prulija  , 

¿Largo  iKirio  y  parirlitjaf 

l'ro]iiu  despacho  de  leerte.        [Vate.) 

Sale  DON  GARCIa  4e  catador, 
itn  pnüaí  B  un  areabut. 
DON  GAaclit. 
Bosques  míos  frondosos, 


RayodiílCasiaDJrcii  Algccii   .     , 

Criado  eii  vueslnla  gruías  ;  calupa- 

A  le  id  es  español  de  eaias  montunas, 

Ijue  cuuira  !,UB  Liraous  [oM, 

Clava  es  cualquiera  dedo  de  mil  ma- 

SiiL-iiduporm  e=la  vera 

Prod  iga  eil  carnea,  u  bu nd ante  encara, 

Veugador  de  sus  robos ■ 

Parca  comuu  de  vbin,  y  de  loboa, 

Une  i>or  mi  el  CjbTlilllu  j  sloipleoiaja 

l)el  uioiiLañéa  pirata  no  aa  quoiat 

V  cuando  embiale  airado 

A  devorar  el  tímido  ganado, 

m  me  atrujo  al  cimbaia 

üvloso  el  can  en  la  palestra  late. 

Uue  durmiendo  enire  Dures, 

bu  mi  valor  Hados  loa  pastores , 

Cuaudu  abre  el  sol  SU*  ujos 

Itespereíados  ya  loa  miembros  flojos, 

Guando  al  ganado  asiito 

Guando  al  cursario  embisto 

Pisan  iliruuta  la  Vorai  caterva 

Hls  Jubosausvharcua   qoeuorem. 

:  Uué  cnlmeuar  copioso 

NudeniuelederensuscunlraeloaO, 

{''abncaiido  aíd  uiuros 

Dulce  y  blanco  licor  en  nidios  pnroa? 

Uue  por  esto  liUD  tenido 

Graciana  plomo  i  tiempo  compelldo. 

Un  enemigo  las  abejas  menos. 
Oue  cuando  e  sol  acaba 

V  en  el  postrero  parasismo  estaba, 
Aduscolmei)as,qiie  robado  habla. 
Las  caló  deniro  de  uiiafueute  (lia, 
Ahogando  en  SU9  cilsiales 

Las  abejas  q-ie  obraroo  sus  puale*, 

Para  engullir  segara 

La  miel ,  que  miitnrA  en  el  agaa  pnra, 

V  deju-Jiíen-queinibia,  su  corriente 
E\  agu   dulce  de  esta  clara  lueuu. 

)  esta  noi:be  ¿ajando 

tn  javall  i  aquesle  ^urroyo  blando, 

ConUluz  quémendigaClniiaJiPebo, 
Le  miré  carabeara. 
Haciéndose  lugar  entre  la  jara , 
Despejando  la  senda  sus  cucbillos. 
De  marlil  ó  de  aceroriUi  colmillos; 
Perú  ú  una  Lata  (iresta , 
La  lu/  condujo  i  i>enetrar  la  testa. 
Oyendo  el  valle  a  un  tiempo  repetidos  , 
Ue  la  fülvora  «I  eco   y  los  bramidos. 
Los  dos  «eráu  iruléos  [leos. 

Pendientes  éu  mis  {luerias,  aunque 
Después  que  Blanca   con    su   lireve 
[plauta 
Su  cerril  pise,  j  por  ventara  lauta 
Üirau    tni  aun  en  la  muerte 
Tiene  el  cadaverde  nu  ilic  lioso  suerte, 
üav  en  la  oCntou  mas  dura 
A  lasiicfas  do  fállala  vcniura.) 

Une  un  ja\ali  desciende;  con  gran  pHsa 
Vuelve  iJiijendo.-liabra  oído 
Algún  rumor  disinmi;su  sentido; 
Porque  en  diatancia  larga 
Oye  calar  al  arcabnt  la  carga. 


8 

Y  espareidis  las  (Mibus  , 

giie  sobre  el  cerro  acamalaba  iaotas, 
i  OTe  la  bala  ó  menearla  caeraa, 
Es  ala,  caando  hoye ,  cada  cerda. 

Sai§  DON  MENDO,  y  un  criado  con 
una  escala. 


WM ^, 

¿Para  esto ,  amor  Urano, 

Del  cerco  toledano 

Al  mónteme  tr^iste, 

Para  perderme  en  su  maleza  irlstcí? 

¿Mas  qué  esperar  podfa  [gola? 

Ciego,  oue  á  nn  ciego  le  eligió  por 

Una  escala  previne,  con  Intento, 

Blanca ,  de  penetrar  tn  firmamento, 

Y 10  mismo  emprendiera 

Si  flieraa  Diosa  en  la  tenante  esfera. 

No  montañesa  ruda , 

Sin  honor,  sin  esposo  qae  te  acoda. 

Que  en  este  loco  abismo 

Intentara  lo  mismo , 

SI  fueras ,- Blanca  bella, 

Como  naciste  humana ,  pora  estreNa: 

Bien  que  i  la  tierra ,  bien  que  al  cielo 

Bajara  en  poho,  y  ascendiera  en  humo. 

DON  garcía. 
Llegó  primero  al  animal  valiente, 
Queá  mi  senüdo,  el  ruido  de  esta 

DOH  MBifDo.         [gente. 
En  esta  luna  de  Octubre 
Suelen  salir  catadores 
A  esperar  loa  jazajles 
Quiero  llamar  r^Badel  monte  I 

„  ,^    ^  CaiADO. 

¡BoU.hao! 

DON  garcía. 

Pesia  sus  vidas, 
¿Qué buscan?  ¿de  qué  dan  voces? 

DON  MBNDO. 

¿ElaitiodelGastafiar 
Está  lejos? 

DON  garcía. 

Qm  -»«^  j  ^"  ^08  troles 

Se  pueden  poner  en  él. 

DON  HINDO. 

^aábamos  i  los  montes, 
Y  el  camino  hemos  perdido. 

DON  GARCÍA* 

Aqueae  arroyuelo  corre 
Al  camino. 

DON   MBNDO. 

¿Qué  hora  es? 

DON  GARCÍA. 

POCO  menos  de  las  doce. 

DON  VENDO. 

4De  dónde  sois? 

DON  GARCÍA. 

M«   u       .     Del  infierno; 
Id  en  buen  hora ,  señores. 
No  me  espantéis  más  la  caza . 
Qne  me  enejaré,  pardiobre. 

DON   SRIIDO. 

¿La  lona  faasu  cuando  dura  ? 

DON  GARCÍA. 

Haala  que  se  acaba. 

DON  VENDO. 

Oye 
Lo  que  es  villano  en  el  campo. 

DON  GARCÍA. 

Lo  qoe  un  señor  en  la  Corte. 

DON   VENDO. 

en  efecto»  ¿hay  donde  errar? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS 

DON   GARCÍA. 

Y,  en  efecto,  ¿no  se  acogen? 

DON  VENDO. 

Terrible  sois. 

DON  GARCÍA. 

Mal  sabéis 
Lo  que  es  estorbar  á  un  hombre 
En  ocasión  semejante. 

^    .,         ,       DON  VENDO. 

¿Quién  sois? 

DON  GARCÍA. 

Rayo  de  esios  montes: 
García  del  Castañar, 
Que  nunca  niego  mi  nombre. 

DON  VENDO. 

(Ap.  Amor,  pues  esiás  piadoso 
Delénie,  porque  no  estorbe 
Mis  deseos ,  y  en  su  casa 
Mis  esperanzas  malogre, 

Y  para  qoe  á  Blanca  vea 
Dame  tus  alas  veloces  < 
Para  que  más  presto  llegue ,) 
Quedaos  con  Dios. 

DON  GARCÍA. 

n.     ^  Buenas  noches; 

Bizarra  ocasión  perdi , 

Imposible  es  que  la  cobre ; 

Quiero  volverme  á  mi  casa 

Por  el  atajo  del  monie. 

Y  pues  ya  me  voy,  oid 
De  grutas  paVtos  feroces , 
Salid  y  bajad  al  valle. 
Vivid  en  paz  esta  noche, 
Que  vuestro  mayor  opuesto 
A  su  casa  se  va ,  adonde 
Dormirá ,  no  en  duras  peñas , 
Sino  en  blandos  algodones. 

Y  depuesta  la  fiereza , 
Tan  trocadas  mis  acciones, 
En  los  brazos  de  mi  esposa 
Verá  el  Argos  de  la  noche 
YelPoiifemo  deldia. 
Si  Ijs  observan  feroces 

Y  iiernas,  que.  en  este  pecho 
Se  dcultan  dos  corazones, 
£1  uno  de  blanda  cera , 
El  otro  de  duro  bronce , 
£1  blando  para  mi  casa. 
El  duro  para  estos  montes. 


naval. 

Y  le  echara  á  mogicones 
Si  no  se  entrara  callando ; 
Mas  si  has  de  esperar  que  venga 
Mi  Señor,  no  estés  en  pié , 
Yo  á  Belardo  llamaré 

Sue  tu  desvelo  entretenga ; 
as  él  viene.  ' 

Sale  BELARDO. 


{Vase.) 


{Vaie.) 


Sale  DOÑA  BLANCA,  y  TERESA  con 
una  bHjia,  y  panela  encima  de  un 
bufete  que  habrá, 

DOÜA  BLANCA. 

Corre  veloz,  noche  fria , 
Porque  venga  con  la  Aurora 
Del  campo,  donde  está  abora, 
A  descansar  mi  García ; 
Su  luz  anticipe  el  dia , 
El  cielo  se  desabroche , 
Salga  Faetón  en  su  coche 
Verá  su  luz  deseada 
La  primer  enamorada 
Que  ha  aborrecido  á  la.noche. 

TERESA. 

Mejor,  Señora,  acostada 
Esperarás  á  tu  ausente, 
Porque  asientan  lindamente 
Sobre  la  holanda  delgada 
Los  brazos :  que  por  el  credo , 
Que  Ronque  fuera  mi  marido 
Bras,  que  tampoco  ha  venido 
De  la  ciudad  de  Toledo , 
Que  le  esperara  roncando. 

DORa   BLANCA. 

Tengo  más  obligaciones. 


BELARDO. 

Pues  al  sol 
Veo  de  noche  brillar. 
El  sitio  del  Castañar 
Es  antípoda  españoL 

D05fA    BLANCA. 

Belardo,  sentaos. 

BELARDO. 

Señora, 
Acostaos. 

OOt^A  BUNCA. 

En  esta  calma. 
Dormir  un  cuerpo  sin  alma. 
Fuera  no  esperar  la  Aurora. 

BELARDO. 

¿Esperáis? 

DOÑA  BLANCA. 

Al  alma  mia. 

BELARDO. 

Por  muy  necia  la  condeno. 
Pues  se  va  al  monte  serene 
I  os  deja  hasta  que  es  de  dia. 

BBAS.  (Dentro.) 
Si  vengo  de  Toledo 
Teresa  mia: 
Si  vengo  de  Toledo, 
Y  no  de  Francia. 

TERESA. 

Mas  ya  viene  mi  garzón. 

BELARDO. 

A  abrirle  la  puerta  iré. 

TERESA. 

Con  tu  licencia  sabré 

Qué  me  trae,  por  el  balcón. 

BRAS. 

Que  ei  buena  es  la  albahaca. 
Mejor  es  la  cruz  de  Calibaca.  * 
(Hade  haber  unas  puerlaecomo  de  bal- 
Tereu)  ^^^^"^  ^'^^^^'*'  '^^ 

TERESA. 

¿Cómo  vienes,  Bras? 

RRAS. 

Andando. 

RERESA. 

¿Qué  me  traes  de  la  ciudad 
En  muestras  de  voluntad  ? 

BRAS. 

Yo  te  lo  diré  cantando : 
Tráigate  de  Toledo, 
Porque  le  alegres, 
Un  galán,  mi  Teresa, 
Como  unas  nueces. 

TERESA. 

Llévele  el  diablo  mil  veces: 
Ved  que  sartal  ó  corpino. 

(Cierra  Juntando  el  balcón.) 

DOÑA  BLANCA. 

¿Qué  te  trae? 

TERESA. 

Muy  lindo  aliño : 
Un  galán  como  unas  nueces. 

DOÑA    BUNGA. 

Será  sabroso. 


¿Qoé  hay , 
Blaoea?  Teresa ,  ¡  eatoj  muerlo ! 
iQoé,  no  me  abraiast 

TBliaA. 

Por  cierto. 
Por  las  eosu  que  me  iray. 

BHAS. 

DimoSos  aois  las  mujeres: 
¿A  qolén  quieres  más? 

TEEES4. 

ÁBras. 
laAS. 
Poes  si  lo  que  quieres  mis 
Te  traigo ,  ¿que  es  lo  que  quieres? 

DOÜA  BLANCA. 

Teresa  tiene  razoo; 
Mas  sentaos  todos ,  y  di , 
¿Qué  Tisie  eo  Toledo? 

BSAS.  / 

Vi 
De  casas  un  burujón, 

Y  mocha  gente  holgazana  -, 

Y  en  calles  buenas  y  ruines 
La  basura  ¿  celemines , 

Y  el  cielo  por  cerbatana ; 

Y  dicen  que  hay  inQoit4Ís 
Desdenes  en  caras  buenas ; 
Eo  verano  berenjenas , 

Y  en  el  otofio  mosquitos. 

DOÜA  BUlICA. 

¿No  baj  mas  nuevas  en  la  Corte? 


Sátiras  pide  el  deseo 
Malicioso ,  ya  lo  veo , 
Mas  mi  pluma  no  es  de  corte : 
Con  otras  cosas ,  Se&ora, 
Os  divertid  basta  el  alba , 
Que  al  ausente  Dios  le  salva. 

BOffA    BLANCA. 

Poes  el  que  acertare  ahora 
Esta  enigma  de  los  tres , 
Daré  un  vestido  de  pafio , 
Y  el  de  grana,  quelif crogaño ; 
A  Teresa  digo,  pues: 
i  Cual  es  el  ave  sin  madre , 
Que  al  padre  no  puede  ver 
Ni  al  hijo ,  y  le  vino  i  hacer 
Después  de  muerto  su  padre? 

BBAS. 

¿Polainas  ygalleruza 
Ha  de  tener? 

BOffA    BUNGA. 

Clarees: 
Digan  en  rueda  los  tres. 

TBWSA. 

El  cuclillo. 

BBAS. 

La  lechuza. 

•BUBBO. 

No  hay  ave  á  quien  mejor  cuadre, 
Que  el  Péniz ,  ni  otra  ser  puede  , 
Pues  esa  misma  procede 
De  las  cenizas  del  padre. 

00^    BLANCA. 

El  Fénix  es. 

BBUBOO. 

Yo  gané. 

BBAS. 

Yo  perdi  como  otras  veces. 

•    ooíIa  blakga. 
No  te  doy  lo  que  mereces. 


Ud  gorrino  le  daré 


DEL  REY  ABAJO  NINGUNO. 

A  quien  dUere  el  más  caro 
Victo  que  hay  en  el  mundo. 

boSTa  blanca. 
En  que  es  el  juego  me  fundo. 

BBAS. 

Mentís ,  Branca ,  y  esto  es  craro. 

TEBBSA. 

El  de  las  mujeres  digo , 
Que  es  más  costoso. 

BBAS. 

Mentis; 
Vos  Belardo ,  ¿qué  decís? 

BBLABDO. 

Que  el  hombre  de  caza  amigo 
Tiene  el  de  más  perdición , 
Mas  costoso,  é  infelice : 
La  moralidad  lo  dice 
Del  suceso  de  Acteon. 

BBAS. 

Mentis  también,  que  á  mi  juicio , 
Sin  quedar  de  ello  dudoso , 
Es  el  vicio  mas  costoso 
El  del  borracho,  que  es  vicio 
Con  qufen  ninguno  compite ; 
Que  SI  pol>re  viene  á  ser 
De  lo  que  gastó  en  beber 
No  puede  tener  desquite. 

{Suba  don  García,) 

DOÜA    BLANCA. 

Ove ,  Bras ;  amigos  ea , 

Abrid ,  que  es  el  alma  mia ; 

Temprano  viene  García  ^ 

Quiera  Dios  que  por  bien  sea.  {Voée.) 

DON  GABCfA.  (D^fl/fO.) 

Buenas  noches ,  gente  fiel. 

BBAS. 

Seáis,  Sefior,  bien  venido. 

Salé  DON  GARClA,  BRAS,  TERESA 
y  DONA  BLANCA ,  y  arrima  don 
García  el  arcabuz  al  bufete. 

BON  GABCÍA.  V 

¿Cómo  en  Toledo  te  ha  ido? 

BBAS. 

Al  Conde  di  tu  papel , 

Y  dijo  respondería. 

OON  GABCÍA. 

Está  bien :  esposa  amada , 
¿No  estáis  mejor  acostada? 
¿Qué  esperáis? 

BOÍIA    BLANCA. 

Que  venga  el  dia; 
Esperar  como  solía 
A  su  cazador  la  Diosa , 
Madre  de  amor  cuidadosa , 
Cuando  dejaba  los  tazos , 

Y  hallaba  en  sus  tiernos  brazos 
Otra  cárcel  más  hermosa; 
Vinculo  de  amor  estrecho , 
Donde  yacía  su  bien , 

A  quien  dio  parte  también 
Del  alma,  como  del  lecho; 
Mas  yo  con  mejor  derecho , 
Cazador,  que  al  otro  ezcedes. 
Haré  de  mis  brazos  redes, 

Y  porque  caigas ,  pondré 
De  una  tórtola  la  fe , 

Cuyo  llanto  excusar  puedes. 
IJ<^a ,  que  en  llanto  amoroso, 
No  rebelde  javall 
Teconsaoro,  un  ave  si , 
Que  lloraba  por  su  esposo: 
Concédete  generoso 
A  vincules  permitidos , 

Y  escucharan  tus  oidos , 
En  la  palestra  de  pluma , 


d 
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Arrullos  blandos  en  suma  - 

Y  no  en  el  monte  bramidos. 
Que  si  bien  estar  pudiera 
Quejosa  de  que  te  alejes 

De  noche ,  y  mis  brazos  dejes 
Por  esperar  una  6era , 
Adórete  de  manera , 
Que  aunque  propongo  á  mis  ojos 
Quejas ,  y  tiernos  despojos , 
Cuando  vuelves  de  esta  suerte , 
Por  el  contento  de  verte 
Te  agradezco  los  enojos. 

DON  GARCÍA. 

Blanca  hermosa ,  Blanca  rama 
Llena  por  Mayo  de  flor. 
Que  es  con  lo  bello  color 
htiope  Gnadarraroa  ; 
Blanca ,  con  quien  es  la  llama 
Del  rojo  Planeta  oscura , 

Y  herido  de  su  luz  pura 
El  terso  cristal  pizarra , 

Que  eres  la  acción  más  bizarra 

Del  poder  de  la  hermosura ; 

Cuando  alguna  conveniencia 

Me  aparte ,  y  quejosa  quedes , 

No  más  dolor  darme  puedes 

Que  el  que  padezco  en  tu  ausencia ; 

(Cuando  vuelvo  á  tu  presencia , 

De  dejarte  arrepentioo , 

En  vano  el  pecho  ofendido 

Me  recibiera  terrible , 

Que  en  la  gloria  no  es  posible 

Atormentar  al  sentido. 

Las  almas  en  nuestros  iMrazos 

Vivan  heridas ,  y  estrechas. 

Ya  con  repetidas  flechas, 

Ya  con  recíprocos  lazos; 

No  se  tejan  con  abrazos 

La  vid ,  y  el  olmo  frondoso 

Más  estrechos  que  tu  epposo 

Y  tu»  Blanca ;  llega ,  amor. 

Que  no  hav  contento  mayor         » 
Que  rogar  á  un  deseoso. 

Y  aunque  no  te  traigo  aquí , 
Del  sol  á  la  hurtada  luz , 
Herido  con  mi  arcabuz 

El  cerdoso  javali. 
Ni  el  oso  ladrón ,  que  vi 
Hurtar  del  corto  vergel 
Dos  repüblicas  de  miel , 

Y  después ,  á  pocos  pasos , 
En  el  humor  de  sus  vasos 
Bagar  el  hocico  y  piel , 

Te  traigo  para  trofeos 

De  javalies  y  osos , 

Por  lo  bien  trabado ,  hermosos , 

Y  distintamente  feos 

Un  alma,  v  muchos  deseos 
Para  alfombra  de  tus  pies ; 

Y  me  parece  que  es. 
Cuando  tus  méritos  toco , 
Cuanto  06  he  contado,  poco , 
Como  es  poco  cuanto  ves. 

BBAS. 

¿Teresa  alli?  vive  Dios. 

TBBBSA. 

Pues  aqui  ¿quién  ^ive,  Bratf? 

BBAS. 

Aqui  vive  Barrabás, 
Hasta  que  chante  á  los  dos 
Las  bendiciones  el  cura; 
Porque  un  casado,  aunque  pena. 
Con  lo  que  otro  se  condena, 
Su  salvadoo  asegura. 

TBBBSA. 

¿Con  qué? 

BBAS. 

Con  tener  «mor 
A  su  mv^er,  y  aumentar. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON.FRAKCBCO  DE  ROJAS. 


doIIa  il«nu. 
Desnadaoa,  que  en  lanio  qolero 

Preveniros,  prenda  amada, 
Aopa  ^jor  lui  mano  bibda. 
Que  liuele  ñus  i|ue  el  romero, 
I  os  juro  que  es  mis  sulil. 
QuL'  ser  la  de  Holanrl»  suele; 
Poiaue  cuandu  »  limpia  buele, 
»o  ha  meuesieral  Al»nl; 
Venid  los  dos.  [Van 

BUS. 

Siempre  ha  oído, 
Que  suele  echarse  de  fer 
fcl  amor  de  la  mojer 
En  la  ropa  del  marido. 

También  en  la  sierra  ei  ftma. 
Que  amor,  ni  honra  no  tiene 
Uaien  va  i  la  corle, ;  se  viene 
SJD  Joyas  para  lu  dama. 
(Vanse.) 
non  CAKcU. 
Envidíenme  en  ni  etudo 

'  ~  is  ;  ambtcioMi  m^esiadei. 


£uvldten  iasdeiiliides, 

Pforiaas  j  ambiciosas, 

MI  'trnluroAi  empleo, 

Envidien  codicious. 

Oue  cuando  á  Ulaiica  tea, 

Su  belilatl  pone  llmile  al  deseo. 

Vilgame  -el  cielo ,  qné  miro! 

Sale  DON  MENDO  atrUndt  eibaleoii 
de  felpe,  y  enbítate. 

non  aíNDO.  [Ap.) 

ÍVlfe  Dios,  que  es  el  qne  veo 
¡arela  del  Casuüar! 
Valor,  tümon.  ya  ei  hecho: 

Snien  de  uii  villano  coiilia 
o  espere  mejor  ■aceso. 
nos  G*acii. 
Hidalgo,  si  serlo  puede 
Qnieii  de  acción  tao  baja  es  daeño, 
Si  al|jiint  necesidad 
A  robaiine  m  h»  dispuesta. 
Decidme  lo  qué  queréis, 
Cn>e  por  quk-n  soy  cspromelo, 
ijue  <ic  tni  casa  voWais 
Por  mi  piano  «aiisfecbo, 
nu.i  Mtitao. 
Dejadme  volver,  Garciu. 

Eso  lio,  porque  primero 
Be  Je  conocer  quien  sots, 

V  dv se u bríos  Tiiuj  presto, 

V  de  esle  arcabuz  la  bsb 
Pene  1  rara  vuestro  pecho. 

no:<  «EnDo. 
Paes  advenid  no  roe  erréis. 
Que  si  cun  vos  igual  qui'do. 
Lo  que  en  tjiou  JUe  llováis, 
En  sangre,  y  valor  os  llevo. 

ÍAp,  l'o  sé  que  e  conde  de  Orgaz 
.0  ha  dichoú  alguno  en  secreto, 
Informindolu  de  mi.) 
La  banda  que  cruM  el  i>ecbD, 
Du  quien  soy  lesligo  sea. 
D0.1  gakcIa.  lAp.;  céetelt  tí  arcabux.) 
Re; es:  iTttgame  el  cielo! 


Y  que  le  conozco  sabe; 

Honor  y  lealud,  mai  haremos! 
¿Quf  conlradicioii  tm|ilica 
La  lealtad  con  el  remedio? 

SON  MKADO. 

(Ap.  iQtté  propia  acción  de  vlUanoI 
Temor  mé  liene  i  respeto. 
Aunque  para  nn  hombre  hamltde 
BiiBt;iba  solo  mí  esluenn; 
Kl  que  encarecía  el  de  Orgaz 
Por  valiente,  al  íln  es  viejo.) 
En  vuestra  casa  me  halials, 
M  huir,  ni  negarlo  puedo. 
Has  eo  ella  entré  esia  nocbe.. . 

DUH  CiIRClA. 

A  hurlarme  el  honor  qoe  tengo: 

Muy  bien  |>a);aisá  mire 
El  bos|ieda)e  por  cierto 
t}ue  US  hicimos  Jllaoca  j  ya; 
Ved  qué  contrarios  efectos 
Verá  entre  los  dos  el  mando, 
Paes  yo,  ofendido  us  venero, 

V  vos,  de  mi  re  servido. 

He  dais  agravios  pur  premios 

No  hay  que  Dar -de  un  villano 
Ofendido, pues  que  puedo. 
He  defenderé  con  este, 

non  GtacU. 
iOué  h3<«is1  dejad  en  el  suelo 


e,  y  a. 


e^lurc 

yuu  os  le  eslorlio,  |iorque  qtliero 

Koatribnyals  i  ventaja 

£1  Un  de  aquetle  suceso. 

Que  para  ail  ¿asta  súlo 

La  banda  de  vucsiru  cuello. 

Cinta  del  sol  de  Casillh 

A  cuya  luí  eatoj  ciego. 

jAI  fio,  ne  habéis  conocido? 

no:c  CjIrcU. 
Hiradlo  por  los  efectos. 

Paei  quien  nace  como  yo 
Nosausface,  Áquéburemost 

liOít  CÁKci IL. 

Que  os  vais, ;  rogad  i  Dios, 

Que  enfrene,  vuestros  deuos; 
V  al  Caslaíiar  lia  volváis. 
Quede   ucslrosdesaciertos 
No])uedoiuiiia   venganza, 
Sino  remiiirle  al  cielo. 

non  MinM. 
Yo  lo  pagaré.  García. 

non  GAKcU. 
>o  qntero  favores  vuestros. 

non  mcimo. 
No  sepa  el  conde  de  Urgaz 
Esia  acción. 


Quedad  con  Dios. 

£l  os  gnarde, 

Y  é  mi  de  vneitros  inieutos 

V  i  Blanca. 

non  uKxno. 
Vuestra  mnjer,.. 

no:*  G*ncU. 
No,  seQor,  no  habléis  eu  eso, 
Qne  vuestra  sera  la  culpa: 
^0  sé  la  mujer  que  lengo. 

noni»KM.(4p.) 
¡Ay  Blanca!  sinvidaeitoy: 


iQaé  doB  contrariu  opueitoi: 
"te  me  eiiima  ofendida, 
adorándote  me  has  miertot 
non  uncu. 
lAdóude  <ralsT 

A  la  puerta. 

DON  OAHCU. 

¡Qué  ciego  Tenis.  qn¿  ciego! 
Por  iqul  babela  de  salir. 

non  I  zimo. 
jConoceiimeT 

toa  URcU. 

Vooa  prometo. 
Que  ü  no  conocer  quien  sois, 

8ne  liajáredes  más  presto; 
as  lomad  este  arcabus 
Ahora,  porque  os  advierto. 
Que  bay  en  el  monte  ladronea, 
Y  que  poilrán ofenderos 


DON  HEKDO. 

Razón  es  obedeceros, 

Aprisa,  aprisa,  sehor, 
hemilid  los cumpllmientoi; 

V  mirad  que  al  desrender 
Nu  calleáis,  porque  no  quiero 
Que  iropeceis  en  mi  caSS, 
Porqi;c  de  ella  as  tais  mis  presto. 

DOn  uciiDO. 

¡Mnerlo  vcqr!  {¥m 

son  GMCtí. 

Bajad  seguro. 

Pues  que  JO  la  etcaU  o«  lengo. 

¡Cansada  estabas,  fortuna, 

;Uué  vueli-i  diste  tan  Ueral 
¡En  aqueste  mir.  qu£  presto 
Ifue  se  han  Irocadu  osairoi! 
¡tn  quédia  tau  sereno. 
Contra  mi  seguridad 
Kulniina  rayos  el  cielo! 
Ciertas  mia  desdichas  soa. 
Pues  no  dudo  loque  veo; 
tjue  i  Blanca,  mi  esiiusa,  busca 
ti  rey  Alfouio  encubierloi 
|Uué  desdichado  que  soy, 
Pues  aiíamente  naciendo 
Un  Castilla  Cunde ,  ful 
De  aquestos  montes  plebeyo 
Labrador,  y  desde  bojr 
A  estado  más  vil  desciendol 

ÍAsi  pana  el  rey  Alfonso 
.osserriciuB  quelehr  hecho? 
Has  desdicha  seri  mía, 
üo  culpa  suya,  callemos; 

V  anigido  corazón. 
Prevengamos  el  remedio; 
Que  para  animaias  almas 
Sotilaspena  jlosriesgusí 
Mudemos  tierra  Con  ÜlailCar 
Sagrado  sen  otro  reino 

Uc  su  inocencia  ]  mi  honor  ¡ 
Pero  dirán  qUe  *Js  de  miedo. 
Pues  no  he  de  decir  la  cansa, 
vque  ma  faltücl  esfuena 
Para  ~  contra  Algecira; 
Es  verdad;  mejor  acuerdo 
Es  deciral  Iti^y  qnién  soji 
Mas  no,  Garcia ,  no  i's  bueuo, 
tjue  le  quitará  la  vida 
l'urqui' no  estorlie  SU  siento; 
Pero  SI  Blanca  es  la  causa, 

V  resistirle  no  puedo, 
Qcelas  pailones  de  na  Rejí 
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lio  86  iqletin  al  freso 

Hi  i  la  razón :  naera  Blaaea. 

(SoMf/inrfla/.) 
Paes  es  caoaa  de  mis  rieagos 

Y  desboDor,  j  elüaBM>s, 
Coraxon,  del  mal  lo  méooa. 
A  inaerle  te  ba  ooodenado 

Mi  bODor,  caaado  no  mía  eeloa. 
Porque  Ji  coala  de  to  vida 
De  una  infamia  me  preserfo. 
Perdóoame ,  Blanea  mia. 
Que  aaoqae  de  colpa  te  absnolfo, 
Sólo  por  razón  de  estado 
A  la  muerte  te  condeno ; 
Mas  ¿es  bien ,  que  cooveniesciBs 
De  estado  en  an  caballero, 
Contra  una  inocente  Tida 
Puedan  mas  one  no  el  derecbof 
Sí.  coando  la  ProTÍdend«, 

Y  cnando  el  discurso  atento, 
Miran  el  daño  fuloro 

Por  los  presentep  sneesos. 
Mas  ¿yo  he  de  ser,  Blanca  mia, 
Tan  bárbaro  y  tan  severo, 
Que  he  de  sacar  los  ciaTeles 
Con  aqueste  de  ta  pecho 
De  jazmines?  No  es  posible, 
Blanca  hermosa ,  no  lo  oreo. 
Ni  podrá  romper  mi  mano 
De  mis  ojos  el  espejo. 
¿Mas  de  su  beldad  abora, 
Que  me  ya  el  honor  me  acuerdo  ? 
Moerz  Blanca,  y  mneni  yo; 
Valor,  corazón,  y  cotc^oa 
En  ana  á  quitar  dos  vidas; 
En  uno  á  pasar  dos  pechos; 
En  una  á  sacar  dos  almas; 
En  uno  á  cortar  dos  cuellos; 
Si  no  me  falta  el  valor. 
Sí  no  desmaya  el  aliento, 

Y  si  no  al  alzar  los  brazos. 
Entre  la  voz  v  el  silencio, 
La  sangre  falta  á  las  venas 

Y  el  corte  le  falta  al  hierro. 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  el  CONDE  de  camino. 

COMM. 

Trae  los  caballos  de  la  rienda ,  Tello, 

Qae  á  pié  quiero  gozar  del  dia  bello; 

Poes  tom6  en  este  monte 

El  dia  posesión  de  este  horiionte. 

¡Qué  campo  deleitoso ! 

Tú  qae  le  vives  morirás  didioso, 

Paes  en  él ,  don  Garcia, 

Doctrina  daa  á  la  filosofía, 

Y  la  mi^er  más  cnerda, 

Blanca  en  virtud,  en  apellido  Gerdoí 

Pero  si  no  me  míente 

La  vista,  sale  apresuradamente 

Con  sefias  celestiales 

De  entre  aquellos  jarales. 

Una  mujer  desnada ; 

Bella  será,  si  ea  infeliz,  sin  duda. 

SaU  OORA  BLANCA  con  algo  de  sug 
weitidas  en  loe  brazoe  mal  pneelo. 

OO^A  BLA.'VCA. 

¿Dónde  voy  sin  aliento. 

Cansada,  sin  amparo,  sin  intento, 

Fntre  aquesta  espesura? 

Llorad,  ojos,  llorad  mi  desventara; 

\  en  tanto  qae  me  visto. 

Decid,  pues  no  resisto. 

Lenguas  del  corazón  sin  alegría:  [ria! 

i  Ay  daloes  prendas,  cuando  Dios  qoe- 


'  •» 


ML  REY  ABAJO  MNOURO. 

flonai. 
Aanqoe  mal  determino^ 
Parece  que  se  viste,  y  inagino 
Que  está  turbada  y  sota; 
De  la  sangre  española 
Digna  empresa  es  aquesta. 

DOÑA  BLAKCA.  4 

Un  hombre  para  mi  la  planta  ajiireáa. 

CONDE. 

Parece  hermosa  dama. 

DOÑA  BLANCA. 

Quiero  esconderme  entre  la  verde  ra- 

CONDS.  ["*•• 

Mujer,  escucha',  tente, 
¿Sales  como  Diana  de  la  fuente 
Para  matar  severa 
De  amor  al  cazador  como  á  la  fiera? 

DOÑA  BLANCA, 

Mas  ¡ay,  suerte  dichosa! 
Este  es  el  Conde. 

CONDE. 

Hija,  Blanca  hermosa, 
¿Dónde  vas  de  esta  suerte? 

DOÑA  BLANCA. 

Huyendo  de  mi  esposo,  y  de  mi  muerte. 

Y  á  las  dulces  canciones,  [cones 
Que  en  tanto  que  dormía  en  mis  bal- 
Alternaban  las  avea. 

No  son  ¡ob  Conde!  epitalamios  graves; 
Serán  i  ob  dueño  mío ! 
De  pájaro  funesto  agüero  impío,  [das 
Que  el  dia  entero,  y  que  las  noches  to- 
cante mi  muerte,  por  cantar  mis  bodas. 
Trocóse  mi  ventura:  tX*^ n  ;  w 
Oye  la  causa,  y  presto  te  asegura, 

Y  vé  á  mi  casa ,  adonde  [Conde. 
Muerto  hallarás  mi  esposo,  muerto, 
Aquesta  noche,  cuando 

Le  aguardaba  mi  ameren  lecho  blando 
Úitimo  del  deseo 

Término  santo,  y  templo  de  Himeneo, 
Cuando  yo  le  invocaba 

Y  la  familia  recogida  estaba, 
Entrar  le  vi  severo 

Blandiendo  contra  mi  su  blanco  acero; 

Dejé  entonces  la  cama, 

Como  quien  sale  de  improvisa  llama, 

Y  mis  vestidos  busco, 

Y  al  ponerme  me  ofusco 
Esta  cota  brillante; 

Mira  qué  fuerte  peto  de  diamante: 
Vistome  el  faldellín,  y  apenas  puedo 
Hallar  las  cintas  ni  salir  del  ruedo; 
Pero  sin  compostura 
Le  aplico  á  mi  cintura, 

Y  mientras  le  acomodo. 

Lugar  me  dio  la  suspensión  á  todo. 

La  causa  le  pregunto, 

Mas  él  casi  difunto,. 

A  cuanto  vio,  y  á  cnanto  le  deda, 

Con  un  suspiro  ardiente  respondía^ 

Lanzando  de  su  pecho  y  de  sus  ojos, 

Piedades  conrundidas  con  enojos. 

Tan  juntos,  (|ue  dudaba 

Si  eran  iras  o  amor  lo  que  miraba; 

Pues  de  mi  retirado 

Le  vi  volver  más  tierno,  más  airado, 

Diciéndome  entre  fiero  y  entre  amante: 

Tú,  Blanca ,  has  de  morir,  y  yo  al  iiis* 

Mas  el  brazo  levanta,  [laute; 

Y  abortando  su  voz  en  ^u  garganta, 
Guando  mi  fin  recelo. 

Caer  le  vi  en  el  suelo, 

Cual  suele  el  risco  cano 

Del  aire  Impulso  descender  al  llano, 

Y  yerto  en  él,  y  mudo 

De  aquel  moute  membrudo. 
Suceder  en  sus  labios,  y  en  sos  ojos 
Pálidas  flores  á  claveles  rojos; 
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Y  eoa  mi  tmea^  y  ni  mbida  mmo 
Busco  el  calor  entre  su  hielo  en  vano; 

Y  estuve  de  esta  suerte 
Neutral  un  rato  entre  la  vida  y  muerte. 
Hasta  qae  ya  latiendo, 
Oi  mi  corazón  estar  diciendo: 

.Jlféte,  Blanca,  infelice, 

l)ue  no  son  siempre  ¡guales 
4^Lo6  bienes  y  los  males, 

Y  no  hay  acción  alguna 
Mas  vil  que  sujetarse  ¿  la  fortuna. 
Yo  le  obedezco,  f  dejo 
Mi  aposento  y  m»  esposo,  y  de  él  me 

Y  ed*nfs4)razos,  sin  bríos         [alejo. 
Mal  acomodo  los  vestidos  míos: 
Por  donde  voy  no  veia, 
Cada  paso  caía, 

Y  era.  Conde,  forzoso. 
Por  volver  á  mirar  mi  amado  esposo. 
Las  cosas  que  me  dijo. 
Cuando  la  muerte  me  intimó  y  predijo, 
Los  llantos,  loa  clamores. 
La  blandura,  mezclada  con  rigores. 
Los  acometimientos,  los  retiros, 
Las  disputas,  las  dudas,  los  suspiros. 
El  verle  amante  y  fiero. 
Ya  derribarse  el  brazo ,  ya  severo 
Levantarle  arrogante. 
Como  la  llama  en  su  postrero  instante; 
El  templar  sus  enojos 
Con  llanto  de  mis  ojos: 
El  luchar,jf  noen  vano. 
Con  su  puñal  mi  mano. 
Que  con  arte  consiente 
vencerse  fácilmente. 
Como  amante  que  nie^a 
Lo  que  desea  dar  á  quien  le  ruega; 
El  esperar  mi  pecho 
El  crudo  golpe  en  lágrimas  deshecho: 
Ver  aquel  mondo  breve, 

?ue  en  fuego  comenaóy  acabó  nieve; 
verme  á  mi  asombrada. 
Sin  determinación,  aola  y  turbada. 
Sin  encontrar  recurso 
En  mis  pies»  enmimano,enmidiscur- 
Bl  dejarle  en  la  tierra,  [so; 

Como  suele  en  la  sierra 
La  destroncada  eadoa 
El  que  oyó  de  su  guarda  la  vecina. 
Que  deja  al  enemigo 
Desierto  el  tronco,  en  quien  buscaba 
El  buscar  de  mis  puertas,      [abrigo; 
Con  las  plantas  inciertas. 
Las  llaves,  cuando  siento 
(Aquí ,  Señor,  rae  ha  de  faltar  alieate) 
El  abrirlas  á  escaraa. 
El  no  poder  hallar  las  cerraduras» 
Tan  turbada  v  sin  juicio, 
Que  la  buscaba  de  uno  en  otro  quicio; 

Y  las  penaa  que  pasa 
El  corazón,  cuando  dejé  mi  casa 
Por  estas  espesuraa, 
En  cuyas  ramas  duras 
Hallarás  mis  cahelloa,  [eUos) 
( Pluguiera  á  Dios  me  suspendiera  en 
Te  cu n taré  otro  dia; 
Agora  vé,  socorre  al  alma  ala. 
Que  queda  de  este  modo : 
Yo  lo  perdono  todo. 
Que  no  es,  señor,  posible. 
Fuese  su  brazo  contra  mi  terrible 
Sin  algún  fundamento. 
Bástele  por  castigo  el  oüsmo  intentó, 

Y  á  mi  por  pena  básteme  el  cuidado. 
Pues  yace,  ai  no  muerto,  desmayado. 
Acude  le  á  mi  esposo, 
Ob  Conde  valeroso. 
Sucesor ,  y  pariente 
De  tanta,  eon  diadenai  bonrada  urente; 
Asi  la  blanca  plata. 
Que  por  tu  grave  pecbo  se  dilaU, 
Barra  de  Espafia  ua  noriseaa  boellaa, 


IS 
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Sin  d^ar  en  Éa  «aelo  Mfial  de  ellas, 
Que  lof  pasos  dirijas 
Adonde,  si  estA  tívo,  le  corrijas 
De  fiereu  tan  dora, 

Y  seas,  porque  cobre  mi  fentura 
Coaodo  de  mi  te  iaronne. 

Arbitro  entre  los  desque  nos  conforme; 

Pues  los  hados  fatales 

Me  dieron  el  remedio  entre  los  males; 

Pues  mi  fortuna  quiso 

Hallase  en  ti  favor,  amparo,  ariso, 

Pues  que  miran  mis  ojos 

No  salteadores  de  qaíeu  ser  despojos, 

Pues  eres,  Conde  ilustre* 

Gloria  de  litan  y  de  Toledo  lustre; 

Pues  que  plugo  i  mi  suerte 

La  vida  bailase  quien  tocó  ia  muerte. 

CO>DB. 

Digno  es  el  caso  de  prudencia  mucha; 
Esie  es  mi  parecer:  ;ab  Tello!  escucha. 

Sale  TELLO. 

Ya  sabes,  B1anca,como8iempreesjusto 
Acudas  á  mi  gusto; 
Asi,  sin  replicarme. 
Con  Tello  al  punto,  sin  excosas  darme, 
En  aqueste  caballo,  que  lealmente 
A  mi  persona  sirve  juntamente, 
Caminad  á  Toledo;  [do; 

Esto  conviene,  Blanca,  esto  hacer  pue- 

Y  tú  á  palacio  llega, 
A  la  Reina  la  entrega; 
Que  JO  voy  a  tu  casa, 

Que  por  llegar  el  corazón  se  abrasa, 

Y  he  de  estar  de  tu  parte 

Para  servirte,  Blanca,  y  ampararte. 

TELLO. 

Vamos,  señora  mia. 

DOfÍA  BLANCA. 

Mis  quisiera,  sei^or,  ver  ¿  Garcia. 

COMDB. 

Que  aquesto  importa  advierte. 

DOflA  BLAIICA. 

Principio  es  de  acertar  obedecerte. 
(Vanu,) 

Sale  DON  GARCÍA  em  el  puñal 
deenudo. 

DOM  GAndA. 

¿Dónde  voy,  ciego  homicidat 
¿Dónde  me  llevas,  honor. 
Sin  el  alma  de  mi  amor, 
Sin  el  cuerpo  de  mi  vidaT 
A  Dios  mitad  dividida 
Del  alma,  sol  que  eclipsó 
Una  sombra ;  pero  no. 
Que  muerta  la  esposa  mia, 
Ko  tuviera  luz  el  dia 
Ni  tuviera  vida  yo. 

Í Blanca  muerta!  no  lo  creo, 
ei  cielo  Yida  la  dé. 
Aunque  esposo  la  quité 
Lo  que  amante  la  deseo: 
Quiero  verla ;  pero  veo 
Solo  el  retrete,  y  abierta 
De  mi  aposento  la  puerta, 
Limpio  en  mi  mano  el  puñal, 
Y,  en  fin,  ^o  vivo,  seftal 
De  que  mi  esposa  no  es  muerta, 
Blanca  con  vida  (¡  ay  de  mi !) 
¡Cuando  yo  sin  honra  estoy ! 
Gomo  ciego  amante  soy. 
Esposo  cobarde  ftai. 
Al  Rey  en  mi  casa  ▼! 
Buscando  mi  prenda  hermosa, 

Y  aunque  noble,  (taé  forsosa 
Obligación  de  la  ley. 

Ser  piadoso  con  el  Rey, 


Y  tirano  con  mi  esposa. 
¿Cuántas  veces  fié  al  tirano 
Acero  la  ejecución  ? 

ÉY  cuántas  el  corazón 
dispensó  el  golpe  á  ia  mano? 
Si  es  muerta,  morir  es  llano; 
Si  vive,  muerto  he  de  ser: 
Blanca,  Blanca,  ¿qué  he  de  hacer? 
iMas  qué  me  puedes  decir. 
Pues  sólo  para  morir 
Me  has  dejado  en  qué  escoger? 

Sale  el  CONDE. 

CONDE. 

Dígame  vueseñoria, 
¿Contra  qué  morisco  alfange 
Sacó  el  puñal  esta  noche, 
Que  esta  en  su  mano  cobarde? 
¿Contra  una  Oaca  mujer, 
Por  presumir  ignorante. 
Que  es  villana?  bien  so  acuerda, 
Cuando  propuso  casarse, 

?ue  le  dije  era  su  igual, 
menti,  porque  un  Infante 
De  los  Cerdas  fué  su  abuelo, 
Si  Conde  su  noble  padre. 

Y  con  una  labradora 

Se  afrentara ,  como  sabe. 
Que  el  Rey  ha  venido  á  verle, 

Y  por  mi  voto  le  hace 
Capitán  de  aquesta  guerra, 

Y  me  envía  de  so  parte 
A  que  le  lleve  á  Toledo. 

¿Es  bien  que  aquesto  me  pague 
Con  su  muerte ,  siendo  Blanca 
Luz  de  mis  ojos  brillante? 
Pues  vive  Dios,  que  te  habla 
De  costar  al  loco,  al  fácil. 
Cuanta  sangre  hay  en  sus  venas, 
Una  gota  de  su  sangre. 

DON  garcía. 
Decidme,  Blanca,  ¿quién  es? 

CONDE. 

Su  mtjer,  y  aquesto  baste. 

DON  GABCÍA. 

Reportaos,  ¿quién  os  ha  dicho, 
Que  quise  matarla? 

CONDE. 

Un  ángel. 
Que  hallé  desnudo  en  el  monte: 
Blanca,  que  entre  sus  jarales, 
Perlas  daba  á  los  arrojos. 
Tristes  suspiros  al  aire. 

DON  garcía. 
¿Dónde  está  Blanca? 

CONDE. 

A  palacio, 
Esfera  de  su  real  sangre. 
La  envié  con  un  criado. 

noii  garcía. 
¡Matadme,  señor,  matad  me ! 
¡Blanca  en  palacio ,  y  yo  vivó ! 
Agravios,  honor,  pesares, 
iCómo  si  sois  tantos  Juntos 
No  me  acaban  tantos  males? 
¿Mi  esposa  en  palacio.  Conde? 
¿Y  el  Rey,  que  los  cielos  guarden, 
Me  envia  contra  Algecira 
Por  capitán  de  sus  haces 
Siendo  en  su  opinión  villano? 
Quiera  Dios  que  en  otra  parte 
No  desdore  con  afrentas 
Estas  honras  qite  me  hace. 
Yo  me  holgara ,  á  Dios  pinífera, 
Que  esa  mujer  que  criasteis 
En  Orgas  para  mi  muerte, 
No  fuera  de  estirpes  reales, 
Sino  villana ,  y  no  hermosa : 


Y  á  Dios  pluguiera,  que  áatee 
Que  mi  pecho  enterneoiera, 
Aqueste  puñal  infame 

Su  corazón  con  mi  riesgo 
Le  dividiera  en  dos  partes. 
Que  yo  os  escnsara,  Conde^ 
El  vengarla  y  el  matarme 
Muriéndome  yo  primero; 

8ué  muerte  tan  agradable 
ubiera  sido,  y  no  agora 
Oir,  para  atormentarme, 
iQue  está  sin  defensa ,  adonde 
'lodo  el  poder  la  combate! 
Haced  cuenta  que  mí  espos» 
Es  una  birjirra  nave. 
Que  por  robarla  la  busca 
El  Pirata  de  los  mares,    .. 

Y  en  los  enemigos  puertos 
Se  entró,  cuando  vigilante 
En  los  propios  la  buscal»a. 

Sin  pertrechos  que  la  guarden. 
Sin  piloto  que  la  rija, 

Y  sin  timen  y  sin  mástil. 

No  es  mucho  que  tema.  Conde, 
Que  se  sujete  la  nave 
Por  fuerza  ó  por  voluntad 
Al  capitán  que  la  bate. 
No  quise  por  ser  humilde 
Darla  muerte  ni  fué  en  valde ; 
Creed ,  que  aunque  no  la  digo. 
Fue  causa  mas  importante. 
No  puedo  decir  por  qué; 
Mas  advertid,  que  mas  sabe. 
Que  el  entendido  eala  <jena. 
En  su  casa  el  ignorante. 

CONDE. 

¿Sabe  quién  soy? 

DON  GARCÍA. 

Sois  Toledo, 
Ysoislllanporlinage* 

CONDR. 

¿Débeme  respeto? 

DON  GARCÍA. 

Si, 
Que  os  he  tenido  por  padre. 

CONDE. 

¿Soy  su  amigo? 

DON  GARCÍA. 

Claro  está. 

CONDE. 

¿Qué  me  debe? 

DON  garcía. 
Cosas  grandea. 

CONDE. 

¿Sabe  mi  verdad? 

DON  GADCÍA. 

Es  mucha. 


¿Y  mi  valor? 


CONDE. 


DON  GARCÍA. 

Bs  notable. 

CONIiE. 

¿Sabe  que  presido  á  un  reino? 

DON  GABCÍA. 

Con  aprobación  bastante. 

CONDE. 

Pues  confiese  lo  que  siente, 
Y  puede  de  mi  fiarse 
El  valor  de  un  caballero 
Tan  afligido  y  tan  grave: 
Díctame  vuesefioria. 
Hijo,  amigo,  como  padre. 
Como  amigo  sus  enojos. 
Cuénteme  todos  sus  males; 
Refiérame  sus  desdichas: 
¿Teme  que  Blanca  le  agravie  T 
Que  es ,  aunque  noble,  mvjer. 


POX  OAltClA. 

Vire  Dios,  Coode,  que  os  mate 
Si  pensáis  que  el  sol,  dí  el  oro 
En  sus  últimos  qniiales, 
Para  exagerar  su  honor 
Es  comparadoo  bastante. 

OOROB. 

Aunque  habla  como  debe 
Mi  duda  no  satisface 
Por  su  dolor  regulada; 
Solos  estaños*  acabe; 
Por  la  cruE  de  aquesta  eafiada 
He  de  acudille,  amparalle. 
Si  fuera  Blanca  mi  nJja, 
Que  en  m.ateria  semejante. 
Por  su  honra  depondré 
El  amor  y  las  piedades: 
Dígame  si  tiene  celos, 

ñok  «AacJA, 
No  tengo  celos  de  nadie.  - 

^  conai. 
¿Pues  qué  tienet 

DOR  «ahcIa. 
Tanto  mal, 
Que  no  podéis  remedialtot 

coNai. 

¿Pues  qué  hemos  de  hacer  los  dos 
En  tan  apretado  lance? 

DOK  UARCU. 

¿No  manda  el  Rey  que  i  Toledo 
Me  llevéis.  Conde?  llevadme; 
Mas  decid,  ¿sabe  quién  soy 
Su  majestad? 

COüAB. 

No  lo  sabe. 

DOH  GAacfA. 

Pues  vamos,  Conde,  á  Toledo. 

conat. 
Vamos,  Garda. 

1»0N  fiASCiA. 

Id  delante. 
CONOS.  (i4p.) 
Tu  honor  y  vida  amenaza , 
Blanca ,  silencio  tan  grande, 

Sue  es  peligroso  accidente 
al  que  á  los  labios  no  sale. 

DON  GARCÍA.  (i4p.) 

¿No  estás  en  palacio ,  Blanca? 
¿No  te  fuiste,  y  me  dejaste? 
Pues  venganza  será  ahora 
La  que  fué  prevención  antes. 

SaUn  la  REINA  v  DORA  BLANCA. 

.  ^^     RStüA. 

A  vuestro  amparo  me  obligo, 

Y  creed  me ,  que  me  pesa 
De  vuestros  males,  Condesa. 

nOflk  BLANCA. 

¿Condesa?  no  habla  conmigo: 

Mire  vuestra  majestad, 

Que  de  quien  soy  no  se  acuerda. 

IBINA. 
Doña  Blanca  de  la  ^^^ 
Prima ,  mis  orazos  tomao. 
no^A  BurtCA. 

Aunque  escuchándola  estoy, 

Y  sé  no  puede  mentir. 
Vuelvo,  señora,  á  decir, 

?Qe  una  labradora  sov, 
an  humilde,  que  en  la  villa 
De  Orgas  pobre  me  crié 
Sin  padre. 

ásiNA. 
Ypadreiquefaé 


DEL  REY  ABAIO  NINGUNO. 

Propuesto  Rey  en  Castilla. 
De  Don  Sancho  de  la  Cerda 
Sois  hija;  vggstro  maiid0_ 
Es,  Blanca^  tan  bien  nacido 
Como  vos;  y  pues  sois  cuerda, 

Y  en  palacio  habéis  de  estar, 
Ealanto  que  vuelve  el  Conde, 
No  digáis  quién  sois,  y  adonde 

Ha  de  ser  voy  á  ordenar.    '      (Vate, 

OOSÍA  BLANCA. 

¿Habrá  alguna ,  cielo  injusto» 
A  quien  dé  el  hado  cruel 
Los  males  tan  déVopel, 

Y  los  bienes  tan  sin  gusto 
Como  á  mi?  ¿Ni  podrá  estar 
Viva  con  mal  tan  exento, 
Que  no  da  vida  un  contento, 

Y  da  la  muerte  un  pesar? 
¡Ay  esposo,  qué  de  enojos 
Me  debes!  ¿Mas  pesar  tanto. 
Como  lo  dicen  sin  llanto 

El  corazón  y  los  ojos? 

Pune  un  ¡iemo^en  el  rotíro,  y  míe 
DON  MENDO. 


» 


) 


,,/ 
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DON  HBNDO. 

Labradora,  que  al  Abril 
Florido  en  la  gala  invita. 
De  los  bellos  ojos  quita 
Ese  nublado  sutil. 
Sino  es  oue  con  perlas  mil 
Bordas,  llorando,  la  holanda; 
¿Quién  eres?  La  Reina  manda, 
Que  t^.^nard^tj  5?  ^  espero 

DÓNA^  BLANCA^ 

Vamos,  señor  caballero. 
El  que  trae  la  roja  banda. 

DON  HKNDO. 

Bella  labradora  mía, 
¿Conócesme  acaso? 

doí9a  bunga. 

SI; 
Pero  tal  estoy,  que  á  mi 
Apenas  me  conocía. 

DON  ubndo. 
Desde  que  te  vi  aquel  día. 
Cruel  para  mi,  señora. 
El  corazón  que  te  adora, 
Ponerse  i  tus  pies  procura. 

DOffA  BLANCA.  (Ap.) 

Sólo  aquesta  desventura, 
Blanca,  te  faltaba  ahora. 

DON  UENDO. 

Anoche  en  tu  casa  entré 
Con  alas  de  amor  por  verte; 
Mudaste  mi  feliz  suerte, 
Mas  no  se  mudé  mi  fe. 
Tu  esposo  en  ella  encontré. 
Que  cortés  me  resistió. 

DOflA  BLANCA. 

¿Cómo?  qué  dices? 

*       DON  HKNDO. 

Que  no, 
Blanca,  la  ventura  halla 
Amante  que  va  á  buscalla. 
Sino  acaso,  como  yo. 

DO^A  BUNCA. 

Ahora  sé,  caballero 
Que  vuestros  locos  antojos 
Son  causa  de  mis  enojos. 
Que  sufrir  y  callar  quiero. 

Sale  DON  GARCÍA. 

DON  GABCÍA. 

Al  conde  de  Orgaz  espero; 
iMas  qué  miro! 


DON  NBNDO. 

Tu  dolor 
Satisfaré  con  amor. 

D05ÍA  BLAHCA. 

Antes  quitaréis  primero 
La  autoridad  á  un  Inceroi 
Que  no  la  luz  á  mí  honor. 

DON  GARClA. 

¡Ah  valerosa  mujer! 
¡Oh  tirana  migestad! 

DON  HBNDO. 

Ten,  Blanca,  menos  crueldad. 

doHa  blanca. 
Tengo  esposo. 

DON  HENDO. 

Y  yo  poder, 

Y  mejores  han  de  ser 
Mis  brazos,  que  honra  te  dan, 
Que  no  sus  brazos. 

DOÑA  BLANCA. 

Si  harin. 
Porque  bien  ó  mal  nacido. 
El  más  indigno  marido 
Excede  al  mejor  galán. 

DON  GABCU. 

¿Mas  cómo  puede  sufrir 
Un  caballero  esta  ofensa? 
Que  no  le  conozco  piensa 
El  Rey,  saldr^lfiijmpedir. 

DON  HENDO. 

¿Cómo  te  has  de  resistir? 

DOfiA  BLANCA. 

Con  firme  valor. 

DON  HENDO. 

¿Quién  vio 
Tanta  dureza? 

Do5ÍA  bla:«ca. 
Quien  dio 
Fama  k  Roma  en  las  edudos. 

DON  HENDO. 

¡o  qué  villanas  crueldades! 
¿Quién  puede  impedirme? 

DON  GARCÍA. 

Yo, 
Que  esto  sólo  se  permite 
A  mi  estado  y  desconsuelo. 
Que  contra  rayos  del  cielo 
Ningún  humano  compite; 

Y  sé,  que  aunque  solicite 
El  remedio  que  procuro» 

I  Ni  puedo  ni  me  aseauro, 
Queaqui ,  contra  mi  rigor. 
Ha  puesto  el  muro  el  amor, 

Y  aquí  el  respeto  otro  muro. 

DO^A  BLANCA. 

Esposo  mió.  García. 

C>4^A¿^   OOK  HENDO.  (Ap.) 

Disimulares  cordura.   y^^^-O-v^ 

DON  GARCÍA. 

¡Oh  malograda  hermosura ! 
{Oh  poderosa  porfía! 

DOÍVa  BUNGA. 

¡Grande  fdé  la  dicha  mia! 
DON  garcía. 
Mi  desdicha  fué  mayor. 

DO^A  BLANCA. 

Albricias  pido  á  mi  amor. 

DON  GABdA. 

Venganza  pido  á  los  cielos. 
Pues  en  mis  penas  y  celos 
No  halla  remedio  el  honor. 
Mas  éste  remedio  tiene ; 
Vamos,  Blaoci,  al  Cattaiar. 


MN  ■KlfDO. 

En  m)  poder  ha  deettar 
Mientras  otra  cosa  ordena, 
Que  me  ban  dicho  qae  cooTicoe 
A  la  quietud  de  loa  dos 
El  guardarla. 

»0N«A1CU. 

GuárdeOA  Dios, 
Por  la  merced  que  la  hacéis; 
Mas  no  es  justo  voe  guardáis 
Lo  que  be  de  guardar  de  vos: 
Que  oo  es  raxon  naiurat, 
$¡  se  ba  visto  nt  se  ha  osado, 
Que  guarde  el  lobo  al  ganado, 
Ni  guarde  el  oso  el  panal,     . ' 
Antes ,  sefior ,  por  mi  mal 
Será ,  si  á  Blanca  no  os  quito , 
Siendo  de  vuestro  apetito» 
Oso  ciego*  voraz  lobo» 
O  convidar  con  el  robo , 
O  rogar  con  el  defilo.. 

Dadme  licencia  t  señor. 

DOS  MBNPO. 

Est&s,  Blanca « p^r  ai  cuenta , 

Y  00  h»8  deirte. 

POR^AaciA. 

Esta  afirenta 
No  os  la  merece  mi  amor, 
non  HEi«DO. . 
Esto  ha  de  ser.     . 

DON  garcía.  . 
Es  tigor 
Que  de  injusticia  procede, 

DOIf  UBIIDO. 

(i4p.  Para  que  en  palacio  quede 
A  la  Reina  he  de  acudir.) 
De  aquí  no  habéis  de.saiir , 
Ved  que  lo  manda  qnien  puede. 

DON  garcía. 
Denme  los  cielos  paciencia 
Pues  ya  me  falta  ei  valor,    - 
Porque  acudiendo  i  mi  honor 
Me  resisto  á  la  obediencia. 
¿Quién  vio  lap  dura  inclemencia? 
Volved  á  ser  liomicida; 
Mas  del  cuerpo  dividida    ' 
El  alma,  siempre  inmortales 
Serán  mis  penas ,  que  hay  males 
Que  no  acaban  con  la  vida. 

DOÍdA  RLAMCA. 

García ,  uuárdete  el  cielo ; 
Fénix ,  vive  eternamente , 

Y  muera  yo  ^  que  inocenlB 
Doy  la  causa  i  tu  desvelo; 
Que  llevaré  por  consuelo, 
Pues  de  tu  gusto*  procede 
Mi  muerte ,  tú  vive ,  y  quede 
Viva  en  tu  pecho  al  partirme. 

00:<  GARCÍA. 

¿Que  en  efecto  no  he  de  irme? 
cNo,  que  lo  manda  quien  puede.» 

DOffA  RLAKCA. 

Vuelve ,  si  tu  enojo  es 
Porque  rompiendo  tus  lazos , 
La  vida  no  di  &  tus  braaoa 
Ya  te  la  ofresco  á  tus  pies ; 
Ya  sé  quien  eres,  y  pues 
Tu  honra  está  asegurada 
Con  mi  muerte ,  en  tu  alentada 
Mano  blasone  tu  acero, 

?ue  aseguró  á  un  caballero, 
mató  a  una  desdichada. 
Í|ue  quiero  que  rae  des  munte 
iomo  lo  ruego  i  tu  mano, 
§ne  si  te  temí  Urano 
i  te  aoUdto  taeii«. 
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Anoche  temi  perderte , 

Y  agora  liego  asentir 
Tu  nena:  no  has  de  vivir 
Sin  honor ,  y  pues  yo  muero 
Porque  vivas ,  solo  quiero 
Que  me  agradezcas  morir. 

íton  garcía. 
Bien  sé  que  inocente  estás, 

Y  en  vano  mi  honor  previenes, 
Sin  la  culpa  que  he  tienes. 

La  disculpa  que  mellas ; 
Tu  muerte  sentiré  máa  \ 
Yo  sin  honra  y  tú  sin  elilpa , 
Que  mueras  el  aanor  culpa , 

?ue  vivas  siente  el  honor , 
en  vano  me  eulpa  taaor , 
Cuando  el  honor  me  disclil|>a« 
Aqui  admiro  Ta  raxon , 
Temo  alli  la  majestad , 
Matarte  será  crueldad, 

engarme  será  traición ; 

ue  tales  mis  males  son ,  * 

mis  desdichas  son  tarles, 
Que  unas  á  otras  iguales 
De  tal  suerte  se  suceden 
Que  solo  impedir  se  suelen 
Las  desdichas  con  los  males. 

Y  sin  que  me  falte  alguno , 
Los  bailo  por  vicios  modos 
Con  el  sentimiento  4  todos, 
Con  el  remedio  á  ninguno; 
En  lance  tan  importuno 
Consejo  te  be  de  pedir, 
Blanca ,  ma^ai  has  de  morir, 
¿Qué  rememo  me  has  de  dar , 
Si  lo  que  he  de  remediar 

Es. lo  que  llego  é  sentir? 
dora  blarca. 
Si  he  de  morir,  mi  Garda, 
No  me  irates  de  esa  suerte , 
Que  la  dilatada^ muerte. 
Especie  es  de  tiranía. 

DOIf  GARCÍA.     . 

1  Ay  querida  esposa  mia , 
Que  oos  contrarios  extremos ! 

D05ÍA  BLANCA. 

Vamos,  esposo. 

DOR  GABCÍA. 

Esperemos 
A  quien  oos  pudo  mandar 
No  volver  al  Casta&ar. 
Aparta,  y  disimulemos. 

Salen  EL  REY,  LA  REINA,  EL  CON- 
DE T  DON  MENDO,  y  lot  que  pn- 
.    dieren. 

RKT. 

¿Blanca  en  palacio  y  Oflrda? 
Tan  contento  de elto  estoy. 
Que  estimaré  tengan  boy 
De  vuestra  mano  y  ia  rala 
Lo  que  merecen. 

DOR  HERDO. 

No  es  bueno 
Quien  por  respetos ,  Señor, 
No  satisface  su  honor 
Para  encargarle  ei  ajeno : 
Créame,  pues  se  confia 
De  mi  vuestra  Majestad... 

RKT. 

(Ap.  Esta  es  poca  voluntad.) 
Mas ,  alli  Blanca  y  García 
Están.  Llegad,  porque  quiero 
Mi  amor  conozcáis  los  dos. 

DOR  García. 
Caballero,  guárdeos  Dios ; 
Dejadnos  besar  primero 
De  su  Mi^ettad  los  pies. 


Aquel  es  el  Rey,  Garda. 

DOR  garcía. 
(i4p.  Honra  desdichada  rala, 
¿Qué  engaño  es  este  que  ▼«•?) 
A  los  dos ,  su  Majestad , 
Nos  dad  la  roano,  Seüor, 
Pues  merec'eeste  favor, 

Que  bien  podéis 

■it. 

Apañad, 
Quitad  la  raavo;  6l  ealur 
Habéis  del  roacro  perdido. 

DOR  garcía, 
Mp.  No  le  trae  el  bien  nacido 
Guando  ha  perdido  el  honor.) 
Escuchad  aqui  un  secreto : 
Sois  sol ,  y  como  me  postro 
A  vuestros  rayos,  mi  rostro 
•Descubrió  claru  el  efeto. 

■IT. 

¿Estáis  agraviado? 

Y  ve 
Mi  ofensor ,  porque  no  taolnbre. 

Rtf. 

¿Quiéa  ea? 

DOR  OAUCiA. 

Ignoro  fltt  Borabre. 

UBT. 

Señaládmele. 

DON  garcía. 

Si  haré. 
{kp.  á  dan  Menáo.  Aqui  fuera  hablaros 
Para  un  negocio  Importante,   [quiero 
Que  el  Rey  no  ba  de  estar  delante.) 

DOR  HtRDO. 

En  la  antecámara  espero.         {Xoie, 

DOR  garcía. 
¡Valor,  corazón,  valor! 

RKT. 

¿A  dónde,  Garda ,  vals? 

DOR  GARCÍA. 

A  cumplir  lo  que  mandáis. 

Pues  no  sois  vos  mi  ofensor.     ( Yeie .) 

RBT. 

Triste  de  su  agravio  estoy; 
Ver  Aquiénaeftala  quiero* 

DON  GARCÍA. 

Este  es  honor ,  caballero. 


Ten ,  villano. 


RST. 


DOX  RENDO. 

¡Muerto  soy ! 

DOR  GARCÍA.  (Sale  envainandú  elpuAal 

ensangrentado,) 
No  soy  quien  piensas,  Alfonso ; 
No  soy  villano,  ni  iitíorio 
Sin  razón  la  inmunidad 
De  tus  palacios  augustos. 
Debajo  de  aqueste  traje 
Generosa  sangre  encubro. 
Que  no  sé  más  de  los  montes    - 
Que  el  desengaño  V  el  uso. 
Don  Femando  el  Emplazado 
Fue  tu  padre ,  que  difüirto. 
No  menos  que  ardiente  Joven 
Asombrado  dejó  el  mundo; 
V  á  tí  de  un  a6o ,  en  sacón 

?ue  campaba  el  moro  adusto, 
comenzaba  á  fundar 
En  Asia  su  imperio  el  Turco; 
Eran  en  Castilla  entonces 
Poderosos  como  muchos, 
Los  Laras,  y  de  loa  Cerdas 
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Cierto  el  derecho,  entre  algunos 
A  lo  corona:  si  bien 
Rey  te  joraron'los  toyos. 
Lealtad  que  en'los  castellanos 
Solamente  caber  pudo. 
Murmuraban  en  la  corle 
Qae  el  conde  Garci  Bermudo , 
Que  de  la  pas  y  la  guerra 
Era  señor  absoluto. 
Por  tu  poca  edad  y  hacer 
Reparo  á  tamos  tumultos. 
Conspiraba  á  que  eligiesen 
De  tu  sangre  rey  adulto, 

Y  i  don  Sancho  de  la  Gerdt 
Oaieren  decir  que  propuso , 
Si  con  mentira  o  verdad 

fi\  lo  defiendo  ni  arguyo. 
Mas  los  del  gobierno,  ¿ntes 
Que  fuese  en  el  finDanubio, 
El  que  era  apenas  arroyo, 
O  fuese  rayo  futuro 
La  que  era  apenas  centella , 
La  tara  tronco  robusto , 
Preso  restaron  al  Conde 
En  el  alcafar  de  Burgos. 
Don  Sancho,  con  una  biia 
De  dos  aftos',  huyó  oculto , 
Qoe  no  fió  su  inocencia 
Del  juicio  de  tus  tribunos^ 
Con  la  presteza  quedó 
Desvanecido  el  oscuro 
Nublado,  que  i  tu  corona 
Amenazaba  confoso. 
So  esposa ,  que  estaba  cerca , 
Vino  á  la  ciudad ,  y  trujo 
Consigo  un  hijo  que  entraba 
En  los  términos  de  un  lustro? 
Pidió  de  noche  á  las  guardas 
Licencia  de  verle,  y  pudo 
Alcanzarla ,  si  no  el  llanto, 
El  poder  dt  mil  escudos, 
f  No  vengo,  le  dijo,  esposo , 
Cuando  te  espera  un  verdugo, 
A  afligirte,  sino  á  dar 
A  tus  desdichas  refugio 

Y  libertad;»  y  sacó 

Unas  limas  de  entre  el  rubio 

Cabello  con  que  limar  . 

De  sus  pies  los  hierros  duros ; 

Y  ya  libre ,  le  Mlregó 
Las  riaoezas  qwredujo 
Su  pocfer,  y  con  su  manto 
De  suene  al  Conde  compuso, 
Que  entre  las  guardas  salió 
Desconocido  y  seguro 

Con  su  hijo ,  y  entre  tanto 
Que  fatigaban  las  brutos 
Andaluces,  en  su  cama 
Sustituía  otro  bullo. 
Manifestóse  el  engaño 
Otro  día ,  y  presa  estovo , 
Hasta  que  en  hombros  salió 
De  la  prisión  al  sepulcro. 
En  los  montes  de  Toledo 
Pira  el  Conde  entre  desnudos 
Peñascos,  y  de  una  cueva 
Vivía  el  centro  profundo , 
Hurtado  i  la  diligencia 
De  los  que  en  distintos  rumbos 
Le  buscaron ,  que  trocados     * 
En  abarcu  ios  contarnos , 


DEL  REY  ABAJO  NINGUNO. 

La  seda  en  pieles,  un  dia 
Que  se  vio  en  el  cristal  puro 
De  un  arrojo,  ^ue  de  un  risco 
Era  precipicio  inundo. 
Hombre  mentido  con  pieles. 
La  barba  y  cabello  infurto, 

Y  pendientes  de  los  hombros 
En  dos  ai'istas  diez  juncos; 
Viendo  su  retrato  en  él , 
Sucedido  de  hombre  enr  bruto, 
Se  buscaba  en  el  cristal, 

Y  no  hallaba  su  trasunto; 
De  cuyas  campañas  antes 
Que  i  las  flores  los  coluros 
Del  sol  en  el  lienzo  vario 
Diesen  el  postrer  dibojo , 
Llevaba  por  alimento 
Fruta  tosca  en  ramo  inculto , 
Agua  clara  en  fresca  piel , 
Dulce  leche  en  vasos  rodos ,  • 

Y  ¿  la  escasa  luz  que  ebiraba 
Por  la  boca  de  anuel  mustio 
Bostezo  que  dio  la  tierra 
Después  del  común  diluvio, 
Al  hijo  las  buenas  letras   . 
Le  enseñó ,  y  era  sin  uso , 
Ojos  despiertos  sin  luz 

Y  una  fiera  con  estudio. 
Pasó  joven  de  los  libros 
Al  valor ,  y  al  colmilludo 
Javali  opuesto  á  su  cueva 
Volvía  en  humor  purpúreo. 
Tenia  el  anciano  padre 

El  rostro  lleno  de  soleos , 
Cuando  le  llamó  la  muerte 
Débil .  pero  no  cadoro, 

Y  al  joven  le  dijo :  cOrgaz 
Yace  cerca,  importa  mucho 
Vayas,  y  digas  al  Conde 

Que  ¿  aqueste  albergue  nocturno 

Con  un  religioso  venga , 

Que  un  deudo  y  amigo  suyo 

Le  llama  para  morir.» 

Hablo  al  Conde ,  y  él  dispuso 

Su  viaje  sin  pedir 

Cartas  de  creencia  al  nuncio. 

Llegan  i  la  cueva ,  y  hallan 

Débiles  los  flacos  pulsos 

Del  Conde,  que  al  huésped  dijo, 

Viendo  le  observaba  modo: 

«Ves  aqui ,  conde  de  Orgaz, 

Un  rayo  disoelto  en  homo. 

Una  estatua  vuelta  en  polvos, 

Un  abatido  Nabuco : 

cEste  es  mi  hijo;»  y  entonces 

Sobre  mi  cabeza  puso 

Su  débil  mano :  tYo  sov 

El  <*nnd^  Qgrfii  Hp»''"^qn , 

En  tí' y  estas  joyas  tenga 

Contra  los  hados  recurso 

Este  hijo,  de  quien  padre 

Piadoso  te  sostituyo. » 

Y  en  brazos  de  un  religioso. 
Pitido  y  los  ojos  turbios , 
Del  cuerpo  y  alma  la  muerte 
Desaló  el  estrecho  nudo. 
Llevárnosle  al  Castañar 

De  noche.  pon]ue  sus  lutos 
Nos  prestase ,  y  de  los  cielos 
Fuesen  hachas  los  carbunclos; 
Adonde  con  mis  riquezas 
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Tierras  compro  y  casas  fdndo, 

Y  con  Blanca  me  casé , 
Como  á  amor  v  al -Conde  plugo. 
Vivía  sin  envidiar, 

Entre  el  arado  y  el  yugo , 
Las  corles,  y  de  tus  iras 
Encubierto  me  aseguro; 
Hasta  que  anoche  en  mi  casa 
Vi  aquese  huésped  perjuro. 
Que  en  Blanca  atrevidamente 
Los  ojos  lascivos  puso. 

Y  pensando  que  eras  tú 

Por  cierto  engaño  que  dudo , 
Le  respeté,  corrigiendo 
Con  la  lealtad  lo  iracondo. 
Hago  alarde  de  mi  sangre; 
Venzo  al  temor  con  quien  lucho ; 
Pídeme  el  honor  venganza ; 
El  puñal  luciente  empuño; 
Su  corazón  atravieso ; 
Mírale  muerto ,  que  juzgo 
He  tuvieras  por  infame 
Si  i  quien  de  este  agravio  acuso 
Le  señalara  á  tus  ojos 
Menos ,  Señor,  que  difunto . 
Aunque  sea  hijo  del  sol , 
Aunque  de  tus  grandes  uno, 
Aunque  el  primero  en  tu  gracia. 
Aunque  en  tu  imperio  el  segundo; 
Qoe  esto  soy,  y  este  es  mi  agravio. 
Este  el  ofensor  injusto , 
Este  el  brazo  que  le  ha  muerto, 
Este  divida  el  verdugo; 
Pero  en  tanto  que  mi  cuello 
Esté  en  mis  hombros  robusto , 
No  be  de  permitir  me  agravie  ^* . 
Del  Rey  abi^jo  ninguno. 

REINA. 

¿Qué  decis? 

BIT. 

¡Confuso  estoy ! 

DOflA  DLAKCA. 

¿Qué  Importa  la  vida  pierda?' 
De  don  Sanchojde  la  Cerda 
La  bija  infelice^ soy; 
Si  mi  esposo  ha  dé  morir, 
Mueran  juntas  dos  mitades. 

RGY. 

¿Qué  es  esto ,  Conde? 

CONDE. 

Verdades, 
Que  es  forzoso  descubrir. 

REINA. 

Obligada  i  su  perdón 
Estoy. 

RCT. 

Mis  brazos  tomad : 
Los  vuestros ,  Blanca ,  me  dad. 

Y  de  vos ,  Conde ,  la  acción 
Presente  he  de  confiar. 

OON  GARCÍA. 

Pues  truene  el  parche  sonoro , 
Que  rayo  soy  contra  el  Moro 
Que  flItiAinó  el  Castañar. 

Y  veris  en  sus  campañas 
Correr  mares  de  carmín , 
Dando  con  aquesto  fin , 

Y  principio  á  mis  hasañas. 


I 
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ENTRE  BOBOS  ANDA  EL  JUEGO, 

DON  LUCAS  DEL  CIGARRAL 


DON  PEDRO. 
DON  LUCAS. 
hOf{  LUIS. 


PERSONAS. 

DON  ANTONIO,  vieio. 
CABELLERA,  gradoto. 
CARRANZA,  criado. 


DOSA    ISABEL    DE   PE- 
RALTA. 
DOÑA  ALFONSA. 
ANDREAi  criada. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  DOSa  ISABEL ,  con  bohemio,  t 
ANDREA,  criada, 

DOSÍA  18ABKL. 

Llegó  el  coche? 

ANDREA. 

Es  evideDle. 

1>0Í^A  ISABEL. 

Y  U  lit^nf 

AirDRCA. 

-También. 

DO^A  ISABEL. 

¡  Qaé  perezoso  es  el  bien 

Y  el  mal ;  oh  qué  diligente ! 
¡Que  mi  padre  inadvertido 
Darme  tal  marido  intente ! 

ANDREA. 

Marido  tan  de  repente 
No  puede  ser  buen  marido. 
Jueves  tu  padre  escribió 
A  Toledo,  ¿no  es  asi? 
Pues  viernes  dijo  que  si , 

Y  ei  domingo  por  ti  envió ; 
Cierta  esta  boda  será. 
Según  anda  el  novio  listo, 
Que  parece  que  te  ha  visto 
Ed  la  priesa  que  ft  da. 

DOi^A  i^BEL. 

A  obedecer  me  condeno 
A  mi  padre,  amiga  Andrea. 

A5DRBA. 

Puede  ser  que  éste  lo  sea, 
Pero  no  hay  marido  bueno; 
Ver  cómo  se  hacen  temer 
A  los  enojos  menores, 

Y  aquel  hacerse  señores 
De  su  perpetua  mujer ; 
Aquella  templanza  rara 

Y  quella  vida  tan  fría, 
Donde  no  hay  nn,  taima  mia,> 
Por  un  ojo  de  la  cara ; 
A<)oella  vida  también 

Sin  cuidados  ni  desvelos. 
Aquel  amor  tan  sin  celos» 
Los.  celos  tan  sin  desden ; 
La  seguridad  prolQa, 

Y  las  tibiezas  tan  grandes, 

Que  pone  un  requiebro  en  Flándes 
Quien  llama  A  su  mujer  cbjja.» 
;  Ah  bien  baya  nn  amador 
Deslos  une  se  usan  ahora. 
Que  está  diciendo  que  adora 
Aunque  nunca  tenga  amor!  • 
Bien  haya  no  galán,  en  fin, 
Que  culto  á  todo  vocablo', 
Aunque  una  mujer  sea  diablo, 
Dice  que  ei  as  seraflo ; 


Luego  que  es  mejor  se  infiera 
(Haya  embuste  ó  ademan). 
Aunque  más  finja  un  galán 
Que  un  marido,  aunque  más  quiera. 

DOÑA  ISABEL. 

Lo  contrario  he  de  creer 
De  lo  que  arguyendo  estás, 

Y  de  mi  atención  verás 
Que  el  marido  y  la  mujer. 

Que  se  han  de  lener,  no  ignoro, 
En  tálamo  repetido. 
Respeto  ella  á  su  marido, 

Y  él  á  su  mujer  decoro; 

Y  éste  callando  querer. 
Mayor  voluntad  se  nombre. 
Que  no  ha  de  tratar  un  hombre 
Como  á  dama  á  su  mujer; 

Y  asi  mi  opinión  verás 

De  mi  argumento  evidente , 
Menos  habla  quien  más  siente. 
Más  quiere  quien  calla  más; 
No  esa  llama  solioilo. 
Todo  lenguas  al  arder. 
Porque  un  amor  bachiller 
Tiene  indicios  de  apetito ; 

Y  asi  tu  opinión  sentencio. 
A  mi  enojo  ó  mi  rigor, 
Que  antes  es- seña  de  amor 
La  cautela  del  silencio ; 
Dígalo  el  discurso  sabio. 

Si  más  tn  opinión  me  apura. 
Que  no  es  grande  calentura 
La  que  se  permite  al  labio ; 
La  oculta  es  la  que  es  mayor. 
Su  dolor  el  más  molesto, 

Y  aquel  amor  que  es  honesto 
Es  el  que  es  perfecto  amor ; 

No  aquel  amor  siempre  ingrato, 
Todo  sombras,  todo  antojos, 

?ne  este  nació  de  los  ojos, . 
aquel  se  engendra  del  trato ; 
Luego  más  se  ha  de  estimar, 
Porque  mi  fe  se  asegure. 
Amor  que  es  fuerza  que  dure 
Que  amor  que  se  ha  de  acabar. 

ANDREA. 

Y  di ,  ¿un  marido  es  mejor 
Que  encasa  la  vida  pasa? 

D05ÍA  ISABEL.* 

¿Pues  qué  importa  que  esté  en  casa, 
Como  yo  le  tenga  amor? 

ANDREA. ' 

I Y  el  qne^  por  fuerza,  no  es  fiera 
Pensión? 

DOSÍA  ISABEL. 

Tampoco  me  enfada. 

ANDREA. 

Naciste  para  casada 
Como  yo  para  soltera. 


D05ÍA  ISABEL. 


Pues  déjame 


ANDREA. 


Ya  te  dejo ; 
Pero  este  chisgarabís. 
Este  tu  fino  don  Luis, 
Galán  de  lapa  de  espejo. 
Ese  que  habla  á  borbotones, 
De  su  prosa  satisfecho. 
Que  en  una  horma  le  han  hecho 
Vocablos,  talle  y  acciones, 
¿Qué  es  lo  que  de  ti  ha  intentado? 

DOÑA  ISABEL. 

Ese  hombre  me  ha  do  matar. 
Ha  dado  en  no  me  deiar 
En  casa,  calle  ni  prado. 
Con  una  asistencia  rara ; 
Si  á  la  iglesia  voy,  allí 
Oye  misa  junto  á  mi ; 
Si  para  el  coche,  él  se  para, 
Si  voy  á  andar,  yo  no  sé 
Cómo  alli  se  me  aparece ; 
Si  voy  ensilla,  parece 
Mi  gentil  hombre  de  á  pié ; 

Y  en  efecto,  el  tal  Señor, 
Que  mi  libertad  apqra , 
Visto,  es  muy  mala  figura, 
Pero  escuchado,  es  peor. 

ANDREA. 

¿Habla  culto? 

DOÑA  ISABEL. 

Nunca  entabla 
Lenguaje  disparatado. 
Antes  por  hablar  corlado 
Corta  todo  lo  que  habla ; 
Vocablos  de  estrado  son 
Con  los  que  á  obligarme  empieza. 
Dice  crédito,  fineza, 
Recato,  alhago,  atención; 

Y  desto  hace  mezcla  .tal , 
Que  aun  con  amor  no  pudiera 
Digerirlo,  aunque  tuviera 
Mejor  calor  natural. 

ANDREA. 

¡Ay,  Señora  mia  I  Malo, 

No  le  vuelvas  á  escuchar, 
ue  ese  hombre  te  ha  de  matar 
on  los  requiebros  de  palo. 

DOÑA  ISABEL. 

Yo  admitiré  tu  consejo, 
Andrea»  de  aquí  adelante. 

ANDREA.  . 

Señora,  el  que  es  fino  amante 
Habla  castellano  viejo , 
El  atento  y  el  pulido 
Que  este  pretende,  creerás, 
Ser  escucnado  no  más,    * 
Mas  no  quiere  ser  querido. 

DOÑA  ISABEL. 

Andrea  amiga,  sabrás 


8 
Ci 


i8  COMEDUS 

Oue  tengo  amor  i  ay  de  mi ! 
A  un  hombre  que  ana  vez  vi. 

ANDREA. 

¿Díme,  y  no  le  has  visto  mis? 

DOHk  ISABEL. 

No,  y  á  llorar  me  provoco 
De  un  dolor  enternecida. 

AKDREA. 

¿Y  qué  le  debes? 

DOftA  ISABEL. 

La  vida. 

ARDREA. 

4N0  sabes  qaién  es? 

D05fA  ISABEL. 

Tampoco. 

ANDREA. 

Para  que  esa  enigma  crea, 
I  Cómo  ( te  pregunto  vo ) 
De  la  muerte  te  libró? 

DOi^A  ISABEL. 

Oye,  y  lo  sabrás,  Andrea. 

ANDRBA. 

Para  remediarlo  falta 
Saber  tu  mal. 

DOHa  ItADBL. 

Oye. 

ANDBEA. 

Di. 

CABELLERA.  {Dentro.) 

Ha  de  casa;  ;posa  aquí 
Dofia  Isabel  de  Peralta? 

ANDREA. 

Por  ti  preguntan;  ¿quién  ea? 

DOf^A  ISABEL. 

¿Si  vienen  por  mi? 

ANDREA. 

Eso  infiero; 
¿Quién  es? 

Sale  CABELLERA. 

CABELLERA. 

Éntreme  primero, 
Que  yo  lo  diré  después. 

DOÑA  ISABEL, 

¿Qué  queréis? 

CABELLERA. 

SI  hablaros  puedo, 
Si  no  os  habéis  Indignado, 
¿Podré  daros  un  recado 
De  don  Pedro  de  Toledo  ? 

DOÑA  ISABEL. 

Hablad,  no  estéis  temeroso. 

CABELLERA, 

¡Buen  talle! 

D05ÍA  ISABEL. 

Hablad. 

CÁBKUERA. 

Yo  me  animo. 

DOffA  ISARBL. 

¿Quién  es  don  Pedro  ? 

CABELLERA. 

Es  un  primo 
Del  que  ha  de  ser  vuestro  esposo. 
Que  viene  por  vos. 

DOÍlA  ISABEL. 

Sepamos 
¿Qué  es  lo  que  envía  i  decir? 

[Dale  una  carta.) 

CABELLERA. 

Que  es  hora  ya  da  partir; 
w  Htile  preveaidaí  tamos. 


ESCOGIDAS  DE  DON  PRANUSCO  DE  ROJAS. 


DOÑA  ISABEL, 

SI  esto  que  miro  no  es  sueño, 
No  sé  lo  que  puede  ser. 
¿Cómo  no  me  viene  á  ver 
Ese  primo  de  mi  dueño? 

ANDREA. 

¡Oh  marido  apretador ! 

DOÑA  ISABEL. 

¿Yo  he  de  irme  con  tunta  priesa? 

CABELLERA. 

Señora,  es  órdeo  expresa 
De  don  Lacas,  mi  Señor; 

Y  para  él  delito  fuera 
No  llegarle  á  obedecer; 

Manda  que  aun  no  os  venga  á  ver 
Cuando  entréis  en  la  litera. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Quién  ese  don  Lúeas  es? 

CABELLERA. 

Quien  ser  tu  esposo  previene. 

DOÑA  ISABEL. 

¡Excelente  nombre  tiene 
Para  galán  de  entremés! 
¿Vos  le  servís? 

CABELLERA. 

No  quisiera, 
Mas  sirvole. 

ANDREA. 

¿Buen  humor ! 

CABELLERA. 

Nunca  le  tengo  peor. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Cómo  08  llamáis? 

CABELLERA. 

Cabellera. 

DOÍlA  ISABEL. 

¡Qué  mal  nombre! 

CABELLERA. 

Pues  yo  sé 
Que  á  todo  calvo  aficiona. 

DOÑA  ISABEL. 

No  me  dirás  qué  persona 
s  don  Lúeas? 

CABELLERA. 

Si  diré. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Hay  mucho  que  decir? 

CABELLERA. 

MnchOi 

Y  m¿s  espacio  quisiera. 

ANDREA. 

Tiempo  hay  harto,  Cabellera. 

CABELLERA. 

Pues  atended. 

DOÑA  ISABEL. 

Ya  os  escucho. 

CABELLERA. 

Don  Lúeas  del  Cigarral, 
(Cuyo  apellido  moderno 
No  es  por  su  casa,  que  es 
Por  un  Cigarral  que  ha  hecho) 
Es  un  caballero  flaco. 
Desvaido,  macilento. 
Muy  corlisimo  de  talle, 

Y  larguísimo  de  cuerpo ; 

Las  mallos  dé  hombre  ordinario, 
Los  pies  un  poquiUo  luengos, 
Muy  bajos  de  empeine  y  anchos, 
Con  sus  Juanates  y  Pedros; 
Zambo  un  poco,  calvo  un  poco. 
Dos  pocos  verdimoreno, 
Tres  pocos  desaliñado, 

Y  cuarenta  muchos  puerco. 
SI  eanta  por  la  mañana, 


I' 


Como  dice  aquel  proverbio, 
No  sólo  espanta  sus  males , 
Pero  espanta  los  ajenos ; 
Si  acaso  duerme  la  siesia 
Da  un  ronquido  tan  horrendo, 
Que  duerme  en  su  Cigarral 

Y  le  escuchan  en  Toledo; 
Come  como  un  estudiante, 

Y  bebe  como  un  tudesco. 
Pregunta  como  un  Señor, 

Y  habla  como  un  heredero; 
A  cala  palabra  que  habla 
Aplica  dos  ó  tres  cuentos. 
Verdad  es  que  son  muy  lar^ips. 
Mas  para  eso  no  son  buenos; 
No  hay  logar  donde  no  diga 
Que  ha  estado,  ninguno  ha  hecho 
Cosa  que  le  cuente  i  él 

Que  él  no  la  hiciese  primero ; 
Si  uno  va  corriendo  postas 
A  Sevilla,  dice  luego, 
t  Yo  las  corrí  hasta  el  Perú, 
Con  estar  el  mar  en  medio;» 
Si  hablan  de  espadas,  él  solo 
Es  quien  más  enliende  desto, 

Y  á  toda  espada  sin  marca 
La  aplica  luego  el  Maestro ; 
Tiene  escritas  cien  comedias, 

Y  cerradas  con  su  sello, 
Para  si  tuviere  hila 
Dárselas  en  dote  luego ; . 
Perú  ya  que  no  es  galán,' 
Mal  poeta,  peor  ingenio, 
Mal  músico,  mentiroso, 
Preguntador,  sobre  necio, 
Tiene  una  gracia  no  más. 
Que  con  esta  le  podremos 
Perdonar  esotras  faltas : 
Que  es  tan  misero  y  estrecho. 
Que  no  dará,  lo  que  ya 

Me  entenderán  los  atentos; 
Que  come  tan  poco  el  tal 
Don  Lúeas,  que  yo  sospecho 
Que  ni  aun  esto  podrá  dar. 
Porque  no  tiene  excrementos. 
Estas,  damas,  son  sus  partes. 
Contadas  de  verbo  ad  verbttm ; 
Esta  es  la  carta  que  os  traigo, 

Y  esté  el  informe  que  he  hecho ; 
Quererle  es  cargo  del  alma. 
Como  lo  será  del  cuerpo; 
Partiros,  no  haréis  muy  bien ; 
Casaros,  no  os  loaconse]o; 
Meteros  monja  es  cordura; 
Apartaros  del,  acierto; 
Hermosa  sois,  yo  lo  admiro; 
Discreta  sois,  no  lo  niego; 

Y  asi  estimaos  como  hermosa 

Y  pues  sois  discreta,  os  ruego 
Que  antes  que  os  vais  á  casar 
Mlrcls  lo  que  hacéis  primero. 

DOÑA  ISABEL. 

¡Buen  informe! 

ARDRSA. 

Razonable. 

DOÑA  ISABEL. 

Pero  dime,  ¿cómo  siendo 
Su  criado  hablas  tan  mal 
De  las  partes  de  tu  dueño? 

ANDREA. 

Cómo  quien  come  su  pan. 

CABELLERA. 

¿Yo  le  como?  ni  aun  le  abnneffzo ; 
Sirvo  por  mi  devodon, 
Que  hice  un  voto  muy  estrecho 
De  servir  á  «n  miserable,     1 

Y  estoile  ahora  cumpliendo. 

DOÑA  ISABEL. 

iPoei  08  paiais  sin  comarT 


CABBLLBftA. 

Sí  DO  fuera  por  don  Pedro, 
Sa  primo,  fuera  criado 
De  vigilia. 

D05fA  ISABEL. 

Y  dinos  esto. 
DoD  Pedro,  ¿quién  es? 

CABKLLBEA. 

¿Quién  esT 
Es  el  mejor  caballero. 
Más  bizarro  y  m¿s  salan 
Que  alabar  puede  el  exceso ; 

Y  ¿  no  ser  pobre,  pudiera 
Competir  con  los  primeros. 
Juega  la  espada  y  la  daga 
Poco  menos  que  el  Pacheco 
Narvaec,  que  tiene  ajustada 
La  punta  con  el  objeto ; 

Si  (orea  es  Cantiliana, 
Es  un  Lope  si  baee  versos, 
Es  agradable,  cortés. 
Es  entendido,  es  átenlo, 
Es  galán  sin  presunción, 
Vaimnte  sin  querer  serlo. 
Queriendo  serlo,  bien  quisto, 
Liberal,  tan  sin  estruendo 

8oe  da  y  no  dice  que  ba  dado, 
ue  hay  muy  pocos  que  hagan  esto. 

ANDREA. 

i  Es  posible  que  tu  padre 
Eligiese  aquel  sugeto. 
Pudiéndole  dar  estotro? 

CABELLERA. 

No  roe  espanto,  que  en  efeto 
Este  no  tiene  un  ochavo, 

Y  esotro  tiene  dinero. 

ANDREA. 

¿Pues  qué  Importa  que  lo  tenga, 
Si  lo  guarda? 

1>05ÍA  ISABEL. 

Yo  no  quiero 
Sin  el  gusto  la  riqueza ; 
Decidme,  ¿y  ese  don  Pedro, 
Tiene  amor? 

CABELLERA. 

Yo  no  lo  sé; 
Mas  traíanle  casamiento 
Con  la  hermanare  don  Lúeas, 
Doüa  Alfoosa  de  Toledo, 

8ue  puede  ser  melindrosa 
ntre  monjas,  y  os  prometo 
Que  «e  espanta  de  un  ar^fia, 
Aunque  esté  cerca  del  techo; 
Vio  un  ratón  el  oiro  día 
Entrarse  en  un  agujero, 

Y  la  dio  de  corazón 

Un  mal  con  tan  grave  aprieto, 

Que  entre  sieie  no  podimos 

Abrirla  siquiera  un  dedo ; 

Pero  son  ellas  fingidas,  # 

Como  yo  criado  vuestro ; 

Él  viene  ya  i  recibiros. 

D09ÍA  isaÍel. 
No  Tendrá,  que  vive  el  cÍe1o« 
Que  boy  ba  de  saber  mi  padre... 

SmU  don  ANTONIO,  viejo. 

ooír  AirTo?fio. 
Do&a  Isabel,  ¿qué  es  aquesto? 

D05fA  ISABEL. 

Es,  que  yo  no  he  de  casarme , 
Mándenlo  ó  no  tus  preceptos, 
Con  don  Lacas. 

DON  ANTONIO. 

¿Porqué,  hija? 

nOÜA  ISABBL. 

Por<iua  «•  nlterable. 


RNTBE  BOBOS  ANDA  BL  JÜBGO. 

DON  ANTONIO. 

Eso 
No  te  puede  á  ti  estar  mal 
Siendo  so  mujer,  supuesto 
Que  vendrás  á  ser  más  rica. 
Cuando  él  fuere  más  atento. 

D05ÍA  ISABEL. 

Es  porGado. 

DON  ANTONIO. 

No  porfiar 
Con  él  y  te  importa  menos. 

DO^  ISABEL. 

Es  necio. 

DON  ANTONIO. 

El  te  querrá  bien, 

Y  el  amor  hace  discretos. 

DOflA  ISABEL. 

Es  feo. 

DON  ANTONIO. 

Isabel,  los  hombres 
No  importa  que  sean  muy  feos. 

ANDREA. 

Sefior,  es  puerco. 

DON  ANTONIO. 

Limpiarle; 
Sea  lo  que  fuere,  en  efeto. 
Yo  os  he  de  casar  con  él ; 
¿Será  mejor  un  mozuelo 
Que  gaste  el  dote  en  tres  dias, 

Y  que  os  dé  á  comer  requiebros? 
Noramala  para  vos. 

¿Cáseos  con  un  caballero 
Que  tiene  seis  mil  ducados 
De  renta,  y  hacéis  pucheros? 
¿Qué  carta  es  esa? 

DOffA  ISABEL. 

Una  carta 
De  mi  esposo. 

DON  ANTONIO. 

¿Y  yo  no  tengo 
Carta  alguna? 

CABELLERA. 

No  señor; 
Voy  á  llamar  á  don  Pedro, 
Porque  basta  daros  las  cartas 
No  tuve  orden  para  hacerlo; 
Guárdeos  el  cielo.  ( Vate,) 

pon  ANTONIO. 

Él  08  guarde. 

DOÜA  ISABEL. 

Quitadme  la  vida,  cielos. 

DON  ANTONIO. 

Veamos;  ¿qué  dice  la  carta? 

DORa  ISABEL. 

Dice  asi. 

DON  ANTONIO. 

Ya  estoy  atento. 

D05ÍA  ISABEL. 

(Lee,)  <  Dermana :  Yo  tengo  seis  mil 
>y  cuarenta  y  dos  ducados  de  renta  de 
•mayorazgo,  y  me  hereda  mi  primo 
•sino tengo  hijos;  bánme  dicho  que 
•vos  y  yo  podemos  tener  los  que  qul- 
•siéremos ;  venios  esta  noche  á  tratar 
•del  uno,  que  tiempo  nos  queda  para 
•los otros.  Mi  primo  va  por  vos,  po- 
•neos  una  mascarilla  para  que  no  os 
•vea,  y  no  le  bableia,  que  mtéolfas  vo 
•viviere  no  habéis  de  ser  vista  ni  oída. 
•En  las  Ventas  de  Torrejoncillo  os  es> 
•pero;  venios  luego,  que  no  están  ios 
•tiempos  para  esperaren  Ventas.  Dios 
•osguarde,  y  osdé  más  hijos  que  á 
•ml.^ 


AMDIEA* 


{Hay  tal  bMtIa ! 


DOÜA  I8ABSL. 

Di  me  ahora 
Bien  de  aqueste  majadero. 

DON  ANTONIO. 

Si  haré,  que  no  es  disparate 
El  que  viene  dicho  á  tiempo; 
Don  Lucas  es  hoy  marido, 

Y  para  empezar  a  serlo. 
Ha  dicho  su  necedad 
Como  tal,  porque,  en  efeto. 
No  es  marido  quien  no  dice 
Un  disparate  primero. 

(Dale  UM  mueetnrüUi.) 

DOffA  ISABEL. 

La  mascarilla  está  aquí. 

ANDBEA. 

Y  está  en  el  zaguán  don  Pedro. 

DON  ANTONIO. 

Pues  póntela  antes  que  suba. 

DOÜA  ISABEL. 

Si  esto  ha  de  ser,  obedezco. 

(Pónese  la  maMcariüa,) 

ANDUA. 

Llamaron. 

DOÜA  ISABEL. 

Llegó  mi  muerte. 

DON  ANTONIO. 

Abre  la  puerta. 

ANBREA. 

Esto  es  hecho. 

Solé  DON  PEDRO  t  CABELLERA. 
Sea  usted  muy  bien  venido. 

DON  ANTONIO. 

Don  Pedro,  guárdeos  el  cielo. 

DONPBDaO.   , 

Seáis,  seBor  don  Antonio, 
Bien  hallado. 

DON  ANTONIO. 

¿Venia  bueno? 

DON  PEDRO. 

Salud  traigo.  ¿Y  vos? 

DON  ANTONIO. 

Sentaos. 

DON  PEDRO. 

Perdonadme,  que  no  puedo. 
Que  me  ha  ordenado  don  Lucas 
Que  llegue  y  no  tome  asiento, 

?ue  os  pida  su  esposa  á  vos, 
que  se  la  lleve  luego. 

DOÜA  ISABEL. 

.  ¡Cielos,  aué  es  esto  que  miro! 
^uste  no  es  el  caballero 
A  quien  le  debi  la  vida?) 
Andrea. 

ANDREA. 

¿Qué  hay  ?  ¿qué  tenemos?      * 

DOÜA  ISABEL. 

Este  es  el  que  te  contaba 
Que  tengo  amor. 

ANDREA. 

No  te  entiendo. 

ÍEste  es  quien  te  dio  la  vida, 
¡omo  me  dijiste? 

DOÜA  ISABEL. 

El  mesmo. 

ANBRSA. 

¿Y  ésle  á  quieo  quieres? 

DOÜA  ISABEL. 

También. 

ANDREA. 

Si  éste  es priao  de  tu  dMBo, 
¿Qué  has  da  haeert 


(ijp. 

¿Esl 


COMEDIAS  S8C0G1DAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  BOUS. 


Uorir,  A  mi  rea. 

Aunque  no  merezca  veros, 

Si  las  coni Horas  ren, 

Uirina  Isabel,  ;o  os  reo. 

Has  sol)  TOS,  que  vuestra  rama  ; 

Mal  h.ija  el  que  lisonji^ro, 

Yendo  i  pintaros  perr^cli, 

AunnoosTelralórii  bosquejo; 

Jlermoso  enlama  de  nieve, 

Que«l  rostro  li^b  íj  eacublerlo 

Para  que  no  osadivinen 

Ki  os  ojos  niel  ingenio; 

GeroKllHcú  diflci' 

Pues  cuando  to;  á  «nlen'leros. 

Cuanto  .sol idlo  en  \aett 

Tanto  aenbardo  «A  silencios ; 

Perinilld   oeaira  hermoanra..- 

Uas  no  llagáis  tal.  qué  inás  quiero 

Ver  esa  pliilura  en  sombras, 

Ouehuhe   de  envidiarla  eu  lejos; 

dlaro cielo, sol  v  rajo 

Que  esii  esa  nube  tejiendo. 

Venia  i  Toledo  i  ser 

El  más  adorado  objelo 

Que  supo  lograr  Cajildo 

En  los  braios  de  Himeneo; 

La  TOE  de  den  Lúeas  liabla 

Eumiioi   >o  sov  quien  elego 

A  ser  mérpVelt' \ijie 

De  aquel  amoreilranjero ; 

Ypuessoisrli  o,  alumbiad 

Etilre sombras jr  reUejos; 

Pues  sois  délo  j  sol.  U&ad 

Se  vuestros  claros  efectos; 

Geroglinca,  explicaos 

Enignia.  dad  á  entenderos. 

Pues  [lescubriéDiIooE  «reis 

Con  una  causa  "jiün  tiempo, 

El  KeroeIi[i<!Oi «  t»jo. 

El  sol,  la  enigma  y  el  cielo. 

áüíiHeá. 

Oiscreio  parece  el  primo. 

D03á  ISABEL. 

AdTer:id,  señor  don  Pedro, 

OuesebaidoTuestra  vOí 
Dácia  iiuestro  sentimiento  i 
Doña  Isaliel  es  mi  nombre. 
No  doña  Alfoosa.  y  no  quiero 
Quealli  e  represéntela 
T  enssjel  ín  m  el  requiebro ; 
V aunque  el  taior  medieais 
Porelqaeba  de  ser  mi  dutiüo, 
No  os  estimo  [3  alabanza 
Que  me  baceis,  tedme  primero, 
y  creeré  iruestras  lisonjas 
Crevetido  que  las  merezco; 
Pero  sin  Vírotí!,  a!a]>irme, 
Estarme  i  entender  con  eso, 
j[)  que  To  so;  presumida 
Tanto,  que  pueda  creerlo, 
O  qiie  don  Lúcust  vos 
Tcuels  uu  enteadimienlo. 

110:1  ÍEDHO. 

Puei  el  sol,  aunque  se  encubra 
Entre  nnbes,  no  por  eso 
Deja  de  moslrar  ins  rajos 
Tan  claros,  si  110 serenos; 
Jihris,  cej.i  (leí  sol, 
H&s  bermoso  eslí  ;  mis  bello 
Cuando  entre  negros  celajes 
Es  circulo  de  los  cielos; 
Has  sobre^^le  una  estrella 
í^on     sonitira;  los  luceros, 
I'or[|ue  está  oscura  la  noche. 
No  por  eso  alumbran  menos ; 
Perrume  el  clavel  del  prado 
£d  verde  circel  cubierto. 
Por  Ui  qnlebni  d»l  capilla 


Si  I,..:      ^       ■ ,  i  iris. 

Clavel,  estrella  j  lucero? 
DOü  A^To.tro. 
Doña  Isabel,  ;qné  esperamos? 
A  la  litera. 

>0K  rcoao. 
Teneos, 
Que  vos  no  bibeis  de  salir 
De  Hadrid. 

PDK  kirroxio. 
iPorqné,  don  Pedro? 

son  rEDHO. 

Porque  no  quiere  mi  primo. 

Pues  decidme,  ;c6mn  puedo 
Dejar  de  ir  .'i  aronipuñar 
AroiliijaTDeroisdpso, 
One  si  yo  do  se  la  Jov. 
Y  lo  que  ordena  nlicdezco; 
,Cñmn  me  podrí  '\»t  cuenta 
üeloqne  JO  no  le  entrego? 

BOH  fehro. 
Todo  eso  esti  prevenido: 
Ved  eie  papel  qne  os  dejo, 
Con  qne  no  necesitáis 
De  parllroa. 

Ya  le  leo. 
iQué  es  esto?  papel  sellado. 

(Aire  H»  pliega  Je  papel  itl¡ti».) 

;QDé  serl  ? 

Yo  no  lo  entiendo. 

(¿ee.)  iRécihl  de  don  Antonio  de 

•  Salaiar  ana  mujiT,  nira  que  lo  sea 

•  mía.  <:on  sus  lacbas  buenas  6  malas, 
lalla  de  cuerpo,  pelimorena.  y  donce- 
>1la  de  facciones,  j  la  enlrcü^ré  tal  y 
slan  entera,  siempre  que  itiP  fuere  pe- 
■didj  por  nulidad  Ó  'iiivorcio.  En  To- 
■  ledo, i  4deSeIi<'[iibre  [le  GiesBos. 
t—Don  Lúeai  del  Cigarral.  Toleie.t 

¿Para  mi  carta  de  pago!  ' 

DoD  Pedro,  leste  caballero 
Piensa  qne  le  doT  mujer, 
O  piensa  qne  le  la  vendo? 


a  vendida 


A  morir. 
¡Valedme,  piadosos  cielos! 

non  pEsno. 
Aunque  esté  vucítra  pintura 
En  borrón,  tiene  unos  lejos 
Dentro,  que  vi  alma  reiruta, 
Qne  casi  £on  unos  mismos. 

;Qul¿n  pudiera  descubrirse  I 


Qué  nave  halU  la  tormeaU 
En  ¡Ji  booanus  del  Paerto! 

.pox  «nonio. 
Ea,  Isabel,  íi  la  litera. 

Vé  d'.-lanic. 

Allt  te  espero. 
DOS  ASTono. 
Y'o  lo  erré;  vamos. 

BDS*  lIAiSL. 
VlTOJ. 

BON  aüTOmO. 

iQué  esperáis? 

Ya  os  obedtteo. 

DOS*  ISaiKL. 

iSi  fuese  JO  la  que  quiere? 
¡Si éste  es  mrperdidodneDo! 


¿Nomedlris.donl.uls  adóndevmosf 
Va  en  las  Tenias  eslamos 
Del  miiv  noble  señor  Torre joncil lo, 
II  del  olvo  tedundo  Persivillo, 
Poesaquila  hermandad  mesonltante 
Asaetea  á  tiidn  caminanle; 
Don  Luis,  babla.  conmigo  leí 
¿No  medirla  qné tienes? 
DON  Ltns. 

Qni  quelí 


A  qní  efecto  faas  salida  de  U  CAruT 
jEn  estas  Ventas ,  di ,  qué  habri  q^ 
Paratuientimiento?  [im  porte 

¿DI,  qué  tienes,  Sebor? 

DOK  LO  I». 

Dcevallnlento. 


Busco  mi  oléelo. 


;Qué  objelo?  babladme  dúo,  Seliar 
Dov  LDis.  [mío. 

Solicito  i  tal  llama  mi  albediJa. 

iNo  scabatémoR,  j  dlrii  qué  lleneit 

DoaLuis. 
¿Quieres  que  te  procure  i  mU  deedc- 
citi  manía.  [ites? 

A  oírlos  en  tu  proa  me  senleocio. 


¿Y,  en  fln,  ban  de  salir  de  mi 

CAMianu. 
Dllos,  Sefior. 

DON  LUIS. 

Pues  i  mi  voi  te  pido 
Que  hagas  un  agasajo  con  lu  oído : 
Cari'iinia,  amigo,  vo  rae  bailé  Inclinado, 
Costúme  una  deidad  cssl  un  ctüdado: 
HenUlmenu  la  «m»  ni  dcMO, 


Atpinba  á  I09  laios  de  Himeneo. 

Y  e!la  Yiendo  mi  amor  enternecido. 
Se  dejó  tratar  mal  del  dios  Cupido; 
Sa  padre,  oae  colige  mi  deseo, 

Bn  Toledo  la  llama  á  nuevo  empleo, 

Y  hoj  sale  de  la  Corte 

Para  lograr,  indigno,  otro  consorte; 
Por  aqui  ha  de  teñir,  j  aquí  la  espero, 
Convalecer  &  mi  esperanza  quiero» 
Dando  al  labio  mis  ímpetus  veloces, 
A  ver  qné  hacen  sus  ojos  con  mis  xoces; 
Isabel  es  el  dueño, 
Verdad  del  alma  y  alma  desteempefiOi 
La  que  con  tanto  olvido 
A  UD  amante  ferió  por  un  marido ; 
Suspiraré»  Carranza,  vive  el  ciclo, 
Aunque  me  cueste  todo  un  desconsue- 
lotimaréla  todo  mi  cuidado,         [lo ; 
Aunque  muera  de  haberle  declarado; 
Culparé  aquel  desden ,  que  el  pecho 

[indicia. 
Aunque  destemple  airada  la  caricia; 
Mas  si  los  brazos  del  consorte  enlaza, 
lodignaréme  con  el  amenaza: 
Mis  ansias,  irritado,  airado  7  fiero , 
Trasladaré  &  las  iras  del  acero. 
Que  es  descrédito  hallarme  jo  corrido, 

guedándose  mi  amor  tan  desvalido. 
sta  es  la  causa ,  por  qué  de  esta 

[suerte 
Yo  mismo  vengo  á  agasajar  rol  muer- 

[te; 
De  suerte,  que  corrido,  amante  y  ne- 

[cío 
Vengo  á  entrar  por  las  puertas  del 

[desprecio: 
Con  vuelo  que  la  luz  penetrar  osa 
Galanteó  mi  muerte  mariposa; 
Porque  en  este  desden,  que  amante 

[extraño. 
Me  suelte  mi  albedrlo  el  desengaño, 

Y  en  este  sentimiento 

Mi  elección  dfje  libre  mi  tormento, 

Y  para  que  Isabel  desconocida 
Logre  mi  muerte,  pues  logró  su  vida. 

CARRANZA. 

01  tu  relación,  y  maravilla 

Que  con  cuatro  vocablos  de  cartilla, 

Todos  impertinentes. 

Me  digas  tantas  cosas  diferentes. 

DON  LUIS. 

Gente  cursa  el  camine,  ¿si  ha  llegado? 

CAaaARZA. 

¿Qué  es  cursa?  ¿este  camino  está  pur- 
ORO.  {Dentro,)       [gado? 
¡HadelavenU! 

TODOS.  (Deniro.) 
¡Ala! 

ORO.  (D^fi/r0.) 

I  Ha,  seor  ventero! 
¿Hay  qué  comer? 

DOS.  (Dentro.) 

No  faltará  carnero. 
c]io.  (Dentro.) 
¿Ea  casado  vusted? 

DOS.  (Dentro,) 

Mas  há  de  treinta. 

ORO.  (Dentro.) 
Según  eso,  carnero  hay  en  la  venta. 

TRES.  (Dentro.) 
Huésped,  asi  su  nombre  se  celebre. 
Véndame  un  gato  que  parezca  liebre. 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Ala! 

ORO.  (Dentro.) 
¿Qué  hay? 


BKTBB  BOBOS  ANDA  BL  JUEGO. 

DOS.  (Dentro.) 

¡Mctntecato! 
Compra  al  huésped ,  que  es  liebre  y 
CARRANZA,    [tira  á  gato. 

Una  dama ,  y  un  hombre  miro. 

DOR  LUIS. 

Quedo, 
Espérate,  que  vienen  de  Toledo. 

CARRARZA. 

Nada,  pues,  te  alborote. 

ORO.  (Dentro.) 
¿Dónde  van  Dulcinea  y  don  Quijote? 

DOS.  (Dentro.) 
Dónde  ha  de  ir,  al  Toboso  por  la  cuen- 
DOR  LUCAS.  (Dentro.)        [ta. 
Voy  al  infierno. 

URO.  (Dentro.) 

Eso  es,  voy  á  la  Venta. 
DON  LUIS.  (Dentro.) 
¡Raro  sugeto  es  este  que  ha  llegado! 

CARRANZA. 

Aqueste  es  un  don  Lúeas ,  un  men- 
De  Toledo.  [guado 

UNO.  (Dentro.) 
\  Ah !  seor  huésped ,  si  le  agrada. 
Écheme  ese  fiambre  en  ensalada. 

DOS  (Dentro.)  [asiento, 
Si  va  á  Madrid  la  ninfa  á  estar  de 
En  la  calle  del  Lobo  hay  aposento. 

TRES.  (Dentro.) 
Pues  á  fe  que  es  mujer  de  gran  tra- 
DON  uícAs.  (Dentro.)  [bajo. 
Pues  ¡voto  á  Jesucristo!  si  me  bajo, 
Que  han  de  entrar  en  la  venta  por  la 
TODOS.  (Dentro.)  [posU. 
Gua,  gua. 

URO.  (Dentro.) 
Que  la  ha  tendido  don  Langosta. 

DON  LdcAs.  (Dentro.) 
Mentís,  canalla. 

CARRARZA. 

Ahora  ha  echado  el  resto. 

DON  LtíCAs.  (Dentro.) 
Apeaos,  doña  Alfonsa ,  acabad  presto, 
Porque  quiero  reñir. 

DO^A  ALrONSA.  (DentTo.) 

Detente,  espera, 
Que  me  dará  un  desmayo ,  que  me 
UNO.  (Dentro.)      [muera. 
Doña  Melindre,  déjele. 

DON  LUCAS.  (Dentro.) 

¿Qué  espero? 
Matarélos  á  fe  de  caballero. 

DO^A  ALFONSA.  (Dentro.) 
Detente,  hermano. 

DON  LUCAS.  (Dentro.) 

Vinome  la  gana. 

Salen  DON  LUGAS  v  DOÑA  ALFONSA. 

Téngame  cuenta  usted  con  esta  her-. 
DON  Lois.  (mana. 

¿No  vé  vusted,  que  es  vaya? 

CARRANZA*. 

Uced  se  tenga. 

DON  LUCAS. 

Conmigo  no  ha  de  haber  vaya  ni  ven- 
Gentecilla...  [ga. 

TODOS.  (Dentro.) 

Gua,  gua. 
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DON  LOIt. 

Tened  templanza. 
iRo.  (Dentro.) 
Envaine  vuesarced,  señor  Carranza. 

DON  LliCAS. 

¿A  mí  Carranza ,  villanchón  malvado? 

CARRANZA.       [hoorado, 
Yo  soy  Carranza,  y  soy  muy  hombre 

(Empuña  la  etpada  Carranca). 
Que  yo  también  me  atufo  y  me  abo- 

DON  LiicAS.         [chorno. 
Mientes  tu,  y  cinco  leguas  en  conlor- 

CARRANZA.  t"Q« 

S¿que1a.  (Saca  la  espada.) 

DOR  LUIS. 

Téngase,  que  ya  me  enfada. 

DON  L1ÍCAS. 

Déjeme  darle  solo  esia  estocada.  . 

DON  LUIS. 

Tened. 

DON  LtíCAS. 

Yo  he  de  tirarle  este  altibajo. 

DON  LUIS. 

No  me  desperdiciéis  este  agasajo. 

DON  LUCAS. 

No  08  entiendo. 

D05ÍA  ALFONSA. 

Señor,  mira. 

DON  LUIS. 

Repara. 
Que  es  mi  sirviente. 

DON  LUCAS. 

Fuera. 

DON  PEDRO.  (Dentro,) 

•  P¿ra. 

TODOS.  (Dentro.) 

Pira. 

DOH  fcUIS. 

Una  litera  entró ,  y  podéis  templaros* 

DON  LUCAS.  rtaros. 

Aunque  entre  un  coche  tengo  de  ma- 

Sale  DON  PEDRO ,  DON  ANTONIO, 
CABELLERA  ,  ANDREA  v  DONA 
ISABEL,  con  mascarilla. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  esto? 

D05a  ALFONSA. 

Tente  hermano. 
Detente. 

DON  L(}CAS. 

No  me  vayan  ¿  la  mano. 

DON  ANTONIO. 

¿Con  quién  riñe? 

DON  LUIS. 

CoQ  este  mi  criado. 

DON  ANTOmO. 

Con  un  pobre  criado  asi  indignado? 
Don  Lúeas ,  débaos  yo  aquesta  tem- 
DON  LUCAS.         [planza. 
Yo  pensé  que  refiia  con  Carranza. 

DON  LUIS. 

Envainad ,  pues  os  logro  tan  templa- 

DON  LUCAS.  [do. 

Primero  ha  de  envainar  vuestro  cria- 

CARRANZA.  [dO. 

La  espada  desempuño, 

(Envainen.) 
Y  obedezco. 

DON  Ll}CAS. 

Yo  envaino  la  de  Ortufio. 


COMEDIAS 

DOfl A  UABBL.  | 

Andrea,  ¡qué  mal  hombre!  > 

AROilEA. 

¡Qué  oseo  y  negro! 

DON  hÚCá». 

Por  m!  cuenU,  Señor,  ¿vos  sois  mi 
DOR  AWTOwo.       [suegro? 
Vuestro  padre  seré. 

DON  PEDRO. 

Muero  abrasado. 
DoffA  ALFOKSA.    [habUdo? 
Don  Pedro ,  ¿qué  será  que  no  me  ha 
Mas  también  puede  ser  que  no  me 

DOJÍA  ISABEL.  [▼«•• 

Doña  Alfonsa  es  aquella ,  amiga  An- 
DON  LUIS.  [drea. 

Esta  es  doña  Isabel. 

CARRANZA. 

Callar  intenta. 

ANDREA. 

Don  Luisillo  también  está  en  la  venta. 

DON  LUIS. 

No  puedo  resistirme. 

DOÜA  ISABKL. 

¡Que  hasta  aqui  haya  venido  á  perse- 
DON  LiJcAs.        [guirme! 
¿Y  hala  visto  mi  hermano? 

DON  ANTONIO. 

Ki  la  ha  hablado. 

DON  LliCAS. 

¿Vino  siempre  cubierta? 

DOS  ANTONIO. 

Asi  ha  llegado. 

DON  LINCAS. 

¿Y  en  Gn,  me  quiere  bien? 

DON  ANTONIO. 

Por  vos  se  muere. 

DON  LUCAS. 

Y  la  puedo  decir  lo  que  quisiere? 

DON  ANTONIO. 

%  podéis. 

DON  LdCAS. 

¿Puedo? 

DON  PEDRO. 

Si,  obligarla  intenta. 

DON  LUCAS. 

Pues  asi  OS  guarde  Dios,  que  tengáis 

Un  amor,  que  apenas  osa       [cuenta. 

A  hablaros,  dice  liel, 

Que  una  de  dos.  Isabel, 

O  sois  fea,  ó  sois  hermosa. 

Si  sois  hermosa,  se  acierta 

Kn  cubrir  cara  lan  rara. 

Que  no  ha  de  andar  vuestra  cara 

Con  la  cara  descubierta. 

Si  fea,  el  taparos  sea 

Diligencia  bien  lograda. 

Puesto  que  estando  tapada, 

Nadie  sabrá  si  sois  fea. 

Que  todos  se  han  de  holgar,  digo, 

Con  vos,  si  hoy  hermosa  os  veo; 

Mas  si  os  ven  tea,  también 

Todos  se  holgarán  conmigo. 

Pues  estaos  asi  por  Dios, 

Aunque  os  parezca  importuno, 

Que  no  se  ha  de  holgar  ninguno, 

M  conmigo,  ni  con  vos. 

DO^A  ISABEL. 

¿Qué  hombre  es  este,  Andrea? 

ANDREA. 

El  peor 
Que  he  visto,  señora  mia. 


ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


DON  ANTONIO. 

¡Que  necedad! 

DON  LUIS. 

Grosería. 

DON  LUCAS. 

¿No  me  habláis? 

DOflA  ISABEL. 

Digo,  Señor, 
Que  debo  agradecimiento 
A  ansias,  y  pasiones  tales. 
Pues  en  vos  admiro  iguales 
El  talle,  y  entendimiento. 
La  fama  que  vos  tenéis. 
Por  ser  quien  sois,  os  aclama ; 
Pero  no  dijo  la  fama 
Tanto  como  merecéis. 

Y  asi  la  muerte  resisto 
Tarde,  pues  quiero  decir. 
Que  en  viéndoos  pensé  morir, 

Y  ya  muero  habiéndoos  visto. 

DON  LUCAS. 


DON  PURO. 


¡Lindo  ingenio! 

DON  ANTONIO. 

Asi  lo  crea 
Vuestra  pasión  prevenida. 

RON  LUCAS. 

¿Quódeds? 

DON  PEDRO. 

Que  es  entendida, 

Y  debe  de  ser  muy  fea. 

doAa  alfonsa. 

Haz  que  el  rostro  se  descubra. 
Hermano,  si  verla  intentas. 

DON  LUCAS. 

Dejádmela  brujulear, 
Que  pinta  bien. 

DOÜA  ALFONSA. 

A  qué  esperas? 

DON  LUCAS. 

Isabel,  hacedme  gusto 
De  descubriros,  ^  sea 
La  máscara  el  primer  velo 
Que  corráis  á  la  modestia, 
Que  están  aqui  debatiendo 
bi  sois  fea  ó  no  sois  fea. 

Y  si  acaso  sois  hermosa. 
No  es  justicia,  que  yo  tenga 
Mancilla  en  el  corazón, 
Porque  no  tengáis  vergüenza. 

DOSÍA  ISABEL. 

Los  que  son  en  vos  preceptos. 
Han  de  ser  en  mi  obediencias. 
Yo  me  descobro. 

{Quiíase  la  mate&rüla,) 

DON  LUCAS. 

Leñóme : 
Don  Antonio,  á  fe  de  veras, 
Que  hacéis  excelentes  caras. 

DON  ANTONIO. 

Era  su  madre  muy  bella. 

DON  PEDRO.  {Ap.) 

Vive  Dios,  que  es  Isabel, 
A  quien  en  la  rubia  arena 
De  Manzanares ,  un  día 
Libré  de  la  muerte  üera. 

DON  LUCAS. 

¿Qué  os  parece  la  fachada, 
Primo  mió?  hablad. 

DON  PEDRO. 

Que  esbs^rna. 

DOSÍA  ISABEL.  {Ap.) 

Ya  me  conoció  don  Pedro, 
Porque  son  ios  ojos  lenguas. 


¿Y  &  ti  qué  te  ha  parecido, 
Doña  Alfonsa? 

DOÜA  ALFORf  A. 

Que 08  BiajfeR. 

DOHPEitO. 

Eres  m«ier,  y  no  qnierea 
Que  alabea  otra  belleía. 

DON  LÓCkS. 

Pensando  estoy  qué  dedros , 
Después  que  os  vi  descablerUt 
Que  no  s6  lo  que  me  diga. 
Pedro. 

DON  PEDRO. 

Señor. 

DON  LdCAS. 

Oyes,  llega, 
Y  di  por  la  boca  verbos» 
O  lo  que  á  tí  le  parezca: 
Habíala  del  mismo  modo 
Como  si  yo  mismo  íbera ; 
Dila  aquello  que  tú  sabes. 
De  luceros  y  de  estrellas» 
Tierno  coano  el  mismo  yo» 
Hasu  dejarla  muy  tierna ; 
Que  cnbieru,  yo  me  atrevo 
k  hablar  como  una  manteca ; 
Pero  en  mi  vida  he  sabido 
Hablar  tierno  á  descubiertas. 

DON  PEDRO. 

¿Yo  te  de  llegar? 

DON  LIEGAS. 

Si ,  primlllo. 
Con  mi  propio  poder  llegas. 

DON  PEsao. 
¿Con  qué  alma  la  be  de  decir 
Los  requiebros  y  ternezas. 
Si  es  féerza  que  baya  de  babUr 
Con  la  tuya? 

DON  LliCAS. 

Con  la  vuestra: 
Señora,  allá  va  Perico, 
No  hay  sino  teneos  en  buenas» 
Y  advertid ,  que  los  requiebros 
Que  os  dijere,  los  requiebra 
Con  mi  poder,  respondadle 
Como  si  á  mi  propio  fuera: 
Empezad. 

DON  PEDBO. 

Ya  te  obedezco. 

DOÍHa  ISABEL. 

Déme  mi  dolor  paciencia. 

ANDREA. 

Lindo  empleo  hizo  Isabel. 

DON  PEDROi 

Amor  alas  tiene,  vuela. 
Surgió  la  nave  en  el  puerto. 
Halló  el  piloto  la  estrella. 
Dio  el  ai  royo  con  la  rosa. 
Salió  el  arco  en  la  tormenta. 
Gozó  el  arado  la  lluvia , 
Hallaron  el  sol  las  nieblas. 
Rompió  el  capillo  la  flor. 
Encontró  cl  olmo  la  yedra. 
Tórtola  halló  so  consorte, 
El  nido  el  ave  ligera. 
Que  esto  y  baberos  hallado, 
Todo  es  una  cosa  mesma. 
Bien  haya  ese  velo  ó  nube , 
Que  piadosamente  densa. 
Porque  no  ofendiese  al  sol , 
Detuvo  á  la  luz  perpleja. 
Yo  he  visto  nacer  el  día 
Con  clara  luz  y  serena 
Para  castigar  el  prado, 
O  ya  en  sombras  ó  ya  en  nieblas. 
Yo  he  visto  influir  al  sol 
Serenidades  diversas, 


Pm  engillar  al  mtr  enno 
Con  nna  y  otn  tor  menta; 
Pero  eogaftonne  con  sombras, 
y  herir  con  Inz^-es  destreza 
Qoe  ha  intenudo  la  hermosura, 

?ne  es  de  las  almas  maestra, 
os  sois  mas,  qne  aquello  más 
Que  copo  en  toda  mf  idea, 
Y  aun  más  que  aquello  que  miro, 
Si  hay  mis  en  vos,  que  más  sea. 

Soe  tan  Iguales  se  a&ndan 
n  TOS  Ingenio  y  belleza,    ■ 
Vuestro  donaire  tan  uno 
Se  ha  unido  coo  la  modestia, 
Que  si  rendirme  no  más 
Que  á  la  hermosura  quisiera, 
El  Ingenio  me  ha  de  hacer 
Que  del  ingenio  me  venza. 
Si  del  donaire  y  recato 
Es  quien  igual  me  suieta, 
Porque  como  estas  Tirtudes 
Están  unidas,  es  fuerza 
Que  ó  no  os  quiera  por  ninguna, 
O  que  por  todas  os  quiera. 

DOM  LUCAS.  (A¡^.) 

Aprieta  la  mano,  Pedro, 
Que  esto  es  poco. 

DON  FIDtO. 

Hermosa  hiena, 
Que  halagaste  con  toz  blanda 
Para  herir  con  muerte  fiera, 
¿Cómo,  decidme ,  de  ingrata 
Soberbiamente  se  precia 
Quien  me  ha  pagado  una  vida 
Coo  una  muerte  sangrienta? 
Desde  el  inaUnte  que  os  vi , 
Se  rindieron  mis  pouncias 
De  suerte... 

DOfllA  ISABEL. 

Mirad,  Señor, 
Que  es  grosería  muy  necia. 
Queme  vendáis  un  desprecio 
A  la  luz  de  una  flneza. 
No  entra  amor  tan  de  repeole; 
Por  la  vista  amor  se  engendra 
Del  trato,  y  no  he  de  creer 
Que  amor  que  entra  con  violencia 
Deje  de  ser,  como  el  rayo, 
Luz  luego  y  después  pavesa. 

DON  PEnao. 

No  engendra  el  amor  al  trato, 
Isabel,  que  si  eso  fuera. 
Fuera  querida  también. 
Siendo  discreu  una  fea. 

DOSÍA  ISABEL. 

El  trato  engendra  al  amor, 
Y  para  que  la  experiencia 
Lo  enseñe,  si  no  hay  agrado 
Es  cierto  que  no  hay  belleza. 
El  agrado  es  hermosura, 
Para  el  agrado  es  de  esencia 
Que  haya  trato:  luego  el  trato 
Es  el  que  el  amor  engendra. 

DON  PEDSO. 

Coo  trato  amor,  yo  confieso. 
Que  es  perfecto;  mas  se  enüenda, 
Que  amor  puede  haber  sin  trato. 

DOJlA  ISABEL. 

Pero  en  fin,  amor  se  acendra 
En  el  trato. 

DOÜ  PEoao. 

Decís  bien. 

DOSÍA  ISABEL. 

Pues  si  es  asi,  luego  es  fuerza 
Que  os  quede  más  que  quererme, 
SI  más  que  tratarme  os  queda. 

DON  LlSCAS.  {Ap.) 

No  me  agradan  estos  tratos. 
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DON  PtDlO. 

Concedo  esa  consecuencia, 
Mas  ya  os  trata  amor,  si  os  oye, 
Ya  os  quiere  amor. 

Do:<r  LUCAS.  (Ap.) 

Mucho  aprieta. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Y  me  queréis?, 

DON  PEDRO. 

Os  adoro; 
Sólo  falta  que  yo  vea 
Vuestro  amor. 

D05ÍA  ISABEL. 

Dirále  el  tiempo. 

DON  PEDBO. 

No  le  deis  al  tiempo  treguas, 
Teniendo  vos  vuestro  amor. 

DOÜA  ISABEL. 

Pues  como  á  mi  esposo  es  fuerza 
Quereros. 

DON  PEDRO. 

Seré  dichoso. 

DOÜA  ISABEL. 

Esta  mano,  que  lo  es  vuestra , 
Lo  dirá. 

DON  LUGAS. 

«     No  es  sino  mía; 

{Táma¡a  ¡a  wmho  don  Láett,) 

Y  es  muy  grande  desvergüenza 
Qne  os  toméis  la  mano  f  os 
Sin  dármela  á  mi  en  la  iglesia; 
Primillo,  fondo  en  cuñado, 
Idos  un  poco  á  la  lengua. 

DON  PEDRO. 

Si  yo  hablaba  aqui  por  vos. 

DON  LUCAS. 

Sois  un  hablador,  y  ella 
Es  también  otra  habladora. 

DOffA  ISABEL. 

Si  VOS  me  disteis  licencia. 

DON  LGCAS. 

Si,  pero  sois  licenciosa. 

DON  PEDRO. 

Como  tú  dijiste  que  era 
Poco  loque  la  decía... 

DON  LUGAS. 

Poeo  era,  quien  os  lo  niega; 
Mas  ni  tanto,  ni  tan  poco. 

DOÑA  ALFONSA.  (Ap.) 

¡Que  ella  le  hablase  tan  tierna, 

Y  que  él  le  adore  tan  fino! 

DON  LUCAS. 

Doña  Alfonsa. 

DOÑA  ALfONSA. 

¿Qué  me  ordenas? 

DON  LtíCAS. 

Llevaos  con  vos  esta  mano. 

(De/a  ia  mano  de  doña  iiobel.) 

DOÑA  ALFONSA. 

Si  haré,  y  pido  que  me  tengas 
Por  tu  amiga  y  servidora. 
{Ap,  Y  tu  enemiga). 

DON  LINCAS. 

En  Illescas 
Me  be  de  casar  esta  noche. 

DOÑA  ALFONSA. 

HasU  ir  á  Toledo  espera, 
Para  que  don  Pedro  y  yo 
Nos  casemos,  y  alli  seaa 
Tu  boda  y  la  mía  juntas. 

DOÑA  ISABEL. 

(Ap,  Antes  quiera  Amor  que  muera.) 


DON  LdCAS. 

Señora  mia,  no  estoy 
Para  esperaros  seis  k 

DON  Lma. 
Muerto  estoy;  á  acompañaros 
Iré  con  vuestra  licencia, 

Y  celebrar  vuestra  boda: 
Yo  soy  don  Luis  de  Contreras, 
Vuestro  servidor  antiguo. 

DON  LINCAS. 

No  os  conozco  en  mi  conciencia. 

DON  LDIS. 

Y  amigo  de  vuestro  padre. 

DON  LUCAS. 

Sed  su  amigo,  norabuena; 
Pero  no  habéis  de  ir  conmigo. 

CABELLERA. 

Llega  el  coche. 

ANDREA. 

La  litera. 

DON  LOIS. 

Yo  he  de  ir  con  vos. 

DON  LUCAS. 

Voto  á  Dios, 
Que  me  quede  en  esta  Venta. 

DON  LUIS. 

Ya  me  quedo. 

DON  Ll)CAS. 

iGran  favor! 

DOÑA  ISABEL. 

Muerta  voy. 

CABELLERA. 

¡Hermosa  bestia ! 

DOÑA  ALFONSA. 

Muriendo  de  celos  parlo. 

DON  PEDRO. 

¡Que  esto  mi  dolor  consienta ! 

DON  ANTONIO. 

¡Que  esto  mi  prudencia  sufra ! 

DOÑA  ISABEL. 

¡Que  esto  influyese  mi  estrella! 

DON  LUCAS. 

Alfonsa,  ¿guardas  la  mano? 

DOÑA  ALFONSA. 

Si,  Señor. 

DON  LIEGAS. 

Pues  tened  cuenta, 
Entre  bobos  anda  el  juego;    ^^^ 
Pedro,  entrad. 

DON  PEDRO. 

¡Cielos,  paciencia! 

D0?(  LUCAS. 

Guárdeos  Dios,  señor  don  Luis. 

DON  LOIS. 

Allá  he  de  ir,  aunque  no  quiera. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  DON  PEDRO  en  jubón  j  con  tom- 
hrero^  capa  9  etpada,  v  CABELLE- 
RA, medio  detnudo,  por  el  patio  del 
meion. 

CABELLERA. 

¿A  dónde  vas.  Señor,  de  esta  manera i 
Medio  desnudo? 

DON  PEDRO. 

Calla,  Cabellera. 

CARBULIRA.  [dO, 

A  las  dos  de  la  aoehe,  que  ya  han  da- 
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De  mi  medio  columpio  me  has  saea- 
Y  discarrir  do  paedo  [do, 

Doode  abora  que  llevas 

DON  PBDftO. 

Habla  quedo. 

CABELLEBA. 

Si  hemos  de  ir  fuera ,  aquí  miro  cer- 
La  puerta  principal  de  la  posada,  [rada 

DON  PEDRO. 

No  ha  sido  ese  mi  iuteDlo. 

CABELLERA. 

¿Pues  á  dónde  hemos  de  ir? 

DON  PEDRO. 

A  este  aposento. 

CABELLERA. 

Don  Lucas  aquí  duerme  recogido, 
Que  se  oye  en  todo  lllescas elrooqui- 
DoBa  Alíonsa  su  hermana  [do; 

Duerme  en  otra  alcobillaá  él  cercana. 

DON  PEDRO. 

¿Y  el  padre  de  Isabel? 

CABELLERA. 

Duerme  á  aquel  lado, 
En  aquel  aposento. 

DON  PEDRO. 

¿Está  cerrado? 

CABELLERA. 

Cerrado  está;  di  lo  que  quieres,  ea. 

DON  PEDRO. 

¿Y  dónde  están  doña  Isabel  y  Andrea? 

CABELLERA. 

En  esta  sala  están. 

DON  PEDRO. 

Ven  poco  á  poco, 
Que  la  tengo  de  hablar. 

CABELLERA. 

Si  DO  estás  loco;  [nado, 
Que  has  de  perder  el  seso  he  imagi- 
¿Qué  es  esto?  tú,  Señor,  enamorado 
De  una  mujer,  que  serlo  presto  espera 
De  don  Lúeas? 

DOÜ  PEDRO. 

Si,  amigo  Cabellera. 

CABELLERA. 

Ten,  Señor,  más  templanza; 

¿Tú  fallar  de  tu  primo  á  la  confianza? 

Cómo,  ¿tú  enamorado  de  repente? 

DON  PEDRO.      '  He* 

Más  anciano  es  el  mal  de  mi  acciden- 
Siglos  há  que  padezco  un  mül  eterno. 

CABELLERA. 

Yo  tuve  tu  accidente  por  moderno; 
Pero  si  tiene  tanta  edad,  más  sabio 
Quiero  saber  tu  pena  de  tu  labio; 
Dime  tu  amor ,  que  ya  quiero  escu- 
DO»  PEDRO.         [charle. 
¿Qué  intentas  con  oírle? 

CABELLERA. 

» 

Disculparle. 

DON  PEDRO. 

¿Me  ayudarás  después?   • 

CABELLERA. 

Soy  tu  criado. 

DON  PEDRO. 

¿óyenos  alguien? 

CABELLEBA. 

Todo  está  cerrado. 

DON  PEDRO.  . 

¿Tendrás  secreto? 

CABELLERA. 

Ser  leal  intento.  . 


DON  PEDRO. 

Pues  escucha  mi  amor. 

CABELLERA. 

Ya  estoy  atento. 

DON  PEDRO. 

Era  del  claro  Julio  ardiente  dia : 
Manzanares  al  soto  presidia, 

Y  en  clase,  que  la  arena  ha  fabricado, 
Lecciones  de  cristal  dictaba  al  prado. 
Cuando  al  morir  la  luz  del  sol  ardien- 
Solicito  bañarme  en  su  corriente;  [te. 
En  un  caballo  sendas  examino , 

Y  á  la  Casa  del  Campo  me  deslino. 
Llego  á  su  verde  falda,    . 

Elijo  fértil  sitio  de  esmeralda, 

Del  caballo  me  apeo. 

Creo  la  amenidad,  el  cristal  creo, 

Y  apenas  con  pereza  diligente 

La  templanza  averiguo  á  la  corriente. 
Cuando  alegres  también  como  velo* 

[ees, 
A  un  lado  escucho  femeniles  voces. 
Guio  á  la  voz  los  ojos  prevenido, 

Y  sólo  la  logré  con  el  oido; 
Piso  por  las  orillas,  y  tan  quedo, 
Qne  pensé  que  pisaba  con  el  miedo: 
Masía  voz  me  encamina,  y  más  me 

[llama, 
Voy  apartando  la  una  y  otra  ranga, 

Y  en  el  tibio  cristal  de  la  ribera 

A  una  deidad  hallé  de  esta  manera. 
Todo  el  cuerpo  en  el  agua  hermoso  y 

[bello, 
Fuera  el  rostro,  y  en  Toscas  el  cabe- 

[llo, 
Deshonesto  el  cristal  que  la  ffozaba. 
De  vanidad  al  soto  la  enseñaba; 
Mas  si  de  amante  el  soto  la  quería, 
Por  gozársela  él  todo,  la  cubria. 
Quisieron  mis  deseos  diligentes    * 
Verla  por  los  cristales  trasparentes, 

Y  al  dedicar  mis  ojos  á  mi  pena, 
Esiaba  al  movimiento  de  la  arena, 
Cie^o  ó  turbio  el  cristal ;  y  dije -luego: 
^Quién  con  esta  deidad  no  ha  de  estar 
Turbio  el  cristal  estaba,  [ciego? 

Y  cuanto  más  la  arena  le  enturbiaba, 
Mejor  la  vi;  que  al  no  ver  la  corriente. 
Sólo  era  su  deidad  lo  trasparente; 

No  el  río,  que  al  ^ozar  tanta  hermosu- 

[ra. 
Él  es  quien  se  bañaba  en  su  blancura. 
Cubria,  para  ser  segundo  velo. 
Túnica  de  Cambray  todo  su  cíelo, 

Y  sólo  un  pié  movía  él  cristal  blando, 
Sin  duda  imaginó  que  iba  pisando; 
Pero  cuando  sin  verse  se  mostraba, 
Un  plumaje  del  agua  levantaba, 

Del  curso  propio  con  que  se  movía. 
Víale  entre  el  cristal,  y  no  le  via. 
Que  distinguir  no  supo  mí  albedrio 
Ni  cuándo  era  su  pié,  ni  cuándo  el  rio. 
Procuraban  ladrones  mis  enoios 
Robar  sus  perfecciones  con  los  ojos, 
Cuando  en  pié  se  levanta  toda  hielo, 
Cubre  el  cristal  lo  que  descubre  el 

[velo: 
Recatóme  en  las  ramas  dilatadas. 
Prevenidas  la  esperan  sus  criadas; 
Dicenla  todas  que  á  la  orilla  pase, 

Y  nada  se  dejó  que  yo  robase ; 

Y  en  Qn,  al  recogerla. 
Tiritando  salió  perla  con  perla; 

Y  vo  dije  abrasado: 

¡Oh  qué  bien  me  parece  el  fuego  hela- 
sale  á  la  orilla,  donde  verla  creo,  [do! 
Pénenseme  delante  y  no  la  veo : 
Enjúgala  el  albago  preveiiiclo 
La  nieve  que  ella  habla  derretido; 
Cuando  un  toro  con  ira  y  osadía 
(Que  era  dia  de  fiestas  este  dia) 


Desciende  de  Madrid  al  rio;  y  luego 

Más  irritado,  sí,  que  no  más  ciego, 

Quiere  cruel  é  impío 

De  coraje  beberse  todo  el  rio: 

Bebe  la  blanca  nieve, 

Bebe  más,  y  su  misma  sangre  bel>e. 

El  pecho,  pues,  herido,  el  cuello  roto. 

Parte  á  vengar  su  injuria  por  el  solo. 

Las  cortinas  de  ramas  desabrocha. 

Sacude  con  la  coz  á  la  garrocha,  [ra, 

Y  á  mi  hermosa  deidad  vencer  procu- 
Que  se  quiso  estrenar  en  la  hermosu- 

[ra. 
Huyen,  pues,  sus  criadas  con  receto, 
.  Y  ella  se  honesta  con  segundo  velo; 
Que  aunque  el  temor  la  halló  despre- 

?  [venida, 

uiso  más  el  recato  que  la  vida, 
o,  que  miro  irritarse  el  loro  airado. 
De  amor  y  de  piedad  á  un  tiempo  ar- 

[mado, 
Indigno  la  pasión,  librarla  espero, 

Y  dándole  advertencias  al  acero , 
(Osadía  y  pasión  á  un  tiempo  junta) 
El  corazón  le  paso  con  la  punta, 
Con  tan  felioe  suerte. 

Que  ni  un  bramido  le  costó  la  muerte. 
Conoce  que  á  mi  amor  debe  la  vida, 
Honestamente  la  hallo  agradecida; 
Menos,  viéndola  más,  mi  amor  mitigo, 
Entra  dentro  del  coche,  y  yo  la  sigo; 
Cierra  luego  la  noche :  [coche; 

Entre  otros,  con  lo  obscaro  pierdo  el 
Búscala  y  no  la  encuentra  mi  cuida- 

rdo: 
Vóyme á  Toledo, donde  enamorado 
Le  dije  mis  finezas  con  enojos 
A  aquel  retrato  que  copié  en  los  ojos. 
Quéjeme  sólo  al  viento ; 
Procúrame  mi  primo  un  casamiento; 
La  ejecución  de  sus  preceptos  huyo: 
Voy  á  Madrid  á  efectuar  el  suvo; 
Vuelvo  con  Isabel  (nunca  volviera} [ra) 
Cubre  el  rostro  Isabel,  (nunca  le  vie- 
Pues  dice  mi  esperanza,  hoy  más  per- 
Que  es  Isabel  á  la  qne  di  la  vida;  [dida. 
Por  valor  ó  por  suerte, 
Que  es  Isabel  laque  me  da  la  muerte. 

Y  en  fin,  amante  si,  y  no  satisfecho. 
De  la  sombra  esta  noche  me  aprove- 

[cbo; 
A  vengar  con  mis  voces  este  agravio. 
Salga  esta  calentura  por  el  labio; 
Sepa  Isabel  de  mi  cruel  tormenio. 
Asusten  mis  suspiros  todo  el  vienlo; 
Sean  abora  que  Isabel  me- deja , 
Intérpretes  mis  voces  de  mi  queja; 
Suceda  todo  un  mal  á  todo  un  daño. 
Válgame  un  riesgo  todo  un  desenga- 
Ahora  la  be  de  hablar,  verla  porfío,  [íio; 
Déjame  que  use  bien  de  mi  albeürío: 
Deja  que  á  hablarla  llegue, 
Para  que  esta  tormenta  se  sosiegue; 
Déjame  que  la  obligue. 
Para  que  este  cuidado  se  mitigue, 

Y  porque  al  referir  pena  tan  Ocra, 

Mí  gloría  dure  y  mí  tormento  maera. 

CABELLERA. 

Tu  relación  he  escuchado, 

Y  por  Dios  qne  me  lastimo 
Que  se  enamore  quien  tiene 
Tan  lindos  cinco  sentidos. 
¿Tú,  Señor,  enamorado? 

DOIV  PEDRO. 

Es  el  sogeio  divino. 

CABELLERA. 

Y  tú, muy  lindo  sugeto; 
Pero  puesto  qno  has  venido 
A  hablar  con  doi^a  Isabel , 
Llega  falso  v  habla  fino ; 
Pero  no  andarás  muy  falso 


Con  doo  Lúeas,  que  es  ta  primo, 
Poes  tú  la  amabas  primero, 

Y  él  basta  ayer  no  la  ba  visto. 

Y  en  llegando  á  enamorarse 
Uo  hombre  ¿  todo  albedrio, 

No  bay  hermano  para  hermano, 
Ni  hay  amigo  para  amigo. 
Paes  sí  UD  nermano  no  vale, 

SCómo  ba  de  valer  un  primo, 
loe  es  parentesco  de  negros? 
Todos  están  recogidos 
Los  boéspedes  del  mesón; 
¿Llamaré? 

DON  PEDRO. 

Llama  qaedlto. 

CABELLERA. 

No  sea  qoe  el  bnésped  nos  sienta, 
Que  es  el  huésped  más  cocido 
Que  bay  en 'II  leseas,  y  siente 
Dentro  en  sa  casa  un  mosquito. 

DON  PEDRO. 

Ojes,  ¿viste  anoche  entrar, 

A  an  don  Luis,  que  se  hizo  amigo 

De  don  Lúí^s? 

CABELLERA. 

Embozado 
Tras  la  litera  se  vino, 

Y  anoche  tomó  posada 
En  el  méson. 

D02f  PEDRO. 

¿\  has  sabido 
A  qué  viene? 

CABELLERA. 

Galantea 
A  Isabel,  qoe  asi  lo  dijo 
Su  criado  á  otro  criado , 

Y  aqueste  criado  mismo 
A  otro  criado  después 
Como  criado  6dedigiio 
Se  lo  contó,  y  él  á  mj: 
Yo  ahora  á  ti  te  lo  aviso, 
Que  DO  sirve  quien  no  cuenta 

Lo  que  ba  visto,  y  que  no  ha  visto. 

DON  pEono. 
Pues  con  amor  y  con  celos 
A  UQ  tiempo  me  determino 
A  hablar  á  Isabel. 

CABELLERA. 

Pues  roanos 
Al  amor :  Amo  y  amigo, 
¿Llego? 

D0.f  PEDRO. 

No  llegues ,  espera , 
Que  están  abriendo  el  postigo 
Por  de  dentro. 

CABELLERA. 

Dices  bten. 

DON  PEDRO. 

¿Quesera? 

CABELLERA. 

No  lo  be  entendido. 

Sale  DONA  ISABEL  medio  desnuda, 
T  ANDREA  por  otro  aposento, 

DOfA  ISABEL. 

No  me  detengas ,  Andrea. 

A^VDREA, 

¿Dónde  vas? 

D05fA  ISABEL. 

A  dar  suspiros 
A  los  cielos  de  mis  quejas. 

ANDREA. 

Témplale. 

DOftA  ISABEL. 

No  espero  alivio. 


ENTRE  BOBOS  ANDA  EL  JUEGO. 

A!<DR«A. 

¿Qué  intentas? 

DOftA  ISABEL.  ' 

Buscar  mi  padre. 

ATIDRBA. 

Está  ahora  recogido. 

doSIa  isa-bel. 
Ven  á  despertarle,  Andrea, 
Que  no  ba  dé  ser  dueno  mió 
Don  Lúeas. 

A7H)ReA. 

Resuella  estás. 

don  PEDRO. 

Arrímate.  • 

cabellera. 
Ya  me  arrimo. 

ANDREA. 

¿Y  si  no  quiere  tu  padre? 

D05ÍA  ISABEL. 

No  es  dueSo  de  mi  albed^'fo. 

ANDREA. 

Pa«s  ¿quién  ha  de  ser  ta  esposo? 

D05fA  ISABEL. 

Don  Pedro  ha  de  serlo  mió , 
O  ninguno  lo  ha  de  ser ; 
Si  no  es  que  desconocido 
A  AifBnsa  quiere. 

DON  PEDRO.  (Ap\) 
¡Pedidme 
Albricias,  alma  y  sentidos  í 

ANDREA. 

Vuélvele  á  dormir. 

DO^A  ISABEL. 

No  puedo. 

CABELLABA. {Ap,) 

Cenó  poco  y  no  me'i^dmiro. 

D05ÍA  ISADSL. 

¿En  qué  aposento  bailaré 
A  mi  padre? 

ANDREA. 

No  le  he  visto 
Recoger,  yo  no  lo  sé: 
l£n  habiendo  amanecido 
Podrás  hablarle. 

noi^A  ISABEL. 

No  alargues 
Plazos  á  un  dolor  prolijo : 
Don  Pedro  ha  de  ser... 

(Encuentra  con  don  Pedro.) 

DON  PEDRO. 

Don  Pi  dro , 
Infelicedueiío  mío, 
Ha  de  ser  el  que  te  adore 
Tan  amante  y  tan  rendido, 
Que  ban  de  ser  alma  y  potencias 
Lo  menos  que  os  sacriüco. 

DO^ÍA  ISABEL. 

¿Quién  es? 

DON  PEDRO. 

Quien  no  os  ha  ganado , 
Cuando  ya  os  hubo  perdido : 
bl  que  os  ha  granjeado  á  penas , 
El  que  os  mereció  á  suspiros , 
El  que  os  solicita  á  riesgos. 
El  que  os  procura  á  cariños. 

DO^A  ISABEL. 

Hablad  quedo,  y  ved  que  estamos... 

DON  PEDRO. 

Templar  la  voz  no  resisto. 
Que  esta  es  la  voz  de  mi  amor, 
X  está  mi  amor  encendido. 

DO  A  A  ISABEL. 

Señor  don  Pedro ,  si  oísteis 

La  verdad  del  dolor  mío , 

Si  aun  no  os  ht  costado  un  mego 


La  compasión  de  un  earíl&o , 
No  ós  llaméis  Un  infeliz 
Como  declB ,  pues  no  he  dicho 
Acaso  que  tengo  amor , 

Y  ya  vos  lo  habéis  sabido. 
Dejad  para  el  desdeñado 
La  queja ,  llámese  el  digno 
Feliz,  é  infeliz  se  llame 

El  que  nunca  ha  merecido. 
Yo  si  que  soy  desdichada. 
Pues  os  quiero ,  v  lo  repito, 

Y  estando  vivo  el  amor 
Tengo  á  los  celos  más- vivos. 

Ya  habréis  templado  coa  verme  • 
El  mal  de  no  haberme  visto ; 
Este  si  es  mal ,  pues  que  tiene, 
Viéndoos  más,  menos  alivio. 
Doña  Alfónsa  ha  de  ser  vuestra , 
Con  que  viene  á  ser  preciso 
Que  no  lo  pueda  yo  ser 
Ni  pueda  llamaros  mió. 
Ella  es  quien  dice  que  os  quiere , 
Con  qué  yo  naturalizo 
A  mis  bastardos  temores , 
Que  sota  de  mis  celos  hijos. 
Mirad ,  pues ,  cuál  de  los  dos 
El  más  infeliz  ha  sido, 
Pues  vos  lográis  un  amor 

Y  yo  unos  celos  concibo. 

DON  PEDRO. 

¿Yo,  Isabel,  no  tengo  celos , 
o ,  decís  vos ,  que  me  libro 
'e  una  verdad ,  que  la  cubro 
on  la  sombra  de  un  indicio? 
No  es  la  flor  Clicie,  don  Luis, 
ue  constante  á  los  peligros 

^stá  acechando  los  rayos 

De  jk'uesiro  Oriente  vecino? 

¿Nó* viene  á  amaros,  Señora? 

¿No  viene  tras  vos?  ¿No  he  visto 
ue  os  quiere? 

bo.ÑA  ISABEL. 

¿Y  quién  es  el  sol? 
No  con  falsos  silogismos 
Me  arguvais ,  coando  estáis  vos 
Respondiéndoos  á  vos  mismo. 
Si  es  la  Clicie  flor  dun  Luis, 
¿Cuándo  el  sol  la  Clicie  quiso? 
¿Cuándo  para  desdeñarla 
No  es  cada  rayo  un  aviso? 
Si  soy  sol ,  como  decís , 
¿Cuándo  mis  rayos  no  ban  sido 
Para  desdeñarle  ardientes» 

Y  para  abrasarle  tibios  ? 

¿Qué  os  daña  á  vos  que  él  me  quiera, 
Pues  veis  que  yo  no  le  estimo  ? 
Mucho  más  florece  el  premio 
De  la  competencia  al  viso. 
Al  clavel  quiere  la  rosa  , 

Y  él  está  desvanecido 

De  ver  que  le  hayan  premiado 

En  competencias- del  lirio. 

Olmo  que  abrazó  á  la  yedra , 

Está  más  agradecido 

De  ver  ciue  siendo  él  distante 

Se  olvidase  del  vecino. 

Asi,  ¿qué  importa  que  amante, 

Constante,  alentó  y  activo. 

Me  quiera  don  Luis  á  mi. 

Si  con  ver  un  amor  mismo 

En  los  dos,  con  ser  á  un  tiempo 

Tan  constantes  como  finos, 

Sois  el  preferido  vos  , 

Y  es  él  el  aborrecido? 

DON  PEDIO. 

Luego  aunque  me  quiera  á  mi 
Doña  Alfonsa ,  no  bay  indicio 
Para  celos. 

DOÑA  ISABEL. 

Si  le  hay; 
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Porque  vos  do  me  btbeiidlebo 
Qoe  DO  la  qaereis;  y  70. 

Luís, 


digo. 


Que  aborrezco  á  don 

DOlf  PCDftO. 

Pues  yo  sólo  os  quiero  á  tos. 

OOfU  ISABEL. 

Que  no  me  albagneis  os  pido 
Con  el  amor ,  si  despuea 
He  matáis  con  el  olvido ; 
Que  mucho  ptot  será , 
Si  no  le  leñéis,  fingirlo » 
Que  si  le  tenéis ,  callarle ; 
Pues  por  más  decenie  el(jo 
Que  me  ocultéis  vuestra  llama 

Y  os  halle  despuea  más  fino, 
Que  no  hallarme  aborrecida 
Pensando  que  me  ban  queritio. 

DON  PEDRO. 

Pulid  el  bruto  diamante 
De  mi  amor,  en  cuyos  visos 
Haréis  claras  experiencias 
Del  fondo  del  dolor  mió. 

DO.SÍA  ISABEL. 

Pues  elíjase  uu  remedio 
Para  evitar  los  designios 
De  mi  padre. 

ANDaiA. 

Cé ,  Señores. 

BON  »oao. 

¿Qué  es  lo  que  dices? 

AHDKBA. 

Que  miro 
Abrir  aquel  aposento. 

DON  PEDRO. 

¿Goyo  es? 

ANDREA. 

El  de  don  Luisillo. 

DON  PEDRO. 

¿Dónde  irá? 

ANDREA. 

Habrá  madrugado 
Para  tomar  elcamino 
Ames  que  amaneEca. 

CABELLERA. 

Es  cierto. 

D05ÍA  ISABEL. 

Pues ,  Señor ,  yo  me  retiro , 
No  me  vea. 

DON  PEDRO. 

Bien  eliges. 

DOÍfÍA  ISABEL. 

Quédate  á  Dios,  duefio  mió. 

DON  PEDRO. 

¿En  fin,  me  querrás? 

DOÑA  ISABEL. 

Soy  tuya. 

DON  PEDRO. 

¿Y  don  Luis  ? 

DOÍ^A  ISABEL. 

Es  mi  enemigo : 
¿YAlfonsa? 

DON  PEDRO. 

Mátela  amor. 

CABELLERA. 

Acabad  ,  cuerpo  de  Cristo , 
Que  está  don  Luis  en  el  palio. 

D05ÍA  ISABEL. 

Pues  yo  me  voy ,  ven  conmigo. 

CABELLERA. 

Señor ,  entra  tu  también , 
Porque  don  Luis  ha  salido, 

Y  puede  verte  al  pasar 
A  tu  aposento ,  y  colijo 
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8ue  no  puede  juzgar  biea 
e  verle  á  esta  hora  vestido. 

DOAa  ISABEL. 

Mirad,  don  Pedro... 

DON  PEDRO. 

¿Qué  importa 
ue  esté  un  iostante  contigo 
n  tanto  que  este  don  Luis 
Sale  fuera? 

ANDREA. 

Bien  ha  dicho: 
Luz  tienes,  y  eres  honrada, 
Que  él  te  quiere  bien  he  oido , 

Y  los  que  son  más  amantes 
Son  los  menos  atrevidos. 

D05fA  ISABEL. 

Pues  cierra. 

ANDREA. 

La  puerta  cierro. 

DON  PEDRO. 

Tú  quédale  aquí  escondido , 
Pues  no  importa  que  te  vea. 

CABELLERA. 

Obedecerte  es  preciso. 

ANDREA. 

Lo  dicho  dicho,  lacayo. 

CABELLERA.  « 

Fregona,  lo  dicho  dicho. 

(Entrante  en  elúpounto  de  éoña  Uabel 
loi  treit  P  queda  Cabellera  fuera,) 

Salen  DON  LU»  t  CARRANZA. 

CARRANZA. 

A  media  noche,  Señor, 
¿Dónde  vas? 

DON  LUIS. 

Nada  te  espante , 
Voy  á  intimar  i  mi  amante 
La  justicia  de  mi  amor. 

CARRA.XZA. 

No  alcanzo  tu  pensamiento. 

DON  LOIS. 

Huella  quedo. 

CARRANZA. 

¿No  dirás 
Dónde  á  estas  horas  vas? 

DON  LUIS. 

Solicito  su  aposento. 

CARRANZA. 

Ten  cordura,  ten  templanza; 

iQoe  esto  un  hombre  cuerdo  intente ! 

¿Y  si  don  Lúeas  te  siente  ? 

DON  LUIS. 

No  me  aconsejes.  Carranza. 

CARRANZA. 

Durmiendo  á  todos  ahora 
Con  un  mismo  sueño  igualo, 
No  seas  Arias  Gonzalo 
Si  está  hecho  el  mesón  Zamora. 
De  verla  no  es  ocasión , 

Y  está  en  que  las  vas  á  hablar. 
Sólo  es  hora  de  bascar 

A  la  moza  del  mesón. 

DON  LUIS. 

A  dedicar  almas  mil 
Vengo  á  la  luz  por  quien  veo , 
Porque  nunca  yo  flaqueo 
De  esc  accidente  civil. 

CARRANZA. 

Si  ello  ha  de  ser,  vamos,  pues, 
Mitiga  tu  sentimiento. 

DON  LUIS. 

¿Sabes  cuál  es  su  aposento , 
Carranza  amigo? 
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Eiteet; 

Anoche  se  recogió 
En  este  apoemto. 

DOR  LUIS. 

Ydi, 
¿Estás  cierto  en  eso? 

CARRAHSA. 

Si. 

DON  LUIS. 

Pues  llama . 

(Llame  Carranza  d  otro  aposeni 
esté  enfrente  del  de  iaabel) 

¿Responden? 

CARRANZA. 

No. 

DON  LO». 

Otra  ves  puedes  volrer 
A  llamar  por  ai  despierta. 

CARRANZA. 

Llamo. 

DOÜA  ALFONSA.  (D#fl^rP.) 

¿Quién  anda  en  la  puerta 

DONLOtt* 

¿Esta  no  es  voz  de  nujer? 

¿Quién  será? 

CARRAKIA. 

Isabel  serla. 
DON  Lms. 

|Si  es  Andrea ! 

CARRANZA. 

No ,  Sefior , 
ue  yo  conozco  meior 
U  voz  que  la  propia  mia. 

DO.'t  Lms. 

Dudoso  en  la  voz  estoy. 

CARIUNIA. 

No  es  Andrea ,  Señor. 

DON  LUIS. 

Pues 

Si  no  es  Andrea ,  ella  es. 

Sale  DOÑA  ALPONSA  medio  de» 

D05fA  ALFONSA. 

¿Quién  llamaba  aqui? 

DON  LUIS. 

Yo  soy. 

ÜOñk  ALFONSA. 

¿Quién  sois  ? 

CARRANZA. 

Abrieron  la  poerta. 

DON  Lms. 

Duefio  hermoso  de  mi  vida , 
Quien  os  procuró  dormida 
Y  os  ha  logrado  despierta ; 
Soy  quien  con  fuego  veloz.. . 

DOflÍA  ALFONSA.  (Ap.) 

Que  es  don  Pedro  he  imaginado 
Como  habla  disimulado 
No  le  conozco  en  la  voz. 

DO.X  LUIS. 

Trocar  procura  en  caricias 
Alhagos  de  un  solo  Dios, 
Soy  el  que  viene  tras  vos. 

DOÑA  AI.FONSA.  (Ap.) 

Don  Pedro  es:  amor ,  albricias. 

DO.N  LUIS. 

Soy  quien  os  quiere  tan  HeL.. 

DOÑA  ALFONSA. 

¿Pues  cómo  (si  eso  es  asi) 

No  me  hablasteis  cuando  os  vi  ? 


(Ap.  Tiene  razón  Isabel.) 
No  hagáis  desatenta  enojos 
Las  que  obré  finezas  sabio , 
Paes  lo  que  dictaba  el  labio 
Representaban  los  ojos. 

nOÍ^A  ALF0:iSA. 

Perdonad » que  recelé 
(Qne  es  desconfiada  qnien  ama) 
Qne  mirabais  á  otra  dama. 
wm  LOit. 

Es  rerdad  que  la  miré; 
Pero  poesio  sn  arrebol 
De  esa  luz  en  la  presencia , 
Conocí  la  diferencia 
Qne  faaj  de  la  tiniebia  al  sol. 

doíIa  alfohsa. 
Por  lisonja  tan  dichosa 
Premios  mi  verdad  ofrezca , 
Mas  como  jo  os  lo  parezca 
No  quiero  ser  más  hermosa ; 
Creer  quiero  lo  que  decis , 
Y  Talerme  del  consuelo. 

CABELLCIA.  (Áp,)       ""^ 

Doña  Alfonsa ,  vive  el  cielo , 
Es  la  que  habla  con  don  i^uis ; 
¡Buena  es  la  conversaciou! 
Qne  es  este  don  Luis  ignora; 
¡Cosa  que  le  diese  abora 
Algún  mal  de  corazón ! 

DOIf  LUIS. 

Sola  una  ocasión  deseo 
En  que  yo  pueda  mostrar... 

D05ÍA  ALPOKSA. 

Don  Lucas  ha  de  estorbar 
Nuestro  amor. 

DON  LOIS. 

Asi  lo  creo; 
Pero  podéis  estar  cierta 
Que  00  ha  de  lograr  su  intento , 
Pues  cuando  este  casamiento... 

DON  LiiCAS.  {Dentro.) 

¿Hola,  quién  anda  en  la  puerta? 

DON  LOIS. 

¿Quién  es? 

DOflÍA  ALPONU. 

Don  Lúeas,  ¿qué haré? 

CABELLERA.     - 

Sentido  los  ha  por  Dios. 

DON  LUIS. 

¿Don  Lúeas  está  con  vos? 

D05ÍA  ALFONSA. 

¿Pues  dónde  queréis  que  esté? 

DON  LOIS. 

Daré  quejas  á  loa  cielos; 
¿Asi  premiasteis  mi  amor? 
¿Como... 

DOSÍA  ALFONSA. 

¿Qué  es  esto,  Señor? 
¿De  don  Lúeas  tenéis  celos? 

DON  LCIS. 

Yo  be  de  ver... 

DOÜA  ALFONSA. 

Tened  templanza. 

CABaANZA. 

No  es  tiempo  de  hacer  extremos. 
Vcoie. 

DOÜA  ALFONSA. 

Adiot»  luego  hablaremos.  (Vase.) 

DON  LQIS. 

¿Qué  es  esto,  amigo  Carranza? 

GAIDANZA. 

En  la  ceniza  hemos  dado 
Con  el  amor. 


ENTRE  BOBOS  ANDA  BL  JUEGO. 

DON  Lms. 
Ven  tras  mi. 

CARRANZA. 

¿Sale  ya  don  Lúeas? 

DON  LUIS. 

Si. 
caira:«za. 
Por  Dios  que  se  ha  levantado. 

DON  LDIS. 

Perdí  famosa  ocasión. 

(Vame  loi  do$,) 

CABELLERA. ' 

Pulgas  lleva  el  don  Lulsilio, 

Pero  no  me  maravillo , 

Que  faay  muchas  en  el  mesón. 

A  dormir  de  buena  gana 

Me  fuera;  Señor,  uo  hay  gente, 

{Llama  á  la  puerta  por  donde  entró 
don  Pedro.) 

Sal  presto ;  pero  delente. 

Sale  DON  LUCAS,  medio  vestido  ridi- 
culamente^ con  espada  y  una  luXj 
por  el  aposento  de  Alfonsa. 

DON  LdCAS. 

El  dlabld  estA  en  Cantillana ; 

¿Quién  estáaqui? 

{Ved  Cabellera ^  y  él  vuelve  la  oara.) 

CABELLSRA. 

Ya  me  vio ; 
A  mi  fortuna  maldigo. 

DON  LUGAS. 

Hombre  ordinario ,  ¿qué digo? 
¿Quién  sois ,  hombrecillo? 

CABELLERA. 

Yo. 
{Vuelve  la  cara  Cabellera  y  quiere 
irse.) 

DON  LINCAS. 

¿Qué  es  vo?  con  eso  no  salva 
Una  cucnillada;  fuera, 
Diga,  ¿quién  es? 

CABELLERA. 

Cabellera , 
Al  servicio  de  tu  calva. 

DON  LdCAS. 

¿Qué  haces  aquí  ? 

CABELLERA. 

{Ap.  Qué  diré  ?) 
Digo,  estaba ,  porque  yo... 

DON  LUCAS. 

¿Llamaste  k  mi  puerta  ? 

CABELLERA. 

•  No. 

DON  LUCAS. 

¿Pues  quién  llamó  ? 

*  CABELLERA. 

No  lo  sé. 

DON  LtíCAS.  • 

¿Viste  abrir  la  puerta? 
caI^llera. 
Si. 

DON  LUCAS. 

A  Y  á  quién  era  conociste? 

cabellera. 
No ,  Señor. 

DON  LliCAS. 

¿Y  á  qué  saliste? 
cabellera. 
Señor,  á  tu  VOZ  sali. 

DON  LdCAS. 

¿Era  hombre  el  que  llamaba  ? 


CABBLLiaA. 

Si ,  Señor. 

DON  LINCAS, 

¿Vístele? 

CABELLKIU. 

No. 

DON  LINCAS. 

¿A  dónde  entró? 

CABELLERA. 

Qué  sé  yo. 

DON  LdCAS. 

Esto  está  peor  que  estaba 
Discurro ;  ¿no  puede  ser 
Que  quien  rae,  con  mal  intento, 
Por  llamar  á  mi  aposento 
Llamase  al  de  mi  n^njcr? 

tY  (|ue  el  que  á  llamar  se  atreve, 
.uégo  que  abriesen  la  puerta , 
Dijese,  en  viéndola  aliíena, 
Aoójome  aci  que  llueve? 
Pues  si  puede  ser,  yo  intento 
Con  gallardas  osadias 
Entrar  á  hacer  de  las  mias 

Y  visitar  su  aposento ; 

Y  darle  presumo  un  zís 

De  buen  modo  si  le  encuentro. 
{Vadla puerta,  4om Lúeas  per  dtmde 
entré  don  Pedro.) 

GABSUESA. 

Por  Cristo  que  va  allá  dentro; 
Ah,  Señor,  ¿á  dónde  vas? 

DON  LUCAS. 

A  visitar  mi  mujer. 

CABELLERA. 

¿Cómo  lo  podré  impedir? 
Mira  que  nos  hemos  de  ir , 

Y  que  quiere  amanecer. 

DON  L1)GA8. 

¿Qué  importa  eso?    {Va  d  la  puerta.) 

CABELLERA. 

Allá  se  arroja , 
Asi  le  he  de  divertir ; 
Señor ,  ¿qoiéresme  decir 
De  qué  maestro  es  mi  hoja  ? 
Que  no  hay  desde  aqui  á  Sevilla 
Quien  la  sepa  conocer. 

{Sácala  espada.) 

DON  LdCAS. 

¿Ahora? 

CABELLERA. 

Ahora  la  has  de  ver. 

DON  LlJCAS. 

De  Francisco  Ruiz  Portilla. 

CABELLERA. 

(Ap.  ¡Que  ahora  no  salga  el  asnazo 
De  don  Pedro ! )  Es  un  espejo 
La  espada ;  diz  que  es  del  viejo. 

DON  LUCAS. 

Del  mozo  es  este  recazo ; 
Quédate  aqui. 

{Dale  la  espada  y  vadla  puerta.) 

CABELLBBA. 

No  remedia 
Nada,  y  sn  intento  no  he  visto; 
¡Ah ,  de  las  que  has  escrito, 
¿Quieres  leerme  una  comedia  ? 

.  DON  LUCAS. 

¿A  medía  noche? 

CABELLERA. 

Es  verano. 

DON  Ll)CAS. 

¿Pues  á  dónde  la  oirás? 

CABELLERA. 

En  aquel  pozo ,  y  serás 


Poeta  Mmariuno; 

La  qne  se  ba  de  hacer  cien  dias, 

Segan  dices. 

DON  LtfCAS. 

Hélaaqqi; 

{Saca  una  comedia.) 

Oye  un  paso  qae  escríbi 
Eotre  Heredes  y  Herodias. 

CABELLiaA. 

¡Será  famoso! 

D0!C  LUCAS. 

Si  a  fe; 
Pero  Ter  primero  luiepló 
Quién  llamaba  ¿  mi  aposenlo. 

{Hace  quíí  va  al  apotento,) 

CABELLÍSRA. 

Señor,  yo  fai  el  que  llamé. 

DON  LliCAS. 

Si  eras  tú ,  yo  me  concldyo; 
¿Y  á  qué  llamaste  si  eras? 

CABELLERA. 

Llamaba  á  que  me  leyeras 

Algún  irabajillo  tuyo 

Si  no  dormías  acaso ; 

{Ap.  Don  Pedro  asi  me  ha  de  oir, 

Ahora  es  tiempo  de  salir.) 

{DUe  redo  ette  veno.) 

DON  LINCAS. 

¿Quién  ha  de  salir? 

CABELLERA. 

El  paso ; 
Di  los  versos. 

D05  Ll)CA8. 

Son  valientes. 

CABELLERA. 

Lope  es  contigo  novel. 

DOl  LUCAS. 

Sale  Heredes,  y  con  él 
Cuatrocientos  mocenteS. 

{Atómanse  Andrea  p  don  Pedro  d  ¡a 
puerta,) 

DON  PEDRO. 

Ahora  á  salir  me  obligo , 
Aunque  alli  está. 

ANDREA. 

¿Sales? 

DON  PEDRO. 

Si. 

CABELLERA. 

Vaya,  Señor.  . 

DON  LdCAS. 

Dice  asi: 
¿Quién  anda  en  aquel  postigo? 
( Velos  don  Lúcae ,  y  cierran  la  puerta.) 

DON  PEDRO. 

Él  roe  vio ,  cierra  la  puerta  ; 
Cierra. 

(Cierran  y^  tórname  d  entrar.) 

ANDREA. 

Naci  desdichada. 

DON  LliCAS. 

¿Conmigo  la  hacen  cerrada  ? 
Pues  yo  la  he  de  hacer  abierta. 

CABELLERA. 

Vive  Dios  que  no  salió. 

DON  LUGAS. 

Cabellera. 

CABELLERA. 

El  ha  de  hallarle; 
¿Quieres  entrar  á  matarle? 
^«sponde. 
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No  •  sino  no ; 
Llama  á  la  puerta. 

{Llame  CaheUera.) 
ANDREA.  {DeniroJ) 

¿Quién  llana? 

DON  LdCAS.  • 

¿Esta  es  la  criada? 

CABELLIIA. 

Si. 

DON  LUCAS. 


Hola,  criada,  abre  aqui 
Al  marido  de  tu  ama. 


Entrad. 


ANDREA. 
DON  LdCAS. 

Entra  tu  primero, 


{Abre.) 


Morirá  á  fe  de  cristiano. 

CABELLERA. 

Pon  la  daga  en  la  otra  mano 

Y  dame  ese  candelero , 

Que  yo  lie  de  morir  contigo. 

{Dale  don  Lúeae  la  luz  d  Cabellera.) 

DON  VÚCkS. 

Esa  luz  puedes  llevar. 

CABELLERA. 

{Ap.  Asi  lo  be  de  remediar :) 
^0  me  sigues  ? 

DON  LUCAS. 

Ya  te  sigo. 

CABELLERA. 

Voy  enojado. 

DON  LUCAS. 

Voy  ciego. 

CABELLERA. 

Adelante,  industria  mia. 

DO.XUiCAS. 

¡Adulterio  el  primer  dia ! 
Entre  bobos  anda  el  juego. 

Éntrame,  y  talen  DON  PEDRO 
T  DOAa  ISABEL  turbados. 

D09k  ISABEL., 

¿Entró  don  Lúeas  ? 

PON  PEDRO. 

Entró, 
Desnudo  el  airado  acero. 

DO^A  ISABEL. 

Detras  de  aquella  cortina 
Te  esconde. 

DON  PEDRO. 

Yo  me  resutlvo . 
Diré  que  tu  esposo  soy. 

D0Í9a  ISABEL. 

Echasme  á  perder  con  eso ; 
Escóndete,  dueño  mió. 

DON  PEDRO. 

Advierte... 

DO^A  ISABEL. 

Escóndela  presto, 
Que  llegan. 

DON  PEDRO. 

No  me  porfles. 

D05ÍA  ISABEL. 

Mira,  Señor... 

DON  PEDRO. 

Estoy  ciego. 

DOAa  ISABEL. 

Haz  esto,  Señor,  por  mí. 

DON  PEDRO. 

Isabel ,  ya  te  obedezco. 


EeGándeee  deífM  dé  nmm  cérüM, 
salen  DON  LUCAS  t  CABELLE 
eon  el  eandeUrú. 

DON  USCAS. 

Alumbra,  moio. 

CAIELLKIIA. 

Ya  alumbro. 

DON  LUCAS. 

¿Quién  está  en  este  aposento? 

DOltA  ISABEL. 

¿Qué  es  esto,  aeiíor  don  Lacas? 
¿Cómo  vos  tan  deacompaesto 
Alteráis  de  mi  quietud 
El  recatado  silencio? 

DON  LdCAS. 

¿Qué hacéis,  Isabel » vestida  . 
A  esUs  horas? 

DOÍlA  ISABEL. 

En  el  ledio 
Desvelada ,  y  no  desnada» 
Estaba  esperando  el  tiempo 
De  partir,  y  vos  airada 

Y  ciego,  ¿eémo  resuello 
Os  entráis  desU  manera  f 

DORUtCAS.    • 

¿Y  qué  hombre  estaba  aqof  deotrc 

DOffA  ISABEL. 

¿Estáis  en  vos? 

DON  UlCAS. 

Sif  Señora, 

Y  estoy  en  vuestro  aposento , 

Y  le  he  de  ver  de  pe  i  pa ; 
Alumbra ,  hermano  ,  miremos 
Detras  de  aquella  cortinV 

CABELLEKA. 

Has  dicho  muy  bien ,  yo  llego; 
{Cae  en  el  suelo  CábeÜera  fingii 
que  tropezó  y  mata  tá  /na.) 

¡Jesús! 

DONLiklAS. 

¿Qué  ha  sido? 

CABELLERA. 

Caer 

Y  matar  la  luz  á  un  tiempo. 

DON  LUCAS. 

Trae  otra. 

CABELLERA. 

Tengo  quebrado 
Un  pié ;  sal ,  Señor. 

Sale  DON  PEDRO  detrae  deiaeot 
eon  la  mano  delaníe. 

DON  PEDRO. 

Yo  pruebo 

A  salir  puesto  que  ahora 
No  hay  luces. 

DON  LUCAS. 

Ha  señor  Nieto , 
Pues  es  huésped,  traiga  luces; 
Ponerme  á  la  puerta  quiero , 
No  sea  que  estando  á  oscuras 
Se  salga  el  que  está  acá  dentro. 
( Vase  á  la  puerta ,  pónese  en  eüa , 

salir  don  Pedro  tropieza  coa 

ásele  don  Lúeas.) 

DO.^A  ISABEL. 

¡Válgame  Dios!  ¿qué  he  de  hacer 

DON  LCCAS. 

¿Quién  anda  aqui? 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

¡Vive  el  cielo  V 
Qne  he  topado  con  don  Lúeas! 


DON  LINCAS. 

Topé  on  iiouabre. 

CABELLERA.  (Ap.) 

'  Peor  es  esto, 
Porqae  al  salir  es  sin  dada- 
Oae  Da  topado  con  don  Pedro ; 
Quiero  decir  qae  soy  yo , 

Y  llegarme. 

{Uéffate  cara  am  caira  eon  iu  amo ) 

DOH  LUCAS. 

Diga  Inégo 
Qoien  es. 

CABELCSKA. 

Yo ,  qne  Toy  por  laces. 

DON  LUCAS. 

Menifs ,  qae  es  de  mejor  pelo 
A  qaien  yo  tengo. 

CABELLERA. 

Sefior, 
Yo  soy. 

DON  LliCAS. 

Ahora  lo  ? eremos ; 

¡Laces! 

■BS0.5IR0.  {Dentro.) 

¿Andan  los  demonios 
En  el  mesón? 

(Hace  fuerza  dan  Pedro  para 
■     toltane,) 
hó:i  LINCAS. 
Estaos  qaedo. 

Salen  DON  LUIS  t  DOÑA  ALPONSA 
eon  luee^ 

DOffA  ALFOKSA. 

Lúa  hay  aqni. 

DON  L0I8. 

Y  aqui  hay  luz. 

DO^A  ISABBU. 

¿Qnérairo?  ¡válgame el  cielo! 

DON  LlJCAS. 

Verbum  caro  faetum  ett : 

¿Pues  qné  hacéis  aqui,  don  PedroT 

DON  PEDRO. 

SeRor ,  mirar  por  tu  honor, 

Y  mirar  por  lo  que  debo: 
Mirar  quetá  eres  mi  sangre. 

DON  LdCAS. 

Dejad  esos  miramientos, 

Y  decid ,  ¿qué  hacéis  aqai  f 

DON  LUIS. 

Ea ,  responded ,  don  Pedro. 

DON  LUCAS. 

¿Quién  os  mete  en  eso  ¿  vos? 
¿Sois  mi  sombra ,  caballero  ? 

DON  Lins. 
Soy  vaeslra  las,  pues  la  traigo. 

DON  LlJCAS» 

Pues  llevaos  la  luz ,  os  ruego, 
Qne  yo  no  la  he  menester. 
¿A  dónde  Tais? 

DON  LUIS. 

A  Toledo. 

DON  LUCAS. 

Paes  yo  me  vuelvo  á  Madrid 
Solamente  por  no  teros. 

DON  LOIS. 

Sois  ingrato ,  vive  Dios ; 

Yo  me  voy.  (Va$e.) 

DON  LdCAS. 

No  soy  más  desto. 
Válgate  el  diablo  el  don  Luis. 

DOAa  ALfONSA. 

Dm  L6QMf  deddf  ¿quéMett»? 
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DON  LUCAS. 

Don  Pedro  está  aqni  encerrado. 

DOÑA  ALFONSA. 

¿Vos  le  encontrasteis? 

DON  LUCAS. 

Yo  mesmo. 

DOÑA  ALPONSA. 

¿Pues  á  qué  entró? 

DON  LIÍCAS. 

Que  sé  yo. 

DOÑA  ALFONSA. 

¿Quiere  á  Isabel? 

DON  LUCAS. 

Lo  sospecho , 
Pues  yo  le  be  hallado  escondido 
Ahora. 

DOÑA  ALFONSA. 

¡Válgame  el  cielo ! 
{Finge  que  le  da  el  mal  de  corazón^  y 
ene  sobre  un  taburete,) 

CABELLERA. 

Dióie  el  mal. 

DON  LfiCAS. 

Tenia  esa  mano , 
Y  tirata  bien  del  dedo 
Del  coraion.  ¿No  hay  quien  traiga 
Manteca? 

DOÑA  ISABEL. 

Si ,  yo  la  tengo. 

DON  LUCAS. 

Pues  id  por  ella. 

DOÑA  ISABEL. 

Yo  voy. 

{Ap.  Llamaré  de  alli  á  don  Pedro.) 

{Vaee.) 

CABELLERA.' 

¡Qué  gran  mal  \  pobre  Señora. 

DON  LdCAS. 

¿Veis,  primo,  Xo  que  habéis  hecho? 
Tenedla  esta  mano  vos , 
Porque  voy  á  mi  aposento 
Por  la  ufia  de  la  gran  bestia. 

{Vue,  y  don  Pedro  tómala  la  mano.) 

CABELLERA. 

Ponga  SQ  uña ,  que  es  lo  mesmo. 

DON  PEDRO. 

¿Faese? 

CABELLERA. 
SI. 

DON  PEDRO. 

¿Qaé  hemos  de  hacer? 

CABELLERA. 

Luego  trataremos  deso ; 
Requiebra  á  la  desmayada 
(Si  entra  don  Láoas)  más  tierno 
Porque  crea  que  la  quieres , 
Que  esto  importa. 

DON  PEDRO. 

Y  eso  Intento. 

CABELLERA. 

El  viene  ya. 

DON  PEDRO. 

Doña  Alfonsa , 
Mi  lux ,  mi  divino  cielo. 
No  le  disfracéis  turbado 
Si  he  de  gozarle  sereno, 
A  vos  08  qaiero ,  Señora. 

Sale  DOSA  ISABEL. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Qné  es  lo  que  escucho? 

DON  PEDRO. 

Crttd  astOt 
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Que  sólo  á  vuestra  hermosura 
Se  consagran  mis  deseos. 
El  alma  sois  f  or  quien  vivo , 
Vos  sois  la  luz  por  quien  veo. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  traidor ,  falso,  atrevido , 
Viven  mis  ardientes  celos , 
Dioses  qne  hoy  en  mi  coraje 
Tienen  la  corona  y  cetro , 
Que  be  de  pagarte  en  venganzas 
Cuanto  cobro  en  escarmientos. 
Don  Luis  ba  de  ser  mi  esposo, 
Porqae  aunque  yo  le  aborrezco , 
Por  vengarme  de  ti  solo 
Vengarme  en  mi  misma  apruebo. 
Quédate. 

DON  PEDRO. 

Espera ,  Señora , 

(Deja  d  la  desmayada.) 

Y  advierte,  qne  estos  requiebros 
Los  pronuncio  con  el  labio 

Y  los  finjo  con  el  pecho. 
Dijelos  porque  don  Lucas 
Entendiese  qne  la  qaiero. 
No  porque  á  tí  no  te  adoro ; 
Escúchame. 

DOÑA  ISADEL. 

No  te  creo , 
Que  no  estando  aqui  no  vienen 
Esas  disculpas  á  tiempo. 

CARELLERA.  (Ap.) 

Si  aqueste  desmayo  fuera 
Fingido ,  estábamos  buenos. 

DON  PEDRO. 

Señora,  sólo  eres  tú 

El  alma  por  quien  alíenlo. 

La  muerte  por  quien  yo  vivo , 

Y  la  vida  por  quien  muero. 
Escacha. 

DOÑA  ISABEL. 

No  tengo  oidbs. 

DON  PEDRO. 

Repara  bien... 

DOÑA  ISABEL. 

Ya  te  dejo. 

DON  PEDRO. 

Que  sólo  te  adoro  á  ti , 

Que  á  doña  Alfonsa  aborrezco. 

{Levdntase  doña  Alfonsa  del  desmayo 
fingido.) 

DOÑA  ALFONSA. 

Pues  vive  el  cielo ,  cruel , 
Falso ,  ingrato .  lisonjero , 
Que  has  de  decir  de  las  dos 
A  cuál  adoras ,  supuesto 

§ue  á  ella  le  mientes  finezas , 
á  mi  me  finges  requiebros. 

CABELLERA.   {Ap,) 

El  desmayo  era  fingido. 
Todo  el  infierno  anda  suelto. 

DOÑA  ALPONSA. ' 

¿Di  á  qaien  qaleres? 

DOÑA  ISABEL. 

Eso  aguardo. 

DON  PEDRO. 

Mirad... 

DOÑA  ALFONSA. 

¿En  qué  estás  suspenso? 

DOÑA  ISABEL. 

¿Me  quieres? 

DON  PEDRO.  {Ap.) 

¿Qué  la  diré? 

DOÑA  ALFONSA. 

¿MeiborraMB? 
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DON  PEDRO.  (Ap.) 

iQué  bar^  cielos? 

DOf^A  ISABEL. 

¿Qué,  te  elevas? 

005ÍA  ALFORSA. 

¿Qaé,  te  turbas? 

D05lA  ISABEL. 

¿Quién  merece  tu  desprecio? 

D05fA  ALFONSA. 

¿Quién  es  doeño  de  tu  amor? 

DON  PEDIO.  (Áp.) 

Si  digo... 

CABELLERA.  [Ap,) 

Buena  la  ha  iiecho. 

DOTI  PEDRO.  {Ap.) 

Quien  quiero ,  á  la  una  agravio , 
Si  la  otra  favorezco. 

DOÜA  ALFOIfSA. 

¿Estas  eran  las  finexas 

Con  que  anoche  en  mi  aposento 

Dijiste  que  nUe  adorabas? 

DOÜ  PEDRO. 

¿Yo  en  tu  aposento?  ¿qué  es  esto? 

D05Ia  ISABEL. 

A  Alfonsa  quieres,  traidor. 

DOffA  ALFORSA. 

Do&a  Isabel  es  tu  dueño. 

D05ÍA  WABBL. 

Hoy  has  de  probar  mis  Iras. 

D09a  ALFORSA. 

Hoy  has  de  ver  tu  escarmiento. 

DON  PEDRO. 

Dofia  Alfonsa... 

D05ÍA  ALFORSA. 

No  te  escucho. 

DOR  PEDRO. 

Dofia  Isabel... 

DOfiA  ISABEL. 

Soy  de  fuego. 

DOS  PEDRO. 

Mirad... 

Sale  DON  LUCAS. 

DON  LliCAS. 

Ya  está  aqui  lau&a. 

CABKLLEBA. 

La  bestia  ha  llegado  á  tiempo. 

DON  LdCAS. 

¿Estás  sosegada? 

DOAa  ALfONSA.    ^ 

No. 

DON  LUCAS. 

¿Pues  qué  siebtes? 

DOÜA  ALFORSA. 

Un  desprecio. 

DOR  LlíCAS. 

¿Qué  es  esto,  Isabel? 

DOfiA  ISABEL. 

No  sé. 

DON  LtfCAS. 

Tü  di  tu  mal. 

DOÍKA  ALFORSA. 

Soy  de  hielo. 

DOR  LdCAB* 

TÜ  dime  tu  pena. 

DORA  ISABEL. 

Es  grande. 

DOR  LllGAfi. 

¿No  hay  remedio? 


DO^A  ISABEL. 

Es  sin  remedio. 

DOR  LVCAS. 

Don  Pedro,  dime,  ¿qué sientes? 

DON  PEDRO. 

No  tiene  voz  mi  tormento. 

DON  LQCAS. 

¿No  lo  he  de  saber? 

DO^  ALFORSA. 

Sabráslo. 

DONLikSAS. 

¿No  me  lo  dirás? 

DOÜA  ISABEL. 

No  puedo. 

DON  LUGAS. 

Isabela  la  litera. 
Alfonsa ,  el  coche  está  puesto; 
Pedro ,  el  roclo  está  ensillado , 
En  Cabanas  nos  veremos. 

DOfiA  ALF058A. 

Quejas ,  que  muero  de  amor. 

DOiU  ISABEL. 

Iras ,  que  rabio  de  celos. 

DON  LUCAS. 

Honra ,  que  andáis  titubeando. 

DON  PEDRO. 

Dudas ,  que  andáis  discurriendo. 

DON  LUCAS. 

Pero  yo  lo  sabré  todo. 

Que  entre  bobos  anda  et  Juego. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  DON  ANTONIO  v  DON  LUCAS. 

DOR  LdCAS.  {Dentro.) 

Ten  ese  macho ,  mulero , 
Que  es  un  poqoíUo  mofaino. 
{Salen  lot  dot,) 

DON  ANTONIO. 

¿Dénde  fuera  del  camino 
Me  sacáis? 


DON  LUCAS. 

Hablaros  quiero. 

DON  ANTONIO. 

tPues  á  qué  nos  apartamos 
>el  camino?  ¿Qué  queréis? 

DON  LUCAS. 

Suegro,  ahora  lo  veréis. 

DON  ANTORIO. 

Ya  estamos  solos. 

DON  lúSas. 
Si  estamos. 
¿Viene  el  coche? 

DON  ANTONIO. 

Se  quedó 
Más  de  una  legua  de  aqui. 

DON  LlíCAS. 

¿Queréis  escucharme? 

DON  ANTONIO. 

Si. 

DON  LUCAS. 

¿Habéis  de  enojaros? 

DOR  ANTONIO. 

No. 

DORLtCAS. 

¿Oís  bien? 

DON  ARTONIO. 

¿No  lo  sabéis? 


DOR  LOCAS. 

Quiero  hablar  quedo. 

DON  ANTONIO. 

Hablad  quedo. 

DON  LOGAS. 

UltimadameDle » ¿puedo 
Hablar  á  bulto? 

DON  ANTONIO. 

Podéis; 
¿Tenéis  que  hablar  macho  ? 

DOR  LUCAS. 

MHcbo: 
¿Replicarais  cuando  yo 
Estuviere  hablando? 

DOR  ANTONIO. 

No. 

DON  LUCAS. 

Pues  escachad. 

DOR  ANTONIO. 

Ya  os  escucho. 

DOR  LltOAS. 

Yo  soy  (sefior  don  Antonio 
De  Contreras)  un  hidalgo 
Bien  entendido ,  asi ,  así, 

Y  bien  quisto,  tanto  eaanle : 
Soy  ligero,  luchador, 
Tiro  una  barra  de  á  cuatro» 

Y  aunque  pese  cuatro  y  libra, 
A  más  de  cuarenta  pasos. 

Soy  diestro  como  el  más  dJeslro , 
Eipléndidamente  largo. 
Por  el  principio  atrevido, 

Y  valiente  por  el  cabo. 

De  la  escopetado  las  suertes 
Salen  mis  tiros  en  blanco , 

Y  puedo  tirar  con  todos 
Cuantos  hay  del  rey  abajo. 
Canto ,  bailo  y  represento, 

Y  si  me  pongo  á  caballo , 
Caigo  bien  sobre  la  silla , 

Y  della  mejor  si  caigo. 
Si  en  Zocodovér  toreo , 
Me  llaman  el  secretario 

De  los  toros,  porque  apenas 
Llegan  cuando  los  despacho. 
Conozco  bien  de  pinturas, 
Hago  comedias  á  pasto ,  * 

Y  como  todos  también 
Llamo  á  los  Versos  trabajos. 
No  soy  nada  caballero 

De  ciudad ,  soy  09|tfi^no , 

Y  naci  bien  entendido 
Aunque  naci  mayorazgo. 
Pues  mi  talle  no  es  muy  lerdo , 
Soy  delgado  sin  ser  flaco , 

Sov  muy  ancho  de  cintura , 

Y  de  hombros  también  soy  ancho. 
Los  pies  asi  me  los  quiero , 
Piernas  asi  me  las  traigo , 

Con  su  punta  de  lo  airoso, 

Y  su  encale  de  estebado. 
Yo  me  alabo .  perdonad , 

Que  esto  importa  para  el  caso , 

Y  no  he  de  hallar  quien  me  alabe 
En  un  campo  despoblado. 

En  fin ,  discreto ,  valiente, 
Galán,  airoso,  bizarro, 
Diestro,  músico ,  poeta , 
Ginete,  toreador,  franco; 

Y  sobre  todo ,  teniendo 
De  renta  seis  mil  ducados , 
Que  no  es  muy  mala  pimienta 
Para  estos  veinte  guisados; 
Salgo  á  que  Isabel  merezca 
Esias  gracias  en  sus  brazos , 
Que  nunca  pensé  por  Dios 
Venderme  yo  tan  barato; 

Y  hallo  que  con  vaestra  bija 
Me  diaiea  por  liebre  füo. 


DON  AHTOMiO. 

Advertid ,  que  sois  un  necio. 

DON  LCCAS. 

¿No  me  oiréis? 

DOK  AIITOIIIO. 

No  he  de  eseacbaros, 
Mauros  era  m¿s  Juslo, 

POR  ttCAM. 

Señor  mío,  no  lo  hagamos 
Pendencia ;  escachad  ahora , 

Y  Tamos  al  caeuto. 

DOM  AIITOIOO. 

Vamos, 
non  Litaas. 
Lo  grimfiía  eoTié  á  decir , 
Que  saliese  con  cnidado 
Oe  Madrid ,  y  se  pusiese 
Una  máscara  ai  recato. 

Y  ella  se  puso  por  una 
Media  mascarilla,  tanto , 
Qae  se  le  ?ió  meaia  cara 
Desde  la  nariz  abijo. 

Lo  s^rasido  os  SQpliqné , 
QoeWvioierais,  enviando 
De  que  ¿  Isabel  admitía 
Ud  recibo  ante  escribano. 

Y  os  Teñísteis  no  sabiendo 
Qoe  yo  he  de  Tcstlrme  llano , 
Poes  la  teb  de  mujer 

No  ha  menester  suegro  al  canto. 
Lo  terceto » luego  arpunto 

?aé  nie  tí6  ,  seTué  de  labios , 
roe  dijo  mil  requiebros 
Por  mil  rodeos  extraños. 

Y  una  mqler ,  cuando  es  propia 
Ha  de  andar  camino  llano, 
Que  no  ha  de  ser  hablador 

El  amor  que  ha  de  ser  casto. 
Mas,  argüyó  con  mi  primo, 
Daca  el  trato ,  loma  el  trato , 
Con  que  se  le  echa  de  ver 
Qoe  es  tratante  k  treinta  pasos. 
Luego  le  dQo  y  le  daba , 
Sin  haberla  nunca  hablado. 
Los  requiebros  en  mi  nombre, 

Y  en  causa  propia  la  mano. 
Has  un  don  Luis  se  ha  venido 
Amante  zorrero  al  lado 

Por  vuestra  señora  hija , 

May  modesto,  aunque  muy  falso. 

Y  en  1 1  leseas  esta  noche 
Hallé  á  mi  primo  encerrado 
En  la  sala  de  Isabel , 

Y  boy,  que  á  examinarle  aguardo , 
Presunto ,  ¿qué  fué  la  cansa 

De  naber  anoche  violado 
El  que  ella  llamaba  templo, 

Y  vos  nombrareis  sagrado  1 

Y  dijome ,  que  alH  oculto 
Estuvo ,  por  ver  si  acaso 
Don  Luis  hablarla  intentara , 
Para  que  su  acero  airado 
Feriara  A  Ténganlas  ^lobles 
Aquellos  celos  filíanos. 

non  ANTomo. 
¿Y  habló  con  don  Luis? 
non  LUCAS. 

No  habió ; 
Pero  es  caso  temerario» 
Qoe  haya  de  andar  un  marido   . 
Si  la  ba  hablado  ó  qo  la  ha  hablado. 

ÉPor  una  mujer,  y  propia , 
[e  de  andar  yo  vacilando, 
Pudiendo  por  mi  persona 
Tener  mníeres  A  pasto? 
Ella ,  en  fin ,  no  es  para  mi ; 
Mujer  que  se  haya  criado 
En  Toledo  es  lo  que  quiero, 

Y  aunqaa  nadase  en  al  barrio. 
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Hnjer  criada  en  Madrid , 
Para  mi,  propia,  descarto, 

?ue  son  efe  revés  las  unas , 
las  otras  son  de  Tajo. 
Y,  en  efecto,  don  Antonio, 
Sólo  vengo  á  suplicaros 
Que  os  volváis  á  vuestra  hija 
A  vuestra  calle  de  Francos. 
No  he  de  casarme  con  ella 
Aunque  me  hicieran  pedazos: 
Solos  estamos  los  dos , 
Nadie  nos  oye  en  el  campo. 
Volveos  á  misa  Isabel 
A  Madrid,  ajo  enojaros. 
Que  esto  es  entre  padrea  y  hyos« 
Que  es  algo  más  que  entre  hermanos. 

Y  en  llegando  las  sospechas 
A  andar  tan  cerca  del  casco , 
En  siendo  los  suegros  turbios 
Han  de  ser  los  yernos  claros. 

DON  Amonio. 

Por  cierto,  se&or  don  Lucas, 
Que  un  poco  antes  de  escucharos 
Os  tuve  por  majadero ; 
Pero  no  os  tuve  por  tanto. 
¿Sabéis  con  quién  habíais? 

DOR  LUCAS. 

Si; 
Dadme  mi  carta  de  pago, 

Y  llevaos  á  vuestra  hija. 

DO^  ANTONIO. 

Con  ella  habéis  de  casaros 
O  os  tengo  de  dar  la  muerte. 

ÉQué  dirán  de  mi  honra  cnintos 
ligan  que  A  casar  se  vino? 

DON  LlJCAS. 

Y  qué  dirin  los  criados 
ue  han  sabido  que  don  Luis 
La  anda  siguiendo  loa  pasos? 

DON  ANTONIO* 

Don  Luis  camina  á  Toledo. 

DON  LUCAS. 

iPuetcómo  va  tan  de  espacio. 
Yendo  Isabel  en  litera 

Y  él  en  muía? 

DON  ANTONIO. 

¿No  estA  claro 

?ne  es  fir  llevar  coropaftia, 
no  ir  solo? 

DON  L1)CAS. 

Ese  es  el  caso , 
Que  por  no  Ir  solo  á  Toledo 
Quiere  ir  acompañado. 

DON  ANTONIO. 

¿No  decís  que  Tuestro  primo 
Se  encerró  anoche  en  el  coarto 
Oe  mi  hija? 

DON  LUCAS. 

Asi  lo  digo, 

Y  él  asi  me  lo  ha  contado, 
Para  ver  mejor  si  hablaba 
Con  él. 

DON  ANTONIO. 

Pues  desengafiaosy 

Y  logre  esta  diligencia 
Quietudes  A  vuestro  engaño. 
¿Si  no  ea  cómplice  en  su  amor , 
Por  qué  queréis  Indignado 
Pagarla  en  viles  castigos 
Cuanto  debéis  en  alhagoa? 
Don  Luis  estA  ya  en  Toledo « 
Porque  ya  se  ha  adelantado « 

Y  yo  quedo  con  la  queja 

Y  vos  con  el  desengaño. 
Templaos,  don  LiMas,  prudente, 
Que,  vive  Dios,  qoe  me  espanto, 
Que  no  tengáis  entre  esotras 

Li  faltñ  de  ler  eonfiido. 


i 


SI 

DON  UáCAA. 

¿Cómo  no  ?  si  tengo  tal  t 
Que  no  soy  tan  mentecato, 
Que  no  sepa  que  merezco 
Más  que  él  esto  y  otro  tanto; 
Pero  diceme  mi  primo, 
Que  es  un  poco  más  cursado 
Que  las  mujeres  escogen 
Lo  peor. 

DON  ANTONIO. 

Poes  consolaos. 
Que  no  no  tenéis  mal  partido 
si  es  verdadero  el  adagio. 

DON  LINCAS. 

Ahora,  señor  don  Antonio, 
Vuelvo  á  decir  que  estoy  llano 
A  casar  con  vuestra  bija , 
Ya  yo  estoy  desengañado ; 
Pero  si  acaso  don  Luis, 
Amante  dos  veces  zaino, 
Vuelve  á  hacerse  encontradizo 
Con  nosotros,  no  me  caso. 

DON  ANTONIO. 

Pues  yo  admito  este  partido. 

DON  LUCAS. 

Yo  vuestro  precepto  abrazo. 

DON  ANTONIO. 

Pues  esperemos  el  coche 
fin  este  camino. 

DON  LUCAS. 

Vamos. 
Asi ,  don  Antonio ,  aviso , 
Que  si  hubiere  algún  engaño 
En  el  amor  de  don  Luis , 
Que  si  él  entra  por  un  lado 
A  medias,  como  sucede 
Con  otros  más  estirados , 
Me  habéis  de  volver  al  punto 
Cuanto  yo  hubiera  gastado 
En  muías,  coche,  litera, 
Gastos  de  camino  y  carros , 
Que  no  es  justicia  ni  es  bien , 
Cuando  yo  me  quedo  en  blanco , 

8ue  seamos  él  y  yo , 
1  del  gusto  y  yo  del  gasto. 

DON  ANTONIO. 

Dios  ostaga  más  discreto. 

DON  LUCAS. 

No  haga  más,  que  ya  ba  hecho  harto. 

(Vánte.) 

(Dentro  rui^  4e  eascabelet  y  campa- 
nilUu^  tf  repreisntm  Udo  ¡o  que  u 
tigue  dentro,) 

CAMINANTE  l.«  (Dentro,) 
Arre  rucia  de' un  puto,  arre  beata. 

CAuíNANTE  3.^  {Dentro.) 
Dale,  dale,  Perico,  A  U  reata. 

CAHiNANTK  1.^.  (Dentro.) 
Olga  la  parda ,  como  se  atrepella. 

CAMINANTE  ).*  (Dentro.) 
Arre  muía  de  aquel,  h^o  de  aquella. 

CABELLERA.  (Dentro,) 
Va  una  carrera ,  cocherlllo  ingrato. 

CAMINANTE  í.^  (Dentfo,) 
¿Qué  hace  que  no  se  apea  y  corre  un 

CABELLEEA.  (Dentro.)    [nU>? 
¿A  dónde  va  el  patán  en  el  matado? 

CAHUCANTB  I.®  (Dentro.) 
A  buscar  voy  A  tu  muijer,  menguado. 

CABIUBBA.  (Dentro,) 

Dígame,¿aiTaA  veila. 
Cómo  va  tan  espacio? 

CAMINANTE  1.®-  (Deutro,) 

^    Tal  H  #IU. 
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DON  AirroNio.  {Dentro.) 
¿Y  él  no  deja  á  sus  hijos  con  él  cora? 

OTRO  cAiiiNAifTE.  {Dcntro.) 
Para,  que  aquí  hay  monlon. 

CABELLERA.  {DetUfO.) 

¿Pues  qué  hay? 

TODOS. 

Basura. 
MiJsicA.  {Dentro.) 
Moiuelas  de  la  Corte,  todo  e$  caminar. 
Unos  van  á  tíuete  y  otras  á  Alcalá. 

CABELLERA.  {Dentro:) 
Para,  cochero,  el  coche  se  ha  volcado. 

cAMiKASTE  í.**  {Dentro.) 
El  cibicon  del  coche  se  ha  quebrado. 

cAMiNAi^TE  2.**  {Dentro.) 
Pues, ¿qué  importa? 

AXDREA.  {Dentro.) 

¡Qué  lindo  desalago! 
D05ÍA  ALFonsA.  {Dentro.) 
¡Saquen me  á  nif  primero,  que  me  aho- 
CABELLERA.  {Dentro.)       [e^' 
Paren  esa  litera.   . 

COCHERO.  {Dentro.) 
Para ,  para. 
ANDREA.  {Dentto.) 
Quebróse  la  redoma  de  la  cara. 

Sale  DOÑA  ISABEL  y  ANDREA. 

DOXA  ISABEL. 

Volcóse  el  coche. . 

ANDREA. 

En  hora  mala  sea. 

Do5fA  ISABEL.  [drea: 

Don  Pedro  saca  á  doña  Alfonsa ,  An- 

¿Qué  espero?  ya  su  amor  se  ha  decla- 

A:<DReA.  [fado. 

¿Si  la  dará  otro  mal  como  el  pasado? 

D05ÍA  ISABEL. 

¿Cómo  mis  iras  se  hallan  más  templa- 
ANDREA.  [das? 

Previniéndola  están  dos  almohadas, 
En  tanto  que  aderezan  una  rueda. 

D05ÍA  ISABEL. 

¿Queda  más  que  saber? 
Andrea. 

Aun  más  te  queda- 

DO^A  ISABEL. 

Ya  doña  Alfonsa  en  ella  se  ha  sentado* 

ANDREA. . 

Don  Pedro  en  la  litera  te  ha  buscado, 
Y  como  no  te  halla  yo  recelo 
Que  te  viene  á  buscar. 

DO.SÍA  ISABEL. 

Pues  vive  el  cielo, 
Que  yo  no  le  he  de  hablar. 

Salen  DON  PEDRO  t  CABELLERA. 

DON  PEDRO. 

Oye,  detente. 
No  quieras... 

DOÑA  ISABEL.    . 

Déjame. 

DON  PEDRO. 

Tan  impaciente 
Malograr  mi  verdad. 

D05ÍA  ISABEL. 

No  hay  quien  la  crea. 

DON  PEDRO. 

Ruégala  que  me  escuche ,  amiga  An- 
Abooa  ttt  mi  fe.     • 


DO^A  ISABEL. 

Nada  te  abona. 

CABELLERA. 

¡Enternécete,  dura  Faraooa! . 

DON  PEDRO. 

iras  y  pasos  deten. 

DOfCA  ISABEL. 

Cruel,  diestro  engañador, 
Que  amagas  con  el  amor 
Para  herir  con  el  desden : 
¿Quién  es  tan  insrato,  quién? 
¿Quién  fué  tan  desconócelo, 
Que  para  haber  conseguiao 
Una  tan  fácil  victoria 
Resucite  una  memoria 
Coi}  la  muerte  de  un  olvido? 

Y  pues  tus  engaños  veo , 
Delincuente  el  más  atroz , 
¿  Para  qué  hiciste  á  tu  voz 
Cómplice  de  tu  deseo 

Si  sabes  que  no  te  creo. 
Si  conoces  mi  razón  ? 
¿  Por  qué  quiso  tu  pasión 
(Viendo  que  es  mayor  agravio) 
Hacer  delincuente  al  labio 
De  lo  que  erró  el  corazón? 

Y  ya  que  tan  falso  eras , 

Y  ya  que  no  me  quenas. 
Di ,  ¿para  qué  me  fingías? 
¿Pidoie  yo  que  me  quieras? 
Tu  amor  hicieras,  y  fueras 
Poco  fino;  sólo  un  daño 
Sintiera  ipi  desengaño ; 
Mas  tal  mis  ansias  me  ven 
Que  mucho  más  que  el  desden 
Vengo  á  sentir  el  engaño. 

No  me  hables,  y  mis  enojos 
Menos  airados  verás , 
Que  se  irritan  mucho  más 
Mis  oídos  que  mis  ojos ; 
Quiero  vencer  los  despojos 
De  mi  amor,  si  te  oigo  á  veces , ' 

Y  tanto  al  verte  mereces. 

Que  aunque  has  Ungido  primero, 
Sólo  miro  que  te  quiero, 

Y  no  oigo  que  me  aborreces. 
Más  vete,  que  he  de  argüir, 
Cuando  me  quiera  templar, 
Que  á  mi  no  me  puede  amar 
Quien  á  otra  sabe  Ungir; 

Ya  yo  te  he  llegado  á  oir. 
Que  á  tu  prima  has  de  querer, 

Y  aquel  que  llegare  á  ser 
En  mi  amor  el  preferido 
Aun  no  ha  de  decir  fingido 
Que  procura  otra  mnjer. 

A  Alfonsa  dices  que  quieres, 
A  mi  dices  que  me  aaoras. 
Por  una,  fingiendo,  lloras, 

Y  por  otra,  amando,  mueres; 
¿  Pues  cómo,  si  no  prefieres 
Tu  voluntad  declarada , 
Creerá  mi  pasión  errada  , 
Cuando  es  la  tuya  fingida, 

?ue  soy  yo  la  preferiaa 
es  Alfonsa  la  olvidada? 
Pues  témplese  este  accidente. 
Que  no  es  justicia  que  acuda 
A  una  tan  diilcil  duda 
Un  amor  tan  evidente; 
Porque  es  muy  fácil  que  intente. 
Menos  airado  y  más  sabio , 
Siendo  tan  grande  el  agravio 
A  vista  de  mis  enojos, 
Dar  lágrimas  á  mis  ojos 
Que  evidencias  á  tu  labio.* 
Quiere,  adora  á  Alfonsa  bella , 

Y  sea  yo  la  olvidada , 
Porque  ya  estoy  bien  hallada 


[drea.   Con  ta  olvido  y  con  mi  estrella , 


Yo  soy  la  infelice ,  y  ella 
Quien  te  merece  mejor , 

Y  pues  tuve  yo  el  error 

De  haberte  querido ,  es  bien 
Que  pague  con  el  desden 
Lo  que  erré  con  el  amor. 

Y  vete  ahora  de  aqni , 
Porque  no  es  justicia ,  no» 
Que  tenga  la  culpa  yo 

Y  te  dé  la  queja  a  ti. 

BON  PBBao. 
Hermosa  luz  por  quien  vi. 
Alma  por  quien  animé « 
Deidad  á  quien  adoré. 
No  bagas  con  ciega  venganza 
Que  pague  tu  desconfianza 
Lo  que  no  ha  errado  mi  fe. 
Deja  esa  pasión  que  dura    ~ 
En  tus  sentidos  inquieta  y 

Y  no  seas  tan  discreta 

Que  no  creas  tu  hermosura ; 
Tú  misma  á  ti  te  asegura , 
Imaginate  deidad, 

Y  creerás  mi  verdad. 
Usa  bien  de  tus  recelos , 

Y  cria  para  estos  celos 
Por  hijo  á  la  vanidad. 

A  doña  Alfonsa  prefieres , 
Bien  como  al  lino  la  rosa, 
¿  Más  qué  importa  ser  hermosa 
Si  no  presumes  lo  que  eres  ? 
Sé  como  esotras  mujeres , 
Ten  contigo  más  pasión , 
Haz  de  ti  salisfaccton ,    • 
Sé  divina  más  humana ; 
Que  á  ti  para  ser  más  vana 
Te  sobra  más  perfección. 

D05fA  ISABEL. 

Esa  prudente  advertencia 
Con  que  tu  pasión  me  ayudaí , 
Es  buena  para  la  duda , 
Mas  no  para  la  evidencia  : 
Ella  dijo  en  mi  presencia 
Que  tú  en  su  cuarto  has  estado 
Anoche,  que  la  has  hablado; 
¿Pues  cómo ,  si  esto  es  verdad 
Con  toda  mi  vanidad 
Sosegaré  á  mi  cnidado? 
¿Y  cuando  eso  fuera ,  di , 
Di ,  cuándo  con  ella  estabas. 
No  te  oi  decir  que  amabas 
A  doña  Alfonsa? 

DON  PEDRO. 

Es  asi. 

DoffA  I8ASEL. 

¿Tú  no  lo  confiesas? 

DON  PEDRO. 

Sí; 
Mas  fingido  mi  amor  fué. 

DOflÍA  ISABEL. 

¿  Y  cuándo  te  pregunté 
A  cuál  de  las  dos  querías, 
Por  qué  no  me  respondías  ? 

DON  PEDRO. 

Oye  por  qué. 

DOÑA  ISABEL. 

Di  por  qué.. 

DON  P'^DKO, 

Porque  es  ffrosería  errada ,    • 
Nunca  al  labio  permitida , 
Despreciar  la  aborrecida 
Kn  presencia  de  la  amada ; 
Bástela  verse  olvidada 
Sin  que  oyese  aquel  desden , 
Bástela  quererte  bien 
Sin  que  al  ver  desprecio  tal 
La  venga  á  pagar  tan  mal 
Porque  me  qulio  Uo  bien. 
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Paesgalan  no  quiero  abora 
Que  por  do  dejar  corrida 
A  aquella  de  quien  se  olvida , 
No  hace  ud  gusto  á  la  que  adora ; 
Vele. 

DON  PEDBO. 

Escáchame ,  Señora , 
Que  agradezca,  no  le  espante. 
Ver  que  me  ame  tan  constante ; 
Pero  á  U  te  be  preferido. 

DOÍU  ISABBL. 

Pues  si  estás  agradecido , 
Cerca  estás  de  ser  amante. 

DOR  PEDBO. 

Oye,  Sefiora,  y  Ter&s. 

DCriflA  ISABEL. 

No  he  de  oírte. 

DON  PEDBol 

Aguarda ,  espera. 

CABELLEBA. 

Don  Luis  abrió  la  llier-a , 
Y  mira  si  en  ella  estás. 

DO.t  PEDBO. 

i  Y  ahora  también  dirás 
Que  no  te  tiene  aOcion? 

DO^A  ISABEL. 

Daré  la  satisfacción. 

DON  PEDBO. 

Tampoco  te  be  de  creer. 

DOÑA  ISABEL. 

i  Quieres  echarme  á  perder 
Con  los  celos  mi  rason? 
Pues  no  ha  d0  valerte,  no, 
Despreciarle  pienso  aqui. 

DON  PEDBO. 

¿Yo  he  de  escucharle? 

DOftA  ISABEL. 

Si. 
Don  Luis. 

Don  L018.  (Dentro,) 
¿Quién  me  llama? 

DO^ÍA  ISABEL. 

Yo. 

AHDBEA. 

Él  f  iene  acá ,  ja  te  oyó. 

D0!9a  ISABEL. 

Escóndele  entre  esos  ramos. 

CABBLLIBA. 

La  stüsfaeelon  oigamos. 

DOHa  ISABEL. 

Yo  be  de  quedar  con  recelos , 
Y  tu  has  de  quedar  sin  celos. 

CABELLEBA. 

Ven ,  SeUor ,  que  liega. 

DOM  PEDBO. 

Vamos. 
E9cHÍ€nu,  »  Míe  DON  LUI8. 

DON  LUIS. 

Al  carifio  de  tu  voz 
No  vengo,  divina  ingrata , 
Como  otras  veces  solia, 
A  consagrar  vida  y  alma : 
A  ser  escarmiento  vengo 
De  mi  amor,  á  ser  venganu 
De  tu  desden ,  á  ser  duda 
De  mis  propias  esperanzas. 
Fiera ,  al  paso  que  divina , 
Cruel ,  al  paso-  que  blanda , 

?ne  me  matas  con  los  celos, 
coo  el  desden  me  alhagas; 
Yo  sof  el  que  mefedó 
SaeriBcarM  á  las  llamas, 
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Si  no  ciega  mariposa, 
Atrevida  salamandra. 
Yo  soy  aquel  que  te  quiso, 

Y  aquel  soy  a  nuien  agravias, 
El  que  como  el  girasol 
Aspiró  tus  luces  lardas,' 

El  que  anoche  en  tu  aposento 
Logró,  nunca  los  lograra, 
De  tu  labio  más  favores 
Que  tú  quejas  de  mis  ansias. 

Y  cuando  á  tan  fino  amor, 
A  tan  fingidas  palabras. 
Encubridora  la  noche 
Secretamente  mediaba , 
Cuando  un  si  llegó  á  mi  oído, 
Llegó  un  premio  á  mi  esperanza', 
Recójome  á  mi  aposento , 

Y  cuando  pensé  que  estaba 
Don  Lúeas  dentro  del  suyo. 
Que  á  veces  la  voz  engaña. 
Oigo  en  otro  cuarto  voces. 
Tomo  luz,  busco  la  cansa, 

Y  hallo (ay  Dios!)  que  con  don  Pedro 
Tu  fe  y  mi  lealtad  agravias; 

¿Para  esto  me  diste  un  si  ? 
¿Para  esto ,  dime ,  premiabas 
fin  amor  oue  le  he  safriüo 
Al  riesgo  ae  una  esperanza? 
No  quiero  ya  tus  favores , 
Logre  don  Pedro  en  tus  aras 
Las  ofrendas  por  deseos , 
Que  amante  y  fino  consagra; 
Bastan  tres  a3os  de  enigmas, 
Tres  años  de  dudas  bastan. 
Desengáñenme  los  ojos 
Con  ser  ellos  qnien  me  engañan; 
Ya  el  si  que  me  diste  anoche 
No  le  estimaré. 

DO^A  ISABEL. 

Repara 
Que  yo  no  te  he  hablado  anoche; 
¿Dónde  ó  cómo? 

DON  LUIS. 

Ya  no  falta 
Sino  que  también  me  niegues 
Que  me  diste  la  palabra 
De  ser  mi  esposa;  si  piensas 
Que  la  he  de  admitir  le  engañas. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Yo  le  hablé  anoche  ? 

DON  LUIS. 

¿Eso  niegas? 

D05ÍA  ISABEL. 

Mira... 

DON  LUIS. 

¿Mis  celos,  qué  aguardan? 
Sólo  vengo  á  despedirme 
De  mi  amor:  quédale,  falsa; 
Tos  voces  ya  no  las  creo , 
Tu  amor  ya  me  desengaña : 
A  Madrid  vuelvo  corrido , 
Vuélvase  el  alma  á  la  patria ; 
Del  desengaño  hallé  el  puerto: 
¿Quién  navegó  en  la  borrasca? 
Kazon  tengu ,  ya  lo  sabes , 
Celos  tengo,  tü  los  causas, 

Y  si  dudosos  obligan 
Averiguados  agravian. 


Espera... 


Blira... 


DONA  ISABEL. 
DON  LUIS, 

Voyme. 

DON  PEDBO. 

|Ab  cruel ! 

DOÜA  ISABEL. 


DOK  LDli. 

Déjame,  traidorB* 


(Vm.) 


Salen  DON  PEDRO  t  CABELLERA. 

DON  PEDBO. 

Pídeme  celos  ahora 

De  doña  Alfonsa ,  Isabel ; 

Habla  ¿qué  le  has  suspendido? 

No  finjas  leves  enojos. 

Di  que  no  han  visto  mis  ojos ; 

Di  que  está  incapaz  mi  oido, 

Hesuelto  á  escucharle  eslov ; 

¿Qué  puedes  ya  responder? 

¿Con  qué  has  de  satisfacer 

Mis  celos? 

D05ÍA  ISABEL. 

Con  ser  quien  soy. 

DON  PEDRO. 

Á  Pues  cómo  puedes  negar 
Qne  estuviste  (gran  tormento!) 
Con  don  Luis  en  tu  aposento? 
Respóndeme. 

DOÑA  ISABEL. 

Con  callar. 

DON  PEDBO. 

habel  ingrata ,  di , 

(Fuego  en  todas  las  mujeres) 

¿Cómo  niegas  que  le  quieres? 

DO^A  ISABEL. 

Con  decir  que  te  amo  á  tf. 

DON  PEDRO. 

¿No  entró? 

DOAa  ISABEL. 

A  callar  me  sentencio , 
Un  bronce  obstinado  labras. 

DON  PEDBO. 

¿No  crees  tú  mis  palabras, 

Y  he  de  creer  in  silencio? 
Fiera  homicida  del  alma , 
Matar  con  la  voz  intenta 

Mar  que  embozó  la  tormenta 
Con  la  quietud  de  la  calma  : 
Ingrata  la  más  divina , 
Divina  más  rigorosa. 
Purpúrea  á  la  vista  rosa , 

Y  al  tacto  cruel  espina , 
Ya  no  podrá  tu  rigor 
Peregrinar  esta  senda , 

Ya  me  he  q  ni  lado  la  venda, 

Y  con  vista  no  hay  amor. 
A  dejarte  me  sentencia 
Una  verdad  tan  desnuda  , 
Que  al  caminar  por  la  duda 
Encontró  coo  la  evidencia. 
Ya  no  be  de  ser  el  que  soy , 
Ya  no  quiere  arrepentido 
Sufrir  á  tu  voz  mi  oído; 

Ya  le  dejo,  ya  me  voy. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  falso ,  aleve ,  infiel. 
Ingrato ,  como  enemigo , 
¿Si  estuve  anoche  contigo, 
Cómo  pude  estar  con  él? 
¿Cuándo  babia  de  hablarle  (espero 
Saber)  cuándo  yo  quisiera? 
Respóndeme. 

DON  PEDBO. 

¿No  pudiera 
Haberte  hablado  primero? 

DOAa  ISABEL. 

No  pudiera,  y  esees 
El  indicio  más  impropio : 
¿No  sabes  tú,  que  tu  propio 
Le  viste  salir  después 
De  su  aposento? 

DON  PIDBO. 

Es  asi. 

PCMa  ISABEL. 

¿Luego  el  oattigo  mereces? 
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DON  PEDRO. 

¿No  pudo  salir  dos  veces  ? 

DOÜA  ISABEL, 

S¡  pudo  salir ;  más  di , 

¿  Guiando  esiabAs  escondido , 

Que  yo  le  amaba  no  oisteY 

bon  PED.RO. 

Si ;  pero  también  pudiste 
Haberme  ya  conocido. 

DOÑA  ISABEL. 

Ya  que  en  esos  celos  das , 
Dimé,  don  Pedro ,  por  Dios, 
¿Puedo  yo  querer  á  dos? 

OOR  PEDRO. 

A  don  Luis  quieres  no  más. 

DOt^A  ISABEL. 

Y  si  eso  pudiere  ser , 
•Que  no  lo  be  de  consentir , 
¿Por  qué  babla  de  fingir 
Contigo  T 

DON  PEDRO. 

Por  ser  mujer. 

D05ÍA  ISABEL.' 

Tú  eres  la  lusdemi  vida, 
Sólo  á  ti  (e  adoro  yo. 

D02V  PEDRO. 

¿No  lo  haces  de  amante?  * 

D05ÍA  ISABEL. 

No. 

DOMPEDRO. 

¿Pues  de  qué? 

DOÍlA  ISABEL. 

De  agradecida : 
Deja  esa  duda,  Sebor, 
No  le  cueste  un  sentimieDU», 
Que  no  hay  agradecimiento 
A  donde  no  bay  fino  amor. 

D0.1  PEDRO; 

Las  finezas  son  agravios. 

DOÑA  ISABEL. 

Ni  bien ,  templa  esos  enojos , 

Y  satisfagan  mis  ojos 

Lo  que  no  aciertan  mis  labios. 

DOK  PEDRO. 

^0  be  de  creerte,  cruel. 

DOÑA  ISABEL. 

Advierte.., 

DO.N  PE^RO. 

No  estoy  en  mi. 

Salen  DON  LUCAS  t  D0f9A  ALFON- 
SA ,  cada  uno  par  tu  puerta. 

DOÑA  ALFONSA. 

Don  Pedro,  ¿qué  bacei&aqui  ? 

DON  LOGAS. 

¿Qué  es  esto,  doña  Isabel  ? 

CABELLERA. [Ap.) 

Cayeron  en  ratonera. 

DX>:«  LUCAS. 

¿Qué  en  eicaso? 

DOÑA  ISABEL. 

Sebor,  Ciie... 

D0:i  PEDRO. 

Fué, Sefior...  [Ap.  ¿qué  le  diré?) 

DOÑA  ISABEL. 

Era  estar  qoeJQsa... 

DON  PEDRO. 

Era, 
Hefiirroe  ahora  también 
Porque  entré  con  el  interno 
Que  te  dije  en  su  apoiento 
Btu  Boob«. 


DOTi  llICAS. 

Hizo  muy  bion. 

DOÑA  ISABEL. 

{Ap.,  E^orcemos  la  salida.) 
¿Y  á  vuestro  amor  corresponde. 
Que  entre  otro  que  vos  adonde 
Yo  estuviere  recogida  ? 

CABELLEnA. 

Ya  deste  rayo  escapamos. 

DOÑA  JSAltEL. 

¿Vos  dudáis,  siendo  quien  soy? 
Nadie  entra  adonde  yo  estoy. 

Do.\  lCoas. 
Porque  no  entre  nadie  ai)damos. 

doña  ALFOnSA. 

¿Qué  así  este  engaño  creyó ? 
Don  Lúeas,  advierte  ahora , 
Que  no  entró. 

DDíl  LUCAS. 

Cal  Lid,  Señora, 
Yo  sé  si  entró  ó  si  no  entró. 

DOÑA  ALFONSA. 

Que  creáis ,  me  maravillo 
Este  enojo  que  Ga^íó; 
Él  la  quiere. 

D0?l  LUCAS. 

Ya  sé  yo 

Sue  la  quieie  don  Lnisillo; 
as  yo  lo  sal>ré' atajar. 

DOÑA  ALPOHSA. 

No  es  sino... 

DON  LINCAS. 

Callad,  Señora, 
Que  06  habéis  hecho  habladora. 

DOÑA  ALPONSA. 

Mirad... 

DON  LIÍCAS. 

No  quiero  mirar. 

DO.^A  ALFOXSA. 

Advierte ,  Señor ,  que  es  él. 

DON  LtiCAS. 

Calla ,  hermana ,  no  me  enfades ; 
Háganse  estas  amistades : 
Dadle  un  abrazo ,  Isabel. 

DOÑA  ISABEL. 

No  me  lo  habéis  de  mandar , 
Que  ha  dudado  en  mi  opinión. 

DON  LUCAS. 

Digo  que  tenéis  razbn ,  - 
Pero  le  habeiá  dé  abrazar. 

DOÑA  ISABEL. 

Por  vos  bago  tsie  reparo.  - 

DON  LUCAS. 

Sois  muy  honesta « Isabel. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Querrá  él? 

DON  LUCAS, 

Si  (|uerrá  él , 
¿No  está  daro? 

•    DON  PEDRO. 

No  esU  claro. 

DON  LUCAS. 

¿Cómo  no?  \iven  los  cíelos... 

DON  PEDRO. 

Si  aun  no  tengo  satisfecha 
Una  evidente  sospecha... 

DON  li}gas. 
¿Quésospccb;!? 

DON  ^EDRO.  (Ap,) 

De  unos  celos. 

DOÑA  ALPOnSA. 

iNQlehisentMKlldof    ' 


.     DON  LUCAS. 

No-, 
¿Pues  hay  otra' causa? 

DOÑA  ISABEL. 

Sí, 

Que  está  doña  Alfonsa-aquí. 

DON'Llk:AS. 

¿Y  e.stoy  en  fas  Indias' yo? 
Habéis  de  darla  un  abrazo 
Por  mi ;  acabemos  por  Dios. 

DOÑA  ISAUEL- 

Voy  á  dársele  p'or  vos". 

CABELLERA.  {Ap.) 

Que  te  clavas  bestionazo. 

DOÑA  ALPONSA. 

Siendo  cierlos'inis  recelos , 
¿Cómo  mis  iras  reprin^o? 

DON  PEDRO. 

Agrndacedlo  á  mi  primo. 
{Abrazante.)  . 

DOÑA  ISABEL. 

Agradécelo  á  mis  celos. 

DON  LUCAS. 

Esto  me  parece  bien. 

DOÑA  ALFONSA. 

Mira ,  hermano... 

DON  LliCAS. 

Ya  es  enfado ; 
¿Está  el  coche  aderezadot 

ANDREA. 

Si ,  Señor. 

DON  LOCAS. 

Isabel,  ven. 

DOÑA  ALPONSA-  {Ap,) 

Diréle  que  me  engañó 
Lupf^o  que  salga  de  aqui. 

DON  LdCAS. 

¿Eres  su  amiga? 

DOÑA  ISABEL. 

Yo  sí. 

DON  LUCAS. 

¿Y  tú  eres  su  amigo? 

DON  PEDRO. 

Aun  no. 

ANDREA. 

Hazlos  amigos,  ¿qoé  esperas? 

DON  LitCAS. 

Vuelvan  acá ,  ¿  dónde  van  ? 

CABELLERA. 

Déjalos,  que  ellos  se  harán 
Más  amigos  que  tú  quieras. 

{Vanu.) 
Salen  &0N  LUIS  t  CARRANZA . 

CARRANZA. 

Este  es  Cabanas,  Sefior. 

DON  LUIS. 

¡Desaliñado  lugar! 

CABRANZA. 

La  primer  pulga,  se  dice, 
Que  fue  de  aquí  natural : 
Aqui  han  de  parar  el  coche 

Y  la  litera. 

DON  LUIS. 

Es  verdad , 

Y  aqui  he  de  hablar  I  don  Lucas. 

CARRANZA. 

Yo  pienso  quie  llegan  ya , 
¿Pero  qué  inleotas  decirle. 
Si  le  hablas? 

DON  LUIS. 

TtlosthfÉt. 


¿nenes  celos  de  Isabel  Y  • 

DON  LOIS. 

Qe  lleudo  á  imaginar 

Qae  si  anoche;  como  viste, 

Habló  conmigo,  serA' 

Poner  manchas  en  el  sol , 

Bascaría  en  su  honestidad ;  ' 

Demás,  qae  aquel  aposento  . 

En  qoe  la  hallamos,  esii 

Poco  distante  del  otro, 

Y.se  pudo  acaso  entrar 

En  él,  oyendo  la  vos 

De  don  Lúeas. 

GABRARIA. 

Es  verdad. 
Que  él  la  sintió  cuando  ló 
La  hablabas. 

DON  LOIS. 

Tente ,  que  ja 
Llegan  todos  k  la  puente. 

CAHBAlfZA. 

¿Qué  intentas? 

DON  LUIS. 

Tb'has  declamar 
A  don  Lúeas,  y  decirle, 
Que  un  caballero,  que  esta 
Por  huésped  deste  aposento 
Dice  que  le  quiere  hablar. 

cahrauza. 
Voy  4 hacer  Ío quemeordenas. 

DON -LUIS. 

Con  silencio. 

cabsanza; 
Asi  será.  (Yase.) 

DOW  UltS. 

Sepa  don  Lúeas  de  mi 
Mi  amor,  sepa  la.  verdad 
De  mi  dolor,  que  no  es  bien , 
Donde  untas  dudas  hay. 
Ocultar  el  accidente 
Podiendo  sanar  el  mal. 

SUe  DON  LÚGAd. 

DON  L^CAS.  . 

¿EstA  un  caballero  aqni 
Que  me  quiere  hablar? 

DON  LOIS. 

Si  está. 

DON  LdCAS. 

¿Vos  sois? 

DON  LOIS. 

SI ,  selior  don  Lucas. 

DON  Ll)CAS. 

¿Todavía  camináis? 
¿Vais  en  muía  6  eircanello? 
Porque  desde  ayer  acá. 
Cuando  os  presumo  delante , 
Os  vengo  á  encontrar  atrás. 
¿Qué  me  queréis,  caballero. 
Que  un  punto  no  me  diiínis? 

DON  LDIf. 

Quiero  hablaros. 

DON  LtlCAS. 

Yo  no  quiero 
Que  me  habléis., 

DON  LOIS. 

Eflpertd, 
Qoe  os  importa  i  vos. 

DON  LliCáS. 

¿A»ml 
Me  importa?  pues  perdonod, 
noe  con  impoptarme  A  mi 
auto»  no  os  quiero  eseaohar. 


T 
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DON   LUIS. 

¡y  sf  toca  á  vuestro  honor? 

DON  LOCAS. 

A  mi  honor  no  toca  tal. 
Que  yo  sé  más  de  mi -honra, 
Que  vos  ni  que  cuantos  hay. 

DON  -LOIS. 

¿Dos  palabras  oo  me  oiréis? 

DON  LUCAS. 

¿Dos  palabras?  -  , 

M>ON  vois. 
Dos  00  más. 

DON  LJJCAS. 

Como  no  me  digáis  tres, 
Lo  admito. 

DON  LOIS. 

Pues  dos  serán. 

DON  LOCAS. 

Decidlas. 

DON  XOÍS 

Doña  Isabel    - 
Me  quiere  á  misólo. 

.DONLliGÁS: 

Zas; 

Más  habéis  dicho  de  mil 
En  dos  palabras  no  mas ; 
Pero  ya  que  §e  ha  sojtado 
Tan  grande  punto  al  hablar, 
Deshaced  toda  fa  media , 
Y  hablad  más;  jperoqué  más? 

DON  LCIS. 

Sefior ,  yo  miré  A  fsabef.;. 

DOlTLliCAS. 

Bien  pudierais  eiCisár 
Haberla  mirado. 
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DON 

El  sol , 
Cuando  con  las  celestial 
Sale  al  Oriente  divino 
Dorando  la  tierra  y  mar. 
Alumbra  la  más  distante 
Flor,  que  en  capillo  fugas 
De  la  violencia  del  cierzo - 
Guarda  las  hojas  de  azar. 

DON  LtCAS. 

No  os  andéis  conmigo  en  flores ; 
Señor  don  Luis ,  acabad... 

D02I  LOIS. 

Digo  que  adoré  sus  rayos 
Con  amor  tan  partiilaz**... 

nON  LOCAS. 

¿Pertinaz  don  Lnls?  ¿queréis 
Que  me  vaya  ahora  á  echar       i 
En  el  pozo  de  Cabanas., 
Que  en  esta  plazuela  está? 

DON  LOIS. 

Quísome  Isabel,  que  yo 

Lo  conocí  en  un  mirar 

Tan  ai  descuido ,  que  era 

Cuidado  de  mi  verdad, 

Que  quien  los  ojos  no  eotieode... 

DON  LOCAS. 

Oculista  ó  Barrabás, 
Que  de  Isabel  en  los  ojos 
Hallastes  la  enfermedad , 
Decidme,  ¿cómo  os  premió? 

?ue  aquesto  es  lo  priucipaU 
no  me  habléis  Un  pulido. 

DON  une. 
Premióme  con  no  me  hablar; 
Pero  en  lllescas  i^noche 
Con  ardiente  actividad 
La  solicité  en  su  lecho , 
Salió  á  hablarme  basia  el  lagnan , 
Y  en  él  me  e^pUo^ls  oplgma 


De  (oda  su  voluntad. 

Dice  que  ha  de  ser  mi  esposa, 

Y  que  violentada  va 

A  daros  la  mano  á  vos ; 
Pues  si  esto  fuese  verdad , 
¿Por  qué  dos  almas  queréis 
Oe'un  mismo  cuerpo  apartar? 
Yo  os  tengo  por  eq tendido , 

Y  os  quiero  pedir... 

DOfI  LINCAS. 

Callad , 
{)oe  para  esta ,  ^i  para  estotra 
Que  me  ia  habéis  de  pagar. 

DOJ^A  ALFONSA.  (DetUfÚ.) 

¿Está  mi  hermano  aqui  dentro? 

DON  Ll)CA6. 

A  esta  alcoba  os  retirad . 

Que  quiero  hablar  á  mi  nernana. 

DON  LOIS. 

Decidme ,  ¿  en  qué  estado  está 
Mi  libertad  y  roí  vida? 

DON  LlICAS. 

Idos ,  que  harto  tiempo  Imv 
Para  hablar  de  vuestra  vida 

Y  de  vuestra  libertad; 

S¿/^DOÑA  ALPONSA. 

DOÑA  ALFONSA. 

¡Heranno ! 

DON  LliCAS. 

/  ¿Qué  hay,  dofia  Alfonsa? 

DOÜA  ALFONSA. 

Yo  vengo  á  bablaros.- 

DOlC  LdCAS: 

\  Hay  tal, 

Sue  delios  hablarme  quieren  ! 
as  si  yo  me  dejo  hablar. 
Hacen  muy  bien  en  hablarme , 

Y  hago  en  oírlos  muy  mal. 

DOÑA  ALFONSA. 

¿Estamos  solos? 

DOR  LOCAS. 

8i,b<inMoa. 

DOÑA  ALFONSA. 

Di,  Señor,  ¿te  enojarás 
De  mis  voces? 

DON  LtiCAS. 

iQ«éséyo!    . 
doHa  alfohsa. 
¿Sabes,  Seftor... 

DON  Lile  AS. 

NoséUI. 

DOÑA  ALFONSA. 

Que  soy  mujer. .<. 

DON  LliCAS. 

No  lo  sé. 

DOÑA  ALPONSA. 

Yo,  Seliór... 

donmIcas. 
Acaba  ya: 
Este  don  Luis ,  y  esta  hermana 
Pienso  que  me  nan  de  acabar. 

doña  ALFONSA. 

Tengo  amor... 

DON  LdCAS. 

Ten  norabuena. 

DOÑA  ALFONSA. 

A  don  Pedro. 

DON  LOGAS. 

Bien  estA. 

nOÑA  ALFONSA. 

Pero  él  no  meqoleio  á  mi* 
Porque ,  amante  éoalfil » 
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A  doña  Isabel  procura 
GoDlra  mt  fe  y  ta  amistad. 

DON  LÚCASl 

Digo  qae'no  he  de  ¿reerlo. 
doRa  alpomsa. 
Ya  sabes  qae  me  da  un  mal 
De  corazón... 

DOÜ  LUCAS. 

Si,  Señora. 
mvRa  alfonsa. 
Y  lamMen  te  acordarás 
ne  en  lllescas  me  dio  anoche 
n  mal  destos? 

DON  LliCAS. 

¿Pues  qué  hay? 

DOflA  ALFONSA. 

Sabrás  que  el  mal  fné  fingido. 

DON  LlSCAS. 

¿Y  ahora  quién  te  creerá 
Si  te  da  el  mal  verdadero? 

do9a  alforsa. 
Importó  disimular. 
Porque  don  Pedro ,  traidor. 
Juagando  que  era  verdad , 
Dijo  á  Isabel  mil  ternezas ; 
Yo  eotóooes  quise  estorbar 
Su  amor  con  mi  indignación , 

Y  tan  adelante  está 

Su  amor,  que  aun  en  tu  presencia 
La  requebró. 

DON  lOcas. 

Bueno  está. 

DOflA  ALFOMSA. 

Anoche  estuvo  con  ella 
Bn  su  aposento;  y  pues  ya 
Llegan  mis  celos  á  ser 
Declarados ,  tú  podrás 
Tomar  venganza  en  los  dos ; 
Solicita,  pues ,  vengar 
Bsta  traición  aue  le  ha  hecho 
Contra  la  fidelidad 
Don  Pedro. 

DON  LtiCAS. 

•  ¡Buena  la  hice ! 
¿Más  quién  puede  examinar 
Si  quiere  á  don  Luis  ó  á  Pedro? 
Pero  á  entrambos  los  querrá , 
Porque  la  tal  Isabel 
Tiene  gran  facilidad. 
Más  de  lo  que  estoy  corrrido 
Más  que  de  todo  mi  mal 
Es ,  que  rifiendo  por  celos 
Los  hiciese  yo  abrazar; 
Pero  á  cual  de  los  dos  quiere 
Ahora  be  de  averiguar; 

Y  si  es  don  Pedro  su  amante, 
Por  vida  desta ,  y  no  más , 

ue  he  de  tomar  ul  venganza , 
lue  be  de  hacer  castigo  tal , 
jue  dure  toda  la  vida 
Aunque  vivan  más  que  Adán , 
Que  darles  muerte  á  los  dos 
£t  Ténganla  venial. 

DOÑA  ALPONfA. 

¿Pues  qué  intentas? 

DON  LUCAS. 

¿Don  Antonio? 

D05ÍA  ALPONSA. 

Sentado  está  en  el  zaguán. 

DON  LUCAS. 

¿Don  Pedro? 

DOÜA  ALFONSA. 

Ya  entra  don  Pedro. 

DON  L1)CAS. 

¿Dofia  Isabel? 

•ÓIUauoiisa* 
Altt 
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Salen  DON  ANTONIO,  DOdA  ISABEL, 
DON  PEDRO ,  ANDREA  T  CABE- 
LLERA. 

DON  ANTONIO. 

¿Qué  me  mandas? 

DOÑA  ISABEL. 

¿Qué me  quieres? 

DON  PRDRO. 

¿Qué  me  ordenas? 

DON  LUCAS. 

Esperad ; 
Cabellera ,  entra  acá  dentro. 

CABELLERA. 

Como  ordenas  entro  ya. 

DON  LtíCAS. 

Cerrad  la  puerta. 

CABELLERA. 

Ya  cierro. 

DON  LdCAS. 

Dadme  la  llave. 

CiBILLCRA. 

Tomad. 

DON  L1)CA8. 

Don  Luis,  salid. 

DON   LOIS. 

Ya  yo  salgo. 

DOÑA  ISABEL.     . 

Di,  ¿qué  intentas? 

DON  ANTONIO. 

¿Quesera? 

DON  PEDRO. 

¿  A  qué  me  llamas? 

DON  LDIS. 

¿Qué  es  esto? 

DOÑA  ALPONSA. 

¿Qué  pretendes? 

DOX  LINCAS. 

Escuchad : 
El  seftor  don  Luis,  que  veis. 
Me  ha  contado  que  es  galán 
De  doña  Isabel ;  v  dice 
Que  con  ella  ba  de  casar , 
Porque  ella  le  dio  palabra 
En  lllescas,  y... 

CABELLERA. 

No  ha V  tal, 

Que  yo  en  lllescas  aoocne 

Le  vi  á  una  puerta  llamar, 

Y  con  doña  AKonsa  habló 

Por  Isabel :  ¿No  es  verdad 

Que  tú  ia  sentiste  anoche? 
Tü  no  saliste  á  buscar 
n  hombre  con  luz  y  espada? 

Pues  él  fue. 

DON  LUIS. 

¿Quién  negará 

aue  tú  saliste,}  que  yo 
e  escondí?  pero  juzgad 
Que  yo  hablé  con  isabel» 
No  con  Alfonsa. 

DO.ÑA  ALFa'VSA. 

Aguardad, 
Yo  fui  la  que  alli  os  hablé ; 
Pero  yo  os  llegaba  á  hablar 
Pensando  que  era  don  Pedro. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Amor ,  albricias  me  dad. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Lo  entendiste? 

DON  PEDRO. 

«I 
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DONUiCAS. 

Esto  ('stá  como  ha  de  estar. 
Ya  está  este  galán  á  un  lado , 
Con  esto  me  dejará : 
Pues  vamos  al  caso  ahora , 
Porque  hay  más  que  averiguar: 
Doña  Alfonsa  me  ha  contado , 
Que,  traidor  y  desleal , 
Queréis  á  Isabel. 

DON  PEDRO. 

Señor... 

DON  Ll)CAS. 

Decidme  en  esto  lo  que  hay : 
Vos  me  dijisteis  anoche 
Que  entrasteis  sólo  á  cuidar 
Por  mi  honor  en  su  aposento; 
Con  que  colegido  está 
Que  ue  la  parte  de  afuera 
Le  pudiérades  mirar ; 
Has  os  ha  escuchado  Alfonsa 
Ternísimo  requebrar 
Y  satisfacerla  amante. 

DON  ANTONIO. 

Don  Lúeas ,  no  lo  creáis. 

DON  Ll}CAS. 

Yo  creeré  lo  que  quisiere , 
Dejadme  ahora  y  callad ; 
Más,  os  hablasteis  mny  tiernos 
En  Torrejoncillo;  más, 
Cuando  el  coche  se  quebró 
(Esto  no  podéis  negar) 
Tuvisteis  un  quebradero 
De  cabeza. 

CABELLERA. 

¡Hay  tal  pesar! 

DON  LliCAi. 

Mas,  al  llegar  á  Cabanas 
(Esto  Aie  sm  más  ni  más) 
La  sacasteis  en  los  brazos 
De  la  litera  al  zaguán. 
Más,  desde  ayer  á  estas  horas 
Os  miráis  de  par  á  par. 
Cantando  en  coro  los  dos 
El  tono  del  ay ,  ay ,  ay; 
Más,  aqoi  os  hicisteis  señas. 
Más,  no  lo  pueden  negar; 
Pues  muchos  mases  son  estos. 
Digan  luego  el  otro  más. 

DOÑA  ISABEL. 

Padre,  y  Señor... 

DON  ANTONIO. 

¿Qué  respondes? 

DOÑA  ISABEL. 

Don  Pedro... 

DON  ANTONIO. 

Remisa  estás. 

DOÑA  BABEL. 

Es  el  que  qae  dio  la  vida 
En  el  rio. 

DON  PEDRO. 

Y  el  que  ya 
No  puede  ahora  negarte 
Una  antigua  voluntad ; 
Antes  que  tú  la  quisieras 
La  adoré,  no  es  desleal 

guien  no  puede  reprimir 
n  amor  tan  eficaz. 

DON  LUCAS. 

Calla ,  primillo,  que  vive... 
Pero  no  quiero  Jurar, 
Que  he  de  vengarme  de  ti. 

DOM  PEDRO. 

Estrena  el  cuchillo  ya 
En  mi  garganta. 

DON  LtiCAS, 

Esonoi 


To  DO  01  tengo  do  maur : 
Eso  et  lo  que  tos  queréis. 

DON  PEDKO. 

¿Pues  qué  iDteoUs? 

ARDiSA. 

¿Qué  querrá? 
Entre  bobos  anda  el  juego. 

D02f  ANTONIO. 

¿Qué  haces? 

DON  LdCAS. 

Ahora  lo  veris : 
Vos  sois,  don  Pedro ,  muy  pobre, 
Y  &  no  ser  porque  en  mi  halláis 
Ei  arrimo  de  pariente, 
Perecierais. 

DON  rEDto. 

Bs  verdad. 

DON  LdCAS. 

Do3a  Isabel  es  muy  pobre. 
Por  ser  hermosa  no  mis 
Yo  rae  casaba  con  elly; 
Pero  no  tiene  un  real 
De  dote. 

DON  'ANTONIO. 

Por  eso  es 
Virtuosa  y  principal. 

DON  LliCAS. 

Pues  dadla  ta  mano  al  punto, 


ENTRE  BOBOS  ANDA  EL  JUEGO. 

8ue  en  esto  me  he  de  vengar ; 
lia  muy  pobre ,  vos  pobre , 
No  tendréis  hora  de  paz. 
El  amor  se  acaba  luego , 
Nunca  la  necesidad ; 
Hoy  con  el  pan  de  la* boda 
No  buscaréis  olro  pan. 
De  mi  os  vengáis  esta  noche ; 

Y  maftana  &  más  tardar , 
Coando  almuercen  un  requiebro , 

Y  en  la  mesa,  en  vez  de  pan , 
Pongan  una  fe  al  comer , 

Y  una  constancia  al  cenar, 

Y  en  vez  de  galas  se  ñongan 
Un  buen  amor  de  Milán , 
Una  lela  de  cmi  vida,» 
Aforrada  en  tme  querrás:» 
Echarán  de  ver  los  dos , 
Cuál  se  ha  vengado  de  cuál. 
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Señor... 


DON  PEDRO. 
DON  LliCAS. 

Ello  has  de  casarte. 


CADELLENA. 

Cruel  castigo  le  das. 

DON  LtCKS. 

Entre  bobos  anda  el  juego: 
Presto  me  lo  pagarán , 


Y  sabrán  presto  lo  que  es 
Sin  olla  una  TOluntad. 

DON  PEDRO. 

(Ap.  Hacerme  de  rogar  quiero. ) 
SeRor... 

CADELLERA. 

La  mano  la  da , 
No  se  arrepienta. 

DON  PEDRO. 

Estaos 
Mi  mano. 

(Dante  las  manot.) 

DOÑA  ISABEL. 

El  alma  será 
Quien  solo  lyusle  este  lazo. 

DON  LUCAS. 

Don  Luis,  si  os  queréis  casar. 
Mi  hermana  está  aqui  de  nones, 

Y  haréis  los  dos  lindo  par. 

DON  LOIS. 

En  Toledo  nos  veremos. 

DON  LUCAS. 

Iréme  del  si  allá  Tais. 

CABELLERA. 

Y  don  Francisco  de  Rojas 
A  tan  gran  comunidad 

Pide  el  perdón,  con  que  siempre 
Le  favorecéis  y  honráis. 


n 


PROGNE  Y  FILOMENA. 


PERSONAS. 


PROGNE. 
FILOMENA. 
PÁNORÓiN,  tu  padre. 


REY  TEREO. 

HrPÓL'lTO. 

LlBíkteriaéa. 


JUANETE,  lacayo  primero, 
CHILINDRON ,  Iqpúyo  se- 
gundo. 


AUUELIO,  viejo,  goher 
nador  de  Tracia, 


JORNADA  PRIMERA. 


Sale  YXLOUmkllorande  t  HIPÓLITO. 

BIPÓUTO. 

Deja  el  lianlo ,  FíloiDena , 
Qae  8i  es  alivio ,  es  rigor 

Sue  por  templar  uo  dolor 
e  caoses  ¿  mi  ana  pena. 
Los  ojos-luyos  serena,. 
No  los  quiera  ta  piedad 
Aplaadir  con  vanidad 
De  cielos  en  las  desvelos. 
Que  para  ver  qae  son  cielos 
Les  sobta  la  tempestad; 
No  bien  destilado  exbales 
Aljófar  de  mis  valor: 
Si  el  llanto  es  seSal  de  amor, 
No  derrames  las  seSales ; 
Comuoicame  tus  males, 
Sea  el  dolor  repartido, 
Al  paso  one  fue  sentido; 

Y  si  con  raego  veloz 
Hiere  tu  pena  á  mi  voz , 
Hiera  tu  voz  á  mi  oído. 
Guando  i  \o%  ojos  prefieres    * 
Tanto  dolor  reprimido , 
¿Lloras  porque  me  has  querido , 
O  lloras  porque  roe  quieres? 
Que  es  condición  &^  mujeres 
No  ser  constantes  infiero , 

Yo ,  pues  qne  á  tus  rajos  muero, 
Una  pregunto  y  rail  veces, 
¿Lloras  porque  me  aborreces-, 
O  por  qué? 

FILOMBVA. 

Porque  to  quiero; 
¿C6mo,  di ,  puedes  dudar 
¿Lo  que  en  mi  ll^as  i  ver? 
¿Quien  llora  de  aborrecer, 

Y  quién  no  llora  de  amar  ? 
Tu  sospecha  he  de  culpar , 

Y  que  propongas  me  espanto 
Tanta  duoa ,  dolor  tanto 

En  quien  llora  y  quien  suspira ; 
Porque  el  oído  arguye  ira , 

Y  el  amor  suponellanto. ' 

■IPÓUTO. 

Aunque  creerte  es  preciso , 
Por  lo  que  arguyendo  estás , 
Suele  aborrecerse  n^s 
Aquello  que  ániesse  quiso; 
Sirva  de  ejemplo  ó  de  aviso 
Lo  contrario ,  pues  be  hallado 
Del  amar  disciplinado, 
Que  suele  ser  mis  querido 
Aquel  que  antes  fue  admitido 
Que  aquél  que  sólo  fue  amado. 

filohe;«a. 
No  creas  un  grave  error , 
Que  no  se  apoeenu ,  siento , 
Bien  el  aborrecimiento 
A  donde  vivió  el  amor. 
SI  áuA  es  la  ceniza  wAot^ 


Si  aquel  fuego  es  inmortal , 
Jfo  admitas  ejemplo  tal 
A  una  llama  repelida , 
Porque  es  amor  una  herida 
Que  siempre  deja  señal. 

HIPÓLITO. 

Filomena ,  envia  ahora 
Con  equivoco  arrebol , 
Supuesto  que  tá  eres  sol , 
Bi  llanto  para  la  aurora ; 
Dlme^  ¿ qué  tienes,  Señora? 

FILÓME  XA. 

No  entenderás  mis  enojos , 

?ue  son  en  estos  despojos 
an  honestos  mis  agravios , 
Que  al  decirlos  por  Tos  labios 
Se  han  de  salir  por  los  ojof!. 

mPÓLITO. 

Ciego  es  nii  amor ,  mas  no  tanto 
Que  se  pasase  á  ser  rudo ; 
Yo  las  entiendo,  aunque  es  mudo , 
Las  señas  que  hace  tu  llanto; 
Habla ,  explícame  este  encanto. 

FÍLOME4TA. 
Allá  voy  con  mi  tormento. 

HIPÓLITO. 

No  en  llamas  salga  violento  , 
Que  se  huirá  por  ser  veloz. 

FILOaCNA. 

No  me  atiendas  á  la  voz , 
Atiéndeme  al  sentimiento. 
De  aquel  infelfct!  dia , 
(Ya  presumo  que  te  acuerdas, 
bi  no  es  que  con  tus  cuidados 
Tu  memoria  se  divierta) 
En  que  por  embajador 
Llegaste  á  este  reino,  Atenas, 
A  donde  Pandron ;  mi  padre , 
Bien  obedecí  lo  reina, 
Por  tu  hermano  el  rey  de  Traeia 
Con  mi  padre  hiciste  tregnas, 
Y  cuando  con  él- la  paz. 
Conmigo  alteraste  guerra. 
Fueron  también  los  conciertos 
(¡Qué  presto  el  mal  seconcierta !) 
Que  tu  bermano  se  casase 
O  con  Progne  ó  Filomena ; 
Mi  hermana  Progne  lo  admite  ^ 
Yo  me  rindo  á  la  obedienda. 
Mi  padre  lo  determina , 
Tú ,  Hipólito ,  lo  deseas. 
Enviaste ,  pues ,  dos  retratos 
De  las  dos,  porque  eligiera 
El  rey  Teréo ,  tu  hermano. 
Una  de  las  dos  bellezas. 
(Belleza  dije  á  la  mia , 
Suple  esta  alabanza  necia. 
Que  pues  soy  tan  desdichada, 
Np  debo  de  ser  muy  fea  ) 
Eligió  tu  bermano,  el  Rey 
A  mi  hermana,  y  porque  len^a 
Su  amor  un  premio  debido. 
El  reino  una  convenieAcia , 


Porque  le  cases  te  envia   . 
Poder  con  su  firma  regia , 

Y  tü  por  él  te  casaste 

Con  Progne,  mi  hermana  bella. 
Yo ,  viendo  salir  mi  afecto 
De  la  cárcel  de  la  idea , 
Dando  soltura  á  mis  ojos , 
tos  grillos  quité  á  la  lengua; 

Y  viendo,  que  ya  mi  hermana 
De  tu  bermano  es  dulce  prenda, 
Lo  aue  calló  tu  lealtad , 

Dejo  decir  tu  terneza. 
Hablábasme  con  suspiros. 
Que  son  retórica  nueva 

Sue  en  la  clase  del  amor 
a  inventado  la  modestia. 
Nos  mirábamos  los  dos, 
(tOh  quién  pintarlo  supiera !) 
Yo  el  descuido  en  el  cuidado , 
Tú  cobarde  en  la  fineza ; 
Yo  culpándote  remiso. 
Tu  temiéndome  soberbia: 
Yo  intentando  que  me  hablaras, 
Tú  intentando  que  le  oyera: 
Por  más  señas  que  una  vez , 
Si  no  bastan  estas  señas, 
Al  ir  á.  decir  tu  amor 
Con  temerosas  finezas, 
O  ai  manifestar  Lu  incendio» 
Viéndome  hablarte  severa. 
Lo  que  iba  á  salir  en  voz 
Se  te  congeló  en  vergüenza. 
Siempre  temen  los  amantes. 
Pues  de  colores  diversas 
En  las  vistas  del  amor 
Toma  el  semblante  librea. 
Fingimos  conversación 
De  diferentes  materias 
(Disfraz  que  toma  él  deseo 
Para  ganar  la  modestia), 
Decíamos  nuestro  amor 
Con  equivocas  sentencias , 
Yo  con  fuego ,  y  con  tu  hielo 
Templábamos  nuestras  quejas ; 
Aunque  tal  vez  temerosa , 
Sin  saber  en  lo  que  yerra. 
Como  andaba  por  el  hielo 
Se  deslizaba  la  lengua. 
Cegó  nuestro  amor,  en  tín, 
Púsole  el  temor  la  ve.nda , 
Entróse  el  alma  por  trato , 
Que  al  amor  el  trato  engendra ; 
Qne  es  una  fuerza  mi  pecho 
lan  inexpugnable  y  nueva , 
Que  ¿  no  ganarla  por  trato 
Pienso  que  no  la  rindieras. 

Y  en  un  jardin  una  tarde , 
Donde  tus  lágrimas  eran , 
Si  de  tu  amor  bien  lloradas, 
De  mi  dolor  satisfechas; 
Apacible  con  tu  ruego , 
Cariñosa  con  tu  queja , 
Creyéndote  como  hermosa , 
Oyéndote  como  tierna « 
Viéndote  activo  en  la  llama , 
Solicito  en  la  empresa , 
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Llegando,  al  verme  remisa, 
La  noche  por  medianera, 
Al  arrullo  de  tu  voz, 
Como  si  muy  niño  fuera , 
Dormido  quedó  mi  honor 

Y  mi  esperanza  despierta. 

Ni  aun  flores  fueron  lo&ligos, 
Porque  la  rosa  doncella 
Se  escondió  en  verde  capullo , 
U  de  prudente  ü  de  honesta ; 
Arrugóse  en  su  botón 
La  vergonzosa  azucena , 

Y  á  competir  nuestros  lazos 
Se  asomó  la  verde  hiedra. 

A  este  tiempo  (¡Oh  qué  mal  tiempo!) 
Mi  padre  anciano  concierta , 
Puesto  que  Progne,  mi  hermana, 
Es  del  Rey,  (u  hermano,  prenda , 
Que  Jaco'bo ,  hijo  del  rey 
De  Albania ,  mi  esposo  sea; 

Y  hov  también  llegó  un  aviso 

Que  noy  llega  tu  hermano  á  Atenas, 

Y  que  se  ha  de  partir  hoy 
También  con  mi  hermana  bella, 
Poniue  de  su  brevedad 
Pretende  hacer  su  Anexa. 
Mira  ahora ,  dueño  mió , 

Si  será  razón  que  sienta 
(Aunque  sentir  las  desdichas 
Suele  ser  consuelo  dellas). 
Que  el  Rey  mi  mano  le  pida. 
Que  declararle  no  pueda 
A  mi  padre  nuestro  amor; 
Y,  en  fin ,  que  tu  hermano  venga, 

Y  que  hoy  se  vaya  tu  hermano 
A  su  reino ,  donde  es  fuerza , 
Pues  sólo  á  que  venga  aguardas, 

gue  á  su  patria  con  él  vuelvas, 
asarme  yo  no  es  posible , 
Pues  aunque  yo  lo  quisiera , 
Tu  amor,  mi  honor ,  tu  palabra. 
Es  fuerza  que  lo  defiendan; 
Irte,  también  es  matarme, 
Hipólito ,  pues  me  dejas 
El  alma  en  el  sentimiento,   - 

Y  el  sentimiento  en  la  pena. 
Pues  quedarle  en  este  reino , 
Aunque  es  paga ,  es  imprudencia. 
Pues  viene  á  ser  añadir 

Un  indicio  á  una  sospecha  ; 
De  suerte ,  que  ya  me  quedo , 
Si  con  tu  hermanó  te  ausentas , 
Sin  ti  para  mi  dolor. 
Sin  mi  para  mi  nobleza. 
Con  mi  padre  para  el  llanto, 
Para  mi  error  con  mi  ofensa. 
Sin  mi  honor  para  mi  fama , 

Y  sin  lí  para  mi  gueja. 

Mas  yo  no  extraño  estos  riesgos, 
Aunque  tan  airados  vengan , 
Que  asi  como  vi  la  calma 
Adiviné  la  tormenta ; 

Y  viendo  tardar  los  males 
Me  dije  un  dia  á  mi  mesma : 
¿De  cuándo  acá  las  desdichas 
Vienen  con  tanta  pereza? 

No  los  socorros  de  amante 
Te  pido,  porque  se  yerran. 
Como  anciano  en  las  desdichas 
Algún  medio  me  aconseja ; 
Cuerdo  eres  y  yo  infeliz , 
Estos  dos  extremos  mezcla ; 
Valiente  eres  y  yo  amante , 
Estas  calidades  templa : 
Un  riesgo  sane  otro  riesgo , 
Un  mal  otro  mal  divierta ; 
La  sangrienta  herida  pide 
Medicina  más  sangrienta ; 
Büsquese  grande  remedio 
Donde  hay  tan  grande  dolencia , 

Y  lo  que  escribió  el  error 
Sepa  corregir  la  enmienda , 


Que  yo  obediente  y  aniante , 
A  tas  preceptos  dispuesta, 
O  me  templaré  prudente, 
O  te  seguiré  resuelta , 
Porque  debas  á  mi  amor 
La  última  conveniencia , 
Pues  para  enseñarte  el  riesgo  ' 
Hoy  se  ha  quitado  la  venda. 

HIPÓLITO. 

Suspende  el  rigor  mortal 

Y  las  lágrimas  también , 

Y  escucha  dispuesto  en  bien 
Al  que  tú  llorasen  mal. 

FILOMELA. 

Pues,  ¿qué  remedio  se  espera 
Cuando  el  riesgo  viendo  estás? 
iCómo  lo  remediarás? 
Prosigue. 

BirÓLlTO. 

Desta  manera: 
Este  es  el  medio  mejor, 

Y  el  que  estos  daños  allana : 
Supuesto  que  tú  y  tu  hermma 
Os  tenéis  tan  grande  amor , 
O  por  sangre  ó  por  estrella , 

Y  este  riesgo  viendo  estás, 
A  tu  padre  le  dirás 
Que  no  te  h¡;s  de  iiallar  sin  ella. 

Y  porque  este  intento  asi 
Fácilmente  se  consiga. 
Progne  á  tu  padre  le  di^a. 
Que  no  se  ha  de  hallar  sm  ti; 
Tú  se  lo  avisas  primero , 

Y  con  amorosos  lazos 
Tal  llanto  finge  en  sus  brazos 
Que  parezca  verdadero ; 
Pues  las  mujeres  tenéis 
Dos  llantos  con  que  vivís , 
Ií:1  usado  si  fingis , 
Pero  el  tardo ,  si  queréis : 
Que  te  has  de  ir  por  su  afición 
Con  ella ,  di  desde  luego , 

Y  finge  de  modo  el  ruego 
Que  pase  á  resolución. 
Que  ella  ha  de  admitirlo  sé, 
Con  que  estos  riesgos  allano. 
Progne  seguirá  á  mi  hermano, 

Y  yo  siguiéndole  iré; 
Divertirás  tu  cuidado 
Siendo  en  tan  feliz  jornada , 
Progne  de  ti  acompañada. 
Tú  amor  de  mi  bien  pagado; 

Y  puesto  que  en  ardid  tal 
Esta  ventura  lo(;remos , 
Ya  que  no  le  remediemos 
Alargaremos  el  mal. 

Salen  JUANETE  y  CHILINDRON 


JCANETE. 

Albricias  pedirte  quiero. 

CHlLinDROIf. 

Albricias  vengo  á  alcanzar. 

JUANETE. 

Vuesarced  lo  ha  de  contar. 

CHILINDHON. 

(Ap.  ¡Qué  haya  Vienido  primero!) 
Deque  vi... 

JUANETE. 

Desembarcar... 

CHILINDRON. 

Déjeme  hablar  el  bufón. 

JUANETE. 

Tiene  muy  grande  razón , 
Vuesarced  lo  ha  de  contar. 

C'IILINDRON. 

¡Que  deste  modo  me  inquiete ! 


DE  ROJAS. 

lOAllSTS* 

¡Qué  tenga  yo  esu  pentton! 

riLOSKHA. 

Dilo,  acaba ,  Cbiliodron. 

■IPÓLITO. 

Acaba ,  dilo ,  Juanete. 

CmLiNDIlOII. 

CoQ  cien  naves  corrió  el^nar... 

JOANBTB. 

No  son  fino  ciento  y  dos. 

CBILIRDBON. 

Si  no  callas,  vive  Dio«... 

JUANETE. 

Vuesarced  lo  ba  de  contaür. 

HIPÓLITO. 

¿Aun  duran  vuestros  enojos? 
Acabad.yseptyo... 

CHlLIKOnOIl. 

El  Rey,  tu  hermano.  Regó. 

JOANBTB. 

Yo  lo  vi  por  estos  ojos. 

CUlUNOnOR. 

No  ha  visto  tal. 

JOAUETB. 

Pues  no  sea. 

CHIUNDAO*. 

Pues  á  otra  vez  que  me  impida... 

JUANETE. 

No  veré  en  toda  mf  vida , 
Si  no  quiere  usted  qae  vea. 

CBILINMON. 

Ya  ha  desembarcado. 

JUANETE. 

¿Y  cómo? 

CRlLIRDaOR. 

Ya  está  en  Atenas,  en  fin , 
Ya  le  hace  salva  el  clarín, 

Y  ya  le  celebra  el  plomo. 

HIPÓLITO. 

Pues  á  recibirle  voy; 
Adiós,  bella  Filomena. 

FILOMENA. 

Él  te  guarde.  ¡Oh  grave  pena ! 
Mi  muerte  sintiendo  estoy. 

mPÓLITO. 

Chilindron ,  Juanete,  hola  , 
Seguidme  los  dos  aqni. 

CHILINDRON. 

Él  ha  de  venir  tras  mi. 

JUANETE. 

Y  aun  le  llevaré  la  cola. 

CBIUNDIIOH. 

Que  á  este  quiero  mal ,  infiero 
Por  mi  natural  también. 

JUANETE. 

¡Qué  quiera  yo  á  este  hombre  hl 
Sin  saber  por  qué  lo  qiriero! 
{Yarue.) 

Sale  PROGNE,  con  una  dupt 
asombrada. 

PROGNE. 

Mataréte ,  vive  el  cielo ; 
Muere,  cobarde ,  traidor , 
Desta  manera  tu  error... 

FILOMENA. 

¡Hermana ! 

PROGNE. 

¡Toda  soy  hielo! 
tiste  acero  rigoroso 
Esu  afrenta  ha  de  vengar. 

{Anda  por  el  tablado  iin  retpom 


ntommu, 
Dime  y  ¿4  quién  quieres  mtUr? 

Al  rey  Teréo,  mi  esposo. 

PILOHCKA. 

Tente ,  Progne,  ¿estás  en  ti? 
¿Quién  Ul  fanUsia  vio? 

PROfiHE. 

¿No  estabas  herida? 

PILOHBRA. 

No. 

PIOGNC. 

¿Laégo  ha  sido  engaño? 

FILOMB^TA. 

Si. 
progur. 
Ilasion  pesada  fué ; 
Vengar  quiero  4  Filomena. 

FILOMENA. 

Templa,  Se&ora,  esa  pena ; 
¿Qué  es  esto,  hermana? 

PJIOGIfE. 

No  sé. 

PILOUKRA. 

A  determinar  no  acierto , 

Qué  es  lo  que  te  ha  suspendido. 

PaOCRB. 

Tengo  un  desvelo  dormido, 

Y  tengo  un  soefio  despierto. 
Tna  injuria  y  una  afrenta 
Taja  lloro  temerosa , 

La  una  muy  amorosa , 

Y  la  otra  muy  sangrienta. 
En  ti  soñaba  mi  honor. 
Porque  es  m!  amor  muy  celoso , 

Y  Ti  en  sueftos  que  mi  esposo 
Violó  el  templo  de  tu  honor; 

Y  para  mayor  tormento 
En  mi  idea  transformada, 
Miré  tu  imagen  borrada 
Con  sangre  del  sentimiento. 
Pues  para  causarme  enojos 
Este  mal  que  temo  y  creo , 
Entre  los  ojos  lo  veo 

Sin  mirarlo  con  los  ojos; 
Pero  cuando  yo  quería 
Vengar  tan  grave  impiedad , 
Pensé  que  iba  i  la  verdad, 

Y  hálleme  en  la  fantasía. 

PiLoaEriA. 
No  en  lastimosas  querellas 
Te  entregues  toda  al  sentir , 

Y  deja  lo  por  venir, 
Progne,  para  las  estrellas ; 
No  tus  dudas  y  recelos 
Ocasionen  tus  enojos, 

i  Cómo  han  de  saber  los  ojos 
Lo  que  iun  no  saben  loa  cielos? 

p«06!ns. 
No  culpes  mi  indignación 
Cuanclo  yo  te  lloro ,  pues 
Para  las  desdichas  es 
Astrólogo  el  corazón ; 

Y  que  hay  riesgo  teasegurq. 
En  lo  que  ves  aparente, 
Los  ojos  ven  lo  presente , 

Y  el  corazón  lo  fuiuro. 

PILOUEIIA. 

Pues  sólo  saber  quisiera , 
Porque  tu  discurso  alabe , 
¿  Cómo  el  corazón  lo  sabe , 

Y  ellos  no? 

PROGNB. 

Desta  manera: 
El  délo ,  que  se  desvela 
En  esta  nnlon  dividida , 
A  este  Alerte  de  la  vida 


P806NE  Y  FILOMENA. 

Le  puso  por  centinela ; 
Los  latidos  con  que  hablando 
Nuestros  sucesos  predice , 
Son  señales  con  aoe  dice 
Al  cuerpo  que  está  velando. 
Pues  cuando  en  sueños  mortales 
Nuestro  descuido  se  inclina , 
El  corazón  examina 
La  campaña  de  los  males ; 
Luego  oue  algún  riesgo  hsya , 
¿  Cómo  na  de  venir  derecho 
A  la  muralla  del  pecho 
Si  es  el  pecho  su  atalaya  ? 
Aunque  en  tardo  paso  intente 
El  riesgo  disimular, 
Apenas  comienza  á  obrar 
Cuando  el  corazón  lo  siente ; 
No  lo  ve ,  mas  para  hacer 
Fineza  en  el  asistir , 
Él  se  lo  avisa  al  sentir 
Si  ello  subsistuye  al  ver. 
Pues  si  para  declararlo 
Por  más  evidente  infiero  * 

?ue  entra  el  sentirlo  primero 
después  entra  el  mirarlo ; 
Luego  en  los  males  y  enojos 
Tiene  más  jurisdicción  . 
La  saña  del  corazón 
Que  el  indicio  de  los  ojos. 

PILOMERA. 

Olvida  el  acero  airado , 
Porque  el  verle  me  ha  ofendido, 

( Vale  á  quitar  el  acero ,  y  córtase 
la  mano.) 
O  yo  le  arrojo. 

PROGKE. 

¿Qué  ha  sido , 
Filomena? 

FILOMETCA. 

Me  he  cortado ; 
Pero  no  importa,  no  es  nada. 

PBOGKE. 

¿Pues  cómo  el  herirte  fué? 

FILOMBRA. 

Por  ti ,  hermana ,  me  corté. 

PROGNE. 

Primero  á  mi  me  matara; 
Porque  aunque  no  hay  riesgo ,  aquí 
Mi  amor ,  hermana ,  sintió , 
Que  siendo  la  causa  yo 
Te  salga  la  sangre  á  tí. 

FILOMENA. 

Tu  amor  es  la  recompensa , 
Y  mi  lealtad  la  disculpa , 
No  será  por  ti  la  culpa 
Si  por  ti  fuere  la  ofensa ; 
Un  lienzo  disfrazará  (úaU  un  lienzo.) 
Este  ardor  de  mi  pasión. 
(Clarines.) 

PBOGIHS. 

Estas  las  señales  son 

Que  mi  esposo  ha  entrado  ya. 

FILOMENA. 

Que  te  llegue  á  merecer 
Piadosa  al  cielo  he  rogado. 

PROGNE. 

Jamás  he  visto  acertado 
Casamiento  por  poder. 

Par  una  puerta  él  REY  PANDRON ,  y 
ACOMPAÑAMIENTO ,  y  jfor  otTa  el  REY 
TEREO,   HIPÓLITO  y  acompa5ía- 

MIBNTO. 

PANDBON. 

Dame  los  brezos,  Teréo , 
Por  premio  á  mi  obligación. 


él 

BBT. 

Hoy  en  los  vuestros,  Pandron, 
Halló  el  centro  mi  deseo. 

PANORON. 

¿Cómo  tenis? 

FILOMENA.  (Ap.) 

¡  Que  me  espante 
Un  prevenido  accidente  I 

RET. 

Como  hijo  muy  obediente, 

Y  muy  fino,  como  amante , 
Hoy  mi  esperanza  dichosa 
Premio  llegue  á  merecer; 
Mi  esposa  quisiera  ver. 

PANDRON. 

Esta  es  Progne ,  vuestra  esposa. 
(Kstén  juntas  Progne  y  Filomena ,  y 
Juzga  que  Filomena  es  Progne.) 

RET. 

Bellísima  perfección , 
ídolodemiüneza, 
En  quien  es  mas  la  belleza 
Que  fué  la  imaginación ; 
Alábeos  mi  admiración. 
Que  si  al  más  bello  traslado 
El  pintor  ha  lisonjeado , 
Hoy  lo  contrario  apercibo , 
Porque  es  más  grande  lo  vivo 
De  lo  que  fué  lo  pintado. 
Diestro  el  pintor  que  os  copió , 
Porque  eso  fuera  ofenderos , 
Nunca  procuró  excederos. 
Igualaros  procuró ; 
Mas  si  al  copiaros  no  os  vio  • 
Porque  vuestra  luz  cruel 
Le  dejó  sin  vista  á  él , 
Conociendo  sus  errores 
Pasó  al  rostro  las  colores 

Y  á  los  ojos  el  pincel. 
Yo  os  adoré  bella  y  pura 
Por  la  copia  licenciosa , 

Y  aun  no  os  juzgué  tan  hermosa 
Como  está  vuestra  pintura ; 
Pero  hoy ,  que  con  la  hermosura 
Os  excedéis  desigual , 
Viendo  en  la  copia  error  tal 

Y  en  vuestro  rostro  el  primor , 
Aquello  crece  mi  amor 

Que  crece  el  original. 

PROGNE. 

De  mí  fortuna  dichosa 
doy  me  doy  el  parabién ; 
Como  yo  os  parezca  bien , 
No  quiero  ser  más  hermosa. 

REY. 

Dejad  que  diga  mi  esposa 
Conveniencias  á  mi  pena. 

PROGNE. 

Ya  el  primer  afecto  estrena  , 
Ya  os  declara  su  desvelo. 

BET. 

Ap.  Esta  es  Progne ,  vive  el  cielo , 
su  hermana  es  Filomena ; 
Mi  dolor  intenta  ahora 
Saberlo,  disimulando. ) 
Yo  á  Progne  estoy  adorando. 

PROGNE. 

Y  Progne  á  vos  os  adora. 

BEY. 

Pues  vos...  aquí  mis  enojos,  (Túrbase.) 
Mi  fdego  allí  más  veloz. 

PROGNE. 

No  OS  entiendo  por  la  vos. 

nLOHENA.  (Ap.) 

Yo  le  entiendo  por  los  ojos. 

BBV. 

(Ap.  Ya  es  obligadon  fonota 


<< 


COMEDIAS  ESCOOlbAB  DC  DON  FBANCISCO  DE  ROJAS: 


Saberlo  más  claro  asi. ) 
¿No  hablará  mi  esposa  aqaif 

¿Ya  DO  os  habla  vuestra  esposa? 

PAlfDRON. 

Dos  retratos  he  entiado. 

Y  eo  ellos...  {Ap.  estoy  perdida), 
Yo  fui  de  TOS  elegida ,  • 

Y  VOS  de  mi  el  adorado. 

REV. 

Pues  el  poder  que  envié 
Fué  para  que  se  ordenase... 

HIPÓLITO. 

Que  con  Progne  te  casase , 

Y  con  Progne  te  casé. 

RET. 

{Ap.  i  Qué  el  cielo  baja  permitido 
Este  error !  mas  no  me  be  errado , 
O  so  padre  me  ha  engañado, 
O  mi  hermano  me  ha  orendido ; 
Yo  quiero  disimular  . 
Mis  sentimientos  mortales. ) 
Venid,  bella  Progne.  {Áp.  nales, 
Acabaos  de  declarar.)  ' 

FILOXKXA.  {Ap.) 
Con  irme  (|e  aqui  mitigo 
.La  violencia  de  este  ardor... 

RKT. 

Bella  Progne ,  á  vos  mi  amor... 
Mas  DO  sé  lo  que  me  digo. 

PAIfDaOR. 

Este  es  el  vuestro ,  Teréo ; 
Yo  i  mi  cuarto  me  retiro. 

PROGNE.  {Ap  ) 

¡Qué  aun  do  se  alivie  el  suspiro! 

.FILOXENA.  {Ap,) 

¡Qué  malogre  mi  deseo! 

PROGNE.  {Ap.) 
;Mi  esposo  el  Re^  tan  turbado ! 

PANDRO.<.  {Ap,) 

¡Teréo  táu  suspendido ! 

riLOMEXA,  {Ap.) 

¡Mi  dolor  tan  prevenido  1 

bipOlito.  {Ap.) 
¡Tan  confuso  mi  cuidado! 

PANDRO?(.  {Ap,) 

¡Toda  esta  tormenta  es  calma ! 

PROGNE. {Ap ) 

¿Si  me  mira  aborrecida  1 

FILOMENA.  {Ap.) 

¡Que  yo  tenga  alma  sin  vida! 

RET.  {Ap.) 
¡Que  yo  tenga  vida  y  no  alma ! 
HIPÓUTO.  {Ap.) 

Dioses ,  decid ,  ¿qué  será 

Lo  que  obliga  i  su  impaciencia? 

RET. 

{Ap.  Yo  curaré  esta  dolencia , 
O  el  tiempo  lo  sanará. ) 
Ven,  Hipólito. 

HIPÓLtrO. 

Ya  voy. 

PANDROlf. 

Ven ,  bija. 

fiunieua.  (4p-) 
¡Yo  eoloy  mortal! 

HIPÓLITO.  (Ap.) 

¡Que  obre  cod  »u  indostria  el  mal ! 

PROOKE.  {Áp.) 

¡De  mi  propia  enigma  soy ! 

PANDR0N.<(i4p.) 

¿Quién  templáfft  ette  dolor  T 


RET.  (Ap.) 

¿Quién  trocara  estos  desvelos? 

HIPÓLITO.  (Ap.) 
¡Oh,  quién  no  tuviera  celos! 

FILOMENA.  {Ap.) 

¡Oh,  quién  no  tuviera  a*nH>r !  - 
{Vanse.) 

Sa/i»t  JUANETE,  CHILINDRON  v  LI- 
BIA ,  loidos  delante  acompañándola. 

LIRIA. 

A  que  se  vayan  empero. 

JUANETE. 

Hémosla  de  acompasar.  . 

LIBIA. 

Digo ,  que  no  han  de  pasar. 

CHILINDRON. 

Pues  envido. 

LIRIA. 

No  le  quiero. 

JUANETE." 

¿Y  quiéreme  usted  á  n^i? 

•      LIlSlA. 

Menos:  ¡qué  hombre  tan  cansado! 

JUANETE.. 

Eso  es,  poco  V  mal  hablado; 
¿Luego  me  auOrrece? 

LIRIA. 

Si. 
El  galanteo  es  doDoso ; 
No  he  de  querer  á  oioguno, 
Porque  es  muy  goloso  el  uno , 

Y  el  otro  muy  codicioso; 
De  los  dos  las  mañas  sé , 

Y  dejarlos  es  preciso  : 
Éi'me  come  cuanto  guiso , 

Y  él  me  pide  cuanto  ve. 

Y  asi  porque  los  iguale , 
Que  no  quiero  les  prevengo , 
Quien  me  coma  io  qud  tengo, 
Que  busco  quien  me  regale; 

Y  á  él  pido,  pues  su  error  ve , 
Que  su  codicia  comida , 

Que  no  busco  quien  me  pida , 
Sino  sólo  quien  me  dé. 

CmLINDRON. 

Yo,  Libia ,  ¿qué  le  be  quitada? 

'     JUANETE. 

Yo ,  Libia ,  ¿qué  te  he  pedido? 

LIRU. 

¿Qué  dulces  no  me  ha  comido? 
¿Qué  joyas  no  me  ha  usurpado? 

CHILINDRON*. 

Pues  á  esto  responde,  y  vete : 
¿Dado  que  al  uno  estimaras, 
A  cuál  de  los  dos'premiáras? 

JUANETE. 

Responde  á  cuál. 

LIRIA. 

A  Juanete. 

CHILINDRON. 

¡Que  esta  injuria  sufra  yo! 
¿Pues  por  qué  á  mi  me  descarta? 

LIBIÜT. 

Porque  el  goloso  se  harta , . 

Pero  el  codicioso  no.  ( Vase.) 

JUANETE. 

¡Qué  de  este  modo  te  trata ! 

CHILINDRON. 

¡Qué  de  esle  modo  te  abona! 
Míente  como  uot  Aregoua. 


Miente  como  miR  fregatt. 

CHlLinDIOH. 

¿Por  qué ,  si  le  haoe  merced ,  * 
Le  está  desmitieudo  asi? 

iDÁNsnc. 
¿Por  qué  ha  de  Quererme  á  mi 
Si  no  le  quiere  a  vuested  ? 

CHILINDRON. 

Pues  que  no  me  quiera  digo. 

JUANETE. 

Pues  ni  á  mi  me  ha  de  auerer. 
Cuanto  él  hiciere  he  de  Ba^er. 

CHILINDRON. 

No  le  quiero  tan  amigo. 

JUANETE.    . 

Yo  he  de  ser  su  amigo:  ¡hay  ttl! 

CHILINDRON. 

i^ues  yo  he  de  ser  sú  enemigo. 

JUANETE. 

Yo  no  puedo  más  conmigo. . 

CHILINDRO{l. 

¿Por  qué  causa? 

JUANETE. 

Es  natural. 

GHILINOROII. 

¿Pues  tiéneme  obUgacioiies? 
¿Por  qué  es  mi  amigo  fiel 
Si  yo  le  aborrezco  á  él? 

JUANETE. 

Esto  va  en  inclinaciones. 

CHILINDRON. 

Hombre,  de  tu  error  me  e.<ipanio , 
Declárate,  acaba  aquf : 
Dime ,  ¿qué  has  bailado  en  m( 
Para  que  me  quieras  tanto? 

JUANETE. 

Vile  yo  nacer ,  y  yo 
Le  acallé  el  primer  puchero , 
Yo  le  di  el  besopriutero 
Al  instante  que  nació. 

CHILINDRON. 

Pues  hombre  de  Bercebó , 
Dime ,  ¿cómo  puede  ser 
Que  tü  me  vieses  nacer. 
Si  soy  más  viejo  qoe  tú? 

JUANETE. 

¡Qué  hermanos  tuvo!  {Ap.  Es  cruel 
Conmigo.) 

CHILINDROH. 

Calle  el  salvajes 
No  me  alabe  mi  linaje. 

JUANETE. 

¡Pues  su  padre  I  asi  fuera  él. 

GHIUNDRON. 

Ya  escampa ,  ya  se  reporta , 
Voy  me. 

JUANETE. 

¿Dónde  vas,  amigo? 

CRILfNOftON. 

Al  ¡nlierno. 

JUANETE. 

Voy  contigo.  {Va  tras  ét.) 

CHILINDRON. 

Digo  al  ¡nfienio. 

JUANETE. 

¿Qué  importa? 

CHILINDRON. 

Por  Júpiter ,  gran  cuiíado , 
Que  le  mate  ¿.bofetadas. 

ju^Ns^e. 
Y  estarán  muy  bieo  pegadas , 
Porque  ando  muy  demasiaile. 


n 


cnuitDRoii. 
Picaro,  infame,  gol(»ao, 
¿Mi  resolDcioD  Ignora? 

JOAHETE. 

Yo  qaíero  enojarme  abora , 
SI ,  nías  no  soy  codicioso. 

CHiuRoaoir. 

Quédese  para  hombre  bajo. 

JOAIIBTI. 

Por  faena  me  be  de  quedar , 
Peor  es  el  qae  por  guardar, 
Guarda  un  dia  ole  trabajo ; 

Y  este  es  oficio  ingenioso , 

Y  por  eso  le  be  admitido , 
Que  en  mi  vida  ▼!  entendido 
Que  no  fuese  muy  goloso. 

CHiLiifnaox. 
Por  gallina  le  desprecio. 

JCANETB. 

Eso  no  me  da  i  mi  pena ; 
Poraue  tiene  una  alacena 
De  dulces  ¿  habla  tan  recio? 

cmLimnoif. 

¿Eso  qué  tiene  que  ver 
Con  no  vengar  sus  agravios? 

JDAIIITE.  {Ap.) 

Malos  han  de  estar  mis  labios , 
O  se  los  be  de  comer. 

cmunnaoif. 
Quédese. 

joaiutb. 
HoB  quedaremos. 

CRILIIlDRO!f. 

Voyme ,  y  no  me  siga  así. 
Sale  HIPÓLITO. 

■IPÓLITO. 

Juanete ,  ¿  qué  haces  aquí? 

JOARETE. 

Hacemos  lo  que  solemos. 

■IPÓUTO. 

¿Refiis  ?  salios  allá  fuera ; 
Por  aquí  podéis  salir ,   - 
Porque  el  Rey.:. 

JÜAFIBTE. 

Con  él  he  de  Ir 
Esta  ves ,  aunque  no  quiera. 

CmLlNnRON. 

Si ,  mas  gvardaré ,  Señor , 
Ocasión  para  ioieolar,.. 

JCAIIBTV. 

En  materia  de  guardar , 
Ninguno  lo  hará  mejor. 
(Vaa$e,) 

Salf  el  REY  con  una  carta  en  la  mano. 

BtT.  (i4p.) 

¡Ay  hermosa  Filomena ! 
alas  disimulemos ,  pena : 
Prolijo  dolor ,  sintamos. 
■wóuto. 
¿Qué  me  queréis  |iregunUr? 
(Ap.  So  Intento  mi  pecho  ignora.) 

BEY. 

Idme  respondiendo  ahora 
Lo  que  os  quiero  preguntar. 

HlfÓLITO.  (Ap.) 

¡Tan  severo  el  Rey  conmigo! 
Confuso  j  turbado  quedo ; 
No  hay  hielo  como  el  del  miedo. 

RBT. 

(Ap,  Que  mi  hermano  es  ihi  eneoiigo!) 
Hermano,  dame  loe  brates.  {Aérátme.) 


PROGNE  Y  FILOMENA. 

mpóuTo. 
Hoy  con  tan  grande  favor... 

»BT. 

(Ap.  \  Qué  esté  abrazando  un  traidor 

Y  no  le  haga  mil  pedazos ! ) 
Vete,  cobarde ,  ae  aquí , 

Si  no  quieres  que  mí  mano... 

{Empuña  la  espada.) 
mrÓLiTo. 
Rey ,  Sefior ,  amigo ,  hermano, 
¿Tan  cruel? 

SET. 

No  estoy  en  mi. 

HIPÓLITO. 

Guarda  la  espada  severo , 
Señor ,  para  otra  ocasión ; 
¿Si  tienes  indignación. 
Para  qué  quieres  acero? 

BEY.  (Ap.) 

Al  ir  k  abrazarle  yo , 
Porque  sus  yerros  arguya, 
Al  tocar  la  sangre  su  va 
Mi  sangre  se  alboroLtO; 

Y  como  enemigois  son, 

Y  en  un  sngeto  enlazados. 
Nunca  están  bien  concertados 
La  lealtad  y  la  traición. 

Saca  mi  discurso  ahora ,  ' 
Pues  no  sufri  unión  igual , 
Que  si  esta  es  sangre  leal , 
Aquella  es  sangre  traidora. 

BIPÓUTO. 

(Ap.  i  Si  el  Rey  mi  hermano  ha  sabido 

Que  yo  á  Filomena  adoro!) 

Cuál  sea  la  causa  ignoro 

En  que  yo  le  haya  ofendido ; 

¿De  mi  amor  no  te  aseguras? 

¿No  das  crédito  á  mi  fe? 

¿Pues  dime,  Sehor,  por  qué? 

BBT« 

Mirad  esas  dos  pinturas. 

(Daledói  retratüB.) 
{Ap.  Recelos,  dejadme,  pues,. 
Va  no  hay  consuelo  á  mi  pena.) 

HIPÓLITO. 

Aquesa  es  de  Filomena , 

Y  de  Progne  estotra  es. 

*  BBT. 

Por  la  vuelta  los  mirad, 
Vecéis  donde  están  pintados 
Que  están  los  nonU)res  trocados. 

mPÓLITO. 

Bien  dice  tu  Majestad.         (Mirplon.) 

BEY. 

O  esta  es  traición  ó  es  error. 

HIPÓLITO. 

Yo,  Señor f  los  envié, 
Pero  yo  no  los  troqué. 

BEY. 

¿Pues  quién  los  trocó? 

HIPÓLITO. 

El  pintor. 

-  BEY. 

Tanto  para  que  me  asombre 
Os  divirtió  la  hermosura , 

?ue  mirabais  la  pintura 
no  mirabais  el  nombre. 

HIPÓLITO. 

(Ap.  Mi  lealtad  asi  acredito. ) 
No  os  he  de  engañar  aqui ; 
Cuando  las  pinturas  vi , 
Ningún  nombre  estaba* escrito; 
Yo  mandé  escribirlos  luego , 
Mas  después  no  los  miré; 

?uc  hiciesen  pliego  mandé , 
el  secretarlo  rao  el  pliego; 
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Y  sepa  tu  Majestad 

Que  es  cierto  este  desengafio. 

BEY. 

(Ap.  i  Si  este  disfraza  su  eogal&o 
Con  máscara  de  verdad! 
Bien  aue  más  posible  fuera 
Suceder  lo  que  ha  contado ; 
Mas  otro  modo  he  buscado 
Con  que  saberlo  quisiera.) 
Aunque  es  enojo,  no  es  pena 
Mi  indignación  valerosa , 
Pues  yo  quiero  á  Progne  hermosa, 

Y  no  quiero  á  Filomena. 
Es  que  cuando  mi  pasión 
Dudó  vuestro  desengafio. 
No  le  admitió  como  engafio. 
Sintiólo  como  traición ; 
Pero,  hermano,  si  es  verdad   - 
Que  fué  error,  mi  error  mitigo. 

HIPÓLITO. 

Sólo  para  mi  testigo 
Os  prometo  mi  lealtad. 

REY. 

A  Filomena  mi  amor 

Por  la  pintura  ha  excedido, 

Y  Progne  me  ha  parecido 
En  original  mejor. 

(Ap.  Así  veré  sí  se  muestra 
Algún  ardor.)  Yo  quería,. 
Puesto  que  ya  es  Progne  mia, 
Que  sea  Filomena' vuestra» 
Tralarlo  quiere  mi  amor. 

HIPÓLITO.  (Ap.) 

Dichas,  dadme  el  parabién. 

BEY. 

9ue  á  su  padre  le  está  bien, 
á  vos  08  está  mejor. 

HIPÓLIYO.  (Ap.) 

¡Cielos,  qué  es  lo  que  be  escucbado ! 

BEY. 

Ella  en  su  estado  es  primera, 
'  Y  vos  primero  en  mi  estado ; 

Y  asi,  con  mucha  prudencia 
Ordenarlo  pienso  asi  t 

Que  me  es  conveniencia  á  mf. 

HIPÓLITO. 

Señor,  pues  al  es  conveniencia.., 

BEY. 

¿Qué  decís? 

HIPÓLITO. 

Digo,  Señor, 
Que  por  U... 

BEY. 

¡Válgame  el  cielo! 
Declaraos. 

HIPÓLITO. 

(Ap.  Todo  soy  hielo!)    . 
Con  Filomena... 

BET. 

.    (Ap.  ¡Ah  traidor!) 
A  lo  que  os  propongo  yo, 
Dadme  el  no,  ó  decid  el  si. 
(Ap.  ¡Qué  bien  mi  engaño  fingi ! ) 
¿Qué  decis?  ( Vuelve  la  cara) 

HIPÓLfrO. 

Que  si...  qqeno.' 

BEY. 

Pues  por  aué  deds  aquí , 
uando  os  lo  pregunto  yo, 
Con  el  un  afecto  no, 

Y  con  el  otro  que  si? 
(Ap.  Abora,  celos,  ahora 
Podéis  con  m^s  fuerza  obrar.) 

HIPÓLITO.  (Ap.) 

El  Rey  me  quiere  ensañar. 
Que  él  á  Filomena  adorv; 
Cobrarme  en  los  riesgos  quiero; 
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Desta  manera  ba  de  ser; 
Fácil  está  de  eoteoder. 

RET. 

A  qae^os  declaréis  espero. 

HIPÓLITO. 

Un  si  dije,  y  con  él  üoi  o 
Dos  errores  á  mi  pena ; 
Yo  no  quiero  á  Filomena, 
Porque  á  otra  dama  enamoro ; 
Si  él  no  dijera  advenido, 
Declarando  mis  temores, 
Fuera  ser  á  tus  favores 
Mi  amor  desagradecido; 
Pues  por  lio  oesobligarte 
Dos  opuestos  mezclé  allí; 
Pues  decirte  sólo  el  si 
Era  también  engañarle ; 

Y  asi  con  mayor  decencia, 
Por  dar  á  mi  fe  un  trofeo^ 
Kl  no  dijo  mi  deseo, 

Y  el  si  dijo  mi  obediencia. 

RET. 

(Ap,  Para  añadirme  un  tormento 

Mi  hermano  á  tantos  enojos, 

Por  el  rastro  de  los  ojos 

Me  ha  sacado  el  seniimieoto. 

¡Quién  tuviera  al  intentarlo, 

Gomo  tuve  al  conocerlo. 

Industria  para  saberlo. 

Valor  en  disimularlo ! 

Pero  pues  mi  pena  sale 

A  ser  violenta  pasión. 

Valga  una  resolución 

Donde  una  industria  no  vale.) 

Pues  ya  que  os  habéis  negado 

A  mis  deseos  constante. 

Ya  que  no  os  negocio  amante , 

Os  he  menester  soldado; 

Luego  de  Atenas  salid 

Con  los  que  traigo  alistados. 

Que  son  treinta  mil  soldados, 

Y  á  la  Valaqnia  os  partid ; 
De  vuestro  valor  confio 
Que  rindáis  esa  corona, 

Y  es  ir  allá  mi  persona, 
Puesto  que  la  vuestra  envió ; 
Surtas  os  guardo  cien  naves, 
Que  son,  navegando  á  veces. 
Del  cristal  adentro,  peces, 
Del  cristal  afuera,  aves ; 
Antes  que  raye  Faelonte 

El  Antartico,  partid 
Obediente,  discurrid 
Cano  el  mar  de  Negroponte; 

Y  porque  por  mar  y  tierra 
Neutral  fortuna  llevemos , 

A  un  tiempo  de  aquí  saldremos. 
Yo  á  la  pax,  vos  á  la  guerra. 
Ga,  ¿de  qué  os  suspendéis? 

HIPÓUTO.  {Ap.) 

íQue  esto  me  haya  sucedido! 

RBT. 

Toda  esta  armada  he  traído 
Para  que  vos  la  mandéis. 

HIPÓLITO,  (Ap.) 

Decir  quiero  mi  dolor, 

Y  sanará  esta  dolencia. 

R£T. 

O  eso  es  falta  de  obediencia, 
O  es  defecto  del  valor, 
O  hay  algún  amor  en  vos. 

HIPÓLITO. 

SeBor,  vuestra  Majestad.. . 

RBT. 

iQoereis  casaros?  Hablad, 
%olos  estamos  los  dos. 
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HIPÓLITO.  (Ap.) 

Ni  sé  si  acierta  ó  si  yerra 
Lo  que  mi  riesgo  eligió. 

REV. 

Generales  tengo} o 

Que  pueden  ir  á  esta  guerra. 

ÍAp.  Si  él  se  llega  á  declarar, 
>i$imularé  el  sentirlo.) 

HiFÓLlTO. 

Digo...  (Ap.  Mas  no  he  de  decirlo.) 

RET. 

¿Qué? 

HIPÓLITO. 

Que  me  voy  á  embarcar. 

RET. 

Pues  ea,  afiadid  blasones 
A  los  que  á  la  fama  dais ; 
Buenos  soldados  lleváis , 
Pertrechos  y  moniciones ; 
Dad  una  hazaña  á  otra  hazaña; 
Por  la  Valaqoia  os  entrad : 
A  fuego  V  sangre  llevad 
La  más  desierta  campaña ; 
Si  la  queréis  sujetar. 
Digo  ^ue  habéis  menester 
Consejos  para  emprender, 
Tiempo  para  castigar. 

•      HIPÓLITO. 

De  tu  valor  ayudado, 
Logros  el  mió  interesa. 

RET. 

Dificultosa  es  la  empresa, 
Pero  vos  sois  buen  soldado. 
En  fin^  ¿que  resuelto  estáis 
(Ap.  Yo  daré  alivio  á  mi  amor.) 
A  partiros  T 

HIPÓLITO. 

Si,  Señor. 

RBT. 

Pues  venced,  ó  no  volváis.       (Vate.) 
Sale  FILOMENA ,  y  halla  tuipemo 

á  mpóim. 

FILOMENA. 

Aqui  está,  y  el  Rey  se  fué , 
Decirle  la  nueva  espero. 
Dulce  dueño  de  tni  vida. 
Si  te  merezco  por  dueño, 
Sabe,  que  mis  tristes  oios, 
Que  tú  llamaste  tus  cielos. 
De  la  borrasca  del  daño 
Salen  á  verte  serenos ; 
Licencia  me  dio  mi  padre. 
Siendo  el  llanto  medianero, 
Para  qne  yo  con  mi  hermana 
Vaya  esta  tarde  á  tu  reino ; 
Juntos  iremos  los  dos, 
Y  estando  juntos  podremos.:. 

HIPÓLITO. 

Calla,  calla,  Filomena. 

nLOHEKA. 


¿Qué  es  esto,  Señor?  ¿qué  es  esto  ? 
¿  La  voz  culpas  á  mi  labio, 
Y  á  mi  lengua  pones  freno? 


¿Con  acciones  tu  dolor. 

Sin  voces  tu  sentimiento? 

¿No  me  hablas?  Pero  bien  haces, 

Supuesto  que  yo  te  entiendo  : 

Que  está,  aunque  muda  tu  voz. 

Retórico  tu  silencio. 

¿Qué,  no  vas  conmigo? 

HIPÓLITO. 

No. 

FIL0ME5A. 

¿Ni  te  quedas? 

HIPÓLITO. 

Ni  me  qaedo. 


riLOHBIIA. 

¿Pues  dónde  vas? 

HIPÓLITO. 

A  la  guerra. 

nLOHEHA. 

¿Quién  lo  manda? 

HIPÓLITO. 

Mi  Rey  meamo. 

riLOHBRA. 

¿Sabe  tu  amor? 

HIPÓLITO. 

No  lo  sé. 

FILOMENA. 

¿Cuándo  has  de  partirte  ? 

HIPÓLITO. 

Luego. 

PILOMBRA. 

¿Y  te  vas  sin  mi? 

HIPÓLITO. 

Es  violencia. 

FILOMENA. 

¿Has  de  dejarme? 

HIPÓLITO. 

Es  precepto. 

HLOMENA. 

Asi  como  vi  la  dicha. 
Me  previene  daño  luego: 
Indicio  es  el  bien  del  mal, 
Y  el  mal  de  otro  mal  agdero  : 
Nunca  hay  dichas  bien  halladaa 
Adonde  hay  amantes  tiernos. 
Que  en  estepais  del  alma 
Son  los  bienes  extranjeros. 

HIPÓLITO. 

¿Ytü  hasdepaiiirte? 

PILONERA. 

Si. 

HIPÓLITO. 

Di  qne  te  quedas. 

Pt  LOMEN  A. 

No  puedo. 

HIPÓLITO. 

¿Porqué? 

FILOMENA. 

Quiérelo  mi  hermana. 

HIPÓLITO. 

¿Y  tn  padre? 

nLOHENA. 

El  lo  ha  dispueaio. 

HIPÓLITO. 

¿Pues  qué  te  obliga? 

FILOHBICA. 

Un  temor. 

HIPÓLITO. 

¿Pnes  qaé  temes? 

FILOMENA. 

.  No  lo  entiendo. 

HIPÓLITO. 

¿Rogástelotü? 

FILOMENA. 

Si,  esposo. 

BIPÓLIIX). 

¿Y  te  vas? 

FILOHBICA. 

No  puedo  menos. 

HIPÓLITO. 

jQoe  en  el  campo  del  amor 
Siembre  la  pena  remedios ! 
lY  que  el  cielo  de  los  ojos 
Los  riegue  para  cogerlos ! 
i  Y  estando  en  sazón  el  fruto, 
Opimo,  Sorido  y  bello. 


Eche  á  perder  ana  llu?¡a 

Lo  que  tantas  han  compaesto ! 

FILOMK?IA. 

Ya  descaece  mi  pena, 
Porque  derriban  á  un  tiempo 
Al  espíritu  el  dolor» 

Y  las  desdichas  al  pecho. 
¿Hipólito? 

RiPÓLITO. 

¿Qué  me  dices? 

FILOIBNA. 

Deste  modo  me  resuelvo, 

Ahora  te  quiere  activo 

La  que  fe  ha  bascado  tierno; 

Yo  he  de  ir  con  Progne ,  mi  hermana, 

Y  con  ta  hermano  Teréo; 
Tú  por  otra  parte  has  de  ir 

A  volver  por  tu  honor  mesmo ; 
Alli  tu  honor  te  provoca , 

Y  aquí  te  ataja  tu  afecto. 
Pues  mándale  ¿  tu  valor 
Que  castigue  tu  deseo ; 

SI  aqalf  me  quedo  en  Atenas, 
Lnego  que  vaetvas  venciendo, 
llaa  de  ir  &  llevar  la  naeva 
A  tu  hermano  el  rev  Teréo; 
Dos  ausencias  han  de  ser 
De  una  ausencia  lo  que  menos : 
De  vencer  á  tu  reino,  una ; 

Y  otra,  desde  alli  á  este  reino; 
Pues  yendo  á  tu  reino  yo 
Con  mi  hermana,  por  lo  menos 
De  dos  daffos  que  sentimos 

El  un  daOo  ati^rémos. 

HIPÓLITO. 

Si ;  mas  dime,  ¿si  mi  hermano 
Te  quisiese?  Porque  entiendo 
Que  enviarme  á  mi  á  la  guerra, 
Lo  ha  fundado  en  sus  recelos. 

ntOIENA. 

Progne,  mi  hermana,  es  so  esposa, 

Y  tú  su  hermano  y  mi  duefto. 
¿Serán  los  celos  posibles 
Para  que  puedan  ser  celos? 

HIPÓLITO. 

Y  dime,  ¿si  el  rey  de  Albania 
Enviase  allá  su  heredero 

A  que  contiffo  se  case, 
Que  podrás  nacer? 

riLOMBNA. 

En  eso. 
Más  peligro  hay  en  Atenas 
Que  no  en  Tracia;  pues  es  cierto 
Que  sola  podré  atajarlo, 

Y  con  mi  padre  no  puedo. 

HIPÓLITO. 

Para  nuestro  amor,  esposa, 
¡Qué  de  inconvenientes  veo! 

riLontiA. 
Por  la  senda  de  los  males 
Esta  vei  caminaremos, 
El  acierto  puede  ser 
Qae  naaca  del  mismo  verro; 
Caando  buscamos  los  bienes 
Por  los  propios  bienes,  luego 
Encontramos  con  los  males; 
Pues  por  los  males  entremos. 
Quizá  hallaremos  las  dichas 
Caminando  por  los  riesgos. 

HIPÓLITO. 

Por  ti  me  gobierno  siempre, 
Porque  eres  mi  norte  cierto; 
Puesto  que  es  potencia  tuya , 
Rljame  tu  enteodimiento. 

riLOXBRA. 

Vete,  pues,  esposo  amado. 

Y  esto  sea  sin  requiebros, 
Qm  bo  ta  nion  qat  ai  valor 
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Eche  á  perder  ^I  afecto. 
¿Cuándo  nos  veremos? 

HIPÓLITO. 

Tarde. 

FILOMENA. 

Esta  palabra  te  ofrezco. 

HIPÓLITO. 

Di,  consuélame,  SeSora. 

FIL0MÉ?(A. 

No  quiero  darte  consuelo; 
Califica  muchos  males 
En  tu  idea,  porque  luego 
No  te  extrañen  sucedidos ; 
Que  si  por  suerte  ó  suceso 
Se  te  revocare  en  dichas 
Lo  que  consultaste  en  riesgos, 
Te  hará  más  grande  la  gloria 
La  novedad  del  contento. 

HIPÓLITO. 

Pues  quédate,  esposa  amada. 

PtLOHEHA. 

Pues  vete,  infellce  duefio. 

HIPÓUTO. 

Guárdete  el  cielo. 

PILOMCHA. 

Él  te  libre. 

mPÓLlTO. 

Muerto  voy. 

FILOHEHA. 

Muriendo  quedo. 

HIPÓLITO. 

AUios,  bella  Filomena. 

FILOMRPTA. 

Adiós,  adorado  duetío. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  FILOMENA,  medio  detnuda,  con 
una  ¡uz,  y  una  eepada  en  ¡a  mano,  i 
PROGNE  eon  otra  lut, 

PHOGHÉ. 

¿Dónde,  hermosa  Filomena... 

FlLOHBXA. 

¿Adonde,  Progne  divina... 

PHOGÜE. 

¿Ta  pasión  te  determina? 

FILOMENA. 

¿Te  ha  conducido  tu  pena? 

PHOGNI. 

¡Tü  confusa  y  tú  turbada! 

FILOMEIVA. 

¡TA  en  tu  afecto  tan  veloz ! 

PROGÜE. 

¡Tú  para  espada  la  voz! 

FIL0MB!<fA. 

¡Y  tú  para  voz  la  espada! 

paoGKE. 
¿Dónde  vamos  á  porfía. 
El  paso  y  color  turbado  ? 

FILOMENA. 

Yo  á  decirte  mi  cuidado. 

PaOQNB. 

Y  yo  á  buscarte  salia 
Determinada  y  mortal ; 
Que' digas  la  pena  espero. 

PILOMIHA. 

La  novedad  del  acero 
DirAloiilrtfiod«lmil. 
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PROG^H. 

Templa  el  dolor  inhumano, 
Deja  el  acero  cruel. 

FILOMEXA. 

No  me  bailo.  Progne,  sin  él, 

Y  él  no  se  halla  sin  mi  mano; 
Como  una  traición  espero. 
Si  hay  eu  el  mal  esperanza , 
Es  un  imán  la  venganza 
Que  está  trayendo  el  acero. 

PROGNE. 

Que  me  refieras  te  pido 

bl  mal  que  te  ha  ocasionado  : 

Cuéntame  lo  que  ha  pasado. 

FILOMENA. 

Oye  lo  que  ha  sucedido ; 

Y  para  contarlo,  dejo,' 
Por  ser  el  mal  tan  extraño, 
Luz  que  fué  mi  desengaño, 

Y  acero  que  fué  mi  espejo. 

(Poñe  la  vela  y  la  espada  á  un  lado,) 
Que  salimos  de  Atenas  ya  lo  sabes : 
Que  en  diez  ligeras  naves  [do. 

Dos  aBos  há  que  á  Tracia  hemos  llega- 

PROGNE. 

Con  llanto  lo  confiesa  mi  cuidado. 

FILOMENA. 

Ya  sabes  que  por  ti  sola  he  venido. 

PROGNE. 

Con  afectos  lo  tengo  agradecido. 

FILOMENA.. 

A  Hipólito  ya  sabes  que  le  adoro. 

PROGNE. 

Y  ya  sabes  también  que  no  lo  Ignoro. 

FILOMENA. 

Que  há  dos  afios  también  que  le  deseo. 

PROGNE. 

Que  hoy  le  espera  á  que  llegue  el  rey 
FILOMENA.  [Teréo. 

Que  hoy  llega  á  Tracia. 

PROGNE. 

Y  que  hoy  llega  trianfante. 

FILOMENA. 

Esto  importa  saber. 

PROGNE. 

Pasa  adelante. 

FILOMENA. 

Anegóse  en  el  mar  el  rubio  coche. 
Las  estampas  de  luz  borró  la  noche. 
Retrajese  á  las  grutas  viento  manso, 
La  fatiga  se  entraba  en  el  descanso, 
Cuando  yo  en  mi  retrete  retraída 
A  mi  esperanza  le  fié  la  vida : 
Quebró  el  valor,  porque  el  temerlo 

[alcanza, 

Y  no  pagó  á  mi  vida  mi  esperanza ; 
Dormirme  procuraba  en  dolor  tanto, 

Y  el  ruido  me  estorbaba  de  mi  llanto ; 
Al  descanso  llamaba  mi  tormento, 
Pero  no  le  dejó  mi  sentimiento. 
Aunque  el  sueño,  callando  mis  enojos, 
Arrollaba  las  niñas  de  mis  ojos, 

Y  como  se  pagaba  del  cariño. 

Iba  á  dormir  mi  amor,  queamor  es  niño; 
Apenas  dest a  suerte 
Hice  el  primer  ensayo  de  mi  muerte. 
Bien  estudiado,  pero  no  suave. 
Cuando  siento  que  prueban  una  llave 
A  mi  puerta,  y  sintiendo  estos  enojos. 
Todo  mi  oído  alborotó  á  mis  ojos; 
El  susto  extraño,  la  ocasión  ignoro. 
Sobre  mi  propio  lecho  me  incorporo, 
Guardo  todo  mi  aliento  retraído, 
Eoearjgo  mis  sentidos  al  oído, 

Y  li  luivt  ftptroi  qat  proeort 
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No  sentirse  en  la  propia  cerradora. 
Pues  quien  era  tan  quedo  la  torcía 
Que  el  miedo  pareció  que  se  la  abría; 
A  mi  discurso  acudo. 
La  vergüenza  vistió  lomas  que  pudo: 
Profeta  de  mi  mal,  mi  a{*ravio  lloro, 
Este  acero  le  entrego  á  mi  decoro. 
Que  siempre  lia  reservado  mi  osadía; 
Vuelvo  ánngir  al  riesgo  que.donnia, 
Ni  descuido  dispongo  cauteloso, 

Y  veo  entrar... 

PB061VE. 

¿A  quién? 

FILOMENA. 

Al  Bey,  tu  esposo. 

PROGNE. 

¿MI  esposo?  ¡ob  celos!  ¡válgateme  los 

FILOMELA.  [cielos! 

Ten  lástima  de  mi,  no' tengas  celos; 
Tu  esposo,  digo  que  ¿  mi  caartp  en* 

[trabtt. 
No  pisando  lo  mismo  que  pisara ; 
Requirió  todo  el  lecbo, 

Y  de  verme  dormida  satisfecho. 

No  juzgando  que  el  sueño  le  fingía, 
La  luz  quiere  mutar  de  una  bujía ; 
Mirábanle- suspensos  mis  cuidados, 
Los  ojos  entreabiertos  y  cerrados, 

Y  para  ver  cautelas  tan  extrañas 
La  luz  íntroducí  por  las  pestañas ; 

.Mata  la  luz,  y  mi  valor  se  asombra. 
Que  le  temí,  cOmo  buscó  la  sombra ; 
Buscando  ellecbo,  pues,  su  vista  llega, 
S^n  iQc  y  con  amor,  dos  veces  cieca ; 
Yo  que  sus  inlenciODes  comprehendo, 
Para  mi  luz  á  mi  razón  eocieiido; 
Al  lecho  se  acercaba 
Al  tiempo  que  del  lecho  me  apartaba ; 
Ypor/iue  no  me  errase, 
Al  tacto.le  encargó  que  me  buscase ; 
Ya  estaba  entonces  yo  junto  4  la  puerta. 
A  quien  su  ceguedad  se  dejó  abierta; 
Huyo  hacía  esotro  cuarto  diligente, 
Que  honor cuanio  más  huye  es  más  va- 

[licnte ; 
Dejo  á  amor-burlado  y  ofendido, 
Llamo  á  tu  cuarto,  y  basme  respondido. 

Y  en  tu  luz,  como  en  mi  espejo, 
¡Ob  Progne !  me  vengo  á  ver. 
Que  en  tí  sola  be  de  tener 

Mi- consuelo  ó  mi  eonsejo ; 
Bien  queá  tu  elección  me  dejo. 
Pues  porque  mi  mal  arguya 
De  la  Intención  vana  suya, 
Hoyte  avisa  mi  osadia, 

gue  siendo  esta  ofensa  mía, 
s  toda  esta  ofensa  tuya. 
De  este  Rey,  que  arde  inhumano 
Con  llama  l^n  licenciosa. 
Eres  desdichada  esposa, 

Y  mi  esposo  el  que  es  su  hermano; 
En  cuatro  ofensas  tirano 

Con  un  intento  ha  incurrido. 
En  mi  á  su  hermano  ha  ofendido, 
A  su  ley  con  su  trofeo, 
A  mi  con  todo  un  deseo, 

Y  i  ti  con todoun  olvido. 
Ppesto  que  las  dos  bebemos. 
Bien  que  en  vaso  disfrazado, 
Un  veneno  inficionado. 

Un  antidoto  apliquemos ; 
Tus  nobles  celos  curemos, 
A  tu  consuelo  apercibo 
Las  dolencias  en  que  vivo, 

Y  obrando  mi  agravio  tal , 
Para  atajar  este  roa) 
Pongamos  el  defensivo. 

PROG.^E. 

De  mi  esposo  eo  los  desvelos, 
D«  ttt  amor  mi  U  violonoia» 


Sí  en  ti  no  hay  correspondencia, 

¿Cómo  en  mi  puede  hsibev  celos? 

Ni  aun  reliquias  de  recelos 

Eo  mi  crédito  verás, 

Que  en  lo  que  sintiendo  estás 

Fuera  tu  mal  el  mayor. 

Pues  á  ti  te  va  el  honor, 

Y  á  mi  unos  celos  no  más ; 
Pero  ahora  he  reparado. 
Que  porque  mi  pena  impida, 
Soy  yo  quien  tiene  la  herida, 

Y  eces  tú  quien  se  ha  guejado; 
Si  el  Rey  te  ha  solicitado. 

Yo  la  distinción  comprendo, 

Y  de  su  traición  me  ofendo, 
No  tu  mal  estoy  llorando. 
Pues  á  ti  te  está  adorando^ 

Y  á  mi  me  está  aborreciendo; 
Mí  amor,  viendo  mis  desvelos, 
Mejor  el  riesgo  ha  inferido. 
Pues  y  o  feriara  tu  olvido 

A  la  pensión  de  mis  celos; 
Con  celos  fueran  recelos 
Los  que  mi  pena  sintió. 
Porque  conjeturo  yo. 
Que  el  que  llegó  á  aborrecer 
Puede  volver  á  querer, 
Pero  aquel  que  olvida,  no ; 
Pero  un  meoio  hallo  forzoso,    * 
Con  que  honor  y  quietud  gano. 
Digámosle  que  su  hermano 
Es  tu  amante  y  es  tu  esposo; 
Que  aqueste  incendio  amoroso 
Ha  de  templar  acredito, 
Bien  que  con  estele  incito 
Contra  tu  esposo  á  un  rigor, 
Mas  con  decirle  (u  amor 
Le  estorbamos  un  deliio. 

PILOHENA. 

No  lo  apruebo.  Progne,  no : 
Delito  igual  viene  á  ser, 
Pues  ve  que  eres  su  mujer, 

Y  que  soy  tu  hermana  yo; 
Si  aun  asi  no  se  templó, 

Y  aspiró  á  mi  amor  profano. 
Amante  á  un  tiempo  y  tirano, 
Siendo  Igual  delito,  aquí 

Lo  que  no  hiciera  por  ti. 
Menos  lo  hará  por  su  hermano. 

paoGKB. 

Lo  contrario  es  bien  que  arguya, 
Qué  cuando  á  ti  te  pretende. 
Sola  nuestra  sangre  ofende,        >,|, 

Y  allí  ofenderá  á  la  suya: 

FlLOlEIfA. 

Pues  para  que  te  concluya, 
Más  de  tu  razón  me  irrito, 

Y  tu  ignorancia  acredito; 
Pues  por  evidente  piensa 
Que  no  mirará  la  ofensa 
Quien  no  miró  en  el  delito. 

PROGNE. 

Pues  un  remedio  procuro 
Que  es  lo  mejor. 

FILOMENA. 

Ya  le  espero ; 
Yo  estoy  ciega  de  mis  iras, 

Y  no  sé  si  acierio  ó  yerro : 
<)uíen  mira  el  mal  desde  afuera 
Puede  aplicar  el  consejo. 

mOGlIB. 

Yo  no  estoy  fuera  del  mal ; 
Mas  como  el  mal  .que  yo  siento  • 
No  tiene  amor  que  le  ciegue. 
Pienso  que  está  más  despierto ; 
Hoy  has  de  partirte  á  Atenas. 

FILOIIENA* 

¿De  qué  suerte,  cuando  espero 
'ue  boy  llegue  UipdUio  á  Traeia, 
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Y  que  hoy  hallé  dulce  el  puerto, 
Dando  velas  al  dolor. 
En  el  mar  de  mis  deseos? 

PROGNE . 

Con  él  hoy  bas  de  partir. 

FILOBBNA. 

¿Pues  cómo? 

PROGNE. 

Escucha  mi  intento : 
Tú  bas  de  escribirle  un  papel 
Con  un  criado  secreto,. 
Que  antes  que  llegue  á  la  corte 
Pueda  atajarle  primero. 

riLOlKllA.  , 

¿A  qué  intento  es  el  papel? 

PROGNE. 

Óyeme  ahora  el  intento: 
Pídele,  que  junto  al  bosque 
Del  Bey,  prevenga  ligeros 
Dos  caballos,  porque  asi 
lii vitas  preciso  un  riesgo. 
Luego  que  haya  visto  al  Bey ; 
Porque  lias  de  ir  con  él  buyendo 
Hasta  la  orilla  del  mar, 

Y  desde  allí  á  nuestro  reino. 

FILOMENA. 

Y  di,  ;,si  escrito  el  papel 
No  acertase  el  mensajero 
A  encontrarle  en  el  camino, 
O  por  desdicha  ó  por  yerro? 

PROOKB. 

Buen  remedio  :  á'otro  criado 
Deja  otro  traslado  mesno  * 
Del  papel  que  tú  le  envías, 
Poi*  si  le  errare,  j  con  esto 
No  puede  haber  yerro  alguno , 
Pues  no  importara  que  á  un  tiempo 
Heciba  los  dos  papeles ; 
Enviando  dos,  ñor  lo  menos 
Ha  de  recibir  el  uno, 

Y  á  un  tiempo  consegnlremos 
Con  dos  papeles  un  l)ien, 

Y  un  acierto  con  dos  yerros. 

FlLOHENA. 

¿Y  he  de  quedarme  sin  ti? 

PROQ.^B. 

SI,  hermana;  porque  no  quiero 
A  nteponer  nu  estro  amor 
A  lo  posible  de  un  riesgo ; 
Para  atajar  la  dolencia 
Que  el  alma  introduce  al  cuerpo 
De  nuestro  honor,  es  preciso 
Cortar  el  brazo  derecho ; 
No  adolezcamos  de  agravios. 
Muramos  de  sentimientos. 
Sintamos  el  mal  de  ausencia. 
No  quede  el  honor  enfermo ; 
Ni  el  mal  siento  de  la  envidia 
Ni  la  congoja  de  celos; 
Mi  honor  solo  me  apasiona, 
Que  tu  honor  es  mi  honor  mesmo; 
Aborrézcame  mi  esposo, 

Y  no  te  goce  sangriento,        [mentó. 
Porque  aquesia  es  pasión  y  aquel  tor> 

Y  es  honra  el  alma  cuando  al  cuerpo  es 
»  faoiBMA.  [celos. 
Por  obedecerte  admito. 
Aunque  les  cueste  á  mis  miedos 
Muchos  sollozos  de  aljófar 
Quo  á  mis  ojos  compró  tiernos. 

.   PB06XB. 

Barato  sale  un  honor 

A  costa  de  un  sentimiento. 

FILOMENA. 

El  Be^  sale  con  su  lio 
Aurelio,  y  es  á  qvieo  debo 
Mi  vida,  porque  eaavrigo 
I  De  mi  eapeao. 


PROCRE. 

Vete laégo 
A  escribir  los  dos  pspetes; 
Vete,  bernuna. 

FILOMEKA. 

Ya  obedezco. 

PKOGXE. 

Yo  quedo  disimulando, 
FikomuiA. 

Y  yo  le  dejo  muriendo. 

raocRB. 

Sin  liffrimas,  Filomeos; 
Pbes  dejiodome  i  este  tiempo, 
Tú  caminas  á  un  amor, 

Y  70  me  qoedo  ^  up  desprecio . 

riLÓHENA. 

Por  li  solamente  lloro. 

PSOfiXS. 

Écfaasme  á  perder  con  eso. 
Pues  roe  importa  más^tu  llanto 
Que  todo  mi  sentimiento. 

PILOaBRA. 

Por  aqnf  voy  i  mi  coarto.        ^Vasé.) 

PB06:«C. 

.Salir  por  aqui  prettfbdo. 

Va  á  salir  Progne,  y  encuentra  con  el 
REY  T  AUUELIO,  $u  lio. 

Sefior,  vuestra  Majestad... 

REY. 

Bella  Progne,  hermoso  dueño, 

Causa  de  ardores  que  sufro. 

Móvil  de  ansias  que  conservo, 

¿Dónde  el  paso  sin  aviso, 

El  color  sin  lugar  cierto. 

Sin  orden  suelto  el  adorno, 

Sin  proporción  el  aliento, 

A  sustituir  la  aurora 

Sales  laon  aljófar  tienio, 

(jue  en  tus  párpados  tH>r  conchas 

Cuaja  el  mar  de  tus  dos  cielos? 

PROO.XE. 

Ni  enojos  que  me  habéis  dado, 
Ni  los  desdenes  groseros 
Con  que  tal  vez  a  mi  amor 
Le  sacaste  de  ser  ciego : 
Ni  las  crueldades  que  lloro. 
Ni  las  injurias  que  os  temo, 
Ni  los  agravios  que  os  sofiro, ' 
Ni  los  yerros  qae  os  eonsieiito, 
Para  I  as  ofensas  mias 
Han  sido  de  tanto  peso; 
Como  son  para  mi  oído  . 
Rxtraños  vuestros  requiebros; 
Que  me  aborrezcáis  os  pido, 

8ue  no  me  Uníais  os  ruego, 
ne  lo  segunde  es  agravio, 
Y  lo  primero  es  consuelo. 
¿pe  cuindo  acá  vos  conmigo 
Tan  cariñoso  y  tan  tierno? 
Coo  miscara  de  fineza 
No  me  embocéis  el  desprecio; 
De  una  fuerza  que  sitiáis 
De  meter  socorro  vcnco. 
Pues  la  dejo,  porque  dure, 
l^oosejos  por  basiimeBio; 
Con  ser  vos  tan  poderoso 
A  defenderla  me  be  opuesto : 
Vos  de  nocbe  La  asaltáis , 
Yo  al  alba  la  fortalezco ; 
Bien  sé  que  no  ha  de  eutregatae. 
Ni  \iot  trato  ni  conefierlo, 
St  no  es  que  á  fuerza  de  enofos 
Le  entréis  á  sangre  y  á  fdego; 
Pero  si  vos  la  rompiereis» 
Yo,  qo6  asta  eaaaa  deiendo, 
Coa  BBl  quiju  kfiliré 


PROGNE  Y  FILOHSIIA. 

Cqatró  elementos  ¿  un  tiempo ; 
Sangre  haré  que  Tracia  corra. 
Porque  de  su  humor  sangriento  . 
Rojos  vapores' {granicen , 
Nubes qiie pueblen  el  viento; 
Daré  %'oces  contra  vos 
De  la  justicia  al  desierto, 
Auhque  de  tos  montes  sólo 
Halle  compasivo  ni  eco; 

Y  cuando  no,  mi  rigor 
Pro'ducifá  de  mi  acero 
Amenazas  para  flores, 

Y  muertes  por  froto  incierto ; 
No  be  de  olvidar-  á  mi  saña 
Rebellín  desnudo  al  viento, 
Flor  retraída  al  capullo. 
Garza  que  se  cale  al  cielo , 
Monte  del  ave  registro, 
Clicie  del  sol  galanteo. 
¿Pero  qué  es  esto  que  digo? 

¿Mi  amor  con  vos  descompuesto  ? 
Has  como  se  vio  desnuda, 
.Salió  mi  verdad  del  pecho; 
Vos  me  oísteis,  perdonadme. 
Soy  mujer,  y  razón  tenso. 
Tenéis  ojos,  y  os  disculpo  : 
Ya  me  entendéis,  sois  muy  cuerdo ; 
Sed  prudente,  pues  sois  rey,  • 
Sed  templado,  pues  sois  recto, 
Que  no  sufriré  un  agravio 
Aunque  os  consienta  un  desprecio. 

{Va$e,) 

BBY.     • 

Todo  Progne  lo  ha  sabido. 
¿Habéis  escuchado,  Aurelio,- 
A  la  Reina?. 

ADSELIO. 

Si ,  Señor. 

llBV. 

Pues  que  registeis  mi  reino 
Rn  mi  ausencia,  y  pues  que  sois, 

0  mi  rienda  ó  mi'  aobierno. 
Con  vos  pretendo  oablar  claro: 
Otro  sois  como  yo  mesmo, 

No  me  habléis  como  quien  soy 
Sino  como  amigo  vuestro, 
Para  ver  si  con  mí  amor 
Se  ajusta  vuestro  consejo. 

•      AURELIO. 

Ya  de  la  nocbe  pasada 
Me  habéis  contado  el  suceso ; 
Yo  soy  el  que- más  os  quiere. 
Vuestra  sangre  y  tío  vuestro 
Soy  también,  y  á  Dios  pluguiera 
Que  como  mandé  este  Imperio 
En  vuestra  ausencia,  que  asi 
Mandara  en  vuestro  deseo. 

REY. 

Oídme  :  yo  me  casé 
Por  poder. 

AURELIO. 

También  sé  el  yerro 
Que  hubo  de  los  dos  retratos; 
Decid. 

BET. 

Yo  tfogo  un  recelo... 

AURELIO. 

Declaradle. 

BEY. 

De  mi  hermano. 
Que  me  ba  engañado;  sospecho 
Que  i  Filomena  adoraba, 

1  sólo  con  este  intento, 
Trocando  los  dos  retntos. 

Me  dió  á  su  elección  el  dueño. 

AVBELIO. 

No  sé;  mas  ese  es  engaño. 
Que  li  él  quisiera  k  ese  tiempo 
CBiañc  con  FUomentt . 
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Que  no  os  casara,  sospecha, 
Con  Progne,  pues  fuera  ofeusa 
Ejecutar  lo  primero, 

Y  eslotro  fuera  traición ; 
Que  hizo  traición  no  lo  creo. 
Ni  en  sü  sangre  caber  puede ; 
Pues  colegid,  según  esto. 

Si  no  os  ofendió  en  lo  más 

Que  no  os  ofendió  en  lo  menos.  • 

BEY. 

Decis  bi^n;  pero  decidme... 
Salen  JUANETE  v  CH1L1NDR0N. 

,CHILIKORO:«. . 

Ya  le  pido  y  va  le  ruego 
Que  me  deje. 

JUAXSTB. 

No  es  posible; 
Yo  tengo  buenos  respetos, 
Aunque  te  quisiera  mal 
No  le  dejara  por  cierto. 

CUILi:<IDIiO.V. 

No  tengo  dulce  ninguno. 
Que  me  coma. 

JUANETE. 

Ya  lo  huelo... 
¿Dónde  llevaste  el  papel  ? 
Dime,  ¿hay  algún  chisme  nuevo 
De  cuantos  llevas  al  Rey?  . 

REV. 

Hola,  Juanete,  ¿qué  es  eso? 

lOANKYB. 

Sefior,  con  este  soplón 
Miserable  y  avariento... 

BET. 

¿Chilíndroo?     . 

CHILIKOBON. 

A  vuestra  Alteza  . 
Quisiera  hablarle  en  secreto. 

BEY. 

Decid. 

CHILIXDBON. 

'  Como  habéis  mandado. 
Declarando  vuestro  intento, 
Que  sepa  de  Filomena 
Los  mejores  pensamientos. 
El  mayor  vengo  á  deciros  : 
Ahora  me  dió  en  secreto 
Filomena  este  papel. 
Porque  le  llevase  luego, 

Y  á  Hipólito  se  le  diese 
Antes  que  llegase  k  veros. 

BET. 

Dame  el  papel.  ^ 

CaO.I.'CDROIf. 

Tómale. 
{Lee  el  Rey  para  sL) 

BEY. 

Apartaos,  ¡válgame el  cielo! 

AUBÉLIO.  (Ap.) 

Hipólito  me  ha  encargado    * 
Por  cartas,  que  mire  atento 
En  los  ojos  de  su  esposa 
Imaginarios  deseos:    . 
Alma  es  eJ  Rey  del  honor, 
A  Hipólito  querer  debo; 
Si  al  Rey  digo  aquel  amor, 
A  mi  propio  amigo  ofendo ; 

Y  si  á  Hipólito  ayudase 

Por  mi  amigo,  ¿  mi  Rey  vendo : 
Aquel  quiero  más  que  al  Rey, 
Pero  el  Rev  es  lo  oriiñcro. 

tPues  qué  remedio  bailaré 
ntre  un  amigo  y  uu  duefio? 
Callarle  ¿  aquel  esta  ofensa, 
A  este  encubrirle  aquel  fuego ; 
Viva  en  mi  pndfnda^ift 
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El  alma  de  este  secreto, 

Y  lo  que  extrañó  el  oído 
Sepa  ocultar  el  silencio, 
Pues  vengo  á  ser  de  esta  suerte, 
Estorbando  aqueste  Tuego, 
Callando  allí  aqueste  agravio. 
Amigo  y  leal  á  un  tiempo. 

REV. 

Infame,  Aurelio,  Señor. 

AURELIO. 

¿Qué  decís,  Señor?  ¿qué  es  esto? 

RBT. 

Oid  aqueste  papel : 
Escucoad. 

AURBLIO. 

¡Válgame  el  cielo! 

RKT. 

Esperaos  en  esa  cuadra, 

Y  DO  OS  vais. 

GBlLtüDROll. 

Esperaremos. 

AURELIO. 

iCuyo  es? 

RKT. 

Abora  lo  veréis. 
{Ap.  De]adme,  viles  recelos.) 

JUANETE.  {Ap.) 

Yo  tengo  aqui  otro  papel 
Para  Hipólito;  mas  esto 
No  lo  ba  de  saber  la  tierra. 
Que  aunque  bufón,  soy  secreto. 
{Varue  Juanete  y  CMHndron.) 
{Lee  el  Rey  á  Aurelio.)  cEsposomio, 
«Hipólito :  luego  que  hayas  dado  al  Bey 
tía  nueva  de  tu  vencimiento,  me  es- 
>pera  esta  noche  junto  al  bosque  con 
•los  caballos,  porque  nos  vamos  áAté- 
»nas,  reino  de  mi  padre ;  y  pondrásso- 
»bre  el  monte  una  antorchaencendida, 
•para  que  yo  bo  te  yerre;  no  procn- 
«res  saber  más,  de  aue  i  ti  le  va  la 
•honra ,  y  á  mt  la  vida.  —  Tu  esposa, 
tFilomena.Tt 

RBT. 

En  fin,  he  hallado  traidor 
Aquel  de  quien  me  he  fiado. 

AURELIO. 

Señor,  si  él  está  casado. 
Ya  es  el  delito  menor. 

RBT. 

Si,  pero  es  osadía, 

Y  inn  mis  traición  viene  i  ser, 
Que  él  adiQita  por  mujer 

La  que  elegi  para  mía ; 
No  están  casados  los  dos , 

Y  yo  á  Filomena  quiero. 

AURELIO. 

8uÍEá  se  casó  primero 
ue  la  qoisiésedes  vos. 

RBT. 

No  para  mi  desengaño 
Me  deis  tal  satisfacción, 
Que  ya  que  no  hubo  traición, 
Por  lo  menos  hubo  engaño; 
Ya  no  puedo  resistir 
EsU  llama  que  arde  f^ia  : 
Filomena  ha  de  ser  mia 
O  Hipólito  ha  de  morir. 

ADREUO. 

Señor... 

RET. 

Bt  resolución. 

AORBUO. 

Mirad... 

BIT. 

Aquisto  ha  4t  iM. 


ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO 

AURELIO.  {Ap.) 

Contradecirle  es  hacer 
Más  ardiente  su  pasión. 

RBT. 

(Ap.  A  Aurelio  pienso  ocultar 
Lo  que  tengo  imaginado. 
Porque  á  Hipólito  ba  criado 

Y  se  lo  puede  contar.) 
Hola,  Cbilindron. 

Sale  CHÍLINDRON. 

CIIILI!IDR05.' 

¿Señor? 

RET. 

Llegaos  acá. 

CüILIiroROTI. 

¿Qué  mandáis? 

RBT. 

Que  I  Filomena  digáis 
(Cruel  soT ,  mas  tengo  amor ) 
Que  ya  disteis  el  papel 
A  Hipólito. 

AURELIO. 

¡Infelix  suerte ! 

RBT. 

Y  mirad',  que  os  daré  muerte 
Si  no  lo  decís. 

CBILIÜDROlf. 

Soy  fiel. 

RET. 

Pu^s  mirad,  que  no  digáis... 

CHILI?IDRO?l. 

¿Qué  roe  advertís? 

RBT. 

Esto  advierto, 
A  nadie ,  que  yo  le  he  abierto. 

CRILINDROIf. 

Haré  lo  que  me  mandáis. 

RET. 

A  mi  bosque  id  al  instante , 

Y  allí  luego  me  aguardad, 

Y  ese  criado  llevad 

Con  TOS ,  y  aqueste  diamante. 

{Dale  una  sortija. 

AURELIO. 

Aun  no  be  podido  inferir 

Lo  que  su  Alteza  ha  ordenado. 

CRlLIÜDBOlf. 

Callaré  con  ser  criado.  {Yaie 

RET. 

Callad,  si  queréis  vivir. 
Puesto  que  ha  de  Ir  Filomena 
Al  bosque  á aguardar  su  esposo. 
Adelantarme  es  forzoso 

Y  mitigar  esta  pena 

8ue  arde  en  mí  pecho  inmortal ; 
oy  gozaré  á  Filomena , 
Pues  uoniendo  como  ordena 
Aquella  roja  señal , 
Ha  de  conocer  su  daño , 

Y  yo  he  de  encontrarla  luego ; 
Caiffa  su  amor ,  pues  es  fuego , 
En  las  redes  de  mi  engaño; 

Y  castigara  también , 
Amoroso  á  un  tiempo  y  sabio, 
En  Hipólito  un  agravio 

Y  en  Filomena  un  desden. 

SaU  JUANETE. 

JUANETE. 

Hipólito ,  vuestro  hermano, 
De  Valaquia  vencedor, 
Pide  lioenda,  Señor, 
Para  beaar  Taeatra  mano. 


DE  ROJAS. 

RBT. 

Decid  que  entre. 

AURELIO.  {Ap.) 

¡Qué  cruel 

RET.  {Ap.) 
Yo  quiero  disimular. 

JOABETE.  {Ap.) 

Al  tiempo  que  Taya  á  entrar 
Le  pienso  dar  el  papel. 

AURELIO.  {Ap.) 

iSi  á  Hipólito  avisaré 
Lo  que  del  Rey  pude  oír? 

RET.  {Ap.) 
Con  él  me  importa  fingir , 
Mas  no  sé  si  acertaré ; 
Ruego  a  mi  dolor  que  acierte. 

AURELIO.  (Ap.) 

No  hay  deslealtad  que  lo  Impida. 

BBT.  {Ap.) 

RazoD  es  lograr  mi  vida. 

AURELIO.  (Ap.) 

No  es  tralciou  librar  su  muerte. 
RET.  {Ap.) 

Yo  la  tengo  de  lograr. 

AURELIO.  {Ap.) 

Cruel  está ,  y  léngole  amor. 

RBT.  (Ap.) 
Asi  apagaré  mi  ardor. 

AURELIO.  (Ap.) 

Su  intento  le  he  de  avisar. 

RET.  {Ap.) 
Asi  mi  deseo  allano. 

AURBLÍO.  {Ap.) 

Asi  obra  mi  lealtad. 

Sale  HIPÓLITO  al  son  de  eajoi,  can  un 
ba$ton,y  dale  Juanete  un  papel  sin 
que  lo  vea  el  Rey. 

HIPÓLITO. 

PermiU  tu  Majestad 

A  mis  labios  la  real  mano. 

RET. 

¿Hermano,  Hipólito,  amigo? 

{Abrázale.) 

HIPÓLITO. 

Mi  Rey  sois  y  mi  Señor. 

RBT. 

¿Cómo  Tenis? 

BIPÓLITO. 

Vencedor. 

RET. 

¿De  qué  suerte? 

HIPÓLITO. 

Ya  lo  digo. 

RET. 

Luego  lo  podréis  contar; 
Sat)erlo  después  espero , 

8ue  es  más  justo  que  primero 
s  entréis  á  descansar. 

HIPÓLITO. 

Referírtelo  no  eicuso. 

RBT. 

Que  descanséis  es  forzoso. 

B1PÓL1T0.  (Ap.) 

I  Aquí  el  Rey  tan  cariñoao , 
Aurelio  allí  bin  confuso. 
Afable  el  que  antes  crael , 
Mi  sospecna  tan  incierta. 
Darme  al  entrar  de  la  puerta 
De  mi  eapoaa  eate  papel  1 
¡  Si  el  Rey  um  finge  ineenataole 


) 


) 


Sa  afecto,  7  llama  veloz! 
Mas  to  qae  enga  tía  esta  voz 
Me  declara  aquel  semblante: 
Que  hay  iilguoa  traición  digo. 

'aukelio.  {Ap.) 
Con  él  va ,  qaiérole  pablar, 
Sa  intento  le  be  de  contar. 

{Quiere  irse  con  Bipólito^  y  el  Rey 
vuelve  la  cara.) 

aer. 

Aurelio,  venid  conmigo. 

AoacLio.  {Ap.) 

Entendióme :  i  qué  he  de  hacer? 
iQae  no  ne  quiera  dejar ! 

HIPÓLITO. 

A  Aurelio  quisiera  hablar. 

BKT. 

Yo  también  le  be  menester. 

aoacLio.  (Ap.) 
¡  Oh ,  quién  le  dijera  aquí 
Que  el  Rev  leyó  aquel  papel, 
Y  que  esta  su  vida  en  él ! 

iUévase  el  Rey  é  Aurelio.) 
RBT.  {Ap.)  s 

No  le  be  de  apartar  de  mi. 

HIPÓLITO.  {Ap.) 

Hales,  tan  juntos  venis 

Que  i  un  00  os  puedo  comprenilcr. 

{Llégase  Aureliú  ú  IHpóKto  á  hablar, 
puehe  el  Rey  la  cara.) . 

AoncLio.  {Ap.) 
De  esta  manera  ba  de  ser. 

RCT. 

Vamot. 

AoacLio. 
El  Rey... 

HBV. 

¿Qué  decís? 

AUaELIO. 

Que  el  Rey  me  lleva  consigo. 

HCT. 

Aurelio,  pasad  delante , 
Id  i  vuestro  cuarto.  Infante. 
(i4p.¿Ay  Filomena!) 

AURELIO.  {Ap.) 

¡  Ay  amigo ! 
HIPÓLITO.  {.\p.) 

iQuéconfosion! 

AURELIO.  (Áp.y 

¡Qué  cruel ! 

REY.   {Ap.)' 

Muriendo  de  amor  estoy. 

BiPÓLiro.  {Ap ) 

A  esotro  cuarto' me  voy 
A  leer  este  papel. 

AURELU.  {Ap.) 

¡Qué  desdicha  1  Qué  rigor  I 

REV.  {Ap.) 

Venganza  piíle  mi  agravio : 
La  voi  prende  con  el  labio. 

HIPÓLITO.  (Ap.) 

El  premio  pide  mi  amor. 

REY.   (Ap.) 

Mas  yo  le  be  de  castigar.     . 

HIPÓUTO.  (Ap.) 

Mas  no  teogo  que  inferir. 

RCT.  {Ap.) 
Al  ver  que  me  he  de  partir , 
Su  intento  pienso  evitar. 

AOREUO.  {Ap.) 

Primero  ts  mi  Rey ;  mal  digo , 
Que  estotra  pasión  prefltro, 

R. 


PROGNE  Y  FILOMENA. 

Pues  le  he  criado  y  le  quiero , 

Es  su  hermano  y  es  mi  amigo.  ( Vase ) 

Sale  CHILUNDRON  eon  un  vidrio  de 
conserva,  un  panecillo ,  un  Jarro  de 
agua  y  una  servilleta. 

CRÍLIXDROK. 

Bl  rey  Teréo  ordenó 

Que  en  este  monte  estuviese , 

Y  que  conmigo  trújese 
A  Juanete  me  mandó; 

Y  aunque  siempre  es  tan  mi  amigo, 

Y  aunque  siempre  meacompafia , 
En  oliendo  la  campaña 

No  hay  quien  le  baga  andar  conmigo; 
Mas  viendo  que  su  recelo 
En  el  campo  me  temió , 

Y  como  conozco  50 

j  Juanetes  de  mi  majuelo , 
Pues  su  golosina  sé , 
Obediente  á  mi  buen  celo , 
Porque  piqueen  el  anzuelo 
Este  cebo  le  apliqué; 
Despeüiine,  v  porque  vea 
Que  no  le  quise  engañar. 
Junto  á  él  me  puse  á  comprar 
Este  vidrio  de  jalea; 
Viole,  y  dijo  al  punto:  late, 
Este  vidrio  sigo  yo, 

Y  al  instante  qué  le  vio 
Se  le  abrió  tanto  gaznate, 
lio  panecillo  lie  traído 

Y  estp  jarro  para  el  casO , 

Y  al  campo  paso  ante  paso 
Tras  el  dulce  se  ba  venido, 

Y  aunque  le  esti  deseando. 
Le  ha  de  dañar  la  conserva ; . 
Rendido  sobre  la  y<»rba    {Mira  airas.) 
Del  bosque  me  está  acechando. 

Hoy  le  he  de  hacer  un  engaño 
Que 'en  Tracia  se  ha  de  sonar , 
Por  Dios  que  me  ka  de  pagar 
Las  de  ogaño  y  las  de  antaño ; 
Hoy  cobrar  he  pretendido, 
Si  otra  venganu  no  tengo. 
Con  la  burla  que  prevengo , 
Los  dulces  que  me  ha  comido. 
Golosees  tan  inhumano, 
Que  viendo  que  dulce  estaba 
Un  hombre  que  enamoraba » 
Le  dio  un  bocado  á  una  mano ; 
fil  se  come  ¿  competencia 
Cuatro  cintaros  de  miel , 

Y  el  arrope  es  para  él 
Espejuelo  de  valencia ; 
No  hay  en  el  lugar  cerera 
Que  pueda  mosquearse  de  él. 
Pues  porque  ha  estado  en  la  miel 
Suele  comerse  la  cera ; 

Pues  para  vengarme  bien 
En  el  vidrio,  ¿  su  pesar. 
Estos  polvos  ouiero  echar , 
Que  son  de  ruibarbo  y  sen ; 

Y  porque  puedan  obrar , 
Otros  polvos  he  juntado 
Que  un  boticario  me  ha  dado, 
Muy  buenos  para  purgar. 

{Echa  en  el  vidrio  los  polvos^  y  revuél- 
velos. ) 

Revueltos  los  dejo ,  ]r  puesto 
El  papel  con  gran  primor , 
Pan ,  porque  coma  mejor , 

Y  agua,  porque  obre  mis  presto ; 
Por  Dios  que  me  ba  de  pagar 
Cuanto  me  ha  comido  asi ; 

Sí  él  me  sigue  por  aqui , 
Aqni  lo  quiero  dejar ; 
El  viene  con  gran  trabajo 
Acachindomg ,  aii  viva, 
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Lo  que  comió  por  arriba 

Lo  lia  de  pagar  por  abnjo.   -     {Vase.) 

Sale  JUANETE. 

iUAR&TB. 

Siguiendo  el  vidrio  no  más 
He  venido  en  este  instante , 
Con  tanta  gana  delante. 
Con  tanto  espigón  airas; 
No  hay  oro  que  cria  el  Tiber, 
No  hay  diamante  que  me  cuadre 
Como  el  dulce ,  que  á  mi  padre 
Me  lo  comiera  en  almíbar. 
¿Quieren  ver  mi  golosina 
Si  me  crió  bien  capaz? 
Cuando  empecé  á  ser  rapas 
Fui  niño  de  la  doctrina ;  ■    . 
Paca  ser  goloso  igual ' 
En  acto  más  impol'lante. 
Fui  paje ,  luego  estudiante, 

Y  después  Fui  colegial. 
Sólo  al  dulce  se  reserva 
La  golosina  en  que  trato , 
O  me  anda  mal  el  olfato, 
O  estaba  aqui  la  conserva ; 

Vidrio  es  este , ';  pesia  tal!    {Hállale,) 

Ea ,  .entendile  la  treta , 

ítem  más ,  su  servilleta, 

ítem  agua«  ítem  candial; 

i(em ,  que  está  bueno  asi 

Para  comerlo  á  sazou ; 

Ítem ,  que  está  Cbliindron 

Más  de  una  legua  de  aquí; 

ítem ,  que  para  poder 

Comer ,  sentarme  prevengo ; 

ítem ,  la  gana  que  tengo ,    {Siéntase.) 

ítem,  que  empiexo  á  comer; 

¡Qué  pequeño  es  el  vidrillol 

¡No  hubiera  sido  mayor !  {Come.) 

¡Qué  tal  es !  oh  qué  sabor  1 

Oiga  el  diablo ,  que  es  membrillo; 

Pues  como  estoy  vagabundo ,  {Come.) 

El  ser  membrillo  he  sentido , 

Sí  esto  00  fuera  estreñido , 

No  hay  tal  comida  en  el  mundo : 

Bien  que  cuando  no  se  fragüe  (Come.) 

Suele  ser  algo  molesto ; 

Mas  para  que  corra  presto , 

Buen  remedio,  echarle  agua ;  {Bebe.) 

Y  tiene ,  entre  otras  señales 
De  ser  conserva  muy  rica , 
Un  sabor  hacia  botica^ 

gue  le  da  cuatro  mil  sales.     {ComeJ) 
1  tonto  le  tngo  aqui , 
Pensando  que  no  le  viera; 
A  ser  guineas  no  bebiera, 
Pero  con  membrillo  si.  '  {Bebe.) 

El  suelo  viéndole  voy , 
Ya  está  el  vidrilio  inhumano    {Come.) 
Con  la  candela  en  la  mano 
Ahora,  gran  goloso  soy. 
Tanto,  que  sfamante  fiel 
Quiero  alguna  dama  bella , 
Me  llego  mejor  á  aquella 

8ue  se  ha  afeitado  con  mieL 
na  vez ,  sin  resistirme 
A  mi  golosina  aguda, 
Porque  me  comí  una  muda , 
Me  vi  á  pique  de  morirme; 
En  efecto ,  se  ha  acabado 
El  vidrio ,  y  era  forzoso , 
Que  en  mi  vida  vi  gustoso    * 
Que  pareciese  pesado, 
flincnado  estoy ,  prevenir 
Quiero  agua  á  mi  dulce  pecho,- 
Que  el  agua  es  mejor ,  sospecho, 
Para  poder  digerir :  {Bebe.) 

¿Membrillos?  no  hay  que  espantar 
Que  tan  rebeldes  esti^n , 

SQe  hasta  en  el  árbol  también 
DO  tardos  do  «Rdurar. 
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Saien  «/  RE  Y ,  crudos,  CHILINDRON, 
AURELIO,  y  un  criado  con  una  an- 
torcha dentro  de  un  fanal. 

BEY. 

Triste  reogo. 

AORELIO. 

Yo  morlal. 

REY. 

En  la  cumbre  de  ese  monte , 
Que  averigua  ese  horizonte» 
Pongamos  esta  señal. 

AURELIO. 

No  le  be  entendido  á  Teréo. 

REY. 

Estaque  fíjoenlaiierra 
Es  ruja  señal  de  gnerra 
Que  publica  mi  deseo. 

CniUKDR05. 

¿Amigo  Juanete? 

IOA!fETB. 

¿Amigo? 

CBlUXDROlf. 

(Ap.  Ya  el  membrillo  se  comió.) 
¿Acá  estás  también? 

IUA.^ETE. 

¿Pues  no? 

AORELIO. 

Que  no  os  he  entendido  digo. 

REY. 

Subid  Yosotros ,  soldados , 

Y  aquesta  insignia  lijad. 

AURELIO. 

Mire  Yoestra  Majestad... 

REY. 

Hoy  cesarán  mis  cuidados. 

CRILINDRON  (Ap.) 

¿Cómo  no  obra  el  mezcladillo 
De  los  polvos  que  te  di? 

iOANETE.  {Ap.) 

Aquello  que  yo  comi 
Sin  duda  no  era  membrillo. 
CHiLimRo:^.  (Ap.) 

Y  á  mi  la  burla  se  hiciera 
En  haberlo  yo  gustado. 

iUAIfEYB.  (Ap,) 

Pues  parece  que  ha  obrado 
Más  de  lo  que  yo  quisiera. 

CHILI.NORO:!.  {Ap.) 

Y  le  esloy  temiendo  yo. 

iOAIfBYB.  (Ap.) 

Porque  un  poco  se  deshace. 

(Hace  geUo9,) 

CBILI.XDRON.  (Ap,) 

Parece  que  gestos  hace. 

JOAKETE. 

lAy.ay,  ay! 

CHILINDRON. 

{Ap.  Ello  es ,  pegó  : 
Ahora  Yerá  lo  que  trato 
Para  que  salga  mejor. ) 
Vuestra  Majestad,  Seiior, 
Detenga  á  Juanete  un  rato, 
Porque  poede  ir  á  contar 
A  Hipólito  tu  Intención. 

BEY. 

Bien  decis. 

JOABETB. 

En  conclusión 
Voy  á...  {Quiere  tru.) 

BEY. 

Juanete,  DO  ot  tais. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANUSCO  DE  ROJAS. 

JOAXETE. 

Señor,  advertid  que  estoy... 


(Ap.  ¿Esto  tenemos  ahora? ) 

CBlLlKDROn.  (Ap.) 

Lo  de  los  polvos  Ignora. 

REY. 

¿Por  qué  os  vais  ? 

JUANF.YB. 

Porque  me  voy. 

REY. 

Decidme,  ¿por  qué? 

jua:(etb. 

Después 
Os  lo  diré:  yo  le  dejo. 

BEY. 

¿A  dónde  vais? 

JOAXETE. 

Al  consejo. 

REY. 

¿Cuál? 

JUANETE. 

Ai  de  cámara  es. 

REY. 

Decid ,  ¿  á  qué  vais  ahora  ? 

JUAXEYE. 

A  proveer  en  razón 

De  un  dulce  una  petición. 

REY. 

Tiempo  hay. 

JUA?(CYE. 

Ha  dado  la  hora. 

REY. 

Pues  Ycs  más  corrientemente 
Me  divertís. 

JOARETE. 

¿Quién? 

REY. 

Vos. 

JUANETE. 

¿Yo? 
{Ap,  Ese  perro  me  engañó :) 
Si ,  pero  estoy  muy  corriente. 

CaiLINDRON.  (Ap.) 

Lindamente  lo  he  trazado. 

JUANETE. 

(Ap.  ¡Qué  traición  tan  grande  baya!) 

Señor,  d^ad  queme  vaya 

.Si  no  estáis  acatarrado; 

¿Has  qué  me  ha  de  hacer  que  haya? 

BEY. 

Chilindron ,  esto  ha  de  ser , 
Por  Juanete  iréis  á  hacer 
Esta  diligencia  suya. 

JUANETE. 

Señor,  mirad  (¡.ly  de  mi!) 
¡Oh,  pesia  á  quien  me  parió! 
Que  si  no  lo  hago  yo , 
No  puede  hacerlo  por  mi. 

REY. 

Pues  idos,  si  en  eso  estriba 
Vuestro  crédito  no  más. 

JUANETE. 

Perro,  tú  lo  pagarás; 

Si  no  lo  mandáis,  ya  me  iba.    (Vau.) 

BEY. 

De  esta  manera  ha  de  ser : 
Solos  hemos  de  quedar, 
Del  monte  en  este  pinar 
Nos  podemos  esconder. 

AURELIO. 

Advertid... 

REY. 

Esttit  mvy  Yii||o. 


AURELIO. 

Mirad... 

REY. 

Es  grave  dolor. 

AURELIO. 

¡  Oh  qué  grande  es  vuestro  error. 
Pues  desecháis  un  consejo ! 

REY. 

Si ,  mas  también  llego  á  ver, 
Qne  (la  un  consejo  el  que  es  viejo. 
Sólo  por  dar  un  consejo , 

Y  no  porque  es  menester. 

CHILINDRON. 

Él  vuelve  con  gran  dolor 
A  servir  al  Rcyaqui; 
Con  la  del  martes  le  di. 

5ff/«  JUANETE. 

JUAXETE. 

Dfóme  con  la  del  doctor. 
Aunque  ya  he  convalecido 

{Aiacúnáoaa.) 
De  este  prolijo  accidente. 
íAy,ay,ay! 

CHILI?(DRON. 

Diga,  qué  tiente, 
Acabe. 

JUANETE. 

Qué  he  recaído. 

CHILINDRON. 

¿Dónde  VB? 

JDARETB.- 

Viielvo  después; 
Déjame  ir ,  camarada. 

CBILINDRON. 

Porga  tiene  ya  cortada 
Para  trabajar  un  mes. 

(Ücicútfrese  anilla  la  antorcha.) 

REY. 

{Ap.  Ya  está  la  señal  segura 

A  donde  sólo  se  ve 

Desde  el  camino  ,  y  podré 

Ocultarme  en  la  espesura 

Del  monte.)  En  ñu ,  ¿habéis  dado 

En  contradecir  mi  amor? 

AURELIO. 

Después  de  obrar  un  rigor. 
Os  pesará  haberlo  obrado; 

Y  81  vuestras  Iras  dejo, 
Siendo  cómplices  los  dos, 
No  os  culparán  solo  á  vos. 
Sino  á  quien  os  dio  el  consejo. 

BEY. 

Decis  bien ,  pero  venid. 

AURELIO. 

Ello  es  fuerza  oliedecer. 

REY. 

Aurelio,  aquesto  ha  de  ser. 

AURELIO. 

Rienda  os  doy ,  males ,  sentid , 

Y  desboqúese  el  dolor 
Precipiíado  y  valiente. 

BEY. 

Suba  activo,  y  suba  ardiente , 

Si  es  fuego ,  al  fuego  mi  amor.  ( Voie.) 

Sale  HIPÓLITO  con  una  hacha 
encendida. 

BIPÓLITO. 

A  donde  pongo  las  plantas 
Apenas  la  vista  pongo, 
Mirnndo  si  á  Filomena 
Descubro  en  el  bosque  umbroso; 
Leielpapel(aydemil} 
E2trafléle,yBieUoro, 


Y  coinlo  disculpo  amante , 
VoT  sospecliando  celoso. 
Al  abono  de  sa  fe 

Le  di  mi  amor  por  tesoro ; 
¿Mas  si  quiebra  la  liermosara, 
Qué  importarán  los  abonos? 
Dos  años  há ,  dueño  mío , 
Que  no  me  be  visto  en  tus  ojos: 
¡Qué  haya  ausencia  habiendo  amor ! 
¡Qué  haya  amor  habiendo  estorbos ! 
La  antorcha  quiero  poner 
En  la  punta  de  ese  escollo , 
Aunque  si  la  seña  es  fut'go, 
¿Para  qué  la  antorcha  pongo? 
Sí  llamas  de  amor  Intimo  , 
Sirva  de  seña  yo  propio. 
Que  este  es  fuego  artificial , 

Y  elemental  el  que  arrojo. 

i  Oh  qué  ligero  que  subo  , 

Y  qué  confuso  me  ignoro! 
¿Quién  vio  linces  á  los  pies, 

Y  quién  vio  torpes  los  ojos  ? 
;Qiié  callada  está  la  noche! 
¡Los  vieotosqné  perezosos! 
¡Los  árboles  qué  dormidos ! 
¡Qué  mudo  el  cristal  sonoro! 
Para  acecharme ,  sin  duda , 
Se  piden  silencio  todos; 

El  cristal  como  parlero, 

Y  como  amante  el  Faboñlo. 
Sa  amor  el  mío  escribió ; 
¿Mas  para  qué  me  apasionó? 
Pongo  esta  señal  de  fuego, 

{Sulfe  per  una  cuesta  •  y  pone  la  an- 

torcha,) 
His  celos  era  más  propio. 
De  estos  árboles  presumo 
Ocultarme  en  lo  frondoso , 
Por  Ter  si  de  esotra  parte 
Descobro  el  dueño  que  adoro.  ( Va«^.) 

Sale  FILOMENA. 

PILOIKMA. 

Desconocida  del  prado , 
Asustada  déla  sombra , 
Por  la  cristalina  alfombra 
Del  bosque  á  un  cerro  he  llegado. 
Voces  doy  al  monte  hueco, 
Qoe  en  viento  me  las  resuelve , 
Pues  despegado  me  vuelve 
Mis  propias  voces  el  eco. 
Una  lúa  ve  mi  temor, 
¡Oh  si  de  mí  esposo  fuera ! 
Será  la  dicha  primera 
Que  ba  visto  á  tiempo  mi  amor. 
Mudo  nn  recelo  embaraaa 
Los  pasos  que  me  han  guiado , 
Que  cualquiera  mal  pasado 
A  otro  mal  futuro  emplaxa ; 
Ya  no  espero  dicha  alguna , 
Siendo  la  fortuna  quien 
Me  ha  abortado,  qoe  también 
Pare  mónstnios  la  fortuna. 

{Sube  por  el  monte  donde  eM  eu 
eepoto.) 
Subir  qoiero ,  puesto  que  es 
Esta  la  señal  que  veo. 
¡  Oh  cielos ,  si  mi  deseo 
Suplir  pudiera  á  mis  pies  ! 
Pero  «Ola  vista  me  engaña , 
O  me  lo  finge  el  (emor , 
O  otra  antorcha  miro  arder 
Del  bosane  en  esta  montaña ; 
Que  es  ae  mi  esposo  recelo ; 
En  dos  montes  miro  Iguales 
Dos  prevenidas  señales ; 
i  Cuál  será  (¡válgame  el  cielo ! } 
La  que  yo  vengo  á  buscar? 
Mayor  mi  mal  viene  á  ser , 

§tte  Éntet  recelé  el  temer, 
abora  temo  el  dudar; 


PROGNE  Y  FILOMENA. 

¿Qué  prolija  confusión 
Mis  temores  atropella? 
Violenta  está  ardiendo  aquella , 
{La  de  tu  esposo.) 

Y  esta  arde  con  prevención; 

*  {La  del  Rey.) 

Arde  csla  más  vigorosa , 

{La  de  su  esposo.) 
Arde  estotra  más  prudente ; 

(La  del  Rey.) 
Esta  dura  más  ardiente , 

{La  de  su  esposo.) 

Y  estotra  más  cnuielosn; 

(Ladfl  Rfif.) 
Pues  este  indicio  prefiero 
A  mi  discorso  mejor , 

{Quiere  seguir  la  del  Rey.) 
Cnutela  ha  sido  mi  amor. 
La  cautela  seguir  quiero ; 
Pero  sin  justa  raz.on 
Este  indicio  me  desvela , 
Que  qnion  snpone  cautela 
También  supone  trnicion. 
Seguir  quiere  mi  dolor 
Este  más  ardiente  y  ciego ; 

{Vase  á  la  de  su  esposo.) 
Aquí  os  más  activo  el  fuego, 

Y  donde  hay  fuego  hay  amor. 
Aqui  con  nuevos  desvelos 

{La  de  su  esposo.) 
Silencio  el  fuego  ha  enseñado , 
Si  es  fuego  disimulado , 
Esto  os  el  fuego  de  celos. 
¿  Cuál,  pues,  cielos,  vendrá  á  ser 
Lo  que  sentirá  su  ardor , 
(^^elos,  ira,  fuego,  amor? 
Los  celos  quiero  creer; 
Crean  tos  celos  mis  recelos 
Con  advertida  prudencia , 
Que  nadie  lloró  una  ausencia , 
Que  no  aludiese  á  los  celos. 
Esta  senda  be  de  buscar. 
Yo  la  busco ,  y  no  la  be  hallado , 

{Vadla  del  Rey,  y  no  halla  senda.) 
Volver  quiero  á  estotro  lado , 
A  Hipólito  he  de  llamar; 
¿Hipólito?  Aunque  veloz  {Llamaredo,) 
Mi  voz  le  provooue  ciego , 
Si  no  le  ha  hallaao  mi  fuego , 
¿Cómo  le  hallará  mi  voz? 
Ahora  el  discurso  empieza , 
Con  que  arguirme  quería , 
Dejo  la  sofistería , 

Y  entro  en  la  naturaleza. 
Aqui  busca  mi  destino 
Estampas  á  este  horizonte , 
Aqui  no  hallo  senda  al  monte, 

{La  del  Rey.) 

Y  aqui  he  encontrado  el  camino  ; 

{La  de  su  esposo,) 
Pues  cuando  en  el  mal  que  Ignoro 
Dudosa  el  alma  se  ve , 
¿Cuál  de  los  dos  seguiré , 
Fl  que  veo  ó  el  que  ignoro  ? 
Fácil  á  este  monte  umbroso 
La  senda  vengo  á  lograr, 

Y  si  aquel  voy  á  buscar. 
Le  extraño  ditícultoso ; 
Pues  si  pretendió  acertar 
Con  sus  intentos  mi  ardor. 
Quiero  elegir  el  peor, 

Y  el  seguro  be  de  olvidar. 
Hoy  mis  aciertos  ae  ven 

En  la  elección  que  be  juzgado , 
Pues  nunca  vi  desdichado 
Que  hallase  fácil  un  bien. 

{Vase  por  la  del  Rey.) 

{Hipólito  baja  de  la  cuesta  con  la  an- 
torcha.) 

HIPÓLITO. 

La  voz  preiumo  que  be  oído    ^ 


»i 

De  mi  esposa  en  esta  calma » 
O  es  que  como  sirve  al  alma 
Lisonjea  este  sentido. 
Bajar  á  buscarle  intento ; 
¡Ay  esposa!  aire  velox , 
Deja  llegar  esta  voz, 
No  la  embargue  tu  elemento. 
¿Filomena?  ¿Filomena? 
Voces  al  viento  voy  dando , 
No  lo  escucha;  pero  ¿cuándo 
Se  oye  mejor  una  pena? 
Ya  sobre  aquel  horizonte 
La  luz  mataron  mayor. 
¡  Ay  de  la  luz  de  níi  honor 
Que  anda  también  por  el  monte! 
Que  erró  mí  seña  recelo , 
Irla  pr«!tendo  á  buscar: 
Del  monte  por  el  pinar 
Entraré. 

FILOMENA.  {Dentro.) 
¡Válgame  el  cielo! 

HIPÓLITO. 

El  viento  que  se  aconseja 

Para  mi  piedad  veloz , 

Ya  que  me  envia  la  voz 

No  quiso  dejar  la  queja ; 

Voz ,  que  en  tan  violenta  calma 

A  suspenderme  has  venido , 

No  sobornes  al  oído 

Si  me  has  de  irritar  el  alma ; 

¿Mas  cómo  mi  aliento  deja 

De  buscar  este  rigor? 

¿Mas  qué  se  queda  el  dolor 

Y  no  vuelvo  á  hallar  la  queja? 
{Entra  por  una  puerta  y  sale  por  otra.) 
Del  monte  el  rústico  pié 
Brevemente  he  examinado , 

Y  en  rojo  matiz  bañado 
Este  cabello  encontré; 

¡  Hay  indicios  infelices 
Para  mi  llanto  precise! 
Derribar  el  árbol  quiso 
Quien  le  cortó  las  raíces. 
Si  el  Rey  (¡qué  grave  pasión! ) 
Pero  no  puede  ser  digo; 
Hoy  viene  á  ser  mi  enemigo 
Mi  propia  imaginación. 
Más  indicios  busco  sabio , 
Hizo  la  crueldad  so  oficio; 

Sale  FILOMENA  bañada  en  sangre^ 
suelto  el  cabello  y  sin  chapines. 

Iba  á  buscar  un  indicio, 

Y  encontré  con  nn  agravio. 
Ángel  bello ,  dulce  esposa , 
Ignorado  seratin , 
¿Quién  tu  rostro  de  jazmlo 
Tradujo  purpúrea  rosa? 

¡  Ay  ojos  de  mis  enojos, 
A  quien  mi  dolor  provoca. 

{.\rro¡a  sangre  por  la  boca.) 
¡Sangre  arrojas  por  la  boca, 

Y  palabras  por  los  ojos! 
¿Quién  te  ha  podido  injuriar? 
¿Qué  activo  dolor  atroz 

{^Uaee  señas  y  no  puede  hablar.) 
Te  helo  en  el  cuerpo  la  voz , 
Que  no  me  puedes  hablar? 
{Hace  señas  que  tiene  el  daño  en  la 

lengua.) 
¡Di ,  Filomena  (:af  de  mi!) 
El  que  (¡ay  cielos!)  te  ultrajó, 

{Señala  con  la  cubeta ,  y  las  manos.) 
¿Te  cortó  la  lengua?  no , 
¿ote  hirió  la  lengua?  sí. 

{Hace  señas  que  no ,  y  que  si,) 
Filomena ,  di ,  ¿qué  ba  sido? 
Porque  yo  te  vengaré ; 

{Toma  sangre  en  la  mano.) 
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Sangre  ine  dices  que  faé ; 
¿Que  mi  sangre  te  Ira  ofendido  ? 
Ahora,  males ,  abora , 
Acabadme  de  malar ; 
La  ofensa  lie  dé  exanriinar^ 
Dime,  i,c6mo  fué.  Señora? 
{Quítala  daga 4  Hipólito,  y'haoe  señas 
que  quiere  escribir  en  la  arena.) 


¿Tú  mi  acero  para  mí  ? 
¿No  ves  que  ya  esloy  mortal  ? 
¿Escribir  quieres  tu  mal 
En  la  rubia  arena? 

FILOUtelfA. 

SI.. 

HIPÓLITO. 

Escribe:  de  celos  rabio. 

(Escribe  sobre  ¡a  arena,  y  les  él,) 
cTa  hermano  el  Roy...»  (qué  infiel!) 
Nunca  faltará  papel 
Para  escribir  un  agravio. 
{Lee.)  tVengaiivo  ,  fué  tirano 
Contra  la  divina  ley;» 
Dejar  quiero  sólo  al  Rey, 
Quiero  borrar  el  hermano.     {Borre.) 
{Lee.)  cHizd  en  mi ,  tuvo  poder...» 
i Ay  pena !  ay  amor !  ay  honra ! 
¡Que  alambre  yo  mí  deshonra ! 
{Lee,)  cTodo  loque  pudo  hacer...» 
¡  O  si  activo ,  ó  si  ferox , 
Para  aliviar  mis  pasiones , 
Te  quitara  las  acciones 
Quien  le  ha  quitado  la  voz ! 

{Borra  la  arena,) 
Arena  vil ,  ¿cómo  ahora 
Guardas  letras  de  mi  acero? 
i  No  te  mataras  primero , 
Y  no  lloraras  ahora ! 
¿Hnyes.de  mi ,  porque  intente 
Esta  desdicha  lemphir? 
Contigo  quiero  llorar 
Mi  pena:  espera. 

{Vase  Filomena,) 
Sale  AURELIO. 

AUREUO. 

.  Detente; 
¿Dónde  vas? 

HirÓLITO. 

Sigo  cruel 
MI  agravio. 

AURELIO. 

Témplate  sabio ,' 
Que  con  pensar  el  asravlo , 
Podrás  morirte  sin  él. 

HIPÓLITO. 

Espérame,  Filomena. 

ADRBLIO. 

Quiérele  avisar  primero... 

HIPÓLITO. 

i  Por  qué  me  llevas  mt  acere, 
SI  me  ñas  dejado  tápena? 

AORBLIO. 

QaeeIRey... 

RIPÓUTO. 

¡Ay  honra  perdida ! 

AURKLIO. 

Intenta... 

HIPÓLITO. 

Patos  turbados , 
¿Qoé  esperáis? 

AORILIO. 

Con  cien  soldados... 

HIPÓLITO. 

Dilo. 

AORELtO. 

Qoiune  la  vida 


niPOL'TO. 

¿  Matarme  Inieula  ^¡qtié  es  esto!) 
Después  de  mi  desiionor? 

AURELIO. 

Desbocóse  su  rigor, 
Y  no  parará  tan  presto. 

HIPÓLITO. 

Pues  déjame  de  esta  suerte 
Vencer  su  ir.!  repetida, 
Daré  á  mi  desiionrn  vida 
Si  doy  á  mi  vida  muerte. 

AURELIO. 

¿  Pues  quién  le  ha  dicho ,  Señor, 
Si  ya  tu  mal  no  Ío  advierte, 
Que  con*  lograr  una  muerte 
Alivias  un  deshonor? 

HIPÓLITO. 

Deja ,  déjame  pasar. 

AUHBLIO. 

Ya  que  no  be  podido  sabio 
Estorbar  tu  gratulo  agravio , 
Tu  muerte  quiero  estorbar. 

HIPÓLITO. 

¿  Cóuko  alajar  puedo  yo 

El  fuego  en  que  llego  á  arder? 

A0REL1O. 

Con  la  vida  puede  ser , 
Pero  con  la  muerte  no. 

HIPÓLITO. 

Dame  un  alivio  á  mi  pena. 
Siendo  mi  sangre  y  mi  amigo. 

AURELIO. 

El  cielo  tiene  castigo. 
Padre  tiene. Pilomena. 

HItÓLITO. 

Pues  para  vengarme  yo 

Del  deshonor  que  hay  en  mi, 

¿Me  dar¿s  remedio? 

AURELIO. 

Si. 

HIPÓLITO. 

¿Me  darás  ayuda? 

AURELIO. 

No. 

HIPÓLITO. 

Ayudarme  es  justa  ley , 
Cri  ándeme. 

AURELIO.  > 

¡Esloy  mortal! 

HIPÓLITO. 

¿Qué  respondes? 

AURELIO. 

Soy  leal. 

HIPÓLITO. 

¡Y el  Rey,  mi  hermano! 

AUnELIO. 

Es  mi  Rey. 

HIPÓLITO. 

¿Qué  he  de  hacer  para  mi  pena? 

AURELIO. 

Secunda  vea  te  lo  digo :   • 
El  cielo  tiene  castigo , 
Padre  tiene  Filomena. 

HIPÓLITO. 

Pues  suba  inl  queja  al  cielo. 

AURELIO. 

Baje  al  dolor  mi  lardania. 

HIPÓLITO. 

Mi  agravio  pide  venganza. 

AURBUO. 

'  Llanto, pide  mi  desvelo. 


DE  ROJAS. 

UIPÓUTO.       .     . 

A  Aícnas  quiero  partir. 

AURELIO. 

A  mi  Rey  he  de  ayudar. 

HIPÓLITO. 

Ya  yo  me  vov  á  vengar. 

AURELIO. 

Y  yo  me  quedo  á  morir. 

HIPÓLITO. 

La  veagauza  es.jitsta  ley , 
Hoy  mi  enojo  hu  de  irritarle. 

AURELIO. 

¡Quién  pudiera  irá  ayudarle , 

V  quedarse  con  sd  Rey !  . 

HIPÓLITO. 

Filomena ,  ya  me  voy. 

AHRSLIO. 

Infame,  el  cielo  te  guarde. 

HIPÓLITO. 

¿Cuándo  nos  veremos? 

AUREUO. 

Tarde. 

HIPÓLITO. 

;MárinoI  quedo ,  fuego  soy ! 

aure'lio. 
Mira  no  te  hallen  aqui. 

HIPÓLITO. 

No  es  mi  injuria  tan  didíosa. 

AURELIO. 

Pues  yo  guardaré  á  tu  esposa. 

HIPÓLITO. 

Ya  está  más  segara  asi. 

AORELIO. 

Pues  temor  mió,  esperanta. 

.     HIPÓLITO. 

Pues  deslionra  mia ,  enojos. 

AURELIO. 

Lágrimas ,  cansados  ojos. 

HIPÓLITO. 

Venganza ,  cielos ,  venganu. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  PROGNE  t  LIBIA. 

usu. 
Deja,  Se&ora ,  el  rigor 
De  tu  pena  y  tu  desvelo , 

?ue  el  I  lanío  es  todo  consuelo , 
todo  le  haces  dolor ; 
¿LIo¡  as  de  celos  ó  amor? 
Este  efecto  que  en  ti  veo, 
ue  estoy  sintiendo,  no  creo 
ine  nace  á  un  tiempo  y  espira ; 
Ime ,  I  es  fuego  de  lu  Ira , 
O  et  ardor  de  ta  deseo  ? 

PRÓGRB. 

Este  mal  que  en  mis  desvelos 
Violento  el  alma  ha  sentido , 
Es  achaque  de  un  olvido 
Con  accidentes  de  celos ; 
Quejas  les  doy  á  los  cielos , 
Y  á  mi  dolor  doy  la  palma ; 
Estos  qué  en  suspensa  calma 
Exbalo  tibios  despojos , 
No  lágrimas  de  los  ojos , 
Trasudores  son  del  alma. 
Libia ,  ye  te  quiero  Jbleo , 
Contigo  he  de  consolarme , 
Por  ver  ai  con  referirlas 
Pueden  mis  penas  templarse ; 
(I  rey  Teréo,  mi  espoiOi 


No  Hf  da  Itt  TolontidM , 
May  otefio  áe  to  ilbedrio, 
MoV  Birido,  y  poco  aminle , 
Ham  tres  afios  j  mis 
fPera  déjame  qnt  eitraño  i 
Cuando  los  iloro  por  siglos . 
Contar  por  afios  mis  males), 
Qoe  se  desposó  conmigo 
tn  el  reiop  de  mi  padre , 
Sieodo  on  poder  instrnmento 
Para  unir  lazos  iguales. 
Vióme,  extrañó  mi  hermosura; 
Miréle,  empezó  á  agradarme ; 
Habléle,aamiréleesqulTo;  * 
Tingíóme;  baílele  mudable; 
Vio  ¿  mi  hermana ,  es  muy  hermosa, 
Adoróla  por  instantes , 
Porque  una  ajena  hermosura 
La  hace  el  deseo  más  grande ; 
Esquiva  la  halló  á  sus  ruegos, 
A  mi  sus  iras  afable, 
Ve  que  sot  su  esposa  yo , 

?oe  es  FilomeMí  mi  sangre , 
ciego  al  mayor  delito , 
Sordo  á  las  diflouludes , 

ÍGomo  es  pasión  de  los  hombres 
^icarse  de  lo»  desaires 

Y  recompensar  á  un  tiempo 
Las  finezas  con  ultrajes) 
Con  ser  yo  quien  le  adoraba* 

Y  ella  quien  quiso  olvidarle, 
Lj  buscó  como  imposible , 

Y  me  oWidó  como  ricil. 
Venimos  i  Tracia  ({ ah  cielos , 
Nunca  el  viento  favorable 

Del  trinquete  y  la  mesana 
Rigiera  el  blanco  velamen !) , 

Y  en  ella  una  soche  el  Rey , 
Ya  sin  poder  refrenarse 

De  su  delito,  eligiendo 

A  la  sombra  por  imagen, 

Solicitó  (estaba  ciego) 

Con  mi  hermana  (no  fué  amante), 

Qoe  00  sabe  violentar 

El  que  amar  dispuesto  sabe: 

Entra  llores  del  silencio 

Oculta  disimularse. 

Para  inficionar  su  fama, 

Hal  intencionado  áspid. 

Libróse  mi  hermana,  y  yo. 

Rompiendo  dificultades. 

La  aconsejo  que  á  su  reino 

Se  retire  con  mi  padre. 

MI  amor  templa  el  Imposible, 

A  mis  celos  su  fe  aplaude, 

Sieodo  esta  la  vez  que  celos 

Permitieron  lisonjearse. 

Y,  en  fin,  una  oscura  noche. 

Que  i  la  estrella  que  la  aplaude 

La  halló  para  el  daño  fija, 

Y  anduvo  á  buscarla  errante , 
Salió  á  recibir  su  esposo 
Por  la  cristalina  margen. 
Que  con  pólvora  de  piala 
Esas  dos  montañas  bate. 
Cuatro  meses  hi,  que  ausente 
Lloro,  sin  saber  quejarme. 
Ligrimas  que  de  mis  ojos 
Por  mi  rostro  al  labio  parten; 

Y  como  entran  por  la  boca 
De  mis  penas  al  mar  grande, 

Y  de  este  mar  de  mi  pecho 
Son  los  ojos  manantiales , 
Saliendo  otra  vez  por  ellos, 

A  00  tiempo  mueren  y  nacen , 
En  perlas  al  proceder , 

Y  al  fallecer  en  corales; 
Filomena  no  parece , 
De  Hipólito  no  se  sabe; 

No  sé  si  á  tu  reino  huyeron, 
Ni  sé  tampoco  en  qué  parte 
Pueden  haberse  ocultado; 


PROGNE  Y  FILOMENA.  , 

Mo  sé,  que  al  preguntarles 
A  los  criados  del  Rey 
Si  de  Filomena  sabeh. 
Aun  callando  con  la  voz 
1.0  dicen  con  el  semblante. 
Alguna  desdicha  temo , 
Que  á  quien  infelice.nace, 
Las  que  entraron  en  sospechas 
No  saldrán  sin  ser  verdades. 
El  Rey,  mi  esposo ,  estos  dias 

?oejas  repite  á  los  aires , 
en  la  mano  de  mí  ira 
El  cetro  por  asta  blando;' 
Quéjase  para  consigo. 
Sin  dejar  conñunicarse. 
Cuantos  consagra  á  sus  iras 
Son  sacrificios  mentales. 
Divertido  muchas  veces, 

Y  pocas  veces  constante, 
Hace  como  que  me  quiere. 
Sin  querer  hacer  lo  que  hace : 
Si  quiere  fingir  conmigo 

Me  finge  de  tan  mal  arte. 
Que  aquello  que  es  aplaudirme 
Sirve  más  para  enojarme. 

Y  en  fin 

LISIA. 

Detente,  Señora. 

PROGRfi. 

¿Por  qtv^ ,  Libia? 

LISIA. 

Que  el  Rof  sale. 
FRoens. 
Vete,  pues. 

Lipu. 
Ya  roe  retiro. 

PaOGüE. 

A  este  lado  he  de  apartarme. 

Salen  EL  REY ,  CHILINDRON 
V  AURELIO. 

.tBV. 

Déjame  tú. 

CBlLISPnON. 

Va  te  dejo. 

BBT. 

Y  vos,  Aurelio,  dejadme. 

AURELIO. 

Ya  le  dejo  á  vuestra  Alteza. 

BEY. 

¿No  os  vais? 

CHlLINDROn. 

No  me  voy. 

AURELIO. 

Pesares, 
No  os  quisiera  tan  piadosos, 
Ya  que  me  rendis,  matadme.    {Vate 

■*  REY. 

¿No  os  digo  que'fOe  dejéis? 

CHILIIIDRON. 

No,  Señor,  antes  mandaste 
Que  no  me  fuese. 

,  MT. 

Mentís. 
I  cBtLmimoiv. 

I  Hablé  por  boca  de  sastre.        {Vaie 

RIV. 

¿Soy  el  primero  en  el  mundo, 

8ue  sacrilego  profane 
el  templo  del  Dios  vendado 
Imaginarios  altares? 
¿Tan  gran  delito  es  cu  mi 
Ser  activo  siendo  amante? 
¿Qué  circunstancia  un  crr^r 

A  la  Majestad  afiade, 


QtiO  el  que  en  el  vasallo  es  leve, 
En  el  rey  viene  á  ser  grave? 
Pero  esto  ya  lo  conos co : 
La  nube,  que  al  viento  nace, 
Mancha  que  cu  «jó  la  tierra , 
Porque -al  sol  rubio  le  empalie. 
Cuando  en  la  falda  de  un  monte 
A  empapar  las  flores  yace, 
No  extraña  que  al  monte  ofenda , 

Y  admira  que  al  sol  agravie;  • 

Y  es,  que  al  sol  cualquiera  sombra. 
Cualquiera  niebla  es  bastante* 
Para  nacerle  que  no  luzca , 

Por  ser  rey  de  astros  brillantes; 
Pero  á  la  tierra  no  importa 
Que  oscuras  nieblas  la  manchen , 
Porque  ella  es  pocb  elemento, 

Y  el  sol  es  planeta  grande. 
>  El  rey  es  sol  de  la  tierra ,  . 
,  I^os  vasallos  son  capaces 

'•  De  padecer  yerros  viles 
Que  en  el  rey  fueran  más  graves; 
En  él  se  veo  como  á  sol. 
Aquí  entre  sombras  se.esparceiu 
Allá  entre  luces  se  admiran; 
Luego  sou  más  disculpables 
Errores  que  hace  un  vasallo 
Que  delitos  qiie  un  rey  hace. 
:Que  conociendo  mi  mal ' 
No  sepa  yo  remediarle! 
iQue  nallase  camino  al  yerro, 

Y  á  la  enmienda  no  le  halle! 

Y  este  amor,  que  ya  venciendo 
Por  segundas  causas  arde. 
Ya  no  es  llama  de  mi  fuego. 
Rebeldía  es  de  roí  sangre. 
;Que  Progne  me  esté  adorando, 

Y  yo  obstinado  á  mis  males. 
Cuanto  me  ofrece  on  finezas, 
En  viles  despegos  pague! 
-.Que  no  olvide  á  Filomena , 

Y  que  en  Tracia  no  la  halle 
Buscándola!  ¿Quién  vip  á  alguno, 
Qoe  al  mismo  que  quiere  agravie? 
tÁ  oro,  pues,  de  mi  fe , 
O  se  acendre  ó  se  quilate 
En  su  pecho,  oue  es  adonde  ^ 
Se  acrisolan  voiuotades; 
Progne  en  mi  memoria  viva. 

{Vuelve  /a  eara ,  y  halla  Progne). 

PROGm. 

El  cielo.  Señor,  te  guarde . 
Para  que ,  como  en  el  alma, 
En  los  albedrios  mandes. 

RET. 

Escúcheme  vuestro  AltexR. 

PROGNE. 

Ya  vi  salir  de  la  cárcel        * 
De  tu  pecho  á  tu  dolor , 
)   Y  con  silencio  cobarde. 
Temiendo  como  infeliz. 
Dudándote  como  fácil , 
Mientras  duraba  ese  afecto , 
Que  en  ti  suele  ser  mudable, 
Gomo  es  manjar  de  rol  amor 
Ese  incendio  que  repartes, 
A  mi  deseo  mandé 
Que  con  tu  voz  se  regale. 


.) 


REY. 

Sabe  el  délo.  Progne  hermosa. 
Que  sois  la  divina  imagen 
Donde  mi  veneración 
Posteada  obediente  y»ce. 

PROGNE. 

Aunque  ese  amor  que  tenéis 
No  se  eternice  durable*, 
Agradeceros  deseo 
Que  deseéis  siquiera  amarme: 
Para  las  tristezas  mías 


Faé  antidoto  saludable 
Vuestro  deseo,  que,  en  fin, 
Aunque  el  mérito  os  engañe, 
El  que  entra  á  ser  deseoso 
Puede  ser  maüana  amante. 

REY. 

Pues  ¿de  qué  es  vuestra  irisleza? 

PROGSfC. 

Filomena  ha  sido  parte 
De  mi  cuidado  en  su  ausencia, 
De  su  pérdida  en  mis  males, 
Supuesto  que  no  la  bailan. 
Ya  en  ríos,  ó  ya  en  volcanes. 
Lágrimas  que  cristal  cobra , 
Suspiros  que  guarda  el  aire. 

nET. 

(Ap.  ¡Ay,  de  mi!  que  con  el  nombre 

Vuelvo  otra  vez  á  abrasarme, 

Pues  de  la  herida  del  alma 

Se  ha  refrescado  la  sangre.) 

Unos  pastores  dijeron, 

Que  con  mi  hermano  y  su  amante 

Fugitivos  por  el  monte 

Se  huyeron,  y  el  cielo  sabe 

Que  á  encontrar  quien  me  ofendió 

Con  celos  para  mi  ultraje. 

Átomos  le  hiciera  leves; 

Pero  mis  temeridades , 

Encontrando  á  Filomena... 

PROGNE. 

En  fin,  Señor,  ¿la  encontraste? 
Y  ¿dónde  est¿  Filomena? 

BET. 

Yo  no  la  he  visto.  {Ap.  Pesares, 
¿No  se  librará  mi  voz 
De  mis  penas  inmortales? 
Mi  amor,  mi  voz,  mis  oidos, 
Todos  están  incapaces.) 

PROGxe.  {Ap.) 

Subió  mi  agravio  á  su  lengua , 
Su  rigor  hizo  el  examen, 
Porque  la  lengua  de  un  rey 
Es  centro  de  las  verdades. 

REY.  {Ap,) 
Pues  no  fingir,  sentimientos. 

PROGNE.  (Ap,) 

Pues  lágrimas,  anegadme.  ' 

REY.  (/I;?.) 

Vístase  mi  voz  de  lujurias , 
No  mi  dolor  de  disfraces. 

PROG.NE.  {Ap ) 

Los  suspiros  que  reprimo, 
¿A  qué  esperan,  «.ui'  no  salen, 
Fuego  elemeutal  que  sube 
A  inventar  región  más  grave? 

REY.  {Ap.) 

A  Filomena  no  olvido ; 
Arda,  pues,  inexpugnable 
Este  incendio,  porque  al  viento 
Con  nueva  forma  se  cuaje. 

PROGNE.  {Ap.) 

Qu<*  si  encontró  á  Filomena, 
Siendo  cruel,  aunque  amante , 
Claro  está;  mas  no  es  {losible , 
Aunque  mi  estrella  lo  allane, 
Que  con  lodo  su  deseo 
Toda  su  deidad  profane. 

REY    {Ap). 

Voy  me,  pues... 

PROG.^K.  {Ap.) 

Yo  me  retiro.. . 

REY.  {Ap,) 

A  bascar  las  soledades 
A  mf  pena. 
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PROGNE.  (.4p.) 

A  que  mi  indicio 
Este  agravio  desentrañe. 

REY.  {Ap,) 

Y  al  cielo  constante  juro , 
Qué  si  otra  vez  la  encontrase... 

PROGNE.  {Ap.) 

Y  á  los  dioses  doy  palabra. 

Que  si  hay  ofensa  en  mi  sangre... 

REY.  {Ap.) 
Segunda  vez,  callar  quiero. 

PROGNK.  {Ap.)    ' 

Con  su  acero...;  pero  callen 
Mis  venganzas. 

REY.  {Ap.) 
Yo  me  voy. 
PROGNE.  {Ap.) 

¡Ab!  ¡quién  pudiera  apartarse 
De  si  misma! 

REY. 

{Ap.  ¡Quién  pudiera 
Templar  mis  ansias  mortales!) 
Guarde  el  cielo  á  vuestra  Alteza, 
Progne  hermosa. 

PROGNE. 

El  cielo  08  guarde. 
( Vanse). 

Sale  FILOMENA  veslida  de  pieies,  y 
una  daga  desnuda, 

FILOMENA. 

Muere,  indómito  bruto  coronado 
En  la  verde  república  del  prado; 
Muere  de  aquesta  suerte ;      [muerte. 
Porque  eres  rey ,  no  más ,  te  doy  la 
Si  desde  Albania,  fugitiva  fiera, 
De  Tracia  te  viniste  á  la  ribera, 
Porque  el  sueño  te  engaita 
Que  tu  enemigo  corre  á  la  campaña, 
Aquel  pino  que  mira  ese  horizonte. 
Que  es  rey  vegetativo  de  este  monte, 
Postrarlo  presto  espero 
Al  arrojado  lilo  de  mi  acero, 

Y  deshojar  esperen  niis  rigores  [res. 
Al  clavel ,  porque  es  rey  entre  las  flo- 
Sanó  mi  lengua,  tiene  voz  mi  labio, 

Y  esiá  obrando  la  herida  del  agravio; 
Pues  fáltele  á  mi  luz  la  luz  del  día, 

Y  el  luminar  mayor  la  niebla  fría 
Ferie  á  la  luz  del  sol  romunicada, 
Embotado  halle  el  filo  de  mi  espada, 
Ilollnndo  al  ofensor,  pues, de  mi  agra- 

[vio. 
Mi  voz  se  anegue  entre  mi  lengua  y 
Esta  fuente  serena  [labio; 

Brote  cristal,  y  se  transforme  arena. 
Siegue  la  yerba  el  sol  que  mece  el 

[viento. 
Mis  iras  sirvan  para  mi  alimenlo, 
Nunca  llegue  á  colmarse  mi  esperan- 
Si  del  Rey  no  lomare  la  venganza,  [zo, 
Tan  satisfechas  mis  temeridades , 
Que  á  mi  ejemplo  se  imiten  las  cruel- 

[dades. 
Dos  años  há,  que  sola  en  este  monte 
Me  averiguan  las  luces  de  Faetonte; 
Apenas  escondida  en  la  aspereza, 

Y  de  un  roble  en  la  rústica  corteza 
Resista  el  valor  mió 

Las  inclemencias  del  invierno  frío; 
Ya  mi  amor  de  ser  ciego  es  lince  sa- 

[bio, 
Ya  todo  mi  cuidado  es  de  mi  agravio; 
Cielos ,  pues  os  movéis  con  tal  mu- 

[danza, 
Infundidme  la  estrella  de  venganza; 
Fiera  soy  vuestra ,  moities  Tígilantes, 

Y  á  mis  penas  igualo  tos  instantes. 


Alma  me  falta,  pnea  me  falta  honra: 
(¡Cómo  gasta  la  vida  la  deshonra!) 
O  si  al  guardado  agravio  que  consieoto 
Sirviera  de  polilla  al  pensamleolo. 
Para  que  en  la  custodia  de  mis  lenas 
Me  royera  la  tela  de  mis  penas! 
El  aire,  el  ave,  y  el  cristal  sonoro. 
Todos  hallan  venganza,  y  yo  la  Ignoro. 
Aquel  monte,  que  primero 
Sufrió  al  año  ofensas  mil. 
Ya  le^esagravia  Abril 
De  las  injurias  de  Enero; 
Del  ave  el  curso  iipero 
Halló  su  consorte  igual, 

Y  el  fugitivo  cristal 

Hdlló  el  centro  á  su  corriente; 
Pero  mi  mal  solamente 
Se  descuenta  con  mi  mal. 
Clicie,  (jue  al  sol  enamora , 
Si  con  ingrato  ai  rebol 
Suele  marchitarla  el  sol. 
La  reverdece  ia  aurora; 
Nube  que  el  reflejo  dora. 
Aunque  vierta  su  cristal , 
La  entrega  nuevo  caudal 
Aquel  vapor  diligente; 
Pero  mi  mal  solamente 
Se  descuenta  con  mi  mal. 
Reina  la  rosa  divina 
Del  clavel  y  de  ia  flor. 
Para  manos  de  rigor 
Conserva  arqueros  de  espina; 
Yedra  allí,  al  riesgo  vecina, 
No  encuentra  consorte  igual, 

Y  con  amor  natural 

La  abraza  el  olmo.prudente^ 
Pero  mi  mal  solamente 
Se  descuenta  con  mí  mal. 

{Tocan  caja$  á  marchar  dentro) . 

Arminio...  pero  el  oido  me  ha  eoga- 

[nado, 
O  el  pino  hiere  al  piirche  remendado. 
Que  es  mi  deshonra  infiero. 
Que  anda  juntando  fuerzas  á  mi  acero. 
Lejos  el  son  se  proporciona  sabio: 
¡Qué  bien  suena  esta  música  á  mi 
Parece  que  ha  cesado;  [agravio! 

{Ceea.) 

¡Si  mi  deseo  acaso  me  ha  engañado, 

Y  viendo  la  venganza 

Se  revistió  mi  oido  en  la  ef^peranra! 
¿Ilusión  es,  que  quién  en  esta  tierra 
Los  indicios  marciales  de  la  guerra 
Puede  haber  irritado. 
Si  no  los  acaudilla  mi  cuidado? 
Dejar  quiero  el  recelo, 

Y  quiéreme  volver  al  desconsuelo. 
A  la  Jioche  sigue  et  dia, 

La  calma  á  la  tempestad, 
Al  viento  serenidad, 
Vence  el  sol  la  niebla  fría; 
A  la  penu  el  alegría , 
Kl  desengaño  al  encanto; 
Al  llanto  el  suave  canto, 
Sigue  el  olvido  al  amor;. 

Y  sólo  de  mi  dolor 

Es  consecuencia  mi  llanto. 
Sanidad  goza  también 
El  accidente  mortal; 
Cualquiera  pensión  de  un  mal 
Tiene  el  desquite  de  un  bien;  * 
Üc  la  adversidad  no  hay  quieo 
Vencer  no  acierte  el  encanto, 
Deshonra  bay,  que  cesa  en  tanto 
Que  se  procura  un  rigor, 

Y  sólo  de  mi  dolor 

Es  consecuencia  mi  llanto. 

{Tocan  en  otra  parte),  [i^ao 
No  hay  bien  alguno ;  pero  á  aqueste 
Segunda  Tez  el  parche  se  ha  qiwjado. 


^ 


T  Un  eereí  los  golpes  he  sentido 
Qne  mi  vos  no  es  capaz  para  mi  oido. 

(Toean  en  doi  parta.) 
A  estotro  lado  penetrarme  aguardo 
En  la  aspereza  de  esie  monte  pardo; 
Pero  4  estotra  también  nuevos  acen- 

[tos 
La  raridad  asustan  de  los  vientos. 
Por  dos  distintas  partes 
Bélicos  instrumentos  •  y  estandartes 
Entoldan  la  reglón  del  aire  vano; 
Pero  en  el  hueco  deste  roble  cano 
Retirarme  procuro , 
De  su  corteza  hacer  pretendo  muro, 
Iras  de  mis  enojos , 

Y  sólo  del  corriente  de  mis  ojos. 

Escóndese  deira$  del  roble ,  y  talen 
HIPÓLITO  T  PANURO  ,  cada  uno 
per  en  puerta^  ve$tido$  de  lute. 

HirÓUTO. 

Aquí  en  este  monte  (hé, 
Aqui  Toé,  Señor,  aqoi, 
El  espectáculo  triste 
De  mi  tracedia  infeliz. 
Esta  es  la  Tracia,  Paudron» 

Y  oculto  te  traigo  4  ti. 
Para  que  de  tu  venganza 
Tomes  el  felice  fin. 
Por  bolladas  sendas,  no. 
Por  ásperos  montes,  si ; 
Sentidos  no  hemos  de  ser 
Del  viento  apenas  sutil; 
Tanto  como  el  valor  propio 
Es  necesario  el  ardid ; 
Disimulado  se  queje 

El  atambor  j  el  clarín. 

Ya  en  Tracia  desembálesete 

Para  tan  honrosa  lid 

Con  cuarenta  naves  tuyas, 

Atenienses  veinte  mil. 

De  repente  los  cojamos 

Disimulados  asi , 

Porque  á  uñ  mismo  tiempo  8ea 

El  vencer  y  el  embestir. 

Por  la  muerte  de  mi  honor 

Funesto  luto  vestí , 

Y  hicieron  nocturnas  aves 
Honras  4  mi  fama  allí. 
Aqui  deshojó  Teréo 

Li  flor  del  mejor  jardin , 

Y  de  su  purpurea  sangre 
Cobró  ese  arroyo  matiz. 
En  el  padrón  de  esa  arena 
Yo  propio  la  vi  escribir. 
Letras,  que  desde  los  ojos 
Al  corazón  iradoci. 

De  aquel  ignorado  monte 
En  la  rástica  cerviz, 
Con  mi  fuego  elemental 
El  material  encendí. 
Allí...  pero  ya  lo  sabes. 

PAROaON. 

Calla,  Hipólito  (ay  de  mi!) 

Y  bástele  á  mi  desdicha, 
Que  tan  gran  deshonra  oÍ , 
Sin  qne  parai  el  llanto  mió 
Lo  vuelvas  4  repetir. 

Kl  cristal  de  esos  arroyos 
Reducir  cuido  en  carmín , 

Y  en  el  rio  de  su  sangre 
(Jordán  de  humor  más  sutil) , 
De  mis  decrépitas  canas 
Remozar  pienso  el  Jasmin. 
Muera  Teréo ,  mas  sólo 
Tna  desdicha  temí; 

Que  Progne,  mi  amada  hijt, 
(Lagrimas,  ¿4  qué  venia?) 
Ha  de  ser  despojo  infame 
Del  cruel  Teréo,  si 


PROGNE  T  FILOVENA. 

No  la  hurtamos  4  la  safia 
De  su  Impiedad. 

BIPÓLITO. 

Más  feliz 
Nos  ha  de  ayudar  la  estrella, 

?ue  agravios  sabe  influir; 
a  he  enviado  4  llamar  4  Aurelio, 
Mi  tio,  para  ese  Un, 
Con  una  secreta  espia 
Que  ser4  nuestro  adalid 
Que  nos  guie,  y  que  le  avise, 
para  que  te  pueda  oir 
Del  palacio ,  y  desde  entonces 
De  uno  y  otro  rebellín, 

8ue  á  los  embates*  del  cierzo 
a  sabido  resistir. 
Tal  incendio  he  de  forjar. 
Que  á  un  liempo  cuido  afligir 
Al  cielo  con  fuego  noble, 
Y  al  sol  con  ceniza  vil. 
¡Ásperos  montes  de  Tracia , 
Que  4  Filomena  encubrís. 
Sí  est4  Filomena  viva ! 
¡Si  vive  mi  prenda! 

riLOHKiíA.  (Dentro,) 
Si. 

HIPÓLITO. 

El  eco  me  ha  respoi^dido, 
Yolver  quiero  4  permitir 
La  voz  4  mi  lengua  muda. 
Yo  vuelvo  4  hablar. 

PAKOROR. 

¡Aydeml! 
Que  por  consolar  4  Progne, 
A  Filomena  perdí. 

HIPÓLITO. 

¿Yeréyo4miesposa? 

nLOHSRA.  {Dentro,) 
No. 

mPÓLITO. 

Eco  del  monte  gentil, 
¿l^ra  qué  me  das  consuelos 
Si  has  de  volverme  4  aOigIr? 
¿Dime  si  podré  encontrarla, 
Ya  que  respondes  asi , 
Con  venganza? 

riLOMiüA.  {Dentro,) 
Con  venganza. 

HIPÓLITO. 

Ahora  si  aue  te  creí , 
La  verdad  vive  en  los  montes; 
Mo  quede  rubio  pensil, 
A  quien  Mayo,  rey  del  año. 
Bordó  de  rosa  y  jazmín, 
Que  c4rdeno  de  mis  iras 
No  so  reduzca  4  aUieii. 
Venganza ,  al  arma,  venganza. 

FILOMENA.  {Dentro,) 
Venganza,  al  arma,  venganza. 

HIPÓLITO. 

Montes,  eso  si,  eso  si. 

En  mi  venganza  y  mi  agravio 

La  indignación  revestid. 

PARDBOR. 

Si  no  me  engaña  la  vista , 

Miro  un  anciano  venir 

Desde  aquel  monte  4  este  llano. 

BiPÓLrro. 
Aurelio  es,  llégate  aquí. 

Sale  AURELIO. 

AOHBLIO. 

Yo  soy,  Aurelio,  yo  sov. 
Discreta,  y  piadosa  vid. 
Abraza  el  olmo  caduco. 


Que  cortejó  tanto  Abril ; 
Dame  los  plés,  ¡oh  Pandron ! 

PARDROX. 

Porque  descansara  asi. 
Los  brazos  del  alma  mia 
Te  quisiera  prevenir. 

HIPÓLITO. 

¿Pallóte  el  criado? 

AORZLIO. 

Hallóme. 

HIPÓLITO. 

¿Recibiste  el  pspel? 

AURELIO. 

SI. 

BIPÓUTO. 

¿Súpolo  el  Rey? 

AURELIO. 

No  lo  sopo. 

BIPÓLITO. 

¿Te  ha  visto  alguno  partir? 

AURELIO. 

No  me  ha  visto. 

PARDROR. 

¿Progne  es  viva? 

AORELIO. 

Desquitarla  4  un  tiempo  vi 
A  la  pensión  del  llorar 
El  desvelo  del  vivir. 

BIPÓLITO. 

¿Y  Filomena? 

AURELIO. 

No  sé. 
BiPÓLrro. 
¿Pues  cómo? 

PAHDROR. 

Muerte,  venid. 

AURELIO. 

No  ha  parecido  en  el  monte. 

HIPÓLITO. 

¿Y  Teréo» 

AURELIO. 

Est4deaqui... 
HiPÓLrro. 
¿Dónde? 

AURELIO. 

Una  legua, 

BIPÓLITO. 

¿En  la  quinta 
Del  bosque? 

AURELIO. 

Déjele  alii; 
¿Y  i  qué  me  llamas? 

BIPÓLITO. 

Escucha. 
No  eres... 

AURF.UO. 

Puedes  proseguir. 

!  HIPÓLITO. 

El  que  fué... 

ADREUO. 

¿En  qué  te  detienes? 

l  HIPÓLITO. 

I  ¿Mi  amigo? 

AURELIO. 

I  siempre  lo  fui. 

BIPÓUTO* 

1  ¿No  eres  lesl? 

AURELIO. 

Soy  tu  sangre. 

BIPÓLITO. 

1  Pues  oye  mi  intento. 
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A0B8LIO. 
Oí. 
HIPÓLITO. 

Mi  agravio  intento  vengar. 

AURELIO. 

¿De  qué  manera  ha  üe  ser? 

HIPÓLITO. 

De  ti  me  vengo  á  valer. 

AURELIO. 

¿Cómo? 

HIPÓLITO. 

Tá  me  lias  de  ayudar. 

AURELIO. 

¿Contra  quién? 

HIPÓLITO. 

Contra  mi  hermano. 

AURELIO. 

Em  fuera  deslealtad. 

HIPÓLITO. 

¿No  es  primero  mi  amistad? 

AURELIO. 

No  es  primero. 

HIPÓLITO. 

Pues  en  vano 
A  este  monte  te  llamé. 

AURELIO. 

Tu  noble  intento  bas  errado. 

HIPÓLITO. 

¿Tü  no  me  bas  aconsejado 
Aquesta  guerra? 

AURELIO. 

Asi  fué. 

HIPÓLITO.' 

tPnes  cómo  intentas  negar 
.0  que  tu  iablo  irritó? 

AURELIO. 

Si,  mas  no  te  dije  yo 
Que  te  babia  de  ayudar. 

PARDRON. 

SI  en  tu  amor,  como  en  mi  esppjo. 
Se  vio  tu  verdad  desnuda, 
Aquel  suele  dar  la  ayuda , 
Que  suele  dar  el  consejo. 

AURELIO. 

Cuando  i  ser  leal  inc  obligo 
En  otra  opuesta  balanza , 
Aconsejo  la  venganza , 
Pero  no  ayudo  al  castigo. 

HIPÓLITO. 

¿Signes  i- mi  hermano?  Di. 

AURELIO. 

Es  jusU  y  debida  ley. 

PANDROIf. 

¿Porqué? 

AURELIO. 

Ha  nacido  mi  Rey. 

'HIPÓLITO. 

¿Luego  has  de  ser  contra  mi? 
(¡sa  ingratitud  no  creo. 

PAKBROIf. 

La  Ira  indigno  irritada. 

AURELIO. 

Si,  lo  seré  con  la  espada, 
Pero  nu  con  el  deseo; 
Y  asi,  por  darte  más  gloría. 
Le  pienso  servir  de  suerte 
Que  me  entraré  por  la  muerte 
Porque  alcances  la  victoria. 

RiPÓLrro. 

Tengo  razón,  con  que  quedo 
Excediendo  i  tu  verdad. 


PANDRON. 

Sigue  mi  parcialidad , 
Pues  tengo  razón. 

AURELIO. 

No  puedo, 
Que  no  me  toca,  mirad, 
Saber,  viendo  su  pasión , 
Si  teneisónoraKon, 
Sino  que  tengo  lealtad. 

HIPÓLITO. 

A  Progne  pienso  librar 
Con  tu  valor,  nuevo  Marte. 

AURELIO. 

Yo  bien  quisiera  ayudarte, 
Has  no  te  puedo  ayudar , 

Y  ¿lites  de  tu  indignación 
Se  obligará  mi  amistad, 
Que  esta  fuera  deslealtad, 

Y  esotra  fuera  traición. 

HIPÓLITO. 

Pues  vuélvete. 

AURELIO. 

Ya  me  vuelvo. 

PAlfORON. 

Pues  déjame.  - 

AURELIO. 

Ya  me  voy. 

HIPÓLITO 

¡Naci  infeliz! 

PANDROIf. 

¡Muerto  soy! 

HIPÓLITO. 

¿No  te.  vas? 

AURELIO. 

Eso  resuelvo; 
Pero  ya  no  be  de  poder. 

HIPÓLITO. 

Pues  vuelve  ¿  estimar  mi  amor. 

AURELIO. 

Digo...  ¡qué  grave  dolor! 

HIPÓLITO. 

¿Me  ayudas? 

AURELIO  . 

No  puede  ser. 

HIPÓLITO. 

Pues  vele. 

AURELIO. 

Mas  ¿en  que  dudo? 
Digo...  mas  voy  á  morir.  {Vg$e.) 

Sale  FILOMENA. 

FILOMENA. 

Ya  no  lo  puedo  sufrir; 

No  importa,  que  yo.os  9¿udO| 

Muera  el  iraidojr. 

PÁNDRO.N. 

¡nija  mía! 

FILOHENA. 

Yá  mis  manos... 

HIPÓLITO. 

¡Filomena! 

FlUmiHA. 

Con  tu  acero... 

PANDRON. 

¡Qué  gran  pena! 

FILOMENA. 

Procuraré... 

HIPÓLITO. 

¡Quéosadia! 

FILOHEIfA. 

Vengarte. 

HIPÓLITO. 

¿A  dónde  has  estado? 


FlLOaENA. 

Porque  et  mundo... 

PANORON. 

¡Felis  suerte ! 

JILOHKNA. 

Vea... 

HIPÓLITO. 

¡Qué  vida  y  qué  nuerte! 

riLOlENA. 

Que  mi  ira... 

PANDRON. 

¡Soy  desdichado! 

FILOMENA. 

Mas  ¿cómo  i  los  dos  he  hablado? 
¿Cómo  (contra  mi  dolor) 
Dejo  ver  mi  deshonor 
Sin  haberle  yo  vengado? 
Adiós,  padre,  adiós,  esposo. 

(YMe  á  dentro  habiándolüt). 

PAIlSROil. 

Espera. 

FILOMENA. 

'No  me  sigáis. 

HIPÓLITO. 

Advierte... 

nLOIBNA. 

Al  viento  llamáis. 

HIPÓLITO.. 

¿Por  qué  te  vas? 

FILOHBICA. 

Es  forzoso. 

mpÓLITO. 

Seguirte  importa  ¿  mi  amor. 

FILOMENA. 

Esto  A  nni  honor. 

HIPÓLITO. 

Tras  tí  f  r^. 

PANDRON. 

Pues  no  la  sigas. 

HIPÓLITO. 

¿Porqué? 

PANDRON. 

Dice  que  importa  á  su  honor. 

HIPÓLITO. 

Ya  la  dejo,  no  la  sigo. 

PANDRON. 

Venga  á  mi  vida  la  muerte; 
Hija,  ¿cuándo  podré  verte? 

FILOMENA. 

En  matando  á  mi  enemigo. 

HIPÓLITO. 

Pues  k  mayores  enojos 
Irritemos  la  osadía.* 

PANDRON. ' 

¡Ayjhija  del  almamia!- 

HtPÓLrro. 
¡Ay,  esposa  de  mis  ojos! 

( VnMe.) 

Sale  JUANETE  eon  uhm  etcaia^  mmü- 
lio ,  linterna  p  clavos  ,Joáú  emkierto 
con  la  capa, 

JUANETE. 

Desde  que  con  ios  polvillos 
De  la  purga  de  ruibarbo 
Me  enjuagué  todo  mi  cuerpo 
Como  si  yo  fuera  jarro. 
Ando  con  mis  negras  tripas, 
Con  haber  más  de  dos  anos , 
Como  menudo  de  esquina 
Todo  el  cuerpo  Babncado. 
Sio  duda  algnoa,  aa&ores. 
Los  dulces  eran  pecados» 


Pqm  aun  ao  los  cometí. 
Coando  Um  hube  purgado. 
Bien  me  pueden  graduar, 
Paes  le  probé  al  secretario 
En  esu  Universidad 
Tursos  por  cien  licenciados. 
Limpio  estoy  de  todo  dulce, 

Y  con  haberme  ensuciado 
El  bazo  mi  golosina, 
Esti  como  un  oro  el  baso. 
Pensaba  que  era  membrillo, 

Y  echábale  tantos  tragos, 
Que  de  echárselos  tan  puros, 
Me  Tíne  á  quedar  aguado; 
Pero  aqui  me  he  de  vengar, 

O  mal  han  de  andar  las  msnos; 
El  Gador  pide  la  paga, 
Pues  con  la  paga  cumplamos. 
El  Rey  ha  venido  al  bosque 
A  divertir  sos  cuidados 
Con  Progne,  y  Chiiíndi^oncillo 
Medirá  disimulado: 
Daca  la  pur^a :  mas  yo, 
Callaudo,  piedras  apafto. 
El  me  enga&ó  coo  un  vidrio, 
Una  servilleta .  un  jarro, 
I3n  panecillo,  conserva , 

Y  el  purgativo  ruibarbo; 
Pues  ahora  he  de  engañarle. 
Pues  traigo  otros  tantos  trastos, 
Que  se  verán  á  su  tiempo. 
Aquesta  cisterna  abro 

{Áhre  U  eitiémá). 
Que  está  dentro  del  jardin 
De  aquesta  quinta  ó  palacio. 
Va  de  burla :  él  me  engañó 
Por  goloso;  pues  yo  trato 
Pegarle  con  la  codicia: 
Desde  alli  me  está  acechando 
Con  su  tema;  pero  yo. . 

CHiu?iDRO!f.  (Dentro.) 
Daca  la  purga. 

JOARITE. 

E^to  es  malo; 
Mala  purga  te  dé  un 
Doctor  de  partido ;  callo, 
Soy  yunque,  quiero  sufrir, 
Yo  le  daré  en  siendo  mazo. 
El  sale,  quiero  empezar; 
Saco  la  linterna,  y  hago 
Como  que  miro  á  la  cueva. 

SttU  CHILIiNDRON  hahlMloU. 

crntrnoROR. 
Juanete,  si  no  me  engaño, 
Mirando  está  la  cisterna 
Con  una  luz;  yo  le  hablo. 
JOáNETE  {Ap.) 

El  ya  viene;  que  te  clavas. 

CmLINDRON. 

¿Qué  haces  aqui? 

{BüU  que  se  turba  Juanete). 

JUARCTB. 

Nada,  liermtno. 

CH1U1IDII0M. 

¿Qué  es  estot  ¿De  qué  se  turba, 

Y  qué  trae  aqui  debajo? 
Dígamelo  presto,  acabe. 
¿No  lo  enseña? 

JOANKTE. 

Nada,  hermano. 

CHiLinaaoif. 
Descúbrase. 

IDAIfCn. 

¿Qué  me  quiere? 

CBlt4]IMI05. 

Digí,  ¿qué  trae! 


PROGNE  T  nLOMENA. 

JVAKBTI. 

Esto  traigo. 

(Deicúbreh.) 

CHILINDSOlf. 

¿A  qué  prendimiento  va 
Con  una  linterna  y  clavos. 
Un  martillo  y  una  escala? 
¿Qué  es  aquesto? 

lOAIlETC. 

Nada ,  hermano. 
(Hace  que  te  va.) 
Si  tú  callaras,  amigo... 

CHILIROROX. 

¿Pues  hay  hombre  más  callado? 

JÜA7(ETF,. 

No  es  nada,  quédese  usted. 

crilíudrox. 
Mas  que  le  doy  seis  mil  palos 
Si  no  me  dice  su  intento; 
Digalo  presto. 

^CAÑETE. 

Hable  paso, 
Porque  si  nos  oyen  dentro 
Somos  perdidos. 

CNILIMDROn. 

Sepamos, 
¿Qué  es  esto? 

JOA?IETE. 

Yo  lo  diré. 
Ya  se  acordará  usted  coando 
Hizo  el  Rey  á  Filomena 
Aquello,  que  no  está  un  paso 
Antes  de  él  arrepentirse. 

CBtUNDROlV. 

Ya  lo  entiendo. 

JÜAKBTB. 

Es,  pues,  el  caso... 

CHIURDROII. 

Acaba. 

JOAKETE. 

Que  Filomena 
Traia...  pero  yo  encargo 
lA  conciencia,  á  Dios  se  quede. 

(Quiere  irte  y  áetUntíe), 

CHILl!«DROir. 

Vuelva,  digo. 

lOARBTE. 

(Ap.  No  va  malo.) 
Traia  una  joya  puesta. 
Que  vale  diez  mil  ducados. 
Con  unos  diamantes  fondos. 
Cada  uno  como  un  muchacho. 
Pues  ella,  con  la  grao  ira 
De  la  injuria  y  del  agravio... 
Mas  quédese  usted  con  Dios. 

(Hace  que  te  va  y  detiéneU) 

CHILIXDRO.'V. 

Hable,  no  sea  cansado. 
jua:«btb. 
Arrojó  todas  sus  joyas... 

CBILINOROZI. 

No  se  vaya  tan  despacio; 
¿Dónde? 

JUANETE. 

¿Eres  buen  nadador? 

CH1LINDR07I. 

Lo  que  es  ser  nadador  bravo. 

JUARETB. 

En  esta  cisterna  oscura. 
Que  tiene  de  agua  un  estado ; 
Ayer  hallé  á  Fflomena , 

Y  ella  á  mi  me  lo  ka  contado ; 

Y  asi,  con  los  instrumentos 
Que  ves,  be  determinado 
Bajará  sacar  la  Joya; 
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SI  tú  quieres  qoe  partamos, 
Con  esta  escala  podremos. 

ciiiLmi»Ro:f. 
Traidor,  infame,  villano , 
Ladrón,  suelta. 

(Dale^  y  quítale  todot  ht  instrumeníot ) 

JOAKBTB. 

Señor  mió... 

CBILlRDROfV. 

Suelte,  digo. 

JUANETE.  (Ap.) 

El  se  ha  clavado. 

CBILIRDROTI. 

Las  Joyas  de  Filomena 
Quiere  hurtar  el  ladronazo; 
Vaya  de  aqui. 

JUANETE. 

SI  haré. 

CniLlNDRON. 

Tome,  lome.  (Bale.) 

JUANETB. 

Tomo  y  callo. 

GtflLIRDRON. 

Vayase. 

JUANETE. 

Siempre  vusted 
He  hace  Ir  por  todos  cabos. 
Oye  usted,  no  diga  á  nadie 
Esto  que  nos  ha  pasado. 
Porque  de  mi  mal  intento 
Yo,  pecador,  roe  retracto. 

CHILINDRON. 

Si  no  se  va  lo  diré 
A  todos. 

JUANETE. 

Pues  ya  me  parto. 
Júpiter,  Apolo  y  Venus 
Le  guarden  cuatro  mil  años.     ( \ütfi. ) 

CRlLtSORON. 

Por  Dios  que  le  he  de  engañar, 

Lindamente  ha  sucedido; 

Ahora  que  ya  se  ha  ido. 

Yo  me  quiero  desnudar,  (hetnúdate.) 

Yo  urevengo  la  linterna ; 

No  fué  la  tracilla  mal»; 

Clavo  en  el  suelo  la  escala, 

Y  entregóme  á  la  cisterna. 

¿A  qué  esperan  mis  cuidados? 

si  es  esta  que  arrojo  aqui 

(Clave  la  etcala ,  y  lleve  la  linterna.) 

Una  Joya  que  yo  vi. 

Vale  los  diez  mil  ducados. 

Entro,  y  no  tengo  temor;        (Entra.) 

A  bajar  mi  intento  empiece ; 

Un  poquito  honda  parece. 

Para  eso  soy  nadador. 

No  trocaré  mi  caudal 

Por  el  del  Rey;  bajo  presto. 

¡Qué  bravo  joyón  es! 

Sale  JUANETE. 

JUANETE. 

Esto, 
No  se  va  poniendo  mal : 
Él  va  bajando,  y  yo  quiero 
Darle  ahora  con  mi  traza ; 
Parece  peón  de  plaza , 
Que  va  a  sacar  un  caldero. 
Llegó  al  agua,  alegre estoY, 
Tiro  la  escala  en  que  estriba. 

CBILINDRON. 

¿Quién  tira  la  escala  arriba? 

JUANETE. 

No  es  nadie,  amigo,  yo  soy. 

GBlUHOaeN. 

¿Qué  quieres? 
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JÜAHVTB. 

Mis  compasiones 
Te  vuelven  asi  ¿  ayudar. 

CHlLINDROn. 

La  escala  me  vuelve  á  echar. 

JUANETE. 

Yo  quiero  echarte  escalones. 

(Saca  una  e$puerta  grande  depiedras,) 

CHILIKDROII. 

Pues  ten  de  mi  compasión, 
Porque  me  puedo  anegar. 

JDA5ETE. 

Esto  está  como  ha  de  estar; 
Servitor,  seor  Cbilhidron: 
¿Halló  los  diamantes  finos? 

CHILI5DR0X. 

¿Cómo,  sien  el  suelo  están? 

JUANETE. 

Diamanies  no  fallarán, 
Pero  son  algo  citrinos. 

{Tirale  una  pedrada.) 
Que  le  di  en  la  chola,  oiga, 
Ahora  su  engaño  purga; 
Amigo,  toma  la  purga;  (Tirale,) 

Amigo,  daca  la  joya. 

CHILINDRON. 

¡Qué  me  ahogo!  ¡Ay,  de  mi  triste ! 

JUANETE. 

Mí  amor  puedes  alabar , 
Pues  que  yo  te  hago  tragar, 

Y  tú  destragar  me  hiciste;     (Tirale.) 
Pero  boy  has  de  ver,  en  fin. 

Que  te  hago  mayor  alcance ; 
Mucho  le  tíe  hablado  en  romance» 
Quiérale  hablar  en  lalin. 
Áccipe,  (Tirale.) 

CHU.1NDR0N. 

Dime,  ¿qué  medras? 
Repara  en  que  he  de  ahogarme , 

Y  no  tengo  en  qué  afirmarme. 

JUANETE. 

Afirmarte  en  esus  piedras. 

CHILINDROX. 

Acabóse,  di  en  el  laso; 
Mi  culpa  paga  la  pena. 

JOANETE. 

La  joya  de  Filomena , 
Perro,  traidor,  ladronazo. 

CniUNDRON. 

Tu  caridad  y  amistad 
La  escala  llegue  á  ofrecer. 

JUANETE. 

La  escala  no  puede  sor, 

Mas  tome  la  caridad.  (Tirale.) 

CHILINDRON. 

¿De  tu  amistad  quién  dirá 
lina  crueldad  semejante? 

JUANETE. 

Ab,  si,  tome  este  diamante,  (Tirale.) 

Que  se  me  olvidaba  acá. 

Porque  mi  piedad  infieras 

Yft  te  quiero  perdonar , 

Yo  le  ouiero  repasar 

Ahora  las  faltriqueras. 

Lienzo  es  este  que  be  sacado 

De  dineros  retraídos. 

¡Oh  qué  propio  es  de  estreñidos 

Llevar  el  dinero  atado ! 

Qué  es  esto  saber  quisiera; 

Dos  sortijas  de  diamantes , 

Un  jaboncillo,  unos  guantes, 

ítem  ona  bigotera. 

Vofne. 

OnUNMOM. 

^^▲ojBe^MroJet  espero 
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JUANETE. 

No  puede  ser ; 
Harto  roe  holgara  querer, 
Pero  por  Dios  que  no  quiero. 
Ya  yo  quedo  satisfecho 
De  cuanto  llegué  á  verter, 
Ninf^uno  podrá  creer 
La  lástima  que  me  ha  hecbo. 

(Llévale  loe  veetidoi ) 

CBILINDRON. 

¿No  te  mueven  mis  razones? 
Échame  la  escala ,  acaba. 

JUANETE. 

Ah,  si,  ciue  se  me  olvidaba, 
La  ropilla  y  los  calzones. 

CHILINDRON. 

\  Posible  es  que  no  te  obligas 
Viéndome  desnudo  asi! 
Déjame  salir  de  aqui. 

JUANETE. 

Ah ,  si ,  el  calzado  y  las  ligas. 
Ah,  Chllindron  ¿hace  H'fo? 
No  importa,  que  invierno  es. 

CHILINDRON. 

¡Qué  tan  riguroso  estés! 

JUANETE. 

Dios  te  guarde,  amigo  mió.      (Yaie^) 
Sale  EL  REY. 

RET. 

Toda  mi  vida  es  temor , 
Pues  todo  hoy,  sin  descansar. 
Me  levanto  de  un  azar, 

Y  tropiezo  en  un  error. 
En  vez  de  aves  lisonjeras. 
Que  son  Imán  del  sentido , 
Sólo  en  los  montes  he  oído 
Las  nocturnas  y  agoreras. 
Con  el  pico  riguroso. 

Por  gran  extrañeza  alli , 
Simple  á  una  tórtola  vi 
Que  dio  la  muerte  á  su  esposo  : 
O  el  sol  no  quiere  lucir, 
O  si  luce ,  DO  le  veo ; 
Tengo  hoy  más  tibio  ei  deseo. 
CHILINDRON.  (Deniro.) 
¡Ya  cómo  puedo  vivir! 

RET. 

Aquí  amenaza  mi  vida 

Triste  una  voz  irritada , 

Del  aire  bien  ayudada , 

Del  labio  mal  permitida. 

¿En  mi  jardin,  quién  ha  hablado, 

Para  mi  infelice  suene , 

Amenazando  mi  muerte? 

CHILINDRON.  (DentTO.) 

En  efecto,  le  has  vengado. 

RET. 

Y  esta  es  propia  semejanza 
Que  á  mi  grande  injuria  írrito , 
Que  el  que  comete  un  delito » 
Siempre  teme  una  venganza. 
Esta  voz  sigo  (¡ay  de  mí!) 
Porque  intente  mi  crueldad. 

Sale  AURELIO. 

AURELIO. 

Señor,  vuestra  Majestad.... 

RET. 

Aurelio,  ¿qué  hacéis  aquí? 

AURELIO  • 

Señor ,  vengóte  á  contar. 
Que  boy  se  trocó  tu  fortuna. 

RET. 

No  me  cuentes  cosa  alguna 
Que  pueda  darme  pesar. 


AOIBUO. 

Hipólito,  que  es  tu  hermano 

RET. 

Que  no  le  nombréis  os  digo. 

AUREUO. 

Pandron,  ei  rey  tu  enemigo 

BET. 

Dejadme :  ¿en  el  viento  vano 
Oísteis  aquí  una  voz 
De  un  sentimiento  Irritada  , 
Para  el  corazón  pesada , 
Para  el  oído  veloz? 

AURELIO. 

No,  Señor;  esto  sabed. 

RET. 

iNo  me  dejaréis?  Callad. 

AURELIO. 

Yo  cumplo  con  mi  lealtad. 

CHILINDRON.  (Dentro,) 
Subiré  por  la  pared. 

AURBUO. 

(Ap.  Cbando  sus  daños  le  digo , 
La  voz  á  mi  aviso  culpa  • 
Debe  de  ser  que  esta  culpa 
Le  trae  buscando  el  castigo : 
Mañana  le  avisaré , 
Quiérole  ahora  dejar.) 
Oid ,  que  os  quiero  contar. 

Sale  CHILINDRON  de  la  cisisma  llene 
de  agua ,  y  bañado  en  eungra. 

CHILINDRON. 

Gracias  á  Dios  que  llegué. 
Tan  mala  la  burla  ha  sido , 
Que  me  be  pensado  morir. 
Mas  yo  me  quiero  vestir; 
El  se  ha  llevado  el  vestido. 
(AtMaee  el  Rey^  y  taca  la  daga ,  y  dé- 
jala caer  en  el  ntelo.) 

RET. 

Hola,  ¿qué  es  esto?  esperad. 
¿Qué  sombra  es  esta  ó  visión? 
¿Quién  es?  quién  es? 

CHILINDRON. 

ChiiiodroD ; 
¿No  lo  ve  tu  Majestad? 

RET. 

¡Qué  así  mi  dolor  me  inquiete ! 
¿Quién  aqui  os  entró? 

CHILINDRON. 

(Ap.  Yo  le  hablo.) 
Mi  gran  codicia ,  el  diablo , 
Mi  mal  discurso  y  Juanete. 

RET. 

¿Qué codicia  os  ha  obligado 
A  caer  en  yerro  tal? 

CHILINDRON. 

Para  eso  es  menester  sal , 

Y  yo  estoy  muy  remojado. 
Con  vuestra  licencia  os  dejo. 
Señor,  para  otra  ocasión , 

Y  os  lo  diré  de  salmón , 

Que  ahora  estoy  de  abadejo.      (Vase.) 

AURELIO. 

La  Reina  sale  también 
Al jardin. 

RET. 

¡Yo  estoy  mortal ! 
Ella  es  el  Hn  de  mi  mal 

Y  el  principÍQ  de  mi  bien. 

Salen  PROGNE  T  LIBIA. 

PROGXE 

Vuestra  tristeza ,  Teréo , 
Me  ha  traído  á  divertiros. 


(Ap.  Mal  reprimidos  tatptrof , 
No  le  digafs  mi  deseo.) 
Traigo  á  Libia ,  porque  en  tanlo 
(Jue  se  acuesta  vuestra  Alteza, 
Suspenda  tanta  Irislcza 
0>n  la  suavidad  del  canto. 

RET. 

Dios  08  guarde ,  Progne  bella. 

pao^ra. 
Cantad. 

RBT. 

¡Ob  grave  dolor! 
Este  amor  no  es  amor, 
influjo  es  de  alguna  estrella. 
{Canta  LOHa,) 

LIBIA. 

De  las  venas  de  aquel  monte , 
Rey  que  gobierna  los  riscos , 
Se  desanfra  un  arroyuelo 
Al  mar ,  tman  4^  los  rios, 

REY. 

Esas  metáforas  son 

i^e  un  monte,  y  rey  desangrado, 

(Conmigo  pienso  que  ba  hablado  : 

Mudad  de  tono  y  canción. 

Mus  callad ,  que  se  ba  ofendido 

CoD  vuestro  canto  mi  vida. 

{Duérmese  Progne.) 
De  las  voces  suspendida , 
l*ro;;ne  bermosa  se  ha  dormido : 
Idos ,  al  mortal  beleño 
De  la  vida  se  ha  entregado. 
¡  Qué  feliz  es  su  cuidado , 
Pues  se  baila  bien  con  el  sueAo ! 

{Progne  soñando,) 

PROCrVB. 

Filomena... 

RIT. 

Ese  es  mi  mal ; 
Pero  mi  mal  es  mayor , 

?ue  es  natural  esc  amor , 
es  mi  amor  accidental. 
Irme  quiero  k  recoger, 
No  la  qaiero  recordar. 
Cnanto  me  presta  en  amar 
La  pago  en  aborrecer. 
Colpa  tu  suerte  trocada 
En  tu  desdicha  forzosa , 
Pues  no  siendo  muy  heraiosa 
Te  bago  yo  muy  de'sdicl^ada.    ( Yase.) 

Salta  FILOMENA  las  tapias  con  la  daga 
que  le  quitó  ú  su  esposo, 

riL0ME!<IA. 

Sallé  las  tapias  valiente, 

Y  á  la  quinta  me  he  venido, 

Y  con  mi  industria  y  mi  agravio 
A  mi  ofensor  solicito. 

Hacia  aquí  ha  de  estar  la  sala 
O  el  templo,  en  que  mi  enemigo 
Por  ia  muerte  de  mi  fama 
Pienso  que  se  ha  retraido. 
Requerir  quiero  estas  puertas; 
Este  es  el  palacio  Indigno 
Donde  mi  inocente  honor 
Padeció  el  mayor  martirio. 

PROGüK.  {Soñando.) 
Espera,  Filomena... 

{Despierta ,  y  vense  las  dos.) 

PILOHEMA. 

¿Quién? 

PROGRS. 

^as.qué  veo? 

PILOMKIIA. 

¿Qué  miro? 

PROaüK. 

4Fllomenat 


PROGNE  Y  FILOMENA. 

riLOMBMA. 

Hermana  mia , 
¿Tú  aqoi? 

PROG». 

¿Cómo  aqni  has  venido? 

FILOMEflA. 

Trájome... 

PROG?IK.       , 

Acaba. 

riLOMERA. 

Mi  agravio. 

PR067IE. 

¿Qué  agravio? 

PILOMEIfA. 

¿Le  ignoras? 

PROG.'^iB. 

Dilo. 

FILOMENA. 

Yá  te  acuerdas... 

PROGNE. 

Habla  quedo. 

FILOMENA. 

De  la  noche... 

PROGNE. 

¡Grave  indicio! 

FILOMENA. 

Que  sali... 

PROGNE. 

¡Fuerte  dolor ! 

FILOMENA. 

De  palacio... 

PnOGNE. 

¡Ay  hado  implo! 

FILOMENA. 

A  bnscar... 

PROGNE. 

¡Grave  receto! 

FILOMENA. 

Por  un  papel... 

PROGNE. 

Fué  el  aviso. 

FILOMENA. 

A  mi  esposo... 

PROGNE. 

Fué  violencia. 

FILOMENA. 

Por  la  sena... 

PROGNE. 

Era  preciso. 

FILOMENA. 

Erréle... 

PROGNE. 

Eres  desdichada. 


Y  encontré... 


FILOMENA. 
PROGNE. 

Tu  mal  colijo. 

FILOMENA. 


A  tu  esposo... 

PROGNE. 

¡Suerte  airada ! 

FILOMENA. 

Intentó... 

PROGNE. 

Dime  el  delito. 

FILOMENA. 

Violar... 

PROGNE. 

Aqui  de  mis  ojos. 

FILOMENA. 

A  mi  honor... 

PROGNE. 

Habla. 


PILOHEIU. 

Prosigo-: 
Escucha  la  circnn.stancia, 
Que  luego  oirás  el  delito. 
Llegué  al  monte  aplazado, 
Mas  un  monte  se  muda  á  un  desdichado; 
De  un  monte  huello  la  cerviz  altiva. 
Muerto  el  honor  v  la  esperanza  viva, 
Suelto  la  voz  del  labio , 

Y  elia  fué  la  trompeta  de  mi  agravio, 
Finge  la  voz  Teréo , 

Y  no  reparó  en  voces  mi  deseo ; 

A  sus  lazos  prevengo  mis  abrazos  , 

Y  nunca  más  que  entonces  fueron  lazos. 
Era  la  noche  oscura , 

Porque  no  se  quejase  mi  ventura ; 
VsOn  silencio  el  traidor  disimulaba , 

Y  pensé  que  de  amante  no  me  hablaba. 
Pues  preciso  se  infiere,  [re. 
Que  se  habla  menos cuandomás  se  quie- 
Volvi,  pues,  de  mi  engaño,  volvi  tarde» 
Corrido  el  corazón  ardió  cobarde ; 

A  lo  verde  de  un  monte  me  retiro , 
Siguióme  por  el  rastro  de  un  suspiro; 
Huyo ,  pues ,  más  adentro , 
Era  fuego  su  amor,  era  yo  el  centro; 
Animóme,  dojr  voces, 
Llevóselas  el  viento  por  veloces. 
Ruégele  que  me  deje;  mas  él,  ciego. 
Hizo  salsa  á  su  amor  del  mismo  ruego: 
irritase  á  mi  voz,  llamas  respira 

Í Que  era  amor  que  se  pudo  volver  ira), 
'ierde  alguna,  y  no  toda  la  esperanza 
Inclinase  ai  afecto  de  venganza, 

Y  con  infame  mengua 

Fija  el  acero  cu  mi  irritada  lengua , 

Y  mi  sangre  derrama , 

Que  era  apetito,  y  no  era  amor  so  llama. 
Tropecé  en  una  niedra  fugitiva, 
Que  le  ayudó  taml)ien  por  ser  íasclva; 
irritarle  intentaba  mi  paciencia , 
Impidióme  la  misma  resistencia. 

PROGNE. 

Calla,  no  prosigas  más. 
Por  ese  móvil  primero 
A  cuyo  curso  se  arrastran 
Esos  inferiores  velos. 
Que  hoy  ha  de  verse  mi  agravio 
De  mi  impiedad  salisfeclio , 
Si  no  es  que  el  cielo  lo  impida; 
Mas  no  ha  de  impedirlo  el  cielo ; 
Tuyo  es  no  más  el  agravio , 
Mío  el  agravio  y  desprecio; 
A  ti  un  honor  te  ba  importado, 
A  mi  un  honor  y  unos  celos ; 
A  ti  el  amor  de  tu  esposo , 
A  mi  el  amor  que  te  tengo. 
Pues  amor,  honor,  venganza , 
Celos ,  agravio  y  desprecio , 
Con  ese  acero  que  aqui 
Se  ba  dejado ,  lavar  pienso 
Con  su  sangre  su  delito. 
Mi  injuria,  mi  honor  y  celos, 
Pan  que  el  nombre  de  Progne 
Se  escriba  en  bronces  eternos. 
( Va  d  vengarse ,  y  halla  el  acero  que 
dejé  Teréo.) 

FILOMENA. 

Tente ,  que  aquesta  venganza 
Me  toca  á  mi ;  pues  no  quedo 
Satisfecha  de  mi  agravio , 
Si  yo  propia  no  le  \engo. 

PROGNE. 

También  este  agravio  es  mío. 
Di,  ¿cuando  hace  un  adulterio 
Una  mujer,  no  merece 
La  muei  te? 

FILOMENA. 

Ya  lo  confieso. 


¿Porqué? 


PROGNE. 
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riLOHEUA. 

Porque  va  el  honor 
De  su  esposo. 

.     PR06RB. 

Luego  es  cierto , 
Qnasi  i  mi  me  va  el  honor 
1  uyo ,  siendo  mi  honor  mesmo , 
Con  adulterio  y  agravio 
Incurro  en  el  mismo  duelo 
Luego  con  Justa  razón 
C-jbrar  ahora  pretendo 
Oenina  muerte  dos  venganzas, 

Y  de  un  castigo  <^os  premios. 

FILOIIENA. 

Si ;  pero  vuelvo  á  decir 
Que  no  queda  satisfecho 
Mi  deshonor. 

PROGNE. 

Ni  lampoco, 
Aunque  le  des  muerte,  creo; 
Pues  tu  honor  no  es  tuyo  ahora , 
Sino  de  tu  propio  dueño; 
Su  acero  le  ha  de  vengar. 

FiLOMRRA. 

Pues  si  lia  ser  con  su  acero , 
Este  acero  es  de  mi  esposo, 

Y  es  el  acero  que  un  tiempo 
Fué  ia  pluma  de  üií  agravio;  - 

Y  supuesto  que  le  tengo, 
Yo  quiero  poner  el  braco , 
Pues  él  pone  el  Instrumento. 

PROGNE. 

Pues  vengúemenos  las  dos 
En  un  sacrilego  pecho; 
Las  dos  somos  agraviadas , 

Y  obrando  Irs  dos ,  con  esto 
Dos  escrúpulos  lan  grares 
i^atisfacemos  k  un  tiempo. 

PlLOXCZIá. 

Pues  yo  tu  consejo  admito. 

PR^OGRE. 

Pues  yo  tu  valor  apruebo. 

FILOMENA. 

¡Muera  el  traidor! 

PROGNE. 

De  su  sangre 
Se  salpique  rojo  el  suelo. 

FILOHEXA. 

Hoy  una  venganza  aguardo... 

PROGNE. 

Hoy  una  victoria  espero... 

FILOMENA. 

Para  mi  honor. 

PROGNE. 

Para  mi  honra . 

FILOnNA. 

Démosle  pasos  al  riesgo. 

PROGNE. 

Démosle  iras  al  agravio. 

FILOMENA. 

Y  de  8u  atrevido  pecho.  . 

PROGNE. 

Y  de  su  sangre  alevosa... 


FILOMENA. 

Renglones  de  coral  demos.*.. 

PROGNE. 

Demos  lineas  de  carmín... 

LAS  POS. 

A  los  mármoles  eternos. 

PROGNE. 

¡Muera  mi  tirano  esposo  1 

FILOMENA. 

Muera  el  ingrato  Te  reo! 
{Yante.) 

SaUn  HIPÓLITO,  PANDROR  v  AURE- 
LIO ,  deteniendo  á  los  dos. 

AURELIO. 

La  puerta  he  de  defender. 

PANDRON. 

Déjanos  pasar,  Aurelio. 

AURELIO. 

De  aquí  no  intento  apartarme. 

HIPÓLITO. 

Cobrar  á  Progri^  queremos, 
Ya  que  la  noche  nos  dio 
La  oscuridad  y  el  silencio ; 
Hemos  de  llevarla  digo. 

AClELlO. 

Como  leal  la  deOendo. 

LOS  DOS.  {Dentro.) 
Morirás. 

FILOMENA.  {Dentro.) 

¡Muere,  traidor! 
¡Muere ,  tirano  soberbio ! 

REY.  (Dentro.) 
Espera,  detente,  Progne. 

PANURON. 

Tened,  esperad;  ¿qué  es  esto? 

PROGNE.  {Dentro,) 
Morirás. 

PANDRON. 

El  Rey  se  queja. 
REY.  {Dentro.) 
Filomena,  tü  me  has  muerto. 

AURELIO. 

Socorrer  quiero  á  mí  Rey. 

HIPÓLITO. 

Los  dos  á  su  cuarto  entremos 
A  tomar  en  él  venganza. 

Salen  PROGNE  v  FILOMENA. 

LAS  DOS. 

No  es  menester;  deteneos. 

PANDRON. 

¿Quién  eres? 

PROGNE. 

Progne ,  tu  hija. 

HIPÓLITO. 

¿Quién  eres? 

FILOMENA. 

Tu  infeliz  dueño. 


PANDRON. 

¿Qué  hiciste? 

PROGNE. 

Vengar  mi  agraTlo. 

HIPÓLITO. 

¿Qué  has  hecho? 

FILOMENA. 

V^gar  tos  celos. 

PANDRON. 

¿Cómo  fué? 

PROGNE. 

Desla  manera. 

HIPÓLITO.    . 

¿Di,  Cómo? 

FILOMENA. 

Mírale  muerto. 

( Deteúbrtie  en  ttna  cama  mmart9 
Teréo.) 

PANDRON. 

¡Gran  valor! 

PROGNE. 

Nacituhfja. 

Hipóuro. 
¡Noble  ira! 

FILOMENA. 

Llevo  tu  acero. 

HIPÓLiro. 

¿Pues  qué  es  lo  que  ahora  Intentas? 

AURELIO. 

Ya  sólo  ahora  pretendo, 
Pues  muerto  es  tu  her^uano  el  Rey . 
Que  c|uedes  por  heredero  : 
Rendirme  puedo  á  esas  plantas. 

HIPÓLITO. 

Tus  lealtades  premiar  debo. 

GHIMNBRON. 

¿Nosotros  cómo  quedamos? 

JUANETE. 

Pagados  y  satisfechos. 

PANDRON. 

Yo  dichoso. 

PROGNE. 

Yo  feliz.  • 

FILOMENA. 

Vo  con  honra. 

BIPÓUTO. 

Yo  con  cetro. 

FILOMENA. 

Y  vuestro  perdón  merezca  • 
Si  no  mereciere  el  premio , 
De  Progne  y  de  Filomena 
Esta  fábula. 

JUANETE. 

Y  su  dueño 
Se  cooflesa  .vuestro  esclavo, 
Supuesto  que  para  serlo 
No  ha  menester  más  seQal 
Que  la  de  sus  propios  yerros. 


1 


OBLIGADOS  Y  OFENDIDOS,  ¥  GORRÓN  DE  SALtMANGA. 


FÉNIX. 

bi!:atriz. 

el  conde  de  belflok. 

casandra. 


PERSONAS. 


JAONTA. 

AHNESTO. 

EL  GANCUÜKLO. 

ZAlIfíTO. 


EL  CERNÍCALO. 
EL  MELLADO. 
CHISPILLA. 
CHISPINILIO. 


EL  BOnUEGO. 
DON  LUIS,  vliio, 
DON  PEDRO,  ettudíMté 
UN  ALCALDE  MAYOR. 


JORNADA  PRIMERA. 

# 

Sbí€  Fénix,  medh  deMHudñ,  deU- 
ñiendo  al  CONDE, t  BEATRIZ  con 
luz, 

pámx. 

Cierra  esa  puerta,  Btalris; 
No  bas  de  salif ,  vive  el  cielo. 

BEATRIZ. 

Ciérrela  y  quilo  la  llave. 

coudc. 
No  con  flogldosexiremoft 
He  detengas. 

Tesa. 
¡Vive  amor, 
One  es  dios  que  manda  en  mi  pecho, 
Que  no  bas  de  salir! 

CONOI. 

¿Qué  iuiporla? 
Romperé  por  ius  precepU>s  : 

(Va  á  abrir  y  kaíia  cerrado.) 
¿Cerraste?  Dame  la  llave. 
Acaba ,  Beairit. 

BEÁTMIX. 

Ni  puedo, 
Ni  quiero. 

COIIDB. 

Dime  por  qué. 

BEATRIZ. 

No  preguntes  ¿  un  no  quiero. 

GO:iDB. 

Saldré  por  esas  reotanas. 

BEATRIZ. 

Tienen  rejas,  habla  quedo. 

COHBB. 

Pues  déjame  ir,  que  ya  es  hora. 

BEATRIZ. 

Mirad  que  no  duerme  el  viejo ; 
Que  bi  mis  de  aoa  hora  que  escupe 
Y  dos  que  lose. 

CONDE: 

En  efecto, 
¿Qué  es  lo  que  Internas  de  mi? 

Ttna, 
SI  tu  escucharas  mi  Intento. r. 

co:vDE. 
Dile,  Fénix. 

F¿RIX. 

Ya  ie  digo, 
Mas  quisiera... 

conos. 

Dito  presto. 
fínix. 
Que  me  oigas. 

C0?IDE. 

Agradecido 
Tt  tseocbsré. 


rt:{ix. 

Eso  repruebo : 
No  ama  Uno  el  que  agradece. 
Que  son,  si  de  amor  lo  infiero, 
Disculpas  de  aborreéer 
Los  más  agradecirolenlos. 

COHBB. 

¿Cómo  be  de  escucbartet 

pánix. 

Amante. 

co:vDE. 
¿Y  en  qué  podrás  conocerlo? 

FÉMX. 

En  tu  atención. 

CO.NDE. 

El  amor, 
¿Quién  le  colige  en  lo  atento? 

La  atención  supone  amor. 
Disgusto  el  divertimiento ; 
Bien  quiere  aquel  que  escucliando 
Se  transforma  en  los  concetos ; 
O  es  reneracion  ó  amor 
Aplaudir  los  sentimientos : 
Afecto  dice  escucharlos , 
Odio  arguje  no  atenderlos; 
Luego  para  eonoeer 
El  amor  en  dos  sugetos , 
Aquel  se  hallará  más  fino 
Que  estuviere  más  atento. 

CO^DE. 

Pues  atinto  he  de  escucharte. . 


Ove. 


Prosigue. 


ránix. 

CONDE. 
FÉNIX. 


Ya  empiezo : 
Desterrado  de  la  corte 
Habrá  dos  afios  ;  medio 
Que  llegasles,sefior  Conde, 
A  esta  ciudad  de  Toledo ; 
La  causa  pocos  la  saben , 
U  decis  que  fué ,  mas  dejo 
Por  lo  que  toca  á  mi  honor 
Lo  que  no  Importa  al  suceso. 
Era  yo  en  esta  ciudad 
A  los  galanes  objeto, 
A  las  nerraosas  envidia , 
A  las  discretas  silencio, 
A  los  cariños  desden, 
A  las  porfías  desprecio, 
A  los  méritos  descuido, 
A  los  cuidados  trófico ; 
Y  si  tuve  algún  amor, 
Le  consentí  tan  honesto. 
Que  le  evitó  mi  atención 
Las  circunstancias  de  ciego. 
Salió  una  mañana  el  sol , 
Que  anda  también  con  el  tiempo, 
A  rilarse  la  guedeja 
Del  Tijo  SD  el  claro  tip^o; 


Y  de  admiración  y  envidia 
A  verle  salir  tnn  bello 

En  el  rigor  del  Diciembre, 
Calmó  borrascoso  el  cierzo, 
Cuando  á  divertir  el  año 
Desordenadas  salieron , 
Bien  qup  con  nieblas  del  manto, 
Las  más  flores  de  Toledo; 
Yo,' muy  rosa  en  lo  temprana , 
Muy  azucena  en  lo  honesto. 
Dueño  de  las  voluntades 
,  Y  íIelííraTbedri[o  dueuo; 
En  on  coche  repeti  . 
Por  el  margen  lisonjero 
Del  rio  que  infunde  avisos 
Las  estampas  y  paseos;' 
Escuchaba  yo  de  todos 
De  paso  anuellos  requiebros 
Que  oyéndolos  tantas  veces 
Siempre  parecen  tan  nuevos; 
Llegaste  Xü  eñ  un  caballo 
Dos  veces  á  verme  atento. 
La  primera  vez  por  uso. 
La  segunda  por  deseo. 
Bogábate  que  te  fueses; 
Tú,  porfiado,  sin  ser  necio, 
Conociendo  en  mi  semblante 
La  fuerza  que  hice  á  mi  ruego. 
Obligando  con  suspiros 
Para  indicios  de  tu  incendio, 
Pues  los  recibiste  en  aire 

Y  los  resolviste  en  fuego. 
Lisonjeando  tu  voz 
De  tu  grande  entendimiento 
Por  la  senda  del  oido 
A  mi  corazón  tu  afecto 
Tomo  por  Arme  padrón , 
Aunque  esculpió  duraderos 
Con  el  buril  de  la  lengua 
Renglones  de  fe  en  mf  pecho; 
Pues  mis  ojos  envidiosos 
De  mis  oídos,  sintiendo 

?ue  entre  amor  por  los  oidos 
que  no  entrase  por  ellos, 
Se  anticiparon  también, 
Y,  en  efecto,  compitieron , 
Ellos  de  oírle  obligados , 
Estos  de  verte  suspensos. 
Tanto,  que  para  quererte, 
Como  amarte  fué  precepto, 
Del  sentir  y  del  mirar 
Te  sobró  el  merecimiento : 
Hasme  querido  dos  años , 
O  hasio  dicho  por  lo  menos. 
Dos  años  te  be  desdeñado. 
Hoy  confieso  que  le  x^nieso; 
Por  mayor  mi  incendio  allano, 
Por  menor  mi  mal  te  cuento. 
Más  tiempo  es  para  una  dama , 
Aunque  sea  su  galán  mesmo, 
I  Aquel  en  que  ama  obligando. 
Que  no  el  que  oculta  fingiendo. 
Sali  esta  noche  á  escucharte 
A  esa  reja  j ,  en  efecto, 
A  tn  ruego  eottToncIds , 


el 
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Y  ol)lí{(ada  i  tas  afectos , 
Como  la  pueria  del  alma 
Te  abrí  la  de  mi  aposento. 
Porque  no  haga  nn  edificio 
Más  fuerza  que  hí/o  mi  pecho. 
Entraste, faltó  la  luz, 

Qae  la  recaló  el  secreto, 
Pero  la  luz  no  estorbaba 
A  nn  amor  que  estaba  ciego; 
Hablamos,  estuve  fina, 
Pedi  celos  sin  tenerlos, 
Que  no  hay  gusto  en  el  amor 
Si  no  hav  picante  de  celos; 
Silenciosamente  ¡  oh  Conde ! 
A  que  hablamos eo requiebros, 
Que  amores  á  media  voz 
Siempre  tienen  mejor  puesto; 

Y  como  no  me  mirabas , 
Aunque  me  estabas  oyendo, 
Todo  transformado  en  ti 
Se  divirtió  tu  respeto. 
Hnrtir  mi  fama  procuras, 
Sólo  á  mi  hermosura  atento, 
Que  como  es  ladrón  amor 

Se  pngaba  del  silencio : 
Resfslome,  solicitas. 
Lloro  y  mis  lágrimas  templo, 
Que  aunque  las  vertió  el  dolor, 
Las  enjugó  mi  deseo. 
Dasme  palabra  de  esposo. 
Que  ps  la  añagaza  ó  el  cebo 
Con  que  á  la  red  del  engaño 
Se  abaten  los  pensamientos. 
Crefte,  nací  mujer; 
Tuve  amor,  hállete  tierno; 
Vuelvo  6  resistirme  más , 
Porfío,  fué  cumpiimieiilo ; 
Ruégasme,  cierro  el  discurso ; 
Lisonjeas,  yo  te  creo ; 
Vuelvo  á  dudar,  tú  te  enojas; 
Y,  en  fln ,  aquí  de  mi  aliento 
Perdi...  ¿cómo  be  de  decirlo? 
¿Mas  para  qué  me  detengo 
En  ir  buscando  disfraces 
Para  declarar  mis  yerros? 
Que  viéndome  á  mi  amorosa , 
Hallándote  á  ti  severo. 
Viéndote  á  ti  que  me  olvidas « 
Viéndome  á  mi  que  te  ruego, 
Aun  más  que  no  con  mi  voz 
Te  dice  con  tu  despego, 

Y  apenas  (¡qué  fuerte  lance!) 
Profanaste  (¡grave  empeño!) 
Mi  fama  (¡cruel  desastre !) 
Cuando  (¡este  si  que  es  tormento!) 
Despegado  (¡qué  tibie/.a !) 

Te  sales  (yo  lo  merezco ) 
De  mi  retrete  ( eres  hombre) 
A  esta  sala  (¡qué  grosero !) 
Quiéreste  ir,  no  lo  permito; 
Porfías,  la  puerta  cierro; 

Y  agora  que  ya  me  escuchas, 
O  bien  airado  ó  violento , 

? ulero  aprovechar  mi  queja 
dar  voces  al  desierto 
De  la  corazón,  que  antes 
Era  población  de  afectos. 
Por  ver  si  alguna  reliquia 
Desos  ya  carbones  muertos 
Al  soplo  de  mi  r^zon 
Se  aviva  en  tu  ardiente  pecho. 

{Mude  reprtuntacUm.) 
Señor  Conde ,  estad  en  vos 

Y  advertid  qoe  en  este  duelo 
Vuestro  honor  y  vuestro  amor 

gufdan  á  un  tiempo  mal  puestos : 
n  vuestro  amor  no  hay  quien  dude 
Vuestro  desaire,  supuesto 

8ae  amante  desde  (o  fino 
s  pasáis  á  lo  grosero. 
Pues  vnestro  honor  hay  padeci 
No  eampílondo  y  ofreciendo, 


Sinn  m.nnrhiic  qiiA  Je  borrsn  , 

Niemas^ue  le  agravien  ciego; 
;.Qué  accidente ,  respondedme, 
Se  ha  crecido  á  vuestro  celo, 
Que  lo  que  en  vos  fué  voz  noble 
Se  ha  vuelto  infame  silencio? 
Si  es  por  andar  con  el  uso 
Renovar  los  sentimientos, 
Pues  sois  al  desden  afable 

Y  desconocido  al  premio. 
No  seáis  como  los  más. 
Pues  nacisteis  de  los  menos , 
Dejad  para  la  vulgar 
La  conveniencia  de  entero. 
A  esta  regla  de  olvidado 
Dadle  la  excepción  de  cuerdo, 

Y  sed ,  siendo  más  que  todos, 
Imitación  de  vos  mesnio. 
üccompensad  ,  pese  á  mi , 
Todo  mi  honor  con  el  vuestro. 
Pues  en  la  sangre  os  compito 

Y  en  el  amor  os  excedo. 
Del  uso  os  dejais  llevar, 
i  Y  queréis  gozar  tan  presto 
Del  haber  nacido  hombre 
El  infamé  privilegio? 
No,  señor,  eso  no  os  halle 
Dentro  de  vueslro  concelo, 
Que  tanto  como  mi  fama 

A  vuestra  opinión  atiendo. 
Templaos  más  en  las  violencias. 
No  deroguéis ,  poco  atento. 
La  ley  que  habéis  promulgado 
En  favor  de  mis  deseos. 
Renovad  vuestra  palabri , 
Para  que  en  decente  lecho 
Unan  nuestras  voluntades 
Firmes  lazos  de  himeneo; 

Y  ruando  la  dilatéis. 

Que  la  confirméis  os  ruego. 
Que  á  vos  no  os  cuesta  un  cuidado 

Y  á  mi  me  vale  un  consuelo. 
Ya  pormie  habéis  profanado 
De  mi  nonestidad  el  templo, 
lAgrava  para  mi  culpa 

La  obstinación  de  quereros? 
Pues  quereros  pienso.  Conde ; 

Y  asi  con  aljófar  nuevo 

Oue  en  mis  párj)ados  por  conchas 
Cuajó  el  mar  del  senlimiento. 
Substituyendo  á  mis  ojos 
De  mi  labio  los  secretos , 
Que  en  el  deshonor  es  bien 
Hable  más  quien  habla  menos , 
Os  ruego  (aun  este  es  mi  daño) 
Que  amante,  si  podéis  serlo, 
A  la  coyunda  durable 
Rindáis  el  erguido  cuello ; 

Y  si  no,  viven  mis  ojos, 

Que  llamasteis  vuestros  cielos, 
Que  he  de  reducir  en  iras 
Cuanto  en  caricias  dispenso. 
De  mi  razón  y  mi  agravio 
He  de  forjar  tal  acero, 
Templado  al  fuego  del  alma 
En  la  fragua  de  mi  esfuerzo, 
Que  con  el ,  si,  vive  Dios , 
Os  he  de  hacer...  mas  no  quiero 
Obligaros  con  rigores,-' " 
Cuando  con  finezas  puedo. 
Hermosa  soy,  y  es  vergüenza 
Desconfiar  áe'mi  tan  presto. 
Pues  rogar  con  amenazas 
Es  decir  que  no  os  merezco; 
Y  asi  airada  y  amorosa , 
Con  ruedos  os  amonesto, 
(•on  enojos  os  aviso, 
Con  iras  os  aconsejo, 
'^ue  os  reduzcáis  cariñoso, 
ue  os  reconozcáis  discreto, 
ue  oi  determinéis  activo, 
qut  01  reíolvais  alecto 


A  avivar  segunda  vez 
Ese  ya  templado  incendio. 
Puesto  que  para  prenderle 
Os  estoy  prestando  el  fuego. 
Ponfue  si  vuelvo  á  enojarme , 
Y  estas  venganzas  remuevo. 
Que  en  el  fundo  de  mi  llanto 
Han  hecho  amoroso  asiento. 
Indignada,  como  hermosa , 
Rabiosa ,  como  cou  celos , 
Resuelta,  como  sin  honra , 
Airada,  como  sin  riesgos. 
Os  sabré  dar  el  castigo 
Que  merecen  vuestros  yerros , 
Pues  mucho  más  que  mi  agrario 
Sentiré  vuestro  desprecio. 

GOSDB. 

Fénix  peregrina  y  bella , 
Raro  prodigio  de  rroor. 
Para  tanto  prado,  flor. 
Para  lanío  cielo,  estrella ; 
De  enamorado  os  confieso 
Que  al  mirar  vuestra  tieldad , 
También  con  la  libertad 
Llegaba  á  perder  el  seso. 
Pero  ya  con  los  despojos 
De  vuestro  llanto  y  mi  mego , 
Si  antes  mi  amor  era  ciego. 
Agora  es  amor  con  ojos; 
Que  vuestro  prometí  %('f 
Me  habéis  llegado  á  culpar; 
¿Quién  no  promete  al  desear 
Por  llegar  al  merecer? 
Yo  os  promeiqjfiT  consAJOie 
En  liizu  más  cariñoso. 
Como  olvidando  lo  esposo 
Me  consintáis  en  lo  amante. 
Esta  entereza  segura 
Que  de  mi  fe  compro  al  precio. 
Aunque  le  llamáis  desprecio. 
Yo  le  nombraré  cordura. 
Hoy  me  suspendo  neutral 
Por  n<i  ver  sin  vista  á  un  dios : 
Sois  hermosa ,  pero  voa 
No  habéis  nacido  mi  igual. 
Decir  que  da  calidad 
A  la  sangre  la  hermosura » 
SoHre  opinión  mal  segura 
Es  necia  vulgaridad ; 
Mas  tened  por  infalible 
Que  os  he  de  amar  y  querer; 
Pero  este  amor  ha  dia  ser 
Solamente  en  io  posible. 

Y  siempre  en  el  casamiento, 
Si  lo  discurrís  mejor. 
Mucho  más  que  por  amor 
Se  quiere  por  cumplimiento. 
Antes  con  violento  ardor 
Sólo  os  quise  porque  os  vi , 

V  después  que  os  merecí 
Os  quiero  con  más  amor. 
Serviros  quiero  y  pagar 
Lo  más  que  os  puedo  deber ; 
Pero  aunque  os  debo  querer, 
Vo  no  me  puedo  casar. 
Y,  en  fin ,  no  fuera  decencia 
()ue  engañada  os  deje  aqui: 
Vos  sois  discreta,  y  asi 
Me  voy  con  vuestra  licencia. 

Fénix. 
De  suerte ,  ob  vil  homicida** 
De  mi  honra  pertarl>ada , 
Que  por  no  verme  engañada 
Quieres  dejarme  ofendida : 
Sin  que  cumplas  no  saldrás. 
Lo  que  tu  amor  prometió. 

COüDE. 

¿Deque  te  quejas,  si  yo 
Quiero  como  los  demás? 

FélYIX. 

Con  mis  iras  le  ameoato. 


OBUGiü)OS  Y  OFENDIDOS,  Y  GORRÓN  DE  SALAMANCA. 


O 


come. 
Fénfi,  de  Ü  ¿quién  temió? 

BEATRIZ.  {Ap,)' 

Lo  que  más  le  alabo  yo 
Es  el  baen  desembarazo. 
¡Bergantes  hombres,  esto  es 
Ser  rocas  7  Ser  diamantes! 
¡Cuiles  son  intes  del  antes! 
¡Cuáles  después  del  despaes! 

fixix. 

Dar  á  mi  pena  un  consuelo 
Atajándote  podré. 

C09ÍDB. 

No  me  tengas  que  echaré, 
Péniz»  la  puerta  en  el  suelo. 

rt:iíx, 

Ta  lo  cfneldad  me  da  indicio 
De  tu  indignado  rigor, 
One  á  quien  derribó  uo  honor, 
¿Qué  le  estorba  ua  ediQcío? 
Mas  si  ras  tan  hilo  ¿  hilo, 
Caando  á  tu  desden  igualo, 
No  las  lágrimas  que  exhalo 
Sodores  si  que  destilo, 
Si  pueden... 

COKDB. 

¡Grtnde  porfía' 

FÉXIl. 

Constantes... 

co:«DB. 

¡Grave  pensión! 

F¿NIZ. 

Concertar  tu  corazón 
Las  ánsia«  de  la  fe  mía , 
Porque  mi  esperanza  incierta 
El  puerto  pueda  lograr... 

C05DB. 

¿Qué  quieres? 

fimx. 

Quiero  rogar... 

{¡Jaman,) 

¿Qué,  llamaron  á  la  puerta? 

BEATBIZ. 

Tu  padre  nos  ha  sentido. 

viníx. 
¡Válgame  Dios!  Qué  he  de  hacer? 
Vos  os  habéis  de  esconder. 

COMBE. 

En  mi  Tida  me  be  escondido. 

vinix. 
¿No  veis  que  si  le  abro  aqui 
Nos  ha  de  hallar  á  los  dos? 
Y  esto  no  lo  haréis  por  vos. 

CO?IOB. 

¿Pues,  por  quién ,  Fénix? 

Por  mi. 

GOBOE. 

Pues  que  me  arroje  me  deja 
Por  huir  esta  ocasión 
Agora  desie  balcón 
A  la  calle. 

FÉNIX. 

Tiene  reja. 

C03IBB. 

Pues  yo  no  me  be  de  ocultar. 

Hktx. 
Esto  habéis  de  hacer  por  mi. 
DOB  Lois.  {Dentro,) 
Ah ,  Beatricilla ,  abre  aqui. 

BEATBIZ. 

Ya  voy.  Señor. 

COBPB. 

{Qué  petar! 


p¿^ix. 
¿Esto  en  tal  nobleza  cabe? 
¿Esto  es  fineza?  ¿Es  amor? 

DOK  LUIS. 

¿No  aciertas  á  abrir? 

(Anda  Beatriz  con  la  ¡lave  en  la 
puerta,) 

BEAIHIZ. 

Señor, 
Eslá  dañada  ia  llave* 

FÉMX.' 

/Así  de  mi  opinión  cierta 
Profanáis  la  fama  aqui  ? 

DO.'V  LUIS. 

Échame  la  llave  á  mi 
Por  debajo  de  la  puerta. 

BEATBIZ. 

Cogióme,  todo  lo  sabe. 

CONDE. 

Féoiz,  pues  si  esto  lia  de  ser... 

F¿.>IIX. 

Acabaos  de  resolver. 

BEATBIZ. 

No  puedo  sacar  la  llave. 

DON  LUIS. 

Acaba. 

COKDE. 

A  esta  sala  entro. 

{Métele  en  la  reja  y  cierra  la  ventana,) 

fímx. 

Aqui  te  puedes  quedar. 
Porque  te  podrán  hallar 
Si  te  escondes  allá  dentro. 

COXIlE. 

Un  bronce  obstinado  labras. 

fínix. 
Entra  en  la  reja. 

CONDE. 

Si  haré. 
fínix. 
¿Has  cerrado? 

CONDE. 

Ya  cerré. 

FlflX. 

Bien  puedes  abrir. 

BEATBIZ. 

Pues  abro. 
Sale  DON  LUIS. 

DO.f  LDI8. 

Fénix,  ¿tú  vestida  aqui? 

BEATBIZ.  (Ap.) 

Todo  lo  llegó  á  escuchar. 

FÉNIX. 

Señor,  oite  llamar, 
Y  salgo  á  buscarte  asi ; 
De  tus  dolores  prolijos 
Di  el  sentimiento  mortal ; 
Declara ,  señor,  tu  mal : 
Di,  ¿qué  tieues? 

DON  LOIS. 

TengQ  b{io8. 

BEATBIZ.  {Ap,) 

Él  siente  de  tu  deshonra 
¡Ay  Dios!  la  mortal  herida. 

DO.>l  LOIS. 

Que  me  han  de  costar  la  vida. 
Pues  me  han  deqoilar  la  honra. 

FáRIX. 

(A/7.  Por  mi  lo  dice  sin  duda , 
Sin  duda  al  Conde  sintió.) 
Señor,  si  fué  culpa  yo... 


DOM  LUIS. 

Calla,  Fénix. 

FÉNIX. 

Estoy  mu'tu. 

DON    LUIS. 

En  cosas  del  pundonor 
No  puedo  tener  paciencia. 

FÉMX. 

{Ap,  Yo  le  digo  mi  dolencia 
Ai  remedio  de  mi  honor.) 
Yo  coiiíieso  que  infiel 
Tu  decoro  profanó, 
Pero  palabra  medió... 

DON  LUIS. 

No  esiés  volviendo  por  él 

Ni  con  promesas  le  encante, 

Que  (antas  veces  las  dijo, 

Que  aunque  es  tu  hermano  y  mi  hijo, 

Le  basta  ser  estudianttít. 

A  Piándes  le  quiero  enviar  : 

Sirva  al  rey,  cuerpo  üe  Dios. 

FÉNIX. 

{Ap.  Corazón  volved  en  vos.) 
Señor,  di  me  tu  pesar, 
Declárame  tus  cuidados. 

DON  LUIS. 

Él  piensa  que  soy  muy  rico. 

FÉNIX. 

¿Qué  ha  sido.  Señor? 

DON  LUIS. 

|>euco 
Me  ha  jugado  cien  ducados. 

FÉNIX. 

¿Por  eso  le  desesperas? 

DON  LUIS. 

No  espere  de  mi  una  blanca , 
No  ha  de  ir  más  á  Salamanca  : 
Los  ladrones,  á  galeras. 

FÉNIX. 

En  efecto,  ¿no  dirás 
Cómo  tan  tarde  has  sabido 
Lo  que  aqui  me  has  referido? 

DON  uns. 
Escúchame  y  lo  sabrás : 
Ya  sabes  tü  que  le  di 
Un  real  sobre  otro  contados 
Para  el  curso  cien  ducados 
No  há  diez  dias. 

FÉNIX. 

Señor,  si. 

DON  LUIS. 

Pnes  porque  á  piedad  me  obllgua 
Aquesta  noche  ha  llegado 
El  picaro  del  criado 
Con  esta  carta. 

FÉNIX. 

Prosigue. 
DON  LUIS.  {Lee.) 
f  Jetút,  Marta  y  /m^.— Padre  y  Sc- 
>ñor  :  Por  esta  sabrá  vuesa  merced 
»como  he  jugado  el  dinero  del  curso; 
•pero  consuélese  vuesa  merced  que 
>  lo  perdi  con  cincoenta  y  cinco ;  no  me 
«sucederá  otra  vez,  porque  tengo  he- 
»cho  juramento  de  no  envidar  sin  te- 
•nerlas  de  mano.  Ya  sabe  vuesa  mer- 
»ced  que  el  que  no  come  tiene  pena 
»de  muerte:  vuestra  merced  tiene 
»obligacion  de  sustentarme ,  que  yo 
»no  le  pedi  que  me  engendrase.  Yo 
•estoy  tan  quieto,  que  ya  no  dejo  que 
«nadie  riña  conmigo.  Ayer  me  rogó 
»tanto  un  aragonés,  que  le  costó  un 
>ojo  de  la  cara;  porque  vurstra  mer- 
eced no  diga  que  soy  perdido,  ahi  le 
«envió  á  Crispinillo;  vuestra  merced 
»me  l6  vuelva  á  enviar  luego  al  punto 
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vcoD  el  plus,  por  olro  nombre  pecu- 
«nia.  Guarde  Dios  a  mi  padrecico,iricjo 
»de  mi  alma,  lumbre  de  mis  ojos.  Sa- 
»laroanca  y  poslrero  de  .Octubre.  Su 
•iiumitde  Injo,  Perico.  Vuestra  mer- 
»ced  diga  ¿  mi  hermana  mé  enco- 
«miende  á  Dios,  que  jo,  aunque  in- 
•digno,  me  acuerdo  della  en  mis  ora* 
»ciones.» 

¡Hay  tan  grao  bellaquería! 
Yo  apostaré ,  Fénix ,  yo 
Que  en  toda  su  vida  no 
Ka  rezado  Ave  María ; 
Pero  que  vieses  quisiera 
A  estotro  medio  estudiante ; 
¡ Ah  Crispiolllo,  ab ,  bergante ! 

CRISPIKILLO. 

¿Señor? 

D02f  LUIS. 

Salid  acá  fuera. 

Sale  CRISPINILLO  vettido  de  gorrón, 
con  unai  alforjas ,  botas  y  espuelas, 

CRISPUULLO. 

Ádsum. 

DON  LOIS. 

¿Vos  veuis,  eo  fin, 
Desde  la  Universidad  ? 

CBI«PIMLI.U. 

Etíam  Domine, 

DON  i.ris 

Callad , 
Picaron ,  no  habléis  latín. 

GaiSPINU.L0. 

fionpossum. 

^      DON  LUIS. 

No  me  engañéis, 
Muy  preciado  de  estudiante, 
Con  decirme  á  cada  instante 
Tres  latines  que  sabéis ; 
¿Con  botas  y  con  espuelas 
Y  alforjas?  no  lo  be  entendido, 
¿Pues  sobre  qué  habéis  venido? 

CRISHNILLO. 

Señor,  sobre  cuatro  suelas. 

DOl  LUIS. 

La  industria ,  por  Dios ,  me  agrada. 

CmSPlNlLLO. 

Esto  es ,  si  queréis  oillo. 
Como  el  que  trae  un  palillo 
Sin  haber  comido  nada. 

DON  LUIS. 

Oid. 

*  CniSPINILLO. 

¿Qué  mandáis? 

DON  LUIS. 

Yo  OS  llamo... 
cmapiNiLLO. 
¿Qné  es  lo  que  vuarced  pretende? 

DON  LUIS. 

¿No  me  diréis  en  qué  entiende 
Kl  ladrón  de  vuestro  amo? 
¿Qué  vida  trae  ó  que  hace  ? 

CRISPINILLO. 

En  fio ,  Señor,  me  maTidais.. . 

DON  LUIS. 

Qoe  su  vida  me  digáis  : 
Decídmela. 

CaiSPlNILLO. 

Que  me  place; 
Pero  habéis  de  estarme  atento 
A  mi  labia  prevenida , 
Poes  de  paso  con  su  vida 
Os  pintaré  su  aposento. 
Nuestro  eitodiente,  amo  mío, 
T  seis  qoe  con  él  ettftn, 
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Vive  pegado  al  Deali « 
Junto  á  la  Puerta  del  rt(h, 
Que  para  sus  malas  mañas, 
l¿s  barrio  de  mejor  modo; 
Tiene  el  aposento  todo 
Colgado  de  telarañas , 
Adonde  pudieras  ver 
De  cordeles  y  de  pino 
Una  cama  de  camino 
Como  muía  de  alquiler ; 

Y  advierto  que  no  te  espante 
Verla  tan  mal  comparada. 
Pues  sobre  ser  alquilada 

Se  derrienga  cada  Instante. 
No  hay  más  pintura  v  retrato 
lüo  SQ  aposento  infiel 

?ue  una  espada  y  un  broquel 
un  candil  de  garaba^to; 
Hay,  por  si. comer  previene, 

Í Porque  hay  diasque  se  trae) 
Jna  mesa  que  se  cae 

Y  una  silla  que  se  tiene. 
Compr6,  por  si  acaso  biela , 
De  paño  una  mala  capa ; 
Tiene  un  espejo  sin  tapa, 

Y  un  cepillo  que  se  pela. 
Tan  vieja  guitarra  en  ser 
Toca,  en  muchas  ocasiones , 
Que  á  no  ser  por  los  bordones 
No  se  pndiera  tener ; 

Tiene  un  arca  infame  luego 
Pegada  junto  á  la  csma , 
Muy  maldita  para  dama 
Porque  se  abre  á  cada  ruego. 

DON  LUIS. 

En  qué  entienden ,  os  pregunto, 
'l  y  otros  seis  de  Madrid 
•Que  viven  Juntos? 

CRIS¡>LMLLO. 

Oid 
Lo  que  hacen  punto  por  punto: 

FéNix.  {Ap.) 
Que  el  Conde  escucha  imagina 
Lo  que  habla. 

BBATRIZ.  {Ap.) 

Oirá  mil  consejos; 
Mas  no  puede ,  que  e%ii  lejos , 

Y  está  echada  la  cortina. 

FáNix.  (4p.  á  Bealrii.) 

Este  secreto  que  allano, 
A  mi  fama  corresponde , 
Que  00  ha  de  saber  el  Conde,\ 
Si  puedo,  que  tengo  hermano«>^ 

CálSPlNILLO. 

Para  limpiar  la  persona , 
Servirse  con  opinión , 
Cada  uno  tiene  un  gorrón ,  ' 

Y  todos  una  gorrona ; 

Y  no  pienses  que  es  delito 
Cometido  al  pundonor, 
Porque  su  amor  no  es  amor. 
Que  es  meramente  apetito. 
Que  se  levanta  sabrás 

A  escuelas  con  atención , 

Y  no  á  estudiar  la  lición 
Sino  á  estorbar  los  demás. 
Tanto,  que  en  mil  ocasiones 
De  todos  sus  compañeros 
Va  derramando  tinteros 
Para  borrar  )as  lecciones. 
Va  luego  (no  miento  cierto) 
Que  esta  es  su  costumbre  j  su 
Maña ,  al  mono  de  Tolú 

A  comer  huesos  de  muerto; 

Y  ciertamente- que  es  gloria 
Verle  cuan  hábil  y  atento 
Los  come  de  entendimiento 

Y  los  paga  de  memoria. 
A  so  hora  señalada 

A  comer  l:i  olla  contlua, 


Va  con  hambre  estudiantina , 
Que  la  caninri  no  es  nada; 
Comen  todos  en  un  plato, 

Y  aguardando  á  qoe  él  empiece, 
Cuando  ellos  comen  parece 
Que  lo  comen  de  barato. 
Cencerrea  la  guitarra » 

Va  á  jugar  zaino  y  cruel 
Espada,  Baga  y  broquel. 
Después  á  tirar  la  barra. 

Y  mientras  la  noche  espef  n , 
Juega  con  mucha  quietud 
Los  tres  juegos  de  virtud  : 
Dados ,  pintas  v  primera. 

Si  Juega  y  plerdet  ai  instante 
Vuelve  con  resolución 
Todo  el  juego  en  colación, 
Pues  se  acaba  en  Alicante. 
De  noche  se  va  al  mercado , 
Si  no  hay  otro  mal  que  hacer. 
En  otro  traje,  á  correr 
Asadores  de  adobado. 
Luego  á  ver  amieos  pasa 
A  escudriñar  y  a. inquirir 
Dónde  babr&algo  gne  reftfr: 
Si  nó  lo  hay,  se  viene  á  casa. 
Quiérese  luego  acostar, 
Hágole  blanda  la  cama , 
Da  treinta  voces  al  ama 
Que  le  suba  dé  cenar. 
Llegan  los  tres  mentecatos 
Con  un  respeto  qoe  admira ,  < 
Si  alguien  come  mis,  le  tira 
Los  libros ,  porque  no  hay  platos. 
Rezar,  aun  no  sabe  tanto. 
Reñir,  es  cosa  precisa , 
Estudiar,  cosa  de  risa, 
Hacer  mal,  cosa  de  llanto. 
En  la  copia  puedes  ver 
Que  mi  lengua  te  pintó, 
El  hijo  que  te  costó 
Tanto  trabajo  de  hacer. 
Yn,  Señor,  te  le  he  pintado; 
Mira .  aunque  más  te  le  pida , 
Si  habrás  gastado  en  tu  vida 
Dinero  tan  mal  gastado. 

DON  Lms. 
Vos^is  lindo  relator,  - 

Y  de  Perico  imagino 
Que  lleva  lindo  camino 
De  parar  en  oidor; 

Su  mala  vida  he  sentido 
Con  más  disgusto  que  i^ena: 
¿Tiene  alguna  cosa  buena? 

CRISPINILLO. 

Si ,  Señor ;  es  muy  perdido, 
Muy  activo,  muy  cabal, 
(Es  que  uno  y  otro  te  cuento) 
En  prometer  muy  atento. 
En  cumplir  muy  puntual ; 
Muy  cortés ,  muy  advertido. 
Valor  y  prudencia  mide. 
Lo  que  presta,  no  lo  pide, 
Lo  que  da ,  lo  da  sin  ruido. 

Y  respete  su  valor, 

Si  es  que  de  vivir  gustAre, 
Cualquiera  que  le  tocare 
En  la  punta  del  honor. 
Porque  no  hallaras,  recelo. 
Del  mundo  en  la  variedad , 
Caballero  de  ciudad 
Que  esté  mas  bien  en  el  duelo. 

DON  LUIS. 

Por  Dios ,  que  rae  da  alboroto 
Lo  que  Crispió  me  ha  conLido, 
El  muchacho  es  mi  traslado. 
Yo  era  ansi  cuando  era  mozo. 
Yo  me  determino,  pues 
De  acivesie  modo  lo  quiero, 
Hepuitirlealgun  dinero: . 
iaegtte,  que  moehiebo  ei. 


^ 


CmSPtKILLO.  (Ap.) 

Macho  el  dioero  dilata. 

FÉXIX.  {Ap.) 
Acabad  de  llegar,  males. 

DO!V  L0I8. 

Crispí n ,  aqol  están  cabales 

Docientos  reales  de  plata  : 

Dádselos.    {Saca  dinero  en  un  buito.) 

GUISPlIflLLO. 

Haréloasf; 
Piadoso  padre  te  llamo. 
(Ap.  Si  él  «ojúera  que  mi  amo 
Há  tres  dJas  que  está  aquí.) 
Yo  parlo  i  buscarle  adonde 
Mi  amo  me  está  esperando ; 
Yo  le  dejé  galanteando 
La  hermana  de  cierto  Conde, 
Que  íe  he  de  encontrar  es  llano. 

DON  LVIS. 

Idos ,  pues. 

CRISPINILLO. 

Serfirte  quiero; 
¿Pero  no  me  da  dinero 
Para  qae  en? ide  una  roano  ?     ( Vate, ) 

BON  LUIS. 

Vete  á  acostarte  al  instante, 
Porque  aun  no  serán  las  dos. 
Ah!  si,  llamadle  por  Dios, 
Que  se  olridó  lo  importante , 

Y  esto  más  le  avisaré 
One  prevenirle  qoisiera ; 
Llámale  por  la  escalera. 

BEATRII. 

¿Cri.^pimllo?  Ya  sefoé, 

goe  ka  rolado  es  cosa  llana, 
orno  el  dinero  ha  cogido. 

D02I  LUIS. 

Aun  no  se  puede  haber  ido ; 
Llámale  por  la  ventana. 

BEATRIZ. 

Para  que  mejor  le  halle. 
(Supuesto  que  ya  se  fué). 
Si  lo  permites  saldré 
A  la  puerta  de  la  calle : 
Asi  remediado  está. 

DON  LOl^, 

No,  üo,  por  aquí  es  mejor. 

PÉ.1IX. 

Bspera ,  tente,  Sei^or. 

DO.^I  LOIS. 

QulUrFénlx,queselrá. 

P¿.^IX. 

iQué  le  quieres? 

DOÜ   LOIS. 

En  verdad , 
Que  es  justo  que  ie  prevenga, 
Une^gafio  no  se  nos  venga 
La  Pascua  de  NávTdad. 

Ftf2flX. 

Si  lo  evitará,  supuesto 
Que  tan  airado  te  ve. 

00.1  LUtS. 

Desde  aqui  se  lo  diré 

{Abra  la  ventana  para  Itamar  al  ettu> 

dianie  y  lopa  al  Canda  embozado.) 
A  Crispinillo...  ¿Qué  es  esto? 

COMDB. 

Un  hombre  que  en  vuestra  casa 
Ocplto  dest^  manera 

Y  desla  determinado 
Pone  BU  vida  en  defensa. 

DOlf  Lns. 
Hombre  que  dices  tu  colpa 
En  tu  prnpia  resistencia , 
«Ualén  eresT 
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COMDE. 

A  esas  preguntas 
Diera  sangrientas  respuestas 
A  hallaros  con  una  espada. 

DON  LUIS. 

Dejadme  salir  por  ella. 

CONDE. 

Ya  espero. 

FÉNIX. 

Padre  y  Señcr, 
Advierte... 

DON   LOIS. 

No  me  detengas. 

FÉNIX. 

Que  Con  templar  una  ira 
Todo  un  honor  aprovechas. 

DON  LUIS. 

¿Pues  quién  es  el  que  á  mi  vida 
La  espada  indigna  sangrienta  ? 

FÉNIX. 

En  errando  los  principios 
También  los  flnes  se  yerran. 

DON  LUIS. 

En  mi  dolor  no  repares 

En  mi  enojo  ó  mis  querellas. 

En  tu  honor  es  bien  que  mires : 

¿Quién  es  el  que  en  mi  presencia , 

Obligándome  con  iras , 

Me  hace  mayor  las  sospechas? 

PÉXIX. 

Señor,  H  hftnnr  ^"  r"'T"'*nf      . 
Que  mi  vida ,  y  pues  intentas 
Hédlcerde  tni  honor  mismo 
Curar  tan  grave  dolencia. 
El  Conde  me  dio  palabra 
De  esposo. 

DON  LOIS. 

Dilo. 

FÉNIX. 

Y  con  ella... 

DON  LOIS. 

Acaba. 

FÉNIX. 

Basta,  Señor, 
Que  ya  te  doy  harías  muestras 
En  decirte  su  palabra 

Y  en  mostrarle  mi  vergAenxa. 

DON  LUIS. 

Conde,  ó  quien  sois,  sólo  alcanzo 
(Jn  consuelo  á  tantas  penas , 
Que  se  lia  de  acabar  mi  vida 
Si  no  se  acaba  roí  afrenta. 
A  Fénix  satisfaced 
Con  la  mano  en  mi  presencia , 
O  en  la  presencia  dé  T^iiix 
Me  mutad ,  que  es  bien  que  vea 
Que  no  acaricio  la  vida 
Cuándo  desdeño  la  ofensa. 

CONDE. 

Antes  con  la  indignación 
Os  irrité  á  la  defensa , 

Y  agora  con  la  templanza 
Esta  mi  pasión  nioüesin ; 
No  aprovecho  yo  el  valor 

En  las  canas,  porque  es  fuerza 
Que  obre  un  valor  solamente 
Donde  bailare  resisiencin. 
M  á  vos  de  esposo  presumo 
Premiaros  con  la  Qneza» 
Que  si  no  la  voluntad. 
La  sangre  nos  diferencia : 

Y  asi  á  vos  por  ser  tan  viejo, 

Y  á  vos  por  la  sangre  vuestra , 
Al  uno  mi  indignación , 

Y  á  otro  niego  mi  promesa ; 
Viejo  sois,  y  vos  mujer, 

Y  labed  que  no  aprovecbao 
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Ni  el  acero  de  las  canas 
Ni  los  Ulos  de  la  lengua. 

DON  LUIS. 

La  razón  me  dú  la  espada. 

(Vais  yendo.) 

CONDE. 

No  me  obligaré  á  las  quejas. 

DON  LUIS. 

¿Os  vais? 

i CONDE. 

Ya  me  conocéis. 

DON  LUIS. 

¡Oh  cielos!  y  quién  pudiera... 

CONOB. 

Estáis  muy  viejo. 

DON  LUIS. 

m  Es  verdad ; 

Pero  unas  cenizas  quedan. 

CONDE. 

Son  cenizas. 

FÉNIX. 

Otra  vez 
Será  fuego. 

CONDE. 

Es  sin  mnteria; 
Y  pues  no  podéis  los  dos, 
Buscad  otro  que  os  defienda.    (Va$g.) 

'  FÉNIX. 

Yo  sabré... 

DON  LOIS. 

Fénix  in^sraia , 
Quítate  de  mi  presencia. 

FÉNIX. 

Ya  yo  roe  voy. 

DON  LUIS. 

¿A  qué  aguardas? 

FÉNIX. 

A  sentir... 

DON  LUIS. 

No  te  deiengas. 

FÉNIX. 

Mi  dolor... 

DO!t  LUIS. 

¡SI  él  le  matáral 

FÉNIX. 

Mi  agravio... 

DON  LUIS. 

No  le  refieras. 
Un  hijo  me  ha  dado  el  eiHo; 
Enviar  á  llamarle  es  fuerza : 
Valor  llene,  yo  estoj  viejo. 


¡(>b  si  los  cielos  quisieran. 
Que,  pues  las  otras  ignora, 
La  ley  de  venganza  sepa! 


(Vate.) 


Salen  ARNESTO  y  cuatbo  valientes, 
MELLADO  T  ZAJINTO,  vaUentet. 

A  UN  ESTO. 

Aquí  le  hemos  de  e.^pcrar. 

VALie.XTB  I.* 

Pues  muera  si  ha  de  morir. 

MELLADO. 

¿A  qué  hora  suele  venir? 

ARNF.STO. 

Ya  poco  puede  tardar ; 
Aguardarle  es  importante 
En  esta  esquina. 

■ELLADO. 

Es  verdad. 

ZAJINTO. 

Digamos  en  poridad , 
¿Es  valiente  el  esiodiante? 

ARNKSTO. 

Hombre  es  de  macho  valor. 
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ZAilRTO. 

Puei  muera  si  ha  de  morir. 

ARNBSTO. 

Y  hombre  que  sabe  reüir 
CoD  diet  ó  doce. 

MELLADO. 

Meor. 

AK^ieSTO. 

Y  sólo  porque  me  enfada 
Le  pretendo  castigar. 

HCtLADO. 

ÍCómo  le  bemos  de  matar, 
^e  estocada  ó  cocbillada? 

VALIKKTE  1." 

Gomo  viniere  á  calor. 

ARRESTO. 

El  es  homl)re  de  lal  modo  ^ 

Que  setk  menester  todo, 
Porque  es  bizarro. 

MELLADO. 

Meor; 

Y  olvide  océ  esos  cuidados , 
Que  yo  haré  lo  que  digo. 
Üue  en  mi  vida  he  sido  amigo 
De  pelear  con  cuitados. 

ARÜESTO. 

Conozco  vuestro  valor 
Supuesto  que  os  he  elegido, 
A  ningún  hombre  be  temido, 

Y  éste  le  temo. 

MELLADO. 

Meor. 

ARNESTO. 

(i4p.  Pues  solicita  y  profana 
Esie  atrevido  estudiante 
Con  apariencias  de  amante 
La  liermosura  de  mi  hermana , 
A  la  venganza  me  aliento, 
Que  á  mi  sangre  corresponde, 
Antes  que  mi  hermano  el  Conde 
Quiera  castigar  su  intento. 
Pues  porque  mejor  acierte 
La  venganza  á  que  me  incito, 
No  ba  «Je  saber  el  delito 
Antes  que  sepa  su  muerte.) 
La  noche  es  algo  cerrada, 

Y  en  ella  el  valor  blasona. 

MELLADO. 

ÍVela.  vnested  qoe  es  tizona? 
rfUego  la  verA  colada. 

(Mete  la  upada.) 
Gente  ¿  esta  parte  be  «entido. 
Lástima  me  bace  el  cuitado, 
Déle  uced  por  enterrado. 
Pues  que  la  gente  ha  renido 
Del  pendón  verde  y  la  heria , 
Todos  esperad  atentos. 

Súie  DON  PEDRO  DR  CÉSPEDES, 
eitudianU  gorrón ,  oon  un  montante, 
T  CRÍSPINILLO  00»  a, 

DOtf  PEDRO. 

¿No  te  dio  más  de  docientosf 

CRISPIXILLO. 

No  me  ba  dado  más. 

DON  PEDRO. 

¡Miseria! 

CRÍSPINILLO. 

goe  el  Viejo.  Si  se  repara, 
•  de  la  miseria  espejo. 

DO:f  PEDRO. 

No  bables  mal  de  mi  viejo. 
Que  te  cortaré  la  cara. 


CRISPIXILLO. 

Yo  la  daré  por  cortada 
Si  mi  lengua  te  ol'endló. 

DON  PEDRO. 

La  hermana  que  Dios  me  di6 
¿Tampoco  no  te  dio  nada  7 

CRISPIMLLO. 

No  valió  para  los  dos 

Toda  mi  solicitud; 

No  me  dio  ni  una  salud. 

DON  PF.DRO. 

Pues  que  no  se  la  dé  Dios. 

CRISPJXILLO. 

Tu  intento  me  di  y  á  dónde 
Tu  amor  eacendtiiu  pasa. 

DO.l  PEDRO. 

Galanteo  en  esta  casa 
La  hermana  de  cierto  Conde, 
Que  es  nn  titulo  ex  trainero 
Oe  la  corte  desterrado ; 

Y  puesto  qqe  hemos  llegado 
Hacer  una  se&a  quiero.  ' 

AR.NESTO. 

Él  es,  nobay  sino  llegar. 

VALIENTE  2." 

No  tiene  mala  persona. 

VALIENTE  1." 

Tienda  oacé  la  peleona 

Y  déjenos  acá  obrar. 

DON  PEDRO. 

Llamar  quiero  por  aquí.         {Llama.) 

*    CRISPl.XILLO. 

¡Qué  se  atreviese  tu  amor 
A  la  hermana  dtt  un  sei^or, 
Titulo  de  Italia! 

DON  PEnao. 

Si. 

CRÍSPINILLO. 

¡Qué  determinado  ardor! 
La  desigualdad  i  ollero 
Que  te  tiene- 

DON  PEDRO. 

¡Majadera! 
No  boy  más  sangre  qoe  el  valor. 

ARNESTO. 

De^ta  manera  ba  de  ser. 
Empiece  á  obrar  esta  llama : 
¿Ab,  caballero? 

DON  PEDRO. 

,  ¿Quién  llanü? 

ARNESTO. 

Esta  calle  he  menester. 

CRÍSPINILLO. 

Pues  en  la  ceniza  dimos 

(Si  el  miedo  no  me  ha  eogafiado) 

Con  todo  nuestro  cuidado. 

DON  PEDRO. 

¿Cuántos  vienen  T      \ 

ARRESTO. 

Selsvenimot, 
Qaé  pregaolals¿no  lo  veist 

DON  PEDRO. 

¿Seis  no  más  hablan  asi  ? 

ARRESTO. 

¿Os  parecen  pocos? 

UOR  PEDRO. 

Si. 
Busquen  siquiera  otros  seis. 

CRISPIMLLO. 

Seftor,  si  en. la  cuenta  entré 
De  aqueste  laitce  importuno. 
Por  si  lei  faltare  alguno. 
Busquen  cinco  y  yo  me  iré. 


DON  PEDRO. 

Bien  iltces,  vete  al  instante  • 
Porque  uu  gallina  es  sin  duda 
Antes  estorbo  que  ayuda. 

VALIENTE  !.• 

Acabemos,  seo  estodiante. 

UON  PEDRO. 

El  ferreruelo  pongamos 

Guardado,  y  va  de  valor. 

Que  esto  hace  el  buen  nadador. 

[Compone  la  capa.) 

ARRESTO. 

¿No  acaba  ya? 

DON  PEDRO. 

Ya  acabamos : 
(i4p.  Mucho  me  hablan  estos  d<M.) 

ZAJI.'CTO. 

¿A  este  tan  valiente  pinta  t 

DON  PEDRO. 

Pongu  la  vaina  en  la  cinta ,   (Panela,) 

Y  empiezo  en  nombre  de  DIoa. 

(Saca  el  montante  y  empiezan  á  palear 
todos  ^  uno  á  un  lado  y  otra  á  otro, 
repartidot,  y  él  tirando  cada  ino^ 
tafite  y  apartándoie  lo»  oatienteo,  y 
dempre  peleando  con  Ameno.) 

VALIENTE   t.* 

Tire  vuasté  á  eeotro  lado. 

ARRESTO. 

Que  estoy  herido  récelo. 

DON  PEDRO. 

Vive  Dios ,  que  este  mozuelo 
Me  ha  parecido  alentado 

Y  á  su  valor  os  resf>onde. 

MELLADO. 

Ea,  que  no  hay  ^oe  temer. 

DON  PEDRO. 

sin  duda  debe  de  ser 
El  berma  ni  lio  del  Conde. 

ARRESTO. 

Mortal  me  discurre  el  hielo, 

Ya  uo  puedo  pelear. 

Él  roe  hirió  y  le  he  de  matar. 

DON  PEDRO. 

Válgate  el  diablo,  el  mozuelo; 
A  quien  eres  correspondes. 

VALIENTE  t.® 

Zajinto,  roostradle  dientes.  % 

DON  PEDRO.    ' 

No  pensé  que  eran  valientes  \ 
Los  hermanos  de  los  condes ; 
A  estos  de  las  estocadas         > 
Quisiera  alcanzarles  yo. 
{Cae  don  Pedro  y  dan  en  él  loooa- 
líenles,) 

MELLADO. 

Vive  el  cielo  que  cayó : 
Ea ,  sobre  él,  camaradas 

DON  PBDRO. 

Ahora  porque  he  caldo 
Tan  airados  erotiescis: 
Sois  cobardes. 

VAUBNTE  i.* 

Vos  mentía. 
Sale  EL  CONDE. 

CONDE. 

Qué  es  esto,  ¿á  un  hombre  reAdicK^ 
Como  quien  está  &  aa  lado 
Quiero  indignar  ei  acero; 
Ea,  levantaos ,  caballero. 

DON  PEDRO. 

Vida  y  honor  me  habéis  «iad^; 
¿Qué  hacéis»  gallinatT  Apelo 
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De  mis  manos  ¿  mfs  pfés :  I  donprdro. 

A  ellos ,  Crispió;  ea,  pues.  !  En  fin ,  vos  me  dais  palabra... 

•      AIIXESTO.      ^       .  I  COXOB. 

Muerto  soy,  ¡válgame  el  cielo!  ,  De  que  la  yUlajiomJré 

"  {Éntrenlo  f  ttéúéhíUandó  él  Cande  y  don  Por  vos ,  j  á  unoit  propia  honra 

Pedro.)  Si  la  ímporláre  pouer. 


e? 


Sale  CASANDRA  t  JACINTA. 

CASAXDRA. 

¿Qué  es  esto  que  hay  en  la  calle? 

4AC1IITA. 

Roldo  de  armas  escucbé , 

Y  si  DO  miente  el  oido 

A  vuestro  hermano  también. 

CASAXOBA. 

Siu  duda  que  con  don  Pedro 

Ha  encontrado;  ¿qué  be  de  hacer? 

JACINTA. 

¿Qué  es  posible  que  hayas  dado 
Eii  hacer  caso  de  auien 
M  de  tu  amor  sera  digno» 
Ni  áon  digno  de  tu  desden? 
¿De  un  estudiante? 

CASAIIDRA. 

Jacinta, 
No  me  le  nombres ,  pues  ves 
<^ae  es  muy  calan  y  valiente 

Y  JO  he  naciao  mmer. 
Pur  burbs  empezó  amor, 

Y  üunque  por  burla  le  bable. 
Si  yo  le  escuché  de  veras. 
Que  es  sefial  puedes  creer 
De  no  quererle  muy  mal 
Baberie  escuchado  bien. 

JACINTA. 

Salgamos  A  esotro  cuarto. 

CASA?(DaA. 

Desde  él  podremos  saber... 

Sale  huyendo  CRISPINILLO. 

cmspmiLLO. 
Aquí  de  vuestro  favor 

Y  aquí  de  vuestra  merced , 
Ooe  sin  ser. valona  en  cesto 
Pienso  que  me  han  de  prender; 
Señora ,  si  sois  piadosa , 
EsGondedme  si  podéis 
Debajo  de)  guardainfante 

Si  no  hay  otra  parte  en  qué ; 
Diez  alguaciles  me  siguen 

Y  escribanos  más  de  seis, 

Y  aunque  yo  no  he  hecho  causa 
Ellos  la  sabrán  hacer. 

A  un  hombre  ha  muerto  en  la  calle 
Mi  seik>r,  y  otro  con  él 
A  seis  valieoles  de  i  cuatro 
Dieron  heridas  de  A  diez ; 
No  puedo  contaros  nadi^. 
Porque  estoy  tal ,  por  mi  fe » 
Que  me  Iré  por  esta  parte 
1  Aun  por  Its  deroAs  me  iré; 

Y  asi  con  vuestra  licencia 
Quiero  escudrifiar  y  ver 
Si  encontraré  algún  tejado 
Que  esté  A  mano  ó  esté  á  pié. 
Con  esto  no  soy  mAs  largo; 
Perdonad ,  damas,  sabed 
({oe  SI  importa  no  ser  visto, 

No  ser  oiuo  tanibieo.  (Éntroee,) 

Salen  EL  CONDE  T  DON  PEDRO. 

COJVDB. 

Ya  estáis  dentro  de  mi  casa 

Y  en  esta  pieza  pode  i  ai 
iros  i  eacooder  en  tanto 
Qoe  yo  oi  «algo  A  defeodef . 


DON  PEDRO. 

Esa  palabra  os  admito. 

CONDE. 

Id  i  retiraros ,  pues. 

ALGUACIL.  {Dentro.) 
Entrad  todos  ú  la  sala, 
Abrid  el  cuarto. 

CO?IDE. 

¿Quién  es? 
Sale  EL  ALGUACIL  MAYOR. 

ALGOACIL. 

Señor  conde  de  Beiflor, 
En  vuestra  casa  entró  quien 
A  vuestro  hermano  dio  muerte ; 
Esta  desdicha  sabed , 

Y  pues  dentro  desta  casa 
El  mismo  (tensor  tenéis. 
Vos  os  buscad  el  castigo    ' 
Que  tan  necesario  es, 

I  Y  no  piense  generosa 
'  Templarme  vnestra  altivez, 
Que  tic  de  ver  toda  la  casa. 

CONDE. 

(Ap.  ¡Válgame  el  cielo!  ¿Qué  haré? 
Mi  hermano  fué  el  que  murió 

Y  yo  rui  aquel  que  ayudé 

A  su  muerte,  ¿quién  se  vio 
En  tanta  desdicna,  quién?) 
Supuesto  que  estA  en  mi  casa , 
Dejarme  mirar  podéis 
Todo  el  cuarto,  porque  yo 
Lo  más  oculto  veré. 
Esperadme  en  esta  cuadra. 

ALGUACIL. 

Si  es  tan  vuestro  este  interés, 
A  vos  os  toca  mandar 

Y  á  mí  toca  obedecer. 

{Vanse,) 

COXDE. 

Cerrar  esta  puerta  quiero  : 
Vete  A  ese  cuarto  y  después 
Puedes  salir  acá  fuera. 

CASAXüBA. 

Mortal  te  obedeceré.  {Voie,) 

CONDE. 

Buscar  quiero  mi  venganza , 
Desta  manera  ha  de  ser. 
Yo  quiero  llamarle  agora. 
¿Ah,  caballero? 

00?(  PEDRO. 

¿Quién  esT 

Sale  DON  PEDRO. 

co:<DB. 
¿Conoceisme? 

DO.l  PEDRO. 

Ya  os  cono/co, 
Sois  el  que  esla  noche  fué 
Quien  me  ayudó. 

CO.^DE. 

lúes  decidme^ 
¿No  me  habéis  visto  otra  vez? 

DOÜ  PEDRO. 

No  08  be  visto. 

COIVDE. 

¿Ni  tampoco 
Con  quien  refiisteis  sabéis? 


DON  PEDRO. 

¡  Era  algo  oscura  la  noche ; 
Verdad  es  que  sospeché 
Que  era  un  hermano  del  conde 
Üe  Beiflor ;  mas  no  lo  sé. 

CONDE. 

Yu  que  á  deciros  me  allano 
Lo  que  sabéis  y  dudáis. 
El  muerto  es  el  que  pensáis, 

Y  yo  soy  el  que  es  su  hermano; 
La  mano  y  palabra  os  di , 

Y  yo  os  prometí  aj  uTlar,  .  ^ 
Pero  nadie  puede  (lar              . 
Palabra  (jueces  contra  si*. 

DON  PEDRO. 

¿Pues  con  qué  se  satisface 
Lo  que  queréis  in tentar? 

CONDE. 

Con  que  os  tengo  de  matar. 

DON  PEDRO. 

DiUcultoso  se  me  hace , 

Y  si  lo  queréis  saber. 
Puesto  que  solos  estamos 

Y  sois  valiente,  riñamos. 

COXDK. 

No -es  aqui  donde  ba  de  ser ; 
Mejor  ocasión  espero. 

DON  PEDRO. 

Pues  esa  ocasión  buscad. 

CONDE. 

Lo  primero  imaginad 

Que  os  he  de  ayudar  primero. 

DON  PEDRO. 

Pues  llegad  á  declararme 
En  mi  animoso  temer. 
Cómo  á  un  tiempo  puede  ser 
Darme  muerte  y  ayudarme. 

CONDE. 

Ha  de  ser  desta  manera 
Lo  que  atento  discurrí, 
Daros  el  ayuda  aqui , 
Pero  la  muerte  allá  fuera. 
Airado  á  un  tiempo  y  fiel 
He  de  resolverme,  en  fin : 
Esta  es  llave  del  jardin 
Bien  podéis  iros  por  él 
Si  mi  propio  dolor  labra 
La  venganza  que  protesto, 
Quedando  en  ella  bien  puesto. 
Quedo  mal  con  mi  palabra. 

Y  asi  por  poder  pagaros 
Lo  que  tan  preciso  es , 
Para  mataros  después 
Es  lo  primero  ayudaros. 

DON  PEDRO. 

Pues  preguntaros  es  bien 
Lo  qne  se  me  ofrece  aqui : 
¿Medísteis  libertad? 

CONDE. 

Si. 

DON  PEDRO. 

¿Disteme  ayuda? 

CONDE. 

También. 

DON   PEDRO. 

¿Y  mi  acierto  ó  mi  crueldad 
A  vuestro  hermano  maió? 

CONDE. 

Vuestra  espada  le  rindió. 

DON  PEDRO. 

¿Por  vos  vivo  yo? 

CONDE. 

Es  verdad. 

DON  PEDRO. 

¿De  suerte»  Conde,  de  suerte, 


COMEDIAS 

806  si  no  Ingrato ,  homicida , 
s  recomiieiiso  una  vida 
Con  la  culpa  de  una  muerte? 

CO?IDB. 

Cuanto  habláis  es  evidente. 

DOÜ  PKDRO. 

Pasemos  más  adelante, 

tjue  eiMo  es  lo  nifts  importante: 

¿No  sabéis  que  soy  valiente  f 

CONDE. 

Reñir  á  mi  lado  os  vi 
Uesueltamente,por  Dios. 

DON  PEDno. 

Pnes  algo  he  de  hacer  por  vos 
be  cuanto  hicisteis  por  mi. 

C07(DE. 

¿Qué  es  lo  que  intentar  queréis 
Con  tanta  resolución? 
Decidme  vuestra  intención. 

D0:«  PEDRO. 

Irme  donde  no  me  halléis, 

Y  pagar  discretamenie 
Lo  qne  os  tengo  prometido, 
Que  era  ser  desconocido 
Querer  ser  con  vas  valiente ; 
En  nueva  ofensa  lia  incurrido 
Que  obliga  á  duelo  mayor 
Aquel  que  siend»  ofensor 
Va  á  buscar  el  ofendido. 
Yo,  pues,  que  templaros  irato, 
Est;i  ofensa  que  en  vos  arde. 
Quiero  parecer  cobarde 
Por  no  parecer  Ingrato. 

CONDE. 

Aunque  me  obliguéis,  por  Oíos, 
Que  no  me  hal)eis  de  templar. 
Porque  os  tengo  de  buscar.' 

DON  PEDRO. 

Yo  he  de  apartarme  de  vos. 

COXDE. 

Mo  moderáis  mi  pasión. 

DON  PEDRO. 

Yo  DO  la  intento  evitar. 

CONDE. 

Digo  que  os  he  de  buscar. 

DON  PEDRO. 

Esa  es  vuestra  obligación. 

CONDE. 

Que  no  os  provoco  ni  os  muevo 
A  que  osado  os  arrojéis. 

DON  PEDRO. 

Es  que  hacéis  lo  que  debéis , 

Y  yo  hago  lo  que  debo. 

CONDE. 

Pnes  verémonos  los  dos. 

DON  PEDRO. 

Yo  pienso  que  no  os  veré. 

CONDE. 

¿No  os  digo  que  os  buscaré? 

DON  PEDRO. 

Yo  me  apartaré  de  vos. 

CONDE. 

lEsa  es  gallarda  osadía ! 
Ved  que  parece  temor. 

DON  PEDRO. 

Mochas  veces  es  valor 
Uua  honrada  oobardia. 

CONDE. 

Los  dos  somos  dos  extremos , 
Que  ofendemos  y  obligamos; 
Pero  si  nos  enconlranios , 
¿Qué  hemos  de  hacer? 

DON  PEDRO.      / 

Re&irmoi. 
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CONDE. 

idos ,  no  os  hayan  sentido. 

I>0N  PEDRO. 

Ya  el  valor  se  ha  declarado. 
Yo  estojrjy^ioa  obligado. 

CONDE. 

Yo  es]jw  devga  olkuulido, 
VTíoyne  He  vt-r  en  mi  suerte 
Mi  venganza  prevenida. 

DON  PKDRO. 

Procuraré  vuestra  vida. 

CONDE. 

Yo  he  de  intentar  vuestra  muerte. 

DON  PEDRO. 

Serán  los  cielos  testigos 
De  la  fe  qne  pon^o  en  vos ; 
¿Cómo  ({ucdamns  los  dos , 
Pues  me  ayudáis? 

CONDE. 

Enemigos. 

DON  PEDRO. 

Pues  no  os  be  injuriado  yo. 

COÑüE. 

Si,  pero  habeisme  ofendido. 

DON  PEDRO. 

Y  annque  no  os  he  convencido, 
¿Podre  reduciros? 

CONDE. 

No. 

DON  PEDRO. 

En  efeto,  ¿no  os  obligo? 

CONDE. 

Ni  será  posible. 

DON  PEDRO. 

Adiós. 

CONDE. 

¡Vengúeme  el  cielo  de  vos ! 

DON  PEDRO. 

¡Hágaos  el  cielo  mi  amigo ! 


JORNADA  SEGUNDA. 


SaUn  CASAN  DR A ,  EL  CONDE 
T  JACINTA. 

CONDE. 

No  parece  este  estudiante 
Ni  sé  dónde  se  ocultó. 

CASANDRA. 

¿Supiste  so  nombre? 

CONDE. 

No, 

Y  era  lo  más  importante ; 
Díle  libertad  fiel 

Con  debida  volunt.-td , 
Pero  en  toda  la  ciudad 
No  hallo  quién  me  diga  del. 
Mas  buscarle  determino 
De  mi  pasión  irritado. 
Del  más  oculto  pobtado 
Al  más  desierto  camino. 

CASANDRA. 

De  no  hallarle  no  te  espantes , 
Que  como  es  esta  ciudad 
También  Universidad, 
Hay  variedad  de  estudiantes , 

Y  pues  que  no  ha  parecido 
Tu  ofensor,  á  loque  iuliero 
Debe  de  ser  forastero. 

CO.NDB. 

Eso  ei  lo  qae  be  presamido; 


Y  di'Jando  á  mi  «iperanta 
Con  irritada  ad  veri  encía, 

Y  liando  á  la  prudencia 

El  riesgo  de  mí  venganza , 
Les  quiero  comunicar 
A  las  luces  de  tu  espejo. 
Por  mirarme  en  tu  consejo 
Un  contento  y  un  pesar. 
Por  restaurar  mi  upinion , 
Ya  sabes  tú  que  sin  mi 
A  on  caballero  le  di 
Kn  la  corte  un  bofeloii. 
Sabes  que  estará  irritado. 
Pues  yo  quien  le  ofendo  soy, 
Que  por  esta  cansa  estoy 
En  Toledo  retirado. 

CASANOaA. 

No  me  vuelvas  á  contar 
Loque  sé,  prosigue. 

CONDE. 

Digo. 
Qne  me  ha  escrito  on  grande  amigo 
Que  me  ha  venido  á  malar. 

Y  agora  aplicar  intento 
Con  afecto  desigual 

Al  acíbar  deste  mal 

Lo  dulce  deste  contento. 

También  me  ha  escrito  ana  dama 

A  quien  traté  con  rigor, 

Uue  en  el  incendio  de  amor 

Vuelve  á  habilitar  su  llama. 

Y  no  admires  inhumano 
Violento  el  fuego  en  que  arde» 
Porque  siempre  olvida  larde 
La  que  quiso  bien  temprano. 
Que  el  que  amor  solía  ser 

A  ser  delirio  se  pasa; 
Qne  se  ha  mudado  á  otra  casa» 
Y,  en  fin ,  qne  la  vaya  á  ver ; 
A  dos  cuidados  me  obligo. 
Cuando  uno  y  otro  me  l^ma  : 
Uno  á  buscar  á  mi  dama, 

Y  otro  á  buscar  mi  enemigo; 
St  á  este  se  arroja  mi  amorr 

Sueda  esotro  afecto  en  calma , 
no  es  incendio  del  alma , 

Y  otro  incendio  de  rigqr; 

Si  aquella  ofensa  he  cunipUdo 
Con  satisfacción  bastante , 
Aquí  vengo  á  ser  amante 

Y  allá  no  soy  ofendido. 
Pues  en  lo  que  honor  recela, 
¿Cuál  me  ordenas  que  prosiga? 
¿Un  rigor  que  no  me  obliga , 

O  on  amor  que  me  desvela? 

CASANDRA. 

Esto  quisiera  saber. 

CONDE. 

Di,  que  el  consejo  te  pido.    . 

CASANDRA. 

Una  dama  te  ha  ofen  Jldo. 

CONDE. 

¿Qoé  importa  siendo  mi^erf 

CASANDaá. 

Veme  respondiendo,  y  di , 
De  tu  pasión  mal  puiado, 
¿Esta  ofensa  que  ñas  callado 
Es  de  honor? 

CONDE. 

Casandra ,  si. 

CASANDRA. 

¿Y  desbocado  tu  ardor 
Quiere  entrarse  por  tu  labio 
A  renovar  el  agravio 
De  uua  mujer? 

CONDE. 

Tiene  amor. 
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CASAIHMIA. 

lY  unto,  en  fin ,  acreditas 
Esas  pasiones  ingratas , 
Qae  la  otra  ofensa  rf  catas 
Yá  estotra  te  precipitas? 
Paes  menos  paedes  temer* 
Aunque  el  consejo  te  asombre, 
Todo  el  agravio  de  un  hombre , 
Qae  el  duelo  de  nnaonujer; 
Aunque  antes  fuese  (|uerida , 
Si  después  se  ve  ulir;ijáda, 
Es  ira  cuando  olvidada, 
¿Que  será  cu  ando  prendida  ? 
Y 1151  pur  Siluro  digo,     *-"  — 
Entre  uno  y  otro  temor. 
Que  solamente  tu  amor 
Es  tu  mayor  enemigo.         ;  - ' 

Y  estará  muy  cieí;o  ó  necio  ' 
Si  por  lograr  tu  esperanza , 
TeoienJo  la  otra  venganza 
No  temes  este  desprecio. 

COADB. 

Ella  me  ha  enviado  á  llamar, 
Yestaooclie  la  he  de  ver. 

GASAICDRA. 

No  h  vuelvas  á  ofender 
Si  no  la  intentas  premiar; 
Teme  esta  nueva  mudanza , 
Goino  advertido  y  discreto, 
itNo  caben  en  uo  sugeto 
El  amor  y  la  venganza? 

C0?IDB. 

Ooe  me  tiene  amor  advierto, 

Y  le  tie  de  corresponder. 

CA9ANDRA. 

El  amor  de  la  mujer 

No  se  sabe  cuando  es  cierto. 

COXOB. 

No  has  de  llegar  á  obligarme. 
Ni  este  incendio  templarás. 

CASANDRA. 

iNo  ves  el  riesgo  en  que  estás? 
Mira... 

CO^IOB. 

Yo  sabré  guardarme ; 
A  otra  casa  se  ha  mudado. 
Según  escribe,  y  conmigo 
He  de  llevar  un  amigo. 

CA8A?ID«A. 

En  notable  lema  bas  dado ; 
Mas  si  no  bastan  aqoi 
Para  mitigar  tu  ardor 
Mis  ruegos  ni  mi  temor... 
{Liamen  recio.) 

CO?fDI. 

¿Llamaron ,  Casandra  ? 

CA8A2IORA. 

SI. 
co?n>K. 
Abre  esa  antesala ,  pues. 

GASA.^DaA. 

¡Notable  susto  he  cobrado! 

lACITfA. 

Voy  á  ver  quién  ha  llamado. 

COSDE.  \ 

Acabad,  mirad  quién  es; 
Si  es  el  que  ofendí,  pensad 
Que  be  de  esperarle  constante. 

Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Señor,  aquel  cstadiante 
A  quien  diste  libertad , 

Y  á  quien  con  tanto  cuidado 
Para  tomar  recompensa 

De  tu  duelo  y  de  tu  ofensa . 


Por  la  ciudad  has  buceado. 
Dice  que  te  quiere  hablar. 

CONDE. 

ÍCómo  buscándole,  di , 
Le  vieue  á  buscar  á  mi? 

CRIADO. 

No  lo  sé. 

CONDE. 

Dejadle  entrar. 
{Baja el  Criado  trayendo  el  Estudiante,) 
Por  Dios .  que  no  le  he  entendido; 
Nuevo  modo  da  templarme. 
Ofensor  viene  á  buscarme , 
¿Uué  hiciera  más  oreiidido? 
Pero  con  mi  bizarría 
Que  no  corresponde  digo; 
Mas  él  llevará  el  caslij^o. 

DOM  PEDRO. 

Guarde  Dios  á  yueseoria. 

co:fDE. 
¿Cómo  os  habéis  atrevido 
A  costa  de  vuestra  muerte 
A  poneros  desta  suerte 
Delante  del  ofendido^ 
¿De  mi  valor  obligado 
No  disteis  palabra  aquí 
De  recularos  de  mi  ? 

DON  PEDRO. 

Es  verdad  que  yo  la  lie  dado, 
Y  que  la  cumpliese  es  bien. 

CO.NDE. 

A  nueva  pasión  me  incito, 
¿No  sabéis  que  os  solicito 
Para  mataros? 

00.^  PEDRO. 

Tambieu. 
coriDE. 

1  Luego  vuestro  error  se  ve 
viniendo  á buscarme  vos? 

DON  PEDRO. 

Quedemos  solos  los  dos , 
Que  luego  os  responderé. 

C05DE. 

Vete,  hermana. 

CASANDRA. 

¡Quién  pudiera 
Templar  tan  grande  cuidado!    ( Vase.) 

DON  PEDRO. 

Echad  foera  ese  criado. 

CONDE. 

Tú  también  vete  allá  fuera. 
Para  este  castigo  es  bien 
Acordar  esta  dolencia ; 
¿Qué  intentáis? 

DON  PEDRO. 

Si  dais  licencia 
Cierra  esta  puerta  también. 

CONDE. 

En  Un  ¿qué  queréis  de  mi? 

DON  PEDRO. 

Que  leáis  este  papel , 
Pasad  los  ojos  por  él. 

CONDE. 

Dádmele,  pues. 

DON  PEDRO. 

Velsle  aqoi. 
CONDE.  {Leyendo.) 
« Pedro :  Yo  esioy  sin  honra ;  el  ofen* 
tsor  es  podeniso ;  yo  estoy  muy  viejo; 
a  vos  me  dicen  que  sois  valiente :  eslu- 
adiad  vuestra  venganza. 

•No  08  digo  quien  es  la  causa  de  mi 
adeshonra  basta  que  me  veáis,  ni  (ir- 
anio hasta  que  me  venguéis,  que  no 


ses  razón  que  estén  juntos  el  nombro 
•del  ofensor  y  del  agraviado,  ni  es  bien 
•que  se  nombre  vuestro  padre  quien 
sno  Mece  honra  que  dejaros.  Dios  os 
«guarde.» 

DON  PEDRO. 

¿Entendisteis  el  papel? 

CONDE. 

Digo  que  ya  le  be  entendido. 

DON  PEDRO. 

Un  padre  tengo  ofendido 

Y  mi  agravio  miro  en  él. 

CONDE. 

Pues  por  el  papel  pensad , 

8ue  aunque  vuestro  agravio  veis , 
asta  ahora  nosalieis- 
Quién  os  ofenífiSr 

'  DON  PEDRO. 

Es  verdad. 

CONDE. 

Ni  quién  ha  sido. 

DON  PEDRO. 

Es  asi; 
Esto  es  lo  que  lloraré . 
Ni  áuo  el  mismo  agravio  sé. 

CONDE. 

¿Y  queréis  saberle? 

DON  PEDRO. 

Si: 
Pues  agora ,  ilustre  Conde, 
Que  suspenso  os  caliiico. 
Que  generoso  os  venero, 

Y  valiente  os  determino, 
Vengo  á  ampararme  de  vos: 
Porque  aunque  sois  mi  enemigo» 
Quien  fue  padrino  á  mi  vida 
Será  de  mi  honor  padrino; 

Yo  os  di  palabra ,  Señor, 
De  huir  de  vos ;  mas  colijo 
Que  no  es  romperla  buscaros 
Por  tercero  de  vos  mismo. 
Yo  os  tengo  ofendido  á  vos , 

Y  ofendido  un  padre  miro ; 

El  que  me  ha  agraviado  ignoro. 

1^  mjnria  no  la  he  sabido. 

Pues  con  lágrimas  de  boner 

Que  por  el  alma  destilo. 

Que  estotras  que  al  rostro  salen 

bs  que  han  errado  el  camino. 

O  es  también  que  el  corazón . 

Con  apariencias  de  niño 

Sino  las  vierte  de  pena 

Las  suele  brolar  de  vicio ; 

Os  pido  que  me  soltéis 

La  palabra,  y  también  pido 

Que  corrijais  ese  ardor. 

En  tanto  que  solicito 

A  mí  agravio  mí  venganza, 

A  mi  ofensor  el  cu  cid  lio, 

A  mi  pasión  mi  valor. 

Mi  templanza  á  mi  delirio; 

Seamos  amigos  en  tanto 

Que  espada  y  pasión  indigno 

Para  cobrar  este  honor 

?ue  ya  consulto  perdido, 
iempo  hay  para  nuestro  duelo, 

Y  antes  está  más  activo 
Para  obrar  con  más  violencia 
Un  rigor  envejecido; 

Si  yo' riñese  con  vos 
Agraviado,  y  por  arbitrio 
Üe  la  fortuna  os  matase. 
Quedaban  á  un  tiempo  mismo 
Sin  lustre  vuestro  valor, 

Y  vuestro  honor  destruido; 

Y  si  vos  me  dierais  muerte. 
No  quedabais  tan  bien  visto ; 
Pues  elegld  generoso 

Este  consejo  ó  aviso, 
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Ajudadma  i  tener  honra , 
Paes  coo  ella  coDseguloios 
Dos  honoreí,  <ros  ;  yo : 
.  Vo»  eo  ttner  enemitio 
,   Con  honra ,;  ¡o  l^ner  Itoiira 
'  Parasercoa  vüsiiiisilinno. 
'   Hi  agravio  es  vuestro  Uiiibieu; 
.   Porque  Ei  TOS  vengatÍTo 
'    Me  pretendéis  dar  la  muerLO, 

Y  esu  desbonra  no  evito 
EsJiaceros  oiroBfiraiio  . 
Vengaros  de  un  oFendido. 

Ni  se  diga  que  es  valiente 
Quien  no  foerB  compasivo, 
Ni  (|ue  es  eneoilgo  (grande 
Quien  no  supo  ser  amigo  : 
Amigo  loy  voesiro  en  tanto 
Ooe  examináis  los  camlnot 
Ue  cobrar  el  bonor  vuestro ; 

Y  advertid ,  que  no  me  obligo 
Con  la  razón  qup  me  dais , 
Que  ese  ha  sido  un  silogismo 
Oue  leniftocomo  apárenle, 

Y  le  lial>lals  como  á  preciso: 
Tiempo  baj  para  mi  yengaua 

Y  para  vuestro  castigo. 
Al  que  ba  sido  tan  biurro 
Que  romnenne  no  ha  querido 
Una  palanra  que  en  i\ 
Fuera  cumplirla  delíin: 

Al  que  siendo  tan  valiente 
He  lia  Illa  tan  agradecido 
Que  mi  propia  obli)iacion 
He  cuenta  por  lienetlcio, 
Téngale  S<i  oblifpicion; 

Y  asi  desde  lué^o  digo 

?ue  en  tamo  que  no  oi  Tcngili 
qae  sepáis  quién  lia  sido 
Quién  oreiidió  i  vuestro  padre, 
Tengo  de  ser  vuestro  amigo; 
Pero  luego  que  vengado 
Soseguéis  el  brnio  alliro, 
Segunda  lei  irriudo 
Mi  nueva  pasión  indigno. 
)Csa  es  deshonra .  esta  ofenia , 
l'in  mi  no  hay  honor  perdido. 
Vos  echáis  el  bonor  menos , 
Pues  avadaros  elijo; 

8ue  vuestro  atnlgo  he  da  ser 
ua  y  mil  veces  repito; 
Vuestro  enemigo  después, 
Parqoe  en  los  dos  se  haja  visto 
Por  duelos  y  oblígaHon 
Ser  amigos  y  enemigos. 

Pues  este  rato  que  suy 
Vuestra  amigo,  súlo  O.i  pklo 
(Porque  quiero  aprovecharme 
Del  tiempo  en  qut'OS  hallo  tloo) 
Que  me  deis  los  pies. 

Con  los  voesiro!  cíillfico. 
Pues,  Señor,  quedaos  agora... 
iDSnde  vais» 

Va  di< termino 

Iribusfarimlpudre- 

Esperaos .  porque  be  temido 
No  baya  alguno  riu«  os  conozca , 
Y  qoe  den  a  un  tiempo  aviso 
Al  corregidor  que  fulstea 
Quien  maté  i  mi  licrmaDo. 
DOS  ?Bbmo. 

Digo 
Que  d«cli  bien,  i,\<vet  qué  baréT 


Dentro  en  rol  cata  escondido 
(Porque  ha^  mis  seguridad 
Donde  se  hi7o  el  deÜlo) 
Podéis  quedaros. 

i  ;Vcúnio 


CO:iDE. 

Iré  i  bascar  vuestro  padre ; 
Decidme  quién  es. 

No  elijo 
Que  sepáis  quién  es  mi  padre , 
Porque  si  mi  padre  mismo 
No  me  escribe  á  mi  su  nombre 
Con  ser  yo  tu  propio  hijo 
Por  ver  que  esIA  deshonrado, 
No  Tnera  bieu  parecido 
Que  iliga  yo  pronunciado 
Lo  que  él  me  ha  negado  escrito. 

Dlen  decís;  en  este  cuarto 
Entrad ,  que  yo  necesito 
Pa»  ir  i  ver  una  dama , 
A  quien  idolatro  tino. 
Por  asegurar  mi  vida 
Ir  &  buscar  i  un  amigo 
Que  me  guarde  las  espaldas ; 
jjescansad ,  nu<>  he  presumido 
Que  liabreit  lle^iado  i  Toledo 
Muy  cansado  ilet  camino. 

Esperad  por  tí  da  tuestra. 


Aun  dura  el  ser  enemigos. 

Decid  por  qué. 

'  í Vengo  JO 

i  Fiado  en  vos  í  deciros 
I  Todo  tin  deshonor  que  Hoto 
I  V  un  agravio  que  suspiro, 
\  Kio  de  TOS  mi  dolencia 

V  todo  mi  mal  os  fio, 
1  Y  no  me  liáis  a  mi 
I  Unas  espaldas,  y  actiTo 
I  Sabiendo  que  no  té  huir 
I  Vais  i  iiuscar  otro  amigo '. 
I  Quedaos  con  Dios,  seBor  Conde. 

iNo  veis  que  constante  miro 
Que  estorbo  vuestra  venganu 
Si  os  ocasiono  i¡  un  peligro! 

;1illo  no  ha  de  ser  noche? 

{ Claro  el. 

DON  PEOse. 

'  Pues  yo  me  convido 

I  A  guardaros  las  espaldas. 


SI  es  desconBam».  oi  aviso 
Que  en  llegando  i  dar  palabra , 
SI  fuera  mi  padre  mlsmn 
Contra  vos ,  contra  mi  padre 
Vibrirael  acaro  limpio; 

3ue  imporltn  mi  bonor 
a  que  tan  DOl)le  estima, 
stá  por  alma  del  alma 
Dentro  del  alma  Incluido) , 
JAI  propio  honor  no  mirira ; 


Va  para  acostarse  el  sol 
Ei\  el  lecho  cristalino. 
Le  están  mullendo  sirenas 
Lus  transparentes  de  vidrio. 

Pues  si  es  de  nnche,  salgtmol. 

Oir.i  Tez  agradecido 
Al  templo  de  vuestra  fe 
He  entrego  ú  uie  saccillco. 


De  la  bli:arria  al  v| 

V  cómo  también  me  pesa , 
Que  estando  agora  tan  finos , 
Kn  acabando  este  duelo 

No  batamos  deseramigosl 
(FaMí.) 

Salea  FfiNIX  t  BEATRIZ  con  late*. 

Enlln,  tleenTtasietílimar 
Habiéndote  ya  dejad  o  T 
rKnix. 
¿Qué  he  de  hacer  si  no  he  encontrado 
Kl  camino  deulvídarT 
Dura  inapagable  ardor 
En  mi  ofendida  esperanu , 
Pues  le  quiero  por  Ténganla 

V  lü  piensas  que  es  amor. 
Hele  llamado  (¡ob  cruel!) 
Por  ver  si  le  templo  asi , 

Que  ba  de  estar  el  riesgo  en  mi 
Cuando  esii  la  ofensa  en  él. 

Paga  su  temeridad 

Coa  ingrata  recompensa, 

V  no  achaquea  i  in  ofensa 
Lo  que  baffi  tn  voluntad. 

rtnií. 
;0b  quién  de  mi  llanto  ti  precio 
Feriara  el  mal  que  ha  aeoiido. 
Porque  siento  más  su  olvido 
Que  mi  injuria  y  su  desprecio! 

Tus  discursos  no  veris 
Que  estin  de  raían  ajenos ; 

ÍE1  desprecio  sienlet  mínot 

V  el  rilvido  sientes  mIsT 

Sé  que  no  es  pasión  muy  neda 
Laqneyo  lloro adrertitia. 
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Ti 


Que  el  qae  desprecia*  do  olvida, 
P«*ro  el  qoe  olvida,  desprecfa. 
El  qoe  amanle  deapreció. 
Si  áoies  00180  á  ona  mujer, 
Pncde  volverla  i  querer, 
Pero  el  qoe  la  olvida  no; 

Y  para  mi  cooclasioo 
Esios  afectos  admira , 
Desprecio  es  pasión  de  ira« 

Y  el  olvido  no  es  pasión. 
Luego  bien  be  colegido 
Pur  discorso  naloral , 

Que  el  desprecio  es  menor  mal 

Y  mayor  el  del  olvido. 

BCATB». 

Digo,  Fénix ,  qne  oo  dado 

Lo  que  argoyes ,  mas  me  espanto 

Qoe  discurrir  puedas  tanto. 

PÉRIX. 

Es  et  dolor  mnj  agudo; 
Mas  deja,  que  en  mis  enojos , 
O  puntual  o  prodenle 
Pague  en  aljófar  corriente . 
Censo  do  plata  á  mis  ojos. 

BCATRIZ. 

Dime,  Seflora,  en  rigor. 
Porque  tu  llanto  me  admira , 
Tos  likgrimas  ¿son  de  ira 
O  son  lágrimas  de  amor? 

rlxix. 
En  mi  pena  y  mi  mudanza 
Ficil  puedes  conocer, 
Que  esias  que  miras  verter 
Seo  l^imaade  venganza. 

aCATaii. 
En  ona  materia  tocas 
Qoe  no  acierto  i  discarrir, 
En  qué  lo  he  de  colegir. 

Fi:(ix. 
En  qoe  saleo  tarde  y  pocas.    * 

BCATEIZ. 

¿Pues  qné  precisa  evidencia 
Me  has  asegurado  aquí 
Para  conocerlo  asi? 

rá.iiiz. 
dyelo  coo  experiencia 
Para  entenderlo  mejor; 
Si  lo  reparas  verás 
Que  siempre  concorren  más 
Las  lágrimas  del  amor. 
Pues  ya  á  la  experiencia  llego ; 
Como  este  cuerpo  mortal 
Es  00  leño  racional , 

Y  el  amor  le  prende  el  fuego, 
A  esotro  lefio  imitando. 
Cuando  el  fuego  eslá  prendiendo. 
Por  una  parte  eslá  ardiendo 

Y  por  oira  está  sudando. 
La  experiencia  por  despojos 
Disiingue  con  atención , 
Arde  por  el  corazón , 

Pero  suda  por  los  ojos ; 
Pues  boy  al  contrario  mira , 
Si  á  los  «jos  se  previenen , 
L.a  diferencia  qoe  tienen 
Las  lágrimas  de  la  ira. 
Ko  bailando  la  Ira  esperanzu 
De  ejecutar  sus  pasiones, 
NI  por  la  boca  en  razones, 
Ri  ñor  el  brazo  en  venganzas , 
Ardiendo  con  la  pasión. 
No  viéndose  satisfecho. 
Se  aprieía  dentro  del  pecho 
O  se  exprime  el  corazón. 
Poes  para  templar  su  ardor, 
A  los  ojos  los  da  en  tanto 
Aqoei  qoe  parece  llanto 

Y  es  un  leve  trasudor. 
PncB  si  coando  me  proveco 


A  violentar  mi  ardimiento, 
Para  templar  mi  torro eolo. 
Lloro  tarde  v  lloro  poco. 
Por  evidencia  mejor 

0  por  consecuencia  admira 

?ue  es  lodo  mi  llanlo  ira 
no  llanto  mi  dolor. 

BEATRIZ. 

Mi  Sefiora,  á  lo  que  iuflero, 
Como  la  noche  cerró, 
Gallo  que  ya  se  pasó 
Kstá  ya  en  su  gallinero; 

Y  la  noche  se  lia  irocado 
Más  cerrada  al  parecer 

8ue  un  portugués  mercader 
uando  le  piden  prestado. 

F¿NIX. 

A  estas  horas  le  escribí 
Me  viese. 

BEATRIZ. 

¿Y  hasle  avisado 
Como  nos  hemos  mudado 
A  esta  casa  ? 

fÉXIX. 

Beatriz ,  si. 

BEATRIZ. 

Pnes  aquí  esperando  estoy, 
A  esotra  cuadra  se  ve, 

Y  la  sena  escucharé 
Del  Conde. 

Fé.^ix. 
Pues  yo  mp  voy. 

BEATRIZ. 

Saliera  tu  intento  vano 
Si  tu  hermano  le  encontrase. 
Que  es  posible  que  llegase 
De  Salamanca  tu  hermano. 

Y  porque  mi  duda  coadre 
Esta  advertencia  prevengo. 

riüix. 

Yo  le  he  dicho  qne  no  tengo 
Mas  pariente  qoe  á  mi  padre. 
Que  como  sin  ver  mi  honra 
Mi  ardiente  amor  me  ba  vencido. 
No  quise  hacer  conocido 
•  Mi  hermano  por  mi  desbonra.  ^ .  . 

BEATRIZ. 

1  Digo  que  hiciste  bien. 

Pues 
,  Esas  sospechas  reporta. 
Que  aunque  le  encuentre,  no  importa 
Porque  no  sabrá  quién  es; 
Yo  me  retiro.  (Van. 

BEATRIZ. 

Y  yo  creo 
Que  en  la  escalera  he  sentido, 
Si  no  me  engaño,  ruido : 
¿Quién  es?  ¿Qoién  sube  1 

Sale  CRISPIMLLO. 


CR1SPIXILL0. 

LoMiDeo. 

BEATRIZ. 

I  ¿Crispín? 

CRtSPlKlLLO. 

iBealrIz? 

BEATRIZ.  {Ap.) 

I  jQue  llegó 

A  esta  ocasión!  ¿Qué  temor? 

CBISPniLf.O. 

t Entró  en  casa  mi  Señor?  . 
^orque  ya  ha  llegado. 

-BBATaiX. 

No. 


ORttPünLLO. 

Juntos  habemos  venido. 

BEATRIZ. . 

Di,  ¿á  qué? (i4/h  iTerrlble pesar!) 

CRISPIXILLO. 

Su  padre  le  envió  á  llamar ; 
La  causa  no  la  he  sabido. 

BEATRIZ. 

Oye,  vetea  recoger, 

Porque  vendrás  muy  cansado. 

CRlSPI.MLtO. 

No  vengo. 

BEATRIZ. 

(Ap,  Si  da  eu  porfiado 
Lo  ha  de  ecliar  lodo  á  pefder.) 
Yu  Señor  ¿dónde  quedó  ? 
Vé  á  buscarle  donde  le  halles. 

CRISPINILLO. 

Al  cruzar  las  cuatro  calles 
Se  me  desapareció, 
Que  fué  alguna  causa  infiero, 
Que  esto  en  tal  ocasión  pasa. 

BEATBIZ. 

Si  se  ba  ido  á  la  otra  casa , 
Donde  vivimos  primero, 
Como  estotra  casa  ignora , 
Que  esto  es  lo  que  he  imagiuado... 

crispí. ^ILLO. 

Puede  ser,  qne  yo  me  he  estado 
Eu  encontrar  esta  una  hora. 

BEATRIZ. 

Dáscale. 

CRISPIXILLO. 

Por.Oada  estás , 
Coando  ves  que  estoy  cansado. 

BEATRIZ. 

Poes  vete  á  acostar,  menguado, 
Porque  asi  descansarás. 

CRISP15nLL0. 

Aunqne  más  esté  rendido 
La  cama  me  desespera , 
¿No  me  dejarás  siquiera 
Hablar  de  recien  venido? 

BEATRIZ.  (Ap.) 

¡Hay  tan  gran  flema !  ¿Qué  haré? 
Si  á  qne  llegue  el  Conde  espero... 

CRISPiaiLLO. 

J  Pregúntame  algo. 

BEATRIZ. 

No  quiero. 

CRISPIRILLO. 

Pues  yo  le  preguntaré 

)  BEATRIZ. 

Vete  á  acosur.  (Ap.  ¿Qué  be  de  haeert) 

CRISPIXILLO. 

jAy  tal  tema !  ¿Qué  me  quieres? 
Cierto,  Beatricilla ,  que  eres 
Oescontersahle  mujer. 

BEATRIZ.  (Ap.) 

No  me  basta  hacerle  fieros 

Para  echarle  de  mi  lado : 

No  he  visto  hombre  tan  pesado. 

CRISPIXILLO. 

¿Salles  algo  de  ligeros? 

BEATRIZ.  (Ap.) 

Si  conmigo  se  repunta 
Le  sabré  dar  á  entender... 

CRISPIXILLO. 

La  respuesta  debe  ser 
Como  lia  sido  la  pregunta. 
—Un  dia  al  amnnecer 
Dijo  un  tuerto  á  un  corcovado  : 
Muy  de  mat^ana  ha  cargado 
Vuesarced  ai  parecer.— 
—Ya  se  ve  que  es  de  mafiana. 


Dijo  el  corcovado  al  ineTtOi 
puM  que  vuesírceú  no  iia  ablerlo 
Hts  ilu  esa  medía  veaiaa«,— 

BMTRli;. 

iQuleres  irte  i  reCostP. 
yueasliio  mesnlisliici's 
iüüánlo  jolepiiloUcfS 
V  eilono  iiuitres  hacer 

CBISriMLLO. 

— E<crlM6  on  bombre  á  Zamora : 
Tntsoshe  esrriioconesla, 
YiiO  lie  lenWo  resf.uesla 
P  no  es  (ledos  liaíia agora.— 

Que  asi  (léale  modo  lia  sido, 
Vues  du  lo  (jue  aui>  iio  lias  pedido 
Quieres  1    ri-í|iuesl:i  ja. 


lAp.  La  seBa  e»  esta .  ¡qué  enojo! 
El  Conde  )iQué  le  diré 
Que  leirrileí  Calvo. 

CRISPÍ  :llt.LO. 

A  fe 
Qae  diera  por  serlo  ui>  ojo- 

DEATHIE. 

Calvo. 

CIUSPI51LL0, 

SI  MT  calvo  JHiialo 
Coa  el  bien  menos  ajeno. 

OEAThlZ. 

¿PoM  qní  haj  eii  los  alvos  buenoT 


COHBIHAS  ESCOGIDAS  DE 

1  cmiPi-iiLi-o. 

Vofme,  ¡qn¿  temeridad! 


\  liólos iiuierís culpar: 
Sime ,  ¡habri*  vislo  abonar 
AunliombreC      -  —  --■■■-' 


n  lu  «idaT 


Misil  rleel«nil>es 

Lo  unllnurio  vrrli  que  F« 

Un  plcarote  cerrado. 

Une  Marrepinii6  filian 

UncalvaqueilMosneMÚ; 

ll«iJúdai<|n«le>^eii>nú 

tuvo  un  copete  ile  i  vura ; 

ÓiiepucdelwiieneaTsii  o 

El  calvo  en  su  <a'af  rii 

KlcalH!l|odecu»]<|aIera, 

V  eitotn»  no  iiliis  del  lui'o; 

Cu    tloAiiA  tanto  «lueüesulva 

Pinta  cuali;ui  npiiilor, 

Ptn  darle  más  i>rinior 

Le   iiiicon  <nnla«alTa 

Ycoi'  -culdudo y<leHV4*ln 

A  contrarío  aade  mirar. 

Que  si  .i  un  di¡il>lo  batí  de  piular, 

Le  piulan  con  lauto  lie  lo. 

Calla  (|iie  cansada  Cfl»:', 
YíiinlrriUila  luuiliieii; 
Vcie.Crispia- 


No  era  con  poca  pensión , 
Yasl  le  piicdes  quedar: 
Yo  no  los  lie  de  uUhaT. 


Por  Dios,  que  tienes  razón  < 
V  de  enojarle  me  pesa; 
Vojrme,  pues  cslo  lia  de  ser ; 
Ansi ,  iqué  llenes  que  liacer    . 
Que  me  bas  djdo  tMiLa  pricsaT 

bsatuix. 
Ya  Id  potfli  tne  enrada. 


Asl.Beatrii,  la  v»d*d 
lllay  alguna  obra  corlada! 

■EkTaii. 
Hal  presumes  al  es  lo  advienes. 


FRANCISGO  DE  B0JA8. 

Que  le  pareKi  q»  pin*. 

Settun  cBtnlDU  Bleoto, 

Los  boevos  de  las  despensas  I  . 

Que  desoíros  no  liaj  un  huevo.  (Ym.)  | 


a  de  lerdo. 


Pues  ir  i  Bcosiarme  quiero.     (V 

Taiito  duermas,  que  el  dinpro 
No  pise  cuando  despteries. 
Buido  sieiitu  en  li  anísala, 
Crispilisi-eiilrótlisu   pósenlo; 
Alma  lenifo  j  soj  mujer. 
Rola  esioy,  pues  r-  '-  — 
(Ce!  ¡Sois  vos? 

Sale  EL  COSDR  al  palto, 
com. 

51,  mi  Beairli. 
■EATRia. 
No  pnde  salir  tnAs  pi^sio. 
Porque  liai'  un  criado  en  casa , 
Que  es,  después  de  ser  muy  necio. 
Tan  neniAlico^ae  puede 
Ser  noarda  de  UD  moiiuraento ; 
Al  cuarto  qaleni  llevnrle 
De  Fénix. 

coMoe. 
Mala  primero 
Esa  ios,  poritue conmino 
Viene  on  iimiso  yno  quiero 
Que  te  conotcu. 

BRATelE. 

Bien  dices. 
Ya  la  m>lo.  (MdMIi 

COR»*. 

No  tan  presto. 

Vo  la  volveré  i  encender. 
Que  Aun  inulto  mi  amor  eniero, 
Y  podrd  con  otro  soplo 
Ponerla  coroo  do  nuevo. 

Sale  DON  PEUltO  al  feñn. 


;Es  dama  de  la  Noruega 
Esta  dama ! 

En  este  pnerto 

Podreinmi  seftuwmeiile    

Preveniros 4 mi ríeígo  Tientelatílla) 
Si  ella  csti  aqui ,  os  aseulad. 


Corrido  mt  bailo,  por  Dios, 
ÜH-  haber  venido  íi  esie  empebo 
Un  hombre  que  es  mi  enemigo: 
Pero  DD  pudo  ser  minos  ; 
Ku  hibrl  la  aurora  salido 
A  prereoirlc  aposento 
Por  la  ecliplica  de  lu> 
Al  rey  de  tantos  luceros , 
r.uaiidci  vaya  i  ver  nii  padre, 
Viiii  deshonor  saliíriiilo. 
Vengue  con  ini  indignación 


Hacer  entes  <li 
tu  agravios  n 
Sale  DON  LUIS,  em  ea^aémttri^ 

medio  4emuáo. 

MULOS. 
„  ,.._  ha  engañado  el  oído, 
(.lue  anda  i  los  males  «léalo, 
O  es  que  mi  sospecba  ba  sido 
Imagiuacioa  del  miedo; 
O  he  escuchado  bacía  esta  saU 
Pisos,  1  sin  loí  tireteüdo 
Kxnniinar  eile  indicio: 
Porque  si  no  es  verdadero. 


¡Que  esté  mi  pailre  ofendido 
Y  que  acuda  yo  pninero 
Al  honor  de  mi  enemftto 
Que  no  al  de  mi  padre  maemol 

{Dé  %*  ttipe  em  la  lUls.)   ' 
eoi  LOis. 
Golpe  eKDCbéeD  DBa  süla 
Hacia  aqui ,  ;  i  !n  que  entiendo,  ' 

Al  i'i)m|i!is  qiii'  rslAn  obrando 


Quequ 
Que  en 
Uélus 


I  Lo  que  ordenas  obud 


:  Dcnllar  el  mal 

erario  mesino.      (Ita} 

DOn  PIMO. 

i  Quién  pueda  sere»ia  dai 

Adunde  \i*\  uolo  viesgo.  (LevitaffH.I 
En  erle  barrio  qne  niliicii 
Caiiconocerji>«ii  l'oledo 
Las  damas  de  mejor  pono 
Herisloaoui   Hai^quAuesio* 
<  mre  i«n  Pedro  hicía  et  MabtwkJ 
l.uneKeala   viveUlos 
Vpo   las  espaldas  Vi 


(Siéntate.) 

Iiomtire  qnedesnnd:indo 
llt)  la  vaiU9  vnelacero. 
One licnV  on  lueíiomis  frÍRÍl  i  Ei>car«ando al  diesiro  braio 

uueiiciieuii  aucuuiuds  it^,  La  espada ,  j  dando  al  siuieslro 

tfmT^Tla  mano  BealrU  a,  Cande.)  -  V:,''„;';^,7.1;'';nn",;empo. 


.Valor  y  ra 


Ya  te  eoliendo. 

DFlTIltS. 

¡OjesT 

¡Qué  dices  T 

Y  pisa... 
cofias. 
jQuí  es  lo  qué  qoieresT 


I  A  h  di'Fi'hSahe 
i  V  no  al  aviso,  yo  ÍT>iento, 
Pues  promvii  la  defenn, 
'  Cumplir  con  lo  que  prometo. 
,  Maiaréle,  iSaq^e  la  ««piiiij 

i  Al  entrar  don  Pedr«eotHaetpma9,ttíl 
I        DON  LLIS  con  etpadé  y  iits. 
non  Ltis. 


1 
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Mol 


DOH  rtimo. 
¿Qa¿  veo? 

DO:i  LOfS. 


DOÜ  PRDtO- 

¿Señor? 

IK>!ILOIS. 

¿Ya  has  venido? 
¡Caánto.de  verte  me  alegro ! 
¿Quién  te  abrió  tan  larde,  bfjo? 
¿Por  dónde  entraste  aqaf  dentro? 
¿Has  venido  ¿  ta  venganza? 

Í Sabes  ya  tu  agravio  mesmo? 
las  ¿cómo  el  rostro  indeciso, 
Kl  brazo  airado  y  suspenso, 
Templada  la  indignación 
Con  prolijos  sentimientos. 
Cuando  te  llamo  á  venganzas 
Te  coorondes  en  silencios? 

DON  PEDRO. 

Padre,  ¿cómo  vos  aquí? 
¿Cómo  yo...? 

DOIC  LUIS. 

Hijo,  ¿qué  es  esto? 
¿Qué  turbación  ha  dejado 
Embarazado  lo  aliento, 
Si  no  es  que  ya  te  has  vengado 
Habiendo  sabido  el  dueño 
De  mi  ofensa ,  que  un  agravio 
No  sabe  durar  secreto? 

DON  PEDRO. 

De  tas  pasiones  llamado 
A  saiísiacerte  vengo; 
Pero  responde.  Señor, 
¿Esta  es  tu  casa? 

DON  LUIS. 

Si ,  Pedro ; 
Aunque  esta  no  es  >  a  tu  casa. 

DON  PfeDRO. 

¿Porqué? 

DON  LUIS. 

Porque  no  tenemos 
Aquel  honor... 

DON  PEDRO. 

Calla,  padre. 
No  saelles  la  voz  de)  pecho; 
Masdínie  todomimal, 
Dile,  Señor,  porque  temo 

8ne  en  dudar  mi  deshonor 
ay  más  evidente  el  riesgo, 
Pues  moriré  de  dudarlo 

Y  viviré  de  saberlo. 

(Ap.  Mas  ¿quién  se  ha  visto  cerrado 
be  tan  contrarios  efecta^s? 
Mi  enemigo  está  en  mi  casa 

Y  yo,  acompañarle  vengo ; 
Ten^o  hermana ,  y  aunque  es  noble, 
Es  mujer,  que  i  un  tiempo  mesroo, 
Por  el  honor  de  mi  padre 

Me  está  obligando  otro  duelo; 
Si  este  pretendo  saber 
Otra  deshonra  recelo. 
Pues  acudamos,  honor, 
A  esta  dolencia  primero. 
AUi  la  ofensa  es  dudosa , 

Y  aquí  es  el  agravio  cierto, 
Alli  aun  no  esloy  ofendido, 
Aqui  aun  no  estoy  satisfecho. 
Pues  si  aquella  ¿un  no  es  deshonra, 
Eftla  deshonra  apuremos.) 
Dime,  padre,  ¿quién  ha  sido 
Quien  ba  profanado  el  templo 

Ue  mi  honor?  Y  dt  también , 

¿Qné  ofensa  es  la  que  le  bao  hecho? 

DON  LUIS. 

Htj  en  aquesta  ciudad... 


DI ,  Señor. 


DON  PBDftO. 


DON  LUIS. 

Un  caballero 
Que  atrevido... 

DON  PEDRO. 

No  te  pares. 

DON  LUIS. 

Procuró... 

DON  PEDRO. 

Dilo  de  presto. 

DON  LUIS. 

Quisiera  decirte  el  mal 
Del  modo  que  yo  le  siento. 

DON  PEDRO. 

Ayúdate  de  la  ira, 

Y  le  dirás. 

DON  LUIS. 

Bsloy  viejo. 
Ya  se  apaga  aquel  ardor 
Que  viste  encender  violento, 

Y  si  algún  fuego  quedó 
Al  turbio  comente  tierno 
De  mis  ojos ,  se  quedó 

En  homo  y  sombra  resuelto, 
Que  era  su  corriente  mocha 
Para  ser  tan  poco  el  fuego. 
Este  caballero  pues... 

DON  PEDRO. 

Con  sólo  ser  caballero 
Doy  un  consuelo  ¿  mi  mal 
Si  cabe  en  mi  mal  consuelo. 

DON  LUIS. 

Digo  que  una  noche... 

DON  PEDRO. 

Acaba, 
Dime  tu  dolor. 

DON  LUIS. 

No  puedo ; 
Intérprete  ba  menester 
La  lengua  del  sentimiento  : 
Fénix  le  sabrá  ezpiicar. 
Ven  á  examinarle  cuerdo, 
Pregúntale  tu  desdicha , 
Averigúala  su  pecho, 

Y  no  la  obligues  con  iras, 
Antes  elige  por  medio. 

Si  quieres  que  diga  el  mal, 
Darla  primero  el  consuelo. 
Ea,  entremos  en  su  cuarto. 

DON  PEDRO. 

Tente  •  Señor.  {Ap.  Vive  el  cielo! 
Que  Fénix  de  mi  deshonra 
Es  la  causa ,  y  que  yo  vengo 
De  mi  propio  deshonor 
A  ser  infame  tercero. 
Pues  no  ha  de  saber  mi  padre, 
Aunque  baya  sido  por  yerro. 
Que  vengo  con  mí  enemigo.) 

DON   LUIS. 

¿En  qué  te  suspendes ,  Pedro? 
Entremos. 

DON  PEDRO. 

Tenle,  Señor, 
Que  DO  hemos  de  entrar. 

DON   LUIS. 

¿Qué  es  esto? 
¿Tú  me  defiendes  la  puerta? 

DON  PEDRO. 

Si ,  Señor,  yo  la  defiendo. 

DON  LUIS. 

Quilate. 

DON  PEDRO. 

No  he  de  apartarme. 
(Ap.  Yo  sabré  matarle  luego. 
Ahora  importa  defenderle; 
jQuién  se  vio  en  tan  grande  empeño, 
Que  por  librar  su  enemigo 
Ofenda  á  su  padre  mesmo! ) 


DON  LUIS. 

Entra ,  Pedro. 

DON  PEDRO. 

No  es  posible. 

DON  LUIS. 

Déjame  pasar. 

DON  PEDRO. 

No  puedo. 
(Dentro  ande  ruido,) 
FÉNIX.  (Dentro,) 
¡No has  de  salir,  vive  Dios! 

DON  LUIS. 

Voces  y  pisadas  siento. 

DON  PEDRO. 

Detente ,  padre. 

Sale  EL  CONDE. 

CONDE. 

Ya  estoy 
A  vuestro  lado,  don  Pedro. 

Sale  FÉNIX. 

FÉNIX. 

Y  yo  á  tu  lado  también 
Defender  mi  vida  quiero. 

Mas,  ;ctelos!  Esle  es  mi  hermano, 
Viva  estatua  soy  de  hielo. 

DON  PEDRO. 

Ui  hermana  y  el  Conde,  ¡oh  penas! 

DON  LUIS. 

Mi  hijo  y  mi  enemigo,  ¡oh  cielos! 

CONDE. 

Su  hijo  dice,  ¡qué  desdichas! 

F¿NtX. 

Mi  muerte  aguardo,  ¡qué  miedo! 

DON  LUIS. 

Hijo,  aqueste  es  tn  enemigo 

Y  aqueste  es  el  caballero 

Que  me  ofendió ,  ¿cómo  vuelves 
Tú  por  tu  enemigo  mesmo? 

DON  PEDRO. 

Dices  bien ,  y  sólo  arguyo. 
Que  siendo  tanto  el  empeño. 
Aunque  veo  mi  palabra 
Cuando  mi  deshonra  veo. 
Entre  el  honor  y  palabra 
Ks  mi  venganza  primero : 
¡Muere,  traidor! 

CONDE. 

Esperad ; 
Valor  guardo  y  guardo  acero 
Para  quitaros  la  vida, 
Pero  esto  avisaros  debo : 
En  ley  de  noble  linaje 
Cumplo  aquello  que  prometo. 
A  mi  hermano  distes  muerte, 

Y  no  sólo,  oidme  atento, 
.No  os  maté,  pero  os  fié 
Lo  más  oculto  del  pecho , 
En  mi  casa  os  amparé 
Contra  mi  ofensa  dispuesto, 
¿  Y  vos  dentro  en  vuestra  casa 
Queréis  matarme?  Pnes  demos 
\jí  indignación  á  la  ira 

Y  la  pasión  al  efecto. 
Pero  quiero  que  acredite 
Quien  supiere  nuestro  empeño 
Que  no  hacéis  lo  que  debéis 

Y  yo  hice  lo  que  debo. 

DON  PF.DRO. 

Tiene  razón ,  vive  Dios , 
Primero  era  suyo  el  duelo, 
Primero  me  dió  ta  vida , 

Y  me  dió  libertad  luego. 
Después  me  amparaba  noble, 

Y  agora  matarle  intento. 


74  qOM&DUS 

SI  le  dejo,  etlo;  «in  bonra , 

Y  fallo  si  no  le  dejo 
A  obligación  y  palabra ; 
¡Cómo  haré ,  piadosos  cielos 
Para  darle  libertad 

I    Y  darle  la  muerte  á  un  tiempo ! 

DON  LUIS 

Con  la  muerte  de  su  hermano  * 
La  obligucion  te  conücso, 

Y  la  palabra  también ; 
Pero  cuando  le  hayas  muerto» 
No  se  desdora  tu  sangre , 
Que  si  él  como  caballero 
Te  socorrió,  en  el  socorro 
Queda  su  honor  roátf  bien  puesto; 
Aquí  hay  agravio,  y  agravio 
Piüe  la  venganza  luego, 
Luego  no  debes  pagar 
Esta  obligación,  supuesto 
Que  en  ti  viene  á  ser  infamia 
Lo  que  en  él  era  trofeo. 

DON  pKimo. 
¡Quién  para  tantas  paflones 
Pudiera  buscar  un  medio ! 
Pero  medie  á  mi  cuidado 
La  ejecuciou  de  mi  acero. 

GORDE. 

Ea ,  don  Pedro,  rifiamos; 

Mas  una  cosa  os  acuerdo. 

Que  me  distes  la  palabra 

De  ayudarme  en  cualquier  tiempo 

Contra  vuestro  propio  padre. 

D0?(  PEDRO. 

Es  verdad. 

DOK  LDIS. 

Los  cumplimientos 
.NaoWigan  á  las'desfionras. 

CO.XDE. 

Y  a&adlstcs  demás  desto. 

Que  aunque  importara  la  honra 
Que  tenéis. 

DOIf  PEDRO. 

Yo  lo  confieso. 

DON  LUIS. 

Mira  que  son  aparentes 
Todos  esos  argumentos. 
Respóndate  con  tu  liunor. 

CONDE. 

¿Qué  intentas? 

DO:í  PEDRO. 

Vengarme  apruebo. 

DON  LOIS. 

iPnes,qné  esperas? 

CONDE. 

¿Pues,  qué  aguardas? 

DON  LUIS. 

Yo  te  írrito. 

CONDE. 

Yo  te  aliento. 

DON  LUIS. 

Yo  te  enojo. 

CONDE. 

Yo  te  obligo. 

F¿NIX. 

Prevenir  quiero  mi  riesgo, 

Huir  quiero  esta  desdicha.       (V«i0.) 

DON  PBDRO. 

Esto  ha  de  ser. 

DON  L018. 

^o  te  muevo. 

CONDE. 

¿Qué  respondes? 

DON  PEDRO. 

Va  me  arrojo : 
Pagarte  y  matarte  debo. 

CONDR. 

¿Cómo  ba  de  ser? 
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DON  PEDRO. 

Desa  suerte. 

DON  LUIS. 

¿Qué  intentas? 

DON  PEDRO. 

Oye  mi  intento: 
Dos  somos  mi  padre  y  yo, 
Con  que  maiarte  podremos, 

Y  no  es  bien  que  mi  valor 
Se  valga  de  mis  excesos. 
Tú  en  tu  casa  me  libraste 
Por  un  jardin ,  pues  yo  quiero 
Hacer  lo  propio  en  la  mía : 
Tú  me  has  traído  ¿  este  puesto, 
Aquí  te  defiendo  yo , 
Aquí  defenderle  apruebo; 
Tú  eres  bizarro  y  valiente 

Y  noble,  y  esto  supueslo 
Cuando  te  buscare  airado 
Presumo  hallarte  resuelto. 
Tu  me  dijiste,  después 
Que  me  libraste  del  riesgo. 
Que  quedabas  mi  enemigo, 
Pues  con  igual  sentimieuio 
No  sólo  te  correspondo, 
Mas  presumo  que  te  excedo; 
Con  ser  agravio  el  que  lloro 

Y  tú  una  ofensa,  que  es  menos ; 
Aquí  no  te  be  de  matar, 
Pero  buscarte  resuelvo 
En  saliendo  desia  casa 

Con  voces  que  exhale  al  viento, 
Iras  que  Indigne  mi  brazo. 
Quejas  que  encargue  i  mi  pecho; 
Con  dilatar  mi  venganza 
Te  pago  lo  que  te  debo. 
Pues  con  matarte  en  la  calle 
Te  satisfago  y  me  vengo. 
Tú  procuras  la  defensa 
De  tu  hermano,  y  yo  pretendo 
La  venganza  de  mi  honor ; 
Va  vo  tenffo  satisfecho 
El  duelo  de  tu  amistad , 

Y  tú  como  noble  lias  hecho. 
Obligados  y.i)£eadi4los 
Ki;crmos  T  un  mismo  tiempo. 
El  un  duelo  esiá  acabado 
Esotro  duelo  empecentor 

CONDE. 

Pues  á  la  calle  salgamos, 
Que  aunque  agora  me  suspendo. 
Es  por  no  ecbarte  á  perder 
Lo  mismo  que  te  agradezco. 

DON  LUIS. 

¿A  tu  ofensor  dejas  ir? 

DON  PEDRO. 

Sabrile  buscar  mi  acero. 

DON  i;uis. 
Advierte  que  puede  ser... 

CONDE. 

Buscarle  también  prometo. 

DON  LUIS. 

¿No  ves  que  eres  agraviado? 

DON  PEDRO. 

Tú  me  verás  satisfecho. 

DON  LUIS. 

La  tuya  no  es  mes  do  ofensa. 

CONDE. 

¿No  yes  que  es  mi  hermano  el  muerto? 

DON  LOIS. 

La  ira  templa  tu  brazo. 

DON  PEDRO. 

Antes  pienso  que  la  esfuerzo. 

DON    LUIS. 

¿Te  irás? 

CONDE. 

No  byjea  los  nobles. 


wm  LO». 
¿Te  vengarás? 

DON  PEDRO. 

Tengo  esfuerzo. 

DON  LOIS. 

Pues  vete. 

CONDE. 

Hallarásme  airado. 

'    DON  LUIS. 

Lo  que  harás... 

DON  PEDRO. 

Verásio  presto. 

CONDE. 

Librar  á  Fénix  procuro. 

DON  PEDRO. 

Matar  á  Fénix  prometo. 

DON  LOIS. 

Irritar  su  espada  juro. 

CONDE. 

¡Ayude  el  cielo  mi  intento ! 

DON  PEDRO. 

¡Líbreme  el  cielo  de  mi ! 

DON  LUIS. 

¡Déjeme  vengar  el  cielo! 


JORNADA  TERCERA. 


Saien  FÉNIX,  medio  desnuda^  t  EL 
CONDE  de  priesa :  entran  y  eiarran 
una  puerta. 

CONDK. 

Reduce  al  rostro  el  color 
Que  ya  estás  libre. 

FÉNIX. 

üe  suerte . 
Que  por  huir  de  una  muerte 
Me  ha  cogido  un  desltonor; 
:Que  esto  á  mi  nobleza  pasa! 
Turbada  Itego'y  mortal. 

CONDE. 

¿Cuándo  no  íué  torpe  el  mal? 

FáNIX. 

¿Dónde  estamos? 

CONDE. 

En  mi  ca.<a : 

Y  estando  mi  hermana  aquí, 
Pam  tu  pena  recelo 

Que  hallarás  dulce  consuelo. 

FÉNIX. 

¿Y  estamos  seguros? 

CONDE. 

Si. 

FÉNIX. 

¿Y  si  mi  hermano  me  alcana , 
Que  pienso  que  me  siguió, 

Y  áuu  me  vio  entrar? 

CONDE. 

Notevid, 
Que  es  muy  ciega  la  venganza; 
MI  prudencia  te  convida 
A  divertir  el  temor. 

FÉNIX. 

¡Si  volvieras  por  mi  honor 
Como  vuelves  por  mi  vida ! 

CONbB. 

Tiempo  bay.^  ¿Casundra  ? 
Sate  CASANDRA. 

CASANORA. 

¿Qniéa  ilama? 


Hermano,  t&  Un  lorbado, 
iQaé  me  ordenas? 

CONDE. 

Ten  en  i  dado, 
Cisandra,  con  esU  dama, 
Porqne  importa  á  su  opinión 

Y  á  derenaerla  me  atrevo, 
Supnesto  que  paaar  delio 
A  so  amor  mi  obiígadon. 
Tras  mí  procuró  rengar 
Su  hermano  el  fuego  en  que  arde, 

Y  era  parecer  cobarde 
No  satirio  yo  á  buscar ; 
tuja ,  pues»  mi  rigor 
La  venganza  permitida , 
Ya  be  defendido  tu  vida , 
Agora  falla  mi  honor. 

Tente  •  porque  más  tirano 
Presumo  perderle  asi . 
Pues  be  de  perderle  á  ti 
O  be  de  perder  i  mi  hermano; 

Y  perderle  i  tí  es  [leor 
Según  i  mi  agravio  acuerdo , 
Que  en_éLuai>ermano  pierdo* 
Pero  en  M  pi«»rfiA  un  i\f}mT{  J 
Pues  si  puedo  desta  suerte 
A  mí  deshonor  cobrarle, 
11  ocho  mis  de  provocarle 
Debo  elegir  de  temerte. 

CASANDRA. 

No  he  de  aconsejarte  tal : 
Buscar  quien  fuere  preven, 
Que  si  i  tu  honor  le  está  bien , 
A  to  valor  le  está  mal. 

COXOE. 

Pues  deja  que  airado  intente 
Cobrar  la  ocasión  que  pierdo. 

FÉNIX. 

No  es  ser  cobarde  ser  cuerdo. 

CASANDIA. 

Ni  ser  cuerdo  es  ser  valiente. 

rÉNix. 
Hacer  forzoso  el  rigor 
No  es  valor,  sino  locura. 

CASANDHA. 

Y  lo  que  nombran  cordnra 
Siempre  suele  ser  temor. 

CONDK. 

D^d  de  porfiar  las  dos , 
Que  yo  sé  lo  que  he  de  hacer. 

Oye. 

'CASA  NORA. 

Advierte. 

COKDE. 

Esto  ha  de  ser  : 
Guarda  esta  dama ,  y  adiós.      (Voie,) 

ránn. 
Si  son  tantos  mis  enojos 

Y  mi  desconsuelo  es  tanto, 
iQoé  hace  en  rol  pecho  mi  lianlo, 

Y  qué  hacen  Sin  ¿1  mis  ojos  T 
Pero  un  consuelo  me  espera , 
Que  si  no  sube  é  su  centro, 
Seri  ponxofia  allá  dentro 

Y  será  alivio  acá  fuera. 

CASANDRA. 

Quién  eres  quiero  saber. 

Tú  41  ue  para  dolor  tanto 

Me  nablas  con  lengua  de  llanto. 

ftmx. 
Una  iniélice  muj^r. 

CASANRRA. 

DI ,  ¿cuál  ba  sido  el  rigor 
Que  reducidas  en  hielo 
Pigéltaflas  ata  cielo? 
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(In  agravio  y  un  amor. 

CASARDRA. 

Bella  dama,  idiroe  pues 
Quién  fué  el  ingrato  y  tirano 
Que  le  ha  oléndidoY 

F¿MX. 

Tu  hermano. 

CASARORA. 

¿Y  tu  nombre? 

FÉRIX. 

Fénix  es. 

CASANDRA. 

Pues  no  á  tu  desvelo  asombre 
Receloso  tu  temer 
Que  ya  llego  á  conocer 
Tu  desdicha  ^r  tu  nombre ; 
Ya  mi  hermano  me  ba  conlado 
Tu  fiheza  y  su  rigor. 
Su  ingratitud  y  tu  amor. 
Su  descuido  y  tu  cuidado; 

Y  pues  no  quiero  lu  error 
Que  me  declares,  te  pido 
¿Qué  es  lo  que  te  ha  sucediJo? 

FÉ.MX. 

No  tiene  lengua  el  dolor. 

CASAKRRA. 

No  procures  vergonzosa 
Callar  tu  error  por  tu  fama. 
Que  del  amor  en  la  llama 
Ardolambien  mariposa ; 
Dime  tu  mal  declarado 
Para  consolar  tu  olvido. 
Que,  pues,  digo  que  he  querido 
También  conüeso  que  he  errado. 

No  permitas  que  te  diga 

Mal  que  aun  no  se  comprebende, 

Y  pues  sabes  quién  me  ofende, 
Sepa  de  ti  quién  te  obliga  : 
Ya  que  sé  que  eres  amante 
Sepa  la  causa,  en  efoto. 

GASAKDRA. 

Tengo  amor,  pero  es  secreto; 
Un  caballero  estudiante 
Arde  en  mi  pecho  inhumano. 

FÉNIX. 

El  dueQo  me  nombra ,  pues. 

CASANDRA. 

Don  Pedro  Céspedes  es. 

FÉNIX. 

Ese ,  Casandra,  es  mi  hermano.^ 

CASARDRA. 

Luego  aquí  con  dos  extremos, 
Cuando  al  amor  nos  rendimos , 
De  un  accidente  morimos. 

FÉNIX. 

De  un  achaque  adolescemos. 

CASAHORA. 

Que  una  es  nuestra  causa  arguyo 
A  no  intervenir  desden,    • 
A  tu  hermano  quiero  bien. 

FÉNIX. 

Y  yo  tengo  amor  al  tuvo; 
Ya  en  vano  la  voz  impido\ 

Si  á  mi  lengua  he  despertado  : 
Yo  le  amo  solicitado. 

CASANDRA, 

Y  yo  le  ignoro  admitido : 
Mas  ¿cémo  has  venido  roo  i 
Triste,  turbada  y  mortal? 

rÉNix. 
¿Dirásme  luego  tu  mal? 

CASANDRA. 

Si  diré. 

FÉRa. 
Pues  oye. 


i      CASAKRRA. 
Di. 
FÉNIX. 

Tan  compadecida  ^ 
Te  oiré  como  atenta , 
Por  anticiparle 
La  aleación  siquiera. 

Y  ansi...  ¿mas, qué  es  esto? 
Ruido  hay  allá  fuera , 
¿Quién  será? 

Sale  BEATRIZ. 

UEATRIX. 

Yo  soy. 

FÉNIX. 

¿Beatriz  tan  suspensa? 

CASANDRA. 

¿Oué  traes?' 

FÉNIX.* 

Di  lo  presto. 

REATRIZ. 

Traigo  malas  nuevas. 

CASANDRA. 

¿Es  muerto  don  Pedro? 

RF.ATRIZ. 

Noesmuerio. 

FÉ.XIX. 

Habla  apriesa , 
¿Y  el  Conde? 

REATRIZ. 

Tampoco. 

FÉNIX. 

El  suceso  empieza. 

REATRIZ. 

Oid  que  me  importa 
Que  me  estéis  atenía. 
Aquel  estudíame 
Que  llene  las  letras , 
Pocas ,  pero  grandes; 
Grandes ,  pero  buenas ; 
Aquel  que  lu  padre 
Le  hizo  en  la  turquesa 
Donde  tú  naciste 
Sin  gana  y  por  fuerza , 
Salió  con  el  Conde 
Por  las  nuestras  puertas 
A  dar  estocadas 
Tales  como  buenas, 
AI  tiempo  que  tú 
Pusiste  discreta ,. 
Si  no  en  polvorosa, 
Pies  en  polvareda. 
Tú  que  al  Conde  viste. 
Por  un  lado  llegas , 
Haces  que  en  su  casa 
Te  libre  por  fuerza. 
Con  la  obscura  noche 
Librarte  aprovecha. 
Pues  el  tu  hermanico 
Que  ala  calle  llega, 

Y  no  encuentra  alConde, 
Por  vengar  su  ofensa , 
Verbos  por  la  boca 

Con  sus  nombres  echa. 
Todos  en  romance. 
Que  en  latín  los  yerra. 
L^  jusiicia  entonces , 
Que  andaba  de  pesca , 
Las  varas  por  cañas , 
La  vista  por  cuerda ,   • 

Y  en  lugar  de  anzuelos 
Corchetes  con  lengua, 
Topa  con  lu  hermano, 
Con  c¿quién  va?»  le  llegan 
c  Nadie  vrv,  responde; 
No  lo  dijo  en  estas 
Cuando  á  estotras  dicen 
Todos  tresIslenclR»; 


7ñ 

ff  Yo  no  me  resisto  », 
Les  responde  apén:is , 
Cuando  como  ilvMo» 
Le  inciían  y  tientan. 
t|¿sie  es  •,  dijo  el  uno, 
Dándole  línlerna , 
cEI  que  al  noble  Arnesio 
Dio  la  muerte  Oera>.— 
«¿Qué  Arnesio,  les  dijo« 
Es  este  que  cuentan?»  — 
«  Hermano  del  Conde  », 
Dijo  otro  en  la  rueda. 
«  Negó  »t  dijo  entonces 
Tu  bermano  en  respuesta. 
aprobó »,  le  responden , 

Y  haciéndole  señas 
Uno»  que  lo  deje 
Correr  por  su  cuenta 
Que  él  le  sacará 

Por  la  puerta  afuera , 
Por  la  puerta  adentro 
De  la  cárcel  le  entran. 
Aqueste  es  el  caso 
Al  pié  de  la  letra. 
Kl  Conde,  tu  bermano, 
Me  bÍ7.o  que  viniera 
A  avisarte  porque 
Su  prisión  sqpieras. 
Tu  padre,  Señura, 
Quedó  de  poeta 
Cuandfi  le  ban  silbado 
Su  amada  comedia. 

Y  llorando  amores 
Su  triste  tragedia , 
Hecho  Jeremías 
De  ti  80  lamenta. 
A  Crispin  también 
A  la  cárcel  llevan. 
Elcaso  hasoido 

Y  volverme  es  fuerza. 
Soy  leal  criada , 

Tu  padre  me  espera , 
No  le  queda  en  casa 
Nadie  que  le  venda; 
Voy  le  á  consolar, 

Y  asi  sin  licencia 
(Que  esto  del  pedirla 
Ks  cosa  muy  vieja), 
Fénix ,  de  retorno 
Vendré  á  que  me  teas. 

De  suerte  ¡oh  desdichas ! 
Que  ya  no  lesqneda. 
Ni  á  mi  mal  alivio. 
Ni  á  mi  amor  defensa. 

casa:(dra. 
De  suerte  ¡oh  desvelos! 
Que  ya  con  tal  nueva. 
Del  mar  del  amor 
Entré  en  la  tormenta. 

Del  Conde  mi  amante 
Ksjnsto  que  tema, 
Que,  pues  es  ingrato. 
Vengativo  sea. 

CASANDÜA. 

De  mi  bermano  juzgo 
Que  su  muerle  quiera , 
Que  viven  unidas 
Veogaozas  y  ofensas. 

Pues  sea  el  alíTio 
Para  tantas  p^nas, 

8ue  bav  dolor  que  mate 
i  hay  Donor  que  ofenda. 

CASAtTDRA. 

Poessalgt  esta  llama 

Sue  estando  encubierta 
1  mismo  disfraz 
La  dio  más  Tloleocfa. 
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rixix. 
Salga  por  mis  ojos 
Sangre  de  mis  venas , 
Sea  coral  tino 

Y  aljófar  parezca. 

CASAlfDRA. 

Ver  quiero  á  don  Pedro 
En  la  cárcel  mesma , 
Más  ^oy  de  mi  amor 

Quenode  mi  ofensa. 

"*■"""  FÉNIX.  "* 

Si  ya  no  hay  socorro, 
¿Qué  espera  esta  fuerza 
Sitiada  de  males 
Que  al  mal  uo  se  entrega  ? 

CASA^DRA. 

Por  mi  dio  á  mi  hermano 
La  muerte  sangrienta , 

Y  no  me  ba  ofendido 
Quien  por  mi  se  arr¡es{;a. 

FÉXIX. 

Parte  es  mi  ofensor, 

Y  siéndolo  quedan 
Viva  tu  venganza 

Y  mi  fama  muerta. 

CASARDRA. 

Pues  amor,  á  obrar. 
A  morir,  violencias. 

CASAi^DRA. 

Désele  á  este  fuego 
Más  noble  materia. 

Ftmx. 
Rebelde  mi  tida, 
¿A  qué  es  lo  que  espera? 

CASAItORA. 

Amor  obstinado, 
¿Cómo  no  se  aumenta* 

Fá¡<cix. 

¿Para  qué  la  muerte 
Cou  tanta  pereza  ? 

CASANDRA. 

¿Para  ((ué  la  vida 
Si  no  vivo  en  ella? 

FÉMX. 

Pues  voy  asentir... 

CASASDRA. 

pues  voy  á  que  sepan... 

FÉ5IX. 

Hales  de  mi  agravio. 

CASAXDRA. 

De  mi  amor  Gnezas. 

FÉMX. 

Mas  ¿cómo  es  posible 
Que  guarde  secretas... 

CASANDHA. 

Que  no  es  medicioa 
Que  calle  mi  lengua... 

FééXlX. 

Quejas  de  mi  agravio. 

CA8A2(DRA. 

De  mi  amor  violencias. 
LAS  nos. 
Que  amor  oculto  es  calentura  lenta , 
Que  es  más  dañosa  cuanto  más  secreta 


DE  ROJAS. 


OirMl. 


Salen  por  dos  pueriúi  EL  BORREGO, 
EL  CERNÍCALO,  EL  MELLADO, 
CHISPA ,  EL  GANCHUELO,  CRÍS- 
PIMLLO,  uno  con  un  pedazo  de 
queso,  otro  con  una  taza  de  cuerno, 
otro  con  pan  y  cuchillo,  y  otro  con 
rábanos,  t  CHISPILLA  con  un  Jarro 
grande, 

MELLADO. 

Aquf  ha  de  ser,  voto  á  cual , 

Y  pues  que  solos  nos  vemos, 
La  i>alabra  remojemos. 

cerMcalo. 
Heor  será  la  canal. 

crispi:«illo. 
No  hay  tan  honrada  cuadrilla 
En  la  Alemania  nt  España. 

{Siéntense  en  el  tueio.) 

RORRCGO. 

Tragúese  en  amor  compaña. 

CRISPISILLO. 

Echa  de  colar,  Chispilla. 

CHISPILLA. 

Vive  el  dador  que  da  gloria 
Vemos  tanto,  ya  lo  jago. 

MELLADO. 

Gidalgos,  con  cada  trago 
Cascttiio  cuente  su  hesiorla , 
Avizore  la  atalaya , 
No  mos  vean. 

CfltSPILLA. 

Eso  quiero. 

CBRKiCALO. 

Oyen.Jágase  primero 
Nuestra  cerimoña. 

TODOS. 

Vaya. 

MELLADO. 

Levantóme,  pues,  á  obrar. 

{LeoánUiu.) 

CRISPIRILLO. 

Digo  que  empiece  el  Mellado, 
Que  es  buen  probete  y  bourado. 

MELLADO. 

Pues  yo  oolero  escomenzar; 

Tomo  el  jarro,  y  brujas  fuera, 

tn  nombre  de  la  allanada.  {Menéale.) 

GATÍCHCELO. 

Ea ,  empezá,  camarada.  {Dale  la  taza,) 

MELLADO. 

Venga  la  columpiadera. 

{Echa  vino  en  la  taza.) 
Asi  como  ellomure  indino, 
Creaiura  de  Dios  y  el  cielOt 
Derrama  por  este  suelo 
Esus  dos  tazas  de  vluo,  {Derrámalas,) 
Asi  vertidas  estén 
Todas  las  sangres  que  fueren 
De  aquellos  que  mal  nos  quieren, 

Y  digan  todos : 

TODOS. 

Amén. 

MELLADO. 

Ya  que  hacemos  la  razón... 

CRISPIMLLO. 

¿Por  qué  en  esto  mos  paramos? 

MELLADp. 

¡Brindis  á  que  mos  veamos 
En  la  puerta  del  Cambrón  I 

CRISPIRILLO. 

Dice  bien,  muy  justo  ee. 
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MELLADO. 

Pues  yo  que  la  mano  llevo, 
Cou  Taesa  liceocia  bebo. 

crispí  XILLO. 

Beba,  y  la  bestoria  dempaes. 

MELLADO. 

iCail  es  el  Chitio?  Esté  eo  gloria 
El  alma  qae  le  plaató.  {Bebe.) 

BCRItEGO. 

Acabe,  y  beberé  yo. 

MELLADO. 

Va  la  besiorla. 

TODOS. 

Va  la  bestoria. 

MELLADO. 

Oióme  cíncaenta  doblones 
Un  Arncsto  de  coiilado. 
Porque  diese  &  un  licenciado 
Diia  noche  dos  burgones; 
Propaso  primero  el  daño, 
ll^s  romo  el  dinero  dio» 
Hos  ruíuios  Zajinto  y  yo 
A  trabaar  este  araño. 
Maltratónos  i  los  dos , 

Y  rué  misterio  secreto, 
Pues  no  I  o  vimos  respeto 
A  los  hábitos  de  Dios. 

A  Arnesto  que  con  ufan 
Llevó  la  rabia  amolada , 
Le  cascó  ana  tarascada 
En  U  talega  del  pan 
Fl  clérigo  ó  estodiaote , 
Mas  quedó  del  golpe  tal, 
One  no  comerá  más  sal : 
Garduñáronme  en  Hágante, 
Metiéroame  en  la  doctrina , 
Rogáronme  luego  que 
Cantáramos,  no  canté , 
Hubo  nn  Tiernos  descepüna , 
Pregünáronme  la  ley, 

Y  pienso  que  voy  de  veras 
Por  seis  anos  á  galeras 

A  senrir  á  Dios  y  al  Rey. 
Pero  no  importa  el  rigor 
Que  Taya  á  gnrapas,  pues 
No  dir^n  q'ie  eilombre  es 
SolomisU  ni  traidor. 

crispí  NILLO. 

Pase  el  harto  y  Tenga  el  l)arco. 

ga:«chuelo. 

Oye  océ ,  tenga  consuelo. 
Que  no  seré  yo  el  Ganchuelo, 
U  no  ba  de  palmear  el  charco. 

MELLADO. 

íEso  cómo  puede  ser  ? 

GARCHOELO. 

Déjese  océ  gobernar. 
Ya  estoy  mandado  soltar, 

Y  á  la  sorna  lo  ha  de  ver, 
Sean  voacedes  testigos 

De  lo  que  ofrezco  al  Mellado. 

MELLADO. 

Ya  sé  que  oced  es  honrado 

Y  que  es  amigo  de  amigos. 

OAlfCnUBLO. 

Yo  tendré  de  oced  memoria, 
Que  soy  camarada  yo ; 

{Bebe  el  Borrego.) 
¿Bebió  Borrego? 

TODOS. 

Bebió. 

DOatECO. 

Va  la  historia. 

TODOS. 

Va  la  historia. 

BORRSCO. 

Yo  cfloy  presOt  mo  Uelkdo... 


CaiSPIXILLO. 

¿Diga  océ,  por  qué  está  preso  f 

MELLADO. 

Dígalo. 

BORREGO. 

Yo  lo  couGeso. 


Porqué? 


TODOS. 


BORREGO. 


Por  enamorado. 
Un  dia  del  monumento. 
Mar.  blando  que  un  lamedor 
A  la  holsn  de  un  doctor 
Le  dije  mi  pensamiento. 

Y  ella ,  aunque  pesada  y  fiera , 

Y  aunque  dama  de  opinión , 
A  escucharme  mi  razón 

Se  asomó  á  una  faldriquera; 

Y  aunque  era  tanto  el  empefio, 
Como  tanto  la  rogué, 

En  efecto,  la  saqué 
De  la  casa  de  su  doeüo ; 
Librarme  de  todo  intento, 
Fisco  y  parto  me  atropella. 
Quiero  casarme  con  ella 

Y  pidenme  el  rompimiento. 

CER?(ÍCAL0. 

áY  el  canónigo  no  entona 
La  solfa  del  harto? 

CRISPIXILLO. 

Si: 
Con  mi  amo  Tiene  aqui ; 
¡Mas  Taya  una  peleona! 
Cogióme  la  gurullada 
Anoche  en  resolución , 
Al  ir  con  cierta  pasión 
En  casa  de  una  cuitada; 
Y.1  adTierto  que  á  nadie  asombre, 
Que  por  extraños  fracasos 
Anda  el  hombre  en  estos  pasos, 
Que,  en  efecto,  el  hombre  es  hombre; 
A  mi  un  fuelle  se  llegó, 
Saber  quién  era  procura'. 
Quísome  quitar  la  gnra , 
La  sartenno  quise  yo; 
Embistenme,  pero  cuando^ 
Como  ya  me  conocieron , 
Todos  juntos  me  corriei  on ; 
Plantóme  como  un  Derlando, 
Y,  en  efecto,  aunque  eran  tantos , 

Y  aunque  acosado  me  tí  , 
Al  escribano  le  di 

En  lo  hueco  un  sepancaaotos. 
Al  alguacil  que  repara 
Cuánto  le  tiro  Tállente, 
Le  hice  una  crux  en  la  frente 
Por  si  le  falta  en  la  Tara ; 
Trasquilé  á  un  corchete  el  pelo, 
Mas  nocidos  que  Flatonte, 
Mas  como  el  hombre  no  es  monte 
Rstropecé  y  di  en  el  suelo, 

Y  aunque  con  ansia  y  con  pena , 
Como  en  el  suelo  me  hallaroo , 
Los  corchetes  me  apiolarou 

Y  embauláronme  eu  la  trena. 

MELLADO. 

xY  murió  alguno  en  rigor 
De  toda  esta  tarascada  ? 

CRlSPllflLLO. 

No  sé ,  ahí  han  dado  posada 
Al  uno  en  SanSaWador. 

GANCiniELO. 

Por  Cristo,  que  ha  sido  fiera. 

CRISPIXILLO. 

Y  aun  no  sé  si  el  otro  es  muerto. 

MELLADO. 

SI  !o  que  oacé  dice  es  cierto, 
NegociUo  es  de  escalera. 


cernícalo. 

Yo  me  sigo,  que  he  bebido :      {Bebe.) 
Yo  porque  puse,  estoy  preso, 
Unos  claveles  de  bue.^o 
A  la  puerta  de  un  marido, 

Y  aunque  pur  mala  fortuna 
El  torcedor  me  dio  fuerte 
Siete  ansias ,  todas  de  muerte, 
Ko  he  sido  cisne  á  ninguna. 

MELLADO. 

Eres  bizarro  y  gentil. 
Fuerte  en  el  potro  anduviste, 
Pero,  dime,  ¿á  quién  pusiste 
Las  espinas  de  mar  (i  I  ? 

CEKtNiCALO. 

Preguntas  son  no  muy  buenas 
Con  las  qu<^  vocé  me  obliga , 
No  qniera  Dius  que  yo  diga 
Mal  de  lias  honras  ajenas. 
( Bebe  Ganchuelo,) 

GANCHUELO. 

Yo  á  una  frutera  Talal , 
Por  ser  deslenguada  y  Tieja , 
Le  di  desde  oreja  á  oreja 
Cuchillada  tan  igual , 
Que  con  ser  de  á  media  Tara 
La  dijo  el  que  la  cosía , 
Qne  le  pareció  que  habin 
Nacido  en  la  misma  cara; 
D(*  mi  Tino  á  querellar. 
Mas  con  un  unto  que  sé , 
Que  otro  la  corló  probé, 

Y  estoy  mandado  soltar. 

CERNÍCALO. 

Y  libertad  merecieras 
Por  cuchillada  tan  cara. 

MELLADO. 

Las  cochinadas  de  á  Tara 
Se  hicieron  para  fruteras. 

cerMcalo. 
Pues  que  ya  salen  recelo, 

Y  ir  á  que  te  suelten  puedes. 

MELLADO. 

Con  facultad  de  Tocedes 
Quisiera  hablar  á  Ganchuelo. 

cbr:«ícalo. 
Pues  Tamos. 

{Vanee.) 
{Quedante  Mellado  $  el  Ganchuelo.) 

MELLADO. 

En  poridad 
Saber  auiero  este  consuelo, 
Voarceu ,  mí  señor  Ganchuelo, 
Es  honrado  de  Terdad , 
Voarced  tiene  prometida 
Mi  libertad. 

GANCHUELO. 

Habléloya, 

Y  la  palabra  que  da 
Eilombre,  será  compllda. 

MELLADO. 

Yo  lo  confirmo  y  lo  espero, 
Pero  quisiera  saber 
De  qué  modo  puede  ser 
Mi  liberta. 

GANCHOELO. 

Con  dinero. 

MELLADO. 

¡Con  dinero!  ¿Pues  de  dónde 
Sacar  el  dinero  infiere? 

GARCBOCLO. 

Esta  noche,  si  Dios  quiere. 
Hemos  de  matar  á  on  Conde, 
La  persona  y  tres  honrados 
Que  á  cuidado  le  tenemos , 

Y  porque  le  despachemos 
Nos  dan  quioientoi  ducados; 


CMRDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FBANCISCO  DE  B0JA8. 


V  ha  de  biber  rooica  sobrada , 
Porque  iun  no  ha  ile  eeUr,  advkrie, 
Mal  trabajada  la  muirle 
Caiadoeílarábiencobrada. 


¡Notabte  error ! 
Et  el  ronde  de  Uclltor. 
No  hajr  oiro  conde  en  Toledo. 

it  cómo  ba  de  ser  me  di? 


el  subreescrilo  er 
Primero  poeiio  «u  nombre , 

Y  en  él  que  le  espera  un  bomb 
De  ¡»  olra  parle  del  rio 

De  Aitáiilara  sobre  el  puenie , 

V  enlónces,  bien  prevenidos, 
EsUrémos  escondidos 

ts|>e raudo  yo  j  mi  «ente. 
SI  él  sale,  cono  yo  espero, 
y  sf  del  papel  se  enoja . 
Hiiy  preciado  de  lalinja, 
Llevari  j  btbri  dlDero. 

;Cúmo  TaIsT 


Enmaacandoi 
Lot  rostros  ;  bien  cablerlos; 
Pero  Iremos  deicubienoi 
Por  los  quinieoloi  ducados. 

■ILLJtDO. 

Para  esto  nunca  te  lapas. 
CiiNCaniU). 
S<  la  pecunia  cogemos 
Ha;  ficMmenle  podremos 
Cd  acería  ros  las  guripa». 

UCLLJkDO. 

Cuando  tanta  opinión  sobra 
A  tanlu  pobrete  honrado, 
Huj  poco  dinero  han  dado 
Por  acabar  esta  obra. 
V  eslo  i  deciros  loe  aireío 
Porque  sois  de  ebulos  pnlma. 

Yo  no  he  de  cargar  mi  alma  ; 
Esto  tale,  }  eslo  llevo. 

Safen  UH  ESCRiaANO  T  DONPEDRO, 
con  un  grille. 


Hellado,  llegaos  aquí. 

■  ELLA  00, 

8«nll«r,  SI 


ÉEiaqDfMerabaüoro 
:i  que  di6  ma^rtc  initigaada 
A  Artifiio.  hnnnano  del  «onde 
Ue  Deinor?  Pwlreii  librara* 
Qgreclendo  el  SHrenor 
'ijllBsél.clerlarailln. 

•^ilfl.íBpoítato 


Guárdeos  el  cielo  mit  años, 
(Ap.  Hellado  amigo,  silencio.) 

■  ELWDO.  {ip.) 

Tendrit  silencio  el  Mellado  : 

I)igo,¿cuindo  nos  TeremoaT 

CAKCUCELO,  (Ap.) 

Luego  que  esté  irabsjado 
KsleConde.  (Vase 

■  ELUDO. 

Pues  adiós, 
lAp,  ^OisT  l-levad  bien  fardado 
Bl  banl ,  no  sea  el  demonio 
Que  os  den  con  la  de  Juao  Gr^o.) 

lAb.ieBorHelladol 

Oigo. 

Lo  que  dice  eJ  pendolario 

Es  que  voacé  repane 

La  persona.  (Ap.  A  aquestos  bravos 

Es  menester  preguntarles 

En  su  Mengua.) 

Estoy  mti-anda  (Jnre/«.} 
Si  es  él.  (Ap.  Por  el  santo  Colme, 
Qae  esti  mandando  en  <a  alto, 
Que  es  él ,  mas  yo  soir  quien  so; 
Yo  nanea  he  sido  sílbalo, 
Ni  ful  corredor  de  oreja.) 
Del  fundamento  hasla  el  casco,  - 
A  estesenor  bueno  doy 
Has  de  cuarenta  repasos 
y  no  es  él ,  porque  era  el  otro 
Un  poco  mis  descargado 
De  lomos .  j  oíros  dos  pocos 
Amolado  de  recaaos ; 
No  es  él. 

■ICniDAKO. 

iLoJnraisI 

■ELUDO. 

Lo  Juro. 

ESCBIMNO. 

Pues  poned  aqui  la  luano. 

( Pone  la  m 

■ILLADO.  (Ap.) 

SI  haré  por  sacar  esta  ascua 
Con  la  mino  desie  gato. 

ESCIISAKO. 

Buena  se  pone  la  causa 
3e5or  don  Pedro. 


Pues  yo  promeif)  anudaros 
Como  no  apriete  la  parle. 
Que  es  el  iodo  ea  este  caso.     (Vsm 

DO.^  PIDSO. 

Quedo  de  vuestra  amistad 
Agradecido  y  Bado. 

¿Fuese el  escribano? 

noxpuwo. 
Fuese: 
Y  agora  quehemosquedado 
Solos,  quiero  agradeceros 
1.a  Tida  que  me  habéis  dudo; 
Mi  honor,  nil  hacienda  y  mi  espada 
Es  Tuestra ,  y  si  libre  ailgo 
De  la  cÉrcel ,  yo  os  prometo 
Salíabcer  j  pagarM 


Yo  soy  siempre  luestro  amigo, 
Que  hemos  reñido  en  un  plato, 
\  r.o  es  menester  conmigo 
Hacer  laníos  arrumacos. 
Vo  soy  amigo  de  Inenüs  , 
V  os  estay  enñclonado 
Uesdeque  os  vi  menear 
La  zanahoria.  >  \\oin  al  diablo! 
Que  podéis  dar  ai  mis  tieso 
Cuarenta  echadas  de  braio. 

D0:<  PEDRO. 

¿Quién  os  tiene  sqol ! 

MELLADO. 

EseConda 

Dice  que 


sr.^í»"' 


Pero  oÍ9,  aquesta  noche 
He  han  dé  vengar  seis  cbnlanos, 
Y  le  han  de  hacer  en  la  pinta 
Seis  guspaiaras  de  i  palmo. 


^Cristiano  i  un  carrillo!  ¿C6moT 


Los  Haod  añilen  tas  de  Dios. 
¿V  adonde  intentan  milarloT 
At  puente. 

BOU  FEDRO. 

¡(^m^  me  alegro! 
Que  este  es  mi  niyor  cooirarlt^ 
Y  asi  no  tendremos  quien 
Nos  persiga. 

Enmascarados 
Han  de  ir  los  seis  carneradas : 
Djulespor  la  obra... 


¿ColuiúT 


{V  él  cómo  saben  que  IrlT 


5a;«.CfliSPIIilLL0. 
cnisriNiLio. 
sol  debajo  de  un  manto, 
.  loi  disfrazada  en  sombras. 
Envuelto  eo  nieblu  wi  rayo 
Viene  i  verle...     . 

Este  no  es  tiempo 
De  imor  cuando  navegando 
Del  m^r  del  honor  Bacldo 
Eo  tanto*  Scilas  da  engaftos. 

caispiMLLo. 
Dice  que  la  importa  hablarte. 
Y  puede  ganar  de  mano 
Al  sol,  amiqueJuegHe  et  sol 
CoDollaAbrUaailUju. 


OBLIGADOS  Y  OFBmiDOS ,  Y  GORRÓN  DE  SALAMANCA. 


DON  PEDRO. 

Entre,  pues;  veamos  luego 
Meliado. 

■ELLAOO. 

Sólo  OS  eocaigo 
Silencio. 

DON  PIDRO. 

Yo  OS  le  prometo. 

MCLLADO. 

¿Oist  Luego  nos  véanlos 

fin  yéndose  la  cbolama.  ( Vau.) 

DOy  PEDRO. 

Boj  con  el  caso  más  raro 

Ou«  ban  observado  los  bronces 

Mi  boDor  y  veiiganxa  trato. 

Salen  JACINTA  t  CASANDRA, 
eubierfoi, 

CASARDRA. 

Quédate*  Jacinta,  fuera : 
El  está  aqui,  yo  le  faablo. 
lofelice  caballero. 
Tan  valiente  y  tan  bizarro 
Oue  el  mismo  merecimiento 
Os  bízo  más  desdichado; 
Una  apasionada  vuestra , 
O  amante, que  no  es  recato 
Dar  á  la  acción  la  fineza 

Y  no  descubrirla  el  labio; 
A  esta  príüion  rignrosa 

En  los  disfracen  de  un  maulo 
Viene  á  decir  sentimientos 
Nunca  basta  aquf  declarados. 
Pobre  sois ,  y  sois  valiente, 

Y  á  mi  me  loca  el  amparo 
De  quien  sólo  por  mí  causa 
Mira  su  honor  perlurbado. 
No  os  quiero  decir  quién  soy, 
Mas  quiero  decir  que  os  traigo 
El  oro  de  vuestro  amor 

En  oro  recompensado : 
Joyas  trae  esa  criada 
Para  que  compréis  ufano 
Vuestra  libertad  ul  oro, 

Y  no  os  parezca  aj^asajo 

Lo  que  á  mi  también  me  loca , 
Que  eomo  os  estimo  tanto. 
Libertando  vuestra  vida 
Mi  propia  vida  rescato. 

Y  después  que  os  mire  libre, 
Sabed  que  quiero  feriaros 
Sospechas  de  westra  pena 

A  cuidados  de  lai  llanto. 
Bsu  es  la  primera  vez 
Que  ardientemente  obstinado 
El  fuego  de  amor  oculto 
Broió  en  indicios  al  labio. 
Mujer  soy,  y  tengo  amor. 

Y  ya  bien  podéis  liaros 

Aun  mucho  más  que  en  tenerle 
En  babecse  declarado. 
No  be  pretendido  escribiros, 
Antes  vine  á  consolaros , 
Que  es  intérprete  mejor 
La  lengua  que  no  la  mano ; 

Y  porqae  agora  es  foreoso 
Volverme  á  casa ,  quedaos , 
Yo  os  veré  y  escribiré. 
Obre  el  trato  más  humano, 
Qoe  las  fuerzas  del  smor. 
Las  más  se  riodeo  por  trato ; 
Yasl.. 

DOfI  rEURO. 

Deteneos ,  Sebora , 
Oue  primero  he  de  rogaros 
Que  la  luz  desa  bermosura 
venia  la  niebla  del  manto. 


No  p«fd». 


CASAHDRA. 


DON  PEDRO. 

Pues  escuchad 
Este  imaginado  rnspo, 
Que  al  templo  de  mis  pnsiones 
Quiere  mi  lengua  pintaros. 
La  ocasión  me  da  oportuna 
Fortuna , 

Mas  es ,  si  la  oculta  el  labio, 
Agravio, 

Que  aunque  enseña  vuestro  ardor 
Amor, 

Para  sentir  más  rigor 
Vuestro  favor  lie  culpado. 
Pues  me  habéis  equivocado 
Fortuna ,  agravio  y  amor. 
Permitid  á  mi  desvelo, 
Celo, 

Que  es  dar  compasión  mayor 
Favor, 

Y  es  mentir  á  luz  tan  pura 
Hermosura. 

Y  mi  sufrimiento  apura 
Que  cuando  mi  amor  sabéis, 
A  psle  tiempo  me  neguéis 
Cielo,  favor  y  hermosura. 
No  deis  en  tibios  desmayos 
Rayos, 

Ni  en  dudosos  arreboles 

Soles, 

Ni  á  vuestro  cielo  ocultado 

Nublado; 

Mas,  ¿para  qué  mi  cuidado 

Siente  tan  morUil  desvelo 

Si  es  fuerza  que  haya  en  el  cielo 

Raros,  soles  y  nublado? 

Descubrid... 

Sale  CRISPINILLO. 

CRISPIMILLO. 

Buena  la  hicimos. 

DON  PEDRO. 

¿De  qué  vienes  tan  turbado? 
¿Di,  qué  ha  sido? 

CRISPIKILLO. 

¡Bercebú! 

DO.V  PEDRO. 

Acaba ,  dimelo. 

CRISPIHILLO. 

El  diablo. 
Tu  enemigo. 

DOR  PBORO. 

¿Quién ,  el  Conde? 

CRtSPt?CILLO. 

Y  pienso  que  entra  á  bosctros 
Con  un  color  de  sudores; 

Mas  yo  de  unciones  le  traigo. 

DON  PEDRO. 

¿A  qué  viene? 

CRISPINILLO. 

No  losé, 
Sólo  digo  que  ha  llegado. 

DON  PEDRO. 

¿Dónde? 

CRISPINILLO. 

A  buscarte. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  dices? 

CRISPINILLO. 

Hétele  por  do  va  entrando. 
coNDi.  {Dentro.) 
¿Don  Pedro? 

DON  PEDRO. 

¿De  qué  os  turbáis? 

OASáKDSA. 

Sabed  ^M  f  I  €4>Bd«  ea  mi  btnMBOi 


DON  PEDRO. 

¿Luego  V(ts  sois... 

CASANDIU* 

Infeliz. 

DON  PEDhO. 

El  dueño... 

CBISPI.^ILUO. 

Mirad  que  b a  entrado. 

GASANORA. 

Casandra  soy. 

DON  PEDRO. 

Pues  aqui 
Podéis ,  Señora ,  ocultaros. 

CASANDRA. 

•Sj  me  vio  entrar ! 

CRISPINILLO. 

No  lo  sé; 
La  criada  está  mirando. 
Acabad. 

CASAKDRA^ 

¡Qué  presto,  amor. 
Me  has  engolfado  en  mis  daftos ! 

{Eicándese) 
Sale  EL  CONDE  turbado, 

CONDE. 

Guárdeos  el  cielo,  don  Pedro. 

DON  PEDRO. 

Seáis ,  Conde ,  bien  lieii^ado. 
¿En  la  cárcel  me  buscáis? 
¿A  qué  venís? 

CONDE. 

A  mataros. 

CRISPINILLO.  {Ap») 

Acabóse;  vio  á  su  hermana; 
Por  ella  ha  de  haber  porrazo. 
Para  las  mujeres  son 
Enemigos  necesarios. 

DON  PEDRO. 

¿Pues  cómo  (.Ip.  ¡Si  vio  á  Casandra!) 
Intentáis (/Ip.  ¡Lance  apretado!) 
Viéndome  preso  (Ap.  ¡Astro  advcKol) 
Buscarme  determinado? 

CONDE. 

Ya  sabéis  que  en  vuestra  casa , 
O  heroicamente  bizarros , 
O  advertidamente  cuerdos, 
Para  la  calle  libramos 
Indignaciones  y  aceros; 
Vos  la  obligacioo  pagandii 
Que  me  debistesyy  yo 
De  vuestro  valor  fiado. 

DON  PEDRO. 

Y  también  sé  que  saU 
.Desde  mi  casa  á  buscaros; 
Que  no  os  hallé  y,  en  efecto. 
Por  ir  tras  vos  me  encontraron ; 

ue  estoy  preso,  ya  lo  veis , 

ue  me  irritáis,  está  claro, 

ue  me  buscáis ,  no  lo  Ignoro; 

asi  podéis  declararos. 
Que  aunque  dijisteis  agora 
Que  á  matarme  entráis  airado, 
Fué  error  de  vuestra  pasión ; 
Pues  siendo  quien  sois,  extraño 
Que  bable  asi  un  hombre  vállenle 
A  otro  hombre  que  está  sin  manos. 

CONDE. 

El  mataros  no  es  aquí. 

DON  PEDRO. 

¿Pues  dónde? 

CONDE, 

Escachadme  un  rato : 
Yo  soy  parte  en  el  delito 
De  la  muerte  de  mi  hermano, 
Yeomotsyslqatsoy 
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Lo  más  en  tan  grave  cargo, 
Queestábades  declaré 
La  noche  qae  le  mataron 
En  Salamanca,  y  que  sois 
Mi  amigo,  dando  descargos 

?ae  en  mi  no  eran  tan  precisos 
en  vos  eran  necesarios ; 
Solicito  con  los  ruegos , 
Soy  cuerdo  en  los  agasajos , 
Advertido  en  las  promesas, 

Y  en  satisfacerlas  franco. 
Os  tengo  libre  don  Pedro, 

Y  aunque  á  mi  no  me  lia  tocado, 
Siendo  vos  el  ofendido 

Ser  yo  quien  venga  á  libraros , 
Con  mi  duelo  y  con  el  vuestro 
A  un  mismo  tiempo  cumplamos ; 
Mañana  libre  os  veréis , 
Mañana  vendré  á  buscaros , 
Vos  habéis  sido  conmigo 
Puntual ,  noble  y  gallardo. 
Pues  ya  con  haber  cumplido, 
Puesto  que  os  he  libertado, 
Porque  diga  que  podréis 
Quien  se|>a  nuestro  embarazo 
Ser  siempre  tan  valeroso, 
Pero  nunca  más  bizarro. 

DOTf  PEDRO. 

Ya  qoe  libertad  me  dais , 
Sólo  quiero  preguntaros , 
¿Por  qué  agora  no  estoy  libre, 

Y  ma&anasi? 

GOlf  DE. 

Es  el  caso 
Que  aunque  pudiera  esta  nocbe 
Libraros,  otro  cuidado 
Tengo  que  interviene  en  él 
Parte  de  mí  honor,  y  en  tanto, 
Que  por  un  papel  aue  ahora 
Kn  esia  puerta  me  han  dado, 
De  nuestras  obligaciones 
La  satisfacción  dilato. 
No  quiero  yo  (|ue  se  diga , 
Habiéndoos  ya  libertado. 
Que  falto  al  satisfaceros 

Y  cumplo  con  obligaros. 

DON  PEDRO. 

Yo  os  suplo  la  dilación , 

Y  asi  bien  puedo  rogaros 
Que  salga  yo  de  la  cárcel 
Esta  noche. 

GOXDB. 

¿Importaos  algo? 

DO.^V  PEDRO. 

No  me  importa  sólo  á  mf , 
Porque  nos  importa  á  entrambos. 

CONDE. 

Pues  ya  libre  podéis  iros 
Si  es  que  me  alargáis  el  plazo. 

DON  PEDRO. 

Aon  tanto  como  ofendido 
Quedo  de  vos  obligado. 

CO.XDE. 

Y  vo  confieso  que  os  debo 
Más  de  lo  mismo  que  os  pago. 

DON  PEDRO. 

Mí  vida ,  Conde .  os  confieso ; 

Y  aosi  obr&rémos  en  tanto. 
Cuando  amigos  como  amigos, 
Contrarios  como  contrarios. 

CONDE. 

Sois  noble  y  agradecido. 

DON  PBDBO. 

pues  agora  os  satisfago. 
Puesto  que  para  des|)ue8 
Nuestra  venganza  dejamos  • 
Con  lo  que  otras  Tecas  anelo« 
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CONDE. 

¿Conque? 

D0?l  PEDRO. 

Con  daros  tos  brazos. 

CONDE.  ^ 

Yo  os  los  doy  con  mucho  gasto. 

DON  PEDRO. 

Vuestra  fe  y  lealtad  alabo, 
Pero  en  saliendo  de  aqui... 

Sale  DON  LUIS  cuando  le  da  las  brazos. 

CONDE. 

¿Qaé  intentáis  hacer? 

DON  PEDRO. 

Mataros. 

CONDE. 

Pues  yo  os  buscaré,  don  Pedro. 

DON  PEDRO. 

Yo  también  sabré  buscaros : 
Adiós ,  Conde. 

CONDE. 

Adiós,  don  Pedro. 

DON  PEDRO. 

¿No  diréis  cómo  quedamos? 

CONDE. 

Yo  obligado  y  ofendido.  ( Yase.) 

DON  PEDRO. 

Yo  ofendido  y  obligado. 

DON  LülS. 

¡Vive  Dios,  hijo  cobarde. 
Desconocido  y  ingrato 
Al  honor  que  te  dio  el  cielo, 
Que  á  poderte  hacer  pedazos 

Y  á  ser  posible  quitarte 
Esa  saugre  que  te  be  dado, 
Que  hiciera... 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  esto,  padre? 

DON  LDIS. 

¿Tú  abrazas  á  tu  contrarío? 
¿El  que  mereció  tu  acero 
Llega  á  merecer  tus  brazos? 
Vo  soy  viejo  y  tengo  ya 
La  ira  y  valor  templados , 

Y  si  con  él  me  abrazara. 
Por  los  cielos  soberanos 
Que  le  arrancara  del  pecho 
El  corazón  á  pedazos. 

DON  PEDBO. 

¡Padre! 

DON  LUIS. 

No  me  llames  padre : 
Quítate  de  aquí. 

DON  PEDRO. 

Templaos. 

DON  LUIS.  / 

¿No  ves  que  pide  otra  afrenta    \ 
El  que  agradece  un  agravio? 
Vuestra  hermana  se  huyó  anoche, 

Y  vos  hicisteis  más  caso 
De  una  palabra  que  es  vuestra 

'Que  de  un  honor  que  es  de  tantos. 
Ya  perdisteis  la  ocasión 
De  poder  verme  vengado  : 
Mas,  ¿para  qué  tiene  lengua 
Aquel  que  no  tiene  manos? 
Ya  si  tengo  algún  honor 
Reducido  en  noble  llanto»   . 
Como  es  la  sangre  del  alma  I 

En  lágrimas  le  derramo. 
Pero  pues  sois  tan  cobarde. 
Inadvertido  y  villano 
Que  trocáis  aun  mismo  tiempo 
Venganzas  en  agasajos , 
Yo  voy  á  tomar  venganza 
Del  Coade  que  me  o»  agraviad^ 


}  Voy  á  morir  á  su  acero, 

¡  Que  aunque  son  tantos  mis  afiot , 

I  El  valor  no  tiene  canas; 

,  Y  si  no,  muera  á  sos  manos : 

I  Vivir  no  quiero  ofendido, 

i  Y  quiero  morir  honrado. 

í  DON  PBoao. 

jOid. 

{  DON  LUIS. 

I        No  me  repliquéis. 

I     ^  DON  PEDRO. 

Este  es  valor. 

DON  LUIS. 

Es  engaño. 

DON  PEDRO. 

Esta  fué  una  recompensa. 

DON  LOIS. 

¡Pues  vos  de  mi  honor  tan  franco ! 
¡Cobardía  es,  vive  el  ci^lo ! 

DON  PEDRO. 

Advertid... 

DON  LDIS. 

Ya  lo  be  mirado. 

DON  PEDRO. 

Que  sabré  ser... 

•       DON  LUIS. 

Uuy  cobarde. 

I  DON  PEDUO. 

i  Quien  cobre... 

DON  LOIS. 

Obligasme  en  vano. 

DON  PEDRO. 

Un  honor... 

DON  LOIS. 

Es  imposible. 

DON  PEDRO. 

Que  perdi. 

DON  LOIS. 

Yo  le  restauro. 

DON  PEDRO. 

¿De  qué  modo? 

DON  LOIS.         ^^^ 

Con  mi  muerte^ 

DON  PEDRO. 

¿A  dónde  vais? 

.  DON  LUIS. 

A  vengaros , 
Que  sois  muy  agradecido, 
Y  cuando  más  indignado, 
Al  que  habéis  de  dar  la  muerte 
Temo  que  le  deis  i;>s  brazos.     [Vasa.) 

DON  PEDRO. 

Pues  yo  prometo  á  los  deles... 
Sale  CASANDRA. 

CASANDRA. 

Fuese  su  padre  y  mí  hermano. 

DON  PEDRO. 

Cobrar  mi  honor... 

CASANDRA. 

¡Ab  don  Pedro! 

DON  PEDRO. 

,  Con  el  hecho  más  tirano... 

I  CASANDRA. 

¿No  me  respondéis?  Qué  es  esto? 

'  DON  PBORO. 

Que  oculta  en  el  bronce  y  mármol. 
Se&ora... 

CASANDRA. 

¿Podré  salir? 

DON  PEDRO. 

i  No  hay  quien  os  impida  el  paso. 
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CASARBIU. 

¿Cómo? 

DON  PEMO. 

¿Qtté  es  lo  que  decís? 

CASAXDRA. 

¡Tan  desconocido  os  hallo! 

DON  PEDBO. 

Casandra ,  no  lengo  honor. 

CASANORA. 

¿Qaé  es  lo  qae  iutenlas? 

DOIf  PEORO. 

Cobrarlo. 

CASA.fDRA. 

¿Y  amor? 

DON  PEDRO. 

TéDgole  saspenso. 

CASANDRA. 

No  agradecéis  mis  cuidados. 

DOX  PEDRO. 

No  hay  amor  donde  no  hay  honra. 

CASANDRA. 

¿Tan  presto  conmigo  ingrato? 

DON  PEDRO. 

No  es  bueno  para  galán 
Hombre  que  está  deshonrado. 

CASANDRA. 

Yo  OS  daré  honor  siendo  vuestra. 

.  DON  PEDRO. 

Con  honor  sabré  obligaros. 

CASANDRA. 

Este  es  desprecio.  '' 

DON  PEDRO. 

Es  finesa. 

CASANDRA. 

iQuéintenUis? 

DON  PEDRO. 

Vengarme  trato. 

CASANDRA. 

¿Y  después  ? 

DON  PEDRO. 

Buscaros  fino. 

CASANDRA. 

¿Y  agora? 

DON  PEDRO. 

Indignarme  airado. 

CASANDRA. 

¿Contra  quién  ? 

DON  PEDRO. 

Sabráslo  presto. 

CASANDRA. 

¿Cómo  be  de  veros? 

DON  PEDRO. 

Vengado. 

CASANDRA. 

Pues,  adiós.  (Vase,) 

DON  PEDRO. 

Guárdeos  el  cielo. 
¡Iras,  3a  se  llegó  el  plaxo 
Venganaas  pide  mi  acero 
Y  ejecuciones  mi  mano ! 

CanpiSa. 

Sale  GANCHUELO  eúñ  cinco  húmbrti 
con  mduaras^eifodút  y  broqueles 
y  uMt  eeeopetu. 

6ANCU0ELO. 

Eo  este  verde  prado, 

De  arrayanes  y  murtas  coronado, 

Ocultarnos  podemos. 

f ALIENTE   i.^ 

A  que  llegue  esperemos 
Todos  en  emboscada. 

a. 


CANCHUELO. 

Aquesta  fué  la  hora  señalada , 

Y  ya  lardar  no  poede ,  prevenios , 

Y  á  nn  mismo  tiempo  todos  repartidos 
Saldremos  cuando  llegue  sobre  el 

VALIENTE  2.»  [puente; 
Pues  con  el  plomo  no  hay  hombre  va- 
Cargar  agora  la  pistola  qaiero;  [líente, 

(Cargue  la  escopeta.) 
Aseguremos  dudas  al  acero. 

GANCHOELO. 

Bien  dices ,  retirarnos  intentemos. 

VALIENTE    !.• 

Retirémonos  todos. 

VALIENTE  2.* 

Retiremos. 
Sale  EL  CONDE. 

CONDE. 

Deste  papel  llamado 

Y  de  mi  noble  sangre  provocado, 
A  este  sitio  he  venido 

De  sólo  mi  valor  mal  prevenido.  [Gado? 

¿Quién  será ,  pues,  quien  me  ha  desa- 

¿Si  el  padre  de  don  Pedro  provocado 

De  su  agravio  primero. 

De  sos  canas  pretende  hacer  acero. 

Sabiondo  qne  su  hijo  estaba  preso? 

Temeroso  no  estoy,  pero  confieso 

Qne  me  hallo  cuidadoso. 

Si  al  que  oFendi  en  la  corle  riguroso. 

Por  cobrar  su  venganza  con  mi  muerte 

A  campaña  me  llama  desta  suerte. 

Pero  mal  lo  he  pensado. 

Que  nunca  desafla  un  agraviado : 

Ya  vo  estoy  en  campaña , 

Esta  es  la  orilla  á  quien  el  Tajo  baña; 

Esie  su  altivo  puente: 

Buscar  agora  quien  me  llama  intente 

Mi  valor  irritado  y  prevenido; 

Con  mis  obligaciones  he  cumplido 

Sin  que  haya  en  mi  valor  mudanza  al- 

[guna, 
Obre  agora  á  su  arbitrio  la  fortuna. 

{Vase,) 

Salen  DON  PEDRO  t  CRISPINILLO 
vestidos  de  cohr,  y  don  Pedro  con 
una  mascarilla  en  la  cinta  colgada. 

CRISPINILLO. 

Señor,  no  sé  nadar  y  es  desvario 

Que  me  traigas  al  rio  : 

Di ,  ¿vienes  con  tal  prisa 

A  que  te  laven  tu  única  camisa? 

Despensero  pareces 

Que  6  las  orillas  viene  á  comprar  peces, 

O  como  sales  de  la  cárcel,  creo 

Que  vienes  de  espulgarte  con  deseo. 

DON  PEDRO. 

El  puesto  es  este;  aqni  me  han  avisa- 
Que  es  el  sitio  aplazado.  [do 

Hoy,  Crispió ,  la  ma;[or  venganza  espe- 
Agora  es  tiempo;  retirarme  quiero  [ro; 
Entre  estos  verdes  ramos. 

CRISPINILLO. 

¿No  me  dirás,  Señor;  á  dónde  vamos? 

DON  PEDRO. 

Ponerme  este  disfraz  es  importante. 

CRISPINILLO. 

Sin  tu  traje  primero  de  estudiante, 
Con  máscara  y  sin  blanca ,  yo  imagino 
Que  vienes  á  robar  á  algún  camino. 

DON  PEDRO. 

Tü  reñirás,  Crispió ,  puesto  á  mi  lado. 

CRISPINILLO. 

Don  Pedro,  como  nunca  lo  be  cursado, 
No  sé  reñir. 


OOR  PEDRO. 

¿Pues  qué  te  falta ,  loco  ? 

CRISPINILLO. 

El  ánimo,  no  es  más;  y  aunque  esto  es 
Irme  quiero  y  dejarte ,  [poco. 

Porque  yo  siempre  sirvo  de  estorbarte. 

DON  PEDRO. 

Pues  que  con  tu  temor  me  desobligas, 
Vete,  Crispió ;  pero  á  ninguno  digas 
Adonde  me  ha  dejado  tu  recelo^ 
Que  te  daré  la  muerte,  vive  ei  cielo. 

(Yase.) 

CRISPINILLO. 

Con  la  lengua  he  de  hacer,  pues  que 

[te  agrada. 
Lo  que  hiciera  á  tu  lado  con  la  espada. 

{Vase.) 
Salen  GANCHUELO  v  EL  CONDE. 

CONDE. 

Aunque  esperando  os  estoy 
Con  indignación  y  acero. 
Quién  sois  vos  saber  espero. 

GANCBOILO. 

¿Sois  el  Conde? 

CONDE. 

El  Conde  soy, 

Y  soy  el  que  aqni  os  espero. 

GANCHUELO.  • 

Este  acero  os  desengaña; 

(Sacan  las  espadas,) 
Porque  no  hay  en  la  campaña 
Has  respuesta  que  el  acero. 

CONDE. 

Valiente  habláis  como  sabio, 
Cierta  es  la  resolución. 

( Salen  iodo»  sobre  él  y  uno  con  la 
pistola.) 

;Vive  el  cielo,  que  es  traición! 

GANCHUELO. 

No  hay  traición  donde  hay  agravio. 

CONDE. 

Más  lucirá  mi  rigor 
Habiendo  más  que  vencer. 

VALIENTE  3.® 

¿Tiróle? 

GANCHUELO. 

No  es  menester. 

CONDE. 

No  sabe  huir  el  valor. 

GANCHUELO. 

Daros  la  muerte  pretendo. 

CONDE. 

A  dárosla  yo  me  obligo.  ^ 

GANCHUELO. 

Tu  muerte  será  el  castigo. 

Sale  DON  PEDRO  con  máscara,  y  quí- 
tale la  pistola  al  que  la  tiene. 

DON  PEDRO. 

A  ellos,  que  yo  os  defiendo, 

Y  pues  con  sus  armas  veis 
Que  os  he  venido  á  ayudar, 
A  este  quiero  derribar. 

(Tira  á  uno  y  cae  en  el  suelo^  y  lléoan- 
los  dentro  á  cuchilladas.) 
CONDE.  (Dentro,) 
¿Quién  sois? 

DON  PEDRO.  (Dentro.) 
Presto  lo  veréis. 
CONDE.  (Dentro.) 
Pues  que  sois  traidores  pues. 
Es  cierto  que  lois  villanos. 
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DON  WDRO.  (Dentro,) 
Cobardes,  (emed  mis  manos 
Si  DO  tenéis  muchos  pies. 
{Dan  una  vuelta  acuchillándoht  por  el 
tablado,) 

CONDE. 

Muestras  de  quien  eres  das 
Pn  el  valor  que  has  naostrado. 

DON  PEDBO. 

Uno  está  ya  despachado. 
Señor  Conde,  á  los  demás. 

CONDE. 

Que  OS  debo  la  vida  ved. 

GAXCH0C1.0. 

JSfi  grande  peligro  estamos; 
Huyamos  lodos. 

VALIEÜTE  2.° 

HuyaoM>8. 

CONDE. 

Yo  os  seguiré. 

DOX  PEDRO. 

Detened, 
(Huyen ,  y  pénese  delante  don  Pedro,) 
Que  agora  os  quiero  matar. 

CO?CDE. 

¿Quien  me  ha  dado  aqui  la  vida 
Ser  pretende  roi  homicida 
Volviéndomela  á  quitar? 
Que  t^  de  pagarla,  advertid , 
Como  quien  soy,  vive  Dios. 

DON  PEDRO. 

Solos  estamos  los  dos . 

Y  pues  lo  estamos ,  reñid. 

CO^DE. 

Satisfaceros  no  quiero, 
Si  no  lo  habéis  de  admitir; 
Pero  si  hemos  de  reñir. 
Sepa  yo  quién  sois  primero. 
Porque  yo  resuelto  estoy. 
Aunque  más  roe  defendáis , 
Puesto  que  más  me  irritáis 
A  reñir  con  vos. 

DO!f  PEDRO. 

Yo  soy.    {Detcúhrese,) 

COXDB. 

¿Cómo  babei$  venido  aquí , 
Don  Pedro? 

DOn  PEDRO. 

Si  yo  OS  rogué 
Que  me  tibrárades ,  fué 
Por  daros  la  vida  asi. 
Ya  pienso  que  os  be  pagado 
De  mi  vah)r  defendicia , 
Con  daros  aquí  la  vida 
La  vida  que  me  habéis  dado, 

Y  habérosla  dado  es , 
Aunque  airado  os  defendi , 
Porque  me  ha  importado  á  mi , 
Daros  la  muerte  después. ' 

CONDE. 

A  reñir  con  vos  me  obligo 
Pues  es  vuestra  Intención  esa; 
Blas,  vive  Dios,  qtie  me  pesa 
De  perder  tan  buen  amigo. 

DO.f  PIDRO. 

Y  á  mi  me  pesa  perder 

Por  vuestra  causa,  por  Dios , 
Ud  amigo  como  vos; 
Pero  ya  no  puede  ser, 
Pues  ofendidos  estamos. 

COIXOE. 

¿Qué  falta  eu  resolución? 

DON  PEDRO. 

Falta  la  sattsCáccioQ  ! 

COKDB. 

Pues  riñamos. 


DOYI  PEDRO. 

Pues  riñamos. 

CONDB. 

Con  mi  acero  airado  intento 

(Riñen.) 
Tomar  la  venganza  en  vos : 
¡Valiente  sois ,  vive  Dios! 

DON  PEDRO. 

¡Vive  Dios,  que  sois  valiente! 

coin>E. 
¡Bravo  pulso ! 

DON  PEDRO. 

¡Brazo  fuerte! 

CONDE. 

¡Bravo  valor! 

D0.V  PEDRO. 

¡Bríos  raros ! 

CONDE. 

¡Lástima  me  da  mataros! 

DON  PEDRO. 

¡Mucho  siento  el  daros  muerte! 

CONDE. 

¡Bizarro  valor  tenéis ! 

DON  PEDRO. 

A  ese  valor  corresponde ; 
¡Válgate  el  diablo  por  Conde ! 

CONDE. 

Esperad. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  me  queréis? 
¿t*or  qué  os  detenéis?  ¿Qué  es  esto? 

CONDE. 

Busco  un  medio,  vive  Dios, 
Para  no  reñir  con  vos 

Y  para  quedar  bien  puesto ; 
Que  mataros  es  rigor. 

DON  PEDRO. 

Sí,  mas  buscadle  también 
Para  que  vos  quedéis  bien 

Y  yo  quede  algo  mejor. 

CONDE. 

¿Luego  no  nos  concertamos 
En  elmedio  que  protesto? 

DON  PEDRO. 

Yo  be  de  quedar  mejor  puesto. 

CONDE. 

Pues  riñamos. 

DON  PEDRO. 

Pues  riñamos; 
Irritemos  el  rigor. 

CONDE. 

Parad,  que  medio  hay  también 
En  que  yo  quede  más  bien 

Y  en  que  vos  quedéis  mejor. 

DON  PEDRO. 

¿Medio  puede  haber  aquí 
Cuando  of<;ndidos  nos  vemos, 
En  que  á  un  mismo  tiempo  estemos 
Los  dos  mejor  puestos? 

CONDE. 

SI; 
Porque  cuando  no  supiera 
Vuestra  sangre  y  vuestro  honor, 
En  vuestro  propio  valor 
Vuestra  sangre  conociera. 
Siempre  me  habéis  excedido. 
Ya  puntual , ya  arrojado, 
En  la  parte  de  obligado 

Y  en  la  parte  de  ofendido. 
Con  evidencia*  se  muestra 
Lo  que  aparente  se  ve , 

Si  en  mi  casa  os  liberté , 
Me  excedisteis  en  la  vuestra. 

Y  si  de  vos  obligado 

A  Vuestra  lealtad  debida 


DB  ROJAS. 

Os  dil¡berUdyvi4a, 
Mi  vida  habéis  restaurado. 
Pues  para  satisfaceros , 
Hoy  que  obligado  me  habéis. 
Pues  en  lo  más  me  excedéis , 
En  lo  más  be  de  excederos. 
Pagar  vuestra  fama  quiero. 
Mi  amor  con  el  vuestro  obre. 
Vos  sois  hidalgo  y  50ÍS|>obre, 
Yo  soy  rico  y  caballero ; 

Y  asi  puesto  que  se  allana 
Vuestro  duelo  y  pundonor. 
Satisfaciendo  el  nonor 
De  vuestra  ofendida  hermana^ 

Y  si  á  un  mismo  tiempo  allano, 
Teniéndola  por  esposa , 
La  recompensa  forzosa 
A  la  muerte  de  mi  hermsno; 
Para  daros  vuestro  honor. 
Aunque  vos  ganáis  en  esto. 
Quedando  menos  bien  puesto 
Soy  el  que  queda  mejor. 

DON  PEDRO. 

Otra  conveniencia  gano 
Cuando  vuestro  amor  se  allana >; 
Por  Casandra  vuestra  hermana 
Di  la  muerte  á  vuestro  hemano ; 
Yo  sé  que  me  tiene  amor, 

Y  yo  la  he  querido  bieo. 

CONDH. 

Vuestra  es  mi  hermana  también. 

DON  PEDRO. 

¿Pues  cómo  sabré  mejor 
Las  dos  dichas  con  que  gano 
Honor  y  amistad  aquí  ? 

CONDE. 

Con  que  la  palabra  os  di, 

Y  con  que  ya  os  doy  la  mano. 

DON  PEDRO. 

Tan  noble  satisfíicion 
Finezas  á  mi  honor  labra, 
Pues  cumplirá  so  pahibra 
Quien  cumple  su  obligación. 

CONDE.     . 

Ya  solamente  obligados 
Estamos. 

DON  PEDRO. 

Conde,  no  sé : 
Ello  dirá. 

CONDE. 

¿Pues  por  qué? 

DON  PEDRO.         / 

Porque  quedamos  cufiados,  i 

CONDE. 

Hoy,  pues ,  que  preciso  es 
Juntas  las  bodas  serán. 
Fénix  y  Casandra  están 
En  mi  casa. 

DON  pedSo.. 
Vamos,  pues. 

OONDB. 

Mi  honor  con  esto  aprovecho. 

DON  PEDRO. 

Mi  amor  con  esto  se  allana, 
Su  honor  cobrará  mi  hermana , 
Yo  quedaré  satisfecho, 

Y  su  honor,  ya  restaurado, 
MI  padre  ha  de  eonocer. 

CONDE. 

¿Qué  falta  agora  que  bseort 

DON  PEDRO^ 

Pedir  perdón  al  Senado 
Por  satisfaciOD  mejor. 

CONDE. 

Y  con  él  pedir  es  bien 
Que  uh  Víctor  «amblen  dos  den 
Si  lo  merece  el  autor. 


k^ii^Ma-M**^ti*MLhi 


NO  HAY  AMtGO  PARA  AMIGO. 


üopr  LUIS. 

MOSCÓN. 


PERSONAS. 

I  OON  LOPE.  I  DON  ALONSO. 

I  FERNANDO, cWtftftf.    [OTANEZ. 


ESTRELLA. 
AURORA. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  DON  LUIS,  galán ,  Y  FERNAN- 
DO, su  criado. 

wm  LOii, 

iBaenaniSaDa! 

riiiNA?rDO. 

¡Extremada! 
Kanca  ha  salido  el  aurora 
Tan  hermosa  como  ahora. 

SON  Ltns. 
iPorqné? 

No  tiene  afeiíada  : 
Ya  se  qailó  el  negro  matUo, 

Y  ja  no  sale  llorosa. 

DON  LOIS. 

Si  qoiere  estar  más  hermosa 
Oila  qae  no  deje  el  llanlo. 

No  lo  enüeodo. 

DOX  LOIS. 

Fácil  es 
Lo  qoe  en  la  duda  prefieres; 
Si  experimenCarld  quieres 
Cuanao  enamorado  estés, 
Enójate  con  tu  dama, 

Y  si  llora  ta  rigor. 

Has  qae  te  llame  sa  amor 
So  propio  llanto  te  llama; 

?ue  en  tu  retiro  violento 
en  la  repetido  afán , 
Cada  ligrima  es  imán 
Del  yerro  del  sentimiento. 

Saber  quiero  en  coiiclusioü , 
¿Por  qué  en  celos  y  amor  tanto, 
Se  cree  mejor  al  llanlo 
Qoe  se  cree  á  la  razón? 

bOIf  LCIS. 

Con  una  ef  idencla  admira 
La  respuesl»  en  paridad ; 
Ei  alma  es  ona  Tordad « 

Y  el  cuerpo  es  «naJieaUra. 
£1  se  Té ,  y  ella,  invisible, 
Se  deja  amar,  mas  no  ver; 
El  Talible  puede  ser, 

Y  ella  ha  de  ser  infalible. 

De  manera ,  que  en  tal  calma , 
Aaoqoe  obligue  otra  paflón , 
Como  las  lágrimas  son 
La  retórica  del  alma, 

Y  en  dos  lineas  6  mitades 
Habla  en.eorrientes  conceptos 
El  alma  á  aquellos  efectos 

Que  es  foerra  uue  seso  verdades. 
La  lengua  puede  moverse 
De  amor,  ungiendo  el  encaulo. 
Mas  no  cuando  quiere  el  llanto 
Puede  A  los  ojos  verterse. 
Luego  si  distingo  yo 
Que  entre  el  dirdar  y  el  sentir 
Suele  la  lengua  floglf  , 


Y  nunca  el  llanto  flngió, 

;i Quién  podrá,  aunque  tenga  enojos. 
Dejar  con  indigna  mengua 
Por  las  dudas  de  la  lengua 
Las  verdades  de  los  ojos? 

fer:«ando. 
Ya  que  al  Prado  hemos  salido,   ' 
Con  no  ser  hora  de  prado, 

Y  ya  que  el  templo  has  dejado 
Donde  est.il>as  retr:)ido. 

De  San  Jerónimo,  quiero 
Saber  cuál  la  causa  es 
De  que  tan  confuso  estés , 
Tan  suspenso  y  lan  severo. 
¿Por  que  andas  asombrado? 
Don  Luis,  ¿qué  te  ha  sucedido? 
¿Qué  censo  se  te  ha  cumplido? 
¿Qué  comerla  te  han  silbado? 
¿Es .  dinie ,  Estrella  tu  dama  ? 
¿Estrella,  digo, Señor, 
La  que  de  tu  vivo  amor 
Vuelve  á  babilUar  la  llama? 
¿Acaso  la  has  encentra 'lo 
O  es  que  en  este  campo  está? 
¿  Dime,  sabe  Estrella  ya 
Que  de  Flándes  bas  llega<lo 

Y  que  retraído  esperas , 
Porque  con  valor  y  suerte 
A  don  Félix  diste  muerte 
Antes  que  á  Flándes  te  fueras? 
Dime ,  ¿  ha  de  venir  aquí  ? 

Un  nr.es  no  há  que  has  Venido,* 

Y  á  lulristeza  rendido 
Vives  solamente  en  ti. 
Has  sLacaso  te  molesta 
Lo  que  preguntado  veo, 
Recompense  mi  deseo 
Siquiera  con  tu  respuesta. 

oon  LUIS, 

Ferrando,  s^  yo  te  digo 
Ese  que  reprimo  ardor. 
El  que  callo  como  amor 
He  herirá  como  enemigo. 
Que  ta  lengua  en  la  ocasión 
Que  reGere  algún  agravio. 
Se  está  aOlando  en  el  labio 

Y  corta  en  el  corazón. 

fcr^andó. 
Esto  quiern  preguntarte. 
¿Búscate  airado,  inhumano. 
Don  Alonso,  que  es  hermano 
De  don  Félix ,  por  matarle? 

0091  Lins. 

No,  que  no  llega  A  alcantar 
Don  Alonso  que  ha  venMo, 

Y  como  estoy  retraida 

Y  estoy  fuera  del  lugar, 
No  lo  ha  podido  saber,* 
Ni  aquestos  recelos  toco , 
Ni  ya  esa  EstreHa  tamnoco 
Tiene  en  mi  oculto  poder. 
Ya  en  otro  accidente  muero 
De  otra  lus  más  pura  y  bella , 
Poes  de  una  láclente  estrella 
Pasé  A  adorar  un  lacero. 

Y  este  que  por  miof#  elijo, 


Bs  tan  fino  y  tan  distante. 
Que  estotra  es  estrella  errante 

Y  estotro  es  lacero  fijo. 

FCANASDO. 

Pues  cuéntame  por  tu  i  ida , 
¿Quién  con  más  diestro  primor 
('on  el  acero  de  amor 
Te  dio  en  el  alma  la  herida? 

OOX  LOIS. 

Pues  muy  atento  bas  de  estar, 

Y  no  me  eches  á  perder 
Por  no^aber  entender 
Lo  que  te  quiero  contar. 
Era  la  hora  en  que  el  sol , 
Fénix  del  cielo  divino. 

Si  por  si  mismo  muriendo 
Volvió  á  nacer  de  si  mismo, 
Desvanecia  las  sombras 
Que  de  temor  ó  de  oficio 
Se  amontOiiaron  confusas 
En  la  cárcel  del  abismo. 
Sacudió  la  ploma  el  ave , 
El  pájaro  afiló  el  pico, 
Desperezóse  la  fiera , 
Chupó  la  flor  el  rocío; 
Gorgeó  el  agua  risueña , 
Abrió  la  rosa  el  capillo. 
Requirió  el  águila  el  prado. 
Dejó  la  tórtola  einido, 

Y  fué  enjugando  la  aurora 
Cuanto  sudaron  los  riscos ; 

Al  tiempo  qae  desde  el  templo,* 
Adonde  estoy  retraído, 
De  este  santo,  que  llamé 
(Por  verlos  endurecidos) 
Con  el  pedernal  al  pecho 

Y  con  la  trompa  al  oido , 
Sali  A  divertir  los  ojos; 
Al  prado  los  encamino, 
Doile  A  la  vista  el  deseo 

Y  el  paso  arrojo  al  destino. 
Entro  en  aquel  grande  iiibleo 
O  abreviado  paraíso, 

Jardin  de  aquel  regidor 

?ue  hizo  al  mvierno  florido, 
apenas  por  sus  estanciaa 
Cuadros  de  flores  registro. 
Cuando  hallo  áeea  la  rosa. 
Reparo  al  jazmín  inarcbilo, 
Cenicienta  ta  azucena , 
Más  cárdeno  y  mustio  el  lirio, 
El  clavel ,  rey  de  las  flores , 
En  su  botón  escondido; 
La  rosa ,  reina  del  campo. 
Recelando  algún  peligro. 
Sacó  espinas  por  archeroa*, 
Soldados  suyos  antiguos. 

tCuál  fué,  me  dije  a  mi  propio, 
a  tempestad  que  ba  corrido 

En  este  mar  de  las  flores? 

¿Cuál  fué  el  cierzo  helado  y  trio 

Que  leyes  de  primavera 

Trocó  en  preceptos  de  estío? 

Has  luego  me  respondí : 
,  Pero  si  son  parecidos 
-  El  lucero  allA  en  su  cielo, 

La  flor  acA  en  noeauro  abisaM» 


L 


84 

No  faera  correspondencia 
Que  en  tierra  y  cielo  diTisos 
tueseo  fijas  esas  flores 
No  siendo  esos  astros  fijos, 
fiasco  la  cansa,  y  no  la  bailo, 
Siénlola ,  aunque  no  la  miro. 
Que  el  sentir  mira  sin  ojos , 

Y  acierU  más  que  ellos  mismos. 
Vuelvo  la  vista ,  y  hallé 

(¡No  sé  como  lo  repilo!) 
Una  mujer,  jqué  grosero! 
Una  dama ,  ¡estoy  perdido ! 
Tan  bella;  pero  la  vo'¿ 
Se  hiela  eulrc  el  labio  mío. 
\  üh ,  quién  pudiera  contarlo 
Como  be  sabido  sentirlo! 
&n  fin ,  la  vi ;  escucha  atento, 

Y  ya  que  no  haya  podido 
Intérprete  de  mi  niego 
Declarar  su  incendio  activo. 
Juez  hoy  de  mi  labio,  puedes 
Del  modo  con  que  la  pinto , 
Para  el  tormento  de  amor 
Colegir  por  los  indicios. 

A  un  estanque  divertida 
Aurora  se  contempló, 

Y  aunque  hermosa  se  miró, 
También  se  admiró  corrida. 
Imitada  y  dividida 

Vio  su  imagen  celestial , 
Pues  como  nunca  otra  igoal 
Compitió  con  su  luz  pura. 
Se  enojó  con  su  hermosura , 
Porque  la  halló  en  el  cristal. 
El  sol  también  que  uacia 
Al  estanque  se  miraba , 

Y  el  cristal  se  alborotaba , 
Como  en  dos  soles  ardia. 
Riza  el  agua  se  movia, 
Ella  se  busca  ▼  se  ignora , 
Pues  como  del  sol  ahora 
Se  equivocó  el  arrebol , 
Aurora  se  tÍó  por  sol , 

Y  el^ol  se  vio  por  Aurora. 
Beber  luego  procuró, 

Y  haciendo  al  cristal  agravio. 
Puso  por  búcaro  el  labio. 
Porque  bücaro  faltó ; 

Pero  cuando  reparó 

Que  estaba  el  agua  neutral, 

Y  vio  de  fino  coral 

Su  labio  entre  ei  arrebol, 
Porque  no  fuese  del  sol 
Se  recaló  del  cristal. 
Dejó  el  estauqae  corrida , 
Midió  el  jardín ,  y  escondido 
Me  recaté  de  unas  ramas 
Entre  el  verde  laberinto ; 
Fué  á  otro  cuadro  y  no  la  hallé, 

Y  buscarla  solicito 

Por  los  avisos  que  un  pié 
Dejaba  en  la  arena  escritos. 
Slgola  por  las  pisadas : 
A  este  lado  flores  miro, 
A  estotro  eslampas  y  arenas, 

Y  entonces  dije  a  mi  mismo  : 
No  es  posible ,  no,  que  sean 
De  Aurora  aquestos  indicios ; 
Campo  que  pis&re  Aurora 

Es  fuerza  que  esté  florido ; 

Y  este  en  que  están  las  pisadas 
Está  agostado  y  marchito. 

Y  asi  para  hallar  la  Aurora 
Escogí  ei  mejor  camino. 
Dejando  lo  señalado 

Y  tomando  lo  florido. 
Hállela  cortando  rosas , 

Y  entre  jaimines  y  lirios 
A  cárcel  de  un  ramillete 
Aplicaba  verdes  grillos. 

Y  advertí ,  pero  no  quiero 
Andar  ooniigo  remito « 


COMEDIAS  BSCOGIDAS  DB  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


Y  pues  es  pincel  mi  lengua 

Y  mi  ingenio  color  fino, 
Al  olio  escucha  pintado 

4  Lo  que  estaba  al  temple  vivo. 
^  Es  de  calidad  la  rosa , 

Entre  flores  coronada , 

Que  está ,  cuando  está  cerrada , 

Más  fragante  y  olorosa. 

Providencia  ñié  dichosa 

Y  no  oculto  disfavor. 
Ver  que  al  arrancar  la  flor 
Kntre  espinas  imprudentes. 
No  mudó  los  accidentes 
Ni  de  olor  ni  de  color. 
Causa  mortal  viene  á  ser 
Que  aquella  fragancia  guarde 
Como  la  luz,  que  más  arde 
Cuando  ya  no  quiere  arder. 
O  se  viene  á  parecer. 
Porque  este  ejemplo  concierte, 
Cuando  ja  arrancada  vierta 
Fragancia ,  si  no  color, 
Ci<ne «  qué  con  voz  de  olor 
Se  está  cantando  su  muerte. 
Pues  ¿por  qué  causa  diré, 
Que.ya  cortada  la  rosa , 
No  esté  en  su  mano  olorosa 

Y  en  otra  mano  lo  eslé? 

Y  es ,  que  allí  su  muerte  ve , 

Y  en  espíritus  partida 
Llora  su  muerte  ofendida ; 

Y  como  aqui  es  mejor  suerte, 
Lo  (|ue  fué  señal  de  muerte 
Es  indicio  de  su  vida. 
En  fin ,  yo  me  llego  á  verla 
Amante,  pero  remiso; 
Con  amor ,  pero  con  miedo ; 
Sin  vista ,  pero  con  tino : 
Porque  á  lo  que  al  ver  íaltó 
Le  encargué  al  otro  sentido. 
Escuchóme ,  tuve  dicha ; 
Respondióme,  merecilo; 

Y  para  el  ttnio  de  amor 
Mis  esperanzas  cultivo. 
Admitióme  con  los  ojos 
Después  de  algunos  desvies; 
Compadecióse  á  mis  quejas : 
Es  deidad ,  hizo  su  odcio. 
Y,  en  fin ,  en  aquella  fuente 
Que  nace  con  tal  peligro, 
Que  en  su  propio  nacimiento 
Conoce  su  precipicio, 
Diez  mañanas  há  que  amantes , 
Con  retóricos  cariños, 
Damos  al  templo  de  amor 
Las  almas  por  sacrificio. 

Y  porque  no  me  conozca 
Por  la  voz  de  mi  delito. 
Que  soy  don  Luis  le  he  encubierto. 
Que  soy  don  Carlos  la  finjo. 
Aqui  la  estoy  esperando ; 

Y  para  el  cuidaclo  mió, 
Por  seguros  mensajeros 
La  he  enviado  algunos  suspiros. 
Ya  Estrella  con  esia  Aurora 
Padece  eclipses  debidos. 
Porque  cuando  sale  el  día 
No  hay  luz  en  los  astros  mismos. 
Con  achaque  de  gozar 
De  este  prado,  que  es  Narciso 

gue  se  ha  enamorado  al  verse 
u  el  cielo  cristalino, 
Aurora  me  viene  á  ver 
Con  recato  y  cpn  retiro 
Eslas  mañanas  de  Mayo; 

Y  como  estoy  retraído, 
Pasa  plaza  de  piedad 
Lo  que  es  cuidado  fingido. 
A  Estrella  quise ,  es  verdad , 
Mas  como  siempre  la  he  visto 
En  la  noche  del  engafio, 
Eran  sus  rayos  meniidoi* 
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Este  es  el  amor  que  guardo, 
El  Incendio  que  reprimo: 
Aconsejarme,  es  error; 
Darme  culpa ,  es  desvario ; 
No  ayudarme ,  deslealtad ; 
Divertir  mi  amor,  delito. 
Viva  Aurora ,  Estrella  muera. 
Porque  en  empleo  tan  digno. 
Cuando  avivo  aquesta  llama. 
Estotro  incendio  mitigo. 

FERRANDO. 

En  fin  f  don  Luis ,  mi  sellor, 
¿Qué  otro  dolor  te  atropella , 

Y  el  pasado  amor  de  Estrella 
Era  afecto  y  no  era  amort 

A  don  Félix  diste  muerte 
Por  Estrella ;  pero  ahora 
Te  das  muerte  por  Aurora ; 
Pues  considera  y  advierte.. . 

D02f  LOia. 

Fernando,  aquesto  ha  de  ser; 
No  tienes  que  aconsejar. 

A  ti  le  toca  el  mandar, 

Y  á  mi  toca  obedecer. 

DOM  LDI8. 

Saber,  Femando,  quería 
Adonde  vive  un  amigo, 
Don  Lope  de  Castro  digo, 
Capitán  de  infantería. 
Raro  humor  y  peregrino* 

Y  sé  que  me  ayudará. 

Dos  meses  pienso  que  habrá 
Que  á  Madrid  de  Ffándes  vino, 

Y  su  casa  no  has  hallado 

Y  habrá  un  mes  que  yo  llegué. 

En  las  Gradas  pregunté 
Por  él ;  pero  no  le  be  hallado 
Ni  sé  donde  pueda  estar. 
Mas  con  don  Lope  reoek» 

gue  á  componer  algún  duelo 
stá  fuera  del  lugar. 

DON  LDI8. 

Sin  que  ninguna  le  importe , 
De  Flándes  llegó  á  entender 
Que  se  vino  á  componer 
Las  pendencias  de  la  corle. 

FEHKANDO. 

Es  raro  hombre;  pero  es  tal , 
(Permíteme  que  le  alabe) 
Que  sobre  valiente,  sabe 
Ser  amigo  y  puntual. 

DON  LUIS. 

Mucho  estimo  que  le  abones. 

.    FERrUNDO. 

Sé  sus  muchas  partes  yo. 

DON  LO». 

Bu  la  guerra  me  debió 
La  vida  en  dos  ocasiones ;    * 
Asi ,  no  olvides  ahora 
Llamarme  don  Carlos. 

FERRANDO. 

Di. 

DON  LDI8. 

Y  cuando  ella  venga  aquí... 
Pero  ya  ha  llegado  Aurora. 

Saie  AURORA ,  coa  iombrero  if  mulé- 
Utía,  y  o"A  ciiAAA. 

AURORA. 

¿Don  Carlos? 

DON  LUIS. 

¿Señora  miaT 

AURORAS 

Enviad  de  aqui  este  criado. 


ftORLOM. 

Vete ,  Ferntndo,  á  otra  parte. 

FEBÜAXBO. 

Ya  te  obedece  Fernando.         {Vase.) 

DOIf  LUIS. 

No  eo  balde,  difioa  Aurora, 
Esuba  gotoso  el  firacJo; 
No  en  balde  las  azucenas, 
Generales  de  este  campo, 
Por  reina  de  la  hermosura , 
Bella  emperatriz  del  Mayo, 
Os  abaten  las  banderas 
De  sus  cogollos  nevados. 
No  ea  balde... 

AOBOBA. 

Parad  ahora 
La  rienda  á  los  agasajos , 
Que  no  viene  mi  pasión 
Pjra  quedarse  en  mi  labio. 

DOlf  LCIS. 

¿Pues  qué  traéis? 

AURORA. 

Muchas  penas. 

DOR  L01S. 

¿Qué  sentís? 

AURORA. 

Muchos  cuidados, 
non  LUIS. 
¿Oe  dónde  nacen? 

AURORA. 

De  vos. 

D04^  LUIS. 

¿Pues  si  puedo  remediarlos? 

AURORA. 

Es  sin  remedio  mi  mal. 

DOR  LUIS. 

Pues ,  Aurora ,  habladme  claro. 

AURORA. 

Tan  claro  os  pretendo  hablar 
Kn  el  mar  de  mis  cuidados, 
Que  os  han  de  enmeudar  mis  ojos 
Lo  que  mi  lengua  haya  errado.  {Mira.) 

P07I  LUIS. 

¿Adonde  miráis?  ¿Qué  es  esto? 

AURORA. 

Viene  conmigo  mi  hermano, 
Que  como  es  el  postrer  dia 

8ue  bemos  de  salir  al  prado, 
e  ha  acompañado  por  fuerza. 

DO:i  LUIS. 

Aqoi  podéis  apartaros. 

AURORA. 

No  tenéis  que  recelar. 

Porque  él  se  queda  allí  hablando 

Con  un  caballero  amigo; 

Y  asi ,  don  Garlos,  en  tanto, 
Atendedme,  no  á  la  voz , 

Al  afecto  con  que  os  hablo; 
Porque  en  lo  escrito  del  alma 

Y  eu  lo  que  el  pecho  lia  Grmado, 
La  acción  es  original 

Y  las  palabras  traslados. 
Señor  don  Carlos ,  yo  os  vi , 

Y  yo  os  escuché ,  don  Carlos , 

Y  no  sé  si  este  accidenle 
Fué  de  veros  ó  escucharos. 

¿  Qné  hechizo  vuestra  razón , 
Qué  veneno  vuestro  agrado 
Me  han  dado  eu  vaso  de  amor 
Levemente  disfrazados? 
Ando  desde  que  os  miré 
En  un  despierto  letargo , 
En  un  dormido  desvelo, 
Discurriendo  y  vacilando. 
Qaiefo  olvidaros  k  veces « 


NO  HAY  AMIGO  PARA  AMIGO. 

Pero  como  son  hermanos 
La  memoria  y  voluntad , 
Hijos  que  el  alma  ha  adoptado, 
Aunque  falte  la  memoria , 
Como  el  amor  está  obrando, 
Aun  no  os  empiezo  á  olvidar 
Coando  luego  vuelvo  á  amaros. 
Como  en  otra  parte  estaban 
Hi  honestidad  y  recato , 
Al  buscarme  en  (oda  yo, 
En  toda  yo  no  me  hallo. 

Y  si  este  amor  y  este  afecto, 
4)  bien  le  encubro  ó  le  guardo, 
La  polilla  del  deseo 

Me  gasta  el  necbo  á  pedazos. 
Guerra  en  Fiándes  del  amor 
Arde  por  distinlos  lados : 
Sin  munición  vive  el  fuego. 
Mi  honor  está  amotinado ; 
Sitiada  está  la  cordura , 
El  error  atrincherado, 

Y  la  pasión  culebrina 

Üe  fuego,  aunque  fuego  manso. 
Hompió  el  portillo  del  pecho, 
O  expelido  ó  arrojado. 
Porque  en  la  plaza  del  alma 
Entren  afectos  soldados. 
Señor  don  Carlos ,  yo  os  quiero: 
Digolo  mejor,  yo  os  amo, 

Y  aunque  bago  mucho  en  quereros. 
Hago  más  en  confesarlo 

Esta  noche  quiero  veros , 

Y  pues  no  entráis  en  poblado 
Por  sucesos  que  encubrís 

Y  accidentes  que  no  alcanzo , 
Bien  podréis ,  siendo  de  noche. 
Ir  á  verme ,  y  os  aguardo 

En  la  casa  de  una  amiga 
A  quien  mi  amor  he  fiado , 
Que  hoy  la  voy  á  visitar, 

Y  como  estéis  esperando 
Junto  á  aquesta  torrecilla. 
Pretendo  enviar  A  llamaros. 
Esta  criada  vendrá 

Por  vos,  estad  avisado. 

Que  á  tiempo  que  el  sol  se  acueste 

En  el  lecho  de  alabastro, 

Y  las  sirenas  le  Igualen 
La  espuma ,  vellón  nevado 
Que  en  transpontines  de  plata 
El  céfiro  mude  manso. 
Vendrá  por  vos ;  pero  aviso, 
Que  el  veros ,  que  el  eslimaros , 
No  os  dé  ocasión  á  romper 

Los  limites  del  recato ; 
En  mí  casa  no  es  posible 
Que  os  pueda  ver;  y  asi,  allano 
Con  la  lealtad  de  una  amiga. 
De  un  -hermano  el  embarazo. 

Y  porque  ahora  parece 

8ue  viene  ya  por  el  prado, 
oedaos,  y  no  respondáis 
A  lo  que  os  ordeno  y  mando. 
La  obediencia  es  la  respuesta 
Cuanto  es  debido  el  mandato, 
Que  yo  me  voy  á  sentir ; 
Pero  tengo  embarazado 
El  recelo  de  perderos 
Con  el  gozo  de  miraros. 

DON  LUIS. 

Pues ,  Aurora ,  mas  no  aurora ,. 
Sol,  que  nace  por  milagro 
En  el  oriente  de  amor 
A  estos  montes  y  estos  prados , 
Aunque  me  dais  esperanza , 
Como  es  verde ,  lie  imaginado 
Que  si  no  la  orea  el  viento 
Del  faVor  de  vuestra  mano. 
Antes  que  llegue  á  ser  Oor 
Marchita ,  verá  desmayos. 


AURORA. 

A^ua  habrá  que  la  cultive , 
Ojos  tengo  y  vierten  llanto. 

DON  LUIS. 

No  á  costa  de  vuestros  ojos 
Me  deis  vida,  dueño  amado ; 
Demás ,  que  este  llanto  es  fuego 
Cruelisimamente  manso, 
Que  se  emboza  con  cristal 
Para  encender  disfrazado. 

AURORA. 

Don  Carlos ,  ¿iréis  á  verme? 

DOR  LUIS. 

Iré,  Señora ,  á  adoraros. 

AURORA. 

Yo  enviaré  i^or  vos. 

DO:<f  LUIS. 

Yo  espero. 

AURORA. 

¡Oh,  quién  no  os  hubiera  hablado! 

DOR  LUIS. 

¡Oh,  quién  no  os  hubiera  visto! 

AURORA.  (Ap.) 

¡Noche,  tiende  el  negro  manto! 

DOR  LUIS.  (Ap.) 

¡Muere,  sol,  en  Occidente! 

AURORA. 

Digo  que...  pero  quedaos. 

DON  LUIS. 

Idos,  Aurora ,  con  vos, 

Porque  si  me  estáis  cegando 

Con  flechas  de  amor,  que  arrojan 

De  vuestras  cejas  los  arcos » 

Más  vale  estar  eo  tinieblas 

Que  no  cegar  con  los  rayos.     (Vase.) 

Sale  MOSCÓN  íroi  OTAfíEZ,  ama, 
ella  defendiindou  con  un  luo  y  una 
rueca ,  y  él  eon  un  caldero  de  agua, 

.  mojándola, 

otaAkz. 

Por  santa  Águeda  bendita , 
Que  me  lo  habéis  de  pagar. 
MOsco:i. 

De  casa  os  tengo  de  echar, 

Exíforas  maledita  (Riégala,) 

OTAÜBZ. 

Mirad ,  Moscón,  que  me  indigno, 
¿Agua  A  mi?  Mal  me  haga  Dios. 

MOSCÓN. 

Eso  quisiérades  vos ,  (Riégala.) 

Que  yo  os  regara  con  vino. 

OTAÑEZ. 

Cuando  tan  humilde  os  hablo. 
Eso  de  limite  pasa. 

MOSCOII. 

Yo  saco  una  ama  de  casa     (Riégala.) 
Como  otros  sacan  un  diablo. 

otaSíbz. 
Con  agua  ¡hay  tan  mala  estrella! 
Con  un  cuchillo  me  herid. 

■OSGOR. 

¿Qué  os  hizo  el  agua ,  decid  , 

Que  tan  mal  estáis  con  eÍla?(Ht^^ff/a.) 

OTA^Z. 

Alcahueten,  ¿qué  osinqoíeu 
Aquesta  pobre  mujer? 

*  HOSCON. 

Hay  mucho  en  eso  nue  hacer, 
Borracha  sobre  alcaoueta. 

OTAÜEZ. 

Taque  tan  revuelto  estáis 
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Contra  mi  enemiga  suerte 
A  darme  ahora  la  muerte » 
Decidme,  ¿por  qué  me  aguáis? 


HOSCO?!. 

Pellejo  vacio,  si  haré. 

OTA^EZ. 

Pues  decidlo  en  puridad. 

II0SC05. 

Pues  muy  atenta  escuchad , 

{Suelte  el  caldero  y  hable.) 
Que  luego  os  escucharé. 
Servimos  en  conclusión 
A  don  Lope ,  ese  soldado, 
Vos  de  ama ,  yo  de  criado. 

OTAÜes. 
Al  caso,  señor  Moscón. 

HOSCOM. 

SI  voy  á  comprar  recado 
A  la  plaza  con  lealtad , 
Vos  os  coméis  la  miiad 

Y  decis  que  lo  lie  sisado. 
Aunque  esté  ardiendo  la  fragua 
De  vuestro  pecho  sin  tino. 
Todo  cuanto  compro  en  vino 
Me  lo  trastocáis  en  agua. 

Si  con  paciencia  devota , 
Aunque  á  veces  con  dolor, 
Conociéndoos  mi  Señor 
Echa  un  candado  á  ia  bola, 
Oecis  como  el  pecho  rasca 
Lo  que  come  el  paladar : 
cBoiü  mia ,  esto  es  echar 
Candados  á  la  tarasca.» 

Y  aunque  más  cerrada  esté , 
Como  sois  bruja ,  y  os  toca. 
Si  la  guardan  por  la  boca , 
Vos  la  chupáis  por  el  pié. 

0T4ftEZ. 

ÍEso  es  mal  hecho  ?  te  engañas , 
11  obediencia  es  y  mi  amor; 
Lo  que  guarda  mi  Señor 
Lo  pongo  yo  en  mis  entrañas. 

MOSCOIII. 

Si  alguno  me  baja  6  hablar, 

Y  lo  estáis  mirando  vos, 
Llegáis  luego,  y  Dios  es  Dios, 
Uue  me  lo  habéis  de  escuchar. 
Si  con  mi  amo  me  rio, 

Me  decis  que  soy  bufón  ; 
Si  callo,  soy  socarrón, 
SDy  bestia  si  me  desvio. 

Y  si  vuestra  mona  empieza 
A  derribaros  después , 

Le  echáis  la  culiia  á  los  pies 
De  lo  que  hace  la  cabeza. 
Alcahuete  bajamente 
Soléis  llamarme ,  y  yo  sé 
Que  dais  un  recado  que 
Le  claváis  en  una  frente. 
En  vos  no  hav  verdad  entera, 
NI  aun  partida  en  vos  se  mira, 

Y  aliñáis  una  mentira 
Como  si  una  novia  fuera. 
Vos  queréis  ser  la  señora , 
Sois  escuchadora  impia , 

Y  no  comeréis  un  día 
Por  acechar  una  hora. 

No  hay  en  vos  palabra  cierta , 
Mentís  más  que  un  jugador, 
Preguntáis  mis  que  un  señor... 

{Llaman ) 
Mas  llamaron  i  la  puerta. 

OTA^EZ. 

¿Quién  es  T 

1I08C0II. 


¿Quién  llama? 

OTAÜKX. 


¿Quién  llama? 


MOSCO.X. 

Cso  lo  sabrá  después. 

OTA^RI. 

A  mi  toca  ver  quién  es. 

■'>SCON. 

Eso  no  le  toca  al  ama. 

0TA5ÍBS. 

Déjame ,  Moscón ,  que  llegue. 

■OSCOR. 

No  tenéis,  no,  que  esperar. 

OTAJdz. 

Déjame,  por  Dios,  pasar. 

H08C02f. 

Por  san  Agustín ,  que  os  riegue ; 

Y  puesto  que  no  ha  de  ser. 
Porque  no  deseéis  llegar, 
La  puerta  quiero  regar. 

¿Quíéo  llamaba?  .  (Abre.) 

Sale  ESTOELLA ,  cubierta  con  un 

ESTBEUA. 

Una  mujer. 
(i4p.  Ruego  al  cielo  que  te  tope.) 
¿  Posa  aqui ,  si  no  uie  he  errado» 
(In  caballero  soldado 
Que  se  ha  de  llamar  don  Lope? 

■OSCON. 

Si ,  Señora. 

OTAffEZ. 

{Haytalpesífl 
¡Que  esto  me  haya  sucedida! 

E8TRELU. 

¿Está  encasa? 

MOSCÓN. 

No  ha  Tenido ; 
Pero  no  puede  tardar. 

CRIADA. 

¿Qué  intentas,  Estrella, ya? 

ESTRELLA. 

Un  pariente  me  ha  contado 
Que  há  que  vino  este  soldado 
De  Flándes  dos  meses  há. 

Y  como  constante  lloro 
Un  amor  que  lia  de  durar, 
Le  he  venido  á  preguntar 
Por  don  Luis ,  á  quien  adoro. 
Disfrazada  he  de  saber 

(Que  es  permisión  de  mi  acierto) 
Si  acaso  don  Luis  es  muerto 
O  si  á  España  ha  de  volver. 
Que  pn  la  guerra  es  infalible 
(Si  no  es  que  la  Tama  miente) 
Que  el  (lue  es  más  noble  y  valiente 
Ten^a  el  riesgo  más  posible. 
Seis  años  há  que  se  fué. 
Porque  á  don  Félix  mató ; 
Si  tuve  la  culpa  yo, 
Ya  en  mí  la  pena  se  ve. 
Celia,  recelo  su  muerte, 

Y  este  dolor  me  atrepella, 
Que  soy  so  infeliz  estrella 

Y  le  inñui  mala  suerte. 
Tal  vez  me  doy  parabién, 

?ue  amor  á  don  Luis  alcanza , 
mi  protija  esperanza 
Es  profeta  de  mi  bien. 
0>n  los  ojos  del  deseo. 
Linces  (fue  crió  el  decoro, 
A  un  mismo  tiempo  le  lloro, 
A  un  mismo  tiempo  le  veo. 
Con  esto,  mas  consolada , 
Divierto  noches  y  di  as , 

Y  con  nuevas  fantasías 
Traigo  el  alma  alborotada. 
El  alma  es ,  si  lo  preTienes 


Con  irmoofi  taav»'. 
Reloj  que  lai  boras  nbe 
De  los  males  y  loa  bienes. 
Y  aunque  dou  Luis  ha  fpludo* 
Dentro,  en  concertada  unión , 
Ha  soñado  el  corazón 
La  hora  da  liaber  llegado. 
—En  fin,  ¿no  puede  lardar? 


8ue  no  venga  es  inaraTilla  ; 
ada  cual  tome  aa  afila 
Si  es  que  le  quiere  esperar. 


¿Tan  pnnlaal  Tiene  4  casat 

otaAex. 
Siéntense  y  se  lo'diré. 


No,  yo  se  lo  contaré. 

otaSez. 
.Yo  sé  mejor  lo  que  pasa. 

ESraBLLA. 

Puesto  que  estoy  reducida 
A  esperar,  como  lo  veis , 
Os  pido  que  me  contéis 
Su  eitrano  modo  de  Tída. 
Dícenme  que  es  singular 
En  el  modo  de  vivir, 

Y  asi  podré  divertir 
Este  rato  el  esperar. ' 
Contadlo  vos. 

otaHu. 

Esos!. 

HOSCON.  [Ap,) 

Acabóse,  su  hora  vino : 
A  la  míud  del  camino 
L*a  he  de  atajar. 

OTAÜKC. 

Digo  asi : 
MI  Señor,  para  qae  empiece 
Con  verdad,  SeiSora  mia , 
Se  levanta  cada  día 
Si  amanece  ó  no  amanece. 
Hace  versos  arrogaatea , 
De  vapor,  de  rayo  y  nabe, 

Y  á  una  azoiea^e  sube 
Para  alcanzar  consonantes. 
Porque  de  laurel  le  enramen 
Tiene  escrita  una  gaveta ; 
Ser  puede ,  ñor  mal  poeta 
Secretario  oe  un  certamen. 
Sale  fuera  mi  Señor 

Luego  que  ha  poetizado, 

Y  oye  misa  de  soldado, 
Como  otros  de  cazador ; 
Qjomo  en  tantas  ocasiones 
Sirvió  en  la  mar  y  en  la  tierra , 
Se  va  al  Consejo  de  Guerra 

A  seguir  sus  pretensioues; 
Pero  viendo  el  desengaQo 
Del  prolijo  pretender. 
Ya  á  san  Felipe  á  coger 
Mentiras  para  su  alto; 
Como  es  capitán  de  honor. 
Le  escuchan  más  aplaudldOp 
Lue^o  que  bien  ha  mentido. 
Se  viene  á  comer  mejor; 
A  las  doce  en  punto  treta 
De  comer  con  gran  sosiego; 
Entra  en  casa,  y  dice  luego  : 
—Ama,  sacad  la  piñata.— 
Luego... 

MOSCÓN. 

Tente,  que  te  atajo, 

Y  no  has  de  hablar  más  aqal ; 
Ahora  me  toca  ámi 

Desde  la  comida  abijo. 
Come  con  dos  mil  olaceres 
Muy  llano  y  desenfadado. 


Y  habla  eoD  ca4a  boeado 
De  Mastrik,  Ñamar  y  Amber-es; 
Aanqoe  me  tiene  avi^adot 
Si  la  guerra  le  provoca, 
Que  aftíempo  qire  se  desboca  - 
Le  tire  TO  por  «li  lado; 
Qoele  aemltje  Itarea: 
Hágolo  TO  ftjn  respuesta, 

Y  para  doraitr  la  siesta 
Pide  el  catre»  que  es  su  cama ; 
V&monos  los  dos  de  allí 
A  campar  con  noesíra  estrella ; 
Yo  suelo  comer  por  ella, 
Pero  esta  Ijoba  por  mi; 
Vuelve  luego  ¿  despertar, 

Y  sale á  f era  porfía, 
Qué  pendencias  aq.uel  dia 
Ha  habido  en  todo  el  logar; 
Ya  del  duelo  preveuido 
Componedor  muy  severo, ' 

Y  comprará  con  dinero 
El  saber  quién  ba  reñido; 
Si  f  1  duelo  en  dos  llega  ¿  oír 
Que  satisfecho  no  está , 
Aunaueesté  acabado  ya. 
Los  nace  otra  vez  reñir; 
De  amante  nunca  blasona, 
Pnes  sale  con  grao  placer 
A  boca  de  noche  á  ver 
Si  cae  alguna  gorrona ; 
Y,  en  fio,  por  sus  arcaduces 
La  babiliU  á  la  ocasión, 

Que  como  es  soanior  chanflón, 
Sólo  pasa  entre  dos  laces. 
Viene  á  cenar,  y  empezamos 
A  hablar  del  sefior  infante. 
Que  le  vio  en  Fláiides  triunfante , 
Uompemos,  desbaratamos ; 
cHeliróse  el  enemigo 
(Mirando  este  daño)  á  Holanda, 
A  Belduque  y  i  Celanda ;» 

Y  asi  el  elelo  me  es  testigo, 
Que  todo  el  Juicio  me  abolla  • 
Cuando  esta  tormenta  pisa... 
Pero  él  ba  llegado  á  casa. 

• 

Sale  DON  LOPE,  eon  colelo,. tahalí^ 
guantes^  de  eaminOy  botai  y  sombre" 
ro  grands, 

DON  L0l>E. 

Ouñez,  sacad  la  olla. 

OTA^EZ. 

Obedecerte  quisiera, 
Pero  no  es  menester,  sí 
La  olla  tienes  aqot. 

MOSCÓN. 

Y  aquí  esti  la  cobertera. 

DON  LOPE. 

Bella  dama,  sol  hernioso., 
Geroglifico  discreto 
Que  para  ser  vuestra  enigma 
t;on  nube  os  babeis  cubierto, 
Espl leaos  con  la  hermosura 
A  mi  terneza  6  i  mi  ruego, 

Y  no  se  oeaite  ua  prodigio 
A  lo  rudo  de  un  ingenio. 
¿Qué  mandáis  en  osla  casa? 

CSTRCLU. 

Abora  á  buscaros  vengo. 
Porque  intento  preguntaros 
Qué  tanto  habrá... 

D0?(  LOPK^ 

Deteneos , 
llerecedmc  el  agasajo, 
Ya  que  serviros  merezco, 
llabladme  con  el  semblante, 

Y  no  obre  la  voz  primero ; 
Los  intérpretes  mejores 

Son  siempre  los  moviniientot; 


NO  HAY  AHIOO  PARA  ÁMIGOr 

Debaos  la  voz  de  los  ojos. 
Que  no  el  labio  es  tan  discreto, 
Que  copiara  por  menor 
Lo  que  pinta  el  sentimiento. 

estuella. 
Tan  cortes  mente  oblipis. 
Que  aunque  .en  descubrirme  pierdo 
Por  la  parle  de  mi  fama. 
Más  pierdo  en  no  obedeceros ; 

Y  si  gano  en  ser  cortés, 

Y  no  en  la  obediencia,  quiero. 
Por  ganar  la  cortesía. 

Perder  algo  del  respeto.  [Descúbrese,) 

00?l  LOPE. 

Cuando  os  oí  tan  discreta, 
Os  temi  muy  fea,  y  luego 
Que  os  be  visto  tan  hermosa. 
Que  seáis  muy  necia  temo; 
Pero  vps  sois  axcepcion 
De  este  creido  proverbio. 
Que  no  siempre  la  fealdad 
Se  ha  de  alzar  con  el  ingenio. 

ESTRELLA. 

Pues  lo  que  quiero  saber 
E^,  Señor,  ¿qué  tanto  tiempo 
Habrá  que  a  Flándes  dejasteis? 

D0?(  LOPE. 

Habrá  dos  meses  y  medio. 

ESTRELLA. 

¿Y  en  la  batalla  os  hallasteis 
Del  señor  Infante? 

DON  LOPE. 

Buenq, 

Y  voto  á  Dios  que  á  su  lado 
Le  di  á  mi  espada  más  cuellos 
Del  holandés  enemigo, 

{Tárale  el  gracioso  de  la  capa ,  cuando 
va  á  hablar  de  la  guerra.) 

Que  hay  en  Holanda;. mas  dejo 
A  un  tiempo  arrogancias  mías 

Y  á  otro  lado  mis  sucesos. 
Que  en  tocando  en  lo  soldado, 
Suelo  errar  en  lo  grosero. 

ESTRELLA. 

Por  qiiieo  quiero  preguntar, 
Es.«. 

DON  LOPE. 

Decídmelo  de  presto. 

ESTRELLA. 

A  no  estar  ya  descubierta, 
Lo  preguntara  sin  miedo. 

DON  tOPB. 

Baste  el  recato  en  los  ojos. 
Dejad  cansados  respetos. 
Que  no  es  buen  amor  aquel 
Que  sobre  fíno  no  es  ciego, 

Y  vos  le  tenéis  coo.vista; 
¿Quiénes? 

ESTRELLA. 

Es  don  Luis  f^checo, 
Que  habrá  seis  años  que  está 
En  Plándes,  por  un  suceso 
Que  fué... 

DON  ALONSO.  (Dentro.) 
Don  Lope^ ¿coméis? 

DON  LOPE. 

No,  camarada;  mas  quiero... 

ESTRELLA. 

Don  Alonso  es  el  que  habla. 

{Echase  el  riíanh.) 
Perdonadme,  caballero, 
Que  importa  que  no  me  vea 
Ese  que  os  llima,  v  pretendo 
Irme,  con  vuestra  licencia; 
Pero  aquesta  noche  os  ruego, 
Si  yo  06  enviare  á  llamar, 
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Que  me  veáis  consécrelo. 
Adiós,  que  me  Importa  mucho. 

DON  LO^B. 

Esperad. 

ESTRELLA. 

No  puedo  menos. 
¡Que  no  me  dejé  esta  sombra ! 
¡Y  que  por(|ue  le  aborrezco 
Quiere  el  cielo  que  me  siga! 
Déme  mi  dolor  esfuerzo. 

Váse  Estrella  eeuando  el  manto,  y  sal' 
ga  DON  ALONSO,  y  hágala  una  re- 
verencia sin  conocerla. 

DON  ALONSO. 

¿Os  he  estorbado,  don  Lope? 

DON  LOPE. 

No,  amigo,  que  mis  requiebros 
Aun  se  están  eu  las  mantillas , 
Como  el  dia  en  que  nacieron ; 
Más  vulgares  son  mh  damas. 
Son  sin  costa  y  de  provecho, 
Kemudo,  como  vestidos, 
Rapazas,  y  ahorro  cou  esto 
Decir  fineza,  lisonja, 
El  desden,  el  valimiento. 
El  desprecio,  grosería. 
La  ignominia,  el  galanteo : 
Y,  en  fin,  las  hablo  y  me  hablan 
A  mi  modo  y  á  su-  genio. 
Yo  en  lenguaje  de  Bruselas,  - 

Y  ellas  á  mi  en  el  objeto. 

DON  ALONSO. 

Yo  vengo,  amiffo,  á  buscaros, 

Y  tan  sm  mi  vengo  á  veros. 
Que  no  soy  quien  está  en  mí. 
Que  en  mi  está  mi  sentimiento. 

DON  LOPE. 

Pues  dadle  á  la  voz  la  rienda, 
Soltadle  á  la  lengua  el  freno, 
Callar  el  mal  es  más  daf.o 
Que  decir  el  daño  mesmo. 
Entre  aquel  que  esiá  escnohando 

Y  aquel  que  está  repitiendo. 
Como  uno  presta  piedades, 

Y  otro  dice  sus  afectos. 

Si  el  que  lo  escúchalo  siente, 
,  Aquefque  le  dice  á  un  tiempo. 
Cuando  refiere  el  agravio, 
Va  introduciendo  el  consuelo. 

DO.^  ALONSO, 

Señor  don  Lope  de  Castro, 
¿Sois  mi  amigo  verdadero'/ 

DON  LOPE. 

Yo  lo  ful  de  vuestro  padre, 

Y  ahora  lo  soy  tan  vuestro, 

Que  por  vuestra  hermana  Aurora 

Y  por  vos,  a  cualquier  riesgo 
Pondré  mi  hacienda  y  mi  vida, 

Y  aun  mi  honra. 

DON  ALONSO. 

Pues  con  eso 
Alta  voy  á  declarurnm 
O  en  palabras  ó  en  conceptos , 
Que  habéis  alzado  la  presa 
Al  corriente  de  mi  fuego. 
¿Conocisteis  á  mi  hennauo 
üonFétix? 

DON  LOPE. 

Es  á  quien  debo 
Desdo  mi  primera  edad 
El  ser  y  el  bonor  que  teogo. 
Pues  bien,  ¿qué  se  hizo  don  Feliz? 
¿No  decís  que  está  en  Toledo, 

Y  que  muy  presto  vendrá? 
Decid,  don  Alonso. 

DON  ALONSO. 

Es  muerto. 
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Porque  bAsUi.bablaro9  á  soUs, 
Os  encubrí  lo  que  os  cuento. 

DOX  LOPE. 

¿De  qué  enfermedad  murió? 

DOIV  ALOTfSO. 

Matáronle  á  un  mismo  tiempo 
El  achaque  de  una  envidia, 
Y  la  herida  de  un  acero. 

DON  LOPE. 

¿Y  es  Tívo  el  que  le  mató? 

DON  ALONSO. 

De  ese  accidente  adolezco. 

DON  LOPE. 

Pues  cómo,  ¡  rabio  de  enojo! 
Mas  decid,  ¿qué  tanto  tiempo 
Habrá  que  murió  don  Félix? 

DON  ALONSO. 

Seis  afios  hará  mu  j  presto. 

DON  LOPE. 

Ya  está  envejecido  el  mal , 

Sue  esté,  don  Alonso,  temo 
uy  sesuda  la  venganza. 
Siendo  tan  anciano  el  duelo. 
¿Quién  es  el  que  le  mató? 

DON  ALONSO. 

Deciros  su  nombre  temo ; 
Porque  si  os  digo  quién  es, 
A  ley  de  amigo,  couGeso 
Que  vos  le  queréis  dar  muerte ; 
Y  si  se  la  daiSf^es  cierto. 
Que  yo  no  quedo  vengado, 
Aunque  quede  satisfecho. 

DON  LOPE. 

Pues  el  suceso  decid.  * 

DON  ALONSO. 

Oidy  don  Lope,  el  suceso. 

■OSCON.  (4p.) 
Abora  que  hay  duelo  y  pendencia 
Está  mi  amo  en  su  centro. 

DON  LOPE. 

Vete,  Moscou;  vete,  OtaQez. 


Yo  me  voy. 


MOSCÓN. 
OTAffEZ. 

Y  yo  obedezco. 

DON  ALONSO. 


Estrella,  una  dama  noble. 
Cuya  crueldad  y  despejo 
Me  hizo  porna  el  amor 

Y  hizo  tema  mi  deseo. 
Fué  á  quien  adoré  rendido, 
A  quien  veneré  sujeto. 
Porque  trajo  á  su  hermosura 
Postrado  mi  entendimiento ; 
Dos  ai^os,  V  aun  más  serían 
Los  que  idolatrando  ciego 
Los  balcones  de  su  alcázar, 
Les  di  á  sus  hierros  mis  yerros; 
Ensordeció  á  mis  palabras. 
Desatendióse  á  mis  ruegos, 
Pero  el  escucharlos  solo 

Lo  juzgaba  yo  por  premio; 
Del  uso  mai  engañado, 
Riquezas  y  oro  la  ofrezco. 
Que  como  la  vi  diamante, 
Pretendí  engastarla  luego; 

Y  aunque  la  envié  una  cadena 
De  bien  excesivo  precio. 
Cuyos  ricos  eslabones 
Enlazaron  mis  intentos; 

Con  ser  Estrella  la  piedra, 
Es  piedra  de  tal  eztremo. 
Que  herida  del  esUbon 
Aun  no  dio  su  piedra  (tiego; 
Pretendióla  con  lisonja^ 
Un  dichoso  caballero, 

Y  eo  el  golfo  del  amor 


Miró  á  Estrella  su  imán  cierto ; 
Dichoso  le  dije  arriba, 
No  merecedor,  pues  creo 
Que  en  lo  que  le  quiso  más. 
Debió  merecerla  menos; 
Oyóle  con  atención, 

Y  premióle  con  afecto. 

Que  amor  tiene  el  ver  dormido 

Y  tiene  el  oír  despierto ; 

Mi  hermano,  don  Félix,  pues. 
Viéndome  apenas,  y  viendo 
Que  á  la  nave  de  mi  vida 
Daba  caza  el  pensamiento. 
Sacarle  quiso  á  campaña 
Determinado  y  resuelto. 
Porque  se  apagase  en  sangre 
Lo  que  estuvo  ardiendo  en  fuego; 
Mas  como  no  es  el  valor 
De  los  accidentes  dueño, 
Porque  también  la  fortuna 
Es  madre  de  los  sucesos. 
Murió  don  Félix,  mi  hermano, 
A  su  dicha  y  á  su  esfuerzo, 
Que  debió  Estrella  cambien 
De  infundir  fuerte  á  su  acero ; 
Fuese  á  Milán,  según  dicen. 
Por  diligencia  ó  por  miedo, 
Seguile  allá,  no  le  hallé, 
Volvi  á  Madrid;  y,  en  efecto. 
Seis  años  há  que  en  mi  enojo. 
Que  es  el  campo  de  mi  incendio. 
Para  coger  la  venganza 
Iras  y  esperanzas  siembro ; 
Ayer  en  la  tarde,  pues. 
Dos  personas  me  dijeron 
Que  retraído  se  escunde 
De  Jerónimo  en  el  templo. 
Que  ba  venido  de  servir 
A  su  Alteza,  y  sólo  intento, 
Pues  sois,  don  Lope,  mi  amigo  .. 

DON  LOPE. 

Don  Alonso,  ya  os  entiendo : 
Que  os  ayude  á  esta  venganza 
Queréis  pedirme,  y  yo  intento, 
Antes  que  me  lo  mandéis. 
Adelantarme  primero ; 
Que  si  á  vuestro  hermano  y  padre 
Debo  honor  y  fama  á  un  tiempo, 
No  os  ba  de  costar  vergüenza 
Pedirme  lo  que  yo  os  debo. 

DON  ALONSO. 

Este  es  caso  de  mi  honor. 
Pues  de  mi  amor  un  recuerdo 
En  vuestra  noble  amistad 
Solicito  otro  remedio. 

DON  LOPE. 

Acabad  y  declaraos  * 

DON  ALONSO. 

Digo,  que... 

DON  LOPE. 

Decidlo  presto. 

DON  ALONSO. 

En  las  cosas  de  la  ira 
Está  retórico  el  pecho, 

Y  en  las  de  la  voluntad 

Se  queda  el  labio  suspenso ; 

Y  debe  de  ser,  presumo, 
Que  en  dos  distintos  extremos 
Sanará  el  mal  de  Ri  honra 
Mejor  que  el  mal  de  los  celos; 
En  esta  casa  prímera 

(Que  frisa  con  el  cimiento 
üe  la  vuestra),  se  ba  mudado 
Estrella,  que  como  veo 
La  luz  que  sus  ojos  vierten 
Airadamente  severos, 
Nnríposa  racional 
Su  hermosa  luz  galanteo; 
Sólo  esas  tapias  dividen 
Su  casa,  y  su  padre  entiendo 


Que  fué  cuatro  meses  bá 
A  Valladolid  á  un  pleito; 
Yo,  pues,  sallando  las  tapias. 
De  la  noche  en  el  silencio. 
Encargaré  á  la  violencia 
Lo  que  no  he  podido  al  ruego; 
Dos  venganzas  me  provocan 
Del  honor  y  del  desprecio. 
Ella  á  desdenes  me  ofende^ 
Él  á  don  Félix  ha  muerto ; 
Ella  fué  su  infeliz  causa, 
Él  de  los  desdenes  doefio ; 
Pues  mueran  á  un  tiempo  dos. 
De  quien  á  un  tiempo  me  ofendo. 
El  uno  con  la  deshonra, 

Y  el  otro  con  el  acero. 

DON  LOPE. 

Al  que  acompaña  un  amigo 
Determinado  y  resuelto, 
No  toca  saber  si  son 
Justos  ó  injustos  los  medios: 
Vos  sois  mi  mayor  amigo, 

Y  tan  amigo  soy  vuestro. 

Que  lo  que  por  vos  no  hiciere. 
No  en  este,  en  mayores  riesgos^ 
No  lo  haré  por  un  amigo 
Que  en  Flándes  ahora  dejo, 
A  quien  dos  veces  la  vida 
En  dos  ocasiones  debo. 

DON  ALONSO. 

Venganza,  don  Lope,  amigo. 

DON  LOPE. 

Serviros  sólo  pretendo. 

DON  ALONSO. 

Musra  quien  me  ofende. 

DON  LOPE. 

Haera¡ 
Para  que  venguéis  sangriento 
Dos  causas  en  un  castigo. 
Una  injuria  y  unos  celos. 

DON  ALONSO. 

Violencias,  Estrella,  aguarde. 

DON  LOPE. 

Pues  yo  en  mi  casa  os  espero. 
Porque  esta  noche  podáis, 
Por  estas  tapias  resuelto. 
Si  es  cíelo  de  las  estrellas 
Subir  al  octavo  cielo. 

DON  ALONSO. 

Pues  adiós,  don  Lope,  amigo. 

DON  LOPE. 

Bien  ese  nombre  os  merexco. 

DON  ALONSO. 

Vendré  esta  noche  á  buscaros. 

DON  LOPE. 

Yo  aguardo. 

DON  ALONSO. 

Adiós. 

DON  IjOPB. 

Deteneos, 

Y  advertid,  que  á  roestro  bennano 
Dio  muerte  este  caballero 
Cuerpo  á  cuerpo  en  la  campafia. 
Sin  más  ventaja  que  él  mesmo ; 
Cuerpo  á  cuerpo  le  mató, 

Y  ha  de  morir  cuerpo  4  cuerpo. 

DON  ALONSO. 

¡  Qué  puntual ! 

DON  LOPE. 

Soy  soldado. 

DON  ALONSO. 

¡Qué  activo! 

DON  LOPE. 

De  eso  me  precio. 

DON  ALONSO. 

"íQué  valeroso! 


BOHLOM. 

Soy  noble. 

DON  ALORSO. 

Ser  vaeslro  eteiaro  prooielo. 

UOn  LOPB.  {Ap.) 

Yo  eompto  con  ser  tmigo. 

D05  ALORSO. 

Pnes  adiós. 

non  LOPE. 
Guárdeos  el  cielo. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Stíe  ESTRELLA  t  AURORA,  iaean 
una  luz,  y  pénenla  en  un  bufete. 

ADROIIA. 

4 Has  estado  atenía? 

ESTRELLA. 

Si, 
Ya  ta  amor  me  has  declarado. 

AURORA. 

Poes  atiende  4  mi  cuidado. 
Amiga  Estrella»  o^e. 

ESTRELLA. 
01 
AURORA. 

Ese  caballero,  pues, 
A  qoien  mi  amor  se  rindió» 
Si  por  gaian  me  obligó. 
Me  enamoró  por  cortés , 
Sé  que  don  Carlos  se  llama; 

Y  en  este  contbiuo  ardor. 
Como  es  la  roaieria  amor, 

Se  biso  más  graTe  esta  llama; 
Saber  quién  es  no  he  podido; 
Pues  lo  aue  be  sabido  ya . 
(^oe  en  San  Jerónimo  está 
Ifl  mes  babrá  retraído. 
Si  es  de  Madrid  fui  á  saber; 
Mas,  Estrella,  en  lo  que  loliero 
Qne  es  don  Carlos  forastero 
Ks en  que  sabe  querer; 
Eoel  prado  más  decentes 
Nos  proTocaron  á  amores 
Los  arboles  y  las  flores, 
Los  arrojos  y  las  fuentes » 

Y  como  no  puede  entrar, 
Poes  ves  que  está  retraído 
Hasta  que  haya  anochecido 
Eo  el  cuerpo  del  lugar. 
Esta  noche  le  he  mandado 
(Tanto  le  llego  á  querer), 

Íjoe  amante  me  Tenga  á  Tcr, 
tocubierto  t  disfrazado ; 
Ya  tú  sabes  lo  oue  pasa, 

Y  que  aunque  i  este  amor  me  allano, 
Por  don  Alonso,  mi  hermano. 

No  puedo  hablarle  en  mí  casa ; 

Y  asi,  pues ,  tú  me  mitiga 
Este  mi  delirio  ardiente, 
Poes  tienes  tu  padre  ausente, 

Y  tú,  Estrella,  eres  mi  amiga ; 
Te  pido,  para  que  sea 
Estudiado  el  mal  que  Ignoro, 
tjae  en  tu  casa,  con  decoro. 
Dejes  que  á  don  Carlos  Tea; 
Verdid,  amiga,  te  trato, 

Y  poes  ves,  Estrella,  ahora 
Que  esta  es  tu  casa  y  yo  Aurora , 
No  hay  que  encargar  el  recato; 
No  pasarán  los  despojos 

De  amor,  que  es  fuego  veloB', 
Del  término  de  la  voi 
YelUmítedeloeoJos; 


NO  HAY  AMIGO  PARA  AIMO. 

Y  esto,  si,  tan  cierto  es, 

§ue  somos  en  peso  igual, 
o  mujer  muy  principal, 

Y  él  amante  muy  cortés ; 
Pues,  Estrella,  asi  se  vea 
Bien  panada  lu  hermosura 

Y  te  dé  Dios  la  ventura 
Como  sí  fueras  muy  fea ; 

Y  llegues  á  conseguir 
Cuanto  procura  lu  mano; 

Y  don  Alonso,  mi  hermano. 
Te  deje  de  perseguir; 

Asi  de  don  Luis,  tu  ausente, 
(Que  hoy  tu  amante  reconoces) 
Del  Himeneo  le  goces 
En  el  tálamo  decente, 

Y  el  viento,  qne  el  alba  bulle, 
Os  mezca  soplando  grave, 

Y  amor  t  n  cuna  suave. 

Si  no  os  acalle,  os  arrulle ; 
Que  al  fuego  me  dejes  ver. 
Que  es  de  grados  tan  ajeno>, 
Que  para  que  dure  menos 
Es  fuerza  dejarle  arder. 

ESTRELLA. 

(íuando  por  ti  no  debiera 
Cumplir  con  mi  obligación. 
Por  sólo  SU  intercesión 
Pienso  que  te  obedeciera ; 
A  loque  pides  me  allano. 
Pues  que  me  bastaba,  Aurora, 
Haberme  nombrado  ahora 
A  mi  amante  y  á  tu  hermano; 

Y  aunque  de  Valladolid 
Mi  padre  esperando  estoy, 

Y  tuve  una  carta  hoy 
Que  salió  para  Madrid 
Cuatro  días  liá  en  un  coche, 

Y  aunque  es  pequeña  jornada, 
No  has  de  ser  (an  desgraciada 
Que  h.i  (le  llei;ar  esta  noche. 
De  tu  hermano  la  impaciencia 
Os  ha  costado  cruel 

Otro  hermano  á  ti  y  á  él, 

Y  á  mi  me  cuesta  una  ausencia ; 
Puesto  que  don  Luis  mató 

A  don  Pélii  en  campaña. 
No  fué  de  su  brazo  hazaña. 
La  razón  fué  quien  obró ; 
Sólo  don  Luis  por  pasión 
Dura,  ó  por  mayor  trofeo. 
Con  el  buril  del  deseo 
Impreso  en  el  corazón ; 
Bien  qne  yo  ví>  o  mortal 
Entre  el  amor  y  el  desd  in , 
Pues  que  gozo  ausente  un  bien 

Y  lloro  presente  un  mal. 

AURORA. 

En  fln,  Estrella,  ¿podré 

Esla  noche  hablar  mi  amante? 

ESTRELLA. 

Y  aun  yo  (lulero  estar  delante, 
Porque  asi  divertiré 

Esta  prolija  esperanza 
Que  tan  verde  ha  de  durar. 
Que  ni  el  (lempo  la  ha  de  ajar 
Ni  marchitar  la  mudanza. 

AURORA. 

Pues  ya  le  he  enviado  á  llamar 
Sólo  con  una  criada. 
Que  en  tu  amistad  confiada, 
Me  bo  querido  adelantar. 

ESTRELLA. 

Seis  añOi  de  suspirar ; 

¡Oh  qué  anciano  está  el  dolor! 

AURORA. 

Amor  que  empieza,  es  mayor, 

Y  este  acabándose  va. 


ESTRELLA. 

Mi  amor  más  activo  está. 

AURORA. 

Más  activo  está  mi  amor. 

ESTRELLA. 

Este  es  fuego»  el  tuyo  no. 

AURORA. 

Estrella,  engañada  estás. 

ESTRELLA. 

Yo  á  don  Luis  adoro  más. 

AUnORA, 

Más  quiero  á  don  Carlos  yo. 

ESTRELLA. 

Amor  que  ardiendo  duró. 
Más  activo  viene  á  ser. 

AURORA. 

¿Cómo  se  puede  saber? 

ESTRELLA. 

Porque  más  fuerza  tendrá 
El  fuego  que  ardiendo  está. 
Que  el  que  no  comienta  á  arder. 

AURORA. 

Lo  contrarío  es  evidente. 
Porque  en  dos  llamas  distante. 
La  que  arde  dura  menguante. 
La  que  empieza  va  en  crccienie; 
Luego  incendio,  es  más  ardiente 
Este  incendio  mió,  cuando 
Yo  le  voy  habilitando. 
Pues  con  fuerza  singular 
El  tuyo  deja  el  obrar 
Cuando  el  mío  empieza  obrando. 

ESTRELU. 

No  es  argumento  seguido 
El  que  llega  á  responderle , 
Tu  amor  puede  no  encenderse, 

Y  mi  amor  está  encendido. 

AURORA. 

Siempre  el  mérito  ha  subido 
A  hacer  la  llama  mayor. 

ESTRELLA. 

Tengo  otro  ejemplo  mejor. 

AURORA. 

Otro  ejemplo  sea  mi  apoyo. 

ESTRELLA. 

Yo  le  pongo  en  un  arroyo. 

AURORA. 

Yo  le  pongo  en  una  flor. 

ESTRELLA. 

Nace  un  arroyo  cristal 
Desde  una  fuente  de  plata» 
Préstale  la  Aurora  grata 
Su  rouutivo  caudal, 
A  aquel  vecino  raudal 
Le  destina  su  albedrio. 
Mezcla  su  corriente  frío 
A  esotra  grave  comente, 

Y  el  que  áules  era  una  fuente 
Viene  á  ser  undoso  rio. 
Luego  si  tu  amor  ahora 
Tiene  principio  tan  leve, 
Que  de  una  fuente  se  mueve 
Cujro  cristal  enamora, 
¿Como,  di,  tu  afecto  ignora, 
Qne  no  es  compatible  ardor 
El  que  acreditas  mayor. 
Pues  hoy  con  menor  corriente 
Tu  ardiente  amor  es  la  fuente 

Y  el  rio  mi  ardiente  amor? 

AURORA. 

Nace  alli  una  flor  ufana, 
Intacta,  pura  y  hermosa. 
Abre  el  cogollo  amoro5a 
Al  albor  de  la  mañana ; 
Otra  flor  allá  temprana 
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?2ntUm«M  da  de  olor, 

Á  Po«^9  por  qné  cansa  en  rigor 

La  ufia  flor  a  otra  prefiere?  | 

Porqqe  p>fimero  se  maere 

La  '{8«  «ni  fr.a9  temprana  flor. 

Aii  pai»s,  fforqoe  so  inores 

Lri  e[  amor  que  confieso 

Esu  vcbíaja  o  e:ieeso, 

Floras  son  orieáiros  amores ; 

\  sQpaeslo  qae  sod  Cores , 

ÚQe  una  nace,  otra  bllece, 

Serán,  poes  h  mía  crece 

Y  la  ia;a  se  limita,  ! 

Flor  ta  amor  qoe  se  mardiiu*  | 

Flor  mí  amor  qae  reverdece. 

ESTBItLá. 

El  arroTO  Tiene  i  ser 

Oollo,  íuü  coaodo  lAaerto  esti. 

AcaoBA.  I 

I^  flor  le  responderá, 
^ne  es  sim liólo  del  querer. 

UimCLLS. 

>o  arroyo  deja  de  ser. 
AcnoiA. 
Si  deja,  si  llega  al  mar. 

ESTVCLLA. 

Mi  Opinión  be  de  llevar. 

Lo  que  yo  respondo  baste. 
Sale  una  CRUDA. 

CRIADA. 

Don  Cirios,  por  qafen  me  enviaste, 
Dice  qoe  te  qaicre  bablar. 

ACROMA. 

Dileqae  entre.  Estrella,  amiga, 
>o  le  vayas  si  deseas 
(>)n  visiá  ver  al  amor, 
Ver  al  deseo  con  rienda. 
Porque  es  tan  galán  don  C6rlos... 

Sale  DON  LUIS. 

DO.^  LCIS. 

Y  el  que  á  vuestra  luz  se  entrega, 
Sa!:imandra  racional, 

Entre  esas  llamas  inquietas... 

(EmUtzase  mirando  á  Ettrella 
por  detrae.) 
Tero  ¿qué  es  esto  qué  miro? 
¡Vive  el  cielo  que  es  Estrella, 
La  que  de  este  sol  de  Aurora 
Participa  la  influencia! 
Su  casa  debe  de  ser, 
Volverme  ¿  la  calle  es  fuerza ; 
P<.'rdon3d,  que  yo,  Señora,  (Turlhiáe.) 
Digo,  que  porque  allá  afuera 
Un  amigo...  voy...  que  estando 
Asi...  un  criado  se  queda... 
{Ap.  No  sé,  por  Dios,  lo  que  digo, 

Y  entre  mi  afecto  y  mi  pena. 
La  turbación  de  los  ojos 

Se  me  ba  pasado  ¿  la  lengua.) 

ACRORA. 

Sefíor  don  Carlos,  ¿qué  es  esto? 

¿Qué  novedad  os  sujeta 

A  acabar  en  groserías 

Lo  que  empezáis  en  finezas? 

t Dónde,  entrando  tan  despacio, 
fuereis  volver  tan  apriesa, 
Ouc  con  el  paso  la  voz 
En  las  palabras  tropieza? 
¿Con  recato  entráis  á  verme? 
Descubrios,  don  Carlos,  ea. 
Que  nadie  puso  basta  ahora 
Disfraces  á  la  modestia; 
Mirad  que  está  aqui  esta  dama, 

Y  que  es  preciso  qtie  crea 
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Qoe  en  mi  puede  ktber  dalilo, 
Paesto  que  en  vos  hay  verga 

MMiLas. 
Por  ver  la  qne  esti  deUote  .. 

ACBOBA. 

Desechad  esa  reipnesla. 
Bueno  es  qae  sen  yo  b  daosa , 
Y  vuestro  el  recalo  sea; 
Descubrios. 


Dos  Ato— o.  BslrellB. 


Helado  Nomo  ■«  míhm». 


Sospenao  el  doler  wam  dejo. 


No  se  descabra, 
Qae  esté  embotado  le  deja. 
¿Adonde  puedes  balhr 
Esta  hontrstidad  OKMiesia, 
Este  recalo  decente? 
Bueno  os  qae  cobrir  se  qaiera, 

Y  tú  por  fuerza  le  oblignes 
A  la  ley  de  to  obediencia, 
SI  i  ningún  gafan  es  bien 
Verle  la  cara  por  faena. 

AQBOBA. 

Acabad,  Cirios. 

DOÜ  LOS.  {Ap.) 
Sin  dada 
No  me  ba  conocido  Esírella. 

KSTBUXA. 

No  lo  diremos  á  nadie. 

non  LOis.  (Ap.) 
Porque  si  me  conociera. 
No  hldera  los  celos  burlas. 
Cuando  son  los  celos  veras. 

ACBOBA.  (Ap.) 

Vive  Dios,  qne  esto  ba  de  ser, 

Y  me  enoja  ya. 

ooü  i.ris.  {Ap.) 
Ya  es  fuerza 
Qne  no  me  descabra  aqni. 
Pues  si  i  conocerme  llegan, 
Estrella  veri  nn  agravio, 

Y  Aurora  verá  una  ofensa. 

ESTRELLA.  (.4p.) 

Que  se  recata  de  mi 

Me  ha  cansado  una  sospecha. 

ACBOBA.  (Ap.) 
Porque  de  Estrella  se  encubre. 
Le  be  de  ver,  aunque  no  qaiera. 

( Va  á  deeeybrirU,) 
Pues  lo  que  no  puede  el  ruego, 
Ha  de  poder  la  violencia. 

{Dentro  ruido' de  gente.) 

ESTBELLA. 

Pero  ¿qué  es  esto,  qué  escucho? 

ACRODA. 

Ruido  hacia  estaparte  suena. 

ESTRELLA. 

Desde  esas  tapias,  dos  hombres, 
Si  no  es  que  la  vista  mienta. 
De  mi  janlin  han  hallado 
Verde  acogida  en  la  yerba. 

AURORA. 

¡  Turbada  estoy ! 

ESTRELLA. 

;  Yo  confusa ! 

DO?l  LUIS. 

No  vuestros  alientos  teman ; 
Valor  habrá  que  os  ampare, 

Y  espada  habrá  que  os  defienda. 

Vaya  hacia  la  puerta  Estrella,  y  al 
tiempo  que  diga  este  verso,  sale  DON 
ALONSO,  lleno  de  polvo,  r  MOS- 
CÓN. 

ESTRELLA. 

¿Quién  es  quien  rompe  el  sagrado 
Donde... 


Poes  ¿eóoM  TOO  en  jb!  casa  ? 

ooBALMiaa 
iCóao  nrf  bormoMi  en  lo  Tiiestn? 

Acatas 


horas..  • 

MniALOHSO. 

T  oqoi  no  hombre. 


ProCuiais.. 


DOHALOSSQ. 

Violar  Inleala... 


ESTBBtxa. 

El  sagrado  de  mi  honor. 

DOÜAUMBO. 

El  templo  de  mi  nobleza. 

BOX  LOIS.  (ilp.) 
(U>n  mi  enemigo  encontré» 

Y  es  su  beroiana  Aurora  bella : 
Más  me  pesa  por  mi  oaaor 
Que  por  mi  riesgo  me  pesa. 

noscoR.  {Ap,) 
Púsonos  el  qnesoaoaor, 

Y  dimos  en  ratonera. 

B05AL00SO.  (ilp.) 

o  es  que  miro  lo  qne  nf  ro 
Con  los  ojos  de  la  idea. 
Puesto  que  es  imaginario 
Aquello  que  representa... 

AOBOBA.  {ÁpJ) 

¡  Que  el  primer  yerro  de  amor 
Tanto  castigo  mcrexca ! 

OOrCALOKSO. 

{.Ap.  ¡Oh  es  conocido  mi  agrario! 
Pues  quiere  el  cielo  qoe  rea 
En  mi  hermana  j  en  mi  danu 
Tunta  injuria  mi  impaciencia ; 
Este  hombre  ba  venido  aqal 
Por  Aurora  ó  por  Ksirella; 
Si  por  Estrella,  es  el  dado 
De  este  amor  que  me  alormeota ; 

Y  es  duelo,  si  ea  por  Aurora, 
De  mi  honor  y  fama  mesma ; 
De  suerte  que  no  se  libran 
Ni  mi  amor  ni  mi  nobleza. 

O  de  Estrella  con  los  celos. 
O  de  Aurora  con  la  afrenta.) 
Caballero,  que  encablerlo,  * 
O  por  indicio  6  por  tenat 
Con  1  a  niebla  del  amor  - 
Del  sol  mancbais'la  poreza» 
Decid,  si  queréis  la  vida, 
¿  Cuál  de  las  luces  oa  ciejgat 

D05  LUIS. 

A  preguntas  del  enojo. 

Doy  con  la  espada  respuestas. 

{Sácala  espada  don  £>tf¿a,|f  siempí 

c  Merlo.)  , 

DOB  ALONSO. 

Pues  yo  lo  castigaré 
Con  mi  indignación  sangrienta. 
{Empiezan  d  reñirá 

ESTBELLA. 

Caballeros ,  ¿  no  miráis 

Que  mi  opinión  se  airopella , 

Mi  fama  padece  oprobios, 

Y  mi  luz  confusas  nieblas t 

{BiMen.) 


AOMHIA. 

Mételos  en  paz,  Moseon. 

■ósebif. 
A  mi  cargo  me  lo  de]a ; 
Yo  Toy  ¿  abrir  i  mf  amo, 
Que  eo  la  ealle  nos  espera 
Guardándonos  las  espaldas* 

ESTRELLA. 

¡Ab^si  don  Lope  vluiera ! 

Sale  DON  LOPE,  con  la  e$paia 
demuda. 

DOIC  LOPE. 

Don  Lope  está  aquí :  ¿qué  es  esto? 
Vaestra  espada  se  detenga ; 
Deteneos  TOS » caballero. 
Moscón ,  ¿cerraste  la  puerta? 

MOSCÓN. 

Si,  Señor ,  ja  la  cerré. 

DOTf  LOPE. 

Poes  Tamos  á  la  pendencia. 

MOSCÓN. 

Ei  Santelipo  de  la^  riñas 
Se  apareció  en  la  tormenta. 

MOH  LDia.  (Ap.) 
Este  es,  don  Lope,  mi  amigo. 

AORORA^ 

Infelia  suerte  me  especa. 
Decidme  aqocste  suceso. 

Den  ALOHSO. 

Porque  más  breve  lo  sepas , 
A  este  hombre  encontré  embozado 
Dentro  desu  sala  mesma ; 
Esta  es  Aurora,  mi  hermana, 

Y  aquella  mrdaraa  Bsurella. 

MOSCÓN. 

A  escuchar  quiero  escurrirme , 

Sin  que  ningiino  lo  entienda.    ( Vate,) 

DOiiLore. 
Don  Alonso ,  tos  decís 
Pocas  palabras  y  buenas; 
Pero  ya  está  remediado. 

ADBOIIA. 

Gracias  le  doy  i  mi  pena. 

ESTRELLA. 

Halló  alivio  mi  cuidado. 

DOH  ALOnSO. 

¿Pues  cómo? 

DOn  LOPE. 

De  esta  manera . 
Vos  procuraréis  matar 
Este  caballero,  y  sea 
Lo  más  presto  que  pudiereis , 
Para  que  no  se  entretenga 
Disimulado  el  4lolor 
Con  máscara  de  prudencia ; 

Y  si  él  os  matare  á  vos 
(Quedando  jo  vivo),  es  fuerza 
Que  yo  le  nía  te  después ; 

Con  cjue  A  un  mlsnio  lieropo  queda 
Sattsiecba  vuestra  Wda 

Y  vuestra  honra  satisfecha. 

SSIRCLLA. 

Advertid ,  señor  don  Lope... 

DOír  LOPE. 

Señora ,  yo  bien  quisiera 
Hacer  lo  que  me  mandáis , 
Mas  no  es  posible  que  i^ea ; 

(Van  á  querer  enébeítir.). 

Ves  bien  podéis  esperar , 

Y  vos  esperad,  y  todo. 

0011  ALonso. 

i^arqué? 


NO  HAY  AMIGO  PARA  AMIGO^ 

DOKLOPE. 

Porque  de  otro  modo 
Lo  leTigo  de  remediar. 

DON  ALONSO. 

Vuestras  órdenes  espero. 

AOHOBA. 

¡Ay  del  mal  que  es  prei^nido ! 

DON  LOPE. 

Don  Alonso ,  ¿  habéis  sabido 
Quién  es  este  caballero  ? 

DON  ALONSO. 

Aun  no  lo  he  sabido,  pues 
Recata  el  rostro  y  ei  pecho. 

DON  LOPE. 

Poes  el  quedar  satisfecho 

Consiste  en  saber  quién  es; 

A  pedirle  por  razón  • 

Que  se  descubra  me  incito: 

La  persona  hace  el  delito. 

Que  no  le  hace  la  ocasión. 

Satisfacer  pienso  asi 

Lo  que  procoro  saber. 

Tal  persona  puede  ser 

Que  no  importe  que  eslé  aqui. 

Y  ser  puede  al  conocerle «  . 
Que  importe  con  declararle , 
Más  que  el  delito  de  hallarle 
La  circunstancia  de  verle. 

iSi  la  urbanidad  Juntáis 
También  con  la  valentía. 
Caballero ,  en  cortesía 
Os  pido ,  que  os  descubráis. 
Pues  descubierto  en  rigor , 
Como  en  vos  espero  ya , 
Vuestro  semblante  dará 
Crédito  á  vuestro  valor. 
Si  no  es,  que  como  os  engaña 
La  ira  ó  la  indignación , 
No  aspiráis  á  la  opinión 

Y  aspiráis  sólo  ti  la  hazaña. 

DON  LDIS. 

Aunque  estoy  mirando  yo 
Que  no  es  razón  resistirme , 
Por  vos  puedo  descubrirme, 

Y  por  esas  damas  no.     . 

Y  vengo  á  aborrnr,  en  cfeto. 
Quedándome  asi  embozado, 
A  Estrella  on  grande  cuidado , 
A  vos,  don  Lope,  un  aprieto; 

A  Aurora  un  desprecio  aqui, 
Allí  una  satisfacción, 
A  vos  una  obligación, 

Y  un  empeño  grande  á  mi, 

ESTRELU. 

¿Qué  empeño  tener  podéis 
Que  á  mt  me  pueda  importar? 

AURORA. 

Por  mi  os  podéis  declarar. 
(Ap.  Fingid ,  penas,  si  podéis.) 

DOX  ALONSO. 

Yo  para  reñir  con  vos 
Mayor  ocasión  espero. 

DON  VOPE. 

¿Qué  obligación,  ca|)altero. 
Puede  haber  entre  los  dosr 

DON  LUIS, 

Muy  grande. 

DON  LOPE. 

Cumplirla  sé: 

EffTREI4.A. 

Yo  os  perdono  mi  cuidado. 

AURORA. 

Que  os  descubráis  he  rogado. 

DON  uris.  (Ap.) 
¡  VAlgahí*  el  el€lot  ¿qué  fiaré? 
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DON  ALONSO. 

Ya  es  el  ruege  desacierto , 

Y  sólo  me  toca  á  mi. 

DON  LUIS. 

En  fin,  ¿me descubro? 

DON  LOPE. 

Si. 

.      J>p9.LII|S. 

Pues  ya  estoy  yo  descubierto. 

D0?l  ALONSO. 

¡Válgame  el  cielo !  ¿qué  miro?. 

DON  LOPE. 

¿Qué  es  lo  que  llego  á  dudar? 

KSTREiXA. 

Lo  que  en  voz  iba  á  exhalar 
Se  me  ha  quedado  en  suspiro. 

DON  LOPE. 

¿No  es  este  don  Luis,  mi  amigo? 

ESTRELLA. 

¿  Este  Tay  dolor  penetrante  \) 
No  es  aon  Luis,  mi  falso  amante? 

DON  ALONSO. 

Aqueste  ¿no  es  mi  enemigo? 

AURORA. 

¿Luego  este  engañoso  infiel 
En  quien  me  pudo  engañar? 

DON  ALONSO. 

Luego  le  podré  matar. 

DON  LOPE.  . 

Luego  he  de  volver  por  él. 

DOI^  ALONSO. 

Muere,  traidor,  pues  te  he  hallado. 

DON  LOPE. 

Tente,  don  Alonso,  digo. 
Que  este  es  roi  mayor  amigo , 

Y  he  de  morirá  su  lado.- 

DON  ALONSO. 

Don  Lope,  este  caballero 
Es  el  que  la  muerte  dio 
A  mi  hermano ,  y  quiero  yo 
Satisfacerlo  iirimeri. 
Contra  él  palabra- me  disteis 
De  darle  la  muerte  airado ; 
Poes  sois  noble  y  sois  honrado. 
Cumplid  lo  que  prometisteis. 

DON  LOPE. 

En  fin,  ¿este  ca1>allero 
Es  quien  la  muerte  le  dtó? 

DON  ALONSO. 

Don  Luis  es  quien  le  mató. 

DON  LOPE. 

Pues  mi  i'.alabra  es  primero. 

'{Pángase  del  otro  lado.) 

DON  LUIS. 

Tened  ,  que  aunque  en  vos  se  labra 
Esa  ol)ligaciou  dcDida, 
A  mi  me  debéis  la  vida, 

Y  á  él  le  debéis  la  palabra. 
Luego  ha  de  ser  preferida, 
Por  amistad  y  razón , 

A  esta  corla  obligación 
La  obligación  de  la  vida. 

RON  LOPE. 

De  ambos  nie  llego  á  obligar; 

Pero  dudo  en  distinguir,  . 

No  con  cuál  he  de  reñir; 

Sino  á  cuál  he  de  ayudar. 

{Él  en  medio,  y  tos' dos  quieren  reñir.) 

PON  ALONSO. 

Dejadme  reñir  por  Dios, 
O  á  vos  me  indigno  cruel. 

DON  LUPE. 

Dejadme  reñir  con  él, 
O  be  de  refitf  con  los  dos. 
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DOX  ALONSO. 

No  OS  llamen  Yuéslros  desvelos 
A  negar  esta  eTÍdencfa. 

ESTBLLLA. 

¡  Ah ,  si  en  aquesta  sentencia 
Tuvieran  rolo  mis  celos ! 

DON  LOPB. 

¿Mi  obligación  no  advertís? 

DON  ALONSO. 

¿No  veis  lo  qne  os  he  obligado? 

DON  LOPE. 

I  Quién  no  os  hubiera  rogado 
Que  os  descubrierais,  don  Luis! 

DON  ALONSO. 

A  darle  muerte  me  arrojo, 
Vuestro  el  castigo  ba  de  ser; 
]  Cielos,  quién  pudiera  hacer 
Instrumento  de  mi  enojo ! 

DON  LOPE. 

;  Pues  cómo  un  medio  eligiera 
Con  que  á  los  dos  igualara  ? 

DNA  voz.  {Dentro,) 

Llega  á  aquesta  puerta ,  para 
En  esta  casa  primera. 

DON  LOPE. 

Coche  á  la  puerta  ha  parado. 

AUBORA. 

¿Qué  será? 

ESTRELLA. 

¡Toda  soy  hielo! 
Qoe  es  de  mi  padre  recelo , 
Que  á  esta  ocasión  ha  llegado. 

DON  LOPE. 

Pues,  Estrella ,  ¿qué  os  turbáis? 

ESTRELLA. 

:Ay  infelíce !  ¿qué  haré  ? 
Mas  un  remedio  os  daré 
Si  obedecerme  intentáis: 
Ya  vos  sabéis  que  se  p&sa 

ÍPero  si  no,  lo  sabed) 
>eMard¡n ,  por  la  pared , 
Fácilmente  ¿vuestra casa. 
Si  á  ser  soldado  cumplís , 
Si  mi  honor  queréis  lograr, 
Con  vos  os  podéis  llevar 
A  vuestra  casa  á  don  Luis. 

Y  vos ,  á  mi  padre  ahora 
Diréis  (si  os  llegare  á  ver) 

9ue  Aurora  me  vino  á  ver, 
que  venis  por  Aurora; 

Y  esto  ha  de  ser  sin  tardanza. 

DON  LOPE. 

El  primero  Le  de  arrojarme. 

DON  ALONSO. 

Yo  ¿cuándo  podré  vengarme? 

ESTRELLA. 

Tiempo  hay  para  la  venganza. 

DON  LOPE. 

Don  Alonso. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  decís? 

DON  LOPE. 

¡A  grande  empeño  me  atrevo! 
A  (fon  Luis  conmigo  llevo, 
Yo  os  entregaré  á  don  Luis. 

DON  ALOKSO. 

Pues  á  vuestra  casa  iré. 

DON  LOPB. 

Yo  espero. 

ESTRELLA. 

¡Infeliz  amor! 

AORORA. 

"^nrió  mi  esperanza  en  fior. 


DON  ALONSO. 

Pero  yo  me  vengaré. 

ESTRELLA. 

¡Huerta  vivo ! 

AURORA. 

¡Voy  sin  mí! 

ESTRELLA. 

i  Confusa  y  celosa  estoy! 

DON  LOPB. 

¿Nóvenla,  don  Luis? 

DON  LUIS. 

Ya  voy. 

ESTRELLA. 

Presto,  que  vendrán  aquí ; 

Aurora ,  tú  ven  conmigo. 

{Ap.  De  ella  me  pienso  informar.) 

DON  LUIS. 

¿Que  á  Aurora  no  puedo  hablar? 

DON  LOPE. 

¿No  me  sigues? 

DON  LUIS. 

Ya  te  sigo. 

DON  LOPE. 

¡Qué  cuidados! 

DON  LUIS. 

i  Qué  recelos! 

AURORA. 

¡Qué  desdichas! 

ESTRELLA. 

¡Qué  dolor! 

AURORA. 

¡  Qué  haya  qoleo  sufra  al  amor ! 

EiTRELLA. 

¡Qué  baya  quien  sufra  á  los  celos! 
( Vame.) 

Sale  MOSCÓN  v  OTAÑEZ. 

OTAffez. 

HoscoDcito,  el  más  honrado 
Que  se  vio  en  fruta  picar. 

MOSCÓN. 

¿Qué  me  queréis  preguntar? 

OTAJÍEZ. 

Cuéntame  lo  que  ha  pasado. 

MOSCÓN. 

No  quiero. 

OTAffEZ. 

tú  eres  terrible. 

MOSCÓN. 

Site  llamaras  Inés, 
Yo  lo  dijera  después; 
Pero  á  Otafiez  no  es  posible ; 
¿En  qué  ley  de  chismes  hallas, 
Que  yo  cuente  lo  que  sé  ? 

OTAÍ^BZ. 

No  vales  esto. 

MOSCÓN. 

¿Porqué? 
otaíSez 
Porque  eres  criado  y  callas. 

MOSCÓN. 

Tú  por  mi  podrás  hablar 
ToQO  aaueilo  que  he  callado , 
Porque  nablas  más  que  un  soldado 
Acabado  de'llegar. 

otaííez. 
El  bestión azo  ya  empieza. 
¿Quiere  de  mi  pena  en  pago , 
Que  de  los  cuentos  que  trago 
Se  me  baga  alguna  dureza? 
Yo  soy  mujer  singular, 
Pues  con  cneatos  inhumanos, 


t; 
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Como  otras  no  se  dan  manos. 
No  me  doy  boca  á  ebiamar. 

MOSCÓN. 

¿Con  qué  cara  un  hombre  honrado 
Te  ha  de  decir  lo  qne  pasa, 

Y  que  de  Estrella  en  la  casa 
Vimos  un  hombre  embozado? 

Yo  había  de  contar  ahora , 
uedon  Alonso  saüó, 

Y  que  cuando  á  Estrella  bailó 
Encontró  á  su  hermana  Aurora? 

Yo  había  de  contar  aquí , 
ue  como  en  paz  los  metió. 
Que  el  hombre  se  descubrió , 

Y  que  escondido  le  vi? 

I  Que  es  don  Luis,  y  que  es  sn  amigo, 

Y  que  confusos  se  ven , 

Y  que  don  Luis  es  también 
De  don  Alonso  enemigo? 
¿Que  los  engañé  esta  noche 
Con  una  invención  muy  rara , 
Pues  diciendo ,  para ,  para , 
Al  emparejar  un  coche , 

gue  era  de  Estrella ,  creyeron, 
1  ausente  padre  anciano : 

Y  uno  á  pié  y  otros  á  roano , 
Luego  desaparecieron? 

tY  que  he  sabido  despnes 
le  un  ordinario  de  allá. 
Que  en  Valladolid  está 
Su  padre  todo  este  mes? 
¿Yo  había  de  contarlo,  vo. 
No  más  de  porane  lo  se? 
Cuantos  vicios  bay  tendré; 
Pero  el  ser  parlero ,  no. 

OTAJtSZ. 

Ni  yo  el  saberlo  be  intentado. 
Aunque  mis  ruegos  se  ven ; 
Por  eso  le  quiero  bien. 
Porque  eres  hombre  callado. 

MOSCÓN. 

Eso  es  k)  que  has  de  alabar. 
Porque  tú  á  mi  me  preflerea, 

Y  eres,  como  otras  mujeres. 
Amiga  de  preguntar. 

0TA5ÍBZ. 

Hacia  este  lado  te  pasa , 
Que  pienso  he  sentido  ruido. 

Sale  FERNANDO. 

FERNANDO. 

{Ap.  Sí  las  señas  no  han  mentido» 
Aquesta  ha  de  ser  la  casa , 

Y  de  este  cuidado  salgo , 
Que  mi  deseo  percibe.) 
¿Don  Lope  de  Castro ,  vive 
En  aquesta  casa ,  bidalgo  ? 

MOSCÓN. 

Si  vive. 

FERNANDO. 

¿Está  encasa? 

MOSCÓN. 

No. 

FERNANDO. 

¿A  qué  hora  vendrá? 

MOSCÓN. 

No  sé. 

FERNANDO. 

Diga  usted ,  i  le  esperaré 
A  que  venga? 


¿Ha  cenado? 


MOSCÓN. 

¿Qué  sé  yo  ? 

FERNANDO. 
MOSCÓN. 

¡Bay  ul  pregunta! 


müARiO. 

¿Dttcrmefaen? 

MOSCÓN,  (ip.) 

Di  en  U  trampa. 

rERXARDO. 

¿Vínose  i  modar? 

MOSCÓN. 

{Ap.  Ya  escampa.) 
Bidalgo,  mucho  pregunta. 

{Muy  recio.) 

FIRMANDO. 

Lo  que  jo  rengo  á  saber , 
Sí  lo  llegire  á  dodar , 
Lo  tengo  de  preguntar. 

MOSCÓN. 

Yo  no  le  be  de  responder. 

FEMNANDO. 

Poes  su  enojo  me  provoca , 

Y  estamos  solos  los  dos , 

Le  be  de  sacar ,  voto  i  Dios, 
Las  palabras  por  la  boca. 

MOSCÓN. 

¡Qné  esto  sufro  y  no  me  indigno! 
Kl  que  llegire  &  entender, 
Qae  yo  le  ne  de  responder... 

FERNANDO. 

Miente,  y  tome  de  camino. 

(¡kiie  un  bofetón,) 

«OSCON. 

De  vuestro  espacio  me  espanto , 
Señor,  ¿  pues  por  qué  razón , 
Para  darme  on  bofetón , 
Me  preguntábades  tanto? 
Había  más ,  ¿pues  se  concierta 
Vuestra  sinrazón  airada. 
De  darme  una  bofetada, 

Y  lomar  luego  la  puerta  ? 
Un  poquito  me  he  enojado. 

FERNANDO. 

Yo  un  bofetón  le  pegué» 

Y  JO  le  defenderé. 

MOSCÓN. 

Y  yo  me  pondré  i  su  lado. 

FERNANDO. 

irme  ahora  determino. 

{Bou  qU4  $€  va,  y  Uotcou  trat  él.) 

MOSCÓN. 

Mirt,  de  esta  tinraxon 
No  be  sentido  el  bofetón. 

FERNANDO. 

¿Pues  qué? 

MOSCÓN. 

El  tome  de  camino. 

FERNANDO. 

Lo  que  haee  mi  mano  airada 
Que  suene  en  el  mundo  crea. 

MOSCÓN. 

Si  DO  es  que  una  nariz  sea, 
No  habrá  cosa  más  sonada. 

FERNANDO. 

Voyme ,  pues  aue  no  le  ofendo, 

Y  el  duelo  do  le  disgusta. 

MOSCÓN. 

Mire. 

FERNANDO. 

¿Que  quiere? 

MOSCÓN. 

SI  gusta 
Que  yo  le  Yaya  sirviendo. 

(Kestf  Fernando,) 


NO  HAY  AMIGO  PARA  AMIGO. 

Salen  DON  LUIS  t  DON  LOPE ,  llenoi 
de  polvo, 

DON  LOPE. 

Va  hemos  sallado  á  mi  casa. 

DON  LUIS. 

Ahora ,  amigo  don  Lope, 
Los  brazos  me  dad  deseados, 
Para  que  en  lazos  mejores 
Nuestra  primera  amistad 
O  se  estreche  ó  se  conforme. 
(Ahrátange.) 

DON  LOPE. 

Limpia,  Moscón,  ¿  don  Luis. 

MOSCÓN. 

Ahora  salió  de  aqoi  on  hombre 
Que  sacude  bien  el  polvo. 

DON  LOPE. 

Échale  á  esa  puerta  el  golpe. 

MOSCÓN. 

Ya  he  cerrado  como  mandas. 

DON  LOPE. 

¿Otafiez? 

OTAÜEZ. 

¿Qué  me  dispones? 

DOM  LOPE. 

Tú  y  Moscón,  os  salid  fuera. 

OTA^EZ. 

La  gran  desorden  trae  orden ; 
Mas  aunque  falte  quien  mire , 
No  me  faltará  quien  oye. 

(Vante  lot  dot.) 

DON  LOPE. 

El  empeño  en  que  los  dos 
Estamos ,  ya  te  conoces : 
De  matarte  di  palabra , 
Pues  encubriéndome  el  nombre , 
Don  Alonso  en  mi  libró 
Sus  venganzas  y  rigores; 
La  vida  le  debo  á  tí; 
A  él  la  palabra ,  soy  noble ; 
Engañarle  es  desleallad ; 
No  ayudarte  á  ti  es  desorden. 
Pues  dése  sólo  un  arbitrio , 
Librado  en  mis  dilaciones; 
Ardid  hay  en  los  peligros, 
Medicina  en  los  dolores ; 
Tú,  pues,  amigo  don  Luis, 
Ni  le  busques  ni  ocasiones , 
Él  DO  ha  logrado  lo  dama , 
No ,  pues,  otra  injuria  apoyes. 
Ya  una  sangre  derramasles , 
No  esotra  sangre  despojes; 
Témele,  que  es  valentía , 
Aliéntate  con  temores. 
Haz  prudencia  la  razón 
V  no  la  venganza  apoyes , 
(}ue  tal  vez  para  el  amago 
Suele  indignarse  el  estoque. 

{Llaman  recio.) 

Mas  llamaron  á  la  puerta , 
En  esta  cuadra  te  esconde. 

bON  LUIS. 

Don  Alonso  es  el  que  llama, 
No  he  de  esconderme. 

DOX  LOPC. 

No  tornes 
A  resucitar  cenizas 
De  estos  difuntos  carbones ; 
Si  el  que  agravia  no  ha  de  huir. 
No  ha  de  buscar ,  y  no  Ignores 
Que  se  traen  anticipado 
Castigo  las  sinrazones. 

DON  LUIS. 

Escucharé  lo  qae  pást » 


Pero  dado  que  me  importe , 
He  de  salir  á  matarle ; 

{Llaman  redo.) 

A  aquestos  segundos  golpes 
Respondo  con  la  obediencia. 

{Escóndese.) 

Abre  don  Lope ,  y  sale  AURORA 
turbada, 

DON  LOPE. 

Don  Alonso,  entrad  adonde... 

AURORA. 

Señor  don  Lope,  si  sois 
Tan  piadoso  como  noble , 
O  si  en  vueslro  heroico  amparo 
También  desdichas  se  acogen , 
Sabed ,  que  ahora  mi  hermano , 
Sospechosamente  indócil , 
Poniendo  dolo  en  mi  honor , 
Al  castigo  se  dispone. 
Poríjue  viendo  que  conmigo 
Hallo  embozado  aquel  hombre, 
O  pensando  que  le  encubren 
O  le  premian  mis  favores , 
Intentó  (¡difunta  csloy!) 
Con  su  acero ,  (¡qué  rigores !) 
Cobrar  (la  imaginación 
Tiene  fuerzas  superiores) 
La  venganza ;  pero  el  cielo 
Mi  inocencia  y  mi  voz  oye. 
Pues  á  detenerle  qul&o' 
Que  con  él  se  abraze  un  hombre : 
Mis  plañías,  antes  pesadas , 
Las  dispongo  tan  veloces , 
Porque  tiene  alas  el  miedo 
Cuando  es  el  riesgo  conforme. 
Que  á  vuestra  casa  á  ampararme 
Llego  entre  confusa  y  torpe; 
La  obligación  de  mis  padres. 
Si  no  os  anima ,  os  provoque; 
Infeliz  soy ,  sin  belleza, 
Valiente  sois,  y  sois  noble , 
Soldado  sois ,  y  obligado ; 
Pero  ni  mis  turbaciones 
Ni  el  ruido  que  ahora  escucho. 
Me  han  dejado  que  os  informe ; 
Perdonad  que  me  anticipe, 

Y  que  en  esta  cuadra  logre 
La  seguridad  al  riesgo, 

Y  el  alivio  á  mis  temores. 
{EiCúnde$e  ella  en  la  cuadra  del  otro.) 

Sale  DON  ALONSO. 

DON  ALONSO. 

Don  Lope,  ya  estoy  aqui ; 
¿Dónde  está  don  Luis,  don  Lope? 
Para  que  con  el  casiigo 
También  su  venganza  logre. 

DOü  LUts.  {Ap,  d  la  puerta.) 
Don  Alonso  entra  á  buscarme. 

AURORA.  {Ap.  d  la  otra.) 
Mi  hermano  ha  llegado ;  vióme. 

DON  ALU.NSO. 

Don  Lope ,  ¿  no  respondéis? 

DON  L0PE.(i4p.) 

¡Hay  mayores  confusiones! 

DON  ALO.NSO. 

Que  después  que  con  su  sangre 
La  difunta  sangre  cobre. 
He  de  buscar  á  mi  hermana , 
Que  fugitiva  la  esconde 
De  mi  razón  y  mi  agravio 
Li  confusión  de  la  noche. 

DO:i  LOPE. 

¿Pues  dónde  está  vuestra  hermana, 
Decid,  don  AIodm? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  PRAMCIBGO  DE  BOUS. 


POK  Alomo. 
Hajóse , 
Pues  Jazgafldo  mis  amagos 
Airadas  ejecuciones , 
Lo  qae  callaba  en  agravios 
Me  lo  declaró  en  temores; 
Que  el  acero  es  un  espejo 
Uonde  se  ven  las  traiciones ; 
Cuando  indignado  me  arrojo , 
Conmigo  un  Jiombre  abrazóse ,  . 
De  túvome  un  breve  rato , 
Ella  Tu giti va  corre, 
Voy  Iras  ella ,  no  la  alcanzo ; 
¿BÜás  para  qué  se  interrumpen 
Con  este  menor  agravio 
Estas  venganzas  mayores  ? 
¿A  dónde  don  Luis  está? 

D0:«  LOPB. 

Ni  te  indignes  ni  te  apasiones, 
(Ap.  Llevarle  de  aqui  me  importa, 
Que  si  por  mi  cuenta  corren 
El  pundonor  de  honra  vida , 
Miraré  sus  pundonores.) 
Yo  te  entregaré  á  don  Luis , 
Y  asi  porque  no  se  borren 
Del  papel  de  tu  nobleza 
Las  naza&as  y  blasones , 
Vamos  á  buscar  los  do 
(Ap.  Bien  mi  int^^nlo  se  dispone} 
A  tu  hermana ;  porque  asi 
Tu  intención  no  se  malogre, 
En  ella  un  agravio  pierdes. 
Cuando  en  él  tu  fama  cobres. 
A  lo  dificíl  primero 
Será  razón  que  te  arrojes. 
Primero  Aurora  parezca. 
Que  será  lo  que  te  importe , 
Que  en  don  Luis  luego  tendrás 
Seguras  salisfaccioues. 

MN  ALORSO. 

Eli  Ún ,  don  Lope ,  mi  amigo , 
¿Segunda  vez  me  propones 
Que  á  don  Luis  me  entregarás  ? 

BON  LOPB. 

NI  lo  dudes  ni  lo  i;;nores. 

BOn  ALOÜSO. 

Pues  á  buscarla  salgamos. 
aóroba.  (Ap.) 
¡Si  él  se  va,  templaos  doloresl 

DOÜ  LUIS.  (Ap.) 

Si  él  se  vs,  á  Aurora  he  de  hablar. 

DOZf  ALO?«SO. 

(Ap,  Ñola  ocultes,  negra  noche.) 
Vamos ,  vamos  k  buscarla. 

DON  LOPE.  (Ap,) 
Lo  que  mí  piedad  dispone 
Es  asegurar  á  Aurora  , 
Cumpla  mis  obligaciones , 
De  éste  amansarla  venganza. 
De  éste  templar  los  rigores , 
No  dejar  estos  afectos 
Que  se  joolen  6  se  arrojen , 
Oue  al  Un  le  entibia  la  ira. 
Cuando  el  tiempo  se  interpone. 

( \iuue.) 
Sale  AURORA. 

AUIORA. 

Ahora ,  que  ya  se  fué « 
Cesad,  villanos  temores , 
Irme  á  otra  parte  es  preciso « 
Que  aquí  grande  riesgo  corre 
Mi  vida,  y  asi... 

Stíe  DON  LUIS  átl  cuñrto, 

MKI  LO». 

DeieMe, 


Bella  Aurora ,  no  revoques 

En  la  revista  de  luz 

La  sentencia  de  tus  soles. 

AURORA. 

¿Quién  es?  ¿ Pues  cómo  tú  aqui? 

DON  LUIS. 

Aurora ,  ¿no  me  conoces? 

AURORA. 

No  te  conozco,  traidbr. 

DON  LOIS. 

Soy... 

AURORA. 

Delente ,  no  te  nombres , 
Llegan  tarde  tus  verdades. 

DON  LUIS. 

TeniCi  Aarora. 

AURORA. 

Daré  voces 
para  que  mi  hermano  vuelva 

Y  en  los  dos  venganza  lome. 

DON  LOIS. 

Advierte... 

AURORA. 

No  me  detengas , 
Don  Alonso. 

DON  LOIS. 

No  se  arrojen 
Para  una  dudosa  muerte, 
Intrépiffos  tus  rigores , 
¿Qué  acero  como  tus  ojos? 
Templa  con  piedad  acorde 
Tu  castigo  con  mi  culpa , 
Si  hay  culpas  donde  b'ay  pasiones. 
RiDeme ,  Aurora ,  descansa , 
Que  tiempo  habrá  en  que  me  abones, 
O  tu  planta  este  áspid  pise 
Encontrado  entre  las  flores. 

AORORA. 

Di ,  ¿si  engañaste  un  afecto 
Tan  vergonzoso  y  tan  dóetl , 
Que  si  se  arriesgó  en  palabras, 
Se  escandalizó  en  colores; 
Traidor ,  si  con  las  ternezas 
Engañaste  y  con  el  nombre. 
Con  la  Gneza  en  crneldat'es , 
Con  la  carida  en  traiciones? 

Y  di  si  á  Estrella  querías , 
(Nunca  amor  te  lo  perdone. 
Pues  tenias  dos  objetos , 
Tuvieras  doS  corazones) 

Fuiste  á  verme  (¡oh  nanea  fnéras!) 
Cubriste  el  rostro ,  y  conoces 
La  cara  de  la  traición 
Dijo  tu  delito  á  voces: 
A  otra  vez  qoeengaRar  quieras 
A  otra  que  tu  ¡Diento  ignortf , 
Dos  instrumentos  traerás 
Que  dos  semblantes  embocen ; 
A  dos  á  un  tiempo  engá dabas. 
Has  eso  |iroprio  to  abone , 
Somos  poco  dos  mujeres 
Para  engañarlas  un  nombre 
Cuando... 

DON  LUIS. 

Escúchame,  Señora. 

AURORA. 

Antes  porque  no  se  apoyen 
En  mi  oido  tus  engaños , 
Tengo  de  irme. 

DON  LOIS. 

No  blasones 
Del  triunfo  de  mi  buraildad. 


Déjame. 


AURORA. 
MN  LO». 

Mi  error  yeréepe» 


Que  en  esta  poerla datado 
He  de  ser  peñasco  inmóvil. 
(Pónase  d  la  puerta  parque  na  salga.] 

AURORA* 

¿Qué  me  pides? 

DON  LOIS. 

Que  me  escuches. 

AURORA. 

No  es  posible. 

DON  LÜtS. 

Anrora »  oye , 

Y  castígame  con  irte. 
Cuando  no  te  desenoje. 

AURORA.  (Nalemára.) 
Si  haré ,  mas  no  he  de  mirarte; 
No  quiero ,  que  tus  acdoOM 
Puedan  más  que  mis  verdades , 

Y  que  con  semblante  doble , 
Camaleón  de  tu  engaño. 

De  nti  color  te  Irasformes. 

DON  LUIS. 

La  estrella  en  la  noche  luce , 
La  aurora  á  las  nieblas  rompe, 
¿Pues  quién  mirando  la  Aurora 
Se  ha  acordado  de  la  noche 
Del  mar  oscuro  seis  años, 
Con  una  Estrella  de  N.orte? 
Piloto  de  amor  errado , 
Discurrí  los  horizontes. 
Encontré  puerto  en  el  sol , 

Y  aferraron  mis  dolores. 
Rumbo  Estrella  es  que  me  deja, 
Sol  eres  tá  que  me  acoge. 

No  porque  yo  le  qjiisiese 
Tu  indignación  te  provoque « 
Que  allí  tuve  tos  ensayos 

Y  aqui  representaciones. 

No,  que  me  embocé,  fué  culpa , 
Cortesía  si  la  nombres , 
Que  si  mi  amor  descubierto 
A  ella  olvida  y  á  Í1  escoge. 
Bástale  el  secreto  oHMo 
Que  sentirán  sus  ardoree, 
Sin  que  el  público  dnp recio 
Groseramente  le  eneje. 
El  nombre  te  recaté , 
Ya  sabes  las  ocasiones 
Que  tuve  para  ocultarle , 

Y  no  es  justo  que  las  nombre  • 
Que  no  es  razón,  qne  aun  mi  amor 
Tu  noble  sangre  alborote. 

Si  un  mes  habrá  que^  Flanees 
Vine  encubierto  á  esta  cprte , 

Y  en  un  mes ,  como  lo  sabes, 
No  la  han  visto  mis  pasiones , 
¿Qué  satisfacción  esperas, 

O  que  recompensas  coges? 
Ea ,  mi  bien ,  las  finezas 
Me  castigas  por  errores , 
La  lisonja  haces  delito. 
No  permitas  que  se  aliogue 
De  mis  penasen  na  pecho 
Todo  el  ccrrienle  desorden 
De  tus  indignados  ojos 
Los  divinos  resplandores. 
L.a  tiniebla  del  engaño , 
O  la  rinden  ó  la  postren. 
Porque  yo... 

AURORA. 

Tente,  don  Luis, 
Deja  las  satisfacciones. 
Que  es  tanto  lo  que  te  quiero 
(Bien  pienso  qne  lo  conoces). 
Que  te  crei  eLdesenyano 
Aun  áutes  que  me  le  ififormes. 

LON  Í.01S. 

Pues  ¿qué  me  ordenas.  Señora? 

AURORA. 

Que  en  la  cártel  te  apristoMs 


De  mis  brasos ,  qiM  soo  redes 
Qae  sólo  ios  eelos  rompen. 

{AbrdzMHte.) 
Mas  no,  DO  me  des  los  brazos , 
Que  temo  qae -se  equivoquen , 
Viéndose  juntas  las  almas 
En  nuestros  pechos  conformes ; 
Vele ,  don  Luis,  á  tu  cuarto, 
No  sea  que  mi  bermano  torne 

Y  juntos  nos  baile  bablando. 

DO»  LUIS. 

¿Basta  cuauda  lo  dispones? 

Hasta  qoe  luciente  el  alba 
Que  es  snmiller  de  k  noche , 
Corra  la  verde  corüua 
A  los  prados  y  k  los  montes. 

DOW  LOIS. 

En  grande  ries^  nos  vemos. 

AURORA. 

Obren  las  desdichas ,  obren : 
Ño  parece  que  es  amor 
El  que  no  tiene  pensiones. 

D0:<f  LUIS. 

Sin  los  peligros ,  bien  dices . 
¿Que  amantes  hay  que  se  adoren? 

AOROftA. 

¿No  te  vas  á  recoger? 

DON  uiis. 
Tú ,  aurora,  ¿no  te  recoges? 

AURORA. 

Donde  hay  memoria  no  hav  sueno. 

BOU  LOIS. 

Y  donde  hay  amor  no  bay  noche. 

AOBORA. 

Centinela  es  el  deseo 

Que  el  campo  del  amor  corre , 

Pues  la  muralla  es  mi  fe. 

DOR  U»S. 

¿Qoé  seguridad  la  pones? 

AURORA. 

Del  corriente  de  mis  ojos 
Sólo  la  harán  mis  dolores ; 
Vele,  don  Luis. 

nON  LUIS. 

Ya  me  ^oy. 

AURORA. 

¡Oh .  qniera  el  cielo  que  logres 
En  decente  yugo  el  premio 
Que  te  ofrecen  mis  favores  t 


JORNADA  TERCERA. 


SaUm  DON  LOPE  v  MOSCO>Í. 

DON  LO». 

Ya  estamos  solos ,  Moscón ; 
t.k  qué  á  solas  me  has  llamado » 
Todo  el  semblante  turbado, 
Y  confusa  la  ratón? 
¿Qué  traes  ?  ¿qué  lo  ha  divertido  ? 
¿Qué  quieres  de  toa  pasiones? 

■OSCOfl. 

Qoe  me  escuches  dos  razones 
Cuatro  dedos  del  oído. 

non  LOPE. 
No  bables  muy  recio»  porquo 
Don  Luis ,  mi  amigo ,  y  Aurora, 
En  las  dos  cuadras  ahora 
Se  recogeu. 


Yo  lo  sé» 


M  BAY  ABOGO  PARA  AMIGO. 

Que  anoche ,  si  lo  advertís, 
Todo  me  lo  dijo  el  ama « 
Ella  hizo  á  Aurora  la  cama , 

Y  yo  otra  cama  á  don  Luis. 

DOK  LOPK. 

Como  tan  tarde  he  venido, 
No  los  quiero  despertar; 
Has  luego  pienso  llamar. 
Supuesto  que ba  amanecido; 
Di. 

irescoif. . 
(Ap.  Preguntarle  es  foníoso 
Si  es  duelo  mi  bofetatia.) 
Señor,  el  caso  no  es  nada , 
Mas  yo  soy  escrupuloso; 
No  es  nada. 

DON  LOPK. 

Pues  ¿qué  te  paras? 
Dilo,  y  olvida  esos  miedos. 

Moscón. 
Con  no  más  de  cinco  dedos 
Me  bandado  en  toda  la  cara. 

aOX  LOPB. 

¿Eso  sufrisie?  oye,  espera; 
Mas  es  que  lo  escuche  yo ; 
¿Quién  te  dio,  y  cómo  te  dl6? 

■OSCOM. 

Sdlor  f  de  aquesta  manera. 
(Vale  á  dar  á iu  tm»  una  húfetada) 

DON  LOPE. 

Quita ,  picaro ,  bufón , 
¿Y  tan  oeshonrado»  estar 
(Cuando  me  ves  enojar) 
De  chanza  en  esta  ocasión? 
¿No  te  corres  de  decirlo? 

■0SC0!V. 

Tiempo  bay,  yo  me  correré. 

DON  LOPE. 

Pues  dime,  ¿  sobre  que  liié?  . 

■oscox. 
¿Sobre  qué?  sobre  un  carrillo. 

00.^  LOPE. 

Oye,  ¿  qué  es  lo  que  te  dio , 
Fué  puñada  ó  bofetada  ? 

MOSCÓN. 

¡Oh!  si  me  diera  puñada, 
No  se  lo  sufriera  yo. 

DON   L0i*K. 

Eso  era  menos. 

NOSGOR. 

No  sé 
Cual  de  los  dos  es  mejor. 

DOM  LOPK. 

A  mano  abierta  es  peor. 

MOSCÓN. 

Pues  de  esa  muñera  ftié. 

DON  LOPE. 

¿Qué  aqueso  un  hombre  consiente? 
Otra  cosa  bay  que  dudar : 
¿Sonó  al  Ilegal  lela  i  dar? 

MOSCÓN. 

Lo  que  es  sonar,  bravamente. 

DON  LOPE. 

Pues  si  tú ,  tu  agravio  infieres , 

Y  si  tu  deshonra  ves , 
Estando  á  solas, ¿cuál  es 

Lo  que  preguntarme  quieres? 

hoscon; 

Señor ,  el  golpe  supuesto , 

Y  supuesto  ol  bofetón, 
Saber  quiero  en  oonclusion... 

DON  LOPB, 

Dilo.  . 


MOSCÓN.  \ 

Si  quedé  bien  puesto. 

DON  LOPE. 

¡  Qué  esta  razón  llegue  á  oírle ! 
¡Quién  tal  ignorancia  vio! 
Cuando  el  bofetón  te  di  ó , 
¿Qué  hiciste  til?  • 

MOSCÓN. 

Recibirle. 

DON  LOPE. 

En  fin  ¿no  le  satisfizo? 
Cuando  el  bofetón  te  dio, 
¿Te  hizo  cara?        ' 

•     MOSCÓN. 

Gara  no. 
Porque  ¿ntes  me  la  deshizo. 

DON  LOPE. 

¿Que  esa  ofensa  en  ti  no  labre 
Indignar  la  espada  airada? 

■oaooir. 

Dic^  el  miedo :  t A  esleirá  es^pda. 
Que  esta  vaina  no  se  abret.  . 

DO.^  LOPE. 

Ruscar  quiero  otro  criado , 
Supuesto  lo  que  le  pasa. 
Que  no  ha  de  estar  en  mi  casa 
Hombro  qiie  está  deslionrado. 

MOSCÓN. 

¿Qué  medio  hay  énire  los  dos? 

DON  LOPE. 

Morir  noble  y  temerario. 

MOSCÓN. 

Pues  pagúeme  mí  salario, 

Y  quédese  usled  con  Dios. 

DON  LOPE. 

De  suerte ,  Moscón ,  de  suerte 
Que  cuando  agraviado  esiás 
¿Aúu  valor  no  mostrarás 
üe  vengarte  con  su  muerte? 

MOSCÓN. 

ji,  Luego  con  su  muerte  gana 
Mi  deshonra  mi  opinión? 

DON  LOPI. 

Asi  habrá  satisfacción, 
■oscoir. 
Hablara  para  maftana : 
Lo  que  usted  me  ha  advertido 
Es  lo  que  llega  ¿  importarle; 
¿Uay  masque  decir  matarte, 

Y  hubiéralc  yo  entendido? 
Ahora ,  don  Lope»  pues» 
Coraje  y  valor  me  sobra, 
A  él ,  manos  á  la  obra : 
Unen  ccrazon ,  y  ahora  aás; 
Pues  su  alivio  me  despierta, 
Voy  ¿  matarle  derecho. 

DON  LOPE. 

Hasta  volver  satisfecho, 

No  me  entres  por  esta  puerta. 

MOSCÓN. 

Vos  veréis  lo  que  yo  hiciere. 

DON  LOPB. 

Que  has  de  darle  muerte,  espera. 

■eseoN. 
No  esté  filas  de  que  él  se  muera 
Del  golpe  q«e  yo  le  diere. 
Pregunto ,  pues  sabéis  de  eato> 
Si  por  valor  ó  por  suerte , 
Él  me  diera  á  mi  la  muerte, 
¿Cuál  quedará  mejor  puesto? 

DON  LOPB. 

Td « Moscón ,  vete  con  Dioe » 
YdetuvenganaolttMk 
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HOgCOIf. 

Pues  por  Dios,  que  si  me  mata 
Que  me  be  de  quejar  de  vos. 

DON  LOPE. 

Pues  esto  se  ha  declarado, 

A  don  Luis  voy  á  llamar. 

Porque  le  quiero  contar 

Lo  que  esta  nuche  ha  pasado. 

¡  Ha ,  dou  Luis !      (Llama  d  ¡a puerta) 

HOSCOX. 

Oye,  Señor, 
¿Será  bueno  en  este  aprieto 
Llevar  un  famoso  peto 
Hecho  á  prueba  de 'doctor? 

DOX  LOPE. 

Corazón  y  manos,  loco, 
Son  las  que  dau  opinioo. 

MOSCÓN. 

No  la  dará  el  corazón , 
Pero  las  manos  tampoco. 

DON  LOPB. 

Vete. 

HOSCOS. 

Voyme;  mi  dolor 
A  darle  muerte  me  inclina. 
'Quién  supiera  Medicina 
Para  matarle  mejor! 

Va$e  Moscón,  y  abre  DON  LUIS  la 
puerta, 

DOR  LUIS. 

¿Quién  me  llama  ? 

DON  LOPE. 

Don  Luis,  yo; 
¿Tan  presto  os  habéis  vestido? 

DON  LUIS. 

Ni  aqueste  alivio  he  tenido. 

DON  LOPB. 

¿No  habéis  descansado? 

DON  LOIS. 

No. 

DON  LOPB. 

No  hay  enfermedad  peor 
Que  UQ  grande  desasosiego. 

DON  LUIS. 

Con  cuidado  no  hay  sosiego, 
¿Cómo  le  habrá  con  amor? 
Pero  el  penoso  suceso 
De  anoche  me  ha  divertido : 
Contad  lo  que  ha  sucedido. 

DON  LOPB. 

Oid ,  don  Luis ,  el  suceso : 
Luego  que  anoche  os  dejó 
Bien  seguro  mi  cuidado , 

Y  en  esta  cuadra  del  lado 
Aurora  hermosa  quedó , 
Con  don  Alonso  salí ; 
Calles  y  casas  miré , 
Que  li  guardaba  callé , 
Que  la  buscaba  fiíigi. 

Y  de  ciego  ó  de  imprudente 
Tanto  su  error  atropella  , 
Que  hasta  la  casa  de  £s:rella 
Discurrió  dcscortesmeote. 

Hablan  los  dos,  sale  por  detras  OTA- 
ñiZ  con  ESTRELLA ,  y  estdn  les  dos 
de  etpaldas ,  y  Otañez  eeis  unas  aS' 
cuas  de  lumbre. 

OTAffEZ. 

>tra  poco  apoco,  si 
tengo  de  obedecer, 
o  ya  no  puede  ser; 
mi  Señor  está  tqui. 


ESTRELLA. 

Prosigue,  y  no  tengas  miedo. 

OTAÑBZ. 

A  no  traer  tantas  faldas , 
Te  pudiera  hacer  espaldas. 

ESTHELLA. 

Va  voy  tras  ti. 

otaRez. 

Llega  quedo. 
Mi  amo  está  divertido. 

ESTRELLA. 

Sin  miedo  voy,  voy  celosa. 

OTA^BZ. 

¡Que  por  ser  yo  tan  chismosa 
En  esto  me  haya  metido! 

DON  LUIS. 

Pero  don  Alonso  ignora 
Que  á  vos  se  vino  á  amparar. 

otaAez. 
¿Quién  me  ha  metido  en  contar 
Que  estaba  en  mi  casa  Aurora? 
Señora ,  en  este  aposento 
Primero  os  podéis  entrar. 

ESTRELLA. « 

Desde  aquí  podré  escuchar. 
¡ Cuidados ,  lograd  mi  intento! 
(Éntrase  Estrella  donde  estaba 
Luis;  ütañez  d  la  puerta.) 

OTAÍ«BZ. 

Allá  dentro  secólo; 
Las  enaguas  y  el  crujido 
De  la  seda  hacen  ruido. 

DON  LUIS. 

¿  Quién  aqui  se  ha  entrado? 

OTA^EZ. 

Yo. 

DON  LOPB. 

¿Dónde  vienes? 

OTA^ÍEZ. 

De  traer , 
Que  esto  mi  serviciu  trata , 
Para  poner  la  piñata. 
Un  ascua  para  encender. 

DON  LOPE. 

¿De  casa  de  Estrella? 

OTAÑEZ. 

Sí; 

Y  SQ  criada  me  la  dio. 

DON  LOPE. 

¿Hablaste  con  ella? 

OTAÜBZ. 

No. 

DON  LOPB. 

Otañez ,  vete  de  aqui ; 
Porque  en  este  zaguán  quiero 
Que  te  bajes  á  esperar , 

V  á  nadie  dejes  entrar 
Sin  avisarme  primero. 

ota5[ez. 
Que  me  place ,  di  en  el  punto ; 
Los  chismes  son  soberanos , 
Unióme  Estrella  las  manos , 
Hizome  provecho  el  unto. 
Que  este  don  Luis  y  esta  Aurora 
Durmieron  aqui  conté ; 
Si  ellos  velaron  no  sé , 
Que  solamente  sé  ahora, 
Que  yo  dije  lo  que  nasa. 
Que  Estrella  cuando  lo  oyó, 
Me  pidió,  pagó  y  rogó 
Que  la  trajese  á  mi  casa , 
Que  como  ven  la  escondí, 
Que  entre  su  ira  y  su  rigor, 
klla  cumple  con  su  amor » 
Yo  con  mi  oQcio  cumplí. 
Y  pues  que  escondida  toman 


don 


Satisfacción  sus  recelos. 

Allá  se  lo  hayan  sus  celos , 

Con  su  riesgoso  lo  coman.        (Vase.) 

DON  LUIS. 

¿Que  no  hallándola ,  decis 
Se  fué  luego  á  recoger, 

Y  qce  lo  habéis  de  ir  á  ver 
A  su  casa? 

DON  LOPB. 

Si ,  don  Luis. 

-    D0:«  LUIS. 

¿  Luego  seguros  quedamos 
Que  no  ha  de  venir  aquí 
Don  Alonso? 

DON  LOPB. 

Amigo ,  8i ; 
Puesto  que  solos  estamos. 
Podemos  llamar  ahora 

Y  contarla  lo  que  pasa, 

Puesto  que  no  hay  nadie  en  casa , 
Al  aposento  de  Aurora. 

DON  LOPE. 

Cerrado  está  por  de  dentro. 
Llamad  vos. 

DON  LDIS. 

Yo  llamaré ; 
El  diamante  de  mi  fe 
Busca  sus  ojos  por  centro.  — 
¿Aurora? 

( Llama  d  la  puerta  donde  quedó  Auro* 
ra  al  fin  de  la  primera  jemada.) 

DON  LOPE. 

No  ha  respondido ; 
Pues  bien  cerca  de  aqui  esUL 

DON  LUIS. 

No  responde ;  ¿qué  será? 

DON  LOPE. 

Sin  duda  no  se  ha  vestido. 
Sale  OTAf)EZ. 

0TA5ÍEZ. 

Señor. 

DON  LOPE. 

¿Qué  queréis ,  Otañez? 
oikSei, 
Una  |)alabra  en  secreto. 
Con  licencia  de  dou  Luis , 
Decirte  á  este  lado  quiero. 

DON  LOPE. 

Decid ,  que  con  mis  amigos 
No  he  menester  cumplimientos. 

OTA^EZ. 

El  paso  desconcertado , 
Desiguales  los  efectos , 
Equivoca  la  color. 
Declarado  el  sentimiento, 
Don  Alonso  viene  á  hablarte. 

(Apdrtanse  d  hablar  Otañez  y  don  Luis ) 

DOn  LOPE. 

(Ap.  Pues  ¿qué  le  obliga,  supuesto 
Que  habiendo  de  ir  á  buscarle , 
viene  á  buscarme  primero? 
Don  Luis  me  hace  estorbo  aqui , 
Si  ahora  pedirle  Intento , 
Diciéndoie  loque  pasa , 

8ne  se  retire  allá  dentro  • 
o  ha  de  querer  esconderse; 
Y  tendrá  razón ,  supuesto 
Que  se  baja  á  ser  cobarde 
El  que  sube  á  ser  muy  cuerdo. 
Pero  un  remedio  be  pensado.) 

(Habla  con  don  Luis.) 
Una  dama ,  á  quien  yo  debo , 
Con  la  obligación  de  amante 
De  puntual  los  preceptos. 
Viene  á  buscarme ,  y  no  quiere 


Qoe  vos  lo  veáis,  y  raego 
Qoe  á  este  coarto  oj  retiréis. 

DON  LOIS. 

Adonde  saü  me  vuelvo , 
Qoe  do  estorbar  á  doo  Lope 
Ls  del  amor  mandamiento. 
{Yad  entrarse  en  la  cuadra  donde 
e$iá  Estrella.) 

DOTI  LOPK. 

Esperad ,  no  entréis ,  don  Luis. 
(4p.  Si  él  se  entra  en  este  aposento , 
Ha  de  escuchar  lo  que  pasa.) 
Mi  cuarto  está  más  secreto , 
A  esotra  pieza  os  pasad. 

{Entra  en  otra  pieza,) 

nos  LOIS. 

Lo  que  mandas  obedezco. 

DOM  LOPE. 

Dile  que  entre. 

OTAxez. 

Voy  al  punto. 
Pero  él  se  ba  entrado  acá  adentro. 

Sale  DON  ALONSO. 

DON  AL0:fS0. 

Guárdeos  el  cielo,  doo  Lope. 

DOTI  LOPB. 

Don  Alonso,  ¿qué  hay  de  nuevo? 
Que  en  ia  voz ,  como  en  los  pasos , 
Tropezáis  á  un  mismo  tiempo. . 
Decid ,  ¿qué  traéis?  Hablad. 

Do.^  ALO  M  so. 
No  estoy  para  responderos. 

DO."*  LOPE. 

¿Qué  intentáis? 

DON  ALOi'tSO. 

Hablemos  claro. 
Señor  don  Lope ,  yo  vengo 
A  examinar  vuestra  casa, 
O  bien  convengáis  en  ello 
Templada  ó  violentamente , 
O  bien  amí^o  ó  resuelto. 
Vuestro  criado  me  ha  dicho 
Que  vos  guardáis  encubiertos 
A  mi  hermana  y  á  don  Luis 
Dentro  de  este  cuarto  mesmo. 

Y  aunque  yo  no  lo  he  creído. 
Ni  en  vos  tal  agravio  entiendo , 
Por  el  escrúpulo  soloT 

Me  be  determinado  á  verlo. 

Sale  AURORA  á  la  puerta  donde  llamó 
don  Luis. 

AL'RORA. 

Don  Luís  fué  quien  me  llamó. 
Heme  vestido,  y  ya  vengo. 
Pero  mi  hermano  estáaqui; 
Volverme  es  fuerza ;  mas  quiero , 
Escuchando  lo  que  pasa. 
Hacer  ánimo  del  miedo. 

{Quédase  allL) 

OOR  LOPE. 

DoD  Alooso ,  ¿estáis  en  vos? 
¿Vos  Un  grande  desacierto? 
¿Más  puede  en  vos  una  ini 
Qoe  puede  un  entendimiento? 
¿El  encaño  de  un  criado 
Con  mi  amistad  habéis  puesto 
Concepto  en  mi  obligación? 

DOX  ALONSO. 

Ya  os  digo  qae  no  le  creo; 
Mas  sea  verdad  ó  engaño, 
I>ejámelo  ver,  supuesto 
Que  be  venido  sospechoso 

Y  be  de  volver  satisfecho. 

R. 


NO  HAY  AMIGO  PARA  AMIGO. 

DOM  LOPE.  {Ap,) 

\  Válgame  Dios ,  qué  he  de  hacer ! 
Yo  estoy  en  muy  grande  aprieto , 
Si  le  impido  que  no  entre 
Es  descubrirle  el  secreto; 

Y  si  entra ,  es  fuerza  encontrar... 

OOIf  ALONSO. 

Acabad  ya,  resolveos. 

DON  LOPE.  {Ap.) 

A  don  Luis  en  esta  cuadra , 
A  Aurora  en  este  aposento. 
Si  riño,  saldrá  don  Luis ; 
Pero  ya  advierto  un  remedio; 
El  se  ha  de  entrar  á  esta  cuadra, 
Porque  está  abierta  primero. 

DON  ALO?ISO. 

Ea ,  don  Lope ,  venid , 
Que  á  mirarlo  me  resuelvo. 

DON  LOPE. 

ÍAp,  Y  supuesto  que  no  hay  nadie 
)entro  de  ella ,  al  mismo  tiempo 
Que  entre  á  verla  sacaré, 
Libres  ya  de  tantos  riesgos, 
A  don  Luis  desde  mi  cuadra, 

Y  á  Aurora  de  su  aposento.) 
Mirad  esas  piezas,  ea. 

DO.X  ALONSO. 

Esta  quiero  ver  primero. 
(Va  d  mirar  la  cuadra  en  que  ettd  don 

Luís.) 

DON  LOPE.  {Ap.) 

El  entra  allá,  y  le  ha  de  hallar. 

D0?(  ALONSO.  {Ap.) 

Por  Dios ,  que  tengo  un  recelo. 
Que  es  posible,  y  muy  posible. 
Que  me  salga  verdadero: 
Si  dentro  no  hallase  á  nadie , 

Y  en  tanto  que  >o  lo  veo, 
Sacase  á  los  dos  don  Lope 

De  esta  cuadra,  ¿no  me  quedo 
Satisfecho  y  eupñado? 
Pues  ¿cómo,  oh  noble  recelo. 
Ya  que  me  das  la  sospecha , 
No  me  da  industria  el  ingenio? 
Pero  ya  un  ardid  elijo, 
Con  que  asegurarme  puedo: 
No  entrar  dentro  de  ninguna. 

DON  LOPE. 

Ea ,  ¿de  qué  estáis  suspenso? 

DON  ALONSO. 

Este  es  el  medio  mejor. 
Verlo  desde  afuera  quiero; 
Yo  os  obedezco,  don  Lope. 

{Llégase  á  la  puerta  de  Estrella.) 

DON  LOPE.  {Ap.) 

Entendióme  el  pensamiento. 
¡Oh  lo  que  vive  un  peligro! 

{Mirad  la  puerta  de  Estrella  ^  y  vela 
cubierta.) 

DON  ALOMSO. 

Aurora  es ,  viven  lósetelos , 
La  qoe  para  su  vengadza 
Se  ha  echado  el  manto  por  velo : 
¿Veis  don  Lope? 

DON  LOPE. 

¿Qué  decis? 

DON  ALONSO. 

Como... 

DON  LOPE. 

Decídmelo  presto. 

DON  ALONSO. 

Está  aqui. 

DON  LOPE. 

¿Quién  está  aquIT 
Salga  quien...  ¡Qué  es  esto,  cielos! 
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Sale  ESTRELLA  echdndose  él  manto. 

ESTRELLA. 

i  Hay  tan  infeliz  mujer ! 

DON  ALONSO. 

¿Habéis  visto  como  tengo 
Aun  más  razón  que  sospechas? 
¿  Habéis  visto  como  os  debo 
Más  engaños  que  amistades? 

AURORA.  (Mp.) 

Si  es  Estrella  ¡oh  viles  celos! 
La  que  con  don  Luis  oculta 
Estaba  en  mi  cuarto  mesmo. 

DON  LOPE. 

{Ap.  ¿Aurora  en  aquesta  cuadra?) 
Don  Alonso,  vo  no  quiero 
Volver  por  mi  en  este  caso; 
Mas  por  esta  dama  vuelvo. 

DON  ALONSO. 

Yo  he  de  llevarla. 

DON  LOPE. 

Eso  no ; 
Ya  está  rompido  el  secreto ; 
Pues  que  soy  quien  la  encubrí , 
Yo  soy  el  que  la  deGendo. 
{Vánese  delante  y  empuña  la  espada.) 

DON  ALONSO. 

6  Esto  es  ser  amigo? 

DON  LOPE. 

Si; 
¿Quién  creerá  que  en  estos  riegos, 
Por  ser  amigo  leal , 
ingrato  amigo  perezco? 

DON  ALONSO. 

Aunque  vos  y  aunque  don  Luis 
Saliese  aqui  á  defenderlo... 

{Diga  recio  este  verso.) 

Sale  DON  LUIS  de  la  cuadra  de  don 

Lope. 

DON  LUIS. 

¿Quién  llama  á  don  Luis  aqui? 

ESTRELLA. 

¡  Hay  tan  extraño  suceso! 

DON  LOPE. 

¡  Qoe  esto  me  baya  sucedido! 

AOKORA. 

jQué  es  esto,  injurias! 

DON  LUIS. 

¡Qué  veo! 
Aurora  está  aqui  cubierta, 

Y  don  Alonso  resuello 

Con  su  sangre  y  con  mí  sangre , 
Labrar  querrá  á  un  mismo  tiempo , 
Aqui  una  injuria  precisa , 

Y  alli  un  agravio  supuesto. 
Pues  vuestra  voz,  don  Alonso, 
El  imán  fué  de  mi  acero , 

Y  pues  á  esta  ocasión  vine , 
A  defender  me  resuelvo 
La  inocencia  de  esta  dama , 
Como  de  mi  sangre  el  duelo. 
La  principales  á  ella. 
Porque  amante  la  venero, 

Y  porque  la  adoro  Arme, 
Dos  en  mi  son  los  extremos. 
Uno  es  en  vos  el  valor. 
Vuestros  accidentes  v«o. 

Pues  mezclad  eu  vuestros  daños , 
Médico  del  sentimiento, 
Al  veneno  del  amor 
La  triaca  del  acero. 

ACROBA.  (Ap.) 

Que  la  quiere  ha  confesado; 
Dejadme,  villanos  celos. 
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ESTRBLLJI.  {Ap.) 

El  piensa  qae  soj  Auroi'S , 

Y  es  aln  duda ,  que  por  eso 
Dice  que  me  quiere  a  mi. 

t Quién  viú  con  un  duelo  mismo 
n  iresobjeio&disiMtos 
Cuatro  agiavlús  manllleUosf 
Vos,  don  Luis,  me  demniasteis , 
O  de  bidrópico  y  aedienlo , 
Aquí  I)  saD)!re  del  alaia, 

Y  allí  ]»  sangre  del  cuerpo. 
Vos  soifi  amiBO  eiitjailoso. 
Si  no  enemigo  secreto , 

Y  esta ,  que  su  nombre  callo. 
Porque  el  pronunciarlo  temo, 

Sue  ba  de  salirse  mi  langre, 
erque  la  mja  couíiento , 
Es  lu  que  me  ofende  iniSi 
Pnes  para  Tengar  saagrierito 
En  lodos  tres  mis  agravios, 
Por  eaia  oFensa  comieniu : 
jUuere,  ingrala '.  porque  asi... 
Vale  i  dar  coa  la  aaga,  y  ieicúbrate.] 

ESTHEU*. 

Don  Alonso ,  deteneos , 

Qae  aun  no  quiero  que  encubierta 

He  esleU  perdiendo  el  respelo. 

PON  LDIS.  (Ap.) 
No  era  Aurora,  rive  Dios. 

D0«LorB.(-4p.) 
^Estrella  aquí?  uo  lo  entiendo. 

ADaORA.  (Ap.) 

Bien  digo  JO  que  es  Ssirell». 
po:.  *í.o.^so.  (Ap.) 
iQué  lorpe  me  considero; 
Liberiéma  del  agravio , 

Y  he  tropezado  eu  loa  celos. 

Pnei  ícúmo  tos  desia  soerie! 

EStaEt-Ll. 

Tiempo ba]!  para  responderos, 
Uue  abora ,  seüor  don  Lope , 
Aunque  quisiera  no  pueoo. 

DOKLOIS.Mp.) 

Pues  que  no  entiendo  este  enigma 
Con  estar  ja  descubierto... 

MH)  ALONSO.  (Ap.) 

Pues  ba  sanada  este  mal , 
y  otra  dolencia  cona«rTO... 

ESTRELLA.  {Áp.) 

ne  han  dado  u 
ótohwliios... 

DON  AI.OIISO.  (Ap.) 

Pues  qae  lengo  averiguadoa 
Mis  agrarios  j  mis  celos... 

nos  imt.  (Ap.) 
Pues  dan  Alonto  me  busca,    - 
y  esto;  en  tan  grande  a^irielo... 

EsraitL*.  (Ap.) 
Con  cumplir  mi  obligaron, 
Saldrí  de  lautos  empcfioa. 

KO^»t,^so.{Ap.) 
Con  derramar  esta  sangre , 
Estotra  sanare  remedio. 

síraELí,..  (Ap.) 
Con  decirles  mis  enojos, 
HI  amor  eiigafindo  VL-ngo. 


I  COD  lúio  rcñ 

^^^     Cumplo  cum 


'  íAp-) 


la  Ilegadu  et  tiempo 


En  que  mi  palabra  cumpla ; 
Vos,  don  Luis,  baced  lo  mesmo ; 
V  porque  nos  «amos  juntos. 
Siguiéndonos  desde  tejos. 
Donde  fuéremos  llegad. 

Salid,  queya  osebedeico. 

DON  Lgis. 

Yo  loj  tras  ios,  don  Alonso. 
Quedo,  00  salgáis  lan  presto. 


DON  LOPE. 

Hi  palabra  cumplir  debo. 

Vos,  Estrella,  podéis  iros, 

Vo  sabréeste  eogaüo  luego.     (Vn 

Llegó  el  piMO  de  mis  iras. 


Ahora,  Estrella,  uo  puedo. 

ESTRELLA. 

Advierte... 

Déjame.  Estrella. 

ESTBELLA. 

Que  en  m)  ofensa... 

DON  LUIS. 


iQuieres  i  Aurora? 

Es  engaCio. 
Pues  si  es  engaito ,  ;qué  espera! 
Sale  KiiWTíK  ata  patria. 
VíTen  tos  cielos,  traidor. 
Que  para  matarle  pienso 
De  mi  raion  y  mi  agravio 
Forjar  mejor  iii 


Aurora,  aunque  a  Estrella  dije.,. 


Di, iqué  dijiste? 

ADKORA, 

Eso  iDleniD. 


rosólo. 

¿A  Estrella? 

ESTRELLA. 

i  A  Aurora! 
DON  i*.s.  (Ap.) 
Si  una  admilo,  otra  desvedo  ¡ 
Pero  ea  taern. 


Decir  í  la  que  obedeaco. 

eSTlELLA. 

¿No  le  declaras? 

1  No  hablas? 

DON  LOpe. 

Don  Luis,  iqué  hacéis  alia  adentro? 
Acabad  ya  de  salir. 

Aurora ,  Estrella ,  no  puedo. 

Cuando  el  honor  me  provoca 

Acudir  al  amar  ciei^o; 

Y  asi,  entre  el  amory  bonor 

El  honor  es  el  iirimero.  (Vai«.) 

ESTRELLA. 

¡Que  esto  consienta  mi  eoojo ! 
¡Que  mi  amor  tenga  este  premio ! 
A  mi  me  estima  don  Luis. 
Yo  tengo  el  merecimiento. 

ESTRELLA. 

Primero  amor  es  durable. 
Mis  se  estima  el  amor  nueto. 


Eldiri'quei  mi  me  adora; 
Has  esta  cuestión  dejemos, 
A  mi  casa  venid ,  donde 
De  mi  amor  con  los  sucesos 
Conocerás  tus  errores. 

Vamos ,  que  en  ella  pretendo 
Qae  conozcas  tus  engaños. 

ESTRILLA.  (Ap.) 

'¡kj,  que  temo! 

AOaoRA.  (Ap.) 

t  A;,  qué  recelo! 

ESTRELLA,  (Ap.) 

Que  si  él  á  Aurora  encubría... 

Que  si  él  i  Estrella  haeocaMerlo, 
Quiere  1  Estrella. 

ESTiELLA.  (Ap.) 

A  Aurora  estima. 
AuaoRA.  (Ap.) 
Pues  diga  mi  desconsualo... 
■sraEit*. (Ap.) 
Pues  diga  mi  agrsTto  t  voces... 

AURORA.  (Ap.) 

En  palabras... 

ESTRELLA.  (Ap.) 

Bd  incendios... 

U3MS. 

Nadie  crea  ei  los  hombres  UKWJeros, 
Que  engaüan  amando 
V  obligan  fingiendo. 

( Vaiue  lat  in.) 

Sote  HOSCON  co»  un  retorto. 


No  es  nada ,  el  settor  IToscob  , 
Porque  sepan  lo  que  piaa , 
Ksti  ja  en  campaña  rasa 
A  cumplir  su  obligación. 
Envíele  un  bravo  papel 


A  PernandiUo  etla  CtHe, 

Para  qoe  en  San  Blas  ine  aguarda » 

Y  aii  relu  tendido  eu  él. 
Rexar  por  él  es  forzoso, 
Pues  su  muerte  es  evidente ; 
Un  hombre  iia  de  ser  valiente , 
Pero  ba  de  ser  muy  piadoso. 
El  morirá  mal  logrado, 

Y  perdonarle  quisiera , 
Porque  esta  fué  la  primera 
Bofetada  que  babia  dado. 
Pero  según  la  asentaba 
En  la  parte  quecaia, 

He  pareció  á  mi  que  babia 

Mil  años  que  abofeteaba. 

Mas  déjrnme  que  me  espante 

De  un  di>parate  profundo ; 

¡Uae  baya  quién  riña  en  el  mundo 

Siu  una  tabla  delante! 

Demos  que  á  las  hojas  llego; 

Demos  también  que  me  daq, 

¿Por  qué  parte  me  darán 

Que  no  baya  responso  luego? 

Ello  hay  l>eridas  mortales 

En  todas  las  ocasiones : 

El  hígado,  los  ríñones. 

Los  muslos,  los  atabales, 

ÜM  corazón,  dus  tetillas, 

En  la  boca  un  paladar, 

Y  en  el  arca  del  cenar 
Treinta  varas  de  ttiorelllas; 
Dos  sienes  y  dos  orejas , 
Coairo  lagartos  después , 
Dos  ojos,  st  DO  son  tres , 
Toda  una  freute,  dos  cejas; 
Una  garganta  vacia , 
Todo  un  estómago  abierto; 
¿Y  con  ser  esto  (an  cierto , 
Hay  quien  riña  cada  dia? 
¡Ob  ciué  hago  de  discurrir. 
Cuando  es  mejur  animarme! 
Ahora  bien,  quiero  ensayarme 
Como  tengo  de  reñir ; 

La  espada  quiero  &acar. 

{Saca  la  espada.) 
Hé  aqui  que  estoy  esperando , 
lié  aqui  que  llega  Fernando , 

Y  yo  le  \eo  llegar. 

— De  esta  manera ,  traidor, 

Pagarás  la  bofetada.— 

— iNo  se  la  doy  yo  presUda. 

~Pues4Cómo?— Dada,  Señor, 

A  satisfacer  me  arrojo 

El  duelo  que  en  mí  se  baila.— 

{Riñe  tolo.) 
¡  BraTO,  valor !  riñe  y  calla ; 
— Toma,  villano;—  i  ay  mi  ojo!  — 
Aquesto  es  porque  no  lemas , 
Si  eo  un  ojo  que  previenes. 
Que  con  las  yemas  le  tienes , 
So  te  batiré  las  yemas. 
—  Pidote  que  me  perdones. 
— >  El  otro  ojo  has  de  perder. 
— Sin  dos  ojos  ¿qué  he  de  hacer? 
— h  te  á  rezar  oraciones. 
Digt>  que  no  hay  que  pedir, 
Ni  que  estarte  arrodillando , 
Muere ,  cobarde  Keruaodo. 

Sale  FERNANDO. 

PBRICANfrO. 

¿Quién  es?  El  ha  de  morir. 

MOSCÓN.  (Ap.) 

A  qoé  mal  tiempo  ha  llegado. 

reiüfATiDO. 
¿Qué  era  aquesto? 

■óseos. 

Seiíor»nadft. 


KO  BAY  AMIGO  PARA  AMIGO. 

FERlfANDO. 

Pues  ¿pór'qiré  envaina  la  espada? 

■OSCOIf. 

Porque  esto  ya  está  acabado. 

FERMANIK). 

¿Con  quién  la  pendencia  fué? 
¿Con  quién  riñó  el  mentecato? 

HOSCO!<l. 

Si  tu  no  llegas ,  le  mato. 

FERNA.XDO. 

¿Quién  era  el  hombre? 

MOSCOtf. 

No  sé; 
Mas  una  Cosa  le  digo, 
Que  riñó  con  valenila. 
{Ap,  Oh  cómo  es  gran  bizarría 
Alabar  al  enemigo!) 

FESNAIIDO. 

Ea,  pues,  ya  yo  lie  llegado 
A  reñir  por  su  papel. 

iiosco:f. 
¿  A  quién  dice  usted  ?     . 

FERNANDO. 

A  él. 

■oscoiv. 

Mire  bieo  qoe  viene  errado. 
ferka<«do. 

Saque,  pues,  la  espada  ahora, 
Y  eu  sangre  su  acero  tina. 

MOSCÓN. 

¿  Dos  veces  quiere  que  riña 
En  un  solo  cuarto  de  hora? 
feriando. 

El  un  papel  roe  escribió ; 

{Mira  el  papel.) 
Bien  claro  está ,  vele  aqui. 

{Saca  el  papel.) 

moscón. 
Pues  ¿qué rae  faltara  á  mi, 
Si  hiciera  esta  letra  yo? 

FERNANDO. 

Léalo  ;  ¡qué  aquesto  veo  1 

MOSCÓN. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  quiere  ver? 

PERNAKOO. 

Ea,  ¿no  empieza  á  leer? 

MOSCÓN. 

Que  roe  place  :  ya  le  leo. 

{Ue  el  papel.) 

«Malas  lenguas  me  han  dicho  que 
» vuesa  merced  me  ha  dado  un  bofetón; 
»yo  no  lo  puedo  creer  de  su  cortesia; 
yinas  quién  podrá  cerrat  la  boca  al  vul- 
>go ,  SI  no  es  que  vuesa  merced  con  su 
«dadivosa  mano  se  la  tape.  Diceme  mi 
>amo,  que  si  no  es  dándole  dii  palos,  ó 
«sacándole  sangre,  no  cumplo  co»  mi 
«obligación;  á  los  palos  no  me  atrevo; 
«porque  me  parece  dilicultoso;  sacar- 
«le  sangre  no  es  fácil ;  y  aunque  reñir 
«en  campaña  tiene  el  mismo  inconve- 
«niente,  la  suplico  á  vuesa  merced  me 
«haga  merced  de  estar  esta  tarde  ¿  las 
«tres  en  la  cuesta  de  San  Blas,  y  per- 
«donarme  estos  enfados ,  donde  ruego 
«á  Dios  ledo  buen  suceso,  (|ue  yoes- 
«pero  en  él,  y  después  en  mi,  que  si 
«dará.^^M  mayor  arntgc.  Moscón.* 

FERNANDO. 

¿Qué  no  es  suyo  ? 

MOSCÓN. 

Se&or,oo. 
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FERNANDO. 

Pues  cuyo  sea  no  sé. 

MOSCÓN. 

Verdad  es  que  le  noté , 
Pero  no  le  escribí  yo. 

FERNANDO. 

Sin  duda  que  está  borracho; 
¿  ^o  le  toca  á  él  reñir? 

MOSCÓN. 

No, 
Un  muchacho  le  escribió ; 
lima  usted  .con  el  muchacho. 

FERNANDO. 

En  fín ,  hermano  Moscou , 
¿A  ser  cobarde  se  inclina? 
Kl  es  un  grande  gallina. 

MOSCÓN. 

Peor  fuera  ser  capón. 

ferna:<ído. 
¡Qué  tenga  tanto  sosiego! 
Estos  le  da  mi  paciencia. 

{Dale  4e  paloi.) 

MOSCÓN. 

No  me  tiente  de  paciencia , 
Mire  usted  que  se  lo  ruego. 

FER.^ANDO. 

Yo  me  voy. 

MOSCÓN. 

No,  sino  no. 

FERRANDO. 

¿Qué  dice?  % 

MOSCÓN. 

No ,  sino  si. 

FERNANDO. 

En  lln,  es  gallina  aquí.  {Vau.) 

MOSCÓN. 

Y  en  principiólo  fui  yo. 
Hoy  eternizo  mi  nombre 
Con  esia  primera  hazaña : 
Si  no  saliera  á  campaña, 

iQué  dijera  de  mi  este  hombre? 

Va  estáis  con  honra ,  Moscón , 

Bien  podéis  decir  y  hacer : 

Ahora  he  echado  oe  ver 

Lo  que  importa  el  corazón.       (Vase.) 

Salen  DON  LUIS,  DOQT  LOPE 
T  DON  ALONSO. 

IK>N  ALONSO. 

¿  Otra  vez  en  vuestra  casa? 

DON  LUIS. 

Señor  don  Lope,  decidnos, 
¿Porqué  emboláis  imprudente 
De  mi  cólera  los  6 los? 

DON  ALONSO. 

¿Sacaisnos  de  vuestra  casa, 

Y  confuso  y  indeciso, 
Oira  vez  á  nuestro  cuarto. 

Nos  volvéis  á  un  tiempo  mismo? 

DON  LOPB. 

Es  tan  público  en  la  corle 
Que  los  dos  sois  enemigos , 
Que  apenas  por  esa  calle 
Cólera  y  pasión  indigno. 
Cuando  se  a\  ivó  en  memoria 
La  ceniza  del  olvido ; 
Todos  á  vos  por  la  ofensa 

Y  á  vos  por  recien  venido, 
Os  miraban  tan  atentos. 

Que  fueron  á  un  tiempo  avisos 
Los  ojos  de  la  atención 

Y  la  lengua  ilel  oído. 
Pues  tra)éudoosA  mi  casa 
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Gomo  noble  y  como  amigo , 
Por  sacaros  de  aquel  riesgo 
Me  ocasiono  esle  peligro.  — 
iOufiezT 

Sale  OTAf^EZ. 

OTAJfíez. 
Señor,  ¿qué ordenas? 

DOK  LOPE. 

Dime. 

0TA5ÍEZ. 

¿Qué  quieres? 

DON  LOPE. 

¿Se  banido 
Aurora  y  Eslreila? 

OTAÑEZ. 

Si. 

DOIf  LOPE. 

¿Dónde  fueron? 

OTAÑBZ. 

Imagino 
Que  en  casa  de  Estrella  están. 

DOIf  LOPE. 

¿Vístelas  ir  tú? 

OTAfiÍBZ. 

Helas  Tisio. 

DOrfLOPB. 

Pues  vete  también  allá. 

OTAÜBZ. 

Obedecerte  es  preciso, 

Y  á  las  dos  avisaré , 
Como  abora  se  ban  venido 

Los  tres  otra  vez  á  casa.  {Yase,) 

DOff  LOPE. 

Cerrar  quiero  este  postigo  ; 
Ea ,  señor  don  Alonso , 
Indignad  el  brazo  altivo; 
Ya  está  sin  rienda  el  deseo , 
La  ira  con  ejercicio. 
Ea ,  don  Luis,  ahora  es  tiempo , 
Pues  tan  feliz  babeis  sido, 
Que  vuestra  primera  suerte 
Corra  igual  cou  vuestro  brío. 
Pero  antes  que  en  esta  casa , 
Donde  se  arguyen  delitos, 
A  consecuencias  de  acero 
El  coral  responda  tibio. 
Quiero  saber  de  los  dos 
Si  acaso  habéis  presumido 
Posible  dolo  en  mi  fama 
O  en  mi  amistad  leve  indicio. 

DON  ALONSO. 

Yo  estoy  de  vos  sospechoso , 
Porque  habiéndome  escondido 
A  don  Luis  en  vuestra  casa , 
Más  parecéis  mi  enemigo , 
Que  mi  amigo  parecéis. 

DON  LOIS. 

Yo  también  estoy  corrido, 
Que  de  una  dama  toméis 
Por  achaque  el  amor  fino , 

Y  hagáis  due  de  don  Alonso 
Me  retire  Inadvertido , 

Y  vuestra  industria  parezca. 
Que  es  de  mi  temor  asilo. 

DON  ALONSO.  • 

Ysiento  que  en  vuestro  amor 
Sea  don  Luis  preferido. 

DON  LOIS. 

Y  tiento  que  aquel  afecto 
PreOera  el  afecto  mió. 

DON  LOPE. 

Ue  manera ,  que  os  quejáis, 
Porque  como  noble  be  visto 
A  vuestras  ciiecaciones 
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Tantos  rigores  indignos , 
Vos,  porque  al  uno  prefiero. 
Vos,  porque  al  otro  anticipo , 
Pues  para  satisfacerds, 
ttespondeos  vosotros  mismos. 
¿Qué  obligaciones  os  tengo, 
Dou  Luis  f  acabad ,  decidlo ; 
Vos,  don  Alonso,  acabad , 
Yo  sé  que  en  rogarlo  os  sirvo ; 
Obligado  estoy  de  entrambos, 
Mas  si  por  verme  remiso 
Pusisteis  dolo  á  mi  amor, 
O  necios,  ó  inadvertidos. 
Para  que  los  dos  quedéis. 
Sin  que  haya  por  compasivo 
Quien  impida  á  vuestras  iras 
La  ejecución  del  cuchillo, 
Para  que  solos  riñáis 
Segunda  vez  os  obligo , 

8ue  digáis  mi  obligación , 
para  mayor  castigo 
He  de  reñir  con  los  dos , 

Y  aun  matarlos  ofendido , 
Porque  en  tocando  en  mi  honor. 
No  hay  amigo  para  amigo, 

DON  LUIS. 

Lo  que  mandáis  obedezco. 

DON  ALONSO. 

Yo  obedeceros  elijo. 

DON  LOIS. 

Pasando  el  señor  Infante, 
Que  guarde  el  cielo  mil  siglos , 
Para  oasa  en  quien  la  fe 
Haga  su  cimiento  fijo , 
Por  aquel  iioorado  lago : 
Breve  golfo  cristalino. 
Paréntesis ,  que  en  la  tierra 
Lombarda  se  ha  dividido. 
Una  oscura  noche ,  en  quien 
Haciendo  guerra  á  ios  riscos , 
Entre  las  aguas  andaba 
El  ábrego  introducido. 
Cayó  don  Lope  en  el  lago. 
Los  marineros  activos 
Echan  cuerdas ,  yo  doy  voces , 
Cierra  el  aire  los  oidos ; 
No  encuentra  don  Lope  el  cabo 
Entre  los  cristales,  fríos , 
Que  era  muy  ciega  la  noche 
Aunque  era  lince  el  peligro. 
Determinado  y  piadoso 
El  cabo  á  la  mano  aplico , 
Salto  al  agua ,  hallo  á  don  Lope, 
Piadosamente  le  libro; 
Sübole  á  la  barca  yerto , 
De  nuevo  le  resucito , 

Y  en  alientos  valerosos 
Renové  los  parasismos. 
En  Alemania  después , 
En  aquel  felice  sitio 

De  Norlinffuen,  donde  fueron 
Para  el  mas  justo  castigo 
De  la  justicia  de  Dios 
Dos  hermanos  los  ministros, 
Seguía  don  Lope  el  alcance ; 
Pero  su  fortuna  quiso , 
Que  diese  con  una  tropa 
De  enemigos  ftigitivos; 
Los  ^ne  siendo  muy  cobardes , 
Le  hirieron  tan  ofendidos. 
Que  el  temor  obra  á  deseo, 

Y  es  más  sangriento  su  tilo. 

?ue  á  no  entender  yo  el  suceso 
llegar  á  un  tiempo  mismo 
Con  diez  hombres ,  de  ios  pocos , 
Claro  es  que  me  han  entendido  , 
De  aquellos  que  nunca  saben 
Volver  la  espalda  al  peligro , 
A  las  flores  y  á  las  yerbas 
Pagara  en  rojo  roció. 


Pero  en  llegando  á  ayudarle 
Valerosos  los  rendidos , 
Piadosos  los  perdonamos , 
España  tiene  este  vicio. 
Y,  en  fin,  quedamos  á  un  tiempo. 
Los  enemigos  vencidos. 
Mis  soldados  satisfechos , 
Feliz  yo ,  don  Lope  vivo. 

DON  ALONSO. 

Pues  mandáis  que  la  refiera , 

Mi  obligación  os  repito. 

En  nuestra  primera  infancia , 

Yo  y  don  Lope,  que  es  mi  amigo. 

Tuvimos  tanta  amistad , 

Que  juntos ,  siendo  muy  niños, 

A  un  instrumento  callamos, 

A  un  arroyo  nos  dormimos ; 

Estudio  nos  dio  una  edad. 

Otra  el  marcial  ejercicio. 

Y  en  estotra  edad  ,  en  que 
O  por  fruto  ó  por  aviso , 
Brota  en  el  rostro  la  yerba 
Que  regó  el  tiempo  florido; 
Siendo  capitán  mi  padre , 
Contra  el  holandés  altivo 

Su  bandera  os  dio,  don  Lope; 
Uas  para  qué  en  los  principios 
Me  estorbo,  cuando  en  los  Unes 
Sus  obligaciones  libro ; 
Contra  vos  me  dio  palabra , 
Bieo  que  el  nombre  no  le  he  dicho. 
De  ayudarme  como  noble, 

Y  ampararme  como  amigo. 

DON  LOPE. 

Vosotros  dos  habéis  sido 
Quien  tomáis  satisfacción, 
Pues  con  vuestra  obligación 
Os  habéis  ya  respondido; 
¿Si  fuerádes  yo  los  dos. 
En  cuál  balanza  cargara? 

DON  LUIS. 

Yo  á  don  Alonso  ayudara. 

DON  ALONSO. 

Yo  á  don  Luis ,  si  fuera  vos. 

DO.V  LOPE. 

Esto  mi  amor  aconseja. 

DON  ALONSO. 

Esto  es  bien  que  aconsejase. 

DON  LOPE. 

¿Luego  aunque  al  uno  ayudase. 
El  otro  no  tendrá  queja? 

DON  LUIS. 

Fuera  necio  y  importuno. 

DON  ALONSO. 

Esa  es  también  mi  opinión. 

DON  LOPE, 

Pues  es  mi  resolución. 


¿Qué? 


DON  LUIS. 


DO.f  LOPE. 


I 


No  ayudar  á  ninguno. 
Mi  intento  los  dos  sabed : 
Ya,  don  Alonso,  sospecho 
Que  de  mi  estáis  satisfecho , 
De  vos  os  satisfaced ; 
Con  don  Luis  os  dejo  aqui , 
Ya  os  he  traído  al  efecto , 
Porque  se  os  borre  el  concepto 
Que  habéis  tenido  de  rol. 
ron  igual  razón  unida 
Reñís,  y  aun  con  una  suerte. 
Vos  por  vengar  una  muerte , 
Vos  por  guardar  una  vida ; 
Ea,  vuestra  cortesía 
A  vuestro  valor,  prefiera , 
Si  os  abrazáis,  salios  fuera , 
Yrefiidconbiurria, 


Pero  con  ▼«ntuji  no. 
Ei  que  al  oiro  dfere  mnerte , 
No  por  mis  ralor ,  por  sueno , 
Llame,  que  aquí  espero  yo. 

DOlf  LD18. 

Paes  que  ya  te  vas » y  pues 
Tu  consejo  noble  sigo, 
¿Quién  de  los  dos  es  tu  amigo? 

DOR  LOPE. 

Ninguno  mi  amigo  es. 
Ya  quedáis  solos  los  dos ; 
Ka ,  sacad  las  espadas « 
Tiraos  lindas  estocadas , 
No  dar  paso  atrás,  y  adiós. 

[Vase,  y  abre  la  puerta,) 

DON  ALOKSO. 

¿Ninguno  es  tu  amigo? 

BOX  LOPE. 

Digo, 
Que  aunque  bay  tanta  obligación, 
Bn  tocando  i  la  opinión , 
No  hüff  amigo  para  amigo, 
(Cierra  ¡a  puerta,  y  sacan  laiespadae.) 

DON  ALONSO. 

Pnes  daros  la  muerte  espero. 

DON  LUIS. 

Don  Alonso,  obrad,  que  es  mengua, 
Qne  bable  la  vox  de  la  lengua , 
Teniendo  lengua  el  acero. 

DON  ALONSO. 

Digo,  que  muy  bien  decis. 
Nunca  es  cuerdo  el  ofendido, 

{Cae  don  Luis  en  la  capa.) 

Por  la  capa  habéis  caído. 
Levantaos,  señor  don  Luis. 

DON  LUIS. 

¿Por  qué  vuestra  piedad  es? 

DON  ALONSO. 

No  consiente  mi  rigor , 
Que  pague  vuestro  valor 
Lo  que  ban  becho  vuestros  pies. 
Sin  mis  ventaja  que  suerte , 
De  Félix  la  muerte  fué. 
Pues  con  ventaja ,  ¿por  qué 
Os  tengo  de  dar  la  muerte? 

DON  LOIS. 

Tanto  me  obligáis ,  por  Dios , 
Que  aunque  esta  mi  ofensa  fuera , 
lüu  esta  ocasión  quisiera 
Dejar  de  reñir  con  vos. 
Mas  puesto  que  vuestra  fué, 

Y  es  suya  la  obligación , 
Mirad  qué  satisfacción 
Buscáis ,  que  yo  la  daré. 

DON  ALONSO. 

No  hay  satisfacción ,  supuesto 
Que  i  don  Félix  no  be  vengado. 

A^e  la  puerta,  y  eaie  DON  LOPE. 

DON  LOPE. 

Las  espadas  ban  cesado , 

iQaé!  ¿estáis  parados?  ¿qué  es  esto? 

uoD  Luis ,  ¿qué  os  ba  sucedido? 

DON  LUIS. 

La  capa  al  braxo  aplioué . 
Descosióte,  y  puse  el  pié. 

DON  LOPE. 

Y  ¿qué  es  lomes? 

DON  L018. 

Que  be  caldo. 

DON  LOPE. 

T  saber  de  TOS  espero, 
¿Qtté  hicisteis  al  tropcitr? 


NO  HAY  AMIGO  PARA  AMIGO. 

DON  ALONSO. 

Yo,  dejarle  levantar. 

DON  LOPE. 

Obráis  como  caballero; 

¿Y  en  qué  os  habéis  resumido 

Siendo  tan  bizarro  el  hecho? 

DON  AL0:«S0. 

Yo  no  me  hallo  satisfecho. 

DON  LUIS. 

Pues  yo  me  hallo  agradecido. 

DON  LOPE. 

Pues  ¿  qué  llegáis  á  dudar? 

DON  ALONSO. 

Aquí  no  hay  que  referir. 

DON  LUIS. 

Yo  no  quisiera  reñir. 

DON  ALONSO. 

Yo  le  quisiera  matar. 

DON  LOPE. 

Para  mejor  distinguirlo , 
Si  no  mejor  declararlo, 
¿Por  qué  vos  queréis  dejarlo, 

Y  vos  queréis  proseguirlo? 

DON  LUIS. 

Si  me  resuelvo  en  rigor , 

Y  soy  desagradecido , 
¡Merdo  mucho  en  ser  vencido , 

Y  más  en  ser  vencedor; 
El  que  oyere ,  que  cai 

De  torpe  ó  de  desgraciado, 

Y  habiéndome  perdonado 
Sangrienta  muerte  le  di. 
Que  habrá  de  decir  infiero , 
Si  i  la  voz  de  vida  acudo , 
Que  anduve  mal ,  pues  él  pudo, 

Y  DO  me  mató  primero. 
Más  lealtad  y  más  razón 

Es  templar  este  ardimiento , 
Que  no  quiero  vencimiento 
Que  me  cueste  la  opinión. 

Y  sirva  de  cuerdo  aviso 

A  quien  se  llega  á juzear» 
Que  yo  me  quise  templar, 

Y  don  Alonso  no  auiso ; 
Mas  si  airado  se  ofendiere 
Con  ver  la  satisfacción , 
Cumpla  yo  mi  obligación, 

Y  él  haga  lo  que  quisiere. 

DON  LOPE. 

Vos ,  ¿  qué  queréis  intentar 
SI  á  este  duelo  satisfizo? 

DON  ALONSO. 

Mancha  que  con  sangre  se  hizo. 
Con  sangre  se  ha  de  lavar. 

DON  LOPE. 

Que  estáis  engañado  digo , 
Templad  esta  indignación, 
Más  castigo  es  el  perdón 
Que  viene  á  ser  el  castigo; 
En  mi  opinión ,  yo  sospecho, 
Que  perdonar  es  vencer. 
Con  no  matarle  y  poder. 
Quedáis  mejor  satisfecho. 
Si  dejáis  de  ser  cruel , 
Si  noble  le  perdonáis , 
Cada  vez  que  le  encontráis 
Os  estáis  vengando  del; 
Que  verse  un  hombre  obligado 

Y  no  lo  poder  cumplir. 
Es  la  muerte  del  vivir. 

Si  es  discreto  v  es  honrado ; 

Y  asi  mi  consejo  advierte , 
Que  le  diérades  la  herida 
Muchas  veces  con  la  vida , 

Y  una  sola  con  la  muerte. 

DON  ALONSO. 

Vuestro  consejo  be  tomado ; 
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¿Mas  don  Luis  ba  de  contar. 
Que  yo  le  pude  matar 

Y  que  yo  le  he  perdonado? 

DON  LDIS. 

A  mi,  ¿  qué  me  importa?  pues 
Caer  no  quila  opinión , 
Que  entonces  mi  corazón 
No  estorba  obrando  en  mis  pies. 

DON  ALONSO. 

Ya  satisfecho  se  ve 

De  mi  honor  este  recelo ; 

¿Pero  de  mi  amor  el  duelo 

Cómo  lo  satisfaré? 

De  estotro  duelo  primero, 

1  Cómo  saldremos  ahora  ? 

Don  Luis  á  fislrelia  enamora , 

Y  JO  por  Estrella  muero. 
Su  amigo  soy;  pero  digo, 

gue  si  aspira  á  su  favor, 
n  tocánaome  al  honor. 
No  hay  amigo  para  amigo, 

DON  LUIS. 

Pues  ea ,  apagad  ahora 
Vuestra  amorosa  centella , 
Porque  yo  no  quiero  ¿  Estrella. 

DON  ALONSO. 

¿Pues  á  quién  quieres? 

DON  LUIS. 

A  Aurora. 

DON  ALONSO. 

¿Pues  cómo  sabremos  bien 
lO  qne  vuestro  celo  advierte? 

Salen  ESTRELLA  t  AURORA. 

BSTMELLA. 

Yo  lo  diré  de  esta  suerte. 

AUROBA. 

Y  yo  lo  diré  también. 

ESTRELLA. 

Que  hoy  Otañez  me  escondió 
En  esta  casa  diré , 

Y  que  en  ella  á  Aurora  hallé , 

Y  ella  en  mi  sus  celos  vio ; 
Que  vos  me  olvidáis  aqui 
Os  be  venido  á  escuchar. 
Pues  más  razón  es  premiar 
A  el  que  me  quisiere  á  mi. 
Ilecibid  el  premio  ufano, 
Que  granjea  el  merecer. 
Pues  hoy  os  vengo  á  ofrecer 
Mi  voluntad  y  mi  mano. 

ADSORA. 

Ya  mi  hermano  os  perdonó, 

Y  estad,  don  Luis,  satisfecho, 
Pues  las  paces  que  él  ha  hecho, 
Quiero  confirmarlas  )'0 ; 

Que  á  mi  me  estimáis ,  es  llano, 

Y  que  os  dio  la  mano  vi. 
Pues  por  mi  hermano  y  por  mi 
Os  quiero  yo  dar  la  mano. 

DON  LOPE. 

Ya  sois  amigos,  mas  digo. 
Que  otro  duelo  habréis  criado. 
Que  siendo  un  hombre  cuñado. 
No  hay  amigo  para  amigo. 

Salen  MOSCÓN,  FERNANDO 
T  0TA5ÍEZ. 

■OSCON. 

Fernando  j  Moscón,  contentos» 

Y  Otañez,  juntos  están. 
Que  los  testigos  serán 

De  vuestros  dos  casamientos. 

FERNANDO. 

De  nuestra  amistad,  aquí 
Respondan  nuestras  dos  manos. 


voseort. 
Somos,  como  dos  Jiermanos. 

DON  LO». 

¿Estás  satisfecbo  ? 

MOSCÓN. 

Sí, 
Caando  tengo  amigos  bueuos » 
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Y  que  soy  su  amffi^o  ven, 
Nunca  he  reparado  en 
Uo  bofetón  más  ó  menos. 

AURORA. 

Pues  yo,  de  lo  que  he  enredado, 
Perdón  llegué  á  merecer. 

DON   LDIS. 

i  Qué  falta  ahora  que  hacer  ? 


DONLOPC. 


Pedir  pcrddfl  al  senado. 


HOSCOII. 


y  á  un  vítor  también  me  obligo , 
Si  al(;o  con  él  se  remedia ; 
M:is  si  es  mala  la  comedia , 
No  hay  amigo  para  amigo. 


>ritart*aiMHkMa4nM 


CASARSE  POR  VENGARSE. 


PERSONAS. 


BLANCA,  dama, 
ENRIQUE ,  infante  de  Si- 
cUia. 


ROBEBTO,  padre  de  Bian- 


EL    CONDESTABLE    DE 
SiaLIA. 


cuatrín,  ffraeéaw, 
ROSAURA ,  dama, 
SILVIA ,  criada. 


JORNADA  PRIMERA. 


Selva. 


Saie  BLANCA. 

•  BLANCA. 

Pardo  risco  ile  sauces  coronado , 
Alegre  y  rérlil  prado, 
Por  quien  aquella  selva,  esla  ribera 
Todo  el  año  es  florida  primavera; 
Arroyoelo  sonoro , 

Vihuela  de  cristal*  con  trastes  de  oro^ 
Que  huyendo  de  esa  fuente 
Apresurado  al  mar,  lan  imprudente, 
Dejas  de  esa  campaña  el  azul  raso, 
Que  ¿un  no  es  tu  Oriente ,  cuando  ya 

[es  tu  ocaso ; 
Sabed  (si  os  enternece  cuanto  lloro) 
Que  6  Enrique,  infante  de  Sicilia,  ado- 
Arpadas  y  sonoras»  dulces  aves,  [ro. 
Que  cantando  suaves , 
Flores  eon  voz  os  Juzga  ese  elemento, 
O  copos  qoe-ba  llovido  el  sol  al  viento; 
Sabed  (si  os  enternece  cuanto  lloro) 
Qoeá  Enrique,  infante  de  Sicilia,  ado- 

[ro. 

Sitie  ENRIQUE  por  otra  puerta. 

EimiQtJE. 

Monte  Olimpo  eminente , 

Tú  que  al  cielo  te  pones  frente  á  fren- 

Y  dándole  desmayos,    .  [te. 
Mendigo, en  resplandor  lebebes  rayos. 
Vidrieras  del  sol ,  nubes ,  ofensas 
Del  viril  celestial ,  que  ft  trecbos  den- 
Para  ecnpsar  la  luz  al  claro  día    [sas. 
Chupáis  humores  k  la  tierra  fría ; 
Sabed  (si  os  enternece  cuanto  lloro) 
Que  &  Blanca,  fénix  de  Sicilia,  adoro. 
Arboles  maliíatlos  de  colores, 
Verde  murta,  alta  hiedra,  humildes 
Bosqae  alegre  y  sombrío,        [flores, 
Tesorero  que  guardas  el  roclo   [rora; 
Que  en  perlas  te  entregó  la  blanca  Au- 

Y  al  dar  cueou  la  paga  se  mejora , 
Pues  si  en  letris  de  aljófar  lo  ha  li- 

[brado 
En  plata  se  lo  pagas  á  este  prado ; 
Sabed  (si  os  enternece  cuanto  lloro) 
Que  i  Blanca,  fénix  de  Sicilia,  adoro. 

BLANCA. 

En  hora  buena ,  Sefior  ^ 
Noble  Infante ,  dulce  hechizo 
De  un  alma  en  quien  firme  muero,   > 
De  un  pecho  en  quien  roca  vivo, 
Seas  venido  é  mis  ojos ; 
.  Que  estoy  tan  poco  conmigo 
Caando  en  los  tuyos  no  estoy, 

8ue  si  me  busco,  es  preciso 
en  tí  mismo  hallármelo 
O  que  me  halles  en  ti  mismo. 

BHaiQQB. 

Pnet  yo  mlrindome  en  ti , 


Tan  otro  en  mi  me  imagino , 
Que  porque  sé  que  me  quieres, 
A  quererte  más  me  animo; 

Y  aun  no  sé  á  cual  quiero  más 
De  los  dos ,  pues  necesito 

De  elección  en  la  igualdad , 
Que  estando  los  dos  unidos , 
Yo  en  (i ,  como  prenda  tuya. 
Tú  en  mi ,  como  cielo  mío, 
No  sé  si  he  de  querer  más , ' 
Suspenso ,  anoante  y  remiso, 
O  á  mi  porque  tú  me  quieres, 
O  á  ti,  porque  á  tí  me  inclino. 

BLANCA. 

Dejemos  los  argumentos, 

Y  los  discursos  prolijos , 
Pues  no  digo  cuanto  siento, 
Aunque  cuanto  alcanzo  digo ; 
En  aquesta  oulnta  hermosa  . 
Que  alinda  al  alar  cristalino , 

Y  con  las  nubes  soberbias 
Frisan  sus  lechos  pajizos,     " 
Nos  hemos  criado  juntos. 
Porque  el  Rey  ,'  tu  hermano  invicto, 
Te  aborreció  por  decretos 

Que  observan  ios  astros  limpios. 
Mi  padre,  Roberto,  aqui 
Te  lia  criado  eomo  á  hijo , 

Y  desde  nuestras  niñeces 
Parece  que  nos  leímos 

Las  almas ,  pues  lan  conformes 
Amantes  hemos  vivido , 
Que  siendo  iguales  en  todo. 
En  el  campo  parecimos 
Dos  flores  que  de  una  mata 
Despliega  el  fresco  rocío. 
Ya,  pues,  creciendo  la  edad. 
Crecieron  los  albedrios, 

Y  como  en  distintos  cuartos 
Estamos  los  dos ,  rompimos 
Esta  pared  para  vernos; 

Y  está  con  tal  artificio 
Dispuesta,  V  tan  bien  trazado , . 
Que  no  ha  de  haber,  imagiuo , 
Por  la  destreza  del  arte, 
Imaginación  ni  indicio 
De  que  podamos  abrirla   - 
Gomo  si  fuera  un  postigo : 
Porque  aunque  está  por  defiera 
Blanqueada ,  la  dispusimos 
De  manera  por  de  deniro, 

8ue  de  este  jardín  florido 
e  noche  á  mi  cuarto  pasas 
Por  ella ;  pero  no  ha  habido 
Niebla  que  pueda  turbar 
Las  luces  dol  honbr  mió. 
En  ^eclo,  ilustre  Infante*  . 
Hoy  tanto  en  tu  aniof  con  no , 
Que  quiero  (pues  que  mi  padre 
Está  en  Palermo,  y  te  obligo 
Amante  como  yo  misma) 
Que  le  despo$es  conmigo , 
Pues  si  en  sangre  no  te  excedo , 
Que  no  me  excedes  colijo; 
La  ocasión  se  nos  ofrece , 


Tú  me  quieres,  yo  te  obligo, 
Tú  me  estimas,  yo  te  adoro. 
Tú  me  adoras ,  yo  te  imito. 
Rompamos  dificultades , 
Atrepellemos  peligros. 
Yo  cumpliré  lion  mi  amor. 
Tú  conmigo  habrás  cumplido. 
Mas  si  confuso  te  apartas , 
Si  te  disculpas  remiso , 
Habré  pensado  Inconstante , 
Recelosa  habré  temido , 
Que  son  faUos  tus  requiebros , 
Que  ha  sido  tu  amor  fingido , 
Basiliscos  tus  razones , 

Y  tus  lisonjas  hechizos. 

Mira ,  pues,  qué  me  respondes , 
MI -vida  dejo  á  lu  arbitrio, 
O  correspóndeme,  ingrato, 
O  admíteme  agradecido. 

EXBIQUK. 

Ofensa,  masque  lisonja , 
Agravio ,  más  que  amor  fino , 
Poca  fe ,  m¿is  que  firmeza , 
De  tus  razones  colijo ; 
¿Tú  dudas,  tú  te  confundes. 
Cuando  conoces  que  he  sido 
Eh  quererte  más  constante 
Que  aquel  empinado  risco. 
Que  hecho  punlal  de  diamante 
Sustenta  á  esos  epiciclos? 
A  Para  qué  quieres  que  ausente 
Tu  padre  intente  delitos. 
Que  en  el  achaque  de  honor 
Pueden  parecer  pettffros? 
Hoy  vendrá  ya  de  Palermo , 

Y  al  mismo  instante  Imagino 
Pedirle ;  no  te  receles , 
Deja  discursos  prolijos , 

Que  hermosura  y  desconfianza 
Hacen  efectos  distintos. 
¿Quieres  ver  cómo  no  puedo 
Ser  señor  de  mi  albedrto  ? 
¿Cómo  he  de  adorarte  siempre? 
¿Cómo  constante  y  activo. 
•  Si  Fénix  muero  en  tus  rayos , 
Salamandra  resucito? 
Pues  oye  en  breves  progresos 
Conceptos  bien  entendidos. 
Produce  la  primavera. 
Tal  vez  en  un  sitio  mismo , 
Dos  flores ,  y  alli  verás , 
Que  argentadas  del  rodo 
Que  en  perlas  viste  la  aurora , 
Va  rreciendo  al  naso  mismo 
La  una  flcr  con  Ip  otra  flor, 

Y  desplegando  el  capillo 
Con  v:oz  de  olor  se  saluda , 

Y  abriendo  el  cogollo  finó 
Tanto  en  la  mata  se  ehf^da. 
Que  parece  que  han  nacido 
A  hacer  dulce  maridaje 
En  tejidos  laberrotos. 
Mas  si  la  una  flor  se  muere 
Dando  al  aire  parasismos, 
Parece  que  la  eirá  flor , 


i04 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


Del  dolor  de  haber  perdido 
Su  semejanle  ó  sa  amante. 
Si  antes  fué  al  campo  florido 
Azucena  de  las  rosas , 
Yace  desmayado  lirio. 
Los  dos,  pues,  somos  dos  flores, 
Que  habiendo  juntas  crecido» 
Era  Tuerza  que  faltando 
Por  accidentes  precisos 
Una  de  las  dos ,  muriera 
La  otra  flor ;  y  asi  entendido 
Que  á  faltarme  tú  en  el  campo 
Donde  fragantes  vivimos, 
Uabia  de  morir  yo 
Desesperado  y  corrido. 
y  si  asi  puedo  tener 
Almas  Que  á  tu  amor  dedico  > 
¿  Cómo  nabía  de  apartarme 
De  tus  rayos  sensitivos, 
Si  coando  con  ellos  muero 
Flor  en  ellos  me  habilito  ? 

Y  asi ,  fallándome  aquella 
Que  pudo  crecer  conmigo , 
No  cumpliera  con  la  fe 
Que  debo  á  tus  beneficios 

Si  al  compás  que  flor  has  muerto 
No  vengo  á  morir  contigo. 

BLAKCA. 

¡Ab,  Enrique !  desigualdades 

Suelen  padecer  peligros ; 

Yo  (aunque  en  sangre  no  me  excedes) 

Soy,  cuando  á  igualarte  aspiro, 

Parto  errante  de  esta  selva , 

Aborto  inútil  de  un  risco ; 

Tú,  hermano  de  un  rey,  que  atiendes 

A  reinar ,  pues  no  ha  tenido 

En  veinte  años  de  casado 

Ramas  de  su  tronco  altivo; 

Y  aunque  el  Rey  puede  nombrar 
Por  heredero  á  un  sobrino , 
Está  enfermo  <  y  es  su  hermano, 

Y  ha  de  admitirle  propicio , 

Que  en  los  gustos  y  en  las  muertes 
Se  acaban  los  enemigos, 

Y  suelen  con  los  estados 
Mudarse  los  al  bodrios. 
¿No  ves  entre(<arse  al  mar 
Aquel  rio  fugitivo, 

?ue  hace  golfo  esa  ribera, 
an  soberbio,  tan  altivo, 
8ue  duda  el  río  si  es  mar, 
duda  lámar  síes  rio? 
Pues  yo  le  conocí  arroyo , 
Tan  humilde  y  abatido 
Que  le  atajaba  la  murta 
Los  pasos  á  su  destino. 

Y  hoy,  soberbio  y  arrogante, 
Monstruo  de  nieve  vestido , 
Lleva  á  saco  las  campañas. 
Borlándose  de  lo  mismo 
Que  antes  le  atajó  los  pasos 
A  su  primer  precipicio. 
Mira  aquel  batel  alado 

Que  hecho  hipogrifo  marino , 
Olvida  azules  campañas. 
De  los  vientos  impelido ; 
Pues  yo  le  vi  zozobrando 
Ocultarse  en  el  abismo, 

Y  ya  del  viento  ayudado. 
Vuela  ^rave  y  corre  altivo. 
Pues  SI  un  arroyo  creciendo 
Se  olvida  de  sn  principio , 

Y  si  una  barquilla  frágil 
Burla  los  salobres  riscos. 
Uno  con  plantas  de  nieve 

Y  otro  con  alas  de  lino  • 
Claro  está  que  he  de  temer. 
Coando  tus  pisadas  sigo , 

8oe  con  mudanza  del  tiempo 
atel  corras,  vueles  rio. 


Eltl^lQÜB. 

La  respuesta  escucha ,  Blanca ; 
Pero  tu  padre  ha  venido. 

BLANCA. 

Irme  quiero, 

ENRIQUE. 

¿Para  qué? 
Pues  tu  padre  no  ha  entendido 
De  nuestro  amor  las  finezas, 
M  en  crédito  ni  en  indicios. 

Sale  ROBERTO. 

ROBERTO. 

¿Hijo,  Enrique?  ¿Blanca  mia? 

BLANCA. 

¿Señor? 

ENRIQUE. 

Hoy  mi  gloria  empieza. 

ROBERTO. 

Vengo  con  mucha  tristeza 
De  traer  mucha  alegría; 
A  un  tiempo  para  los  dos , 
No  sé  si  vengo  á  contar, 
O  para  tu  fe  un  pesar , 
O  un  contento  para  vos. 
Sabed  que... 

ENRIQUE. 

No  prosigáis , 
Porque  es  imposible  haber 
Asegurado  un  placer 
Si  una  pena  aseguráis ; 
Que  si  yo  gozo  el  contento. 
Aunque  la  pena  llevéis. 
Sé  que  el  contento  tendréis ; 
Y,  al  contrario,  también  siento, 
Que  si  vos  tenéis  pesar. 
Aunque  yo  ten^a  el  contento, 
Será  tal  el  sentimiento 
De  veros  á  vos  penar , 
Que  entre  amorosos  trasuntos , 
Como  tanto  nos  queremos , 
O  los  dos ,  gozos  tendremos  , 
O  los  dos ,  pesüres  juntos. 

ROBERTO. 

Eso  es  imposible  ser; 

Y  para  argüir  mejor , 
Sabed ,  que  nace  el  dolor 
De  que  os  tengo  de  perder. 
Y,  en  6n ,  como  os  he  criado, 

Y  en  mi  casa  habéis  vivido  , 
Sabe  Amor  cuánto  he  sentido 
Vuestra  ausencia  y  mi  cuidado. 
Porque  es  de  mis  cnnas  ley , 

El  contento  en  vos  es  llano, 

Y  es  que  murió  vuestro  hermano. 
Que  heredasteis  y  sois  rey ; 
Vuestros  pies,  Señor,  me  dad , 

(De  rodiUai,) 

Y  mi  humildad  no  os  espante  , 
Que  antes  os  miraba  Infante 

Y  agora  os  miro  deidad. 

ENRIQUE. 

Roberto,  á  mis  nobles  lazos 
Subid ,  como  padre  mió. 
Pues  deudas  de  mi  albedrio 
Quiero  pagar  con  m's  brazos; 
Mas  quiero  que  vos  reinéis , 
Principe,  en  mi  voluntad , 
Que  la  imperial  majestad 
Del  reino  que  me  ofrecéis. 
Este  reino  es  de  ios  dos, 

Y  hoy  en  tal  alto  lugar 
He  de  dejar  de  reinar. 
Porque  reinéis  solo  vos ; 
Dadme  agora  ese  papel. 

{Haya  una  cartero  con  recaudo  de  es^ 
crilHr  sobre  un  bufete,  y  dátele  Ro- 
berto Firma  Enrique,  y  da  la  firma 
en  blanco  d  Blanca.) 


ROBERTO. 

¿Qué  intentáis? 

ENRIQUE. 

Quiero  empezar 
A  agradecer  y  pagar 
Méiitos  de  un  pecho  6el : 
Aque^  Arma  tomad, 
Blanca  hermosa ,  cuanto  soy 
En  siete  letras  os  doy ; 
En  mi  albedrio  mandad. 

BLANCA. 

Yo  os  agradezco  el  favor, 

Y  puesto  que  mi  albedrio 
No  puede  llamarse  mió, 
A  mi  padre  y  mi  señor 

La  doy  con  vuestra  licencia , 
Qno  no  es  bien  en  mis  favores. 
Cuando  él  sobra  á  darme  honores 
Que  falte  yo  á  su  obediencia. 

{Dale  Blanca  la  firma  á  su  padre.) 

ROBERTO. 

Tu  fe  y  tu  amor  se  conQrma , 

Y  puesto  que  me  la  das , 
Blanca  mia ,  tü  verás 

Lo  que  importa  aquesta  firma; 

Y  vuestra  Alteza  podrá, 

Antes  que  el  sol  vuelque  el  coche. 
Ir  á  Palermo  esta  noche , 
Que  pues  media  legua  eslá 
Üesta  humilde  casería , 
Bien  es  con  vuestro  arrebol , 
Que  si  ayer  le  dejó  el  sol 
Hoy  en  vos  le  salga  el  dia. 
Ya  todo  lo  noble  viene. 
Aunque  yo  me  he  adelantado , 

?ue  alas  me  prestó  el  cuidado , 
pues  de  su  parte  tiene 
Lo  noble  con  lo  vulgar , 
Salga  con  méritos  tales 
A  dar  honra  á  los  leales, 
Rayos  á  lo  popular. 

ENRIQUE. 

Id ,  pues,  que  yo  partiré. 

ROBERTO.   {Ap,) 

Hoy  mi  lealtad  se  confirma , 
Que  pues  llevo  aquesta  firma 
En  blanco,  intentar  podré 
Con  tan  nuevo  pensamiento. 
Aunque  él  lo  quiera  impedir, 
Lo  que  su  hermano  al  morir 
Mandó  por  su  testamento         ( Vase. ) 
{Llore  Blanca,) 

ENRIQUE. 

¿Vos  con  lágrimas ,  Sefiora , 
Siendo  mi  gloria  precisa? 
Aunque  lágrimas  de  risa 
Suele  verter  el  aurora. 
Mas  puesto  que  el  alma  ignora 
La  causa ,  saber  querría 
Dudosa  mi  fantasía. 
Cuándo  con  llanto  me  habláis , 
Si  las  perlas  que  arrojáis 
Son  de  pena  ó  alegría? 

BLANCA. 

Cuando  vida  y  muerte  siento 
Llevada  de  una  ilusión 
No  sé  si  de  pena  son , 
O  si  fueron  de  contento. 
Ya  mis  recelos  Consiento , 

Y  ya  se  alegra  mi  amor , 

Y  asi  entre  amor  y  temor. 
Dudo  vuestra ,  y  temo  mia  , 
Si  las  guardo  á  mi  alegría 

O  las  debo  á  mi  dolor. 

ENRIQUE. 

Oye ,  pues  quiero  probar. 
Pues  le  llego  á  conocer. 
Que  estas  perlas  han  de  ser 
Nacidas  de  üi  pesar. 


Caando  procede  el  llorar 
De  al^QQ  grave  seulimieiilo, 
Es  evidente  argameiilo 
(Si  me  entiendes  como  escachas) 
Que  salen ,  si  es  pena ,  machas , 
Pero  pocas ,  si  es  contento. 
Natural  es  la  razón , 
Que  en  un  mal  acreditado» 
Viéndose  el  pecho  apretado 
Las  expele  el  corazón ; 
Mas  81  de  alegria  son , 
(H>mo  esU  el  alma  espaciosa, 
Por  todas  partes  rebosa 
Las  lágrimas  en  despojos, 

Y  asi  se  sale  i  los  ojos 

La  que  fué  perla  i  ser  rosa. 
Pongamos,  para  enseñarte, 
AtgUD  agua  en  esta  mano; 
Cierra  la  roano,  j  es  llano 
Que  saldrá  por  esta  parte ; 
Mas  ábrela  j  se  reparte 
Toda  el  agua  por  la  palma , 

Y  asi  saco  en  esta  calma 
De  aquesta  misma  razón , 
Que  hay  pena ,  si  iiauchas  son¿ 
Si  pocas  ,  gozo  del  alma. 

Tu,  pues ,  si  el  llanto  consientes 
Cuando  argüir  roe  provoco , 
A  ser  el  llanto  más  poco , 
Dijeras  gustos  presentes ; 
Lloras  mucho  y  mucho  sientes, 
Luego  podré  imaginar 
En  tu  continuo  anhelar , 
Por  evidente  argumento 
Que  á  ser  poco  era  contento , 

Y  siendo  mucho  es  pesar. 

BLA?ICA. 

En  mis  prolijos  dolores  y 
Confesar  es  justa  ley, 
Que  aun  no  empezáis  á  ser  rey 
Cuando  empiezan  mis  temores; 
Penas,  recelos,  riffores 
Tienen  mi  pecho  alterado 
Viéndoos  en  tan  alto  grado ; 
Porque  puede  ser.  Señor, 
Que  se  mude  vuestro  amor. 
Pues  se  muda  vuestro  estado. 

Y  si  be  de  feriar  á  precio 
De  un  olvido  dolor  tanto, 
Iluérarae  yo  de  mi  llanto 

Y  no  de  vuestro  desprecio ; 
Porque  más  constante  precio 
Cnando  el  rigor  me  convida , 
Si  be  de  mirarme  ofendida 
En  mi  daño  y  vuestra  suerte , 
Una  apresurada  muerte 
Que  una  dilatada  vida. 

RIIRIQOE. 

iTududaryttt  temer? 
Tú  suspirar  y  sentir? 
Poco  te  debe  el  vivir, 
Si  te  das  ai  parecer. 
Tu  esposo  tengo  de  ser , 
En  Palermo  quiero  ufano 
Casarme,  y  pues  glorias  gano, 
Preteodo  por  lauro  v  palma , 
Si  en  secreto  te  di  el  alma , 
Darte  en  público  la  mano. 
Allá  te  espero,  Señora , 
Yo  me  quiero  adelantar, 
No  tienes  que  recelar. 
Ingrimas  reprime,  aurora; 
Bien  sabes  tú  que  basta  agora 
Ni  constante  ni  amoroso. 
Ese  copo  milagroso 
He  tocado  de  cristal; 
Pues  gócele  yo  en  señal 

{Tómale  una  mano.) 
De  que  hoy  he  de  ser  tu  esposo. 
Aquella  ürma  que  di 
Fué  ( pues  mi  esudo  i«  altera), 


CASARSE  POR  VENGARSE. 

Para  que  tu  amor  hiciera 
Lo  que  quisiese  de  mi. 
Queda  adiós ,  tuyo  he  de  ser. 

BLAHCA. 

Yo  amante  y  agradecida 

Te  ofrezco ,  i  es  poco  una  vida 

Para  poderla  ofrecer ! 

ENRIQUE. 

Mundos  quisiera  tener. 

BLANCA. 

Almas  yo. 

ENRIQUE. 

Yo  sentimientos. 

BLANCA. 

¿Te  vas,  en  Qn? 

E^íHlQPE. 

4 Qué  tormentos! 
A  aguardarte  voy. 

BLANCA. 

Yo  iré; 
Pero  aguárdate ,  porque 
Hablando,  mis  pensamientos 
Me  dicenen  mi  dolor... 

EXRIQUE. 

¿Qué  tienes?  di ,  ¿qué  quisieras? 

BLANCA. 

No  quisiera  que  te  fueras. 

ENRIQOE. 

¿Qué  sientes,  Blanca? 

BLANCA. 

Un  temor. 

ENRIQUE. 

Eterno  será  mi  amor. 

BLANCA. 

Firme  seré. 

ENRIQUE. 

Yo  constante. 

BLA?iCA. 

Roca  soy. 

ENRIQUE. 

Seré  diamante. 

BLANCA. 

Asi  de  tu  amor  lo  ioQero ; 
¿li:nfln,lré? 

ENRIQUE. 

Allá  te  espero. 

BLANCA. 

Soy  tu  esposa. 

ENRIQUE. 

Y  yo  tu  amante. 
{Vame.) 

Salen  EL  CONDESTABLE 

V  cuatrín. 

COXüESTABLB. 

¿No  dejarás.  Cuatrín ,  tus  disparates? 
cuatrín.  rtes, 

¿No  quieres  que  me  admiren  tus  dista- 
Pues  parece,  se^un  estás  suspenso , 
Que  se  te  llega  el  plazo  de  algún  censo? 
¿Hoy  que  al  Rey,  que  es  del  mundo 

[nuevo  espanto. 
En  Sicilia  le  espera  noble  tanto , 
Te  sales  de  con  ellos ,  y  en  palacio 
Te  entras  á  llorar  penas  tan  de  espacio? 

CONDESTABLE. 

Aqnl  esperarle  quiero ;         [muero! 
¡  Ay ,  Blanca  hermosa ,  por  tus  soles 

cuatrín. 
Pon  tus  potencias  y  tu  vida  en  salvo; 
Ven  acá ,  diine .  ¿empiezas  á  ser  calvo? 
Que  esta  era  triste  suerte, 
Y  tanto  mal  se  advierte 
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En  un  calvino  que  se  ve  pelado. 
Que  pesante  de  estar  calaverado. 
No  hallando  lo  esmaltado  de  la  pieza, 
Piensa  que  se  le  muero  la  cabeza. 

condestable. 
Cualquiera  mal  tomara 
Como  aqueste  volcan  no  me  ahrasára. 

cuatrín. 

¿Que  calvo  ser  tomaras?  mal  intento ; 
Óyeme  de  los  calvos  este  Quento. 
Contra  el  dios  Baco  cometió  un  pecado 
La  mona ;  pero  Baco  muy  airado , 
Desde  su  trono,  donde  monas  salva» 
La  mona  condenó  á  que  fuese  calva ; 
Mas  apeló  la  mona  la  sentencia 
Al  dios  Júpiter,  y  él  con  más  clemebcia 
Licencia  dio  á  la  mona  que  pusiera 
La  calva  en  cualquier  parte  que  qui- 

rsiera; 
Has  ella ,  la  sentencia  confirmada , 
Llamándose  infeliz  y  desdichada , 
Tanto  en  su  mismo  enojo  se  atrepella. 
Que  iba  buscando  en  si  donde  pooella; 
Y,  en  fin,  por  no  ponérsela  en  la  frente 
La  puso  en  el  lugar  más  indecente. 
Considera  tú ,  pues,  repara  ahora , 
Que  el  castigo  en  la  mona  se  mejora. 
Pues  lo  que  el  calvo  trae  en  la  mollera. 
La  mona  lo  trae  puesto  en  la  trasera. 

CONDESTABLE.  [dado ! 

¡Ay,  Cuatrín,  que  me  muero  de  un  cui- 

CUATMN.  [gado ; 

Parece  que  has  perdido  y  que  has  ju- 
Mas  cuéntame  tu  mal  y  tu  tragedia , 
En  ley  de  buen  galán  de  la  comedia 
Que  habla  con  su  lacayo  eu  mucho  se- 

CONDBSTABLB.  [SO. 

¿Sabrás  darme  un  consejo  ? 

CUATRÍN. 

Di  el  suceso. 

CONDESTABLE. 

De  los  lazos  de  amor  desengañado  , 
Por  la  verde  fragancia  de  este  prado. 
Matiz  que  dibujo  la  primavera 
Por  pintar  de  esmeralda  esa  ribera, 
Llegaba  yo  á  un  arrovo  cristalino 
Seoiento  del  calor;  el  labio  inclino 
Al  corriente,  que  aljófar  se  desata , 

Y  apenas  bebo  un  rayo  de  su  plata. 
Cuando,  sin  que  del  agua  me  levante. 
Miro  venir  por  el  arroyo  un  guante. 
Sacóle  entonces  del  corriente  puro , 

Y  por  breves  discursos  conjeturo 
(Cuando  á  lograrle  en  los  cristales  iba) 
Que  su  dueño  quedaba  más  arriba. 
Subo,  pues,  por  la  orilla,  que  argentada 
Era  vena  de  plata  destilada ; 
Déjeme  gobernar  del  pensamiento, 

Y  a  pocos  pasos  ruido  de  agua  siento. 
Voy  dudando  un  discurso  &  retamas 

Y  encúbrome  en  lo  espeso  de  las  ra- 

[mas. 
Suelto  la  vista  y  miro  entre  la  arena 
Una  mujer  en  traje  de  Sirena : 
Vida  del  campo,  de  las  flores  muerte, 
Lavábase  la  cara  desta  suerte. 
Sentada  en  las  orillas , 
Se  quitó  de  los  brazos  dos  manillas. 
Unos  anillos  luego, 

Y  tocando  en  el  agua,  tocó  á  fuego : 
El  arroyo,  que  hablaba 

Con  lengua  de  crisul,  que  murmuraba 
De  afrenta  de  mirar  tanta  blancura. 
La  dijo :  cAunque  me  venza  tu  hermo- 

[sura, 
Pues  que  tu  blanca  mano  á  mi  se  atre» 
La  pienso  derretir  toda  la  nieve.»  [ve. 
Tirólas  mangas  de  los  blancos  braaoa, 
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Díaselos  al  arroyo,  y  dióle  abrazos ; 
La  sangre  que  en  sas  venas  se  inqaie- 

[taba. 
Tan  gotosa  en  los  brazos  se  mostraba, 

8oe  mirándola  inqoieta  parecía 
ae  por  gozarlos  todos  los  corría. 
Llegó  el  agua  á  la  cara  y  á  los  ojos 9 
Cególa  su  crístal,  y  dióla  enojos ; 
Mas  el  arroyo ,  que  la  ^ió  burlada, 
De  sos  mismos  cristales  salpicada , 
Aunque  al  mar  caminaba  tan  aprisa. 
Por  verla  airada  se  paró  de  risa. 
Pero^stMdo  sds  ojos  disfrazados 
Casi  con  los  cristales  eclipsados. 
Que  eran  el  agua  y  ojos  aovirtieras , 
eilos  soles  y  agua  las  vidrieras. 
La  nariz ,  que  al  crístal  daba  despojos, 
Metió  paz  en  la  guerra  de  sus  ojos , 
Porque  á  no  est^r  eú  medio,  en  daíce 

[ríSa , 
Los  dos  se  dieran  muerte  niña  t  niila. 
Su  boca  entonces ,  clavellina  breve , 
A  puro  carmes!  bordó  la  nieve  , 
hiendo  al  llegar  su  labio  á  la  corriente. 
Una  guija  de  alfójarcada  diente; 
Un  hoyo  enire  la  barba  se  escondía, 
Que  una  gota  del  agua  eonseniia , 

Y  tanto,  que  admirado  dudé  al  verla 
Si  en  su  distrito  se  cuajaba  pería; 
Sacó  las  manos  del  arroyo  iguales 

Y  sacudió  cristales  de  cristales. 
Levantóse  del  suelo  airosamente. 
Sacó  un  cendal  de  nieve  trasparente 
Que  en  la  manga  traía , 

Púsole  al  rostro  v  anublóse  el  dia ; 

Y  enjugándose  el  cíelo  de  diamante. 
Tan  equivoco  estaba  en  su  semblante, 
Que  no  siendo  matices,  ni  bien  flores, 
Se  anduvieron  buscando  sus  colores. 
Pero  enseñando  sus  luceros  bellos, 
No  me  hallé  en  todo  yo ,  que  estaba 

[en  ellos, 
Pues  con  haberme  entonces  escondi- 
do, 
Aon  sin  mirarme  me  dejó  rendido. 
¿No  suele  cazador  confuso  y  ciego  [go, 
£1  plomo  disparar  que  hostfga  el  lue- 
Qne  habiéndole  á  los  aires  disparado, 
Acierta  sin  saber  donde  ha  tirador 
Asi  arrojando  flechas  de  sos  ojos, 
De  esta  hermosa  deidad  nuevos  des- 

[pojos , 
Libres  alas  de  amor ,  del  sol  donaire. 
Pensando  vincularlas  en  el  aire,  (to. 
En  mi,  que  estaba  entonces  encobter- 
Lo  contingente  fué  preciso  acierto. 
Aurora  deja  aljófar  cuanto  pinta;  [ta; 
Yo  la  sigo ,  ella  se  entra  en  una  quin- 
Sé  que  es  su  nombre  Blanca,  sé  su 

[fama , 
Que  es  bija  de  Roberto ,  amor  me  Ua- 

[ma, 
ClerroBi  labio,  dejando  el  pecho  abler- 

[to. 
Temo  que  be  de  morir  de  no  haber 

[muerto; 
Su  rostro  miro,  adoro  su  belleza  , 
Hízose  amor  en  mí  naturaleza. 
Busco  á  su  padre,  dígole  mi  intento. 
Prométeme  á  su  hija  en  casamiento; 
Pues  que  soy  en  Sicilia  condestable, 
Escachóle  sonoroso ,  admito  amable; 
Quedo  contento,  tarda  esta  esperanza. 
Temo  cobarde,  dudo  otra  mudanza , 

Soieróla  amante ,  esperóla  remiso, 
s  fuerte  mi  dolor,  mi  amor  preciso. 
Stt  padre  no.  há  venido ,  yo  le  espero, 
Muere  el  Rey,  de  mi  dicha  desespero. 
El  infante  le  hereda ,  es  su  privaoo, 
Maere  mi  gusto,  vive  mi  cuidado; 
Aqueste  es  mi  tormento,        [siento. 
Wi  ti  mucho  siento,  aunque  m&s 


coAtnm. 

La  relación  suspende  y  maravilla , 
Que  lleva  al  acabar  su  carretilla. 
(Rniéo.) 

CONDESTABLE. 

¿Qué  alboroto  es  aqueste? 

CUATRin. 

Que  ha  llegado  [dado. 
El  hermano  del  Rey ,  que  le  ha  here- 

Y  entra  ahora  en  Palermo,  según  ve- 

GONOBSTABLC.  [mOS. 

A  este  lado,  Cuatrín,  nos  apartemos. 

Salen  ROBERTO,  ROSAURA ,  ENRI- 
QUE, vestido  de  negro^  y  AcoiPAfiíA- 
MiENTo  yiaea  Hc^ertó  la  firma  de  la 
mano. 

ROBEBTO. 

Generoso  rey  Enrique, 
De  cuyo  valiente  pecho 
Se  retrata  lo  invencible. 
Se  origina  lo  discreto, 
¿Conocéis  aquesta  dama? 

Sí  la  conozco ,  y  respeto 
Por.príma  mía,  y  también 
Sé  que  ha  estado  mucho  tiempo 
Fuera  de  aquí. 

robe:bto. 

Pu<>s  dareisme 
Bien  merecido  silencio. 
Rugero ,  rey  de  Sicilia, 
Vuestro  hermano,  que  en  el* cíelo 
Pisa  estrados  de  diamantes 
Cortesano  de  otro  imperio, 
Por  su  testamento  deja 
A  Enrique  por  su  heredero , 
Porque  nunca  tuvo  hijos 
Hamas  de  su  tronco  ré^ío. 
Manda  también  qUo  se  case 
(Asi  lo  deja  dispuesto) 
Con  Rosaura ,  prima  suya , 
Antes  de  tomar  el  cetro. 

Y  de  lio  querer  casarse. 
Ni  obedecer  sns  preceptos , 
Manda,  que  este  rHno  pase 
Al  segundo  hermano  vuestro , 
Que  está  en  Mesina ;  pues  es 
Costumbre,  que  sí  muriendo 
El  rey  no  tuviere  hijos , 
Pueda ,  conforme  á  los  fueros , 
Nombrar  el  rey  un  pariente, 
El  que  quisiere.  Yo,  viendo     . 
Que  dejáis  á  mi  elección 
Cosas  de  tan  grave  peso , 
Hoy  he  avisado  á  Rosaura ,    * 
Vuestra  prima ,  oae,  sabiendo 
El  suceso  por  mis  cartas. 
Se  puso  en  camino  luéso , 

Y  ha  llegado  i  aqueste  instante ; 
Pero  don  Enrique  viendo 
Lo  que  con  Rosaura  gana. 
Como  obediente  ha  dispuesto 
Casarse. ahora  con  ella , 
Por  este  consentimiento 
De  su  fírma,  que  me  ha  dado 
Para  ello. 

ENBtQÜE« 

¡Válgame  el  cielo! 

ROBERTO. 

Y  la  Reina,  mi  señora , 
A  su  tiü  obedeciendo , 
Al  lado  de  aquesta  Arma  • 
La  suya  también  ha  puesto.; 
Aquestas  son  las  dos  firmas 
De  los  dos,  y  asi  al  momento 
La  podéis  vos  dar  la  roano , 
Que  goces  siglos  eternos. 


Mirad ,  Roberto ,  que  yo... 

ROBERTO. 

Vuestra  Alteza  ha  sido  el  mesrao 
Que  aquesta  íirma  me  dio , 

Y  aqueste  consentimiento, 

Y  la  Reina  lo  permite. 

ROSAURA. 

Y  para  obligaros,  quiero 
Ser  la  primera  que  os  bese 

Vuestra  mano.  (ArrodiUmte.) 

CTRIQÜI. 

Alzad  del  suelo. 
Pues  yo  vuestro  esclavo  soy, 

Y  más  amante  que  dueño ; 
Roberto,,  escucnad. 

ROBERTO. 

Sefior». 

E?(RIQOB.  {Ap.) 

En  nuevos  Etnas  me  endeudo , 

Esto  se  ha  de  deshacer. 

Pues  sin  mí  gusto  se  ha  hecho. 

ROBERTO.  (Ap.  ó  Enrique.) 
Vuestra  Majestad  advierta. 
Que  se  ha  de  quedar  sin  reino , 

?ueasi  el  muerto  Rey  lo  ordeai ; 
si  algo  á  vuestro  amor  debo , 
Os  suplico  no  rompáis 
Los  soberanos  decretos » 
Que  aunque  vuestra  firma  fuese 
Para  mi  hija ,  sospeclio 
Que  con  Rosaura  os  casara ; 
Pues  de  tan  noble  me  precio 
Que  á  mi  Rey  obedeciera 
Siempre  leal,  siempre  cuerdo. 

Y  mirad  que  está  empeiíada 
Rosaura  %  y  que  nacen  riesgos  , 

Y  que  ha  venido  á  casarse , 

Y  que  es  muy  grande  el  empefto , 
Que  ha  de  volverse  corrida , 

Y  vos  perderéis  el  cetro, 

Y  ella  se  vendrá  i  casar 

Con  vuestro  hermano,  supuesto 
Que  hereda  si  no  aceptáis. 

ERRIQOI^. 

¡Oh ,  nunca !  ¡oh ,  nonea!  Roberto, 
Os  diera  la  firma  en  blanco. 
{Ap.  ¿Qué  haré?  Mas  si  aquí  la  dejo» 
Gano  á  Blanca^  á  quien  adoro,  . 

Y  si  Blanca,  el  reino  pierdo ; 
Ofenderáse  Rosaura , 
Conjuraráse  Palermo, 

V,  en  efecto,  he  de  perderme.. 
¡Aquí  de  mis  sentimíenlosl 
iQué  be  de  hacer  en  este  caso. 
Que  si  agora  no  obedezco 
Mi  honor  corre  nesgo  aquí? 

Y  si  lo  hago,  es  mayor  ríesgo  : 
Amor,  honor  me  confunden. 

Mas ,  ¿qué  dudo?  Mas ,  ¿qué  leMO? 
Válgame  lá  indusiría  aquí; 
Yo  disimulo,  y  convengo 
En  ello,  que  mientras  viene 
La  dispensación,  intento, 
Conjurando  mis  vasallos, 
Tenerlo  lodo  desecho. 
Esta  noche  veré  á  Blanca , 
Pues  por  el  roto  secreto 
De  ía  rompida  pared 
Me  ofrece  ocasión  el  cielo;    . 
Y,  en  fin ,  ha  de  serml  esposa.) 
Tomad,  Rosanra,  et  asiento. 

(Siénianse.)  . 

ROSAURA.  (Ap.) 

Con  el  semblante  me  dice 
Aun  más  de  lo  que  sospecho.    • 

ElfRIQUI. 

¡Qué  de  penas  es  un  mal ! 


tí 


BOSACRA. 

jQné  de  males  es  qo  yerro! 

BK1II00K. 

Roberto,  haced  que  se  traiga 
La  dispensación ,  que  quiero 
Desposarme  con  Kosaura. 

ROSAUBÁ. 

Mil  años  os  guarde  el  cíelo. 

ROBERTO. 

Yo  os  obedezco.  Señor; 

Y  los  grandes  por  sus  puestos 
Os  quieren  dar  la  obedieucía 
Como  es  de  Sicilia  fuero. 

COXOeSTABLE. 

(Ap.  Ya  es  Enrique  rey,  y  ya 
Ha  mandado  el  rey  Rugero 
Que  reine  coo  él  Rosaura : 
Sabe  el  cielo  que  lo  siento. 
Porque  don  Pedro,  su  hermano. 
Es  mi  amigo ;  mas  supuesto 
Que  es  menor,  y  no  se  pueden 
Romper  del  rey  los  secretos; 
Pues  es  fuerza  obedecer, 
A  besar  su  mano  llego.) 
Siglus  cueoie  vuestra  Alteza, 
Ri*y  d«'l  siciliano  imperio, 
Las  edades  os  aguarden , 

Y  en  el  poto  conirapu esto 
Rey  de  dos  mundos  os  cante 
La  fama  en  acordes  eeos.    . 

CKBIUOE. 

Ap.  Este  pienso  que  es  amigo 
uy  intimo  dedou  Pedro, 
Mi  hennauo,  que  está  eujtfesioa, 

Y  es  forzoso,  según  creo» 
Para  el  intento  que  sigo, 
Agas:ijarle  dí&creto; 

Pues  Ser  puede  que  á  mi  hermano 
Ayude  si  no  obedezco.) 
Condestable  de  Sicilia, 
Primo  y  amigo,  ya  veo 
Servicios  que  reconozco 

Y  afectos  que  considero ; 
Pedid  qué  yo  os  pueda  dar. 

CONDESTABLE. 

Si  tantas  honras  meiezco. 
Pido  que  me  deis,  Señor, 
A  Blanca ,  hija  de  Roberto^ 
Pues  su  padre  lo  cousiente. 

CRRKUJB. 

Bien  esli.  {Ap,  ¡  Valednie  cielos !) 

CO?l  DESTABLE . 

Digo  que  su  padre  gusta 
Que  yo  sea... 

EHRIQOB. 

Ya  os  entiendo. 
Mí  mayordt>mo  mayor 
Os  ha^o,  y  bace<f  que  luego 
Se  prevenga ,  como  es  justo, 
En  Sicilia  el  Juramento. 
Id ,  pues. 

COHDSSTABLE. 

Voy  i  obedecer. 
(Ap.  i'Qtté  enigmas  son  lasque  advierto!) 

{Vai€,) 

COATRIlf.. 

(Ap.  Al  Rey  quiero  dar  un  jnque; 
Mas  sabe  Dios  quele  temo, 
Pue^  por  la  boca.y  los  ojos 
Esu  arrojando  tudescos.) 
Vuestra  AHeza  dé  á  Cuatrín 
De  ta  ca)a  de  los  dedos  , 
A  besar  su  menor  callo. 

ERRK2VB. 

¿Quién  sois? 

cuAiniir. 

Indigno  escudero 
De  on  tranque  de  mi  amo; 


CASARSE  POR  VENGARSE. 

Digo,  un  rorin ,  que  es  compuesto 
De  pescado  y  de  cecina 
Por  lo  magro  y  por  lo  seco. 

ENRIQUE. 

Buen  humor; 

CUATRÍN. 

No  soy  casado. 

ENRIQUE. 

¿Ni  lo  seréis? 

CUATRIIV. 

Ni  be  de  serlo. 

ENRIQUE. 

¿Quiéreos  mucho  el  Condestable? 

COATRIN. 

Soy  un  secretario  lego 
Con  quien  sus  secretos  parte, 
Pero  nunca  sus  dineros; 
Porque  destus  no  he  sabido 
Ni  públicos  ni  secretos. 

ENRIQCE. 

En  efecto,  ¿qué  queréis? 

cuatrín. 
A  pediros  sólo  vengo 
Mandéis  que  de  vuestra  parle, 
Dé  un  recaudo  ni  tesorero, 
Que  aunque  me  tiaman  Cuatrín, 
Que  es  moneda  desios  reinos, 
(^on  ser  moneda  mi  nombre 
Ni  un  solo  mi  nombre  tengo. 

ENRIQUE. 

Decid  que  os  den  cirn  escudos. 

cuatrín. 
Mandad  mis,  poraue  snpnesto 
Que  los  ciento  no  han  de  darme, 
Viene  á  ser  en  vos  defeio 
Mandar  ciento  y  no  cien  mil , 

Y  vos  cumpliréis  con  esto 
A  ley  de  rey  generoso; 

Y  yo  llevaré  el  consuelo 
Que  me  mandaron  cien  mil 

Ya  que  no.  me  dan  los  ciento.   (Vase.) 

ENRIQUE. 

¿  Qué  ruido  es  e^te? 

ROBERTO. 

Es  mi  hija , 
Que  ba  tardado  desde  el  tiempo 
Que  yo  la  he  enviado  á  llamar. 

(Levántate.) 
ENRIQUE.  {Ap.) 
Mayores  desdichas  temo. 

ROSAURA. 

¿Qué  08  alborotáis?  Sentaos.  . 

'  ENRIQUE. 

(Ap.¡Ay,  Blanca  mia!)'Obedezco.  . 
Sale  BLANCA. 

ROBERTO. 

Llega  y  dale  el  parabién 

Del  dichoso  casamiento 

Con  Rosaura ,  que  es  su  prima. 

BLANCA. 

LQué  decís?  (Ap.  Pero  si  veo 
a  ofensa ,  si  mis  desdichas^ 
Si  mis  opr<$bios  advierto, 
Si  sus  traiciones  admiro, 

Y  si  sus  engai^os  siento. 

¿Qué  he  de  hacer?  Aquí  pesareí, 
Aqui  prolijos  tormentos.)-  ' 

ROBERTO. 

Da  el  parabién  á  los  reyes. 

BLANCA. 

(Ap.  Mas  yo  disimulo.)  El  cielo, 

(llegue  ú  Roiñura.) 
Sefiora ,  de  Toestras  nnlta 
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Produzca  claros  renuevos , 

Y  gocéis  á  .vuestro  esposo 
Los  años  de  mi  deseo. 

ROSAURA. 

DoBa  Blanca ,  como  es  justo 
Agradezco  vuestro  celo. 

BLANCA. 

Y  á  vos  el  cielo  (Ap.  ¡  Ah  traidor !), 
Señor  del  alarbe  imperio 

Os  llame  (Ap.  ¡  Ah  cruel !  ah' falso'.), 

Y  los  sicilianos  vuestros 

(Ap.  Os  den  la  muerte),  atrevidos. 
Postren  mundos  á  ese  cetro. 
(Ap.  Que  me  llevan  mis  dolores.) 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Que  me  lleva  mi  tormento. 

BLANCA.  (Ap.) 
¡  Que  esto  sufro ! 

ENRIQUE.  (Ap.) 

i  Que  &«to  catlol 

BLANCA. 

Mucho  al  sufrimiento  debo. 
Que  fuera  bien ,  gran  Señor, 
Que  vuesa  Alteza... 

ENRIQUE. 

Ya  veo  • 
Que  es  razón  pagar  servicios 
Que  he  debido  al  pecho  vuestro. 

ROBERTO.  (Ap.)    ' 

i  El  Rey  confuso,  ella  triste! 
Esta  noche,  vive  el  cielo, 
La  he  de  casar  con  el  Conde 
En  la  quinta.  Honor,  teneos. 

ENRIQUE. 

El  Condestable  ha  pedido 
Vuestra  mano. 

BLANCA.  (Ap.) 

i  Esto  consiento} 

B.%BIQUB. 

¿Qué  decis? 

BLANCA. 

Queyo,  Sefior... 

ENRIQUE. 

Vuestros  recatos  entiendo: 
Yo  me  acordaré  de  enlrambos. 

BLANCA.  (Ap:) 

Mal  haya ,  amén  •  mi  silencio. 

ROBERTO. 

(Ap  En  los  ojos  le  be  leido 
A  Enrique  los  pensamientos.) 
Vamos ,  que  ¿  besar  tu  mano 
Está  aguardando  Palermo. 

(Levántarue.) 

BLANCA.  (Ap.) 

¡Que  yo  calle... 

ENRIQUE. 

I  Que  yo  sufra... 

BLANCA.  (Ap.)  « 

¡Esteamqr! 

ENRIQDB.  (Ap,) 

¿Aqueste  incendio! 

BLANCA.  (Ap.) 

\  Estos  celos! 

E^IBIQUB.  (i4p.) 

¡Esta  injuria! 
¡Ay,  que  por  Blanca  me  muero! 

•  BUNCA.  (Ap.) 

I  Ay,  que  la  ofensa  me  mata  í 

ENRIQUE.  (Ap.) 

\  Mt  qa«  «n  mi  pena  me  anego! 


Todo  es  ooafíitloii. 
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ROSAURA. 

¡Qué  enojos! 

BLANCA. 

¡Qué  desdichas! 

ElfRIQOE. 

¡Qué  tormentos! 

BLANCA. 

¡  Ay,  si  me  vieras  el  alma! 

ENRIQUE. 

¡  Ay,  si  me  vieras  el  pecho ! 

{Entrante  todos  y  detiene  Roberto 
Blanca.) 

ROBERTO. 

Hija,  el  Rey  está  casado, 
Tú  también  te  has  de  casar ; 
Esta  noche  han  de  cesar 
Las  guerras  de  mi  cuidado. 
Kl  Condestable  ha  de  ser 
Tu  esposo,  que  te  ha  pedido ; 
Es  noble,  y  yo  te  he  ofrecido. 

BLANCA. 

Señor... 

ROBERTO. 

No  hay  que  responder ; 
A  prevenir  voy  el  coche , 
Y  al  Conde  avisar  querría, 
Porque  en  nuestra  casería 
Se  baga  la  boda  esta  noche. 

BLANCA. 

Señor,  si  me  das  licencia... 

ROBERTO. 

No  hay  por  qué  tu  labio  se  abra , 

Que  en  dando  yo  mi  palabra 

No  ha  de  falur  tu  obediencia.  {Vase,) 

BLANCA. 

¡Oh  ,  tu,  columna  del  ciclo, 
Tú  ,  monte  del  sol  Atlante, 
Ciudadano  de  los  astros ! 
I  En  qué  entiendes ,  que  no  abates 
Sobre  este  misero  objeto 
Tanta  roca  incontrastable, 
O  en  prodigios  que  despeñes , 
O  en  montañas  aue  desgajes? 
A  ti  digo,  estrella  flja. 
(¿Fija  dije?  Miento,  errante; 
Pues  ya  á  los  cielos  me  subes 
Y  ya  al  abismo  me  abates;) 
j  Qué  me  quieres?  Déjame, 
No  con  discursos  neutrales 
Un  pecho  constante  venzas, 
Un  alma  alteres  diamante , 
O  muera  yo  de  una  vez, 
O  mis  alientos  me  falten , 
O  la  injuria  me  atrepelle 

0  el  sentimiento  me  acabe. 
¡Ah,  Enrique,  rey  de  Sicilia! 
¿Asi  á  quien  eres  faltaste? 
¿Tú  habías  de  ser  mi  esposo? 

.    ¿Tú  eres  aquel  Grme  amante 
Que  venció  de  mis  discursos 
Bien  nacidas  libertades? 
No  porque  de  mi  recalo 
Mi  amor  decente  pasase , 
Sino  porque  me  empeñé 
En  quererte  y  adorarte. 
¿Por  seis  años  de  finezas 
Un  breve  imperio  trocaste? 
¿  No  es  el  gusto  monarquía? 

1  Ay  de  mi ,  que  me  combaten 
A  (liluvios  las  desdichas 

Y  los  tormentos  á  mares! 
Plegué  á  Dios ,  Enrique  aleve  , 
Pues  in{;rato  me  dejaste 
Por  Rosaura,  que  una  fiera 
Entre  esos  espesos  sauces , 
Cuando  salieres  á  caza , 
Hambrienta  te  despedace; 


O  si  á  caballo  subieres 
Por  los  desiertos  ramblares 
De  esa  intrincada  maleza , 
Desenfrenado  te  arrastre. 

Y  pleffue  al  cielo  (¿qué  digo?) 
Que  SI  acaso  lo  intentare , 

Al  precipitarse  rayo 

Le  inundes  por  los  ijares. 

La  fiera ,  león  ó  tigre. 

Prodigio  de  esos  jarales, 

Al  revolverte  suplicio. 

Te  desvanezca  cadáver. 

¿Mas  yo  he  de  quedar  muriendo. 

Tú  contento  has  de  quedarte? 

Aborrézcate  tu  esposa 

Con  iras  tan  eficaces 

Que  tu  muerte  solicite 

Cuando  por  ella  te  abrases, 

Y  ella  muera  de  mi  fuego ; 
Abrásenla  los  volcanes 
Que  de  mi  encendido  pecho 
Rayos  exhalados  salen. 
Pero  ella ,  ¿qué  culpa  tiene? 

Y  tú ,  que  al  reino  aspiraste , 
Tampoco  no  tienes  culpa. 

L Quién  la  tiene?  Yo.  Pues  basten 
as  celosas  intenciones 

Y  atropelladas  lealtades. 
¿Qué  haré  yo  para  el  castigo 
Que  debo  ¿  mi  misma  sangre? 
iCómo  me  daré  yo  muerte, 
Pues  de  tan  viles  u'trajes 

Yo  sola  tengo  la  culpa  ? 

I  Cómo  podré  castigarme 

Yo  misma  ?  Mas  ya  sé  el  cómo. 

iNo  me  lia  dicho  aqui  mi  (vaJre 

(A  fuerza  de  mi  obediencia) 

Que  con  el  Conde  me  case  ? 

¿Pues  qué  mayor  muerte  quiero, 

Si  le  aborrezco  constante, 

Para  vengarme  de  mi  f 

Si  Enrique  me  quiso  antes , 

Y  ahora  también  me  quiere , 
Para  que  en  celos  se  abrase ; 
Si  no  me  quiere ,  también 
Por  mi  enojo  he  de  casarme. 
Para  vivir  desdichada , 

Para  castigar  mis  males; 
Porque  él  viva  y  muera  yo. 
Porque  su  fue^o  descanse. 
Porque  el  enojo  me  incite. 
Porque  esta  pena  me  afane. 
Porque  esta  llama  ine  encienda , 

Y  porque  Sicilia  cante 
Que  ha  habido  en  ella  mujer 
Que  en  si  ha  querido  vengarse. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Salen  á  un  tiempo  por  las  dos  puertas^ 
medio  desnudos.  EL  CONDESTA- 
RLE  T  ROBERTO,  con  ¡as  espadas 
desnudas,  t  EL  CONDE,  con  una 
luz  en  la  mano,  y  encuéntranse  en 
medio  del  tablado, 

ROBERTO. 

¿Qué  ilusiones,  Condestable, 
Qué  fantásticos  engaños 
vuestro  pecho  han  su.spendido 

Y  nuestro  lecho  alteraao? 
Cuando  con  RIancn ,  mi  hija , 
Vuesira  esposa ,  pensé  hallaros 
Más  amante  que  marido 

Y  más  fino  que  casado , 
Por  ser  la  primera  noche 
Que  entre  sus  laceros  claros 


Os  Tincoluteis  dichoso^ 
Mariposa  de  sos  rayos  • 
Os  levantáis  poco  caeroot 

Y  con  la  espada  en  la  mano 
Desvanecéis  á  los  aires 
Vuestros  impetas  gallardos » 

Y  habiendo  pedido  loa , 
El  semblante  desmayado, 
Colérica  la  raioo , 

Muerto  el  amor,  itIto  el  daoo. 
Toda  la  casa  miráis? 
Decid ,  pues  solos  estamos, 
¿Qué  arrojamienlo  conduce 
A  vuestro  error,  fnestros  paios? 
coimasTAaLB. 

¿No  sois  noble? 

BOaBBTO. 

Si  lo  soy. 

COKDESTABLK. 

¿Prometéis  que  Taesiros  labios 
Puertas  sean,  que  cerradas 
Oculten  agravios  UntosT 
aoBsarp. 

Asi  la  palabra  oi  doy; 
Pondré  al  silencio  candados. 

*  CORDBSTABUE. 

¿No  08  toca  mi  honor  también 
Como  á  padre  mío? 

ROSEnTO. 

Es  llano, 

Y  la  defensa  me  toca. 

COlfaESTASLE. 

Pues  óyeme  atento «n  rato: 
En  túmulos  de  cristal 
No  bien  Febo  sepultad  o. 
Le  hicieron  funestas  honras 
Los  huracanes  neirados  , 
Cuando  sin  las  preirenciones 
Usadas  en  los  palacios , 
Sin  pedir  al  Rey  licencia. 
En  so  prifanza  6ado, 
En  aquesta  casería 
(Bello  objeto  de  esos  prados) 
Me  disteis  á  dofia  Blanca 
Esta  noche. 

ROBEBTO. 

AI  caso  Tamos : 
Ya  os  desposasteis  con  ella , 
Porque  antes  enamorado 
Me  pedisteis  por  favor 
Que  os  diese  sn  blanca  mano. 

COBDESTABLB. 

Anoche,  pues,  como  digo. 
No  bien  en  tálamo  blando 
En  el  éxtasis  de  amor 
Iba  repitiendo  abrazos. 
Cuando  á  Blanca,  voestra  bQa 
(Vuelvo  otra  vez  á  avisaros 
Que  sólo  como  á  mi  padre 
Mis  congojas  os  declaro). 

ROBEBTO. 

No  tengáis.  Conde,  recelos. 
Que  por  padre  y  por  anciano 
Me  debéis  cuerdos  aTlsos; 
Porque  es  á  veces  descanso 
El  declarar  los  pesares 
A  quien  puede  remediarlos. 

CONDESTABLE. 

En  efecto,  yo  amoroso, 
Prudente ,  apacible  y  grato. 
Almas  dando  en  las  razones 
Y  espíritus  en  los  labios , 
A  Blanca ,  apenas  mi  esposa , 
Blandamente  me  consagro, 
(Que  aun  el  dueño  en  los  princip 
Necesita  de  agasajos ;) 
Cuando  de  sus  bellos  ojos 


Dos  arroyos  destilados 
Por  U  margen  de  su  rostro, 
Relóricamente  falsos , 
Üe  mis  faluras  desdichas 
Me  aounciarou  los  presagios. 

Y  como  la  boca  abiia, 
(Ya  desmayado  topacio) 

Y  las  ligrimas  bajaban 

Por  sus  manantiales  claros , 

Y  entrándose  fugitivas 
Por  el  clavel  desplegado, 
Ibao  á  su  centro  el  alma , 
Vioo  á  ser  mayor  el  llanto, 
Paes  exbalaba  otra  vez 

Lo  mismo  que  babia  llorado. 
Los  suspiros  que  arrojaba 
Coa  despegos,  con  enfados. 
Eran  volcanes  deshechos 

Y  eran  congelado»  rayos. 
Taoto,  que  al  volverse  entonces 
Mal  hallada  entre  mis  brazos 

A  OQ  lado,  mató  una  vela , 
Que  en  un  bufetillo  acaso 
¿suba  i  la  cabecera ; 

Y  por  accidente  extraño, 
No  coa  maña  ni  cou  soplo, 
(jae  ese  es  suceso  ordioarío,. 
Sino  el  fuego  de  un  suspiro, ' 
Volvió  la  llama  á  su  esiado. 
Pero  viendo  eu  Blanca  entonces 
Más  que  lisonjas ,  cuidados , 
Apárteme  á  la  lineza 

Y  retíreme  al  agrado. 

Fiojo  sueño,  miente  el  alma ; 
La  voz  guardo,  prendo  el  labio ; 
Casi  dos  horas  después 
Oeste  suceso  pasaron , 
Ella  suspirando  siempre, 
Yo  siempre  disimulando. 
Cuando  sintiendo  mis  penas , 
Sieoto  en  el  retrete  pasos ; 
No  lo  creo,  aunque  lo  escucho. 
Si  lo  dudo,  auoaue  lo  alcanzo. 
D05  el  oido  al  silencio, 
A  la  evidencia  me  aguardo, 

Y  oigo  decir,  c Blanca,  Blanca». 
Ella ,  si  no  cou  los  labios. 
Respondió  con  la  inquietud 

Y  el  alboroto ;  que  hay  casos 
En  que  por  los  accidentes 
Se  acreditan  los  agravios. 

Yo,  aunque  á  escuras  (¡qué  de  penas!) 
Tomo  la  espada  irritado, 

Y  á  la  venganza  y  castigo, 
O  me  arrojo  ó  me  levanto; 
Tiro  con  la  espada  un  golpe, 
Hallo  en  un  broquel  reparo, 

Y  que  me  tira  también 

Mi  eoemigo  ó  mi  contrario. 
Sigole,  y  él  se  retira 
A  esa  coadra ;  tras  él  salgo, 
Doy  voces ,  y  sacan  luces 
A  este  tiempo  tus  criados ; 

Y  coando  pensaba  hallar 

La  causa  de  asombros  tantos , 
Ni  á  mí  me  bailé  en  mi  sentido. 
Ni  á  nadie  eo  las  piezas  hallo. 
Tomo  la  luz ,  como  vide , 

Y  hallo  los  cuartos  cerrados 
Por  de  dentro  cou  cerrojos. 
Mi  esposa  sola  eo  su  cuarto 
Suspensa  deste  suceso; 

Yo  Bú  ofensa  imaginando. 
Dudo  más  y  admiro  más , 
Peoo,  sufro,  siento  y  callo ; 
Ya  ilusiones  imagino. 
Ya  me  confundo  en  encantos. 
Pues  si  no  es  que  haya  salido 
Por  el  aire ,  no  h  ly  presagios , 
Estando  cerrado  todo, 
peque  esto  me  haya  pasado. 
Lo  cierto  es  que  ui  la  voz, 


CASARSE  POR  VENGARSE. 

Que  he  reñido,  que  he  dudado, 
tíue  está  Blanca  descontenta. 
Que  has  salido  y  me  has  hallado, 
Que  aquesto  me  ha  sucedido, 

Y  que  debes,  como  sabio, 
O  reducirme  á  consejos, 
O  habilitarme  á  cuidados. 

ROBERTO. 

Condestable  de  Sicilia ; 
Aunque  debiera  culparos 
£n  que  acreditáis  ofensas 
i.usiooes  de  un  encanto. 
No  basta  el  enojo  mió 
Ahora  para  enseñaros 
Cómo  debéis  proceder 
En  tan  aparentes  cargos. 

Y  no  os  hablo  como  padre 
De  Blanca ,  ui  apasionado 
En  las' cosas  de  mi  honor. 
Como  vuestro  padre  os  hablo. 
Decis que  Blanca ,  mi  hija. 
Vestida  de  desagrados 

Al  amor  que  amante  os  debe. 
Esta  noche  se  ha  negado. 
Decidme,  ¿sabéis que  ayer. 
Aun  no  á  Enrique  coronamos 
En  l^lermo,  cuando  yo, 
Peligros  atropellandü 
Sin  que  lo  supiera  el  Rey, 
De  vuestra  sangre  obligado. 
Viniendo  á  esta  casería 
Os  di  liberal  su  mano? 
Pues  si  ella  remisa  entonces. 
Yo  entonces  determinado 
Quise  atrepellar  su  amor, 
No  acreditéis  por  extraños 
Despegos  tan  naturales : 
Al  amor  engendra  el  tnito ; 
No  tan  presto  ha  de  quereros , 
Tiempo  habrá  para  obligaros. 
Que  es  delito  en  los  principios 
Hacer  el  amor  halagos. 
Personas  hay  que  quisieran 
La  noche  de  desposados , 
Aun  en  sus  propias  mujeres 
Hallar  decentes  recatos , 
Porque  presumen  celosos 
O  imaginan  deslumhrados. 
Que  quien  sabe  hacer  finezas 
A  los  primeros  abrazos , 
Pues  la  representa  en  él , 
Que  en  otro  las  ha  ensayado. 

Y  en  lo  que  decis,  que  oísteis 
Esa  voz,  desengañaos. 
Fábula  es  de  vuestra  idea ; 
Que  es  la  ilusión  un  engaño, 
Que  más  que  lo  visto  en  ella , 
Viene  á  ser  lo  imaginado. 
¿Queréis  ver  que  es  ilusión 
Oe  vuestro  confuso  encanto  ? 
¿Muchas  veces  no  os  sucede 
Estar  tan  ciego  y  tan  vario. 
Que  aquello  mismo  que  hicisteis 
Dudáis  si  fué  imaginado 

Cou  la  fuerza  de  la  idea 

Y  aprensión?  Pues  al  contrario ; 
Puede  ser  que  aauello  mismo 
Que  fué  un  ente  del  engaño. 
Una  ilusión  del  sentido 

O  un  discurso  apresurado. 
Tan  receloso  os  confonda 

Y  os  reduzca  tan  extraño 
Que  acreditéis  sucedido 

Lo  que  aun  no  fué  en  vos  pensado. 

Y  si  hubo  ruido  de  espadas, 
iCómo  ni  vuestros  criados 
Ni  los  mios  han  sentido 

La  pendencia?  Moderaos 
En  las  fantasías ,  Conde , 
Que  ¿cómo  estando  cerrados 
Los  postigos  por  de  dentro 
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Pueda  nXfuüo  haber  entrado? 

Y  si  alguien  dentro  quedara 
Al  acostaros ,  no  es  llano 
Que  al  salir  dejara  abierto? 
¿Veis  como  estáis  engañado? 
¿Como  es  fantasía  vuestra 

Que  os  engolfa  en  vuestro  engaño? 

Y  aunque  me  debáis  enojos , 
Sabed ,  que  nunca  me  espanto 
De  ilusiones  del  sentido 

Que  son  en  el  alma  agravios; 

I  en  los  casos  del  honor 

Que  son  los  forzosos  casos. 

No  cuinpliérades  con  vos 

Si  valiente  y  arrojado 

No  os  levantarais  del  lecho, 

Siquiera  á  desengañaros; 

Que  cuando  las  ilusiones 

Vienen  á  costar  cuidados. 

En  el  escrúpulo  sólo 

Queda  un  noble  deshonrado. 

Esto  supuesto,  volved , 

Con  tan  precisos  descargos 

A  los  requiebros  primeros , 

Que  puesto  que  yo  os  altano 

Dificultades  de  honor. 

Tocándome  de  ellas  tanto. 

Os  podréis  asegurar 

Cuando  en  vuestro  honor  me  encargo; 

Con  que  á  un  mismo  tiempo  aquí 

Cumplís  con  vuestro  recato; 

Yo  cumplo  con  mi  consejo, 

Y  habremos  dispuesto  entramt>os. 
Yo  consejos ,  vos  finezas. 
Avisos  yo,  vos  agrados, 

Y,  en  fin ,  Blanca ,  vos  y  yo 
Tendremos  asegurado, 
Blanca  amor  y  vos  sosiego, 
Glorias  ella  y  yo  descanso. 

CONDESTABLE. 

A  evidencias  del  discurso 
No  he  de  mostrarme  contrario ; 
Pues  me  está  tan  bien  creerlos. 
Digo,  que  yo  me  he  engañado ; 

Y  pues  Blanca  está  vestida 

Y  sale  ya  de  su  cuarto, 
Vos,  Señor,  os  retirad , 
Que  quiero  amoroso  y  grato 
Agasajarla  discreto 

Y  desmentir  avisado 

De  su  ofensa  los  indicios 

Y  de  mi  amor  los  recatos. 

Y  pues  que  ya  ha  amanecido, 
Esa  luz  podéis  llevaros. 


Sois  discreto. 


ROBERTO. 


CONOISTABLE. 

Sois  prudente. 

ROBERTO. 

Mocho  debo  á  vuestro  agrado ; 

Vuestro  padre  y  vuestro  amigo 

He  de  ser.  {Yase.) 

CONDESTABLE. 

Yo  vuestro  esclavo ; 
Vestirme  quiero,  si  es  fuerza 
Que  han  de  salir  mis  criados , 

Y  mirando  mi  alboroto 

No  sabrán  mis  desengaños. 

(Arrímete  á  una  puerta  donde  ettará 
un  bufete  can  la  ropiUa ,  capa  y  gom- 
brero  y  golilla  y  vueltas^  pretina  y 
daga,  y  acabañe  ha  de  vestir,) 

Sale  BLANCA  por  la  otra  puerta. 

BLANCA.  (Ap.) 

Ni  sé  de  mis  pensamientos 
Ni  mis  discursos  alcanzo, 

Y  aunque  en  toda  yo  me  buico, 
Eo  toda  yo  no  roe  hallo. 
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Anoche  Enrique  (¡ay  de  mi!), 
Como  la  llave  ha  guardado 
De  la  puerta  del  jardín. 
Mis  iuroriuníos  dudaudo, 
Nu  sabiendo  el  desposorio 
Se  entró  por  él  liasta  el  cuarto 
De  la  rompida  pared ; 
Pero  no  bien  hubo  entrado 
Cuando  le  sintió  mi  esposo: 
Salió  tras  él;  mas  á  caso 
Se  volvió  á  salir  á  escuras 
La  rota  pared  cerrando, 
Con  que  «stá  dudoso  el  Conde; 
Él  está  aquí ,  yo  le  hablo. 
Aunque  fuerce  mi  albedrio : 
¡bin  qué  confusión,  qué  caos, 
be  confunden  mis  sentidos! 
¡Que  un  amor  de  tantos  años 
Olvide  tan  presto  á  Enrique! 
¡Por  los  cielos  soberanos 
Ijai*  si  vengarme  pudiera... 
Pero  paso,  penas,  paso: 
Teneos ,  honor;  tente,  ofensa. 
Señor  y  dueño...  No  hallo 
Camino  para  ungir; 
Pero,  corazón ,  Unjamos ; 
Que  no  soy  yo  la  primera 
Que  en  tan  miset-able  estado 
Para  aquel  que  menos  quiera 
Se  apercibe  de  agasajos. 

CONOESTABLB. 

Esposa  del  aUna  mía... 

BLANCA. 

Dueño  y  señor  soberano... 

CONDESTABLE. 

No  en  balde  ese  prado  ameno, 
Fragranté  alcázar  del  Mayo, 
Copa  en  que  la  blanca  aurora 
Bebe  aljófar  destilado. 
Os  hace  salva  de  flores 
Como  á  general  del  campo, 
Abatiendo  las  banderas 
De  sus  cogollos  nevados , 
No  eu  balde... 

BLAXCA. 

Tened,  Señor, 
Vuestras  Qnezas  extraño. 
Que  haber  estado  confuso 
\  arrojado  levantaros, 
Hablarme  ahora  amoroso, 
Antes  ciego  y  avisado... 

C0?fDE8TABLE. 

No  prosigáis ,  deteneos ; 
Que  quiero  desengañaros. 
Como  quiso  darme  Dios 
Gloria  en  vos  y  dicha  en  mi, 
De  uno  me  hizo  dos  aquí 
Por  quereros  como  dus ; 
Dos  mitades  fui  por  vos , 
Ejemplo  de  mi  lealtad, 

Y  ansí ,  esta  noche  pensad 

?ue  impaciente  y  arrojado 
uve  en  mí  mismo  cuidado 
Celos  de  mi  otra  mitad. 
Yo  era  aquel  que  me  buscaba 
Esta  noche  en  mi  osadía ; 
Mas  cuanto  me  confundía 
Menos  tanto  en  mi  me  hallaba. 
Uno  era,  y  dos  me  dudaba» 
A  fuerza  del  ciego  Dios ; 

Y  dije  volviendo  á  vos: 
¿Por  qué  me  busco  importuno. 
Si  no  soy  en  mí  más  de  uno 

Y  para  Blanca  soy  dos? 
Luego  si  en  dos  me  partí 
Por  quereros ,  fué  lineza , 
Si  el  recelar  fué  estrañeza 
De  tener  celos  de  mi. 
Sacad ,  pues,  Blanca,  de  aquí , 
Que  siendo  yo  el  homicida 
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De  esla  vida  dividida , 
Mas  fe  en  mis  celos  se  advierte , 
Pues  me  buscaba  la  muerte 
Porque  me  dabais  la  vida. 

BLANCA. 

;  Oh ,  quién  feriara  á  suspiros , 

Dulce  fspuso,  al  escucharos, 

Como  un  pecho  para  amaros , 

Mil  almas  para  serviros! 

Mis  culdaüo^os  retiros , 

.Si  os  han  cansado  gruseros , 

No  es.  Conde ,  por  no  quereros , 

Que  en  este  mar  del  amar, 

Antes  fue  por  comiuisiar 

Almas  para  mereceros. 

Es  mi  uniur  tan  desigual 

De  lo  que  amor  suele  ser. 

Que  ha  llegado  á  merecer 

Llerui¿aise  inmortal. 

'1  al  se  alienta  anima  tal 

Eu  mis  discursos  ajenos, 

Que  auuque  viven  de  almas  llenos, 

Como  el  vuestro  queda  atrás, 

i'or  sólo  deberos  mas 

Me  holgara  que  fuera  menos. 

A  eternidad  se  con\ida 

Aqueste  amor  lisonjero, 

Que  siempre  el  amor  primero 

Ls  el  que  dura  en  la  vida; 

Y  si  la  parca  homicida 
Cortare  el  hilo  mejor 

De  vuestra  vida,  mi  ardor 
Me  asegura  en  mi  cuidado, 
Que  aunque  vos  me  hayáis  faltado, 
Nu  puede  faltar  mi  amor. 

CO.fDl¿STABLE. 

Equívoca  habláis,  Señora, 
Con  diferente  seutido ; 
Pero  aijuí  siento  ruido. 
Dejémoslo  por  ahora. 

Sate  CUATHIN. 

CUATRÍN.     . 

Sobre  un  mal  domado  potro, 
Comediante  de  la  legua , 
Porque  solo  en  los  lu^^ares 
Lus  galanes  rupreseuiau; 
Postillón  de  la  campaña , 
Cortés  por  toda  excelencia , 
Pues  á  cada  paso  suele 
Hacer  dus  mil  reverencias, 
Se  apea  eu  aqueste  instante... 
Pero  ya  pienso  que  llega; 
Él  dirá  quien  es ,  pues  yo 
Quise  pintaros  la  yegua. 

SuU  ENRIQUE. 

E>R1Q(U£. 

No  entre  ninguno  conmigo; 
Quedaus  lodos  alia  fuera. — 
i  Condestable !  ¡  Doña  Blanca ! 

COKDESTAUUS. 

Señor,  ¿cómo  vuestra  Alteza 
Hace  alcAzar  esta  qumta 

Y  hace  cielo  aquesta  selva? 

E?CR¡QUE. 

lie  salido  esta  mañana 

A  fatigar  la  maleza 

Desüs  niünU's,  que  á  los  cielos 

Eternidades  apuestan. 

Con  la  Keina,  y  descubriendo 

Vuestra  quinta  ,  quise  eu  ella 

Daros  los  justos  castigos 

De  vuestras  inobediencias; 

Y  ansí ,  la  Keina  dejando 
En  la  nevada  ribera 

A  quien  airado  Neptuno 

Con  globos  de  espuma  argenta, 


DE  ROJAS. 

Vengo  á  castigar  delitos 
De  las  iuieiiciones  fuesirat . 
¿Cómo  os  habéis  atre\ki0y 
(^oiide ,  sin  daros  licencia 
A  desposaros  con  Blainca  ¥ 
¿Que  resolución  es  esa  Y 
\ive  Dios,  que  en  mis  enojos 
Vuestros  escarmieiitos  veao, 
Cortándoos  kis  viles  atas. 

CONDESTABLE. 

Señor... 

EHniOOE. 

No  me  Ueia  respuesta. 

COMOBhTABLE. 

Roberto,  padre  de  Blanca , 
Me  dijo,  (|ue  Yoesira  Atleza 
Lo  permitió;  y  asi ,  3^0... 

ENRIQOB. 

Vive  Dfos,  qné  si  encendiera... 
Pero  llamaame  á  Hoberlo^ 
Porque  loa  castigos  leuga 
Quien  tu%íere  los  delilos. 
Id  a  llamarle. 

C0?IDE8TABLB.  (Ap.) 

Hoy  recela 
El  alma  nuevu  desdicliasT 

{VaáUmuí 

EKBIQUB. 

Salios  fuera  tos. 

CUATRUf. 

Y  fuera , 
Con  sólo  nn  gui&anue  de  ojo, 
De  dos  traucos  a  Ginebra : 
¿Qué  es  a  Ginebra?  á  Üalmacia. 
¿Qué  es  Á  Daimacia?  ji  la  Armenia 
Y  ansi  por  00  dar  enojos. 
Cejando  coo  reverencias 
Mas  que  quíeu  lleva  prestado, 
Me  iré  tomando  la  vuelta 
Desta  sala  basta  la  otra. 
Donde  reyes  no  me  vean , 
Dando  este  paso  bacía  aqal , 
Con  gorradas  mas  bien  Lechas 
Que  dan  los  que  entran  de  balde 
A  un  cobrador  de  comedias.     (Ki 

EKmQUB. 

Blanca  ingrata,  fiera  hermosa, 
Biisilisco  destas  selvas , 
Hechizo  tiranamente, 
blandamente  ingrata  hiena. 
Que  engañando  con  la  voz 
Das  muerte  á  tu  forma  niesma. 
Vive  el  ciclo,  eslinge  aleve... 

BLANCA. 

Vuestra  Alteza  se  deteuf^a. 
Que  no  desmienten  engaños 
Coléricas  impaciencias ; 
Si  viene  á  darme  k  entender 
Que  dt*  mi  empleo  le  pesa , 
No  le  pese  ,  vive  el  cíkIo, 
Ni  á  ni  I  tampoco  me  i  lu]  niela 
Que  vuestra  Alteza  se  case 
Con  llosaura ;  y  asi  sea 
Igual  en  los  dos  aquí 
La  ingrala  coires|K)udencia; 
Que  >o  con  mi  esposo,  el  Conde, 
Tan  go'/.osa ,  tan  contenta 
Me  hallo  desde  anoche  acá. 
Que  solamente  me  pesa... 

ENniQUB. 

¿Que? 

ItLAKCA. 

Que  no  haya  sido  antes. 

KNRIQUE. 

¡Que  eslo  mi  enojo conslenia! 

BLAKCA. 

Va  sentí  que  anoche  entró 


Por  la  roU  pared ,  y  esta , 
Más  qoe  tioeza  és  injuria» 
Más  qae  lisonja  es  ofensa. 

ENRIQUE. 

Cuando  olvidando  el  imperio» 
Que  lo  es  mayor  tu  belleza, 
Veuia  anoche  &  casarme , 
¿Tau  presto  á  llefar  te  dejas 
De  un  agravio  que  es  amor, 
üe  una  injuria  que  es  Uoeza? 
£o  fin ,  ¿  te  bas  casado  ? 

BLAUCA. 

Sí; 
Tengaéme  de  ttas  ofensas. 

BNRIQOK. 

¿Esa  es  vénganla? 

£s  valor. 

ZKRIQUE. 

¿Y  tu  amor? 

BLAKCA. 

Tarde  te  quejas; 
Tú  me  dejaste. 

ENRIQUE. 

TÚ  fuiste 
La  que  por  una  sospecha 
O  qni^  por  un  deseo, 
Te  casaste. 

BLANCA. 

¿Tú  me  niegas 
Que  por  reinar  me  olvidaste? 

Saie  EL  CONDESTABLE. 

EHRIQOE. 

Es  engaño. 

BLANCA. 

Es  evidencia ;. 
Lo  que  yo  digo  es  verdad. — 
Llega ,  esposo,  y  dale  cuenta , 
Porque  está  su  Majestad 
Culpando  tu  inobediencia, 
Y  yo  te  eatoy  disculpando. 
(i4p.  El  alma  ya  por  la  lengua 
Iba  á  arrojarse.  ¡Ay  de  mi ! 
i  Que  mis  congojas  me  ciegan !) 

INRIQÜS.  * 

Conde ,  ¿no  viene  Roberto  ? 

CONDESTABLE. 

Dicen  que  está  en  la  ribera 

CoD  la  Heioa ,  mi  Señora.  . 

(/Ip.  ¿Qué  me  perseguís,  sospechas? 

¿Qué  me  queréis ,  fantasías? 

4  Ll  Rey  dejando  á  la  Reina 

Se  viene  á  la  casería? 

¿gné  enigmas,  cielos ,  son  estas?) 

ENRIQUE. 

Aunque  Roberto  os  casase , 
Vuestra  culpa  es  manifiesta , 
Pero  es  fuerza  perdonaros ; 
\  asi ,  raañaua  quisiera 
Que  á  Palermo  vengáis ,  Cdnde. 

{Ruido.) 
¿Pero  qué  es  esto? 

CONDESTABLE. 

•  La  Reina , 
Que  coo  Roberto  ba  llegado. 

ENRIQUE. 

No  quisiera  que  roe  viera ; 
¿Por  dóode  podré  salir? 
Une  se  ba  de  enojar  por  fiíerza, 
Pues  la  dye  que  a  Palermo 
Me  volvía. 

CONDESTABLE. 

Slo  que  os  vea 
No  pueda  ser. 


CASARSE  POR  VENGARSE. 

ENRIQUB. 

¿Qué  be  de  hacer? 

CO.VDBSTABLB. 

Mirad  que  á  esta  cuadra  llega. 

ENRIQUE. 

Pues  yo  me  arrojo  á  salir. 

SaU  ROSAURA  t  ROBERTO. 

ROSAURA. 

Señor,  ¿cómo  vuestra  Alteza 
En  aquesta  casería? 

ENRIQUE. 

Como  pasaba  por  ella , 

Y  he  entrado  á  ver  á  Roberto, 
Que  desde  mi  edad  primera 
Me  ha  criado;  ya'sabeis 

Que  estas  son  forzosas  deudas 
De  quien  soy. 

ROSAURA. 

Tenéis  razón ; 
Merecen  macho  las  prendas 
De  Roberto. 

ROBERTO. 

El  cielo  os  guarde. 

ROSAURA. 

Blanca «  ¿de  qué  es  la  tristeza? 
Vos,  Conde,  ¿qué  os  suspendéis? 
Roberto... 

CONDESTABLE. 

¡Ay  honor! 

ROSAURA. 

Me  cuenta . 
Que  queréis  á  Blanca  mucho. 

CONDESTABLE. 

Tanto,  que  si  ser  pudiera , 
Que  todos  los- que  han  amado 
Con  diferentes  tínezas* 
Aquel  amor  redujesen 
A  un  sugeio»  y  ésle  fuefa 
Capaz  de  sufrirle  todo,  . 

Y  contra  naturaleza 
Aspirará  ser  mayor, 

Y  otra  vez  se  repartiera 
Entre  todos  los  amantes, 
Fuera  el  hacer  competencia 
Una  luz  á  la  del  dia. 

Una  flor  con  las  estrellas. 
Un  arroyo  con  el  mar 
A  la  menor  llama  desta? 
Que  siento  en  el  corazón; 
Porque  en  Blanca  tan  discreta. 
Tan  hermosamente  afable, 
Tan  gallardamente  bella , 
Que  ella  merece  por  si , 
Gomo  todas  las  bellezas. 
Luego  si  una,  siendo  todas. 
Vive  eterna  en  mis  potencias. 
Viendo  los  méritos  suyos 
Para  pagarlos,  es  fuerza, 
Sí  merece  como  todas, 
Que  como  todas  la  quiera. 

ROSAURA. 

Bien  encarecido  está. 

RLA^CA. 

Poco  el  Conde  me  debiera 
Si  yo  no  digo  mi  amor 
(Vuestra  Alteza  dé  licencia). 
Que  entre  dos  que  bien  se  quieren 
Fuera  muy  poca  fineza , 

?ueel4ino  su  incendio  diga 
otro  calle  sus  ternesas. 
Es  mi  amor  tan  excesivo, 
Que  antes  que  mi  esposo  fuera 
Sin  haberle  visto  nunoa. 
Dentro  de  mi  propia  idea 
Le  estaba  quericodo  siempte. 


Tanto,  que  en  mi  es  eYidancia, 
Que  no.  por  verle  le  quise , 
Sino  por  naturaleza. 
Pues  si  amor  es  acóldente 
Que  en  el  sentido  se  engendra, 

Y  mi  esposo,  el  Conde,  aqai 
De  su  alecto  me  confiesa 
Que  me  quiso  por  mirarme , 
Más  gloría  á  mi  amor  se  deba. 
Pues  yo  le  adoré  sin  verle ; 
Sigúese,  pues,  que  aunque  tenga 
Amor  como  todos  juntos. 

Ese  mismo  amor  rae  enseña 
Que  habiendo  sido  accideaile» 
Por  accidente  pudiera 
Faitar.lambíen  este  amor. 
Luego  es  fuerza  que  le  exceda. 
Si  mi  amor  es  natural 

Y  su  amor  es  contingencia. 

ENRIQUE. 

Mucho  más  le  quiere  Blanca. 

{Ap,  ¿Qué  esto  mi  dolor  consienta?) 

RLANCA.  (Ap,) 

k  Que  á  este  tiempo  haya  llegado ! 

GONDESTARLB.  (ip.) 

i  Ah ,  si  éstas  verdades  fueran ! 

ROSAURA.  (Ap.) 

i  Ah,  si  asi  le  quiere  Blanca ! 

BLANCA.  <i4p.) 

Mi  enojo  y  mi  agravio  sientan. 

ROSAURA. 

Ya  es  hora  de  ir  á  Palermo. 

CONDCSTARLE. 

Permítanle  vuestra  Alteza 
Que  vaya  hasta  allá  á  servirla. 
Puesto  que  no  hay  media  legua 
Desta  quinta  basta  la  cérte. 

REINA. 

Quedaos,  Condestable,  en  eHa, 
Porque  sois  reci3n  casado, 

Y  es  doña  Blanca  muy  bella , 

Y  haréis  falta  en  vuestra  casa. 

CONDESTABLE. 

Mi  silencio  es  mi  obediencia. 

{Ap,  ¡Qué  agravios!  Qué  desconsuelos!) 

ROSAURA. 

Roberto  conmigo  venga. 

ROBERTO. 

Obedeceros  es  justo. 

.ROSAURA. 

¿No  está  cansado  tu  Alteza 
De  haber  andado  esta  noche 
Fatigando  la  maleza? 
¿No  venís? 

ENRIQUE. 

Ya  os  obedezco. 

CONDESTABLE.  {Ap.) 

¡Está  noche  ha  estado  fuera ! 

ROSAURA. 

Blanca ,  pues  teueis  esposo 
Que  vuestras  partes  merezca, 
Veneralde  como  á  tal ; 
No  os  digo  más ,  sois  discreta. 
Conde ,  pues  la  queréis  tanto, 

Y  ella  adoraros  confiesa, 
Mirad  que  es  hermosa  Blanca, 
Tened  cuidado  con  ella. 

{Vame  Rotaura  y  Roberto,) 

BLANCA.  (Ap.) 

Honor  mió ,  valor  mió, 

¿Dónde  hallaré  resistencia? 

Pero  huir  es  valentía , 

Cuaudo  es  la  desdicha  cierta.    ( Vaie.) 

ERBIQOK. 

Blanca ,  adiós. 


■NniQai. 
(itp.  ¡  Qué  de  espiritas  me  llera  1 ) 
Adiós,  Cooile. 


guarde. 


íiT 


El  cielo  o 

ENBigUE. 

¡A;,  Blanca, ;  cuáDiomc 

GOKDESTABLI 

iQné  et  eslo  que  por  mi 
¿\iaé  coorusloues  son  esi 
Aleria ,  cuidados  miog  , 
IJae  loca  el  houorá  leva. 
Üiicursos ,  buid  de  mi, 
Aparuos  de  mi ,  sospechas. 
¡BlaDca  anoche  al  desposarse 
Triste,  dadusa  j  suspensa , 
Trocado  eii  Díe ve  su  aíuir, 
Su  curmin  ea  azucenas ! 
Ed  el  lecho  suspirsado, 
Deimajada  ;  maclleula , 
Mal  bullada  eaire  mis  brazos. 
Arrojando  fuego  en  perlas '. 
:Ei  Hej  eo  la  casería 
Tan  de  maüaca  I  ¡  La  Reina 
Siguiéndole  caidadusa , 
El.«scondiíiidosedtiella< 
Cuando  JO  eoiraba ,  mi  esposa... ; 
Cero  no  proDuiideis,  leogua, 
Tanto  liuuje  de  ¡alarás, 
(jue  unas  con  oins  se  encuentran. 
¡AJ  del  tiempo  en  que  el  agravio 
Ue  la)  especie  se  eugenilra ,  . 
Uue  Lleclararle  es  injuria 
\  reprimirle  es  ofensa ! 
Mas  yo  le  digo  i  mi  mismo , 
Hues  no  con  mí  honor  cumpliera 
Si  no  losiDiieraUnlo: 
Uue  aunque  es  verdad  que  la  afrenta 
'  En  tanto  afrenta  se  llama 

Í  En  cuaplo  pública  sea, 
Y  esta  súio  yo  la  juigo, 
Al  que  nolile  sangre  alienta , 
Has  que  la  palilici  al  mondo 
Ütbe  mirarla  secreta. 
La  Heiiia  ha  dado  a  entender 
Uue  el  Hej  ha  salido  fuera 
Esta  oovbe  de  palacio ; 
Vo  sentí  eo  mi  cuadra  mesua 
Voces  y  pasos;  es  cierto, 
Uue  esto  de  las  apariencias 
Pueden  engañar  acaso; 
Pero  00  haj  por  qué  se  crea 
Que  lodos  cmco  sentidos 
Uno  loque  ;  otro  vea. 
Uno  escuche  y  otro  alcance, 
V  qoe  todos  cinco  mienisn. 
Luego  argu JO  bien ,  es  cierto ; 
Has  la  Keina  entre  sus  penas , 

?ue  era  hermosa  si  lo  dijo, 
que  mirase  por  ella. 
Ea,  iqa6  dudo?  |qoé  aguardo? 
¡  Oh  ayúdeme  mi  prudencia! 
iV  que  no  adviniese  jo 
( ;Oli  cnanto  una  pasión  ciega  1) 
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gue  i  veces  en  nuestra  idea , 
orno  el  natnral  humano 
A  los  discursos  se  deja, 
Si  alguno  grahar  procura 
La  imagiuacion  primera 
En  el  carácter  del  alma , 
Cs  el  honor  de  manera , 

:  dice  ;  habla, 
igina  j  niensa, 

" " "  proceda , 


jQaées  i  loque  vlenesT 


Que  cuín  to ! 
Cuín  lo  se  in; 
Va  de  otra  ra 
Va  de  otra  c: 
)  rifnsa  que  todo  s'l  _    . 
Porque  se  sabe  su  ofensa. 
Bien  arguyo  ;  ¿pero  cómo 
Se  ha  de  apagar  este  Etna 
.,_         ta  materia  del  alma 
fródigamenle  se  engendraT 
¿C6mo,  si  no  las  admito, 
No  desearlo  mis  sospechas? 
Pero  ya  se  me  ha  ofrecido 
tina  industria  con  qoe  es  fuerza 
O  que  viva  el  desengaño 
O  que  mis  discursos  mueran. 
Vo  he  de  intentar  ella  noche 
Ser  juez  de  su  inocencia, 
O  lesivo  de  mi  agravio; 
Pues  cDando  i  un  tiempo  me  cercan 
Uesensañus  al  indicio , 
"  I  mis  dudas  evidencias, 
Uisimularlas  es  yerro , 
Reprimirlas  imprudencia, 
Ko  cas  ligarlas  delito , 
Alropellarlas  vileza, 
Couieoerias  es  oprobio. 
No  buscarlas  ne^iigeocla , 
Recalólas  es  rignr. 
Apresurarlas  violencia, 
V  asi  sólo  averijíuarlas 
Mi  industria  esta  noche  ordena, 
Dando  al  indicio  caaligos, 

ndo  al  honor  pesisieoclas , 

deseo  surrimienlos, 

lílates  i  la  prudencia, 
Palma  i  mi  honor  si  hay  victoria, 
Muerte  áBlauca  si  hay  ofenaa,  (l'aie 


>  «  el  Hey  me  negó  ¡i  Bluici 
Al  pedirla,  jiiouia  Tueria 
Que  para  hacerlo  luviesu 
'Jgnna  llama  encubierta? 

le  il^an  ñcll  principio 
■- ' — Me  proceda? 

"  tle*l>otible. 


Ui  Señor 
Gte  insiaule  va  fuera, 
V  dijo  qoe  te  dijera 
Que  perdonases  su  errar; 
Porque  no  puede  venir 
Esia  noche  eutre  tus  laao* 
A  gozar  dulces  abrazos ; 
Vo  no  sé  si  iba  i  reñir. 
Porque  al  llegar  i  avisar, 
Sea  mohína  ó  deshonra. 
Dijo  que  un  néjelo  de  honra 
Rabia  de  averíguar; 
EDflo,seftieroD  loados, 
\  de  lo  que  el  Conde  imenU 
enído  i  darte  cuenta. 


toyme,  aunque  me  espanto 
De  lo  mucho  que  has  sentido, 
Porque  yo  no  he  presumido 
Que  i  la  espo«o  quieres  tanto. 


Noel 


Salen  BLANCA  t  SILVIA  con  i 

SILVIA. 

Deja.  ScSora ,  el  llorar. 
Pues  le  das  al  serlimieoto 
Mi<  quilates  de  lormenlo, 
Nis  Incendio  en  que  penar; 
Has  pienso  que  por  vivir 
Inmortal  eo  tn  trisieta 
Has  hecho  naturaleza 
El  suspirar  y  sentir. 

.  n  pnede  haber  suspensión 
Ka  tan  hillado  tonnenro, 
Pues  las  lágrimas  que  siento 
Sudores  del  alma  son, 
Gran  laego  se  alienta  en  mi. 

SILTU. 

DI,  Señora,  ta  desvelo, 
Pues  qaizi  hallaras  consuelo 


o  fui. 


No  te  toca  1  ti : 
Mis  penas  el  alma  llora , 
Déjame  conmigo  estar. 

Obedecer  y  callar 

Ea  lo  que  me  (oca  agora. 


jV  tú  qaé  quiere*,  Cuatrin? 

ciunuL 
Veago  i  decir  ti  te  agrada... 


EsUs  cmel. 
¡  aj  Dios !  mi  cuidado. 


No  pienso  oue  te  be  contado 
Como  llevaba  broquel. 

(Haee  que  «e  m  y  imelte.) 

Caatria,enrBdoM  esilsi 
Déjame,  acaba. 

coAiaiN. 

V.eoDo, 
Dfgoi^ae  se  in  Cuatrín; 


Pero  di  me... 


IBau  que  Muy  tuelee.) 


i,  inodirisqaé  tienes 
le  esiAs ,  Señora ,  la  n  trisle  ? 

Vete  A,  vive  Dios ,  grojero... 

Digo  que  soy  ou  cansado, 

V  que  (Olio  cuanto  he  hablado 

Fué  por  boca  de  barbero; 

Pues  sólo  quien  lo  es  ahoga 

Con  arenga  dilatada , 

Eo  viendo  un  hombre  que  eahú* , 

No  tiay  cosa  como  dar  soga. 


Sale  SILVIA. 

SILVIA. 

Señora  p  ej  Rey  ha  llegado 
Por  la  poerta  del  jardín , 

Y  á  no  estar  aqut  CaalríQ 
Presomo  que  hubiera  entrado. 
Sabe  que  el  Conde  está  fuera, 

Y  dice  que  te  ha  de  ver. 

BLAKCA. 

Silvia ,  ¿qué  tengo  de  hacer? 

SILVIA. 

El  entra  ya ,  no  quisiera 

Estar  aquí;  yo  me  voy, 

Porqae  se  ha  quedado  abierta 

Del  jardín  la  verde  puerta.        ( Vate,) 

DLA7ICA. 

¿Dónde  vas? 

SILVIA. 

A  cerrar  voy. 
Sale  ENRIQUE. 

ENRIQUE. 

•Biaotta ,  perdona  el  error. 
Que  sabiendo  que  tu  esposo 
Ptté  á  Patermo,  cuidadoso 
Vengo  á  abtandar  tu  rigor; 
Eoiernéícate  el  dolor 
Con  que  me  busco  en  tus  ojos» 

Y  aaaque  en  tau  fieros  despojos 
No  acredites  mis  ternezas , 

Las  que  eran  en  U  finezas 
No  vengan  á  ser  enojos. 
Aun  no  me  apailo  de  aqui, 
Caaiido  con  nueva  osadía. 
Como  en  tus  oju^  soiia, 
He  vuelvo  á  buscar  en  ti. 
¡Ay  de  mi  vida  !  ¡ Ay  de  mi ! 
Pues  que  te  llego  á  querer 
Tanto,  que  más  puede  ser 
Con  que  es  fuerza  que  baya  sido 
Dejar  de  haberte  qn<*rído 
Que  dejarte  de  querer. 

BLAXCA. 

Enrique ,  rey  de  Sicilia . 
Monarca  el  más  poderoso, 
Si  avariento  de  tus  rayos 
Te  negaste  á  mis  sollozos. 
Ya  que  arrojado  le  induzcas, 
Te  precipites  furioso 
A  romper  de  aquestas  puertas 
Bien  merecidos  decoros , 
Oye  en  razones  suciiilas 
Mal  declarados  enojos, 

Y  débeme  desengaños . 
Poes  te  debo  injurias  sólo. 
Qué  de  veces ,  si  te  acuerdas , 
Por  este  tabique  rolo , 

Que  un  artífice  labró 
<'0n  secreto  artificioso, 
Nos  estudiamos  las  almas, 
Tan  suspensos ,  tan  absortos. 
Tan  iguales ,  tan  amantes, 
Que  en  recalados  coloquios 
Nosotros  mismos  tuvimos 
Dulces  celos  de  nosotros. 

Y  viéndonos  tan  suspensos 
El  apacible  Favonio, 

De  las  luces  de  la  aurora 

No$  dio  aviso  en  blandos  soplos ; 

Pero  aqui  anhelando  muero , 

Aquí  del  llanto  me  abogo; 

Fuiste  rey ,  dándome  amante 

Mano  y  palabra  He  esposo. 

Fui  á  Palermo,  bailete  (¡  ay  Dios , 

Con  qué  de  afectos  lo  lloro! ) 

Con  Rosaura  desposado. 

:0h  i  eotÓDces  aquese  monstroo 

be  nieve ,  ese  mar  soberbio , 

R. 


CASARSE  POR  VENGARSE. 

Por  rizos  de  espuma  escollos , 
Me  diera  infausto  sepulcro 
En  su  centro  cavernoso  ! 
Quise  vengarme  de  mi , 
Airada  al  daíío  me  expongo, 
Despóseme  con  el  Conde , 

Y  tan  otra  me  provoco , 
Que  por  darme  ese  castigo , 
Diligencié  mis  oprobios. 
Cáseme,  en  fin;  ¡cuánto yerra 
La  que  por  vengar  su  enojo 
Contra  su  gusto  se  casa 
Habiendo  querido  á  olro! 
Paes  darse  entonces  la  muerte 
Era  una  desdicha  sólo; 

Pero  casarse  á  disgusto 
Vienen  á  ser  dos  ahogos  : 
Uno,  no  poder  jamás 
Desechar  el  amor  propio. 
Que  es  natural,  el  primero; 

Y  es  el  olro,  lener  odio 
Por  los  impulsos  de  amante 
A  los  afectos  de  esposo. 

Y  aunque  todas  estas  cosas, 
Blandamente  rigoroso 
Contra  mi  amor  intentaste. 
Tanto  á  quererte  me  arrojo. 
Tanto ;  pero  i,  cómo  lengua , 
Imaginaciones ,  cómo 

Os  lleváis  de  los  afectos? 
Señor,  Señor,  aunque  logro 
Honras  en  ser  vuestra  esclava , 
Mi  esposo  es  noble,  mis  ojos , 
Con  la  lengua  de  su  llanto. 
Que  os  están  hablando  á  golfos ,  . 
Os  suplican  que  os  ven/ais; 
Dejadme  en  blando  reposo 
De  inquietudes  de  mi  vida 
Solicitar  desahogos. 

Y  si  arrojado  intentáis 
Hacer  al  vulgo  notorios 
Vuestros  afectos  pasados , 
A  mi  esposo  hacéis  forzoso 
El  agravio  en  la  intención , 
Cuando  venganzas  aborto 
Por  los  ojos  en  mi  injuria. 
Cuando  ni  mi  amor  pregono, 
Ni  mis  agravios  allano. 

Ni  mis  impulsos  revoco. 
Yo  misma  seré  el  suplicio 
De  mi  vida  rigoroso, 

Y  sacando  el  corazón 

Del  pecho  en  que  yole  acojo, 
Tomaré  venganza  en  él . 
Porque  se  inclinó  alevoso 
A  quereros  inconstante ; 

Y  agora  esta  mano,  sólo 
Porque  lia  loc^ido  á  la  vuestra, 
Siendo  cobarde  despojo 

De  la  ofrenda  de  marido  , 
He  de  abrasar  poco  á  poco 
En  esta  confusa  llama... 

(Va  d  quemarse  !a  mano  en  ía  vela 
y  mátala.) 

EXRiQOE. 

Tente. 

BLANCA. 

Porque  de  este  modo... 
Mas  ¡cielos,  la  luz  he  roaerlo!— 
Silvia ,  luz. 

RNIIIQOE.  (Ap.) 

Presomo  que  oigo 
Un  golpe  hacia  aquesta  parle, 
{Suena  dentro  ruido  de  golpe  como 
de  persona  que  ealta.) 

Y  puede  ser  que  su  esposo 
Haya  entrado;  yo  me  aparto 
Por  este  jardín  frondoso. 
Cuya  llave  traigo  aquí ; 
Porque  viene  á  ser  más  logro, 
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Ser  por  noble  desdichado 
Que  por  ingrato  dichoso. 
{Vase  y  no  lo  echt  de  ver  Blanca^ 
y  prosigue t  pensando  que  está  aqui.) 

BLANCA. 

No  puede  tardar  la  luz ; 
Yo  prosigo  con  mi  enojo : 
En  efecto,  rey  Enrique  , 
Pues  una  vida  malogro , 
Que  fué  roca  á  tus  finezas 
Y  á  tus  afectos  escolio. 
No  permitas,  no  permitas 
No,  que  el  vulgo  malicio.so 
Con  sombras  de  honor  tirano 
Eclipse  mi  honor  heroico. 
Confieso  que  le  be  querido, 
Enrique,  siendo  en  el  golfo 

Sale  EL  CONDE  por  la  otra  puerta  con 
espada  y  broquel^  Heno  de  polvo  ^  V 
vase  careando  con  ella. 

Del  amor  de  tanto  tiempo 

Poco  cursado  piloto. 

Déjame ,  Enrique  atrevido. 

Que  aunque  es  verdad  queá  mi  esposo 

No  reportada  aborrezco , 

No  tampoco,  no  tampoco 

Te  quiero,  si  antes  te  quise. 

Aun()ue  no  Constante  borro 

De  la  memoria  imiiresiones 

Que  esculpí  con  Hiieas  de  oro , 

Pero  mi  esposo  y  mi  honor 

Antes  han  de  ser  que  todo. 

Vete,  Enrique,  déjame; 

Pues  á  tus  plantas  me  postro, 

Pidiendo... 

{Arrodillase  delante  de  iu  marido.) 

Sale  SILVIA  con  luz. 

SILVIA. 

Aquí  está  la  luz. 

BLANCA. 

Esposo,  ¡ay  cielos!  si  tomo... 

Si  yo...  si...  porque...  si  acaso...  — 

Si  Enrique. . .  {Túrbase,) 

CONDESTABLE. 

Blanca,  ¿qué  asombros 
Os  conducen  lan  suspensa? 
Vete  Silvia.  {Ap.  Aqui,  socorroa 

{Vase  Silvia.) 
De  mi  ardiente  corazón ; 
Aqui ,  fuego  misterioso; 
El  Rey  estaba  con  Blanca, 
O  ella  haciendo  soliloquios 
Se  ensavaba  en  su  venida. 
¡  En  qué  de  enigmas  me  engolfo ! 
cDéjame ,  Enrique  atrevido , 
Que  aunque  es  verdad  que  á  mi  esposo 
No  reportada  aborrezco , 
No  tampoco ,  no  tampoco 
Te  quiero,  si  antes  te  quise,  a 
Al  examen  rigoroso 
He  llaman  estas  palabras 
De  mi  honor.  Mas  ¡cielos!  ¿cómo 
Averiguaré  mi  ofensa? 
Pero  quedándonos  solos 
He  de  ser  juez  de  mi  causa; 
Yo  propio  ¡  cíelos !  yo  propio 
Me  he  de  buscar  la  disculpa , 
Pues  el  cargo  es  tan  notorio. 
Cerrarla  quiero ,  y  salir 
A  mirar  si  en  los  contornos 
Algún  criado  me  escucha , 
Que  es  honor  tan  melindroso 
Que  después  de  a\eriguado. 
Aunque  le  sirvan  de  abono 
Apariencias  ya  de  pluma, 
Evidencias  ya  de  plomo , 
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PeDMDdo  qna  bm  de  poner 

En  lis  presunciones  dolo. 
Queda  recelas»  el  alma 
Y  el  honor  escrupuloso.) 
{Cierra  por  fuwa  tat  puertat  y  tat 

Oesiluglon  loque  miro,  ' 
O  es  en^añoJo'que  toco, 
U  es  enigma  lo  que  adrierio , 
Fantasía  lo  que  ignoro  , 
O  es  que  ni  alcanzarme  puedo 
Ni  i  mi  misma  me  conozco. 
iHi  esposo  no  eslabí  Tuera  f 
Pues  jcómoentrú aquí  mi  esposo? 
lE\  Rej  no  faablaba  conmigof 
jQuó  es  esto,  cielos  piadosos  1 
Pero  sin  duda  se  Tué 
Por  el  Jardín,  receloso 
.0  airado  de  mis  raiones ; 
Gran  dafio  en  mis  males  corro, 
Pues  mi  esposo  rae  ha  cerrado; 
Todo  es  males,  daños  todo  : 
Déme  ya  la  muerte  liera, 
Aunque  sin  culpa  la  goio. 
Pero  iqné  dirá  Sicilia 
Dflmiranerie?SÍesrorzoso 
(Joe  acredite  no  inocencias , 
Uue  Bi  un  marido  celoso 
Se  determina  arrojado, 
Piensa  el  ínlgo  escandaloso 
Que  hubo  delito  si  ba;  sangre , 
Que  hubo  culpa  si  haf  enojos. 
l'aeB  consentir  el  castigo 
Ee  de  mi  sangre  desdoro. 

Tampoco  ba  de  ser  aberro. 
jA;  de  mi !  que  tan  suspensa. 
Tan  disenralva  rae  cobro , 

8 ue  ni  i  la  muerte  me  atlaoo , 
i  Ji  la  Tida  me  acomodo. 
t8ué  tengo  de  hacer?  huir  ; 
las  si  esti  cerrado  todo,    ' 
;  Cómo  saldré  á  esotra  cuadra? 
Has  por  el  lalúque  rolo 
Pues  no  be  tenido  lugar 
Para  cerrarle,  me  arrojo 
En  lance  tan  apretado 
A  entrarme,  porque  es  impropio 
Cuando  bayialida  i  la  vida 
Peligrar  en  lo  dndoso. 
V  pues  qoe  salgo  i  otro  coarto, 
Busco  i  tai  padre ,  qoe  es  legro 
De  mi  bonoF  gaariJar  mi  vida, 

Sae  en  pasando  aqueste  enojo 
odri  haber  satisfacciones 
I  ahora  desdichas  salo. 
<ffn  de  haber  m  labíaue  hecho  áe  ma- 
aera  p  Oaia  de  cal  por  encima,  que 
te  abra. y  detpaet  á  lu  Uempa  te 
caiga  ledo,  p  encima  del  lu  de  haber 
alaunat  piatura*.   Abre  Blanca  el 
tabiifue  y  vate.) 


Todo  este  enano  ha  mirado 
Adrerlidojcnidaiiosu, 
r  itidJe  escucharnos  puede 
¡Oh  cutmo,  cielos,  me  importo 
Pwa  ateriifuar  jo  mismo 
Esiüii  celos  rigurosoí! 
w»  ¿cdino  no  eslA  aquí  BlandiT 
iDltnof  Suspenso  j  absorto 
Mo  tiene  ndrintasla; 
Wanr» hermosa  ,  miento,  mooilrno 
D«mll,on.,r.¡i.iel,„!iqu¿taeilO? 
gorlanona»j  los  poros  . 
Helarfosudurinctubte. 
jÜQi  ilusión  de  m>i  enojos 


COUEDUS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


Es  esta  T  ¿ío  no  he  cerrado  ! 

Pues  icómo  i  aj  pesares !  cómo 

No  parece  Blanca!  Quiero 

Mirar  si  del  alboroto 

Dejé  las  puertas  abierüís ; 

Cerradas  están  i  no  topo 

A  mis  discursos  salida , 

Pues  tener  llave  es  impropio. 

Que  hoj  be  ecbado  llaves  nuevas 

A  esas  puertas,  receloso 

De  una  Tana  fanlasia. 

Pues  pensar  qne  ba  sido  asombro 

O  ilusión  ,  es  desmentirme 

A  mi  mismo  í  pues  ¿qué  modo 

Tendré  para  averiguarlo? 

Pero  ja  ¡ay  cielos  rconoico 

Que  haf  CDlpas  en  Blanca ,  }  machas, 

Pues  hujeodo  de  mis  ojos. 

Las  que  en  mi  fueron  sospechas. 

Son  para  su  dueho  abonos. 

Ella  najó,  luego  es  culpada; 

Pero,  ípor  dónde,  si  el  Noto 

Por  impulso  de  sus  alas 

Noli  lia  llevado á otra  polo! 

{Llaman  4  una  pueria.) 
Cielos,  llamaron;  JO  quiero 
Abrir ,  desmiolienilo  ai  rostro 
Las  sospechas  de  mis  males.  — 
^Quiénes! 

Sale  BOBERTO. 

«OBEHTü. 

Vo ,  qoe  A  lo  furioso 
De  IDS  Toces  he  llegado ; 
■"■■■"■'-— .hijol 

COnDIStAiLE. 

Estoy  otro 
De  quien  era  en  mi  discurso. 
Siendo  enigma  de  mis  ojos. 

cQnédicesde  Blanca? 
De  Paiermo  vengo,  j  sólo 
A  Blanca  encontré ,  arrojando 
Por  la  margen  de  su  rostro 
Ln  esta  primera  cuadra 
Dos  destilados  arroyos. 

connESTiiLE. 
íBIancaesii  allá  fuera? 

ROBEITO. 

Si. 

C0IIHST1II.E. 

No  puede  ser. 

HOBtnTO. 
Reconozco 
Que  esUs  otro,  como  dices. 


Tengo  I 


$d/«  BLANCA. 

BLANC*.  {Áp.) 

SeBor,  jome  arrojo. 

CONO  ESTA  ULB,  {Afl.) 

O  es  flnsion  cuinto  miro, 
O  el  incierto  cuinio  toco. 
ieiRejDOesuba  con  ella? 
Yo  no  Tjoe  cuidadoso? 
.No  tacó  Silvia  la  luz? 
iNo  cerré  i  Blanca  jo  propio? 
PaesicómoahoraestJi  fuera? 

nOBEHTO. 

íQüó  tenéis.  Conde? 

COKOesTABLe.  lAp,) 

Yo  propio 

escondí  aquesta  noche? 


■OSERO.  . 

i  Qué  tenéis? 

CON  HUTA  ILr. 

pena  que  ignoro.- 
iQuiáu  la  causa? 

COXI-tSTÁttE. 

No  lo  ateatno. 

BOBEtlO. 

¿Cómo  ha  sido? 

CONDesTABt.t, 

No  Sé  el  cómo. 

ROBERTO. 

{No  lo  sabes! 

CONDESTABLE , 

Si  lo  sé. 
noBiKo. 
Di  et  efecto. 

CONDBSTABLC. 

Aqnese  ignoro 

I  De  dónde  nace? 

OMiPiSTáBll. 

De  mi. 

ROitRTO. 

iQuién  tas  obra? 

con  DISTA  BI.E. 

Yo  las  obro. 
íAdóodeTBs  ? 

COHDRSTABLE. 
ROBtBTO. 

Qué  logras  ? 

CONDESTABLE. 

Descansos  logro.  (Vai 
iQDéeaesto.Btaiiea? 


{Porque  cansa? 

BLANCA. 

.   Por  la  tuya. 

BOBEKTO. 

jQuétebiceyo! 

Darme  esposo. 

BDBEtlTO. 

;Quéeael  remedio! 

La  moer  le. 

ROBERTO. 

jNo  hay  otro,  Blanca? 

No  haj  oirov 

.  BOBKRtO. 

Ob,iyúdeme  mi  prudencia. 
Sí  barí ,  pero  puede  pdco.     . 


JORNADA.  TERCERA. 


Sale  BLANCA  con  la  daga,  medio  det- 
nuda  ^  destrenzado»  los  cabellos, 
sueltas  las  basquinas  y  una  luz  en 
la  mano, 

BLAXCA. 

Ahora  qne  piadosos 

Esos  ciclos  lieroiosos  « 

En  80  curso  violento 

Tre^cuas  han  permitido  á  mi  tormento, 

Cuando  apenas  el  alba  ha  esclarecido, 

Sin  que  sepa  de  mí  ningún  sentido, 

Venj^o  i  tomar  consejo 

De  mi  padre  por  serlo,  y  por  ser  viejo. 

Que  las  demás  son  intenciones  vanas, 

Qne  sólo  habrá  remedio  donde  hay  ca- 

Mi  padre  aquí  reposa ,  [ñas. 

Llamar  quiero  á  su  cuarto  cuidadosa, 

(Llama  Blanca.) 
Sale  ROBERTO  medio  desnudo. 

ROBERTO. 

¿Quién  á  estas  horas  cuidadoso  llama? 

BLANCA. 

Yo soy. 

ROBERTO. 

¿Es  Blanca? 

BLANCA. 

Sí ,  que  por  mi  fama, 
Más  que  por  mi  desvelo. 
A  tu  consejo  en  mi  desdicha  apelo. 
Sabe,  Seuor... 

ROBERTO. 

Al  cielo  ¡ay  Dios!  pluguiera 
Que  tanto  de  tus  mates  no  eoteuúiera! 

blanca: 

Pues  ¿ya  lo  sabes? 
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ROBERTO. 

lie  conjeturado , 
Que,  llegando  en  el  color  adelantado, 
Destrenzado  el  cabello  de  ámbar  puro, 
El  rostro  hermoso  sin  color  seguro. 
Sin  palabra  los  labios, 
Lo»  ojos  con  agravios , 
Ut  bígual  el  acento , 
Torpe  el  discurso^  vario  el  sentimiento. 
Cuando  á  los  ojos  lágrimas  prefieres, 
Me  estás  diciendo  áuu  más  de  lo  que 

[(|uieres; 
Mas  di,  ¿qué  te  ha  movido  á  despertar- 
BLANCA.  [roe? 

Ateolameote  puedes  escuehirme. 

ROBERTO. 

Pues  00  ocultes  ninguna  de  tus  penas, 
Puesto  que  á  roavor  daño  te  condenas 
8i  diciéndolas  todas  una  encubres ; 
Si  acallar  una  sola  le  acomodas. 
De  aquesa  puede  ser  que  nazcan  todas. 

Y  habiendo  la  quehasdichoremediado, 
Por  la  qne  guardas  pierdes  lo  granjea- 

Y  pues  todas  contándolas  mitigas,  [do, 
O  cuenta  la  mayor  ó  no  la  digas. 

BLANCA. 

Padre  piadoso ,  cuyas  phintas  sigo , . 
Si  con  llaniiine  padre  no  te  obligo. 
Obligúete  mi  amor;  ppes  eres  sabio, 
Permite  tus  oidoS  á  mi  lahío, . 

Y  hoy  q oe  m  i  fa  macón  mi  muerte  locha, 
O  df  valor  ó  de  piedad  me  escucha. 
Ya.  pues.  Señor,  qne  Toda  &  ti  me  dejo, 
Mi  honor  has  de  curar  con  tu  consejo, 

Y  pues  médico  eres  tan  prudente» 


CASARSE  POR  VENGARSE. 

Ño  te  pienso  encubrir  el  accidente. 
El  rey  £nrique(aquí  mi  agravio  e..  pie- 
Antes  que  fuese  rey  (aqui  tropiez  i  {za 
Exhalado  en  volcanes  que  reviento. 
Entre  .mi  lengua  iiitrépido  mi  aliento). 
Como  vivimos  (si) ,  cumo  vi\inios 
En  esta  quinta,  juntos  nos  unimos 
Las  almas  tan  conformes,  tan  iguales 
De  estas  glorias  proceden  estos  ma- 
ne me  rendi  á  quererle.  [les), 

ROBERTO. 

¿Esto  consiento? 

BLANCA. 

No  hay  culpa  en  el  honor, estáme  atento. 
Que  sí  delito  hubiera.. 
En  balde  los  consejos  te  pidiera. 
Digo,  Seiíor,  que  Enrique  me  quería , 

Y  que  grata  á  su  amor  correspondía ; 
Dióme  mano  de  esposo. 

Con  limpia  fe ,  con  pecho  generoso. 
Tú  entonces  de  Palermo  (¡  ah  cielo  ai- 

[rado!) 
La  nueva  le  trajiste  de  su  estado; 
Dióme  una  lirma,  y  yo,  por  obediente. 
La  dediqué  á  tus  manos  imprudente, 

Y  era  por  obligarme  con  su  mano. 

Tú  entonces  de  tu  propio  honor  tirano. 
No  sabiendo  su  intento  ( ¡ah  suerte  ai- 

[rada !) 
Jle  diste  muerte  con  mi  propia  espada; 
Pues  con  Rosaura  hiciste  el  casamiento, 
Prestándote joniisma  el  instrumento. 
¡  Ay  cielos!  ¿quién  dijera 
Que  del  bien  la  desdicha  procediera? 
Yo  revestida ,  pues ,  de  mis  enojos , 
Con  la  pena  y  dolor  hasta  los  ojos , 
Sin  discurso  arrojada ,  airada  y  llera 
(Que  no  tiene  dolor  quien  coo^idera), 
No  podiendo  á  mí  misma  retrenarme, 
Por  vengarme  de  mi  quise  casarme ;  - 
Aun  no  teniendo  miedo  de  la  muerte, 
Que  propio  es  de  la  contraria  suerte, 
Cuando  la  vida  llama  al  desengaño, 
Qni'ar  el  miedo  para  obrar  el  daño ; 
Cáseme,  y  no  hallé  el  puerto  que  me 

[alienta; 
Pero  fuile  á  buscar  en  la  tormenta, 
Llegó  la  noche  de  saber  que  es  dueño, 

Y  no  «iurmiendo  en  ella  estuve  en  sue- 
Quise  Ungir  amores ,  [üo; 
Pero  no  me  dejaron  mis  dolores; 
Quise  mentir  afectos  mal  pensados, 
Pero  no  me  ayudaron  mis  cuidados: 
Siente  ruido  mi  esposo, 
Levant'jse  animoso, 

Saliste  tú  al  instante : 
Ya  sabes  lo  demás ,  voy  aLdelante. 
Otra  vez ,  pues ,  anoche, 
Apenas  Febo  apresiiraba  el  coche 
Por  las  celestes  huellas , 
Imán  de  tanto  ejército  de  estrellas. 
Cuando  estaiido  mi  esposo  en  la  cam- 

[paña, 
Que  el  mar  con  lanzas  de  cristales  baña. 
Entró  Enrique  en  la  quinta  inadvertido. 
El  color  entre  amante  y  ofendido ; 
A  una  criada  donde  i^stoy  pregunta , 
Busquénie  viva  y  no  me  hallé  difunta. 
Culpa  noble  mi  agravio  con  su  exceso, 
Apagase  una  luz  por  un  suceso, 
Yase  sin  que  le  viera  receloso, 

Y  hallóme  hablando  á  escuras  con  mi 

[esposo. 
Disimula  discreto,  y  yo,  turbada , 
Salgo  á  otra  cuadra ,  'déjamr  cerrada, 
Ten;o  perder  la  honra  con  la  vida ; ' 
Acuerdóme  que  tengo'una  salida , 
Con  que  no  podrá  obrar  mi  esposo  él 

[Conde; 
No  te  importa  saber,  cómo  ó  pordou- 
Baste  que  te  coollese  lo  pasado ;  [(fe, 
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Entra  á  buscarme  el  ánimo  alterado, 

Y  tú  entonces  saliste ; 

Ya  viste  lo  demás ,  y  pues  que  viste 
«Su  confusión ,  su  agravio  y  mi  cuídadOi 
Vamos  á  lo  que  agora  me  ha  pasado. 
Entraba  yo  á  mi  cuarto  recelosa , 
Desuiintiendo  temares  animosa, 
Esta  noche  pasada  con  mi  esposo. 
Vestido  de  temor  lo  temeroso, 
La  color  indecisa,    * 
Haciendo  el  llanto  de  mis  ojos  risa , 
Cuando  mi  esposo,  que  su  h'ooor  pro- 

[cura, 
Blando  me  alhaga y  cantóme  asegura; 
Hallo  loque  deseo, 
Con  sus  abrazos  sus  finezas  creo. 
Que  quien  sin  culpa  llega  á  examiosrse 
Más  fácilmente  puede  asegurarse ; 
Dejo  el  adorno,  desahogo  el  pecho , 
Armóme  de  valor,  y  admito  el  lecho, 

Y  entre  esperanzas  de  favor  divinas , 
Me  fué  el  de  Holanda,  tálamo  de  espi- 

[nas. 
Finge  sueño  mi  esposo  y  busca  el  sueño; 
¿Pero  cuando  le  halló  tan  grave  empe- 

[fio? 
Que  pena  á  quien  el  sueño  ha  modera- 

[do 
Aun  no  merece  nombre  de  cuidado. 
Mas  él  eittdnces  con  la  ardiente  llama , 
Por  ver  si  duermo,  en  lenta  voz  me  lia* 

[ma; 
Yo,  por  saber  la  causa  de  su  herida. 
Pinjo  (qué  bien  Qngi)  que  estoy  dormí- 
l^evnntase  confuso,  y  recelaba ,      [da. 
Mirando  atrás,  si  acaso  despertaba; 
Toma  una  luz  que  se  dejó  encendida, 
(No  sé  cómo  be  durado  con  la  vida) 
Prosigue  con  cautelas  tan  extrañas, 
Yo  haciendo  celosías  las  pestañas , 
Los  ojos  entreabiertos  y  cerrados , 
Le  dejo  proseguir  con  sus  cuidados. 
Vivo  el  valor  y  las  |»oteucias  muertas, 
Itequiere  las  ventanas  y  las  puertas; 
Ciérralas  todas ,  y  arrojado  y  fiero 
Desnuda  de  la  vaina  el  limpio  acero. 
Muéresele  el  color  y  el  alma  alienta, 

Y  al  honor  la  batalla  le  presenta; 
Viene  á  mí  apresurado,  el  paso  incierto, 

Y  al  arrojarse  finjo  <|ue  despierto. 

Y  entonces,  del  valor  vivo  triisunto , 
La  causa  de  su  enojo  le  pregunto; 

Y  asiéndole  el  aceio  le  mitigo. 

Que  el  miedo  hace  lo  más  en  el  castigo, 

Y  alentando  el  acero  con  el  brazo , 
Blanda  me  incito,  tímida  me  enlazo. 
Desasirse  pretende , 

Y  con  palabras  del  honor  me  ofende , 
Yo  á  callar  eu  la  lucha  me  sentencio. 
Que  no  hay  satisfaccioncomo  el  silencio, 
bl  forzando  el  acero  y  yo  animando, 
Yo  resistiendo,  y  él  apresurando 
Volcanes ,  que  en  ef  pecho  helado  es- 

[conde, 
Oye  que  desde  el  caitapo dicen:  «¡Con- 

[de! 
DetiéneSev,  y  yo  extraño  (¡feliz  suer- 

[le!) 
El'RO  pensado  ahorro  de  mi  muerte, 
O  aquella  voz  que  exhala  el  aire  vano; 
Deja  la  daga  entonces  en  mi  mano , 
Apresura  el  valor  trocando  á  rayos, 

Y  yo  troqué  en  valores  mis  desmayos ; 
A  salir  le  provoca  su  ardindento , 

Y  yo  á  junta  llamé  mi  sentimiento. 
Toma  la  espada  y  busca  á  quien  le  lia-* 
De  su  valor  forzado  y  de  su  fama.  [ma». 
Sale,  en  electo,  intrépido  y  desnudo, 
El  duda  quién  le  Ibma,  y  yo  lo  dudo , 

Y  como  sale  al  canino,  y  >q  le  veo  ,* 
Suelto  el  freno  de  honor  á  mi  deseo. 

Y  ahora  le  be  buscado; 
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El  SnstmmeDlo  es  este,  qoe  ha  dejado 
Ed  mis  manos  violento  ¡ 

Y  aooque  no  eslá  sangriento , 
Temo,  si  ine  persiguen  tantos  males, 
Que  ha  de  Terse  (eñido  de  corales,  [ce, 
Que  el  que  á  creer  su  afrenta  se  condu- 
O  larde  aguarda  ó  nunca  se  reduce. 
Ahora  tú  consulta  cuidadoso , 

Qué  debo  hacer  discreUi  con  mi  espo- 
Si  mi  muerte  pretende  ,  [so. 

Mi  amor  agravia  y  á  tu  honor  ofende; 
Pues  cuando  con  roí  sangre  me  disfama, 
El  se  queda  con  honra  y  tú  sin  fama. 
Si  á  huir  su  enojo  y  su  piedad  me  obli- 
Es  labrarme  yo  misma  mi  castigo ;  [go, 
Darle  satisfacciones  no  es  prudencia , 
Recelarme  es  faltar  á  mi  inocencia. 
De  suerte ,  que  no  hay  medio  con  que 

[acierte: 
Daño  es  huir,  no  resistir  es  muerte; 
El  me  alx)rrece,  no  hay  con  qué  le  obli- 

[g«ie; 
Aquí  temo,  aquí  Enrique  me  persigue; 
El  Conde  está  celoso , 
El  vulgo  es  malicioso , 
Vidrio  el  honor,  el  Rey  determinado, 
El  Conde  muy  honrado , 
Yo  mujer  temerosa ,  él  impaciente , 
El  riesgo  grande,  y  tú,  Señor, pru- 

•    [dente; 

Y  pues  que  mi  desdicha  te  ha  iuforma- 

[do, 
Veamos  qué  me  aconseja  tu  cuidado. 

ROBERTO. 

Tu  relación  me  deja  tan  coi>fuso, 
Que  ni  el  remedio  ni  la  muerte  excuso; 
Pero  al  consejo  vamos , 

Y  pues  sotos  estamos. 

Para  curar  mi  honor  y  tu  accidente , 
Oye. 

BLANCA. 

Sefior... 

ROBERTO. 

¿Te  sientes  inocente? 

BLANCA. 

No  tanta  puridad  el  sol  encierra. 

ROBERTO. 

En  errando  al  principio,  el  Gn  se  yerra; 
No  te  hablo  como  padre,  como  amigo; 
Míralo  bien. 

BLANCA. 

Que  estoy  sin  culpa  digo. 

ROBERTO. 

Pues  ¿qué  intentas  ahora? 

BLANCA. 

Que  me  ocultes 
En  tu  cuarto,  Señor;  que  me  sepultes 
Donde  airado  mi  esposo  no  me  halle : 
Que  me  escondas,  en  fin. 

ROBERTO. 

Tu  lengua  calle; 
No  digas  más,  porque  si  aquí  me  dices 
Que  no  hav  riesgo  en  tu  honor ,  te  con- 
Que  es  inútil  la  cura ,  [tradices, 

Si  tu  propia  inocencia  te  asegura ; 

Y  puesto  que  en  tu  honor  no  estás  cul- 

[pada. 
Antes  busca^el  suplicio  de  su  espada. 
Vuelve  á  tu  esposo ,  porque  asi  te  abo- 
Hax  de  las  ansias  tuyas  corazones,  [nes, 

8ue  quien  huye  vestida  de  imprudeu* 
ace  delito  lo  que  fué  inocencia,  [cía, 
No  es  buena  razón ,  no,  (]ue  con  tu 
Olvides  un  amor  por  una  vida ,  [huida 
Que  aunque  culpa  tuvieras, 
Animarle  debieras ; 
Arrojada ,  sagaz ,  firme  y  prudente,  , 
Biea,  puesi  lo  que  debes  inocente. 


BLANCA. 

¿Y  si  pierdo  la  vida? 

ROBERTO. 

¿Eso  recelas? 
¿Asi  cobardes  méritos  desvelas? 
La  que  es  noble ,  y  la  que  es  de  adver- 

[sa  suerte, 
La  vida  ha  de  temer,  y  no  la  muerte. 

BLANCA. 

¿  Y  el  vnlgo  no  dirá  voraz  y  fiero ,  [ro? 
Que  tuve  alguna  causa,  pues  que  mué- 

ROBERTO. 

¿Y  el  vulgo  no  dirá ,  si  eso  advertiste, 
Que  tuviste  delito ,  pues  huíste? 

BLANCA. 

Y  si  yo... 

ROBERTO. 

¿Qué  te  turbas? 

BLANCA. 

He  sentido 
Rumor  de  gente. 

ROBERTO. 

El  Conde  habrá  venido. 
Sale  ENRIQUE. 

ENRIQUE. 

No  es  el  Conde,  yo  soy. 

ROBERTO. 

¿Quién? 

ENRIQUE. 

Yo,  Roberto. 

ROBERTO. 

Señor  ¿pues  qué  intención  ?  ¿qué  des- 
ENRIQUE,      [concierto? 

Callad,  Roberto,que  mi  amorme  llama 
A  venir  á  mirar  por  vuestra  fama. 

ROBERTO. 

No  os  alcanzo,  ni  entiendo  el  pensa- 

ENRiQüE.-        [miento. 

Esa  puerta  cerrad,  y  estadme  atento. 

ROBERTO. 

Ya,  Señor,  he  cerrado. 

{Cierra  la  puerta.)  [dado! 
{Ap.  ¡Qué  de  cuidados  es  ungrau  cui- 

BLANCA.  (Ap.) 

¡Qué  de  desdichas! 

ENRIQUE. 

(Ap,  i  Qué  de  confusiones !) 
Mi  venida  escuchad  en  dos  razones  : 
Digo,  que  )'o  venia, 
Venia  yo  á  correr  esta  mañana 
Esa  margen  de  grana , 
Cuyo  albergue  de  (leras 
A  un  tiempo  se  divide  en  tres  hileras, 
Pues  sus  rocas  recelo 
Que  sustentan  la  máquina  del  cielo, 
Siendo  por  otro  lado 
Murallas  donde  topa  el  mar  salado ; 
Pero  aqueste  discurso  me  embaraza, 
Todo  aquesto  es  decir  que  sali  á  caza, 

Y  quien  se  ha  de  vestir  de  suspensio- 

[nes, 
No  se  estorbe  cu  prolijas  digresiones, 

Y  pues  sobra  al  discurso  lo  elegante, 
Dejo  el  pintar  y  voy  á  lo  importante. 
Antes  que  el  sol  privilegiase  el  dia, 

A  esta  quinta  con  cierto  pensamiento 
(Quenoimporta  al  suceso) cuaudo  sien- 
En  los  aires  veloces ,  [to 

De  una  mujer  bien  repetidas  voces; 
(Ap,  Disimular  importa,  que  escondido 
En  la  quinta  he  escuchado  aqueste  rui- 

[do.) 
Llegúeme  cerca,  el  alma  cuidadosa. 


Y  oigo,  que  el  Conde  airado  con  su 
Su  muerte  pretendía,  [esposa, 

Y  que  ella  sus  enojos  resistía; 
Despido  de  mi  hido  los  criados. 
Del  honor  enemigos  disfrazados, 

Y  por  ver  si  so  enojo  me  responde» 
Desde  el  campo  le  digo  :  c¡Ah,  ConUe, 

[ah.  Conde ! 
(Ap,  Bien  digo,  que  intentando  provo- 
De  la  quinta  ^ali  para  llamarle  [carie, 
Con  la  liave  que  guardo.)  Y  enojado 
La  respuesta  me  dio,  bajando  airado. 
El  alma  viva  y  la  color  difunta, 
—¿Quién  eres  tú,  que  llamas,  me  pre- 

[gunta? — 
Recato  el  rostro,  y  yo  le  digo :— Conde, 
Si  á  quien  sois  vuestra  sangre  corres- 
Pues  que  sólo  os  obligo,  [ponde, 
A  esta  ribera  os  retirad  conmigo ; — 
Sigúeme  valeroso  á  la  ribera, 
Qne  es  madre  de  la  verde  primavera. 
Donde  un  cuidado  y  un  ardid  prevengo ; 
—¿Tendréis  valor  (le  dije,  mientras 
Puesto  que  asi  os  provoco,  [vengo. 
Para  esperarme  en  esta  selva  un  poco. 
Mientras  despido  aquí  ciertos  criados. 
Porque  solo  os  declare  mis  cuidados? 
—Nunca  (me  dijo  entonces)  me  aco- 

[bardo; 
Id,  pues,  á  despedirlos,  queaqui  aguar- 
Yo,  que  esperar  le  veo,  [do;— 

Hallando  el  claro  puerto  á  mi  deseo, 
Rodeando  el  monte  á  trechos  guarne- 

[cido, 
A  la  quinta  á  buscaros  he  venido. 
Por  ver  si  doña  Blanca  ha  peligrado; 

Y  pues  libre  la  be  hallado, 

Y  por  mi  causa  al  arrojarse  fiero. 
Recató  temeroso  el  limpio  acero, 

Y  pues  me  induzgo,comoen  mi  se  ad- 

[  vierte, 
Al  cuidado  del  riesgo  de  su  muerte, 

Y  pues  hallo  frustrada  su  quimera. 
Vuelvo  á  buscar  al  Conde,  que  me  es- 

noBERTo.  (pera. 

Idos  presto.  Señor. 

ENRIQUE. 

Cuando  yo  entraba. 
Cuatrín,  criado  suyo,  le  buscaba; 

Y  si  le  encuentra,  es  fuerza  que  le  diga 
Que  entrar  me  vio;  y  ansi,  pues  qoe  roe 

[obliga. 
Mi  valor  á  mirar  pur  vuestra  fama, 

Y  la  opinión  primero  de  una  dama. 
Voy  á  poner  remedio  á  su  desvelo. 

(Llaman  recio  á  una  puerta 
de  en  medio,) 

ROBERTO. 

Viváis  mil  años;  pero,  vive  el  ciel9. 
Que  es  el  Conde,  sin  duda,  que  el  criado 
Habiéndolo  encontrado  le  ha  avisado. 

CONDESTABLE.  {Dentro.) 

Hola  Silvia,  Lisardo  ¿qué  es  aquesto? 
¿Cómo  está  aquí  cerrado? 

cuatrín.  (Dentro.) 

Ábranos  presto. 
condestable.  (Dentro,) 
Abrid,  Roberto. 

blanca. 
¡El  alma  tengo  muerta! 
cuatrín.  (Dentro.) 
Abran,  ó  haráse  el  paso  de  la  puerta. 

ROBERTO. 

Ya  voy  á  abrir.  (Ap.  El  Conde  liega  cie- 
BUNCA.  fgo.) 

En  tempestades  de  inquietud  me  ane- 

[go. 


ROBERTO. 

Vele,  Blanca. 

(Vate  Blanca.) 

EKRIQÜE. 

£ntre  pues. 

ROBERTO. 

No  corresponde 

Vuestra  Alteza  á  mi  amor,  si  no  se  es> 

RNRiQüB.  [conde. 

^LPues  yo  me  be  de  esconder? 

ROBERTO. 

Vos  sois  prudente, 
EvHad  el  major  inconveniente. 

Y  pues  que  iñe  debéis  reconocido 
Mercedes  que,  decis  por  paga  os  pido, 
(Porque  á  mi  fama  mire) 

Vue  tu  Alteza  á  mt  coarto  se  retire; 
Mirad  que  el  Conde  viene  cuidadoso, 

Y  aunque  es  discreto  puede  ser  celoso. 

ENRIQÜI. 

No  quisiera  faltar  á  mí  grandeza. 

ROBERTO. 

Por  miaiDor  lo  suplico  á  vuestra  Alte- 
ENRiQOE.  [za. 

Pues  si  asi  á  lo  que  debo  correspondo. 
Por  vos,  por  Blanca  y  por  su  honor  me 

[escondo. 
{■Escándéie  Enrique  en  el  cuarto  de 
Roberto  y  él  abre  la  puerta.) 

Salen  EL  CONDE  t  CUATRÍN. 

COATRIN. 

Digo  que  le  be  visto  entrar. 

CONDESTABLE. 

Quitarle  intento  la  vida. 

ROBERTO. 

¿Dónde  vas?  deten  el  paso. 
¿  Qué  intento  te  precipita? 

CONDESTABLE. 

Un  hombre  vengo  á  buscar, 
Que  en  esa  margen  florida. 
Que  siendo  macire  del  alba 
Sus  aljófares  abriga, 
Dejándome  a.segurado 
Esta  noche,  desta  quinta 
Me  sacó ;  mas  no  te  importa 
Saber  las  desdichas  mías ; 
De  la  quinta  me  ha  llevado, 

Y  sé  que  i  la  quinta  misma 

Se  ha  vuelto  otra  vez,  y  vengo... 

ROBERTO. 

¿Qué  sueñas  ó  qué  imaginas? 
¿Hombre  aqoi?  ¿quién  te  ha  engañado? 

CONDESTABLE. 

Aunque  á  la  defensa  aspiras 
He  de  entrar,  viven  los  cielos, 
A  vencer  mis  fantasías , 
Que  cuando  puedo  valiente 
Deshacer  aqueste  enigma, 
Es  negarme  i  lo  dudoso 
Especie  de  cobardía. 

ROBERTO. 

¿Mi  honor.  Conde,  no  es  el  tuyo? 

CONDESTABLE. 

Es  verdad. 

ROBERTO. 

Pues  imagina 
Que  yo  mi^mo  te  ayudara , 
\  que  aquestas  canas  mías 
Fueran  espadas  de  honor. 
Nobles  siempre  y  siempre  limpias ; 
Luego  si  te  desengaño. 
Ni  agora  tu  honor  peligra, 
Ni  nadie  en  la  quinta  ha  entrado 
Ni  yo  te  lo  encubriría , 


CASARSE  POR^VENGARSE. 

Cuando  tu  misma  deshonra 
Viene  á  ser  deshonra  mía. 

CONDESTABLE. 

Dices  bien.  ¿Cuairin,  qué  has  dicho? 

CUATBIN. 

Aquesas  dos  cuadras  mira, 

Y  sí  dentro  no  estuviete, 
Con  abanico  de  encina 
Permito  que  me  hagas  aire 
De  los  hombros  á  la  cinta. 

CONDESTABLE. 

Aunane  es  verdad  lo  que  dices , 
Oye  antes  que  me  corrijas; 
O  él  está  dentro  ó  no  está : 
Si  está  dentro  ya  es  precisa 
Obligación  con  mi  enojo 
Quitarle  la  infame  vida, 

Y  si  no  está ,  ¿qué  te  importa 
Que  examine  con  la  vista 
Desengaños  de  los  ojos? 
Porque  si  de  cortesía 

Me  voy,  y  te  creo  agora , 
Vivirá  el  alma  indecisa 
Con  aparentas  engaños , 
Neutral  mente  discursiva , 
Dudando  si  ser  pudieron 
Verdales  las  fantasías ; 

Y  ansí ,  esté  dentro  ó  no  esté. 
Examinando  esta  quinta 

Se  consigue  mi  deseo ; 
Si  le  hallo  ^qui  se  acredita 
Con  mi  agravio  su  castigo. 
Si  no  le  hallo  se  averiguan 
Los  desengaños  de  honor ; 
Perdonen ,  pues ,  tus  porfías 
Que  he  de  buscarme  yo  mismo 
La  salida  á  mis  desdichas , 
Si  hallándole  hallo  su  muerte , 

Y  no  hallándole  mi  vida . 

ROBERTO.  (Ap.)  ' 
Ei  Conde  tiene  razón , 
En  qué  de  aprietos  peligra 
fJn  sentido  corazón 

Y  una  lealtad  bien  nacida ; 
Tres  cuidados ,  tres  sospechas. 
En  tres  materias  distintas 

Me  aprietan  en  este  caso,  • 

{Hablen  en  tanto  Cuatrín  y  el  Conde.) 

Aquí  con  razón  me  obliga 
El  Conde  á  mirar  su  causa , 

Y  tanto  más,  cuanto  impida 
Su  entrada,  tanto  más  él 
Airado  y  noble  se  incita ; 
Pues  dejarle  que  al  Rey  vea, 
Siendo  yo  la  causa  misma 

De  que  el  Rev  esté  escondido, 
Viene  á  ser  alevosía. 
Puesto  que  fallo  á  mi  Rey,* 

Y  Blanca  también  peligra ;    . 
Con  la  sospecha  de  hallarle 
Si  lo  impido  la  malicia 
Queda  de  parte  del  Conde; 
Pues  ¿qué  remedio  hallaría 
Para  cumplir  con  el  Rey, 
Con  el  Conde  y  con  mi  hija? 

¿Qué he  de  hacer?  ¡válgame  el  cielo! 

Mas  ya  la  industria  imagina 

Un  remedio  para  todo, 

Puesto  que  él  á  entrar  se  anima ; 

Yo  le  quiero  consentir, 

Que  es  forzoso,  si  acredita 

Contingencias  de  su  honor. 

Que  en  la  cuadra  de  mi  hija 

Entre  primero,  pensando 

Que  oculto  en  ella  se  libra 

l£l  que  entró  en  la  quinta  huyendo; 

Yo,  mientras  su  cuadra  mira. 

Sacaré  al  Rey  de  mi  cuarto ; 

Él ,  que  saber  solícita 

Quién  ha  entrado,  cuando  salga 
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Desta  nieza  hasta  la  mía, 
No  hallando  al  Rey  en  mi  cuadra, 
Vencerá  sus  fantasías ; 
Rlanca  oueda  con  honor. 
El  Rey  luera,  yo  con  vida; 
El  contento,  Blanca  alegre; 
Y,  en  Gn,  con  una  acción  misma 
Habré  conseguido  iguales 
Tres  contentos  y  tres  dichas.) 
Cuatrín,  vete  tú  allá  fuera. 

GOATRI?r. 

Basta  que  tú  me  lo  digas. 
{Ap.  Para  irme  afuera ,  y  allá 
Detrás  de  aquesta  cortina 
He  de  escucnar  cuanto  pasa  , 
Puesto  que  no  cumpliría 
Con  la  ley  de  buen  criado 
Quien  no  escucha,  parla  y  mira.) 

{Escóndeie.) 

ROBERTO. 

Conde,  tú  tienes  razón , 
Esas  piezas  averiffua. 
Examina  tus  criados. 

CONDESTABLE. 

Desta  manera  me  obligas . 

{Vaá  entrar  por  la  puerta  que  entró 

Blanca  y  detiénese.) 
Esta  quiero  ver  primero; 
Entro,  pues.  (Ap.  Una  malicia 
Se  me  na  ofrecido  al  discurso ; 
¿No  puede  ser  (sí  podría), 
Que  este  hombre  no  esté  escondido 
En  mi  cuarto,  y  mientras  mira 
Mi  indignación  los  retretes, 
Roberto,  aue  ahora  aspira 
A  libertarle,  le  saque, 
Y  mi  intención  vengativa 
No  venga  á  surtir  efecto? 
¿Pues  qué  remedio  tendría 
Para  saber  dónde  está? 
Si  entro  á  su  cuadra,  la  misma 
Duda  del  mal  queda  en  pié, 
Pues  que  también  de  la  mía 
Podrá  sacarle  mejor. 
¿Cómo  haría,  cómo  haría, 
Para  mirarlas  entrambas. 
De  modo  que  no  me  impida 
La  entrada  desta  á  la  otra. 
Ni  esta  á  esotra  me  resista? 
En  grande  empeño  me  hallo; 
Pero  en  la  puerta  se  mira , 
Si  no  me  engaño,  la  llave 
Puesta  en  la  cerraja  misma; 
Bueno,  cerraré  esta  cuadra, 

Y  ansA  tendré  prevenida. 
En  viendo  la  cíe  Roberto, 
Esta  también.) 

{Cierra  la  puerta  de  Blanca  con  llave.) 

ROBERTO.  (Ap.) 

O  la  visU 
Miente  á  los  ojos,  ó  cierra. 
¿Si  ha  entendido  mi  malicia, 

Y  viene  á  ver  esta  cuadra? 

¿  Quién  se  víó  en  mayor  fatiga? 
Vive  Dios  que  me  ha  entendido. 

CONDESTABLE. 

Cerrada  está. 

{Encerrando  va  d  entrar  á  la  cuadra 
de  Roberto.) 

ROBERTO. 

No  prosigas 
Los  pasos,  que  ya  esta  causa 
Está  de  la  razón  mía; 
Hombre  que  esa  cuadra  cierra, 

Y  hombre  que  no  se  confia 
De  su  sangre,  razón  es 
Que  sus  intentos  le  impida. 

COIIDBSTABLE. 

Yo  he  de  entrar. 
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ROBERTO. 

Mira,  repara 
Que  á  un  cuidado  te  deslínas, 

Y  que  te  ha  de  haber  pesado 
De  entrar  dentro. 

CONDEtTABLB. 

Más  me  irritas, 
Que  estudia  para  cobarde 
Quien  el  peligro  imagíDa. 

ROBERTO. 

Mira  otra  vez... 

CONDESTABLE. 

¡  Vive  el  cielo... 

Quiere  entrar  por  fuerza  y  sale 
ENRIQUE. 

ENRIQUE. 

Pues  DO  entréis. 

ROBERTO. 

¡Hay  tal  desdicha! 

CONDESTABLE. 

Señor,  vuestra  Majestad... 
Sale  CUATRÍN. 

CUATRÍN. 

Yo  tomara  á  espaldas  vistas 
Doscienios  de  buen  concierto 
Por  soplón  ó  por  malilla. 

ENRIQUE. 

Costaráos  cuidado  el  verme. 
Sabed  que  tuve  noticia 
Que  á  mi  hermano  desde  ayer 
Tenéis  oculto  en  la  quinta/ 

Y  que  viene  á  conjurar 
Lo  más  noble  de  Sicilia 
Por  quitarme  la  corona , 

O  á  requerirme  que  admita 
A  l^osaura,  como  manda 
EFRey  por  su  regia  lirma; 
Aquesta  noche  os  llevé 
A  esa  playa  cristalina, 
Donde  de  las  rotas  naves 
Guarda  lümulos  de  eslillas 
Por  venir  á  averiguarlo 
Sin  que  vuestro  error  lo  impida; 
Volvi,  en  tin,  hallé  á  Roberto, 
Dijele  mistaniasias, 
Allanóme  á  aquestas  cuadras, 
Nu  hallé  á  naide,  y  ya  salla; 
Atajáisteme  los  pasos 
Entre  cuidadosas  iras , 

Y  llegasies  á  esta  cuadra ; 
Si  Roberto  os  detenía , 
Es  tan  prudente  Roberto 
Tao  noble  sangre  le  anima. 
Que  aun  no  quería  que  vos 
Supiésedes  mi  venida , 

O  que  tuve  presunciones 
Que  en  vos  quepa  alevosía; 
Mas  pues  vos  mismo  quiTéis 
Ser  de  vos  mismo  homicida , 

Y  cuando  os  buscáis  los  daños , 
Honores  o^  solidia , 

Es  bien  que  sepáis  mi  intento; 
Mirad  que  si  se  uverigua 
Que  mi  hermano  ha  estado  oculto 
Por  vuestra  causa  en  la  quinta  , 
O  que  de  vos  ayudado 
Contra  mi  corona  aspira , 
Que  habéis  de  saber... 

CONDESTABLE. 

¡Señora 

ENRIQUE. 

Que  mi  indignación  castiga. 

CONDESTABLE. 

Mire  vuestra  Majestad... 


ENRIQUE . 

Up.Así  disfrazo  la  herida 
De  mi  ardiente  corazón , 

Y  pues  Roberto  me  obliga , 
Noble  siempre  y  siempre  padre, 

Y  pues  que  Blanca  |)eligra 
A  pesar  de  mis  pasiones  . 
No  he  de  volver  á  la  quinta.) 
Venid ,  Roberto. 

CONDESTARLE. 

Si  acaso 
Alguna  lengua  atrevida 
Contra  mi  lionor,  contra  vos 
Afectos  de  culpa  indicia , 
¡Vive  el  cielo... 

E.XRIQUE. 

Ser  leal 
Es  la  mayor  valentía.  {Vate.) 

RODLRTO. 


No  pudo  haber  otro  medio 
En  tan  confusas  enigmas. 


(Voie.) 


CONDESTABLE. 


¡Hay  caso  más  prodigioso ! 
¡Sospecha  tan  indecisas !  * 
¡Tan  neutrales  apariencias! 
¡Confusiones  tan  distintas ! 
si  porque  su  hermano  siempre 
Me  quiere,  admite  y  estima. 
Aun  antes  que  fuiste  rey, 
A  intentarse  precipita 
Presunciones  de  mi  agravio, 

Y  de  mi  lealtad  malicias , 
Camino  de  razón  lleva. 

Que  haber  venido  á  la  auinta 
Tantas  veces,  es  cuidauo 
En  que  sus  indicios  libra ; 
Ya  quiero  ver  á  mi  Blanca, 
Que  en  mi  pecho  se  eterniza, 
A  pesar  de^ viles  celos, 
Hermosamente  divina ; 
Busco,  en  efeto,  mi  esposa ; 
Parece  ó  miente  la  vista , 
Que  anuesta  rota  pared 
Se  esta  moviendo  en  si  misma ; 
Vive  el  cíelo  que  la  abren 
Por  de  dentro,  y  que  es  de  Silvia 
Aquel  brazo,  y  es  sin  duda 
Que  estaba  dentro  escondida 
Cuando  yo  entré  hacia  esta  parte. 

{Retirase.) 
Mi  honor  sus  cuidados  libra; 
Escuchar  y  ver  intento 
( ¡Oh  gracias  á  mi  desdicha  !} 
Que  la  duda  es  evidencia, 

Y  la  apariencia  noticia.    (Escóndese.) 

Sale  SILVIA  por  el  tabique^  con  un 
popel  en  la  mano, 

SILVIA. 

Desde  las  rejas  que  salen 

A  e<^a  campaña  florida, 

Donde  la  divina  aurora 

Copos  de  perlas  graniza. 

Vimos  mi  Señora  y  yo 

Que  alguna  gente  salía; 

Sin  düfla  era  el  Rey,  y  el  Conde, 

Y  Roberto,  y  así  envía 
Mi  Señora  esie  papel 
Al  Rey ;  con  él  imagina 
Hallar  medio  á  sus  dolores, 
Suspensión  á  sus  fatigas  ; 

Y  como  todas  las  puertas 
Nos  han  cerrado,  me  obliga 
El  ver  que  salir  no  puedo 
A  abrir  la  pared  rompida 
Para  buscar  á  Cuatrín  , 
Puesto  que  de  mi  conña 

Mi  ama  con  sus  secretos 
Los  peligros  de  su  vida; 


Cuatrín  le  ha  dé  dar  al  Rey, 
Quiero  ver  si  le  hallaría 
En  esta  cuadra,  iintes  que 
Mi  Señor  vuelva  ¿  la  quinta.     (F 

COIIDESTABLB. 

i  Vióse  mayor  confusión  ! 
I  Qué  encanto  de  mis  antojos, 
Qué  prodigio  de  los  ojos 
Me  suspende  la  razón? 
Porque  más  confuso  quede. 
La  pared  está  romplila, 

Y  con  arte  dividida. 

Tan  nuevo,  que  abrirse  pueda. 

¡Quién  ha  visto  asomhro  tal! 

i  Quién  tan  ^ran  desdicha!  ¡Quiéf 

Halla  la  salida  al  bien 

Por  el  camino  del  mal ! 

Que  ha  llegado  él  des^ugaiio. 

Infeliz  discurso,  ved. 

Pues  me  dice  esta  pared 

Los  enigmas  de  ini  engafio ; 

La  primer  noche,  á  mi  esposa 

A  escuras  nombrar  oí , 

Ella  huyó  anoche  de  aqui 

De  mi  enojo  temerosa  ; 

VA  Rey  con  ella  vivió» 

Kl  amor  es  natural*. 

De  antes  mucho  es  este  mal. 

Aunque  ahora  le  sé  yo ; 

¡Oh  mal  donde  ley  no  cabe! 

Pues  el  dueño  es  eTídeoie, 

Que  es  qu*en  primero  lo  siente 

Y  el  último  que  lo  sabe. 
Hoy  mi  desdicha  publique 
Mi  daño  en  mi  vituperio. 
Que  no  se  hizo  sin  misterio 
Romper  aqueste  tabique. 
¿Adonde  hay  pena  que  iguale 
Tantos  cuidados  de  un  daño?    . 
Mas  pienso,  si  no  me  engaño, 
Que  es  Cuatrín  éste  que  sale. 

Sale  cuatrín,  con  el  papel. 

cuatrín. 
Silvia  ahora  me  ha  mandado 
Que  al  Rey  lleve  este  papel 
De  mi  Señora,  que  en  él 
Vida  y  honor  ha  librado ; 
Paciencia  el  cielo  me  preste , 
Poro  lie  si  á  Palermo  parto 
No  doy  por  mi  vida  uu  cuarto. 

CONDESTABLE. 

Tente ,  ¿qué  papel  es  este  ? 

CUATRI.'l. 

¡Ay  Dios!  ya  llegó  mi  día. 

CONDESTABLE. 

Suelta,  si  vivir  deseas. 

COATRIH. 

Aguárdale,  no  le  leas, 
Poi  que  es  una  obrilla  mia. 
En  que  he  estado  divertido. 
De  la  ociosidad  desvelo. 

CONDESTABLE. 

Mataréte,  vive  el  cielo. 

CUATRÍN. 

Yo  lo  doy  por  recibido ; 
Tómale ,  y  tú  lo  verás. 

CONDESTABLE. 

La  oblea  despegar  quiero^ 

Pues  que  aun  no  está  seca  Infiero 

COATRIN. 

Yo  me  escapo. 

CONDESTABLE. 

¿Dónde  vas? 

CUATRÍN. 

A  proveer  al  Consejo 


De  la  Cámara,  en  ranm 
Dean  miedo  ana  petición. 

COROSSTABLC. 

?iTeeIdelo... 

cuATam. 

Ya  lo  dejo ; 
Pero  te  advierto,  Señor, 
Que  00  ba  de  poderlo  hacer, 
Aaaque  lleve  mi  poder 
Por  mi  mi  procurador. 

{A^e  el  papel  y^  tín  romper  la  nema^ 
deeplégala.) 

coicDESTABLE.  {Lee,) 

c  Por  tomar  venganza  de  mi  misma, 
>7  dar  pesadumbre  á  vuestra  Ma^es- 
>tad,  rae  casé ;  quedo  encerrada,  y  te- 
>mieodo  on  gran  riesgo  por  las  veai- 
>das  de  vuestra  Majestad  á  esta  quio- 
»u,  los  consejos  de  mi  padre  son  muy 
«contra  mi  vida,  j  la  estimo  mucho, 
•por  lo  que  tuvo  un  tiempo  de  no  ser 
>mia;  si  como  dice  la  estima,  vendrá 
»al punto,  quejóle  espero  cuidado- 
isa,  para  conferir  el  modo  de  asegu- 
»rar  á  mí  esposo,  aunque  no  parece 
«posible.-— Dtfiia  Blanca,* 

¿Por  vengarse  del  amor 
Del  Rey  se  cas6  conmigo? 
¡Oh  papel ,  fiero  testigo 
En  la  cansa  de  mi  honor ! 
La  industria  be  de  prevenir 

Y  el  papel  be  de  cerrar 

Y  dejarésele  llevar. 

Que  si  el  Bey  ba  de  venir 
Como  en  él  mismo  se  advierte. 
Asi  hallará  prevenida 
Del  deshonor  de  una/ida 
La  más  cautelosa  muerte ; 

(Torna  á  pegar  la  oblea.) 
Llevar  puedes  el  papel» 

? De  importa  á  nuestro  sosiego, 
al  Rey  has  de  darle  luego. 

COATRIN. 

Anoquesoy  criado  fiel , 
Nada  á  tu  gusto  me  impida, 
Pnes  siempre  tu  esclavo  he  sido. 

COKDKSTABLS. 

No  digas  que  le  be  leído, 
Oue  te  quitaré  la  vida. 
Cuatrín. 

CDATniÜ. 

Seftor,  ¿qué  me  quieres  ? 

CONDBSTABLK. 

Pues  tanto  llego  á  fiarle , 
Si  vienes  presto,  he  de  darte 
Ud  vestido,' el  que  quisieres. 

COATaiN. 

Si  un  vestido  me  aseguras 

Hecho  y  derecho,  me  ahorro 

las  entretelas  y  aforro. 

Los  sastres  y  las  hechuras.       ( Vate.) 

COanESTASLI. 

¿Ya  qué  tengo  que  esperar? 
¿En  qué  discurro?  ¿qué  espero ? 
Poesto  oue  aquello  más  muero 
Que  tardo  en  eonsiderar ; 
A  obrar,  corazón,  á  obrar 
Os  llama  aqueste  accidente , 
Cobarde  es  quien  es  valiente 
Eo  los  casos  del  honor. 
Pues  quien-  dilata  el  rigor 
O  los  nuda  ó  los  consiente ; 
Brazo,  ya  arrojarte  puedes, 
Pues  porque  á  mi  ofensa  apoyen. 
Si  á  otros  las  paredes  oyen , 
A  mi  me  hablan  las  paredes ; 
Ya  qne  osado  no  te  eicedes 
Debes  arrojarte  fiero; 


CASARSE  POH  VENGARSE. 

Pues  de  las  cansas  infiero 
Por  imposible  á  mi  vida. 
Ver  una  pared  rompida, 

Y  hallar  un  honor  entero ; 
Es  mi  mal  tan  mí  enemigo. 
Tan  mi  contraria  mi  suerte, 
Que  si  no  la  doy  la  muerte 
Ño  vengo  á  cumplir  conmigo ; 
Nq  sólo  indicio,  testigo 
Es  un  papel ,  declarado, 

Y  si  al  Rey  oculto  he  bailado, 
¿Qué  más  pretendo  saber? 
jAh,  cuánto  ha  de  comprender 
El  que  ha  de  vivir  honrado! 
Pero  yo  ¿  por  qué  me  empleo 
A  la  venganza  qae  aspiro. 
Si  aunque  los  indicios  miro. 
Los  delitos  nunca  veo  ? 
Pero  si  mi  honor  deseo. 
Su  muerte  debo  emprender. 
Que  asi  no  viniera  á  ver 
Quien  vengara  su  deshonra, 
Que  delitos  de  la  honra 
Jamás  se  llegan  á  ver; 
La  venganza  en  que  me'fundo 
No  diré  cómo  ba  de  ser; 
Has  mi  cautela  ba  de  ver 

El  Rey,  Sicilia  y  el  mundo; 

Ea,  brazo  sin  segundo, 

Ea,  noble  sentimiento. 

Que  pues  ei  fuego  que  aliento 

Al  suplicio.se  abalanza. 

Ha  de  nacer  mi  venganza 

De  lo  que  fué  el  Instrumento ; 

Blanca  misma  lo  escribió. 

Arrojada  y  temerosa. 

Que  por  vengarse  celosa 

Conmigo  se  desposó. 

Esto  ¿no  lo  be  visto  yo? 

Sí ;  pues  quiso  casarse 

Por  vengarse  ó  injuriarse 

Del  Rey,  que  mi  honor  molesta. 

Presto  verá  cuánto  cuesta 

El  eaearse  por  vengane.         (Vaie,) 

Sale  BLANCA. 

Quien  vive  de  sólo  un  mal , 

¡En  qué  de  cuidados  muere  ! 

Quien  de  muchos  males  vive, 

;Que  dello  anima  su  muerte ! 

No  hay  bien  como  muchos  males. 

Porque  un  mal  solo  es  de  suerte 

Que  por  ser  uno  no  más. 

Sólo á  aquel  el  alma  atiende; 

Pero  el  alma  en  muchos  males 

Se  consuela  ó  se  divierte. 

¿Si  habrá  recibido  el  Rev 

El  papel?  ¡  Oh  si  viniese! 

Porque  con  una  cautela 

Que  be  prevenido,  ser  puede 

Que  asegure  mi  esposo. 

¿Qué  será  (¡ay  Dios!) que  me  encierre 

El  Conde?  ¿qué  habrá  pasado? 

Allá  fuera  todo  tiene 

Misterios  que  yo  no  alcanzo ; 

Mas  aliente  el  alma,  aliente. 

Ni  me  apresure  el  cuidado. 

Ni  el  fracaso  me  atropello : 

Quien  muere  antes  de  morir 

No  se  ha  de  llamar  valiente , 

Valeroso  aquel  se  llama 

Que  aun  cuando  muere  no  muere; 

Quien  se  casa  por  vengarse, 

iQué  de  veces  se  arrepiente! 

Porque  el  enojo  se  acaba, 

Y  el  agravio  vive  siempre. 

Sale  EL  CONDESTABLE. 


COKIDESTABLE. 

Mientras  que  Blanca,  mi  esposa , 
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Ha  estado  en  este  retrete , ' 
Re  abierto  las  puertas  todas , 

Y  dispuesto  en  tiempo  breve 
Con  su  venganza  mi  dicha 

Y  en  mi  cautela  su  muerte , 

Y  ya  el  tabique  he  mirado. 

BLAKCA. 

{Ap.  Mi  esposo  ¡ay  cielos!  es  éste.) 
¿Dueño  y  señor? 

CONDESTABLE. 

¿Doña  Blanca? 

BLANCA. 

{Ap.  Fingir  aqui  me  conviene.) 
¿Qué  tienes  que  tan  suspenso, 

Y  tan  indeciso  siempre , 
Ni  me  hablas  ni  me  miras  ? 

¿  Pues  que  ni  mi  amor  te  debe 
Efectos  de  amor  fingidos; 
O  cumplimientos  corteses  ? 

CONDESTABLE. 

Es  tanto  el  fuego  que  guardo, . 
Como  en  el  alma  se  enciende, 
Que  desatado  en  mis  males , 
Si  decirte  pretendiese 
Sola  una  de  tantas  penas , 
Es  su  fuego  de  tal  suerte , 
Que  una  no  puedo  enseñarte , 
Sin  que  las  demás  te  enseñe , 
Sólo  te  digo.  Señora , 

ÍAp.  A  fingir  mi  pecho  empiece.) 
^oe  en  tu  memoria  me  ocupo. 
Que  en  ti  el  alma  se  suspende. 
Que  sólo  anhela  por  ti , 
Por  ti  vive  y  por  ti  muere. 

blauca. 
Pues  yo  por  sólo  tu  causa 
Vivo  en  aqueste  accidente , 
Por  tí  no  acierto  á  vivir. 
{Ap.  Bien  digo,  que  si  no  fuese 
Por  él  pienso  que  viviera.) 
condestable. 
¿Tanto,  en  efeto,  me  quieres? 

BLANCA. 

Esta  llama  en  que  suspiro 
De  sólo  tu  amor  procede. 

CONDESTABLE. 

{Ap.  Agora  esquena  ocasión.) 
¡Ay,  Blanca ,  y  quién  te  dijese.. . 

BLANCA. 

Acaba ,  dime  tus  males. 

CONDESTABLE. 

Que  el  R£y,  Blanca,  que  el  Rey  quiere. 
No  sé  como  no  lo  sieqta... 

BLANCA. 

No  mueras  do  tantas  veces , 
Di  tus  desdichas. 

CONDESTABLE. 

Enviarme 
A  la  su  erra  porque  esfuerce 
El  ^ercito  que  junta ;    . 
Porque  su  hermano  rebelde 
Aspirar  á  su  corona 
Soberbiamente  pretende. 
No  sé  que  remedio  tome 
Para  que  Enrique  me  deje 
Ser  águila  que  en  tus  rayos 
O  me  suspenda  ó  me  lleve , 
¿Qué  haré  yo  para  no  ir? 

BLANCA. 

Di  que  indispuesto  te  sientes. 

CONDESTABLE. 

No,  Blanca ,  si  hay  algún  medio 

Para  que  me  quede,  es  este. 

{Ap.  ¡Qué  bien  mi  intención  se  traza !} 

Mira ,  siempre  las  mujeres 

Que  intercedan  se  permite, 


J 


j0né  BeordmasT 

CONDCSTlBLt. 

Un  binrie 
B»  de  escribir  de  to  pane. 
Pidiendo  al  Rej  qat  le  deje 
A  U  mando. 

ÜDI  bien. 

Sobre  un  peqneño  bafete 
Tengo  pre*euido  lili 
Uno  de  mi  leita.  j  pnede* 
Trailiriarledi^latnva, 
Pan  que  Coairín  le  llc*e , 
One  con  sólo  irasia darlo, 
Blanca  mia ,  es  eTideoie 
Que  Tíéndole  el  rej  Eoñqne 
Ha  de  Biandar  qtie  me  qaede. 

Pues  JO  Toj.  [Ap.  ¡Oh  qné  oeisíMi 
Tan  boeiu  si  > o  q<iisiese 
Pedir  al  Rey  lo  conirario ! 
Has  es  Tneru  <^decerle.) 
Hncfao  le  debo  i  in  amor. 

C0:<DEST1ILB. 

Si  tícMus  lo  qoe  me  debes. 

•LAM*.  (Ap.) 

Aid  qo  esla;  asegurada  : 
No  sé  qué  recelos  siente 
si  coraioQ ;  mas  ¿qué  riesgo 
En  mi  pape)  haber  pnede  T 
COIKSTiHU.  {Ap ) 


(yElams 
^BsUs  sin  e 


Koeslrai  paces  se  cooserteo 

Con  mis  brazos.  [Ap.  Que  ban  de  Mr 

Los  iUiimos  que  te  diere. ) 


le  le  adoro. 

CO:<BKST*tLI. 

&d4ro4«  lieraameoie. 
iBaidemlTer  i  enojarlet 


De  hoj  min  no  liay  en  qué  sospeche ; 
Boj  se  han  de  acabar  mis  penas. 


COKOBSTaíLB. 

;0b  si  ja  el  RejTiniera, 
Porqtieelcasiif['>en  mi  deshonra *iera1 
;0b  siCaalrÍD  hubiera  ja  veuido! 

Cnatria  esli  jra  aqai  por  sa  leslido. 


pDU  JO  Toj  i  obedecerle.         {Yue.) 

CMi»uf*aLB. 
Todo  eomo  deseaba  ba  sncedido  : 
Ella  mtsn»  t  su  muerte  tv  ba  iiidnel 

f>>u  minos  (leiia.  tío  coo  niaí  Jhiii'.j 

G)  laliiiine  rumpido 

UaiitailúM)  be  mirailo  '  ailverinti 

Por  la  liarle  de  en  mflioe'dmrjilcra 

Y  parece  iitred  por  la  de  fuera. 

Con  laneunho  arle. 

Qur  *r  iiuii  p«f  aqneMa  y  U  otr.-i  piKe 

r*r>  un  marido batniílríUiiriiiJiixs 


ESCOaOAS  DE  DON  PRAKCISCO  DE  ROJAS, 
apercibe. 


ruTici.  (Dea/ro.) 
El  cielo  roe  «alfa!  ¡esposo! 
Bola,  Caatrin,  SilTia.  padre  1 


Safe  cuatrín. 

(Ap.  Morirás ,  tiien  los  cielos , 
Depeliaenpeíia,Tnoderamaenrama,  ^i  no  bajan  a  ajudarle 
Por  mi  reslulo,  máa  i)ue|ior  mi  fan-aj  ('■''■omínenle  divinos 
Lo  qne  baj  de  a(|ai  á  Palermo  be  sin- 1  Espíritus  celestiales; 

[copado,   ^o  presumo  que  basta ; 
lúe  eaio  es  hablar  de  cnllo  ó  de  roen-  i  íioélir  aquí  es  imporuole.) 

[Roado.  UBob. criados,  ftoberlo, 
Dóndemiamoestari,qnenopareceT   loriados?  ¡Ah  miserable 
Asombro  ruanio  mira  me  parece  ,         Esposa :  i  Triste  de  mi* 
Sm  duda  a  al^uo  intento  esii  cerrado. 
Hiserahte  el  que  llega  i  sercasado!  Sa/«  ROBERTO. 


SeKno  eso.  Cuairin.^no  bas  olridado 
Dar  el  papel  al  Rej,  que  le  be  mandado! 
i  Prenene  el  Rej  reuirí  dilo. 

CDATBIn. 

PreTiene. 

COKDESTMLB. 

iViene  la  Reina  T 

Ko. 


Viene, 

Y  sin  dnda  han  lletiado, 

?aeenelURaan  Roberlosetaaapeado, 
TOJ  i  raerá  ápretenirla  entrada. 
Pues  la  puerta  del  cnartoesll  cerrada; 

Y  pues  qne  te  he  vertido. 

Yo  volteré  después  por  mi  tesiido. 

COSDESTJtll.C. 

Ahora,  pnea ,  osado  pensamiento. 
Ahora .  poes ,  impulsos  de  mi  aliento, 
Llegar  la  ejecacion  á  la  esperanaa, 
Eioeda  i  mi  cautela  mi  veogania ; 
Si  hubiere  alfSDuode  alma  tan  piadosa 
Que  culpare  U  mnerle  de  mi  esposa, 
Mire  él  allá  ronsi<to 
Si  estos  indicios  bastan  al  casligo, 
Qne  si  con  aieiiciun  los  reparare. 
Raro  ha  de  ser  aquel  que'  me  cnlpáre. 
Queestosdeliiosel  gue  honor  repara, 
Nana  llegan  1  verse  cara  á  rara ; 

Y  asi.  al  que  me  culpa  liabré  advertido, 
Moquees  piadoso,  sino  qne  es  safr  ido; 
i.  Blanca  no  está  escritiieudo 


loe  i>or  rendo  al  honor  pague 
¿Yo  la  cao-sa  no  he  sido 
Ue  qoe  el  Rej  á  la  qainia  haya  Teñí 
Para  trr  mi  rengaiiia  j  mi  cautela 
íQué  me  detiene,  pues,  qué  roe  des- 
[relaT 
4  Esli  pared  no  derribó  mi  honra  ? 
tNo  Tué  instrumento  tilde  mideshon- 


Koaben 
En  el  peebo  mis  fallías, 
Ni  en  mis  palabras  nis  roalet. 

5a/eEnRIQUByfMtM. 
Coade,  íqaé  ei  esto? 


[" 


"•rt""Ñmr  i  Mfar 


Paes  porque  sirra  al  mondo  de  e: 

. ,  Sea  el  castigo  deqoefuéiosirumento, 
;  I  Porqne  desta  manera 

Vira  mi  Tama  j  mi  deshonra  muera. 

(Derrita  el  Ubique  ealer»  i  la  p«rte 
)|  i*  a4€mlra  t*m  eatidru  i*  pinlura.) 


Ilusire  Rej,  asi  ganes 

Del  valor  qne  te  engrandece, 

Voi  á  la  fama  constante. 

Que  te  meretca  ateiicioaes , 

t.>ué  te  mereica  piedades , 

Que  oigas,  en  efecto,  pido 

El  soceso  más  notable 

Que  alumbra ellnarlo  planeta 

Desde  el  solio  de  diamante. 

Hi  esposa  en  esotra  cuadra  r 

(¡  üué  de  penas  me  combaten!) 

testando  escribiendo  ( ¡ájetelos!) 

Un  papel  par*  su  padre. 

Sin  saber  de  qué  rnanera. 

n  por  antigua  A  por  fAgll , 

Se  rajó  aqaesta  pared 

Sobre  su  rostro,  tan  grare , 

Qne  al  paso  que  la  ha  oprimido 

Se  ba  traducido  cadáver; 

Yo  DO  sé  desla  pared 

Algan  secreto,  algún  arle 

Tenia  que  jo  dudaba  : 

Llegad  lodos  á  ajudarme, 

AlceiLOs  esta  paried, 

(A/utn  h  partí;  rite  iebajf  Blanca, 
muerta. TI  tírecaiodeturilñrcaiio 
tlÜjMo.) 

No  vuestra  piedad  me  falle. 
'  ¡  A j  Blanca  roía,  aj  mí  prenda ! 

i.  Tú  el  rostro  baíiado  en  sangre  T 

¿Ceníial  las  aiucraas. 
'  V  jar.rolnes  ins  granates  T 

Perú  aunque  lirio  traduces 

lusos  diiiiios  cristales. 

Cnanto  mueres  á  mis  ojos 

Tanlo  en  el  alma  renaces. 

Cubrid  aquese  portento, 
[Cúbrt»ia.) 

Ese  asombro,  aqueje  nttraje 

De  rol  Tidi.  de  m)  amor, 

Porqne  siquiera  descanse 
I  La  Tista,  puesto  que  más 
'  Koriada  el  alma  te  agrave; 
'_  Y  TOS  tened  compasión , 

Seiior.  de  mi  amor,  paes  inte* 

Qne  sus  luceros  goiase. 

{Ap.  ¡La  pared  que  fué  luiraBCUo 


Ser  castigo  miserable ! 
Enviarme  Blanca  á  llamar, 
¿  {}ué  más  forzosas  señales 
De  que  el  Con  Je  la  baya  muerto? 

Y  aunque  es  razón  castigarle , 
Es  tuerza  disimular 

Por  su  honor  y  por  su  padre ; 

Y  supuesto  que  por  Blanca 
Tan  poco  en  vida  mirase , 

Ed  la  muerte  ba  de  ser  cuerdo 


CASARSE  POR  VENGARSE. 

El  que  fué  en  la  vida  amante. 
Que  el  tiempo  dará  ocasión 
De  vendarla  y  de  vengarme, 
i  Qué  bien  temia  este  suceso ! ) 
Conde,  las  ansias  mortales 
Reprimid.  {Ap.  \  Oh  lo  qué  cuesta 
El  easarse  por  vengarte!) 

CONDESTABLE. 

Ansi  vivirá  mi  fama. 
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ROBERTO. 

¡  Qué  bien  recelé  estos  males ! 
cuatrín. 

Y  ansí  tendrá  fin  dichoso 
El  Catane  por  vengarse ; 
Quien  tuviere  sobre  un  verso 
Dos  vítores  que  prestarle, 
Se  los  pagará  el  poeta 
Cuando  otra  comedia  trace. 


ABRE  EL  OJO. 


PERSONAS. 


DON  CLEMENTE. 
DON  JULIÁN  DE  LA  MA- 
TA. 


JUAN  MARTÍNEZ  CANfE- 

GO. 
DOÑA  HIPÓLITA. 


DO.^A  CLARA. 
D0Í9A  BEATRIZ. 
HARICHISPA,  criada. 


CARTILLA ,  graciúM. 
UN  GANAPÁN. 
LEONOR ,  criada. 


JORNADA  PRIMERA. 

SaU  DON  CLEMENTE ,  como  enojada, 
T  DOfÍA  UIPÓLITA,  viuda,  deienién- 
dote* 

DOn  CLCMElfTB. 

Déjame  ir. 

DOJÜA  HIPÓLITA. 

i  A  dónde  vas  ? 
¿Qae  te  qaiera  bieo  te  enfada? 

DON  CLEMENTE. 

Si  tú  DO  fueras  cansada 
Te  qoisiera  mocho  más. 

DO^A  HIPÓLITA. 

¿Qae  le  enojes  de  ese  modo 
Porque  á  detenerle  salgo? 

00.^  CLEMENTE. 

Déjame  á  mf  querer  algo , 
No  le  lo  quieras  tú  todo. 

DO^A  HIPÓLITA. 

Bien  pagas  un  noble  amor. 

DO?l  CLEMENTE. 

Porfia  tu  amor  se  llama. 

D05Ia  HIPÓLITA. 

Porque  Tes  que  no  soyWama 
De  coche  y  calle  Mayor : 
Sdfo  porque  en  mí  no  ves 
(Aanque  me  la  dé  cualquiera) 
Hoy  sacar  una  pollera, 

Y  mañana  un  guarUapiés : 

Y  porque  nunca  a!  soiíllo 
l.n  verde  me  salgo  á  dar, 
Ni  me  ves  irá  buscar 

A  San  Marcos  el  trapillo, 

No  me  eslimas  ni  me  quieres  , 

Ni  una  caricia  le  escuche; 

Pues  adviérlote  que  hay  mucho 

De  mujeres  á  mujeres. 

Ya  yo  entiendo  tus  desvelos, 

Y  ya  sé  Jo  que  le  enlida 
No  rer  mi  casa  colgada 

De  muy  lindos  terciopelos. 
Lo  que  hubieras  eslimado 
Rallar  cuando  entras  aqoi , 
Tna  cama  carmesí 
Con  goteras  de  brocado, 
\a  yo  sé  que  lú  quisieras 
Ver  mis  manos  muy  brillantes 
De  sortijas  de  diamantes 
(Aunque  tu  no  me  las  dieras). 
Eo  el  Prado  en  el  verano 
T  ó  oyeras  de  buena  gana : 
— «¿Quién  va  alli  ?  —  Doña  Fulana. 
— ¿S  quién  la  habla?  —Don  Fulano.i 
Pues  no  hayas  miedo,  Señor, 
Qae  á  esto  tu  ruego  me  venza, 
Porque  yo  tengo  vergüenza , 
Auncjae  ves  que  tengo  amor. 
Contigo  fui  desdichada, 

Y  aunque  en  amar  v  querer 
Desdichada  venga  á  ser» 


He  de  parecer  honrada , 
Nómbrame  quien  me  nombró 
(Esto  examinarlo  puedes) 
Doña  llipólila  Paredes , 
Pero  la  Paredes  uo : 

Y  es  cosa  muy  desairada , 
Que  yo  me  llegue  á  prendar  - 
De  un... 

DON  CLEMENTE. 

¿Quiéreme  dejar, 
Señora  mtiyer  honrada  ? 
Paso  con  ella  una  vida... 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Dila. 

DON  CLEMENTE. 

Déjeme ,  Señora. 

DOf^A  HlPÓLrrA. 

¿Qué  es? 

DON  CLEMENTE. 

iQue  entro  aquí  cada  hora, 

Y  no  hallo  quien  me  lo  impida? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Sólo  porque  yo  te  quiero 
Esa  falla  me  hallarás. 

DON  CLEMENTE. 

ítem,  otra  falla  más , 
Que  eres  mujer  de  llavero. 

DOftA  HIPÓLITA. 

¿Pues  el  llavero  le  enfada? 
¡Oh,  qué  de  falla  tenemos 
Las  mujeres  que  queremos! 
¿Es  mejor  una  afeitada 
Hamponaza  de  la  yerba , 
De  las  de  hender  y  rajar. 
Que  cuando  se  va  a  acostar 
Echa  la  cara  en  conserva  ? 
¿Será  mejor  una  hampona 
Deslas  que  traen  con  ruido 
El  talle  muy  bien  prendido , 

Y  muy  suelta  la  persona? 
¿Es  mejor  una  deidad 

De  las  que  con  riesgo  tanto 
La  gloria  traen  en  el  manto 

Y  el  humo  en  la  voluntad  ? 

DON  CLEMENTE. 

ÍY  es  mejor  (ya  que  te  empeñas) 
iOgrar  muy  basto  y  grosero , 
Un  amorazo  casero 
Que  está  durando  por  peñas? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Mis  requiebros  siempre  bau  sido 
Uijos  de  mi  voluntad. 

DON  CLEMENTE. 

Y  son  por  su  antigüedad 
De  solar  muy  conocido. 

DOÑA  HIHÓLITA. 

Tu  grosera  sinrazón 

Apasionada  me  deja, 

Porque  no  soy  yo  tan  vieja,     (Llora.) 

Que... 

DON  CLEMENTE. 

Acabóse»  lagrimoo. 


DOÑA  HIPÓLITA. 

(Siempre  con  ira  y  desgarro. 
Siempre  desdenes  y  Qeros ! 

DON  CLEMENTE. 

¿Quiere  no  hacerme  pucheros? 
Que  haré  pedazos  el  barro ; 
Déjame,  ne  me  atormentes. 
¿Que  te  debo  yo? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡Ah, cruel ! 

DON  CLEMENTE. 

Acaba ,  di. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Qué?  Por  él 
No  me  hablan  ya  mis  parientes, 

Y  el  canónigo  mi  lio 
Ha  sabido  lo  que  pasa. 

DON  CLEMENTE. 

No  entraré  más  en  tu  casa. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Vuelve  acá,  Clemente  mió. 

DON  CLEMENTE. 

Déjame  salir  de  aquí. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Que  me  pagues  desle  modo? 

DON  CLEMENTE. 

Í Quieres  que  te  diga  todo 
^0  que  haces  conmigo? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Di. 

DON  CLEMENTE. 

Doña  üipólita  Paredes , 
Tú  eres  dama  principal , 
Tu  hermosura,  la  que  basta, 
Tu  limpieza,  un  poco  más. 
Pero  como  hav  ya  seis  años 
Que  le  vengo  a  visitar , 
Es  fuerza  que  esté  cansado 
Un  amor  de  tanta  edad. 
Tú  quieres  tan  apretado 
Que  harás  mal  si  no  la  das 
Ensanchas,  para  que  no 
Reviente  tu  voluntad. 
Si  muy  de  mañana  vengo 
Tus  OJOS  á  idolatrar , 
Dices:  Señor  don  Clemente, 
¿Tan  temprano  por  acá? 
Poco  te  estima  esa  dama , 
Pues  que  te  hace  levantar 
A  las  seis  de  la  mañana 
(Aunque  sean  las  diez  y  más). 
Si  entro  á  mediodía ,  dices 
Que  para  todo  hay  lugar , 
Los  medios  dias  aqui , 
Las  medias  noches  allá. 
Sí  hablo  recio,  me  replicas. 
Repare  que  hay  vecindad , 

Y  aqui  no  es  como  en  las  casas 
Donde  no  hay  que  reparar. 

Si  estoy  triste,  á  media  risa 
Me  dices  con  folsedad : 
—¿Tiene  esa  dama  visita  T 
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Paciencia,  luego  se  irá.— 
Si  ceno  contigo,  y  iraigo 
Tanta  gana  de  cenar, 
Que  ceno  apriesa  me  dices , 
Come  aspacio,  que  tiempo  hay. 
Si  como  poco  (tal  vez, 
Que  siempre  esta  vez  es  tal) 
Dices :  —Los  enamorados 
Nunca  suelen  comer  más. — 
Si  te  traigo  algún  regalo. 
Es  lo  que  ha  sobrado  allá, 
Y  si  no  le  iraigo,  dices: 
—Somos  tres,  no  hay  que  espantar. 
Si  suspiro,  dices:  — ¡Fuego!— 
Dices  (si  quiero  canlar) 
—Espanta  tus  males,  hijo  ;— 
Si  me  voy :  —¿Es  hora  ya?— 
Mujer  honrada ,  ¿qué  quieres 
De  mí?  ¿No  me  dejarás 
Que  yo  te  vaya  queriendo 
A  mi  paso  natural  ? 

DOÑAmPÓLITA.^ 

Yo  bien  quisiera  templarme , 
Mas  no  me  puedo  templar. 

PON  CLEMENTE. 

¿No  me  darás  unos  celos  ? 

üO^k  HIPÓLITA. 

Muy  fácil  cosa  será, 
Pero  sobre  tanto ,  es 
Afiadirme  otro  pesar, 
Que  la  mujer  que  picada 
Solicita  otro  galán 
Por  vengarse  de  su  amante , 
Se  venga  de  si  no  más. 

DON  CLEMENTE. 

Dices  bien,  pero  procura... 
Sale  CARTILLA. 

CARTILLA. 

Tu  padre  te  envía  á  llamar. 

DON  CLEMENTE. 

¿Qué  me  quiere  ? 

CARTILLA. 

Qué  sé  yo. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Vayase,  que  aguardará 
La  dichosa  que  le  goza , 

Y  después  no  habrá  lugar. 

DON  CLEHE^TE. 

Lleve  el  diablo  la  dichosa. 

CARTILLA. 

Y  lléveme  Barrabás 

Si  su  padre  no  le  busca. 

DOXA  HIPÓLITA. 

Picaño,  si  llevará; 
Vos  sois  quien... 

CARTILLA. 

Vo  soy ,  Señora , 
Un  criado  principal , 

Y  yo  no  voy  con  mi  amo 
A  esas  andanzas  jamás. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Pues  se  va  solo  tu  amo? 

DON  CLEMENTE. 

Mujer,  ¿quieresme  dejar? 
¡Qué  se  asen  obligaciones! 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Pues  mira,  aqui  te  has  de  estar, 
O  á  de  ir  contigo  Andreilla 
A  ver  si  á  tu  casabas. 

DON  CLEMENTE. 

Aquí  he  de  estarme  contigo ; 
Ya  no  me  voy. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 
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CARTILLA. 

Hará  mal. 
(Ap,  Quiero  ver  si  hablarle  puedo ; 
Yo  me  llego.)  {Va  d  Uegaruá  iu  amo.) 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Dónde  tais , 
Alcahuete  del  señor 
Don  Clemente? 

CARTILLA. 

Escribo  mal. 
Ap.  Doña  Clara  se  ha  mudado , 

á  mí  me  importa  avisar 
Que  luego  la  vaya  á  ver, 
Que  hay  tiempo. ) 

DON  CLEMENTE. 

Porfiada  estás. 

CARTILLA.  {Ap.) 

Desta  esta  manera  ha  de  ser.    {To$e.) 

DOÑA.HIPÓUTA. 

¿Qué  es  esto,  alcahuete?  ¿Estáis 
Acatarrado  ó  es  seña? 
Ea,  ¿qué  toses?  hablad. 

DON  CLEMENTE. 

¿No  es  cosa  extraña  la  tuya? 

¡  Qué  aun  no  pueda  un  hombre  estar 

Acatarrado  f 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Más  clara 
Tenéis  la  voz  que  Florian , 

Y  os  fingís  malo  del  pecho. 

CARTILLA. 

{Ap.  Por  Dios  que  le  he  de  avisar 
Que  doña  Clara  le  espera , 
Contando  mi  enfermedad.) 
Señora,  escúchame,  Clara ^ 
(Tengo  la  voz  es  verdad) 
Espera  (y  le  contaré 
Mi  catarro  de  pe  á  pa). 
Vamos  presto  al  como  fué : 
Señora  mia,  sabrás. 
Que  se  ha  mudado  á  otra  cata^ 
Mí  comer  y  mi  cenar;  . 
Como  mi  amo  no  da  virio , 

Y  es  agua  cuanlo  me  da, 
En  la  calle  de  las  Huertas 
Vive  (uno  y  olro  cuajar). 

El  cuarto  bajo  es  muy  bueno , 
Mas  como  tiene  humedad , 
Me  hace  mal  al  pecho  lo  que 
A  la  garganta  no  hará , 
Clara  está  aguardando ,  á  ver 
Si  tú  quieres  esterar 
A  mi  estómago,  que  es 
Todo  el  cuarto  principal; 
Clara  espera,  Clara  aguarda , 
Clara  mí  garganta  está , 

Y  sí  tú  quieres  que  Clara 
No  se  venga  á  catarrar, 
Remedia  esta  los  que  tengo , 
Pues  te  hablo  con  claridad. 

DOÑA   HIPÓLITA. 

¿No  sabes  qué  he  reparado? 
Que  en  diez  palabras  no  más 
Habéis  dicho  treinta  Claras. 

DON  CLEMENTE. 

Yo  apuesto,  que  digas  ya, 
Que  me  habla  de  alguna  Clara. 

DOÑA   HIPÓLITA. 

Note  quiero  violentar ; 
Ve  á  saber  lo  que  tu  padre 
Quiere;  ¿cuándo  volverás? 

DO.N  CLEMENTE. 

A  las  diez. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Tomo  á  las  doce. 

DON  CLEMENTE. 

I  ¿Quieres  que  te  quiera  más? 


DOff  A  BIPÓUTA. 


Sí. 


i 


DON  CLBMEirrS. 

Pues  déjame  qaererie. 

DOÍVA  BIPÓUTA. 

Yo  voy  faera. 

DOIC  CLEMCim. 

¿AdóDdeirist 

OOflA  nPÓUTA. 

Al  Prado,  que  hoy  tengo  on  coche. 

DON  CLKIUIITS.' 

Eso  sí ,  salte  á  espaciair. 

W)ñK  BIPÓUTA* 

¿No  pregUDlss  quién  me  bat  dado 
El  coche? 

DOÜ  CLEMBNTE. 

SélulealUd. 

DOSÍA  BIPÓLITA. 

Y  si  no  te  pido  celos 
s  cierto  queme  qnerrásT 

DON  CLEMENTE. 

Hoy  le  quiero,  con  pedirlos. 

DOÑA  BIPÓLITA. 

Pues  de  hoy  más  no  te  be  de  hablar 
Más  ea  mis  celos,  Clemente. 

DON  CLEMENTE. 

Con  eso  me  obligarás. 

DOÑA  BIPÓLITA. 

Veamos  cómo  obras  conmigo. 

DOB  CLEMENTE. 

Tendré  amor  y  tendré  paz. 

DO.^A  BIPÓLITA. 

De  hierro  seré  en  sufrirte. 

DON  CLEBKirrE. 

Yo  te  atraeré  como  imán. 
doRa  BiPÓLrrA. 
Olra  mujer  has  de  vernie. 

DON  CLEBBIfTE. 

Asi  me  aprisioBar&s. 

D05ÍA   BIPÓLITA. 

Pues  vé  á  ver  esa  seftorB , 

Y  vuélvete  luego. 

CABTILLA. 

Zas. 

DON  CLBBENTE. 

¿Qué  me  quiere  esta  mujer , 
Cartilla  amigo? 

CARTILLA  . 

Querrá... 
Sal  presto  de  la  antesala. 
{Van  andando») 

DON  CLEBENTE. 

Ya  estamos  en  el  Eaguan , 

Y  ya  en  la  calle.  - 

CARTILLA. 

Volvamos 

La  esquina,  que  llamará. 

DON  CLEBENTE. 

No  creerás  que  abochornado 
Salgo. 

CARTILLA. 

Señor,  tü  haces  mal : 

Estas  damas  del  zapato 
Alpargatado  cemal 
No  tenerlas,  o  tenerlas 
Para  descansar  no  más. 

DON  CLBBCBTE. 

Yo  la  tengo  obligación ; 
En  mí  prisión  no  ví  entrar 
Otro  amigo  ni  pariente. 
Dime ,  en  una  enfermedad 
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(Qoe  no  me  asistió  mi  padre) 
¿Gastóse  solo  un  real 
Qae  ella  no  enviase,  fuera 
De  asistirme? 

CARTILLA. 

Asi  es  verdad : 

Y  desde  esta  calle  (que  es 
La  calle  del  Cármeu]  va 

A  la  cárcel,  si  estás  preso; 
Si  retraído,  á  San  Bias. 

DON  CLEMENTE. 

En  fin ,  ¿se  mudó  mi  Clara  ? 

CARTILU. 

*  Faltábale  de  cursar 
De  la  calle  de  las  Huertas 
La  docta  universidad. 

DON  CLEVG.NTE. 

¿Sabes  por  qué  se  ha  mudado? 

CARTILLA. 

Persigúela  un  don  Julián 
De  Bocanegra. 

DON  CLEMEKTE. 

¿Qué  dices? 

CARTILLA. 

Aquel  que  en  la  Trinidad 
Te  dio  el  domingo  pasado 
Ei  grande  chasco  de  hablar. 

DON  CLEIIEXTE. 

Poraue  dije  que  hacia  versos. 
Me  dio  con  un  madrigal 
De  mil  versos ;  porque  hablé 
De  toros,  babló  en  torear 
Tanto*,  que  me  dio  en  la  nuca 
De  DO  quererle  oír  más. 

CARTILLA. 

R1  habla  á  turbiones;  pasa 

Esc  arrroyo  pian,  pian. 

Que  de  la  Puerta  del  Sol 

Es  el  venlinegro  mar. 

¿Que  aquí  pooga  el  sol  su  puerta, 

Siendo  tan  limpio? 

DON  CLEDENTE. 

Ahi  verás. 

CARTILLA. 

Y  por  gran  novedad  suele 
Decir  la  gente  vulgar , 

Que  adonde  no  esta  muy  limpio 
Es  adonde  el  sol  no  da. 

DON  CLEMENTE. 

Esta  es  la  Carrera ,  andemos. 
{Van  andando.) 

CARTILLA. 

Y  mi  calle,  voto  asan. 

DON  CLEMENTE. 

¿Porqué? 

CARTILLA, 

Porque  cuando  riño 
Aqui  vengo  yo  á  parar. 

DON  CLEMENTE. 

Oye»,  ¿el  cuarto  de  Clara 
Es  bueno? 

CARTILLA. 

Cuarto  será 
De  cien  ducados ,  y  es  bajo. 

DON  CLEMENTE. 

Y  dime  tü ,  ¿quién  habrá 
Pagádola  el  medio  ano  ? 

CARTILLA, 

;Por  Dios,  linda  ^edad ! 
Como  no  lo  pagues  tú 
Mas  que  le  pague  el  Soldán. 
Tú  eres  el  del  gusto  agora , 
No  vayas  á  preguntar 
Quien  le  ha  pagado  ó  quien  do, 
Porque  te  responderán 
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Que  nd  le  han  pagado,  y  luego 
Te  le  harán  á  ti  pagar. 

DON  CLEMENTE. 

Particular  afición 
Debo  á  doña  Clara  ya. 

CARTILLA. 

¡Oh !  la  Clarilla  es  mujer 
De  mucho  particular. 

DON  CLEMENTE. 

Esta  es  la  calle  del  Lobo. 

CARTILLA. 

Desde  que  te  sirvo  há 

Que  no  he  tomado  esta  calle. 

DON  CLEMENTE. 

No  ha  habido  necesidad. 

CARTILLA. 

Antes  si  }o  ñola  tomo 
Ha  sido  porque  la  hay. 

DON  CLEMENTE. 

¿Son  esos  los  Iruoos? 

CARTILLA. 

Sí. 
Donde  indio  que  entra  á  jugar 
Con  el  mozo  de  los  trucos , 

Y  otros  leoneros  que  hay , 
Aunque  armados  de  mil  conchas 
Entre  en  guerra ,  sale  en  paz. 

DON  CLEMENTE. 

¿  En  qué  parte  de  la  calle 
Es  la  casa? 

CARTILLA. 

Es  más  allá 
De  la  casa  de  dos  puertas 
Cuatro  casas. 

DOÜ  CLEMENTE. 

Cerca  está 
De  la  casa  de  Beatriz , 
La  que  se  quiso  casar 
Conmigo ,  y  me  puso  el  pleito. 

CARTILLA. 

Y  no  fué  de  nulidad , 
Pues  en  esa  misma  casa 
Vive  Clara; ¿importará 
Para  que  tú  puedas  ir 
A  verla? 

DON  CLEMENTE. 

Há  un  año  que  está 
En  un  convento ,  y  yo  tengo 
De  uno  y  otro  Tribunal, 
Del  señor  Nuncio  y  vicario , 
Dos  autos  conformes  ya. 

Y  agora  ha  apelado  á'Boma. 

CARTILLA. 

Luego  á  Rota  apelará. 

DON  CLEMENTE. 

Estése  ella  en  el  convento, 
Vande  el  pleito. 

CARTILU. 

Dado  has 
Con  todo  en  tierra. 

DON   CLEMENTE. 

¿Qué  dices? 

CARTILLA. 

Que  es  el  diablo  don  Julián. 

DON  CLEMENTE. 

Volvamos,  que  no  ha  de  vernos; 
Anda  apriesa. 

( Vuelven  la  cara,) 

CARTILLA. 

No  hay  andar, 
Que  nos  ha  visto,  y  se  viene 
Tk'as  nosotros. 


DON  CLJS MENTE. 

Di,  ¿qué  hará 
En  ésta  esquina  ? 

CARTILLA. 

A  estos  barrios 
Habrá  venido  no  más... 

DON  CLEMENTE. 

Anda  apriesa ,  anda. 

Sale  DON  JULIÁN. 

DON  JULIÁN. 

;Ah,  señor 
Don  Clemente! 

CARTILLA. 

Oír  y  andar. 

DON  JULIÁN. 

¡Ah,don  Clemente! 

DON  CLEMENTE. 

¿Quién  llama? 

DON  JULIÁN. 

Yo  soy. 

DON  CLEMENTE. 

¡Señor  don  Julián! 

DON  JULIÁN. 

i  Amigo! 

DON  CLEMENTE. 

Soylo  muy  vuestro. 

DON  JULIÁN. 

Abrázame, ¿cómo estáis?  {Abrázale,) 

CARTILLA.  {Ap.) 

Aun  no  le  ha  hablado  dos  veces, 

Y  ya  le  quiere  abrazar. 

DON  CLEMENTE. 

¿  Qué  hacéis  en  aquestos  barrios  ? 

DON  JULIÁN. 

Sabed  que  he  visto  pasar 
(Jn  carro  lleno  de  ropa 
De  doña  Clara  Guzman 
(Una dama  3  quien  estimo, 

Y  ella  no  me  quiere  mal), 

Y  sobre  unos  celos  mios 
Por  hacerme  este  pesar 
Trataría  de  mudarse; 
Pues  hallé  junto  al  Corral 
De  las  Comedías  un  corro 

De  amigos,  púseme  á  hablar, 

Y  háseme  perdido  el  carro 
En  la  esquina. 

DON  CLEMENTE.       • 

(Ap.  Si  es  verdad 
Que  le  quiere  doña  Clara , 
Hoy  mi  venganza  verá. 
¡Clara  á  don  Julián  estima !) 
¿Pues  agora  qué  aguaitlais 
Si  se  ha  desaparecido 
El  carro  ? 

DON  JULIÁN. 

Que  ha  de  pasar 
Cuando  vuelva  de  vacio; 

Y  cualquiera  ganapán 

De  los  que  mudan  la  ropa , 
Donde  vive  me  dirá. 

DON  CLEMENTE. 

¿Si  no  es  suyo  carro  y  ropa? 

DON  JULIÁN. 

Yo  bien  puedo  asegurar 
Que  vi  un  estrado  y  alfombra , 
Sin  seis  sillas  de  nogal 

Y  baqueta  de  Moscovia , 

Que  hecha  la  cuenta,  me  están 
En  tres  mil  reales  de  plata, 
Que  en  vellón  son  cuatro  y  más. 

DON  CLEMENTE. 

¿Quiéreos  mucho  la  tal  Clara? 
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DON  JDLUlf . 

Damas  desta  calidad 

Del  capricho  y  del  baen  gusto, 

Nunca  quieren  al  que  da. 

DON  CLEMENTE. 

Mucho  el  sacalle  me  importa 
Desta  calle. 

DONJDLU?f. 

¿Y  dónde  vais 
Por  estos  barrios  ? 

DON  CLEMENTE. 

Yo  voy 
Al  Mentidero  ^  á  ensayar 
Una  comedia  que  ha  escrito 
Un  amigo. 

DON  JOLUN. 

Voy  allá, 
Que  en  mi  vida  he  visto  ensayo. 

DON  CLEMENTE. 

Venid  conmigo. 

DON  JULIÁN. 

Guiad. 
{Van  andando.) 

CASTILLA. 

(Ap,  Ya  le  sacó  de  la  call£ 

Mi  amo,  mucho  importará 

Que  este  hombre  nos  deje  luego. 

¿Cómo  le  poiré  engañar? 

El  carro  V4ielve  vacio : 

No  le  podrá  ver  pasar 

Si  me  pongo  desta  suerte.) 

{Pónete  delante.) 

Aprisa  que  es  tarde  ya  • 
Y  empezarán  el  ensayo : 
(Pasó  él  carro.)    {Diceseh  á  tu  amo.) 

DON  CLEMENTE.  {Ap,) 

Bien  eslá ; 
¿Qué  haré  para  que  me  deje? 

CARTILLA. 

Asi ,  vamos  á  cobrar 

Los  dos  mil  reales ,  Señor. 

DON  CLEMENTE. 

¿Qué  hora  es? 

CARTILLA. 

Las  once  darán. 

DON  CLEMENTE.. 

Pues  dejo  el  ensayo;  adiós 
Amigo  mió. 

DON  JULIÁN. 

Aguardad , 
Que  yo  iré  con  vos. 

DON  CLEMENTE. 

Es  lejos. 

DON  JULIÁN. 

¿Pues  qué  tan  lejos  será? 

DON  CLEMENTB. 

Es  junto  al  Rastro. 

DON  JULIÁN. 

Yo  tengo 
Un  poco  que  bacer  allá. 

DON  CLEMENTE. 

Vamos  por  unos  dineros. 

CARTILLA. 

Pttes  por  Dios,  que  real  á  real 
Ve  de  contar  los  dos  mil , 
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{Ap.  Desta  manera  se  irá). 
No  be  de  tomallos  á  peso. 

DON  JULIÁN.  ' 

Yo  te  ayudaré  á  contar. 

CARTILLA.  (i4p.) 

Ya  escampa. 

DON  CLEMRNTE.  {Ap.) 

¡Cielos!  ¿qué  baré? 

CARTÍLLA. 

Y  de  paso  comprarás 

Las  treinta  arrobas  de  lana. 

DON  JULIÁN. 

Asi ,  á  mi  me  las  darán  ' 
Cuatro  reales  por  arroba  * 
Menos  que  á  otro. 

DON  CLEMENTE. 

{Ap.  ^^Hay  tal  porfiar?) 
Asi,  vamos  al  entierro 
De  don  Carlos  á  San  Juan 
(Que  para  ir  por  el  dinero 
Ala  tarde  habrá  lugar). 
Que  debo  mucho  á  su  casa. 
{Ap,  Con  esto  se  quedará.) 

DON  JULIÁN. 

¿A  entierro  vais? 

DON  CLKME?iT«. 

Es  forzoso. 

DON  JULIÁN. 

¿Hay  misa^ 

DO9  CLEMENTE. 

Y  sermón  habrá. 

DON  JULIÁN. 

Pues  adiós,  que  me  congojo 
De  ver  entierro. 

CARTILLA.  (Ap.) 

Él  se  va. 

DON  CLEMENTE. 

Era  grande  amigo  mío 
El  muerto. 

DON  JULIÁN. 

.  ¡Oh!  si  hay  amistad 
Tan  grande ;  sólo  por  vos 
Me  iré  con  él  á  enterrar. 

CARTILLA.  (Ap ) 

Enterrado  te  vea  yo. 

DON  JULIÁN.  {Ap.) 

Estos  me  quieren  dejar, 
Pues  yo  quiero  despedirme 

Y  seguirlos. 

CARTILLA. 

DI  que  vas 
A  confesarte. 

DON  JULIÁN. 

,  oís,  amigo: 

Yo  me  llego  aqui  al  Corral 
A  buscar  un  lianco,  que  hoy 
Hay  comedia  nueya. 

-DON  CLEMENTE. 

Andad , 
A  la  tarde  nos  veremos. 

DON  JULIÁN. 

Si  no  hay  banco .  iré  al  desván , 
Que  alU  es  el  sitio  mejor 
Paro  poder  murmurar ; 
Adiós,  amigo. 

DON  CLEMENTE. 

Él  os  guarde. , 

DON  JULIÁN.  {Ap.)  ' 

Següirélos. 

CARTILLA. 

Ya  se  va. 

DON  JULIÁN.  {Ap.) 

Veré  porque  no  querían  • 
Que  los  siguiese. 


CARTILLA. 

He  de  andar 
Hasta  perdclle  de  vista 
(Sí  importa)  todo  el  lugar. 

DON  JULIÁN.  (Ap.) 

Tras  del  be  de  ir,  aunque  vaya 
Hasta  la  Cruz  de  Moráu. 

DON  CLEMENTE. 

Ten  cuidado  no  nos  siga. 

DON  JULIÁN. 

Adiós. 

DON  CLEMENTE. 

Adiós,  don  Julián. 
{Vanse.) 

Salen  DOÑA  CLARA  t  HARICQISPA, 

criada. 

nOñX  CLARA. 

¿Marichispa? 

MARICIIÍFPA. 

¿Mi  señora? 

DONA  CLARA. 

Recado  para  lavar. 

MARICHISPA. 

Deja  primero  mudar 
Todos  los  trastos  ahora.    * 

DOÑA  CLARA. 

Dame  la  arquilla. 

MARICHISPA. 

Repara 
Que  aun  queda  mucho  que  bacer; 
Múdate. 

DOÑA  CURA. 

Yo  be  menester 
Mudar  primero  la  cara; 
Ea ,  qolérome  lavar, 
Que  tengo  el  rostro  perdido 
Del  gran  polvo. 

MARICmSPA. 

Aún  no  bao  traído 
La  botica  de  tocar. 

DOÑA  CLARA. 

Tarde  es. 

MARICHISPA. 

¿Dormiste  tan  bien 
Como  en  la  otra  casa? 

DOÑA  CLARA. 

Error ; 
Yo  sólo  me  bailo  mejor 
Cuando  me  mudo. 

MARICHISPA. 

Haces  bien. 

DOÑA  CLARA. 

Poquísima  gente  pá^a 
Por  esta  calle. 

MARICHISPA. 

¿En  qué  has  dado? 
Oyes,  ¿lienep  ya  pagado 
El  dinero  de  Iff  casa? 

DOÑA  CLARA. 

Don  Sebastian  me  envió  ayer 
Los  cincuenta  del  medio  año. 

MARICHISPA. 

Capricho  tienes  extraño; 
Dime ,  ¿cuántos  han  de  ser 
Los  que  admite  tu  afición? 
Üime  la  verdad  ,  Señora. 

doñacl;^. 
Cuatro  son  no  más  ugm 
Los  que  asisten. 

MARICHISPA. 

Pocos  son. 
Que  tú  sepas  entenderle 
Con  cuatro  es  lo  qué  yo  extrafio. 
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Paes  fes,  A  ningano  engaño. 

BARlCHISPA. 

¿Deqaémodo? 

D05ÍA  CLARA. 

Desta  suerte : 
Mochos  son ,  amiga  mía , 
Los  piratas  y  cosarios 
Qoe  en  corso  de  mi  l>elleaa 
Surcan  el  golfo  del  Prado^ 
Apenas  del  puerto  mío 
lis  dos  áncoras  levanto , 

Y  la  nao  de  mi  hermosura 
Se  pone  vergas  en  alto, 
Cnando  cercando  mi  coche 

(Qoe  es  mi  nave)  á  nn  tiempo  hallo 
Qae  hacen  señal  qoe  me  rinda 
Las  naves  de  pié  de  palo. 
Las  naves  de  España  alli 
Disparan  por  el  costado 
Versos  que  me  dan  asombro 

Y  no  me  dan  sobresalto. 
Mas  como  saben  que  soy 
Na?e  zorrera ,  disparo 

Uo  pido ,  con  qae  echo  á  fondo 
A  Qo  tiempo  todas  las  naos. 

Y  si  algon  navio  rindoj 
Me  le  llevo  remolcando 
A  la  isla  Confitería 

Eo  el  golfo  de  Leplanto. 
SI  algún  cosario  perdido 
(De  aquellos  que  yo  he  robado) 
Se  quiere  abngar  conmigo , 
De  mi  bandera  le  aparto , 
Que  el  grande  golfo  de  Ávido 
Sólo  es  para  los  Leandros. 
Si  algún  berganCin  encuentro 
De  bergantes  y  taimados. 
Que  á  vela  y  remo  procuran 
Darme  caza ,  me  aaelanto 
Hicía  la  playa  Viieli, 
Adonde  al  piloto  llamo , 

Y  digo :  ¿hay  bajos  aqui? 
¿Surgiré  en  este  playazo  ? 
Bajes  hay  (responden  luego), 
Pero  como  estos  corsarios 
No  pueden  somiar  la  playa , 
Peligran  Inegceolos  bajoa. 
Si  llego... 

■ARICHISPA. 

Dejat  Señora, 
Las  metáforas,  y  vamos 
A  ver  quién  es  de  tu  susto 
El  mis  decente  cuidado. 
íQoieres  á  señorea? 

IK>ftA  CLARA. 

Sí, 
Pero  yo  los  he  cobrado 
l'o  miedo  como  un  amor. 

■ARICJUSPA. 

Si  800  de  un  mesmo  tamaño. 

Poco  miedo  loa  tendrás ; 

Mas  di ,  ¿no  señor  no  honra  un  barrio? 

¿No  recala  de  continuo? 

¡No  quiere  de  cnando  en  cuando? 

Y  los  señores  que  quieren, 
¿No  son  fieles  en  amamos? 

,;N)Aa  CLARA. 

Mira ,  como  son  tan  fieles, 

Entienden  los  pesos  falsos ; 

Acá  con  mis  escuderos 

Me  entiendo ,  con  mi  a  hidalgos 

Me  haga  Dios  bien,  que  á  estos  puedo 

Poner  al  Raenpr  enfado 

De  páticas  en  la  calle. 

Si  oo  se  están  en  el  patio. 

HARICmSPA. 

¿Quién  son  etiot  qa«  boy  admitis  t 
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DOffA  CLARA. 

Ya  te  he  dicho  que  son  cuatro. 
Llamo  á  los  cuatro  estos  nombreá. 

M  ARICHISPA. 

Dilos. 

DOffA  CLARA. 

Son  -nombres  extraños : 
Gisneris ,  Cominarau, 
Gis  y  Ghapeton  barbado. 
Gisneris  llamo  al  del^osto ; . 
Este  es  á  quien  quiero  y  amo, 
Que  es  un  hijo  de  familias, 
Don  Clemente  de  Hontalvo , 
Aquel  qoe  gasta  conmigo 
Tanto  en  plata  como  en  cuartos. 
Gominarata  es  un  hombre. 
Que  cuando  busco  prestado 
Sobre  prendas,  lo  trae  luego ; 

Y  en  dos  pleitos  oue  ahora  traigo 
Es  mí  agente ,  y  aun  me  busca 
Casa  si  mudarme  trato. 

Para  esto  tengo  un  Francisco 
De  Pantoja,  un  hombre  honrado. 

8ue  en  Talavera  no  habrá 
ombre  de  tan  lindo  barro. 
Gis  (mi  tercero  galán) , 
Llamo  al  galán  ofe  mi  gasto. 
Que  en  cnartos  me  contribuye 
Estipendio  cuotidiano. 
Este  es  (ya  tú  le  conoces) 
Gierto  regidor  de  Almagro, 
Juan  Martínez  de  Ganiego, 
Gon  quien  agora  afianzo 
Mi  comida ,  porque  este  es 
Lego  •  llano  y  abonado. 
Tengo  una  persona  grave , 
Pretendiente  y  espetado , 

gue  paga  la  casa  y  presta 
1  coche  de  cuando  en  cuando; 
Que  se  deja  ver  por  meses, 

Y  me  regala  por  años. 

Y  este  que  no  llamo  nunca 
Llamo  Chapetón  barbado , 
Sin  otros  amantes  muchos , 
Que  si  llegan  al  reclamo 
De  mi  pico,  astutamente 
Les  hago  dar  en  el  laxo ; 
Verbi  gracia  don  Julián, 

Que  anteayer  me  dió  un  estrado 

Y  estas  seis  sillas  que  ves, 

Y  desde  anteayer  le  llamo 
El  tonto  de  terciopelo , 
Sobre  ser  tonto  aforrado 
En  baqueta  de  Moscovia. 

«ARIGIISPA. 

Y  este  regidor  de  Almagro , 
¿  Cuánto  te  da  cada  diar 

doRa-clara. 

No  me  preguntes  el  cuánto. 

«ARICHISPA. 

A  mi  sé  que  me  da  un  pan. 

DOftA  CLARA. 

Y  á  mi  me  da  un  ordinario 

§ue  basta  para  el  nocturno 
mc^dfano  pasto. 

UARiCflfSPA. 

¿Quiéreale? 

OOfiA  CLARA. 

¿No  ves  que  gasta? 

■ARICHISPA. 

Y  de  má^  á  más.¿no  da  algo, 
Gomo  vestido  y  pollera. 
Siquiera  una  \ex  al  año  ? 

DOftA  CLARA. 

Él  es  la  quinta  miseria.. 

MARICHISPA. 

Es  verdad ,  y  hoy  me  ha  contado 
Un  ama  que  tiene  en  casa » 
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Que  come  un  pastel  de  á  cuarto 
A  mediodía ,  y  de  noche 
Un  poco  de  pan  tostado. 
No  enciende  luz  en  su  casa ,     . 
Antes,  dice,  que  á  otro  cuarto 
De  un  vecino  suyo  ha  hecho 
Agujero  con  un  clavo , 

Y  con  sola  la  luz  que  entra 
Por  aquel  sutil  espacio, 
Hace  todo  cuanto  es 

En  su  casa  necesario. 

DO^A  CLARA. 

Él  tiene  muchos  doblones. 

■ARICHISPA. 

El  ama  los  vio  de  paso , 

Y  dió  por  señas  que  estaban 
Amarillos. 

DO^A  CLARA. 

No  me  espanto. 
Que  como  no  salen  mera 
Deben  de  estar  opilados. 

■ARICHISPA. 

¿Qué  admitas  un  miserable  f 

DOÜA  CLARA. 

Mira ,  no  estás  en  el  caso; 

Mejores  un  miserable 

Que  tenga  y  no  quiera  darnos, 

8ue  no,  aunque  nos  quiera  dar, 
uien  no  tiene,  aunque  sea  franco ; 
8ue  aquel  puede  dar,  si  quiere , 
de  fino,  ü  de  obligado ; 

Y  éste ,  obligado  ni  Uno 
No  dará  sin  poder  darlo. 

Y  comunmente  se  dice. 

Que  los  hombres  que  son  sanos 
Mueren  del  primer  achaque; 
Asi  los  que  son  cuitados. 
Cuanto  guardan  de  un  ahorro 
Han  de  vomitar  de  un  gasto. 
Déjame  iná  mi,  que  yo... 

{Liaman  á  ¡a  puerta.) 

Pero  á  la  puerta  han  llamado. 

■ARICHISPA. 

¿Quiénes? 

Sale  DON  CLEMENTE. 

noif  CLEHE?rrE. 
.    Yo  soy, 
roAa  clara. 

¿Don  Clemente? 
noif  clrukntx. 
¿Doña  Clara? 

DOflÍA  CLARA* 

'{Dueño  amado! 
Cierra  esa  puerta ,  Chispílla , 
Llega ,  llégate  á  mis  brazos ; 
Dos  dias  há  que  no  te  veo , 
Dueño  mió. 

DON  CLBHBRTX. 

.  Cierra  el  labio. 
Traidora ,  que  ya  encontró 
Mis  sospechas  con  tu  engaño. 

DOÑA  CLARA. 

¿Qué  dices? 

DON  CLEUEHTR. 

QuedonJuUau, 
¡Oh  dueño  taio,  tirano! 
Es  quien  te  cuesta  más  penas 

gue  yo  te  debo  cuidados; 
s  quien  te  merece  fina , 

Y  erque  agora  me  ha  contado , 
Que  por  celos ,  ^oelos  tienes? 
(¿Para  cuándo,  para  cuándo 
Son  las  venganzas,  si  agora 
En  las  quejas  me  embarato?) 
Te  mudaste ,  di ,  ¿  qué  imporlt , 
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Dneño  mío  soberano. 
Si  ejs  don  JnUan  lu  elegido, 
Que  yo  sea  tu  llamado If 
Ya  sé  que  amando  tus  soles 
Cuyas  luces  idolatro , 
Abogado  de  sopeña 
Dice  su  amor  en  estrados  ; 
Tú  le  quieres,  y  él  lo  dice. 

DONA  CLARA. 

Se&or  don  Clemente,  paso : 
¿De  cuándo  acá  vos  celoso? 
¿Vos  de  cuándo  acá  indignado 
Conmigo?  sabiendo  vos, 
Que  en  el  amor  de  acá  abajo 
Nunca  puede  pedir  celos 
Quien  no  los  pide  sobre  algo. 
¿Pobrecilo,  y  muy  celoso  ? 
¿Vos  pensáis  que  yo  no  valgo 
Más  de  aquello  que  yo  os  cuesto? 
Ab  noramala,  templaos, 
Y,  mirón  de  amor,  tomad 
Lo  que  os  dieren  de  barato. 
Cuando  estáis  Qno  conmigo, 
Soléis  decirme  muy  falso: 
«piosa  mia;»  si  pensáis 
Que  soy  diosa,  es  grande  engaño; 
Que  animal  soy  racional, 
Yyo  cómo,  visto  y  calzo. 

Í Traidora  á  mi,  señor  mió? 
^ues  ¿por  qué  no  hacéis  reparo, 
Que  en  vez  de  haberos  vendido, 
Soy  yo  la  que  os  be  comprado  ? 
Muy^priesa  me  celáis, 

Y  á  espacio  me  amáis:  trocadlo, 
Queredme  algo  más  aprisa, 

Y  celadme  más  á  espacio. 
¿Celos  con  grillos?  ¿y  celos 
Al  tono  mismo  del  gasto  ? 
¿Ya  echa  por  medio  tan  presto 
Quieu  ha  de  echar  por  un  lado? 
No,  mi  señor  don  Clemente, 
Dejad  los  celos;  seamos 
Amigos,  como  primero ; 

Un  tiempo  apacible  y  manso 
Yo  os  vi  hacer  que  no  mirabais; 
Ya  veis  mucho,  no  veáis  tanto 
Si  queréis. 

DON  CLEMENTE. 

El  arroyuelo 
Que  desciende  del  peñasco 
Kn  fácil  quiebra  se  estanca;  - 
Va  poco  á  poco  cobrando 
Caudal  de  plata ,  v  después 
De  seis  auroras  al  plazo 
Trincheras  rompe  de  arena» 

Y  cristalino  soldado 

Por  el  prado  y  por  el  monte 
Lleva  las  Dores  á  saco. 
Con  tibias  Incesta  lona 
Empieza  trémulo  astro 
A  escribir  en  la  corona 
Del  monte  confuso  el  rayo. 
La  estrella  borró  su  luz; 
Crece  luego,  y  crece  tanto. 
Que  celosa  de  las  luces 
De  estrella  vecina,  al  rasgo 
Lunar  va  dejando  oscuros 
Renglones,  oue  leyó  claros. 
Yo,  á  imitación  de  los  dos 
Te  adoraba  tan  templado, 
Que  no  pensé  que  tn  amor 
Me  costara  un  sobresalto.  * 
No  habla  crecido  mi  amor; 
Pero  como  voy  cobrando, 
Gomo  la  luna,  más  luz, 
fiorrar  hoy  he  procurado 
Bstos  que  en  el  cielo  mió 
finieren  parecer  tus  astros. 
I  como  arroyo  mi  amor 
Himbien  se  va  despeñando, 
^^ae  le  han  dado  caudal 
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Las  crecientes  de  mi  llanto. 
Que  no  quiere  quien  no  tiene 
Celos,  si  hay  en  qué  fundarlos, 
Ni  se  estrecharon  dos  almas 
Si  DO  se  asegura  un  lazo. 

DOÑA  CLARA. 

Don  Julián  (de  quien  recelas) 
No  me  debe  un  agasajo; 
Antes  para  despedirle 
Le  pedí  para  un  estrado 
(Que  este  es  para  los  que  cansan 
El  ordinario  despacho) , 

Y  él  me  lo  trujo  anteayer. 
Hasta  que  no  habiendo  hallado 
Modo  para  que  me  deje. 
Mudé  casa,  y  mudé  bHrrio, 

Y  aun  temo  que  me  halle  aquí. 

DON  CLEMENTE. 

Eso  no  te  dé  cuidado. 
Que  agora  hacia  Fuencarral 
Va  siguiendo  á  mi  criado, 

Y  pienso  que  ha  de  llevarle 
De  Fuencarral  á  Palacio; 

Yo  me  escondí  en  un  zaguán. 

MAMCRISPA. 

Doña  Beatriz  de  Bolaños 
(Que  es  la  dueña  de  la  casa) 
Baja  á  verte. 

D05ÍA  CLAEA. 

\Qné  temprano 
Ha  tomado  la  visita 
La  casera! 

DON  CLEMENTE.  [Ap.) 

¿Qué  he  escuchado? 
Vive  el  cielo,  que  ha  salido 
Del  convento,  y  que  si  aguardo 
A  que  baje  y  me  halle  aqui, 
Recelo... 

DOÑA  CLARA. 

¿Qué,  te  has  turbado? 
¿Conoces  á  Beatriz?  Di. 

DON  CLeuENTB. 

No  por  tu  vida;  aqui  espero. 

DOÑA  CLARA. 

Di,  ¿qué  quieres  hacer? 

DON  CLEMENTE. 

.  Quiero 
Esconderme  agora  aqui, 
.Que  hallarme  aqui  no  es  razón , 
Ni  es  á  tu  fama  decente. 

DOÑA  CLARA    {Ap,) 

¿Quién  le  mete  á  don  Clemente 
En  mirar  por  mi  opinión? 

DON  CLEMENTE. 

Yo  me  escondo. 

DOÑA  CUBA. 

¿Dónde  vas, 
Don  Clemente?  espera. 

DON  CLEMENTE. 

Di, 
¿Quién  ha  de  mirar  por  ti 
Si  no  es  quien  te  quiere  más? 
Yo  me  escondo.  {Eicándeie,) 

DOÑA  CLARA. 

Advierte,  que... 
(Ap.  El  pesar  me  tiene  muda. 
Este  conoce,  sin  duda, 
A  dona  Beatriz,  ¿qué  haré? 
lOh,  vil  sospecha  enemiga, 
Que  á  mi  dolor  atrepella!) 


Sale  DONA  BEATRIZ. 


¿Beatriz? 


DOÑA  BEATRIZ.  - 

¿Doña  Clara  bella? 

DOÑA  CLARA. 

¿Queréis  sentaros? 

DOÑA  BEATRIZ. 

No,  amiga. 

DOÑA  CLARA. 

Sentaos ,  haced  lo  que  os  ruego 
Por  la  vuestra  y  por  mi  vida. 

DOÑA  BEATRIZ. 

A  daros  la  bienvenida 

Vengo  no  más,  y  á  irme  luego. 

No  he  visto  hermosura  igual. 

DOÑA  CLARA. 

Poco  estimáis  á  la  vuestra. 

DOÑA  BEATBIZ. 

Esta  es  la  llave  maestra 
Deste  cuarto  principal. 

{Dale  una  llave.) 

DOÑA  CLARA.  {Ap,) 

Que  ni  un  remedio  no  halle 
Para  sabello  más  bien. 

DOÑA   BEATRIZ. 

Esta  es  la  llave  también 

De  la  puerta  de  la  calle.    {Dale  otra.) 

Mandad  á  vuestra  criada 

(Pues  ya  vuestra  virtud  sé) 

Que  antes  de  la  noche  esté 

Toda  la  casa  cerrada. 

Mi  opinión  estimo  más 

Que  cuanto  darme  podéis. 

DOÑA  CLARA. 

En  mi  casa  no  veréis 
(Jn  hombre  solo  jamás. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Mucho  por  esto  os  estimo. 

DOÑA  CLARA. 

Yo  soy  la  que  en  esto  gano. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Nadie  os  visita? 

DOÑA  CLARA. 

Mi  hermano 
No  más,  y  tal  vez  mi  primo. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Vos  sois  en  todo  un  milagro. 

DOÑA  CLARA. 

Daros  es  justo  ese  nombre; 

¡Ah,  si !  también  un  buen  hombre. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Quién? 

DOÑA  CLARA. 

Un  regidor  de  Almagro. 
No  hay  más  entrante  y  saliente 
Que  éste,  que  es  un  hombre  llano, 
Tres  amigos  de  mi  hermano, 

Y  otro  hidalgo,  que  es  mi  agente. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Muchos  son  ya,  Clara  bella. 

DOÑA  CLARA. 

{Ap.  A  saber  mis  celos  voy.) 
¿Qué  estado? 

DOÑA  BEATRIZ.. 

Doncella  soy. 

DOÑA  CLARA. 

Cara  tenéis  de  doncella ; 

V  me  dijeron  de  vos... 

DOÑA  BEATRIZ. 

Decid,  bien  podéis  hablar. 

DOÑA  CLARA. 

Madrid,  maldito  lugar; 
¡Qué  lenguas,  fuego  de  Dios! 
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D05ÍA  BEArBIZ. 

Hablad,  lo  qae  fuere  sea. 

DO^A  CLARA. 

De|adme  acordar. 

OOi^A  BEATKIZ. 

Si  haré. 

DO^A  CLARA. 

Que  un  don  Clemente  ¿deque? 
De  MODiaWo,  os  galantea. 

DOÑA  BEATRIZ. 

ÍAp.  VoWer  por  mi  opinión  quiero, 
Que  le  adoro  callaré.) 
¡Ab,  si !  amiga,  ya  yo  sé... 

OO^A  CLARA. 

¿Quiéa  es? 

DO^A   BEATRIZ. 

Ea  un  majadero , 
>oe  ha  dado  en  no  me  dejar; 
o  no  sé  qué  ba  fisto  en  mi 
[Ap.  Del  me  be  de  vengar  asi), 

Y  ion  no  quiere  escarmentar 
En  mi  condición  cruel. 

DO.^A  CLARA. 

¡Ved  qué  lenguas  bay  aquí! 

Y  me  dijeron  á  mi 

Que  os  moriades  por  él. 

DOÑA    BEATRIZ. 

Dama  ^ue  le  quiere  bien 
Lo  diría. 

DO.^A  CLARA. 

Errada  est^s. 

BO.^A    BEATRIZ. 

{Áp.  Esta  Tez  quiero  no  más 
Aprof ecbar  un  desden.) 
El  es  quien  me  tiene  amor, 

Y  asi  adTerUd ,  doña  Clara... 

DOÍIa  CLARA.  (Ap.) 

Hiren  aqui  de  qué  cara 
Se  enamoró  aquel  traidor.   . 

hO^k  BEATRIZ. 

Que  si  más  amante  y  ciego, 
A  decir  se  descomide... 

■ARICRISPA. 

Ucencia  para  entrar  pide 
Juan  liariinez  de  Ca niego. 

DOÜA  CLARA. 

Dile  que  entre.  {Ap,  esto  ba  de  ser, 
Hoy  me  be  de  vengar  asi ; 
¿Qué  baya  quien  me  logre  á  mi, 

Y  procure  otra  muier? 

'  :0b,  ingrato!  ¡oh,  falso!  ¡oh,  traidor! 
Tomar  la  venganza  espero.) 

D0.^A  BEATRIZ. 

iQoíén  es  este  caballero? 

DOiU  CLARA. 

El  que  os  dije,  el  regidor. 

DO^A  BEATRIZ. 

Puea  voyme. 

ooIIa  clara.  {Ap,) 
¿Cómo  resisto 
Dos  penaa?  ¿tormentos  doa? 

BOflA  BEATRIZ. 

Adiof,  doBa  Clara. 

BO^A  CLARA. 

Adioa. 
¡Vive  amor... 

SúU  JUAN  MARTÍNEZ  DE  GANIEGO, 
vestido  Patlamenté^ 

JOAIf. 

Loado  sea  Cristo. 

B0.^A  CURA. 

Joaa  Mariiiiexi  nü  sefior. 


ABRE  EL  010. 

{Ap,  Agora,  Tiven  los  cielos. 
Con  celos  me  be  de  vengar.) 
¿Qué  os  parece  el  coarto? 

JOAN. 

Bueno. 

BOR  CLEMENTE.  {Al  poñO.) 

¿Qué  hombre  de  anta&o  es  aquel 
Que  ba  entrado  en  visita? 

JUAN. 

Cierto 
Que  me  parece  eslc  cuarto 
Muy  bien. 

HARICniSPA. 

¿Es  por(|ue  es  estrecho? 

JUAN. 

¿Cuánto  os  cuesta,  dona  Clara? 

DONA  CLARA. 

Cuesta  cien  ducados. 

JUAN. 

¡Fuego! 
Ta salle  en  pasando  el  abo, 
O  trampear  antes  medio. 

D05ÍA  CLARA. 

Tasar  la  casa  es  de  gente 
Sin  palabra. 

JUAN. 

Bueno  es  eso; 
Pues  yo  be  tasado  una  casa, 

Y  «le  un  año  me  volvieron 
Cien  reales,  siendo  no  más 
El  alquiler  de  trescientos. 

Y  ahora  otra  nueva  demanda 
Tengo  puesta  á  mi  casero. 

BOÜA  CURA. 

¿Qué  es? 

JUAN. 

Él  me  arrendó  la  casa 
Para  vivirla,  y  yo  be  hecho 
Cuenta  del  tiempo  que  he  estado 
Fuera  de  casa;  pues  quiero 
Que  el  tiempo  que  yo  estoy  fuera 
No  se  me  cuente  uquel  tiempo 
Que  yo  no  vi  «o  en  la  casa. 
Sino  es  cuando  vivo  dentro. 

HARICNISPA. 

Y  otra  demanda  también 
Le  puede  poner. 

JUAN. 

Di  presto. 

IIARICBISPA. 

El  te  alquiló  chimenea 
Para  que  guises. 

JUAN. 

Es  cierto. 

MARICHISPA. 

Pues  si  no  te  sirves  della , 
Haz  que  te  vuelvan  el  precio 
Que  vale  la  chimenea 
Por  un  afio. 

JUAN. 

Has  dado  en  ello; 
¿Cuántas  pfieías  tiene? 

HOñÁ  CLARA. 

Cinco. 

BARICBISPA. 

Y  seis  con  él. 

JUAN. 

Me  contento 
Con  ser  pieza  en  esta  casa, 
Por  serlo  deste  tablero. 

HARlCHlSrA. 

¡Ay,  qae  Jugó  del  vocablo! 
¡Qué  donosura! 
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JOAN. 

Y  yo  pienso. 
Que  nadie  podrá  soplarme 
La  dama  como  yo  juego. 

MARICHISPA. 

Si  come  la  dama  nadie 
Te  la  soplará. 

JUAN. 

Por  eso. 

DO^A  CLARA. 

Juan  Martínez  de  mi  vida... 

DON  CLEMENTE.  {Ap.) 

¡Lindo  nombre  de  requiebros! 

DO^A  CLARA. 

Cuando  no  fuera  tu  talle. 
Tu  divino  entendimiento 
Prenderá  los  corazones, 
¡Qué  arte!  \(yjá  lallo!  ¡qué  aseol 
Pues  luef^o,  ¿no  es  fino  amante, 
No  es  valiente,  no  es  atento; 

Y  luego,  no  es  generoso? 

JUAN. 

Eso  es  lo  peor  que  tengo. 

DO^A  CLARA. 

Señor  mío,  no  gastar, 

Y  saber  un  hombre  cuerdo 
Guardar  un  cuarto,  si  importa... 

JUAN. 

¿Luego  dará  este  consejo 
Una  taimada  que  quiera 
Dejar  un  amante  en  cueros? 
La  honra  desta  mujer 
Me  atraerá  con  un  cabello. 

MARICHISPA. 

¡ Ab  Juan  Martínez ! 

JUAN. 

Muchacha , 
¿Qué  dices? 

MARICHISPA. 

¿No  esteraremos 
Todo  este  cuarto? 

JUAN. 

Está  ya 
Muy  adelante  el  invierno. 

MARICHISPA. 

Diciembre  es,  tres  meses  faltan. 

JUAN. 

¿En  esteras  mi  dinero? 
Eso  es  querer  que  yo  arroje 
Mi  hacienda  por  esos  suelos. 

DON  CLEMENTE.  {Ap.) 

Este  en  las  señas  y  en  el  talle. 
Es  el  acreedor  primero; 
Si  esto  gasta  el  que  es  del  gasto, 
Yo  quiero  gastar  lo  mesmo. 

Sale  LEONOR. 

LEONOR. 

Doña  Beatriz  de  Bolaños 
Dice ,  que  en  aquel  laleao 
(Que  ha  contado  agora)  faltan 
Veinte  v  seis  reales  y  medio. 
Que  le  hagáis  gusto  de  enviarlos. 

DOfiA  CLARA. 

¿Contaron  ^bien  el  dinero? 

LEONOR. 

Cuarto  á  cuarto  le  han  contado. 

DO^A  CURA. 

¿Tiéoeslos  tú? 

JUAN. 

No  los  tengo, 

DOÜA  CLARA. 

¿Qué  he  de  hacer? 
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JUAN. 


Responde  tú, 
Qne  le  dé  una  puerta  menos. 

LEONOR. 

¡Por  Dios  linda  menudencia! 

DO.^A  CLARA. 

Di  de  mi  parte,  que  luego 
Los  subirá  Sebastiana. 

{Vase  Leonor.) 

JOAN. 

¿Veinte  y  seis  reales  y  medio? 
No  Yale  más  en  Almagro 
Tina  casa;  ahora  yo  quiero 
Ver  todo  el  cuarto,  por  ver 
Si  lo  vale  el  cuarto. 

do5Ia  clara. 

Quedo, 
No  entréis  allá,  que  de  trastos 
Está  lleno  el  aposento. 

JUAN. 

Yo  be  de  entrar. 

DON  CLEMENTE.  (Al  paño.) 

Yo  me  retiro, 
No  me  vea. 

ROSÍA  CURA. 

Vuelve  lueffo, 
Y  le  verás  más  despacio. 

Sale  UN  GANAPÁN. 

GANAPÁN. 

Nuestra  ama,  ¿dónde  pondremos  * 
Estos  cofresT 

DO^A  CLARA. 

Otro  carro 
Ha  venido. 

JUAN.  (Ap.) 

{Ap,  Irme  deseo, 
No  pidan  para  beber 
Los  ganapanes.)  Ya  entiendo 
Que  se  hace  hora  de  comer. 

DOÑA  CLARA. 

¿Has 'de  volver? 

JOAN. 

En  comiendo. 

■ARICHiSPA. 

Bien  {>ocó  lleva  qne  hacer. 

JOAN. 

Adiós,  Clara.  {Vase, 

ROflA  CLARA. 

Vuelve  presto. 
Agora  me  he  de  vengar; 
Salid  acá,  caballero^ 
Giencontínuo  de  las  casas 
De  Castilla. 

SaU  CLEMENTE. 

DON  CLEMENTE. 

¡Qué  tenemos! 

DOfiA  OLARA. 

Traidor,  infime... 

{Quiere' embestir  á  darle. 

DON  CLRME.irTE. 

Hablen  labios, 
.Y  callen  manos. 

do^Ta  clara. 

No  quiero, 
Guedejas  no  han  de  quedarte. 

DON  CLEMENTE.    ' 

Detel)  las  manos;  porque  eso 
Es  querer  tomar  ahora 
La  ocasión  por  los  cabello^. 

doAa  cura. 
Su  fin,  ¿es  dofia  Beatriz 
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El  dignísimo  sugeto 
Que  adoráis? 

DON  CLEMENTE. 

¿Y  Juan  Martínez 
Quién  es? 

OOÜA  CLARA. 

Decidme  primero, 
Si  á  do&a  Beatriz  queréis. 

DON  CLEMENTE. 

¿Como  puedo  responderos 
Con  un  regidor  de  Almagro 
A  la  vista? 

DOÑA  CURA. 

Deteneos; 
¿Celos  de  un  hombre  como  éste? 
Tú  si,  traidor... 

DON  CLEMENTE. 

No  os  entiendo, 
¿Celos  me  queréis  pedir , 
i^que  yo  no  os  pida  celos? 

DOSa  CURA.  ■ 

¿Somos  todos  unos? 

DON  CLEMENTE. 

No, 
Porque  yo  no  quiero  empefio 
Con  dama  de  un  regidor; 
Adiós,  Clara  Ayuntamiento. 

DOÑA  CLARA. 

Adiós  el  de  la  Beatriz, 
Que  si  á  buena  luz  la  veo. 
Parece  que  se  ha  soltado 
De  alguna  copia  del  Griego. 

DON  CLEMENTE. 

No  es  bermosi  por  lo  más , 
Mas  quiéreme  por  lo  menos. 

DOÑA  CLARA. 

No  es  muy  galán  mi  galán, 
Pero  es  de  dura  y  provecho. 

DON  CLEMENTE. 

¿Quién  puede  ser  quien  se  llama 
Juan  Martinez  de  Caniego? 

DOÑA  CLARA. 

La  dama  es  muy  como  vuestra. 

DON  CLEMENTE. 

Y  el  galán  muy  como  vuestro. 

DOÑA  CLARA. 

Esto  se  ha  acabado  ya. 

DON  CLEMENTE. 

¿Pues  cuándo  ha  empezado  esto? 

DOÑA  CLARA.  {Ap.) 

¡Que  le  deje  y  no  lo  sienta! 

DON  CLEMENTE.  {Ap,) 

¡Que  no  llore  aunque  la  dejo! 

DOÑA  CLARA. 

Llévese  ucé  su  retrato; 
No  baya  escarpín. 

DON  CLEMENTE. 

Eso  quiero; 
{Ap,  Rabiando  de  celos  voy.) 

DOÑA  CURA.  {Ap.) 

Muriendo  de  enojo  quedo. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  CLEMENTE  v  CARTILLA. 

GARTILU. 


¿Eso  pasa? 


DON  CLEMENTE. 

SI,  Cartilla. 


CARTILU. 

¿Que  Clara  te  despidió? 

DON  CLEMENTE. 

No  me  espanto,  que  es  mojer. 

CARTILLA. 

Y  más  mol^i  que  otras  dos. 

DON  CLEMENTE. 

No  roe  puedo  despicar. 

CARTILLA. 

No  entiendo  tu  condición: 
Doña  Hipólita  te  busca, 

Y  no  te  p  id  er  Leonor 
Te  regala ,  y  no  te  cela; 
Beatriz  tiene  linda  voz, 
¿Y  te  vienes  á  Clarilla? 

DON  CLEMENTE. 

¿Qué  quieres?  Téngola  amor. 

CARTILLA. 

¿Es  por  fácil  ó  por  buena» 
O  por  Clara? 

DON  CLEMENTE. 

Qué  sé  yo;. 
Porque  hay  otros  que  la  quieran. 

CARTILLA. 

Mira  no  haces  bien,  por  Dios: 
Clara  no  es  cesta  de  Fruta 
Puesta  en  la  Puerta  del  Soi, 
Que  porque  la  compran  mochos 
Has  de  pensar  que  es  mejor. 

DON  CLEMENTE. 

Hipólita  no  merece 
Que  la  aborrezca;  mas  yo    . 
No  sé  aborrecer  á  Clara , 
Ni  mé  hallo  cuando  no  soy 
O  fineza  de  su  halago, 
O  desden  de  su  rigor. 

CARTILU.. 

Si  la  quieres  por  barata. 
Más  cara  te  sale  hoy;    ' 
Gastar  confieso  que  es  malo, 
Perp  sufrir  es  peor. 

DON  CLEMENTE. 

Con  achaque  de  las  Pascuas 
Tengo  determinación 
De  enviar  agora  un  regalo; 
¿Vendiste  el  salero? 

CARTILLA. 

¡Oh! 
Véndele  tú,  aue  no  quiero 
Que  me  prendan. 

.     DON  CLEMENTE. 

¿Por  qué  no? 
¿Quién  te  ha  de  prendert 

CARTILU. 

Tu  i^adre 

806  en  la  platería  hoy 
acia  por  su  salero 
Apretada  inquisición. 
Si  le  vieras  desalado 
Ojear  todo  aparador 
De  platero,  y  por  la  plata 
De  alli  á  un  instante  pasó» 

Y  viendo  la  horca  puesta. 
Por  el  salero  clamó , 
Diciendo:  Aqui  ha  de  venir 
A  parar  aquel  ladrón. 

DOBT  CLEMENTS. 

¿Cuánto  pesa? 

CARTILLA. 

•    Doce  onzas, 

8ue  viene  á  ser  en  vellón 
áa  de  ciento  y  treinta  reales. 

.  ;     DON  CLEMENTE. 

Trie  dos  cajas  de.turron 
De  AUeante. 


CASTILLA. 

Son  enarenU. 

DON  CLEMBIITE. 

Dos  paros. 

CARTILLA. 

SoD  treinta  y  dos 

DOÜ  CLEIIR?ITE. 

Cuatro  pares  de  perdices. 

CARTILLA. 

Son  veinte  y  cebo. 

DON  CLEMKRTE. 

Poes  pon 
Los  veinte  reales  de  dalces. 

CARTILLA. 

Todo  lo  yerras.  Señor; 
Mira,  si  la  envías  dos  pavos, 
Clara  (es  mis  claro  que  el  sol) 
€nvia  ODO  i  cierta  Tieja, 

Y  otro  á  cierto  Cbapeíoo 
Para  cojer  con  el  pavo 
Otro  regalo  mayor: 

A  sa  agente  las  perdices; 
Üoa  caja  de  turrón 
A  una  vecina,  y  la  otra 
A  otro  solicitador 
Para  dar  á  los  que  piden 
De  beber  la  colación ; 
Con  que  tu  padre  se  queda 
Sin  salero,  tú.  Señor 
Sin  padre.  Ciara  sin  todo, 

Y  todos,  que  es  lo  peor, 
El  uno  con  tus  perdices, 
La  otra  con  tu  turrón. 
Con  tas  pavos  uno  y  otro, 

Y  sin  dinero  tü  y  yo. 

DOrt  CLBMBNTR. 

¡Qaé  he  de  hacer  para  que  iuzga 
El  dinero? 

CARTILLA. 

HrkIo  vellón. 

Y  entra  con  tu  esportillero 
A  darlo. 

DON  CLCHCNTf . 

Mala  elección. 
En  piala  se  lo  he  de  dar. 

CARTILLA. 

No  hagas  tal. 

DON  CLEMENTE. 

Tengo  temor , 
Que  al  dar  mis  reales  de  i  ocho, 
No  ha  de  creer  que  lo  son. 

CARTILLA. 

¿No  quieres  que  los  conoceaT 

DON  CLEllB:<fTE. 

Mira,  las  damas  de  hoy 
El  real  de  i  ocho^el  pobre 
Le  tienen  por  ten  de  á  dos; 

Y  el  real  de  i  ocho  del  rico, 
Les  parece  que  es  doblón. 

CARTILLA. 

Oyes,  diselo  en  salero; 
¿Vu  h«cia  allá? 

DON  CLB«£NT«. 

A  verla  voy. 

CARTILLA. 

Paés  si  ella  te  sieote  blando , 
Lo  echas  i  perder,  por  Dios. 

'  DON  CLEMENTE. 

Yo  la  he  de  ir  á  ver  de  modo , 
Que  DO  presuma  que  voy        « 
Por  ella;  cuéntame  en  tanto 
Todo  k)  que  te  pasó 
Coo  don  iBlian. 

CARTUXA. 

QaeaeeBtré 


ABRE  EL  OJO. 

En  San  Luis,  y  él  me  siguió; 
Que  me  puse  en  un  altar 
Con  muy  grande  deVocíon 
A  rezar,  y  don  Julián 
Rezaba  más  que  no  yo. 
Sali  i  la  calle  después, 

Y  fué  tras  mi;  á  un  bodegón 
Me  entré  huyendo,  y  á  la  puerta 
Más  de  un  hora  me  esperó. 

¿Qué  bago?  hago  cuenta  que  riüo, 
Bebo  á  huir  como  un  león, 
Yo  apreté  con  la  cnrrera, 

Y  él  con  el  paso  aflojó. 

DON  CLEMENTE. 

Si  en  el  portal  no  me  escondo, 
No  roe  ha  dejado  hasta  hoy. 

CARTILLA. 

Ya  hemos  llegado  á  la  casa. 

DON  CLEMENTE. 

Pues  mira  si  en  el  balcón 
De  Beatriz  hay  quién  nos  mire 
Por  las  celosías. 

CARTILLA. 

No. 

DON  CLEMENTE. 

A  Hipólita  temo  más , 
Que  anoche  salir  roe  vio 
De  casa  de  doña  Clara. 

CARTILLA. 

¿Dístela  satisfacción? 

DON  CLEMENTE. . 

Y  de  doña  Clara  dije 
Mil  fallas,  que  ella  creyó. 

CARTILLA. 

Con  eso  la  quedarla 
Quielfsimo  el  corazón, 
Ahora  nadie  te  ha  seguido. 

DON  CLEMENTE. 

Entra,  Cartilla. 

CARTILLA. 

Allá  voy; 
Llamo  i  la  puerta. 

«ARiCHispA.  {Dentro.) 
¿Quién  es? 

CARTILLA. 

síes. 

MARICmSPA. 

¿A  quién  busca? 

CARTILLA. 

A  VOS. 
MARICHISPA. 

Dígame  quién  es  primero. 

DON  cleme:ste 

Abre,  muchacha ,  yo  sof.     . 

{Á9re  la  puerta,) 

MARICMISPA. 

|0h,  mi  sefior  don  Julián! 
Entrad  y  esperad ,  ya  toy 
A  llamar  á  mi  señora. 

'  DON  clemente» 
¿Cartilla,  oíste  la  voz? 
Que  soy  don  Julián  presume. 

cartilla. 
Entra  y  siéntale.  Señor, 

Y  jueffR  con  doña  Clara 
Cuando  salga,  á  luna  y  sol , 
Que  es  un  juego  de  muchachos 
Donde  entra  el  buen  bofetón. 

DON  climbnte. 
Que  bava  hombre  honrado  que  dé 
olpes*a  miyeres? 

. '  *  cartilla. 

Yo, 
La  que  me  pone  dos  huesos 


Ú 


m 

En  la  frente  sin  dolor. 
Más  abajo  de  la  frente 
La  pongo  cinco  por  dos. 

DON  CLEMENTE. 

Entra. 

CARTILLA. 

Entro. 

DON  CLEMENTE. 

Don  Julián 
Hoy  verá  mi  indignación. 

Sale  DOÑA  CLARA. 

DOÍfA  CLARA. 

Dueño  mío,  don  Julián; 
¿Qué  es  lo  que  be  vislo  ? 

DON  CLEMENTE. 

No  Eoy, 
Sino  don  Clemente,  Clara. 
Quien  conGesa  que  debió 
Tanta  mentira  á  tus  ojos 
Como  verdad  á  lu  voz. 

DOÑA  CURA. 

Pues  mi  señor  don  Clemente... 
Sale  &URICHISPA. 

MARICHISPA.  (i4p.) 

Bien  mi  ama  le  engañó 

Dando  á  entender  que  le  hablaba 

Por  don  Julián. 

DOÑA  CLARA. 

{Cómo!  ¿vos 
En  mi  cuarto?  {Ap.  Este  me  adora.) 
Responded.  (Ap.  Linda  ocasión 
De  picarle;  vé  al  zaguán, 

Y  si  viene  el  regidor 
Avísame  luego,  al  punto. 

CARTILLA. 

Baja,*  alcahueta. 

«ARICBISPA. 

Yo  voy.  {Vaié.) 

DOÑA  CLARA. 

¿Decid,  qué  queréis? 

DON  CLEMENTE.   . 

Que  sepas 
Que  he  venido  á  buscar  hoy 
Razón  para  no  quererle, 

Y  boy  me  bas  dado  la  razón: 

Y  aunque  4  tus  luces  rendido. 
Fino  parecí  y  constante. 

No. entré  en  tu  casa  de  amante. 

DOÑA  CLARA. 

¿Pues  de  qué? 

DON  CLEMENTE. 

De  agradecido. 
Yo,  Clara,  nudca  he  intentado. 
Nunca  yo  he  tenido  amor; 
Hacer  lema  y  pundonor 
En  dejar  ó  ser' dejado. 
Antes  porque  no  le  quejes. 
Darme  el  parabién  ofrezco. 
Que  importa,  si  te  aborrezco , 
Que  seas  tú  la  que  me  dejes: 
Tu  la  oKIdada  serás, 

Y  yo  el  feliz. 

DOÑA  CLARA. 

Si  es  asi, 
DIme,  ¿^  qué  has  venido  aquí? 

DON  Clemente. 

Si  me  escuchas  lo  sabrás. 
Yengo  á  traerte... 

DOÑA  CLARA. 

¡Oh.  traidor! 

DON  CLEMENTE. 

Para  no  acordarme  delios  i 
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Este  cordón  de  cabellos,       {Sécale,) 
Que  me  diste  por  favor. 
Papeles  que  merecí 
También  te  vengo  á  traer. 

DO^A  CLARA. 

No  tenia  yo  que  bacer 
Cuando  te  los  escribi. 

DOIf  CLEMENTE.  {Ap,) 

¡Más  desdenes ,  dolor  más! 

DOftA  CLARA.  (Af.) 

Mejor  asi  me  ba  vengado. 

DON  CLEMENTE. 

Yo  anduve  tan  ocupado 
Que  no  las  lei  jamás. 

W)ñk  CLARA. 

Ni  me  enojas  ni  provocas 
Oyendo  tus  groserías; 
Muchas  ternezas  leerías; 
Pero  verdades  muy  pocas. 

DON  CLEMENTE. 

Yo  te  be  visto  enamorada 
No  dejarme  nocbe  y  dia. 

DOfU  CLARA. 

¡Gran  confianza!  bastaría 
Qae  estuviese  bien  hallada. 

DON  CLEMENTE. 

Lindo  término  has  hallado 
Para  responderme. 

DOiVA  CLARA. 

Ydi: 
Cuando  reñiste  por  mi, 
Di,  ¿qué  esUbas? 

DON  CLEMENTE. 

Inclinado. 

DOSÍA  CLARA*. 

¿Inclinado?  bueno  á  fe; 
Mejor  término  buscaste. 

DON  CLEMENTE. 

¿Y  el  dia  que  te  sangraste 
%6\o  porque  me  sangré? 

Wiñk  CLARA. 

No  te  lo  puedo  negar. 

DON  CLEMENTE. 

¿No  era  amor?  ¿Por  qué  lo  haciast 

DOflA  CLARA. 

Porqne  habla  muchos  días 

§ue  me  quería  sangrar; 
o  á  media  noche  escucharte 
Junto  á  mis  rejas  solia. 

DON  CLEMENTE. 

Iba  á  otra  parte,  y  hacia 
La  seiía  para  engañarte. 

DOÑA  CLARA. 

Tu  odio  llego  á  conocer. 

DON  CLEMENTE. 

Ya  sé  tu  aborrecimiento. 

DO^A  CLARA. 

¿Los  suspiros  qué  eran? 

DON  CLEMENTE. 

Viento. 
¿Las  lágrimas? 

DOfÍA  CURA. 

De  mojer. 

DON  CLEMENTE. 

Yo,  Clara. 

DOÜA  CUMA. 

Vete  de  aqui, 
*caba. 

DON  CLEMENTE. 

Ya  me  ¡ba  yo. 

LOñk  CURA.  {Ap.) 

en  fin,  éste  me  engafió? 


DON  CLEMENTE.  (Ap,) 

¿Clara  no  me  quiso  á  mi? 

DOÑA  CLARA. 

¡Afa,  ingrato! 

DON  CLEMENTE. 

jAb,  falsa,  Ah,  cruel! 

DOÑA  CLARA. 

¡Ay  mujer  tan  infeliz! 
Vaya  á  ver  á  su  Beatriz, 
Que  es  sugeto  para  él. 

DON  CLEMENTE. 

No  es  doña  Clara  más  bella. 

DOÑA  CLARA. 

Si  soy  tal,  por  vida  mía. 

DON  CLEMENTE. 

Beatriz,  aunque  es  algo  fría, 
Es  segura. 

DOÑA  CLARA. 

Tal  es  ella. 

DON  CLEMENTE. 

iGI  agua  de  Almagro  (jah  cruel!) 
Diz  que  bace  digerir? 

DOÑA  CURA. 

No, 
Porque  aunque  la  bebo  yo, 
No  lé  he  digerido  á  él. 

DON  CLEMENTE. 

Pues  los  dos  para  otros  dos. 

{Hace  que  u  va.) 

DOÑA  CURA. 

No  volviera. 

DON  CLEMENTE. 

No  llamara; 
Adiós,  la  señora  Ciara, 

DOÑA  CLARA. 

El  señor  Clemente,  adiós. 

DON  CLEMENTE. 

Vos  sois  dama  muy  hermosa, 
Y  que  he  de  estorbaros  ved. 

DOÑA  CLARA. 

Señor  mió,  es  vnesarced 
Para  estorbar  poca  cosa 

DON  CLEMENTE. 

Si  yo  os  quisiera,  sospecho 
Que  hiciera... 

DOÑA  CURA. 

Lindo  ademan. 
DON  JULIÁN.  {Dentro,) 
¿Doña  Clara  de  Guzman, 
Fosa  aqui? 

CARTILLA. 

Buena  la  has  hecho ; 
Sal  presto. 

DOÑA  CLARA. 

Aguardad,  detente. — 
Aquí  vive.  {Ap.  Por  los  cielos 
Que  le  be  de  abrasar  á  celos.) 

Sale  DON  JULIÁN. 

DON  JUUAN. 

¡Gracias  á  Dios  I  ¿don  Clemente? 

DON  CLEMBNTB. 

¿Amigo? 

DON  JULUN. 

¿Aquí  estáis? 

DON  CLEMENTE.  (i4p.) 

¿Qué  haré? 
Ella  le  llamó,  ¡ab,  traidora! 

DON  JOLIAN. 

¿Qué  baceis  aqui? 

DON  CLEMENTE. 

Vine  agora. 


DOÑA  CUMA. 

Esperad,  yo  os  lo  diré. 
Pensó  aqueste  caballero 
Que  estaba  el  cuarto  vacio, 

Y  entró  á  verle. 

DON  JOLIAN. 

Amigo  mió, 
¿Casa  os  falta?  Daros  quiero 
lln  cuarto  en  mi  calle,  que  es 
El  mejor  que  hay  en  Madrid; 
Clara,  va  vuelvo;  venid 
A  verle'.  ( Tírale  de  la  capa.) 

DON  CLEMENTE. 

Iremos  después. 

CARTILU. 

Vive  el  cielo  que  me  rio 
De  hombre  tan  impertinente. 

DON  JOLIAN. 

Clara,  habla  coa  don  Clemente, 
Que  es  un  grande  amigo  mió. 

DON  CLEMENTE.  {Ap.) 

Agora,  celos,  agora. 

DOÑA  CLARA.  (Ap,) 

Vengaréme. 

DON  JULIÁN. 

Llega. 

DON  CLEMENTE. 

Ved... 

DOÑA  CLARA. 

Conózcame  vnesarced 
Por  su  mayor  servidora, 
Pues  basta... 

DON  CLEMENTE.  {Ap.) 

¡Qué  es  lo  que  escucho! 

DOÑA  CLARA. 

{Ap.  Hoy  mi  venganza  Terán.) 

Ser  amigo  de  Julián 

Para  que  yo  os  quiera  mucho. 

DON  CLEMENTE. 

La  merced  debo  estimar, 

Y  que  me  hallaréis  espero 
En  este  cuarto  primero 

{Señala  arrWa,) 
Cuando  me  queráis  mandar. 

DON  JUUAN. 

¿Cuyo  es? 

DOÑA  CLARA.   (Ap.) 

¡Oh,  celos  villanos ! 

DON  CLEMENTE. 

De  ana  prima  mía  es. 

DON  JULIÁN. 

¿Vais  á  verla? 

DON  CLBMpiTB. 

Si. 

DON  JULUN. 

Después 
La  iré  yo  á  besar  las  manos. 

DOÑA  CUMA. 

¿Pues  agora  qué  be  de  bacer? 

DON  CLEMENTE. 

¿Qué  aguardáis? 

DON  JULIÁN. 

¿jMe  esperalsl 

DON  CLEMENTE. 

Si* 
{Ap.  Don  Julián  se  queda  aquí.) ' 

DOÑA  CLARA.  {Ap.) 

A  doña  Beatriz  ?a  á  ver. 

DON  CLEMENTE. 

¿Habéis  de  ve&ir? 


DON  JULIÁN. 

Si,  amigo» 
Esperadme. 

DOflA  CLABA,  {Ap,) 

Ya  se  va. 

DON  CLUBNTE. 

Venid  presto. 

DOllA  CLA1IA. 

Luego  irá, 
Qoe  agora  queda  conmigo. 

DON  CLBMBNTB. 

Adiós. 

DO^A  CLARA.   {Af) 

¡Ob,  Tiles  recelos! 

DON  CLEMENTE. 

¿Qaé  bay  que  bacer? 

doí9a  claba. 
iQué  hay  qae  esperar? 

DON  CLEMENTE.  (Mp.) 

Con  celos  me  be  de  curar.        (Vaie.) 

DOfiA  CLARA.  (Ap.) 

Celos  se  corao  con  celos. 

DON  JOUAN. 

¿Fuese  yaf 

DOÜA  CLARA. 

Si,  yate  fué. 

DON  JOUAN. 

Pues  salga  desde  el  secreto 
Del  corazón  basta  el  labio... 
doSa  clara. 

Esperad,  sentaos  primero , 
Qoe  tengo  mucho  que  hablaros. 

DON  JULUN. 

Yo  soy  el  que... 

oo^A  clara. 

Deteneos, 
Hablad  quedo. 

DON  JULIÁN. 

La  razou 
NtiDca  sabe  hablar  más  quedo. 

(Al  paño  don  Clemente  y  CarliUa.) 

DON  CLEMENTE. 

ftntn,  Cartilla. 

CARTILLA. 

Si  haré. 

DON  CLEMENTE. 

A  ese  aposenio  primero 
Vé  pasando  poco  á  poco. 

(P€$an  por  detras  de  lai  dot  HUoi 
los  dos») 

DOÜA  CLARA. 

¿Qué  decisT  que  do  os  entiendo. 

DON  JOLIAN. 

Yo  me  explicaré  con  tos. 

DON  CLEMENTE. 

Pisa  sin  raido. 

CARTILLA. 

Más  temo 
A  su  olfato  que  á  su  oido. 

DON  CLEMENTE. 

Ya  llegamos. 

CARTILLA. 

Entra  dentro. 

DO^A  CLARA. 

Poea  Teamos  en  qué  fundáis 
Vuestra  queja. 

DON  CLEMENTE. 

Escucha  atento. 

DON  JOUAII. 

Mi  sefiora  dofta  Clara 


ABRE  EL  OJO. 

De  Guzman,  que  guarde  el  cielo 
Tantos  años,  como  son 
Los  apasionados  vuestros... 

CARTILLA. 

No  te  morirá  jamás. 

DON  JULIÁN. 

Ya  os  acordáis... 

DOÑA  CLABA. 

No  me  acuerdo 
De  nada. 

DON  lOLIAN. 

Yo  si.  Señora, 

Y  que  feriara  os  prometo 
Un  poco  de  mi  memoria 

A  un  poco  de  entendí  mientp. 
Digo,  pues,  que  habrá  dos  meses, 
Poco  masó  poco  menos, 
Que  viéndoos  ir  al  estribo 
De  un  coche,  quedé  tan  muerto 
De  ver  por  las  celosías 
Del  manto  un  lucero  negro, 
Que  me  echaron  de  ver  todos 
Ser  mi  mal,  mal  de  ojo  vuestro; 
Dijeos  siempre  que  pasaba. 
Muy  mentiroso  y  muy  tierno. 
Mil  necedades  pulidas  . 
Que  alli  pasan  por  requiebros. 
Hablásteisme  muy  afable, 
Cek'brásleis  un  soneto 
Que  os  dije,  con  estrambote 
Sobre  el  estribillo  puesto ; 
Segui  el  coche  á  vuestra  casa, 
Trasladé  un  papel  que  tengo 
Que  viene  á  todas  las  damas, 
i  No  escribisteis  luego,  luego? 
Busqué  luego  á  cierto  amigo 
Que  nace  versos ,  y  muy  cuerdo 
Me  hizo  un  romance  peinado, 

Y  tanto  que  vino  á  pelo. 
Respondisteis  al  romance 

En  vuestro  latín ;  mas  pienso. 
Que  el  laiin  de  las  mujeres 
Nunca  ha  menester  comento. 
Disteisme  entrada  una  tarde , 
Entré  en  vuestra  casa  á  veros; 
Vendisteisme  la  fineza , 
Yo  la  fineza  agradezco. 
Pedisteisme  no  sé  qué. 
Di  lo  que  pedisteis  luego, 

Y  ya  el  respeto  perdido 

ÍQue  siempre  ocasiona  á  esto 
«a  que  pide),  mas  bailado. 
Me  rui  á  aprovechar  del  ruego. 
Que  con  respeto  os  tratase , 
Dijisteis,  y  menos  ciego. 
Conocí  que  erais  mujer 
Que  tendría  su  respeto. 
Fuisteis  dando  plazos  largos 
A  mi  amor  y  mi  deseo. 
Yo  muy  fino  de  picado 
Me  empeñé  en  amaros,  viendo 
Muchas  señas  de  posible 
Con  algunas  de  no  serlo. 
Hasta  que  con  verme  un  dia 
Que  de  fino  estaba  recto. 
Me  tirasteis  una  herida 
Tan  franca  hacia  mi  dinero 
Que  doña  Blanca  os  llamé 
Pe  Narvaez  y  Pacheco. 
Trújeos  un  estrado  y  sillas 
De  baqueta  y  tercio)»elo, 

Y  desde  este  dia  os  tuve 
Por  mujer  de  mucho  asiento. 
Premiasteis  mi  voluntad ; 

Y  más  ufano  del  premio 
Quise  llevaros  tras  mi , 
Móvil  de  vuestros  dos  cielos. 
Hasta  que  con  sólo  el  plazo 
De  un  dia  que  no  ful  á  veros 
Me  disteis  salto  de  mata 
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Por  no  aguardar  á  otro  mego. 
Fuime  ala  Puerta  del  Sol, 

Y  uno  de  los  que  trujeron 
La  ropa ,  me  dijo  adonde 
Vivís ,  y  saber  espero 
Cómo  sin  decirme  nada 

Me  dejais,  y  ai  es  bien  hecho. 

DOÑA  CLARA. 

Señor  don  Julián  de  Mala , 
Si  me  escucháis... 

DON  JOLIAN. 

Nada  os  creo ; 
Salto  de  mi  nombre,  ¿á  mi 
Con  alhajas  de  por  medio  ? 
Señora ,  ¿á  mi  que  tas  compro. 
Decís ,  á  mi  que  las  vendo? 

DO.^A  CLARA. 

Digo,  que  yo  me  empeñaba 
En  amaros  y  en  quereros , 
Tanto,  que  á  mi  me  temía. 

DON  CLEMENTE.  {Ap,) 

Cartilla,  ¿qué  dices  deslo? 

DOXA  CLARA. 

Y  en  viéndome  enamorada, 
Para  templar  este  incendio 
Resueltamente  me  quise 
Aprovechar  de  un  despecho, 

Y  dije  :  Yo  he  de  morir 
Agora,  si  verme  dejo 

Del  basilisco ;  pues  muera 
Sin  mirar  aquello  mesmo 
Que  es  lo  que  yo  quiero  más ; 
Los  ojos  acostumbremos 
A  no  mirar  lo  que  quieren , 

Y  no  se  le  dé  al  deseo 
Rienda,  con  que  desbocado 
Se  precipite  soberbio. 

De  ti  huyo,  porque  te  adoro, 

Y  retirada  al  secreto 
De  mi  dolor,  solicito... 

DON  JOLIAN. 

Doña  Clara ,  no  os  entiendo. 
¿Por  qué  me  queréis  huirT 
Perdonad ,  que  co  agradezco 

?ue  me  hagáis  tanto  favor ; 
asi ,  suplicaros  quiero. 
Que  porque  yo  os  deba  más, 
Me  queráis  un  poco  menos. 

CARTILLA.  (Ap.) 

¿Oyes  T  envía  los  pavos 

Y  el  turrón. 

DO.^A  CLARA. 

Y  demás  desto. 
Sabed ,  Señor,  que  en  mi  casa 
Tengo  un  empeño. 

DON  JOLUN. 

.  Eso  es  bueno ; 
Yo  en  casa  de  un  mercader 
Tengo  por  tos  otro  empeño. 

DOÜA  CLARA. 

Vos,  Señor,  á  todas  horas 
No  podéis  Terme. 

DON  JULIÁN. 

•  Si  puedo. 

DOÜA  CLARA. 

Porque  á  un  riesgo  os  exponéis. 

PON  JULIÁN. 

Yo  nunca  temo  los  riesgos. 

D05[A  CLARA. 

Yo  tengo  una  obligación. 

DON  JOLIAN. 

Yo  hice  otra. 

DOllA  CLARA. 

Ya  estás  grosero, 

Y  yo  no  Tendo  faTores. 
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»0!f  JÜUAII. 

Yo  los  compro  por  lo  menos. 

DOÜK  CLARA. 

1  Qué  me  queréis ,  don  JoIUd 
Cada  día  aqui  ?  ¿  Qué  es  esto  ? 

DOIf  JüUAIf . 

Cada  día  veo  aqui 

Mi  estrado  de  terciopelo 

Y  mis  sillas. 

DOflÍA  CLARA. 

¿Qué  b a  costado? 

DOIf  JÜLIAÜ. 

Tres  mil  de  plata. 

D05ÍA  CLARA. 

¿Y  qué  es  esto 
Para  un  favor? 

.DON  JULIA5. 

Mi  Seftora , 
Vos  no  habéis  visto  en  talegos 
Lo  que  montan  en  vellón ; 
Yo  si ,  que  anduve  con  ellos 
Conlándoloi  por  menudo 

Y  dándolos  por  entero. 

DOffA  CLARA. 

Pues  ved... 

HARICniSPA. 

Ya  entró  por  la  calle 
Juan  Martínez  de  Caniego. 

D05ÍA  CURA. 

Escondeos  en  esa  pieza , 
Don  Julián. 

HARIGHISPA. 

Buena  la  has  hecho. 

DON  JULIÁN. 

Yo  no  juego  al  escondite 
Con  las  damas. 

do5Ia  gura. 

Ved  que  arriesgo 
Mi  honor  y  fama  por  vos. 

DON  JULUN. 

¿Quién  es  ese  caballero? 
do5Ia  clara. 
Es  que  hoy  me  debe  mi  honor. 

DON  JDLIAN. 

¿Es  eso  verdad? 

D05lA  CLARA. 

Es  cierto. 

DON  JULIÁN. 

1 Y  podré ,  si  él  no  me  viese , 
Veros  siempre  ? 

DO^A  CLARA. 

Yo  lo  ofrezco. 

DON  JULIÁN. 

¿Y  me  queréis? 

D05ÍA  CLARA. 

Yo  os  adoro. 

DON  JULIÁN. 

Pues ,  perdonad ,  que  no  puedo. 

DOÑA  CLARA. 

Hombre,  ¿qué  quieres  de  mi? 

DON  JULIÁN. 

Señora ,  ¿qué  privilegio 
Han  ganado  tas  mujeres 
Para  dejar,  en  queriendo 
Dejar,  y  para. obligar 
Si  nosotros  no  queremos? 

D05ÍA  CLARA. 

Don  Juan, que  sube. 

DON  JULIÁN. 

Que  suba. 

DOÑA  CLARA. 

¿Qué  intentas? 


DON  JOUAN. 

Affora  quiero 
Hacerme  amigo  cfel  que  es , 
Sea  quien  fuere. 

Sale  JUAN. 

JUAN. 

Laui  Deo. 

I  CARTILU.  (Ap,) 

El  Regidor  en  campaRa. 

JOAN. 

¿Qué  hace  aqui  este  caballero? 

DOÑA  CURA. 

Dice  que  este  cuarto  es  suyo. 
Que  tiene  hecho  arrendamiento 
A  dofia  Beatriz  Bolaftos 
Por  un  año ;  y  muy  resuelto 
Viene  á  decir  que  me  mude , 
Porque  él  tiene  hecho  primero 
Escritura  para  el  cuarto. 

JUAN. 

¿Dos  escrituras  ha  hecho? 

DON  JULIÁN. 

Y  la  mia  es  anterior 
Por  derecho. 

JUAN. 

SI  por  cierto; 
Pero  en  provincia  os  dirán 
Si  tenéis  mejor  derecho. 
Que  este  no  es  el  escritorio. 

DON  JULIÁN. 

Yo  solamente  en  mi  acero 
Fundo  ini  justicia ,  y  hoy 
A  quien  lo  impida... 

(Empuñan  ¡at  etpadas.) 

CARTILLA. 

Esto  es  hecho. 

JUAN. 

1  Sabéis  que  soy  Regidor 
De  Almagro? 

DON  JULUN. 

¿Y  qué  sois  con  eso? 

JUAN. 

Hombre ,  im  sabéis  que  soy 
Juan  Martínez  de  Caniego? 

DON  JULIÁN. 

;  Amigo  del  alma  mia ! 

JUAN. 

¿Amigo? 

DON  JULIÁN. 

Viven  los  cielos , 
Que  si  á  mi  padre  encontrara 
No  me  holgara  más. 

JUAN.     • 

¿Qué  es  esto? 

« 

DON  JULIÁN. 

Mas  qu<^  ¿  no  caéis  en  mi  ? 

JUAN. 

No  caigo,  pero  tropiezo. 

DON  JULIÁN. 

¿No  os  acordáis  que  en  Almagro 
Comí  con  vos  ? 

JUAN. 

No  lo  creo. 

DON  JULIÁN. 

Cuando  yo  pasé  á  Granada, 
¿No  os  acordáis  del  cortejo 
Queme  hicisteis? 

JUAN. 

¿Cuánto  há? 

DON  JULIÁN. 

Habrá  un  año. 


P< 


DE  R0IA8. 

JOAS. 

Ro  meaco^rdo. 

DON  JULUII. 

Quien  recibe  el  beneficie 
Se  ha  de  acordar  del. 

JOAII. 

Yopieiiao 
Que  debe  de  aer  reráw; 
Digo  que  si.  (Ap.  ¿Yo  qaé  pierdo 
En  que  este  bcÑobre  aea  mi  amigo  11 

DON  WLIAlf. 

¿Cómo  quedao  Toeatroa  deudos? 
Que  á  todos  lea  debo  macho. 

JQAIf. 

Gradas  i  Dioa » todoa  bneoos. 

aONJOLUII.    . 

¿Nunca  of  hablaron  de  mi? 

JOAN. 

Dos  mil  recadoa  me  dieron 
Para  vos. 

DON  JULtaa. 

lY  cómo  ealá 

Esa  mi  Señora? 

JOAH. 

Quedo ; 

Que  yo  nunca  M  enaedo. 

DOa  JQLUll. 

Ap.  Cogióme.)  Preguntar  quien 
^or  aquella  mí  aeftonu.. 
¿  Ya  me  entendela  ? 

maü. 

Ya  oa. emienda. 
aolUcLAnA* 
¿Qué  dama  ea  esa  ? 

loaw. 

Mi  hermana. 
(Ap.  Este  hombre  aabe  un  aecrelo 
Que  ¿  ninguno  be  revelado; 
Por  el  siglo  de  mi  abuelo 
Que  se  lo  he  contado  jo* 
Aunque  agora  no  me  acuerdo.) 

DON  lÜLIAII, 

¡Qué  casa  tiene  en  Almagro 
El  señor  Martlneai 

JÜAR. 

Baa, 
La  mejor  que  hay  en  la  Mancha. 

DON  JOUAN. 

¿Pues  luego  no  tiene  el  pueblo 
En  un  puno? 

■ARicma^A. 

Y  60  un  pufio 

Lo  tiene  todo. 

iUAR.  {Ap.) 

Creer  quiero ' 
Que  esté  hombre  ea  mi  grande  ani 
Pero  lo  que  yo  no  creo. 
Es  que  baya  sido  mi  huéaped.   . 

D05ÍA  CLARA. 

Muchacha ,  trae  laces  presto. 
Que  anochece  ya. 

aAElCHISPA. 

Aqui  estAn.    (Ya 

DONJULIAR. 

Venid ,  que  llevaros  euiero 
A  mi  casa  á  que  ceoeía 
Conmigo. 

JUAK. 

Yo  nunca  ceno. 

Salé  M  ARÍCHISPA ,  e^nücet. 

vAaiCBíapA. 

Buejias  noches. 


JUA9I. 

Liodas  Yelas. 

»OIf  JULIÁN, 

Las  de  Aimtgro  para  éso ; 

Que  allí  las  meo  de  Jaén ,  *     * 

Como  de  cera. 

10  AR. 

Eilo  es  becbo. 

.  'DON  IDLUN. 

Ea,  Teñid  i  cenar 
Conmigo. 

JOAN. 

Abora  no  puedo. 

J>ON  JOLIAN. 

Cieno  qne  sois  hombre  corlo. 

IfARICHlSPA. 

£l  siempre  lo  es. 

DON  JUUAN. 

Fuera  bueno 
Que  se  dQera  en  Madrid , 
Que  cuando  en  Madrid  os  veo 
No  os  llevo  á  mi  misma  casa 
K  cortejaros. 

DOflA CLAMA. 

Ya  es  eso 
Ito  estimar  Tuestros  amigos. 
Id  con  él. 

JOAN. 

Ya  08  obedezco. 
¿Qué  pierdo  en  ir  ¿  cenar? 
¿Soy  JO  el  une  i  cenar  le  llevo? 
Ea,  roanos  a  la  obra. 

DON  JOLIAN. 

No  creeréis  lo  que  agradezco 
Tal  merced. 

JOAN. 

Soy  vuestro  amigo. 

MABICHISPA. 

Y  lo  será  muy  estrecho. 

JOAN. 

Válgate  Dios ,  por  amigo. 

DON  JOLIAN.  (i4p.) 

Asi  be  de  saber  qué  empeño 
Tiene  el  sefior  Juan  Martínez 
Con  doña  Clara. 

JOAN. 

(Ap.  Yo  quiero 
Dejar  loa  catorce  reales 
Por  si  esta  noche  no  vuelvo.) 
¿Marichispa? 

■ARICBISPA. 

Señor  mió. 

JOAN. 

Llégate  acá... 
(DételúM  #»  un  papel  por  un  /atf0.) 
Ya  os  entiendo^ 

*     DON  JOLIAN. 

Ea,  ¿no  vamos? 

JOAN. 

Ya  voy. 

■ABICBISPA. 

¿T  mi  pan? 

.  JOAN. 

Abi.va  en  dinero. 
Alto,  á  cenar. 

doXa  claba.  (Ap,) 
El  se  ahila. 

DON  JULIÁN. 

Señora ,  guárdeos  el  cielo. 
Yo  tof  don  Julián  de  Mala  ^ 

Y  siempre  al  servicio  vuestro. 

JOAN. 

¿Don  MiSD  de  Nata  loit? 


ABRE  EL  OJO* 

Otra  vez  á  daros  vuelvo 
Estos  brazos  en  albricias 
Oe  baberos  hallado. 

DONiOLlAH.  . 

¿  Luego 
No  me  habláis  conocido? 

JOAN. 

Mirad  cuál  soy,  no  por  cierto. 

DON  JOLIAN. 

¿Esto  inedecis? 

JOAN. 

Agora 
Acabo  de  conoceros. 

DON  JOLIAN. 

Pues  ea,  vamos  á  mi  casa. 

JOAN. 

¿Posible  es  que  os  hablo  y  veo? 

DON  JOLIAN. 

Adiós,  Señora. 

JOAN. 

Adiós,  Clara. 

DOftA  CLARA. 

¿Quién  es  este  caballero? 

JOAN. 

Es  un  grande  amigo  mió. 

DOÑA  CLABA. 

¿Que  tanto  habrá  que  lo  es  vuestro? 

JOAN. 

Yo  no  le  he  visto  oira  vez; 
Pero  há  muchisimo  tiempo. 
(Yame  los  dos.) 

HARICBISPA. 

Ya  se  fué  pan  y  catorce. 

DONA  CLARA. 

¿Fuéronseya? 

HARICBISPA. 

Ya  se  fueron. 

DOÑA  CLABA. 

¿Cuando  en  el  zaguán  estabas 
Viste  salir.. 

DON  CLEMENTE.  {Ap.) 

Oye  atento. 

DOÑA  CLARA. 

¿A  don  Clemente? 

BABICBISPA. 

Yo  no. 

DOÍ^A  CLARA. 

¿NI  al  criado? 

UARICBISPA. 

•  No  por  cierto. 

DOÑA  CLABA. 

Pues  al  cuarto  de  Beatriz 
Entraron. 

HARICBISPA. 

Eso  es  recelo. 

DOÑA  CLARA. 

Pues  á  la  puerta  del  cuarto 
Vamos  á  ver  si  podemos 
Escucharlos. 

MAR1CR1SPA. 

Bien  has  dicho. 
¿Hemos  de  dejar  abierto  ■ 
El  cuarto ,  pues  no  han  venido 
Luisa  y  Olaftez,  que  fueron 
A  traer  de  la  otra  casa. 
Los  vidríps? 

•     DOÑA  CUBA. 

No. 

BABiemspA. 
Pnet  yo  cierro. 


m 

DOfÍA  CUBA. 

Si  está  dentro,  he  de  sacarle 
De  su  cuarto. 

MARICBISPA. 

Y  yo  prometo, 
Que  esto  mal  cristiano  sepa ,  - 
Cuántos  son  los  Mandamientos. 
(Yante  y  cierra  MarichUpa.) 

Salen  DON  CLEMENTE  v  CARTILLA. 


¿Cerraron? 


DON  CLEMENTE. 


CABTILU. 


Si. 

DON  CLEMENTE. 

Al  cuarto  van 
De  Beatriz. 

CABTILU. 

Abora,  ¿Qué  haremos? 

DON  CLEMENTE. 

Las  almohadas  y  sillas 

( Va  á  sacar  ¡a  daga.) 

Quiero  hacer  pedazos. 

CARTILLA. 

Quedo ; 
Sí  rompes  doce  almohadas 
Y  haces  amistades  luego, 
Es  fuerza  que  lú  la  compres 
Otras  doce  ;  y  para  esto, 
Un  salero  es  tu  caudal; 
Cada  una  vale  eso  mesmo ; 
Pues  déjalas,  que  tu  padre 
No  tiene  doce  saleros. 

DON  CLEMENTE. 

¿Oyes,  Cartilla? 

CARTILLA. 

¿Señor? 

DON  CLEMENTE. 

Este  escritorio  está  abierto. 

CARTILLA. 

Repasemos  las  gabelas; 
Veamos  qué  tienen  dentro. 

[miran  ¡as  gabelas,) 

DON  CLEMENTE. 

Esta  es  toda  de  papeles. 

CARTILLA. 

No  los  tiene  más  compuestos 
Un  depositario. 

•     DON  CLEMENTE. 

En  todos 
Hay  su  retullto  puesto. 

(Sacan  papeles,) 

cPapel  de  ¿ominara la  »,  • 
Dice  aqui. 

CARTILLA. 

¿  Pues  no  sabremos 
Cominarata  qué  es? 

DON  CLEMENTE. 

Otro  renglón  dice  luego : 
c  De  Francisco  de  Pantoja , 
Mi  agente.!  Léele. 

CARTILLA. 

Luego. 

DON  CLEMENTE. 

Vamos  hacia  otro. 

CARTILLA. 

Aquí  dice: 
cDelChapeton.i 

DON  CLEMENTE. 

No  lo  entiendo. 

(Lee,)  cHiJa,  tü  dices  que  se  da  tan 
ibarato  ese  estrado  y  tan  de  balde  esas 
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»  sillas ,  que  te  envió  los  mil  reales  que 
»me  pides.» 

CABTILLA. 

TéDte.  no  psses  de  ahi. 
Considera,  ¡  ob  pasajero ! 
Lo  que  somos  los  amantes; 
Párate  aqoi ,  toma  ejemplo 
En  el  infeliz  Julián ; 

Y  en  este  Chapetón  necio, 
Que  el  uno  compra  el  estrado 
Por  cuatro  mil ,  y  i  otro  luego 
Se  le  vendieron  por  mil 

Con  que  ambos ,  á  un  mismo  tiempo, 
Cada  uno  piensa  que  es  sujo ; 
Uno  pagó  por  entero, 

Y  otro  dio  una  tercia  parte. 
Los  que  dais  estrados  nuevos, 
Mo  deis  más  que  las  tarimas , 
Que  estos  que  dan  terciopelos 
Ambos  á  dos  los  compraron , 
Yambos  á  dos  los  vendieron. 

DON  CLEMENTE. 

Ya  el  basilisco  á  los  ojos , 
Ya  á  los  labios  el  veneno , 
lA  qué  aguardo?  ¡Ob ,  salgan  ya 
Mis  voces  de  mi  silencio ! 
Has  no  pronuncie  el  dolor 
Mis  pasiones  bacía  el  pecho ; 
Gástense  entre  lengua  y  labio, 
Por  ser  indignos  mis  celos. 
Siéntalos  yo  y  no  los  diga  , 
Porque  al  referirlos ,  temo 
Que  me  los  murmure  el  grado 
Si  me  los  repite  el  eco. 
Déjame  salir. 

CARTILLA. 

Detente, 
Que  está  cerrado. 

DON  CLEMENTR. 

Llamemos 
A  dofia  Clara.—Abre  aquí. 

Salen  DOÑA  CI  ARA  t  MABICHISPA. 

CARTILLA. 

Ya  abren  la  puerta. 

MARICHISPA. 

¿Qué  es  esto? 

nO^A  CLARA. 

¿Aquí  estabas? 

DON  clemente. 

Aqui  estoy ; 
D^ame  salir. 

DONA CLARA. 

Primero 
Me  has  de  escuchar. 

DON  CLEMENTE. 

Déjame. 

DOSÍA  CLARA. 

Cierrji  la  puerta. 

MARICHISPA. 

Ya  cierro. 

DO^A  CURA. 

i  Mi  bien ,  mi  Señor ! 

DON  CLEMENTE. 

Harás 

?ae  me  mate,  vive  el  cielo, 
o  soy...       {Paséaie  if  anda  traiél,) 

CARTILU. 

De  cuatro  basta  ahora. 

_  doíKaclara. 

«ra.Sefior... 

DOM  CLEMENTE. 

Estoy  ciego. 
doSa  clara. 
¡MI  Clemente! 


cartilla. 

Está  inclemente. 

DodÍA  clara. 
Escúchame. 

cartilla. 

No  queremos. 

hOñh  CLARA. 

Cartilla. 

CARTILLA. 

No  has  de  leerme. 

HOfik  CURA. 

Ábrele ;  vayase  luego 
Si  no  me  quiere  escuchar. 

DON  CLEMENTE. 

Abre  la  puerta. 

MARICmSPA. 

No  quiero, 
Hasta  que  pida  perdón 
A  mi  ama. 

doRa  CLARA.  (Ap,  á  CartUia,) 

Yo  te  ofrezco 
Un  vestido  si  ie  tienes. 

CARTILLA. 

¿Deque? 

doAa  clara. 

De  paño. 

CARTILLA. 

Lo  aceto. — 
Señor,  no  tienes  razón. 

DON  CLEMENTE. 

Cartilla ,  ¿  tú  dices  eso? 
¿No  has  leido  estos  papeles? 

CARTILU. 

No  la  tienes. 

DON  CLEMENTE. 

¿No  la  tengo? 

CARTILLA. 

¿  Te  ha  pedido  algún  estrado  ? 
¿Qué  te  quejas? 

DON  CLEMENTE. 

Y  dime  esto: 
¿ El  que  la  envió  los  mil  reales? 

OO^A  CLARA. 

Cartilla  es  un  hombre  viejo 
Que  tiene  noventa  años. 

CARTILLA. 

Los  que  tiene  más  de  ciento 
Que  tuviera  yo  á  estas  horas 
Cantara  misa  muy  presto. 

DON  CLEMENTE. 

Cartilla,  ¿catorce  reales. 
Son  más  que  yo  ? 

CARTILLA. 

No  por  cierto. 

MARICHISPA. 

Cartilla ,  ¿y  es  cuerpo  santo 
Mi  Señora  ? 

CARTILLA. 

Ya  lo  leo. 

DON  CLEMENTE. 

Cartilla ,  dime ,  ¿el  agente 
De  la  petición  es  viejo 
Como  el  del  papel  ? 

DO^A  CURA. 

Cartilla, 
Ya  no  tengo  ningún  pleito. 

DON  CLEMENTE. 

Di,  Cartilla, ¿y  don  Julián? 

DOÑA  CLARA, 

Cartilla ,  ¿si  le  aborrezco 


DE  R01A& 

Y  no  me  quiere  dejar. 
Qué  puedo  hacer  yo  ? 
( Llaman  á  una  ventana  baja,  que 
ha  de  haber.) 

CARnLLA. 

¿Qué es  esto? 

DOÑA  CURA. 

¿Llamaron? 

MARICBtSPA. 

Si. 

DON  CLEMENTE. 

¿Hay  laberinto 
Como  este  ?  Agora  has  de  ver 
Traidora... 

DOf^A  CLARA,* 

¿Quién  puede  ser? 

CARTILU. 

Ábrele ,  que  será  el  quinto. 

DON  CLEMENTE. 

¿No  ves  quien  eres?  no  ve^? 

doAa  cura. 
Escucha ,  y  no  te  apasiones. 

DON  CLEMENTE. 

Dame  ahora  satisfacciones. 

DO.NA  CLARA. 

Abre ,  y  sepamos  quien  es. 

CARTILU. 

Dice  bien,  callad  y  oíd. 

DO^A  CLARA. 

¿Quien  ha  llamado? 

DON  CLEMENTE. 

4  Oh  tirana ! 

DOÍVA  CURA. 

¿Quién  llama  á  aquesta  ventana? 
{Daña  BipóUia  á  la  ventana.) 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Una  mujer  es,  abrid. 

DOK  CLEMENTE. 

¿Quién  será? 

CARTILLA.  (Ap.) 

I  Viven  los  cíelos , 
Que  es  la  viuda ! 

do5(a  nn^ÓLiTA.  (Dentro.) 
Acabad  ya. 

DON  CLEMENTE. 

Alguna  mujer  será 
Que  te  venga  á  pedir  celos 
De  algún  galán. 

DOÑA  CURA. 

Abre. 

CARTILLA. 

No  abra. 
(Ap.  La  viuda  es,  es  evidente.) 

DONA  CLARA.      * 

¿A  quién  buscáis? 

D05fA  HIPÓLITA. 

A  Clemente 
Quiero  hablar  una  palabra. 

CARTILLA. 

Pescónos ;  es  cosa  llana. 

DON  CLEMENTE. 

Advierte,  que  yo.  Señora... 

DOÍ^A  CLARA. 

¡Ptdeme  celos  agora 

Del  que  llamó  á  la  venuna ! 

DON  CLEMENTE. 

Mucho  siento  que  me  halle. 

doSacura. 
Acaba ,  respóndeme. 


DOSU  HIPÓLITA. 

Abrid ,  ó  alliorotaré 
Toda  li  casa  j  la  calle. 

cakulu.  {Ap.) 

Y  tendrás  dos  mil  razones. 

DO.ÑA  HIPÓLITA. 

La  ventana  he  de  romper. 

DO^A  GUIA. 

Toharé... 

DOlf  GLCHEHTK. 

Clara ,  i  esta  mujer 
Tengo  mil  obl i  ^cienes 
De  entes  que  te  viese  á  ti ; 

Y  aonqae  sólo  lu  amor  precio, 
Para  no  hacella  un  desprecio 
Me  quiero  esconder  aqui. 

DOAa  CLARA. 

No  es  esto  loi|oe  yo  quiero. 

nOH  CLEM^fTC. 

Cruel  estás. 

CARTILLA. 

Terrible  eres. 

DOÑA  CLARA. 

Despídela ,  si  me  quieres. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

iSó  sale  ese  caballero? 

hOñk  CLARA. 

Ello  loca  al  pundonor. 

DO?l  CLEMENTE. 

Obedecerte  no  puedo; 

Si  ella  se  va  j  yo  me  quedo, 

¿Qué  quieres  más  de  mi  amor? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Acabad,  que  estoy  cansada. 

HARICBtSPA. 

i  Parécete  que  abra? 

DOÑA  CLARA. 

Tente. 
(Ap.  Yo  temo  que  don  Clemente 
Me  ha  de  dejar  desairada.) 

DOÑA  BIPÓLrrA. 

Ea,  ¿no  me  abren? 

DOÑA  CLARA. 

{Ap.  Y  asi , 
No  me  pretendo  arriesgar ; 
Lo  mejor  será  negar 
Que  don  Clcmenie  está  aqui. 
Resuella  á  negarlo  estoy.) 
Apartaos  de  aquí. 

DON  CLEMENTE. 

Si  haré. 
lApártanse  á  un  lado.) 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡  Ah  don  Clemente  I 

HARICHISPA. 

¿Abriré? 

DO.SÍA  CLARA. 

Abre. 

MARICHISPA. 

¿Qaién  llama? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Yo  soy. 
{Abre  la  veniana  doña  Clara ,  y  habla 
doña  HtpÓHta  de  la  parle  de  aden^ 
tro.) 

DO^A  CLARA. 

¿A  quién  buscáis? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Bien  por  Dios, 
A  don  Clemente ,  Señora. 

DOÑACLAHA. 

iQoédooCtomeme? 


ABRE  EL  OJO. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

'  El  que  agora 

Estaba  hablando  con  vos. 

DOÑA  CLARA. 

Mirad... 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Digo  que  looi. 

DOÑA  CLARA. 

Advierta  ncé,  reina  mía... 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Si  no  abris.  hasta  otro  día 
No  me  he  de  quitar  de  aqui. 

CARTILLA. 

Resuelta  está ,  vive  Dios 

DOXA  HIPÓLITA. 

Y  á  un  Alcalde  haré  llamar. 

CARTILLA. 

Señora ,  déjala  entrar, 

Y  escóndamenos  los  dos. 

OO.^A  CLARA. 

Entrad. 

DONCLEME.*«TR. 

Temo  que  me  halle. 

DO.^A  HIPÓLITA. 

Venga  á  abrir  una  criada 
La  puerta ,  que  está  cerrada. 

DOÑA  CLARA. 

¿Cuál? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

La  puerta  de  la  calle. 

DOÑA  CLARA. 

Ingrato,  agora  he  de  ver 
Si  me  quieres. 

DON  CLEMENTE. 

TÚ  verás 
Que  á  ti  te  quiero  no  más, 

DOÑA  CLARA. 

Pero  no  te  has  de  esconder. 

MARICHISPA. 

La  viuda ,  asi  como  asi 
Le  ha  de  hallar. 

CARTILLA. 

Hasla  hecho  buena. 

DOÑA  CLARA. 

Oye ,  en  esta  alacena 
Caben  los  dos. 

CARTILLA. 

Es  asi. 

DON  CLEMENTE. 

Y  asi  te  deberé  más. 

DOÑA  cura! 
Pues  entra. 

CARTILLA. 

Buena  empanada. 
{Miteloe  en  una  alacena,  que  ha  de 
haber,  y  ciérrala.) 
DOÑA  clara. 
Mira  que  si  desairada 
Me  dejas... 

DON  CLEMENTE. 

Tú  lo  verás. 
Sale  DOÑA  HIPÓLITA. 

doña  HIPÓLITA. 

Quédate  en  ese  zaguán.— 
Dios  os  guarde ,  Clara  bella. 

DOÑA  CLARA. 

Guárdeos  el  cielo. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Vos  sois 
Muy  hermosa. 

DOÑA  CLARA. 

Pasadera. 
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DOÑA  HIPÓLITA. 

Yo  soy... 

DOÑA  CLARA. 

Decid  vuestro  nombre. 

DOSa  HIPÓLITA. 

Curso  tan  poco  en  la  escuela 
De  las  damas  de  Madrid  , 
Que  aunque  decírosle  quiera, 
No  sabréis  por  él  quien  soy. 

DOÑA  CLARA. 

¿Pues  qué  mandáis? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Con  vergüenza , 
Os  diré  que  quiero  bien    • 
(¡Oh,  mátenme  ya  mis  penas!) 
A  don  Clemente' 

DOÑA  CLARA. 

¿Deque? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

De  Montalvo.  ¡  Haceos  de  nuevas ! 
Digo,  pues ,  hermosa  Clara , 
Que  de  una  vecina  vuestra 
Hoy  supe,  que  don  Clemente 
Os  sirve  y  os  galantea. 
Yo  há  seis  años  que  le  quiero; 
Seis  años  bá  que  confiesa 
Que  me  adora  ;  y  aun  no  hft  un  dia 
Que,  viéndome  lina  y  tierna , 
Solicitó  con  su  llanto 
Consuelos  para  mi  queja. 

DOÑA  CLARA. 

¿Tan  tierno  estaba? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Y  tan  falso, 
Que  sin  mirar  á  Ins  deudas 
De  mi  amor  y  obligaciones , 
Le  escuché  desde  esta  reja 
Dar  voces  tan  def  templadas 
Que  sonaron  como  quejas. 
Salga  y  di<t;a(pues  á  dos 
Solícita  y  galantea), 
A  cual  de  tas  dos  estima; 

Y  caso  que  me  aborrezca , 
Desengañada  os  prometo 

No  verle  más,  aunque  pierda 

Vida  y  fama ,  y  el  amor 

Que  á  mi  obligación  confiesa ; 

Y  porque  las  dos  á  un  tiempo 
Quedemos  desia  nuaicra 
Desengañadas  y  amigas , 

Vos  muy  mia ,  y  yo  muy  vuestra. 

DOÑA  CLARA. 

1  Es  posible  que  una  dama 
De  esa  autoridad  y  prendas 
Confíese  que  quiere  bien? 
Gran  falta  en  mujer  tan  cuerda. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿De  chanta  me  respondéis? 
Pues  yo  tomaré  esa  vela 
Para  examinar  la  casa. 

DOÑA  CLARA. 

Advertid... 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Soy  muy  resuelta ; 

Y  esto  ha  de  ser  desta  suerte. 

{Vase ,  y  Marichispa  Iras  ella,  y  abren 
la  alacena  los  dos.) 

DOÑA  CLARA. 

Oyes ,  éntrate  con  etla ; 
Don  Clemente... 

DON  CLEMENTE. 

¿Qué  me  dices? 

DOÑA  CLARA. 

¿Cómo  no  tienes  vcrgüenEa 
De  tener  tan  fea  dama? 

DON  CLEMENTE. 

Es  bien  entendida. 


COHEDUS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


Es  U  disculpa  de  iodos 
Los  que  llenen  datnah  feas, 

LEs  parienta  de  Deatrii , 
a  dearribaT 


No  es  parienU. 
Se  le  parece  en  U  cari. 

Don  CLEKGIITE, 

iQuiéo  nóes  Tea  en  tu  presenciaT 

^Cninlo  gana  cada  ilia 
A  hacer  valonas  j  vueltas 
De  la  calle  de  las  Postas? 


Conrotme  trabaja. 

Que  Tiene.. 

Irise  la  Tinda, 
V  laego  te  lias  de  ir  iras  el 


Es  engaño. 

DUA*CL*R4. 

Ya  eslis  cansada  j  grosera , 
y  JO  BOJ  mncija  mujer 
Para  que  i  mi  casa  venga 
Gaiau  que  es  vuestro  galán. 

DOÜ*  HIPÚLITA. 

Claro  esii  que  bay  diíerencla 
De  mi  í  vos ,  que  en  esta  corle 
lluy  müclios  liombres  que  sepan 
Quien  sois  vu-i,  y  no  bavmás  de  a 
(Jue  sepa  quien  ioy  en  ella. 

b(\Sá  cura. 
Jurara  jo  que  la  viuda 
Es  iJüiiraila ,  aunqoe  no  quiera, 
Sagclo  csdb  no  pedir. 

Dn^A  HirÚLiTii, 
Súlo  pido  que  me  qnleran , 
Uuc  yo  UMigo  que  me  sobra, 


uddu  ba; 


ViiiUS'i  iior  ulirci 
Uoesirail'i  U'J  (-iiiiL:idordllo 
Coo Eualr» ú con  scísgabelas; 
Raeorrp  >1r  ropa  blanca 
*■  oln  ie  »aja«  eninras , 
Vu  booniM  coQiD  suya. 

BbS*  niPÓLITA. 


^Í^Sí^íte.' 


MÜA  LLIR*. 

(Ouélitdijo* 
POfI*  airát-iT*. 

viene  1  Terla , 


iPor  qnét 
Por  ofra,  y  no  por  mis  buena. 
¿  Eso  dijo  ? 

POÍIA  HIPÚLITA. 

y  qneeraricil. 

IWflACUU. 

¿EsodUoT 

doAa  HiPÚLrrA. 
y  que  era  fea  ¡ 

V  que  lenla  en  Almagro 
Un  censo  puesto  en  cabe» 
De  un  fulano  de  Caniego. 

DOñA  CLAU. 

jEsodijot 

doSa  bipóuta, 
y  que  se  afeita 
Tanto,  que  se  le  ban  caldo 
Cuatro  dientes  y  ires  muelas, 

V  que  los  tiene  postizos. 

DOAA  CLARA, 

¿Eso  diJoT 

DOSa  HIPÚLITA. 

Y  dio  mis  señas: 
Que  tiene  un  olor  de  boca, 
ijue  puede  dar  peiiilencia , 
y  que  erats  mujer  barata. 

Ya  no  puede  iisber  pjctencia, 
i  Barata  á  mil  ¡Hay  tal  injuria!  — 
(Caballeros  salid  lucra, 

{Aire  la  alacena,  y  táeahi.) 
Que  hoy  be  de  ver... 

DOÜA  BIPÚltTA- 

;  Oh  traidor ! 

¿Aquí  estáis? 

DOK  CU  a  ENTE. 

Dt!ieate,  espera.,. 

DDSa  HIPÓLITA. 

lisas  casas  queréis  tos  , 
Donde  andan  por  alacenas. 
Salid  acá  el  del  catarro, 

V  el  de  las  Qaras,     {Saca  á  Canilla.) 

íQuÉ  ioteniasT 

00 AA  HIPÓLITA. 

Vengarme  en  los  dgs. 

DON  cliheutb. 

Aguarda. 

DOffA  HIPÓLJtA. 

Venid  con  mí  ge. 

bOJlA  CLARA. 

Eso  fuera 
Para  que  yo  le  maiira. 

ooHa  hipúlita. 
Sigúeme  i  mi. 

DOÜACUIiA. 

No  te  queda. 

MSA  HIPÓLITA. 

¿A  qué  esperasT 

doAa  clara. 

jAqué  aguardas? 
(Llaman  d  la  puerta.) 

Llamando  esiln  i  la  puerta. 

HAHICHISPA. 

Yo  abro;  y  sea  quien  fuere. 
doDa  clara. 

JabDOflA  BEATRIZ,  «OH  ;>>s. 

DO^A  BEATRK. 

¿Qaé  vocea  loo  eMut 


¿En  mi  casa  y  i  esus  horu? 

t Aun  no  babel!  entrado  en  ella 
hay  este  ruido  TjQuónlTo! 
¿Don  Clemenle? 

CARTILLA. 

Oira  iwndencla 
Tenemos  con  la  Beairii. 

mIIa  beatbh. 
Vos,  icómoenmicMamesna 
Os  entráis? 

DOncinmiTB.  < 

Bato;  perdido. 

ooSa  oeatrii. 
A  blasonar... 

nOilA  CLARA. 

Estoy  muerta. 

D03a  BEATia. 

De  DO  bonor... 

doSa  bipóuta. 
iQjié  es  lo  que  eacacfao? 

De  niu  fama... 


No  bay  paciencia. 
Qne  por  tos  tengo  perdida. 

DOSa  BIPlklTA. 

Sin  C\m,  fpln  dama  nuera? 
Traidor,  ¿esto  era  quererme? 

DOflA  C1.ARA. 

1  Esto  es  quererme  de  veras? 

Boftk  aaATRii. 
¿A  mis  ojos  dos  iojuriast 

OONa  HIPÓLITA . 

jQue  eran  falsas  tus  BoeusT 

oollA  Burait. 
Ven  co amigo. 

No  te  Tajas. 

pon  CLEHUtTB. 

¿Qué  hedebaoer? 

oa^i  CLARA. 

Aqnl  te  queda. 

PON  CLEuatlTB. 

iCIara!  ¡Hipólita!  iBealriil 

PORA  CLARA. 

Habla. 

poMa  hifólita. 
;  Qué  dices? 

DOÜA  BIATRII. 

iQué  buentas! 

DONCLEUEHTE. 

Que  i  una  quiero  de  tas  ires. . 

DODa  CLARA. 

iSoyyo? 

DON  CLBIBNTE. 

Una  sola  es  nil  prenda. 

doAa  BIPÓLITA. 

iSoy  quien  te  merece  Bul? 

PON  CLtUENTE. 

T6  eres  quien.,. 

DoAk  aiATaii. 

Dilo,  ¿qué  esperas  ? 

DONCLEBENTR. 

Tú  seris... 

Paga  mi  fe. 

POS  CLEIENTI. 

Tó  eres  sola,.. 

DOflA  CLAU. 

iBnqiriMMIuT 


DON  CLBVnO'C. 

Pues  para  no  dejar... 

T00A8. 

¿Qué? 

DOn  CLEMBMTS. 

Dos  quejosas.. 

DOffA  CURA. 

¿A  qa¿  esperas? 

DOH  CLKNBim. 

He  de  responder... 

l>0áÍA  HIPÓLITA. 

Responde. 

DOIf  CLEMENTE. 

A  las  (res  desia  manera. 

( Vaie  hugendü.) 

doRa  HiPÓLrrA. 
Él  me  aborrece. 

doña  BEATRIZ. 

Él  me  olvida. 

DOAa  HIPÓLITA. 

£l  Ble  agravia. 

nOÍlA  CURA. 

É]  me  desprecia. 

ÜOÜA  BEATRIZ. 

i  Déme  el  dolor  sufrimiento! 

DO^A  HIPÓLITA. 

i  Qeme consuelo  mi  pena! 

DOÑA  BEATRIZ. 

i  Déme  venganza  mi  agravio! 

•   DOÑA  CLARA.  • 

¡  Denme  los  cielos  paciencia ! . 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  DON  CLEMENTE  y  CARTILLA 
atraif  eon  ropilla^  espada  p  capa, 

DON  CLEMENTE. 

Acaba  presto,  Cartilla. 

CADTILU. 

Sin  juicio  estás. 

DON  CLEVENTE. 

Estoj  loco. 

CARTILU. 

Sefior,  vete  poco  á  poco. 

DON  CLEMENTE. 

Ponme  bien  esta  golilla. 

CARTILLA. 

Pues  di ,  ¿qué  te  sucedió? 

DON  CLEMENTE. 

¿No  me  dejas? 

CARTILLA. 

No  te  deJo. 

I  Ha  echado  menos  el  viejo 
lOS  cuatro  tapices? 

DON  CLEMENTE. 

No. 

CARTILLA. 

¿No  entró  á  verte  muy  severo? 
Pues ,  dime ,  ¿t|ué  te  qaeria  ? 

DON  CLEMENTE, 

A  aconsejarme  venia 
Que  le  volviese  el  salero* 

CARTILLA. 

Tarde  virne;  dtme  agora 
El  dolor  qu^  le  maltrata , 
Acaba. 

DON  CLEMINTI. 

{OliBealria  Ingrata  1  * 


ABRE  EL  OJO. 

CARTILLA. 

Habla. 

DONCLEMENTE. 

\  Ob  Hipólita  traidora ! 

CARTILLA. 

Tu  matutino  dolor 
Refiere. 

DON  CLEMENTE. 

No  he  de  dedllo. 

CARTILLA. 

¿Te han  pedido  en  el  Barquillo 
Algún  almuerzo,  Sef^or? 

DON  CLEMENTE. 

Ya  Hipólita  me  ha  vendido; 
Doña  Beatriz  se  ha  vengado ; 
Doña  Clara  me  ha  negado'; 

Y  yo  estoy... 

CARTILLA. 

No  te  he  entendido. 
¿Hipólita  fue  traidora? 
¿A  ti  te  ha  dejado? 

DON  CLEMENTE. 

A  mi. 

'    CARTILLA. 

¿Con  toda  SU  honra? 

DON  CLEMENTE. 
Si. 
CARnLLA. 

¿Y  á  Otro  prefiere? 

DON  CLEMENTE. 

A  Otro  adora. 

CARTILLA. 

Beatriz,  ¿por  qué  se  mudó? 

DONCLEMENTE. 

Porque  también  es  mujer. 

CARTILLA. 

¿Pues  no  te  adoraba  ayer? 

DON  CLEMENTE. 

Y  ayer  de  mi  se  olvidó. 

CARTILLA. 

En  fin ,  ¿te  dejaron  tres? 

DOJf  CLEMENTE. 

Si,  amigo,  dame  la  capa. 

CARTILLA. 

Un  remedio  hallo  excelente. 

DON  CLEMENTE. 

¿Roes  DO  me  le  das?  ¿qué  aguardas  ? 

CARTILLA. 

Para  que  tú  quedes  limpio 
Desta  polvareda. 

DON  CLEMENTE. 

Acaba. 

CARTILLA. 

Pues  es  el  remedio... 

DON  CLEMENTE. 

¿Qué? 
(Dale  ¡a  capa,  y  sacúdala.) 

CARTILU. ' ' 

Que  te  sacudas  la  capa. 

DON  CLEMENTE. 

Ea,  salgamos  á  la  calle; 
Cierra  esa  puerta. 

CARTILLA. 

Cerrada.    (Cierra.) 

DON  CLEMENTE. 

La  llave. 

CARTILLA. 

Toma  la  llave. 

DONCLEMENTE. 

Requerir  quiero  esta  espada, 

(Tienla  la  etpada.) 
No  esté  gastado  el  botón 
De  la  espiga. 
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CARTILLA. 

¿A  eso  te  paras? 

DON  CLEMENTE. 

Sí ,  porque  voy  á  dar  muerte 
Al  Regidor. 

CARTltu. 

¿Porqué  causa? 

DON  CLEMENTE. 

Porque  me  ha  desafiado. 

CARTILLA. 

¿Dime  cuándo? 

DON  CLEMENTE. 

'  Esta  mañana ; 
Porque  anoche  con  Hipólita 
Le  bailé  dentro  de  su  casa. 

CARTILLA. 

¿Te  buscó? 

DON  CLEMENTE. 

Me  envió  un  papel. 

CARTILLA. 

¿Con  buena  nota  ? 

DON  CLEMENTE. 

Extremada. 

CARTILLA. 

Deja  que  le  lea. 

DON  CLEMENTE. 

Lee.     (Dale  el  papel) 

CARTILU. 

Dice  desta  suerte. 

DON  CLEMENTE. 

Acaba. 

CARTILU. 

(Lee.)  c  Por  ruegos  de  doña  Ripó- 
»llta  me  retiré  anoche,  y  porque  se 
>ent¡euda  que  obedecer  á  una  mujer 
>no  es  temerá  un  hombre ,  le  espero 
>en  el  remate  de  la  calle  de  las  Huer- 
»ias,  con  un  amigo  » 
¿  Vióse  pa¡)e1  mas  gracioso? 
Yo  digo  que  si  le  matas, 
Pierde  Almagro  un  grao  sujeto. 

DON  CLEMENTE. 

Llevar  quiero  un  camarada. 
Pues  él  lleva  otro  consigo. 

CARTILLA. 

Vete  sólo,  y  que  se  vaya 

£1  padrino  que  él  trujere ; 

iLo  que  me  pudre  y  me  mata 

El  que  usen  llevar  padrinos! 

¿  Que  se  esté  un  hombre  en  su  casa , 

Con  su  quietud,  con  sus  hijos 

Y  su  mujer,  y  que  haya 
Quien  dip  :  Venios  conmigo, 
Que  á  reñir  vov  á  campaña , 
Que  hago  contianza  de  vos? 
Ladrón,  haz  de  ti  confianza, 

Y  riñe  tú  (u  pendencia, 
Pues  eres  tú  quien  la  causa. 
Llevar  á  uno  por  padrino 

A  una  boda,  aun  eso  vaya. 
Aunque  también  es  pendencia 
Hacerle  á  un  hombre  que  saiga 
Por  padrino  de  un  bateo; 
Vaya  con  Dios,  aunque  gasta 
Una  vela  y  un  mantillo, 

Y  un  pomo  de  agua  de  ámbar. 
Los  derechos  de  la  iglesia, 
La  comadre  y  la  criada 

Que  lleve  el  niño,  sin  otras 
Menudencias  de  otra  data; 
Pero  que  llamen  padrino 
Al  que  va  de  mala  gana 
Con  la  cólera  del  oiro 
A  irse  á  matar  á  eslocadas. 
Es  cosa  que  ha  de  pudrirm.e ; 
Pero  lo  que  más  me  mata ,' 
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No  es  <pi«  ha»  IodUw  que  llamen , 
Es  qae  baja  locos  qne  Tajan. 

DOn  CLBHENTe. 

Yo  ei  íatn»  que  llame  i  nao. 

CARTII-Uk. 

Yo  iré  contigo. 

DON  CLEMENTB. 

jAquebagai 
Loque  sneleí? 

c*aTii.u. 

Qué  de  recaí 
He  has  dado  con  esto  en  cara. 

ÍEs  mis  de  que  corro  bien? 
la  petóla  do  es  falta. 

ton  ClEMENTI'.. 

i  A  quién  Heraré  i  mi  lado? 

(Ande  por  tí  tablaio.) 
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Par  Dios  no  lo  sj ;  ab,  eI  ,  llama 
A  don  Bernardo,  qne  es  bombre 
Que  en  una  pendencia  honrada 

Nunca  voItI6  paso  airas ; 
Verdad  es  que  por  desRracia 
Sacú  ires  grande herJiias. 

DON  CLEHEKTE. 

Cartilla ,  de  mejor  gana 
Llerira  i  qnien  se  tas  dio. 

CARTILLA. 

Y  lun  yo  te  lo  aconsejirt ; 
Válgame  Dios,  ¿quiénlrá 
Contigo? 

DOn  CLEIEFITB. 


iVdon  Nícoiis  esbneno? 
Es  miserable. 

DO:i  CLGEENTe . 

¿Esaesfalla 


Qoe  dé  las  Vvridas  francas? 
Mas  lente,  queja  le  haltado. 

Dimeto. 

SI  me  lo  pagas... 


Vestido  con  tatitos  ojos 

que  tenga  peilaSat. 

DOtr  CLMETiTE. 

Crande  majadero  eres. 

Inlintctilb  rancla 
ptipdü  5cr  majaiicro, 
lio  fri«ado. 


■4  t|ue  ellRM,  acabu 
Oí... 


DIIo. 


Acaba  presto, 


CAKTILU. 

A  don  Julián  de  Nata. 

DON  CLIMeNTE. 

;  Tiene;  tú  satisfacción 
De  sn  acero? 

CASTILLA. 

La  qne  basta. 
Has  no  le  elijo  por  eso. 

DON  CUHENTE. 

¿Pues  por  qué? 

CA  a  TILLA. 

Bscucha  la  cama  ¡ 
Este  bombre  «s  entendida. 

DON  CLEMENTE. 

Adelante. 

Este  bombre  anda 
Entremetiéndose  con 
Tos  Beatrices  j  tas  Claras; 
Pues  eniresícale  aliora 
AreBir  i  la  campaíis, 
Vunadedos,  Seitor,  ü 
Le  cascan  ú  no  le  cascan  ; 
Si  le  le  lurrao,  le  tengan 
Del,  mas  si  él le da  Ul  mafia 
i)ae  sacude ,  te  Tenga  él 
llel  KegidordelaHancba; 
y  asi  de  una  suene  y  oira , 
Dé  i  lomo,  lomas  venganza 
Del  Regidor,  alie  zurran. 
Del  Julián,  si  Je  badanan. 

DON  CLEMENTE. 

Dices  bien.  ;Dónde  be  de  bailarle? 

En  la  puerta  de  su  casa 
Esti  lodos  medios  diaa 
Dos  boras  por  la  mañana 
A  bacerse  por  fuena  amigo 
De  na  mis  de  tos  que  pasan. 

DON  CI.EUKHTE. 

estamos. 


¥  tanto, 


Qne  es  aquel. 


Bien  dices,  anda, 

CARTILLA. 

Ojes ,  písale  de  largo. 
Veris  como  sin  buscarla 

tra  en  la  pendencia,  tanque 
Ko  le  bables  ona  palabra. 


CAnriLLA. 
Pues  envaina 
Et  sombrero, ;  ponte  luego 
Al  esióma^to  la  daga; 
Agobíate  de  cintura. 
Saca  biela  fuera  la  espalda. 
Ponte  crudo  j  mira  al  suelo, 
Y  Teris  cómo  se  clara. 


Pasemoi. 


No  nosbaflsio; 

(Mira  al  ve$IH3rio.) 
Pírate  aquí  un  poco,  j  habla 
Conmigo  como  enojado. 


Paei  él  se  dos  viene,  «aja. 
Sale  DON  JULIÁN. 


I  Don  Juliaot 

DON  JDUAN. 

i  Dúnde  vais  tan  de  maSaní 
Poreila  calle  del  PradoT 

A  un  negocio  de  importanda 
Voy  de  priesa;  adiós  amigo. 

El  os  guarde. 

CADTILLA.  (Ap.) 

Y  si  iroportlra 
Apartarle  de  nosotros , 
Se  ettuTlera  basta  maStna. 

Asi... 


Qne  Tala  m 
Qnedaoa  con  0U>*. 


Pendencia  es ,  pero  no  importa. 
Que  es  en  el  campo. 

PON  CLEMENTE. 

No  me  bagai 
Que  te  rompa  la  cabeza , 
Picaro. 

(Baee  qut  quiere  4ar  al  criad».) 

Tened  la  daga. 
tVaistreair! 

DON  CLEBEinE. 

No  Tov  tal , 
Gatlioa. 

CARTILLA. 

Yo  soj  uD  mandria. 
Pero  quién  podr*  mejor 
_r  É  tu  lado  a  campaCa, 
Como  el  seSor  don  Julián . 
Qne  i  menudas  estocadas 
Lecoouri  los  botones 
Al  Cid,  aonque  no  los  traiga? 

Y  eso  es  desconfiar  de  mi , 

Y  en  la  Alemania  alia  j  baja 
Saben  «fuién  es  el  alférez 


Don  Jnliin  de  Mata. 


VbasU 
ReBir  un  hombre  con  ano. 
Sin  Irte  i  meter  en  danaa 
Con  dos. 

DON  JULIÁN. 

i, Pues  con  dos  querefi 
ReBIrsolo? 

CA.TILLA,  {Ap.} 

DI6  eo  la  Inapt. 


D(m  CLKIKNTE. 

¿Paes  no  basu  mi  criado? 

CARTILLA. 

Yo  sé  si  basu  ó  no  basta » 

Y  á  toda  ley  don  Julián... 

DON  JOLIAR. 

Y  JO  tengo  con  vos  tanta, 
Quede  fos  no  he  de  apartarme, 

DON  CLEMENTB. 

Pues  Cartilla,  féte  á  casa, 
Qne  ya  vamos  dos  á  dos. 

CARTILLA. 

Paes  adiós. 

DON  JULIÁN. 

¿  Adonde  aga  ardan 
Los  qoe  os  esperan  ? 

DON  CLEHKNTR. 

Están 
A  la  melta  de  esas  tapias» 
Que  son  de  los  Trinitarios 
Descaíaos. 

{Anden  por  el  tabiadoJ) 

DON  lOLIAN. 

¿Sabré  la  causa 
Por  qué  OS  ban  desafiado, 
Amigo? 

DON  CLEIBNTE. 

Por  una  dama. 
Sale  CARTILLA  detrae. 

CARTILU. 

Poco  á  poco  he  de  seguirlos, 

Y  he  de  hacer  la  patarata 
De  valiente  k  su  ocasión. 

DON  JOLIAN. 

I  Sabéis  jugar  bien  las  armas  ? 

DON  CLEMENTE. 

Con  cólera  no  hay  destreza. 

DON  JOLIAN. 

Yo  no  la'tengo,  y  me  holgara 
Aprovechar  dos  liciones 
De  Carranza. 

DON  CLBHCNTE. 

Heridas  falsas 
Son  ledas  las  que  enseñó. 

DON  JOLIAN. 

Quien  DO  sabe  ejecutarlas 
Las  llama  asi ;  mas  yo  sé 
Si  son  finas  ó  son  falsas. 

DON  CLEMENTE. 

¿Bailéis  Jugado  en  Madrid? 

DON  JOLIAN. 

Coo  los  hombres  de  mis  fama. 

DON  CLEMENTE. 

Dan  aqui  unas  zambullidas 
Excelentes. 

DON  JULIÁN. 

Extremadas ; 
Para  librar  zambullidas 
Yo  sé  una  lición  bizarra. 

D0.*<  CLEMENTE. 

Decídmete. 

DON  JULIÁN. 

No  logar 
Con  quien  las  juega. 

CARTI1Í.A. 

Mo  es  mala. 

DOft  CLEMENTE. 

Aquellu  lu  tapias  son. 

DON  JUUAN. 

Y  este  el  campo. 

DON  CLEMENTE. 

Y  alii  aguarda. 


ABRE  EL  OJO. 
Sale  JUAN. 

JUAN. 

Bien  venido,  don  Clemente. 

DON  CLEMENTE. 

Ya  yo  vengo  á  la  campaña 
A  cumplir  mi  obligación.. 

JUAN. 

Señor  don  Jnlian  de  Mata, 
¿Vos  contra  mí? 

DON  JULIÁN. 

Guando  salgo 
Llamado,  del  que  me  llama 
Soy  amigo  solamente. 

DON  CLEMENTE. 

Pues  ea,  sacad  la  espada, 
Llamad  á  vuestro  padrino. 
¿Qué  aguardáis? 

JUAN. 

Una  palabra, 
Yo  vengo  solo. 

DON  CLEMENTE. 

¿Por  qué? 

JUAN. 

Fui  á  buscar  un  camarada , 

?ue  es  valiente,  de  mi  tierra, 
me  han  contado  en  su  casa 
Que  ayer  tarde  se  fué  á  Almagro ; 
Que  50  en  esla  confianza 
Os  escribí  que  trujeseis 
Otro  con  vos;  pero  basta 
Que  riñamos  vos  y  yo, 
vuestro  padrino  se  vaya 
A  prevenir  confesor 

Y  saquemos  las  espadas; 

Y  i  quien  se  la  diere  Dios, 
Que  se  la  perdone  el  Papa. 

DON  JOLIAN. 

Decis  bien;  mas  yo  be  salido 
A  reñir  á  la  campaña, 

Y  á  un  hidalgo  de  mi  porte 
De  mi  obligación  v  fama, 

Le  toca  en  saliendo  al  campo 
Reñir;  vuelva,  si  le  agrada 
A  buscar  otro  padrino, 

Y  á  mi  propio  padre  traiga, 
Que  en  el  campo,  con  mi  padre 
Me  he  de  matar  i  estocadas. 

JUAN. 

¿Vos  no  sois  mi  grande  amigo,? 
Responded. 

DON  JULIÁN. 

Puilo  en  la  Mancha, 

Y  este  es  otro  arzobispado. 

CARTILLA. 

(Áp,  Ahora  entra  mi  patarata.) 
¿Oye  ucé?  traiga  otros  dos. 

JOAN. 

Dos,  ¿por  qué  ? 

CARTILLA. 

Vucé  lortraiga, 

Sue  del  lado  de  mi  amo 
o  he  de  irme. 

DON  CLEMENTE. 

Uno  solo  basta , 
Que  yo  haré  que  nos  deje. 

CARTILLA. 

No  hayas  miedo  que  tal  haga , 
Que  yo  he  comido  tu  pan 
Aunque  no  be  bebido  tu  agua , 

Y  de  aquí  no  be  de  apartarme 
Hasta  que  i  su  lado  salga 

Un  valiente  motilón 

Con  quien  darme  de  las  astas. 

DON  CLEMENTE. 

¿  De  cnindo  acá  tú  valiente? 
¿Desde  ahora? 
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CARTILLA. 

Hay  horas  menguadas. 

JUAN. 

Don  Clemente,  oíd  por  Dios. 

DON  CLEMENTE. 

Idos,  no  estéis  importuno. 

JOAN. 

Basta  Ir  á  buscar  á  uno 
Sin  que  baya  de  buscar  dos , 
O  haréis  los  tres  que  me  alabe 
Que  estoy  solo. 

DON  CLEMENTE. 

Tú  te  has  de  Ir ; 
Di,  ¿  por  qué  quieres  reñir? 

CARTILLA. 

Yo  be  de  saber  á  qué  sabe. 
{Ap.  Este  hombre  no  reñirá, 

Y  yo  quedo  por  valiente.) 

JUAN. 

Voy  por  otro  amigo. 

DON  JULIÁN. 

Tente, 
Que  un  remedio  be  hallado  ya. 

CARTILLA. 

Si  me  toca  el  pundonor. 
No  le  oigo. 

DON  CLEMENTE. 

Hablad. 

DON  JOLfAN. 

Ya  le  digo. 

JUAN. 

¿Qué  es? 

DON  JULIÁN. 

Yo  soy  vuestro  amigo, 
Como  soy  del  Regidor. 

JUAN. 

Antigua  es  nuestra  amistad. 

CARTILLA.  (Ap.) 

En  paz  los  quiere  meter. 

DON  JULIÁN. 

Él  DO  sabe  á  quien  traer 
Por  padrino. 

DON  CLEMENTE. 

Asi  es  verdad. 

DON  JULIÁN. 

Pues  yo  me  paso  á  su  lado. 
Porque  esto  se  empiece  ya, 

Y  á  vuestro  lado  podrá 
Reñir... 

DON  CLEMENTE. 

*    ¿Quién  ? 

DON  JULIÁN. 

Vuestro  criado ; 
Para  esto  le  dad  licencia ; 
Dos  á  dos,  los  cuatro  asi 
Reñiremos,  que  por  mi 
No  se  ha  deshecho  pendencia ; 
Poique  00  es  razón  ,  ni  quiero 
Ahora,  aunque  sea  razón 
Que  se  deje  esta  cuestión 
Por  no  hallar  su  compañero. 

(Pásese  al  lado  del  Regidor.) 

DON  CLEMENTE. 

¿Vos  no  Teñísteis  conmigo? 

DON  JULIÁN. 

Haced  vos  cuenia  que  no. 

DON  CLEMENTE. 

¿  Y  queréis  que  riña  yo 
Con  vos?  responded. 

DON  JULIÁN. 

No,  amigo. 

DON  CLEMENTE. 

¿Paet  cómo  os  vais  de  mi  lado 
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Hoy  qae  á  reñir  os  provoca 
Mi  amor? 

DON  JOLIAN. 

Es  que  i  mi  me  toca 
Reñir  con  vaestro  criado. 

CARTILLLA. 

No  te  toca,  hay  otros  modos 
Para  bailar  suave  medio. 

D0:f  JULIÁN. 

Yo  no  bailo  mejor  remedio 
Para  que  riñamos  todos. 

CARTILLA. 

Entremetido  malino, 
Kespóndeme ,  ¿de  qué  suerte 
Te  bas  metido  por  meterte 
En  meterte  á  ser  padrino? 

DON  CLEMENTE. 

Yo  de  su  modo  civil 
Tomaré  venganza  honrosa. 

DON  JULIÁN. 

Don  Clemente,  ya  eso  es  cosa 
Que  no  la  han  hecho  dos  mil. 

DON  CLEMENTE. 

Razón  y  acero  serán 
Los  que  me  venguen  aquí. 
{Sacan  las  espadas.) 

CARTILLA. 

El  diablo  me  metió  á  mi 
En  llamar  ¿  don  Julián. 

DON  JULIÁN. 

Sacad  la  espada. 

CARTILLA. 

¡Hay  tal  loco! 
(Riñen  Cartilla  y  don  Julián.) 

DON  JULIÁN. 

El  lacaya  muestra  bríos. 

DON  CLEMENTE. 

¿Vos  qué  aguardáis? 

DON  JULIÁN. 

Reyes  míos, 
{Saca  la  espada  y  U /ale  don  Clemente.) 
Matémonos  poco  á  poco ; 
¿Cómo  tiráis  estocadas? 
Eso  es  quererme  matar. 

DON  CLEMENTE. 

¿Qué  he  de  hacer? 

JUAN. 

En  mi  lugar 
Reñimos  á  cuchilladas. 

CARTILLA. 

Cerrada  conmigo  la  hace. 

JUAN. 

Tened,  ¿no  queréis  teneros? 

DON  CLEMENTE. 

¿Qué  hay? 

JUAN. 

Troquemos  compañeros ; 
Pasaos  acá. 

DON  JULIÁN. 

Que  me  place. 

{Truecan,  pasándose  don  Julián  d  re- 
ñir con  don  Clemente^  y  Cartilla  con 
el  Regidor,) 

Ea,  riñamos,  amigo, 

Que  yo  á  I04I0  me  acomodo. 

CARTILLA. 

Por  sólo  meterse  en  lodo. 
Se  méieá  ref\ir  conUgo. 

DON  JULIÁN. 

Entrad  recto  y  con  valor. 
{Tíranse.) 

DON  CLEMENTE. 

Sois  diestro. 
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Escaché  que  le  eoaUlMt 
Que  por  ana  dina  era* 
Doña  Clara  de  Gosmaiip 
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DON  JULIÁN. 

Como  valiente. 

JUAN. 

Mal  por  mal  venga  el  sirviente. 

CARTILLA. 

Mal  pormal  el  Resldor; 
Ea,  ese  brazo  tended. 

DON  JULUN. 

Partid  conmigo. 

DON  CLEMENTE. 

Ya  parto. 

DON  JULIÁN. 

Va  por  el  circulo  coarto 
Esta  eslocada,  tened. 
{Dale  una  estocada  don  Clemente  á  don 
Juan.) 

DON  CLEMENTE. 

¿  En  qué  os  suspendéis  ? 

DON  JULIÁN. 

Sospecho 
Que  herido  agora  me  habéis 
Sin  saber  lo  que  of  hacéis. 

DON  CLEMENTE. 

¿Dónde  es  Ir  herida? 

DON  JULIÁN. 

En  el  pecho. 

DON  CLEMENTE. 

No  puede  ser.   . 

DON  JULIÁN. 

Esto  es  cierto. 
¿Sabéis  por  qué  me  habéis  dado? 

DON  CLEMENTE. 

Decid  ¿por  qué? 

DON  JULIÁN. 

Deconflado; 
Mal  haya  el  partir  abierto ; 
Pero  por  mas  que  destreza 
Sangre  y  valor  me  apasiona. 

(Riñen.) 

DON  CLEMENTE. 

Decis  bien. 

CARTILLA. 

Arda  Bayona. 

DON  CLEMENTE. 

¿Qué  es  eso  ? 

DON  JULIÁN. 

Otra  en  la  cabeza ; 

(Dale  en  la  cabeza,) 
Don  Clemente,  oid  por  Dios; 
El  reñir  con  vos  aqui 
Yodo  lo  hago  por  mi. 

DON  CLEMENTE. 

¿Pues  por  quién  lo  hacéis? 

DON  JULIÁN. 

Por  vos. 

DON  CLEMENTE. 

Yo  hago  á  ios  cielos  testigos 
Que  conozco  lo  que  os  debo. 

DON  JULIÁN. 

Miren  aqui  lo  que  llevo 
Por  servir  á  mis  amigos ; 
Hasta  vengarme  es  preciso 
Que  pelee  como  un  Cid. 

Sale  UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

Caballeros,  advertid- 

Que  en  Atocha  han  dado  aviso 

A  un  alcalde  que  alli  estaba. 

CARTILLA. 

Pues  yo  me  voy  á  sagrado. 

SOLDADO. 

Y  á  un  ministro  muy  de  lado 


Y  tan  cerca  de  aqQi  ealia 
Sos  miaistfOf,  qae  qoisiera 
Templar  mestra  indiguacioB; 
Cercano  el  riesgo  oiirad, 

Y  la  peodeocia  dejad 
Para  Bifjor  oeaaion , 
Pues  vuestra  forUina  qviso 
Que  el  aviso  oa  venga  i  dar. 

DOH  cLcanrra. 
Pues  para  no  malograr 
La  indignación  jr  el  aviso. 
En  otra  ocasión  espero 
Tomar  la  i atisfaecioo. 

D03I  JOkUir. 

Y  yo  soy  desa  opinión. 

JUAN. 

Y  agora  lieraro*  qoiaro. 
Pues  herido  ésUf  s  por  nf , 
Donde  sin  riesgo  os  coréis; 
Vos  esjoslo  qaeáTiaeis 

A  esa  danuí,  porqae  asi 
Se  libre. 

CAnTIIJ.A. 

YQVoy  á  liaoella 
Que  ronde  lodo  ol  i^uar* 
Por  lo  que  pnede  importar.     (Yik.) 

áoiCiOUAII. 

¿Es  por  ella? 

aOH  CLUBRTB. 

No  es  por  ella; 
Pero  babrio  imaginado 
Que  ella  ha  diado  la  ocasión. 

DON  JUUAR. 

Oid,  tened  compasión 
De  mis  sillas  y  mi  estrado; 
Mirad,  yo  os  tengo  carillo; 
Cuando  vais  desafiado 
.No  tiréis  tan  arriesgado,  - 
Que  ¿i  puede  matlr  an  nlfio.^  (Vtej 

Salen  DOÑA  CLARA,  lURICIBH 
T  CARTILLA. 

CARTIU.A. 

¿Dofia  Clara? 

BOU  A  CLASA.  . 

¿Canilla?  iMariehtapif 
"■AaicnisrA. 

¿Qué  traes?  di. 

CASTILLA. 

QoerlAó. 

.     »OllA  CLASi^^ 

iQ^piénhaniiii! 

CAStnjUL 

No  es  nada,  don  Jnlian  es  el  heñk, 

Y  no  saldri  la  Qesta  muy  de  lialde, 
Que  en  busca  detn  casa  nada  vaalol- 

DOffA  GLASA.  V^ 

¿Y  agora  adonde  ba  Ido? 

CARTILLA. 

A  la  otra  casa  donde  tá  lias  Tifido. 

DOfÍA  GLASA. 

¿  Pues  qué  be  de  hacer? 

CASTILLA. 

To  quiero  acOBMJartí 
Que  mudemos  los  trastos  á  olía  partt 

DOflA  CLASA. 

¡Oh mal  haya! 

CAKTILLA. 

Seftora,  no  le  IndfacK 
La  menguada  que  quiere  á  espsdacU- 


DOffA  CURA. 

¿Paes  qvién  ba  de  mudarme? 

CARTILLA. 

No  te  afanes, 
One  prevenidos  traigo  ganapanes ; 
Entre  todo  el  ganado. 

Salen  DOS  GANAPANES. 

GANAPAHi.* 

Seor  mengnado, 
Él  será  el  manso,  si  este  es  el  ganado. 

MARICHISPA. 

Descnelguen  los  países. 

nOÜA  CLARA. 

TúTel  ama. 
Tomad  la  llave  j  desarmad  la  cama ; 
Cierren  los  cofres. 

CANAPAR  3.<^ 

Ya  está  descolgado. 

DOÑA  CLARA. 

Doblen  presto  la  alfombra  y  el  estrado. 

CARTILLA. 

¿Qué  espacio  es  este,  reyes? 

GARAPAR  1.* 

¿Quién  separa? 

CARTILLA. 

Dale  á  nno  la  redoma  de  U  cara. 
Si/#  DON  CLEMENTE  eon  gahapau es. 

DORCLCMCRTB. 

Esta  es  la  casa,- lleguen,  buena  gente. 

noi^A  CLARA. 

¿Quimba  entrado? 

nON  CLEMERTB. 

.  Yo  soy. 

DOÑA  CURA. 

¿Es  don  Clemente? 
(Áp,  ¡Ah  traidor!  por  ti  andamos...) 

DON  CLEÍIBKTR. 

¿Qué  te  enfadas  ? 

DOÑA  CURA. 

Yo  y  mis  albajas  todas  arrastradas. 

MARICBUPA. 

Que  nada  disimules ; 

Entren'  dentro  á  cargar  con  los  baúles. 

DOÑA  CURA. 

SI  esti  Tez  salgo  yo  desta  congoja. 
Nunca  mis  mancebito  de  la  b^a. 

'CARTILU.^ 

¿  No  te  pones  erminto  ? 

DOÑA  CLARA. 

¡Ay  enemigo! 
(Páfi€9$  el  numtú,) 
4 Quién  me  ba  de  acompañar? 

Sale  DOÑA  BEATRIZ. 

DOÑA  DIATRIZ. 

'  Yo  Toy  contigo. 

Suelas  que  hacemos  amorosas  ligas, 
oy  enemigas  y  después  amigas 


I*. 


5ate  MAHIGHISPA  con  la  piala,  y  ad- 
ula é  Canilla. ' 

■ARICBISPA. 

Aqai  Tienen  la  taia  y  la  salvilla, 
Lu  cucharas  y  platos. 

■    DOÑA  CLARA. 

T6,  Carülla, 
Puedes  Itofailu. 


ABRE  EL  OJO. 

CARTILLA. 

Yo  téogo  cuidado. 

DOÑA  CURA. 

Dale  también  el  tenedor  quebrado. 

■ARICRISPA.   . 

Yo  le  llevo  en  la  manga. 

DOÑA  CURA. 

¡Qb  cruel! 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡  Oh  ingrato ! 
Salen  los  GANAPANES  con  la  ropa. 

'GANAPÁN  2.* 

Oye  vusted,  ¿adonde  va  este  hato  ? 

CARTILU. 

Sigame  i  mi. 

GANAPÁN  1.° 

Los  cofres. 

GANAPÁN  3." 

Los  colcbones. 

DOÑA  CLARA. 

Deaqui  adelante  todos  Chapetones. 

GANAPÁN  4." 

Carga  este  lio. 

{Cargan  el  eUrado  y  loipaíui.) 

GANAPÁN  3.** 

Arriba. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Hora  menguada. 

MARICHISPA. 

¿Tu  cama  de  madera  está  ya  armada? 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Dónde  vamos? 

CARTILU. 

Al  Carmen, 'imagino. 

DOÑA  CURA. 

Cielos,  no  más  con  hijos  de  vecino. 
(Voiif^.) 

Salen  JUAN  v  DON  JULIÁN,  huyendo. 

JOAN. 

Aqui  os  babei9  de  curar. 

DON  JDUAN. 

No  sé  cómo  me  reporto. 
¿  Habeisme  agora  paseado 
Todo  el  lugar  en  conloruo, 
Y  habeísm^  vuelto  á  traer  . 
A  esta  casa? 

JOAN. 

Por  vos  sólo  • 
Hiciera  yo  esta  fineza. 

DON  JULIÁN. 

¿Cuál  es? 

JUAN. 

Esperad  un  poco. 
¿Dofia  Hipólita? 

Sale  DOÑA  HIPÓLITA. 

» 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Quién  llama? 

JOAN. 

Yo  soy,  que  á  i^edir  socorro 
Vengo  boy  á  vuestra  piedad , 
Como  ayer  á  vuestros  ojos. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Qué  es  esto? 

JUAN. 

Es  un  caballero 

Sne  de  puro  valeroso 
Ipeebo  tiene  pasado» 


lis 

Y  trae  los  descáseos  rotos ; 
Suplícüos,  Señora  mía,  - 
Que  permitáis,  sin  enojo. 

Que  esté  un  hora  en  vuestra  casa, 
I^ara  que  sin  alboroto 
Se  le  tome  aqui  la  sangre , 
Que  yo  por  mí  cuenjla  tomo 
Que  el  os  quede  apasionado, 

Y  yo  agradecido  y  todo. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Caballero,  ayer  me  visteis , 

Y  ayer,  sin  saber  yo  cómo. 
Os  entrasteis  en  mi  casa 
Con  tal  lenguaje  y  tai  modo 
Que  os  creyera  socarrón 

Si  vos  cubrierais  lo  tonto ; 
Pues  veniros  á  mi  casa 
('.00  carabanas  de  propio 
El  nnismo  que  ayor  huísteis 
Como  si  ruerais  el  otro, 
A  que  yo  os  cure  un  herido. 
Es  el  mayor  desahogo 
Que  he  visto. 

DON  JULIÁN. 

Señora  mía, 
Desangrándome  estoy  todo, 

Y  para  una  herida  es 

Mal  bálsamo  un  circunloquio. 

JUAN. 

¿Pues  fué  por  vos  la  pendencia, 

Y  os  hacéis  de  rogar? 

DON  JDUAN. 

¿Cómo? 
¿Por  esta  señora  fué? 
Hasta  salir  sano  y  todo 
No  he  de  irme  de  aquesta  casa. 

.  DOÑA  HIPÓUTA. 

Advertid,  oueyo  me  corro 
Que  tal  se  oiga  de  mi. 

JOAN. 

Yo  desafié  á  don  Piadoso, 
Decir  quiero  á  don  Clemente. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Bien  decis,  que  eso  es  lo  propio. 

JOAN. 

Y  este  caballero  fué 
Mi  padrino. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Y saben  todos 
Que  fué  por  mi? 

•  JOAN. 

No  lo  saben. 

DON  JULIÁN. 

Señores  ¿estamos  locos? 
Curadme,  que  me  desangro/ 

Y  hablad  Juego  como  un  tordo; 
Haced  que  traigan  UK  huevo. 

JUAN. 

No  traigo  blanca. 

DONJtLIAN.       . 

Esto  es  otro; 
Tomad  este  real  dea  dos, 

Y  ei^viad  presto,  acabad. 

JOAN. 

Corro. 
¿No  basta  gastar  con  Clara 
Sin  gastar  con  yema  y  todoT     ( Vate,) 

GANAPÁN  {.''(Denfro.)  , 
Descarguen  aquí  la  ropa. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Qué  ruido  es  este? 

GANAPÁN  2.^(Dfn/r0.) 
Aqui  pongo 
Aqueste  bato. 


ÍU 
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CARTILLA.  (Dentro,) 
Ed  la  antesala 
Pueden  descargarlo  lodo. 

^^a/¿  CARTILLA. 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

¿Cartilla  ? 

CIRTILLA. 

Señora  mía , 
Perdonadme  si  le  estorbo. 
Que  le  hago  depositarla 
Desie  ajuar,  porque  nosotros 
Con  un  don  Julián  pleiteamos, 

Y  el  salió  con  su  negocio, 

Y  siendo  tú  la  culpada 
Han  imaginado  todos 
Que  lo  liu  sido  dona  Clara ; 
Con  ella,  á  ponerse  en  cobro, 
Viene  olra  vecina  suya ; 

Tfr,  Señora,  sin  enojo 
Las  recibe,  pues  importa 
A  tu  fama  y  tu  decoro ; 

Y  si  ven  que  eres  culpada 
Agora,  ha  de  ser  forzoso 
Oue  lus  escritorios  anden 
Por  los  otros  escritorios ; 
Julián  esiá  mal  herido. 

DO.'V  JULIAfl. 

Y  está  mal  curado  v  todo ; 
Venga  ese  vino  y  el  huevo. 

Sale  EL  REGlüOB  con  vino  y  huevo  y 
plato, 

JUAX. 

El  vino'y  huevo  están  prontos, 
Pero  no  hallo  cirujano 
Para  curarle,  y  yo  sobro. 

CARTILLA. 

Yo  le  curaré  mejor 
Que  ninguno. 

hoy  JULIÁN. 

Me  conformo. 

CARTILLA. 

Bata  vueced  esa  clara. 

{Baten  el  huevo,  sacan  paüoi.) 

DONA  HIPÓLITA. 

Aqui  hay  paños. 

CARTILLA. 

Venga  el  opio, 
Qfie  yo  rociaré  la  herida. 

(Bate  la  clara  el  Regidor,  echa  una 
^bendición  Cartilla,  y  hace  señas  que 
quite  la  mano,  y  bebe.) 

JUAIC. 

Quién  pudiera  desle  modo 
Salir  la  olra  Clara. 

CARTILLA. 

En  nombre 

De  Dios  todopoderoso, 

Quite  vusted  esa  mano. 

(Bebe  Cartilla,  y  estando  con  el  vino  en 
la  boca  para  rociar,  hace  señas  que 
quite  la  mano,  y  bébese  el  vino,) 

JUAN. 

¿Se  lo  ha  bebido? 

CARTILLA. 

Era  un  sorbo. 

DON  JULIÁN. 

Señor  mío,  acabe  presto. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Qué  dice? 

JUAN. 

Yo  no  le  oigo. 


CABTILU. 

¿Cómo  no  le  han  trasquilado? 
(Vuelve  á  beber  y  hacer  señas  que  có- 
mo no  le  trasquilan,) 

DON  iULlAll. 

¿Se  lo  ba  bebido? 

CARTILLA. 

Era  poco. 

JUAN. 

¿Mas  qué  ha  de  faltarnos  vino? 

CARTIIJJl. 

¿  Eso  qué  importa?  ir  por  otro. 

DON  lULlAIC. 

Cure  usted  sin  trasquilar. 

CARTILLA. 

Por  Marzo  fu¿ra  más  propio. 
(Vuelve  á  beber  Cartilla.) 

DON  JULUN. 

¿Se  lo  bebió? 

CARTILLA. 

Si,  señor, 
Que  el  vino  f  s  muy  pernicioso 
Para  heridas,  y  con  él 
Les  crece  la  sangre  á  todos. 

DON  JOLIAN. 

Pues  póngame  uced  la  clara. 

CARTILLA. 

Dice  bien,  ya  se  la  pongo ; 
Venga  un  paño. 

DO^A  HIPÓLITA. 

Aquí  está  un  lienzo. 
(Pénele  ¡a  clara  y  átale  un  liemo,) 

CARTILLA. 

Ya  le  ato. 

DON  CLEMENTE.  (DenÍTO,) 

Entren  poco  á  poco, 
No  quiebren  los  contadores. 

DON  JULIÁN. 

Tesoreros  quiebran  sólo. 

Sale  DON  CLEMENTE,  túrbase  de  ver 
al  Regidor  y  á  don  Julián, 

DON  CLEMENTE.  • 

Doña  Hipólita,  yo  vengo... 
Señor  don  Julián,  vos  ¿cómo 
Dentro  desia  casa?  y  vos, 
Segunda  vez  á  mis  ojos, 
¿Cómo  os  atrevéis  á  entrar? 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

Esperad,  que  yo  respondo 
Por  los  dos ;  en  esta  casa 
No  bay  dueño  que  sea  mas  propio 
Que  don  Julián,  á  quien  yo 
Por  mi  dueño  reconozco. 
(Ap,  Asi  me  pienso  vengar.) 

DON  CLEMENTE. 

Cierra  el  labio  licencioso. 

Que  has  de  sermia,  aunque  agora... 

Salen  al  paño  D05ÍA  CLARA ,  DOÑA 
BEATRIZ  Y  MARICHISPA. 

DONA  CLARA. 

¡  Que  yo  llegue  cuando  oigo 
Mi  desprecio  de  sus  labios ! 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡  Cielos!  ¿cómo  me  reporto? 

DON  CLEMENTE. 

Yo  no  quiero  á  doña  Clara. 

DOiÑA  CLARA. 

¿Que  eslo  escucho? 

DON  JULIÁN. 

Yo  tampoco. 


ftOZI  CLBBBim. 

Yo  á  do&a  Beatiift  no  esUno. 

Km  JOLUB. 

Ni  yo  la  quiero. 

»oIIa  MUTmUB. 

¡Qae  esto  oigo! 

DON  CLUBHTE. 

La  presente  pan  mf    ' 
Es  la  que  amo. 

DOR  JULIAR. 

Ese  es  mi  lom>. 

DOM  CLCSBHTB. 

Beatriz  es  Tea. 

CAITILLA. 

Y  aarílla 
Un  poco  falsa. 

DON  JOUAR. 

Y  dos  pocos. 

OOSI  CLCaUETB. 

Hipólita  es... 

nOJiA  CLARA. 

Ya  JO  salgo. 

DOR  JUUAR. 

La  que  quiero... 

nOÜA  aEATRIS. 

Yo  me  arrojo. 

DON  JDLUR. 

Y  yo  la  quiero  también. 

(Descébranu  d^ña  Clam  y  déña^ 

irix.) 

doAa  clara. 

Pues  traidor... 

DOi^A  aSATRIS. 

Pues  alevoso... 

DOAa  CLARA. 

Tú  anoche  no  me  adorabas? 
ara  este  escarmiento  tomo. 
¿Doña  Hipólita? 

doíIa  RiPÓLrrA. 

¿Quéqaleres? 

DOÜA  CLARA. 

Qae  me  oigas  te  pido  sólo. 

DO.^A  HIFÓUTA. 

Ya  te  escucho. 

JUAR. 

Don  Julián, 
Hagamos  aquí  otro  corro. 

SOR  JOUAH. 

Cartilla,  amigo. 

CARTILLA. 

Ya  llego. 
(Hacen  dos  corros ,  /as  mstftres  s 

los  hombreé  otre^ 
Llégate  tú. 

DOÜA  CLARA. 

Oidme  todos» 
Ya  veis  que  todos  los  hombres 
Son  falsos  y  meoiirosos. 

pOR  CLBRBIITB. 

Ya  veis  que  toda  mujer 
Es  más  falsa  que  nosotros; 
Pues  escarmiento,  y  dejarlas. 

DOfÍA  HIPÓLITA. 

Pues  dejarlos. 

DON  iOUAR. 

Eso  escojo. 

D05ÍA  CLARA. 

Haced  camisas  de  tienda, 
Y  no  hablallos. 

doíVa  beatris. 
MeconformOb 


Pí 


DOil  CLialICTE. 

Renr.  porque  Dios  nos  Hbr« 
De  numeres  y  demooios. 

DOi^A  CLARA. 

¡Ab  qoién  estuviera  agora 
En  el  teatro  famoso 
bel  Principe ! 

DOX  CLBMEIITI. 

\  Qaíén  se  hallara 
Ed  el  coliseo  heroico 
Déla  Cruz! 

DOÜA  tEATRlZ. 

Di,  ¿qué  dijeras? 

CARTILLA. 

Di»  i  qué  dijeras? 

DO.^  CLARA. 

A  todos 
Las  dijera  desta  suerte, 

hO^  CLEHE?(TI. 

Y  |o  á  todos  deste  modo : 
Galán,  que  entras  por  un  lado 
Con  dama  de  mucno  toldo, 


ABBE  EL  OJO. 

Pensando  que  eres  querido, 

Y  el  otro  no,  Abrir  el  ojo, 

hO^k  CLARA. 

Abre  el  ojo,  la  que  tienes 
Uocito  como  un  pimpollo, 

?ne  son  lodos  de  oropel 
parecen  todos  de  oro. 

DO.'V  JULIÁN. 

Ahre  elojo,  tticjue  das 
bstrado,  y  advierte,  tonto, 
Que  tú  entras  por  el  estrado 

Y  otro  por  el  escritorio. 

DOÜA  HIPÓLITA. 

Abre  el  o¡Oy  dama  honrada. 

REGIDOR. 

T6,  que  gastas.  Abre  el  ojo. 
Que  pagas  á  una  criada 
Que  ha  de  servir  á  los  otros. 

■ARICHISPA. 

Terceras  destas  señoras, 
Poned  vuestra  cara  en  cobro. 

DON  CLEUENTI. 

Y  pues  todas  son  traidoras... 


I« 


D05ÍA  CLARA. 

Y  pues  salen  falsos  todos, 
Todas  luna  voz... 

DON  CLBURNTE. 

Los  cuatro 
A  una  voz  y  4  un  mismo  tono. 

D05ÍA  CLARA. 

Digamos... 

DOX  CLEMENTE. 

Decir  podemos 
De  rabia... 

DO.XA  REATRtZ. 

De  ira... 

DON  iOLIAN. 

De  enojo... 

TODAS. 

Abrir  el  ojo,  señoras. 

TODOS. 

Sefiores,  abrid  el  ojo. 

CARTILLA. 

Y  don  Francisco  de  Rojas, 
Postrado  á  esos  pies  heroicos 
Pide  el  vlior  y  el  perdón. 
Pues  nobles  sois,  sed  piadosos. 
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DONDE  HAY  AGRAVIOS  NO  HAY  CELOS,  Y  AMO  CRIADO. 


PERSONAS. 


DON  JUAN  DE  ALVARA- 

ÜO. 
SANCHO,  fff  eriada. 


DON  L0¡  f':  DE  ROJAS* 
BERNARLJ,  criado  tupo. 


DOÑA  INÉS  DE  ROJAS. 
DON  FERNANDO,  $upadre. 


BEATRIZ,  tu  criada, 
DOÑA  ANA  DE  ALYARA- 
DO. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  SANCHO  t  DON  JUAN,  de  ca- 

miuOf  con  Maty  eipueiat. 

SARCHO. 

O  es  qae  te  bas  endemoniado, 
O  es  que  lo  que  haces  Ignoras; 
£n  la  corte  y  á  estas  horas, 
¿Qué  bascas  recién  llegado? 
¿Dónde  ta  discurso  va? 
¿Qué  es  lo  que  intentas  hacer? 

DON  iOAIf. 

Calla ,  necio ;  esta  ha  de  ser 
La  gran  calle  de  Álcali, 
Que  turbada  mariposa 
buscó  mi  llama  ó  mi  estrella. 

SANCUO. 

¿Qué  quieres  hacer  en  ella? 

aON  JUAN. 

Aquí  ba  de  vivir  mi  esposa. 

SAKCBO. 

El  juicio  bemos  de  perder 
Si  hay  alguno  que  perdamos. 
¿No asamos  y  ya  príngaroos? 
¿Al  primer  tapón  mujer? 
Que  estás  cansado  imagina ; 
Mira  que  las  doce  han  dado. 
¿  Tan  llanos  ban  caminado 
■i  morlón  y  tu  frontina? 
Volvemos,  por  Dios,  podremos 
A  dormir  á  la  posada 
Qae  ya  dejaoros  tomada. 

DO.^V  JUAN. 

En  tanto  que  no  sabemos 
Cuál  de  aquestas  casas  es 
(Sea  amor  ó  sea  desvelo) 
Adonde  se  oculta  el  cielo 
De  mi  hermosa  doftalnés. 
Bien  puedes  tener  por  cierio 
Que  no  babr4  descauso  igual. 

SAKCBO. 

Acuérdale ,  hombre  mortal, 

?ae  boy  hemos  pasado  el  Puerto, 
por  el  bendito  Dios 
~fue  te  acuerdes  de  por  sí , ' 
[ue  hay  desde  Bárgos  aqui 
loy  largas  coarenta  y  dos ; 
Y  no  seas  tan  reacio. 
Sobre  novio,  que  me  pesa , 
Que  tomes  boy  tan  de  priesa , 
Lo  que  ha  de  ser  tan  despacio. 

DON  íoau. 

¡Ay,  Sancho!  que  su  hermosura, 
Ano  pintada ,  roe  ha  abrasado. 

SANCHO. 

Hombre  que  se  ba  enamorado 
No  más  aue  por  la  pintura , 
Porque  4  castigar  se  empiece 
Su  amorosa  desvergdenza , 
Ser  sacada  á  la  vergüeuta 


Del  desengaño  merece. 
Di  me ,  Señor,  por  tu  vida , 
Engáñete  ó  no  el  primor, 
1  Ha  de  pintarte  el  pintor 
Si  es  tu  muier  presumida , 
Si  es  ñecla  o  es  recatada ; 
Adverliráte  fiel 
Muy  solícito  el  pincel 
Si  es  sucia  ó  desaliñada? 
¿Del  pincel  colegirás 
(Por  más  que  avise  elegante). 
Si  tiene  dientes  delante, 
Si  guarda  corcova  airas? 
¿AdveKiráte  el  retrato 
Con  curiosa  perfección 
Lo  que  hay  en  su  inclinación , 
Lo  que  bailarás  en  su  trato? 
Porque  esto  solo  ha  de  ser. 
Aunque  más  quieras  culpar. 
Lo  que  se  ba  de  examinar 
En  una  propia  mujer; 
Pues  si  no  has  averiguado 
(De  tus  celos  enemigo). 
Nada  de  esto  que  te  Jigo, 
¿  De  qué  te  has  enamorado? 

DON  JOAN. 

Ya  su  belleza  acredita 

Lo  que  en  ella  puede  haber. 

SANCHO. 

Oyes ,  la  propia  mujer 

Nó  ha  dts  ser  más  de  bonita , 

Y  que  ha  de  tener,  sabrás , 
Semblante  modesto  y  casto, 

Y  hermosura  para  el  gasto 
De  su  marido  no  más. 

DON  JUAN. 

Amigo  Sancho,  no  sé. 
Dejando  lo  discurrido* 
¿Cómo  Se  habré  parecido 
En  el  reira.to  que  envié? 
Porque  de  mi  original 
No  vi  más  cierto  traslado. 

SANCHO. 

Yo  si,  Señor. 

DON  JUAN. 

¿Qué  has  pensado? 

sa:«cbo. 
Que  le  has  parecido  mal. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿no  me  dir.is  por  qué? 
jiLa  copia ,  di ,  no  es  igual 
l^on  mi  propio  oi  iginal? 
Pues  di,  ¿por  qué? 

SANCBO. 

Yo  lo  sé. 

DON  JUAN. 

Acaba  ya ,  mentecato ; 
Di  me  la  cansa  en  rigor. 

SANCBO. 

¿Quiéreslo  saber  mejor? 

DON  JOAN. 

Si. 


SANCHO. 

No  está  acá  tu  retrato. 

DON  JOAN.. 

De  tu  necedad  me  rio, 
¿Mi  retrato  note  di? 
¿Y  no  hiciste  el  pliego? 

SANCHO. 

Si. 

DON  JUAN. 

¿Pues cuál  enviaste? 

SANCBO. 

El  mió. 

DON  JOAN. 

Vive  Dios ,  borracho,  loco. 
Que  á  ser  lo  que  dices  cierto, 
Pieuso  que  te  hubiera  muerto. 

SAKCflO. 

Señor,  vete  poco  á  poco. 

DON  JOAN. 

Dime,  ¿cómo  ba  sido? 

SANCHO. 

Espera, 

Y  yo  te  lo  contaré. 

DON  JUAN. 

Acaba ,  di ,  ¿  cómo  fué  ? 

SANCHO. 

¿Cómo  fué?  de  esta  manera  : 

Ya  le  acordarás ,  Señor, 

(Que  yo  harto  estoy  de  acordarme) 

Que  en  Flándes  dio  en  retratarme 

Por  fuerza  cierto  pintor; 

Pues  por  extraña  y  ajena 

Pintó  mi  cara  endiablada, 

Que  es  mejor  para  pintada 

La  mala  que  no  la  buena. 

Y  dej:pues  de  aquella  baznña 
Que  España  observa  triunfante , 
Que  nos  dio  el  señor  Infante 
Dos  licencias  para  España. 

DON  JOAN. 

En  fin,  que  á  Burgos  llegamos. 
Patria  en  que  ios  dos  nacimos , 
Donde  apenas  conocimos 
Los  mismos  que  antes  tratamos. 

SANCHO. 

Que  de  tu  desdicha  incierto, 
Siendo  tu  esperanza  vana , 
Menos  b:illasteá  tu  hermana 

Y  á  tu  hermano  hallaste  muerto; 
Sin  qae  le  avise  cruel 

Pena  que  tu  honor  proflina , 
Ni  quién  se  llevó  á  tu  hermana, 
Ni  quién  ie  dio  muerte  á  él. 

DON  JOAN. 

No  acuerdes  tan  inhumana 

Pena  sin  darme  sosiego. 

¡Ay,  mi  hermano!  i  ay,  mi  don  Diego ! 

;Ay,  mal  nacida  doña  Ana  I 

Mas  si  no  sé  mi  enemigo, 

¿Por  qué  comunico  al  labio 
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Sin  mi  Tenganza  rol  agravio? 
Prosigue ,  Sandio. 

SANCHO. 

Prosigo. 
También  sabes,  que  di^spnes 
Por  canas  de  cumplimieiilo 
Traiasle  tu  casamiento 
En  Nadrid  con  doña  Inés ; 

Y  que  será  dama  lio 

De  honor,  prudencia  y  recalo; 
Que  ella  te  envió  su  retrato. 

DON  juah. 

Y  que  JO  le  be  enviado  el  niio. 

8A7(CHO. 

Eso  es  fuerza  que  prosiga. 

DON  JOA.N . 

No  dices  cosa  que  importe. 

SANCHO. 

Ya  bemos  llegado  á  la  corte 

Y  es  fuerza  que  te  lo  diga, 
Pues  abora  el  retrato  llegó; 
Ya  sabes,  si  le  acordaste. 
Que  la  nocbe  que  le  enviaste 
Üe  bicisie  cerrar  el  pliego, 

Y  fué  porque... 

DON  JUAN. 

Sancbo, acaba ; 
Que  todo  es  verdad  te  digo, 
Porque  me  llamó  un  amigo 
Al  tiempo  que  le  cerraba. 

SANCHO. 

Pues  dióme  gana,  SeHor, 
De  mirar  en  este  rato 
Tu  retrato  y  mi  retrato 
Por  ver  cuál  era  mejor; 

Y  viendo  en  los  dos  pinceles 
La  propiedad  y  el  primor, 

A  entrambos  con  mucho  amor 
Los  envolví  en  dos  papeles, 
Pueseavuelios... 

DON  JUAN. 

Dilo. 

SANCHO. 

Espera ; 
Los  troqué  tan  torpe  y  ciego. 
Que  el  mió  puse  en  tu  pliego 

Y  el  luyo  en  mi  faltriquera. 

DON  JOAN. 

Yo  le  escucho  y  no  lo  creo. 

SANCHO. 

¿Pues  eso  á  mi  qué  me  inquieta? 

DON  JUAN. 

¿  Y  lo  echaste  en  la  estafeta  ? 

SANCHO. 

No,  Señor,  en  el  correo. 

DON  JUAN. 

¿Qué  dirá  mi  Inés,  repara, 
Con  tu  cara? 

SANCHO. 

No  te  asombres ; 
Dirá  que  lodos  los  hombres 
No  han  de  tener  buena  cara. 

DON  JUAN. 

^Y  qué  dirá  de  tu  talle 
f  de  lu  presencia ,  di? 

SANCHO. 

Si  Dios  me  la  ha  dado  nsí , 
¿Tengo  de  echarla  en  la  calle? 

DON  JUAN. 

¿Pero  qué  importa  el  engaño. 
Ni  qué  puede  haber  que  importe, 
SI  h'ibiendo  entrado  en  la  corle 
Está  cerca  el  desengaño? 
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SAHCnO. 

Ea ,  pues,  Señor,  acaba 
De  cumplir  con  tu  penslou. 

DON  JUAN. 

Estas  presumo  que  son 
Las  monjas  de  Calalrava, 

Y  no  sé  cómo  sabremos 
Cual  de  aquestas  casas  es 
La  casa  de  doña  Inés. 

SANCHO. 

Por  su  padre  preguntemos; 
Tu  prudencia  comedida 
¡  Asi  lo  intente  saber. 
Que  no  es  segura  mujer 
La  mujer  que  es  conocida. 

DON  JUAN. 

El  se  llama  don  Fernando 
De  Rojas. 

SANCHO. 

Quiero  llegar. 

DON  JOAN. 

¿Y  á  quién  lo  has  de  pregoolar? 

SANCHO. 

Un  hombre  se  va  acercando. 
Sale  BERNARDO. 

DEBNARDO. 

Sobre  tener  gran  recelo, 
No  tengo  poco  cuidado 
Que  mi  amo  salga  tan  tarde 

Y  que  entrase  tan  temprano ; 
Las  doce  y  más  de  la  noche 
Son  ya ,  y  estando  cerrados 
Los  postigos  de  la  calle, 

Más  dudo,  y  menos  alcanzo; 
Amanle  cítgo  de  Inés, 
De  la  belleza  milagro. 
Fénix  de  amor,  mi  Señor, 
Vive  y  muere  de  sus  rayos ; 
Pero  siendo  Inés  su  prima, 

Y  su  tio  don  Fernando, 

Los  (lue  entraren  en  sospechas 
Son  discursos  temerarios , 
Pero  aquí  le  he  de  esperar 
En  tanto  que  el  sol  dorado 
Al  alba  que  los  avisa 
Manda  recoger  sus  astros. 

bONJUAN. 

Ea ,  pregúntalo,  acaba. 

fiEBNARDO. 

Aqui^he  de  esperar. 

SANCHO. 

Hidalgo: 
¿Dónde  posa  un  caballero 
Que  se  llama  don  Fernando 
De  Rojas?  Sí  es  vuesasted 
Curial  en  aqueste  barrio. 

DERNARDO. 

Vive  en  esta  propia  casa. 

SANCHO. 

Dígame  usied  en  qué  cuarto. 

BERNARDO. 

En  toda  la  casa  vive. 

SANCHO. 

Guárdele  el  cielo  mil  años. 
Cuatro  ó  cinco  más  ó  menos. 
Señor,  ja  bemos  encontrado 
Tu  mujer;  mas  siendo  propia 
Fuera  no  bailarla  milagro. 

DON  JUAN. 

Ya  lo  escuché. 

BERNARDO.  (Ap.) 

Vive  Dios , 
Que  pienso  que  lo  he  errado 
En  haber  dicho  la  casa ; 


Qae  estando  dentro  mi  amo. 

Pan  esperarle  y  salir. 

No  ha  de  ser  poco  embaraio. 

■AICCBO. 

Ea',  manos  á  la  boda. 

DO.'V  JDA2f. 

Ea,  ¿no  llamas  Y 

SASVCHO. 

Ya  llamo. 

SEAHABIO. 

¿Oye  vaested,  caballero? 


¿Caballero?  mas  abajo 
Tengo  mi  alcu&a ,  ¿qoé  quiere? 
SBMuaso. 

Que  hay  enfermos  en  el  barrio, 

Y  es  tarde»  y  mafiaua  hay  día. 

SJkSCCBO. 

Los  dos  qae  Te  se  han  criado 
En  la  Noruega ;  y  asi , 
Por  la  noche  negociamos. 

aBaSIABDO. 

¿Tanta  prisa  Iraen  ios  dos? 

sAKcao. 
Nunca  traemos  espacio. 
wasAaoo. 
Diga,  ¿porqué? 

SAKGHa 

Poraae  quieren 
Muy  apriesa  los  soldados. 

asaiiABoo. 
No  lo  entiendo. 

SAifcao. 

Dios  me  enücsdt. 

asaNAaso. 

¿Has  cenado? 

SANCHO. 

Si  be  cenado; 
Mas  tú ,  y  lo  padre,  y  iq  aboelo, 

Y  tu  alma ,  son  los  borrachos. 

lEBSIAaoO. 

To,  to,  to,  valiente  me  es. 

ao?i  juAa. 
¿Abora  la  tiendes »  Sancbo? 

SAKcao. 

Yo  la  doblaré  después. 

Bcaiuaoo. 

¿Oye? 

SAiicao. 
Bien  oigo. 

BERNAanO. 

Aqui»  al  lado 

De  los  padres  Recoletos , 
Pues  quiere  refiir,  le  aguardo. 

SáNCUO. 

Picaro,  yo  nunca  riQo, 
Siendo  Sancbo  y  siendo  el  Bravo, 
Al  lado  de  Recoletos , 
Sino  al  lado  de  los  diablos. 

BERNASDO. 

Ap.  Asi  lo  pienso  sacar 

e  la  calle.)  Ya  me  canso 
De  sus  cosas ,  y  otra  ves 
Digo,  que  espero  en  el  Prado.  (Ksir.) 

SARCHO. 

Más  se  cansará  vuesled 

Si  me  espera ;  por  san  Pablo 

Que  le  he  de  malar. 

SON  lUAX. 

Aguarda, 

Escúchame,  Sancho. 

SANCBO. 

Aguardo. 
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DONDE  HAY  AGRAVIOS  NO  HAY  CELOS,  Y  AMO  CRIADO. 


NO 


DON  iVA!f . 

Entremos  i  ter  á  Inés , 

Y  al  instante  qne  salgamos 
Le  irás  á  bascar. 

SANCHO. 

Bien  dices. 
¿Ha  de  esta  casa?  En  lo  alto 
Han  abierto  un  pct^iiguillo. 

DON  JOAN. 

Sí  responden... 

SAüCBO. 

No  estff  claro. 

Baja  DON  LOPE  por  un  balcón  al 
tablado, 

DON  JOAN. 

Un  hombre ,  vivqn  los  cielos, 

0  la  vista  me  ba  engaüado* 
Descieode  por  un  balcón. 

SANCHO. 

La  grande  llaneza  alabo. 

DON  LOPE. 

1  Quién  es  quien  está  en  la  calle? 
i  No  es  Beroardo? 

DON  JOAN. 

No  es  Bernardo. 
Diga,  ¿quiénes? 

DON  LOPB. 

No  es  posible. 
{Áp.  Aqui  bay  gran  riesgo  si  aguardo, 

Y  si  me  voy,  doy  indicios 
De  cobarde  6  de  villano; 
liste  es  ei  medio  mejor 
Si  no  dejan  libre  el  paso; 
Asi  lo  intento  cobrar.) 

CSaca  la  espada.) 

DON  JOAN. 

Bay  f  alor  y  tengo  manos. 

DON  LOPE.  {Áp,) 

La  oscuridad  de  la  noche 

Y  lo  importante  del  caso, 

Y  ver  que  al  ruido  que  hacemos 
Ha  de  salir  don  Femando, 

(Riñen.) 
Me  da  ocasión  de  volver 
Al  riesgo  de  honor  los  pasos ; 
Ya  yo  he  cobrado  la  calle , 

Y  puesto  que  la  be  cobrado 

Y  que  no  sov  conocido. 

Por  dama  y  honor  volvamos.    ( Yate.) 

DON  JOAN. 

Si  DO  me  dices  quién  eres , 
Ko  has  de  pasar. 

SANCHO. 

¡Oiga  el  diablo! 
¿Mi  amo  rifie  conmigo? 

DON  JOAN. 

Dígame,  4 quién  es? 

SANCHO. 

Soy  Sancho. 

DON  JUAN. 

¿Qué  dices? 

SANCHO. 

Lo  que  te  digo ; 
SI  no  hablas  recio,  te  mato. 

DON  JOAN. 

¿Luego  se  fué? 

SANCHO. 

¿No  lo  ves? 

DON  JOAN. 

¿El  qne  bajó? 

SANCHO. 

¿  No  est¿  claro 


Que  dará  mejor  carrera 
Quien  sopo  dar  tan  buen  salto? 

DO:f  JOAN. 

Sigámosle. 

SANCHO. 

¿Tienes  postas? 

DON  JOAN. 

¡Que  sefoese! 

SANCHO. 

Verbumcaro 
Faeium  est,  \  Y  qué  de  cosas 
En  un  instante  lian  pasado! 

DON  JOAN. 

No  creas  que  era  cobarde 
El  que  bajó. 

SANCHO. 

¿Pues  yo  cuándo 
Pienso  que  nadie  es  gallina? 
Todos  para  mi  son  gallos. 

DONJUÁN. 

Si  has  visto  lo  que  nos  pasa , 
¿Qué  te  parece  que  bagamos? 

SANCHO. 

Lo  que  á  ti  te  pareciere. 

DON  JOAN. 

Discurramos. 

SANCHO. 

Discurramos, 
Que  ya  amanece ,  y  tendremos 
Los  entendimientos  claros. 

DON  JUAN. 

:Ser  yo  caballero  pobre, 

Y  apenas  haber  llegado 

De  b'íándes ,  donde  á  mi  rey 
Servi  más  de  catorce  ahos , 
Cuando  con  su  propia  hya 
Ne  envía  á  rogar  don  Femando ; 
Ella  en  Madrid  y  yo  en  Burgos ; 
Ella  hermosa  y  yo  rogado ; 
Ella  muy  rica  y  yo  pobre; 

Y  que  me  buscasen! 

SANCHO. 

Malo; 
Aristóteles  contigo 
Discurrió  como  muchacho. 

DON  JOAN. 

¡Venir  á  Madrid  contento, 

Y  apenas  haber  llegado, 
Cuando  un  criado  á  estas  puertas 

ÍQue  debió  de  ser  criado 
^el  que  esUba  dentro),  intenta 
Que  de  la  calle  salgamos , 

Y  para  sacarnos  finge 
Que  nos  desatiaba  I 

SANCHO. 

Malo. 

DONJUÁN. 

¡  Ser  ya  las  dos  de  la  noche , 
Estar  los  cuartos  cerrados , 
Ser  casa  en  ciue  viven  solos* 
Dofia  Inés  y  don  Fernando, 
Desde  el  balcón  principal 
Bajar  un  hombre  arrojado, 
Sacar  la  espada  valiente 

Y  acuchillarnos  á  entrambos , 

Y  por  no  ser  conocido 
Irse  tan  apriesa ! 

SANCHO. 

Malo. 

DON  JOAN. 

:  Casarme  yo  con  Inés , 
Siendo  los  indicios  claros ! 


Peor. 


SANCHO. 
DON  JOAN. 

¿  Pues  qué  hemos  de  hacer? 


SANCHO. 

Discurramos. 

DON  JUAN. 

Discurramos. 
Aliora  bien ,  yo  tengo  un  medio 
Extremado. 

SANCHO. 

Ya  le  aguardo. 

DON  JUAN. 

Y  es  averiguar  70  mismo 
Mis  celos  y  mis  agravios. 

Bien  puede  ser  que  este  hombre 
No  entre  por  Inés ,  y  en  tanto 
Que  averiguo  con  la  vista 
Lo  qne  tan  ciego  idolatro, 
Tú  has  de  hacer  por  mi  una  cosa 
Que  importa. 

SANCHO. 

Vamos  al  caso. 

DON  JUAN. 

¿No  es  verdad  que  por  el  mió. 
Vino  á  Madrid  tu  retrato? 

SANCHO. 

Es  verdad. 

DON  JUAN. 

¿Y  hay  en  la  corte 
Quien  teconor.ca? 

SANCHO. 

No  hallo. 
Con  ser  tordo  de  tn  higuera 
Quien  pueda  llamarme  Sancho. 

DON  JUAN. 

Pues  desde  hoy  te  has  de  fingir 

Miamoy  yo  tu  criado; 

Yo  tu  nombre  he  de  llamarme, 

Y  tú  el  mió,  con  que  allano 
Ser  espía  de  mi  honor 

En  este  contrario  campo ; 
Fingete  don  Juan  ahora 
Con  doña  Inés,  porque  entrando 
Tú  en  mi  nombre  y  yo  en  el  tuyo 
En  su  casa  disfrazados , 
Ladrón  de  casa,  procoro 
Averiguar  este  encanto. 

SANCHO. 

Sefior,  ¿y  si  me  conocen 

Y  me  dan  quinientos  palos , 
Si  no  es  que  me  den  dos  mil 
Por  novio  de  contrabando? 

DON  JUAN. 

Estando  yo  alM  no  hay  riesgo. 

SANCHO. 

Y  dime,  Sehor,  ¿si  acaso 
Me  cobrase  doña  Inés 
AÜcion ,  y  entrase  el  diablo 

Y  me  tentase ,  que  vo 
Soy  mortal  y  fui  soldado 
En  Flándes? 

DON  JUAN. 

¿Cómo  es  posible 
Con  ese  talle,  menguado? 

SANCHO. 

Porque  siempre  las  mujeres 
Quieren  lo  peor. 

DON  JUAN. 

Pues  Sancho, 
Esto  ha  de  ser. 

SANCHO. 

En  efeto, 
¿Estás  ya  determinado? 

DON  JOAN. 

Sin  remedio. 

SANCHO. 

¿No  hay  remedio? 
ien ;  yo  me  armo 
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De  punta  en  noció,  qoe  son 
Las  armas  de  lus  casudos. 

DOü  JCATI. 

¿Si  te  vendrán  mis  vestidos? 

SA?(CHO. 

Sí ,  seor  don  Juau ,  porque  ¿cuándo 
A  un  pol)i  e  no  le  lia  venido 
Cualquier  vestido  pintado? 

I>0?r  JOAN. 

Desde  boy  Sancho  be  úé  Uamarnie. 

SANCHO. 

Y  vo  don  Juan  de  Alvarado. 
¿Estás  resuelto? 

D0:f  lOAX. 

Si  estoy. 
Sancho,  vamos. 

SAÜCHO. 

Don  Juan,  vamos. 

D05  Jl'A5. 

¿SabrAsflogir? 

SANCHO. 

Como  dama. 

DON  JDAZI. 

¿Si  te  turbas? 

SANCHO. 

Soy  bellaco. 

DONJUÁN. 

Asi  sabré  quien  me  injuria. 

SANCHO. 

Asi  estaré  regalado. 

DON  JCAN. 

Hoy  veré  á  mi  Inés  hermosa. 

SANCHO. 

Yo  pienso  engordar  á  palos. 

DONJUÁN. 

Pero  si  toes  no  es  quien  es... 

SANGUO. 

Mas  si  caen  en  el  engaño... 

DON  JOAN. 

Tomaré  venganza  en  todos. 

SANCHO. 

Muera  Sancho  y  muera  harto. 

DON  JUAN. 

Ea ,  don  Juan ,  á  vestiros. 

SANCHO. 

Ea ,  Sancho,  á  desnudaros. 

DONJUÁN. 

Bien  empiezas. 

SANCHO. 

Si ,  Señor, 
Que  soy,  por  ser  tu  criado, 
Tu  criado  Pericón , 
Que  me  haces  de  todos  palos. 

( Vauíe.) 

Sale  BEATRIZ  con  manto  i  D05lA  INÉS 
sin  él. 


DEATR17.. 

En  fln ,  tú  me  has  despedido. 

DOÑA  INÉS. 

Beatriz,  no  repliques  más. 

BEATRIZ. 

Injusto  pa^o  me  das 
Del  tiempo  que  te  he  servido. 
¿Con  tanta  tru  y  t'i^ot 
Premias  mi  aniigua  lealtad? 

DO.ÑA  INÉS. 

Antes  que  mi  vcluiiiad 
Tieue  su  lugar  mi  honcr. 

BEATRIZ. 

Sólo  te  pido  que  acabes , 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO 

Puesto  queme  has  despedido, 
he  decir,  en  qué  be  ofendido 
Tu  decoro. 

DO^A  INÉS. 

Tú  lo  sabes. 

BEATRIZ. 

Mi  ánima  sea  maldita 
^  por  I>ios  excomulgada 
Por  toda  mi  santiguada 
Y  por  esta  cruz  lieudita, 
Señora ,  que  yo  no  sé 
Por  qué  te  hayas  enojado. 

DOÑA  INÉS. 

Pues  si  no  me  he  declarado, 
Escucha  y  te  lo  diré. 

BBATIIIZ. 

'  Dilo,  pues  que  sin  razón 
,  Me  riñes  á  troche  moche. 

DOÑA  INÉS. 

'  Pues  dime,  Beatriz,  ¿anoche 
;  A  (|ué  abriste  mi  balcón 
A  más  de  las  diez? 

BEATRIZ. 

Repara 
I  Que  en  eso  no  hay  que  culpar, 
Porque  puse  á  serenar 
El  agua  para  la  cara. 

I  DOSA  INÉS. 

i  ¿  No  hablaste  al  abrir  ? 

<  BEATRIZ. 

No  hablaba. 
{Áp,  Ella  ha  de  cogerme  aqui.) 

DOÑA  INÉS. 

Mientes,  Beatriz,  yo  te oi. 

BEATRIZ. 

Es  verdad ,  pero  rezaba. 

DOÑA  INÉS. 

Pues  dime ,  ¿  por  qué  razón , 
Cuando  en  la  ventana  estabas , 
Ya  que  rezabas,  /ezabas 
Tan  recio? 

BEATRIZ. 

Es  más  devoción. 

DOÑA  INÉS. 

¡Oh,  qué  bien  sabes  tener 
'  La  respuesta  prevenida ! 

Y  di ,  ¿á  qué  estabas  vestida 
Antes  del  amanecer? 

Y  si  acuj'O  sueño  fué 

Y  vestida  te  dormiste, 
¿Cómo  fio  me  respondiste 
Al  t'empo  que  fe  llamé? 
¿(^óiiio  habiendo  alborotado 
La  casa,  no  respondías? 
birásiue  que  no  meoias. 

BEATRIZ. 

Tengo  el  sueño  muy  pesado. 

(Ap.  Yo  he  de  escaparme,  por  Dios. 

DOÑA  INÉS. 

;  Dormías  desta  manera 
Cuiindo  echaste  un  hombre  fuera 
Por  el  balcón  á  las  dos? 

BEATRIZ. 

¿Yo  eché  un  hombre  fuera? 

DOÑA  INÉS. 

SI. 
Tü,  Beatriz,  en  conclusión, 
Fuiste  quien  abrió  el  balcón. 

BEATRIZ. 

¿Quién  lo  dice? 

DOÑA  INÉS. 

Yo  lo  vf. 

BEATRIZ. 

Pues  sl  lo  viste ,  Señora , 


) 


DE  ROJAS. 

■  Y  estás  en  eso  Ud  cierta  • 

.  Tu  primo... 

DOSá  tSÉM, 

No  Boelenombrei. 

BCATta. 

Don  Lope. 

BOÜA  INÉS. 

Irriuraie  intentis. 

I  BEATUIZ. 

Anoche ,  á  primera  noche  t 
Hallando  Ja  puerta  abierta , 
I  Se  acogió  acá,-port|ae  dijo 
>  Que  llo«Ia,  ca  la  escalera 
Dijo  qoe  hablarle  quería , 

Y  entrando  con  tama  priesa. 
Apenas  em[)ezó  á  darme 
El  hábito  de  tercera 

Y  apenas  yo  le  tomaba 
Para  ser  criada  buena  • 
Cuando  el  viejo  de  ta  padre 
Por  esa  cuadra  atrariesa ; 
Yo  que  io  sentí ,  ¿qué  liaigo? 
Porque'á  tu  primo  no  steuU 
Al  banasto  de  no  balcón 
Le  zampucé  con  presteza ; 
Cerré  el  balcoo  por  de  dentro, 

Y  al  dejarle  por  defuera , 
Todos  sus  deseos  pose 
Al  sereno  como  velas  ; 
Pero  como  soy  lan  pU 
Que  soy  parienta  d«  Eneas, 

Y  esto  de  hacer  bien  á  todos 
Lo  tengo  desde  pequeña , 
Apenas  sentí  que  estallas 
Sosegada ,  aunque  despierta , 

Y  apenas  vi  que  tu  padre 
No  escupió  una  vez  slqalers 
Ni  dijo  esta  tos  es  mia. 
Con  ser  la  tos  su  perpétna , 
Cuando  abriéndole  el  balcón 
Le  saqué  porque  se  fuera , 
Tan  quedito,  que  pensó 
Que  íbamos  pisando  yemas; 
Pero  como  el  buen  don  Lope 
Miró  la  casa  tan  quieta , 
Dio  en  decir  erre  que  erre , 
Cuando  yo  Tuera  que  fuerS; 

Y  yéndose  i  tu  aposento 
O  por  amor  ó  por  tema , 
Oliendo  hacia  donde  estabas , 
Porque  es  amante  de*  muestra , 
Te  alborotó,  y  diste  en  esio 
Voces  tales ,  como  buenas; 
1^1  á  esie  tiempo  asustado. 
Como  silbado  poeta, 
|{ecelando  que  tu  padre 
O  le  conozca  ó  le  vea , 
Antes  que  haga  de  las  soyas 
Dispuso  hacer  de  las  nuestras ; 
Volvióse  al  señor  balcón , 
Y,  en  efecto,  por  la  reja 
Saltó  á  la  calle,  en  la  cual 
Hubo  no  sé  qué  pendencis. 
Kste ,  Señora ,  es  el  caso 
Para  que  mejor  lo  se|>a8 , 
Contado  al  pié  de- la  bocsi 
Ya  que  no  al  t^lé  de  la  letra; 

Y  supuesto  que  tu  padre 
No  lo  sintió,  no  consientas 
Dar  un  casii)i0  tan  grande 
A  una  culpa  tan  pequeña. 
Asi  tu  novio  don  Juan , 
Que  por  instantes  esperas, 
No  tu  marido.  Señora, 
Sino  tu  amante  parezca; 
Asi  le  goces  tu... 

DO^A  IRÉS. 

Calla , 
Si  no  quieres  que  sangrienta* 
Antes  que  á  don  Josa  pronondei 


DONDE  HAY  AGRAVIOS  NO  HAY  CELOS ,  Y  AMO  CRIADO. 


Te  despedace  la  lengua. 
I  Yo  canarme  con  don  Juan? 
Fio  lo  permitan  adversas      *  . 
Con  violencias  mi  rortuna 
^i  con  influjos  mi  estrella ; 
Antes  el  mar  de  mis  ojos 
Rompa  cuando  airadocreica 
¥A  margen  de  \ai  mejillas, 
Que  son  sus  blancas  riberas. 

Y  á  li ,  porque  has  irritado, 
O  desconocida  ó  necia, 
r.on  lu  ruego  ipi  piedad , 
Mi  obligación  con  tu  queja , 
Pues  con  don  Lope  traidora , 
Pues  con  don  Juan  halagüeña. 
Más  que  me  obllí^as  me  iriiías , 
Me  enojas  más  que  me  empeñas , 
Pon|ue  á  don  Juan  me  nombraste... 

SaU  DON  FERNANDO. 

DON  fcr:«ando. 
Inés,  ¿qué  Toces  son  estas? 
iQoébasido? 

D05ÍA  INÉS. 

No  sé,  Seüor. 

DON  PCRKAIIDO. 

Beatdz,  ¿por  qué  estás  cubierta? 

OEATftlZ. 

Señor,  estoy  despedida. 

DON  FERNANDO. 

¿Porqué? 

BEATRIZ. 

Decirlo  quisiera ; 
Mas  auuqne  lo  inientt)  bacer 
No  rae  deja  la  vergüenza. 

DON  reas  ANDO. 

¿Qnéeseletso? 

BCAmni. 
Mí  Sefiora, 
Que  ha  dado  en  aquesta  tema. 

,     DON  FERNANDO. 

¿Qué  es? 

BEATRIZ. 

En  que  no  ba  de  casarse 
r.on  don  Juan,  aunque  tü  quieras ; 

Y  porque  la  dije  ahora 
Sólo  que  te  obedeciera... 

•       DON  FERNANDO. 

¿Qué  hizo? 

BEATRIZ. 

Me  despidió 

DON  FERNANDO. 

¿Esa  fué  la  causa? 

BEATRIZ. 

EsU. 

DON  FERNANDO. 

Quilate  el  manto,  Beatriz. 

BEATRIZ. 

Ob,  vivas  mis  que  una  suegra , 

Cuando  es  rica  y  tiene  yerno 

Que  desea  que  se  muera .         ( Vase.) 

DON  FERNANDO.. 

Ahora  me  llego  á  hablarla. 
¿Inés? 

DOÑAINáS. 

Señor,  ¿qué  me  ordenas? 

DON  FERNANDO. 

¿No  dirás  qué  novedad 

Ha  Irritado  tu  obediencia? 

1  De  qué  tan  triste  estos  días , 

U  de  airada  ó  de  suspensa 

Le  trasladas  á  los  ojos  % 

Las  pasiones  de  la  lengua  ? 

¿  .No  e9  dou  Juan  gran  caballero  ? 

¿  Por  qué  neciamente  niegas 


A  mi  cuidado  este  amor, 
A  mi  fe  esta  diligencia? 
¿No  quieres  á  don  Juan? 

D05iA  INÉS. 


No. 


Y  ya  que  entre  tantas  penas 
A  -lo  secreto  del  alma 
Rompió  el  recato  la  nema , 
No  me  be  de  casar  con  él ; 

Y  porque  la  causa  sepas , 
Repara  en  este  retrato 

Si  es  justa  mi  inobediencia. 

{Dale  un  retrato  y  y  míralo.) 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  tiene? 

DO^A  INÉS. 

Que  no  es  posible , 
Aunque  tú  me  lo  encarezcas , 

8oe  sea  hombre  principal 
n  hombre  de  esta  manera. 
¿  Esta  es  cara  de  hombre  noble  ?    • 
¿  Puede  tener  sangre  buena 
Quien  tiene  este  talle?  ¿Este  arle, 
Es  arte  de  hombre  de  prendas  ? 

DON  FERNANDO. 

Pues  di ,  ¿quién  ha  conocido 
Por  el  rostro  la  nobleza? 
¿  Dice  el  talle  calidades? 
Las  obras  son  las  que  ense&an 
La  buena  sangre ;  el  valor 
£s  la  más  hermosa  muestra. 

DO^A  IN^S. 

Si, pero  la  buena  sangre , 
Aunque  se  oculte  en  las  venas , 
Puede  hacer  qne  las  facciones 
Participen  de  su  influencia. 
Bien  asi  como  el  cristal 
Que  es  la  sangre  de  la  tierra , 
Que  cuanto  más  puro  y  limpio 
En  sus  entrañas  se  hospeda , 
Tanto  más  la  tierra  misma , 
Que  es  más  noble  la  demuestra. 

DON  FERNANDO. 

No  sofistica  procures 
Convencer  con  experiencias 
Verdades  que  en  su  valor 
Seguras  experimentan. 
Tú  has  de  casarte  con  él 
Aunque... 

DO^A  m¿s. 

Suspende  la  lengua. 
Porque  mi  albedrio  es  mió, 

Y  no  es  justicia  que  quieras 
Sujetarme ,  por  ser  padre , 

Lo  qne  aun  bios  no  me  sujeta. 

DON  FERNANDO. 

Advierte,  Inés ,  que  don  Juan, 
Aunque  es  pobre ,  ahora  espera 
I  Heredar  de  un  tio  anciano 
Dos  mil  ducados  de  renta. 

D05ÍA  iNás. 

Antes  si  tiene  don  Juan 
Parte  por  donde  le  quiera 
Es  por  ser  pobre,  que  amor 
No  se  paga  con  riquezas; 
Si  yo  hubiera  de  elegir 
Uno  en  dos  hombres ,  y  fuera 
Uno  rico  y  otro  pobre, 

Y  fueran  de  iguales  prendas , 
Porque  me  quisiera  más 

Al  que  es  más  pobre  eligiera. 

DON  FERNANDO. 

Mira,  Inés ,  yo  jio  te  pido 
Que  .te  cases. 

DO.^A  INés. 

¿Pues qué  intentas? 

DON  tfER.XAKDO. 

Que  Teas  sólo  á  don  Juan , 


Porque  puede  ser  qne  sea 
Mucho  mejor  la  persona 
Que  la  pintura. 

DONA  IN^S. 

No  creas 
Que  Tallen  á  la  malicia 
Las  antiguas  experiencias ; 
Í*orque  el  más  recio  pincel 
Es  el  que  más  lisonjea , 
Que  como  ya  el  interés 
¡jsor^  y  pinturas  premia , 
Se  baíi  heclio  de  un  mismo  modo 
Los  pinceles  y  las  lenguas ; 
Pero  por  obedecerte, 

Y  porque  no  le  parezca 

Que  es  mi  desden  por  impulso 
Ni  mi  enojo  por  estrella, 
Yo  esforzaré  mi  deseo 
A  quererle  cuanto  pueda  ; 
Venga  don  Juan  á  mis  o'ios. 
Que  |>orque  bien  me  parezca , 
A  mis  motivos  presumo 
Reconvenir  con  violencias; 

Y  porque  quiero  también. 
Que  aborreciéndole  veas 
Que  por  su  amcr  contra  el  mió 
Haga  la  mayor  fineza. 

Sale  Ü0Í9A  ANA. 

¿Pero  quién  se  ba  entrado  aqui? 

doSa  ana. 
Una  mujer  es,  que  intenta 
Bablar  con  vos,  don  Fernando. 


1M 


lA  solas? 


DON  FERNANDO. 
D05ÍA  ANA. 


SI. 

DON  FERNANDO. 

Yete  afuera. 
DOÜA  más. 
Ya  te  obedezco.  ( ^^96,) 

DON  FERNANDO. 

¿Quién  sois? 

DOÑA  ANA. 

Una  infellce,  que  espera 
Vuestro  amparo. 

DON  FERNANDO. 

Descubrios. 

DO^A  ANA. 

Aunque  mi  pro|»ia  vergüenza 
Me  aconseja  que  me  oculte, 
Mi  houor  también  me  aconseja 

8ue  os  hable  más  mi  semblante 
e  lo  que  os  dirá  mi  pena. 

{fie$eú}>re4e,) 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es  vuestro  mal? 

DO^A  ANA. 

Un  agravio. 

DON  FERNANDO. 

¿Quién  le  ha  causado? 

DO>A  ANA. 

Mi  estrella. 

DON  FERNANDO. 

¿Y  después? 

DOllA  ANA. 

Un  hombre  aleve. 

DON  FERNANDO. 

Y  puesto  que  yo  le  sepa, 
¿Lo  puedo  yo  rem'edíar? 

DO^A  ANA. 

A  eso  vengo. 

DON  FERNANDO. 

¿Di,  qué  in lentas? 


COMEMAS  ESCOGÍDAS  DE  DON  FRANCISCO  DB  ROJAS. 
Qae  imena  soledad  noi  convidaba , 
Qae  porque  mi  desdieb*  ine  coaTenta 
Le  dio  sQmbra  la  nocbe  i  mi  ver- 
[güeou, 
¡.  .^  Que  1i»  Ooru  mediaban  mi  cuidiido, 

iQué  le  cueuio,  si  ya  le  la  be  coatadoT 
Fuese  por  una  suene  (tesdicbída 
En  que  taé  mi  ronana  iiileresada, 
Supo  mi  padre  tan  preciso  agravio, 
Y  el  coraxon  se  le  negaba  al  labici: 
'■'"'  '■'  '""  monles  j  los  vienios, 


Puei  4]reme  nenio. 

MB  rCBMKDO. 

Empieza. 

DOR*  kük. 

Es  mi  nombre  doria  Ana  de  AUarado, 
Burgos  mi  patria :  Burgos,  qne  lia  irt- 
[lentado 
Coa  sustgtOas  j  sus  ierres  bellas 
Compulir  con  la  lux  de  las  estrellas; 
NiL-l  de  sangre  nuble  ;  valerosa, 
Tan  inftfiUcomo  si  fuera  tiermosaí 
Crióme  con  recalo  ;  con  cuidüüo 
Mi  padre,  dun  Alonso  de  Alvarudo. 

DO:i  rEHNAIIDO. 

Parad  ahora,  qae  et  ilulor  mitigo: 
El  que  nombráis  Tué  mi  mayor  amigo, 
y  Obligaciones  graudes  osconQeso. 

A  ampararme  de  vos  rengo  por  eso 
Qae  en  ios  tiene  fundada  mi  esperan- 
U  la  aaiisraccioii  ú  la  vénganla.       [la 
Vitl  Un  Ita  amor,  tan  sin  cariño, 
Que  iH)  leml  ias  BecLas  del  Uios  níBo, 
Pues  me  bailó, cuaudo  quiso  darme 
[enojos, 
■u;  atenta  el  sentido  de  los  ojos; 
Has  no  ba;  quien  i  sus  iras  se  resisla 
Que  no  venga  i  quedar  coo  menos 
[vista: 
Ea  fln,  rajó  el  amor  con  mis  violen- 
[cía, 
donde  bailó  tais  resisten- 


tnleriieció  lo 

Murióse  de  IIl... 

V,  en  Un,  oculta  deél,i 


lautos  da- 

Viendo  qae  se  jasaban  cuatroaBoa 

En  que  por  mitigar  tantos  enojos 
""■"""        I  esperania  con  mis  tyoa , 

bonor  perdido,  [djdo, 

uel  que  niebaofen- 


Obró  D 


[ci 


Ti  ana  larde  en  el  campo  nn  forastero, 
B'bló  atnanie,  ereile  lisonjero, 
Crelleí  nías  loaba  rai  hermosura, 
Qae  la  llMii^a  tiene  esa  ventara. 
Cejéie,  despiíiióse,  Tuíse  luego, 
Inquielósenie  todo  mi  sosiego, 

V  aunque  estaban  eniánees  divertidos 
Llamé  1  junta  potencias  j  sentidos, 

V  |>tirqae  amor  ganase  la  victoria 
La  voluiitaii  d[s|iuso  A  la  memoria: 
Übróei  discurso  torpe  ;  poco  ateolo, 
1.a  memoria  engaitó  al  enlendimieiilo: 
Los  ojos,  si  no  ciegos,  suspendidos 
Se  dejaron  guiar  de  los  oídos. 

I)ile  entrada  en  mi  casa  con  recato, 
Arüló  el  amor,  que  W.  atiuba  el  trato; 
Salimos  a  unjardin,  él  me  rogaba, 
Y<>  iloi'é,  sin  saber  por  qué  lloraba; 
Consolóme,  admití  grata  el  consuelo, 

V  el  temor  le  guardé  tiara  el  recelo: 
Con  pasiones [irociiro convencerle; 

-  - liC 

A(>a-lrin3n  mejor  al 
Como  la  noche  es  la 
Cuanto  despoes  lo  b 


n  tuerca  e.st«  ardor  de  _ 
>i{iaftéüeuDi  fufHc  pura  j  fria, 

>>ra  tjl  mengoa 
l.>  l.;upua!) 
i'or  mis  enojos 


'oti.Siniii 


3: 
-id,  adonde  no'le  hé  ba'lia' 
u  iraicjon  he  preí 


[do. 


Vjuzgandi. 
En  Madrid  d 
Vine  i  Nadi 
Porque  de  s 
Que   Ungiéndome  el  nombre 

[menudo; 
Pero  aunque  mi  discurso  inleniú  sabia 
No  verle,  por  callarte  aqaesteagravlo, 
Hallo  por  mejor  medio 
Buscar  en  tus  consejos  el  remedio; 

Y  asi,  si  la  amistad  del  pudre  mío, 

Si  oii  delirio  acaso  ó  desvario  [no, 
Te  obligan  como  noble  y  como  ancla- 
Uoj  me  rindo  al  amparo  de  lu  mano, 

Y  en  tu  casa,  por  ver  mi  fama  hon- 

[rada, 
Ampara  una  moler  tan  desdichada , 
No  ande  mi  desboiior  tau  pcregriuo. 
Porque  gane*... 

Satt  BEATRIZ. 


V  ese  as  para  entre  los  dos 
El  parentesco  mis  tino. 

DOR  LOPK, 

jHe  aconiejaréIsT 


nl'nreil» 


1^  qu«  dijo  que  me  aoiabá 


■  MTRIX. 

Don  Lope  in  sobrino. 
Todo  el  color  turbado, 
De  algún  riesgo  su  aliento  embania- 
Quiere  hablarte.  [do, 

noit  vERNÁiioo. 
DI  que  entre :  vos,  sefiora, 
(Voie  Beolrit.} 
Con  mt  hija  estaréis  ocults  ahora, 
Que  JO  os  prometo,  como  caballero, 
Mirar  por  vuestro  honor. 
aoíIa  ana. 

Asi  lo  espero. 

BOn  FERNANDO. 

lonor  de  vuestro  padre  es 
BoSx  aká.  [mió. 

Pues  boj  mi  honor  de  vuestra  sangre 

Do.v  rtanASDo.  '"' 

En  mi  fe  m 


Vivoj.  (Faíf.) 

Sale  DON  LOPE  con  m  paptl. 
non  LOPE. 

Gaardeos  el  cielo. 

Wf*  rEBKAIlDO. 

iQué  es  esto,  amtito  don  Lopet 
■■'■■e  turbaciones  han  aliIo 

que  ateniameiitf  cuerdo 
En  vuestro  roatroaverignoT 

{UiungreetrueslraT 

OOK  FEnNAHBO. 

Si,  Lope. 

non  LOTE. 

as,a  lomos  loi  dos  amigMt 


Ea,  dedaraos,  sobrluo. 

Pues  oid  este  papel. 

Em  petad  le. 

Va  le  digo. 
(t««).  lAmigodon  Lope:  el  hema- 
ino  de  el  caballero  qne  disteis  monte 
en  esla  ciudad,  ha  partido  bo;  i  esa 
>villa:  )o  no  sé  lo  que  en  ella  intente, 
•  sólo  sé,  qna  i  mi  rae  toca  dar  este 
«aviso,  j  i  vos  el  cuidado  de  tan  grao- 
■de  enemigo.  Guárdeos  el  cielo. — 
■Búlaos.  1 

iRabela  oído  el  papelT 


Si,  don  Lope,  ;a  le  he  oído. 

non  LOPE. 
{E«  grande  el  empeftoT 

•OH  rüanAiiDo. 
Sli 
Pero  deddme,  lobrioo, 
jl'ué  justa  la  oiaerieT 

MS  LOMt. 

Ntt. 

DON  FEltAnOO. 

jA  quién  malasielsT  DecitUo. 

non  LOee. 
Di  la  muerte  sin  qnerer, 
Al  majíor  amigo  mió. 

SON  FEIHANM). 

¿Cómo  fnéf 

non  LOFE. 
Para  el  remedio 
Quiero  dedr  el  delito: 
Por  celebrar  de  lsal>el 
El  fruto  esperado  opimo, 
Primero  botón  del  arhoi 
Del  gran  monarca  Phillpo, 
Burgos,  esa  gran  ciudad 
Covos  altos  ediSeiot 
A  venceralsol  jigante 
Compilen  ctMiaigo  mismos. 
Dispuso  toros  jflestas 
Al  popular  regocijo, 
"      I  plaia.  que  en  EapaEa 

itlauisímodrco; 
.  _..  caüaileroqueenella 
Era  el  mejor  ó  el  mis  visio. 
Muy  galán  sin  presnncloD, 
Discreto  sin  artlQcin, 
liroso  sin  cuidado, 
.  'r  prolijo  mu;  ilmfdo; 
V.  sobre  todo,  sin  ser 
Lisonjero,  el  mis  bien  qolslo. 
Me  envió  i  llamar  i  esla  corte. 
Porque  con  mi  lado  quiso 
Dar  novedad  i  sn  patria, 
Y  i  sn  atención  un  amigo. 
Obedeclle.v  apenas 
El  aparato  nsUTD 


DONDE  HAY  AGRAVIOS  NO  HAY  CBLOS,  Y  AMO  CRIADO. 
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Del  pimpollo  Dalusar, 
DisfniK  vistoso  corrimos, 
Coando  después  que  vailieute, 
Lleváodome  por  padrino, 
A  la  cerviz  de  seis  fieras 
Fijó  peuacbos  de  pino. 
Salimonosá  pasear 
Por  el  margen  criátalino 
De  Arlanion,  á  cuyo  espejo 
£1  sol  se  mira  Narciso; 

Y  entre  las  muchas  bellezas, 
Que  al  prado  ajado  y  marchito 
Le  hermosearon  más  Tragante, 
O  le  hicieron  más  llorido» 

Vi  una  belleza  embozada. 
Cuyos  ojo»  Tueron  vistos. 
Para  el  yerro  de  mi  amor 
Dos  imanes  atractivos; 

Y  excusando  el  relerirte, 
Por  no  usado  ó  por  prolijo, 
Las  antiguas  novedades 

Que  asa  Amor  en  los  principios, 
Digo,  que  á  su  casa  fui, 
De»poes  de  algunos  avisos» 
Que  me  tuvierou  de  costa 
Esperanzas  y  suspiros. 
Llegué  y  vi  en  ella  una  dama 
Tan  bella  (mas  si  es  preciso 
Que  á  mi  houor  dudoso  busque 
Las  veredas  y  caminos, 
No  embaracemos  mi  labio 

Y  ta  atención  al  decirlos), 

8ae  si  de  amor  los  efectos 
on  los  del  honor  unimos, 
Se  equivocarán  de  suerte 
Gloria  y  dolor  respectivos , 
Que  ni  unos  serán  de  pena. 
Ni  otros  servirán  de  alivio. 
Dentro  en  so  caba  una  noche, 
Yo  y  el  due&o,  que  fué  mío. 
Con  ruegos  muy  de  la  pena, 
Con  voces  muy  del  oido. 
Nos  decíamos  amores 
No  hablados  y  ya  entendidos, 
Coando  alborotó  mi  amor, 

8ue,  en  afecto,  Amor  es  niik>, 
n  golpe,  que  de  una  puerta 
Rotfipió  bisagras  y  quicios. 
Mato  mi  dama  una  luz, 
Entró  on  hombre:  yo,  atrevido, 
Doy  la  defensa  á  la  espada 

Y  la  indignaciou  al  li)o. 

A  escoras,  poes,  me  buscaba 

Y  á  escuras  le  solicito. 
Cuando  á  mis  pié»  desangrado. 
Por  mi  suerte  ó  su  destino, 
Cae  mortal,  y  tan  mortal 

Le  Ungió  la  idea  herido 
Que  áou  no  le  costó  la  muerta 
La  propiedad  de  un  suspiro. 
Saca  la  luz  asustada 
Mi  dama,  el  suceso  miro , 

Y  hallo  que  el  que  esuba  muerto, 
(Aquí  la  memoria  aflijo) 

kra  (¡qué  grave  dolor! ) 
Kra  aquel  amigo  mió 
Por  quien  fui  á  Burgos,  aquel 
Feniaiido,  que  be  referido, 
Que,  como  ue  mis  deseos, 
Fué  duefto  de  mi  albedrio; 
Mas  preguntarasme  ahora , 
¿Cómo  siendo  tan  amigos. 
Cómo  paseando  junios, 
AmlHM  á  dos  no  supimos 
Ni  él,  que  yo  amaba  á  su  hermana, 
NI  yo  el  amor  que  conquisto  f 

Y  ¿ra  el  caso,  que  esta  dama, 
Por  enojos  muy  antiguos, 
Aparlaoa  de  su  |»adre 

Con  recato  y  con  retiro, 
Ed  casa  de  una  parlenta, 
Viéodoae  tan  sola ,  quiso 


I  Aventurar  con  su  fiíma 
La  lealtad  de  dos  amigos. 
l>a  muerte,  ya  la  escuchaste: 
Mi  amor,  ya  le  has  entendido. 
Fuime,  sin  entender  nadie 
Ser  dneho  de  este  delito, 
Porque,  también  á  mi  dama 
Hablé  con  nombre  fingido. 
Dejé  olvidado  este  amor, 

Y  llegando  á  lo  preciso, 
Sabe  que  el  menor  hermano 
De  este  caballero  mismo , 
Habrá  tres  meses  y  más. 

Que  á  Burgos  de  Fiándes  vino, 

Y  aunque  no  sabe  quién  es 
Su  ofensor,  he  presumido 

Que  á  Madrid  viene  á  buscarme 
Por  sospecha  ó  por  indicio; 

Y  aunque  á  mi  no  me  conoce, 
Puesto  que  nunca  me  ha  visto, 
Al  consejo  de  .esas  canas 
Prudente  y  osado  aspiro : 

8ue  viene  á  Madrid,  es  cierto; 
ue  ha  de  buscarme,  imagino; 
Huir  de  él  es  cobardía: 
Querer  matarle,  es  delito; 
No  esperarle,  es  gran  desdoro; 
Solicitarle,  es  delirio; 

Y  asl..^  á  la  puerta  han  llamado. 


DOK  FERNANDO. 


¿Quién  es? 

Sale  BEATRIZ. 

BEATRIZ. 

Albricias  te  pido: 
El  novio  de  ti  esperado 
Uás  galán  que  diez  Narcisos, 
Más  hueco  que  un  guardaiufante. 
En  este  instante  ha  venido. 

DON   FERNANDO. 

Pues  á  Inés  llama,  Beatriz, 
Y  abre  de  paso  el  postigo 
De  esa  antesala,  y  harás 
Que  esté  todo  prevenido. 

BEATRIZ. 

Voy  al  punto.  (Vate,) 

DON  LOFB. 

¿Qué  es  aquesto? 
¿Habéis  casado,  decidlo, 
A  dofta  Inés? 

DON  FERNANDO. 

SI,  don  Lope. 

DON  LOPE. 

¿Cómo,  siendo  deudo  naio. 
No  me  avisastes? 

DON  FERNANDO. 

Porque 
Fué  no  avisaros  preciso. 

DON  LOFI. 

¿Quién  es? 

DON  FERNANDO. 

Luego  lo  veréis. 

DON  1X>FE.  (i4p.) 

¡Qué  desdicha! 

DON  FERNANDO.  (Ap,) 

¡Mortal  vivol 

DON  LOPE.  (Ap.) 

¿Yo  sin  Inés? 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

Vive  Dios, 
Que  don  Joan  es  su  enemigo 

DON  LOFB.  (Ap.) 

Pero  yo  lo  evitaré. 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

Mas  remediarlo  Imagino. 


Sale  DORA  INÉS  por  una  puerta,  t 
BEATRIZ;  ypwrotra  SANCHO,  DON 
JUAN  T  BERNARDO,  y  Sancho  vti- 
tido  de  galán  con  joyai^ 

BEATRIZ. 

¿Ea,  no  llegas,  Señora? 

DON  JUAN. 

Ea,  no  llegues  tan  tibio. 

DOi^A  l.N¿8. 

Vas  á  la  muerte. 

SANCHO. 

Allá  voy. 

DOffA  \7it%. 

Muerta  vengo. 

DON  LOPE. 

Estoy  perdido. 

DON  FERNANDO. 

Él  llega. 

DO^A  iRáS. 

Bien  satisfece 
Su  talle  á  lo  imaginado. 

DON  FERNANDO. 

Seáis,  don  iuan,  ¿ien  llegado 
A  esia  casa. 

SANCBO. 

Que  me  placa. 

DON  FERNANDO. 

Mucho  de  veros  me  al%ro. 

SANCHO. 

Desgraciado  vengo  á  ser: 

Antes  de  ver  mi  mujer 

Me  han  pegado  con  mi  suegro. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

No  dirás  cosa  que  importe. 

SANCHO. 

(Ap,  Yo  lo  he  de  echar  á  perder.) 
Decid,  ¿no  podremos  ver 
Un  poco  de  la  consorte? 

DON  FERNANDO. 

Es  obligación  forzosa. 

DON  JUAN. 

En  lo  que  dices  repara. 

DO^A  INÉS. 

¡Qué  talle!  ¡qué  mala  cara! 

DON  FERNANDO. 

Esta  es,  don  iuan,  vuestra  esposa. 

SANCHO. 

A  vuestra  luz  peregrina 
Fallezca  el  alma  envidiosa, 
Que  antes  os  juzgaba  hermosa, 

Y  ahora  os  hallo  divina; 
Sois  de  notable  hermosora, 

Y  sois,  en  fin  (fuera  miedos). 
Mas  de  aquestos  cuatro  dedos 
Mejor  que  vuestra  pintura. 
Dais  quince  á  cuantas  beldades 
Intentan... 

DON  JUAN. 

Necedad  fué. 

SA7(CH0. 

SeAora ,  en  estando  en  pié 
Diré  dos  mil  necedades. 

DON  FERNANDO. 

Sillas,  ¡hola! 

BERNARDO. 

El  ha  empezado 
Con  Hndo  estilo,  en  efeto.  (l^éntOH,) 

doSa  iNlte. 

Por  sólo  oíros  discreto 
Procuro  veros  sentado. 
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COMEDIAS 


DON  LOPE.  (Ap,) 

De  rabia  y  de  enojo  muero : 
¿Hay  hombre  más  desdichadot 

DOIf  PgRftAKDO.  (Ap.) 

Ri  tal  don  Juan  de  Alvarado 
Parece  gran  majadero. 

DOXA  isé%. 
Decid,  ¿cómo  habéis  venido? 

SANCHO. 

Como  quien  os  viene  á  ver, 
Bueno;  mas  quiero  saljer, 
¿Qué  tal  os  he  pareciólo? 

DOf  A  INÉS. 

(4p.  ¡Que  esto  pregunte  don  Juan!) 
Vuestro  mismo  talle  abona 
Que  no  habrá  en  Madrid  persona 
Que  os  compita  en  ser  galán; 
Porque  vuestro  talle,  creo, 
Que  es  el  más  raro  que  vi. 

SAKCHO. 

Todos  lo  dicen  asi, 

Y  JO  también  me  io  creo. 

nON  LOI*R. 

Pues  saber  también  espero, 
Pues  lo  más  preciso  es, 
¿Qué  os  parece  doña  Inés? 

SANCHO. 

¿Quién  es  este  caballero? 

DO.^A  l.^ÉS. 

Es  m\  primo  á  ^ien  eslimo, 

Y  que  es  mi  sangre  atended. 

SANCHO. 

Conózcame  vuesarced 

Por  sa  bermano  y  menor  primo. 

DON  FBRNAlf  DO. 

Esto  es  lo  más  impelíante, 

Y  aun  no  lo  habéis  respondido: 
¿Inés,  qué  os  ha  parecido? 
Decídmelo. 

SANCBO. 

Lo  bastante. 
(Riense.) 
¿Rien?  ¡Qué!  ¿fué  necedad? 

DOÑA  IN¿8.' 

Yo  he  de  perder  el  sentido. 

SANCHO. 

Por  mi  vida,  ¿qué?  ¿qué  ha  sido 
Disparate  la  verdad? 

DON  LOPE. 

Una  ignorancia,  en  rigor, 

De  un  novio,  no  hay  que  admirarse. 

SANCHO. 

Primo,  para  mi  el  casarse 
Es  la  necedad  mayor ; 

?ne  es  muerte  el  casarse  inflero; 
asi  debéis  de  advertir 
Que  se  va  un  novio  á  morir, 
Pues  que  le  lloran  primero. 

{llégase  Bernardo  á  don  Juan,) 

BERNARDO. 

Por  una  sospecha  incierta 
Que  saber  mi  enojo  intenta, 
Si  él  ó  su  amo  llamó 
Esta  noche  á  aquesta  puerta, 
Porque  le  he  desaliado, 

Y  quiero  que  sepa,  que 
Cuerpo  á  cuerpo  le  diré 

Lo  que  allá  verá  en  el  Prado. 

DON  JOAN.  {Ap.) 

Bl  criado  es,  vive  Dios. 

?ae  anoche  en  la  calle  estaba, 
el  que  á  su  amo  esperaba 
Gaaodo  llegamos  los  dos. 


ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO 

BRRNARDO.  {Ap.) 

Y  para  tan  grande  empeño, 
Que  he  de  castigarle  digo. 

DON  JUAN. 

Hidalgo,  no  habla  conmigo. 
{Ap.  Este  es  sin  duda  su  dueño.) 

BERNARDO.  {Ap.) 

La  voe',  el  aire  y  el  talle 
Todo  junto  me  engaüó. 

DON  JOAff.  {Ap.) 

Y  el  que  á  deshora  bajó 
Desde  el  balcón  á  la  calle. 

BERNARDO.  {Ap.) 

¿De  qué  sirve  hacer  extremos. 
Pues  lo  niega? 

DON  IDAíf.  (Ap.) 

I  Hay  tal  dolor! 
¡Hay  más  infelice  amor! 
Sospechas,  averigüemos. 

DON  FERNANDO. 

Decid. 

SANCHO. 

Saber  he  querido, 
Supuesto  que  va  he  llegado,^ 
Si  es  la  novia  de  contado 

Y  el  dote  de  prometido. 

DON  FERNANDO. 

Vos  habéis  hecho  un  reparo 
Que  parece  desvario; 
Esto  es  presto. 

SANCHO. 

Señor  mío, 
Cuanto  más  yerno  más  claro. 

DON  LOPE. 

Como  habéis  sido  soldado, 
Os  preciáis  de  desparcido. 

SANCHO. 

No  tengo  más  que  haber  sido 
Que  ser  don  Juan  de  Alvarado. 

DON  LOPE. 

{Ap.  Don  Juan  de  Alvarado  dijo, 
O  el  oido  me. engañó; 

Y  pues  de  Burgos  llegó. 
Que  es  el  hermano  colijo 

De  don  Diego,  aquesto  es  cierto, 
A  quien  yo  la  muerte  di.) 
¿Vos  no  sois  de  Burgos? 

SANCHO. 
DON  LOPE. 

¿Tenéis  otro  hermano? 

SANCHO. 

Es  muerto. 
Que  le  dieron  muerte  flera. 
Mas  no  por  valor,  por  suerte. 

DON  LOPE. 

Y  sabéis  quién  le  dio  muerte? 

DON  iUAN. 

Si  mi  dueño  Ío  supiera. 
Sangriento  en  airados  lazos. 
Porque  su  ofensa  vengara, 

tDel  pecho  no  le  arrancara 
SI  corazón  á  pedazos? 

Y  cuándo  á  su  muerte  aspira , 
¿Tuviera  en  otra  balanza 
vida. para  su  venganza 
Ni  objeto  para  su  ira? 
Porque  si  de  ser  cruel 
Se  redujera  templado , 
Yo,  que  naci  su  criado , 
Le  diera  muerte  por  éi. 

DON  LOPE. 

^  á  vos  quién  os  mete  aquí 
En  hablar  ni  responder? 


Si. 


DE  ROJAS. 

SANCHO. 

Téngole  dado  poder 
Para  enojarse  |ior  liil.  ' 

DON  LOPE. 

A  De  haberme  asi  replicado. 
Decid,  cuál  la  causa  Tué? 

DON  JUAN. 

Perdonad,  oue  me  ileré" 
Del  afecto  ae  criado. 

DON  FERNANDO. 

De  ordinario  afecto  pasa 
Enojo  tati  desigual. 

DON  JOAN. 

Soy  criado. 

DON  FERNANDO. 

Y  muy.  leal. 

SANCHO. 

Sancho  se  ba  criado  en  casa , 
Como  á  hermano  le  be  tenido, 

Y  que  es  bizarro  advertís. 

D05ÍA  INÉS. 

Señor  don  Juan.». 

SANCHO. 

¿Qué  decis? 
do5a  in¿s. 
Buen  criado  habéis  traído. 

SANCHO. 

Supuesto  que  á  escuchar  llego 
Que  le  alabas  síq  compás. 
No  he  de  ponérmele  más. 
Servios  de  él  desde  luego. 

BERNARDO.  (Ap.) 

Ser  quiero  su  amigo  fiel. 

DONJUÁN. 

Saber  vuestra  nombre  aguardo: 
¿Cómo  os  llan»aís? 

BERNARDO. 

Yo,  Bernardo. 

.  DON  JUAN. 

Viven  los  délos,  que  es  él. 

DON  FERNANDO. 

Ea,  ¿qué  es  io.  que  aguardamos? 

D09a  INÉS. 

¿Qué  es,  cielos,  lo  que  me  pasa? 

DON  FERNANDO. 

Venid,  veréis  vuestra  casa. 

SANcnq. 
Vamos,  Inés 

DOJVA  INÉS. 

Don  Juan,  vamos. 

DON  JUAll.  {Ap.) 

Pues  esta  fortuna  sigo, 
Celos,  sufrid  y  callad. 

DON  LOPE.  (Ap.) 

¡Que  se  viniese  á  casar 
Con  mi  dama  mi-enemigol 

DON  FERNANDO.  (Ap.)     ' 

¡Hay  duda  y  pena  mayor! 
¡El  hijo  que  yo  h^  elegido , 
li^norante  y  ofendido, 

Y  mi  sangre  el  ofensor! 

DOÑA  wéí.  {Ap.) 

¡Que  mi  estrella  en  este  enpeio 
Dueño  me  baja  señalado 
Tan  malo,  que  aun  el  criado 
Es  mucho  mejor  que  el  dneSo! 

SANCHO.  (Ap.) 

¡Que  tenga  yo  d,ima  honrada, 
Ave  de  gusto  y  primor, 

Y  me  parezca  mejor 
La  vaca- de  la  criada! 


DO?l  tükV.  (Ap.) 

¡Que  mi  mal  sin  esperanza, 
Halle  para  más  dolor 
Recelos  en  el  amor 

Y  dadas  en  la  venganza! 

Do:v  LOPS.  (Ap.) 
;Qne  para  tantos  desvelos 
Haya,  en  Igual  recompensa, 
De  callar  aquí  ana  ofensa, 

Y  sufrir  aqai  unos  celos! 

D02C  FEBÜANOO.  (Ap.) 

Pues  penas,  ¿cómo  más  bien 
Utf  de  cumplir  con  mi  fama? 
De  nif  se  ampara  una  danoa, 

Y  el  que  la  ofendió  (amblen. 

DON  JCAM.  (Ap,) 

Pero  ja  preciso  es 

Dar  mi  silencio  á  mi  labio. 

S0?f  LOPE.  (Ap.) 

Pero  cauteloso  5  sabio 
l'ienso  pretender  k  Inés. 

DOK  FERRANDO.  (Ap.) 

Pnes  faem  es  qae  medio  baile 
Para  poderlo  atajar! 

DO^A  u^¿s.  (Ap.) 

Pero  no  me  be  de  casar 
Con  bombre  de  tan  mal  talle. 

SANCHO.  (Ap.) 

Pt  ro  vivir  regalado 

Me  ba  de  sacar  de  este  susto. 

DON  FERN A:(D0.  (Ap.) 

Más  mal  me  ba  de  andar  el  guslo, 
O  be  de  aparar  el  criado. 

DON  JOAN.  (Ap,) 

Paes  ea.  Indicios,  callar. 

DON  LOPE. 

Ea,  intentos,  proseguid. 

DON  FEENAXOO.  (Ap.) 

Ea,  cuidados,  á  morir. 

DO.^A  lyts,  (Ap.) 
Afectos,  á  adivinar. 

DON  iOAN. 

Y  qire  baile,  quieran  los  cielos, 
Mí  dilauda  esfieranza 

El  camino  á  mi  venganza, 

Y  el  desengaño  á  mis  celos. 


DONDE  HAT  AGRAVIOS  NO  HAY  CELOS,  Y  ANO  CBIADO. 

Qae  es  sanidad  en  el  labio 

Lo  que  en  el  pecho  es  dolencia. 

BESrVARDO. 
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JORNADA  SEGUNDA. 


SoUm  DON  LOPE  t  BERNARDO, 
•  cfiñdo, 

WíSH  LOPE. 

Eo  6n,  ¿00  qaieret  dejarme? 

BEDNAEDO. 

Coniradecirle  me  pesa; 
Pero  en  los  fuegos  de  amor. 
Para  que  mejor  lo  sepas. 
Aciertan  más  los  que  mirnn 
Que  aquellos  propios  que  juegan. 

DON  LOPE. 

Yo  he  de  entrar  á  hablar  á  Inés. 

BERNABDO. 

Mira  lo  qae  baces. 

DON  LOPE. 

No  quieras 
Apagar  con .  tos  oonsejos 
De  mis  pasiones  el  Etna; 
Permite  qoe  al  labio  salga 
Esta  caleutort  lenu, 


Si  ba  de  casarse  mañana 

Doña  Inés,  ¿no  consideras , 

Que  con  decirle  tu  amor. 

Siendo  Inés  cuerda  y  honesta, 

Si  no  aprovechas  la  voz, 

Que  echas  á  perder  la  queja? 

Acostúmbrale  á  sufrir, 

Un  mal  á  olro  mal  suceda. 

Amortigüe  á  ese  dolor 

Tu  recato  y  tu  prudencia: 

Pon  de  tu  parte  el  silencio, 

Que  callando,  aunque  más  sientas, 

En  breve  tiempo  estarás 

Bien  hallado  con  tus  penas. 

D0:(  LOPE. 

Ya  sólo  en  mi  voz  mi  mal, 
Si  hay  alivio,  alivio  espera: 
Con  fuego  de  amor  ayer, 
Coa  ser  fuego  sin  materia, 
Ardí  buscando  la  llama 

Y  teniéndola  encubierta; 
Pues  si  porque  sufra  más, 
O  para  que  más  padezca, 
Celos  boy  han  avivado 

De  mi  incendio  esta  violencia; 

Y  si  con  solo  mi  amor 
Ardi  con  llama  violenta. 

Hoy,  que  á  este  amor  se  le  añaden 
De  mis  celos  las  sospechas^ 
¿Cómo  quieres  que  me  sufra. 
Cuando  es  fuerza  que  más  sienta? 

BERNARDO. 

Y  dime,  Señor,  ¿es  justo 
Que  tercera  vez  ofendas 

A  don  Juan,  cuando  le  debes 

Satisfacer  dos  ofensas? 

A  su  hermano  diste  muerte, 

Y  á  su  hermana,  noble  y  bella , 
Burlaste,  fingiendo  el  nombre, 
Aunque  en  hombre  de  tus  prendas 
Viene  á  ser  mayor  traición 
Saber  fingir  las  finezas; 

Y  hoy  tercera  ves  procura 
Con  ruegos  tu  inadvertencia 
Que  elija  ser  prenda  tuya 

La  que  serlo  suya  espera. 

DON  LOPE. 

Yo  no  le  ofendí,  sabiendo 
Quien  era  el  qae  ofendo;  y  deja 
Los  consejos ,  pues  aue  has  visto 
Tan  Incapaz  mi  pradencia. 

BERNARDO.    ' 

Ea,  pues,  obra.  Señor, 
Si  sacar  el  premio  esperas 
De  tus  deseos ,  conforme 
Al  influjo  de  tu  estrella. 

DON  LOPE. 

Hasta  la  propia  antesala 
Hemos  entrado,  y  quisiera 
Hablar  á  Beatriz. 

BERNARDO. 

Ahora 
Por  otra  sala  atraviesa. 
¡Ha,  Beatriz! 

DON  LOPE. 

}Ha,  Beatricilla  i 
Sah  BEATRIZ. 

BEATRIZ. 

¿Qoién  llama?  ¿quién  me  cecea? 

DON  LOPE. 

Yo  soy. 

DBATRIS. 

¿Es  don  Lope? 


PON  LOPE. 
Sí. 


BEATRIZ. 

Abrázame  antes  qne  venga 
Mi  Señora. 

PO.X  LOPE. 

¿Qué  b^y  de  naevo? 

BEATRIZ. 

Téngote  famosas  nuevas. 

DON  LOPE. 

Dilas. 

BEATRIZ. 

Entra  más  adentro, 
Qoe  no  quiero  que  nos  vean 
Hablar  los  demás  criados 
Qne  esa  antesala  pasean. 
Mi  Señora... 

DON  LOPE. 

Dilo  presto. 

BEATRIZ. 

Aborrece  con  tal  fuerza 
A  este  don  Juan,  que  esta  tarde 
La  he  tenido  casi  muerta. 
Tanto  llanto  dio  al  dolor 
En  dos  cristalinas  hebras. 
Que  recoger  perlas  quise 
Por  darte  un  tesoro  en  ellas; 
Pero  imán  rojo  su  labio 
Las  atrojo  de  manera 
Qne  pespuntó  sus  corales 
Con  guarnición  de  sus  -perlas. 

DO.N  LOPE. 

¿Dónde  está? 

BEATRIZ. 

Ya  se  ha  vestido. 

DON  LOPE. 

Don  Juan,  ¿qué  hace? 

BEATRIZ. 

La  gran  bestia 
Duerme. 

DON  LOPE. 

¿Tan  tarde? 

BEATRIZ. 

Tan  tarde, 

Y  es  su  dormir  de  manera 
Que  ya  debe  de  pensar 
Que  se  ha  casado  con  ella. 

DON  LOPE. 

¿Inés  base  desvelado? 

BEATRIZ. 

Como  si  tuviera  dendas. 

DON  LOPE. 

¿Podré  hablarla? 

BEATRIZ. 

Si  podrás; 
Pero  de  tal  modo  sea 
Que  lio  sepa...  Pero  va 
Sale  á  esta  sala,  y  es  fuerza 
Que  roe  vaya:  yo  te  dejo 
Donde  aprovechar  te  puedas 
De  tu  prosa;  dila  aquello 
üe  mi  ángel...  mi  bien...  mi  estrella... 
Promete  como  persona 
Que  no  ba  de  dar;  mete  arenga; 
Dita  que  eres  infelice, 
Qae  tienes  infausta  estrella , 
Que  de  piedad  puede  ser 
Que  te  escuche  y  se  enternezca; 

Y  si  pudieres  ecliar. 
Aunque  más  por  fuerza  sea, 
Un  lagrimón,  será  cosa 
Para  enternecer  las  peñas . 

DON  LOPE.. 

Paes  toma...  (Dale  un  bolMlle.) 


BEltTRR. 

Ho  bij  que  Irilar, 
pon  LOPE. 
Este  baUilIo, 

«ÜATIIIZ. 

Eso  Diera. 
Por  pagarme  la  imiMad, 
Querer  hacerme  alcabueti. 

Mira  qne  \\t$i  to  ama. 

Poet  Tenga  el  bolsillo:  llega, 

Y  críeme  que  re  lomo 

Por  no  parecer  grosera.  ( Vaie.) 


COHEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 

Yo  i  lus  farores  aipfro. 


jDÓDdef 

DOR  LOPE. 

A  la  cañe. 


Vete  apriesa. 


Hirá  que... 

I>0:(  LOPE. 

No  me  repllqaei. 

REDKJIRDO. 

Tu  precepto  es  mi  ohediencla.  (Vom.) 


noí/í  INÉS. 
Como  jamís  be  cursado 
l)e  lus  males  en  la  escuela. 

Nunca  su|)e  que  cahian 
En  un  dolor  tañías  penas. 
Tres  afectos,  ires  cuidados. 
Tres  [orinen tos,  tres  tiolencias 
Del  ca&lillo  de  mi  amor 
Sitiaron  la  fortaleza ; 
Dos  sugelDS  aborrezco, 
Y  uno  adoro  con  tal  foerui 
Qne  aunque  quisiera  querer 
Loque  atiorroico.  j  quisiera 
Aborrecer  lo  que  adoro, 
T«l  mi  idea  esii  suspensa 

8ue  no  té  ai  el  odio  estime, 
si  el  amor  aliorrexca. 
Don  Juan  (liahle  mi  dolor) 
Pira  ser  dueño  le  espera 
De  mi  albedrlo:  don  Lope 
Hi  fama  j  mi  Honor  molesta; 
Ambos  de  mi  amor  ion  iras ; 
Ambos  de  mi  enojo  seüas; 
■Val  ^ueeIlcl3^lla^lírl3c^.l^ado 
>o  si  por  cuiil  de  sus  pupiius, 
Procuro  CL-harle  del  alma 
y  no  es  putibk  que  pueiJa. 
Vo  quiero  bien .  m»s  no  quiero 
lUh cielos,  y  qulín  puilicr» 
HHcr  que  nqut'Sla  verd^id 
Bt^aeillra  en  ser  sospi'chnl) 
"["■ñ  homlire  lan  desigual , 
1  lao  huDilMe;  [irendat, 
n bajeza  denii  s.in^jre: 
~> piensa  que  es  bajeza, 
■oque  es  vcrdud  qiii'  el  amt 
fliladeSiecoiiLeiiia, 
Vhijo  querer  hk'D 
B  «ni  igual  no  sea, 


«ssa,í 


Pues  le  espera  i  que  despunte, 

V  con  ser  tállele  flor  reina , 
Por  reiiuebrar  i  la  rosa 
La  olvida  el  sol  v  la  deja , 

V  con  ser  la  rosa  rérill 
Parto  Inüiil  de  la  Llerri 
Une  entre  raices  ;  chinas 

Mejor  que  i  la  reina  Cl¡cie~ 

La  regala  j  lu  requiebra. 

Pues  si  el  planeta  mayor 

Eg  quien  nos  da  su  iolluencla, 

¿Por  qué  no  ba  de  bacer  el  faombre 

Lo  que  influye  su  planeta? 

Olmo,  monarca  del  prado, 

A  quien  las  flores  cortejan. 

Se  deja  amarnaamenle 

Solicitar  delu  bledra: 

Ella  bumilde  se  conoce. 

Primero  los  piís  le  besa, 

A  enlazar  sus  brazos  Irepa, 
Hasta  qne  iguales  los  dos 
Son  dos  almas  j  una  mesma, 
Pues  ella  al  olmo  asegura, 

V  ¿I  t  la  biedra  gústenla. 
Pues  si  con  seresias  almas 
Vegetativas  enseCiin 

A  amar,  ¿por  qué  no  han  de  amar 
A  su  imliaciou  las  nuestras? 
Yo  aborrezco;  mas  nii  vos 
Saiga  eu  quejas  i  la  lengua , 
Uue  no  es  bien  donde  baj  amor, 
une  mis  iras  se  diviertan. 
Yo  alKirrezco,  ja  lo  digoj 
Pero  no  habrá  quien  lo  entienda. 
Que  la  voz  de  mis  suspiros 
Enciende,  pero  no  quema; 
A  don  Lope  es  á  quten  digo, 
gue  aborrezco  coa  tal  fuerza, 
gue pienso... (Uuiín esta  aquí? 

lio  desdichado,  que  llega 

A  coger  eo  desengaitos 

Loque  ba  sembrado  en  Snetas; 

Una  mariposa  soy 

Tan  deslunibrada  j  tan  cl^a, 

Que  solicito  la  llama 

Para  fallecer  eu  ella, 

V  un  infeliz  i  quien  .hacen 
'-'-'■-  sus  resistencias 


Pues 


lofaen: 


Ko  moriré  de  mi  pena ; 
Pero  aunque  ingraLa  i  mi  amor, 
Deiconocida  í  u>i  queja, 
Desprecias  las  ansias  mías. 
Has  de  vana  que  de  atenía. 
Te  he  de  avisar,  aunque  ahora 
Me  riDdesjme  sujetas... 
doAa  mis. 
No  prosigas  ei 


No  es  valor,  aluo  destreza, 
Mis  afectoi. 

No  los  bables. 
nan  lofi. 
isiras... 

doDa  ikís. 
Ñolas  ■dvieriai. 

COK  LOPI. 

Si  le  las  he  de  advertir, 

)ue  es  gran  crueldad  oue  pretendas 

lúe  mí  mal  no  tenga  alivio 

In referirlo  siquiera; 
Vo  no  te  puedo  olvidar, 
Doña  Inés,  ;o  lue  hago  mena 
A  olvidarte,  j  esquerer 
Del  sol  vencer  la  carrera ; 


irillcar  quisiera 
Al  templo  de  lu  rigor 
Toda  UD  alma  nor  ofrenda  ; 
iK  un  hombre  knoraale  admites. 
Indigno  de  lusflnezas, 

V  i  quien  supo  coooerrle. 
Pues  te  adora,  le  desdehisT 

boXi,  mis. 
Vete,  don  Lope,  no  inlenies 
Que  Irritadi  ó  qoe  groseri... 

Va  esto;  hecho  i  tus  rigores. 
Ya  no  lia;  mis  con  que  me  oTendaí, 
Que  criado  eu  el  veneno 
Uel  desden,  él  me  alimenta; 
Has»  que  el  último  plazo 
A  mis  desdicbas  se  acerca, 
Oye  mi  mal,  qne  al  le  oyes 
Cuma  i\  es,  ha  de  ser  fuerza 
Que  i  premiarle  j  admitirle, 
SI  note  obliga,  te  muevas, 

V  pues  que  le  has  d¿  premiar... 

Suspende  iras  y  quejas, 
¥  esia  amorosa  locura 
Hacia  el  pecLo  retroceda; 
Miente  vuestro  labio  Infam», 

V  el  sol ,  qne  luces  dispensa, 
A  decirlo  con  loa  rayos 

De  su  luz,  también  mintiera; 

kVo,  si  os  etCBcbo,  preiQlarosT 
lis  fácil  fuera  que  crea 
Que  el  Dios  que  el  mar  bruto  rige 
Uel  Ábrego  ji  la  violencia, 
Roto  el  alacran  de  espuma 
Pierda  las  azules  riendas. 
Que  imagines  que  en  mi  poode 
Haber  sombra  ó  apariencia 
De  aflcion,  sin  que  mi  enojo 
^o  la  apure  O  la  resuelva. 
Con  una  dama,  qne  en  Burgos 
Con Qada mente  necia 
Os  quiso,  podéis  pasar 
Esa  tinglda  terneza, 

V  vuestra  tmaotu  pailón 
Se  corrija  mis  discreta, 

V  en  la  circel  del  lilendo 
Sea  su  alcaide  la  modesiiaí 

(Has  no  viven,  que  esito  maeitai. 
Puesto  que  no  me  be  vengado 
ton  sólo  el  incendio  dellas). 
Que  os  haga,  si,  vive  Dios, 
Mis  iiomos  que  hay  eatrellai. 
Hijas  del  sol,  y  eu  el  mar 
Üisimuladaa  arenas; 
Porque  asi... 

Stíí  BEATRIZ. 


Rurna  la  hicimos: 
Tu  padre  saliii  i  esta  pieza, 

V  don  Juan  te  ha  visto  ya ; 
Sancho  este  cuarto  atraviesa, 

Y  como  voces  has  dado. 
Te  busca. 

»oAaik<s. 
Beatriz,  tú  lleva 
A  don  Lope  i  esa  antesala. 

Vertió  Sancho. 

boHa  mil. 

Por  esta  pie». 

Don Jasa 
Te  snda  buscando  per  ellt. 


DONDE  HAY  AGRAVIOS  NO  HAY  CELOS ,  Y  AUO  CRIADO. 
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DOSÍA  IM¿S. 

Pues  véanle ,  que  no  importa» 
Si  es  mi  primo. 

BEATRIZ. 

Aauque  lo  sea, 
Qae  siendo  lan  de  mafiana. 
No  es  iiora  de  primos  esu. 

doíÍa  ik¿s. 
Ea,  Beatriz,  ¿no  lo  escoodes? 

BEATRIZ. 

Mira  qae  ba  de  dar  sospecha 
De  lo  que  no  ha  sido  colpa; 
Fresio,  Señora,  qae  llegan. 

D05ÍA  l!l¿S. 

Pves  escóndele  en  mi  cuarto. 

n03l  LOPE. 

Porque  ta  opinión  no  pierdas, 
lie  escondo. 

BEATRIZ. 

No  esiés  aqui , 
Más  adentro  hay  donde  puedas 
Esur  más  seguro  ;  lú 

{E$cóndete  en  otra  cuadra,) 
Riueme,  para  que  entienda 
(jue  era  conmigo  el  enojo. 

D05ÍA  IR¿S. 

Si  por  mi  padre  no  fuera. 
Te  diera  el  justo  castigo 
Que  pide  tu  inadvertencia; 
Don  Juan  ba  de  ser  mi  esposo, 

Y  quien  atrevida  lutvnta 
Decir  que  es  un  ignorante, 
Desairado  ;  necio,  crea 

S^U   SANCHO,  DON  JUAN  y  DON 
FERNANDO. 

Que  me  ofende;  ;  dado  caso 
Que  estos  defectos  padezca. 
Si  A  mi  me  parece  bien, 
Poco  importa  que  los  tenga. 

SANCBO. 

Dice  muy  bien  doña  Inés; 
Bruta,  iusuba,  majadera , 
¿Tan  malos  he  parecido? 
Decid,  bergante,  ¿estas  piernas 
Paeden  ser  más  bien  sacadas? 
¿No  soy  ancho  de  hombros,  paercj? 
¿Mi  cara  haránla  mejor. 
Aunque  la  hiciesen  de  cera? 
Holgara  haberme  casado 
Para  daros  una  voelta 
De  podenco. 

BEATRIZ.  (Ap.) 

Siendo  suya. 
Ser  de  podenco  era  fuerza. 

DON  PER2IAXP0. 

Inés ,  ¿y  por  eso  dabas 
Estas  voces? 

8A7ICBO. 

Si,  estas  eran. 

BEATRIZ.  (Ap,) 

Ya  salimos  deste  empeño, 
Aunque  tan  caro  me  cuesta. 

DOÜ  FeRXAKDO.  {Ap,) 

Por  sólo  verá  doña  Ana, 
Ir  á  este  cuarto  quisiera 
Adonde  está  recogida ; 
Pero  hay  riesgo  en  que  le  vea, 

Y  la  conozca  don  Juan ; 
Vo;me,  con  vuestra  liceneia , 
Que  tengo  qne  hacer. 

8A4NCHO. 

Adiós. 

DOX  FERMArVDO.  {Ap.) 

Don  Joan  tiene  dos  ofensas. 
Osa  de  sangre,  y  la  otra 


De  honor;  pues  siendo  tan  ciertas, 

No  será  justo  que  yo 

Le  dé  á  Inés,  mientras  no  venga 

Su  deshonor,  y  deshace 

El  duelo  de  dos  afrentas ; 

A  buscar  voy  á  don  Lope, 

Porque  en  estas  (tiferencías 

He  de  juntar  á  los  dos. 

Que  aunque  es  v<*rdad  que  se  arriesga 

Una  vida,  no  es  razón 

Que  mi  honor  por  eso  pierda ; 

Pues  veamos,  ¡oh  cuidados  I 

Si  en  tan  rigorosa  empresa, 

O  la  espada  los  ajusta 

O  el  consejo  los  concierta.       {Yase,) 

DO.^A  INÉS.  {Ap.) 

¡Que  repelido  en  desvelos 
Crezca  inmortal  esle ardor! 

DON  JOAff.  {Ap.) 

¡Que  embarace  yo  mi  amor 
Por  on  indicio  de  celos! 

Do.^A  mes.  {Ap.) 
¡Que  esté  mi  dolor  tan  loco ! 

DON  JOAN.  {Ap.) 
\  Que  esté  tan  cuerda  mi  pena  I 
SAKCHO.  {Ap.) 

,Que  hubiese  anoche  tal  cena 

Y  cenase  yo  tan  poco! 

DO.^A  1!(¿S.  {Ap,) 

Pues  cese  aquesta  locura. 

DON  JOAN.  {Ap,) 

Pues  este  recelo  pase. 

SANCBO.  {Ap.) 

i  Que  mi  amo  me  mandase 
Que  cenase  con  cordura ! 

COÑA  IK1&S.  (Ap.) 

Mas  00  cesen  mis  pasiones. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

Mas  vuelva  esta  llama  á  arder. 

SA.NCBO.  {Ap.) 

Mas  por  Dios  qne  he  de  saber 
Si  hay  en  Madrid  bodegones. 

BEATRIZ.  {Ap.) 

¿Cómo  he  de  sacar  ahora 
A  ese  galán  escondido? 

SANGRO. 

{Ap.  Más  vuélvome  á  ser  marido.) 
¿  Qaereisroe  mucho,  Señora? 

D05ÍA  IX  és. 

¿Que  esto  mi  desdicha  espera? 

DON  JUAN.  {Ap.) 

Cuidados  no  receléis. 

SANCBO. 

¿No  diréis  si  me  queréis? 
Acabad. 

D05ÍA  INÉS. 

Desta  manera  : 
Antes  que  os  viese.  Señor, 
Mi  desprecio  y  mi  osadía, 
Lo  que  era  desden  sabia, 

Y  ahora  lo  que  es  amor; 
Mas  vivo  con  mi  dolor. 

Que  aanque  sé  que  me  adoráis, 
Me  pesa  caando  premiáis 
Este  amor  que  ardiente  veis. 
Pues  no  le  remediaréis 
Con  ser  vos  quien  le  causáis, 
Amando,  suspiro  y  lloro 
Con  lágrimas  del  deseo, 
Caando  viéndoos  á  vos,  veo 

{Mira  á  ion  Juan,) 
El  dolce  dnefio  que  adoro; 

Y  á  no  ser  por  mi  decoro, 
Arrojada,  vive  Dios, 
Porque  se  vieran  los  dos 


Mostrara  mortal  herida. 
Pues  por  vos  gozo  mi  vida. 
Siendo  mi  muerte  por  vos. 
Tan  cruel,  tan  mi  enemigo 
Es  mi  amor,  por  ser  tan  raro. 
Que  cuando  más  lo  declaro 
bs  cuando  menos  lo  digo  ; 

Y  si  hablo  no  le  mitigo, 

Y  sí  procuro  Qngirle 

Es  castigarme  en  sufrirle, 

Y  asi  tengo  en  conservarle 
Mucho  fue^o  en  ocultarle 

Y  poco  alivio  en  decirle. 

SANCHO. 

{Ap.  Con  grande  resolución 
Su  amor  me  ha  dado  á  entender, 
¡Cosa  que  aquesta  mujer 
Me  haya  tomado  afición ! 
Pues  no  perder  ocasión 
Es  justo,  que  si  sji  estrella 
Su  inclinación  atropella. 
Dos  cosas  habré  logrado. 
La  una  hacer  como  criado, 
La  otra  alzarme  con  ella.) 
Tanto  á  quereros  me  obligo 
Desde  el  instante  que  os  vi... 
Sancho,  responded  por  mi. 
Que  no  sé  lo  que  me  me  digo. 

DON  JUAN. 

¿Yo,  Señor? 

SANCHO. 

¿No  sois  testigo 
De  lo  mocho  que  la  quiero? 
Pues  responded,  majadero. 

DON  JUAN. 

¿Poes  yo  sé  vuestro  cuidado? 

SANCHO. 

Haced  lo  que  os  he  mandado. 
Pues  me  costáis  mi  dinero. 

DOJÍA  iNis. 

Esas  finezas  serán 
Sin  alma. 

SANCHO. 

Sean. 

DON  JUAN. 

¿Qué  intenta? 

SANCHO. 

Haced  este  rato  cuenta 
Que  soy  Sancho  y  vos  don  Juan. 
{Ap.  Y  asi  este  rato  hablarán 
Que  yo  lo  be  dispuesto  asi.) 

DON  JUAN. 

Como  lo  consienta  aqui 
Doña  Inés,  servirte  intento. 

DO^A  INéS. 

Si  es  por  mi,  yo  lo  consiento. 

DON  JUAN. 

Poes  yo  empiezo. 

SANCHO. 

Vaya. 
ooÜA  mts: 
DI. 

DON  JUAN. 

Yo  con  tan  finos  desvelos 
Os  quiero  v  con  tanto  ardor, 
Que  para  decir  mi  amor 
Os  digo  que  tengo  celos; 
Primero  fueron  recelos, 
Pero  hoy,  tan  confuso  estoy, 
Que  cuando  á  deciros  voy 
Quién  soy,  tal  me  llego  á  ver, 
Que  por  ser  el  que  be  de  ser. 
No  soy  con  vos  el  que  soy. 
Con  discurso  desigual 
Habéis  llegado  á  argikir 
Que  en  no  poderle  decir 
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Se  hace  major  vuestro  mal ; 
Pero  eslá  mi  pena  tal , 
Como  es  recelo  mi  amor, 
Que  al  declarar  el  rigor 
Ue  mis  pasiones  veloces» 
Cuanto  más  le  digo  á  voces. 
Se  bace  mi  incendio  mayor. 

D05ÍA  ixés. 
¿Luego  sí  yo  le  be  callado. 
Mayor  mal  vengo  á  seniirT 

D02I  JOAN. 

No,  que  el  mío  ba  de  morir ; 
Mas  cuanto  más  declarado. 
Más  fuego  en  decirle  he  hallado. 

itoñK  IKÉS. 
Yo  en  no  decirle  un  rigor. 

DON  JDAM. 

Yo  con  hacerle  mayor, 
Ya  á  decirlo  me  semencio. 

I>oRA  INÉS. 

Pues  mi  mal  en  mi  silencio 
Tiene  todo  su  dolor. 

DON  JUAN. 

¿  Luego  el  alivio  has  bailado 
Eu  callarle  y  reprimirle , 

Y  yo  el  dolor  en  decirle 
Cuando  no  ha  de  ser  premiado? 

DO^A  Uf¿8. 

¿Cuaiido  nn  amor  no  ha  penando 
Más,  cuándo  se  ba  de  ocultar? 

bON  JUAN. 

Y  en  llegarle  á  declarar, 

¿Qué  gloria  habrá  sin  premiarle? 

DOÑA  l.N¿S. 

¿No  es  mucho  peor  callarle, 
Sin  poderle  remediar?        • 

DON  JOAN. 

ÍNo  es  más  fuerte  y  desigual 
lal  que  puede  reprimirse? 

DOS'A  INÉS. 

Ni  mal  que  puede  decirse, 
Tampoco  es  muy  grande  mal. 

DON  JUAN. 

Pero  destos  males ,  ¿cuál 
i¿s  fuerza  que  más  apure? 
DO^A  í^ts. 

Aquel  que  la  voz  procure; 

Que  es  mayor  mi  mal  contemplo. 

DON  JOAN, 

Asegúrele  este  ejemplo. 

DOJ^A  INÉS. 

Este  ejemplo  lo  asegure. 

DON  JOAN. 

El  que  oculta  un  accidente , 
O  ya  de  honor  ú  de  afrenta , 
Le  llora  cuando  le  cuenta 

Y  calla  cuando  le  siente; 

Y  es  que  entonces  más  ardiente 
Se  remueve  aquel  ardor , 

Si  calla,  cesa  el  dolor. 
¿  Luego  has  experimentado 
Que  le  bace  menor  callado, 

Y  hablado  se  bace  mayor? 

DOÜA  INÉS. 

Dices  bien;  pero  imagina, 
Para  hacer  concepto  igual , 
Que  cuando  se  cura  un  mal 
Duele  más  la  medicina ; 
Experiencia  peregrina 
En  este  ejemplo  bailarás, 
Pues  cuando  sintiendo  estás 
Con  voces  tu  mal  velox , 
Es  que  le  cura  la  voz, 

Y  por  eso  duele  más. 
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DON  JOAN. 

También  lo  contrario  Infiere, 
Que  cuando  los  malí  f  duran , 
Por  mitigarlos  procuran 
Que  calle  el  que  los  refiere. 

DO^A  INÉS. 

No,  quien  tu  discurso  oyere , 

Mis  obediencias  desdore , 

Que  también  ( porgue  no  ignore 

Tu  discurso  mi  opinión ), 

A  quien  duele  el  corazón 

L^  piden  que  bable  y  que  llore. 

DON  JOAN. 

Pues  dona  Inés ,  si  es  asi , 
Callar  quiero  mi  pasión. 

DOÍIa  INÉS. 

No,  mejor  es  tu  opinión ; 
Yo  he  de  hablar  mi  mal  aqui. 

DON  JOAN. 

¿Pues  merezco  tu  amor? 

DOi^A  INÉS. 

Si. 

DON  JUAN. 

i  Qué  gloría  I 

DOÑA  INÉS. 

Hoy  le  premiarán 
Mis  finezas. 

DON  JOAN. 

¿Y  serán 
Constantes? 

DOÑA  INÉS. 

Amor  es  Dios. 

SANCHO.  (Ap.) 

Mucho  se  huelgan  los  dos , 
Yo  me  vuelvo  A  ser  don  Juan. 

DOÑA  IKÉS. 

La  calentura  de  amor 
Se  salió  á  mi  labio  ya. 

DON  JOAN. 

peí  mar  de  mi  amor,  ¡  qué  presto 
Cesó  la  tranquilidad ! 

SANCHO. 

{Ap.  O  mal.  me  anda  el  dlscursillo, 
O  soy  diez  tontos,  y  aun  más, 
O  Inés  me  ha  dicho  su  amor 
En  cabeza  de  don  Juan ; 
Si  ella  piensa  que  es  criado 
Y  yo  el  dueño,  claro  está 
Que  por  mi  lo  ha  dicho;  ello  es , 
Este  huevo  quiere  sal.) 
¿Oís?  idos  allá  afuera. 

DON  JOAN.  (Ap.) 

Sancho  á  solas « ¿qué  querrá? 

BEATRIZ. 

Ya  te  obedezco,  Sefior. 

{Ap.  ¿No  será  posible  echar 

A  don  Lope  ahora  1)  ( Vate,) 

DON  JOAN. 

Sancho 
Con  dona  Inés,  ¿qué  queriát 

SANCHO. 

¿No  os  vais? 

DON  JOAN. 

Ya  me  voy,  Señor. 
Ap.  Desde  aqui  quiero  escuchar 
o  que  dice.)  {Eieéndete,) 

SANCHO. 

(Ap.  Ahora  bieo , 
Yo  me  quiero  desasnar, 
Que  no  lian  de  ser  vizcaínas 
Las  novias;  si  Dios  me  da 
Una  mujer  que  me  diga 
Su  amor  tan  de  par  en  par, 
Perderlo  por  mi  Sehor 
Es  muy  grande  necedad.) 
Dulce  duefio  de  mis  ojos , 
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¿Podrá  un  marido  gozar 
Un  poquillo  de  la  fruta 
Que  cria  el  ¿rbol  nupcial? 

DOÑA  INÉS. 

Esto  le  faltaba  ahora 

A  mi  dolor  que  llorar. 

1  Que  no  le  haga  mil  pedaioa ! 

SANCHO.  (Ap.) 

Ella  se  quiere  llegar, 

Y  de  puro  vergonzosa 

La  vuelve  el  respeto  airas. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Vive  el  cielo  que  se  llega. 

SANCHO. 

Sí  os  dejais  comunicar. 
Veréis  más  suave  un  alma 
Que  la  holanda  y  el  cambray ; 
Sabed,  que  un  marido  en  cierne 
Bien  puede  ser  manual. 

DOÑA  INÉS.  {Ap.) 

\  Que  sufra  esto  y  no  le  mate! 

DON  JOAN.  (Ap.) 

\  Que  no  le  salga  á  matar ! 
I  Bay  tal  bestia ! 

.    DOÑA  INÉS. 

Vive  el  cielo... 

SANCHO.  (Ap.) 

?ue  hace  de  querer  llegar, 
el  bonorcillo  la  tiene 
Si  caerá  si  no  caerá ; 
Mas  yo  he  de  ser  el  que  embista. 
Pescóle  la  mano,  y  zas. 
(Vufive  la  cara^  p  cógele  la  mano,  y 
Mala,) 

DOÑA  INÉS. 

¿Cómo,  villano,  atrevido. 
Te  atreves  á  profanar 
En  él  templo  de  mi  fama 
El  honor,  que  es  su  deidad  t 
¿Cómo... 

SANCHO. 

Detened,  Señora. 

DOÑA  INÉS. 

o  mi  enojo  ó  mi  crueldad 

¿No  te  hacen  dos  mil  pedazos? 

SANCHO. 

¿  Dos  mil  pedazos  no  más? 

DOÑA  INÉS. 

A  DO  ser  porC|ue  mis  ojos 
Se  sabráu  de  si  vengar. 
No  en  lluvias  de  aljófar  puro. 
Sino  en  fuentes  de  coral. 
[Ap,  Pero  iras,  ¿de  qué  servia? 
Cese  vuestra  actividad. 
Que  no  es  bastante  una  queja 
Para  aplacar  todo  un  mal ; 

Y  si  don  Juan  ha  de  ser 
Duefio  de  mí  voluntad , 
Iras,  temer  y  morir. 

Penas,  sufrir  y  callar.)  (Vhm.) 

SANCHO. 

Yo  puedo  bacer  de  mi  amo 
Un  sayo,  y  aun  un  gabán. 

Sale  DON  JUAN  alpoMe. 

DON  JOAN. 

Picaro,  viven  los  cielos, 

Que  ahora  me  has  de  pagar     (Daie,) 

Lo  que  has  hecho. 

SANCHO. 

¿YoquébieeT 

DON  lOAR. 

Besar  stt  mano. 


DONDE  HAY  AGRAVIOS  KO  HAY  CELOS ,  Y  AMO  GHJADO. 
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flAXCOO. 

NOUI, 
La  mano  me  besó  4  mi. 

S05  JUAN. 

Ue  este  modo  pagarás  {Dale.) 

Ta  deslealtad. 

sA^cao. 
Pues  Sefior, 
Yo,  ¿en  qué  he  sido  desleal? 
¿He  de  perder,  si  me  quiere, 
Por  ti,  mi  comodidad  ? 

DO4X  JOAN. 

Vive  Dios...  (Dd/if.) 

SANCHO. 

Teíile,  Señor, 
No  te  precipites  más. 

SaU  UOSk  INÉS,  y  pégale  Sancho  á 
don  Juan, 

OOTf  JUA.^. 

¿Qaé  es  esto? 

SANCHO. 

Aqueste  tacaño, 
Descarado  ganapán. 
No  ba  üe  estar  una  hora  en  casa ; 
Aun  he  de  pegarle  más. 

DOÑA  INÉS. 

Advertid  que  -es  buen  criado. 

SANCHO. 

Doña  Inés ,  entraos  ¿  hilar, 

Qne  es  oticio  de  mujeres , 

Y  dejadme  castigar 

Mis  criados;  toma,  puerco.       {Dale.) 

nOÜA  INÉS 

Señor,  mirad... 

SANCHO. 

Bueno  va ; 
Ea,  picaro,  expulsión , 
Idus  de  mi  casa.  ¡  Hay  tal ! 

DO^A  INÉS. 

Sefior  don  Juan,  si  mi  ruego 
Haila  en  vuestro  amor  lugar... 

SANCHO. 

4Qaé  es  !o  que  maníais »  Señora? 

DONA  1NÍS. 

¿Qoé?  que  no  le  despidáis. 

SANCHO. 

Agradtfcedlo  á  mi  esposa, 
Que  á  no  mandármelo,  ya 
Us  babia  deponer 
Como  á  un  san  Sebastian ; 
Grosero,  belitre,  ruin. 
Hombrecillo,  tal  por  cual, 
Noramala  para  vos , 
¿  Mi  esposa  os  parece  mal? 
PueSf  bergante,  yo  os  prometo 
Oue  os  la  be  de  hacer  descalzar, 
(ilp.  \  Oh  st  puüiera  un  criado, 
Para  poder  descansar, 
Sacudir  de  cuando  en  cuando 
A  su  dueño  el  balandrán! }       (Yate,) 
DOÑA  1N¿S.  {Ap.) 

\  Que  esto  escucho  1 

DON  JUAN.  (Áp,) 

i  Que  esto  sufra! 

DO.Ia  INKS.  {Ap.) 

¿  Si  esto  que  dice  C6  verdad  t 
¿Si  me  aborrece? 

DON  JUAN.  (/&0.) 

7 Qué  espero? 
Yo  me  quiero  declaiar. 

DO^A  INÉS.  (^.) 

Pues  torne  otra  vez  mi  pena 
So  llama  á  disimular. 


DONJUÁN.  {Ap.) 

Pero  averiguar  mi  indicio 
Es  medio  más  eficaz. 

DOSA'INÉS. 

Y  ahora  dar  logar  esfuerza 
Para  que  pueda  sacar 
Beatriz  á  don  Lope,  pues 
Oculto  en  mi  cuarto  está. 

DONJUÁN,  (ilp.) 

Esto  ha  de  ser. 

D05ÍA  INÉS. 

ÍAp.  Esto  sea.) 
»o? 

DON  JUAN. 

¿Qué  mandáis? 

DONA  IM^.8« 

Advertid.  {Ap,  ¡Estoy  confusa!) 

DON  JUAN. 

¿Qué  decis?  (Ap.  ]  Estoy  mortal!) 

DOÑA  iNés. 

Que  cuando  dije...  {Ap.  ¡Que  tema. 
Que  reviente  este  volcan 
De  mi  fuego,  si  mi  voz 
Hace  á  la  llama  lagar!) 

DON  JUAN. 

Ea,  declaraos.  Señora. 

DOÑA  iNés. 

A  poderme  declarar, 
Yo  dijera... 

DON  JUAN. 

¿Qué  decis? 

DOÑA  INÉS. 

Que  aunque  oísteis... 

DONJUÁN. 

Acabad. 
\p,  ¡Que  estando  yo  tan  cobarde, 
sfuerce  á  quien  no  lo  está !) 

DOÑA  INÉS. 

Que  aunque  dije  que  os  adoro, 
i'^ra  porque  erais  don  Juan. 

DON  JUAN. 

Pues  mi  pena  y  mi  deseo 

Es  porque  á  don  Juan  queráis. 

D0.5ÍA  INÉS. 

¿  Lo  deseáis? 

DON  JUAN. 

Fuera  mi  gloria. 

DO.ÑA  in£s, 
{Ap.  No  me  tiene  voluntad.) 
¿Esto  es  cierto? 

DON  JUAN. 

Y  es  tan  cierto, 
Que  todo  mi  bonor  está 
En  que  á  don  Juau  osiimeis. 

DOÑA  INÉS. 

¿  Luego  no  os  aseguráis 
Que  le  adoro  ? 

DON  JOAN. 

Estoy  dudoso. 

DOÑA  INÉS. 

Pues  no  lo  estéis, y  pensad... 

DONJUÁN. 

¿Qué? 

DOÑA  INÉS. 

Que  sólo  á  don  Juan  adoro. 

DON  JOAN. 

{Plegué  á  Dios  que  sea  verdad! 

(Yuse.) 

Sale  DOÑA  ANA. 

DOÑA  ANA. 

Después  que  ayer  don  Fernando 
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Me  dio  este  cuarto,  y  despue3 
Que  estaba  con  doña  Inés 
Mi  pena  y  dolor  templando, 

Y  después  que  por  mi  ayer 
Lloró  en  líquidos  cristales. 
Porque  obligan  más  los  males 
Cuando  son  de  una  mujer ; 
Estoy  con  grande  cuidado 

De  ver  que  tan  tarde  es, 

Y  ni  llama  doña  Inés 

Ni  su  pa Jre  me  ha  avisado ; 
En  esta  cuadra  he  sentido 
De  Inés,  á  lo  que  yo  infiero, 
Airadas  voces  primero,    ^ 

Y  después  confuso  ruido. 

¡  Que  este  continuo  anhelar 
Mi  amor  y  mi  honor  moleste! 
El  cuarto  de  Inés  es  esie. 
Entrarla  quiero  á  buscar 
Para  avisarla  también 
Que  irme  de  su  casa  trato. 
Pues  cuanto  más  me  recalo 
Más  lejos  estoy  del  bien ; 
Porque  si  vengo  á  buscar 
A  un  hombre  que  me  ha  agraviado, 
¿Cómo  en  un  cuarto  cerrado 
Mi  cuidado  le  ha  de  hulUr? 

Y  más  cuando  ha  persuadido 
Discursivo  mi  temor. 

Que  quien  me  fínció  el  amor 
El  nombre  me  habrá  fingido, 

Y  pues  no  he  creído  el  nombre. 
Sepa  Inés  este  deseo ; 

lUas  por  las  espaldas  veo 
Dentro  de  su  cuarto  un  hombre, 

Y  no  roe  quiero  volver; 

Mas  pienso  que  me  ha  sentido. 

{Llegue  doña  Ana  d  la  puerta  donde 
está  don  Lo  fe  p  hace  tjue  le  ve;  y 
vuélvate  al  tiempo  que  »e  vuelve  don 
Lope  y  cógele  de  espaldas,  y  ella  se 
vuelve  d  la  parle  donde  estaba ,  en 
que  halla  una  puerta;  ella  la  cierra 
y  él  hace  fuerza  para  que  no  la 
cierre,  y  siempre  hablando  desde  la 
parte  de  acá  afuera,  y  ella  haciendo 
fuerza  de  la  parle  de  adentro, ) 

DON  LOPB. 

Hacia  aquí  he  escuchado  ruido; 
Vive  Dios  que  es  doña  Inés. 

DOÑA  ANA. 

No  me  vló  el  rostro,  que  fuera 
Muy  posible  que  importara. 

DON  Loes. 
¿Inés? 

DO.^A  ANA. 

Yo,  cierro... 

nON  LOPE. 

Repara, 
No  cierres,  aguarda,  espera; 
Yo  vengo  determinado, 
No  pienses  que  has  de  cerrar; 
¡Vive  Dios  que  has  de  escuchar. 
Puesto  que  yo  te  he  escuchado! 
Mi  pena  en  este  rigor 
Ya  no  puede  estar  más  muerta. 
Que  00  es  la  primera  puerta 
Que  le  has  cerrado  á  mi  amor ; 
Mas  por  si  llegan  á  ser 
Celos  los  que  me  pediste 
De  la  dama  que  dijiste , 
Te  quiero  satisfacer ; 
Si  tu  padre  te  ha  casado, 
Mi  amor  quiere  mi  desvio, 
Pues  nunca  al  desvelo  mió 
Costó  su  amor  un  cuidado ; 
En  Burgos  la  hablé  y  la  vi, 

Y  aun  la  llegué  á  merecer ; 
¿Mas  cómo  puedo  querer 
A  quien  ti  nombre  ftnglT 
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Bastan  estos  deseogafios 
Si  celos  lu  enojo  ba  sido, 
Que  á  nadie  se  le  han  pedido 
Ct*los  de  amor  de  seis  años ; 
Tu  discurso  apresurado 
A  tu  pasión  atropella » 
Pues  sólo  me  acuerdo  della 
Porque  me  la  bas  acordado ; 
La  saiistaccion  le  do^. 
Paga  t'l  premio  de  mi  fe. 
Pues  ni  la  he  visto,  ni  sé 
En  qué  parte  eslá. 

DOJÍA  A  KA. 

Aqui  estoy ; 
Viven  los  cielos ,  ingrato, 
Traidor  y  mal  caballero... 

D0:«  LOP&.  {Ap,) 

¿Qué  es,  ojos,  lo  que  hais  mirado? 
¡  Aqui  doña  Ana !  ¿  Qué  es  esto  ? 

DOÑA  AXA. 

Que  bas  de  pagarme  en  venganzas 
Lo  que  be  escucbado  en  de^iprecios  ; 

Y  supuesto  que  te  be  bailado 
Cuando  te  buscaba  méuos, 
Uuy  de  mi  rigor  ruina 

Y  de  mi  agravio  escarmiento... 

DON  LOPI. 

No  des  voces,  oye,  aguarda, 

doAa  ara. 
No  me  atajes. 

DON  LOPK. 

Yo  prometo... 

DOÑA  aiia. 

Cercado  de  mi  razón 
Pide  partidos  tu  miedo. 

DON  kOPl. 

Oye,  detente,  Señora. 

DOÑA  ANA.  {Da  voces,) 

Don  Fernando,  aqui  esti  el  dueño 
De  mi  ofensa,  y  el  que  di6 
Muerte  á  mi  bermano  don  Diego. 

DON  LOPE. 

Mira  qoe  me  iré. 

DOÑA  ANA. 

i'Ab  traidor! 
¿No  bay  quien  oiga  mis  empeños? 
i  No  bay  quien  socorra  el  honor 
De  una  mujer? 

Sale  DON  JUAN. 

DON  JOAN. 

¿  Qué  es  aquesto? 

DOÑA  ANA.  {Ap.) 

¡  Válgame  el  cielo !  ¿qué  mir»? 
¡  Viva  estatua  soy  de  hielo ! 

DONJUÁN.  (Ap.) 

O  68  que  mis  ojos  no  han  visto. 
Ni  mis  oídos  oyeron... 

DON  LOPX.  (Ap.) 
O  es  qoe  aqnl  mi  sinrazón 
D<*jó  mi  acero  suspenso. . . 

DOÑA  ANA.  (Ap.) 

o  es,  que  porque  sienta  mis , 
Finge  apariencias  el  miedo... 

DON  JOAN.  {Apn) 

0  esta  es  mi  hermana  doña  Ana, 
De  tantos  agravios  dueño. 

DON  LOPK.  {Ap.) 

O  soy  cobarde  enemigo, 
Paesno  me  Irrito  ni  muero. 

DOÑA  ANA.  (Ap.) 

este  es  ral  hermano  don  Jaén. 


DON  JOAN.  {Ap,) 

¿Pues  qué  aguardo? 

DON  LOPB.  {Ap.) 

¿Pues  qué  espero? 
Salir  es  duelo  forzoso. 

DON  JOAN.  {Ap,) 

Matarle  es  preciso  empeño. 

DON  LÓPB.  {Ap,) 

Mas  quiero  ver  lo  que  intenta. 

DON  JUAN.  (Ap,) 

Pero  no  sé,  vive  el  cielo, 

Cuál  de  aquestas  dos  ofensas 

Debo  castigar  primero ; 

Aqui  á  mi  hermana  be  encontrado, 

Ya  don  Lope  también  veo; 

ISsta  ofensa  es  de  mi  honor, 

Y  esta  parece  de  celos; 
Una  siento  con  ardor 

Y  otra  guardo  como  incendio ; 
Si  doy  A  mi  hermana  muerte. 
Esa  venganza  divierto; 

Y  si  esta  vengar  procuro, 
La  más  importante  dejo. 
¿Pues  cómo,  iras  de  mi  fama, 
Han  de  cobrarme  recelos 

De  mi  sospecha  y  honor. 

Las  dos  venganzas á  un  tiempo? 

DON  LOPK. 

Hombre  qoe  le  bas  suspendido 
A  mi  valor  los  aciertos, 
O  acomete  con  la  lengua 
O  habíame  con  el  acero. 

DON  JOAN.  (Ap.) 

Pero  si  esta  ofensa  es  cierta , 

Y  dudoso  estotro  afecto. 
Sea  para  mi  venganza 

Mi  honor  antes  que  mis  celos ; 
Muere,  ingrata,  porque  asi... 

DOÑA  ANA. 

Señor,  yo  aqui... 

DON  LOPK. 

Deteneos, 
Que  aunque  ella  pidió  favores 
Contra  mf ,  ya  estoy  en  tiempo 
Que  para  Ii6rar  sd  vida 
Vengo  á  ser  quien  la  defiendo. 

DON  JUAN. 

¿Luego  contra  vos  pidió 
Favor  cuando  sali? 

DON  LOPK. 

Es  cierto. 

DON  JUAN. 

¿Luego  la  debéis  ofensa ? 

DON  LOPK, 

Pues  á  vos  ¿  qué  os  toca  de  eso, 
Siendo  de  don  Juan  criado? 

DON JOAN. 

?ne  soy  criado  os  confieso; 
siéndole  fiel,  me  tocan 
Las  ofensas  de  mi  dueño. 

DON  LOPK. 

Pues  esta  dama... 

DON  JOAN. 

Decid. 

DOÑA  ANA. 

(Ap,  Atajar  el  riesgo  quiero. 
Pues  piensa  que  no  es  mi  hermano, 

Y  satisfacerlo  á  un  tiempo.) 
En  este  cuarto  oue  veis 

De  Inés,  este  caballero 
(No  sé  yo  con  qué  intención) 
Estaba  oculto  y  secreto; 
Yo  le  vi  salir,  di  voces , 
Quiso  atajarme,  y  en  esto 
Saliste. 


DON  JOAH. 

Cierra  los  labios, 
Tu  voz  pon  en  tu  silencio 
O  en  el  fondo  de  mi  pena ; 
{Ap,  ¡  Qué  de  sospechas  remuevo ! 
Pues  cuando  en  tantos  agravios 
Me  voy  á  hallar  satisfecho. 
Si  hallo  una  sombra  á  mi  honor. 
Hallo  una  luz  á  mis  celos ; 
Ahora  bien,  cierro  esta  puerta, 
Sancho  no  está  en  casa,  y  puedo, 
Puesto  que  tengo  ocasión, 
Satisfacifrme  yo  mesado.) 
Señor  don  Lope ,  sacad 
La  espada. 

DON  LOPK. 

Ya  lo  deseo, 
{Sacan  tai  espadat,) 
Que  los  dos  somos  iguales 
Ln  llegando  á  los  aceros. 
¿Pero  no  hay  campaña? 

DON  JUAN. 

No, 

Que  es  tan  ardiente  mi  fuego, 
Que  si  aqui  con  vuestra  saugre 
No  intento  apagarle  presto. 
Cuando  le  quiera  templar 
Llegará  tarde  el  remedio. 

DON  LOPK. 

Pues  riñamos. 

DON  JOAN. 

Sois  bizarro. 

DON  LOPK. 

¿No  parece,  vive  el  cielo. 
Vuestro  valor  de  hombre  bi^o? 

{Llaman  recio  á  la  puerta,) 

¿Llamaron? 

DON  JUAN. 

Si.  ' 

DON  LOPK. 

¿Pues  qué  haremos? 

DON  JOAN. 

Reñir. 

DON  LOPK. 

¿No  será  mejor 
Ocultar  el  caso,  y  luego 
Irá  reñir  acampana? 

DON  JUAN. 

Yo  nunca  he  mirado  en  riesgos 
Cuando  riño. 

DON  FKRNANDO.  {Deníro,) 

Abrid  aqui. 

DOÑA  ANA. 

Desta  ocasión  me  aprovecho ; 
Abro  la  puerta. 

DON  JUAN. 

No  abras. 

Alfre  la  puerta^ 
y  eale  DON  FERNANDO. 

DON  FKKNANDO. 

Detened,  parad ,  ¿qué  es  esto? 

DON  JUAN. 

Querer  matar  á  don  Lope. 

DON  LOPK. 

¿Matar  un  criado  necio? 

DONJUÁN. 

Volver  por  vos  y  por  mi. 

DON  FKRNANDO. 

¡Qué  es  esto  que  miro,  cielos! 
¡  Don  Lope  oculto  en  mi  casa  1 
¡  Sancho  aqui  tan  desoompaesto! 

nON  JUAN. 

¡  Que  Femando  haya  salidol 


DONDE  HAY  AGRAVIOS  NO  HAY  CELOS,  Y  AMO  CRIADO. 
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doiía  ara. 
¡  Que  esté  mi  mal  sin  remedio! 

DON  FER^fA^DO. 

i  Doña  Ana  ja  descabieria ! 
lk)Dtad,  don  Lope,  este  empeño. 

DO.X  JUAN. 

Yo  os  lo  coDiaré  mejor ; 
Vero  decidme  primero, 
¿  No  ocultáis  en  vuestra  casa 
A  doña  Ana? 

DON  FERNANDO. 

No  lo  niego; 
A  su  padre  don  Alonso, 

Y  aun  á  su  hermano  don  Diego, 
Debí  mil  obligaciones 

Que  hoy  publico  y  hoy  confieso, 

Y  con  guardar  á  dona  Ana 
Pagárselas  todas  pienso. 
Pues  le  ha  de  importar  su  honor. 

DON  iÜAN. 

Decid,  ¿y  este  caballero, 
Según  Yos  decís,  no  es... 

DON  FERNANDO. 

Soy  8U  amigo  y  soy  su  deudo. 

DON  JUAN. 

Y  decidme,  don  Fernando, 
Siendo  criado  ¿no  debo 

M  irar  en  ausencia  suya 
Por  el faoDor  de  mi  dueño? 

DON  FERNANDO. 

Mirar  debes  por  su  bonor, 
No  lo  dudo  ni  lo  niego. 

DON  JOAN. 

Pues  en  el  cuarto  de  Inés 
Don  Lope  estaba  encubierto. 
Doña  Ana  del  se  quejaba, 
Airado  sal!  á  este  tiempo, 
O  esta  ofensa  es  de  dona  Ana, 
O  de  doña  Inés  el  duelo ; 
La  una  ofensa  es  de  un  agravio; 
La  otra  de  bonor  y  de  celos ; 

Y  aunque  yo  vengo  á  ignorar 
t^ual  es  destos  dos  sugetos 
Por  quien  se  ofende  la  fama 
De  mi  dueño,  cuando  es  cierto 
i^ue  es  por  una  de  las  dos, 
Mjurie  por  una  quiero.    (Embittele. 

DON  FERNANDO. 

Tened  la  espada  por  Dios, 
(jue  este  es  el  mayor  empeño 
iíao  han  visto  las  experieocias 
De  mis  años. 

DON  JCAN. 

¿Cómo  puedo 
Esperaros? 

DON  LOPE. 

Acabad. 
Do.SfA  mus. 
¿Uñé  gran  pena! 

*        DO^A  ANA. 

¡Qué  grao  riesgo! 

DON  FER.NANDO. 

(Áp.  Más  le  quiero  asegurar 
Por  doña  Ana.)  Ya  os  advierto 
Que  desta  dama  el  honor 
Es  más  limpio  que  el  sol  mesmo ; 

Y  del  duelo  de  mi  hija 
No  debo  satisfaceros , 
Porque  ese  duelo  me  toca 
(k)mo  á  su  padre ;  y  supuesto 
Que  tengo  seguridad 

De  don  Lope ,  no  pretendo 

Satisfaceros  á  vos , 

Pues  que  yo  estoy  satisfecho. 

DQIÍ  JOAN. 

A  este  cuarto  na  hay  por  donde 
R. 


) 


Pudiese  entrar,  pues  yo  mesmo 
He  estado  en  esta  antesala 
Todo  el  dia. 

DON  LOPE. 

Vive  el  cielo, 
Que  es  querer  con  vuestro  honor 
Apurar  mi  sufrimiento. 
Apartad.  {Embiste.) 

DON  FERNANDO. 

Tened ,  don  Lope, 
Porque  es  atrevido  exceso, 
Que  á  un  criado  se  permita 
Las  licencias  de  su  dueño. 

DON  JUAN. 

Dejadme  matarle. 

DON  FERNANDO. 

Tente, 
Que  me  corro,  vive  el  cielo, 
Que  tocándome  á  mí  tanto 
b^l  honor  del  dueño  vuestro. 
De  mi  bonor  y  de  mi  espada 
Desconfíeis  osado  y  necio. 

DON  JOAN. 

Ya  aquí  no  ha  de  ser  posible 
Salistacerme ;  y  supuesto 
Que  es  difícil ,  á  estas  cosas 
Quiero  arriesgar  un  remedio; 
Supuesto  que  os  loca  á  vos  , 
Yo  admito  vuf  stro  consejo ; 
Pero  á  los  dos,  dos  palabras 
PedijTOS  á  un  tiempo  quiero. 

DON  FERNANDO. 

Yo  juro  hacer  lo  posible. 

DON  LOPE. 

Y  yo  lo  mismo  os  prometo. 

DON  JUAN. 

Que  entregaréis  á  doña  Ana 

A  su  hermano,  es  lo  que  os  ruego, 

Y'quc  vos  acabaréis 

Con  don  Juan  aqueste  duelo; 

Con  lo  cual  vengo  á  salir 

De  dos  tan  graves  empeños. 

Pues  ^  él  loca  conseguirlos 

Y  á  mi  toca  el  emprenderlos. 

DON  FERNANDO. 

Yo  ofrezco  lo  que  pedís. 

DON  LOPE. 

Yo  lo  que  ordenáis  ofrezco; 
Pero  es  vergüenza,  por  Dios, 
Que  siendo  quien  sois,  os  demos 
Palabra,  que  será  nueva. 

DON  JOAN. 

Vive  Dios,  que  soy  tan  bueno 
Como  don  iuan ,  y  que  haré 
Que  asi  lo  conliese  el  mesmo ; 

Y  yo  sé  que  don  Juan  es 
Tan  puntual  caballero. 
Que  lo  que  mi  lengua  diga 
Sabrá  sustentar  su  acero. 

DON  l6pe. 

Pues  yo  os  prometo  buscarte. 

DON  JOAN. 

Él  OS  buscará  primero. 

DON  FERNANDO. 

Yo  á  doña  Ana  guardaré. 

DON  JUAN. 

Haréis  como  noble  en  eso. 

DON  LOPE. 

Pues  buscadme. 

DON  JUAN. 

Ya  es  preciso. 

DON  LOPE. 


DON  LOPE. 

Que  mi  espada... 

DON  JOAN. 

En  la  campaña 
Hacen  más  los  que  hablan  menos. 

DON  FERNANDO.  {Ap.) 

Mi  bijo  es  don  Juan ,  y  á  don  Lope 
Sangre  y  amistad  confieso. 

DO.SÍA  ANA.  (Ap.) 

Si  digo  aquí  que  es  mi  hermano, 
Correrá  mi  vida  riesgo. 

DONA  INÉS.  (Ap.) 

Este  es  el  primer  criado 
Que  por  su  amo  tiene  celos. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

De  doña  Ana  he  de  saber 
Mi  agravio,  y  malaria  luego. 

DON  FERNANDO.  {Ap.) 

Juntar  á  las  dos  procuro. 

DON  JUAN. 

Ah ,  don  Lope,  ¿estáis  resuelto 
A  reñir  con  don  Juan? 

DON  LOPE. 

Si. 

DON  JUAN. 

¿  Vos  guardaréis  con  secreto 
A  doña  Ana? 

DON  FERNANDO. 

Eso  aseguro. 

DON  JUAN. 

Pues  buscará  don  Juan  quiero. 

DON  LOPE. 

Yo  le  aguardo. 

DON  JOAN. 

Sois  valiente. 

DON  LOPE. 

Sois  leal. 

DON  JOAN. 

De  eso  me  precio; 
Dome  mi  agravio  fortuna. 

DON  LOPE. 

Déme  mi  valor  esfuerzo. 

DON  FERNANDO. 

Consejo  me  den  mis  canas. 

DO.NA  INés. 

Déme  mi  pasión  remedio. 

DOÑA  ANA. 

Déme  cordura  mi  ofensa. 

DON  JUAN. 

Denme  venganza  los  cielos. 


JORNA.DA  TERCERA. 


Porque  veáis... 


DON  JOAN. 

Eso  quiero. 


Sale  D05}A  ANA,  con  manto, 
T  DOiSA  INÉS  deteniéndoía. 

DO^A  ANA. 

Déjame  ir,  loes,  y  advierte... 

DOÑA  lNl£S. 

Digo  que  no  has  de  pasar. 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  intentas? 

DOÑA  INÉS. 

Quiero  evitar 
Con  mi  advertencia  tu  muerte. 

DOÑA  ANA. 

Déjame  ver  el  rigor 

De  una  crueldad  prevenida , 


Mira  que  ha  de  ser  mt  ? idt 
Medicina  de  mi  honor. 

DONA  inás. 

Esto,  do&i  Ana ,  ha  Ue  ser. 

'boAa  A!U. 

Reducirte  en  aUjanne, 

Mira  qae  serü  iiiatarme 

Puf  qaereí  me  diTcnder ; 

Temo  ei  acero  in  ha  mano 

De  don  Juan ,  que  está  ofendido. 

D  yñk  ixás. 
Sánelo  7  mi  padre  ban  salido 
Juntos  a  buscar  lo  hermano, 

Y  asi,  puedes  divertir 
Tu  maL 

DOtA  AMA. 

Déjame,  Sefiora. 

PO^A  WÉS, 

Mandóme  mi  padre  ahora 
Que  no  te  deje  salir. 

OOiVA  ANA. 

Si  aqui  me  encuentra ,  imagina, 
Que  don  Joan  me  ha  de  matar. 

boíía  ik^. 

En  ei  riesgo  suele  estar 

Dispuesta  la  medicina; 

Di  tu  nuevo  mal ,  que  es  mengua 

Morir  confusa  en  callarle. 

Que  |.ara  poder  contarle 

Es  capaz  toda  tu  lengua. 

DOftA  AJU. 

El  mal  que  ioflriendo  estás 
De  mi  fortuna  enemiga, 
Cuando  le  hablo,  se  mitiga, 

Y  luego  se  enciende  mis ; 
Mayor  mi  desasosiego 
Declárnadole  se  fragua. 

Que  á  gran  fuego  echar  poca  agua 
Es  hacer  mayor  el  fuegOé        {LlorB.) 

MJUmis.  * 

Manifiéstame  ese  ardor. 
Que  callas  tü  y  yo  recelo. 
Que  vo  te  daré  el  consuelo 
toüiurme  al  mal. 

DOÜA  AHA. 

Tengo  amor. 
DO.^A  itiás. 

Yo  también  ese  mal  siento 
Con  más  preciso  dolor. 
Que  no  hav  quien  uo  tenga  amor 
Ln  tenienoo  entendimiento. 

DO.^A  AHA. 

Yo  por  mi  honor  con  crueldad 
A  mi  obligación  decente. 
Si  no  modesta ,  prudente 
Castigo  mi  voluntad. 

'  DO^  inU, 

Que  es  ¡goal  mi  amor  te  digo 
Al  que  declarando  estás ; 
Putís  que  por  mi  honor  no  más 
Le  repcittiO  y  le  castigo. 

DO^A  Aif  A« 

El  mió  ha  de  fallecer, 

l'ues  mi  \of  mi  honor  disllima. 

ao.^A  tRis. 
Yo  le  doy  sombra  á  mi  llama 
'  Y  nadie  la  ha  visto  arOer. 

DOÜA  ARA. 

Madores  son  mis  desvelos. 

POÜA  wiM, 
Mi  peuA  ka  sido  mayor. 

tO%k  ARA. 

Mas  pena  ee  mi  *mor  que  amor. 
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DO^A  mis. 
¿Qué  es  la  pena? 

doíVa  ara. 
Tengo  celos. 

DOÜA  ittás. 
Cuando  vi  que  discurrías , 

Y  que  al  tiempo  que  contabas 
Tu  mal ,  también  le  llorabas , 
Conoci  que  los  tenias ; 

Mas  ni  me  admiro  ni  espanto 
Que  celos  hayas  tenido. 

PONA  ARA. 

i  Deque  lo  has  colegido? 

DO^A  1RÍS. 

De  tu  voz  y  de  tu  llanto; 
Porque  en  la  amorosa  calma 
De  sospechas  y  recelos. 
Son  el  amor  y  los  celos 
Las  calentnras  del  alma 
Que  salen  por  dar  despojos , 
Heducidos  en  agravios ,  . 
Las  de  celos  á  Tos  labios 

Y  las  de  amor  á  los  ojos ; 
Pues  como  en  esta  fortuna 
Dispuestas  siempre  y  abiertas 
El  alma  tiene  dos  puertas 

Y  amor  no  cabe  por  una ; 
Para  no  suspender  tanto 
Los  dos  su  afecto  veioi , 
Los  celos  buscan  la  voz 

Y  el  amor  elige  el  llanto. 

nofÍA  ARA. 

Pues  otro  mal  hay  iqul 
Que  afiige  más  mis  desvelos, 

8oe  de  quien  tengo  estos  celos 
s... 

D05ÍAIRÍ8. 

¿De  quién?  Diio. 

DOÜA  ARA. 

Dell. 

DORA  Wás, 

Pues  di ,  ide  qué  has  colegido 
Estos  celos ,  y  por  qué? 

DOÍlA  ARA. 

Porque  á  don  Lope  encontré 
Dentro  en  tu  cuarto  escondido. 

DoftA  mis. 

¿Y  yo  estaba  dentro? 

doHa  ara. 

No; 
Mas  mi  amante  ó  mi  enemigo. 
Pensó  que  hablaba  contigo 

Y  su  amor  me  declaró ; 
Pues  de  aquel  mismo  desden 
Mayor  mi  sospecha  se  hace. 
Porque  a<^uet  que  satisface 

O  es  querido  ó  quiere  bien. 

DORA  IRÍS. 

Un  desengaño  mayor 
Es  preciso  que  se  arguya 
En  esta  so.specha  tuya. 

POÜA  ARA. 

¿Qué  es? 

DOSÍA  iRis. 

Que  yo  te  tengo  amor. 

nO^A  ARA. 

Y  asi ,  mi  pen»  y  mi  afán , 
¿Cómo  apagará  etta  llama? 

00^ A  IRÍS. 

No  hay  dama  que  quiera  á  dama 

§ue  ha  querido  á  su  galán  ; 
asi  por  seguro  ten 
Que  en  mi  no  hav  afecto  tal » 
Pues  vo  te  quisiera  mal 
SI  ;o  le  quisiera  bien» 


DE  HOJAS. 

mSaara. 

Celos  he  tenido  aqui ; 
Pero  mal  de  ellos  infieres. 
Pues  no  digo  que  le  quieres 
Sino  que  él  te  quiere  á  ti. 
DO^A  nis. 

Pues  si  él ,  traidor  ó  infiel. 
Tu  amor  y  honor  ha  ofendido. 
Esos  celos  q[ue  has  tenido 
No  son  de  mi  sino  de  él. 

doíIa  ara. 
Remedia  mi  pena  fiera. 

doSa  m¿s. 

Yo  lo  más  que  puedo  hacer 

Es  llegarle  á  aborrecer. 

No  hacerle  que  no  me  quiera; 

Y  mejor  te  estaba  á  ti 
SI  me  despreciara  cruel 

Sue  yo  le  quisiera  á  él 
ue  no  que  él  me  quiera  á  mi 

DOÜA  ARA. 

Dices  bien ;  déjame ,  pues 
No  remedio  tanto  ardor, 
Por  el  riesgo  de  mi  honor 
Irme  de  tu  casa,  Inés. 

DOftAlRiS. 

Vive  Dios ,  que  no  te  has  de  ir« 

Y  ahora  tu  mal  infiera 
Que  si  4  don  Lope  quisten 
Yo  te  dejara  salir. 

nOÜA  ARA. 

Cuando  un  riesgo  se  prevfeoe 
Que  decírtelo  no  puedo. 

DOÜA  IRÉS. 

Tu  fama  cure  4  tu  miedo. 

noflA  ARA. 

Don  Juan ,  no  es  don  Joan, 

DORA  iRás.       . 

El  Tiene. 

DOffA  ARA. 

Pues  iü  no  me  has  de  esconder. 
Si  librar  quieres  mi  vida 
Adonde  estuve  escondida. 

vnñk  1R<S. 
Eso,  doña  Ana,  ha  de  ser; 
Por  esa  tkisa  escalera 
Se  va  á  un  cuarto  principal ; 
Espérame  en  él. 

BOÑA  ARA. 

Mortst 

Mi  alivio,  tu  alivio  espera.        (  Vasr .) 

DO.^A  irAs. 

Para  verle  en  ocasión 
Que  no  me  ve  prevenida. 
Quiero  escucharle  escondida. 

{EicÓHdeu.) 

Sale  SANCHO. 

SARCHO. 

Después  de  Dios,  bodegón. 
Luego  dirán ,  que  es  deshonra 
Comerlo  aili  sin  sabor ; 
¡Bendito  seáis,  vos,  Sefior, 
Que  no  me  habéis  dado  hottra! 
Kn  ser  hombre  desigual 
Por  más  me  veugo  á  tener. 
Porque  yo  más  auiero  ser 
Picaro  que  Cardenal. 
Esto  tengo  por  más  bueno 
~iue  ser  seí^or  y  aun  reinar, 
lue  allá  suele  en  el  manjar 
.disimularse  el  veneno. 
Pues  ser  picaro  dispongo. 
Que  como  Looe  advirtió, 
A  ningún  hombre  se  vió 
Darle  veneno  en  modRongo. 


DONDE 

Yo  ne  eotro  á  ser  mét  profundo» 

Y  JO  roe  entro  i  diseorrir, 
¿Por  qué  i  mi  me  ba  de  podrir 
goe  se  nse  honra  eu  el  mundo  t 
¿Porque  uno  llegue  i  plantar 
(Dejemos  á  un  lado  miedos)» 
En  mí  cara  cinco  dedos , 

Le  tengo  yo  de  matar? 
Pues  respóndanme  ¿por  quét 
Si  haj  barbero  que  me  pone, 
Cuando  afeitarme  dispone» 
Como  i  un  san  Bartolomé , 

Y  llega  con  so  navaja 

?oe  sabe  Dios  donde  ha  andado>» 
•  en  fin,  después  de  afeitado 
Me  toma  el  rostro  j  ■>«  encaja 
Cuatro  ó  dttco  bofetones, 
¿Porque  en  otras  ocasiones 
Hay  duelo  é  Indignación? 
¿  No  es  mejor  un  bofetón 
Que  quinientos  bofetones? 
¿Que  aquestos  duelos  prosigan? 
¿Que  sea  el  mentir  afrenta  ? 
¿Que  no  importa  que  yo  mienta 
T  importa  que  meló  oigan? 
¿Que  haya  en  el  mundo  este  afán? 
iQoe  este  uso  en  los  hombres  baya? 
Sehor,  ion  los  palos,  vaya , 
Qne  dneleo  cuando  se  dan. 
Doelisu»  qne  andas  cargado 
Con  el  puntillo  de  honor, 
Dime ,  tonto,  ¿no  es  peor 
Ser  muerto  que  abofeteado? 
¡Y  que  é  la  muerte  tan  ciertos 
Vayan  porque  el  dutelo  acaben! 
Bien  parece  que  no  saben 
Los  vivos  lo  que  es  ser  muertos. 

Saie  BEATRIZ. 

BB4TMS. 

Seáis ,  don  luán ,  bienvenido. 

SARCBO. 

B^atrix » va  de  pundonor. 

BlATBUe. 

Don  Lope ,  con  mi  Señor» 
A  buscaros  han  salido, 

Y  Sancho»  vuestro  criado. 

SA2ICB0k 

¿Qué  me  querrían? 

BBáTMX. 

No  sé. 

S49ICH0. 

No  me  encontraron ,  porque 
Hoy  be  sido  convidado. 

BEATBIZ. 

Vuestro  suegro  y  duefio  mió. 
Aquesta  llave  qne  veis » 
Me  dio  para  qne  os  bajéis 
Al  cuarto  eme  está  vacio; 
Une  será  alegre  os  alabo. 
Quiere  que  alMjo  habitéis; 
Pero  buen  cuarto  tenéis. 

SABCBO. 

Para  ni  basta  un  ochavo. 

BCATBIZ. 

Ya  voy  á  bajar  la  cama* 
SAücao. 
Y|  en  fin»  ¿por  qué  la  bajáis? 

BBATBIZ. 

Porque  no  es  bien  que  viráis 
En  el  cuarto  de  mi  ama. 
Todos  este  yerro  veo » 

Y  que  no  estando  casado 
Será  en  la  corte  notado 
Qne  dormali  trriba. 


BAY  AORAVIOS  NO  HAY  CELOS» 

sAXcno. 
Bien; 
Dadme  la  llave. 

BEATBIZ. 

Tomad. 

SANCHO. 

¡Lo  <|ne  á  servirme  se  humilla ! 
¿Quieres  creer  Beatricilla 
Que  te  tengo  volnniad? 
Si,  juro  á  Dios. 

BEATBIZ. 

¿Qué  me  dices? 
¿Amor  me  tienes  á  mi? 

SANCHO. 

Beatriz,  desde  que  nací 
Ful  inclinado  á  Beatrices. 

BEATBIZ. 

¿  Que  i  mi  con  afecto  tal 
Quererme  tu  engaño  intente? 

SANCHO. 

En  siendo  el  aúior  corriente , 
Busco  la  dama  usual. 

BEATBIZ. 

Qne  no  he  de  quererte ,  digo. 
Ni  en  mi  ha  de  caer  tal  mancha. 

SANCHO. 

{Ap.  Porque  la  ruego  se  ensancha 
I  Qué  bien  decía  un  amigo. 
Que  el  que  quisiere  vencer 
Cualquier  gorrona  al  llegar, 
No  ki  procure  rogar 
Si  la  puede  acometer.) 
¿En  tiu ,  no  te  persuades 
A  pagar  mi  amor  honesto? 


No. 


BBATBIZ. 
SANCHO. 

Pues  embisto. 


Sale  DOSa  INÉS  a¡  paño. 

^o%k  »ás. 

¿Qué  es  esto? 

SANCHO. 

¿  Esto?  nada » mocedades. 

DO^A  INÉS. 

¿Pues  cómo  habéis  profanado 
Mi  opinión  y  fama  toda? 

BBATBIZ. 

Como  se  alarga  la  boda» 
Anda  el  hombre  endemoniado. 
doHainés. 

¿  Vuestra  voluntad  ingrata , 
Cómo  mi  honra  atropella? 

SANCHO. 

Yo  no  lo  hacia  por  ella » 
Sino  por  tenerla  grata. 

00  Aa  INÉS* 

Advertid... 

Sale  DON  FERNANDO. 

DON  rSBNANDO. 

¿Sefior  don  Juan? 

SANCHO. 

Don  Fernando,  bienvenido. 

DON  FEBNANOO. 

A  buscaros  he  salido. 

SANCBO. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

DON  PEBNAIIDO.  (Ap.) 

H(V  ceiariA 
Mis  dndas. 
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SANCHO. 

Acabad,  pues. 
(Ap.  ¿Qué  querrá  este  viejo  hablar?) 

DON  PBBNANOO. 

Solos  hemos  de  quedar. — 
Yete ,  Beatriz ;  vete ,  Inés. 
SANCHO.  {Ap,) 

Pues  no  se  me  ha  de  escapar 
La  Beatricilla  tirana. 

DO^A  INÉS. 

Bajo  á  buscar  á  doña  Ana; 

Yo  la  voy  á  consolar.  (Yate.) 

DONFEBIÍANDO.  (Ap.) 

¿Cómo  no  le  digo,  poes , 

De  mi  agravio  estos  extremos? 

SANCHO. 

Señor  suegro,  ¿qué  tenemos? 

DON  FEBNANDO. 

(JftempeSo  grande. 

SANCHO. 

¿Yes? 

DON  FEBNANOO. 

Que  al  campo  vais  os  ezhorta 
Mi  celo,  que  os  desengaña. 

SANCHO. 

¿Pues  qué  importa  ir  á  campaña? 

DON  FEBNANDO. 

Es  á  reñir. 

SANCBO. 

¿Eso  importa? 
Mas  si  obedeceros  trato, 
¿Por  qué  irritarme  queréis? 

DON  FERRANDO. 

i^orque  un  agravio  tenéis. 

SANCHO. 

Vos  sois  grande  mentecato. 

•  DON  FEBNANDO. 

Pues  decid ,  ¿de  qué  inferís 
Ser  yo  necio  y  poco  sabio  ? 

SANCHO. 

Si  yo  no  sabia  mi  agravio» 
¿  Para  qué  me  lo  decís? 

DON  FEBNANDO. 

O  atrevido  ó  inhumano 
Que  le  deis  la  muerte  espero. 
Porque  está  aqui  el  caballero 
Que  dio  muerte  á  vuestro  hermano; 

Y  fuese  valor  ó  suerte. 
Cuando  matarle  intentó» 
En  vuestra  casa  le  dio 
A  escuras  sangrienta  muerte. 

SANCHO. 

¿A  escuras  fué? 

DON  FEBNANDO. 

A  escuras  fué. 

SA."(CUO. 

Pues  no  quiero  acometerle , 
Que  si  aquél  mató  sin  verle » 
¿Qué  hará  de  mi  si  me  ve? 

DON  FEBNANDO. 

No  vengaros  será  ultraje, 

Y  aun  cobardía  será. 

SANCHO. 

¿  No  miráis  qne  sabe  ya 
t>>mo  matar  mi  iinaye? 

DON  PBBNAHDO. 

Que  ese  es  temor,  imagino. 

Pues  tomar  venganza  espero. 
¿Quién  es  ese  caballero? 

DON  FRBNANBOW 

Si  don  Lopg  t  inl  lobrlnoi 
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SAHCRO. 

Oh,  pues  si  don  Lope  es , 
Templóse  mi  enojo  ardiente; 
Basta  ser  vuestro  pariente 
Para  echarme  yo  á  sus  pies. 

DON^rERIfAIlDO. 

Que  loméis  venganza  elijo, 
O  indignado  6  valeroso, 
Que  siendo  de  Inés  esposo. 
Más  sois  vos,  pues  sois  mi  hijo. 

SANCHO. 

Pues  á  morirse  prevenga, 
Que  ya  i  matarle  me  arrojo. 

.DON  FERNANDO. 

No  tan  presto. 

SANCHO. 

¡  Oh ,  si  me  enojo. 
No  hay  demonio  que  me  tenga  ! 

DON  FERNANDO. 

<«()n  Otra  ofensa  profana 
Vuestra  nobleza. 

SANCHO. 

Pues  bien. 

DON  FERNANDO. 

Ilny  otro  agravio  también. 

SANCHO. 

¿Ves? 

DON  FERNANDO. 

Que  orendió  á  vuestra  hermana. 

SANCHO. 

¿Cierto? 

DON  FERNANDO. 

Podeislo  creer. 

SANCHO. 

Pues  ya  perdonarle  intento. 

DON  FERNANDO. 

¿Porqué? 

SANCHO. 

Porque  es  Juramento  . 
De  no  reñir  por  mujer. 

DON  FERNANDO. 

¿Esa  es  la  llama  inhumana 
Con  que  \  uestro  euujo  ardió  ? 

SANCHO. 

.^>nor«  ¿he  de  andarme  yo 
flecho  ruüan  de  mi  hermana, 
Si  por  mis  pecados  negros 
Hace  de  mi  muerte  alarde  ? 

'    DON  FERNANDO.   ' 

Vive  Dios ,  que  sois  cobarde. 

SANCHO. 

Fso  no  toca  i  los  suegros. 

DON  FERNANDO. 

Si  toca. 

SANCHO. 

¡  Hiy  tal  incitar  ne ! 
Suegro  cisma,  y  suegro  eterno. 
Si  porque  be  de  ser  tu  yerno 
Procuras  despavilarme , 
Haces  mal ,  que  es  sinrazón , 
Porque  un  duelo  satisfaga , 
Que  este  yernicidio  se  baga 
Antes  de  la  posesión. 

DON  FERNANDO. 

Fancho,  palabra  le  ha  dado 
he  rciíir  por  vos  aqui. 

SAMCHO. 

Pues  que  la  cumpla  por  mi ,    , 
SI  la  ba  dado  mi  criado. 

DON  FERNANDO. 

i  Asi  DO  honor  se  desdora? 
i  No  r«ni«  por  vuestra  bermaDa? 
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SANCHO. 

Señor,  reñir  quiere  gana, 

Y  yo  no  la  tengo  ahora. 

DON  FERNANDO. 

Vive  Dios. .. 

SANCHO. 

¡  Hay  tal  porfiar ! 

DON  FERNANDO. 

\  Que  asi  un  temor  os^reporta ! 

SANCHO. 

Hombre  ó  suegro,  ¿qué  os  importa 
Que  yo  me  salga  á  matar? 

DON  FERNANDO. 

Que  cuando  esposo  os  elijo 
De  Inés ,  viendo  esta  templanza , 
O  habéis  de  tomar  venganza 
O  no  habéis  de  ser  mi  hijo ; 

Y  sin  que  se  satisfaga 

El  duelo,  no  hay  que  pensar, 
Que  no  os  tengo  de  casar. 

SANCHO. 

Oye,  de  ese  mal  me  haga. 

DON  FERNANDO. 

Vive  Dios... 

SANCHO. 

4  Hay  tal  inílerno 
De  hombre! 

DON  FERNANDO. 

Cobarde ,  villano. 

SANCHO. 

No  se  tome  tanta  mano 

Usted ,  que  aun  no  soy  so  yerno. 

DON  FERNANDO. 

La  muerte  daros  sabré , 

Porque  aunque  me  estoy  templando... 

5ú/e  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

^ué  es  aquesto,  don  Femando? 

DON  FERNANDO. 

Escucha,  y  os  lo  diré. 

Porque  tome  recompensa 

Hoy  de  su  honor  ofendido, 

A  vuestro  dueño  le  pido 

Que  satisfaga  ésta  ofensa. 

Pero  hace  tanto  desprecio 

Con  saber  ya  su  enemigo. 

Que  al  verle  remiso  digo 

Que  es  cobarde  ó  que  es  muy  necio. 

Y  puesto  que  tan  templado 
Deja  vivo  un  deshonor. 
Pues  no  sabe  ser  señor, 
Sed  señor  y  sed  criado. 
Cuerdo  podéis  enseñarle 
A  cumplir  con  su  opinión ; 
Ksta  fué  mi  obligación , 
Don  Lope  espera  en  la  calle , 
Hacedle  tener  valor, 
Criado  á  un  tiempo  y  amigo. 

Que  aunque  es  grande  el  enemigo, 

Es  el  agravio  mayor. 

Irritadle  vos  aquí 

Pues  templado  se  reporta. 

Que  aunque  á  mi  su  honor  me  Importa 

A  él  le  importa  máis  que  á  mi. 

DON  JOAN. 

Pues  decidme,  como  sabio, 
¿Qué  otro  agravio  hay  que  vengar? 

DON  FERNANDO. 

Don  Juan  le  podrá  contar. 

Que  don  Juan  sabe  el  agravio.  {Vaie.) 

DON  JOAN. 

Sancho,  amigo,  ¿qué  es  aquesto? 

8A1ICI0. 

¿Fuese? 


BOR  iüah. 
Ya  se  fué. 

SAlfCRO. 

Pues  bable: 
Dejemos  aparte  ahora 
Ficciones  y  disparates , 
De  mi  amor  y  obligación 
Las  bien  seguras  lealtades  ; 
No  es  tiempo  de  burlas  este; 
Dime,  ¿no  desafiaste 
Por  mi  esta  tarde  á  don  Lope  ? 

DON  JOAN. 

Sin  llegar  &  declararme 
Le  desafié. 

SANCHO. 

¿Por  qué  fué? 

DON  JUAN. 

Mis  sospechas  se  declaren , 
Porque  de  Inés  en  el  cuarto 
Le  hallé  atrevido  y  amante. 

SANCHO. 

¿No  reñiste  con  él? 

DON  JUAN. 

No; 
Hasta  hacer  seguro  examen 
De  su  intento  y  de  una  ofensa 
Que  es  fuerza  que  honor  te  calle. 

SANCHO. 

Pues ,  Señor,  ahora  es  tiempo 
Que  tu  acero  tu  honor  lave. 
Que  las  manchas  del  honor 
Las  saca  el  valor  con  sangre. 
Estrena  la  indignación , 
Pon  la  razón  de  tu  pane , 
No  se  ultraje  tu  valor 
Ya  que  tu.  honor  se  profane. 
Don  Lope  ofende  tu  fama^ 
Tu  acero  intente  matarle , 
Que  aunque  tus  celos  ignoras 
Ignoras  lo  que  más  sabes : 
Aprovecha  la  ocasión 
Si  no  quieres  que  se  pase. 
Su  acero  espera  tu  acero. 
Matarle  intenta  arrogante; 
Si  DO  te  hallare  sangriento. 
Determinado  te  baile; 
Procura... 

DON  JUAN. 

Calla ;  tu  voz . 
Mis  oídos  no  embaracen « 
Porque  según  me  aconsejas. 
Parece  que  estoy  cobarde; 
Di ,  ¿  que  ofensa  puede  ser 
Que  á  la  de  celos  se  iguale? 

SANCHO. 

La  del  honor. , 

DON  JUAN. 

Dices  bien. 
Que  en  dos  extremos  tan  grandes , 
Respeto  en  un  mal  del  otro. 
Son ,  cuando  más  tibias  arden 
Las  ofensas ,  fu^o  activo. 
Los  celos  ceniza  lácil ; 
Mas,  dime  «Sancho. 

SANCHO. 

Señor. 

DON  JUAN. 

Dime,  ¿aquesta  ofensa  nace 
De  mis  celos? 

SANCHO. 

No,  Señor, 
De  otro  agravio. 

DON  JUAN. 

No  probnes 
El  sagrado  de  mf  oído, 
O  harás  que  latente  matarte. 


DONDE  HAY  AGRAVIOS  NO  HAY  CELOS,  Y 


ida 


8ANCH0. 

En  mi  vida ,  como  luya , 

Te  he  de  permitir  catóte  mandes , 

Y  DO  le  quiero  decir 

O  tu  desdoro  6  tu  ultraye 
Porque  DO  podrás  oírle 
Ni  ;o  be  de  poder'ConUrle. 

DON  JOAN. 

Bien  baces ,  que  si  uo  agravio 
Es  del  bouor  al  cooiarle , 
Se  ha£^  el  valor  sentimieolo ; 
Pero  cuando  oo  se  sabe 
El  nervio  del ,  el  dolor. 
Valor  atrevido  se  hace: 

Y  si  sabido  ha  de  ser 

Mi  valor  dolor,  más  vale, 
Que  el  dolor  se  baga  valor, 
Por(]ne  me  irrite  y  le  mate ; 

Y  di ,  4  don  Fernando  abora 
Qué  intenta? 

SANCHO. 

Desagraviarle , 
Con  ser  su  sangre- don  Lope , 
Procura  vengar  lo  sangre. 

Y  esta  ofensa  que  tú  caltas 

Y  que  adiYlnan  mis  mates , 
¿Sábenla  lodos? 

SANCHO. 

Sí. 

DO^l  JOAN. 

¡Oh! 
;Aqucste  incendio  me  abrase ! 

SA7ICH0. 

Y  (tou  Lope ,  tu  enemigo, 

Me  está  esperando  á  que  baje , 
Pensando  que  soy  don  iuati. 

DOX  JUAK. 

¿Cómo  baré  para  matarle 
Donde  sepan  mi  venganza 
Los  que  mis  desdichas  saben? 

•       SA?icno. 
Sácale  á  campaña. 

ü%a  JUAN. 

No, 
Porque  aunque  se  satisfaifen 
En  el  campo  las  venganzas , 
Eli  casos  de  honor  lau  graves , 
Aunque  venza  á  mi  enemigo 
>o  quiero  yo  aventurarme 
A  que  no  se  cuente  bien , 
Uue  alli  no  lo  mira  nadie ; 

Y  con  mirarlo  y  saberlo; 
Hjv  en  HadridJenguas  tales. 
Que  cuentan  los  vencimientos 
A  lá  luz  de  los  desaires. 

SA?(CUO. 

Pues ,  Señor,  ya  no  se  usa 
^a«*ar  la  espada  en  ia  calle, 
Oue  en  lasealles  de  la  corte 
Todas  las  güeñas  soií  paces. 

oo?(  jiTan. 
Si  yo  tuviera  stia  casa 
Donde  poder  encerrarme 
Con  él... 

SA.NCUO. 

Espera ,  Señor. 

DON  JOAX. 

i  Por  qué? 

SANCHO. 

Porque  en  este  Instante 
.^e  te  cayó  la  pendencia 
Kn  la  miel:  aquesta  llave 
Ks  de  un  cuarto  de  esta  casa , 
Que  aunque  es  bajo,  es  coarto  grande, 
Abora  me  la  dio  Keatriz , 

Y  dijo  qoe  me  bajase 


A  habitar  eu  él ;  tú  puedes. 
Pues  él  te  espera ,  encerrarte 
Coa  él ,  que  si  le  das  muerte , 
Inés  y  su  anciano  padre 
Han  de  saber  tu  venganza 

Y  tú  has  de  quedar  triunfante. 

DO^  JUAN. 

Dices  bien ;  pues  baja ,  Sancho, 

Y  llámale. 

SANCHO. 

Es  disparale 
En  cosas  que  importan  tanto : 
Ya  bien  puedes  declararte ; 
Baja' y  di  que  eres  don  Juan. 

DON  JUAN. 

En  vano  me  persuades , 
Que  si  por  sólo  unos  celos 
Encubrí  mi  nombre  amante, 
¿Cuánto  más  justo  será 
Que  por  mi  honor  me  disfrace  ? 

Y  asi ,  en  tanto  que  vengado 
Todo  este  volcan  se  apague, 
Sabe  tú  sufrir  mí  nombre, 
Pues  yo  sé  pasar  mi  ultraje. 

SA!(C1I0. 

Di,  ¿qué  quieres  hacer? 

DO.N  JUAN. 

Esto. 
Dame  abora  aquesa  llave. 

SANCHO. 

Toma  ¿Qué  intentas?  Acaba. 

DON  JUANl 

Ahora  es  fuerza  que  bajes 
A  desaliarle,  que  yo 
Oculto  quiero  aguardarle 
Dentro  del  enano  escondido, 

Y  una  índusiría  ha  de  vengarme 
Que  has  de  ver. 

SANCHC 

Dime ,  Señor, 
¿En  Gn ,  be  de  desaliarle? 

DON  JUAN. 

Si. 

SANCHO. 

Y  si  le  diese  una  priesa 
De  reñir,  y  al  mismo  ioslanie 
Desatacase  la  espada, 
¿  Cómo  quieres  que  lo  ataje  1 

DON  JUAN. 

Hiizle  señas  desde  lejos , 
Que  el.  te  seguirá  al  insli'nte. 

SANCHO. 

Y  di ,  si  es  corto  de  vista 

Y  no  viese- las.  seña  les , 

¿  Qué  quieres  que  baga ,  Señor? 

DON  JUAN. 

Ya  eso  es  pasar  á  cobarde. 

sancho: 

No  es  sino  ser  advertido ; 
En  fin ,  ¿quieres  esi)erarle''^ 

DO.N  JUAN. 

Dentro  del  cuarto  esiaré. 
sancho. 

Mira  Que  al  entrar  no  aguardes 
Que  él  embista ,  embiste  lú , 
Que  temo  que  se  adelante. 

I  DONJUÁN. 

Parte  ai  poutp. 

SANCHO. 

A  obedecerte 
Voy  como  leal. 

DON  JUAN. 

Verásme , 
Si  el  cíelo  quiere,  vengado, 
Que  aunque  no  quiero  escucharte 


AMO  CRIADO. 

Este  agravio,  mis  discursos 
Son  profetas  de  mis  males. 

SANCHO. 

Pues,  Señor,  voy  por  don  Lope. 

DON  JUAN. 

Pues  ya  yo  voy  á  esperarle. 

SANCHO. 

Soy  tuyo. 

DON  JUAN. 

Hoy  be  de  premiar 
Tu  lealud. 

SAIfCHO. 

No  rae  la  pagues; 
Mucho  más  que  yo  en  servirte 
Vienes  á  hacer  en  mandarme. 

DON  JUAN. 

Sancho,  adiós. 

SANCHO. 

Señor,  adiós ; 
Él ,  por  quien  es ,  hoy  me  saque 
De  ser  criado  y  señor; 
No  sea  el  demonio  que  paguen 
Los  Sanchos  aquesta  vez 
Lo  que  hicieron  los  don  Juancs.(  Va j^c;.) 

Saie  BEATRIZ. 

BEATRIZ 

Vino  la  señora  noche 
Muy  preciadita  de  madre 
De  las  sombras ,  más  cerrada 

?ue  colegio  de  estudiantes ; 
á  esle  cuarto  principal 
lie  bajado  en  este  inslanie 
De  don  Juan  y  su  criado 
Las  camas;  aquí  no  hay  nadie 
Que  me  cscuciie,  aunque  doña  Ana 

Y  mi  Señora  no  saben , 
En  ese  jardín  ocultas , 
Los  intentos  de  su  padre; 
Más  há  de  una  hora  que  están 
Hablando;  plegué á  Dios  que  hablen 
Más  que  soldados  que  vienen 
lie- los  Estados  de  r laudes. . 
Yo  solamente  no  tengo 
A  quien  le  cuente  mis  males ; 
Pues  vaya  de  soliloquio,  "   . 
Que  en  cuantas  comedias  se  hacen 
Pío  be  visto  que  las  criadas 
Lleguen  á  soliloquiarse. 

{Potie^  la  iuz  sobre  un  hufete) 
Ksie  criado,  esle  boiubron 
De  linda  presencia  y  talle , 
Mu  aflciona  por  lo  losco 

Y  pica  por  lo  arrogante, 
lie  dado  én  pensar  que  es 
Dt'^arrado,  y  algo  jaque , 

Y  los  bravos  solamentis 
Son  los  que  me  satisfacen. 
Lleve  el  Uiabló  las  mujeres 
Que  quieren  lindos  ber^^antes ; 
¿  Para  qué  es  bueno  un  tacaño 
Que  «e  esté  mirando  er  talle 
Desde  el  alba  hasta  la  noche , 

gue  presume  que  te  hace 
I  amor  de  merced,  sólo  • 

En  perm.ilirque  le  hables? 
No  es  mejor  íhi  bravo,  que  enlra 
Muy  zaino,  y  dice : —  ¿Qué  h:ire? — 
¿Que  quiere  que  haga  alas  diez. 
De  la  noche  yo?  Esperarle.  — 
¿No  he  dicho  que  no  me  espen's  ? — 
¿Pues qué  he  de  hacer?— Acostarse. — 

Y  luego  al  punto  me  |>ega, 
Juntico  de  los  gaznates , 
SíMs  roanoladas  —¿Que  no  ?— 
¿Él  había  de  tocarme 
En  el  pelo  de  la  ropa  ?— 
¿Oye?— Bien  oigo.— Que  callo 

e  digo.— Ñu  be  de  caüar; 
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Eo  mi  casa  estoy,  infame ; 
—Mire  no  demos  al  diablo 
'  De  comer.->Con  lo  que  ét  trae , 
Ni  de  cenar  le  daremos  ;— 
Y,  en  fln ,  con  lindo  donaire. 
En  bofetadas  y  coces 
Me  da  seis  pares  de  pares. 
Esta  es  vida  y  este  es  hombre ; 
Pasemos  mfts  adelante. 
Llama  un  melifluo  k  la  puerta.  — 
¿ Quién  llama?  ¿quiénes?— Yo,  abre.— 
Entra ,  y  lo  primero  es 
Irse  al  espejo  á  mirarse. 
Llégase  luego  la  dama . 

Y  si  ella  quiere  abracarle , 
Dice :  —  Mira  esa  valona , 

No  sea  que  me  la  ajes.—  [drías! 

¡Que  haya  quien  quiera  á  estos  man- 
¿Que  hava  mujer  que  los  hable ! 
Pudienoo  cualquiera  dama 
Tener,  si  quiere  buscarle , 
No  lindo  que  la  requiebre, 
Sino  hombre  que  la  maltrate; 
Qne  si  he  de  hablar  la  verdad , 
Las  bofetadas  me  saben 
(Si  son  &  tiempo)  mejor 
Que  gallinas  y  faisanes. 
{Meten  una  llave  en  la  puerta  de  aden- 
tro en  el  vestuario,) 
Pues  volviendo  á  Ate  criado. 
Digo...  mas  la  puerta  abren 
Por  defuera ,  ó  yo  me  engaño ; 

Y  porque  ahora  no  hallen 
A  dofta  Ana  y  mi  señora 
Presumo  que  es  Importante 
Echar  este  cerrojillo 

Y  avisarlas  que  se  guarden. 

{Echa  un  cerrojillo  que  ha  de  haber.) 
\Cép  señora !  ¡  Gé,  doña  Ana ! 

Salen  DONa  ANA  t  DOSa  INÉS. 

DOflA  inta, 
iQaé  hay,  Beatriz? 

BBÁTaiS. 

¿No  OÍS  la  llave 
Con  qae  abren  la  puerta  T 

D05ÍA  INÉS. 

SI. 

BBATR». 

Pues  subid  intes  que  llameo 
Por  esta  falsa  escalera. 
DoftA  mis, 

A  mt  me  Importa  quedarme 

En  aquesta  cuadra  oculta.  * 

BKATRIZ. 

En  la  escalerilla  es  fácil. 

OO^A  ANA. 

iNo  ves  que  pudiera  acaso 
Bajar  por  ella  tu  padre? 

DO^A  INÉS. 

Pues  volvamos  al  jardín. 

BEATRIZ. 

¿Abriré  Ja  paeru? 

*       DOÑA  mis. 

Abre, 
Que  desde  equl  escucharemos 
Para  saber  cuánto  pase. 

{Vanee  las  dos  por  donde  se  vinieren, 
y  Beatriz  tire  el  cerrojo,  y  vase  tras 
ellas,) 

BKATRIZ. 

Tiro  el  cerrojo,  y  escurro 
l^a  bola  bácla  a<|uesta  parte, 


Sale  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

No  acertaba,  por  Dios,  á  abrir  la  puerta; 
Ahora  importa  que  se  quede  abierta , 
Poner  la  llave  intento  por  de  dentro. 
Ya  mi  venganza  halló  felice  centro. 
En  esia  alcotíb  elijo  recatado 
Prevenirle  mi  industria  á  mi  cuidado; 
Ya  llegan ,  y  yo  quiero 
Prevenir  á  mi  honor  mi  ardiente  acero: 
Hoy  cobrará  dichosa  mi  esperanza, 
0  la  satisfacción  ó  la  venganza. 

{Escándese.) 

Salen  SANCHO  t  DON  LOPE. 

DON  LOPE. 

Ea ,  señor  don  Juan ,  solos  estamos ; 
Ya  es  tiempo  que  cumplamos , 
Pues  son  precisas  las  obligaciones , 
De  una  ofensa  las  dos  satisfacciones; 

Y  hallar  quisiera ,  para  no  ofenderos. 
Medio  para  poder  satisfaceros ; 

Pero  pues  ya  supisteis  vuestro  agravio, 
Püseal  acero  la  pasión  del  labio, 
Que  á  una  ofensa  juzgada 
Satisface  la  lengua  de  la  espada. 
Por  una  parte  intento  provocaros 

Y  por  otra  también  cuido  templaros, 

[ro). 
Que  boy  temo,  vive  Dios  (decirlo  quie- 

[ro. 
Vuestra  razón  áan  masque  vuestro  ace- 

SANCBO.  (Ap.)  [do 

Por  sanCosme  bendito,  que  be  entendí- 
Que  abrió  mi  amo  la  puerta  y  que  se  ha 

DON  LOPE.  U^o, 

Ea ,  irrite  el  acero  vuestro  brio. 

SANCHO. 

Esto  no  quiere  priesa,  señor  mío : 
(Ap,ÉI  se  fué,  que  dejó  la  puerta 
DON  LOPE.        [ableru. 
Acabad ,  y  cerremos  esa  puerta. 

SANGRO. 

Esperad. 

DON  LOPE. 

Ya  la  cierro.         {Ciérrala.) 

SANCHO. 

Entre  puertas  yo  llevo  pan  de  perro. 

DON  LOPE. 

Avivad  de  este  fuego  las  cenizas. 

SANCHO. 

Más  estocadas  hayque  longanizas; 
Tiempo  hay  harto,  Señor.  {Ap,  ¡Por  Je- 

[sucrísto! 
Junto  á  esta  puerta  á  mi  Señor  ne  visto.) 
Ea ,  Señor,  ¿qué  esperas?  [peras. 
Porque  este  hombre  ha  de  darme  para 

DON  JUAN.  {Ap.) 

Empieu ,  riñe  para  asegurarlo. 

SANCHO.  {Ap.) 

¿Y  si  acaba  conmigo  al  empezarloT 

DON  LOPE. 

¿No  vibráis  el  acero  penetrante? 

SANCHO. 

Estoy  haciendo  cólera  bastante : 
Sal,  que  ya  empiezo. 

DON  LOPE. 

¿Qué  es  aquesto? 

SANCHO. 

Nada; 
Dejscjm^  f  n4erexar  aqoestn  espada. 

PON  VOM, 

Qttf  luipeMili  vvMtroTiloriii0|»Mft. 
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SANCHO.. 

Tuércese  fácilmente,  es  genoyesa. 

DON  LOPE. 

Acabad. 

SANCHO. 

Vive  Dios  que  on  real  nóvale. 
{Ap.  ¿A  qué  espera  nñ  amoqne  nosal^) 

DON  LOPE.  [fiero. 

Que  no  le  importa  de  vuestro  brío  in- 
Que  el  valor  obra  más  que  na  el  acero. 

DONJUÁN.  (Ap.)  * 

jOh  cielos!  ¡Quién pudiera 

Heñir  aqui  con  él  siu  que  me  viera ! 

{Riñe  Sancho  con  don  Lepe  y  retirase.) 

SANCHO. 

Ea ,  pues. 

DON  LOPE. 

Sois  valiente  y  arrojado. 

SANCHO. 

Helo  sido,  mas  ya  se  me  ha  olvidado. 
{Ap.  Ea ,  Señor,  arrójate  valiente.) 

DON  LOPE. 

Bien  reñfs,  vive  Dios. 

SANCHO. 

Bonitamente. 

DON  LOPE. 

¿Cómo  yo  mis  impulsos  no  provoco? 

SANCHO. 

Mal  me  trata ;  esperad ,  tened  un  poco. 
Ap.  ¿Mi  amo  en  qué  imagina? 
'ive Cristo, qae  pienso  que  esgallina.) 

DON  LOPE. 

Dedd,paes,  qué  os  atija  ó  qué  os  di- 
SANCHO.  [vierte. 

4V0S  no  le  disteis  á  mi  bemiaao  maene 
A  escuras? 

DON  LOPE. 

SI. 

DON  JUAN.  (Ap.*) 

Buen  medio  ba  elegido 
Para  roñir  j  no  ser  conocido. 

'SANCHO. « 

Pues  mi  eordura  á  mi  valor  at^a « 
Que  yo  no  he  tle  mataros  con  venl^; 
A  escuras  fué  el  maurle  por  vengaros, 
Y  á  escuras»  vive  Dioe ,  be  de  mataros. 

(Mata  la  im*.) 

Sale  DON  JUAN  y  riiU  d  eseurae  ecn 
don  Lope,  y  don  Lope  sale  herida. 

Ea ,  Señor,  abi  tfeoes  tu  enemigo. 
Toma  en  él  la  venganza  6  el  castigo. 

DON  JOAN. 

Mataréle,  pues  hoy  quiero  mi  snerta 
Satisfacer  mi  fama  con  su  maerte. 

SANCHO,  (Ap.) 

Pues  yo  donde  él  esuba  estoy  aegoro. 

DON  LOPE. 

La  luz  maestra  sus  rayos  en  lo  oscuro; 
Más  valiente  por  Dios  os  he  advertido: 
Yiven  los  cielos  qae  me  habéis  herido. 

DON  FEENANDO.  {DenttTa,) 
¡Bola,  Beatriz! 

DON  LOPE. 

Que  b^  las  recelo. 

DON  LOPE. 

Yo  he  de  vengar  mi  sangre»  vWe  el  cielo, 

DON  JDAH. 

Sancho,  sal  otra  ves. 

¿Qué  dices? 


SmU  sancho  y  eseóndae  dún  Jmh. 

WM  rKftiUllDO. 

Detened » esperad  i  don  Joan » ¿  qué  es 

SAKCBO.  l^^®" 

KsiOi  maUriaqael  qoe  meha  ofendido. 

•        DON  Lors. 
Yo  he  de  vengar  mi  sangre. 

DO:i  rKEHAHDO. 

¿EsUis  herido? 

DOH  LOPB. 

Si  estoy* 

00.^   rKBMRDO. 

¿Es  cuchillada  6  estoeadaT 

SARCHO. 

8o  mi  Tida  he  lirado  cucbillada,    [te. 
Que  es  de  bobos,  70  riño  muy  prudeo- 

DOB  rsaNAiiDO. 
No  os  tnve.tiTe  Dios ,  por  tan  valiente. 
iDóndees? 

aON  LOPE. 

En  este  brazo  es  la  herida. 

.SAHCBO. 

Esa  es  mi  herida»  no  la  erré  en  mi  vida. 

BOR  rBRKABDO. 

T  ahora  voestra  ofensa , 
¿Qoé  es  lo  que  pretende  hacer? 

DON  LOPB. 

To  qoiero  satisfacer 
GooVMstra  sangie  y  la  mia. 

BOlf  FEBXAIIM). 

Uno  airado,  otro  ofendido. 
Volved  nobles  á  arrojaros , 
Qoe  mucho  m^  qne  4  aplacaros 
h  Irritaros  he  venido ; 
Qne  si  al  bajar  arrojado 
Hallo  solos  a  los  dos. 
De  ninguno,  vive  Dios, 
Me  pienso  poner  al  lado. 
Entre  los  dos  iffuatmente 
Neutral  mi  pasión  obligo : 
Ono  es  mi  sangre  y  amigo, 
,    Y  otro  mi  amigo  y  paiieole. 

Y  puesto  que  no  se  ve 
(Según  de  los  dos  recelo) 
iietisfecho  vuestro  duelo, 
Redid ,  que  yo  os  miraré. 

DOR  LOPR. 

Pues  es  tan  cuerdo,  admitir 
Es  fuena  vuestro  consejo. 

SANCBO. 

En  efecto,  aqueste  viejo     ^ 
Me  ha  hedió  por  fuerza  reñir. 

BOR  LOPB. 

Ya  la  ira  me  obliga  aqui 

A  irritaros  inhumano; 

Yo  di  muerte é  vuestro  hermano 

Y  4  vuestra  hermana  ofendi: 

Y  así ,  atrevido  y  osado. 
Todo  mi  arderos  provoca. 


Sale  DON  JUAN. 

00.^  joa:i. 
Esa  venganza  le  toca 
Solo  ft  don  Juan  de  Alvarado, 
Y  asi  el  acero  indignad. 

DON  LOPB. 

¿Pues  quién  es  don  Juan  aquí? 

DOR  IDAR. 

Yo  spv  dpo  JosD, 

SANCHO, 

Ki  iil. 


DONDE  HAY  AGRilVlOS  NO  HAY  CELOS,  Y  AMO  GUIADO.  ^«f 

Hay  celos  donde  hay  amor, 
Donde  hay  agraviot  no  hay  cdo$, 

DOR  LOPB. 


DOR  LOPK. 

4Y  este  es  Sancho? 

SARCBO. 

Asi  es  verdad. 

BOR  JOAR. 

Bien  pude  disfrasar  yo. 
Oculto  como  criado, 
Un  agravio  adivinado, 
Pero  averiguado  no. 

Y  asi,  para  castigarle 

Me  hizo  esfuerzos  el  sentirle. 
Que  una  cosa  es  presumirle 

Y  otra  cosa  es  escucharle : 
Que  sov  don  Juan  bien  se  ve, 

Y  también  á  escuras  fui 
El  qne  primero  os  herí 

Y  el  que  ahora  os  mataré ; 
A  mi  sospec^  ofendida 
Tiró  el  indicio  otra  flecha , 

Y  asi  vengué  la  sospecha 
Con  la  sangre  de  esa  herida. 
Mas  ya  que  escuchó  mi  suerte 
Mi  agravio  de  vuestro  Jabio, 
Para  sanear  el  agravio 

He  de  comprar  vuestra  muerte; 

Y  asi  las  satisfacciones 
Prometidas  se  verin ; 
Mirad  si  sabe  don  Juan 
Cumplir  sus  obligaciones. 

DOR  FBIkRAROO. 

Decid ,  ¿por  qué  cauteloso 
Tan  oculto  habéis  estado? 

DON  LOPB. 

tPor  qué  habéis  disimulado 
£1  nombre? 

DOR  JOAR. 

Estuve  celoso. 

DOR  FERRAR DO. 

¿Pues  de  quién  los  celos  son? 
Decid  el  indicio  aqui. 

DOR  LOPB. 

iDe  quién? 

DOR  JOAR. 

De  vos,  pues  os  vi 
Bajar  por  ese  balcón. 

DOR  LOPf. 

¿Vos  lo  visteis? 

DOR  JUAR. 

Y  después , 
O  amante  ó  determinado, 
Os  bailé  oculto  y  cerrado 
Dentro  del  cuarto  de  Inés. 

DOR  LOPE. 

Pues  ¿por  qué  se  declaró. 
Guardando  ardor  tan  violento, 
Aqui  vuestro  seuiimienlo? 

DO.N   PEnRAROO. 

¿No  tenéis  ya  celos? 

DOR  JUAR. 

No. 

DOR  LOPB. 

Pues  publiquen  vuestros  labios 
Estos  dudosos  recelos : 
,Por  qué  no  tenéis  ya  celos? 
)ecid. 

DOR  JOAR. 

Porque  tengo  agravios : 
Amor  tuve  con  desvelos 
Iguales  k  inl  dolor, 
Y  asi  como  en  el  amor 
Hallan  propiedad  los  celos, 
A  un  tiempo  advertí  y  dudé 
Cantelosamente  sabio; 
Pero  en  sabiendo  mi  agravio 
pe  mis  celos  me  olvidé. 

8ue  slendadssyreceíos 
•  aquel  repetido  «rdur 
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,  Aunque  ya  como  enemigo 
Vibras  la  espada  en  la  mano. 
Advertid  que  vuestro  hermano 
Era  mi  mayor  amigo. 

Y  aunque  á  escuras ,  torpe  y  ciego 
A  don  Diego  muerte  di, 
Pero  como  no  le  vi 
No  supe  que  era  don  Diego. 

BOR  FEBRAHDO. 

Y  en  mi  crédito  se  allana 
Esta  verdad  que  os  abono. 

DOR  JOAH. 

Pues  esta  ofensa  os  perdono, 

Y  paso  á  la  de  mi  hermana; 
Hoy  mi  venganza  me  llama 
Mncbo  mis  que  mi  rigor : 
Mi  hermana  está  sin  honor 

Y  mi  honor  está  sin  fama; 

Y  á  satisfacer  primero 
El  duelo  esta  ofensa  aspira. 
Que  esta  pasión  pide  ira , 

Y  esta  ofensa  pide  acero. 

DOR  LOPB. 

Cuando  yo  ofendi  á  dofia  Ana , 
De  un  error  nacieron  dos. 
Que  tampoco,  vive  Dios , 
Supe  que  era  vuestra  hermana , 
Que  antes  perdiera  la  vida 
Avergonzado  y  corrido. 

DOR  JOAR. 

¿Y  por  no  haberlo  sabido 
Deja  de  estar  ofendida? 

DOR  LOPB. 

Ahora  bien ,  ahora  os  muestro 
Lealtad  con  que  os  mitigo. 
Pues  don  Diego  fué  mi  amigo. 
Yo  lo  quiero  ser  más  vuestro; 
Si  por  templar  los  recelos 
De  vuestros  disQorsos  sabios 
Os  quitase  los  agravios , 
Qo^árais  vos  con  los  celos. 
Decid,  ¿no  los  templaréis 
Si  halláis  nuevas  recompensas? 

DOR  JUAH. 

Acabadas  las  ofensas 
Tengo  amor  y  los  tendré. 

DOR  LOPB. 

Y  si  co«  nuevos  desveles 
Que  han  de  pronunciar  los  labios 
Satisfago  los  agravios 

Y  satisfago  los  celos  : 
¿No  corregirá  advertida 
Hoy  vuestra  sospecha  fiera 
Duelo  y  amor? 

DOR  JOAR. 

Eso  fuera 
Darme  honor  y  darme  vida, 

Y  mitigaréis  asi 
Todas  mis  sospechas. 

DON  LOPB. 

Pues 
Sabed  que  yo  quise  á  Inés , 

Y  Inés  no  me  quiso  á  mi. 
Beatriz,  viendo  mi  pasión . 
Viéndome  á  su  amor  rendido. 
Por  dos  Vf  ees  me  ha  escoudidu 
En  el  cuarto  y  el  balcón. 

Y  puesto  que  honores  gano, 
A  satisfacer  se  allana 
Con  la  mano  de  doña  Ana 
La  sangre  de  vuestro  hermano : 

Y  si  al  si  de  nuestros  labios 
Doña  Ana  mi  esposa  es . 
Siendo  vuestra  aofia  Inés 
NI  bBbrl  Cfloi  ni  bibrt  agravloi, 
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DON  JOAN. 

Naevo  booor  en  esto  gano  : 
¿Pues  dónde  las  dos  esián  ? 


Súien  bOÑk  ANA  y  005«A  INÉS. 

DOÑA  INléS. 

Esta  es  mi  mano,  don  Juan. 
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DONA  ANA. 

Esta ,  don  Lope,  es  mi  mano. 

DON  JUAN. 

Así  mi  honor  se  remedia. 

DON  LOPE. 

Ya  no  es  mi  amor  tan  ingrato. 


SANCHO. 


Pues  TQélvame  mi  retrato 

Y  tenga  fin  ia  comedia; 

Y  acabarla  presto  es 
Porque  u  iTítor  alcancemos, 
Qae  Beatriz  y  jo  podemos 
Irnos  á  casar  despnes. 


EL  MAS  IMPROPIO  VERDUGO  POR  LH  HAS  JUSTA  VENGANZA. 


CÉSAR. 

ALEJANDRO,  hijo  de  Cé- 
sar, 
CARLOS,  hijo  de  César, 


PERSONAS. 


FEDERICO. 
DIANA,  dama  primera, 
CASAN  DRA,  dama  segun- 
da. 


LAURA ,  criada. 
COSME,  gracioso  primero, 
DAMIÁN,  gracioso  segun- 
do. 


EL  DUQUE  DE  FLOREN- 
CIA. 
JULIA,  criada. 
Criados. 


JORNADA  PRIMERA. 


En  habiendo  cantado  la  música ,  diga 
cxA  VOZ  en  ¡o  alto,  sin  oirse  los  mú- 
^sicos, 

uiu  voz.  (Dentro.) 
Arrojadle  de  la  escala, 
Precipiíadle,  matadle. 
Baje  eo  áiomos  al  centro. 
Mida  sin  alas  los  aires; 
FaeíOD  de  si  mismo  sea, 
Qae  para  la  muerte  dalle 
Comisión  de  Dios  tenemos. 

TODOS.  (Dentro,) 
¡Muera! 

Baja  rodando  ALEJANDRO  desde  ar- 
riba con  broquel  y  espada ,  acuchi- 
Uandú  á  los  músicos,  y  dice, 

ALEJANDRO. 

¡Ofa,  vil  canalla,  infame ! 

MÚSICOS. 

Parece  que  ana  montaña 
Se  vino  abajo. 

ALEJANDRO. 

Esperadme, 
Villanos;  porque  aunque  todo 
Kl  infierno  os  acompañe. 
Pedazos  os  he  de  hacer; 
Estos  son,  huid,  cobardes. 

■úsicos. 
Tente,  demonio,  6  quien  eres. 
Que  como,  rayo  bajaste 
Desde  ese  balcón  al  suelo. 

TODOS. 

Huyamos. 

( Vanse  los  músicos. ) 

ALEJANDRO. 

No  ha  de  escai)arse 
Toa  filáziffa  humana 
De  vosotros,  ni  de  nadie 
De  cuantos  al  paso  encuentre. 
Que  escupo  el  alma  en  volcanes 
Por  los  OJOS  y  la  boca. 

Sale  CARLOS  por  otra  parieron  espa- 
da desnuda  y  broquel. 

.     CARLOS. 

Hombre,  detente,  ¿qué  haces? 
;Quiéo  eresT 

ALEJANDRO. 

¿Quién?  El  demonio. 

CARLOS. 

¿El  demonio?  Obligaráte 
La  cruz  dcste  acero  mío , 
De  las  estrellas  brillanle 
Espejo,  á  que  huyas. 


ALEJANDRO. 

¿Yo? 
Mal  me  conoces,  mal  sabes 
Quien  soy,  porque  soy  demonio 
Tan  loco,  tan  arrogante. 
Que  no  huyo  de  las  cruces 
Ni  de  un  calvario:  la  calle 
Se  ha  de  hacer,  hombre,  angosta, 

Y  el  mundo,  para  que  escapes. 
Hecho  cenizas  de  mi. 

CARLOS. 

Pues  están  desnudas ,  hablen 
Las  lenguas  de  acero  solas, 
Y'las  arrogancias  callen. 

ALEJANDRO. 

Siempre  que  se  me  ha  ofrecido 
He  hablado  eo  ese  Lenguaje; 
Mas  no  he  encontrado  en  Florencia 
Ni  en  el  mundo,  quien  me  aguarde 
Con  tanto  valor. 

{Pelean  los  dos,) 

CARLOS. 

Pelea, 

Y  verás  más  adelante 

El  que  descubres  en  mi. 

ALEJANDRO. 

Confiésote  que  es  notable: 
¿Eres  Güelfo  ó  Gibelino? 

CARLOS. 

El  valor  hace  linaje 
De  por  si. ' 

ALEJANDRO. 

¿Carlos,  mi  hermano  ? 

GARLOS. 

¿Es  Alejandro? 

ALEJANDRO. 

Y  quien  sale 
De  una  batalla  infernal 
Con  hidrópico  coraje 
De  beber  mi  sangre  propia. 

CARLOS. 

Bien  podrás  beber  tu  sangre* 
Que  alguna  pienso  que  vierte 
Este  brazo  del  combate 
Que  hemos. tenido. 

ALRJANDRO. 

Y  el  alma 
Quisiera  también  sacarte, 
Siendo  segundo  Caín 
De  Florencia  á  las  edades 
Venideras,  por  poder 
Templar,  Carlos»  con  matarte, 
La  infernal  cólera  mía. 

UNA  voz.  (Dentro,) 

Agradece  á  las  piedades 
Secretas  ¡leí  cielo,  fiera, . 
Que  para  portentos  naces, . 
El  haberte  revocado 
La  sentencia  inexorable 


De  tu  muerte,  que  sino 
Pedazos  hecho... 

ALEJANDRO. 

Aguardadme, 
Villanos,  veréis  si  soy 
De  veras  portento.  (Vase.) 

CARLOS. 

¿Que  áspid 
Nació  con  tanto  veneno, 
Ni  qué  Africano  Cerastes? 
Aguarda,  Alejandro,  espera , 
Que  aunque  esas  ofensas  haces 
A  la  sangre  que  tenemos, 
Al  riesgo  de  acompañarte 
A  que  tu  furor  te  opone... 

Selq  DIANA  d  un  balcón. 

DIANA. 

Carlos  es,  quiero  llamarle. 

CARLOS. 

Alejandro,  espera. 

DIANA. 

¡Ah,  Carlos! 
¡Ah ,  Carlos ! 

CARLOS. 

La  voz  de  un  ángel 
Me  detiene,  que  es  Diana, 
Que  como  Diana  sale 
Rayos  de  plata  esparciendo, 
Dando  á  la  noche  cobarde 
Presunciones  contra  el  día. 

DIANA. 

Más  que  las  voces  suaves 
De  la  música ,  el  rumor 
De  las  citaras  de  Marte 
Me  han- obligado  á  salir 
A  este.baIcon,  que  eo  la  calle 
Os  recelé  con  peligro. 

CARLOS. 

Mil  años  el  cíelo  os  guarde, 
Que  basta  para  lograllos 
En  mi  fortuna  inmortales. 
Ese  cuidado  de  veros, 
Aunque  con  tantas  os  pague 
Almas  como  pensamientos. 
Yo  yoj  siguiendo  el  alcance 
De  mi  hermlino,  que  ha  tenido 
Con  las  sombras,  con  el  aire 
No  sé  que  ocasión  aqui , 
Y  es  forzoso  no  dejalle 
De  la  mano,  aunque  primero. 
Juzgándome  de  la  parte 
Contraria,  me  ha  herid.o. 


DIANA. 


¿Herido? 


CARLOS. 


No  es  nada,  en  un  brazo;  dadme 
Licencia,  y  la  grosería 
De  dejaros  perdonadme. 
Pues  veis  que  es  deuda  precisa 
El  acudir  á  mi  sangre. 


170 


COMKplAS  BSOOGIDAS  DB  DON  FRANCISCO  DK  ROÍAS. 


ftUNA. 

Esta  banda»  jr  este  lieoxo 
Rn  logar  del  doeño  bajeo 
En  este  lance  á  serviros^ 

{Echa  una  banda  y  un  lienzo.) 

CARLOS. 

Serán  para  etemisarme. 

DIAIU. 

lAy,  Dios!  Hi  hermano  recelo, 
Carlos,  qne  ha  entrado  en  la  caHe; 
Retiraos  de  suerte  qne  él 
No  os  encuentre  á  estos  umbrales 

Y  a? erigüe  las  sospechas 
Qne  de  nuestras  vistas  trae. 
Que  aunque  para  el  casamiento 

gne  Intentáis  somos  iguales» 
s  Guelfo  y  vos  Gibetino.         (F«M.) 

Sale  FEDERICO. 

RPKRICO. 

Un  hombre  (si  en  engañarme 
No  está  conmigo  la  noche 
Falsa)  me  parece,  qne  antes 

gne  90  líense  á  mi  puerta 
suba,  y  del  sitio  parte 

(Recatániou  Cárlpi.) 
Agora  la  calle  arriba. 
Procurando  recatarse 
De  mi ;  mis  sospechas  andan 
Cerca  del  ultimo  eiámen ; 
Sin  duda  que  galantea 
Este  á  mi  hermana;  alcanzallo 
Pretendo,  y  reconooelle  * 
Aunque  me  cneste  arriesgarme. 

cArlos. 

Federico  me  pretende 

Seguir,  y  no  he  de  agiiardalle 

Por  Diana,  y  por  poder 

Ir  tras  Alejandro.  {Vau,) 

FEDKBICO. 

Tarde 
Lo  he  intentado,  que  ya  ha  vuelto 
La  esquina,  y  es  disparate 

Y  temeridad  seguille 

Y  yo  á  mi  propio  agraviarme; 
Que  puede  ser  direrente 

De  lo  que  sospecho  pase 
Solamente  por  antojo. 

Sale  COSME,  graclaeo^  criado  de  Ale- 
jandro. 

cosan. 

Sne  aqni  viniese  á  buscalle 
é  mandó  Alejandro,  y  fuera 
Pan  mi  dicha  muy  grande 
No  encontrar  con  él,  que  sirvo 
A  un  duende,  á  un  demonio.  Tite, 
Que  aquí  hay  gente;  y  si  no  es  él,  • 
Oeflende  el  puente  gigante 
Desmesurado. 

rEDKRlCO.        • 

Otra  vea 
El  hombre  vuelve  á  la  calle, 
O  arrepentido  de  haberse 
Recatado  en  semejante 
Ocasión,  ó  presumiendo 
De  hallar  el  puesto  sin  nadie: 
Ai  paso  quiero  salille. 
cosas^ 
NI  el  compás  de  andar  ni  el  talle 
l&s  da  Alejandro,  ¿qué  haré? 

fEíHtaifio. 
4Ql|lén  va? 

cosas, 

éOuUa  vima? 


mElMO. 

¡Notable 
Respuesta! 

cosaa. 
Traigo  mojada 
La  pólvora. 

FEDERICO. 

iQié  lenguid® 
Es  ese? 

cosas. 

El  que  me  ensefiaroo 
His  abuelos  y  mis  padres; 
Perdone  vuesa  merced. 

rEDERlCO. 

Pues  vuélvase. 

cosas. 
Qne  me  plaee. 

raaERico. 

Y  advierta,  en  su  vida  que 
Por  esta  calle  no  pase. 

cosas. 

Sea  muy  enhorabuena, 

?ne  eso  dijeron  á  Zaide, 
no  era  tan  obediente 
Como  yo,  con  mil  quilates* 

FEDERICO. 

Hombre  de  gusto  parece. 

COSBE.  (i4p.) 

¡Lo  que  yo  porque  llegase 
Alejandro  diera  1 

FBOEMCO. 

¿Cómo 
No  se  acaba  de  ir? 

COSSE. 

Iránse 
Cuando  vuesarced  quisiere. 
Que  no  son  bestias. 

FEPERICO. 

Aguarde. 

cosas. 
Obedeteo. 

FEDERICO. 

¿Qué  buscaba 
En  este  sitio  tan  urde? 

cosaE. 

Yo  lo  diré,  que  ful  amigo 
Siempre  de  decir  verdades. 
Alejandro,  hijo  mayor 
De  César  de  Salviati, 
En  Florencia  conocido 
Por  sus  raras  mocedades 

Y  notables  travesuras. 
En  esta  casa... 

FBDEBICO. 

Adelante, 
cosas. 
A  Diana  galantea, 
Que  es  un  florentin  arcángel. 
Hermana  de  Federico 
De  Medida,  y  es  su  amante 
Garlos,  so  hermano  también , 

Y  uno  del  otro  no  sabe. 
Sirvo  á  Alejandro,  y  mandóme, 
Que  por  aqui  le  buscase, 

Y  venao  de  nmy  bellaca 
Gana  a  estas  horas  á  darle 
Ese  gusto,  porque  tenao 
Desde  el  vientre  de  mi  madre 
Muy  poquita  ineilnaeion 
l)e  ver  oe  noche  las  calles , 

Y  á  las  lechosas  Us  dejo 
Que  son  más  fantasmas  qne  aves. 

FEDsaico.  {Ap) 

Confesó  de  plano  el  hombre 
Sin  darle  tormento.  iCnálea 
SoAloicrIidoi! 


COSiS. 

¿Iréméf 

FBOEaiCO. 


Rien  puedes  irte  ó  quedarte, 
cosas. 

También  pienso  que  á  Casandra, 
(Que  es  hermana  de  tos  tales 
Aleiandro  y  Carlos)  quiere 
Federico,  para  que  anden 
Trocados  ios  tírenos. 

Fsasaico4  (Af.) 
Todo 
Este  villano  lo  sabe. 

cosas. 

Y  á  no  ser  bandos  contrarios 
Llegaran  á  dadanrae 

Y  á  pedillu  por  mujeres, 
Qne,  dorante  el  doncellaje , 
No  lo  son,  oae  son  enigmaSt 
Son  sabanoijas  neutrales, 

Ni  bien  homnres,  ni  bien  faembias, 
M  bien  pescado,  ni  carne. 


Darme  á  conocer  no  quiero; 
Disimulando,  y  dejalle 
En  este  puesto,  y  volver. 
Después  que  deje  la  calle, 
A  entrarme  en  casa. 


(V5stt.) 


cosas. 
Él  se  fué, 
rme  dejó;  nuevo  achaque 
Debió  de  dalle  en  la  testa; 
Pero  por  estotra  parte 
Viene  otro  hombre,  que  pareee 
Espárrago  de  las  Laudes; 
Porque  ya  han  dicho  maitines, 

Y  deUos  á  salir  tañen 
Estas  monjas  Filomenas 
Profesas,  que  aquí  adelante 
Viven. 

Sale  DAMIÁN ,  oegmíáo  pnóhao ,  tan 
estada  y  embozado, 

pAaua. 

Dormime,  por  Dios, 
Qne  con  el  nuevo  romance 
Me  arrullé,  el  broquel  por  cana. 

Y  como  fci  fuera  en  Flándes; 
De  la  música  el  suceso 

No  he  sabido,  ai  á  qué  parte 
Se  fué  Carlos ,  mi  señor. 
Que  aun  no  han  quedado  seSales 
De  haber  pisado  estas  piedras 
Plantas  humanas. 

cosas. 

Tornarme 
No  parece  bien,  que  ya 
Me  na  visto  y  será  bnndalle 
Con  el  miedo  á  mis  valor. 
Que  no  trae  el  hombre  talle 
De  menos  miedo  que  yo, 

Y  de  cobarde  á  cobarde 
Vence  el  que  acomete. 

DASIAR.  (Ap.) 

Aqai 
Está  un  asombro  de  Marte. 

cosas. 
¿Quién  va? 

DAaiAIf. 

¿Por  qné  lo  pregunta? 

cosas.  (Ap.) 

Respondió  con  espantable 
Despejo:  vo  me  he  engallada, 
La  palle  lloi 


tQoé  dIesT 


loeve  Roldanes, 


COSME* 

Aqui  no  se  diee« 
Sino  solamente  se  hace. 

Paes  saque  la  espada. 

COSME. 

Quiero 
^ber  iintes  que  la  saque 
SI  es  Gnelfo  ó  es  Gibelino. 

DAHIAÜ. 

Soy  cuatro  mil  fiarrabases. 

COSME. 

¡Puto!  ¿Cuatro  mil? 

nAMIAX. 

Yson 
Pocos. 

COSME. 

Pues  vuelva  i  endiablarte 
Por  mis  al  infierno,  si  hay 
Bn  él  mis  de  ese  linaje. 
{A».  Sufriéndome  va.)  Que  voto 
A  Dios,  que  con  la  de  Juanes 
Se  loa  baga  pepitoria 
Todos. 

MAMIAM.  (Ap,) 

El  hombre  es  de  partes 

Y  con  éi  no  hay  burlas. 

COSME. 

Ea, 
¿Qué  respondet 

DAUIAM. 

No  me  canse. 
Que  le  echaré  eu  un  i^ado 
Con  un  dedo. 

COSME. 

¡Lindo  saque! 

MAMAM. 

Que  mal  k  Damián  conoce. 
(Ap.  Bn  yendo  sufriendo,  dalle* 
Que  es  ragla  de  ios  gallinas.) 

COSMI. 

¿Es'Damianiilo? 

OAMIAM. 

EsGaUfre, 
Olíveroa  y  Roldan, 

Y  todos  loa  doce  Pares. 

COSME. 

DamianUio  es. 

MAMUR. 

¿Es  Cosmetet 

COSME. 

Ihme  esa  mano,  vinagre. 

Que  me  has  vuelto  el  alma  al  cuerpo 

Y  t6  y  yo  á  dos  elefantes. 

DAMIAlf. 

Somos  ratones. 

COSME. 

De  un  nido, 
PueaA  dos  hUos  y  á  on  padre. 
En  una  casa  servimos. 

MAMIAM. 

Mo  puedo  dar  un  alcance 
A  (Arios. 

COSME. 

Ni  yo  á  Alejandro. 

DAHlAlf. 

Puerta  seri  ir  i  buscalle. 
Que  me  he  quedado  dormido 
Sobre  aquedos  pedernales 
Cooso  si  fueran  colchones, 
Al  son  de  ciertos  gamatea 
Que  tr^oaqni  (Dios  noi  libre), 
A  iMieer  girgiras. 

coauv. 
Miibt 


EL  MÁS  IMPROPIO  VERDUGO  POR  LA  MÁS  lUSTA 

Que  ban  conmutado  en  dinero 
Las  damas  i  los  galanes 
Las  músicas. 

DAMIAZI. 

Es  galán 
A  lo  antiguo;  Cosme,  dame 
Licencia  para  buscar 
A  mi  amo. 

COSME. 

Alá  te  guarde, 
Que  es  moro,  y  es  renegado 
El  que  á  esus  horas  los  mares 
Destas  calles  surca  en  corso 
Tras  dos  demonios  andantes, 
Y  pues  Cosme  y  Damián  somos 
Desde  boy  amif^s  tan  grandes, 
Júntenos  un  orinal 
A  los  dos  de  aqui  adelante. 

DAMIÁN. 

Esa  fué  siempre  la  iosigoia 
De  los  Cosmes  y  Damianes. 

COSME. 

Adiós. 

MAHIAII. 

Adiós. 


VENGANZA. 


íli 


(Yate.) 


Sale  ALEJANDRO  per  dMé0  u  quiere 
ir  Carne, 

ALEJAHDEO. 

¿Quién  es?^ 

COSME. 


Aventura. 


Otra 


ALBIAMMO. 

¿Quién  va? 

COSME. 

Nadie, 
Que  ye  ya  no  voy  ni  vengo 
A  puro  desatinarme. 

ALEJARDIO. 

¿Es  GosmilloY 

COSME. 

¿Es  AleJandroT 

ALEJANDBO. 

Si  tardas  más  en  nombrarme. 
Contigo  en  esotro  mundo 
Doy  dte  una  estocada. 

COSME. 

¡Zape! 
Gran  diligencia  es,  por  Dios, 
Para  un  largo  viaje. 

ALEjAimao. 
¿Qué  te  has  hecho? 

COSME. 

No  he  podido. 
Por  mto  que  he  andado,  encontrarte, 
¿Qué  te  ha  sucedido? 

ALEJ  AMPIO. 

Estoy 
Sin  mi  de  cólera;  dame 
Atención,  que  de  un  prodigio 
Quiero,  Cosme,  cuenU  darte. 

COSME. 

De  las  or^as  abajo 

Seré  uoaestitua  de  Jaspe. 

ALCJANpaO. 

Ya  sabes  que  i  Diana, 

Como  del  sol,  de  Federico  hermana. 

Adoro  de  manera 

8ue  aspiro  4  Salamandria  de  la  esfera 
on  humanos  despoios 
Del  soberano  incendio  de  sus  qjos; 
lien  que  en  sus  dulces  rayos 
na  Nievan  soles,  y  que  lluevan  Msi]roi« 

miaif  miflpoM 


Por  imposibles  dejaamtny  rosa» 

Dando  tornos  altiva, 

Mil  veces  muero ,  porque  UnUs  >iva, 

Y  abrasado  la  adoro 

En  piélagos  de  luz  y  abismos  de  oro. 

Este  ingrato  desapego, 

Este  desden,  este  invencible  fuego» 

Y  el  no  esperar  mudanza. 
Desesperaron  tanto  mi  esperanza 
Que  esta  noche  he  intentado 

El  último  remedio  á  mi  cuidado. 

Por  ese  monasterio. 

Adonde  el  cielo  solo  tiene  imperio, 

Y  despechado  y  loco 

A  nueva  furia  agora  me  provoco; 
Aunque  es  pretexto  injusto 
A  la  violencia  remitir  el  gusto, 

Y  gozar  ¿Diana  ^   ,     „ 
Por  fuerza,  que  el  amor  todo  lo  allana. 
En  su  propio  aposento,. 

Que  por  una  pared  deste  convento 

Tiene  ffccil  la  entrada ,   .  ^  ^        , 

Emnresa  loca  fué,  pero  fué  honrada. 

Al  un,  cnando  si  sosiego 

Común  todas  las  monjas(ardo  en  fuego 

De  furor  todavía) 

Estaban,  para  dar  i  mi  porfía 

Fin.  y  i  mi  ciego  antojo. 

Sobre  aquella  pared  la  escala  arralo, 

Y  apenas  puesU  estuvo. 

Cuando  4  asaltar  por  ella  al  cielo  subo. 
Sin  recelar  contrario; 

Y  al  tiempo  que  resuelto  y  temerano 
Quiero  arrojarme  dentro. 

Cuatro  bultos  me  salen  al  encuentro 
Con  antorchas  por  ojos, 

Y  aborundo  después  volcanes  roaos» 
Diciendo  el  uno  dellos 

(Aqui  se  me  erizaron  loa  cabellos, 

Y  en  mi  vida  be  tenido 

Miedo,  si  no  es  entonces,  conocido): 
cDe  la  escala  arrojadle. 
Precipitadle  todos  y  maUdle, 
Que  para  que  le  demos 
La  muerte  comisión  de  Dios  tenemos.» 

guise  hader  resistencia      ,      , 
n  mi,  volviendo  á  la  infernal  violencia; 

Y  como  desde  el  cielo 

Bajé  rodando  por  la  escala  al  suelo 
De  camino  tan  agro, 
Quedando  con  la  rida  por  milagro. 
De  mi  valor  protkindo, 

Y  presumiendo  poca  empresa  el  mun- 
Florenda,  itomo  ó  nada,  [do. 
Con  aqueste broaoel,yaqnesuespada. 

Sin  aUs  por  el  viento. 

Tomar  venganza  del  inflerno  intento; 

Desbocado  caballo 

Volver  quiero  i  la  escala,  y  no  la  hallo; 

No  hay  riesgo  que  me  atau^  t 

Y  por  lograr  mi  bárbaro  coraje 
Cuanto  encuentro  atropello. 
Veneno  exhalo  desde  el  pié  al  cabello : 
Hiero  ¿  Carlos,  mi  hermano. 
Topándonos  los  dos :  la  voz  en  vano 
Primera  repetida 

Seguir  procuro ,  y  mis  de  alguna  vida 
Cuesu  mi  diligencia;  ^    „, 

Barro  de  hombres  lu  calles  de  Flo- 
Para  mi  desatino  [rancia: 

Todos  son  Gñelfos,  nadie  es  Gibelino, 

Y  de  polvo  y  sudor,  ciego  y  bañado. 
Como  toro  espaftol  agarrochado 
Que  del  coso  se  escapa. 

Con  esta  vida  y  con  aquella  capa, 

Y  con  los  dos  lunados 
Oimetas  de  caballos  y  tablados » 
Fué  sangriento  destrozo. 
Penacho  haciendo  de  un  errado  trozo, 
Al  arrngadp  cuello 

Íue  tremola  «rroginte  por  rompellOi 
l«gdo  quo  to  ^mniiHSii 
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Y  coD  él  las  estrellas  amenaza, 
Que  con  bramidos  roncos 

VaeKe  olra  vez  á  visitar  los  troncos 
Del  monte  comarcano 
De  adonde  fué  vecino  y  ciudadano; 
A  este  puesto  me  vuelvo , 

Y  eo  él  á  darte  muerte  me  resuelvo, 
Si  tardo  en  conocerte: 

¡Tan  poco  de  tu  vida  hubo  á  tu  muerte! 
Rindióse  mi  porfía. 
Llegó  la  aurora,  y  tras  la  aurora  el  día 
Que  desterró  el  lucero; 

Y  cuanto  largamente  te  refiero 
Sospecho  que  be  soñado; 

Ponga  treguas  él  mismo  á  mi  cuidado 
Porque  temple  su  fuego, 

Y  vamos  á  dormir,  que  es  hora,  luego, 
Sin  que  el  lecho,  que  tanto  me  recrea, 
Campo  ámis  ansias  de  batalla  sea. 

COSME. 

Pardiez  que  menos  que  ser 
Sueño  el  que  cüoutas.  Señor, 
Que  no  bastara  el  valor 
De  Roldan  ni  Lucifer 
Para  tanta  patarata; 
Para  un  ciego  en  verso  y  prosa 
Era  trelacioo  famosa, 
(Diciendo  á  voces)  que  trata. 
Como  dando  testimonio 
De  corazón  paladín, 
Un  mancebo  floren tin. 
Peleó  con  el  demonio; 

Y  haciendo  á  su  ardor  lisonjas, 
A  arrojarle  se  dispuso  • 

Por  una  escala  que  puso 
A  un  monasterio  de  monjas. 

Y  después  dando  en  ol  suelo 
Volvió  á  acometelles  bravo, 
Con  un  villancico  al  cabo 
Contra  el  diablillo  cojuetov. 

ALEJANDKO. 

Humor  gastas. 

COSME. 

Ya  llegamos 
A  casa,  gracias  á  Dios; 
Yo  me  venguré  de  vos, 
Nociii'Clta,  si  allá'enlramos: 
Que  estoy  de  sueño  sin  mi. 

(Suene  dentro  un  herrador.) 

ALCJANDRO. 

;. Quién  es  el  martillador 
Vecino? 

.  COSVE. 

Es  el  herrador. 

ALEJANDRO. 

Llámamele ;  Cosme ,  aquí. 

COSME. 

Yo  voy.  (Yase.) 

ALEJANfinO. 

Que  me  da ,  confieso. 
Notable  enfado. 

Sale  COSME  con  EL  HERRADOR. 

COSME. 

Aqui  está 
El  señor  maeso  ya. 

BEAltADOR. 

¿Qué  mandáis? 

ALEJA!*IÜRO. 

Señor  maeso,' 
Yo  VIVO  en  aquella  casa. 

HERRADOtt. 

Ya  OS  conozco. 

ALEJANUnO. 

Mi  aposento 
Es  aquel  bajo. 

BF-RRADOR. 

El  ínteutt» 


Me^decld;  que  el  tiempo  pisa, 

Y  tengo  mucho  que  hacer. 
Que  acabar  y  á  que  acudir. 

ALEJANDRO. 

Yo  tengo  más  que  dormir, 

Y  silencio  be  menester. 
Que  me  trae  á  casa  el  dia 
De  rendido  y  trasnochado, 
De  haberla  toda  pasado 
En  cierta  aventura  mia. 
La  música  del  martillo 
Para  arrullarme  no  es  buena. 
Ni  la  bigornia  es  sirena 

Que  aduerma  sin  oillo. 
;Voto  á  Dios !  que  si  la  toma 
De  aqui  á  la  noche  en  la  mano 

Y  mañana  muy  temprano 
Antes  que  beba  ni  coma 
No  se  ha  mudado  de  aqui, 
Que  le  tengo  de  mudar 

A  los  infiernos  á  herrar. 
Que  es  lo  más  que  se  usa  allí ; 

Y  acierte ,  pues  despertando 
E!slá  en  el  barrio  á  quien  duerme , 
Esta  vez  á  obedecerme 

Quien  há  tanto  que  está  herrando ; 

Y  sino,  lo  dicho,  dicho. 

HERRADOR. 

¡  Notable  temeridad ! 

COSME. 

Si  va  á  decir  la  verdad 
Él  es  galaute^apricho. 

HERRADOR. 

De  obedeceros  no  puedo 
Dejar. 

COSME. 

No  hay  que  replicnlle; 
Si  quedar  quiere  en  la  calle 
Busque  otro  oficio  más  quedo, 
Que  de  los  siete  podrá 
Ser  este  despertador. 

ALEJANDRO. 

Habiendo  sido  herrador 
Con  ninguno  acertará ; 

Y  en  este ,  el  más  singular 
Que  albeitar  aspira  á  ser. 
Yerra  más  lo  que  lia  de  hacer 
Que  acierta  lo  que  ha  de  herrar. 

HP.nRADOR. 

Quedo  de  todo  advertido. 

COSME. 

Busque  otro  entre  tantos  arles , 

Y  Otos  le  eche  á  aquellas  partes 
Donde  de  nadie' sea  oído, 

Para  que  no  martirice 

De  herrador  con  sólo  el  nombre. 

UERRADOR.  {Ap} 

Ño  hay  burlds  con  él  ,'que  és  hpmbre 
Que  hace  más  de  lo  que  dice.    ( Vane.) 

ALEJANDRO. 

Nadie  de  mi  gusto  apela 
A  otro  ningún  tribunal. 

MAESTRO.  (Dentro.) 
Lean  todos  por  igual. 

Deletrean  y  leen  como  muchachoi  de 

escueta,  con  mucho  ruidOy  íodojt  los 

que  puedan;  y  sale  EL  MAESTRO 

'  con  palmatoria,  cortando  una  pluma. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  enjambre  es  este? 

COSME. 

Una  escuela. 

ALEJANDRO. 

No  es  menos  que  el  herrador 
Esto,  Cosme ;  al  maestro  llama. 


COSME. 

Él  sale  á  hablar  á  una  dama 
Que  allí  le  aguarda. 

ALEJAMDRO. 

¿  Ha,  Señor 
Maestro? 

MAESTRO. 

¿Queme  mandáis? 

ALEJANDRO. 

Escuche  atento. 

MAESTRO. 

DecL 

ALEJANDRO. 

Ya  sabrá  que  vivo  aquí. 

MAESTRO. 

Por  muchos  años  viváis. 

ALEJAKBtO' 

Yo  vengo  á  dormir  ahora 
\  una  mosca  me  despierta , 
Cuanto  más  junto  á  roí  puerta 
Tanto  tiple. 

MAESTRO.  (Ap.) 

Me  enamora 
El  Alejandro. 

ALEJANDRO. 

Haga  luego. 
Como  dicen ,  por  soltallos 

Y  á  sus  casas  euviallos 
Dejando  el  barrio  en  sosiego ; 

Y  mañana  múdese 

A  otro  muy  lejos  de  aqui ; 
Que  si  no  lo  hace  así ,   ' 
Voto  á  Dios  {escúcheme) 
Que  yo  ló  baga  de  modo 
(Si  me  obliga  á  que  me  enoje) 
Que  en  un  tejado  le  arroje 
Con  bancos ,  mesas  y  todo 
El  adorno,  el  badulaque 
De  la  escuela ,  y  le  sujete 
A  bacella  en  un  caballete , 

Y  para  los  niños  saque 
(Porque  del  furor  que  doy 
Muestras  no  reservo  nada)  • 
Una  comisión  liimada 

De  Heredes. 

MAESTRO. 

{Ap.  Temblando  estoy.) 
Digo,  que  obedeceré 
Todo  cuanto  me  ordenáis. 

ALEJANDRO. 

Libre  con  eso  quedáis 

Y  yo  á  gusto  dormiré.  * 

MAESTRO. 

Y  yo  OS  soñaré  de  aqní 
Adelante. 

ALEJANDRO. 

-  No  haréis  mal. 

COSME. 

Un  miedo  lleva  Pascual 
Como  Cirio. 

MAESTRO. 

Voy  sin  mí. 
No  estaré  aqui  á  mediodía . 
De  quién  es  da  testimonio.  * 
¡Válgate  Dios ,  por  demonio !    (Vase.) 

COSME. 

Con  esto  queda  vacia 
De  todo  rumor  la  calle , 

Y  con  gran  facilidad 
Redimes  la  vecindad 
Que  de  venir  tiene  talle 
A  agradecértelo  todos « 

Que  á  un  martillo  y  á  una  escuela 
;  Qué  bronce  no  se  desvela? 
Que  son  de  torntenlos  modos 
Que  no  los  tiene  el  infierno, 
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No  qnitando  pormenores. 
Los  coches  y  empedradores. 

ALKJARDIIO. 

Ya  he  poesto  en  eso  gobierno, 

9ae  por  an  empedrador 
on  cochero  qae  maté , 
Ninguno  dellos  á  pié. 
Ni  á  caballo,  con  valor 
Ni  liberlad  han  quedado 
Para  pasar  por  aquf. 

COSME. 

¡Qué  buen  gu^^to! 

ALEJANDRO. 

Por  atli 
Hemos  de  entrar  (si  he  llevado 
La  llave  de  aquel  postigo) 
Por  no  encontrar  á  mi  padre 
Que  me  gruña  ni  me  ladre , 
Que  es  mi  mayor  enemigo. 
Aquf  esli  la  llave ;  loma , 
Cosme,  y  adelántate 
h  abrille ,  que  estoy  en  pié        • 
Dormido.  ^ 

COSMK. 

Otro  moro  asoma. 

Arriba  UN  PREGONERO,  con  una 
colcha  en  la  mano, 

PBCGOXERO. 

Vengan  4  la  almoneda 
Con  moneda ; 
Vengan  á  la  almoneda. 

ALCiAMDBO. 

¿Pregonero?  |Ha,  Pregonero ! 

PREG0?IER0. 

Cien  reales  dan 
Por  la  colcha. 

ALEJA?(DR0. 

¡  Ab  ganapán ! 

PIEGORERO. 

¿Quién  puja? 

ALEJA^DR0. 

*  ¡Ah  vinagre»  ah  cuero! 

PREGONERO. 

¿Queréis la  colcha? 

aleja:(dro. 

\  Ah ,  borracho ! 
Voto  á  Dios ,  si  pregonáis 
Has ,  y  la  vor.  levantáis 
Solicitando  el  despacho 
De  esa  almoneda ,  que  os  eche 
Desde  ese  balcón  á  hacer 
La  almoneda  á  Lucifer. 

PREGONERO. 

¿No  queréis  que  me  aproveche 
Del  olicio? 

ALUAKDRO. 

Picaron , 
Eso  ha  de  ser  muchas  millas 
De  aquí ,  en  las  siete  cabríllfis; 
Si  SUDO  arriba  al  balcón, 

?ue  tengo  mi  casa  aquí 
vov  4  dormir  agora  , 
Por  haber  hasta  la  aurora 
Pasado  la  noche  asi 
Muy  cansado  y  muy  rendido, 
Y  no  es  bien  que  un  pregonero 
<Qoe  parece  mal  agüero) 
Me  esté  gritando  al  oído; 
Y,  eo  efecto,  esto  ha  de  ser. 
Porque  es  mi  gusto. 

paCGOlIKNO.  (Ap,) 

Él  lo  toma 
De  veras,  y  aunque  no  coma , 
No  quiero  con  Lucifer 
Pesadumbres  ni  ocasión. 


ALEJANDRO. 

¿Qué  dice? 

COSHE. 

¿Qué  ha  de  chistar? 
Sino  bajarse  y  echar 
Rn  otra  parte  el  sermón , 
Porque  este  pulpito  no  es 
A  propósito. 

PREGONERO. 

Yo  quedo 
Sin  mi  y  temblando  de  miedo. 

ALEJANDRO. 

Vamonos  á  dormir,  pues, 
Que  después  de  lo  cansado 
De  suerte  el  sueño  me  llamn, 
Oue  he  de  arrojarme  en  la  cama , 
Cosme,  vestido  y  calzado. 

COSHE. 

Dormir  los  kiries  espero ; 
Pues  te  aclamo  vencedor 
De  una  escuela ,  un  herrador, 
Y  de  todo  un  pregonero. 
(Vanse.) 

Sale  CÉSAR  conbarha  blanca,  una 
daga  en  la  mano ,  t  CASA  NORA  de- 
teniéndole, Y  CARLOS C0fi  la  banda 
en  el  brazo  izquierdo  que  le  dio 
Diana,  \bAM\Xfi con  él. 

CASANDRA. 

¿Señor,  Señor? 

CéSAR. 

No  me  impidas , 
Casandra ,  por  amparalle , 
Con  este  acero  quilalle 
A  este  villano  mil  vidas. 
Que  con  vergüenza  tan  poca 
Se  viene  de  divertir 
A  estas  horas  á  dormir. 

CARLOS. 

Escucha. 

CéSAR. 

Cierra  ia  boca. 
Ingrato;  pues  para  elyciro 
Que  has  hecho  en  esta  ocasión 
No  tienes  satisfacción. 

CARLOS. 

Si  mi  hermano... 

CéSAR. 

Calla,  perro; 
Que  qnerris  dar  á  tu  hermano 
La  culpa  de  tus  excesos , 
Cuando  tú  de  sus  traviesos 
Pa.sos  pudieras,  no  en  vano« 
Corregir  los  desperdicios. 
Aunque  seas  el  menor. 
Con  cordura  y  con  valor. 

CARLOS. 

Señor,  ¿cuándo  he  dado  indicios 

Los  menores  de  faltar 

A  lu  obediencia ,  he  salido 

Un  punto  della  atrevido? 

¿Quién  se  queja  en  el  lugar  * 

De  mi? 

CÉSAR. 

No  me  satisfagas. 
Pues  á  estas  horas  de  fuera 
Vienes. 

CASANDRA. 

Señor,  considera. 
Cuando  ese  cargo  le  hagas. 
Que  es  mozo,  y  que  alguna  vez 
No  es  mucho  un  descuido  veas 
Del  primer  yerro ;  no  seas 
Tan  riguroso  juet. 
Con  sus  amigos  se  habrá 


VENGANZA. 

Esta  noche  entretenido 
Como  hace  Carlos. 

CARLOS. 

No  ha  sido 
Esa  la  ocasión  ,  quizá , 
Por  estorbar  á  mi  hermano 
Despeños  de  su  furor. 
Vengo  á  estas  horas.  Señor, 

Y  aun  be  venido  temprano. 
Que  he  de  volverle  á  buscar. 
Porque  por  toda  Florencia 
So  le  he  podido  encontrar. 

CASANDRA. 

Por  la  puerta  del  jardín' 
Pienso  que  se  recogió 
Agora  á  su  cuarto. 

CARLOS. 

Dio 
Con  eso  á  mis  ansias  fin , 
Que  por  seguille  be  tardado 
Tauto  en  recogerme. 

CÉSAR. 

Si; 
Para  disculparle  á  ti 
Gentil  achaque  has  hallado; 
Porque  él  tiene  de  travieso 
Opinión  en  el  lugar. 
Le  querrás  hoy  prohijar 
Por  suyo  tu  loco  exceso, 

Y  quizas  tú  haces  callando 
Mayores  temeridades 

Que  él  que  está  sus  mocedades 
Por  las  cuites  pregonando. 
Tú  con  más  hipocresía 
Quizá  encubres  más  maldad. 

CARLOS. 

Tiéncsle  más  voluntad 

Que  á  mi ,  ó  es  desdicha  mia ; 

Que  sabe  el  cielo,  que  en  cuanto 

Puedo  parecer  que  soy 

Hijo  luyo,  muestras  doy. 

CÉSAR. 

Eres  un  ángel  y  un  santo. 

cXrlos. 
No  soy  santo  ni  ángel ;  mas 
Obedecerte  deseo 

Y  darte  gusto. 

CéSAR. 

No  creo 
En  los  pocos  que  me  das , 
Que  esa  es  verdad. 

CARLOS. 

¿Hete  dado 
Otra  pesadumbre  yo  í 

CASANDRA. 

Siempre,  Carlos,  se  llevó 
La  inclinación  y  el. cuidado 
Con  los  padres ,  en  los  hijos 
Kl  más  travieso ;  aunque  aquí , 
El  estar  hoy  contra  ti , 
De  amor  nace. 

DAMIÁN. 

;  Qué  prolijos 
Son  tos  padres  en  llegando 
A  ser  viejos,  sin  razón 
De  envidia ,  de  ver  que  son 
Hozos  los  hijos! 

C¿SAR. 

Eu  dando, 
Casandra  en  eso ,  me  harás 
Perder  el  entendimiento ; 
No  ha  de  quedar  un  momento 
Encasa. 

CARLOS. 

Muy  bien  harás. 
Si  en  eso  gusto  te  doy. 

CáSAR. 

Y  este  picaño  también 
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Ha  de  volar,  que  es  con  qalen 

Se  acomptfia. 

DAMtAll. 

También  soy 
Más  qae  Cosme  desdichado. 

CtMAM. 

Sois  OD  bellaco. 

DAHAN. 

Y  aun  dos ; 
Pero  hombre  de  bien ,  por  Dios, 

Y  flel  y  leal  criado. 

CÉSAR. 

i  Ko  me  respondéis? 

DAMUR. 

¿Sof  yo 
Esclavo  de  nadie  acaso  ? 
Yo  soy  hombre. 

cíblos. 

Paso,  paso, 
Qoe  habláis  con  mi  padre.  iOh! 

cásAR, 
¿  Os  dio  esas  alas ,  picaron , 
Carlos,  vuestro  amo?  Por  vida 
De  Casaodra  •  que  ao  impida 
Para  que  en  esta  ocasión 
Os  muela  á  palos ,  villano. 
Mi  furor  su  valimiento. 

CARLOS. 

Señor,  deste  atrevimiento 

Y  el  mió,  08  pido  la  mano ; 
Que  yo  le  castigaré 
Como  es  razoo  y  me  toca. 

{De  rodUlús.) 

DAMIÁN. 

Digo,  que  he  hablado  por  boca 
De  ganso. 

CÉSAR. 

Levántate , 
Que  no  quiero  hazañerías 
Tuyas. 

CARLOS. 

Obediencia  son , 
Respeto  y  obligación. 

CiSAR. 

¡  Qué  neciamente  porfías! 

CÁBLOS. 

Pues  los  pies  te  he  de  besar. 
Señor,  cuando  no  me  des 
La  niauo. 

CÉSAR. 

Manos  ni  pies 
Te  he  de  permitir  tocar. 
I  Qué  banda  es  esa  ?  ¿  Es  herida  ? 

CARLOS. 

Es  un  golpe  que  me  be  dado. 

CÉSAR. 

Que  no  le  hayas  achacado. 
Llamándole  fratricida, 
A  Alejandro,  me  admiró. 
Porque  crédito  te  diera. 

CARLOS. 

No  fuera  mucho  que  él  (üera 
La  causa. 

CÉSAR. 

I  No  digo  }o? 
Vive  Dios,  que  las  mentiras  . 
Que  das  por  disculpa  aqui^^ 
Con  arrojarte  de  mi 
He  de  castigar.— 4  Qué  miras? 
¿Qué  murmuras  entre  dientes? 

CARLOS. 

Yo,  Señor,  bien  sabe  Dios... 

CÉSAR. 

Tomad  la  puerta  los  dos , 
Cómplices  y  delincuentes 
De  nil  disgusto,  y  Jtmár 
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Por  ella  volveros  vea.— 
¿A  qué  aguardáis? 

CARLOS. 

Sefk>r... 

CÉSAR. 

Eft. 

CASARORA. 

Cruel  con  Carlos  estás. 

CÉSAR. 

Esto,  Casandra ,  ha  de  ser, 

Y  no  será  el  mundo  parle... 

cJLrlos. 
Si  en  eso  gusto  he  de  darte. 
Yo  te  quiero  obedecer. 

CÉSAR. 

Y  agradeced  qoe  este  acero 
No  os  rompe  el  pecho,  villano. 

CARLOS.  (i4p.) 

Crueldad  que  intentó  un  hermano 
También  de  un  padre  la  espero. 

CÉSAR. 

¿Qué  decís? 

CARLOS. 

Que  ya  me  voy. 

C¿AR. 

Haced  cuenta  que  esta  casa 
No  está  en  el  mando,  y  si  os  pisi 
Por  la  memoria  que  soy 
Vuestro  padre .  no  creáis 
Sino  que  ha  sido  ilusión. 
Fláudes  hay,  v  en  la  ocasión , 
Mejor  que  en  Florencia  estáis; 
Que  aun  en  Florencia  no  quiero 
veros  delante  de  mi. 

Vamonos ,  Señor,  do  aquí. 
¿Qué  esperas  más? 

CARLOS. 

Nada  espero ; 
Sólo  me  pesa  dejar 
Enojado  al  padre  mió. 

DAaUN. 

Este  no  es  padre  ni  tio. 
Suegro  le  puedes  llamar. 

GARLOS. 

Vamos ,  Damián.  ( V§u. 

CÉSAR. 

¿No  se  han  ido? 

OAMIAN.  {Áp.) 

Ya  se  van ,  don  Faraón , 

Que  tienes  el  corazón 

Más  que  esotro  empedernido, 

Y  con  plagas  hao  de  hacerte 
Enteniecer  y  ablandar. 

CASANDRA. 

Sin  mi  quedo  de  pesar. 

OAMIAll.  (Ap.) 

De  probar  vinagre  fuerte 
El  Longinos  ha  quedado. 

CÉSAR. 

,  hermano,  compañero? 
llierre  esa  puerta. 

DAMIAIf. 

No  quiero. 
Que  ya  no  soy  su  criado.         ( Yase, 

CÉSAR. 

¿Qué  dijo? 

CASAirDRA. 

No  le  escuché. 

CÉSAR. 

¿Parece  que  lloras? 

CASANDRA. 
Si, 

Que  es  Carlos  mi  henasno. 


) 


tlierrc 


) 


CÉSAR* 

HáU 
Casandra ,  ¿no  le  ei^endré 
A  Carlos  yo? 

GASARDRA. 

HoytehRscegRdo 
De  cólera ,  de  manera 
Qoe  ninguno  lo  creyera. 

CÉSAR. 

Caaaodra ,  es  razoo  de  caudo. 
Unos  mismos  pasos  sigo 
A  la  imitación  de  Dios  • 
Trocando  en  mis  hijos  dos 
La  caricia  y  el  castigo. 
A  este  riño,  á  aqoel  regalo, 
A  uno  apruebo,  á  otro  condeno. 
Porque  el  malo  se  haga  boeno 

Y  el  bueno  no  se  baga  malo. 
Estos  mis  designkw  son , 
Dale ,  cuando  despertare , 
Lo  que  Alejandro  gosláre; 

Y  pues  sois  del  consoo 
Qtt^amor  paternal  abraso 
Amadas  prendas  las  tres , 
A  Carlos  llama  después , 
Casaodra ,  y  métele  en  eaio« 
Sin  dar  á  entender  qoe  yo 
Lo  sé ,  que  esto  importa. 

CASAKRRA. 

EleSeio 

Te  guarde  pan  conaoelo 
De  tus  hijos. 
{Soñando  Alejandro^  diga  tfMfre.) 

ALEJARDRO. 

Ooieo  me  dio 
La  vida ,  ¿puede  ioientar 
Quitármela  ?  Es  on  tiraoo^ 

CÉSAR. 

Mira  qoe  llama  to  bermono. 

GASANDOA. 

Señor,  debe  de  sofiar« 

Que  durmiendo  suele  hacer 

bxtremos ;  pero  yo  voy 

A  sabello.  (Vote.) 

CÉSAR*     • 

Siempre  estoy 

Entre  el  amar  y  el  temer 

Lleno  de  ansias  y  desvelos. 

:0b,  hijos,  lo qoé costáis! 

Desde  que  nacéis  nos  dais 

Inquietudes  y  recelos. 

No  hay  para  un  padre  reposo 

En  el  sueño,  en  la  comida , 

Con  vosotros. 

{Quédase  dormido  Citar  en  mna  eUlm^ 
y  cáesele  la  daga  d  ¡oapíéa^  p  dke 
dentro^  soñando^  Alejandra.) 

ALEJARDRO. 

¿De  una  vida 
Que  me  diste  rigoroso 
Me  pretendes  despojar? 
Deten ,  verdugo  inhumano 
Contra  tu  hyo  la  mano. 
Sin  el  golpe  ejecutar; 
Depon  el  sangriento  acero. 

Sale  ALEJANDRO. 

Pero  ¿qué  es  esto?  Hasta  aqol 
Me  he  levantado  sin  mi. 
Arrebatado  de  un  flero 
Sueño,  prodigioso,  en  qoe 
Mi  padre  muerte  me  daba , 

Y  aunque  este  rigor  soñaba 
Parece  que  verdad  faé. 

8ue  el  alma ,  siempre  despierta, 
n  los  sueños  adivina 
Lo  que  el  cielo  le  deatina 

Y  su  mal  prasagia  y  elerro. 
Mi  padre  dormido  está 


KoesU  tilla  ¡ab,crael! 
Tana  daga  cerca  del 
Desla  Terdad  maestras  da. 
Con  esta  qaiero  qaitalie 

CMia  la  d&gñ  qus  sitá  em  el  ntelo,) 
ingrata  Tida  primero, 

Y  COD  el  íojasto  acero 
Que  me  amenaxa ,  maialle , 
Antes  que  roe  quite  á  mi 
La  que  sin  querer  me  di6 ; 
Porque  primero  soy  yo 
Que  mi  padre;  muera  apsi 
Padre  que  intenta  mi  muerte , 
Que  matando  la  ocasión  . 
vanos  mis  temores  son , 

Y  aseguro  desta  suerte 
Mifida. 

( V«lf  d  tffr,  y  despierta  el  rt^tf.) 

¿Qué  es  lo  que  intenta 
Eo  mi  tu  Braxoinbnmano  ? 

ALSJAHPRO. 

Darte ,  no  sé,  de  la  mano  * 

{CéeeOe  el  acero.) 
(O  ba  sido  miedo  ó  afrenta 
De  tan  enorme  traición , 
De  pensamiento  tan  fiero) 
'  Se  me  ha  caldo  el  acero» 

Y  coo  él  el  coraxoo. 
Parece  que  exhala  fuego 
Por  los  OJOS  y  el  semblante ; 
Quiero  quitarme  delante 
Que  estoy  á  tus  rayos  ciego. 
Que  este  impulso  que  en  los  dos 
Con  b  sangre  el  alma  mueve 
Es  respeto  que  se  debe 

A  los  padres  como  i  Dios. 

Y  pues  inhumanos  nombres 
Loa  cielos  me  estin  poniendo, 
Coo  los  brutos  me  iré  huyendo. 

De  los  qios  de  los  hombres.    (  Yau,) 

cAsAa. 
Parece  que  iodo  ba  sido 
Saeno.  que  también  soñaba 
Yo  que  a  Alejandro  (¡  ay  de  mi !) 
Quítaluí  de  la  garganta 
La  cabesa.  Sin  mi  estoy. 

Sale  CASANDRA. 

CASANOaA. 

Seftor,  i  qué  voces...? 

CÉSAK. 

Calandra, 
No  ba  sido  nada.  ¿Volviese? 

CASAfieSA. 

¿Quién? 

CÉSAB. 

Alejandro  i  la  cama. 

CASAfCnSA. 

No  sé  que  se  haya ,  Señor, 
Levanudo  de||p. 

Guarda , 
Casandra ,  ese  acero  allá ; 
Que  hubiera  sido...  ¡Sin  alma 
Del  sueño,  y  de  ver  sin  ella 
A  Alejandro,  estoy  t 

CASAROSA. 

Aguarda; 
iQué  hubiera  sido? 

CéSAK. 

Instrumento 
De  mi  muerte. 

El  cielo  haga 
tomortal  tu  vida. 
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nmeaico.  {Ap.) 
Siguiendo  (¡  válgame  el  cielo!) 
0umA.  Con  su  padre  y  con  Casandra , 

^qqI  Han  dado  mis  desatinos 
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Salen  DIANA  v  LAURA ,  eoK  maula. 


Pienso  socorrerme ,  Laura , 
Del  rigor  de  Federico. 

IJkURA. 

¿Pues  conoces  esta  casa? 

DIAKA. 

No  la  conozco ;  mas  ¿dónde 
No  se  amparará  la  causa 
De  una  mujer  como  yo? 

Acá  se  entraron,  Casandra« 
Dos  mujeres. 

DIAHA, 

Caballero, 
Cuyas  venerables  canas. 
La  noble  de  vuestra  sangre 
Ostenta.— Hermosa  dama. 
Que  merecisteis  ser  hija 
Suya,  ó  deuda  muy  cercana 
Según  los  indicios  veo 

Y  lo  contestan  las  caras, 

gne  como  si  entrambas  fueran 
os  cristales  se  trasladan ; 
Amparad  una  mitjer 
Noble,  que  huyendo  se  escapa 
De  la  crueldad,  de  la  furia. 
De  los  celos ,  de  la  rabia 
De  un  hombre ,  un  rayo,  un  demonio, 

gue  quiere  tomar  venganza 
n  mi  deste  agravio,  v  viene 
Contándome  las  pisadas, 
Residenciándome  el  viento 

Y  alentando  las  espaldas. 
Hombre  sois,  y  habréis  tenido 
Amor,  amparad  mis  ansias; 
Mujer  sois,  y  estáis  sujeu 

A  amar,  pues  brutos  y  plantas 
Lo  están,  socorred  mis  penas, 

Y  habréis  comprado  una  esclava ; 
Que  obligaciones  como  estas » 
Con  la  vida  aun  no  se  pagan. 

Ya  le  siento,  ya  le  escucho» 
Ya  me  parece  que  pasa 
De  los  umbrales ,  y  pone 
Los  pies  en  aquesta  cuadra ; 
Ya  escupiendo  por  los  ojos 
Veneno,  el  acero  saca ; 

Y  con  mi  sangre...  no  sé 
Lo  qge  digo  de  turl>aUa. 
¡Valedme  contra  este  monstruo. 
Que  me  traen  sus  amenaias 
Sin  corasen  en  el  pecho 

Y  entre  los  dientes  el  alma ! 

CiSAS. 

Detras  de  aquellos  damascos 
Os  esconded ,  que  á  estas  canas 
Pagará  el  justo  respeto 
Que  les  debe  (oda  Italia. 

DIA5A. 

Aun  iio  pienso  que  estaré 
Segura  en  una  muralla 
Del  incendio  de  sus  ojos. 
Que  flechan  pólvora  y  baba. 

r.AaAiinaA. 
¡  Notable  suceso  I 

Sale  FEDERICO,  terciada  la  capa 

rsDBatco. 
Aqui 
Se  entró  mi  enemiga  hermana 
O  me  traen  loco  los  celos. 

CiSAR, 

Caballero,  ¿qué  demanda 

A  entrar  desta  suerte  os  mueve 

Desalumbrado  en  niicasa? 


Sin  saber  adonde  entraba* 

CASANOSA.  {Ap.) 

¡Qué  es  esto,  cielos !  Celoso 
Viene  siguiendo  á  otra  dama 
Federico.  ¡  Ah ,  fementido 
G»lan ,  traidor  eo  palabras 

Y  en  obras  al  amor  mió ! 

CÉSAR. 

No  hay  aqui  que  buscar  nada. 

FEDKBICO. 

(Ap.  Yo  me  debí  de  engañar, 

?ue  traigo  á  ciegas  el  alma 
los  sentidos  á  escuras.) 
Perdonad ,  Señor,  si  basta 
Deciros, que  he  entrado  ciego. 
Lleno  de  celosas  ansias , 
Tras  un  áspid ,  tras  un  tigre. 
Tras  una  miijer  ingrata 
Que  me  ofende  en  el  honor. 

CASANDRA.  (Ap.) 

Si  está  casado  y  me  engaña 
Con  infames  apariencias , 
Sus  quejas  eiiamoradaa 
Para  burlarse  de  mi ; 
Pero  no  se  encnbre  nada 
Al  cielo,  que  hoy  me  da  en  esto 
Venganra  de  sus  infamias. 

rESBRlOO. 

Que  yo  á  vuestra  casa  tengo 
El  respeto  que  le  guarda 
Toda  Florencia,  (ilp.  Celosa 
Parece  que  está  Casandra, 

Y  no  puedo  en  este  lance 
Tampoco  desengañalla, 
Diciendole  la  ocasión ; 
Pues  es  deshonor  que  pasa 
Desde  mi  hermana  ai  btosou 
1^  Ja  sangre  antigua  y  clara 
De  los  Médicis.) 

CASAÜDRA.  {Ap.) 

Sin  mi 
Me  tienen ,  cielos ,  las  Clisas 
Usoqlas  de  Fedenco. 

rsocaico. 
De  acdon  tan  desalumbrada 
Bastantemente  os  disculpan 
Los  celos. 

CASAimaA. 
El  cielo  os  haga 
Con  esa  prenda  dichoso. 

CáSAR. 

Guárdeos  Dios.— Vamos,  Casandra. 

CASAXaUA. 

Ya  te  sigo. 

{Al  irse  la  detiene  Federica.) 

rBDKRICO. 

Qprmoso  dueño 
De  mi  vida,  espera,  aguarda. 

CASAIinftA. 

Ingrato,  ya  te  conozco. 

PEDSaiCO. 

Mira  que  te  adoro. 

casaudra. 
Aparta , 
Que  hoy  por  tus  labios ,  traidor, 
El  cielp  me  desengaña 
De  tus  mentiras. 

rusaico. 

El  ddo  ttbe 
Que  te  ha  dado  toda  ei  alma... 

CASANDRA. 

Vive  Dios,  mal  caballero. 
Que  si  á  quien  soy  no  mirara. 


■••« 
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Saie  CARLOS. 

CARLOS. 


¿  Qué  es  esto? 

casaxdha. 

¡Mi  hermano,  aj  Dios! 

FEDERICO.  (Ap.) 

En  ocasión  bien  exlraña , 
Cirios,  sa  hermano,  llegó. 
CÁBLOS.  (Ap.) 

Federico  con  roi  hermana 
A  solas  y  dando  voces. 
Saber  recelo  la  causa. 

FEDERICO. 

Discúlpeme  haber  pisado 
Los  umbrales  desta  casa , 
Señora  ,  unos  locos  celos , 
Que  son  Teiieno  del  alma , 

Y  que  han  deslumhrado  al  sol 
Machas  Teces. 

CASA8BBA.  <.4p.) 

¡Que  áuD  no  callas 
Mis  ofensas ! 

FEDERICO. 

Y  el  señor 
Carlos  ,4»iies  ya  desús  ansias 
Puede  leoer  experiencia ; 

Y  guárdeos  el  cielo. 

CARLOS. 

Él  vaya 
Con  vos,  señor  Federico. 

FEDERICO. 

O  estoy  sin  mi ,  ó  esta  banda 
\)ue  Carlos  trae  puesta  al  cuello 
P.s  de  mi  enemiga  bcrroana , 

Y  es  él  á  quien  escribía 
Kl  papel  esta  mañana ; 

Y  SI  lo  averíicuo,  pienso 
Totear  la  mayor  venganxa 

Que  haya  inventado  el  enojo.   ( Vase.) 

CÁttLOS. 

Esas  disculpas,  Casandra , 
>o  te  valdrán  otra  vez 
Conmigo. 

(.4/  paño  Diana  y  Laura.) 

bIA5A. 

Ya  pienso,  Laura, 
Que  Federico  se  fué ; 
Mas,  si  el  alma  no  me  engaña , 
toarlos  está  aquí ,  y  parece 
tíue  la  está  dando  á  esta  dama 
Quejas. 

LAURA. 

Antojos  serán 
Tuyos ,  pues  siempre,  Diana, 
Hasta  del  aire  los  tienes. 

CARLOS. 

Si  otra  vez  pone  las  plantas 
En  mi  casa  Federico, 
Vive  Dios,  que  á  los  dot^iaga 
Escarmiento  de  Florencia. 

CASA!VDRA. 

Si  lo  que  he  dicho  no  basta , 

No  quiero  á  tas  poserias 

Sospechosas  y  villanas 

Dar  otras  satisfaciones. 

Sino  las  que  ver  aguardas.       {Vase.) 

dia:«a. 
Celos  son  los  que  le  pide  , 
Que  las  entrañas  me  abrasan. 

círlos. 
Casandra,  espera. 


Ai  entrar,  saíen  DIANA  t  LAURA,  que 
la  áeíienen, 

PUXA. 

Yo  qoiero 
Responderte  por  Casandra , 
Ingrato  Carlos. 

CARLOS. 

¡  Qué  miro ! 
¿EresilasioD,  Diana? 

DIARIA. 

Tu  amor  lo  ha  sido ,  enemigo. 

LADRA. 

Oesta  vez ,  después  de  tantas , 
Dimos  con  todos  los  haevos 
En  la  ceniza. 

DIARA. 

¡Oh. mal  haya 
Mojer  que  de  hombre  se  fla ! 

CARLOS. 

¿Loca  estás? 

DIANA. 

Desengañada 
Dirás  mejor. 

CARLOS. 

Oye ,  escucha. 

DIANA. 

No  he  de  escacharle  palabra. 

CARLOS. 

Vive  el  cielo  que  me  pides  * 
Celos  de  mí  propia  hermana. 

DIANA. 

T  ¿Qué  dices? 

CARLOS. 

Esto  que  escuchas. 

DUNA. 

¿Luego  esta  es,  Carlos,  tu  cosa  ? 

CARLOS. 

Sí ,  Diana. 

DIANA. 

Ahora  digo. 
Que  he  acertado ,  por  desgracia , 
Una  vez  á  mí  ventura. 

CARLOS. 

V  roe  tienes  en  extraña 
Confusión. 

DIANA. 

De  aqueste  lance , 
Carlos ,  has  sido  ta  causa  ,* 
Entremos,  que  hay  que  hablar  mucho. 

CARLOS. 

Tu  esclavo  soy. 

DIANA. 

Yo  tu  esclava. 

CARLOS.  « 

Tuya,  Diana ,  es  mi  vida. 

DIANA. 

Tuya ,  Carlos ,  es  el  alma. 

CARLOS. 

A  pesar  de  muchos  miedos. 

DIANA. 

No  pesan  con  mi  amor  nada. 

CARLOS. 

Que  no  hay  riesgo  contra  el  gusto. 

DIANA. 

Ni  muerte  para  quien  ama. 

CARLOS. 

Viva  mi  firmeza. 

DIANA. 

Y  muera 
La  eDTidia  de  ni  i  esperanza. 


LADRA. 

Y  Dios ,  en  nombre  del  cara , 
Baeoos  casados  los  baga. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DIANA  t  LAURA ,  como  ace- 
chando. 

OIANA. 

¿Viéronle  entrar? 

LADRA. 

No,  Señora. 

•UNA. 

¿Fuese  mi  hermano? 

LADRA. 

Ya  es  ido. 

DIANA. 

¿HJ^  alguien? 

LADRA. 

No  siento  roldo. 

DIANA. 

Pnes ,  señor  César ,  agora 
Podéis  entrar. 

Sale  CÉSAR. 

CéSAR. 

Yo  lo  hago ; 
Llamado  he  venido  aquí 
De  un  papel  vuestro. 

DIANA. 

Es  ansi; 
Va  á  las  dudas  satisfago 
Que  tendréis. 

CéSAR. 

Verdad  decís , 
Dudoso  estoy. 

DIANA. 

No  me  espanto ; 
Cierra  esa  puerta  entre  tanto. 

CÉSAR. 

¿Qué  pretendéis? 

DIANA. 

Sí  me  oís , 
Saldréis  de  todo  recelo. 

CÉSAR. 

No  es  recelo  el  que  es  cuidado , 
¿Qué  queréis? 

DIANA. 

Yo  bs  be  llamado 
Para  un  mal. 

CÉSAR. 

¿Qaereis  consuelo? 

DIANA. 

Consuelo  es  otra  piedad : 
Remedio  es  bien  que  me  deis. 

CÉSAR. 

¿Pues  puedo  yo? 

nUNA. 

Vos  podéis. 

CÉSAR. 

Pues  decid. 

DIANA. 

Pues  escuchad. 

CéSAR. 

Mirad  que  sov  Glbelino 
Antes  de  hablar. 

DIANA. 

Ya  lo  sé. 

CÉSAR. 

Güelfu  vnestro  hermano  fué. 
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PURA. 

Todo  mi  mal  lo  previno. 

C^AR. 

Enemigos  siempre  son 
Voeslro  linaje  y  el  mió. 

DIAXA. 

Ya  lo  sé,  y  de  tos  me  íio 
Con  toda  esta  prevención. 

CESAR. 

¿Qaé  podrá  ser?  que  estoy  mndo. 

DIANA.  {Ap.) 

No  sé  si  eo  hablarle  acierto. 

CÉSAR.  (Ap.) 

Si  es  pesar,  él  será  cierto. 

hikfik,  {Ap.) 
Mas  ¿qué  temo? 

CÉSAR.  (Ap,) 

Mas  ¿qué  dudo? 
Siempre  be  de  ser  su  enemigo. 

DURA. 

Vencer  sq  amistad  pretendo. 

CéSAR. 

Poes  bablad ,  que  ya  os  atiendo. 

DURA. 

Pues  oid ,  que  ya  os  lo  digo. 
En  mestra  casa  huyendo , 
Si  DO  estáis  olvidado, 
Me  acogí  por  serado 
Del  furor ,  del  enojo  y  del  estruendo 
Que  despertó  un  papel  que  vio  en  mi 
YO  por  entonces  ciega ,  [mano. 

Sin  ver  gne  es  poco  para  ser  delito 
Un  papel  medio  escrito 
Que  dice  una  afición  y  el  dueño  niega, 
Con  el  temor  y  el  susto , 
Sin  ver  que  no  era  justo 
Por  entonces  huir,  como  supistes« 
V  mi  hermano  con  vos  (mas  ya  lo  vis- 
Quietando  sus  recelos ,  [tes) 
Fingió  dejarlos  ó  dejó  sus  celos. 
Fuese,  y  yo  más  segura , 
Dando  logar  á  la  razón,  advierto 
Que  era  gran  desconcierto , 
Cuando  mi  fama  en  esto  se  aventura. 
Hacer  de  casa  ausencia               [cía ; 
Bln  causa,  dando  escándalo  en  Ploren- 
Determino  volverme  luego  al  punto 
A  mi  casa,  á  ia  vuestra  t¿n  vecina, 
Casandra  me  apadrina , 
Hetime  eo  vuestro  coche ,           [che; 
Llego  á  mi  casa,  aun  antes  que  la  no- 
Por  mi  hermano  pregunto , 
Hablo  con  él,  conGesoque  estoy  ciega; 
Niego  que  hay  colpa  yo ;  Casandra  rue- 
El  huir  me  condena ,  [ga; 
Ecbo  la  culpa  al  miedo  y  á  la  pena , 
La  ocasión  oel  papel  pregunta  airado, 
Echo  la  culpa  al  ocio  y  no  al  cuidado; 

Eo  fin,  aunque  recela. 

Ya  fuese  desenojo  ó  ya  cautela , 

Quedé  en  mi  casa ,  donde  en  dadas 

[muero; 

Mas  no  es  aqueste  el  mal  para  que  os 

[quiero; 

Calle  agora  esta  pena  por  ociosa , 

Mayor  la  busco,  vamos  á  otra  cosa. 

Descuidada  vivia , 

Libre  mi  juventud,  y  yo  muy  mia ; 

Á  Vi?ia  dije?  miento , 

Pasaba  yo  mi  edad ,  bien  dije  ahora. 

Que  cuando  el  pecho  ignora 

AlguD  dulce  desvelo ,  algún  tormento 

Desto  que  al  mundo  abrasa , 

No  se  vive  la  edad,  sino  se  pasa , 

Que  aun  los  bienes  tal  vez  fueran  pe- 

[sados 

A  DO  estar  con  el  mal  interpolados, 

Cuando  ese  monstruo  fiero, 


Cizaña  universal  del  mundo  entero; 
Cuando  esa  dulco  guerra , 
Ocasión  de  las  paces  de  la  tierra; 
Ese  invencible  fuego , 
Padrastro  de  la  vida  y  del  sosiego ; 
Esa  dulce  armonía. 
Música  de  la  sangre  y  simpatía ; 
Esa  llama  ambiciosa 
Une  hasta  el  último  estrago  no  reposa , 
V-Micnodel  oido, 
l'.M'go del  sentido, 
Dei  tacto  hechizo  breve , 
Y  ponzoña  suave,  que  la  bebe 
Con  acíbar  de  enojos 
El  paladar  inmenso  de  los  ojos;  [llido. 
Amor,  en  fin,  que  aqueste  es  su  ape- 
Si  no  está  por  las  señas  conocido ; 
Amor ,  en  fin,  por  fuerza,  por  halago. 
Por  elección,  por  gusto,  por  estrago , 
Por  razón,  por  destino,  [clino 

Me  inclinó ;  más  yo  soy  la  que  me  in- 
A  un  caballero;  mal  mi  asunto  empie- 
Que  no  me  fué  motivo  la  nobleza;  [za, 
A  un  hombre  tan  galán;  mas  poco  he 

[dicho, 
Que  gala  á  solas  no  llenó  el  capricho; 
A  un  amante  tan  firme,  no  es  bastante, 
Que  nadie  quiere  al  otro  por  amante; 
A  un  joven  tan  valiente ,  no  lo  entien- 

[do. 
Que  valiente  no  más  es  sólo  estruendo; 
A  un  hombre  tan  discreto,  no  loescu- 

[cho, 
Que  á  discreción  no  más  le  falta  mucho; 

No  sé  qué  señas  dé,  ni  amor  las  rige; 
A  Carlos,  vuestro  hijo,  ya  lo  dije , 
Ya  me  atreví,  no  importa,  poco  ha  sido, 

Lo  más  es  confesaros  que  he  querido; 

Porque  en  una  mujer  de  mi  respeto 

El  todo  está  en  amar,  no  en  el  sugelo. 

Que  en  desvelos  que  llego  á  confe- 

[sarlos. 

Yo  monto  más,  pues  sépase  que  es 

Carlos  es  el  que  adoro ,  [Carlos; 

Por  Carlos  me  arriesgué,  por  Carlos 

A  él  mi  estrella  me  inclina ,      [lloro; 

Güelfa  es  mi  sangre,  el  alma  Cibelina; 

No  quiere  tanto  el  prado. 

De  la  sed  del  estío  atormentado, 

Nut)e  de  oculta  plata 

Que  en  líquidos  alivios  se  desata; 

Henos  afectuosa, 

Acechando  la  luz,  quiere  la  rosa. 

Ajada  de  la  noche , 

Dividiendo  las  cárceles  del  broicbe  i 

E\  arrebol,  ó  afeite  de  la  aurora, 

Lavándose  la  cara  en  lo  que  llora ; 

No  tanto,  en  fin,  desea 

Ponerse  del  verano  la  librea 

Por  parecer  quiz6  menos  anciano 

Ese  monte  galán  que  está  tan  cano, 

Aunque  aspiraba  a  eterno 

De  sufrir  pesadumbres  del  invierno ; 

No  tanto  el  peregrino 

Quiere  la  luz  que  le  gobierna  el  sino; 

No  tanto  el  caminante , 

Solo,  ciego  y  errante , 

Escuchando  distantes  los  latidos, 

La  cabana  acechó  con  los  oídos; 

No  tanto  quiere  el  fuego 

De  su  región  el  natural  sosiego; 

Su  centro  lo  pesado , 

El  puerto  el  navegante  derrotado; 

El  agua  el  pez,  el  rico  su  tesoro, 

El  avariento  el  oro, 

El  jardín  los  albores, 

Los  campos  al  Abril,  al  sol  las  flores. 

La  noche  el  triste,  y  el  enfermo  el  dia, 

Como  á  Carlos  adora  el  alma  mía. 

Poes,  César  genu  roso, 

Si  en  vuestra  edad  primera 
I  Probasteis  del  amor  la  llama  fiera , 


Si  amar  supisteis,  que  será  forzoso 
Vénzaos  una  terneza, 
Una  pasión,  un  llanto,  una  tristeza. 
Un  amor  deste  modo,  [do. 

Y  el  confesarlo  yo,  que  es  más  que  lo- 
Vo  adoro  á  Carlos,  y  ha  de  ser  forzoso. 
Si  se  resuelve  el  mundo,  ser  mi  espo- 

[so; 
Mí  hermano,  receloso,  aunque  hala- 
En  voz,  en  vista  y  sueño,         [güeño, 
Ue  parece  que  fio$j;e,  estudia  y  piensa 
Algo  contra  mi  vida  por  su  ofensa; 
Yo  estoy  poco  segura :     * 
Mi  vida,  y  aun  mi  fama  se  aventura 
DiUiiadoel  remedio; 
De  lodos  el  mejor  es  este  medio: 
Carlos  mi  dueño  ha  sido , 
Mi  disculpa  mejor  será  un  marido. 
Gúelfos  y  Gibelinos 
Dejen  por  mi  y  por  vos  sus  desatinos. 
Que  no  los  llamo  agravios , 
Que  no  duraran  tanto  en  hombres  sa- 
Harta  sangre  ha  lavado  [bios; 

Ese  necio  rencor,  que  ha  vinculado 
Por  mayorazgo  suyo 
El  odio  porfiado  de  quien  huyo ; 
Ya  los  bandos  que  ves,  y  Italia  mira. 
Se  guardan  más  por  tema  que  por  ira; ' 
Cúbrase  aqueste  fuego 
Con  las  dulces  cenizas  dei  sosiego; 
Que  nada  se  interesa 
En  avivar  dormida  la  pavesa ; 
Ya  la  ofensa  (si  acaso  ofensa  hubo) 
Lavada  está  con  sangre,  ya  fin  tuvo; 
Ya  las  señas  borradas 
Están  del  tiempo,  á  su  pesar  gastadas; 
Pues  nadie  las  acuerde. 
Si  aun  el  tiempo,  mañoso,  no  las  muer- 
Destos  peñascos  vivos,  [de; 

gue  peñas  son ,  y  aun  cielos  vengiti- 
1  iris  de  paz  sea  [vos 

Mi  amor,  y  vuestro  celo  en  vos  se  em- 
Esta  hazaña  piadosa;  [plea 

Hijo  tenéis,  merézcame  su  esposa. 

Y  para  que  hoy  enlace 

Vuestro  celo  mejor  la  paz  que  hace, 
Hija  tenéis,  que  al  cielo  desafia 

Y  apuesta  perfecciones  con  e!  dia ; 
Hermano  tengo,  que  en  hacienda  y  ta* 

rile 
Ninguno  eo  toda  Italia  ha  de  igualaile. 
Suya  á  Casandra  vea , 
Dupliquense  estas  dichas  porque  sea 
Soborno  tan  divino 
Quien  negocie  la  paz  al  Gibelino. 
Esto  ha  de  ser ,  señor  César,  amigo, 
Hazme  este  bien,  y  el  mundo  sea  tes- 
De  hazaña  tan  honrosa ,  [tígo 
Asi  tu  mesa  con  vejez  dichosa 
Corone  entre  lisonjas  y  respetos 
El  repetido  enjambre  de  tus  nietos. 
Así  tu  edad  compita 
Con  el  ave  que  el  ámbar  resucita; 
Asi  burlen  tus  verdes  lozanías 
La  circular  carrera  de  los  días. 

Y  asi  Parca  ofendida 

No  adelgace  el  aliento  de  tu  vida , 

Ni  te  pongan  del  tiempo  los  engaños 

Los  instantes  á  cuenta  de  los  años. 

Sea  Carlos  mi  esposo , 

Sácame  deste  riesgo  tan  forzoso,  [ees. 

Habla  á  mi  hermano,  fírmense  las  pa- 

Viva  por  tí  mi  honor;  y  si  lo  haces, 

Tierna ,  firme,  rendida, 

Hija,  esclava,  obligada,  agradecida 

Seré  á  tus  obediencias 

Cera,  que  ignore  siempre  resistencias. 

Seré  Clicie  constante 

A  cada  variedad  de  tu  semblante. 

Seré  metal  sujeto 

Conducido  ai  imán  de  tu  respeto; 

Seré  mar  de  olas  llena , 
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A  soien  in  ceño  servirá  de  arena; 
Neblí,  volando  al  cielo, 
De  quien  tu  voz  menor  será  señuelo. 
Pero  si  no  te  mueve 
Mi  voz,  firme, cruel,  injusto,  aleve. 
Seré  rayo  violento 

Que  no  cabe  en  las  bóvedas  del  viento; 
Seré  mina  abortada ,  [sada; 

Que  babla  en  estruendos  de  callar  can- 
Raudal  seré  oprimido , 
Que  inunda  las  campañas  afligido ; 
Y,  en  On,  seré  (que  está  más  ponderado) 
Mujer  que  9u  aücion  ba  confesado , 

Y  sin  ser  remediada 

Se  ve  perdida  y  llora  desairada. 

CÉSAR. 

La  admiración,  Diana , 

De  escuchar  tus  intentos. 

Me  embargó  los  acentos 

Para  dar  la  respuesta  á  que  se  allana 

Mi  atención ;  mas  ¿upuesu 

La  admiración,  escucha  la  respuesta. 

El  Duque  soberano 

De  Florencia... 

Sale  LAURA  asustada, 

LAOnA. 

Seiíora,  apriesa ..  luego; 
Casi  muriendo  llego. 

DIAIIA. 

¿Qué  es  esto,  Laura? 

LAUBA. 

Pienso  que  es  tu  hermano. 

Que  un  hombre  por  las  tapias  de  la 

Se  entró.  [huerU 

DIA5A. 

Sin  dada  es  éi ,  es  cierto ; 
¿Québaré?  ¡Ayde  mi! 

CÉSAR. 

No  importa ,  que  aunque  viejo... 

{Empuñando,) 

DIANA. 

No  será,  seSior  César,  buen  consejo ; 
Llévale  tú  allá  fuera ,  [no, 

Y  eiUraos  en  ese  cuarto  de  mi  herma- 
Doude  puede  decirle  que  le  espera. 
Fingiendo  algún  negocio,  con  que  es 
Que  yo  quedo  excusada.  [llano 

CéSAS. 

Bien  decis. 

DUNA. 

Pues  seguid  esa  criada. 

CáSAR. 

Vamos;  en  su  aposento 

A  Federico  le  diré  mi  intento. 

LADRA. 

El  primer  viejo  ha  sido 
Que  hasta  hoy  en  la  comedia  se  ha  es- 
{VaMeUtdos.)   [condido. 

DIANA. 

De  temor  estoy  muerta; 
¿Mi  hermano  por  las  tapias  de  la  huer- 
;  Si  pretende  matarme?  [ta? 

Huir  quiero;  mas  no,  que  esto  es  cul- 
Constante  aqui  le  espero ;  [parmc ; 
Ya  siento  pasos ,  esforzarme  quiero, 

Y  fingirme  turbada;  [ra,  Flora, 
¿Quién  es?  ¿quién  se  entra? bola,  Lau- 
¿No  hay  alguna  criada  ? 

SalehkUñX, 

LAURA. 

¿  Que  das  voces ,  Señora  ? 

»IA?CA.. 

Un  liómbre  aqui  se  ha  entrado 
En.  mi  cuarto ,  atrevido  y  recatado. 
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LAURA. 

¡  Ay  de  mi!  demos  voces. 

DIAAA. 

Allá  fuera 
He  de  salir  y  ver... 

5a/<;  ALEJANDRO  t  COSME. 

ALEJANDRO. 

Aguarda ,  espera , 
Yo  soy. 

DIANA. 

¡  Válgame  el  cielo! 
Mayor  es  que  pensaba  mis  desvelo; 
Hombre  ó  monstruo  cruel .  ¿  qué  te  ha 
A  entrar  de  aqueste  modo ?     [movido 

ALEJANDRO. 

Amor  ha  sido. 

LAURA. 

Hombreeillo  soez  y  desairado , 
¿Quién  aqui  te  ha  metido? 

COSME. 

Mi  pecado. 

DUNA.  [fama 

¿Amor?  ¿pues  es  amor  el  que  asi  in- 
Et  honor  tan  sin  gusto  de  la  dama? 

UDRA.  [tueco, 

¿Pecado?  ¿pues  no  bay  más,  señor  Ba- 
Que  sin  hablar,  éutrume  acá ,  que  pe- 

DIAXA.  [coi 

Vuélvete  luego,  al  punto , 

Y  agradece  que  el  susto  tan  difunto 
Me  tiene  el  corazón,  que  apenas  deja 
Alimentos  de  vooes  á  la  queja ; 

Que  sino... 

ALEJANDRO. 

Calla,  Diana , 
No  ofendas  el  amor  mió 
bautizando  las  finezas 
Con  el  nombre  de  delito. 
Yo  soy,  Diana,  que  vengo 
A  beber  todo  el  hechizo 
De  tus  ojos,  aparando 
Ese  tósigo  divino. 
Yo  soy,  que  huveodo  furioso 
De  mi  padre  y  de  mi  mismo 
Dcj^tr  |)reteodi  á  Florencia, 

Y  vuelto  desde  el  camino 
Sin  poder  sufrir  la  muerte 

De  un  mes  que  há  que  no  te  be  visto, 

Y  á  hartarme  de  que  me  abrasen 
Aquosos  incendios  vivos. 
Pelota  soy ,  qoe  impelida 

Se  vuelve  irritada  al  sitio 

De  donde  salió;  saeta 

Soy  que  el  arco  ha  despedido , 

Y  de  haber  estado  opresa 
Se  va  vengando  con  silbos. 
Fuente  soy  (que  de  la  mano 
Oprimida  un  rato)  brios 
Cobró  de  la  privación. 
Brotada  en  rayos  de  vidrio. 
Pólvora  soy,  que  callando 
En  el  catión,  cuanto  quiso 
La  mano ,  después  se  venga 
Del  silencio  en  estallidos. 
Rayo  soy,  cuyas  infancias 
En  el  seno  opaco  y  frió. 
Abrigadas  de  la  nube. 
Crecen  después  á  prodigios; 
Y,  en  (in,  soy  un  hombre  solo. 
Ausente  de  lo  que  quiso, 

Que  vuelve  con  más  violencia 
Que  fledia  anhelando  al  sitio, 
Que  pelota  vuelta  ai  centro, 
Que  cristal  volando  en  vidries, 
Que  pólvora  ardiendo  en  llamas, 
Que  rayo  tronando  en  giros. 
Que  68(0  y  más  es  quien  anhela 


Por  ver  tus  ojos  divinos, 
Muriéndose  da  oo  verlos 

Y  muerto  de  verlos  visto. 

DIANA. 

Sefior  Alejandro,  ¿cuándo 
(Aunque  por  vos  os  eslimu) 
Os  he  dado  vo  ocasión 
De  ser  tan  desvanecido 
Que  me  queráis  tan  á  costa 
De  mi  vida  y  de  vos  mismo? 

Y  ya  qué  sufra  el  quererme. 
Que  la  inclinación  no  os  quito. 
Quered  un  poco  más  cuerdo. 
Que  adoráis  con  mucho  ruido; 
Por  la  fineza  de  verme 
Enmendóos  aqui  atrevido» 
Arriesgáis  mi  bonor,  no  es  bien 
Ser  á  mi  costa  tan  fino. 
Volveos  apriesa,  por  Dios, 

O  sino... 

ALUANDRO. 

Asombro  divino. 
Que  á  mis  nativas  fierezas 
Templas  con  dulces  desvíos. 
Trátame  mal ,  no  me  ausentes 
De  tus  ojos,  que  aunque  vivo... 

DIANA. 

jOb,  pese  á  mis  ojos!  ¿tiempo 
Es  este,  cuando  me  miro 
Cercada  de  tantos  miedos. 
De  hacer  requiebro  eUlelllo? 
Vive  Dios... 

ALEJANDRO. 

No  os  enojéis, 
Que  temo  (aunque  soy  prodigio 
De  crueldades)  vuestro  enojo. 

DIANA. 

Pues  si  le  teméis,  yo  os  digo 
Que  os  volváis  de  cortesía 
ó  de  miedo;  esto  os  suplico. 
Por  Dios,  por  mi,  por  mi  honor, 
Por  vos ,  o,  si  sois  un  fino» 
Por  mi  vida,  que  es  lo  mAt. 

ALEJANDRO. 

Bien  decis;  lo  más  ha  sido. 

DIANA. 

Pues  apriesa»  Laura;  sea. 
Sea  sin  dllaciOB;  el  postigo 
Deljardüi... 

LADEA. 

Ya  entiendo. 

DUNA. 

Presto. 

ALEJANDRO. 

Esperad ,  que  ya  que  os  sirvo. 
Me  pesa  de  qpe  tengáis 
Tanta  gana... 

DIANA. 

Esto  es  preciso. 


Vamos. 


LADRA. 
COSME. 


Por  postigo  f<iIso 
Nos  vacian,  bellaco  arbitrio; 
No  daré  por  mi  lim|)ieui 
Desde  hoy  más  im  sambenllo. 

UDRA. 

Apriesa ,  no  esté  de  chaoRe» 
Cuando  me  tiene  el  peügiro 
Sin  pulsos;  atrevidon, 
Détermkiadazo ,  aUivo, 
Que  ponen  en  contingencia 
Mi  honor  casto,  daro  y  limpio. 

DIANA.       . 

Anda ,  Laura. 

LADRA. 

Vanos. 
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GOSU. 

Vamos, 
Infanta  del  baratillo. 

ALEJATtDRO. 

Ya  OS  obedezco,  á  pesar 

De  mi  amor.  I  uora. 

Tampopo. 
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MA2IA. 

Y  yo  os  lo  eslimo. 
{tía  de  héber  una  ventana  en  el  labia- 
de,  y  al  ^se  Alejandro  tiran  una 
piedra  por  de  dentro») 

ALEJARDRO. 

«Pero  qué  es  eslo? 

COSME. 

Llamaron 
A  esta  ventana ,  por  Cristo. 

DIANA.  (Ap.) 

Esu  es  la  sefia  de  Cirios. 

LAURA.  (Ap.) 

iKy  cielos!  este  es  Garullos, 
Apriesa. 

ALUAIfDBO. 

¿Y  para  esto  era 
La  priesa? 

DIANA. 

Alejandro,  idos 
Apriesa,  que  este  es  mi  hermano. 

ALEJANDRO. 

¿Los  hermanos  hacen  mido 
De  amantes  y  entran  con  seña? 

COSME. 

¿Con  seña  los  hermanitos? 
Deben  de  ser  muy  camales 
Estos  hermanos. 

DIANA. 

Ya  os  digo 
Qne  es  Federico;  acabad. 
No  me  arrestéis  os  saplico, 
Que  me  quitaré  la  vi(tt. 

AL&IANDRO. 

No  es  menester,  qae  ya  os  sirvo. 

LAORA. 

Vamos,  poes. 
{Yueiven  á  hacer  la  mitma  seña.) 

COSME. 

*Otra  vez  llaman. 
LADRA.  (Ap,  con  Diana.) 
SíQ  dada  Carlos  le  ha  oído 
Hablar,  y  llama  celoso. 

DIANA. 

Es  sin  dada  gran  peligro 
Si  se  ven  los  dos. 

LADRA. 

Seguidme. 

ALEJANDRO. 

Vamos. 

COSME. 

Vamos. 

ALEJANDRO. 

Ya  te  sigo. 

UORA. 

Mas  esperad. 

COSME. 

¿Qoé  tenemos? 

LADRA. 

;A|! 

COSME.  .    . 

iQaé  te  duele? 

LADRA. 

Perdido 
Se  me  ha  la  llave. 

DIANA. 

¿Qué  dices? 

COSME. 

Mira  ea  la  manga. 


LACRA. 

Ya  miro. 

COSME. 


¿La  faltriquera? 


COSME. 

Rn  la  jaulilla? 

LADRA. 

Es  delirio. 

COSME. 

¿Tampoco?  mira  en  las  naguas 
Á  pliegues  dos  mil  y  cinco. 

LADRA. 

No  parece. 

DIANA. 

¡Hay  tal  desdicha! 

ALEJANDRO. 

¿Qué  determináis? 

DIANA.  (Ap.) 

Si  envío 
Á  Alejai^iro,  está  á  la  puerta 
Su  hermano;  si  acaso  elijo 
No  abrirle  la  puerta  6  Ciferlos, 
Sospechará  lo  que  ha  sido, 
Claro  está,  y  si  dejo  que  entre 
Se  encuentran  aqui,  y  perdido 
Queda  con  ambos  mi  honor, 
¿Qué  he  de  hacer ,  cielos  divinos? 
(Llaman  otra  vez  más  recio.) 

COSME. 

¿Otra  vez?  ya  esto  no  es  seña 
Sino  alguacil  ó  ministro 
Que  trae  soplo. 

LAURA. 

¿Abro  la  puerta? 

DUNA. 

Por  ese  cuarto ,  que  es  mió 
Podéis  iros  retirando 
Hasta  el  jardín,  y  escondidos 
Entre  las  hojas  estar 
Hasta  que  bajen  á  abriros. 

ALEJANDRO. 

Entremos,  pues, 

DIANA. 

Abre  tú. 
(Laura  se  va  por  el  otro  lado.) 

ALEJANDRO. 

Veré  si  fué  Federico 
Escondido  aqui. 

COSME. 

Bien  haces. 
(Éntranselos  dos.y  dicen  dentro  Car» 
los  i  y  Laura,  y  Damián.) 

CARLOS. 

Déjame,  Laura 

LAUaA. 

Detente. 

CARLOS. 

ó  haré  que  los  celos  mios 
Vuelvan  ceniza  la  casa; 
Yo  he  de  entrar. 

DAMIÁN. 

Y  yo  lo  mismo. 

LAURA. 

Mira,  Señor*.. 

Entran  tos  tres,  LAURA,  DAMIÁN  t 
CARLOS. 

DAMIÁN. 

No  hay  excusas. 
Todo  lo  habernos  oido. 


DIANA. 

¿Qué  es  esto,  Carlos?  mi  dueño, 
Mi  bien,  mi  señor,  Rey  mió... 


CARLOS. 

No  vengo,  ingrata  Diana, 
De  mi  agravio  persuadido, 
Crédulo  á  escuchar  ternezas, 
Cobarde  á  sentir  desvíos. 
Ciego  á  pagarme  de  engaños, 

Y  inlamemente  remiso 
A  buscarme  satisfecho 
Cuándo  me  encuentro  ofendido; 
A  apurar  mi  agravio  vengo, 

y  á  ser  escándalo  altivo 
De  mi  ofensa  despreciando 
Aun  la  duda  por  alivio. 
Y(\he  de  examinar  tu  casa, 

Y  el  semblante  aborrecido 
De  mi  agravio  cara  á  cara 
He  de  ver,  si  el  cielo  mismo..; 

DIANA. 

Detente,  Carlos,  espera, 
(Apenas  el  pecho  frió 
Halla  la  voz)  y  detente, 
No  creas  (nías  harto  he  dicho), 
No  creas,  pues  soy  quien  soy, 

Y  pues  siempre  te  he  querido. 
Lo  que  ves,  quiero  decir. 

Lo  que  tú  piensas  que  has  visto; 
¿Dónde  vas?  detente, 
c  Arlos. 
^         En  vano 
Me  detienes,  es  delirio. 

DAMIÁN. 

No  has  de  entrar,  viven  los  cielos. 

CARLOS. 

Si  se  pusieran  los  riscos 
Del  Cáncaso  en  medio,  fueran 
Para  mi  celos  de  vidrio. 

DIANA. 

Espera. 

CARLOS. 

Es  en  vano. 

LAURA. 

Aguarda. 

DAMIÁN. 

No  quiero. 

CARLOS. 

Aparta,  que  altivo 
He  de  ver... 

Salen  ALEJANDRO  v  COSME. 

ALEJANDRO. 

No  es  menester. 
Yo  soy. 

CARLOS. 

¿Qué  miro? 

ALEJANDRO. 

¿Qué  miro? 
¡Válgame  Dlosl 

CARLOS. 

Muerto  estoy. 

DAMIÁN. 

Por  sau  Cosme ,  que  es  Cos  millo. 

LAURA. 

Mucho  se  lia  apretado  el  paso, 
Aflogémosleun  poquito. 

.     ALEJANDRO.    '  - 

¿Carlos  en  aquesta  casa? 

CARLOS. 

¿Alejandro  aqui  escondido? 

ALEJANDRO. 

De  cólera  hablar  no  puedo. 
oírlos.    ^ 
De  torbacion  no  respiro. 
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DIANA. 

Los  afectos  de  los  dos 
fin  mi  pecho  están  unidos. 

CARLOS. 

Paes  cómo  tú  en  esta  casa 
^Mendo  que  á  Diana  eslimo? 

ALEJANDRO. 

¿Pues  cómo  tú  aqui  sabiendo 
Que  Diana  es  dueño  mío? 

CARLOS. 

¿Tú  de  Diana  gaiau? 

ALEJANDRO. 

¿Tú  de  Diana  marido? 

CARLOS. 

¿Tú  á  mi  esposa? 

ALEJANDRO. 

¿Tú  á  mi  dueño? 

CARLOS. 

¿Tú  contra  mi  bouor  altivo? 

ALEJANDRO. 

¿Tú  contra  mi  gusto  amante? 

CARLOS. 

Vengaré  los  celos  mios. 

ALEJANDRO. 

Cenizas  te  hará  mi  enojo. 

DIANA. 

Esperad  ,  tened ,  que  el  brío, 
Echa  á  perder, si,  mi  honor... 
Turbada  estoy...  sí  en  mí  digo... 
Ni  hallo  voz  para  templarlos, 
Ni  hallo  con  qué  persuadirlos. 

iaEJANDRO. 

Habla;  ¿cómo  me  detienes 
Cuando  ardientes  rayos  vibro? 

CARLOS. 

Habla;  ¿cómo  me  suspendes 
La  razón  con  que  me  irrito? 

ALEJANDRO. 

¿No  respondes? 

DIANA. 

Muerta  estoy. 

CARLOS. 

¿No  acabas? 

DIANA. 

Todo  es  delito. 

ALFJANDRO. 

Pues  vuelvo  á  flechar  mi  enojo. 

CÁRLCS. 

Pues  vuelvo  otra  vez  altivo. 

ALEJANDRO. 

Riñe,  aborrecido  hermano. 

CARLOS. 

Hermano  cruel,  ya  riño.         (Riñen.) 

ALEJANDRO. 

Aquesta  vez  de  tu  sangre 
Me  be  de  hartar. 

CARLOS. 

Un  basilisco 
De  mi  agravio  es  esta  espada. 

DIANA. 

Gran  desdicha. 

COSHE. 

Torbellinos 
De  carne  humana  parecen. 

LAl'RA. 

Llamemos  gente.  (Vate.) 

ALEJANDItO. 

Corrido 
l^stoy  de  que  tai: to  dures. 

CARLOS. 

Uiñe,  y  vorá^  un  prodigio. 
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CARLOS. 

¿^ue  deidad  en  tí  adivino? 


ALEJANDRO. 

Cenizas  he  de  volverte. 


Sale  CÉSAR  t  LAURA. 

UVRA. 

Acudid  presto. 

CiSAR. 

¿Qué  ruido 
Es  este?  ¡Válgame  el  cielo! 
¿Estos  dos  no  son  mis  hijos? 
Hijos,  detened. 

ALEJANDRO. 

¿Quién  eres? 

CÉSAR. 

Vuestro  padre  soy. 

cArlos. 

¿Qué  miro? 
Sólo  este  nombre  pudiera 
Refrenarme ;  ya  me  i  iodo. 

ALEJANDRO. 

Aparta ,  riñe ,  cobarde. 

CéSAR. 

¿Qué  es  esto,  Alejandro,  bifo? 

ALEJANDRO. 

Nadie  se  me  ponga  en  medio, 
Que  llevaré  de  camino 
Cuanto  se  ponga  delante. 

CéSAR. 

Tu  padre  soy. 

ALEJANDRO. 

Cuando  riño 
No  tongo  padre;  cobarde, 
Riñe  ya. 

CARLOS. 

Sí  no  has  creído 
Mi  valor,  yo  haré  que  veas... 

CÉSAR. 

Tente ,  inrame,  lente,  hijo. 

{Deteniendo  á  Cárlot.) 

CARLOS. 

Va  lu  respeto  me  hiela, 

ALEJANDRO. 

Más  con  lu  vista  me  irrito. 

CÉSAR. 

Aparta,  ó  haré  que  veas 
Por  fuerza,  Hero  |)rodigio, 
Mi  valor. 

ALEJANDRO. 

Espera,  aguarda. 
Ten  el  acero,  el  cuchillo. 
Que  me  matas,  y  es  impropio 
Ser  verdugo  de  su  hijo 
Un  padre.  ¡Válgame  el  cielo! 
Muerto  soy,  un  hielo  frió 
Se  ha  introducido  en  mis  venas. 

CARLOS. 

Suspenso  estoy,  y  sin  bríos. 

CKSAR. 

Apartad,  hijos  ingratos 
Al  ser  que  habéis  recibido, 
Ó  haré... 

CARLOS. 

Ya  por  ti  suspendo 
bl  enojo. 

ALEJANDRO. 

Ya  desisto, 
Á  mi  pesar,  de  mis  iras. 

CÉSAR. 

Idos,  pues,  Qeros  cuchillos 
De  nn  vid.i  y  de  mi  sangre. 

CARLOS. 

Va  te  obedezco  rendido. 

ALEJANDRO. 

I  Ya,  á  mi  pesar ,  te  obedezco. 


ALEJANDRO. 

¿Que  en  ti  miro  oculta  fuerza?... 

CARLOS. 

¿Qué  respeto  con  desvíos?... 

ALEJANDRO. 

Que  me  aparla  con  horrores, 
Y  en  tí  contemplo  un  mhiistro 
Demimuerle.  (Voirl 

cArlos. 

Y  en  ti  veo 
De  Dios  un  traslado  vivo.  (Vffxr.) 

COSME. 

¡Gran  prodigio!  i^'^^) 

PASIAN. 

¡Grave  asombro!  (V«fr.) 
íaura. 
Secreto  ha  sido  divino  (Va» ; 

DIAEA. 

¡Gran  deidad  la  délos  padres! (Vaa^.) 

CáSAE. 

¡Grande  amor  el  de  los  hijos!    (  VüUj 

Sale  CASANDRA,  medi0  áetnMia, 
Y  FEDERICO  huyendo. 

CASARDEA. 

Detente ,  aguarda. 

FEBEEICO. 

Es  eo  vano. 

Déjame. 

CASARDEA. 

Traidor,  espen. 
Haz  que  con  la  espaUa  mnera. 

rCEEEICO." 

Suelta ,  Casindra. 

GASAKDEA. 

Villano, 

No  has  de  salir. 

PEDEEICO. 

Es  eansarto. 

CASAKDEA. 

¡Vive  Dios! 

raaBEico. 
Gasandra  eres. 
Qué  me  sigues?  ¿qué  me  quieres? 


SnélUme. 


CASA^CnRA. 

No  has  de  escaparte. 
Que  la  puerta  esti  cerrEda. 

FEDCEroO. 

Ventanas  hay,  que  de  ti 

Huyendo  noesfrenesi 

A.rrojarme.  (Sácetle  U  apaü.) 

CASANnRA. 

Pues  tu  espada 
lia  de  vengar,  norqne  veas 
Si  mi  honor  mis  atrevido... 

FEDERICO. 

Bien  harás,  imita  á  Oído 
Pues  le  dejo  como  Eneas. 

CASANDRA. 

Espera. 

FEOEEICO. 

Ya  por  aqui 
He  con  la  puerta  topado; 
Adiós.  (]ue  ya  me  lie  venijado 
De  tu  linaje  y  de  ti. 

{Éntrate  por  unapnerU.] 

CASARDEA. 

jAh  traidor!  mas  es  en  vano 
bscaparte,  aunque  faaa  buido, 
Que  por  abi  te  has  metido 
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En  el  coarlo  de  mi  bermaDO, 
Qae  no  Uene  oirá  salida 
Si  no  es  esla  puerta,  y  preso 
Haré  qae  mi  honor... 


Sitie  el  CÉSAR. 


¿Qaé  voces? 


eésAR. 

¿Qué  es  eso? 


CASAÜDBA. 


Yo  80J  perdida. 
c^sah. 
Casandra ,  ¿qaé  espada  es  esla? 

CAS«:(DBA. 

De  temor  estoy  lielada. 

CÉSAR. 

Ya  la  silencio  culpada 
Te  deja  sin  la  respuesta. 

CASARDRA. 

Seoor,  ti  mi  bonor... 

CéSAB. 

Dolor, 
Mal  principio,  perdonad, 
Hoy  grave  es  la  enfermedad 
t^oe  comienza  por  bonor. 
¿A  qolén  cerraste  esta  paerla? 
Habla,  si  en  mal  tan  terrible 
Tienes  voz. 

CASA?IDBA. 

Ya  es  imposible 
Eocabrírlo,  yo«slo3[  muerta. 
Uaiero  decir  mi  pasión 
Para  que  apliques  prudente 
Los  remedios  al  doliente 
Conforme  la  relación. 

Y  asi  sabe,  qoe  rol  afrenta... 

ciisAB. 

Tente,  aguarda :  ¿quién  vio  tal. 
Que  tenga  el  enfermo  el  mal, 

Y  que  el  médico  le  sienta? 

Stíe  ALEJANDRO  ai  paño, 

ALCJANDRO. 

En  eaaa  le  bascaré, 
Hoy  mi  bermano  morirá; 
Pero  aquí  mi  padre  está. 
No  me  Tea ,  esperaré. 

Sale  cArLOS  por  el  úírü  lado  al  paño. 

C&RLOS. 

Boy  Tlera  Alejandro  en  mi, 
Coaodo  mi  padre  llegó... 
Pero  aqal  está,  no  me  vio. 
Pues  quiero  esperar  aquí. 

CÉSAB.  (Ap.) 

Moda  Calandra  se  ve, 
Saber  temo  lo  que  pienso. 
casahdba.  {Áp.) 
Mi  padre  calla  suspenso. 
Temiendo  lo  que  diré. 

CtSAK,  {Ap.) 
Pero  si  en  la  dilación 
La  padetco,  oiga  la  ofensa. 

CASAKOBA.  (Ap.) 

Mas  si  del  callar  la  piensa. 
Diga  clara  mi  pasión. 

C^SAB.  (Ap.) 

Ypoet  de  ladndasé 
Kl  mal,  aunque  no  el  origen, 
Poes  más  las  dudas  me  adigen. 
Hoy  el  origen  sabré. 

CASA?(DBA.  (Ap») 

Y  pues  tengo  aqoi  al  villano 
Qoe  adoré,  sin  resistencia 


Muera,  ó  aqui  por  violencia 
Remedie  mi  honor  su  mano. 

Cl^.$AR. 

{Ap,  Este  es  el  medio  mejor: 
Nadie  escucba,  á  solas  pnedo 
Perder  á  mi  bonor  el  miedo.) 
Habla,  dime  la  dolor. 

C.\SA?(0RA. 

(Ap.  Esto  es  en  desdicha  tal 
Lo  mejor :  vencer  intento 
Los  grillos  del  .sentimiento.) 
Poes  oye,  escuclia  mi  mal. 

CéSAR. 

Harto  nlor  es  oir. 

CASANDRA. 

Harta  osadía  es  hablar. 

CéSAB. 

Pues  habla,  si  he  de  escuchar. 

Casandra. 
Pues  oye  si  he  de  decir. 
Siempre  fué  pasión,  oh  César, 
(Que  no  he  de  llamarte  padre 
Hasta  que  tú  lo  parezcas 
Cuando  llegues  á  vengarme). 
Siempre  fué  pasión  foriosa 
(Ya  lo  sabrás,  no  te  espantes) 
De  la  juventud  amor. 
Culpa  de  los  hombres  fácil. 
Permfteme  que  shi  miedos 
Por  este  delito  pase. 
Porque  si  empiezo  á  temer 
En  este,  que  es  disculpable, 
Como  es  fuerza  que  te  diga 
Otro  mayor  y  más  grave. 
Quizá  no  hallará  razones 
Que  te  venzan  y  te  ablanden, 
Acostumbrada  la  lengua 
A  temer  en  esta  parte; 

Y  asi  guardadas  se  queden 
Para  lo  más  importante. 
Amé,  en  fin,  ya  está  supuesto, 
Qoe  no  culpa  ser  amante; 
Amáronme,  ya  se  vé, 

8ue  no  es  mucho  que  me  amasen, 
n  principal  caballero 
f Altfo  disculpa  la  sangre). 
Fue  el  imán  de  mis  suspiros 

Y  el  centro  de  mis  pesares. 
GQelfo  fué,  y  en  mi  delito 
Ser  de  contrario  linaje 

No  es  lo  más,  tampoco  es  esto 
En  lo  que  he  de  embarazarme. 
Miréle  como  rendida. 
Asistióme  como  amante; 
Defendime  como  noble. 
Sufrióme  como  cobarde. 
Paso  en  silencio  finezas, 
Olvido  amorosos  lances. 
Callo  agora  galanteos 

Y  músicas  dejo  aparte. 
Cartilla  por  donde  empiezan 
A  enseñarse  los  amantes; 
:0h!  nunca  el  vil  Federico 
Lo  fuera  mío!  pues  fácil... 

Pero  aun  no  es  tiempo  de  anejas. 
Presto  llegarán ,  no  es  tarde; 

Y  como  en  la  guerra  suelen 
Los  astutos  capitanes 
Ganar  por  trato  la  fuerza 
Que  no  supo  vencer  Marte, 
viendo  que  rebelde  dura 

Mi  bonor,  fuerza  inexpugnable. 
Sitiada  en  vano  de  quejas. 
De  halagos  batida  en  balde. 
Entró  por  trato  en  las  sombras 
De  la  noche  á  qae  le  aguarde 
Una  criada,  que  siempre 
De  suyo,  sin  impurtarles. 
Son  der.ionios  uel  honor 
Que  mueren  por  tener  parte 


En  el  delito,  viviendo 

De  las  colpas  que  otros  hacen; 

En  fin,  esla  noche,  joh  nunca 

La  sombra,  padrino  infame 

De  los  delitos,  hubiera 

Vestido  de  negro  el  aire ! 

En  íin ,  esta  noche  misma, 

Cuando  empezaba  á  liarles 

A  la  soledad  y  al  locho 

Tantas  ocultas  verdades 

Que  tuvo  envueltas  el  dia 

Entre  las  cifras  del  traje. 

Triste,  asustada  y  confusa 

Veo  salir  (¡fuerte  lancel) 

De  junto  á  mi  lecho  un  hombre 

Que  el  susto  creció  á  gigante. 

Doy  voces,  él  me  asegura, 

Conozco  que  era  mi  amante. 

No  tanto  acaso  ofendido 

De  rústica  huella  errante 

A  morder  á  qoieu  le  pisa 

Se  vuelve  irritado  el  áspid. 

Como  yo  de  Federico 

Culpando  la  acción  infame 

He  ofende  desenvainando 

En  ofensas  y  en  ultrajes 

Cuanto  una  mujer  (que  es  mucho) 

Decir  enojada  sabe. 

Despídele  ciega  y  loca, 

Replica  ciego  y  amante; 

Hablóle  yo  con  no  verle. 

Respóndeme  con  mirarme; 

Ruega  quejoso,  y  humilde 

Oigole  cruel  y  arrogante ; 

No  me  obtigo  con  ternezasi 

No  se  ofende  de  desaires. 

Despídele  más  con  voces, 

Y  él  porfía  sin  hablarme; 
¡Oh  cómo  son  más  mañosas 
Las  porfías  del  semblante! 
Porqae  al  fin,  su  amor,  sus  quejas. 
Sus  ternezas ,  sus  pesares, 

Sus  réplicas,  sus  tristezas 
(Que  engañando  con  el  traje 
Pidiendo  llanto  á  los  ojos 
Se  ▼islieron  de  verdades). 
Labrando ,  en  fin ,  en  mi  pecho 
Poco  á  poco  por  matarme, 
Primero  en  oírle  solo, 

Y  deslo  un  solo  escacharle. 
Luego  atender  de  curiosa. 
Después  sentirlo  de  fácil. 
Luego  ciega  no  ofenderme. 
Después  suspensa  deja  lie; 
Y,  en  fin,  torpe  de  phidosa, 

Y  de  lastimada  afable, 

Y  rendida  de  mujer. 

Que  este  es  el  mayor  achaque. 
Vino  á  formarse  en  mi  pecho 
Un  volcan,  un  fuego,  un  áspid, 
Que  alimentado  en  mi  honra 
Hizo  en  mi  que  yo,  cobarde. 
Sin  manos  la  resistencia, 

Y  sin  gana  los  desaires 
Hiciese...  ¡pero  qué  digo! 
La  voz  el  silencio  embargue. 
La  vergüenza  el  labio  hiele. 
No  es  insto  que  me  declare. 
Harto  be  dicho  para  hija, 
Harto  entiendes  para  padre. 
Dióme  palabra  de  esposo, 

Y  con  juramentos  graves 
Aseguró  la  promesa 

El  traidor.  ¡Oh  qué  mal  hace 
Quien  cree  los  juramentos 
De  tahúres  y  de  amantes! 
No  te  irrites ,  no  te  ofendas. 
Que  agora  para  ablandarte 
Saco  aquellas  prevenciones 
Que  tuve  guardadas  antes. 
Ya  son  menester ,  Señor, 
Todas  aquellas  |>iedades. 
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O  si  no  rómpeme  el  pecho 
Antes  que  en  culpa  tan  grave 
Sepas,  oh  padre,  oh  Señor, 
Que  aun  no  pararon  mis  males; 
Porque  el  traidor  Federico, 
Después  de  rendido  amante, 
Pretendiente  estuvo  fino. 
Premiado  pagó  en  desaires; 
Porque  cauteloso  y  fiero 
(Oye  la  maldad  más  grande 
Que  caber  puede  en  un  hombre 
Con  ser  tanto  lo  que  cabe). 
Cauteloso,  ílero,  ingrato, 
Después  que  triunfó  arrogante 
De  mi  honor,  al  despedirse, 
En  vez  de  halagos  suaves, 
Me  dijo  ( ¡  oh  nunca  en  mi  vida 
Estos  órganos ,  capaces 
De  tanta  especie,  en  mi  ofensa 
Percibieran  sus  desaires! 
Nunca  entraran  sus  razones 
A  la  fantasía,  antes 
Las  volantes  y  las  cuerdas 
Deste  reloj  elegante 
De  la  vida  se  rompieran 
En  delirios  incapaces!) 
Porque  Ingrato ,  aleve ,  injusto , 
Me  a  i  jo,  que  por  vendarse 
De  la  opinión  de  su  hermana, 
De  quien  Carlos  es  amante, 
fingió  promesas  de  esposo 
(¡Que  extraordinario  coraje!) 
Por  vengarse  de  nosotros, 
En  mi  honor  más  arrogante, 
Pareciéndole  las  vidas 
Pequeña  venganza,  y  lácil 
Para  el  rencor  que  los  Güelfos 
Tienen  á  nuestro  linaje. 
Yo,  furiosa  v  ofendida. 
Hendiendo  a  voces  los  aires. 
Torcer  sus  intentos  quiero; 
El  me  paga  con  dejarme, 
Sígole  ofendida  y  ciega; 
Huve  culpado  y  cobarde; 
Hablóle  como  sin  honra; 
Respóndeme  como  infame; 
Ruego,  y  irritase  al  ruego; 
Hablo,  y  no  quiere  escucharme; 
Deténgole  ciega  y  loca. 
Quiere  furioso  escaparse; 
Sacóle  su  mismo  acero, 
Piensa  que  la  puerta  sabe; 
Entrase  en  aquesc  cuarto. 
Cierro  advertida  1u  llave, 
Llegas  tü,  donde  en  diluvios... 

Sale  ALEJANDRO. 

ALCJANOnO. 

Deten,  aguarda,  no  pases 
Adelante,  yo  te  he  oido. 

Sale  CARLOS. 

CARLOS. 

Yo  también,  y  he  de  vengarte. 

CASANDRA. 

¡Ay  de  mi!  que  en  ellos  temo 
Más  rigores  que  en  mi  padre. 

C¿SAR. 

Hijos,  si  en  esta  desdicha 
Puede  mi  llanto... 

ALrjAIfDRO. 

No  gastes 
El  tiempo  en  pedirnos  quejas. 
Que  lio  es  tiempo  de  quejarte : 
Muera  Federico,  y  mueran 
Cuantos  Güelfos  arreantes 
Sangre  tienen ,  que  mi  ofensa 
En  rojos  diluvios  lave. 
Sepa  Florencia... 


CARLOS. 

Alejandro, 
No  siempre  tienen  los  males 
Medicina  en  el  acero, 
Remedios  hay  más  suaves. 
Federico,  receloso 
De  su  hermana ,  por  ultraje, 
Sin  intento  de  cumplirlos 
Dijo  quizá  estos  desaires 
De  Casandra  en  el  honor. 
El  más  peligroso  achaque 
Es  no  casarse  con  ella. 
Aunque  á  Federico  mates. 
Examinemos  primero 
Si  acaso  lleva  adelante 
Los  intentos  de  ofendernos; 

Y  si  no  quiere  casarse 
Muera  entonces ,  que  yo  solo 
Haré  que  Italia  se  espante. 

CÉSAR. 

Bien  dice  Carlos ,  bien  suenan 
En  mi  oido  estas  piedades. 

ALEJANDRO. 

Calla ,  no  ofendas  remiso 
Con  razones  semejantes 
Mi  pundonor ,  que  se  corren 
Mis  oídos  de  escucharte. 
¿Fuera  bueno  que  en  los  Giielfos 
La  sangre  de  Salviati 
Fuera  soborno  á  una  ofensa? 
¿Con  un  Güelfo  ha  de  casarse 
La  hermana  de  un  Gibelino, 
Haciendo  que  agora  falte 
En  nosotros  el  rencor 
Que  anciano  en  las  venas  arde? 

CÉSAR. 

Bien  dice,  mi  honor  apoya 
Este  rigor  por  mi  ultraje; 
Muera  Federico. 

CARLOS. 

Espera, 
Mira ,  Señor,  lo  que  haces. 
Que  su  muerte  solamente 
Nuestro  honor  no  satisface. 
Cuando  por  un  brazo  solo 
El  cuerpo  peligra,  antes 
Que  le  corte  riguroso , 
Suele  el  médico  aplicarle 
Otros  más  suaves  medios, 
Por  si  acapo  son  bastantes; 
Peligroso  está  tu  honor» 
Yo  te  confieso  el  achaque. 
Con  sangre  pide  el  remedio ; 
Pero  averigüemos  antes 
Si  bastan  otros  remedios , 

Y  si  acaso  no  bastaren. 
Cortemos  el  brazo  entonces 
Para  que  el  daño  se  ataje. 

CASANDRA. 

Señor,  aunque  agora  diga 
Que  conmigo  ha  de  casarse 
Federico ,  será  el  miedo 
Quien  por  ahora  le  ablande, 

Y  después  quizá  en  mi  vida 
Se  vengará  más  cobarde; 

Y  asi ,  pues ,  él  es  mi  esposo , 
En  cuanto  á  mi  honra  paeue 
El  intento  de  ofendernos. 
Muriendo,  y  después  maiadme , 
Que  con  este  mismo  acero, 
Cuando  las  brasas  me  falten. 
Porcia  seré  de  Florencia 

Que  hasta  el  corazón  me  trague 
Las  llamas,  por  ver  si  encuentro 
En  él  á  un  ungido  amante. 

CÉSAR. 

Ea,  Casandra,  bien  dices; 
Más  tienes  tú  de  mi  sangre 
Que  Carlos;  muera  el  aleve. 


ALEJTAÜDRO. 

Ahora  sí  que  mí  padre 
Has  parecido,  esia  vez 
Este- nombre  he  de  llamarle ; 
Muera  Federico,  inunde 
Mi  venganza  cuantas  calles 
Tiene  Florencia  y  los  Güelfos; 
Para  que  mi  sed  se  apague , 
Se  desaten  en  diluvios 
De  humana  púrpura,  ea  mares 
De  sangre. 

CÉSAR. 

Vamos,  ¿qué  esperas? 

CARLOS. 

¿Mi  padre?  ¿Tu... 

CÉSAR. 

ffo  me  llames 
Padre. 

CARLOS. 

¿Hermana? 

CÉSAR. 

No  lo  soy. 
Pues  no  te  irritan  nrís  males. 

cArlos. 
¿Hermano? 

ALEJAKDRO. 

No  lo  pareces 
En  ser  infame  y  cobarde. 

CARLOS. 

i  Estáis  ya  resueltos? 

ALBJAtlDRO. 

Sí. 

CARLOS. 

¿tia  de  morir? 

CASARMA. 

No  te  canses. 

CARLOS. 

¿No  hay  otro  medio? 

CÉSAR. 

No  hay  otro. 

CARLOS. 

Pues  entremos  á  matarle , 
Que  bien  pude  yo  prudente 
Lo  mejor  aconsejarle ; 
Mas  si  lo  peor  eliges , 
No  fuera  bueno  dejarte. 
Que  bien  puede  errar  un  hijo 
En  lo  que  yerra  su  padre. 

ALEJANDRO. 

Pues  muera  el  vil  Federico. 

CÉSAR. 

Lave  mi  honor  con  su  saugre. 

CASANDRA. 

Pague  stt  vida  su  intento. 

CARLOS. 

Corran  de  su  sangre  mares. 

TODOS  COATBO. 

Para  que  sólo  una  ofensa 
Con  cuatro  venganzas  pagae. 


JORNADA  TERCERA. 

Entren  COSME,  lleno  de  polvo,  i  ALE- 
JANDRO,' lleno  de  sangre,  saitandc 
poco  á  poco,  como  que  salen  á  eicu- 
ras. 

COSSIB. 

TÚ  que  sabes  destas  cosas, 
Y  tú  que  nunca  has  temido. 
Respóndeme,  ¿dónde  estamos? 
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Si  hemos  saltado  baca  el  limbo, 
Qoe  este  seno  es  para  mi, 
O  más  propio  ó  más  debido. 
Pues  aanqae  estoy  bautizado, 
Contigo  me  desbautizo. 

Habla  quedo  y  no  te  pierdas. 
Que  esi&  á  escuras. 

C0S1IB. 

Ya  te  digo 
Que  no  me  paedes  perder 
bi  traes  oariees. 

AtEJAimikO. 

No  he  visto 
Senda  6  linea  donde  pueda 
Librarme  yo  de  mi  mismo, 
cosxe. 

Después  que  con  la  del  martes 
Le  has  pegado  á  Federico^ 
Con  la  del  miércoles  temo 
Qoe  te  han  de  pegar,  amigo. 

{Toff  con  M  imf^ie.) 
Bufete  es  este,  por  Dios. 

ALVJA&mao. 

Y  esta  es  puerta. 

Señor  mió, 
DíMSurramos,  que  para  esto 
Nos  hizo  Dios  entendidos ; 
Tú  esia  noche  te  tiraste 
A  ese  tejado  yecino 
Desde  tu  tasa,  sin  ver 
Que  es  tu  tejado  de  vidrio. 

ALMAÜMO. 

Dices  bien,  los  dos  saltamos , 

Y  á  esta  casa  hemos  venido, 
Que  no  sé  cu}-*  «s. 

COSUE. 

Ni  yo; 
{Llamen reeiú*d  una  puerta  que  etté 

en  medio  del  teatro.) 
Que  Ibmaron  imagino 
A  una  puerta. 

ALSJAKDIO. 

Dices  bien, 
cosn. 
iSi  acaso  nos  han  seguido 
Cómo  oos  vieron  saltar? 

aluaudro. 
Puede  ler ;  yo  Bie  Tetiro 
Hacia  esu  parte. 

COSMC 

•  Pues  yo, 

Mesa  como  iglesia  pido. 

aluandbo. 
Puerta  es  esta,  otra  vez  llaman. 
MasiqnéfmporU?  ifnie») 

COSME. 

Acabosito; 
Si  oyeron  donde  saltamos 
No  doy  por  mi  vida  on  higo. 

(Kéitee  Helmjo  del  huf^te.) 


Salen  JULIA  t  DIANA  con  una  Ims/ 
medio  pestida^  y4  teimnritmoiéempo 
llamen  d  la  mimna  pwría, 

.lUblA. 

Tente  ¿dónde  vas,  Diana? 

A  los  golpes  mche  Yestldo 
Que  be  escuCiiMo. 

IVUA. 

¿Quién  será? 


DIAXA. 

iSi  es  mi  hermano  Federico? 
Prueba  ¿  abrir. 

JOLIA. 

Tengo  temor. 

DIAHA. 

El  corazón  atrevido, 
Roto  el  volante  del  alma 
Se  desconcierta  en  latidos. 

No  acierto. 

DURA. 

Deja  la  llave ; 

{Abre  la  puerta.) 

SaU  CARLOS. 

Entra,  acaba;  ¿Federico? 
¿Cómo  tan  Urde?  ¿qué es  esto? 
Bronce  heiado  me  corrijo. 

CARLOS. 

¿Diana? 

DIANA. 

Garlos,  dulce  esposo, 
Tarbada  estoy,  dueño  mió, 
Imán  segoro  que  atrae 
Los  yerros  de  mi  albedrto; 
¿El  color,  cómo  trocado? 
¿El  paso,  cómo  atrevido? 
¿Sin  rienda,  cómo  el  deseo? 
¿La  pasión,  cómo  sin  tino? 
¿La  voz,  cómo  sin  palabras? 
¿Cómo  el  dolor  sím  suspiros? 
¿AesUshoras  (¡pena  grave!) 
Arrojado  (¡  fuerte  iudicio !) 
Pretendes  ( ¡poca  atención ! ) 
Profanas  ( ¡  grave  delito! ) 
El  templo  ( -^ cruel  empefio ! ) 
Adonde  esta  retraído 
De  tus  palabras  mi  honor. 
De  tus  méritos  mi  arbitrio. 
De  tus  desvelos  mi  fama. 
De  tu  atención  mi  delirio. 
De  tus  quejas  mi  constancia 

Y  mi  amor  de  tus  hechizos? 

dLaLos. 
i  Oh,  pluguiera  i  mi  dolor, 
Mucho  juro,  mucho  digo. 
Que  fueran  para  mi  voz 
Más  capaces  tus  oido^! 
¡  Ay  mal  lograda  hermosura ! 
i  Ay  rojo  clavel  marchito, 
Que  el  roció  le  dio  alientos 

Y  se  los  quitó  el  granizo ! 
¡  Ay  desvanecida  fuente , 
Que  hoy  ejemplo  tuyo  mismo 
Al  monarca  de  los  mares 
Pagas  feudo  cristalino ! 

IllAlfA. 

No  me  suspendas  las  penas 
Con  rodeos  tan  prolijos, 
No  es  profundo  mal  el  mal 
Que  halla  vado  al  referirlo ; 
Mal  que  tiene  fondo  en  llanto, 
Ese  si,  es  mal  más  activo ; 
Pero  el  mal  que  hacia  la  voz 
Discurrir  sabe  el  camino. 
No  es  mal,  pues  puede  explicarse; 
Según  esto,  bien  colijo 
Que  si  por  tantas  veredas 
Admite  tu  pena  alivios , 
lioy,  hipócrita  modesto 
De  tu  pena  y  dolor  vivo. 
Parecerá  que  lo  sientes, 
Mas  nb  que  sabes  sentirlo. 

cXrlos. 
Como  para  declararle 
Tantas  sendas  solicito. 
Te  parece  que  las  haUo 
Y  no  es  sino  quejas  finjo. 


DUKA. 

Pues  si  con  la  voz  no  puedes. 
Con  los  ojos  te  suplico 
Que  del  alma  racional 
Son  los  mejores  sentidos. 
Que  hagas  la  seña  á  tu  pena. 

CARLOS. 

Diana,  ya  te  la  digo, 
Porque  no  hay  tan  muda  lengna 
Ni  labio  que  esté  tan  tibio, 
Qoe  para  una  voz,  si  es  sola. 
No  sepa  esforzar  suspiros. 

DIAXA. 

Pues  dila  presto. 

CARLOS. 

¡  Ay  de  mi ! 
Te  be  perdido. 

niARA. 

¿Ble  has  perdido? 
¿Cómo,  Garlos  (í  fuerte  peiia !) 
Me  has  perdido?  muerta  vivo. 
¿Soy  tuya? 

CARLOS. 

No  lo  serás. 

MAKA. 

¿No  has  de  quererme? 

cAtLOS. 

Es  preciso. 

DIA1<IA. 

¿No  he  de  pagarte? 

CÁBLOS. 

Es  dudoso. 

nlARA. 

¿Porqué,  Carlos? 

CÁBLOS. 

Te  he  ofendido. 

DIANA. 

¿Qué  es  la  ofensa? 

CARLOS. 

No  lo  sé. 

DUMA. 

Dímela. 

CARLOS. 

Fuera  delito. 

DIARA. 

¿Fué  forzosa? 

CARLOS. 

Fué  forzosa. 

DUKA. 

¿No  prosigues? 

CARLOS. 

No  prosigo. 

DIAKA. 

No  debe  de  Ser  gran  mal 
Mal  que  yo  no  le  adivino. 

CARLOS. 

¿  Pero  yo  en  qué  me  suspendo? 

DIÁXA. 

No  tengas  tan  indecisos 
Mal  colgados  de  tu  voz 
Tantos  linajes  de  indicios. 

.  CÁJILOS. 

Digo,  qoe... 

DIAKA. 

Solos  estamos. 

CARLOS. 

Julia,  cierra  ese  postigo. 
{CierpeMia.) 

DIARA. 

Ojos  tiene  tu  pasión  : 
No  la  temo. 

GARLOS. 

Estoy  perdido. 
¿Yo  tengo  honor? 
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DIANA  é 

¿Qaién  lo  niega? 

CARLOS. 

Pues  yo,  dalee  dueño... 

DIARA. 

Dilo.. 

CARLOS. 

Tengo  celos. 

DIANA. 

*  ¿Tú  con  celos, 

Y  te  llamas  dueño  mío? 
De  mí  tienes  esos  celos, 

Y  de  tu  amor  lo  colijo, 
Porque  cuando  estáis  celosos, 
Estáis  los  hombres  más  finos. 

CARLOS. 

¿Ya  sabes  que  tengo  hermana? 

DIANA. 

Y  que  soy  su  amiga  has  visto. 

CARLOS. 

Pues  siendo  hermosa  Casandra 

Y  muy  galán  Federico, 
O  por  amor  ó  por  lema, 
O  ciego  ó  desvanecido. 
De  la  fuerza  de  mi  honor 
Romper  la  muralla  quiso ; 
Argos  Alejandro  entonces. 
Que  con  cien  ojos  ha  visio 
Mi  agravio,  porque  el  honor 
£s  lince  para  el  castigo... 

{Llamen  más  recio.) 
Pero  i  la  puerta  han  llamado. 

DIANA. 

Sin  duda  que  es  Federico, 

Y  ansi,  Carlos... 

CARLOS. 

No  es  tu  hermano. 

DIANA. 

¿Quién  será? 

JOUA. 

No  lo  he  entendido. 

DIANA. 

Mala  la  luz. 

JULIA. 

Que  me  place. 

{Mate  la  /«a.) 

DIANA. 

Oyes,  lien  i  Carlos... 

JOUA. 

Dilo. 

DlA?fA. 

A  mi  retrete. 
{Tome  á  CárloM  de  ¡a  mano  Julia.) 

Sale  ALEJANDRO  ixyr  donde  entró. 

ALEJANDRO. 

A  esta  puerta 
Han  llamado,  y  yo  no  he  visto, 
Con  requerir  tantas  piezas, 
A  mi  libertad  camino ; 
Yo  he  de  salir  á  la  calle 
Por  la  puerta. 

JULIA. 

Ven  conmigo. 

ALEJANDRO. 

Bácia  alli  ba  de  estar  la  puerta. 

JULU. 

¿  No  me  sigues? 

CARLOS. 

Ya  te  sigo. 
{Llamen.) 

DIANA. 

Más  golpes  dan. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROÍAS. 

CARLOS. 

Has¿qné  es  esto? 
(Topen  el  uno  con  el  otro,  y  abrácense, 
procurando  detenerse  el  uno  al  otro ) 

ALEJANDRO. 

Hombre  es,  6  el  tacto  ha  mentido. 
El  que  en  mis  brazos  consiento. 

CARLOS. 

Hombre  es  esle,  que  orendido 
Me  suspende,  valeroso. 
Mis  impulsos  bien  nacidos. 

JULIA. 

El  diablo  anda  en  Cantillana, 
Ya  escampa  y  freían  tocino. 

ALEJANDRO. 

Bulto,  ¿quién  eres,  que  osado... 

CARLOS. 

¿Quién  eres  tú,  que  atrevido... 

ALEJANDRO. 

¿Me  suspendes? 

CARLOS. 

¿  Me  detienes  ? 

DIANA. 

Él  encontró  á  Federico; 
Aqui  el  remedio  mejor 
Es  abrir,  pues  asi  evito 
A  ejecuciones  tan  nobles 
Tan  evidentes  peligros ; 
Entre  quien...  ¿pero  qué  veo? 
{Abre  la  puerta  Diana.) 


Sale  EL  DUQUE,  y  los  criados  tfe/a»- 
tó,  con  hachas f  y  los  dos  se  aparten^ 
empuñando  las  espadas, 

cArlos. 
¿Qué  es  esto,  cielos? 

DUQUE. 

¿Qué  miro? 

DIANA. 

o  es  ilusión  de  la  idea... 

ALEJANDRO. 

O  es  ente  de  los  sentidos... 

DUQUE. 

O  es  antojo  del  deseo... 

CARLOS. 

o  es  que  finjo  lo  que  miro... 

DIANA. 

o  este  es  Alejandro. 

ALEJANDRO. 

Oes 
Este  mi  hermano  atrevido. 

DUQUE. 

Estos  son  los  que  mataron 
Inocente  á  Federico. 

DIANA. 

Pues  muera  mi  amor  de  enojos. 

ALEJANDRO. 

Muera  de  celos  mi  indicio. 

CARLOS. 

De  celos  mi  amor  se  queje. 

DUQUE. 

Pero  aqui  ¿cómo  han  venido? 

DIANA. 

¿Aqui  el  gran  Duque?  ¿qué  es  esto? 

ALEJANDRO. 

Mi  traición  me  da  el  castigo. 

CARLOS. 

Mi  culpa  me  trae  al  riesgo. 

DUQUE. 

La  pena,  trae  su  delito. 


DIANA. 

¿  En  mi  casa  vuestra  Alteza? 
¿Tan  tarde?  sin  reparar... 

DUQUE. 

Tened,  que  os  vengo  á  avisar. 

CARLOS. 

Agora  mi  mal  empieza 

DUQUE. 

Un  suceso,  que  por  cierto 
Le  ha  de  sentir  mi  dolor. 

DIANA. 

No  me  detengáis.  Señor. 
¿Qué  es?' 

DUQUE. 

Que  vuestro  hermano  es  mnerto. 

DIANA. 

Pues  porque  llore  constante 
Mi  amarga  infelice  suerte. 
Decid,  ¿quién  le  dio  la  muerte? 

DUQUE. 

Los  dos  que  tenéis  delante. 

DIANA. 

Señor...  advertid...  mirad... 
¿Hay  tan  infeliz  mujer? 

DUQUE. 

¿Qué  decís? 

DIANA. 

Que  puede  ser 
Que  sea  yerxo. 

DUQUE. 

Esto  es  verdad. 


DIANA. 

¿Pues  cómo  en  tantos  enojos 

Y  en  tan  precisas  ofensas 

Se  atreven  &  estar  suspensas 
Mis  lágrimas  en  mis  ojos? 
¿Cómo  k  vengar  no  me  obligo 
Esta  injuria,  esta  traición? 
¿Y  cómo  00  es  mi  pasión 
Prevención  de  su  castigo? 
Sombras  de  otros  cuerpos  mudas 
Los  dos  de  otros  dos  mitades 
Que  á  tan  dudosas  verdades 
Dais  tan  obedientes  dudas, 
Responded  me  á  lo  que  os  digo. 
Decid,  ¿quién  os  ha  enseñado 
A  prevenir  el  sagrado 
Encasa  del  enemigo? 
Decid  ( ¡  terrible  dolor ! 
¿  Cómo  este  afecto  me  llama  ? 
Pero  primero  es  mi  fama. 
Que  es  antes  que  fué  mi  amor) 

tCómo  vuestro  acero  atroz 
e  ha  muerto  ?  Mi  pena  irrito; 
Hablad,  si  no  es  que  el  delito 
Os  haya  helado  la  voz. 

CARLOS. 

Yo,  ¿por  qué?  si  ha  sido  ofensa, 
Que  yo  &  Alejandro  primero.,. 

DIANA. 

¿Tan  retórico  el  acero, 

Y  la  lengua  tan  suspensa? 
Si  hubo  acero  á  la  traición 
Con  filos  para  el  agravio. 
Afilad  la  lengua  al  labio 

Y  pasadme  el  corazón ; 
Ea,  que  yo  esperaré 

En  tanto  abismo  de  males 
Vuestras  heridas  mortales. 

ALEJANDRO. 

Oid,  que  vooslo  diré; 

Que  ya  sabéis,  imagino. 

Que  soy  cruel  y  tirano, 

Que  era  Cdelfo  vuestro  hermano, 

Y  que  yo  soy  Gibelino ; 
Pues  con  cauteloso  amor,    ' 
Sabed,  que  amante  ó  astuto 
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Pretendió  coger  el  fruto 
Eo  el  jardio  de  mi  honor; 
Tengo  hermana,  y  es  majer; 
Y,  en  lio,  con  amor  sin  par, 
Como  él  la  supo  engañar 
Ella  le  supo  querer; 
Del  caso  me  aseguré 
CoD  evldenclasbasiantes , 
Porque  siempre  los  amantes 
Piensan  que  nadie  los  ve ; 
Llamé  á  mi  padre  y  mi  hermano : 
Su  sangre  helada  encendí. 
Ellos  cuerdos,  yo  sin  mi , 
Ellos  crueles,  yo  inhumano, 
u  por  ralor  ó  por  suerte, 
Que  el  vencer  fortuna  es, 
Hemos  cobrado  los  tres 
Noble  Tenganza  en  su  muerte ; 
Estos  fueron  los  recelos 
Uue  habéis  llegado  á  escuchar. 
Agora  falta  cobrar 
Otra  venganza  á  mis  celos. 
Como  i  luz  que  en  la  mañana 
Confunde  la  noche  fría 
Dando  quilates  al  dia, 
Adoro  el  sol  de  Diana; 

?ae  Carlos  lo  sabe  es  llano, 
pues  sabiéndolo  ansí 
Gira  Tea  le  be  hallado  aqui , 
He  de  matar  i  mi  hermano ; 

Y  el  Duque  y  todos  se  estén 
Mirando  lo  que  yo  hiciere, 
Porque  al  que  me  lo  impidiere 
He  de  matarle umbien ; 

Mi  valor  y  mi  osadía, 
O  ya  mi  venganza  atiende, 
Sangre  que  i  mi  sangre  ofende 
No  es  posible  que  sea  mia ; 

Y  asi,  Carlos  enemigo. 
Pues  das  celos  á  mi  amor, 
Por  sanear  mi  dolor 

He  de  comprar  tu  castigo. 

{Saque  la  espada,) 

cíalos. 

Escucha,  Alejandro,  y  piensa. 
Que  aunque  me  cueste  la  vida, 
Supuesto  que  es  permitida, 
Me  he  de  poner  en  defensa. 

ALEJANDRO. 

Seré  to  defensa  en  balde; 

[Riñen.) 
Vos  eo  balde  le  amparáis. 

DURA. 

;  Hay  tal  pena! 

00001. 

¿Que  esperáis  ? 
Ea,  preodedle  y  matadte. 

ALEJANDRO. 

Daréos  la  muerte  primero. 

CARLOS. 

■ 

¡Extrafia  resolución! 

ALEJANDRO. 

i  Cíetos,  que  en  esla  ocasión 

{Quiébrasele  fa  e$pada.) 

Me  haya  faltado  el  acero ! 

OOOUE. 

Date  i  prisión,  ó  tu  muerte 
Has  de  ver  en  mi  venganza. 

ALEJANDRO. 

Va  no  hallo  humana  esperanza; 
Cobardea,  de  aquesta  suerte 

(TiraUila  guarnición,  coge  el  bufete, 
y  Coime  sale  debajo  del.) 

He  de  quedar  satisfecho, 

Si  mi  ira  i  mi  industria  apoya. 

COSUB. 

Descubrióse  la  tramoya ; 


Acabóse,  aquesto  es  hecho; 
Cayó. 

DUQUE. 

Asidle. 

COSHE. 

Cierra,  España. 

ALEJANDRO. 

¿Que  agora  cayese  yo? 

COSME. 

Mejor  fué  que  tú,  .y  cayó 
La  princesa  de  Bretaña. 
{Prenden  los  criados  á  Alejandror.) 

ALEJANDRO. 

;Vengadme,  cielos,  de  mi! 
Que  me  deis  castigo  es  bien. 

COSME. 

¿Mas  que  el  Duque  cae  también 
En  llevarme  preso  á  mi? 

DCQDE. 

Carlos,  dadme  vuestro  acero. 

1 1 ARA. 

¡Qué  desdicha,  qué  rigor! 
cÍrlos. 

Y  con  mi  acero,  Señor, 
Mi  vida  ofreceros  quiero. 

{Dale  la  espada,) 

DIAKA. 

Que  estoy  sin  alma  confieso. 

COSME. 

Que  han  de  llevarme  acredito. 

DCQDE. 

Yo  veré  vuestro  delito ; 
Vuestro  padre  está  ya  preso. 

DIANA. 

Murió  mi  esperanza  vana; 
Pero  primero  es  mí  honor  : 
Justicia  os  pido,  Señor. 

DUQUE. 

Yo  os  la  prometo,  Diana; 
Venid. 

CARLOS. 

Naci  desdichado. 

DIANA. 

Naci  infeliz,  soy  amante. 

DOQOE. 

Vaya  Alejandro  delante, 

Y  traed  ese  criado. 

COSME. 

Zapatos. 

DUNA. 

; Desdicha  fuerte! 

CARLOS. 

Pero  mi  vida  ¿qué  espera? 

DIANA. 

,'Ay  Cirios,  y  quién  pudiera 
Castigarte  y  defenderte! 
{Vanse.) 

5a/e  DAMIÁN  eongriUos,  y  con  cadena 
CÉSAR. 

C¿SAR. 

No  me  consueles,  Damián : 
Déjame  ya. 

DAMIÁN. 

Va  te  dejo, 
Pero  consuélame  á  mi ,  | 

Pues  no  quieres  mi  consuelo ; 
Dimos  en  la  ratonera, 
Pescáronnos  el  coleto. 
Que  este,  en  lenguaje  germano, 
Es  Tocablo  más  de  adentro. 

CéSAR. 

iAy  mi  Alejandro, ay  mi  hijo! 


DAMIÁN. 

¿Agora  sales  con  eso. 
Cuando  estamos  en  la  trena 
Tan  aprelailos,  que  temo 
Que  va  que  no  en  caperuza , 
Nos  han  de  dar  en  pescuezo  ? 
De  Alejandro  uo  receles. 
Porque  desde  el  jardín  nuestro 
Eligió  salto  de  tapia 
Por  no  andar  rogando  á  buenos. 

C¿SAR. 

i  Que  nos  encontrase  el  Duque ! 

DAMIA!^. 

Tú  tienes  la  culpa  desto 
En  venirte  tan  de  espacio ; 
Pero  ¿qué  mucho,  si  es  cierto, 
Que  estás  por  cierto  accidente 
Atacado  por  de  dentro? 
]Ah,  bien  haya  mi  Señor, 
Pues  viendo  preciso  el  riesgo. 
Tomo  las  de  Villa  Carlos 
Como  las  de  Villa  Diego ! 

CÉSAR. 

¿  Y  dónde  estará  Alejandro  ? 

DAMIÁN. 

Supuesto  que  no  está  preso. 

Él  sabrá  volver  por  si ; 

Deja  ya  de  hacer  extremos 

Y  olvídate  deste  hijo, 

Que  aunque  clueco,  estás  tan  viejo, 

Que  aunque  más  y  más  le  empolles 

Te  ha  de  salir  hijo  huero. 

CÉS.VR. 

Dime,  ¿y  vístele  saltar? 

DAMIÁN. 

Por  mis  ojos. 

C¿SAR. 

Y  dime  esto, 
¿  Era  peligroso  el  sallo? 

DAMIÁN. 

No  tengas  de  eso  recelo ; 
Siete  Upias,  que  las  salta 
Cualquier  liebre  y  cualquier  lego. 

CÉSAR. 

¿Y  adonde  vino  á  parar?  * 

DAMIÁN. 

Cayó  á  una  casa. 

Sale  COSME  con  grillos, 

COSME. 

Laus  Deo. 

DAMIÁN. 

¿Cosme? 

COSME. 

¿Damián?  Señor  mió. 

CéSAR. 

¿Qué  es  aquesto? 

COSME. 

Lo  que  es  eso. 

DAMIÁN. 

¿Qué  ha  sido? 

CÉSAR. 

¿Qué  ha  sucedido? 

COSME. 

Oidme  los  dos  atentos  : 

Apenas  i  Federico 

Dentro  en  vuestro  cuarto  mesmo 

Al  buscar  el  pan  de  boda 

Le  disteis  el  pan  de  perro ; 

Apenas  los  dos  saltando, 

O  ya  por  fuerza  ó  por  riesgo 

Hicimos  agilidades 

De  nuestros  benditos  cuerpos ; 

Cuando  después  de  gran  rato 

Dimos,  del  peligro  huyendo, 
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En  casa  de  la  sefiora 
Diana  nosotros  meamos ; 
El  grao  duque  de  Florencia 
Que  andaba  de  ronda  en  esto, 

Y  hecho  duque  del  refugio 
Llevaba  á  so  casa  el  muerto, 
Cogió  tres  de  una  redada 
Cogiéndome  ¿  mi  con  ellos, 
Tu  dedo  malo,  Alejandro, 

Y  á  CáHos,  tu  dedo  bueno ; 
Hizosele  grande  fiesta. 
Porque  le  hicimos  primero 
Con  uoa  danza  de  espadas 
Mudanzas  de  mil  extr^ios; 
Qo  i  simónos  ir  los  tres ; 
Pero  nuestro  Duque,  dendo 
Que  era  tarde  y  que  hace  )odos, 
Nos  metió  en  su  coche  meámo; 
Hanos  hecho  dos  mil  honras, 
De  que  obligadx)S  nos  femos; 
Pues  nos  trujo  por  las  calles 
Con  mocho  acompañamiento; 
Pues  Alejandro,  tn  hijo, 
Como  es  cortés,  eu  efelo, 

Con  las  manos  las  acciones 
Le  hizo  dos  mil^cum{>linuentos ; 
No  quiso  el  Duque  sufrir 
Tanta  corllesia,  y  luego, 
Para  que  no  hiciese  tantas 
Le  hizo  alar  entrambos  dedos ; 
Y,  en  Un,  como  ya  eru  tarde. 
Por  no  saber  si  esiá  abierto 
Tu  cuarto  y  no  alborotar 
La  gente  que  duerme  dentro, 
Nos  ha  traído  á  esta  casa, 
Donde  luego  que  nos  vieron 
Nos  abrieron  las  dos  puertas 
Un  alcalde  y  dos  porteros; 
Cerráronnos  luego  al  pauto, 

Y  luego  nos  escribieron 

En  un  libro,  donde  estaban 
Otros  convid?do8  nuevos; 
Luego  otro  hombre  muy  cortés 
Ante  nuestro  acatamiento 
Puso  por  más  tortesia 
Una  rodilla  en  el  suelo; 

Y  cogiéndome  los  pies 
O  no  sé  si  descogiendo^ 
Cortés  á  macha  martillo, 
Hizo  lo  que  quiso  deilos ; 
Estotro  es  en  cuanto  á  esto; 
Es  aquesto  en  cuanto  ¿  esto, 
Tu  hijo  llega  á  esta  sala, 

Y  yo  desalado  vuelvo ; 
El  te  dirá  lo  demás. 
Que  yo  solamente  temo 

Que  se  han  de  vender  mafiana 

Muy  baratos  los  pescuezos.      ('Kn».) 

CÉSAR. 

Vete,  DaoHan,  allá  fuera. 

DAHUR. 

Lo  que  mandas  obedezco.        ( Yate.) 

Sale  ALEJANDKO  con  espoeas,  dos 
pares  de  griitos  y  cadena, 

ALEJANDRO. 

RcniegO'de  mi  paciencia; 

Airado  maldiga  el  cielo 

A  quien  por  naiuralezia 

Me  ha  dado  este  ser  que  teirgo ; 

De  mis  venas  el  coral 

En  pálido  humor  resuelto 

Naciendo  para  lisonja 

Fallezca  para  escarmiento; 

Niegúeme  la  loa  el  sol , 

La  tierra  me  niegue  el  centiY», 

Y  ni  aun  para  respirar 

Halle  descanso  eti  los  vientos; 
¿Yo,  que  A  Italia  be  sujetado, 
A  on  frágil  metal  sujeto f 


COUfiDIAS  ESCdAtNkS  DE  DON  |itA!<CI^OO  DB  ROÍAS. 


¿Yo  postrado,  pese  á  Mi, 
De  la  sujeción  al  fuero? 

CtSkfL. 

¿Hijo? 

ALEJANDRO. 

•      Los  cielos  maldigan 
El  destilado  alimento 
Que  en  mi  desdichada  Infancia 
Infundió  á  mi  vida  esfuerzos. 

CÉSAR. 

¿Alejandro? 

ALElAffOnO. 

El  daro  arroyo 
Que  el  margen  burla  sereno. 
Para  castigo  mayor 
A  mi  sed  se  enturbie  ciego. 

césAR. 
Hijo,  ¿  no  me  hablas  agora? 
Refrena  los  sentimientos 
Que  se  hará  para  tus  penas 
Incapaz  todo  tn  pecho. 

ALEJANfollO. 

[Oh  hierros,  que  sujelai« 
Mi  valor!  viven  los  délos. 
Que  con  los  dientes  yo  propio 
Os  he  de  hacer  métibs  ciertos! 

Cl^SAR. 

Refrénate  por  tus  ojos. 
Témplate  advertido  y  cuerdo, 
Que  cuando  no  son  posibles , 
Se  hacen  males  los  remedios. 

ALEJANDRO. 

Quítate,  caduco  anciano, 

{Dertilm  úiupúBfe.) 
Que  vive  mi  ardiente  fuego,   . 
Que  es  el  Dios  que  en  mi  coraje 
Tiene  la  corona  y  cetro. 
Que  te  baga  tantos  pedaios. 

Sale  CARLOS. 

CARLOS. 

Padre  y  Señor,  ¿qué  es  aquesto? 
¿Tú  en  el  sucio  deste  modo, 
Y  Alejandro  tan  Soberbio 
En  el  sagrado  de  amor 
Profana  su  ser  primero? 
¡Viven  los  cielos,  tirano... 

CáSAR. 

¿Quién  os  mete  á  vos  en  mo? 
Nomarala  para  vos. 
Idos  allá  fuera  luego. 
No  estéis  aqoi  un  punto  más. 

GARLOS. 

¿Sefior 1 

CéSAR. 

SalM. 

CARLOS. 

Ya  obedezco.     ( Vate.) 

CÉSAR. 

Hijo,  ^porqué  me  aborreces? 
ilia  sido  porque  te  quiero? 
No  haces  bien,  que  ingratitudes 
Son  para  otro  amor  mis  ciego. 

ALEJAIftfRO. 

¿No  basta  que  eres  mi  pMtret 

CéSAR. 

¿Por  ser  tu  padre  te  ofbodo? 

ALEJANDRO. 

Si,  y  á  poder,  yo  á  mi  mismo 
Sacarme  tu  sangre,  creo 
Que  por  ser  tuya  no  más 
La  derramara  del  pecho. 


Sahe  CARLOS. 


CÁILOS. 

¿Padre  y  Sefior? 

Mira,  hyo, 

{Hable con  Alejaüdro  sin  mirar  á  Car- 
los.) 

Tú  te  buscaste  ái  despecho 
De  los  astros  otra  estrella 
Distinta  i  tu  nacimieiito. 

CARLOS. 

¿César,  padre? 

¿  Qué  me  quieres? 
Vele  de  aquí. 

cIrlos. 
Escucha  atento, 
Porque  ya  .. 

CÍSAR. 

¿Qué  es  lo  que  dices? 

CÁRL#S. 

Llegó  el  plazo. 

CiSAB. 

DHo  presto. 
oírlos. 
De  nuestra  muerte. 

CáftAR. 


¡Qué  pena! 


Prosigue. 


ALBJAITDRO. 

c  Arlos. 


Talo  refiero: 
Siendo  la  parte  Diana, 
El  gran  duque  siendo  CQelTo 

Y  nosotros  Gibellnos, 

Bien  sustanciado  el  proceso, 
Reconodda  la  culpa , 
Por  desvanecer  á  un  tiempo 
Estos  dos  bandos  de  Italia, 
Cenizas  de  tal  ineeniiio, 
Que  aunque  el  tiempo  las  ap«re 
Los  vuelve  á  enoesder  et  ileiu|io; 
Pensando  también  «I  Duque 
Que  en  no  castigarnos  luego 
Por  tener  tantos  parciales. 
Puede  haber  posible  riesgo. 
Promulgó  cruel  sentencia 
De  muerte  á  los  tres,  dídeutto 
Que  alevosamente  anoche 
Dimos  muerte  á  un  caballero; 

Y  escuché  (¡grave  dvtor!) 
Del  inviolable  decre«o 

Que  pues  todos  tres  la  bicin^o». 
Que  todos  tres  la  paguemos. 
Yo  sin  temor  y  sin  sustos. 
Sin  lágrimas  y  sin  miedos. 
Porque  el  valor  es  aqui 
El  más  decente  consuelo, 
He  venido  á  dar  aviso 
De  mi  suceso  y  del  vuestro; 
Pues  en  el  mar  de  la  muerte 
Igual  fürtuna  corremos. 
Sabe  mi  dolor,  que  es  mtrdrt). 
Que  yo  solamente  siento 
Ver  hecho  cristal  menudo 
De  mis  años  ese  espejo; 
Pues  cuando  en  la  blanca  luna 
Me  miré  de  su  consejo, 
Compcmer  supe  mis  iras. 
Afeitar  supe  mis  yerros. 
:0b,  quién  tuviera  mil  ▼{«las! 
Poco  en  esto  lo  encarezco. 
Porque  mil  vidas  feriara 
De  sólo  tu  nombre  al  pivoio. 

{ÍJore  Cásor.) 

¿Ligrimas»  César,  agnca? 


EL  HAS  IMt^ROPIO  VERDUGO  POR  LA  MÁS  JUSTA  l^BNGANtA. 
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Templa  el  mortal  iiehlhniento, 
Que  DO  es  bd^na  medicina 
pyra  el  mal  el  ilesconsaelo; 
Valor  sane  la  accidente. 
Sea  triaca  el  sufrimiento, 

8ue  4  este  veneno  do  sabe 
arar  contrario  yeneoo. 
Coo  el  valor  al  delito 
Hagamos  igual  ejemplo, 
Pues  quien  muere  con  valor 
Malaria  con  esfuerzo. 

Y  reprime  fugitivo 
Ese  aydfar  lisonjero 
Que  según  sale  cansado 
Por  dos  márgenes  de  hielo 
No  parece  quinta  esencia 

Del  fuego  ardiente  del  pecho, 
Sino  trasudor  del  alma, 
Que,  mayorazgo  del  cuerpo, 
Le  ha  dado  esos  desperdicios 
De  aljófar  en  altmehtos; 

Y  pues  hemos  de  morir.... 

Sale  DAMIÁN. 

DAVUN. 

Agora  no  moriremos. 

CtSAR. 

¿Qué  dices? 

DAMIÁN. 

Lo  que  le  digo. ' 

CAVLOB. 

Acaba, Damián.  ' 

Ya  empiékb. 
El  gran  Duque  de  Florencia, 
kl  valiente,  ei  sabio,  el  recto, 
El  que  con  ser  tan  piadoso 
Se  precia  de  Jasticiero, 
Sabiendo  que  no  baj  minislro. 
Decirlo  m&s  claro  debo, 
Sabiendo  que  no  hay  verdugo 
Que  ejecute  sus  decretos, 
Pues  después  que  ajui^ticiaron 
En  l^lorencla  un  caballero 
Que  por  galán  y  bien  quisto 
Era  de  Florencia  «i^p^yo^ 
No  ba  habido  en  toda  la  Italia 
Quién  se  haya  atrevido  4  serlo; 
Porque  todos  los  nñucbacbos. 
No  hay  verdugo,  cuando  luego 
Coa  piedras  j  con  cuchillos, 

Y  con  varios  instrumentos 
Tan  4  su  cargo  le  toman 

Que  le  hacen  porfnelrzá'el  reo; 
Dio  en  la  c4rcel  un  pregón, 
Que  aquel  que  admitiese  serlo. 
Le  perdonaoan  cualqDiem 
Delito,  aunque  fuese  hecho 
Contra  la  persona  real. 
Por  la  c4rcel  discurrieron, 

Y  con  haber  tantos  hombres 
Por  raros  delitos  presos, 
Con  saber  que  han  de  morir. 
No  ha  habido  uno  en  todos  ellos 
Que  admitiese  ser  verdugo ; 
Porque  todos  eligieron 

Más  muriendo^  moorte  honrosa, 

Que  vida  infame  vi\ii*ndo. 

Y,  en  fin,  como  no  le  hallaron... 

Sale  COSflE  vestido  de  veringo^ 
cordel  y  cuchillo» 

COSME. 

Ya  le  han  hallado  por  cierto. 
SffiÓret,  los  mis  señores. 
Mis  amigos  siempre  buenos. 
Vosotros  que  sois  mis  amos. 
Ya  pasados  conio  huevos; 
Los  qoe  yendo  i  canrt^ngas^. 


con 


Escarramanes  más  nuevos. 

Habéis  cazado  esos  grillos 

Que  os  canteo  4  lodos  tiempos; 

Ge  lo  que  quiero  intentar 

A  pediros  perdón  vengo, 

Que  es  la  primer  caravana 

Que  hacen  los  verdugos  nuevos. 

Señores,  ya  tengo  oUcio 

Real;  pero  yo  confieso. 

Que  aunque  no  es  de  mucha  Honra, 

Tam'poco  no  es  de  provecho. 

Sentenciado  estoy  á  muerte, 

Y  sabe  Dios  qoe  no  tengo 
Si  me  quitan  esta  vida 

Con  que  remudarme  luego.   . 
Como  otro  os  ha  de  ahorcar 
Que  más  activo  y  más  fiero 
No  os  haya  tomado  nunca 
Ni  una  mano  ni  un  pescuezo. 
Más  vale  que  yo  os  degüelle. 
Señores;  porque,  en  efecto. 
Siendo  yo  de  vuestra  casa. 
Moriréis  entre  los  vuestros. 
Yo  os  prometo  de^oDaros 
Tan  sutil  y  tan  ligero 
Que  parezca  que  el  cuchilló 
Ha  nacido  en  el  pescuezo. 

Y  cuando,  como  otros  hacen. 
Os  haya  de  dar  el  beso. 
Pues  que  mis  maesCriis  sois. 
Llevaré  mi  bolsa  v  puerros; 

Y  adiós,  que  vojr  a  afilar 
Dos  ó  tres  cuchillos  nuevos 
Porque  muráis  á  placer. 

Que  están  muy  mohosos  estos. 

Y  siempre  4  mis  parroquianos 

Y  amigos,  echarles  pienso 
A  unos  el  mejor  ésfiatto, 

Y  otros  el  mejor  acero. 

CARLOS. 

Tente,  Cosme. 

COSME. 

No  me  tengas. 

C¿SAR. 

¿Dónde  vas? 

COSME. 

Ver4nlo  presto. 

DAMIÁN. 

¿Tú,  verdugo? 

COSME. 


Mira  que... 


¿Por  qué  no? 

DAMIÁN. 


COME. 

Aqtiesto  resuelvo. 

CÁkLOS. 

¿En  fin,  te  vas? 

COSME. 

Con  los  pies; 
En  fin,  ¿  vustedes  creyeron 
Qae  he  de  ser  verdugo? 

DAMIÁN. 

Si. 

COSME. 

¿Y  lo  creéis? 

CJlftLOS. 

Y  lo  creo. 

COSME. 

Pues  sea  verdugo  un  calvo 

Destos  que  andan  descubiertos. 

Que  los  que  traen  cabelleras 

Tienen  vergüenza  de  serlo; 

Porque  yo  ni  lo  he  de  ser. 

Ni  lo  seré  ya,  ni  pienso 

Haberlo  sido  en  presente, 

En  futuro  ni  en  pretérito. 

(Arroje  el  ettekillo  y  cójale  Alejandre.) 

ALEJAlliyilO. 

Pues  por  esas  diez  esferas 


Cuyo  rapio  y  movlflriebto , 

O  por  más  diestro  ó  más  noble 

Rije  el  otro  mayor  cielo, 

gne  he  de  dar  a  la  memoria 
1  más  trá'^ico  suceso 
Que  esculpe  el  mármol  y  el  bronce 
En  los  anales  del  tiempo. 
Parricida  y  fratricida 
He  de  ser,  el  más  sangriento 
Que  ha  divulgado  la  lama 
Por  la  voz  del  metal  hoeco. 
El  m4s  impropio  verdugo. 
Desde  este  basta  el  polo  opuesto, 
Me  Ilamar4  la  crueldad 
O  me  nombrará  el  despecho. 
Vida  infame  solicito 
A  un  tiempo  airado  y  resuello, 

Y  de  mi  propio  intenté 
Tomar  ven^^anza  yo  mesmo. 
Pues  para  tomarla  en  mi. 
Tomarla  en  mi  padre  quiero, 

Y  ser  yo  propio  de  mi 

La  muerte  y  el* instrumento. 

Y  si  para  tener  vida 

Esta  ofensa  hacer  me  debo. 
Viva  yo,  y  muera  mi  padre, 
Que  si  es  cierto  que  muriendo , 
Vida,  honor,  y  ser  y  fama 
A  un  tiempo  los  tres  perdemos. 
Va  que  se  haya  de  perder 
He  de  perderla  viviendo. 

C¿8AR. 

¿Cielos,  que  es  esto  aue  oi? 
Hijo  ¿por  qué  tomas  ñero 

Y  airado  ese  infame  acero? 

ALEJAMDMO. 

Para  darte  muerte  á  ti. 

CÉSAR. 

¿Tú  darme  la  muerte? 

ALBiANDnO. 

Sí. 

CÍ&SAR. 

Dime,  ¿tü  quieres  hacer 
Tal  crueldadY  ¿y  tú  has  de  ser 
Mi  verdugo  y  mi  enemigo? 
¿Por  qué? 

ALEJANDRO. 

Por  darte  el  castigo 
De  haberme  dado  este  ser. 

CÉSAR. 

¿Posible  es  qoe  el  labio  mueves 
A  delito  tan  bocrible? 
¿No  te  acuerdas,  es  posible , 
De  lo  mucho  que  me  debes? 
¿Cómo  4  articular  te  atreves 
Injurias  contra  mi  fe 
Cuando  tu  ofensa  se  ve? 

ALEJANDRO. 

No  me  debes  más  4  mi. 
Que  yo  te  be  debido  á  ti 
Ni  te  deberé. 

CÉSAR. 

¿Por  qué? 

ALEJANDRO. 

Fácil  un  discurso  elijo 
Con  que  á  mis  crueldades  cuadre: 
Yo  te  he  hecho  4  ti  ser  buen  padre, 
Y  tú  me  hiciste  mal  hijo. 

CÉSAR. 

Ese  discurso  prolijo 
Por  extraño  le  condeno. 

ALEJANDRO. 

No  le  acredites  ajeno 
Si  con  jusU  causa  igualo , 
Que  coaulo  yo  soy  hiVs  malo 
Vienes  á  sertA  más  bneito. 
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¿Qué  discarso  ó  qué  verdad 
Ese  afecto  tayo  indicia  ? 

ALEJANDRO. 

Es  que  coo  mi  gran  malicia 
Sobresale  tu  bondad. 

CARLOS. 

Y,  dime,  ;no  es  impiedad , 
Nunca  al  dolor  preTenida, 
Ni  por  la  estrella  influida. 
Ni  amainada  por  la  suerte. 
Que  vengas  6  dar  la  muerte 
A  aquel  que  te  dio  la  vida? 

CÉSAR. 

Yo  te  engendré»  yo  te  di 
El  noble  ser  que  gozaste. 

ALEJANDRO. 

Por  tu  gusto  me  engendraste, 

?ue  no  lo  hicisles  por  mi: 
no  me  llores  ansí , 
Que  no  podrá  tu  prudencia 
Iteducirme  i  tu  obediencia; 

Y  pues  oyes  mi  razón, 
No  roe  hagas  obligación 

Lo  que  Tué  tu  conveniencia. 

CÉSAR. 

Pues  redúcete  por  ver 
Siquiera  que  te  be  criado. 

ALEJANDRO. 

;iTan  buen  hijo  me  bas  sacado 
Que  te  lo  be  de  agradecer? 

CÉSAR. 

Sea  siquiera  por  ser 
Yo  (¡qué  terrible  dolor!) 
Quien  su  amor  con  su  dolor 
Juntar  supo  y  dividir. 

ALEJANDRO. 

Y  dime,  para  vivir 

¿Me  hará  provecho  tu  amor? 

CARLOS.  {Ap.) 
En  vano  obligarle  piensa 
Su  ingratitud:  del  indicio 
Que  a\  Isarle  un  beneficio 
Es  acordarle  una  ofensa. 

CÉSAR. 

Contiffo  propio  dispensa 
Ese  afecto,  ese  rigor; 
Repara  en  el  deshonor 
De  tu  fama  esclarecida. 

ALEJANDRO. 

Si  me  han  de  quitar  la  vida, 
¿Para  qué  quiero  el  honor? 
César,  y  no  padre,  advierte , 

8ue  tres  veces  be  soñado 
ue  soberbio  y  arrojado 
Me  dabas  sangrienia  muerte; 
Pues  pur  librar  desta  suerte 
Un  indicio,  que  aun  incierto 
Tiene  apariencias  de  cierto. 
De  mi  coraje  inducido , 
La  que  me  diste  dormido 
Procuro  vengar  despierto. 

CÉSAR. 

En  efeto,  ¿tú  pretendes 
Darme  la  muerte? 

ALEJANDRO. 

Eso  quiero. 

CÉSAR. 

Soy  tu  padre.  , 

ALEJANDRO. 

Y  mi  enemigo. 

CARLOS. 

Mira... 

ALEJANDRO. 

No  escucho  nons^os. 


CÉSAR. 

¿Y  á  tu  hermano? 

ALEJANDRO. 

Es  sangre  mia 

Y  he  de  verterla  por  eso. 

CÉSAR. 

¿Yámt? 

ALEJANDRO. 

Porque  me  criaste. 

CARLOS. 

Advierte. 

ALEJANDRO. 

Ya  estoy  resuello. 

CÉSAR. 

¿No  hay  medios? 

ALEJA.1DR0. 

No  los  procures. 

CARLOS. 

¿Ni  hay  lágrimas? 

ALEJANDRO. 

Soy  de  hielo. 

CÉSAR. 

¿Ni  hay  quejas? 

ALEJANDRO. 

Naci  montaña. 

CARLOS. 

¿Y  tu  opinión? 

ALEJANDRO. 

No  la  tengo. 

CÉSAR. 

¿Y  tu  sangre? 

ALEJANDRO. 

Soy  cruel. 

CARLOS. 

Mira  la  infamia... 

ALEJANDRO. 

Estoy  ciego 

CÉSAR. 

¿Y  tu  nobleza? 

ALEJANDRO. 

Perdlla. 
cArlos. 
¿A  qué  aspiras? 

alejandro. 
Vivir  quiero. 

CÉSAR. 

¿Y  ha  de  ser? 

ALEJANDRO. 

Ya  lo  publico. 

CÉSAR. 

¿No  hay  remedio? 

ALEJANDRO. 

No  hay  remedio. 

CÉSAR. 

Pues  remedio  hay,  Alejandro. 

ALEJANDRO. 

¿Cuál  es? 

CÉSAR. 

Decírtelo  quiero. 
Ya  que  has  intentado  aqui 
Darme  la  muerte  atrevido, 
Más  bien  será  paree  ido 

?ue  yo  te  dé  muerte  á  II : 
o  el  ser  que  tienes  te  di. 
Tú  intentaste  airado,  impio. 
Quitarme  ser  v  albedrio. 
Pues  di,  ¿qué  ha  de  parecer. 
Que  yu  te  diese  á  ti  el  ser, 

Y  tú  me  quites  el  mió? 

Mas  bien  visto  será,  advierte, 
A  Italia,  al  mundo  y~^á  Dios, 

aue  os  dé  la  muerte  á  los  dos, 
ue  no  que  me  des  la  muerte; 


Trocada  verás  tu  «uerte, 
Pues  si  cuando  más  te  sigo 
Eres  mi  hijo  v  mi  enemigo, 
Hoy  para  tu  aesteroplaiiza 
Llegó  d  plazo  á  la  venganza 

Y  la  ocasión  al  castigo. 
Reducirte  he  pretendido, 
Como  padre  y  como  vi^o, 
Con  el  amor  y  el  consejo , 

Y  obligarte  no  he  podido; 
Tú  mi  muerte  has  elegido; 

Y  asi,  pues,  no  hay  esperanza 

De  hallar  en  tu  amor  templanza , 
Seré,  si  al  cielo  le  plugo. 
El  más  improfio  verdugo 
Por  la  más  justa  ven  fama, 

Y  adiós,  Carlos  de  mis  ojos, 

Que  aunque  estos  abrazos  tiernos 
Llegan  tarde,  nunca  llegan 
Las  finezas  á  mal  tiempo. 

( Abrace  á  Carlos  ) 

GARLOS. 

¿Pues  qué  intentas? 

CÉSAR. 

Que  Alejandro 
No  sea  verdugo  nuestro. 

OÍRLOS. 

¿Y  tú  has  de  serlo? 

CÉSAR. 

No  sé. 

CARLOS. 

Míralo  bien. 

AUUANDRO. 

Vive  el  cielo, 
Que  antes  de  mis  propias  manos 
Serás  infame  esqarmieoto. 

CÉSAR. 

Témplale,  Alejandro,  hijo, 

Y  verás  como  me  templo. 

ALEJANDRO. 

Yo  he  de  matarte. 

CÉSAR. 

No  es  justo. 

CARLOS. 

Si  he  de  morir,  en  efeto, 
Muera  á  manos  de  mi  padre, 

Y  no  á  tus  manos,  sangriento. 

ALEJANDRO. 

Ese  es  rigor. 

CÉSAR. 

Es  piedad. 

ALEJANDRO. 

Será  iuflimia. 

CÉSAR. 

Será  ejemplo. 

ALEJANDRO. 

Déjame  obrar  como  malo 
Si  eres  bueno. 

CÉSAR. 

No  lo  apruebo; 
No  es  bien  que  mi  propio  hijo 
Sea  mi  verdugo  mesmo. 

ALEJANDRO. 

ÍY  será  bien  que  mí  padre 
le  dé  muerte  á  mit 

CÉSAR. 

No  es  bueno; 
Pero  en  dos  males  tan  grandes 
Se  debe  elejir  el  menos. 

CARLOS. 

Pues,  Señor ,  muera  á  tus  manos. 

CÉSAR. 

¡Oh,  qué  de  afectos  te  debo! 

ALEJANDRO. 

Mis  manos  btn  de  matarle. 
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CiSAB. 

¡Qué  de  eroeklade$  te  creo! 

CARLOS. 

¡Padre,  adiós ! 

CÉSAB. 

;Cúrlos,  adiós! 
4Alej;:Qdro? 

ALEiA?IDaO. 

Uilo  presto. 

CÉSAB. 

Deja  el  iolento  ^ue  tienes 
Y  )o  dejaré  mi  int^to. 

ALEJANDRO. 

Vive  Dios,  padre  tirano. 
Que  si  uo  lo  impide  el  cielo, 
u  ta  acero  ha  de  matarme 
O  ha  de  matarte  mi  acero. 

CiSAB. 

Pnes  déme  el  cielo  venganza. 

ALEJANDRO. 

No  (jaerrá  vengarle  el  cielo. 
(Vanse) 


DIAMA. 

Llegaos  acá. 

COSBB. 

¿Qaó  queréis? 

DIA.\A. 

¿Conoceisme? 

CUSMB. 

Dlsioa  bella , 
Qué  podéis  dar  cuando  sale 
De  hermosa  á  la  aurora  queja.. . 

CASA>DRA. 

¿Sales  de  la  cárcel? 

COSME. 

Si. 

DIAKA. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

DABIAIC. 

Si  deseas 
01  r  el  caso  más  raro 
Que  antiguas  historias  cuentan, 
Oye.  Gomo  no  hav  verdugo, 
Como  sabes,  en  Florencia... 

COSHS. 


Saien  JULIA.  DIANA  T  CASANDKA.    ¡  y^  ,^  ^^^^.^^^  ^^¡^^ 


C A SANDRA. 

Viue  á  tu  casa  á  ampararme, 
Bella  Diana,  y  en  ella 
Presumiendo  hallarte  airada» 
Vine  á  examinarte  cuerda. 
Uien  ha} a  tu  entendimiento; 
Puvs  á  un  tiempo  mismo  mezclas 
A  la  ira  la  tem|>lanza , 

Y  ¿  la  crueldad  la  prudencia. 

iOLIA. 

¿Donde  vamos,  qué  es  tu  intento? 

DIANA. 

Hablar  al  Duque  quisiera, 

Y  pedirle  que  perdone , 

O  por  ruego  ó  por  clemencia , 
Con  Alejandro  y  con  Carlos 
A  tu  anciano  padre  César. 
Pues  maostro  mi  dolor 
En  mi  soledad  me  enseña 
Que  uo  recojo  esta  sangre 
Porque  se  derrame  aquella. 

JULIA. 

Esta  es  la  puerta,  Diana, 
De  la  cárcel. 

CASANDBA. 

Y  por  «lia 
Agora  sale  el  gran  buque; 
Purque  para  esta  sentencia 
Él  propio  vino  á  la  cárcel. 

DIANA. 

Alli  un  cadulao  se  muestra. 

JULIA. 

Y  de  la  cárcel  presumo. 

Si  00  es  que  la  vista  mienta. 
Que  salen  Damián  y  Cosme. 

D1A5A. 

Es  Terdad,  entrambos  llegan. 
Salen  COSME  t  DAMIÁN. 

DAMIÁN. 

Acabóse,  aquesto  es  hecho. 

COSMR. 

Soltáronos  de  la  escuela 
Adonde  solos  los  grillos 
Son  los  que  hacen  buena  letra. 
Yerbum  caro  factum  e$l, 

JCtlA. 

¿Ha»  Cosme? 

COSMK. 

¿Quién  me  cosmea? 


El  hijo  mayor  de  César... 

DAMIÁN. 

¿Quién  le  mete  en  eso  á  él? 

COSME. 

¿Quién  me  ha  de  meter?  mi  lengua. 

DAMIÁN. 

Yo  se  la  sabré  sacar. 

COSME. 

Mejor  lo  hablará  más  suelta. 

DAMIÁN. 

¡Vive  Dios! 

JULIA. 

El  Duque  sale. 

DAMIÁN. 

Pues  agradeica... 

COSME. 

Agradezca... 
Sale  EL  DUQUE  y  acompaSIamiexto. 

DIANA. 

{Ap,  Esta  es  ocasión;  yo  liego.) 
Duque  insigne  c|c  Floreocb/ 
Que  adonde  llega  la  fama 
Eterno  tu  nombre  llega, 
Si  como  de  Justiciero 
De  «er  piadoso  te  precias, 
Ayer  te  habló  la  Jusiicia 

Y  agora  el  perdón  le  ruega. 
Hermana  de  Federico 
Soy,  y  soy  la  parte  mesraa 
Que  tiene  la  mayor  parte 
En  el  dolor  y  en  la  pena. 

A  pedirle  que  perdones 
Vengo  mi  agravio  y  mi  ofensa, 
Que  por  ilicTlos  medius 
No  es  honrado  quien  se  venga. 

Y  asi... 

DUQUE. 

Detened,  Diana. 

DIANA. 

¿Qué  me  decís? 

DUQUE. 

Que  vos  mesina 
Me  pedisteis  el  castigo. 

DIANA. 

Ya  lo  conOesa  mi  lengua. 

DUQUE. 

Pues  yo  cumplí  mi  palabra. 


DUNA. 

Lágrimas,  tened  la  rienda. 
¿Es  mnerto  Carlos? 

DCQCE. 

Ya  es  muerto. 
VOCES.  (Dentro.) 
Tenedle,  prendedte. 

TODOS.  (Dentro.) 
Muera. 

Sote  CÉSAR  con  el  cuchillo  tan- 
grienlo, 

CéSAB. 

Antes  que  me  deis  la  mceile. 
Pretendo  ver  á  su  Alteza. 

DUQUE. 

¿Qué  es  esto? 

céSAB. 

Un  hombre  Infeliz 
Que  á  besar  ins  plantas  llega. 

(De  rodillat ) 

DUQUE. 

César,  ¿qué  ha  8!do? 

CéSAR. 

Señor, 
Que  áiiles  que  mi  muerte  quieras, 
Te  he  de  rogar  que  me  escuches. 

DUQUE. 

Habla,  ya  tienes  licencia. 

CKSAB. 

Ya  tú  sabes  que  Alejandro 
Contra  la  humana  obediencia 
Quiso  quitarme  la  vida. 

DUQUE. 

Es  verdad;  prosigue  César. 

CéSAB. 

Y  ya  salles  tü.  Señor, 

Aunque  lo  acuerdo,  que  á  fuerza 
De  no  poder  reducirles, 
Te  rogué  me  permitieras 
Que  fuese  el  ministro  infame 
De  tu  castigo  y  mi  ofensa. 

DUQUE. 

Yo  lo  consentí,  es  verdad ; 
Porque  era  injusta  violencia 
Que  el  que  es  padre  en  un  suplido 
A  manos  del  hijo  muei  a. 

CÉSAB. 

Pues  SeDor,  subi  al  suplicio , 

(Lepánioie.) 
rNunca  al  suplicio  subiera») 
Tropezando  con  los  ojos, 
Que  son  los  pies  de  la  pena; 
Ligué  á  mis  hijos  las  manos, 
Puse  á  sus  ojos  dos  vendas 
A  tiento,  porque  mi  vista 
Estaba  entonces  más  ciega. 
Volvi  á  exhortar  á  Alejandro 
Que  olvidando  su  soberbia 
Tuviera  para  su  intento 
Sus  iras  menos  resueltas. 
Témplele,  hállele  cruel, 

Y  viendo  en  tantas  finezas 
Que  irritándose  del  ruego 
Se  olvidaba  de  la  ofensa , 
Con  el  cuchillo  que  miras 

Y  con  esta  mano  diestra 
De  su  garganta  cruel 
Tomé  venganza  sangrienti; 
Agora,  agora  le  pido 

Que  á  lo  principal  me  aliendat, 
Pues  más  llamo  á  tu  atención 
Que  procuro  tu  clemencia. 
Señor,  este  hijo  que  ves. 
Ya  muerto  á  mis  manos  niesmas^ 
Ha  sido  el  hijo  más  malo 
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Que  edades  aoligiiM  cuentao. 
Italia  y  el  mundo  sabe 
Que  con  8u  desobediencia 
Me  redujo  en  blancas  canas 
Las  que  eran 'señales  negras. 
Deseaba  darle  castigo 
Equivalente  á  su  pena, 
Para  qae  ¿  un  público  agravio 
PúbHco  el  suplicio  sea. 

Y  asi,  pues,'  le  he  castigado, 
Invicto  Duque;  no  creas 
Que  ha  sido  ser  >o  verdugo 
Desdoro  de  mi  nobleza ; 

Su  juez  y  su  padre  be  sido; 
Porque  en  tan  rara  tragedia, 
Quien  sabe  su  ingratitud, 
También  mi  castigo  sepa. 
No  cumpliera  con  su  padre 
Si  la  muerte  no  le  diera: 
Este  es  el  primer  castigo 
Que  le  ha  dado  mi  clemencia. 
Para  eslo  tomé  el  puñal ; 

Y  para  que  mi'jor  puedas, 
Medico  de  la  justicia ,   • 
Sanar  tan  grave  dolencia, 
No  be  dado  muerte  k  Carlos, 
Sino  á  Alejandro,  que  fuera, 
Sobre  ser  poca  piedad, 


Premio  injusto  á  lai  finezas. 
A  Alejandro  be  dado  muerte , 

Y  asi.  Señor,  porque  veas 
Para  ejercer  tu  Justicia 

Los  despojos  que  te  quedan, 

{Descubre  en  el  eadaisQ  d  Alejandro 
muerto,  y  á  Carlos  vendados  los  ojos 
en  una  sUla.)  • 

Mira  un  hijo  castigado 

Y  oiro  que  el  castigo  espera; 
Pues  para  el  justo  castigo 
Agora  el  verdugo  venga. 

En  mi,  y  en  Carlos,  mi  bijo. 
La  airada  cuchilla  estrena, 
Que  aunque  es  ciego  mi  dolor, 
No  eslá  mi  piedad  tan  ciega 
Que  á  mi,  Señor,  de  dos  hijos. 
Mitades  del  alma  enteras. 
Me  toca  también  la  culpa, 
Mas  no  me  toca  la  afrenta. 

DÜQOe. 

Espera,  César,  aguarda. 
Que  para  que  me  obedezcas, 
Puesto  que  está  castigado 
Lo  principal  de  la  ofensa , 

Y  supuesto  que  Diana 

Que  os  diese  perdón  me  raega, 


Para  dejar  acabadM 
Estos  dos  baiidqf,  qne  ínqaictao 
Lo  mejor  de  mis  Estados, 
He  hallado  una  conveniencia. 
Carlos  le  dará  de  esposo 
La  mano  i  Diana  bella, 
{Quítenle  la  venda  de  los  ojp^  d  Carlos 
y  levánteu,) 

Y  de  Casandra  su  bija 
Queda  el  remedio  i  mi  cuenta 
Con  que  asi  quedan  premiados. 

ciatos. 
Mi  amor  con  tal  recompensa. 

c¿SAa. 
MI  lealtad  con  tan  gran  premio. 

DunA. 
Mi  fe  con  tanta  fineza. 

Y  á  un  mismo  tiempo  también 
Desta  historia  veraadera 
Veremos  el  fin  dichoso. 

COSME. 

Si  hubiere  quien  tenga  á  lengua. 
Como  ¿  mano  algún  aplauso. 
Un  vitor  ú  otra  moneda. 
En  esta  y  en  la  otra  ttda 
Se  lo  pagará  el  poeta. 


LO  QUE  SON  MUJEI\i:S. 


SERAFINA. 
RAPAI&LA. 
DON  ROQUK. 


PERSONAS. 


GIBAJA,  graciaso. 
INESICA. 
ÜOiN  PABLO. 


DORA  HATEA. 
DON  HÁKCOS. 
DON  GONZALO. 


ESTEBAN,  1  .  ^ 
JACOBO,  r'^'^^'- 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  SERAFINA  t  RAFAELA. 

SEIAFINA. 

Llévenla  luego  i  na  convento. 
No  ha  de  estar  en  easa  un  bora. 

SAFA  BU. 

Yo  te  confieso,  Sefiora, 
Que  es  justo  to  seDiimienlo; 
Pero  aunque  es  doña  Matea 
Cou  los  hombres  tan  humana , 
Es,  en  efecto,  tu  hermana. 

StlAFINA. 

¿Enaoioradlti  y  fea? 

¿Qué  es  esto?  * 

■AFAKLA. 

Templanza  ten. 

SeiAFlllA. 

¿No  quieres  tú  que  me  asombre 
8i  en  la  vida  ha  visto  hombre, 
Que  no  le  parezca  bien? 
El  chico,  por  lo  donoso; 
El  grande,  por  lo  entallado ; 
El  puerco,  por  descuidado ; 
El  limpio,  por  cuidadoso ; 
Porque  suarda,  el  miserable; 
Por  arrojado,  al  valiente ; 
Al  que  habla,  por  elocuente; 
Al  que  calla ,  por  loable: 
Al  cobarde ,  por  templado; 
Al  hablador,  por  chistoso ; 
Al  libio,  por  vergonzoso; 
Por  discreto,  al  mesurado; 
Al  vano,  por  presunción ; 
Por  constante,  al  importuno; 
Jamis  ha  visto  hombre  alguno 
Que  no  le  cobre  afición. 
Pues  en  un  convento  vea 
So  humanidad  reprimida. 


Señora... 


BAFAEU. 


SKIAFIflA. 

No  vi  en  mi  vida 
Mas  malas  gracias  de  tea ; 
Lindas  partes  de  adorada 
Tiene  mi  tal  bermaniía; 
Scgnndila ,  pohrecita , 
Feíca  j  enamorada ; 
En  00  convento,  es  notorio 
Que  templtri  este  deseo. 

RAPACU. 

SeBora ,  vo  no  la  veo 
Con  hambre  de  reí^Lorio ; 
CAsala  con  un  przon 
Casero,  y  lo  mismo  has  hecho, 

SBe  tiene  un  laarido  estrecho 
U  cosas  de  religión. 

SC<APJ9A. 

No  haj  qoe  replicannc  en  nada ; 
Convento,  quiera  é  ne  qoieral 

Advierte... 


sr.aAFiRA. 
echadme  acá  fuera 
Esa  bienaventurada. 

RAFAELA. 

No  te  quiero  replicar, 
Pero  no  se  ha  levantado. 

(Llaman.) 

SERAFIHA. 

¿Quiénes? 

«AFAELA. 

Un  hombre  que  ha  dado 
Todo  boy  en  quererte  hablar. 

SBaApi:iA. 

No  entre  hombre  á  hablarme. 

BAFAELA. 

Yo  creo 
Que  te  agrade  si  le  ves. 

SBBAFUIA. 

¿Parécete á  tiquees 
Sngeto  de  galanteo? 

BAFAELA. 

Cada  pié  de  á  media  vara , 
Las  piernas  de  á  caña  v  media; 
Pues  la  cara  lo  remedia 
Que  es  semicapon  de  cara 
El  hombre  desmadejado. 

SEBAFINA. 

Nadie  hombre  entero  me  nombre. 

BAFAELA. 

Señora  no  entre  por  hombre 
Entre  por  acaponado; 
Mira  que  ser  tan  cruel 
Con  los  hombres  es  error. 

SBBAFIXA. 

Ahora  estoy  de  buen  humor, 
Énlre  por  reimos  del. 


Sale  GIBAJA. 

GIBAJA. 

El  cielo  guarde.  Señora, 
Ese  traslado  del  mismo : 
Ese  espacto,  donde  atento 
Con  rasgos  negros  ha  escrito. 
De  que  sois  su  hermosa  co()Ía  , 
La  perfección  tan  al  vivo, 
Que  porque  todos  la  atiendan 
A  la  margen  poner  <)uiso 
Dos  ojos ,  como  quien  dice, 
Ojo  á  sos  labios  divinos , 
Donde  el  sangriento  coral 
Le  viene  como  nacido. 
También  ojo  i  sos  mejillas 
De  nácar,  no  por  advitrio 
De  la  Mdad,  qoe  están  rojas 
De  vergüenza  oe  bjU)er  visto 
Vuestros  dientes  Uo  i^iv>lcs , 
Tan  perfectos ,  tao'onidos , 
lúe  os  están  todos  áe  perlas ; 
|ue  viendo  Iguaimente  fino, 
a  el  nácar,  y  J»  el  jazmín 
De  dientes  y  JaoIos  limpios , 


Cuanto  corren  á  encenderse , 
Dicen  lo  que  se  han  corrido. 
También  ojo  á  las  pestai^as. 
Que  en  blanco  raso,  aunque  liso, 
Al  canto  de  sus  dos  cejas 
El  párpado  han  guarnecido. 

Y  ojo  también  á  esos  ojos 

Que  dan  muerte.  ¿  Quién  ha  visto 
Que  aquello  mismo  que  mata 
Sea  lo  que  dé  el  aviso? 

SERAFINA. 

Al  caso,  por  vida  mía , 
Que  tengo  ya  los  oidos 
Cansados  de  testar  oyendo 
De  jazmín  mil  desvarios , 
Mil  vergüenzas  de  coral. 
De  nácar  dos  mil  delirios, 

Y  de  aljófares  y  perlas 
Mil  sartas  de  desatinos. 
¿Quién  sois? 

GIBAJA. 

Señora,  yo  soy 
Hombre  tan  espantadizo. 
Que  ando  haciendo  sacramentos 
De  cualquier  cosa  que  estimo. 

SEBAP15A. 

No  os  entiendo. 

GIBAJA. 

Soy  un  hombre , 

8ue  por  dar  á  mis  amigos 
n  buen  dia  con  su  noche  • 
Doy  muy  malas  de  continuo. 

BAFAELA. 

¿Ese  oficio  es  cosl-cosa? 


Explicaos  ya. 


Yo  soy... 


SERAFINA. 
GIBAJA. 

Ya  me  explico. 


SERAFINA. 
GIBAJA. 

Casamentero. 

SERAFINA. 

Alcahuete  á  lo  divino, 
¿  Qué  queréis  eu  esta  casa  ? 

GIBAJA. 

Casaros ,  porque  me  han  dfdio 
Que  tenéis  sobre  lo  hermoso. 
Sobre  lo  airoso  y  lo  lindo. 
Cuatro  mil  y  más  de  renta. 

BAFABLA. 

Sin  jo^as ,  sin  ajuar  rico. 
Sin  más  de  tres  mil  ducados 
De  deodu. 

GIBAJA. 

Pues  yo  os  afirmo. 
Que  está  en  manos  el  pandero 
Que  los  hará  veinte  y  cinco. 

SEBAFIRA'.* 

¿Y  cóBMOSlUnais? 
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GIBAJA. 

Gibaja. 

SERAFINA. 

Silla  á  Gíbaja.  {Ap,  Imagino 
Cou  el  tal  casameniero 
Divertirme  an  rato.) 

(Siéntanse.) 

GIDAJA. 

Digo, 
Que  podéis  dar  cuairo  ecbadas 
De  blancura  al  mismo  armiño. 
¿A  qué  novio  os  he  de  dar? 
Aqui  tengo  treinta  escritos 
Que  los  he  escogido  á  moco 
De  candil. 

SERAFINA. 

No  escogéis  limpio ; 
¿  Y  este  oficio  es  provechoso? 

CIBAJA. 

Este  año  no  se  ha  corrido. 

SERAFINA. 

¿Cósanse  agora  mujeres? 

GIBAJA. 

Algunos  casamlenliilos 
Hay  de  viudas. 

RAFAELA. 

¿De  doncellas 
Nobay  tambieof 

GIBAJA. 

Halos  habido; 
Pero  hay  pocos ,  como  bay  pocas. 

SERAFINA. 

¿Casáis  muchos? 

GIBAJA. 

De  continuo. 

SERAFINA. 

¿Y  cómo  los  engañáis? 

GIBAJA. 

Casándolos. 

8ERAF»A. 

Yo  no  os  digo 
Sino  ¿cómo  los  casáis? 

GIBAJA. 

Fácilmente. 

SKRAFinA. 

¿Cómo? 

GIBAJA. 

Olido. 


¿Mentiréis? 


SERAFINA. 
GIBAJA. 

No  OS  caso  agora. 


SCRAFl.'tA. 

Pues  proseguid. 

GIBAJA. 

Ya  prosigo : 
Primeramente ,  yo  tengo 
Una  memoria  en  que  escribo 
Cuantos  en  San  Sebastian 
Son  de  fiesta  y  de  domingo ; 
Los  de  la  comedia  nueva; 
Los  que  sin  pleito  ni  oficio 
Ed  el  patío  de  palacio 
Suelen  estar  de  continuo; 
Los  del  Prado,  tos  de  Atocha  ; 

Y  ¿  cada  cual  en  mi  libro 
Para  entenderme  con  ellos 
Les  pongo  por  seña  un  signo. 
Al  que  es  valiente,  é  la  ni4rgen 
Del  mismo  nombre  le  pinto 

El  signo  León ;  y  si  es 
Cobarde  el  Piscis  le  pinto; 
Si  es  sufrido,  el  signo  Tauro ; 

Y  el  de  Aries ,  si  es  muy  sufrido ; 
Si  es  de  mala  condición , 

El  EKorpion ;  li  es  bien  quisto, 


El  Géroinis;  y  al  que  no  es 
Para  hombre ,  el  signo  Virgo ; 
Si  está  buboso  le  pongo 
Kl  Cáncer;  y  si  es  muy  rico 

Y  ha  venido  de  las  Indias , 
El  Acuario ;  mas  si  es  hijo 
De  algún  tendero  ó  tratante 
El  signo  Libra  le  aplico ; 

Si  es  muy  feo  ó  contrahecho, 
F.l  Sagitario ;  y  si  ha  sido 
Casado  con  dama  hermosa , 

Y  fué  pobre ,  pongo  el  signo 
Capricornio,  que  lo  es 

De  pobres,  aunque  maridos. 
Entróme  en  cualquiera  casa 
De  soltero,  y  en  mi  estilo 
De  casar  propongo  luego 
Novias  como  Dios  las  hizo« 
Si  es  medianamente  hermosa  , 
Hermosa  la  significo ; 
De  manera ,  que  no  puede 
Pensarse  de  hito  en  hilo 
Que  tu  hermosura  es  el  dote , 

Y  que  en  Madrid  he  sabido 

8ue  adorarla  por  su  sol 
aliara  mil  novios  indios. 
Si  es  pobre ,  que  es  hijodalga, 

Y  luego  cuento  que  he  visto 
Su  ejecutoria  con  tanta 
Letra  de  oro  en  pergamino. 

Si  es  rica ,  y  no  es  bien  nacida , 
Le  doy  con  el  refrancillo : 
« Dineros  son  calidad  »; 

Y  le  digo :  Señor  mió, 
Sepa  usted ,  que  don  tener 
Es  caballero  castizo. 

Si  es  muy  fea ,  y  hallo  luego 
Mi  novio  un  poco  remiso. 
Digo,  que  la  mujer  propia 
Ha  de  picar  un  poquito 
En  fea  ,  que  desa  suerte 
Anda  un  hombre  con  descuido. 
Si  el  novio  dice  que  es  gorda 
De  ahogar,  luego  le  digo: 
¿Ha  de  hacer  randas  con  ella 
Que  la  quiere  de  palillos? 
Si  le  nropongo  una  flaca 

Y  la  aesecha ,  le  riño. 
Que  una  mujer  por  arrobas 
Debe  encerrar  para  siglos. 
Si  es  larga ,  le  digo  luego, 
Muñecas  para  los  niños ; 

Si  es  chica ,  de  la  mujer 
Lo  menos  es  lo  más  lindo. 
Si  la  novia  e.s  algo  puerca , 
Que  el  matrimonio  hace  limpio, 
Que  es  agua  de  calabobos 
Que  la  coge  sobre  aviso ; 
Si  entra  algún  señor  á  verla « 
Que  entra  á  parlar  un  ratillo 
En  buena  conversación , 
Aunque  otra  cosa  hayan  dicho, 

?ue  es  un  santo  el  buen  señor 
el  mal  pueblo  es  un  maldito ; 
Y,  en  fin ,  dejando  á  mi  novio 
Puesto  este  mal  durativo, 
A  mentir  más  á  la  novia 
Que  elige  voy,  llamo  y  digo : 
— Ea ,  Señora ,  su  remedio. 
¡Oh ,  gracias  á  Dios,  que  quiso 

8ue  haya  hallado  para  nced 
n  novio  como  nacido! 
i  Ab  qué  hombre ,  señora  mia ! 

Suien  es  digo;  y  de  camino, 
isterios  y  más  misterios 
Hago  cuando  al  hombre  intimo; 
Porque  como  el  matrimonio 
Es  Sacramento,  es  preciso 
Que  tenga  dentro  ae  si 
Mil  misterios  escondidos. 
SI  no  agrada  el  que  propongo 
A  su  elección  y  á  mi  arbilno, 


Como  esto  es  para  la  roano. 
Le  voy  dando  novios  ripios. 
Al  que  me  culpan  de  viejo. 
Aseguro  que  le  elijo 
Porque  es  hombre  va  de  hecho, 

Y  las  novias,  por  lo' mismo 
Le  desechan ,  que  no  quieren 
Novio  de  hecho;  porque  han  visito 

gue  el  Dovio  de  hacer,  es  sólo 
ueno  para  ser  marido. 
Si  traigo  un  mozo  galán 

Y  le  culpan  por  mocito. 
Les  digo  que  el  matrimonio 
Hace  viejos  infinitos;    * 

Si  de  jugador  le  culpan , 
Que  esta  cansado  la  afirmo 
De  ser  perdido  y  de  andar 
Ya  de  garito  en  garito, 

Y  desea  ana  señora 

Que  traiga  algún  candalillo 
Para  poder  con  descanso 
Quitarse  deste  mal  vicio. 
Si  en  alguna  desdichada 
Dicen  que  tiene  algún  hijo 
Que  llaman,  en  buena  guerra. 
Con  gran  llanez.i  replico : 
Ansí  será  para  hombre ; 

Y  si  es  corcovado,  digo 
Que  se  cargó  de  razón 
Riñendo  en  un  desafio  • 

Y  se  le  ha  quedado  toda 
Seis  dedos  del  ccrvigoilio. 
Si  e8*feo.  que  nsi  han  de  ser 
Los  hombres;  si  es  atadito 
La  digo,  que  asi  podrá 
Hacer  del  cera  y  pabilo ; 

Si  es  valiente  ,  arrofiAiíado , 
Crudo  y  temerón,  la  digo  : 
La  casa  siempre  ha  de  oler 
A  hombre,  cuerpo  de  Cristo. 
Si  no  tiene  pantorrillas , 

Y  muy  preciado  de  lindo 
Trae  dos  verdades  por  piernas . 
Que  están  mal  hechas ,  replico : 
No  tiene  razón ,  que  entrambas 
Están  cortadas  al  hilo. 

Y,  en  fin ,  haciendo  á  los  dos , 
A  ella  rica  y  á  él  más  rico. 
Contando  gracias  de  entrambos 

Y  diciendo  á  un  tiempo  mismo 
A  ella  que  él  muere  por  ella , 
Aunque  nunca  la  haya  visto, 

Y  á  él  que  esto  está  de  Dios, 
Juez  de  los  dos ,  sin  delito 

Les  pongo  á  cuestión  de  novios , 

Y  al  instante  que  se  han  visto, 
A  dos  vueitas  que  les  doy 
Confiesan  el  si ,  y  yo  pido 
Joya  que  luego  la  vendo. 
Tela  que  la  hago  vestido ; 

Y  ya  dejando  á  tos  dos 
Sacrameytados ,  me  guiño 
Muy  soltero,  y  ellos  quedan 
Casados  y  arrepentidos. 

SERAFINA. 

Amigo  •  reñiros  quiero 
Que  bagáis  esta  narracloo  • 
Que  implican  contradicción 
Verdad  y  casamentero. 

RAFAEU. 

Serafina ,  aunque  te  admira 
Que  le  hable  con  claridad, 
A  vueltas  de  la  verdad 
Se  introduce  la  mentira. 
iNo  echas  de  ver  que  esta  es 
Treta  del  jueso.  Señora? 
Dieete  verdad  agora 
Para  mentirte  después. 

SERAFINA. 

Dices  bien;  mas  como  sé 


Ooe  menürme  sólo  gaieres , 
Caaodo  la  Terdad  dijeres 
Tampoco  la  creeré, 

CIBAJA. 

Casarle  sin  trampa  ¡nteoto , 

Y  hemos  de  ir  oíros  los  dos. 

SERAFI.NA. 

Mi  abaelo  (qoe  lenga  Dios) 
IV>j6  por  80  tesUmenio 
Va  majoraxgo  fundado , 
Oue  heredó  con  mejor  saerte 
Mi  padre,  y  70,  por  su  muerte» 
Como  mayor  le  heredado ; 
Qde  DO  se  reparta  y  venda 
Entre  otras  bijas  mandó , 

Y  00  puedo  serlo  yo 

Por  00  ser  libre  mi  bacieoda , 

Y  la  be  de  dejar  perder 
Por  no  casarme. 

6IUJA. 
Eso  es  dar 
Sólo  en  quererse  casar. 

KATIBLA. 

¿Con  qniént 

GIBAJA. 

Con  su  parecer. 
4TÚ  DO  bM  de  casarte? 

SERAFUU. 

Si. 

'GItAiA. 

¿Hoqibrebadesifr? 

■AFABLA. 

No  le  nombre. 

SCaATIHA. 

i  Adonde  hallaré  yo  un  hombre 
Que  parezca  ansi,  ausi? 
no  hallo  uuo  que  bueno  sea ; 
Todos  me  parecen  mal ; 
¡Oh  fuego  en  lodos! 

RAPASU. 

Igual 
Los  qniere  do&a  Matea, 
Tu  hermana. 

sea  afín  A. 

Los  viles  modos 
De  toa  traiciones  ignora. 

QIBAJA. 

Pues  dime,  ¿qué  hace,  Sefiora? 

RAFAELA. 

No  liaee  más  de  que  hace  4  todos. 

GIBAJA. 

Para  qoe  contenta  estés, 
Te  daré  muy  afamado 
ün  tszoeiente  letrado. 

SBBAPIMA. 

¿Mof  espeso? 

GIBAJA. 

Un  si  es  uo  es. 

SBBAFl.'VA. 

A  poca  pai  me  convida 
Si  000  él  me  be  de  casar 
Hombre  con  quien  lie  de  andar 
En  pleitos  toda  la  vida. 

GIBAJA. 

• 

Un  peinado  me  promete 
MU  doblas  si  le  queréis. 

SBBAPlIfA. 

Gibeja^no  le  toquéis, 
Qoe  se  le  ajará  el  copete. 

GIBAJA. 

Qoe  no'be  de  hallar,  averiguo. 
Novio  qoe  haga  la  razón. 

SBRAFINA. 

i  No  topárt  yo  un  bombron 


LO  QUE  SON  MUJERES. 

De  aquellos  del  tiempo  antiguo! 
Uo  bouibron  exiraordinario. 

GIBAJA. 

¿De  qué  manera  me  has  dicho? 

SEBAFfllA. 

Quiero  un  hombre  de  capricho 

Y  uo  del  uso  ordinario. 

GIBAJA. 

i^(Iuel  de  Toledo  es 
bueno;  pero  con  ia  edad 
Tiene  cierta  enfermedad. 
¡Ah!  ¿queréis  un  nioiiiaoés, 
Que  es  excelente  ligura? 
¿Queréis  otro,  aunque  algo  viejo, 
Natural  de  Jaraizejo, 
Un  lugar  de  Extremadura? 
El  regidor  de  ia  Mora 
Es  mejor,  si  rico  fuera ; 
Ansí,  á  aquel  de  Talavera 
Le  tengo  de  hablar  ahora , 
Que  es  el  modo  y  traza  toda 
A  vuestro  capricho  igual ; 
Hombres  son,  que  cada  cual 
Os  viene  á  pedir  de  boda » 

Y  por  si  alguno  os  agrada 
Haré  que  á  servir  empiecen. 

SBBAF121A. 
Todos  cuatro  me  parecen 
Sogetos  de  carcajada : 
i'raeldos. 

^  GIBAJA. 

Por  ellos  iré. 
Pero  decidme ,  beñora , 
¿Para  atraerlos  agora 
A  esta  casa,  qué  diré? 

SCBAFINA. 

Que  es  para  tomar  estado; 
Mas  la  risa  se  asegura. 
De  ver  entrar  uu  bgura 
De  novio  muy  espetado, 
Que  á  todo  se  contradice 
Cuanto  me  quiere  fingir , 
biteutando  no  decir 
i^os  disparates  que  dice ; 
Que  va  de  si  muy  pagado 
Guando  en  la  calle  se  ve , 
Sólo  de  que  le  miré 
Tres  veces  de  medio  lado. 
Vengan ,  que  ¿  tiempo  oportuno 
Vendrán  si  vienen  ahora. 

GIBAJA. 

¿Cómo  los  traeré ,  Señora? 

SERAFINA. 

Todos  juntos,  y  uno  á  uno. 

GIBAJA. 

Antes  que  esta  ocasión  pase, 
¿Cómo dárseme  uo  iuteiila 
Una  alh«.ja  á  buena  cuenta? 

SERAriRA. 

Gibaja,  coando  m/case. 

GIOAJA. 

Advertid ,  qoe  dar  no  es 
Dar  promesas  semejantes : 
La  que  no  florece  áiites 
Nunca  da  fruto  después ; 
Mas  si  un  novio  os  persuade, 
Que  os  he  de  veticer  espero. 

SEBAFl.'U. 

Daros  cien  doblones  quiero 
Por  uu  hombre  que  me  agrade. 

raPabu. 
Como  esa  promesa  lleve 
No  pienso  que  irá  contento. 

GIBAJA. 

¿No  tomaré  por  los  ciento?... 

RAFAELA. 

¿Cuánto? 
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GIBAJA. 

Los  noventa  y  noeve. 

SBRAFIHA. 

Yo  soy  firme. 

GIBAJA. 

Como  lodas ; 

Y  eso  el  tiempo  lo  dirá. 

SBB  AFINA. 

Idos ,  que  me  caii^iis  ya , 
Perrito  de  todas  bodas. 

GIBAJA. 

Por  esos  desaires  paso , 
SeraUna ;  mas  por  Dios 
Que  me  he  de  ven^^ar  de  vos. 

serafi?^. 
¿De qué  manera? 

GIBAJA. 

Si  os  caso.     (Voftf.) 

SBBAFIKA. 

Aunque  como  Adonis  sea, 
Ninguno  me  satisface. 
Doña  Matea  ¿qué  hace  ? 

Sale  DOÑA  MATEA. 

DO^  HATBA. 

Aquí  está  doha  Matea. 

SERAFINA. 

¿Era  hora  de  levantarte» 
Señora  hermana  ? 

poAa  matka. 
¿Vaempieit 
Vuesa  merced  á  reñirme? 

SERAFINA, 

Son  ya  las  diez. 

no5ÍA  MATEA. 

Cuando  sean ; 
¿También  como  los  vestidos 
Me  cuenta  las  horas? 

SEBAFINA. 

Tenga 
La  muy...  mocha  cortesia. 
doíIa  oatba. 
¿Laque? 

SEBAFINA. 

La  muy  escudera. 

DO^A  MATEA. 

En  nada  soy  yo  segunda 
Como  en  lo  roto. 

^  SERAFINA. 

¿Que  quiera 
Una  nacida  después 
Hablar  como  una  primera? 
Yo  os  entraré  en  un  convento. 

DOÑA  HATEA. 

¿Qué  religión  más  estrecha 
Que  su  casa? 

SERAFINA. 

Y  religión, 
En  qoe  vos  sois  una  lega. 

DO^A  HATEA. 

Vuesarced  es  la  entendida. 

SERAFINA. 

Y  vos  lo  parecéis. 

DO^A  HATEA. 

Esa 

Fué  ona  palabra  ma)or 
Dicha  eu  mi  cara. 

SERAFINA. 

Y qoe sea; 
¿Qué? 

nOiU  HATEA. 

Qoe  no  es  vuesarced 
Trd  hermosa  como  piensa : 

13 
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Sf  no  taera  an  poco  vana , 
¿Qué  valla  t 

SKRAFIXA. 

¿Que  se  atreva 
A  manchar  esta  blancura? 

D05ÍA  MATEA. 

Es  verdad,  ¿quien  se  lo  niega? 
Pero  advierta  que  las  iilancas 
Se  usan,  porque  son  monedas. 

SERAFINA. 

¿Pero  cuándo  se  Ua  de  usar 
Lo  feo? 

DO^A  MATEA. 

¿  Uc0d  no  pondera 
Que  no  tengo  gracia? 

SEMAFlIiA. 

Sí. 
doSa  matea. 
¿Pues  cómo  puedo  ser  fea  ? 

serafina. 
Como  ninguno  la  quiere, 
Aunque  de  todos  se  prenda. 

doíSa  matea. 
Por  alii  (amblen  soy  Í)ermosa, 
Por  desdichada  en  finezas. 

SERAFINA. 

¡Ay,  que  quiere  ser  también , 
Como  uua  persona  mesma 
Infeliz!     . 

OOXA  MATEA. 

¿Si  ella  es  mi  hermana, 
No  quiere  que  bifeliz  sea? 

SERAFINA. 

La  de  todos  <  no  responda. 

doSa  matea. 
La  de  nadie ,  déjeme  ella. 

EBRAFIRA. 

¿  Todos  los  hombres  no  dice 
Que  le  agradan? 

DOMA  MATEA. 

¿Quién  lo  niega? 
Cada  uno  por  algo  es  bueno ; 
Yo  los  quiero  desde  afuera 
Por  iuciinacion ,  jr  hasta  ahora 
No  ha  habido  quien  me  merezca. 

'    SERAFINA. 

Esa  es  gran  falta. 

DONA  MATEA. 

Señora , 
¿Nu  hay  alconas  que  se  afeitan? 
¿Otras  no  nay  que  hablan  fruncido? 
¿  Otras  no  hacen  reverencias      • 
De  Saltillo?  ¿No  hay  algunas 
Que  hablan  culto?  ¿No  hay  doncellas 
Que  la  noche  de  San  Juan 
Escuchan  lo  que  es  vergüenza  ?^ 
¿Hago  yo  estas  candideces? 
¿Incurro  yo  en  falta  dellas? 
Querer  á  hombres  es  falta 
De  mujeres.  Que  yo  tenga, 
Adonde  hay  otras  con  tantas, 
L^na,  es  algo  llevadera. 
Ser  inclinada  á  los  hombres 
Ni  es  liviandad  ni  flaqueza; 
Ksle  es  un  buen  natural ,    . 
Y  aunque  algunos  riesgos  t^enga 
Ue  pesarle  á  íina  mujer 
Que  no  la  estimen  ni  quieran. 
Aunque  pesa  el  desden  tanto, 
Vale  el  amor  lo  que  pesa. 

SERAFINA. 

¿Negárosme  que  los  hombres 
Son  traidores? 

nO^A  MATEA. 

Que  lo  sean , 
Que  no  han  de  ser  mis  vasallos. 


SERAFINA. 

¿Que  son  falsos? 

DOÍ^A  If  ATEA. 

Malos  fueran » 
Si  á  los  hombres  que  estimara 
Los  quisiera  por  moneda. 

SERAFINA. 

^Y  que  no  tienen  palabra? 

nO^A  MATEA. 

1  Ay,  hermana ,  así  tuvieran 
Las  obras! 

SERAFINA. 

¿Podrás  negarme, 
Hermana ,  que  en  cuánto  intentan 
Son  todos  los  hombres  dobles? 

DO^A  MATEA. 

Ansí  durarán  por  peñas. 

SERAFINA. 

¿Negarásme... 

DOÜA  HATEA. 

¿Negarásme 
Que  nos  buscan,  nos  reouiebran. 
Que  se  arriesgan  al  desaire 

Y  que  á  la  muerte  se  arriesgan? 

¿  Por  algún  hombre  habrá  muerto 
Mujer  alguna  en  pendencias? 
Á  Cuántos  por  ellas  murieron? 
Sus  honras ,  vidds  y  haciendas, 
Todas  son  de  las  mujeres. 

SERAFINA.' 

Y  todas  son  de  cualquiera. 

DO^A  MATEA. 

Yo  los  quiero  por  la  parte 

Que  me  toca ,  que  obedezcar 

Mi  planeta  me  permite; 

Benévolo  es  el  planeta 

Que  á  los  hombres  me  ha  Indinado; 

Benévola  fué  la  estrella 

Cuyos  influjos  en  mi 

Me  fuerzan. 

SERAFINA. 

Callad ,  Matea , 
Que  un  couvento  ha  de  quitaros 
'Toda  esa  benevolencia. 

DONA  MATEA. 

Yo  me  he  de  casar,  SoQora. 

serafina: 

i  Con  qué  dote?  j;  Habrá  quién  quiera 
La  nobleza  por  ajuar  ? 
¿Pensáis  con  vuestra  belleza 
Casaros?  ¿O  es  que  esperáis 
La  ventura  de... 

DOi^A  MATEA. 

La  fea 
Es  sólo  la  presumida  , 
La  hermosa  es  la  que  no  piensa. 

SERAFINA. 

Hola ,  llevadme  esta  hermana 
Al  segundo  estrado. 

bOÑA  MATEA. 

Hoy  fuera 
Tan  hermosa  como  tú. 


Cómo? 


SERAFIXA. 


D05ÍA  MATEA. 

Si  fuera  primera. 
(Vanie.) 

Saien  ClBAiA  y  RAFAELA. 

GIBIJA. 

¿No  puedo  ahora  entrar? 

RAFAELA. 

Espera , 


Y  á  roí  ama  avisaré ; 
Gibaja ,  ¿qué  la  diré? 

GIRA  JA. 

Dila  que  salga  acá  fucru. 

RAFAELA. 

Famosa  tarde  ha  de  ser. 
¿Los  novios? 

GIBA JA. 

Tú  los  verás. 

RAFAELA. 

¿Cuántos  son? 

GIRAJA. 

No  traigo  más 
De  cuatro  para  escoger. 

RAFAELA. 

¿Cuatro?  pues  voy  á  dccillo. 

GIRAJA. 

Dila  tú  que  estoy  aquí. 

RAFABLA. 

¿  Ansí  no  habrá  para  mi 
Un  novio  del  baratillo? 

GIRAJA. 

¿  Eres  algo  honesta  ? 

RAFAELA.       . 

Puco. 

GIOAJA. 

¿  Eres  hacendosa  ? 

.     RAFAELA. 

¿Yo? 

GIRAJA. 

¿Eres  bien  nacida? 

RAFAStA. 

No. 

GIRAJA. 

¿Tienes  dinero? 

RAFAEU. 

Tampoco. 

GIBAiA. 

¿  Limpia  ? 

RAFAELA. 

Con  sólo  un  vestido. 

GIOAJA. 

¿Doncella  podré  decir?    . 

RAFAELA. 

Ya  eso  es  mucho  pedir. 

GIRAJA. 

No  te  faltará  marido. 

RAFAELA. 

Di,  ¿Cómo? 

GIRAJA. 

De  buena  masa. 
¿Quieres  más? 

RAFAELA. 

Si  puede  ser  ^ 
Que  tenga  mucho  que  hacer, 

Y  todo  fuera  de  casa. 

GIBÁJA. 

Rafaela ,  como  aliora 
Anda  la  malicia  lista , 
Todos  son  novios  de  vista. 

• 

Salen  D05}A  MATEA  t  SERAFINA. 

SERAFINA. 

¿Es  Gibaja? 

RAFAELA. 

Si ,  Sefiora. 

D05ÍA  HATEA. 

Ver  estos  novios  espero. 

SERAFINA. 

¿Viene  esa  cuadrilla  toda 
De  novios?  . 


«ItAJA. 

Como  ^  aoa  boda. 

SERAFINA. 

Pues  entren. 

*  GIBAJA. 

Oye  primero. 
El  que  i  TisiUrte  agora 
Entra ,  ei  primer  pretensor , 
Sabe  que  es  un  regidor 
De  la  ciudad  de  Zamora, 
Que  en  el  semblante  y  el  modo 
txtraño  de  su  opinión , 
Le  veris  la  condición. 

fiSKAFlXl. 

¿Qoéhace? 

61BAJA. 

Se  pudre  de  todo. 

SJEBATINA. 

Será  muy  entretenido. 
Verle  y  hablarle  quisiera. 

GIBAiA. 

En  esa  antesala  espera. 

SEftAFlXA. 

Venga  ese  tonto  podrido. 

GIBAJA. 

Lo  podrido  en  el  color 
De  la  cara  se  le  ve. 

SEBAFUIA. 

Llámale ,  acaba. 

GIBAM. 

Si  baré. 
¡  SeBor  don  Marcos ! 

Sute  DON  MARCOS. 

OOÜ  BARCOS. 

¡Señor! 

RAFAELA. 

¡  JesüSf  qué  hombre! 

GIBA4A. 

La  gran  d(Aa 
Serafina  es  la  que  veis. 

nOX  HÁRCOS. 

¿Y  es  bien  hecho  que  se  llame 
Una  entendida  mujer 
Serafina?  Bosque  nombre 
Que  en  la  Leiauia  esté , 
Confírmese  Serafina, 
Que  yo  no  be  de  hablar  oÍ  ver 
A  quien  por  el  nombre  extraño 
La  conozcan  en  Argel. 

SRRAFtlfA. 

Confirmaréme  por  vos. 

DON  EÍRCOS. 

Eso  si,  oonOrmesé. 

SSRAnilA. 

Üoa  silla  al  seordon  M&rcos. 
(Van  á  negarle  la  <i//a.) 
DO»  hírcos. 
Sspend ,  no  la  lleguéis. 

SBRAFIKA. 

Pues  ¿por  qué. no  queréis  silla? 

DON  MARCOS. 

Linda  pregunta :  porque 
Primero  que  me  la  arrastren , 
V  primero  que  os  ponéis 
En  el  estrado,  y  primero 
Que  estamos  ¿cual  ha  de  ser 
Bl  que  áotes  ba  de  sentarse? 
Primero  que  os  componéis 
Las  lildas,  y  yo  me  apiano « 
Pongo  la  espada  al  revés. 
Podrá  otro  bacer,  moy  cumplidas , 
Cuatro  visitas  (>  seis. 
Csese  f  cuerpo  de  Cristo, 


LO  QUE  SON  MUJERES. 

Cuando  no  sea  menester. 
Que  el  que  no  quiere  sentado 
Haga  su  visita  en  pié. 

SERAFINA. 

No  os  sentéis. 

DON  MARCOS. 

Ansi  lo  bago. 

SERAFINA. 

¿Cómo  estáis? 

DON'  HÁRCOS. 

Otra  vejez. 
Que  vean  á  uno  sano  y  bueno 

Y  gordo,  y  aunque  le  ven 
Colorado,  le  pregunten : 
—¿Cómo  está  vuesa  merced?— 

V  que  le  pregunte  ei  otro  : 
—¿Y  usted  cómo  está?  Después 
Hasta  preguntarse  luego 

Por  sus  bijos  y  mujer. 
Majadero,  no  preguntes 
Lo  que  no  quieres  saber* 

gue  si  es  cortesano  uso, 
s  prolijidad  cortés. 

SERAFINA. 

No  OS  he  topado  la  nuca 
De  la  lisonja. 

DON  mArcos. 
Tal  vez  '      * 
Hallo  alguna  que  me  agrade. 

SERAFINA. 

¿No  soy  vuestra? 

DON  MARCOS. 

No  podéis ; 
Yo  soy  claro ,  perdonad. 

SEB  AFINA. 

Pues  ¿no  me  diréis  por  qué? 
¿  Qué  US  desagrada  ue  mi  ? 

DON  mArcos. 
Toda  vos. 

serafina. 

*'  Grosero  es. 

DON- MARCOS. 

Señora  mía ,  no  quiero 
Yo  para  propia  mujer 
Una  mujer  muy  hermosa; 
Porque  siempre  pensaré 

8ue  aunque  ella  mirar  no  quiera , 
abrá  quien  la  quiera  ver. 
El  matrimonio  se  toma 
Para  el  descanso ,  no  es 
Para  cuidado ;  yo  quiero 
Traer  para  mi  traer 
Mujer  de  casa,  iiirea 
De  manera  que  )'0  esté 
Solicitando  vecinas , 
Ni  hermosa  tanto ,  que  den 
En  mirarla  mis  vecinos; 
Porque  mi  propia  ba  de  ser 
Para  el  gusto  algo  que  fea. 
También  hermosa  algo  qué, 
Que  yo  solamente  busco 
Mujer  para  mi  mi^. 

SERAFINA. 

¿Luego  yo  soy  muy  hermosa? 

DON  mArcos. 

Ya  os  entiendo;  agora  queréis 
Que  os  alabe ,  y  yo  no  alabo 
Lo  que  yó  no  be  menester. 
Guárdeos  el  cielo.  {Yate.) 

SERAFINA. 

Esperad. 
¡  Ha,  don  Marcos !     " 

ClBAiA. 

Ya  se  fué. 


ifiS 


.  DofiA  MATEA» 

Este  hombre  me  viene  i  mi 
Cortado. 

JIAFABLA. 

Pruébatele. 

SERAFINA. 

¿Hay  tal  modo  de  pudrirse? 

Rafaela: 
No  vi  tal. 

SERAFINA. 

Pudriéramé 
Con  sólo  oírle :  los  hombres 
Muy  joviales  han  de  ser , 

Y  han  de  ser  poco  podridos. 

GtlUJA. 

Oyes ,  pues  yo  te  traeré 
Un  contrario  dése. 

SERAFINA. 

¿Cómo? 

GIBAJA. 

En  el  zaguán  le  dejé 
De  aquella  casa :  es  un  hombre 
Que  de  cuanto  escucha  y  \e 
Se  le  da  otro  tanto ,  como 
A  ti  se  te  ha  de  dar  del : 
Ni  de  la  hambre  be  aflige. 
Ni  le  fatiga  la  sed, 

Y  es  para  él  todo  uno , 
El  tener  y  no  tener. 

No  agradece  á  la  fortuna 
Lo  que  le  sucede  bien, 
Pero  ni  delia  tampoco 
Se  queja  aunque  no  le  dé. 

SEBAFINA. 

Será  un  Demócrito  éstCi 
Si  fué  un  Heráclito  aquél. 
Llámele. 

SIBAJA.. 

Por  la  ventana 
Una  sella  le  be  de  hacer. 
Ya  sube. 

SERAFINA. 

¿Es  el  eztremefio 
Aqüeste  nombre? 

GIBAJA. 

El  mismo  es. 

SERAFINA. 

¿De  dónde  es? 

GIBAJA.    ' 

De  iaraicejo. 

RAFAELA. 

¿Hidalgo? 

GIBAJA. 

¿No  lo  ha  de  ser? 

SERAFINA. 

¿Puntual? 

GnMJA. 

Es  extremeño. 

RAFAELA. 

¿Y  no  es  Chorizo? 

GIBAJA. 

También. 

SERAFINA. 

¿No  sube? 

GIBAJA. 

Ya  entra  en  la  sala. 
¿Don  Roque? 

Sale  DON  ROQUE. 

DON  ROQUE. 

¿Quién  ha  de  ser? 

SERAFINA. 

Silla  á  don  Roque. 

{Vanle  á  llegar  iiUa.) 
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M»  BOQDB. 

Senudo 
Hablari  un  hombre  á  placer. 

.    SCIAFIRA. 

Pero  DO  liegneD  la  silla. 

Mu;  bien  dice ;  ¿  para  qn¿T 
Sentado  habla  un  hombre  más 
De  aquello  que  es  menester. 
Vuestra  merced,  ¿c6mo  está? 

SBRAPIRA. 

(Ap.  Este  es  algo  más  cortés.) 
Estoy  á  vuestro  servicio , 
Con  poca  salud ;  y  usted , 
¿Gomóse  halla? 

OOR  ROQOB. 

Yo  estoy 
Como  quisiereis  que  este. 
Mi  Señora ,  el  buen  Gibaja 
Dice  que  me  quiere  bien , 
y  á  vuestra  casa  me  trae 
A  ver  qué  me  parecéis. 
Hermosa  sois ,  vive  Dios , 

Y  en  el  alma  estimaré 
Que  me  deis  luego  la  mano, 
Si  ha  de  ser  miá  después. 
Yo  be  querido  en  este  mundo, 
Yo  be  sabido  amar ,  y  sé 
Que  es  andar  galanteando 
Andar  por  el  A,  B,G. 
Contento  estaré  de  amaros, 

Y  de  que  luego  me  améis, 
Mi  Serafina,  pagado. 
Sobre  contento ,  estaré , 
Con  que  á  un  tiempo  dos  finezas 
Juntas  podré  agraoecer: 

§ue  me  deis  la  vida  presto, 
que  también  me  la  deis. 

SBRARNA. 

Poco  habláis,  y  compendioso 
En  loque  habláis;  pero  ¿quién 
Puede  conseguir  el  premio, 
Sin  costarle  el  merecer? 
El  servir  y  esperar  cria 
El  mérito :  ¿vos  no  veis 
Que  no  merece  mi  amor 

guien  no  probó  mi  desden? 
so  es  juzgarme  posible, 
Sefior  don  Roque ;  idos,  pues, 
Que  no  quiero  yo  por  dueño 
A  quien... 

DOÜ  nOQOC. 

Al  punto  me  iré. 
¿Hase  un  hombre  de  morir 
Porque  vos  no  le  queréis? 
Aun  tanto  como  preroiamie 
Os  debiera  agradecer. 

SEBAnNA. 

Finezas,  no. 

0OM  BOQUB. 

¿Ynoesflneu?. . 

SBBAPnU. 

¿Qué? 

DON  BOQOB. 

Que  me  desengañéis. 

SBBAriNA. 

Sólo  el  que  espera  merece. 

DON  BOQOB. 

Pues  digo  que  esperaré. 
Como  yo  os  merezca  luego. 

SEBAPIRA. 

¿Cuánto? 

non  BOQOB. 

Uñ^ora ,  dos  y  tres. 

SBBAPtlIA. 

Mo  hay  quien  me  merezca  á  mí. 
¿No  os  vals  ya? 
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nON  BOQUE. 

Razón  tenéis : 
¿He  de  andar  queriendo  yo 
A  quien  no  me  quiere  bien? 

{Hace  que  n  va, 

SEBAPIÜA. 

Sois  un  grosero. 

DOB  BOQOB. 

Es  verdad. 

SBBAnNA. 

Sois  un  prolijo. 

DON  BOQUB. 

También. 

SBBAFIBA. 

{Ap.  \  Que  se  vaya,  y  no  lo  sienta!) 
¿Noosvais?Oid. 

DOn  BOQDB. 

No  roe  iré. 

SBBAPINA. 

¿Yo  soy  hermosa? 

DON  BOQOB. 

Si  sois. 

SBBAFIBA. 

¿Y  OS  parezco  bien? 

DON  BOQUE. 

Muy  bien. 

SBBAFIBA. 

¿Y  me  querréis  si  os  premiare? 

DON  BOQUE. 

Como  á  vA  vida'  os  querré. 

SEBAFINA. 

¿Seréis  constante? 

DON  BOQUE. 

Si  soy. 

SCBAFI.fA. 

Pues  agora  que  yo  sé 

Que  me  queréis ,  idos  luego. 

DON  BOQUE. 

Haceisme  mucha  merced.         {YuMe 

SEBAnNA. 

No  vi  hombre  tan  desahogado. 

GIBAJA. 

Es  como  yo  le  pinté. 

doAa  batea. 

La  pachorra  deste  hombre 
Para  mi  vale ,  pardiez. 

SEBAPIXA. 

¡Jesús,  que  malos  dos  hombres! 

GIBAJA. 

Si  al  tercero  quieres  ver 
Espérate. 

SEBAFINA. 

¿  Y  es  de  dónde? 

GIBAJA. 

Natural  de  Gangas  es , 
Un  lugar  de  la  montaña 
Y  hijodalgo,  como  el  Rey, 
Del  hábito  de  Santiago. 

SEBAFINA. 

¿Es  galán? 

OIBAiA. 

No,  pero  aun  bien 
Que  es  viejo. 

SEBAFINA. 

¿Y  es  entendido? 

GIBAJA. 

Échalo  todo  á  perder 
Con  saber  latin. 

SEBAFINA. 

¿Qué  hace? 

GIBAJA. 

Cuando  te  entre  agora  á  ver, 


DE  ROJAS. 

La  miud  de  lo  que  diga 
No  lo  entenderás. 


) 


.) 


SEBAFINA. 

¿Por  qué?         ^ 

GIBAJA. 

Estudió  Filosofla, 

Y  Teología  también 

Ha  estudiado  en  Salamanca, 

Y  sin  que  sepa  por  qué , 
Hará  en  latin  y  romance 
Una  mezcla  á  dos  por  tres : 

Y  cuando  está  muy  en  ello. 
Trae,  sin  qué  ni  para  qué. 
Un  lugar  de  la  Escritura, 
Que  venga  ó  no  venga  bien. 

SEBAFINA. 

Tonto  sin  saber  latin 
Nunca  es  gran  tonto. 

6IBAJA. 

Está  bien. 

SEBAHNA. 

Llámale. 

GIBAJA. 

¿Verle  deseas? 

SEBAFINA. 

Para  reír  le  quiero  ver. 

GIBAJA. 

¿Seor  don  Pablo? 

Sale  DON  PABLO. 

DON  PABLO. 

Ecu  quem  amae, 

SBBAFIBA. 

í  Raro  hombre ! 

BAFAELA. 

Un  prodigio  es. 

DON  PABLO. 

Aunque  en  esa  cuadra  há  un  hora 
Que  na  esperado  mi  deseo 
Que  vuestros  justos  desdenes 
Diesen  castigo  á  mi  ruego. 
Los  doy  por  bien  empleados ; 
Pues  tan  grande  fué  el  acierto. 
Que  sola  vuestra  hermosura 
Es  más  que  fué  mi  deseo. 
Agradezco,  hermosa  dama. 
La  dilación ,  y  agradezco 
Quj  salgáis  tan  desdeñosa, 
Cuésterae  siquiera  el  veros 
El  deseo  de  esperaros; 
Ni  el  pastor,  m  el  marinero 
Agraclecen  que  el  sol  salga , 
Solo  porqu  '  ven  que  presto 
Ha  de  salir  á  alumbrar 
Tierra ,  mar  y  aire  sereno. 
Que  ellos  le  estimaran  más 
Como  el  sol  saliera  menos. 

BAFAELA. 

Mientes,  Gibaja ,  que  eale  bombrt 
Es  muy  prudente  y  discreto. 

GIBAJA. 

Vese  ahora  la  labor , 
Lo  fondo  es  en  majadero. 

DON  PABLO. 

Miedo  tengo  á  vuestros  ojos , 

Y  estimo  lo  que  los  temo. 
Porque  anst  espero  Bl<«Bnur 
Ser  de  vuestros  ojos  dueño. 

SEBAFINA. 

Niego  que  con  el  temor 
Pueda  alcanzarlo,  supuesto 
Que  no  puede  el  temeroso 
Declarar  sus  sentimientos. 

DON  PABLO. 

Cuando  se  da  la  triaca 


LO  QUE  SON  MUJERES. 


Para  que  sane  el  enfermo , 
Porque  obre  eficaz ,  disponen 
Que  Hete  el  tósigo  dentro, 

Y  es  qne  se  Ta  al  corazón 

El  tósigo « y  aunque  es  cierto 

Que  él  destruye ,  porque  lleva 

A  la  triaca  á  hacer  su  efecto, 

A  la  parte  donde  f a 

Da  la  vida ,  y  ansí  hav  tiempo 

Qne  para  ta  vida  suele 

Ser  medicina  el  veneno ; 

Asentada  esta  experiencia 

Affora  escucha  el  ejemplo. 

El  tósigo  es  el  amor 

Que  mata  al  lyerecimieoto , 

Mas  como  lleva  consigo 

La  triaca  del  respeto, 

La  atención ,  la  descoofianxa , 

Í¡oe  son  del  mérito  efectos, 
!l  no  inficiona,  ellos  obran  , 
Él  cesn,  y  merecen  ellos. 
Que  aunque  traía  el  temor 
De  aqael  tósigo,  en  él  mesmo 
Estaba  por  ingrediente 
El  mismo  contraveneno. 
Pues  si  del  temor  suceden 
Atenciones  y  respetos , 
Loego  es  sólo  aquel  que  teme 
Quien  tiene  merecimiento. 

SEKAniU. 

Bien  habla. 

«IBAJA. 

Para  la  postre 
Debe  de  dejar  lo  bueno. 

OO^A  HATEA. 

Mucho  sabe  para  ser 
De  capa  y  espada. 

SBSAPIIIA. 

Cierto 

gne  es  lástima ,  y  que  ese  talle, 
sa  ciencia ,  ese  despejo , 
Con  tal  sangre  hayan  estado 
Tantos  aAos  sin  empleo. 
4 De  dónde  sois? 

DOlf  PASLO. 

Soy  de  Cangas. 

aAFAILA. 

¿Qnéhadenda? 

DON  PASLO. 

Poca,  noreierto; 
Pero  soy  muy  bien  nacido 
Por  el  hábito  que  tengo. 

SERAnnA. 

4 Por  el  hábito  se  sabe? 

non  PABLO. 
GIBAJA. 

yolaperuni. 

SEBAPINA. 

Bs  mi  hermana. 

BOU  PABLO. 

¿Y  es  doncella? 
sBRAnnA. 

Y  lo  será. 

DON  PABLO. 

Más  es  eso; 
Loégo  eonoci  que  era 
Vuestra  hermana. 

SSBAnflA. 

¿En  qué? 

DON  PABLO. 

Eso  es  bueno. 
En  qae  se  parece  á  vos. 

SERAPMA. 

¿Soiseortodevfota? 

DON  PABLO. 

Negé. 


SERAFINA. 

Miradme  bien. 

DON  PABLO. 

Se  OS  parece. 

SEB  AFINA. 

Sois  un  grande  majadero. 

DON  PABLO. 

Dominaf  nndo  quid  dieii, 

SERAFINA. 

Mejor  decis,  sois  un  necio; 
iPor  qué  habéis  de  comparar 
Conmigo,  alendo  yo  objeto 
De  vuestro  amor,  oira  lus  ? 

DON  PABLO. 

y$rU  graíia. 

SERAFINA. 

Ya  DO  quiero 
Oír  ejemplo  ninguno. 

GIBAIA. 

Óyele. 

SCBAPINA. 

Decidle  presto. 

DON  PABLO. 

ÍLa  luna  no  se  parece 
I  sol?  4  El  sol  no  es  más  bello 
Que  la  luna?  ¿  Pues  qué  importa 
Que  ella  le  imiic,  supuesto 
Que  ha  de  arder  con  luces  tibias 
Cuando  él  con  ravos  serenos? 
Matea ,  ergo  quid  Interai , 
Uí  iit  tum  tueU  esemplum , 
Si  iunt  íua  radia  toiu 
Kt  tunt  luniB  radia  ejwf 
Doña  Matea,  ¿qué importa 
Que  sea  de  tu  luz  ejemplo. 
Si  son  sus  ravos  de  luna 

Y  son  los  del  sol  los  vuestros? 

SERAFINA. 

¿Y  qué  dirán  las  estrellas 
De  Madrid ,  de  que  consiento 
Que  sea  luna? 

DO.^A  MATEA. 

¿No  me  basta 
La  Infelicidad  que  tengo 
De  ser  ejemplo  de  lona, 
Sino  que  aun  no  lo  meresco? 

SERAFINA. 

Por  ser  luna  llena,  solo 
Queréis  ser  luna. 

DOÜA  HATEA. 

Yo  apruebo 
Serlo,  siquiera  en  menguante. 

DON  PABLO. 

Bena  dixU, 

SBBAPINA. 

Yo  padezco 
Con  esu  hermana  segunda 
Lo  que  no  es  posible ,  y  pienso 
Poner  orden. 

doíIa  hatea. 

•  Orden  no; 

Matrimonio  es  lo  qne  quiero. 

SERAFINA. 

No  lo  esperéis. 

DON  PABLO. 

De  san  Pablo 
Viene  aquí  un  lugar  á  pelo. 

SERARNA. 

Échame  de  aqui ,  Gibija , 
Este  hombre. 

GIBAJA. 

Oye  primero 
£1  logar  que  es  de  san  Pablo. 

DON  PABLO. 

Y  en  la  Epístola  ad  epheiiat. 


m 

SERAFINA. 

Adefesios  lo  habláis  todo; 
Idos  de  aqui. 

DON  PABLO. 

lam  obediar. 
¿Un  lugar  de  la  obediencia 
No  me  oiréis? 

SERAnNA. 

¡Viven  lósetelos! 
Si  no  os  vais... 

DON  PABLO. 

Airata  etU 

SERAFINA. 

Que  os  dé  muerte. 

DON  PABLO. 

Timeo  «I  €9, 
¿Me  querréis? 

SERAFINA. 

Si  me  dejais. 

DON  PABLO. 

¿Y  cuándo  volveré  á  veros? 

SERAFINA. 

En  estudiando  romanee. 

DON  PABLO. 

Mirad... 

SERAFINA. 

Ni  escucharos  quiero. 

DON  PABLO. 

¿Quare,  eur,  quoniam  vel  quiaf 

SERAFINA. 

¿Qué  hombre  es  este ,  santo  délo? 
Idos,  don  Pablo,  por  Dios. 

DON  PABLO. 

Voime,  pues. 

SERAFINA. 

Presto. 

DON  PABLO. 

*     Lau$  Deo.  {Ya$$.) 

SERAnNA. 

Mareada  quedo,  Gibaja. 

OIBAJA. 

Yo  te  pondré  en  tierra  presto. 

DOHa  HATEA. 

¡  Lo  que  este  hombre  enseftarla 
A  su  m^Jer  I 

SBRAPniA . 

Muerta  quedo. 
¿Es  el  que  queda  como  éste? 

OIBAJA. 

Antes  es  destotro  eitremo, 
Qne  ni  sabe  hablar  latín 
Ni  romance. 

RAFAELA. 

¿Qué  sugelo 
Es  él? 

GIBAJA. 

Oye,  por  tu  vida , 
La  pintura. 

SERAFINA. 

Dila. 

GIBAJA. 

Empiezo: 
El  que  en  ese  patio  espera 
A  visitarte  el  postrero. 
Sabe  que  es  un  caballero 
Natural  de  Talavera , 
Principal  y  de  buen  pelo. 
Abultado  de  persona , 
Y  trae  lenguaje  y  valona 
Dos  ó  tres  dedos  del  suelo. 
El  talle  un  poco  grosero. 
Cintura  de  tomo  y  lomo; 
Lo  qne  es  el  zapato,  romo, 
Pero  agiiilefio  el  sombrero. 
Trae  daga  larga  después , 
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Hoy  puesta  á  lo  d6  Sevilla , 
Cortos  brahon  y  ropilla 

Y  el  ferreruelo  i  los  pies. 
Postura  de  hacer  desdenes, 
Crudeza  de  dar  enojos. 

El  bigote  hasta  los  ojos, 

Y  la  oreja  hasta  las  sienes. 
Asustado  de  color. 
Crudo  un  lado,  otro  cocido; 
Esto  es  cuanto  á  lo  vestido, 
Mas  lo  parlado  es  peor. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


i  Cómo  habla? 


SERAFINA. 


G1BAJA. 


Por  varios  modos 
Te  hablará  si  le  escuchares ,  • 
Con  estribillos  vulgares 
Del  soto,  cou  ser  de  lodos. 

SBBAFITIA. 

¿Son  refranes? 

GiDAJA.  * 

No  l«i  son , 
Estribillos  son  no  más. 

SERAFiKA. 

DI  cómo. 

GIBAJA. 

¿No  le  oirás? 
£1  talle  y  conversación 
Te  ha  de  dar  gran  gusto. 

RAFAEU. 

y  di, 
¿Son  las  que  habla  necedades? 

GIBAJA. 

Son  unas  vulgaridades 
Destas  que  hablan  por  ahf ; 
Y  si  el  estilo  te  agrada , 
£1  sugeto  no  es  luuy  malo. 

SEBAFINA. 

Entre. 

GtBAJA. 

I  Ha,  seSur  don  Gonzalo  í 

SaU  DON  GONZALO,  vestido  como 
se  pinta. 

DOIV  GONZALO. 

Como  quien  no  dice  nada.     {Mirala.) 
I  Olga  el  diablo ! 

RAFAELA. 

¡Grao  figura!  (Vase,) 

DOX  GONZALO. 

Mi  Seflora ,  por  Dios  santo, 
Que  sois  esto  y  otro  lauto 
Más  que  ninguna  hermosura ; 
Matante  de  las  del  ampa 
Sois  con  vuestro  rostro  bello; 
Pues  vuestra  blancura,  es  ello. 
Pues  vuestro  talle  ¡ya  escampa! 
Señora  (vaya  conmigo) 
A  fe,  á  fe,  que  por  lo  airosa 
Sois  para  mi  mucha  cusa ; 
Pues  ¡qué  ojos!...  no  sé  si  digo; 
La  frente ,  por  lo  serena , 
No  la  puede  hacer  cerrada ; 
¿Pues  la  boquilla  ?  no  es  nada ; 
¿Pues  la  nariz?  la  ha  hecho  buena; 
Las  manos ,  como  cristiano, 

8ue  si  igualar  las  quisiera, 
an  de  ganar  á  cualquiera 
Por  diez  dedos  y  las  manos ; 
Es  para  volverse  loco 
Si  un  hombre  á  veros  comienza : 
La  honesiídad,  es  vergüenza ; 
¿Será  malo  el  pié?  ¡y  qué  poco ! 
£1  cabello,  lo  primero. 
Cosa  de  admírailo  grave; 
Pero  lo  que  no  se  sabe 
Cuál  scrt,  ansí  me  lo  quiero. 


DOffA  MATEA. 

Discreto  es ;  en  lodo  toca. 

SERAFINA. 

i  Los  desallfios  que  entabla ! 

DON  GONZALO. 

:  Oi^an !  Vive  Dios ,  que  el  habla 
La  tiene  á  pedir  de  boca. 

SERAFINA.  (Ap.) 

En  su  genio,  he  de  intentar 
Despedirle. 

DON  GONZALO. 

Hablad ,  por  Dios. 

SERAFINA. 

Señor  don  Gonzalo,  vos 

Habláis,  que  no  hay  más  que  hablar 

Genio  tal,  y  de  tal  casta, 

¿Ahí  se  topará  en  <|uien  quiera  ?    . 

Mas  para  la  vez  primera , 

Va  habéis  dicho  lo  que  basta : 

Yo  os  doy  palabra ,  que  cuando 

Un  dueño,  un  amante  nombre » 

Procuraré  haceros  hombre. 

DON  GOVZALO. 

¿Me  queréis? 

SERAFINA. 

Eso  burlando ; 
Y  voime  mientras  se  guisa 
La  boda. 

DON  GONZALO. 

En  fin,  dueño  bello, 
¿Qué  me  queréis  tanto  delio? 

SERAFINA. 

Todo  eso  es  cosa  de  risa- 
Ven  Gibaja. 

GIBAJA. 

Aqni  te  espero. 
¿Qué  te  parece? 

SERAFINA. 

Muy  mato. 

DO^A  HATEA. 

¿Ves?  pues  tiene  el  don  Gonzalo 
Gracia  por  lo  majadero. 

DON  GONZALO. 

Ahí  se  topará  en  la  calle 
Moza  como  vos. 

SERAFINA. 

Noáfe. 

DON  GONZALO. 

¿Y  mi  talle  es  algo  que... 
Responded. 

SERAFINA. 

¡Qué  lindo  Ulle! 

DO.^A  MATEA. 

Digo  que  se  da  á  querer. 

SERAFINA. 

Todos  serán  mis  despojos. 
Nada  habéis  dicho  á  mis  ojos. 

DON  GONZALO. 

Los  ojos  son  para  ver. 

SERAFINA. 

¿Cómo  OS  sentís? 

DON  GONZALO. 

Como  ciego. 

SBRAFI.'VA. 

¿Es  de  mirarme? 

DON  GONZALO. 

^Pues  no  ? 

SERAFINA. 

¿Qué  os  aflige? 

DON  GONZALO. 

Un  qué  sé  yo. 

SERAFINA. 

¿Es  dentro  d«l  alma  Y 


DOÜ  GONZALO.  > 

¡Fuego! 
El  rostrillo  es  de  matar. 

SERAFINA. 

¿Vais  enamorado? 

DON  GONZALO. 

¡Pus! 

SERAFINA. 

Idos,  y  ved  me. 

DON  GONZALO. 

Ahora  ¡sus! 

SBRAriHA. 

Ven,  Matea,  adioa. 

DOR  GONZALO. 

¡Andar! 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  DON  ROQUE. 

DON  ROQUE. 

Esta  es  la  Cava  Baja , 
Y  esta  ha  de  ser  la  casa  de  Gibija; 
A  las  ocho  me  ha  dicho  qne  me  espera 
Dentro  en  su  casa,  y  preguntar  qní- 
Pae&to  que  hablarle  espero ,  [siera. 
Si  es  el  suyo  este  cuarto;  llamar  qaie- 
{Ha de  casa!  [ro; 

(Deiitra  una  criada,) 

CRUDA. 

¿Quiénes? 

DOM  ROQUE. 

Ya  han  respondido;— 
¿Posa  aquí  el  seor  Gibaja? 

CRIADA. 

Ya  ha  salido. 

DORBOQOK.   . 

¿  Dónde ,  Señora  mia  T 

CRIADA. 

A  la  plaza ,  y  ya  dijo  que  volvía. 

J)0N  RQQUB. 

¿  Ya  ha  salido  á  casar  tan  de  maftana! 

CRIADA. 

Entre,  y  siéntese  usted. 

DON  ROQUE. 

De  buena  gana. 
CEníra  per  una  puerta  y  tale  por  otra.) 
El  cuarto  es  por  cierto  acomodado « 
Si  no  estuviera  tan  desmantelado; 
Sillas,  bufete  y  cama ;  mal  lo  pasa , 
Debe  de  dar  su  ajuar  á  los  que  casa. 

Sale  Dt)N  MARCOS. 

DON  MARCOS. 

Según  soy  desgraciado. 
Sin  duda  que  Gibs^a  me  ha  casado : 
Que  madrugue  y  le  vea  me  ha  pedido 
Dentro  en  su  casa,  doime  por  marido; 
Porque  á  llamarme  no  se  atreverla 
Sabiendo  que  me  visto  á  mediodía; 
Pero  agora  sabremos  lo  que  pasa 
Si  está  en  casa  Gibaja. 

DON  ROQUE. 

No  está  en  casa, 
Agora  ha  de  venir. 

DON  rArcos. 

Pues  yo  le  espero. 

Sale  DON  PABLO. 

DOit  PARLO.  [tero? 

Pax  Chriitif  ¿posR  aqni  no  casameu- 


Señor,  si. 


OOÜ  ROOCE. 


DO.^  PAULO. 


¿Para  qué  roe  habrá  llamado? 

DO.^  MARCOS.  [do? 

Macho  tarda,  ¿qué  vaque  se  ha  inada- 
Sat€  D0:«  GONZALO. 

DON  GOnULO. 

iti  me  d^joqae  aqai  venga  á  e^peralle; 
Este  el  cuarto  ha  de  ser ,  no  hay  sino 

BON  RooüE.  [Jalle. 

Pues  sillas  hay ,  se  siente  el  qae  qul- 

(Siéntante.)  [siere. 

DOX  PABLO. 

Sede  opud  mihi. 

005  nAkcos. 

¿Que  haya  qolén  espere? 

DÚ?(  ROQUE. 

;  Lindo  tiempo! 

B05  PABLO. 

Gustoso  para  todos. 

OOn  «ÁBCOS. 

¡Oigan  esto,  y  Madrid  lleno  de  lodos! 
¡Qne  no  habiendo  que  hablar,  se  haya 

[dado 
En  que  lo  pague  el  tiempo  de  contado! 

DOX  ROQUE. 

¡Cuilha  estado  la  plaza  hoy  de  gente, 

Y  hecha  un  jardín  de  Trata  diferenle! 

DON  u  Arcos. 
Llegue  á  comprar  de  una  frutera  as- 

Y  veri  lo  que  Uuva  de  la  fruta,    [tata, 

D0?(  ROQUE. 

i  Oh  gran  Madrid ! 

D05  mArcos. 
Este  hombre  se  endemonia. 

00:<  PABLO. 

Todo  el  Tm  autem  es,  eso  per  omnia, 

1K>ZI  ROQUE. 

Lo  que  alabar  qnorria 

De  Madrid,  sólo  es  la  ropería, 

Donde  por  so  dinero, 

A  coalquier'forastero 

De  roperos  te  viste  ana  eoadrilla. 

Desde  bs  medias  basta  la  golilla ; 

Y  lo  que  es  m&s,  como  dinero  tenga, 
Se  lo  ajustan,  que  venga  qae  no  venga. 

DOX  UÁRGOS. 

No  e&tá  maybien  cortado  el  tal  vestido; 
Pero  loque  es  cosido ,  ni  cosido. 

D07I  GOXZALO. 

La  opinión  que  yo  llevo, 

t,s  que  á  ano  le  ponen  como  nuevo. 

VlOn  ROQUE. 

Oigan  otro  prodigio. 

DOn  PAULO. 

iQuidf 

DOn  GONZALO, 

No  es  nada. 

OOIf  ROQUE. 

En  la  plaxa  verán  de  la  Cebada,  ^ 
S^in  otras  cosas  que  por  raras  dejo. 
Coas  tiendas  qae  hay  de  hierro  viejo, 
V^ue  son  tiendas  movibles  qae  alli  vie- 

[nen 
T  no  vale  seis  reales  cuanto  tienen; 
Y  el  mercader  desia  cerrajería 
Alniueria,  come  y  cena  cada  día. 
Aunque  muy  poco  venda, 
£l,  so  mujer  é  h^os,  con  la  tienda. 

DON  PAtLO. 

Siempre  veo  estts  tiendas,  á  fe  mia. 


LO  QUE  SON  MUJERES. 

Corrientes  con  igual  mercadería  ; 
Siempre  están  con  lo  mismo  cuando 

DON  MARCOS.  Diego. 

Lo  que'se  compra  alli  se  arroja  luego. 

DON  ROQUE. 

Y  esfuerza  que  uno  dcstos  se  lo  halle. 

D0;s  HÁncos. 
A  la  noche  lo  buscan  por  la  calle. 

DON  ROQUE. 

Pues  en  los  ojos  no  hay  engaño  alguno. 
Mire  bien  loque  compra  cada  ano. 

DON  MARCOS.  [do; 

Pues  eso  es  lo  que  á  mi  me  trae  podrí' 
Que  no  hay  cosa  que  sea  lo  qne  lia  si- 
Panecillos  de  suela  fregenales  [do. 
En  las  tiendas  los  venden  por  candea- 

[les; 

Y  en  todas  las  tabernas  de  continuo 
Agua  de  espuma  con  color  de  vino. 
En  el  ügon  un  par  de  gorriones 
Empanados  en  forma  de  pichones, 

¡Y  que  no  pueda  un  hombre  [bre? 
Comprar  las  cosas  todas  por  su  nom- 
Qnesi  para  sacar  un  veslidUlo 
Pide  en  la  tienda  tafetán  sencillo,  [te, 
Para  que  el  mercader  no  se  me  inquie- 
He  de  llamarle  tafelun  doblete ; 

Y  como  sufro  al  tafetán  sencillo. 
Si  pido  esparracon,  es  rayadillo, 
Que  la  quieren  nacer  tela  más  noble, 

Y  ha  de  ser  ormesí  el  tafetán  doble. 
Si  pido  guarnición  un  poco  extraña, 
Dicen :  ¿Quiere  llevar  pata  de  araña? 

Y  á  un  pasamano  qae  hay  del  tiempo 

[viejo 
Dicen :  ¿Quiere  de  diente  de  conejo? 
En  ovendo  estos  nombres  en  su  prosa 
Yo  pienso  que  me  venden  otra  cosa. 

DON  ROQUE. 

Eso  es  muy  fáclf  cosa  remediallo. 

DON  MARCOS. 

Diga  cómo  y  lo  haré. 

DON  ROQUE. 

Con  DO  comprallo 

non  GONZALO. 

Ande  en  pelota. 

DON  uArcos. 

Harto  mejor  seria 
Por  no  vestirse  un  hombre  cada  dia. 

DON  roque. 
Miren  que  linda  criatura 
Ya  por  la  calle. 

{ñfíran  á  la  calle.) 

DON  GONZALO. 

Allá  va. 

DON  MARCOS. 

Abobadilla  es  un  poco , 

Y  yo  para  mi  caudal , 
Algo  entendida  quisiera 

Y  no  hermosa  de  matar. 


lí'9 


Dejar  á  cuatro  por  sólo 
Un  sentido  corporal, 
Pues  es  la  entendida  y  fea 
Para  el  oido  no  más. 

DON  mArcos. 

La  hermosura  de  una  vez 

Se  goza;  mas  nadie  ha 

Gozado  al  entendimiento 

De  una  vez  sola  no  más ; 

El  oido  es  un  sentido 

Del  alma ,  y  por  ella  van 

Las  pasiones  de  la  lengua 

A  hacerse  en  ella  lugar. 

Él  siempre  es  otro,  y  ella  es 

Siempre  una ,  ¿pues  quién  querrá 

Con  diferente  apetito 

Comer  siempre  de  un  maojar? 

DON  PABLO. 

Í[uienama,  por  conseguir 
^s  por  lo  que  ama,  que  no  hay 
Quien  adore  por  oír 
Aquello  que  amando  está. 
Los  deseos  son  los  hijos 
Del  amor:  quien  sabe  amar 
Solicita  merecer, 
Y  quien  merece  querrá 
Conseguir ,  que  el  conseguir 
Es  premio  del  desear. 
¿No  son  decentes  los  ruegos? 
La  esperanza,  ¿quién  dirá 
Que  no  es  licita?  pues  ambas 
Aspiran  á  la  beldad. 
Con  oiría  solamente. 
Ninguno  conseguirá 
Una  belleza,  que  esotros 
Sentidos  la  han  de  gozar. 
Luego  no  habiendo  belleza, 
No  habrá  amor.  Laego  será 
Mejor,  necia,  la  bermosurt, 
Que  discreta  la  fealdad. 

DON  BOQUE. 

¡  Qaé  bien  dice ! 

DOK  GONZALO. 

Concluyóle. 

DON  mArCOS. 

Sólo  esto  me  ha  de  enterrar; 
¿Que  haya  tantos  que  se  paguen 
Solo  del  ruido  no  más. 
Sin  entender  la  razón? 


Dice  bien. 


DON  ROQUE. 


DON  MARCOS. 


DON  PABLO. 

No  decisbien. 

DON  MARCOS. 

Dien  arguje. 

DON  PABLO. 

Sic  argumentar. 

DON  mAhcos. 
Hablad. 

DON  PABLO. 

La  hermosa  cuatro  sentidos 

Aprovecha ,  pues  verán 

Que  el  tacto,  la  vista,  el  gusto, 

Y  el  olfato,  cada  cual 
Agradece  cuanto  logra; 

Y  es  muy  graude  necedad 


Pues  escachad. 
Aquel  que  ama  una  belleza , 
Si  la  desea  gozar. 
No  ama  la  misma  hermosura 
Que  á  si  se  quiere  no  más. 
Por  conseguir  quiere  sólo ; 
Quien  sólo  por  adorar 
Quiere  á  su  dama,  éste  qaiere 
Con  fineza  y  con  verdad; 
El  que  todos  los  sentidos 
Solicita  aprovechar, 

guiere  el  interés  del  gozo ; 
1  que  con  amor  mental 
Del  oido  se  aprovecha , 
Ama  sólo  por  amar; 
Pues  si  la  hermosa  ha  de  hacerme 
Grosero  en  el  desear , 
Será  mejor  la  entendida , 
Pues  tiene  más  calidad 
Amor  que  será  por  ella 
Que  amor  que  por  mi  será. 

DON  PABLO. 

¿Luego  no  puede  quererse 
Gozando? 


DON  ROQUE. 

Si  puede  ul. 
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BOiv  hArcos. 
Más  se  dabe  á  aquel  qae  quiere 


Por  querer. 

DONROQÜB.   . 

No  dice  ma). 

DOX  PADLO. 

¿A  cuál  qulsiérades  vos? 

00:1  CO.MALO. 

Yo  á  la  hermosa ,  voto  á  san. 

D0:<  MARCOS. 

¿Y  vos  á  cuál  estimarais? 

DON  ROQOB. 

Yo  á  emtrambas,  por  variar. 

DO:i  PABLO. 

Querer  lo  que  se  ba  gozado 
bs  más  firmeza. 

DOlC  BOQUE. 

Es  rerdad. 

D0:<  MARCOS. 

Más  Anexa  es  que  yo  adore 
Lo  que  es  ioi posible. 

DON  ROQUE. 

Más. 
DON  mAbcos. 
Dnn  Demócritu  del  illablo, 
¿Quiérenos  usied  dejar? 

DON  PABLO. 

Taeeat  por  amor  de  Dios. 

DOll  GOSZALO. 

Déjelos  usted  allá 
Decir  verbos. 

DON  ROQUE. 

Muy  bien  dicen. 

•  DON  MARCOS. 

iFnego  eu  hombre  temporal! 

DON  ROQOB. 
Yo  80 J  UD... 

Sale  GIBAJA. 

*  CIBAM. 

Paz  sea  en  mi  casa. 

DON  MARCOS. 

¿Y  en  otras  no  quiere  paz? 

CIBAJA. 

SeQor  don  Roque... 

DON  BOQÜB. 

Gibaja. 

CIBAJA. 

Don  Gonzalo... 

DON  C0N7.AL0. 

Pesia  tai. 

GIBAiA. 

Don  Pablo... 

DON  PABLO. 

ídem  per  idem. 

UIBAIA. 

Don  Marcos... 

DON  MÁBCOS. 

¿Era  hora  ya? 
Dos  pesadumbres  me  hicisteis 
A  un  tiempo. 

GIBAJA. 

¿No  sé  yo  cuál? 

DON  MARCOS. 

Hacerme  que  madrugase , 
Y  hacerme  luego  esperar. 

CiBAJA. 

De  los  cuatro  necesito. 

DON  mArcos. 
Iqiii  están  codos,  hablad. 


don  PABLO. 

Decid,  si  hablar  nos  queréis» 
Imolidum,  ó  á  la  par. 

6IBAJA. 
Todos  Juntos. 

DON  EOQOE. 

Sea  á  espacio. 

DON  marcos. 

Sea  aprisa. 

DON  BOQDB. 

Mejor  será. 

GIBAJA. 

Ya  os  acordáis  de  aquel  dia 
En  que  cou  tranquilidad 
Quisisteis  de  una  belleza 
Todo  el  piélago  sondar; 

Y  que  os  volvisteis  los  cuatro 
Huyendo  de  un  huracán 
Que  levantó  el  desenirafio 
De  la  hermosura  en  el  mar. 

DON  híbcos. 
Es  ansf. 

GIBAJA. 

También  sabéis. 
Que  de  por  si  á  cada  cual 
Le  lleve  á  pesar  el  sol 
De  Serafina. 

DON  MARCOS. 

Acab.id, 

Y  saltemos  á  la  orilla , 

Que  yo  me  empiezo  á  marear. 

GIBAJA. 

Volvi  á  la  India  de  amor 

Con  intento  de  doblar 

De  Buena  Esperanza  el  cabo 

Y  hallé  borrascoso  el  mar, 
Porque  la  gran  Serafina... 

DON  GONZALO. 

Yo  be  sabido  días  há... 

GIBAJA. 

¿Qué? 

DON  GONZALO. 

Que  es  cruel  por  el  cabo. 

DON  ROQUE. 

¿Hay  más  de  no  navegar?- 

DON  PABLO. 

¿Qué  dijo  de  mi? 

GIBAJA. 

De  ti 
Dijo  bien  poco,  no  más 
De  que  eras  tonto  en  latín « 

Y  que,  cómo  sufrirá 

Sin  propósito  y  sin  tiempo 
Un  lugar  sin  más  ni  más. 

Y  que  le  buscara  quien 
Te  supiese  acepillar. 

Que  estabas  nii  poco  basto , 

Y  que  no  se  ha  de  prendar 
De  uu  hi(Jalgote  de  Asturias , 

Y  quf ,  quien  sazonará. 
Amor,  especie  en  Corito, 
Con  su  puntas  de  patán. 

DON  GONZALO. 

¿Y  de  mi  ? 

GIBAJA. 

De  ti  algo  menos ; 
Dijo  •  que  el  oírte  hablar 
Era  cosa  muy  molesta 
i£n  términos  de  rufián ; 
Mas  también  volvió  por  ti 
En  una  cosa. 

DON  GONZALO. 

¿Di  cuál? 

GIBAJA. 

Dijo  que  si  te  pusieran 
Un  hombro  con  otro  igual , 


Te  bajaran  la  cabeza 

Cuatro  dedos  más  atrás ; 

Si  te  bajaran  el  talle 

Un  palmo,  y  al  rematar  >     * 

Te  te  adelgazasen  otro , 

Si  te  pudiesen  trocar 

Los  pies  donde  están  las  piernaa» 

Y  ellas  donde  ellos  están , 

Dijo  que  en  toda  la  corte 

No  habria  hombre  más  cabaL 


¿Y  de  mi? 


DON  MOQOB. 


GIBAJA. 


De  ti  me  dijo , 
Que  eras  hombre  temporal* 
IV  que  para  qué  sou  buenos 
Hombres  de  tanta  bondad  1 
Que  por  qué  se  ha  de  dar  ella 
Con  toda  su  voluntad 
A  quien  no  se  le  da  nada 
De  aquello  que  se  le  da. 
Pero  del  señor  don  Marcos 
Me  dijo,  aue  estaba  el  ul 
Muy  podrido,  y  que  se  fuese 
A  Antón  Martin  á  curar. 

DON  MAacos. 

¿Tanto  me  pudrí  por  ella  ? 
¿Dije  yo,  pesia  la  ul. 
Que  por  qué  trae  las  pechugas 
Abiertas  de  par  en  par? 

ÍLo  escotado  de  la  espalda 
^udriselo  con  mirar 
Por  la  espalda  hasta  la  punta 
Que  era  dama  de  canal  ? 
¿Pudrime  de  verla  blanca, 
Con  que  para  mi  no  hay 
Tela  que  menos  me  vista 
Que  se  mancha  con  mirar? 
¿Pues  de  qué  me  pudro?  Oh  pesia» 
Quien  la  ve  desengaftar 
Si  me  pudrí  de  lo  menos , 

Y  si  he  callado  lo  más. 

DON  BOQUE. 

Colpa  me  á  mi  do  qne  solo 

No  me  pndri,  y  os  quejáis; 

Si  supiera  que  no  hice 

Más  caso  de  su  deidad 

Que  hice  de  su  desden , 

¿Qué  pudiera  decir  más? 

¿Qué  dijera  si  supiera 

Que  no  se  me  diera  un  real 

De  hallarla  agradable,  bemosa, 

O  fea  y  perjudicial? 

Y.  en  fin,  de  que  no  roe  quiera 

¿Qué  dijera,  á  saber  va 

De  que  hoy  se  me  daba  aquí 

Lo  que  ayer  se  me  dio  alia? 

DON  GONZALO. 

Cúlpame  también  á  mi 
Mi  estilo  por  más  vulgar , 
Con  que  la  dije :  Sehora, 
Premiad  mi  deseu,  y  zasi; 

Y  viendo  la  sal  con  que  hablo. 
Acaso  dijera  más 

De  que  era  para  mi  todo 
Cuanto  bai)laba  un  papasal. 
Pues  diga  lo  tiue  dijere , 
Que  yo  lo  he  pensado  mal , 
O  es  querer  roer  el  lazo 
El  no  quererse  casar. 

DON  PABLO. 

i  Pues  yo  que  la  hablé  en  laiiu? 
Si  la  dijere  un  lugar 
De  los  Contarte,  que  casi 
Se  le  estuve  por  cantar; 
Si  la  dijera  también , 
Cuando  la  vi  titubear, 
Kl  neeeitii  qitid  petotie^ 
Que  era  cosa  Daiural; 
Pero  OB  Ingarciilo  ó  dos 


Despoblados,  qneserin 
Como  los  de  la  monta&a, 

Sigares  sin  Tectodad. 
ué  le  bacen  á  esta  señora , 
Pregunto  i  caintos  están 
Oyéndome  ?  i  Dios  no  dijo 
Por  so  boca,  si  en  Dios  la  bay , 
Crudie  et  muUiplicamini^ 
Creced  y  moltiplicad? 
Para  qoe  se  multiplique 
Se  casa  bdo,  y  para  mis. 
Pues  pregunto ,  i  los  latines 
Causan  esterilidad?   • 
Y  cuando  venga  á  ser  ?ieja , 
Diga  ¿cuánto  estimará 
Saber  un  par  de  latines 
Que  yo  la  podré  enseAart 
1  LléVola  aiguní  ventaja 
En  saber  latí  o  t  dirá 
Que  bablándola  en  esta  lengua 
No  me  entenderá  jamá^ 
Yérrase,  que  una  ventaja 
He  I  legado  á  confesar. 
Que  al  más  entendido  lleva 
La  mujer  que  es  más  tiozal ; 
Que  aunque  un  bombre  le  bable  idlo- 
El  que  f|uisiere  inventar,  [mas 

Le  entenderá  una  mujer; 
Pero  él  no  la  entenderá 
Si  ella  no  quiere,  aunque  bable 
En  su  idioma  natura!. 

GIBAM. 

A  gran  dafio,  gran  remedio; 
Ea ,  Seftores ,  amolad 
Los  ingenios»  que  por  Dios 
Que  ba  de  baber  bien  que  cortar. 
Sabed  que  en  otra  locura 
Ha  dado  esta  perenal. 

BOÜ  uíhcos. 
Decid  qué  ei. 

QBAM. 

Dar  cada  dia 
De  audiencia  una  bora  cabal. 
Cuantos  amantes  vinieren 
A  pretender,  la  tendrán 
Audiencia ;  pero  el  despadio 
De  lodos  siempre  es  igual. 
Agora  de  nueve  á  diei 
En  la  antesala  estará 
De  su  casa  despachando 
Lin«los  á  todo  juzgar ; 
¿Está  alguno  de  los  cuatro 
Herido  del  Dios  rapaz, 
Qoe  es  lenguaje  de  poeta? 
1  Óiganme  vustedes  cuál 
Está  enamorado,  6  quién 
Bien  bailado  está  no  más, 
Qae  es  lenguaje  de  quien  no 
Oaiere  decir  que  lo  está  ? 
Ea,  ¿no  me  respondéis? 
I  Rntre  los  cuatro  no  hav 
Amante?  qoe  agradecido 
To  aé  bien  que  no  le  bsbrá. 
En  la  lengua  de  Gonzalo 
Lo  diré,  ¿pues  no  me  bablala? 
¿DigaoBM  cuál  de  los  cuatro 
Tieae... 

DON  60NZAL0. 

Decidlo. 

6ISAJA. 

PaRal. 

MN  uAacos. 

lOniénf  el  que  tuviere  amor; 
Poes  es  nifto»  le  tendrá, 
Qae  yo  la  quiero  por  tema. 

non  PABLO. 

DON  CONXALO. 

Y9  BO  más 


LO  QUE  SON  MUJERES. 

I  De  porque  ella  no  me  quiere 
Doy  suspiros  cual  y  cual. 

DON  aOQUE. 

Yo  sf  me  ama  la  ouerré , 
Si  no,  no  me  be  de  matar. 

GIBAJA. 

¿Queréis  los  cuatro... 

DO:i  ROOOE. 

Queremos. 

GIBAJA. 

1  Todos  de  conformidad 
irá  la  audiencia  de  amantes? 

DON  nJLbcos. 
¿  Y  qué  hemos  de  bacer  allá? 

GIBAJA. 

Abora  lo  diré:  los  cuatro , 
Si  es  que  pretendéis  triunfar 
Con  el  ruego  y  con  el  tiempo 
Desta  dama  pertinaz. 
Habéis  de  mudar  estilo. 
Vos,  Seftor,  aunque  os  podráis, 
Os  podrid  hacia  allá  dentro , 
Sufrid  y  disimulad 
Por  lo  que  bien  os  parece 
Lo  que  os  pareciere  mal. 
Seis  mil  y  seiscientas  leguas 
Tiene  el  mundo,  imaginad 
Que  por  mucho  que  enmendéis, 
Os  queda  más  que  enmendar. 

Y  vos,  mi  señor  don  Roque, 
Que  seáis  importará 

Ni  tan  Demócríto  en  todo 
Que  os  riáis  de  cuanto  bay, 
Ni  tan  don  Marcos  tampoco , 
Que  un  Heráclito  seáis; 
Vos  don  Gonzalo,  mi  amigo. 
El  biúo  estilo  dejad. 
Dejad  estos  estribltlos 
En  quien  naide  se  vendrá; 

Y  pues  sois  de  Tal  a  vera . 
Donde  hablan  tan  bien,  hablad 
Un  poco  más  vidriado , 

Y  pintado  un  poco  más. 

Y  vos,  el  selkor  don  Pablo , 
Cuando  vais  á  enamorar 

A  las  damas,  no  en  latin , 
Porque  no  os  entenderán. 
Ni  aun  en  romance,  sino 
Hay  en  el  lenguaje,  real; 

Y  ansi  mudando  el  estilo 
Todos  cuatro  faz  á  fas , 
Delante  de  Senifina 

Os  aconsejo  que  vais; 
Porque  un  ardid  he  pensado 
Con  que  ia  he  de  hacer  andar 
Tras  los  cuatro ,  sin  saber 
Más  de  que  quiere,  y  no  á  cual. 

tDaisme  palabra  los  cuatro 
>e  dejaros  gobernar, 

Y  hacer  lo  que  yo  os  dijere? 

DON  nírcos. 
Yo  la  ofrezco. 

DON  PABLO. 

¿No  contáis 
El  ardid? 

«IBAJA. 

fereisle  presto; 
Que  la  he  de  vencer  liad. 

DON  UÁBCOS. 

No  por  amor,  por  venganza 
He  de  hacer  lo  que  ordenáis , 
Sin  ppdrirme  ezterlormente; 
Pero  interior,  perdonad. 

DON  aOQOB. 

Yo  ofrezco  no  contentarme 
SI  no  ea  de  verla  penar. 


«H 


DON  GONZALO. 

Y  yo  ofrezco  dar  un  corte 
En  el  modo  de  mi  hal>lar. 

DON  PABLO. 

Yo  hablaré  como  en  desierto. 
Por  DO  locar  en  lugar. 

GIBAJA. 

¿Mudaréis  de  estilo? 

DON  GONZALO. 

Si. 

GIBAJA. 

Pues  á  esta  sala  os  pasad. 
Que  ba  de  escribir  cada  uno... 

DON  NARCOS. 

Decidnos  qué. 

GIBAJA. 

Un  memorial. 

DON  NOQUE. 

¿Para  Serafina? 

GIBAJA. 

Si. 
Ninguno  se  ha  de  enojar 
De  ver  al  otro  premiado. 

DON  GONZALO. 

Yo  lo  ofrezco  ansi. 

GIBAJA. 

Jurad. 

DON  üilRCOS. 

Yo  lo  ofrezco. 

DON  aOQUB. 

Y  yo  lo  juro. 

DON  PABLO. 

¡Oh  quamiúcunáum  será 
Fra$ret  húMiare  tn  unitm! 

GIBAJA. 

¿Qué  es  esto,  no  lo  dejais? 

DON  ROQUE. 

¿Que  bien  dijo! 

GIBAJA. 

Vos  tampoco. 

DON  GONZALO. 

¿Era  barro? 

GIBAJA. 

¡Hay  tal  porfiar! 
DON  híbcos. 

¡Que  no  sean  consistentes! 
¿Quién  se  ha  de  querer  juntar 
Con  hombres  para  tan  poco? 

GIBAJA. 

¿Yesa  no  es  pudrirse? 

DON  NÁBCOS. 

¿HayUl? 
Tú  verás  la  enmienda. 

DON  PABLO. 

Tú 
Otro  bombre  has  de  ver. 

GIBAJA. 

Entrad : 
Guerra  contra  Serafina. 

DON  ■  Abóos. 
Tü  noi  bas  de  acaudillar. 

DON  ROQUE. 

¿Eres  soldado? 

GIBAJA. 

Helo  sido. 

DON  PABLO. 

¿Dónde? 

GIBAJA. 

Loégo  lo  sabrán. 
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Don  corvzALo. 
Los  casamenteros  sirren 
Eo  la  guerra  del  casar. 
(VattMe,) 


Salen  SERAFINA ,  D0f9A MATEA 
T  RAFAELA. 

RAFAELA. 

¿Ta  recato  y  tu  prudencia, 
Eu  esta  locura  dio? 

SERAFIIVA. 

¿Han  dado  las  nceve  ? 

DOÑA  HATEA. 

No. 

SEBAFIJU. 

No  es  hora  de  bacer  audiencia. 

Dp.XA  MATEA. 

No  haces  mayor  lu  deidad 
Con  caprichos  semejantes ; 
Dar  una  audiencia  de  amantes 
Es  cosa  nueva. 

SEBAFIüA. 

Es  verdad ; 
Si  mí  desden  los  condena 
No  quierv  mayor  victoria « 
Pues  vengo  á  lograr  la  gloria 
De  verles  sufrir  la  pena. 
En  esta  contienda  v  lid 
De  nmanies, triunfar  espero, 
Y  por  el  capricho  quiero 
Hacerme  rara  en  Madrid. 

nAPAELA. 

Con  mal  trato  y  peores  modos, 
Habrá  alguna  por  constante 
Que  engañe  uno  y  otro  amante ; 
Mas  no  quien  los  burle  todos. 

SERAFHA. 

*iQue  es  ver  unos  figurones 
Requebrar  muy  ponderados, 
Con  vocablos  estudiados, 
Afectando  las  razones! 
Cuando  me  asomo  al  balcón,^ 
¡Que  es  ver  al  que  me  se  inclina, 
Requebrar  desde  una  esquina 
-Tentándose  el  corazón ! 
¿A  quién  mil  canas  no  quita , 
Ver,  cuando  está  enamorado, 
A  uno  muy  tierno  y  barbado 
Echar  unalagrimita? 
Rióme  con  gran  consuelo, 
Cuando  sus  ternezas  miro. 
De  otros  que  aman  de  suspiro , 
Con  miradura  de  cielo. 
Pues  si  voy  á  lo  parlado , 
Tendremos  materia  harta : 
¡Las  necedades  que  ensarta 
Uno  que  está  enamorado ! 
Ayer  un  amante  orate 
Mi  mano  alabó  por  bella; 
Pero  á  cada  dedo  detla 
Le  dijo  su  disparate. 
Otro  á  la  mano  otra  vez 
Dijo,  Ungiendo  pasiones, 
Que  en  el  picar  corazones 
Era  mano  de  atmiree. 
A  mi  boca  otro  menguado 
Dijo  (con  frialdad  no  poca): 
«Cada  labio  des»  boca 
Es  un  bocaci  encarnado». 
A  mi  pelo*  sin  recelo. 
Dijo  un  calvo  muy  de  veras, 
Que  para  hacer  cabelleras 
Tenia  extremado  pelo. 
Dijome  otro  con  pasión : 
«Guardad  esos  dientes  bellos , 
Serafina,  qtw  con  ellos 
le  moroeis  el  corazón». 
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Y  aun  estos  son  los  mejores. 
Si  á  oírlos  te  persuades. 

Los  que  no  hablan  necedades . 
Son  quien  las  dice  mayores; 
Cuando  alguno  roe  contente. 
Si  lé  procuro  escuchar, 
Al  punto  eih pieza  á  llamar 
Campo  del  amor  mi  frente. 
Luego  un  divino  arrebol 
Mi  cabello  da  eo  despojos. 
Luego  que  niisnegros  ojos 
Le  dan  dos  higas  al  sol. 
Que  porque  no  le  hagan  mal, 
cuando  competirlos  ves. 
Dicen,  que  mi  nariz  es 
Un  montante  de  cristal. 
Mis  cejas,  si  este  ha  alabado. 
Son  instrumento  de  un  Dios 
Desde  cuyos  arcos  dos 
Dispara,  flechas,  vendado. 
Si  dientes,  y  boca  aquel, 
Verá  el  que  quiera  cogerla. 
Suelta  tanta  de  la  perla. 
Listo  tanto  del  clavel. 
La  garganta  no  es  cuestión 
Que  es  pasadizo  de  nieve 
Por  donde  á  subir  se  atreve 
Por  la  boca  el  corazón. 

Y  ansi.  Rafaela,  sabrás. 
Que  mi  constancia  te  avisa 

Que  el  que  habla  mal,  me  hace  risa» 

Y  el  que  hab'a  bien,  me  Usce  más. 
Con  verlos,  de  su  amor  luego 

Se  hace  dueño  mí  desden, 

Y  con  oírlos,  también 
Ven||o  á  triunfar  de  su  ruego. 
No  viene  á  ser  castigarlos 

No  oírlos,  ni  verlos  jamás ; 
Sólo  es  castigarlos  más 
Oirlos,  verlos  y  dejarlos. 

RAFAELA. 

Daránte  eternos  renombres; 
¡Lindo  gusto  de  mujer! 

DOÍ^A  MATEA. 

¿Qué  gusto  puede  tener. 
Quien  quiere  mal  á  los  hombres? 
A  un  hombre  de  lindo  talle, 
Di,  ¿quién  sabe  hacer  desprecio 
De  verle  pfsar  tan  recio 
^ue  desempiedra  la  calle? 
Con  recato  y  con  decoro , 
Cuando  empuñan  el  rejón, 
¿Quién  no  cobrará  afición 
A  un  hombre  que  mata  á  un  toro  ? 
¿Qué  mujer  no  cobra  amor 
A  aquel  que  en  lid  concertada 
Obra  con  la  negra  espada, 

Y  con  la  blanca  mejor? 
Si  el  oirlo^teda  enojos, 
¿Por  qué  ha  de  ser  permitido 
Que  eche  á  perder  el  oído 
Et  crédito  de  los  ojos? 

Que  mientan  es  más  blasón 
De  la  que  quiere  y  suspira, 
Cuando  pasa  la4neotira 
Plaza  de  satisfacción. 
Al  que  no  teme,  también 
Le  puedes  recompensar 
Lo  que  le  llega  á  costar 
Fingir  que  te  quiere  bien.. 
Los  que  son  falsos  amautes 
Que  no  han  de  vengarse  ves 
Por  mucho  que  hagan  después 
De  lo  que  sufrieron  antes. 

?uien  no  te  aulere  ofender, 
contigo  está  contento. 
De  uso,  y  no  aborrecimiento 
Solicita  otra  mujer. 
¿Pues  por  qué  se  ha  de  enojar 
El  que  tuyo  llega  á  ser, 
Si  es  una  cosa  querer 


Y  es  olra4M>8a  variar? 

,EI  qoe  á  otra  quiere  después. 
Que  no  la  qnerrá  te  arguyo 
Por  el  desmérito  tuyo, 
Qne  por  su  inconsiancla  es. 
Pero  ¡cuan  agradecido 
Vendrá,  y  con  mayor  deseo 
El  que  después  oiro  empleo 
Vuelve  amonio  arrepentido! 
Hermana,  de  errores  tales 
Ni  te  admires  ni  te  asombres; 
Créeme,  y  quiere  á  los  hombres. 
Que  son  bellos  animales. 

SERAFl?(A. 

Y  de  celos  el  dolor, 

¿A  quién  no  causa  recelos? 

doSa  matea. 
Si  no  se  usaran  los  celos, 
¿De  qué  sirviera  el  amof? 

SERAFINA. 

¡Qué!  ¿tamo  los  quieres? 

DO^A  MATEA. 

Si. 

SERArUIA. 

De  ti  roe  vengo  á  cansar 
Tanto,  que  te  he  de  casar. 
Porque  me  venguen  de  ti. 

üO^k  HATEA. 

Agradecerte  debiera 

La  venganza  que  merezco. 

SERAFINA. 

Digo  que  casarte  ofrezco : 

¿  Pero  hallarás  quién  te  quiera  ? 

DO^A  MATEA. 

Para  que  yo  tome  estado 

Y  porque  vendada  estés , 
Raslará  que  tu  me  des 
Un  amante  desechado. 

SERAnilA. 

El  que  adoró  mi  beldad , 
¿Cómo  ha  de  poder  quererle? 

doíIa  hatea. 
Dos  mil  cosM  desá  suerte 
Suele  hacer  la  variedad. 

SERAFINA. 

Ya  os  tomáis  mucha  licencia , 

Y  no  sé  como  se  atreve 
Una... 

RAFAELA. 

Señora,  las  nueve. 

SERAFINA. 

Ya  es  hora  de  dar  audiencia : 
Abre,  ya  pueden  entrar. 

RAFAELA. 

Ruido  en  la  antesala  escucho. 

aeAJA.  {Dentro.) 
Señores,  la  audiencia. 

RAFAEU. 

Mucho 
Tienes  boy  qne  despachar. 

Sale  DON  ROQUE. 


DON  BOQUE. 

Ya  el  sol  riendo  hace  salva 

Al  alba. 

Puesto  que  trae  su  arrebol 

Luz  del  sol; 

La  aurora  que  el  campo  dora 

Rie  y  llora; 

Y  yo  en  tiniebla  esto  ahora 

En  vuestra  luz  salgo  á  ver , 

Rcir,  llorar  y  amanecer 

Al  sol,  al  alba  y  la  aurora. 


SaU  DON  MARCOS. 

do:!  MJlBCOS. 

Ya  produce  matizido 
El  prado; 

Ya  corre  más  diligente 
Clara  foente; 
Brota  la  rosa  olorosa 
Mis  golosa; 

Y  TO,  Serafina  herniosa. 
Sólo  en  Teros,  salgo  á  ver 
Producir,  broiar.  correr 
La  fueote,  el  prado  y  la  rosa. 

Sate  DON  GONZALO. 

DOIf  C05ZA10. 

Ta  mis  sonora  y  saare 

Canuelave; 

Sin  nnbes,  sin  niebla  fría 

Nace  el  día; 

Calma  el  Tieolo  mis  atento 

En  su  elemento; 

Yo,  que  ni  uno  ni  otro  siento. 

Salgo  i  ?eros  por  mirar 

Cantar,  nacer  j  calmar , 

El  ave,  el  dia  y  el  viento. 

RAFAELA. 

¡  Otro  estilo  desde  ajer ! 
Amor  los  va  mejorando. 

SSRAPI.'VA. 

Señores  amantes ,  ¿cuindo 
Acabó  de  amanecer? 
Ya  es  mediodía ,  y  qaerri» 
Ver  tan  ajnidos  talentos : 
Troven  esos  pensamientos 
Sí  pueden  al  mediodía. 

SüU  DON  PABLO. 

»0?l  rABLO. 

Abrisase  haciendo  saWa , 

El  alba ; 

Vencido  con  tu  arrebol , 

Huye  el  sol : 

La  aurora  herida  se  Ignora 

Donde  llora ; 

Y  aunque  es  mediodía  ahora , 
Abriseme  ó  no,  he  de  ver 

TODOS  CUATRO. 

Herir,  abrasar,  vencer 
Ai  sol ,  at  alba  y  aurora. 

Saíe  GIBAJA. 

GIBA  JA.  (Ap.) 

Digo  que  la  licioncílla 
Ha  sido  extremada  cola , 

Y  oue  eslin  otros  los  cuatro ; 
Asi  quiera  ella  estar  otra. 

SERAFIICA. 

Llegad .  don  Pablo. 

6IBAJA.  (Ap.) 

Valor ; 
Habladla  muy  descollado, 
Sin  logar. 

DOR  PABLO. 

Yo  soy  soldado 
De  la  milicia  de  amor; 
Que  roe  embarqué  significo. 
Rompiendo  espumas  y  famas 
Por  el  Golfo  de  las  damas, 
Ap  la  India  de  Puertc-rico. 
No  merecí  que  admitieras 
Los  d**seos  de  servirte , 
Aunque  para  persuadirte 
Tomé  puerto  en  las  Terceras; 
Mal  herido  en  lo  escuadrón , 
Donde  me  llevé  la  palma , 
Saqué  ooa  herida  en  el  alma 


LO  QUE  SON  MÜJEBES, 

Y  otras  en  el  eoraxon. 
Otros  mil  servicios  dejo, 

Y  sólo  que  estimes  pido 

El  tiempo  que  te  be  servido. 

SERAFiriA. 

Retiraos ,  que  estáis  mny  viejo. 

non  PABLO. 

Siempre  esperé  premio  igual. 

SERAPIIIA. 

Oigan ,  ¿que  ha  hablado  en  romance? 

non  PABLO. 
Señora ,  el  favor  alcance 
Que  pido  en  el  memorial , 
Pues  ya  no  soy  de  provecho. 

SF.BAFi:«A. 

El  memorial  se  veri. 

ÜOn  PABLO. 

Vedlo  luego. 

SEBAFlIfA. 

Bien  esti. 

GIBAJA.  {Ap.) 

Famosamente  lo  has  hecho. 

SBRAFIflA. 

Este  amante  lo  habla  bien ,  * 

Con  mis  prudencia  y  respeto. 

GIBAJA. 

El  desden  le  ha  hecho  discreto. 

SERAFINA. 

Ense&a  mucho  el  desden; 

Y  veudri  i  parar  su  ruego 
fcio  que  le  haga  algoo  favor. 

GIBAJA. 

Ea,llegad  sin  temor. 

RAFAELA. 

Llegad,  douMircos. 

DOIfMÁRGOS. 

Ya  llego; 
No  huye  quien  de  vos  espera 
Lograr  felices  irofe«js, 
Que  ef  despedir  los  deseos 
Es  soberbia  muy  grosera. 
No  quise  amar,  pero  amé ; 
Vencer  quise,  y  me  rendi; 
Para  ver  la  luz  nací : 
Yo  vi  la  luz,  V  cegué. 
Agradeced  al  que  muere, 
Quejoso,  aunque  no  ofendido. 
Que  es  la  queja  del  herido 
Lisonja  para  el  que  hiere. 
Ya  contenta  el  alma  llega 
A  no  ver  lo  que  miró, 
Guíenla  luz  examinó 
Victoriosamente  ciega; 
Mas  para  templar  mi  mal , 
Sólo  pido... 

SERAFI^fA. 

¿Qué  queréis? 

DOn  MARCOS. 

Que  el  oremio  sólo  me  deis 
Que  pide  este  memorial. 

SBRAPinA. 

Ya  le  veré. 

GIBAJA.  (Ap,) 

No  va  malo. 
Rafaela. 
Otro  hombre  el  podrido  esti. ' 

sbrafina. 
Esperanus  pediri. 

RAFAELA. 

Llegad ,  B«Bor  don  Gooulo% 

DOS  UÁRCOS. 

I  Bable  i  vuestro  gusto? 

GIBAJA. 

Si* 
¡Uenlod^iftetlosdos. 
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D0:«BÁflC0S^ 

Dadme  licencia .  por  Dios , 
Para  pudrirme  de  mi. 

DON  GOnrJkLO. 

Pues  yo.  hermosa  Serafina... 

GIBAJA. 

En  hablar  cutio  trabaje. 
boühírgos. 
Mas  que  se  le  va  el  lenguaje... 

GIBAJA. 

i  Dónde  ? 

DON  II  Álteos. 

A  la  jacarandina. 

non  GONZALO.  • 

Un  amor  tengo  que  es  mengua. 

GIBAJA. 

(Ap.  De  que  hable  bien  desconfió.) 
Que  lo  errasteis. 

D02I  GOÜZALO. 

(Ap.  Señor  mió. 
No  me  vayan  i  la  lengua.) 
Digo,  que  estaba  fiado. 
Quien  adora  el  queconna...(7iir¿a  do.) 
Perdonadme,  reina  mía , 
Que  esto  es  poco  y  mal  hablado. 

SERAFINA. 

De  ver  i  un  hombre  me  espanto. 
Que  tenga  turbación  tal. 

DON  GONZALO. 

SiMiora ,  este  memorial 
Diti  esto  y  otro  tanto. 
Pensamientos  como  el  hilo 
De  delgados  os  diri. 

SERAFINA. 

¿Aun  dura? 

RAFAELA. 

Amor  no  podri 
Enmendar  un  bajo  estilo. 

DON  GONZALO. 

En  él  veréis  el  empeño 
En  que  entra  mi  amor  fiel; 
Todo  lo  que  digo  en  él , 
Cierto  que  es  cosa  de  sueño. 

SERAFINA. 

Esta  noche ,  sin  enojos , 
Sobre  él  espero  soñar. 

DON  GONZALO. 

Eso  es  querer  acertar 
Mi  deseo  i  cierra  ojos. 

DON  UÁRCOS.  (Ap.) 

Que  no  puede  mis  recelo. 

GIBAJA. 

Mil  necedades  ensartas. 

DON  GONZALO. 

Callen  barbas  y  hablen  cartas. 

SERAFINA. 

Pues  venga  el  memorial. 

DON  GONZALO. 

Helo. 
(Dale  el  memerial.) 

DON  MARCOS. 

Dna  y  otra  necedad 
Habéis  dicho,  vive  Dios. 

GIBAJA. 

Don  Roque ,  enmendadlo  vos. 

RAFAELA. 

Señor  don  Roque ,  llegad. 

DON  ROQUE. 

Llegue  mil  veces  felice , 
Aunque  temeroso  llegue  , 
Amante,  que  i  conquistar 
Un  imposible  se  atreve. 
Yo  huí  del  fuego  que  arrojan 
Dos  dulces  ojos  ardientes ; 
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¿Cuándo  no  logró  centellis 
Aquel  que  en  la  piedra  hiere? 
Pero  el  osado  y  amante 
OHicultades  emprende. 
No  se  vence  lo  rendido. 
Lo  inexpugnable  se  vence. 

GIBAM. 

Bueno  va. 

DON  GONZALO. 

Demonio  es. 

SERAFINA. 

No  se  perderá  por  este. 

DON  ROQOE. 

Verdad  dice  mi  deseo, 
No  flnge  amor,  porque  teme 
Que  á  filos  de  una  mentira , 
Una  verdad  se  ensangriente. 

k'  Oh  ,  si  el  dueño  á  quien  adoro 
\  alivio  permitiese 
Del  llanto  á  los  ojos  m!os  ,' 
Porque  en  líquidos  corrientes 
Destile  mi  senlimento ! 
Que  porque  le  oigas  decente, 
Es  la  lengua  muy  grosera 

Y  son  ellos  muy  corteses. 

SERAFINA. 

¿Quién  os  quita  que  lloréis? 

DO.N  ROQOE. 

A  mi  nadie. 

6IBAJA.  (Al).) 

Que  se  pierde ; 
Enmendadlo  vos ,  oon  Marcos. 

SEBAHNA. 

Pues  llorad. 

DON  hírcos. 
Si  le  sucede 
Lo  que  á  mi,  ¿cómo  podrá , 
Pues  mi  dueño  ingrato  quiere, 
Que  sangriento  su  desden 
En  todo  mi  amor  se  cebe? 

SERAFINA. 

¿Pues  cómo  os  impide  el  llanto 
Lo  que  queréis? 

DON  MARCOS. 

Desta  suerte : 
Del  agua  del  llanto  es 
£1  corazón  arca  débil 
De  tres  llaves ,  y  desta  arca 
Son  los  dos  ojos  dos  fuentes. 
Una  llave  tiene  amor, 

Y  otra  llave  el  dolor  tiene, 

Y  como  es  tesoro  real 

El  llanto,  para  que  quede 
Con  seguridad ,  se  da 
Otra  á  la  crueldad  más  fuerte. 
La  llave  de  la  crueldad 
Tenéis  vos .  y  cuando  quiere 
Abrir  el  dolor,  procura 
Abrirla ,  pero  no  puede. 
No  puede  tampoco  amor 
Abrir,  aunque  abrir  pretende ; 
Pues  dolor  y  amor,  ¿qué  importa 
Que  una  y  otra  llave  prueben, 
Si  no  quiere  la  crueldad , 
Siempre  obstinada  y  rebelde , 
Ni  que  mi  dolor  se  alhrie 
Ni  que  mi  amor  se  consuele? 

DON  GONZALO.  (Ap.) 

En  el  pieo  de  la  lengua 
Lo  tuve. 

DON  ROQUE.  (Ap,) 

El  hombre  es  prudente. 

GIBAJA.  (Ap.) 

Bemediólo. 

DON  ROQUE. 

El  memorial 
Os  ofrece  un  pretendiente 

{DateelmemúrM.) 
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Del  amor;  y  asi ,  si  habéis 
De  coosultaile,  leelde. 

SERAFINA. 

Una  cosa  por  los  cuatro 
He  de  hacer. 

DOÜ  BOQUE. 

^     ¿Qué? 

SERAFINA. 

Qué  no  08  cueste 
Desvelos  la  dilación , 
Y  estando  todos  presentes , 
Todos  cuatro  memoriales 
Despacharé  de  una  suerte.— 
Lee  tú  este  memorial , 

(Dale  uno  á  doña  Matea,) 
Matea ;  y  tú  lee  este , 

{Dale  otro  i  Rafaela.) 
Rafaela;  y  tú,  Gibaja, 
Lee  este.  {Dale  otro  á  Gibaja,) 

RAFAEU. 

¿Qué  es  lo  que  quieres? 

SERAFINA. 

Leerlos  todos  á  un  tiempo 
^que  aun  tiempo  los  decrete. 
Leed. 

TODOS.  (Leen.) 
«Don  Marcos  desea. 
Puesto  que  no  le  queréis , 
Que  por  esposa  le  deis 
A  vuestra  hermana  Matea.» 

SERAFINA. 

i  A  Matea? 

DON  MARCOS. 

Si ,  SeSora. 

SERAFINA, 

¿Yeso? 

RAFAELA. 

Lo  mismo  pretende 
Don  Pablo. 

DOÜA  MATEA. 

Y  don  Gonzalo 
Pide  k>  mismo  por  este. 

SERAFINA. 

Yese  ¿qué  pide? 

GIBAJA. 

Lo  mismo. 

SERAFINA. 

No  es  posible. 

MATEA. 

Lee. 

RAFAELA  T  GIBAIA. 

Lee. 

SERAFINA. 

¡Qné  equívocos  eran  todos 
Los  fingimienlos  corteses! 

DON  PARLO. 

Yo  dfje  que  el  memorial 
Diría  lo  que  pretende 
Mi  deseo. 

DON  MARCOS. 

Al  memorial 
Trasladé  voces  decentes. 

DON  GONZALO. 

Yo  ftandé-en  mi  memorial 
Mi  pretensión. 

DON  ROQUE. 

No  te  ofende, 
Quien  herido  del  desden 
La  medicina  apetece. 

SERAFINA.  (Ap.) 

Eslabones  sus  palabras 
En  mi  corazón  ardiente 
Sacan  menudas  centellas ; 
Muchas  son ,  pero  áon  no  prenden. 


¿ 


GIBAM.  (Aj».) 

Aun  no  ha  obrado  la  purguiila , 
Más  polvos  de  celos  tiene. 

SERAFINA. 

¿De  suerte,  sefior  soldado 

De  amor,  que  servísteis  siempre 

De  Matea  en  la  milicia , 

Y  que  era  aquella  prudente 
Metáfora  por  mi  hermana? 

DON  PARLO. 

Perdonad  que  lo  confiese. 

SERAFINA. 

La  aurora ,  el  alba  y  el  sol , 
I  prado,  la  rosa  y  inente» 

El  arca  del  corazón 

Con  las  tres  llaves  que  tiene 

Amor,  dolor  y  crueldad , 

Y  otros  requiebros  más  verdes. 
;Por  ella  eran? 

DON  MARCOS. 

Si,  Sefiora. 

SERAFINA. 

¿Esansi? 

DON  ROQUE. 

No  hay  quien  k)  niegne. 

DON  GONZALO. 

Yo  testigo. 

SERAFINA. 

¿Vos,donMárcot, 
No  confesasteis  mil  veces 
Que  adorabais  mi  hermusuriT 

DON  MARCOS. 

Y  porque  yo  la  confiese, 
¿Cuándo  oyó  vuestra  constancia 
De  mi  amor  ruegos  decentes  ? 
Mil  veces  confesaré 

?ue  el  que  á  esas  manos  se  atreve » 
oma  el  délo  ooo  las  manos ; 

Y  el  que  esas  mejillas  viere, 
Bien  verá  que  no  podéis. 
Por  tristeza  ó  accidente. 
Poner  sobre  la  mejilla 

La  hermosa  mano  de  nieve , 
Porque  ella  no  se  derrita 
O  porque  ellas  no  se  hielen. 
Pero  como  yo  he  dejado 
Que  mi  incñnaclon  me  fuerce. 
Me  lleva  mi  Inclinación 
A  otro  dueño ;  haced  que  premie 
Vnesti  a  hermana  mi  deseo, 
Porque  no  será  decente 

§ue  se  descubra  el  dolor 
la  herida  se  cautele. 

SERAFINA. 

Vos,  Matea,  ;qué  decís ? 

DdlA  MATEA. 

Qoe  me  ofrecistes  dos  veces 
Darme  esposo  y  darme  duefto 
Como  haya  quien  me  desee; 

Y  puesto  oue  hay  quien  me  qnleri. 
Que  cumplas  lo  que  prometes. 

SERAnNA. 

¿Y  á  cuál  eliges? 

DON  GONULO. 

Si  acaso, 
Don  GonEalo  te  merece... 

(Todút  ruegan  d  MelM.) 

DON  MARCOS. 

SI  agradeces  mi  elección... 

DON  ROQUE. 

Si  una  constancia  agradeces. .. 

DON  PARLO. 

Si  una  inclinación  se  premia... 

DO^A  MATEA. 

Los  memorialee. 


ftAPASLA. 

i  Qoé  quieres? 
(Pánese  grave  Maiea,) 

ftOJ^A  BATSA. 

DecreUrlos. 

lUFABLA.  (Áp.) 

Ya  se  entona. 

«IBA  JA. 

Estos  son. 

doXa  matka. 
^rao  paso  es  este ! 
DoD  Uktm^  oíd. 

SERAFINA. 

Primero, 
Dejad  qoe  yo  los  decrete.  (Qu(tatel9$.) 
¿Cómo ,  Tillanos? 

OOn  MARCOS. 

Señora... 

SSRAPIIIA. 

¿Segando  duefio  preBeren 
Delaote  de  mi  hermosura 
Vuestras  pasiones  aleves? 
¿Cómo»  traidores... 

6WAM.  (Ap.) 

Pegó.* 

SCRAPINA. 

¿  Bn  la  eórte  de  amor  puede , 
Si  amor  se  pierde  por  niño 
Vuestra  urbanidad  perderse? 
Idos,  donHárcos. 

IK>1I  MARCOS. 

No  sea 
Mi  dueño  quien  me  desdeñe « 
Que  no  me  ofende  tu  enojo. 

-ftO^A  HATEA. 

Don  Marcos ,  volved  á  verme. 

SERAFUA. 

Idos,  don  Roque. 

DON  ROQUE. 

¿V  qué  hará 
Quien  adora  y  quien  padece? 

DO^A  MATEA. 

Yo  haré  que  no  padezcáis. 

SERAFINA. 

¿Qué  aguardáis? 

DON  FABtO. 

A  que  me  dejes... 

DON  GONZALO. 

Que  consientas... 

SERAFINA. 

Idos  luégo. 

RON  PABLO. 

Qq«  elqneamR... 

DON  GONZALO. 

Que  el  que  padece... 

DO^A  HATEA. 

Yo  me  acordaré  de  entrambos. 

SERAFINA. 

¡Que  esto  escuche! 

DON  PABLO. 

Si  te  ofende... 

SERAFINA, 

No  me  habléis  más. 

RON  CO.NXALO. 

Si  te  agravia... 

SERAFIMA. 

Calla  ó  te  daré  la  muerte. 

nO^A  HATEA. 

Señora ,  el  ser  más  dichota 
No  te  hice... 


LO  QUB  SON  MUJERES. 

SFRAPINA. 

Traidora ,  vete. 

RAFABUé 

Mira  bien... 

SERAFINA. 

Calla ,  villana. 

GIRAiA. 

Advierte... 

SERAFINA.  - 

Todos  me  dejen. 

DON  MARCOS.  (Ap.) 

Mejoróse  mi  fortuna. 

DON  GONZALO.  {Ap.) 

Andallo. 

DON  MARCOS.  {Ap.} 

Padezca. 

DOM  ROQOE.  (Ap.) 

Pene. 

SERAFINA. 

Criad  segundas  en  casa. 

DOÍtA  MATEA. 

No  hay  belleza  como  suerte. 

OIBAiA. 

Salte  el  huevo. 

DON  PARLO. 

Pague  en  celos 
Lo  que  ofendió  con  desdenes. 

SERARNA. 

Presto  los  hombres  olvidan. 

DON  MARCOS. 

Presto  las  mnjeres  quieren. 

SERAFINA.    ' 

i  Mnjeres,  lo  que  hombres  son ! 

DON  MARCOS. 

I  Hombres ,  io  que  ton  mt^ere$! 

doAa  matea. 
De  hoy  más  he  de  ser  feliz. 

61BAJA. 

Salió  mi  ardid  como  siempre. 

SERAFINA. 

Atnorír  me  voy  de  enojo. 

DON  MARCOS. 

Voy  á  podrirme  dos  meses. 

DO^A  MATEA. 

A  estimar  mi  suerte  voy. 

DON  ROOUE. 

Voy  á  consolarme  adrede. 

DON  GONZALO. 

Voy  á  hacer  lo  que  yo  sé. 

D0.1  PABLO. 

¡ Ah,  qué  lugar  se  me  ofrece ! 

SERAFINA. 

Mujeres,  todos  los  hombres 
Son  unos. 

DON  PABLO. 

Unas  son  siempre 
Todas  las  mujeres ,  hombres. 

SERAFINA. 

Son  traidores. 

RAFAELA. 

Son  aleves. 

DON  MÍRCOS. 

Adoran  alMrrecidas. 

DON  PABLO. 

Adoradas  aborrecen. 

SERAFINA. 

]  Mujeres ,  lo  que  son  hombresf 

DON  GONZALO. 

\  Hombres ,  h  fue  ion  mujer ei! 
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So/^is  RAFAELA  v  SERAFINA,  mrdM 
.  demuda,  el  cabello  tendido. 

SERAFINA. 

En  fln ,  ¿no  quieres  dejarme , 
Rafaela  V 

RAFAEU. 

Señora ,  no. 
Que  estás  cou  el  crecimiento. 

SERAFINA. 

Vete ,  y  déjame ,  por  Dios , 
Morir  á  solas. 

RAFAELA. 

Señora , 
Yo  te  he  cobrado  afición, 

(Paeeándoee  loe  dot.) 
Aunque  criada ,  y  no  quiero 
Que  te  mueras  sin  doctor. 

SERAFINA. 

Vete,  que  sólo  en  mi  queja 
Tiene  alivio  mi  dolor. 

RAFAEU. 

Mira  qoe  le  puede  dar 
Sobre  una  imaginación 
Un  sus|>iro;  ¡Dios  nos  libre  f 

SERAFINA. 

¿Ymataráme? 

RAFAEU. 

¡Pues  r.o ! 
¿Pues de ooé  murió  la  amante 
De  Teruel?  Deso  murió. 

SERAFINA. 

Pues  mis  suspiros  escucha. 

RAFAELA. 

Ansí  hablarás, 

SERAFINA. 

Es  error. 
Porque  nunca  fué  palabra 
El  suspiro,  con  ser  voz. 

RAFAEU. 

L.08  suspiros  nunca  sope 
De  la  calidad  que  son ; 
Porque  á  unos  causan  alivio, 
Pero  á  otros  desazón. 
Uno  muere  de  un  suspiro, 
Otro  del  convaleció, 
Es  triaca  y  es  veneno, 
Es  alivio  y  es  pasión. 
Yo  no  entiendo  á  los  suspiros. 

SERAFINA. 

¿No  has  visto  á  una  misma  flor 
Que  un  viento  la  reverdece 

Y  que  otro  la  marchitó? 

Es  que  aquel  viento  que  sopla 
Las  calidades  tomó 
De  la  tierra  donde  nace ; 

Y  asi,  aquel  \ lento  ó  vapor. 
Si  es  seco,  abrasa  la  rosa ; 

Y  si  es  húmedo,  la  oreó. 
El  suspiro  qoe  del  cuerpo 
Se  oriaina ,  ¿  quién  dudó 

Que  el  corazón  nuestro  alienta  ? 
Pero  aquella  exhalación 
Que  se  levanta  del  alma. 
Como  es  su  fuego  veloz. 
Obra  con  las  calidades 
De  fuego  en  el  corazón. 
Corazón  y  flor,  ejemplo 
Te  darán,  pues  son  los  dos : 
Ella»  un  corazón  del  campo 

Y  él,  de  la  vida  una  flor. 

RAFAEU, 

Pues  ahora  estás  tan  moral 
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Y  yo  tu  gusano  so?, 
Pcrmtieme  que  hebra  á  hebra 
Te  hile  toda  la  pasión; 

La  verdad  me  Jí,  Señora. 
¿Tienes  amor?  Dilo. 

SEBAHMA. 

No. 

RAFAELA. 

Mira  ,  el  amor  y  los  celos 
Uuas  calenturas  son 
{fue  hasta  que  salen  al  labio 
No  las  ve  el  que  las  pasó ; 
Mas  por  sola  la  experiencia 
Te  diré  tu  mal,  que  yo 
He  estado  muyachacosa 
Destos  males ,  gloria  á  Dios. 
Ui,  ¿aborreces  algún  hombre? 

SERAFINA. 

Ninguno  demiaücioo 
Es  dueño. 

RAFAELA. 

No  te  pregunto 
Sino  ¿si  aborreces  hoy 
A  aquel  que  ayer  no  querías? 

SERAFINA. 

Yo  aborrezco  á  quien  me  amó ; 
¿Pero  cómo  saber  puedes» 
De  mi  este  fuego  veloz 
Preguntando  por  el  odio 

Y  no  por  la  inclinación? 

RAFAELA. 

Ahora  lo  verás.  ¿  Por  qué 
Le  aborreces? 

SERAFINA. 

¿No  es  razón 
Que  aborrezca  á  quien  me  quiso 
bi  á  otra  adora  y  á  mi  no? 

RAFAELA. 

Pues  si  aborreces  á  quien 
Te  olvida ,  porque  te  amó, 
Si  por  eso  le  aborreces, 
Le  tienes  por  eso  amor. 

SERAFINA. 

¿  Cuándo  has  visto  amor  sio  celos? 

Pues  no  teniéndolos  yo, 

Es  cierto  que  amor  no  tengo. 

RAFAELA. 

Celos  tienes. 

SERAFINA. 

Es  error. 

RAFAELA. 

¿  De  tu  hermana  no  los  tienes? 
¿No  me  lo  dijo  tu  amor? 

SERAFINA. 

Yo  de  mi  hermana  los  tengo. 
No  de  quien  la  ama  en  rigor; 

Y  una  cosa  es  tener  celos 
Della,  porque  fué  elección 
De  quien  me  quiso,  j  es  otrt 
Celos  de  quien  la  eligió; 
Della ,  y  no  de  cinien  la  quiere 
Son  mis  celos ;  luego  son 
Celos  de  ira  los  que  tengo 

Y  no  celos  del  amor. 

RAFAELA. 

¿Qué  más  llene  tener  celos 
De  quien  es  adoración 
Uei  amante,  ó  tener  celos 
l>el  mismo  que  la  adoró? 
Los  della  son  anos  celos 
De  sentir  que  granjeó 
El  amante  que  la  olvida ; 
Los  de  aquel  que  se  mudó 
A  adorar  otro  sugeio , 
¿No  nacen  de  una  pasión ? 
¿No  son  de  una  causa  efectos  ? 
Luego  no  htbrá  distlueion 
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En  celos  della  por  él 
Si  él  fué  aquel  que  los  causó, 
O  en  los  celos  clél  por  ella 
Si  unos  mismos  celoá  son. 

SERAFINA. 

¿Quieres  ver  que  tengo  celos 
Della  y  de  quien  me  ama  no? 
Cuatro  son  los  que  la  quieren, 
Y  sí  yo  tuviera  amor, 
A  uno  quisiera  no  más; 
Es  asentada  opinión 
Que  no  es  amor  verdadero 
Kl  que  se  reparte  en  dos. 
Luego  si  á  cuatro  no  puedo 
Tener  amor,  ¿no  es  cuestión 
Que  de  los  cuatro  tampoco 
Tendré  celos?  Pues  si  doy 
Que  tengo  celos,  mis  celos 
Serán  (si  es  que  celos  son) 
Delhi.  por  querida  si , 
Dellos,  por  amantes  no. 

RAFAELA. 

A  eso  respondo  que  tü 
Querrás  á  alguno. 

SERAFINA. 

El  dolor 
Que  tengo  en  el  alma  es  ese. 

RAFAELA. 

¿Pues  qué  es? 

SERAFINA. 

Una  obstinación 
De  no  amar  con  el  deseo 
De  amar  á  quien  mé  olvidó. 

RAFAELA. 

¿Luego  es  alaor? 

SERAFINA. 

¿Pues  di  á  quien 
Quiero,  si  quiero? 

RAFAELA. 

El  mejor 
Es  don  Marcos. 

SERAFINA. 

M.or¡réme 
Si  sufro  su  condición. 

RAFAELA. 

Don  Gonzalo,  el  extremeBo, 
Es  bueno,  porque  es  bombron. 

SERAFINA. 

¿Qué  importa  que  sea  diamante , 
Si  es  bruto? 

RAFAELA. 

Tienes  razón. 
¿Y  don  Pablo? 

SERAFINA. 

¿Quién  podrá 
Sufrir  su  conversación? 

RAFAELA. 

¿Don  Roque? 

SERAFINA. 

No  quiero  amante 
Que  tiene  tan  raro  humor. 
Que  no  me  quiere  por  mi 
Sino  por  su  condícioh. 

RAFAELA. 

¿  Qué  sientes? 

SERAFINA. 

Siéntorae  arderi 

RAFAIU. 

¿Dónde  está  el  mal? 

SBRAFUIA. 

¿Qué  sé  yo? 

RAFAELA. 

Mira  si  68  dentro  del  alma. 

SERAFINA. 

No,  como  el  doliente  soy 


Que  el  dolor  tiene,  y  no  sabe 
Adonde  tiene  el  dolor. 

RAFAELA. 

Señora ,  y  esta  academia 
Que  has  dispuesto  para  hoy, 
¿A  qué  efecto? 

SERAFINA. 

Hoy  cumple  anos 
Matea ,  y  con  ocasión 
De  festejarla,  he  dispuesto. 
Por  disimular  mejor 
Mi  pena  y  dar  á  entender  g| 
Cuan  poca  es  laestimacloff^ 
Que  hago  de  uno  y  otro  amante 
Que  uno  9  otro  me  olvidó, 
Celebrare  una  academia 
Donde  el  asunto  peor 
Es  mi  asunto,  que  íia  de  ser 
De  mi  disimulación. 

Y  porque  viendo  mi  Ingenio, 
Quiero  que  el  que  se  cegó 
üe  mis  ojos,  y  no  quiso 
Penetrar  la  luz  del  sol , 
Que  adore  el  enlendimiento. 
Pues  la  luz  desperdició. 

«      RAFAELA. 

Y  desta  regla  creída 
Yerán  tan  nueva  excepción. 
Que 'Siendo  Matea  y  tú, 
Hermosa  tú  y  ella  qb. 
Contra  el  uso  habéis  de  ser 
En  la  academia  las  dos , 
Fea  ella  con  ignorancia , 
Tü  hermosa  con  discreción ; 
Pero  ella  sale ,  Señora , 

A  esta  sala. 

SERAFINA. 

Yo  me  voy. 

RAFAELA. 

Habíala  por  vida  tuya , 

Y  muy  á  lo  socarrón ; 
Si  te  da  luaar  la  pena 
Haz  burla  de  la  elección 
De  sus  amantes,  y  a  ellos 
La  puedes  hacer  mayor, 
Porque  sienta  por  agravio 
El  que  tuvo  por  blasón. 

SERAFINA. 

Bien  me  aconsejas ,  si  pueden 
Risa  y  llanto  con  valor 
Calmar  el  llanto  en  tos  ojos 

Y  herir  la  risa  en  la  voz. 

Sale  DOflA  MATEA. 

DO^A  MATEA. 

La  mósica  viene  aquí, 
Todo  prevenido  está. 

SERAFINA. 

t Enviaste  á  llamar  ya 
os  académicos? 

ROiiA  MATEA. 

Si, 
Mis  aBos  has  celebrado 
Como  tuyos. 

*      RAFAELA. 

Y  mejor. 

88RAFINA. 

Siempre  le  he  tenido  amor. 

ROftA  MATEA. 

Algo  Iff  has  dlsimntado. 

SERAFINA. 

Pero  boy  te  trae  mi  afición 
A  quien  la  ama ,  hermana  mia , 
Porque  celebren  tu  dia 
Los  que  aman  tu  perfecdoo. 


DO^  HATEA. 

¿Perfección?  No  soy  bermosa, 
Oue  ei  espejo  «o  me  euga&a ; 
Feliz  si. 

Desde  Umaña 
Te  tuve  por  venturosa ; 
Niuguoo  qae  te  ama  aquí 
Te  ba  llegado  i  merecer. 
boSa  hatea. 
r.laro está  ; ¿qué  pueden  ser 
Los  que  no  te  aman  ¿ti? 

SCRAFISA. 

Tn  podrido  te  ba  querido, 
Y  es  ajar  tu  pundonor 
fjue  te  ame. 

I)o5Ia  hatba. 

No  es  lo  peor 
Lo  que  le  agrada  á  un  podrido. 

SCRAFIRA. 

Basque  un  lugar  ei  señor 
Mout^iñés ,  muy  ponderado 
Para  el  amor. 

DOÜA  HATEA.  • 

En  mi  ba  hallado 
l'ii  lugar  para  el  amor. 

SEkAifUiA. 

Que  te  ama  un  comento*  vi 
Ooe  á  todas  quiere  igualmente. 
¿N'u  es  verdad? 

•OSÍA  HATEA.  - 

Y  solamente 
No  se  cootenta  de  ti. 

SERAFINA. 

Si  te  aman  á  tí  es  porque 
Mis  desdenes  han  sentido : 
Todos  á  mi  roe  han  querido, 
\  a  lodos  los  desdeñé. 
Pero  conmigo  np  ignoras 
Que  son  con  maUeía  clara 
Traidores. 

DO^A  HATEA. 

Muy  á  (íara  íi  cara 
Te  liabkín  para  ser  traidores. 

SEnAFl.XA. 

Pero  sí  yo  los  quisiera , 
Ka  qué  me  amaran  le  Tonda. 

DOÜA  HATEA. 

Siempre  viste  la  segunda 
iiesechos  de  la  primera. 

SERAFIXA. 

Tan  aburrida  estoy,  si , 

Que  por  no  escocbarte,  Intento 

Irme  desde  aqo i... 

do5Ia  hatea. 

¿Ai  convento 
Qoe  tenias  para  mi  1 

SERAFi:«A. 

¿  Y  na  estarás  sin  decencia 
Pobre  tá  y  pobre  tu  amante 
En  religfoD  mendicante? 

doSa  matea. 
Yo  quiero  esta  penitencia. ' 

SERAFllU. 

Si  á  responderme  te  pones» 
VpQcerásnir ,  es  cosa  ciara. 

POñk  HATEA. 

«Porqué? 

SERAFINA. 

Porqnc  tienes  cata 
De  alcauxarme  de  razonéis.      (Yait 

RAFAELA. 

La  hermosa  s6to  merece 
Del  amor  el  ínteres. 
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LO  QU£  SON  MIIJEUES. 

I  DOÑA  HATEA. 

I  No  es  hermosa  la  que  lo  es, 
-  Sino  la  que  lo  f^arece. 

SaU  SERAFINA. 

8ERAFI.NA. 

Transada  de  oirle  estoy; 
Huido  en  la  antesala  he  oído, 
Entra  á  ver  quien  ba  venido. 

RAFAELA. 

I^r  medio  la  abre.  Yo  voy. 

( Vase por  una  parte.) 

Saie  GIBAJA. 

GIBAJA. 

Años  mil  (si  darlos  puedo) 
Cumpláis ,  Matea  divina, 
En  vídadeSeratioa... 

I>05ÍA  HATEA.  (Ap.) 

Maldiciones ,  que  la  heredo. 

GIBAiA. 

Y  con  Gnezas  constantes , 
Que  amor  en  ti  vinculó,     . 
Goces,  casándote  yo, 
£t  mejor  de  tus  amantes. 

SERAFI5A. 

^o  habla  conmigo. 

DOi^A  HATEA. 

I^n  efeto, 
¿No  dirás á  c^é  has  venido? 

tflBAJA. 

Á  la  academia  be  traído 
Mis  catorce  de  soneto. 

SERAFL'VA. 

¿Qué  tal  es? 

XilBAJA.      . 

¡  Gran  pensamiento ! 

ROiSlA  HATEA. 

La  verdad ,  escrito  á  medias. 

GIBAJA. 

4  Dueño !  Yo  hago  las  comedías 
Que  acaban  en  casamiento. 
Ya  hago  una. 

F   RAPlEfA. 

¿Poeta  eres? 

DO.^A  HATEA. 

¿Buena  traza? 

GIBAJA. 

Singular. 

^ERAFtKA. 

¿  Y  cómo  se  ha  de  Humar  ? 
Dilo. 

filBAJA. 

Lo  que  ion  mujerei. 

^DOSÍA  HATEA. 

¿  Y  tiénosla  ya  acabada  ? 

GIBAJA. 

NOiT 

SERAFINA. 

Pues  yo  la  Iré  leyendo. 

ROfiA  HATEA. 

¿Qué,  tanto  hay? 

GIBAJA. 

Voy  escribiendo 
En  la  tercera  jomada. 

SBRAFI?U. 

¿Qué  Oguras.íel  tablado 
Son  las  que  has-iútroducldo? 

GIBAJA. 

Un  contento  y  un  podrido, 
Un  montafiés  y  un  menguado. 
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SERAFL^A. 

Sei  án  papeles  valientcü. 

GIBAJA. 

Y  ha  de  tener  cada  uno 
Su  capricho. 

DOÑA  HATEA.     . 

Uno  por  uno 
Son  mis  cuatro  pretendientes. 

SERAFINA- 

¿Mujeres? 

GIBAJA. 

Una  que  ailura 
A  cuantos  viere  y  no  viere, 

Y  otra  qoe  á  ninguno  quiere. 

SERAPI.\A. 

¿Mi  hermana  y  yo? 

GIBAJA. 

Si,  señora. 

SERAF1?IA. 

¿Silbaránla? 

GIBAJA. 

Nü  lo  8<^; 
Confo  en  el  patio  mandaren. 

DO^A  HATEA. 

¿Te  enojarás  si  silbaren? 

GIBAJA. 

Si  lo  merece,  ¿i)or  qué?— 

Los  que  más  me  han  aplaudido, 

Que  una  y  otra  han  vitorlado. 

Me  miran  cuando  la  he  errado 

Como  á  privado  caído. 

Si  entro  aplaudido  aquel  día, 

Y  no  me  babla  bien  Apolo, 
Dejárame  venir  solo 

La  gente  que  me  seguía. 

SERAFlIfA.^ 

Esa  comedia  es  segura, 
Al  aplauso  te  preven. 

GIBAJA. 

La  que  ó  nadie  qii^cie  bien 
Ha  de  cansar  por  íigur.i. 

SERAFI.NA. 

Lo  más  bien  visto  ba  de  ser. 

DOÑA  HATEA. 

Ese  capricho  remedia. 

GIBAJA.  (Ap.) 

Contándola  la  comedia 

La  digo  mi  parecer; 

Mas  tengo  trazado  ya 

Que  aunope  es  entendida  y  belja. 

Ninguno  la  quiera  á  ella. 

SBRAF1^A. 

Eso  es  lo  que  ella  querrá. 

GIBAJA. 

Pero  he  pensado  también 
Que  el  amante  oue  la  viere 
Quiera  á  la  que  a  todos  quiere. 

SERAFINA. 

Eso  quiere  ella. 

DOÑA  HATEA. 

Hace  bien. 

SERAFINA. 

La  constante,  yo  he  pensado, 
Que  viéndola  sin  amor', 
lia  de  ser  la  que  mejor 
Parc<¡erá  en  el  tablado. 

DOÑA  HATEA.  . 

La  que  ama  con  viva  Hama 
Es  más  eitraha  mujer: 
Al  pueblo  ha  de  parecer 
Mejor  la  que  á  todos  ama. 

SERAFLfA. 

la  fácil  no  es  más  eicosa. 


M 
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do9a  natía. 
A  la  conslante  condena.  - 

SCRAPllfA. 

La  facilidad  no  es  baena. 

DOñA  HATEA. 

La  constancia  no  se  usa. 

SBRAPl.fA. 

Cuando  á  los  Bnes  esté... 

D0\A  MATEA. 

Si  á  la  traza  conviniere. 
Casa  á  la  que  nadie  quiere. 

CID  AJA. 

¿Con  quién? 

DOXA  HATEA. 

Yo  lo  pensaré. 

5ERAF[?(A. 

A  la  que  no  supo  amar 
Deja  sin  casar. 

D05ÍA  HATEA. 

Sea  ansf. 

SERAFINA. 

Sea. 

GISAJA. 

Sllbaránme  á  mi 
Si  la  dejo  sin  casar. 

DOSÍA  HATEA. 

¿Pues  qué  trazas? 

GIBAJA. 

Sin  recelos 
De  silbo,  en  un  paso  entraño 
Truzo  á  la  una  un  engaño , 

Y  doy  á  la  otra  unos  celus, 

Y  otros  diferentes  ramos 
Kl  patio  celebrará. 

Saie  UNA  CRIADA. 

CRIADA. 

Todos  ban  Tenido  ya 
A  la  academia. 

SERAFINA. 

Pues  vamos. 

GIBAJA. 

¿No  €s  linda  traza? 

SER  APIRA. 

Extremada. 

GIBAJA. 

¿Qué  te  parece? 

DO.^A  HATEA. 

Famosa. 

SEBAPirtA. 

No  seré  jo  la  celosa. 

DONA  HATEA. 

No  seré  yo  la  burlada; 
Contenta  estoy. 

SBBAPINA. 

Muerta  vivo. 

GIBAJA. 

Voyftla  academia. 

SBRAnilA. 

Ven. 

GIBAJA. 

Una  academia  hay  también 
Bu  la  comedia  que  escribo. 

( Vanse.) 
Saie  RAFAELA  eon  una  sábnmeia. 

HAFABLA. 

A  esta  ula  ban  de  venir, 

Y  puesto  que  aqui  ha  de  ser, 
Los  bancos  quiero  poner 

Y  el  recado  de  escribir; 


Pero  sola  no  podré 
Si  no  me  ayudan  i  mi; 
Mas  Gibaja  viene  alli, 
A  Cíbaja  llamaré. 
¿Gibaja? 

Sale  GIBAJA. 

GIBAJA. 

¿Quién  me  ba  llamado? 

BAfABLA. 

Yo. 

GIBAJA. 

¿Qué  quieres? 

RAFAELA. 

¿Qué  ha  de  ser? 
Que  me  ayudes  á  tender... 

GIBAJA. 

Habla  presto. 

RAFAELA. 

Aquel  estrado. 

GIBAJA. 

Quien  tus  partes  estimó, 
Justo  es  que  i  servirte  acuda» 
Desde  boy  be  de  ser  tu  ayuda, 
Pero  de  cámara  no. 

RAFAELA* 

Tiende  esa  alfombra. 

«IBAJA. 

¿Trae  lodos? 
(Tiéndenla.) 

RAFAELA. 

¿No  es  soberbia  alfombra  esta? 

GIBAJA. 

Antes  de  puro  modesta 
Se  deja  pisar  de  todos. 

RAFAELA. 

Tiende  igual. 

GIBAJA. 

Si  tenderé. 

RAFAELA. 

El  bufete. 

GIBAJA. 

Mucho  pesa. 
(Pénenle.) 

RAfAEU. 

Cásame  eHa  sobremesa 
Con  el  bufete. 

GIBAJA. 

Si  haré; 
(Tiéndenla.) 
Pero  el  bufete  se  ensancha. 

RAFAEU. 

Cásele. 

GIBAJA. 

No  le  conviene,    • 
Que  la  sobremesa  tiene 
Por  un  cuarto  una  gran  mancha. 

RAFAELA. 

¿Pues  el  bufete  quién  es 
Que  desa  mancha  se  enfada? 
¿No  es  una  bestia  pesada 
Queanda  siempre  en  cuatro  piéa? 

GIBAJA. 

Dices  bien,  no  mire  en  nada: 
Cásese,  cuerpo  de  tal. 

RAFAEU. 

Córtala. 

GIBAJA. 

Pues  ponía  igual, 
No  sea  corta  y  mal  echada. 

RAFAELA. 

Pluma  j  tiuta  venga  aqui. 


DE  ROJAS. 

I  GIRA/A. 

Y  los  polvos  vengan  presto. 
(Pánenlú  teda.)    * 

RAFAELA* 

Muchos  hacen  mangas  désto. 

GIBAJA. 

¿De  polvos  de  cartas? 

RAFAEU. 

Si. 

GIBAJA. 

Dime  necedades  hartas, 
Que  escuchártelas  me  alegra. 

RAFAELA. 

Las  mangas  de  lana  negra, 
¿No  son  de  polvos  de  carias? 

GIBAJA. 

Poner  los  bancos  intento. 

RAFAELA, 

Pardiez  que  ba  de  ser  gran  dia, 

GIBAJA. 

¿Ves  esto  de  la  poesía? 
Pues  lodo  es  cosa  de  viento. 

BAFABLA. 

Ya  bien  pueden  empezar. 

GIBAJA. 

Parlando  están  alia  fuera. 

RAFAEU. 

En  tanto,  saber  quisiera 
Yo  cuando  me  he  de  casar; 
¿No  me  lo  ofreciste? 

GlSAJA. 

Digo 
Que  á  darte  un  novio  me  allano; 
¿Más  quiéresle  de  mi  mano? 

RAFABU. 

Si. 

'  GIBAJA. 

Pues  cásate  conmigo. 

RAFAELA. 

¿Juegas? 

GIRAJA. 

Si,  gracias  áDioa. 

RAFAEU. 

¿Cutas? 

GIRAJA. 

A  todo  rozar. 

RAFAEU. 

¿Viéneste  tarde  á  acostar? 

GIBAJA. 

A  la  una  ó  á  las  dos. 

RAFAELA. 

¿Callarás? 

GIRAJA. 

¿Pues  qué  he  de  baeor? 

RAFAELA. 

¿Verás? 

GIBAJA. 

Noveré.áfemia. 

RAFABU. 

¿Y  en  casa  estarás  de  dia? 

GIRAJA. 

A  las  horas  del  comer. 

RAfAELA. 

¿Vivirás  muy  cooBadoi? 

GIBAJA. 

Y  desconfiado  también. 

RAFAELA. 

¿Y  á  mi  me  tratarás  bien? 

GIBAJA. 

Como  ande  yo  bien  tratado. 

RAFAEU. 

¿No  me  d«|jaráa  mandar? 


6IBAJA. 

Bfacbo  paede  la  razoD. 

RAFAELA. 

¿Irás  á  Qoa  comisión? 

GIBAM. 

Sí  lú  me  la  hicieres  dar. 

RAFAELA. 

¿Sabrásme  amar  y  querer? 

GIBA JA. 

Caando  me  toques  ¿  mi. 

RAFAELA. 

¿Estás  firme  en  eso? 

GIRAJA. 

Si. 

KAFAELA. 

No  te  faltará  mujer. 

GIRAJA. 

De  to  ama  saber  quisiera 
Qué  tahúr  de  amor  le  agrada. 

RAFAELA. 

Ella  está  ya  tan  picada 
Que  jugará  con  cualquiera. 

GIBAJA. 

¿Picada  está? 

RAFAEU. 

¿No  lo  ves? 

GIRAJA. 

Pero  la  academia  toda 
Viene  ya. 

RAFAELA. 

Esto  y  la  boda 
Se  quede  para  después. 

Salen  ESTEBAN ,  JAGOBO  y  todot  los 
úemái  ACADÍKicos  y  aiJsicos. 

HIÍSICO  i.® 

Hoy  cumple  quince  años 
Matea  divina^ 
Pero  talo  con  ellos 
No  es  muy  cumplida, 

Hdsico  2.° 
Esto  de  los  años  • 
Yo  no  lo  entiendo; 
Que  aunque  es  bueno  cumplirlos  ^ 
No  lo  es  tenerlos. 

RAFAELA.  (Canta.) 
Por  cortés  no  he  tenido 
Sino  por  viejo 
Al  que  anda  con  sus  años 
En  cumplimientos. 

DON  MARCOS. 

:Qae  se  usen  academias, 
V  qae  muy  necio  y  confiado 
De  mis  f  ersitos  me  venga 
Coo  mi  locura  en  la  mano ! 

SERAFINA. 

El  fiscal  sea  Rafaela ; 
Matea,  á  quien  celebramos. 
Presidirá,  y  yo  he  de  hacer 
Oficio  de  secretario. 

RAFAELA. 

La  música  á  cada  asunto 
Qne  fie  lea ,  está  trazado 
Que  cante* 

DON  MARCOS. 

Pero  ha  de  ser 
Lo  que  se  cante ,  glosando 
El  mismo  asunto. 

00?l  ROQUE. 

Está  bien. 

6IRAIA. 

Cada  académico  ha  dado 
Una  letra  al  mismo  asunt<^ 
Que  trae. 

R. 


LO  QUE  SON  MUJERES. 

RAFAELA. 

Ea,  ¿no  empezamos? 

DON  PARLO. 

La  oración. 

GIBAJA. 

¿A  quién  le  toca'? 

RAFAELA. 

A  la  que  preside. 

DON  MARCOS. 

Al  caso ; 

Y  no  haya  oración  muy  larga 
De  un  grave  sueno,  que  al  cabo 
De  una  hora  larga,  nos  diga  , 
Mil  disparates  soñados. 

GIRAJA. 

Es  suefio  con  pesadilla. 

DON  ROQOE. 

Háganse  en  lenguaje  claro, 
Proposición  de  la  fiesta. 

DON  PADLO. 

Pues  propositio  est  oraíio. 

SERAFINA. 

A  los  años  de  Matea , 
Que  cumpla  felices  años . 
¡Oh  milicia  de  las  letras! 
En  dia  festivo  os  llamo. 

RAFAELA. 

Diósele  el  primero  asunto: 
¿A  quién  se  le  dio? 

GIBAJA. 

A  don  Pablo , 

Y  es  la  que  á  doña  Malea 
Pida  que  elija  de  cuatro 
Que  la  quieren  un  sujeto. 

RAFAELA. 

Pero  se  leba  ordenado , 

Que  sea  en  cuatro  redondillas, 

Y  han  de  tener  todas  cuatro 
Los  tres  versos  en  romance , 

Y  en  latín  el  verso  cuarto. 

GIBAJA. 

En  redondillas  parece 
Que  es  difieil. 

DON  GONZALO. 

Para  mancos. 

DON  PABLO. 

Pues  canten  la  seguidilla 
Que  hice  á  mi  Matea. 

DON  ROQUE. 

Oigamos. 
aüsicA. 
Mira  que  en  la  corte 
Dicen  algunos 
Que  por  querer  d  cuatro 
No  eliges  uno. 

DON  PABLO. 

Cuatro  aspiran  á  tu  mano , 
Pero  en  ninguno  te  empleas , 
Si  hombre  de  valor  deseas , 
Diré  Arma  virumque  cano. 
Si  yo  no  vengo  á  ser  sólo 
A  quien  el  premio  se  dé , 
Que  no  te  quiero  diré 
Sed  nolenao  dico  voló. 
Piadoso  tu  desden  mire 
Esta  mi  ardiente  pasión , 
Ábreme  to  corazón , 
5i  forte  vis  aperire. 
Cuatro  somos,  pues  por  Dios, 
Que  á  uno  sólo  el  premio  des , 
Que  desengañes  los  tres , 
Te  rogamus  audi  nos. 

RAFAELA.  * 

Diósele  el  segundo  asunto 
De  la  academia  á  don  Marcos. 


DONA  MATEA. 

A  que  en  doce  redondillas 
Nos  diga,  por  no  ser  largo, 
Doce  cosas  solamente    * 
De  las  que  se  pudre. 

DON  GONZALO. 

¿Es  chasco? 

DON  MARCOS. 

Canteo  mi  letra  primero. 

SERAFINA. 

Famoso  asunto ! 

RAFAEU. 

Ajustado. 

MÚSICA. 

No  están  todos 

En  la  casa  de  los  locos. 

DON  MARCOS. 

Púdrome  de  lo  siguiente : 
Porque  este  asunto  escribí 
A  esta  academia ,  de  mí 
Me  pudro  primeramente. 
Ítem  más:  pudrir  me  debo 
De  que  echen  todos  el  mal 
A  quien  por  no  tener  sal 
No  ha  echado  sal  en  el  huevo. 
El  que  se  teme  del  rayo 
Sin  naberie  hecho  por  qué, 
¿Para  qué  quiere  que  aé 
fin  la  casa  de  Tamayo? 
Que  el  que  en  un  lodo  ó  pantano 
Cayó  de  torpe  ó  de  ciego, 
Se  levante  y  vaya  luego 
A  la  nariz  con  la  mano. 

?ue  un  reloj  compre  un  menguado 
á  lodos  ande  después 
Preguntando,  ¿qué  hora  es? 
Para  traerle  ajustado. 
Aquel,  que  sin  resistillo, 
Con  un  servidor  ha  andado, 
¿Por  reñir  en  colorado 
Limpiase  de  lo  amarillo? 
Que  se  azote  un  majadero 
No  me  causa  pesadumbre; 
¿Pero  que  haya  quien  le  alumbre, 
uostándole  su  dinero? 
¿Qne  ande  un  hidalgote  añejo 
Con  aire  y  hielo  á  porfía 
Por  los  montes  todo  un  dia 
Para  coger  un  conejo? 
¿Que  baya  puercos  mentecatos. 
Que  aunque  sea  de  buen  pelo, 
Ensucien  un  ferreruelo 
Por  limpiar  unos  zapatos? 
¿Y  que  ahorre  el  mosquetero 
Seis  cuartos  de  su  caudal, 

Y  que  se  venga  al  corral 
A  silbarse  su  dinero? 
Que  por  ruar  un  peinado 
Dia  de  Ángel  y  san  Blas, 
Alquile  un  coche  no  más 
A  estar  seis  horas  parado? 

iQue  envíe  un  hombre  á  comprar 
lIp  caballo  á  Andalucía , 

Y  le  preste  el  mismo  dia 
Que  llega  para  torear? 

¿Que  haya  quien  vaya  á  porfía 
A  los  loros  de  Alcalá, 
No  más  de  á  pasar  allá 
Dos  noches  malas  y  un  dia? 
Pues  los  músicos  digan  á  coros 

MÜSICOS. 

No  están  todos 

En  la  casa  de  los  locos. 

DO^A  MATEA. 

Bien  escrito  está  el  asunto. 
El  tercero  se  le  ha  dado 
A  don  Roque;  es  á  que  diga 
Ocho  coplas,  ponderando 
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Por  qué  no  se  le  da  nada 
De  todos. 

-    DON  ROQUE. 

Empiecen  canlando 
Los  inüsicos  mi  lelrilla. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE. DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 

Con  doce  ó  trecfl  sustos,  Dama ,  asús- 


Es  Tieja. 


RAFAELA. 
DON  ROQUE. 

Pero  es  del  caso. 

GIDAJA. 

Éa,  canten,  por  vida  mía 
La  leiriila. 

RAFAELA. 

Ya  cantamos. 

MÚSICOS. 

Que  se  caiga  la  torre 
De  ValladoUd, 
Como  á  mi  no  me  coja^  , 
¿Que  se  me  da  á  mi? 

DON  ROQUE. 

Un  disparale  es  morirse. 

El  pudrirse  más  de  mil; 

Luego  el  pudrirse  es  lo  mesmo 

Que  irse  dt^jaudo  morir. 

Traigaó  no  traiga  mi  dama 

La  pollera  ó  faldellio, 

¿Por  qué  la  be  de  pedir  cuenta 

Délo  que  yo  no  la  di? 

La  fama  que  el  abogado 

Tiene  sin  saber  laiin, 

¿Qué  roe  importa  que  la  tenga, 

Si  no  ha  de  abogar  por  mi? 

Que  un  caballero  novicio 

Salga  á  torear  en  Madrid, 

Pregunto  yo :  ¿rueda  él 

Por  entrambos  ó  por  si? 

Que  no  pague  á  los  criados 

Un  señor,  ¿qué  importa,  en  fin. 

Si  ba  menester  lo  que  tiene 

Para  ecballo  por  ani? 

¿Qué  me  importa  que  don  Diego, 

T)on  Andrés  ó  don  Martin 

No  tengan  para  comer, 

Si  lo  gastan  en  vestir? 

Hacerse  uno  caballero,  . 

Saberlo  obrar  y  fingir, 

¿Qué  le  quita  á  mi  solar, 

Si  echa  la  culpa  al  del  Cid? 

La  mujer  que  me  ha  admitido. 

Aunque  mire  aqui  y  alli. 

El.  favor  que  á  mt  me  bace 

¿Por  qué  se  le  be  de  reñir? 

Pues  los  müsicos  vuelvan  á  decir: 

HliSICOS. 

Que  se  caiga  la  torre 
De  Yailadolidi  etc. 

6IBAJA. 

Asi  hablan  de  ser  todos 
Los  hombres. 

DOÑA  HATEA. 

Asunto  cuarto, 
Que  se  le  dio  en  seguidillas 
Doce,  al  señor  don  Gonzalo. 
Explique  de  qué  manera 
Quiere  á  la  dama. 

DON  G0?r7.AL0. 

•  Escuchadlo: 
Pero  yo  no  lie  dado  letra  ; 
Mas  todo  el  coro  muy  claros 
Todos  los  últimos  versos 
Me  los  pespunten  al  canto. 
Jesús,  María  y  José, 
Seguidillas,  ¿digo  algo? 

DON  ROQUE. 

No  hay  más  qué  decir. 

DON  GONZALO. 

Principio 
~  >«  la  obra. 


GIBAJA. 

Bien  pensado. 

DON  GONZALO. 

La  dama  que  yo  adoro 
0uiero  que  tenga 
Una  cara\  que  todos 
Digan  tfellezas. 

MÚSICOS. 

Una  carUy  etc. 

DON  GONZALO. 

Sea  pequeña  ó  grande^ 
tíe  parece  bien , 
Que  á  la  larga  ó  la  corta 
La  pienso  querer. 

MÚSICOS. 

Que  á  la  larga  6  la  corta ^  etc. 

DON  GONXALO. 

Aunaue  sea  habladora  ^ 
También  ¡a  quiero , 
Que  la  mujer  del  chisme 
Me  viene  á  cuento. 

MÚSICOS. 

Que  la  mujer  y  etc. 

DON  GONZALO. 

Flaca  no  me  la  quiero^ 
Porque  es  vergüenza 
Tener  un  hombre  dama 
Que  haga  flaquezas. 

MÚSICOS. 

Tener,  etc. 

DON  GONZALO. 

A  la  gorda  es  un  tonto 
Quien  no  la  adora; 
Pues  vale  lo  que  pesa  ■ 
Cualquiera  gorda. 

MÚSICOS. 

Vale,  etc. 

DON  GONZALO. 

Pero  fea  ó  hermosa 
No  la  despido. 
Que  el  quererlas  d  todas 
Cierto  que  es  vicio. 

MÚSICOS. 

Pero  fea,  etc. 

{Repiten.) 

^  DON  GONZALO. 

Fin  de  Ja  obra.  En  Madrid ; 

Y  lo  firmo  :  «  don  Gonzalo  >. 

RAFAEU. 

El  quinto  y  último  asunto. 

GIBAJA. 

Quedo,  que  aanque  no  me  han  dado 
Asunto,- traigo  un  soneto 
De  don  Joan,  el  Valenciano, 
Que  en  Juegos  de  la  poesía 
Fué  gran  tanur  de  vocablos. 

RAFAEU. 

Vaya  el  soneto. 

DON  MÁncos. 
¿Y  sin  letras? 

GIBAIA. 

No,  que  á  la  letra  le  traigo. 
A  tus  amantes  (ninfa  vil)  repástalos, 

Y  en  regalada  cama  Incasta,  acuéstalos, 
Búscalos, «enamóralos,  recuéstalos. 
Preténdelos,  escóndelos  y  engástalos. 

A  todos  castos  con'  fervor  descasta- 

[los, 
A  todos  peros  en  tu  cesta  encéstalos; 
Aunque  no  te  molesten,  tú  moléstalos; 
Aunque  no  le  embanasten ,  tú  emba- 

[nástalos. 
Por  cuatrq.ó  cinco  endrinas ,  Díná, 

[endrinalos; 
En  ocho  ó  nueve  cubas,  Cuba,  enmós- 

[lelos; 


[ulos; 

Llámalos,  amonésulos,  inclínalos. 
Abrásalos,  enciéndelos  y  tosíalos , 
Enfráudalos,  engáñalos  y  embústelos. 

RAFAELA. 

fil  último  y  sexto  asunto 
Manda  que  representando 
Matea  con  Serafina, 
Hagan  entrambas  un  lazo 
De  dos  asuntos;  pero  ellas 
Los  han  de  elegir  entrambos. 

GIBAJA. 

Metro  y  asunto  son  libres. 

DOÑA  HATEA. 

A  obedecer  me  levanto, 

Y  á  representar  mi  asunto. 

SERAFINA. 

Yo,  lo  que  se  me  ba  ordenado 
Por  la  academia  obedezco. 

DOÍU  MATEA. 

Mi  asunto  es  este,  escuchadlo: 
A  una  dama  que  queria 
Cuantos  vía;  pero  cuando 
Se  ve  querida,  aborrece 
Los  mismos  que  antes  ba  amado. 

SERAFINA. 

Pues  mi  asunto  es  á  una  dama. 
Que  siempre  aborreció  cuantos 
La  quisieron;  pero  hoy  quiere 
Sólo  porque  la  olvidaron. 

DOÑA  MATEA. 

En  décimas  es  mi  asunto. 

SERAFINA. 

También  lo  es  ei  mió. 

RAFAELA. 

¡Raros 

Asuntos ! 

GIBAJA. 

Pues  cante  el  coro 
Lo  mismo  con  que  acabaron 
La  audiencia  de  los  amantes. 

RAFAELA. 

Y  tanto  á  mi  me  ha  agradado 
El  estribillo,  que  todos 

A  mi  ruego  le  estudiaron. 

MÚSICOS. 

Si  aborrecidas  adwan^ 
Si  adoradas  aborrecen , 
¡Lo  que  son  mujeres! 

.     DOfiA  MATEA. 

Cuando  á  los  hombres  amaba 
Mi  obstinación  V  porfía. 
No  pensé  que  merecía 
Lo  mismo  que  desealia; 
Que  como  desconfiaba 
De  mis  méritos,  también 
Por  tenerlos  quise  bien; 
Mas  como  veo  mi  error, 
Me  desnudo  del  amor 
Por  estrenar  el  desden. 

SERAFINA. 

Guando  una  y  otra  pasión 
Desechó  mi  voluntad , 
Lo  hacia  mi  vanidad 
Aun  más  que  mi  incliíiacion ; 
Pero  ¡av!  que  mi  presunción 
Se  llego  á  desengañar; 
Al  contrarió  debo  obrar: 
Luego  foROSo  ba  de  ser 
Que  yo  busque  á  quien  querer 
Si  no  hallo  a  quien  desdefiar. 

DOffA  MATEA. 

Ya  dentro  del  alma  siento 
flU  dolencia  remediada, 
Pues  de  un  achaque  de  amada 
Credo  un  aborrecimiento: 


La  llamt  de  aquel  violento 
Faego  está  desvanecida; 
CooTaled  de  querida 
Y  sané  de  aborrecer, 
Si  DO  vuelvo  á  recaer 
En  viéndome  aborrecida. 

SERAFINA. 

Parece  (si  mi  dolor 
Junto  mi  desconfianza) 
Que  es  quien  quiere  roí  venganza, 
No  quien  se  queja  mi  amor : 
Amo  de  ira  y  cria  el  ardor 
Verme  olvidar  y  ofender; 
¿De  ofendida  be  de  querer? 
¡Ob,  amor  errado  y  impropio! 
¡Que  quiera  yo  por  lo  propio 
Que  babia  de  aborrecer ! 

DON  PABLO. 

Pues  decláranos  tu  mal. 

wn  üillICOS. 

Oinos  tu  odio  también. 

SERAnilA. 

Quiero  sin  saber  á  quién. 

W}fbk  HATEA. 

Yo  aborrezco  y  no  sé  á  cuál. 

DON  PABLO. 

Yo  no  lo  entiendo. 

DON  GONZALO. 

Ni  yo. 

non  PABLO. 
Tales  eitremos  no  vi. 

DON  iiAacos. 
¿Amas  de  venganza? 

SEBAHNA. 
Si. 
DON  ROQOB. 

¿Aborreces  de  odio? 

D05ÍA  MATEA. 

No. 

«IB  AJA. 

Serafina,  y  si  supieras 
Que  todos  cuatro  te  adoran, 
Que  aman,  suspiran  y  lloran, 
Por  to  amor,  ¿cuál  eligieras? 

SERAFINA. 

Por  vencer  esta  tirana 
Pasión,  gue  arder  no  se  ve, 
A  uno  eligiera f  mas  sé 
Que  tiene  amor  á  mí  hermana. 

DOÜA  MATEA. 

Desde  que  amada  me  vi 
Los  empecé  á  aborrecer. 


LO  QUE  SON  MUJERES. 

GIBAJA. 

Pues  bien  los  puedes  querer, 
Que  no  te  quieren  á  ti; 
Solo  á  ti  le  aman  de  veras.  • 

(.4  Serafina.) 

D05ÍA  MATEA. 

Según  eso... 

GIBAJA. 

^         Te  han  mentido. 

SERAFINA. 

Luego  era  su  amor... 

GIBAJA. 

Fingido. 

•  SERAHNA. 

¿Por  qué? 

GIBAJA. 

Porque  los  quisieras. 

SERAFINA. 

No  perder  la  ocasión  quiero. 
No  se  puede,  amor  tirano; 
Don  Uárcos,  esta  es  mi  mano. 

DON  MARCOS. 

Una  palabra  primero: 
Serauna,  aunque  ahora  das 
Esa  mano  á  mi  esperanza, 
¿Por  qué  me  amas? 

SERAFINA. 

Por  venganza, 
¿Y  tú? 

DON  MARCOS. 

Portema  no  más. 
Yo  porque  en  tus  celos  vea 
Repetido  tu  dolor, 
Fingi  que  tenia  amor 
Solo  á  tu  hermana  Matea. 

SERAFINA. 

¿Tú  me  has  amado  y  servido? 

DON  MARCOS. 

Yo  (aunque  me  arriesgue  á  quererte) 
Serví  por  solo  vencerte. 

SERAFINA. 

¿Pues  qué  Intentas?  ya  has  vencido. 

DON  mIrcos. 

Que  más  fina  y  más  constante 

Ames  al  que  te  quisiere, 

Que  para  mi  no  es  quien  quiere 

De  picada,  y  no  de  amante. 

Ansí  la  ira  mitigo 

De  tu  obstinado  desden, 

Y  á  tu  vanidad  también 

Le  vengo  á  dar  un  castigo. 

No  es  justo  que  quiera  yo. 

Aunque  seas  tan  nermosa, 

Una  dama  caprichosa 

Que  hoy  quiere  y  mañana  no. 


311 


¿Pues  con  qué  seguridad 
Ha  de  gozar  tu  favor 
El  que  sabe  que  es  tu  amor 
flijo  de  tu  vanidad? 

DON  ROQOE. 

Y  yo,  Serafina  hermosa. 
Digo  lo  mismo,  por  Dios. 

DON  GONZALO. 

Pues  la  que  no  es  para  vos. 
Tampoco  para  mi  es  cosa. 

DON  PABLO. 

Nec  mihL 

SERAFINA. 

A  ti  te  he  elegido, 
Esteban. 

ESTEBAN. 

Eso  me  agrada, 
¿Pues  cuándo  fué  una  dejada 
Alhaja  de  un  presumido? 

SERAFINA. 

Tú  alcanzaste  la  victoria. 
Merecerás  por  constante. 

JACOBO. 

>  Acordaralslo  adelante. 
Para  que  tenga  memoria. 

SERAFINA. 

Pues  si  son  estos  los  hombres... 

DON  MARCOS. 

Pues  si  estas  son  las  mujeres... 

GIBAJA. 

Si  esto  es  ser  casamentero. 

Pues  no  hay  quien  se  case  adrede... 

SEBAFINA. 

Pues  aman  aborrecidos... 

JACOBO. 

Pues  queridas  aborrecen.... 

DOitA  MATEA. 

Para  que  escarmienten  todas... 

DON  MARCOS. 

Porque  todos  escarmienten... 

ESTEBAN. 

Canten  uno  y  otro  coro... 

GIBAJA.  ^ 

Repitan  una  y  mil  veces... 

TODOS  T  MÚSICOS. 

¡Mujereit  ¡o  que  $on  hombres! 
¡Hombres^  lo  que  oon  mujeres! 

GIBAJA. 

Y  don  Francisco  de  Rojas 
Un  vítor  sólo  pretende 
Porque  escribió  esta  comedia 
Sin  casamiento  y  sin  muerte. 


DON  DIEGO  DE  NOCHE. 


EL  PRfNaPE  DE  ARA- 
GÓN. 
EL  CONDE  DE  URGEL. 
LEONORA ,  $u  hermana. 


PERSONAS. 


DON  FERNANDO. 
DON  CARLOS,  $u  hijo, 
LUCINDA, %  hermana. 
DON  BERNARDO. 


DON  DIEGO  DE  MENDOZA. 
LOPE,  $u  criado, 
FEBO,      K  í  ^ 
RAMIlioJ^^^^?'- 


CELIO, 

LISEO,         \eriadot, 

LUCRECIO, 

FLORA,  criada. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  EL  CONDE  t  DON  BERNARDO. 

DON  BERKABDO. 

Coando  hay  segara  amistad 
Justamente  se  confla. 

CORDK. 

Con  este  engallo  querría 
Conquistar  la  ?o1untad. 

DON  BEBRAKDO. 

Si  sabes  la  que  te  tiene 
El  principe  de  Aragón , 
Vanos  los  engaños  son. 

C0?(DC. 

Aumentarla  me  conviene, 

Y  si  ambición  te  parece 
Querer  agora  aumeutalla, 
Por  lo  menos  conservalla 
Justa  disculpa  merece; 
No  da  al  capitán  la  gloria 
Don  Bernardo,  el  conquistar, 
Sino  es  saber  conservar 

La  gloria  de  la  victoria ; 
Quiéreme  el  Principe  bien  , 
Pero  con  esta* ocasión 
Conservaré  la  opinión 

Y  la  esperanza  también ; 

De  la  industria  no  te  espantes , 
Que  el  amor,  donde  hay  poder. 
Como  el  mal ,  suele  tener 
Sus  crecientes  y  menguantes ; 
Él  quiere  perdidamente 
A  Lucinda  de  Aragón ; 
No  es  casamiento,  aunque  son 
Deudos;  porque  no  es  decente 
Que  dentro  del  reino  case, 

8ue  en  lo  demás  le  igualara ; 
Ua,  que  en  su  honor  repara, 
De  que  se  hiele  ó  se  abrase 
Tiene  muy  poco  cuidado, 

Y  asi  el  Principe,  celoso, 
Ronda  esta  calle,  animoso 
De  que  ha  de  hallar  confiado 
La  causa  por  qué  la  deja. 

DON  BERNARDO. 

¿Y  hay  cansa? 


CONDE. 


De  ajeno  amor 
Ninguna,  sólo  su  honor 
Este  desden  le  aconseja ; 
Con  esto,  tengo  pensado 
Fingir  que  hay  causa,  por  quien 
Le  deja,  y  hacer  también 
Que  fueses  tú  disfrazado 
Quien  le  salga  i  acuchillar 
Con  dos  criados  leales , 
Poes  que  tú  los  tendrás  tales, 

?ue  esto  les  puedas  flar ; 
o,  que  escondido  estaré , 
Saldré  á  ponerme  á  su  lado ; 
Uaireii  todoi,  con  cuidado 


De  que  el  Principe  me  dé 
Por  autor  de  aquella  hazafia, 

Y  por  cuya  valentía 
En  la  confianza  mía. 
Pues  en  esto  á  nadie  engaña, 
Ponga  su  amor  y  secreto, 

Y  llegue  yo  á  tal  lugar. 
Que  venga  Aragón  á  estar 
A  mis  intentos  sujeto; 

gue  el  que  tuviere  con  él, 
se  tendrás  tú  conmigo. 

DON  BERNARDO. 

TÚ  sabes  que  soy  tu  ami^, 

Y  que  te  he  sido  fiel ; 
De  tu  intento.  Conde,  estoy 
Advertido;  dos  criados 
Tengo  leales  y  honrados 
De  quien  deudo  y  dueüo  soy, 
A  quien  daré  de  esto  parte. 

CONDE. 

Pues  parte  y  diles'mi  intento, 

Y  como  es  mi  pensamiento, 
Bernardo,  alcanzar  por  arle 
Lo  que  niega  la  fortuna. 

DON  SERNARDO. 

¿  A  qué  hora  viene  aquí? 

CONDE. 

Él  suele  decirme  ¿  mi 
Que  entre  las  doce  y  la  una. 

DON  BERNARDO. 

Yo  voy. 

CONDE. 

El  cielo  te  guie. 

DON  BSRNARDO. 

Tu  dicha  el  cielo  previene. 

CONDE. 

¡Dichoso  el  hombre  que  tiene 
un  hombre  de  quien  se  fie ! 

Salen  EL  CONDE,  EL  PRÍNCIPE 
T  CELIO. 

príncipe. 

Vete,  Celio,  que  se  enoja 
Lucinda  de  que  á  su  puerta 
Venga  con  gente. 

CELIO. 

Ella  acierta; 
Porque  lo  que  más  despoja 
A  una  dama  de  su  fama. 
Es  publicar  sus  amores 
El  galán. 

príncipe. 

Pocos  favores 
Publicaré  de  mi  dama. 

CELIO. 

No  estaré  lejos  de  aqui , 

Por  si  llama  vuestra  Alteza.      (\ate.) 

PRÍNCIPE. 

Desden  con  tanta  belleza, 
¿Qué  quieres  hacer  de  mit 


:  Ay  ventanas !  cuando  os  veis 
bel  sol  puertas  de  zafiros, 
Si  de  mil  dulces  suspiros 
Las  rejas  enternecéis, 
¿Por  qué  no  decís  que  veis 
Mis  ojos  hechos  aurora? 
Pues  ella  por  verle  llora, 

Y  ellos,  al  contrario,  al  cielo 
Hasta  óue  rompiendo  el  velo. 
Los  pies  de  la  noche  dora ; 
Huya  de  mi  sol  Lucinda 
Esta  noche  artificial , 

Que  la  noche  natural 
No  quiero  que  se  le  rinda ; 
Que  so  luz  hermosa  y  linda 
No  saldrá,  si  coronado 
De  luz  sale  el  sol  prestado 
Al  cielo  desde  sus  ojos. 
Donde  yace  por  despojos 
La  noche  de  mi  cuiaado. 
¿De  qué  me  sirve  el  poder, 
Sí  no  puedo  lo  que  quiero, 

Y  en  lo  que  quiero  no  espero 

Sue  pueda  más  de  querer? 
assiiquerereshacer 
Lo  más  que  puede  el  valor. 
Yo  quiero  que  tu  rigor 
Pueda  en  mi  lo  que  quisiere. 
Pues  harto  puede  quien  quiere 
Sufrir  cuanto  puede  amor. 

CONDE.  (Ap.) 
Notables  quejas,  suaves 
Suspiros,  lástima  es  ver 
Que  tenga  amor  tal  poder 
Hasta  en  los  hombres  más  graves ; 
Lucinda  sale,  yo  quiero 
Esconderme  hasta  que  venga 
Don  Bernardo,  porque  tenga 
Principio  el  favor  que  espero ; 
Que  al  ingenio  muchas  veces 
Se  ha  rendido  la  fortuna. 

PRÍNCIPE. 

Los  marcos  dan  luz  alguna. 
¡Ay  dulce  sol,  si  amaneces! 

Salen  EL  PRINCIPE  v  LUCINDA. 

LUCINDA. 

¿  Es  vuestra  Alteza? 

PRÍNCIPE. 

Yo  soy, 

Y  no  me  llames  asi , 

Que  ya  no  hay  alteza  en  mi 
Después  que  á  tus  pies  estoy. 

LUCINDA. 

¿Quién  viene  con  vos? 

PRÍNCIPC. 

Señora, 
El  elemento  del  fuego, 
Un  niho,  un  gigante,  un  ciego. 
Un  Argos  que  vela  agora ; 
Una  salamandra  ardiente , 
Un  áspid  entre  las  Qores, 
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Camaleón  trasparenle ; 
Ud  Fénix  que  muere  y  nace 
De  sí  mismo,  una  sirena 
Que  canta  y  mata,  una  pena 
Que  atormenta  y  satisface , 
Un  animoso  temor; 
Pero  puesto  que  os  asombre, 
8i  queréis  saper  su  nombre, 
Sabed  que  se  Dama  amor. 

LDCIRDA. 

Bien  parecéis ,  gran  Señor, 
Pues  aunque  os  tengo  avisado, 
Venis  tan  acompañado. 

PRilfClPE. 

Pues  con  todo  cuanto  os  digo, 
Vengo  tan  solo,  que  sigo 
La  sombra  de  mi  cuidado^ 
Que  de  mi  amor  los  efetos 
Son  interior  compañía. 
Aunque  á  tenerla  de  dia 
Los  reyes  esliin  sujetos. 

LOCIRDA. 

¿Pues  es  de  dia? 

PBinCIPE. 

En  secretos 
Rayos  del  sol  para  mi, 
Que  en  vuestros  ojos  le  vf. 

LOCINDA. 

¿En  fin,  estáis  solo? 

PBÍNCIPE. 

Amor 
Est&  conmigo. 

LUaNDA. 

Mi  honor 
Me  obliga  que  os  hable  asi. 

*  Salen  DON  DIEGO  i  LOPE,  de  camino. 

DON  DIEGO. 

Las  postas  fué  muy  bien  hecho 
Que  á  la  puerta  se  quedasen. 

LOPE. 

Si,  pero  no  que  llegasen 
A  las  horas  que  sospecho. 

DO!f  DIEGO. 

¿Ed  qué  lo  ves? 

LOPE. 

En  no  ver 
Tienda  abierta  en  Zaragoza, 
Mesón  de  huésped  ni  nroza. 

DO.'V  DIEGO. 

No  sé  qué  habemos  de  hacer. 
Que  no  me  está  bien  llegar 
Con  alboroto. 

LOPE. 

No  siento 
Lo  que  es  el  alojamiento ; 
Pero  quisiera  alojar 
La  panza  si  hubiera  dónde. 

DOíf  DIEGO. 

Eso  es  imposible  ya. 

LOPE. 

La  noche  ¿qué  no  podr¿? 
Todo  lo  encierra  y  lo  esconde. 

DON  DIEGO. 

Llaman  ausencia  del  dia 
A  la  noche. 

LOPE. 

Bien  dijeron, 
Pues  sos  sombras  se  atrevieron 
A  la  fall*  que  él  hacia. 

DON  DIEGO. 

El  silencio  y  soledad 
De  la  noche  son  efetos. 


LOPE. 

Pasteleros  recoletos 
Son  los  de  aquesta  ciudad ; 
Sustento  tan  socorrido 
No  se  habla  de  esconder 
Hasta  el  alba. 

DON  DIEGO. 

Sí  comer 
Quieres  de  lo  que  he  traído, 
Lope,  aqui  en  la  faltriquera, 
Eso  puedo  darte. 

LOPE. 

¿Yes? 

D^N  DIEGO. 

Confites. 

LOPE. 

No  me  los  des; 
¡Pesar  de  un  pié  de  ternera 
Con  un  ajo  castellano! 
¿Yo  confites? ¿Soy  ardilla? 

DON  DIEGO. 

Mira  que  son  de  Castilla. 

LOPE. 

¡  Oh  confitero  inhumano  1 
Cómalos  un  gran  señor 
Después  de  treinta  capones 
Por  quitar  teperfecciones 
Ai  gusto  con  limpio  olor. 

DON  DIEGO. 

Lo  dulce  es  muy  alabado. 

LOPE. 

Pues  que  lo  coma  el  Sofl; 
Un  capitán  conoci 
Que  no  recibió  soldado 
Que  supiese  que  en  su  vida 
Comió  confites. 

DON  DIEGO. 

¿Porqué? 

LOPE. 

Porque  se  sabe  que  fué 
Siempre  superfina  comida. 
Femenil  v  delicada, 
Y  un  soldado  ha  de  comer 
Sierpes,  y  á  falta,  morder 
Las  manzanas  de  la  espada. 

DON  DIEGO. 

Hartos  veo  y  harto  honrados 
Que  porque  espadas  no  tienen 
No  las  comeo. 

LOPE. 

Esos  vienen 
Con  servicios  desdichados; 
Pero  cuando  el  tiempo  es  tal 
Aunque  en  dichosos  imperios, 
Que  coman  de  monasterios 
Tenlo  por  mala  señal ; 
Algunos  hombres  dejaron 
En  testamentos  que  nicierou 
Raciones  con  que  vivieron 
A  perros  con  quién  cazaron ; 
Soldado  has  sido  no  más , 
Durmamos,  si  hay  dónde. 


DON  DIEGO. 


Hay  un  portal. 


Aqui 


LOPE. 


Yo  por  ti 
Me  pesa,  que  en  fin  estás 
A  buena  cama  enseñado; 
Yo,  medio  galgo  y  medio  hombre, 
Tengo  diez  de  gentil  hombre 
Y  en  pié  me  duermo  arrimado. 
{Arrimadúi  don  Diego  y  Lope.) 


Satott  DON  BERNARDO,  RAMIRO    . 
T  FEBO. 

DOS  BEENARDO. 

Cuando  os  hiciere  seOal , 
Los  dos  acometeréis ; 

Y  mirar  que  ie  apretéis, 
Pero  con  destreza  tal, 
Que  jamás  le  toque  espada. 

RAMIIO. 

Deja  el  cuidado  á  los  dos. 

LOPE. 

Moscones  andan  por  Dios. 

DON  DIEGO. 

Duerme,  y  no  pienses  en  nada. 

LOPE. 

Mátele. 

DON  DIEGO. 

No  hagas  ruido. 

LOPE. 

Es  con  el  diablo. 

DON  DIEGO. 

Callar. 

LOPE. 

Moscones,  ir  á  picar 

Un  hombre  que  haya  comido. 

PEBO. 

¿Qué  aguardas? 

DON  BERNARDO. 

A  que  se  vea 
El  Conde,  que  ha  de  llegar 
A  defenderle. 

LOPE. 

Picar 
Con  el  diablo.  ¿Soy  jalea? 
¿Soy  pastel?  ¿Soy  manjar  blanco? 
¿Soy  pierna  de  pobre? 

DON  DIEGO. 

/advierte 
Que  anda  gente. 

LOPE. 

De  esa  suerte 
La  de  me  fecü  arranco. 

LLCINDA. 

Gente  suena,  y  no  es  razón 
Que  sepan  con  quién  habíais. 

PRÍNCIPE. 

¿Celos  del  temor  me  dais? 

LUCINDA. 

No  hay  burlas  con  la  opinión.    (Vaee.) 

FEBO. 

Gente  he  sentido,  siududa 
Es  el  Conde. 

DON  BERNARDO. 

Meter  mano. 
{Pénense  matearas.) 
príncipe. 
No  me  recelaba  en  vano ; 
Si  aquí  el  valor  no  roe  ayuda. 
Traidores  me  han  de  acabar. 
Que  son  traidores  los  celos. 

DON  BERNARDO. 

MaUrle,  llegad. 

DON  DIEGO. 

¡Ay  cielos! 
príncipe. 
Nadie  se  dejó  matar, 

DON  DIEGO. 

Y  más  teniendo  á  su  lado 
Ud  hombre  de  bien. 

LOPE. 

Y  áan  dos. 


De  veras  riSen,  por  Dios. 

DOIV  BERNARDO. 

El  Conde  nok  ba  eoganado. 
{Buyen  !o9  tres  del  Principe  y  de  don 
Diego,) 

Salen  EL  PRÍNCIPE ,  DON   DIEGO, 
LOPE  T  EL  CONDE. 

co?iDE.  {biere 

¿Qoé  es  esto?  { Sio  que  jo  venido  ha- 
Al  Principe  acomeie  don  Bernardo ! 

prímcipe. 
Dejadlos,  caballero,  qne  me  importa 
No  ser  en  esta  calle  conocido. 

corvDE.  (Ap.) 
Gente  sin  dnda  el  Principe  ba  traído. 

D0:(  DIEGO. 

Haré  lo  qne  mandáis»  pues  ya  sospecho 
Qne  d  e  alguna  persona  el  honor  causa 
Que  no  acabéis fa  comenzada  empresa. 

CONDE.  [veces 

Erré  et  suceso.  ¡Oh  industria. cuántas 
ResulUs  en  más  daño  de  tu  dueño! 
Volverme  quiero,  que  será  mi  muerte 
Si  me  reconociesen  en  la  calle. 

príncipe. 
A  lo  qiíe  muestra  el  hábito  y  el  talle, 
Parecéis  forastero,  caballero. 

DON  DIEGO. 

En  este  punto  llego  á  Zaragoza, 
Y  fué  dicha  II  egar  en  este  punto, 
Porque  sin  duda  os  matan  si  no  llego. 

PRÍNCIPE. 

Téngolo  por  sin  dnda, que  soy  hombre 
Que  sin  resolución  tan  atrevida 
No  vinieran  con  máscaras  de  celos; 
Yo  sirvo  en  esta  calle  á  cierta  dama 
Que  su  desden  encubre  con  su  fama ; 
No  corresponde  á  mis  obligaciones 
Que  dice  qne  no  quiere  en  opiniones 
So  bonor;  y  para  mi  miente,  pues  veo 
Qne  el  dueño,  como  veis,  de  su  deseo 
Vieneá  maurme,  siendo  yo;  ¿quédudo 
De  hablarcon  vos,  á  quien  la  vida  debo? 
Siendo  el  Principe  yo. 

DON  DIEGO. 

Dábame  el  alma 
Mil  señas  del  valor  de  vuestra  Alteza, 
Qne  las  tinieblas  de  la  oscura  noche 
Querían  encubrir  á  mi  ignorancia ; 
Dadme  esos  pies  mil  veces . 

PRINCIPE. 

Cpn  los  brazos 
Honrar  es  justo  los  valientes  vuestros; 
Ya  que  sabéis  quien  soy,  y  queospro- 

[meto 
No  str  ingrato  á  beneficio  tanto, 
Decidme  vos  quiéh  sois. 

DON  DIEGO. 

Si  vuestra  Alteza 
La  palabra  me  da  de  no  decirlo 
Hasta  que  estén  mis  cosas  en  estado 
Que  puedan  dar  la  cara  descubierta, 
Sabrá  quién  soy  y  mis  desdichas. 

PRbClPE. 

Digo 
Que  €00  la  obligación  de  vuestro  amigo 
Si  la  de  ser  quien  soy  no  basta,  joro 
Detener  en  secreto  vuestro  nombre. 

DON  DIEGO. 

Pues  en  tan  justa  confianza,  oídme. 

príncipe. 
Imitaré  la  itoche  en  el  silencio. 


DON  DIEGO  DE  NOCHE. 

LOPE.  [dido 

Y  yo  entre  tanto  en  este  umbral  ten- 
Quiero  probar  que  un  hombre  qne  há 

[corrido 
La  posta,  y  llega  el  parche  desollado 
Puede  dormirse  sin  haber  cenado. 

DON  DIEGO. 

Heroico  Príncipe,  en  quien 
El  alto  cielo  atesora 
Las  grandezas  y  virtudes 
Que  un  real  sugeio  adornan; ' 
Vos,  que  habéis  de  dar  más  nombre 

Y  excelencia  más  famosa 
A  la  casa  de  Aragón 

Que  sus  insignes  victorias ; 

Sabed,  que  para  serviros 

Soy  (Ion  Diego  de  Mendoza, 

Deudo  de  familia  ilustre, 

De  la  banda  verde  y  roja ; 

De  la  montaña  á  Castilla 

Vine  con  edad  tan  poca. 

Que  ful  menino  del  Rey 

Que  hoy  con  su  llave  me  honra ; 

Fué  mi  ejercicio  la  caza 

Gran  tiempo,  y  en  las  frondosas 

Selvas  mi  vida  más  libre 

Que  el  viento,  rey  de  las  ondas ; 

Alli  las  aves  andaban 

De  mis  tiros  temerosas, 

Y  las  fieras  de  mis  armas 
Trepando  las  altas  rocas ; 
En  la  orilla  del  Pisuerga 
Pasaba  las  tristes  horas 
De  los  juveniles  días 

8ue  la  mejor  sangre  gozan ; 
tras  veces  á  la  espada 
Negra,  acompañada  ó  sola. 
Enseñaba  el  fuerte  brazo. 
Que  tanto  al  que  es  noble  importa ; 
Víneme  á  hacer  tan  robusto, 
Que  no  volviera  pelota 
Que  yo  sacara  Roldan : 
Asi  volaba  furiosa ; 
Pues  en  las  cañas  la  mia 
De  manera  el  aire  azota. 
Que  la  tuvieran  por  ave 
Las  celestes  claraboyas ; 
En  la  arrugada  cerviz 
De  los  toros  de  Zamora 
Vio  Valladolid  mil  veces 
Cuchilladas  tan  airosas 
Que  las  arenas  sangrientas 
Alcanzaron  con  la  boca 
Como  otras  veces  la  yerba 
Del  Duero  en  la  verde  alfombra ; 
No  sabia  en  este  tiempo 
Si  amor  era  pena  6  gloria. 
Si  era  alegría  ó  tristeza, 
Si  era  descanso  ó  congoja, 
Si  era  voluntad  ó  fuerza,    ' 
Si  era  antidoto  ó  ponzoña , 
Si  era  enemigo  ó  amigo. 
Si  era  fábula  6  historia ; 
Pero  por  tomar  vengan/a. 
Si  de  los  libres  la  loma. 
Previno  el  arco,  ini  liando 
La  que  á  ninguno  p  erdona ; 
Nació  un  Príncipe  en  Castilla, 
En  cuyas  fiestas  dichosas 
Una  sortija  mantuvo 
El  claro  marqués  de  Astorga ; 
Sali  galán  de  encarnado, 
Con  mil  armiños  por  orla. 
Todo  el  Ciimpo  del  vestido 
Narcisos  de  plata  bordan ; 
Blanco  un  hermoso  caballo 
Que  de  la  clin  á  la  cola 
Pienso  que  estuvo  del  arte 
Naturaleza  envidiosa ; 
Llamábase  Pentamiento^ 
Nombre  que  su  intento  abona. 
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Porque  en  la  color  y  el  vuelo     • 
Pensó  que  era  garza  hermosa. 
Dábanle  mayor  belleza , 
Aunque  era  extremo  de  todas , 
Guarniciones  encarnadas 
Llenas  de  perlas  v  aljófar. 
Llevé  en  un  dorado  carro 
Con  una  palma  y  corona  . 
A  la  libertad  triunfando 
Del  amor,  las  flechas  rotas. 
Atados  iban  los  celos 
Con  la  ausencia  peligrosa , 
El  desprecio  y  el  desden 
Con  grillos  y  con  esposas. 
Gánele  al  mantenedor 
Por  mejor  lanza  una  joya  ; 
Dila  á  una  dama  del  Rey 
De  la  casa  de  Cardona ; 
Agradecióme  otro  día 
El  servicio,  y  de  una  y  otra 
Palabra  fué  amor  trazando 
Su  venganza  rigorosa. 
Tracé  escribirla  un  papel , 
No  porque  el  amor  le  nota , 
Mas  por  parecer  discreto. 
Que  hay  arrogancias  en  prosa. 
Respondióme  y  fué  creciendo 
La  amistad  ,  basta  que  toda 
El  alma ,  basta  allí  cobarde , 
En  el  mar  de  amor  se  engolfa. 
Apenas  vine  á  quererla , 
Cuando  de  ella  se  enamora 
Ñuño  de  Zuniga ,  un  hombre 
De  grande  y  gentil  persona , 
Trece  del  Orden  ilustre 
De  la  insigne  espada  roja , 
Hombre  estudioso  en  la  guerra. 
Pirro  en  Grecia ,  Héctor  en  Troya. 
Los  celos  que  lleve  á  lodos ,' 
El  amor  desaprisionan 
Tanto,  que  estuve  á  sus  pies. 
Así  se  truecan  las  cosas. 
Oayósele  del  marfil 
De  la  mano  á  esta  señora 
En  un  jardín  cierto  dia 
Un  guante  cogiendo  rosas. 
Corrimos  juntos  yo  y  Nuíio 
A  alzarle  ;  su  furia  loca 
Fué  tal .  que  me  derribó 
Sobre  una  fuente,  que  agora  ^ 
Nomormuraradenii, 
Como  á  ver  el  campo  corra. 
Adonde  sus  vidrios  puros 
Trocó  por  sanerietiias  olas. 
El  Rey  volvió  la  cabeza , 
La  risa  le  fué  forzosa , 
Los  deudos  se  alborotaron , 
Sólo  amor  no  se  alborota. 
Fuime ,  y  escribíle  á  Ñuño , 
Que  le  espero  á  lus  diez  horas 
£n  el  prado  de  la  Sania ,  • 

Que  á  serlo  á  tantas  provoca. 
Vino  Ñuño  y  vino  solo, 
Y  apenas  miró  mi  sombra , 
Guando  sacando  la  espada 
La  capa  en  el  brazo  dobla. 
Coniurle  aquesta  pendencia , 
Era  aguardar  que  !a  aurora 
Se  hallase  donde  te  cubres 
De  la  noche  perezosa. 
Basta  saber  que  á  los  brazos 
Llegamos,  porque  socorra 
Mi  honor,  derribando  á  Ñuño, 
Caida  tan  afrentosa. 
Maté  á  Ñuño  con  la  daga , 
Por  donde  faltó  una  cota 
Que  traía,  y  con  mis  celos 
Murió  también  mi  deshonra. 
Por  tomar  mi  capa  entonces , 
Tomé  la  suya ;  responda 
Por  mi  turbación  el  caso , 
Donde  más  ánimo  sobra. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


Fulmeá  la  cena  del  Rey , 

Por  disimular;  mas  viola 

Con  la  cniz  dos  ó  tres  veces  : 

Yo,  |ior  ver  que  mira  y  pota, 

Bajo  los  ojos,  y  veo 

La  capa  de  Nufio ,  y  gotas 

De  sangre  por  muchas  parles; 

Y  allí  la  cruz,  de  la  forma 
Que  en  las  esquinas  la  ponen 
Para  trágica  memoria 

En  letras  que  de  ella  informan  : 
«Aquí  mataron  á  un  hombre*. 
Que  era  probanza  notoria. 
Viendo  la  inquietud  del  Rey, 
Con  turbación  vergonzosa 
Cubri  la  cruz  á  las  hachas 
Que  ya  alumbraban  todas  : 

Y  antes  aue  el  Rey  se  acostase , 
Camino  de  Zaragoza 

Tomé  la  posta ,  que  salva 
Mejor  (jue  el  ruego  la  posta. 
Llegué  donde  tengo  á  dicha 
Que  aun  mismo  tiempo  conozcas, 
Mi  historia  de  mis  palabras , 

Y  mi  valor  de  mis  obras. 

PBfüapE. 
Don  Diego,  no  pudiera  encarecerte , 
Si  no  pensara  ser  agradecido, 
El  gusto  que  me  ha  dado  conocerte 

Y  el  ver  que  á  nuestro  reino  hayas  ve- 

llido; 
Mi  obligación  de  esta  verdad  le  advier- 

[te, 

Y  el  ser  quien  soy;  y  asi,  te  ruego  y 

[pido 
Vengas  conmigo,  que  es  gastar  razones 
Principios  de  negar  obligaciones. 
Dos  hijos  tendrá  el  Rey,  y  yo  un  herma- 

DON  DIEGO.  [oo. 

Sefior,  perdonaréis  mi  airevimienio, 
Que  aquí  no  he  de  serviste  de  homi)re 

[humano. 
Porque  me  importa  cierto  pensamiento. 

PRinCIPB. 

¿Qué  dices? 

DON  DIEGO. 

Que  me  deis.  Señor,  la  mano; 
Porque  en  amaneciendo,  daré  al  viento 
Velas  encestas  por  el  mar  airado 
De  mi  temor,  que  corre  más  sagrado; 
Que  aunque  es  verdad  de  vos  se<^uro 

[fuera, 
No  quiero  que  los  deudos,  grandes  lo- 

[dos, 
De  Ñuño ,  busquen  la  ocasión  primera 
Para  matarme  con  injustos  modos. 
Ksla  venganza  bárbara  tan  fiera, 
Que  los  ejemplos  griegos,  persas,  go- 

[dos. 
Romanos  y  españoles,  con  mil  voces 
Muestran  al  que  agravió  casos  atroces. 
Yo  me  quiero  partir  á  Barcelona, 

Y  de  allí  á  Italia ,  con  licencia  vuestra. 

príncipe. 
Pues  para  estar  secreto,  ¿no  me  abona 
Sino  el  poderla  diligencia  nuestra? 
Para  sólo  esconderse  tu  persona 
De  la  venganza  en  invenciones  diestra, 
¿No  tendrá  Zaragoza  mil  sagrados  ? 
¿No  hay  guardas ,  oo  hay  defensas ,  no 

[hay  soldados? 

DON  DIEGO. 

No  niego  que  pudieras  defenderme ; 
Pero  para  mejor  asegurarme 
Me  importa  de  las  lenguas  esconderme, 
Que  pueden  con  las  plumas  declarar- 

[me: 
Si  me  has  de  hacer  merced ,  si  quieres 

[verme, 
Déjame  á  mí  de  mi  temor  gaardarme, 


Que  en  Zaragoza  viviré  escondido 
Sin  ser  de  ningún  hombre  conocido. 

PRhCIPE. 

¿Pues  cómo  te  veré,  si  ya  obligado, 
Tu  amigo  soy? 

DOIf  DIEGO. 

En  este  mismo  puesto 
Todas  las  noches. 

PRÍNCIPE. 

Quedo  confiado 
Que  tu  palabra  cumplirás  en  esto. 

DON  DIEGO. 

Seguro  pu^es  ir. 

príncipe. 

Llama  al  criado. 

DOX  DIEGO. 

¿Lope?  ¿Ha  Lope? 

LOPE. 

¿Qué  necio  tan  molesto 
Despierta  á  los  cristianos  á  esta  hora? 

DOTl  DIEGO. 

Mira  que  sale  ya  la  blanca  aurora. 

LOPE. 

;  Oh  pesia  á  los  poetas  que  inventaron 
Aurora  ó  calabaza!  ¿No  pudieran 
Pasarse  sin  su  aljófar? 

DO.X  DIEGO. 

Mira,  loco, 
Que  está  su  Alteza  aqui. 

LOPE. 

Perdona al  sueno^ 
Que  suele  ser  de  los  sentidos  dueño. 

PRÍNCII'E. 

Venga  conmigo  Lope ,  porque  quiero 
Que  no  le  falte  en  Aragón  dinero. 

DON  DIEGO. 

Los  dos  hasta  la  puerta  de  palacio 
Iremos  siempre  que  á  este  calle  vengas; 
Pero  pasar  de  alli ,  iio  lo  periintas. 

PRÍNCIPE. 

No  sé  qué  pensamientos  solicitas. 

LOPE. 

Déjame  á  mi  tomar,  si  tú  no  quieres. 

DON  DIEGO. 

Deja,  Lope,  el  tomar  á  las  mujeres. 

LOPE. 

Bien  dices,  tomaré  por  tu  consejo , 
Pues  la  necesidad  está  excusada , 
Con  ser  mujer  buscona  y  pedigüeña. 
Que  expuso  en  escribir  y  en  pedir  due- 

Jña. 

Salen  DOÍÍA  LEONORA  v  DON 
BERNARDO. 

LEONORA. 

Esta  noche  no  ha  venido 
El  Conde,  mi  hermano. 

DON  BERNARDO. 

Ha  dado 
En  celoso  v  desvelado 
De  cierto  desden  perdido. 

LEONORA. 

No  me  puedo  persuadir 
Que  mi  hermano  quiera  bien. 

DON  BERNARDO. 

Yo  lo  pensaba  también ; 

Mas  no  puedo  atribuir 

Su  inquietud  si  no  es  á  amor. 

LEONOBA. 

El  del  Principe  será. 


DON  BERNARDO. 

Ese  bien  pagado  está 
De  su  privanza  y  favor. 

LEONORA. 

¿Yvossoislemuy  0el? 

DON  BERNARDO. 

No  sé,  Leonora ;  por  Dios, 
Querría  privar  con  vos. 
Ya  qae  no  privo  con  él. 

LEONORA. 

Yo  estimo,  como  es  razón , 
Los  amigos  de  mi  hermano. 

DON  BEifSfARDO. 

No  lo  diré  yo,  que  en  vano 
Tuve  un  tiempo  esa  opinión. 

LEONORA. 

El  viene. 

Sale  EL  CONDE. 

CONDE. 

Agora  diré 
Que  amanece,  pues  aquí 
Hallo  á  Leonora. 

DON  BERNARDO. 

¿Y  de  mi 
Qué  es  lo  que  diré? 

CONDE. 

No  sé ,       . 
Mientras  que  no  os  hablo  aparte  ; 
Pues  ya  debéis  de  saber 
Que  para  echarme  á  perder 
Vos  solo  fttérades  parte. 

DON  BERNARDO. 

¿Si  vi  por  la  esquina  gente. 
Qué  habia  de  imaginar? 

CONDE. 

Si  yo  no  os  llegaba  á  hablar, 
ío  fué  cosa  impertinente 
Arrojaros  de  aquel  modo? 

DON  DER.NARDO. 

Ya  es  hecho,  ¿  qué  se  perdió? 
Demás ,  que  imagino  yo 
Que  fué  prevenido  todo , 

Y  ^ue  el  Príncipe  tenía 
Criados ,  y  tan  honrados. 
Que  han  herido  á  mis  criados; 
Pues  uno  entre  ellos  venía. 
Que  desde  que  yo  nací 

No  he  visto  mejor  espada. 

CONDE. 

En  la  ocasión  más  honrada 
(irédito  y  honor  perdí. 
Volvamos  á  hablar,  Bernardo, 
A  Leonora,  que  no  es  bien 
Que  nos  entienda;  pues  quien 
Anoche  fué  tan  gallardo 
Supo  gozar  la  ocasión. 
Pues,  Leonora ,  ¿qué  has  pensado 
De  verme  tan  desvelado? 

LEONORA. 

?ué  ajenos  cuidados  son; 
si  vaá  decir  verdad. 
Menos  dentro  le  querría , 
Que  et  descanso  no  se  fia 
Tal  vez  de  la  majestad. 

CONDE. 

Yo  sirvo,  y  debo  servir 
Con  lealtad. 

Sale  LISEO. 

LTSEO. 

Aqui  ha  llegado 
Un  hombre  harto  bien  tratado, 

Y  que  acaba  de  venir 
De  Castilla. 
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COHÜB. 

¿Qué  me  quiere? 

LISIO. 


Darle  ant  carta. 

CONDE. 

Entre,  paes. 
Salen  DON  DIBGO  t  LOPE. 

DON  DIF60. 

Dadme » Señor ,  vueslros  pies. 

LOPE. 

Aqof  será  bien  qae  espere. 

DOM  DIEGO. 

Del  Almiranie,  Señor, 
Es  esU  carta. 

CO^iDE. 

Hoslrad. 

DON  DIEGO. 

Yo  he  Tenido  i  esta  ciudad 
Eu  fe  de  vuestro  Tavor : 
Déme  Toestra  señoría 
Los  pies. 

CONDE. 

No  estéis  de  ese  modo. 
LOPE.  (Ap,) 
¡Oh  qué  bien  que  se  liace  todo 
Lo  que  la  fortuna  guia ! 

CONDE. 

{Lee.)  c A  don  Joan  de  Guzman ,  mi 
•camarero,  por  no  casarse  desigcal- 
» mente ,  le  fué  forzoso  dejar  á  Casti- 
>lla.  Pidióme  esta  carta  con  deseos  de 
«servir  á  vueseñoria,  á  quien  suplico 
»bonre  en  so  casa  con  el  olicio  que  fue- 
>re  serrido,  pagándole  á  él  esta  volun- 
»tad ,  y  á  mi  la  confianza  con  que  se  lo 
«suplico.» 
¿Sois  vos  don  Jnan  de  Guzman? 

DO.^  DIEGO. 

Sí,  Señor, 

CONDE. 

Aquí  tendréis 
Mí  casa ,  que  merecéis 
Mayores  cosas,  don  Jnan , 
Por  vuestra  misma  persona , 
Sin  otro  ajeuo  favor. 

DON  DIEGO. 

No  en  balde ,  invicto  Señor, 
Por  luz  de  a<]uesla  corona 
Allá  os  publica  la  fama. 
Ni  quiero  yo  más  honor 
Que  servir  tan  gran  Señor. 

CONDE. 

¡  Hola!  al  mayordomo  llama, 
Y  haz  que  le  den  aposento 
Conforme  á  su  calidad. 

DON  DIEGO. 

Señor ,  á  tanta  humildad 
Vos  le  dais  merecimiento. 

CONDE. 

Hermana ,  vo  voy  á  ver 
Sí  el  Príncipe  se  levanta. 

DON  DIEGO. 

No  podré  yo  merced  tanta 
En  mi  vida  agradecer , 
Ni  á  mi  fortuna  ni  á  vos. 
{Vmue  el  Conde  y  don  Bernardo.) 

LOPE. 

¿Hizo  la  carta  fingida 
Efecto? 

DON  DIEGO. 

De  nuestra  vida 
Está  el  remedio  en  los  dos. 

LEONOAA. 

i  Don  Joan? 


DON  DIEGO  DE  NOCHE. 

DONDIEGO. 

¿Señora? 

LE0?(0IU. 

Escuchad. 
¿En  la  corte  habéis  vivido? 

DON  DICGO. 

Alli ,  Señora ,  be  servido 
La  flor  de  mi  verde  edad , 
Aunque  sirviendo  se  goza 
Lo  poco  que  ya  sabéis. 

LEONOBA. 

¿Quién  duda  que  conocéis 
A  don  Diego  de  Mendoza , 
Un  caballero,  sobrino 
Del  duque  del  Infantado? 

DON  DIEGO.  (i4p.) 

Confieso  qae  me  he  turbado.* 

LEONORA. 

¿Qué  estáis  pensando? 

DON  DIEGO. 

Imagino 
La  causa  por  qué  queréis 
Saber  de  ese  caballero. 

LEONOBA. 

Hay  aquí  cierto  escudero , 
Que  vos  no  le  conocéis , 
Que  en  Castilla  le  servia ; 
Este  en  cualquiera  ocasión 
Habla  con  tanta  pasión 
Desmalle  y  valentía. 
Que  al  principio  me  cansaba 
Y  después  me  aficionó. 

DON  DHSGO. 

¿Y está  aquí? 

LEONORA. 

Ya  se  partió 
A  una  aldea,  donde  estaba 
Por  dueño  de  una  heredad 
Que  mi  hermano  tiene  alli. 

DON  DIEGO. 

¿Oyes  esto? 

LOPE. 

Señor,  si. 

LEONORA. 

Quiero  saber  si  es  verdad 
Loque  cuenta  de  don  Diego 
Este  escudero. 

DON  DIEGO. 

Señora, 
A  quien  preguntáis  ahora, 
Esta  de  su  amor  .tan  ciego. 
Que  os  dirá  cosas  extrañas ; 
Pero  para  que  creáis 
Que  á  todos  cuantos  habláis 
Os  alaban  sus  hazañas. 
Llamad  ese  criado  inio. 
Hombre  del  vulgo,  y  veréis 
Las  cosas  que  del  sabéis. 

LEONORA. 

Aunque  de  vos  las  confio. 
Holgaré  de  hablar  con  él 
Para  tener  más  testigos. 

DON  DIEGO. 

¿Ñuño? 

LOPE. 

¿Señor? 

DON  DIEGO. 

Mi  Señora 
Te  quiere  hablar. 

LOPE. 

Ya  subimos 
Desde  el  caballo  al  estrado. 

LEONORA. 

¿Ñuño? 
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LOPE. 

¿Señora?  (i4p.  ¿Qué  obispo 
Me  confirmó  ?  ¿No  era  yo 
Lope  no  bá  un  hora?) 

LEONORA. 

He  querido 
Preguntarte,  sí  es  verdad, 
Por  mil  cosas  aue  me  han  dicho , 
Sí  don  Diego  de  Mendoza... 

LOPE. 

¿Qué  es  esto? 

LEONORA. 

Advierte:  ¿el sobrino 
Del  duque  del  Infantado, 
Es  el  más  galán  que  ha  visto 
Castilla,  y  el  más  valiente 
Caballero  que  ha  tenido 
Granada ,  y  el  más  amado 
De  las  damas? 

LOPE. 

En  mil  siglos 
No  ha  visto  el  tiempo  algún  hombre 
De  más  parles :  si  Narciso, 
Como  las  fábulas  dicen. 
Se  enamoró  de  si  mismo, 
Y  eh  el  cristal  de  tos  ojos 
Se  viera  don  Diego,  digo , 
Que  fuera  verdad  y  historia , 
No  porque  don  Diego  es  lindo ; 
Mas  porque  del  pié  al  cabello 
Naturaleza  le  hizo 
Hombre  sin  defecto  alguno ; 
Sólo  dicen  que  era  tibio , 
Mujeres  que  despreciaba. 
Esto  no  puedo  decillo , 
Porque  casos  semejantes 
No  son  como  otros  delitos , 
Que  aquí  verán  las  preñadas... 


No  eres  necio. 


LEONORA. 


LOPR. 


Há  diasque  sirvo 
Con  hambre  y  necesidad. 

LEONORA. 

¿Don  Juan ,  tu  amo,  no  es  rico 
Conforme  á  su  calidad , 

Y  á  las  prendas  de  su  oficio? 

LOPE. 

No,  Señora. 

LEONORA. 

¿Pues  por  qué 
Siendo  tú  ingenioso  y  vivo , 
No  le  buscas? 

LOPE. 

Ya  se  ofrecen 
Algunos  mancebos  ricos , 
Pero  mAs  quiero  á  don  Juan 
Pobre  con  tan  buen  juicio , 
Que  sufrir  un  ignorante. 
Oye  un  cuento...  Mas  ¿qué  digo? 
Ya  se  acabaron  los  cuentos  , 
Que  como  algunos  divinos 
De  oír  estudios  ajenos 
Eslán  cansados  y  ahilos. 
No  quieren  cuentos;  ya  dicen 
Que  les  den  concetos  vivos , 

Y  pásensele  por  alio 
Tantos  sutilmente  escritos; 
Que  he  visto  yo  cierta  pluma 
Horrar  lo  que  está  bien  dicho , 
Temiendo  une  no  ha  de  ser 
De  estos  saolos  entendido. 
Verdad  es  que  lo  son  muchos 
Que  escuchan  agradecidos: 
Que  como  sabios  entienden , 
Perdonan  como  benignos, 
Defienden  como  hombres  nobles, 
Favorecen  como  amigos , 
Disculpan  como  quien  pueden 
Errar ;  que  todos  nacimos 
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Hombres,  y  no  siempre  el  hombre 
Es  Un  rénfx  en  sa  oflcio, 
Que  no  pueda  errar  en  algo; 
Pues  en  el  cíelo  empíreo 
Hubo  ferros  en  criaturas , 
Que  Dios  lan  hermosas  hizo , 
Hasta  que  losconGrmó 
En  gracia  que  no  tuvimos 
Contirmada,  los  que  andamos 
En  el  cielo  peregrinos. 
Volviendo ,  en  fin ,  á  don  Diego 
De  Mendoza,  de  él  le  afirmo 
Que  no  ha  nacido  en  Castilla 
Caballero  tan  bien  quisto. 
Don  Diego  no  es  de  ios  hombres 
Que  hablando  con  artiücio, 
A  quien  los  escuchan  matan 
Con  vocablos  exquisitos. 
Tiene  un  claro  entendimiento, 
Fundado,  libre,  disiinlo 
Del  vulgo,  con  que  á  quien  habla 
Agrada  en  térmmos  lisos. 
Las  galas  se  aprenden  de  él , 
No  impropias ,  porque  vestido 
Con  igualdad,  deja  al  cuerpo 
Lugar  al  honor  y  al  brío. 
Tiene  en  la  (guerra  y  la  paz , 
Señora ,  tal  ejercicio , 
Que  con  las  armas  es  Marte 

Y  con  las  «galas  Narciso. 
Puesto  á  caballo,  parece 

De  los  que  un  tiempo  los  indios 
Pensaron  que  eran  un  cuerpo , 
Asi  van  los  dos  unidos. 
Dirás  que  el  caballo  tiene 
Brazos  de  hombre ,  y,  por  lo  mismo , 
Que  el  hombre  pies  de  caballo , 
Que  no  son  cuerpos  distintos. 

Y  asi  entiende  el  animal 
Quien  va  en  él,  que  piensa  altivo 
Que  ya  es  hombre  y  no  caballo 

Y  ser  de  un  parto  nacidos. 
iNo  has  oído  que  en  el  cielo 
Hay  una  figura  ó  signo 

Que  se  llama  Sagitario? 
Pues  es  su  retrato  al  vivo. 
¡  Ay  del  loro  que  probar 
Su  espada  atrevida  quiso! 
La  cerviz  con  cuera  de  ante 
l¿s  como  armarse  de  vidrio. 
Pero  ¿para  qué  te  canso 
Con  rudo  irigenio  atrevido 
A  las  partes  de  don  Diego? 
Forme  tu  ingenio  divino 
ITn  hombre  en  su  entendimiento 
A  prueba  de  los  sentidos, 
Queese  es  don  Diego,  y' quien  es 
De  tales  pinceles  digno. 

LEOTfORA. 

• 

Más  ciegos  estáis  los  dos 

De  la  aücion  de  don  Diego , 

¿ue  quien  yo  dije.  {Ap,  Amor  ciego, 

¿Cómo  soi.s  monstruo  y  sois  Dios? 

¿Que  pueda  tanto  la  fama 

De  un  hombre,  y  la  inclinación 

De  las  estrellas,  que  son 

La  mayor  fuerza  en  quien  ama? 

^  Que  Quiera  lo  que  no  vi, 

Y  que  le  pinte  de  modo 
Que  le  mire  el  alma  lodo 

Y  esté  retratado  en  mi? 
¿A  quien  habrá  sucedido 
Cosa  miks  noble  y  extraña? 
La  ima;{inac¡on  engaña 

Al  amor,  y  él  al  sentido. 
Con  esto  tengo  á  ventura 

}ue  sirva  al  conde  donjuán » 

|ue  él  y  Ñuño  me  dirán 

¡slo  que  el  alma  procura, 
^on  ellos  descansaré 

>e  este  pensamiento  loco.) 


¿Lope? 


Dplf  DIEGO. 
LOPE. 


¿Señor? 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Yo  sé  poco, 

0  aquí^hay  amor. 

LOPE. 

Y  yo  sé 
Que  la  fama  bachillera, 
Que  es  como  los  habladores 
Que  hacen  las  cosas  mayores , 
Te  ha  pintado  de  manera 
Que  aquesta  mujer  (e  adora. 

DOÜ  DIEGO. 

1  Por  cuan  extrafio  camino 
Trae  á  un  hombre  su  destino. 
Como  á  mi  me  trajo  ahora ! 

LOPE. 

¿Qué  piensas  hacer  en  esto? 

DO.^  DIEGO. 

Lo  que  quisieren  los  hados. 
Que  no  quieren  ser  osados 
En  lo  que  tienen  dispuesto. 
Ya  que  vivo  en  Aragón 

Y  con  el  conde  de  Urgel , 
Haré  sagrado  con  él 

A  tanta  persecución ; 

Y  con  Leonora ,  su  hermana , 
De  doña  Ana  á  la  belleza. 

LOPE. 

¿No  hizo  naturaleza 

Más  belleza  que  en  doña  Ana? 

¿Qné  falu  á  doña  Leonor? 

DON  DIEGO. 

Tienes  razón;  mas  si  aquí 

Soy  su  criado,  ¿de  mf 

Cómo  ha  de  entender  mi  amor? 

LOPE. 

El  tiempo  te  ha  de  enseñar 
El  modo  que  has  de  entender. 

DON  DifeGO. 

Pues  si  el  tiempo  lo  ha  de  hacer, 
Demos  al  tiempo  lugar. 

LEO^'ORA. 

¿  Don  Juan  ? 

DON  DIEGO. 

¿Señora? 

LEONOnA. 

Si  acaso 
Puede  tu  conocimiento,  - 
Buscando  alguna  ocasión , 
Escribir  á  este  don  Diego, 
¿  No  vería  yo  siquiera 
Carta  y  letra  suya? 

DON  DIEGO. 

Tengo 
Con  él  tan  grande  amistad 
Que  voy  á  escribirle  luego ; 
Porque  al  despedirme  de  él 
Me  dijo : « En  llegando,  os  ruego 
Que  me  escribáis  á  Castilla 
Vuestra  salud  y  sucesos.» 

*  LEONORA. 

Para  más  seguridad. 
Haz  que  lleve  N^ño  el  pliego. 
Que  yo  le  daré  en  (|ue  vaya 
Con  regalo  y  con  dineros. 

LOPE.  (Ap.) 
¿Qué  te  dice? 

DON  DIEGO. 

¿  Quieres  tú 
Que  vaya  á  escribir? 

LEONORA. 

Deseo... 
Si  te  digo  la  verdad... 
Que  loados... 


DOR  DIEGO. 

ProGigue. 

LEONORA. 

Temo... 

DON  DIEGO. 

Caballero  honrado  soy. 

LEONORA. 

Pues  porque  eres  caballero 
Te  digo,  que  si  por'ti 
Comunicarnos  podemos 
Don  Diego  y  yo,  serás  tú 
Mi  secretario,  y  mi  pecho 

Y  el  dueño  de  cnanto  soy. 

DON  DIEGO. 

Tú ,  Señora ,  eres  mi  dueño. 

LEONORA. 

Ye  á  escribir. 

DON  DIEGO. 

Voy.  (F«í.) 

LEONORA. 

Ñuño,  escucha. 
¿No  irás,  por  servirme  en  esto. 
Con  diligencia  á  Castilla? 

LOPE. 

Señora ,  iré  tan  ligero. 
Que  parezca  que  es  pesado. 
Sí  corre  á  mi  lado  el  viento. 
Demás,  de  que  ir  á  Castilla 
Es  de  mi  gusto ,  el  provecho 
De  servirte  estimo  en  tanto. 
Que  á  ser  cometa  me  atrevo 
Que  encendida  en  Aragón 
Llegue  á  Castilla  tan  presto 
Que  apenas  los  que  caminen 
Vean  por  el  aire  el  fuego. 

LEONORA. 

¡  Ay,  qué  olvido ! 

LOPE. 

¿Cómo  olvido? 

LEONOBA. 

Np  fuera  bien  que  primero 
e  preguntara  á  don  Juan 
Si  esiá  casado  don  Diego) 

LOPE. 

¿Pues  eso  no  lo  sé  yo? 

LEONORA. 

¿Cómo? 

LOPE. 

En  cierto  casamiento 
Ha  tenido  diferencias 
Con  algunos  caballeros , 

Y  aun  creo  que  á  uno  birló. 

LEONORA. 

¿Luego no  Bebiso? 

LOPE. 

Pienso 
Que  por  celos  lo  ha  dejado. 

LEONORA. 

:  Ay,  Ñuño,  amigo,  si  hay  celos 
No  puede  ser  sino  amor! 

LOPE. 

Yo  pienso  que  eran  conciertos; 

Porque  nunca  ol decir 

Que  amase  á  nadie  don  Diego. 

LEONORA. 

¿  Por  qué? 

LOPE. 

Porque  fué  de  todas 
Tan  amado,  que  sospecho 
Que  traia  en  la  elección 
Confuso  el  entendimiento. 
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¿Engáñasme? 


LEONORA. 
LOPE. 

No  por  Dios. 


SáU  DON  DIEGO. 


Ya  eacríbi. 


DOÜ  DIEGO. 


LB(»01U. 


Lee. 

W>n  DIEGO. 

Ya  leo. 
I  Hoj  be  llegado  &  Aragón , 
>Y  boy,  señor  don  Diego,  escribo, 
>Qae  para  serviros  vivo 
>Ea  lama  persecución. 
>La  carta  del  Almirante 
>Ha  sido  tan  efectiva , 
sQne  me  holgaré  que  le  escriba 
>Otra  al  ConJe ,  semejante , 
>En  Justo  agradecimiento, 
«Porque  5a  en  su  casa  estoj, 
»  Donde  por  extremo  estoy 
«Honrado,  alegre  y  contento. 
«Háceme  merced  su  hermana , 
iLa  más  hermosa  Señora 
sQoe  ve  el  sol  en  cuánto  dora 
9  Y  más  divina  uue  bomana. 
»Por  fama ,  os  hace  favor, 
»Oue  tiene  de  vuestros  hechos , 
»Qoe  vos,  en  remotos  pechos 
«Alcanzáis  prendas  de  amor. 
«Eseribilda, aoe  me  importa 
•Que  me  ayuae  y  favorezca , 
«Porque  con  ella  merezca 
«Favor  mi  ventura  corla. 
«Que  por  dicha  me  darán 
«Mas  bien  los  reinos  extraños. 
«Dios  ps  guarde  muchos  años. 
«De  Zaragoza,  don  Juan.» 

LEONORA. 

Ella  está  á  mi  gusto;  y  tanto. 
Que  como  discreto  has  hecho 
lio  traslado  de  mi  pecho^ 
Ñuño,  ya  le  he  dicho  cn.into 
Me  importa  la  brevedad ; 
Cierra  tú ,  y  él  se  aperciba. 

DOn  DIEGO. 

Yo  haré  que  don  Diego  escriba. 

tEONORA. 

Si  es  ciega  la  voluntad , 

Bien  se  ha  probado  en  mi  amor. 

Pues  quiero  lo  que  no  veo.      ( Vote.) 

DOH  DIEGO. 

¿Qué  le  parece? 

LOPE. 

Que  creo, 
Que  es  tu  remedio,  Señor. 

DON  DIEGO. 

Tú  estarás  en  mi  aposento, 
Sólo  de  noche  saldrás. 

LOPE. 

En  Gn ,  ¿tú  responderás? 

DON  DIEGO. 

Responder  también  intento, 
Hasta  ver  en  lo  qne  para. 

LOPE.   . 

i  Y  si  te  obliga  á  escribir 
Que  vengas  aquí? 

DON  DIEGO. 

Venir. 

LOPC. 

En  lo  que  dices  repara. 

DON  DIEGO. 

¿  No  hay  noche? 

LOPE. 

A  SU  negro  coche 
Nombrado  cepa  le  dan. 


DON  DIEGO  DE  NOCHE. 

DON  DIEGO. 

Seré  de  día,  don  Juan; 
Seré  don  Diego,  de  noche. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  EL  PRINCIPE  v  LUCINDA. 

LUCI.NDA. 

¿Cómo se  entró  vuestra^Aiteza? 

PRÍNCIPE. 

Como  no  hay  puerta  al  poder. 

LUCINDA. 

¿Violencia  se  puede  hacer 
Al  honor  y  á  la  nobleza? 

PRÍNCIPE. 

Lucinda ,  menos  airada , 
No  te  olvides  de  quien  soy. 

LUCINDA. 

No  haré ,  Señor ;  pero  estoy 
Más  á  mi  misma  ooiigada. 
Si  yo  supiera  el  criado 
Qu.e  esta  noche  se  atrevió 
A  meterle  aqui... 

PRÍNCIPE. 

Y  si  yo 
Fuera  de  tu  amor  pagado, 
No  hicieras  los  desatinos 
Que  ves :  tú  la  culpa  tienes 
Que  yo  intente  á  tus  desdenes 
Mil  maueras  de  caipinos. 
La  noche  me  favorece , 
Y. tú ,  que  eres  sol  y  dia , 
Me  matas,  Lucinda  mía. 

LUCINDA. 

Siempre. Señor,  que  anochece 
Está  temblando  mí  honor 
De  vuestro  grande  poder. 

príncipe. 

¿Qué  daño  te  puede  hacer 
Mezclado  con  tanlo  amor? 
Ocho  dias  hay,  y  aun  más , 
Que  no  he  llegado  á  tus  rejas ; 
Pues  dime,  i  de  qué  te  quejas, 
Si  de  mi  poder  lo  estás? 
Sabe  Dios  cómo  he  pasado 
Estos  dias  que  te  digo. 
Si  no  es  amor  buen  testigo 
De  mi  celoso  cuidado. 
Por  ti  me  quieren  matar ; 
Quien  te  sirve  á  amor  te  mueve , 

8ne  quien  á  sn  Rey  se  atreve, 
ucho  te  debe  de  amar. 
Perdonóle ,  porque  creas 
Lo  que  me  debes. 

LUCINDA. 

Señor, 
Trata  mejor  de  mi  honor 
Si  hacerme  merced  deseas, 
Que  quien  no  te  quiere  á  tí, 
¿A  quién  tendrá  voluntad? 

PRÍNCIPE. 

Si  me  dices  la  verdad , 
Cesará  mi  amor  en  mi , 
Por  vida  del  Rey  mi  padre, 
De  casarte  con  él  luego. 


Señor... 


LUCINDA. 
PRÍNCIPE. 


Haz  lo  que  te  ruego, 
Que  no  hay  medio  que  me  cuadre 
Como  saber  que  á  otro  quieres. 
De  todo  te  doy  perdón. 


tío 

LUCINDA. 

¡Oh  cuánto  en  crédito  son 
Desdichadas  las  mujeres! 
Por  vida  de  vuestra  Alteía , 
Que  no  me  he  visto  en  mi  vida 
De  otra  persona  querida. 

PRÍNCIPE. 

¿  Pues  por  qué  tanta  aspereza  ? 

LUCINDA. 

Ya  he  dicho  que  por  temor; 
Que  si  va  á  decir  verdad , 
Le  he  tenido  volnntad 
Desde  que  me  tuvo  amor. 

PRÍ?fCrPE.' 

¿Qué  escucho?  ¿Eres  tú,  Señora , 
Quien  eso  dice  ?  ¿Soy  yo 
Quien  esto  á  tu  boca  oyó? 

DON  FERNANDO.  {OCfltrO.) 

¿Gente  en  mi  casa  á  tal  hora?  - 
Criados ,  salir,  matadle. 

LUCINDA. 

Mi  padre  y  su  gente. 

CRIADOS.  {Dentro.) 
¡Muera! 

Sale  DON  FERNANDO  con  una  ala- 
barda, y  TRES  CRIADOS  coñ  lot  es- 
padas desnudas;  9  por  otra  pane 
DON  DIEGO  con  LOPE. 

DON  DIEGO. 

No  pienso  esperar  afuera 
Que  no  dan  voces  de  balde. 
Defendeos,  Señor,  que  aquí 
Está  don  Diego. 

LOPE. 

Y  su  sombra. 

DONFEñNAXDO. 

Matadle  si  no  se  nombra. 

PRÍNCIPE. 

No  hay  nombre,  desdicha  si. 
{Acuchillanle ,  y  al  entrarse  cogen  por 
detraed  Lope.) 

CRIADO. 

¡Rravo  valor! 

DON  FERNANDO. 

Los  que  entraron 
Le  han  dado  la  vida. 

CRIADO. 

¡  Tente  j 

DON  FERNANDO. 

¿Que  esto  en  mi  casa  se  intente? 

LOPE.  (Ap.) 
En  buen  puerto  me  dejaron. 

CRIADO  3.® 

¡Suéltala  espada! 

LOPE. 

Eso  no. 
¿  Hay  aqui  algún  caballero  ? 
Porque  rendirla  no  quiero 
A  menos  noble  que  yo. 

DON  FERNANDO. 

Dámela  á  mi. 

LOPE. 

¿Pues quién  eres? 

DON  FERNANDO. 

Don  Femando  de  Aragón.— 
¿Estos  quién  son? 

LOPE. 

¿  Los  que  son 
Saber  de  mi  lengua  quieres? 
flaz  cuenta  que  del  tiraiio 
De  Sicilia  los  tormentos, 
Los  Perilos  y  Agrigentos , 
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Los  de  Tiberio  romano. 
Los  caballos  Dioniedeos 

Y  las  penas  infernales 
Das  á  mis  brazos  leales ; 
Que  no  podrán  lus  deseos 
Saber  quién  son ,  ni  acabar 
Que  á  vuestra  fuerza  me  rinda. 

DO»  FERIVANDO. 

Yo  lo  sabré  de  Lucinda ; 

Y  mientras  la  voy  á  hablar» 
Atadle  muy  bien,  que  yo 

Sabré  si  podrá  el  castigo.         (Yase.) 

LOPE. 

Que  será  imposible  os  digo, 
Porque  sabed  que  me  dio 
Su  dureza  la  montaña 
Donde  naci. 

{Aíanle.) 

CRIADO  2.* 

Tú  dirás 
Más  que  sabes.  ( Vase.) 

LOPE. 

No  sé  más 
De  que  fué  desdicha  extraña 
£1  caer  en  vuestras  manos. 

CRIADO  1.*^ 

Él  queda  atado  muy  bien.        ( Vase,) 

^  LOPE. 

Cuantos  tormentos  me  den 
Han  de  ser  remedios  vanos. 
Solo  estoy;  y,  en  fin,  sujeto 

Y  atado;  á  cualquier  traición ; 
¿Qué  he  de  hacer?  ¡  Brava  ocasión 
Para  decir  un  soneto ! 

Pero  no,  que  enfadan  ya 

A  la  gente  dlscretera  ; 

Pues  ¿qué  haré  de  esta  manera? 

Sale  FLORA. 

FLORA. 

Alado  dicen  aue  está 
Uno  de  aquellos  traidores. 

LOPE. 

i  Ah ,  Señora !  ¡  ab ,  reina  mía ! 
Oye. 

FLORA. 

¿Quiénes? 

LOPE. 

Quien  venia 
Por  sombra  de  estos  amores; 
Cogiéronme  y  banme  atado. 

FLORA. 

Pésame ,  que  á  mi  Señora 
También  la  maltrata  agora 
Sin  razón  su  padre  airado. 
Ten  fuerte ,  y  no  digas  que  es 
£1  Principe. 

LOPE. 

¿Luego  sabes 
Quién  es? 

FLORA. 

Y  cosas  más  graves. 

LOPE. 

Pues  ruégete  que  roe  des 
Libertad. 

FLORA. 

Será  mi  muerte. 

LOPE. 

¿Pues  cómo  se  ha  de  saber? 

FLORA.    • 

¿Quién  eres? 

LOPE. 

J,  Quién  puede  ser 
e  aquesta  suerte 
Con  un  Prínci[^e? 

FLORA. 

Es  verdad, 


Que  el  Principe  no  trajera 
A  su  lado,  quien  no  fuera 
Persona  de  calidad. 

LOPE. 

Llega  y  huéleme. 

FLORA. 

No  hueles 
Muy  bien. 

LOPE. 

Es  ventoso  el  miedo ; 
Pero  asegurarte  puedo 
Muy  bien ,  si  de  mi  le  dueles, 
Que  me  casaré  contigo. 

FLORA. 

¿Qué  me  dices? 

LOPE. 

¿  No  es  mejor 
Que  morir? 

FLORA. 

¿Habla  el  temor? 

LOPE. 

Lo  mismo  que  dices  digo; 
Pero  vo  lo  juro  asi , 

Y  asi  lo  prometo  al  cielo. 

FL<AiA. 

Que  me  has  de  engañar  recelo, 
Si  no  hay  calidad  en  mi ; 
Aunoue  te  juro  que  soy 
Hidalga,  y  sobre  un  hidalgo 
Todo  viene  bien. 

LOPE. 

Si  salgo 
De  este  peligro  en  que  estoy, 

Y  aqueste  rigor  amaina, 
Seré  tuyo. 

FLORA. 

Ya  te  creo : 
¿Tu  nombre? 

LOPE. 

El  conde  de  Argeo. 

FLORA. 

¿A  dónde  cae? 

LOPE. 

Junto  á  Hanaina. 

FLORA. 

Yo  te  desato.  {Desátale.) 

LOPE. 

Harás  bien. 

FLORA. 

Ya  lo  estás. 

LOPE. 

¿  Podré  salir? 

FLORA. 

Conmigo  puedes  venir. 
Que  yo  te  abriré  también. 

LOPE. 

De  hoy  más  quiero  que  te  nombres 
Mi  mujer. 

FLORA. 

.  Mi  esposo  eres. 

LOPE. 

Siempre  han  sido  las  mujeres 
El  amparo  de  los  hombres. 
De  ellas,  en  efecto,  nacen , 
1  Pues  quién  las  puede  argüir , 
Pues  por  sólo  por  parir 
Hacen  todo  lo  que  hacen  ? 

{VaMe.) 

Salen  EL  PRINCIPE  v  DON  DIEGO. 

painciPB. 
Si  de  Alejandro  la  alta  monarqnia 
Heredase,  don  Diego,  y  te  la  diese , 
Alguna  parte  de  la  deuda  mía 


Es  imposible  que  pagar  pudiese; 
Pues  cuando  el  beneficio  de  este  dia 
En  la  balanza  del  amor  pusiese. 
Con  tus  hechos  de  gloria  y  ftmt  Ueoos 
No  dudo  que  pesase  el  mundo  méoos. 
¿Adonde  estañas  tan  á  punto  cuando 
En  un  peligro  tal  pudiste  verme? 
Pues  sin  duda  su  gente  y  don  Fernando 
Me  pudieran  matar  sin  conocerme. 
Más,  ¿qué  te  está  mí  dicha  preguntan- 
Ni  para  qué  dilato  el  ofrecerme    [do. 
Mil  veces  por  tu  esclavo? 

DON  DIEGO. 

Sefior  mió, 
De  quien  mi  vida  y  mi  remedio  fio. 
Las  noches  que  has  faltado  de  esta 

[puerta 
Yo  he  sido  centinela  en  sus  umbrales, 
Donde  apenas  he  visto  reja  abierta 
Ni  sospecha  de  otro  amor  señales. 
Mi  buena  suerte  aquesta  noche  acierta 
A  verte  entrar,  y  con  recelos  tales 
Púseme  cerca  y  á  las  voces  llego. 

PRÍNCIPE. 

Dame  esos  brasos  otra  vez,  doo  Diego, 

Y  hazme  tan  grande  bien  que  no  dila  • 

[tes 
Más  tu  presencia  al  dia  en  que  le  vea. 
Pues  ya  no  es  tiempo  que  esconderte 

[trates, 
Lo  que  mi  justa  obligación  desea. 

DON  DIEGO.  [tes 

Aunque  con  tanus  fuerzas  me  comba- 

Y  ya  mi  ameren  ti  ta  suya  emplea , 
Lo  ha  de  ser  que  te  niegue  Ío  que  pi- 

[des. 
Porque  mi  bien  y  mí  remedio  Impides. 
Perdona,  gran  Señor,  y  ten  paciencia 
Hasta  que  de  Castilla  tenga  aviso. 

PldRCIPE. 

Siente,  don  Diego,  amor  tu  resisten- 

Y  estoy  entre  mil  cosas  indeciso,  [cía, 

DON  DIEGO. 

Yo  voy  haciendo  cierta  diUgencia 
En  la  desdicha  que  ponerme  quiso 
Mi  fortuna  cruel  j  si  presto  viene , 
Verás  con  luz  quien  ya  por  sol  te  tiene. 

PRÍNCIPE. 

¿  Pues  dónde  estás  de  dia  ? 

DON  DIEGO. 

En  una  casa 
De  posadas  estoy ,  hasu  que  Pebo 
En  nubes  de  oro  al  occidente  pasa , 
Bordando  las  de  allá  resplandor  oue- 
PRÍNCIPE.  [vo. 

¿Tienes  regalo? 

DON  DIEGO. 

Y  no  de  mano  escasa. 
Que  tanto  al  dueño  de  la  casa  debo. 

PRÍNCIPE. 

Envidio  su  ventiu^. 

DON  DIEGO. 

Y  yo  envidiara 
La  mía,  si  este  bien  en  otro  bailara. 

PRÍNCIPE. 

Quiero  darle  una  joya  que  traía 
Para  Lucinda .  aunque  es  pequeño  el 

[precio, 
Que  veinte  mil  escudos  este  dia* 
Pienso  que  son  de  tu  valor  desprecio. 

DON  DIEGO. 

Fuera  no  la  tomar  descortesía; 

Y  en  opinión  de  un  rey  quedar  por  oe- 
Beso  tus  pies  mil  veces.  [cío. 

ralNCiPt. 

Si  quisieras 


DiTeno  premio  de  m!  amor  toYíeras. 
¿Qué  miras?  ¿En  qaé  estia  tan  diver- 

IMHI  DIEGO.  [liííO' 

Lope,  Señor,  es  an  leal  criado, 
En  la  montafia  donde  50  nacido , 

Y  ver  qae  no  salló  me  da  cuidado. 

príncipe. 
A  desdicha  tendré  si  le  han  herido , 

Y  mayor  si  quien  soy  ha  declarado. 

DON  DIEGO.  [cieran 

De  eso  estoy  yo  seguro,  annque  te  hí- 
Pedazos  á  tormentos  oue  le  dieran ; 

Y  asi.  Señor ,  suplico  a  vuestra  Alteza 
Me  dé  licencia  que  á  buscarle  vaya. 
Que  Tuera  ingratitud  á  mi  nobleza , 
Aunque  mil  suertes  de  peligros  baya. 

paificiPE. 
Es  justa  obligación  y  gentileza ; 
Mas  ya  que  mi  secreto  está  en  la  playa, 
Será  volverle  al  golfo  en  que  se  ane- 

DON  DIEGO.  [gue* 

Un  hombre  viene  aqui. 
pbíncipb. 

Si  es  solo,  llegue. 

Sale  LOPE. 

LOPE. 

(Áp.  Famosamente  escapé. 

Por  manos  de  Flora  hermosa. 

De  la  prisión  rigorosa 

Donde  ser  muerto  pensé. 

Con  el  Principe  se  iría 

Don  Diego.  Gente  hay  aquí , 

Esta  noche  anda  tras  mi 

Suelta  la  desdicha  mia. 

Ellos  son  dos :  si  me  muestro 

Cobarde,  me  han  de  matar ; 

Ahora  bien ,  quiero  trazar 

Esta  pendencia  á  lo  diestro; 

Pero  valga  Industria  aguí , 

Que  lué  siempre  lo  mejor. 

Estos  llegan  con  rigor 

Metiendo  mano  hacia  mi. 

El  tirar  la  capa  pruebo 

Con  la  izquierda;  aquel  que  encapo, 

Como  los  ojos  le  tapo. 

De  ana  estocada  le  llevo. 

¿Pues  cuerpo  á  cuerpo  el  que  queda, 

Quién  me  le  puede  quitar?) 

¡  Ab ,  hidalgos!  ¿podré  pasar? 

(Ap.  Olor  hay  y  cruje  á  seda. 

Consolado  estov;  no  es  gente 

De  rapis,  rapfs.)  ¿Qué  digo  ? 

i  Pasaré? 

PRINCIPE. 

¿Quiénes? 

LOPE. 

Amigo , 
Y  si  quisiere,  pariente. 

DON  DIEGO. 

Pase  6  no  pase. 

LOPE. 

(ilp.Malafio: 
¿Paae  6  no  pase?  ¿qué  haré?) 
Si  me  dejan ,  pasare 
Sin  hacerles  mal  ni  daño , 

YsIdo... 

príncipe. 

¿Qué  habéis  de  hacer ? 

LOPE. 

¿Qué  tengo  de  hacer?  volverme. 

DON  DIEGO. 

¿Es  Lope? 

LOPE. 

I^fior? 

DON  DISGO. 

HMeme 


DON  D1B60  DE  NOCHE. 

No  pudo  mavor  placer 

Y  lisonja  la  fortuna. 

Mira  que  está  aqui  su  Alteza. 

LOPE. 

A  los  pies  de  tu  grandeza , 

gue  ya  de  esta  noche  es  luna , 
stá  Lope  de  Vivar. 

PRÍNCIPE. 

¡Ay  Lope !  ¿qué  ha  sucedido? 

LOPE. 

A  la  cama  de  su  olvido 
Se  quiere  entrar  á  acostar 
La  noche,  porque  el  mongil 
De  bayeta  aobia  ya , 

Y  coronando  se  va 
Moncayo  de  oro  y  marfil. 
Por  el  camino  diré 

La  ventura  que  he  tenido , 
Que  he  estad  o  preso. 

PRÍNCIPE. 

No  ha  sido 
Tu  dicha,  la  mía  fué. 
Vamos,  don  Diego. 

DON   DIEGO. 

Señor, 
La  v¡da>s  poco  ofrecerte. 

•  LOPE. 

Tragada  tuve  la  muerte ; 
Mas  nunca  tuve  temor. 

PRÍNCIPE. 

Lope ,  en  aqueste  bolsillo 
Llevas  doscientos  doblones. 

LOPE. 

Ríndante  varias  naciones 
Tanto  metal  amarillo , 
Que  puedas,  Señor,  dorar 
Los  moros  á  Zaragoza. 

DON  DIEGO. 

Lope,  quien  tal  dueño  goza, 
¿Qué  tiene  que  desear  ? 

LOPE. 

Verte  en  descanso  no  más. 
{Vame.) 

Saien  EL  CONDE  v  LEONORA. 

CONDE. 

Declarado  se  ha  conmigo , 
Don  Bernardo ,  de  este  modo. 

LEONORA. 

No  es  de  discretos  que  todo 
Lo  sepa  el  mayor  amigo ; 
Algo  se  ha  de  reservar. 

CONDE. 

Fué  forzoso  descubrille 
MI  pecho,  para  pedí  He 
Que  me  quisiere  ayudar. 

LEONORA. 

Nunca  con  arte  pretendas 
Del  Principe  la  amistad , 
Ni  la  propia  voiunud 
Con  industria  impropia  ofendas. 
Si  tienes  estrella,  basta 
Para  merecer  su  amor , 
Que  es  adúltero  el  valor 
Cuando  la  amistad  no  es  casta. 

CO.VDE. 

Ya  te  he  dicho  que  me  fué 
Forzoso,  y  que  ya  está  hecho. 

LEONORA. 

Que  te  ha  de  dañar  sospecho 
SI  despreciado  se  ve. 

CONDE. 

¿Luego  DO  te  casarás 
Con  don  Bernardo? 


9S1 

LEONORA. 

¿  Eso  dices? 

CONDE. 

Pues  cuenta  por  infelices 
Mis  pretensiones  de  hoy  m6s. 

LEONORA. 

Con  mejores  pensamientos 
Pensé  que  vueseñoria 
Habia  nacido. 

CONDE. 

Tenia 
Tus  altos  merecimíenlos , 
Leonora ,  para  un  señor 
De  Castilla ,  como  sabes; 
Pero  en  negocios  tan  graves 
Rslá  temblando  el  honor. 
Sin  esto ,  no  se  ha  sabido 
Quien  es  el  que  defendió 
Al  Príncipe,  que  llegó 
Acaso,  ó  él  lo  ha  fingido ; 
Pues  no  habrá,  pues  no  hay  ninguno 
A  quien  haga  más  merced. 

LEONORA. 

Todos  los  hombres,  creed 
Esto ,  sin  que  falte  alguno , 
Os  perdéis  por  presunción; 
Pues  piensa  el  más  ignorante 
Que  no  tiene  semejante 
Su  ingenio  y  su  discreción. 

CONDE. 

Si  yo  tomara  consejo , 
No  hiciera  tal  disparate; 
Mas  del  remedio  se  trate. 

LEONORA. 

Oye  el  que  le  aconsejo ; 
¿El  Principe  está  celoso? 

CONDE. 

Notablemente. 

LEONORA. 

Pues  di 
Qué  es  don  Bernardo  el  que  allí 
Le  desvela  codicioso 
De  casarse  con  Lucinda. 

CONDE. 

Yo  lo  habia  imaginado ; 
Pero  púsome  en  cuidado 
Que  á  tal  agravio  me  rinda. 

LEONORA. 

Él ,  ¿en  esa  confianza , 
No  me  pide  por  mujer? 
Luego  remedio  ha  de  haber 
A  su  perdida  esperanza. 

CONDE. 

¿Pues  cómo  el  Príncipe  puede 
Creer  que  la  sirve? 

LEONORA. 

Escucha , 
Que  si  la  sosnecha  es  mucha 
A  toda  lealtau  excede. 
Di  á  don  Bernardo  que  importa 
Que  de  noche  dé  á  enten  Jer 
Que  viene  á  hablarla ,  y  á  ver 
Si  el  Principe  se  reporta 
En  este  amor  con  los  celos : 
Y  que  finja  que  está  hablando 
Por  las  rejas. 

CONDE. 

Voy  pensando 
Que  no  han  formado  los  cielos 
Más  ingenioso  animal 
Que  la  mujer. 

LEONORA. 

Eso  es  cierto. 

CONDE. 

Hoy  al  Principe  le  advierto. 


LROXORA. 

Celos  es  pasión  mortal : 
Darále  crédito  luego. 

CONDE. 

Este,  d'ou  Joan,  mi  criado. 
Me  parece  hidalgo  honrado, 
¿Podréme  de  éste  ílar? 

LEONORA. 

Podráslo  mejor  de  mí ; 
Que  de  don  Bernardo  aqui 
Ya  no  te  puedes  fiar, 
Pues  negado  el  casamiento 
Es  amigo  sospechoso. 

CONDE. 

Voy  contento ,  aunque  dudoso, 
Pues  no  es  justo  lo  que  intento. 


( Vate.) 


Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIECO. 

Porque  no  me  viese  el  Conde , 
Estu\e  esperando  afuera. 
Ñuño  llegó  de  Castilla 
Con  cartas  y  buenas  nuevas. 

LEONORA. 

¿Gsliabi? 

*  DON  DIEGO. 

Señora ,  si. 

LEONORA. 

Pues  ¿ntre ,  ¿qué  aguardas  t 

DON  DIEGO. 


Ñuño,  que  ya  mi  Señora 
Te  da  licencia. 


Entra , 


Sale  LOPE  con  botae  y  fieliro. 

LOPE. 

Con  ella , 
La  baraja  de  este  pliego 
Se  jugará  con  licencia. 

LEONORA. 

¿  Ñuño  ? 

LOPE. 

Gallarda  Señora, 
La  tierra  en  que  pones ,  besa , 
La  suela  del  blanco  pié , 

Y  pluguiera  á  Dios  que  fuera 
De  media  vara. 

LEONORA. 

¿A  qué  efecto? 

LOPE. 

Porque  mi  boca  pudiera. 
Por  mostrar  más  humildad , 
Besar  gran  cerco  de  tierra. 

LEONORA. 

¿Qué  hay  de  Castilla? 

LOPE. 

Que  están 
Buenos  sui  Reyes,  y  buena 
Su  familia ,  que  ya  sabes 
Esto  de  cifffi  prole  regia 
También  está  con  salud 

Y  abundancia  de  Almatea 
Populo  iiH  comUiú 
Su  ejército  y  sus  banderas. 
Halle  á  don  Diego  en  Toledo 
Porque  vino  oon  la  reina , 

gue  me  dicen  qnétraia    - 
n  el  sagñrio  novenas. 
Hotguénie ;  porque,  en  efecto, 
No  pasé  las  altas  peñas 
Del  nevado  Guadarrama. 
Leyó  tu  caria  v  en  ella 
El  capitulo  mil  veces 
En  que  dices  que  celebra 
Mi  Señora  sus  tiaiañas , 
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Su  talle  y  su  gentileza. 
Preguntóme ,  como  mozo , 
Algunas  impertinencias 
Acerca  de  tu  pasión. 
Que  yo  apostaré  que  piensa 
Que  estás  de  él  enamorada. 

LEONORA. 

No  se  engaña,  y  yo  quisiera 
Que  aunque  mintieras ,  de  mi 
Le  dieras  mejores  señas; 
Pero  ¿qué  te  preguntó? 

LOPE. 

SI  eras,  señora,  discreta; 
Esto  lo  primero  fué. 

LEONORA. 

¿Qué  dijiste? 

LOPE. 

Que  lo  eras 
Como  un  ángel ,  y  añadi 
Lo  mismo  de  tu  belleza. 
Preguntóme  si  eras  blanca  , 
O  picabas  en  morena ; 
Qué  pelo ,  y  si  rizo  ó  llano , 
Si  eras  zarca  ú  ojinegra. 
Qué  boca,  oué  proporción 
De  nariz:  si  era  aguileña, 
O  si  acaso  á  Roma  iba 
Por  dispensación  de  necia.         • 
Qué  disposición  de  cuerpo , 
Qué  brío,  qué  gentileza ; 
YO  pensé  que  te  quería , 
Aunque  por  sutil  me  tengas , 
Para  fuelle  ó  abanico ; 
Porque  con  notable  fuerza 
Me  preguntó  si  tenías 
Buen  aire ,  y  dije,  ¿qué  señas 
Te  puedo  dar  de  su  aire , 
Si  nunca  fui  detrás  de  ella  ? 
Finalmente ,  él  te  trató... 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Él  se  burla. 

LOPE. 

Como  á  yegua ; 
Pues  preguntó  por  tus  dientes, 
Que  es  amor  tal  vez  de  albeilar. 
Yo  le  dije,  desboca 
Son  las  señales  más  ciertas 
Dos  cortinas  de  coral 
Para  dos  hilos  df  perlas. 
Tenle  por  necio .  ó  por  sabio , 
Lo  que  tú  quisieres  sea , 
Atienta  aquese  bolsillo : 
Todo  es  oremu» ;  cincuenta 
Doblones  de  á  cuatro  tiene; 
Esto  me  dló  por  las  nuevas. 

LEONORA. 

¿Hay  tan  bizarro  español? 
Abre  la  Carta. 

DON  DIEGO. 

Oye  atenta , 
Que  no  la  he  querido  abrir 
Sin  que  primero  It  veas: 

tDe  vuestras  persecuciones 
>Por  todo  extremo  roe  pesa , 
•Don  Juan ,  aunque  con  el  mismo 
•De  veros  libre  me  alegra. 
•Que  el  conde  de  Urgel  os  haga 
•Tai  merced,  no  es  cosa  nueva 
•Al  gran  valor  de  su  casa , 
•Déltustrisima  ascendencia. 
•Fuera  de  que  vos,  por  vos , 
•llereceis  que  oa favorezca; 

•  Pero  dejando  aparte  esto 
•Me  pareció  cosa  nueva 
•Que  esa  señora,  su  hermana , 
•Quiera  honrar  con  su  modeza 

•  Mis  humildades,  decidle 
•Que  sus  pies  mil  veces  besa 
•Don  Diego ,  y  que  desde  boy 


DE  ROJAS. 

•Quiere  que  sa  daeiio  aea; 
•Y  que  en  an  nombre  un  toroeo 
•Aqui  en  Toledo  sustenta 
•De  hoy  en  un  mes,  y  promete 
•Que  las  joyas ,  si  le  premian, 
•Ha  de  enviarle  á  Aragón, 
•Si  le  permite  Kcencla. 
•Querriaos  hablar  más  claro, 
•Dádmela  vos ,  que  me  atreva ; 
•Pues  Nono  es  hombre  seguro, 
•Aunque  algunos  no  lo  crean. 
•Ya  sabéis  mi  calidad , 

•  Y  que  mejor  me  estuviera 
•Esa  dama  en  Aragón , 
•Que  en  Castilla  la  condesa. 
•Solicitad  ese  amor, 
•Que  el  que  por  fama  comienza , 
•Suele  acabar  con  las  obras ; 
•Que  si  Leouor  persevera , 
•Yo  iré á  verla  disfrazado, 
•Pues  de  noche  podré  verla. 
•Por  vida  vuestra,  don  Juan , 
•Que  la  estimo  como  vuestra, 
•Que  me  enviéis  su  retrato , 
•Porque  de  Nuffo  las  señas ,     * 
•Como  conozco  su  humor, 
•Nunca  las  tuve  por  ciertas. 

•  Dios  os  guarde  muchos  afios , 
•Don  Diego  Mendoza. • 

LEONORA. 

Espera , 
Quiero  ver  la  firma. 

DON  DIEGO. 

Toma. 
LOPE.  (Ap,) 
Vive  el  cielo  que  la  beai. 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

i  Que  aquesto  pueda  la  fama ! 

LOPE. 

Mejor  dirás  las  estrellas. 
Que  bien  se  ve  que  este  amor 
De  su  influencia  se  engendra, 

DON  DIEGO. 

¿Qué  quieres  que  le  re8|ioii4a? 

LEONORA. 

Estoy  por  decir  que  venga ; 
Mas  parece  libertad. 

DON  DIEGO. 

No  puede  ser  que  lo  sea 
Si  no  escribo  lo  que  dices , 

Y  pues  á  este  punto  llegas , 
Dame,  Señora,  un  retrato. 
Que  puede  ser  que  le  tencas. 
Para  que  á  don  Diego  envíe. 

LEONORA. 

Gomo  don  Diego  no  sepa 
Que  yo  le  envió ,  sí  haré ; 
Pero  con  esta  advertencia , 
Que  él  me  ha  á.e  enviar  el  suyo 
Mientras  no  viene. 

DON  DIEGO. 

Quesea, 
Pues,  en  razón. 

LEONORA. 

Voy  por  él. 

DON  DIEGO. 

Pues  son  las  carus  un  ciertas 
Por  el  correo,  Señora, 

Y  dop  Diego  estA  bien  cerca, 
No  es  menester  enviar 
A'Nufio. 

LEONORA. 

Gomo  t6  quieras; 
Que  donde  me  pierdo  tanto, 
No  importa  que  ellas  sejüerdiD. 

•        (Vase.) 

¿Qué  intentas  eon  esas  cosas? 


DON  DIEGO. 

¿Qué  qaieres,  Lope ,  que  hílenle? 

LO». 

Que  la  sangre  es  excelente 

Y  las  partes  son  hermosas , 
Nadie  lo  puede  negar; 
Pero  eo  aqueste  cootralo 
Hallo  an  engaño. 

DON  DIC60. 

No  es  trato 
Qae.á  nadie  paeda  engañar. 

LOPS. 

Sí  la  retrato  le  enflas , 
4N0  ba  de  conoeerte  Inégo 

Y  saber  que  eres  don  Diego? 

DON  DIBGO. 

Poco  de  mi  ingenio  fias ; 
Poner  otro. 

LOPE. 

Es  más  error; 
Que  si  es  bermoso,  y  no  es 
Gomo  el  qve  espera ,  después 
Ltamarése  Á  engafio  amor : 
Pues  si  es  feo,  aquel  deseo 
Con  que  te  quiere  por  fama 
Ha  de  cesar»  que  quien  ama 
Nunca  le  imagina  feo. 
Pues  si  no  es  feo  ni  bermoso 

Y  ama  en  él  lo  que  desea , 
¿Cómo,  después  que  te  vea , 
Su  pensamiento  amoroso 
Hallará  satisbccion 

En  cosa  que  es  diferente, 

Y  que  no  le  represente 
La  misma  imaginación? 
Yo  no  soy  de  parecer  ^ 
Que  ese  retrato  le  envies , 
Ni  que  tantas  cosas  fies 
De  un  ingenio  de  mujer 
Que  por  instantes  se  moda. 

DON  DIEGO. 

¿Pues  qué  te  parece  á  ti  ? 

LOPE. 

Que  digas  que  viene  aquí 
£00  que  saldrás  de  esta  duda. 

DON  DIEGO. 

¿Cómo  la  tengo  de  hablar? 

LOPE. 

De  noche,  por  esus  rejas. 

DON  DIEGO. 

Lo  qv^  importa  me  aconsejas. 

LOPE. 

Eso  no  se  puede  errar ; 
El  hablarla  te  asegura 
Del  pretendido  favor ; 
Hablando  se  aumenta  amor. 

DON  DIEGO. 

Ya  le  ha  puesto  so  hermosura 
En  mis  imaginaciones « 
YeldeCatuilasepása. 

LOPE. 

Como  eso  la  ausencia  abrasa 
Si  en  sus  remedios  te  pones. 

DON  DIEGO. 

El  mío  he  puesto  en  su  mano. 

Vencerá ,  por  so  interés , 

Un  amor  aragonés 

A  on  agravio  castellano. 

Men  DON  FERNANDO,  LUCINDA 
v  DON  CARLOS. 

LUCINDA. 

No  hay  que  atormoBlarme  más , 
Yo  be  dlcbo  f  erdad  en  todo. 


DON  DIBGO  DE  NOCHE. 

DON  FERNANDO. 

• 

Hablándome  de  ese  modo 
Mayor  sospecha  me  das. 

DO  71  CARLOS. 

Dime  á  mi  como  á  tu  hermano 
Quién  es  ese  caballero. 
Que  yo  quitarte  no  quiero 
Tu  gusto. 

LOCIXDA. 

Cansaste  en  vano. 

DON  CÁELOS. 

¿El  Principe  en  nuesira  casa? 
No,  Lucinda,  tú  has  querido 
Disimular. 

LUCINDA. 

Esto  ha  sido, 
Carlos ,  todo  lo  que  pasa , 

Y  que  el  es  el  que  pretende 
Vuestro  deshonor,  que  yo 
No  le  quiero. 

DO.I  FERNANDO. 

¿Cómo  no, 
Si  entrar  en  mi  casa  emprende? 

LOCINOA. 

Culpa  tus  malos  criados 
Que  por  interés  le  dieron 
Lugar. 

DON  FEBNANDO. 

¿Qué  ellos  le  trajeron  ? 

LUCINDA. 

Sí ,  que  los  ruegos  dorados 
Alcanzan  todo  imposible. 

DON  FERNANDO. 

No  me  ha  de  quedar  ninguno  • 
En  casa. 

DON  CARLOS. 

En  tiempo  oportuno, 
Que  esta  es  ocasión  terrible, 
Podrás  despedirlos  de  ella ; 
Que  no  es  bien  dar  á  entender 
Al  Principe^  que  á  «aber 
Llegas  loque  intenta  en  ella; 
Que  si  él  está  enamorado 
Le  ocasionas ,  te  prometo, 
A  que  te  pierda  el  respeto. 

LUaNDA. 

Dios  sabe  que  no  le  he  dado 
Causa  ni  ocasión  jamás; 
Si  en  haberme  defendido 
Con  desden  y  con  olvido, 
No  ha  sido  ofenderle  más. 

DON  CARLOS. 

Puesto,  Sefior,  que  eres  viejo,. 

Y  que  es  madre  de  la  ciencia 
La  edad ,  y  de  la  experiencia 
Es  h\¡o  el  cuerdo  consejo, 
Yo  quiero  dárlele  á  ti 

En  aquesta  confusión. 

DON  FERNANDO. 

Bien  podrás,  Qoe  mi  razón 
Con  el  temor  falta  en  mi; 
Pero  ya  sé  qoe  dirás 
Que  case  á  Lucinda  luego. 

DON  CARLOS. 

Eso  le  suplico  y  ruego ; 
Pero  hay  otra  cosa  más : 
Que  si  Lucinda  se  casa 
En  Aragón  «"será  cosa 
A  tu  honor  más  peligrosa 
Si  el  mismo  desden  le  abrasa ; 
Porque  luego  ha  de  querer 
O  matar  á  su  marido^ 
O  entrar  cb  su  casa. 

DON  FERNANDO. 

Ha  sido 
Justo  temor  del  poder, 
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Qoe  mal  podré  resistiilo 
De  su  tirana  afición. 

DON  CARLOS. 

Saquémosla  de  Aragón 

Y  casémosla  en  Casiilla. 

DON  FERNANDO. 

Bien  dices ;  pero  ¿con  quién  ? 

DON  CARLOS. 

Habrá  tantos ,  que  el  que  más 
Te  agrade  escoger  podrás. 

DON  FERNANDO. 

Carlos ,  tú  dices  muy  bien. 

DON  CARLOS. 

Aqül  ha  llegado  la  fama 
De  un  don  Diego  de  Mendoza , 
Que  sin  verle  Zaragoza 
Le  estima ,  celebra  y  ama. 
Si  quieres  qtie  yo  le  escriba , 
Haráse,  saldrás  de  pena  , 

Y  llévela  norabuena 
Para  que  en  Castilla  viv). 

Que  después  qoe  con  la  ausencia 
Se  olvide  de  esta  afición , 
Podrá  volver  á  Aragón. 

DON  FERNANDO. 

No  pudiera  mi  experiencia 
Hallar  consejo  mas  sabio : 
1  Es  grande  la  calidad 
De  don  Diego  en  icroaldad 
De  nuestra  sangre? 

DON  CARLOS. 

Es  agravio 
Tratar  de  un  hombre,  sobrino 
Del  duque  del  infantado. 

DON  FERNANDO. 

Escríbele ,  v  concertado. 

Póngase  luego  en  camino.        (Vate,) 

LUCINDA. 

¿Qué  habéis  hablado  de  mi? 

J>ON  CARLOS. 

Que  ya  te  habernos  casado. 

LUCINDA. 

¿Casado? 

DON  CARLOS. 

¿No  fué  acertado? 

LUCINDA. 

Estoy  por  decir  que  si : 
Lo  breve  me  maravilla. 

DON  CARLOS. 

Pues  no  ba  sido  en  Aragón , 
Que  por  quitar  la  ocasión 
Te  Casamos  en  Castilla. 

LUCINDA. 

¿fin  Castilla  ? 

DON  CARLOS. 

Vendrá  luego 
Quien  esta  ventura  goza. 

LUCINDA. 

¿Quién? 

DON  CARLOS. 

Don  Diego  de  Mendoza. 

LUCINDA. 

Por  fama  eátimp  á  don  Diego  : 
;Ay  si  fuese  tan  dichosa ! 

DON  CARLOS. 

No  dudes  que  lo  serás; 
Porque  hallar  don  Diego  más ,. 
Parece  imposible  cosa. 

LUCINDA. 

Las  damas  de  Zaragoaa , 
Sólo  tratan  de  don  Diego. 

•  DON  CÁELOS. 

Al  poder  de  amor  tan  ciego, 
La  defensa  de  un  Mendoza. 
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GOUEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  PRANQSGO  DE  ROJAS. 


Salen  EL  PRÍNCIPE  t  EL  CONDE. 

PRÍNCIPE. 

Yo  OS  digo  que  no  sé  qoien  me  ha  libra- 
Conde;  si  lo  supiera  lo  dijera.         [do, 

CONDE. 

Envidio,  gran  Señor,  qaíen  os  ba  dado 
La  vida ;  pero  ser  quien  fué  quisiera. 

príncipe. 

Yo  tengo  para  mi  que  fué  soldado. 

CONDE. 

¿Y  no  supo  quién  érades? 

PRÍNCIPE. 

Pudiera 
Venirme  daño. 

CONDE. 

Cosa  en  vos  exlraña 
Dejar  sin  premio  Un  heroica  hazaña. 

PRÍNCIPE. 

No  le  dejé  sin  él ,  aunque  fué  poco 
Una  joya  le  di  que  la  iraia 
Para  Lucinda. 

CONDE. 

Cada  vez  que  toco 
En  la  dicba ,  el  valor,  la  valentía 
De  ese  soldado  estoy  de  celos  loco. 

PRÍNCIPE. 

Mayores  los  padezco  noche  y  dia 
De  este  dichoso á  quien  Lucinda  quiere 
Que  un  grande  amor  de  un  gran  des- 
coKDE.      [den  infiere. 
Si  me  diese  palabra  vuestra  Alteza 
De  no  matar  al  hombre  ni  avisalle, 
Yo  ledirla  quién  es,  que  en  su  grandeza 
Ni  cabe  el  ofeodelle  ni  matalle. 

PRÍNCIPE. 

¿Tú  lo  sabes? 

CONDE. 

Mirando  tu  tristeza , 
De  aquestas  noches  en  rondar  su  calle. 

PRÍNCIPE. 

¿Quién  es  ? 

CONDE. 

Jura  primero. 

PRÍNCIPE. 

Por  Dios  juro... 

CONDE. 

Basta ,  Señor,  con  esto  estoy  seguro. 
Lucinda  quiere  i  don  Bernardo. 

PRÍNCIPE. 

¡Ay  cielos! 

8tte  quise  conocelle  en  la  persona 
uando  me  acuchilló. 

CONDE. 

Si  hay  cuerdos  celos, 
Aquí,  Señor,  tu  entendimiento  abona. 

PRÍNCIPE. 

Por  tí  los  callaré;  pero  lendrélos 
Con  más  razón  en  ver  que  se  apasiona 
De  un  hombre  desigual. 

CONDE. 

Igual  ha  sido 
Más  que  el  alto  galán ,  el  vil  marido. 
Tú  no  te  has  de  casar!  Lucinda  estima 
Un  noble  cabaliero  para  dueño. 

PRÍNCIPE. 

Ríndese  amor,  y  su  desden  me  anima ; 
Toda  eíiz  noche,  Conde ,  pierdo  el  sue- 
coNDE.  [ño. 

Mucho  el  ver  la  tristeza  me  lastima. 

PRÍNCIPE. 

Ya  menor  parte  del  ('olor  enseño. 

CONDE. 

Aquesta  nocbe  qotero  acomptfiarte. 


PRÍNCIPE.  . 

Ninguna  cosa  á  mi  remedio  es  parte. 
Vete  en  buen  hora,  acuéstate  y  sosiega. 

CONDE. 

Señor... 

PRÍ!«CIPE. 

No  has  de  ir  :  y  va  que  sin  enojos 
Muestra  su  oscuridad  la  nocbe  ciega, 
Yo  voy  á  ver  la  luz  de  mis  enojos. 

CONDE. 

No  quiero  replicarte. 

*  PRÍNCIPE. 

Si  me  niega 
Que  mis  suspiros  vayan  por  oiéspojos 
A  enternecer  sus  rejas ,  yo  soy  muerto. 

CONDE.  (.4p.) 
Perdido  voy,  ninguna  cosa  acierto. 

Salen  DON  DIEGO  t  LOPE. 

DON  DIEGO. 

¿Serán  las  die2? 

LOPE. 

Sí  serán. 

DON  DIEGO. 

¿Entiendes  de  Aslrologia? 

LOPE. 

Conozco  que  espira  el  día 
Al  salir  el  jubricán, 

Y  que  vuelve  á  amanecer 
Si  veo  al  alba  reir. 

DON  DIEGO. 

Eso  se  puede  decir. 
Eso  se  puede  creer ; 
Aun(|ue  en  materia  del  cielo 
Es  ciencia  infalible,  Lope. 

LOPE. 

No  sé  más  de  que  al  galope 
Va  la  luna  envuelta  en  hielo, 

Y  aue  el  carro  y  las  cabrillas 
Salen  á  tiempos  del  año 
Altas  y  bajas. 

DON  DIEGO. 

¡Qué  engaño 
Reducir  las  maravillas 
De  aquel  Soberano  autor 
A  dos  dedos  de  papel ! 

LOPE. 

¿Vendrá  el  Príncipe? 

DON  DIEGO. 

Sin  él 
Vive  amor. 

LOPE. 

Terrible  amor. 
{Grila  dentro,) 

DON  DIEGO. 

El  silencio  se  alborota. 

LOPE. 

Mancebos  son  del  lugar. 

DON  DIEGO. 

Algún  cómo  quieren  dar. 

{Tocan  una  guitarra.) 

LOPE. 

iQue  temeraria  friota ! 

nON  DIEGO. 

Música  suena. 

LOPE. 

Ella ,  el  cómo 
De  la  noche  efectos  son. 

DON  DIEGO. 

Sólo  temo  en  Aragón 
Estas  pildoras  de  plomo. 

LOPE. 

¿Eso  no  está  ya  peor 
En  Castilla? 


JMR  RIEGO. 

En  siendo  tarde 
Todo  cristiano  se  guarde. 

LOPE. 

Tarda  Alfonso. 

DON  DIEGO. 

¡Gran  rumor! 

LOPE. 

Es  que  dan  grila  á  una  vieja. 
Que  administra  en  esta  calle 
Dos  moaas  de  lindo  talle. 

DON  DIEGO. 

Pues  di ,  ¿qué  les  aconseja? 
Que  las  puertas  le  derriban 
I  las  ventanas  también. 

LOPE. 

?ae  á  ninguno  quieran  bien , 
que  de  todos  reciban. 

Sale  EL  PRÍNCIPE. 

PRÍNCIPE. 

Si  no  me  ha  engañado  el  talle, 
Aquí  están  mis  dos  secretos 
Amigos. 

DON  DIEGO. 

¿Quién  es? 

PRÍNCIPE. 

Yo  soy. 

DON  DIEGO.  * 

¡Oh  mí  Señor! 

PRÍNCIPE. 

¡Oh  don  Diego! 

LOPE. 

Aquí  está,  Príncipe  invicto. 
De  aquesta  noche  el  silencio, 
De  aqueste  cuerpo  la  sombra , 
De  este  Tobías  el  perro, 

Y  la  tierra  de  sus  pies. 

PRÍNCIPE. 

¡Oh  Lope!  ¿Pues  qué  hay  de  nuevo? 

LOPE. 

Lo  mismo  que  en  el  principio 
Del  mundo,  algo  más  ó  méoos , 
Digo  del  diluvio  acá , 
En  que  los  hombres  hicieron 
Casas ,  defensas  y  ofensas , 
Naves,  repúblicas ,  reinos; 
Hay  machas  mujeres. 

PRÍNCIPE. 

¿Machas? 

LOPE. 

Son  tantas ,  que  te  prometo 
Que  si  estimarse  supieran 
Los  hombres  de  aqueste  tiempo, 

?ue  anduvieran  á  rogarlos 
que  les  dieran  dineros. 
Hay  amigos  y  enemigos , 

Y  todos  son  de  provecho; 
Qoe  el  enemigo  os  reprime 
Par»  que  setfs  más  baeno, 

Y  el  amigo  os  hace  biea« 

PRÍNCIPE. 

¿Y  qué  hay  más? 

LOPE. 

Hay  muchos  pleitos 
Que  son  sustento  del  mundo, 
Porque  ya  se  funda  en  ellos. 
No  me  mires  ni  me  aguardes. 
Que  no  he  de  hablar,  le  prometo, 
En  mi  vida  ana  palabra, 
Que  soy  desdichado  eo  esto. 
Como  esto  es  Imitación 
De  las  costumbres  del  pueblo. 
Tal  vez  la  lengaa  ó  la  piama 
Diceu  lo  que  no  qulRieron. 
La  lengua,  cono  eslá  en  agaa , 


Tiene  el  movímlenlo  presto: 
La  ploma,  como  eslá  en  Unta, 
Deslizase  por  momentos. 

pRÍ?ic(pe. 
¿DoD  Diego? 

DO»  DIEGO. 

¿Señor? 

PRÍNCIPE. 

Yo  estO} 
Muerto  de  celos. 

DON  DIEGO. 

Los  celos 
Son  máscara  del  amor, 
Qae  se  dilfraza  con  ellos.  . 
príncipe. 

Está  bien  dicho ;  be  sabido 
La  cansa. 

DOn  DIEGO. 

¿Y  quién  es  el  dueño? 
phíkgipb. 
DoD  Bernardo,  en  Aragón 
Un  principal  caballero. 

DON  DIEGO. 

¿Quiérele  Lucinda? 

príhcipk. 

Y  tanto. 
Que  ha  tenido  atrevimiento 
Para  matarme. 

DO?l  DIEGO. 

Ya  sé 
Lo  demás  de  este  suceso. 

PRÍXCIPE. 

Querría  certiñcarme : 
Llega  á  las  rejas  diciendo 
Que  eres  don  Bernardo. 

DOR  DIEGO. 

Voy. 

PRÍ:iCIPR. 

Llama  con  la  espada  y  quedo. 

DON  DIEGO. 

¡Hadearril»? 

Sale  LUCLNDA  á  ¡a  ventana. 

LOCADA. 

¿Quién  es? 

DOff  DIEGO. 

Yo: 
¿No  me  conoces? 

PRÍNCIPE. 

Guardemos 
T6yyo  la  calle. 

LUCINDA. 

¿Quiéu  es? 

DON  DIEGO. 

¿Otra  vei? 

I^JCINDA. 

Y  aun  otras  dentó. 

DON  DIEGO. 

■ira  que  soy  don  Bernardo. 

LUCINDA. 

Pues  don  Bernardo,  ¿á  qué  efecto? 
¿No  sal)e  p|  Príncipe  ya 
Que  no  lo  son  los  terceros  ? 

DON  DIEGO. 

Del  Príncipe  no  lo  soy ; 
Porque  fuera  desconcierto 
Siendo  yo  de  tí  querido. 

LUCINDA. 

¿Cómo  es  eso?  ¿Yo  te  quiero? 

DON  DIEGO. 

Solo  estoy :  mira ,  Señora , 
Que  tus  disfavores  siento. 

LOCINDA. 

¿Qué  disfavores,  Bernardo? 
R. 


DON  DIEGO  DE  NOCBB. 

¿Cuándo,  cómo,  y  en  qué  tiempo 
Te  he  favorecido  yo? 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

¿Oyes  esto? 

PRÍNCIPE.  {Ap,) 

Estoy  suspenso 
De  tan  grande  novedad. 

DON  DIEGO. 

Yo,  Señora,  te  pretendo 
Para  mujer ;  aunque  sé 
Que  por  amor  te  merezco. 

LUCINDA. 

Bernardo,  aunque  yo  debiera 
Mostrar  agradecimientos 
A  tu  amor,  era  imposible  *, 
Demás,  que  note  le  teugo. 

DON  DIEGO.  {Ap,) 

¿No  lo  escuchas? 

PRÍNCIPE.  {Ap.) 

Bien  lo  escucho. 

DON  DIEGO. 

Agora  creo  mis  celos , 

Y  que  quieres  bien  á  Alfonso. 

LUCINDA. 

Que  es  engaño  te  prometo, 

Y  que  como  ya  casada , 
Ninguna  cosa  deseo. 

DON  DIEGO. 

¿Casada? 

LUCINDA. 

Casada  estov ; 

8ue  mi  padre,  conociendo 
ue  el  Príncipe  estaba  ya 
A  su  deshonor  resuelto, 
En  Castilla  me  ha  casado 

DON  DIEGO. 

¿En  Castilla? 

LUCINDA. 

Ya  el  correo 
Lleva  cartas  á  mi  esposo, 
A  sus  amigos  y  deudos. 

DON  DIEGO. 

¿Puedo  yo  saber  con  quién? 
Pues  bien  sabes  que  te  debo 
El  parabién. 

LUCINDA. 

¿Por  qué  no? 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

¿Oyes  esto? 

PRt.'VCIPE.  {Ap.) 

Estoy  muriendo. 

LUCINDA. 

Ha  concertado  mi  padre 
Hacer  este  casamiento 
Con  don  Diego  de  Mendoza , 
Un  notable  caballero 
Cuya  fama  es  imposible 
De  sus  valerosos  hechos 
Que  DO  te  baya  dado  aviso. 

DON  DIEGO. 

¿Con  don  Diego? 

LUCINDA. 

Con  don  Diego , 

Y  perdona  si  me  voy, 
Porque  ni  puedo  ni  quiero, 
Siendo  ya  mujer  casada , 

Oír  requiebros  ajenos.  {Voie.) 

DON  DIEGO. 

Cerró  y  fuese, 

PRi.tCIPE. 

Y  yo  cerrara 
También  la  puerta  al  deseo, 
Si  no  supiera  que  estaba 
En  Zaragoza  don  Diego. 
¿  Cómo  na  hecho  don  Fernando 
Este  casamiento? 


DON  DIEGO. 

Creo 
Que  mi  nombre  le  ha  obligado. 

PRÜ«CIPB. 

¿Hay  más  extraño  suceso? 

DON  DIEGO. 

Menester  es  prevenir 
El  ir  á  la  corte  el  plieco. 
Porque  si  llega  á  la  corle 
Se  sabrá  todo  el  secreto. 

PRÍNCIPE. 

Yo  enviaré  con  diligencia 
Tras  él ,  y  tü  podrás  luego 
Responder  á  don  Fernando 
Que  aceptas  el  casamiento 

Y  vendrás  á  Zaragoza 
Para  tratar  el  concierto. 
Mas  que  secreto  ha  de  ser ; 

Y  asi ,  podrás  de  secreto 
Hablar  de  noche  á  Fernando, 
Como  que  vienes  á  esto 
Desde  Castilla. 

DON  DIEGO. 

¿Y  si  llegan 
A  querer  él  y  sus  deudos 
Que  dé  la  mano  á  Lucinda? 

PRÍNCIPE. 

Descobrlrásles  que  has  muerto 
A  don  Ñuño,  y  que  hasta  tanto 
Que  el  Rey,  airado  en  extremo. 
Te  perdone ,  no  es  posible ; 
Porque  conforme  al  derecho 
Te  ha  secuestrado  tus  tierras. 

DON  DIEGO. 

Es  la  traza  de  tu  ingenio; 
Pero  advierte  qun  abre  el  dia 
La  hermosa  llave  del  cielo 
Por  el  candado  del  alba. 

PRÍNCIPE. 

Pues  vamonos. 

LOPE. 

¿  Qué  es  aquesto  ? 

DON  DIEGO. 

Fábricas  de  la  fortuna , 
Ediñcios  de  los  celos , 
Desatinos  del  amor, 

Y  de  mi  desdicha  enredos. 

Y  que  ahora  más  que  nunca 
Con  razón  llamarme  puedo. 
No  don  Diego  de  Mendoza , 
Como  mis  padres  y  abuelos , 
Sino  don  Diego  de  noche, 

LOPE. 

Oye  á  propósito  un  cuento; 
Pero  ya  no  roe  acordaba : 
Ya  te  lo  diré  allá  dentro. 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  LEONORA,  DON  DIEGO 
T  LOPE. 

LEONORA . 

Vuelve  á  decirme ,  don  Juan , 
Que  vino  anoche  don  Diego. 

DON  DIEGO. 

Vino,  y  vino  á  verme  luego. 

LEONORA. 

No  tiene  el  mundo  galán 
Que  sepa  obligar  así. 

DON  DIEGO. 

Débesle  notable  amor; 
{Ap,  Qie  nadie  sabe  mejor 
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Que  yo  lo  que  pá^a  eD  mi.. 
De  burlas  quise  querer, 

Y  ya  tan  de  veras  quiero, 
Que  si  dejo  de  ver  muero, 

Y  vivo  si  liego  á  ver.) 

LE0>0nA. 

Sisólo  viene  pormf . 
Bastaba  esta  obligación 
Para  ponerme  afición. 

DON  DIEGO. 

i,  Pues  él  á  qué  viene  aquí? 
Pregunta  á  Ñuño  qué  dice. 

LOPE. 

;.Qué  me  puedes  preguntar, 
Si  á  cuanto  puedes  dudar 
La  verdad  te  contradice? 
Mil  cosas  me  ha  preguntado, 
Todas  señales  de  amor. 
Porqueta  fama  es  pintor 

Y  lisonjero  extremado. 

No  bay  Apeles  ui  Timantes  .. 
;;Qué  es  rimanies?¿Qué  es  Apeles? 
Que  con  mejores  pinceles 
Pinte  hermosuras  de  amantes. 

LEONORA. 

Uás  enamora  la  fama 
^luchas  veces  que  la  vista. 

LOPE. 

Como  no  hay  quién  la  resista , 
Rácese  ma}or  la  llama. 
Una  ve2  me  enamoré 
Por  fama  de  una  fregona, 
Que  después  en  su  persona 
Todo  al  contrario  lo  hallé. 
Cabel lejos  enzarzados , 
Bloreno  picante  en  rojo, 
A  lo  socarrón  el  ojo. 
Cabos  negros  y  rasgados. 
Los  dientes  de  porcelana , 
Cosa  que  hasta  aqueste  dia 
No  la  topó  la  poesía; 
Labios  iribetes  de  grana; 
Garganta ,  manos  y  pechos , 
De  pialo  de  Talavera; 
Cinta  estrecha ,  ancha  cadera , 
Pequeños  pies  y  bien  hechos. 
Fuila  á  ver  para  creelK) 
Aun  arroyo,  que  baldío. 
Pretende  en  corte  ser  rio, 

Y  nunca  sate  con  ello; 

Y  hállela  con  cabellera 

De  furia ,  y  llena  de  usagre 
La  cara  como  de  almagre, 
'La  boca  como  ternera; 
Luego  cada  injusto  pié 
Era  una.lengua  de  vaca, 
La  voz  como  una  carraca; 
Con  que  atronado  quedé. 

¿Qué  hiciste? 

LOPE. 

La  cruz ,  dicieado : 
Tentación  de  san  Antón  , 
¿Qué  nse  quieres? 

LEONOBA. 

La  opinión 
De  don  Diego  es  grande. 

LOPE. 

Entiendo . 
Que  la  fama  no  te  iguala. 

•LEONORA.       * 

¿.Cómo' será? 

LOPB. 

Mir5>  atenía 
A  don  Juan ,  y  luego' haz  cuenta 
Que  ves  su  douaire  y  gala. 

LEONORA. 

Bttea  talle  tiene  dooJuan. 


LOPE. 

¿No  más  de  bueno?  Paes  luego 
Que  conozcas  á  don  Diego 
Dirás  que  no  es  mal  galán. 
'  1^1  está  en  una  posada 
Desde  anoche,  y  esta  quiere 
Verle. 

LEONORA. 

Quien  por  verle  muere 
Ya  tiene  el  alma  turbada. 

LOPE. 

Dijo  á  don  Juan ,  que  venia 
A  traerle  su  retrato. 

LEONORA. 

Di  que  venga  con  recalo, 
Que  hay  una  celosa  espia. 

LOPE. 

Bien  hizo  en  traerte  el  vivo. 

LEONORA. 

Bien ,  pues  lisonja  no  habrá 
De  pincel  y  pluma. 

•LOPE. 

Está 
Lleno  de  gasto  excesivo 
De  que  esta  noche  ha  de  verte. 

LEONORA. 

¿  Don  Juau? 

DON  DIEGO. 

¿Señora?. 

LEONORA. 

Ya  estoy 
Bien  informada. 

DO»  DIEGO. 

Y  yo  voy, 
Como  debo,  á  obedecerte. 

LEONORA. 

i  Que  venga  hasta  Zaragoza 
Solo  á  verme! 

DONDIEGO.  * 

Ya  sospecho 
Que  es  hora. 

LEONORA. 

Como  lo  ha  hecho, 
Justamente  el  nombre  goza 
Del  más  grlan  castellano. 

DON  MEGO. 

A  la  puerta  del  vergel , 
Vendré ,  Señora ,  con  él. 

LEONORA. 

Fuera  pensamiento  vano 
Querer  pagarte,  don  Juan , 
Tan  grandes  obligaciones 
Solamente  con  razones. 

*       DON  DIEGO. 

Pagadas,  Señora,  están. 
Vete,  y  á  la  puerta  espera, 
Pues  que  tanto  os  favorece 
La  oscura  noche. 

LEONORA. 

Parece 
Que  de  la  celeste  esfera 
Las  estrellas  ha  borrado; 
A  ver  á  don  Diego  voy.  ( Vase,) 

DON  DIEGO. 

j  En  qué  laberinto  <  stoy 
De  confusión  y  cuidado! 
Querido  soy,  sin  quererme, 
Buscado  soy,  sin  buscarme , 
A  liablarme  van  sin  hablarme, 
Porque  me  han  de  ver  sin  verme.  * 
¡  Ayúdeme  la  fortuna. 

LOPE. 

El  que  nació  sin  memoria , 
'  ¿  Para  qué  nació? 

I  DONDIEGO. 

!  Si  historia, 


Si  ejemplo,  sS  fama  alguna 
Te  ha  dicho  que  puede  haber . 
Memoria  y  cnlendi mienta. 
Será  un  milagro^  un  portento, 
Que  singular  quiso  hacer 
Naturaleza  estudiosa. 


Engañaste. 


.LOPE. 
DON  DIEGO. 

No  querría. 


LOPE. 

Pues  á  la  sabiduría 
Llamaron  hija  famosa 
De  la  memoria  y  del  uso ;   • 
El  que  estudia  sin  memoria , 
¿  Para  qué  esti^dia  ? 

DONDIEGO. 

Es  victoria 
De  amor  el  traer  confuso 
Y  ciego  el  entendimiento. 
La  memoria  natnrai' 
Me  faltó ;  la  arliOcial 
Se  llevó  mi  pensamiento. 

LOPE. 

¿  Escribes  á  don  Fernando 
Que  esta  noche  llegarás 
A  Zaragoza ,  y  estás 
Desatinos  concertando? 
Tiberio  mandó  matar 
La  Emperatriz ,  su  mujer; 
Matáronla ,  y  á  comer 
La  mandó  luego  llamar. 
Si  tú  te  olvidas  asi , 
Alaba  los  que  no  tienen 
Memoria. 

DON  DIEGO. 

Si  ejemplos  vleaeo 
En  mi  favor,  oye. 

LOPE. 

OL 

DONDIEGO. 

¿Tiene  la  naturaleza 
Entendimiento? . 

LOPE. 

Divino. 

DON  DIEGO. 

¿  Pues  por  qué  piensas  que  vino 
A  ser  de  tanta  gi*andeza 
Aquel  milagro  de  hacer 
Tantos  rostros  diferentes? 

LOPB. 

Por  mostrar  las  excelentes 
Obras  de  su  gran  poder. 

DON  DIEGO. 

Porque  no  tiene  memoria , 
Que  si  memoria  tuviera, 
lloy  el  mismo  rostro  hiciera 
Que  hizo  ayer. 

Niegas  la  gloria 
Que  de  aquella  variedad 
Con  esta  loca  agudeza 
Le  resulta. 

DON  DIEGO. 

Así  es  verdad , 
Confieso  á  naturaleza 
Por  instrumento  divino 
Del  gran  poder  de  sa  autor. 

LOPE. 

¿Cómo  no  finges,  Señor, 
Que  has- llegado  de  camino? 

DOÜ  DIEGO.     . 

Si  fingiré;  mas  primero 
Será  por  ver  áXeonor 

§ne  me  espera  y  tiene  amor 
por  engañarla  muero; 
Que  le  aseguro  que  ya 
Sin  seso  por  ella  est07. 


LO^B. 

Ya  ni  consejo^  te  doy, 
Ni  tu  entendimiento  está 
Para  consejo  ninguno; 
Has  si  ella  te  conociese « 
¿Qué  ba§  de  hacer? 

D0:«  DIEGO. 

Cuando  eso  fuese, 
¿Fültaii  remedio  alguno? 
O  el  áliimo  que  ha  ae  ser 
Declararme  por  quien  soy ; 
A  Terla,  en  efecto,  voy. 
Que  tiempo  habrá  para  Ter 
A  Lucinda. 

LOPE. 

¿  De  ese  modo 
Con  dos  te  querrás  casar? 

DON  oieco. 
No  hay  servir  como  callar, 
Que  el  callar  acierta  en  todo. 

(Vanse,) 

SaU  DON  BEBNARDO,^i}Ad^il0 
de  noche, 

DON  BERNARDO. 

Noche,  á  quien  sólo  ha  pagado 
Tributo  amor  en  el  suelo. 
Porque  está  tu  negro  velo 
A  su  remedio  obligado; 
Manto  de  estrellas  oordado 
Encubridor  de  secretos ; 
Noche  en  quien  tales  efetos 
Para  alabarte  se  hallan 
Que  en  ti ,  porque  todos  callan 
Todos  parecen  discretos ; 

Sne  en  ti ,  todos  los  mortales 
alian  descanso  y  favor, 
Sólo  con  celos  amor 
No  goza  remedios  tales. 
De  tus  luces  celes!  ¡ales 
Hoye  la  pena  celosa ; 
Tu  oscuridad  temerosa 
Amor  con  celos  desea , 
Porque  cuando  estás  más  fea 
Le  pareces  más  hermosa. 
Por  la  puerta  de  esta  huerta 
Vengo  á  hablar  una  criada , 
Que  á  su  seirora  olvidada 
A  mi  remedio  despierta.  ' 
¡Oh ,  tú ,  que  de  aauesta  puerta 
Eres  llave  celestial , 
Ven  á  remediar  mi  mal ! 
Gente  siento.  ¿Gente  aqui? 
Mas  ya  amor  me  advierte  asi 
Que  estoy  de  celos  mortal. 

Sttie  DON  DI^GO,  con  plumas  y  capa, 
de  color,  v  LOPE  diifrazad«, 

LOPE. 

Llega  con  líen^y»  y  disfraza 
La  voz  t  Señor,  cnanto  puedas. 

DON  DIEGO. 

Clises  nse  dnda  parias. 
Si  salgo  con  esta  empresa. 

LOPE. 

Téugola  por  más  hazaña 
Que  del  astuto  se  cuenta , 
Que  por  los  muros  de  Troya  - 
Metió  las  armas  de  Grecia. 
T6  propio  te  has  de  Ungir 
A  ti  Biismo. 

DON  DIEGO. 

No  pudiera    . 
Sin  confiania  de  amor  : 
Asi  engaña  «ir  asi  ciega. 
Espérame ,  Lope ,  oqui , 
Que  ya  han  abierto  la  puerta. 


DON  DIEGO  DE  NOCHE. 

LOPE. 

Vayan,  contigo.  Señor, 
Cuantos  planetas  y  estrellas 
Son  de  amor  primeras  causas 

Y  de  so  efecto  influencias. 

Sale  LEONORA ,  á  la  puerta, 

LEONORA. 

¿Es  don  Diego? 

DON  DIEGO. 

El  mismo  soy. 

-       LEONORA. 

Vos  seáis  enhorabuena 
Venido  á  esta  vuestra  casa. 

DON  DIEGO. 

Quien  á  tanta  gloria  llega , 
No  os  espantéis ,  que  turbado, 
No  sepa  daros  respuesta. 

LEONORA. 

¿Venís  con  salud? 

DON  DIEGO. 

Aqui , 
Cuando  sin  ella  viniera , 
dallara  salud  y  vida ; 
Dadme  de  1.a  vuestra  nuevas. 

LEONORA. 

No  sé  qué  diga  de  mi , 

81  ya  be  dicho  que  soy  vuestra 

Fiada  en  vuestro  valor; 

Que  no  es  justo  que  os  parezca 

Liviandad  amor  tan  grande. 

DONDIEGO. 

Lo  que  los  hados  conciertan , 
Como  á  fuerza  superior 
No  resiste  humana  fuerza. 

LEONORA. 

¡  Ay,  quién  os  pudiera  ver ! 

DONDIEGO. 

Dentro  de  dos  días  llega 
Mi  gente,  y  públicamente 
Saldré  á  que  todos  me  vean , 

Y  os  vendré  á  besar  las  manos. 
Agora ,  en  primeras  pruebas 
De  mi  amor,  aquesta  joya 
Tomad ,  y  ojalá  (¡ue  fuera 

Un  reino  cada  diamante. 

LEONORA. 

Será  un  mundo ,  siendo  vuestra ; 

Y  perdonad,  (jue  la  pago 
Con  esta  sortija. 

DONDIEGO. 

En  ella 
Dais  principio  á  mi  deseo 

Y  á  mi  ventura  firmeza , 
Pues  la  fe  del  matrimonio 
Se  significa  con  ella. 

LEONORA. 

En  esa  fe  quiere  amor 

Que  á  veros  y  hablaros  venga. 

¿Adonde queda  don  Juan? 

DONDIEGO. 

Allí  aguardándome  queda. 

LEONORA. 

Llamadle. 

DON  DIEGO. 

Voy. 

LEONORA. 

¡  Qué  ventura ! 
i  Qué  lindo  talle  y  presencia ! 
¡  Oh,  obscura  noche,  si  acaso 
Fueras  más  clara ,  y  tuvieras 
Luna  I 

DON  DIEGO. 

¿Lope? 


LOPE. 

¿Señor? 

DON  DIEGO. 

Creo  . 
Que  no  hay  fábula  que  tenga 
Tal  engaño. 

LOPE. 

¿AI  fin  la  hablaste? 

DON  DIEGO. 

¿  No  te  dije  que  amor  ciec[a? 
Por  don  Diego  me  ha  tenido. 

LOPE. 

Aun  es  la  verdad  más  cierta. 

DON  DIEGO. 

La  joya  queme  dio  Alonso 
Le  di. 

LOPE. 

Bien  creerá  con  ella 
Que  eres  tú ,  porque  valia 
Veinte  mil  escudos.  ¿Y  ella, 
Qué  te  dio? 

DON  DIEGO. 

Aquesta  sortija. 

LOPE. 

Dichosamente  comienza. 

DON  DIEGO. 

Hay  un  peligro. 

LOPE. 

¿Deque? 

DON  DIEGO. 

Quiere  hablar  á  don  Juan. 

•       LOPE. 

Llega , 

Y  dila  que  eres  don  Juan. 

DON  DIEGO. 

No  sé ,  por  Dios ,  si  me  atreva. 

LOPE. 

Disfraza  un  poco  la  voz 

Y  conmigo.  Señor ,  trueca 
Esas  plumas  y  esa  capa. 

DON  DIEGO. 

Bien  has  dicho :  toma. 

LOPE. 

Muestra. 
{Truecan  capae  y  iombreroi,) 

DON  DIEGO. 

Voy. 

LOPE. 

Favorézcate  amor. 

DON  DIEGO. 

Temeroso  voy.  - 

LOPE. 

No  temas. 

DON  DIEGO. 

¿Cómo  no? 

LOPE. 

Yo  lo  diré: 
¿No  hace  el  amor  que  parezca 
Una  mujer  fea  herniosa , 

Y  la  que  es  necia  discreta? 

DON  DIEGO. 

Claro  está. 

LOPE. 

¿  Pues  por  qué  dudas 
Que  don  Diego  y  don  Juan  seas« 
A  los  ojos  de  mujer 
Que  está  dé  tu  amor  tan  ciega? 

DON  DIEGO. 

Yo  llego;   • 

'  LEONORA.     . 

¿"Es  don  Juan? 

DON  DIEGO. 

Yo  soy. 
¿Viste  á  doB  Diego? 
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LRO?(ORA. 

Qnísíera 
Qae  el  alba  le  hallara  aquí. 

DON  DIKGO. 

¿No  lieoe  bueua  presencia? 

LCOKORA. 

Linda  en  extremo.  ¿Qué  dice 
de  mí? 

DOÜ  DIEGO. 

Que  cosa  más  bella. 
Con  lo  poco  que  le  ha  vislo , 
No  ha  hecho  naturaleza ; 
Mas  dice  que  eslá  corrido. 

LEONORA. 

Don  Diego,  ¿deque? 

DOM  DIEGO. 

No  creas 
Que  á  no  turbarse  de  verle, 
Tan  corto  te  pareciera. 

LEONORA. 

i,  Y  JO  no  esluve  perdida , 
Don  Juan ,  atajada  y  necia? 

DON  DIEGO. 

Gente  siento. 

LEONORA. 

Adiós.  (Va$e,) 

DONDIEGO. 

Adiós. 
Lope,  ¿qué  es  eso? 

LOPE. 

Que  entiendas 
Que  haces  falla  á  don  Fernando. 

DOiN  DIEGO. 

Pues  camina  donde  veas. 
Que  no  igualan  las  antiguas 
A  las  bisiorias  modernas. 

Sale  DON  BERNARDO. 

DON  BERNARDO. 

Amor;  ¿no  fué  cobardía 
No  acometer  estos  hombres 
Pues  sólo  en  saber  sus  nombres 
Todo  mi  bien  consistía? 
¿ílay  sucesos  más  extr^iños? 
¡Ah  celos!  cesasteis  hoy. 
En  busca  del  Conde  voy, 
Sepa  su  daño  y  mi  daño. 

Sale  EL  CONDE. 

CONDE. 

¿Quién  va? 

DON  BERNARDO. 

¿Es  el  Conde? 

CONDE. 

¿Pues  quién 
Tuviera  aqueste  cuidado? 

DON  BERNAADOt 

Si  antes  hubieras  llegado, 
Se  te  lograra  m:^s  bien. 
A  Leonor  habla  en  secreto 
Un  caballero. 

CONDE. 

¿A  Leonor? 

DON  BERNARDO. 

i  Piensas  tú  que  es  el  honor 
Todas  las  veces  discreto? 

CONDE. 

¿  Hombre  tiene  Zaragoza 
Que  intente  oculto  servilla? 

DON  BERNARDO.' 

Zaragoza  no,  C:istilln. 

CONDE. 

¿Quién? 

DON  BERNARDO. 

Don  Diego  de  Mendoza. 


CONDE. 

¿Don  Diego  aqui? 

DON  BERNARDO. 

Yo  le  vi , 
Y  con  él  un  caballero. 
Que  él  llamaba  Lope. 

CONDE. 

Hoy  quiero 
Que  mi  honor  se  vengue  en  mi. 
No  quedará  en  Zaragoza 
Casa ,  jardín ,  plaza  ó  calle 
Donde  no  vaya  á  matalle. 

DON  BERNARDO. 

La  fama  de  este  Mendoza 
Ks  como  la  de  Amadis : 
Vendrá  á  Aragón  á  probar 
Aventuras,  por  ganar 
Fama. 

CONDE. 

Honor  si  esto  sufrís , 
No  digáis  que  habéis  nacido 
bin  la  casa  generosa 
Del  conde  de  Urgel. 

DON  BER.NARDO. 

No  hay  cosa 
Que  pueda  haberte  ofendido 
Como  aqueste  alreviroiento. 

CONDE. 

Siendo  don  Juan  mi  criado 
Castellano,  he  sospechado 
Que  sabrá  su  pensamiento. 

DON  BERNARDP. 

Bien  dices :  habla  á  don  Juan. 


Vamos. 


CONDE. 
•  DON  BERNARDO. 

El  te  dirá  de  él. 


CONDE. 

¿Mendoza,  al  conde  de  Urgel 
Aquí  discreto  y  gulnn? 
El  parentesco  os  permito ; 
Pero  como  no  os  caséis, 
A  Castilla  volvereis , 
Pero  será  por  escrito. 

Sale  DON  FERNANDO,  DON  CARLOS 
Y  LUCINDA. 

DON  FERNANDO. 

Tarda  don  Diego ,  y  ya  la  noche  pasa. 

DON  CARLOS. 

Esta  escribió.  Señor,  que  llegarla. 

LUCINDA. 

Como  es  tan  larde  no  hallará  la  casa. 

DON  CARLOS. 

No  le  aguardar  ha  sido  culpa  mía. 

LUCINDA. 

Si  amor  es  fuego  y  desde  cerca  abrasa, 
¿Por  qué  lo  que'formó  la  fantasía 
Tan  lejos  hace  en  mi  tales  efetos? 
Mas  siendo  dios  Amor,  tendrá  secretos, 
i  Que  esto  pueda  la  fama !  extraña  cosa: 
¿Masqué  mucho,  si  engendra  más  de- 

[seo. 


Sale  FLORA,  y  poco  después  DON 
GO  T  LOPE,  con  las  etpadat 
nudas, 

PLORA. 

Aguardando,  Señora,  cuidadosa. 
Dos  mil  espadas  en  la  calle  veo. 

DON  CARLOS. 

¿Espadas? 

DON  FERNA.NDO. 

¿Dónde  vas? 


DIE- 
des" 


LUCINDA. 

{ Qué  rigorosa 
Fortuna ! 

PLORA. 

¿  Cómo? 

LUCINDA. 

Mis  sospechas  creo. 
DON  cArlos. 
Un  hombre  vieue  aqui. 

LOPE. 

Bien  se  ha  fingido. 

DON  FERNANDO. 

¿Quién  es? 

DON  DIEGO. 

Don  Diego  soy. 

DON  FERNANDO. 

Bien  seáis  venido. 

DON  DIEGO. 

No  sé  si  be  venido  bien ; 
Pues  apenas  á  la  puerta 
De  vuestra  casa  llegué 
Preguntando  si  lo  era , 
Cuando  cuatro  hombres  me  dicen , 
Todos  de  buenas  presencias : 
— ¿  Es  don  Diego  de  Mendoza  ?— 
Yo,  presumiendo  que  fueran 
Criados  vuestros,  respondo: 
—Don  Diego  soy;  —  pero  apéaai 
Esta  palabra  pronuncio , 
Cuando  los  cuatro  me  cercan 
Con  las  desnudas  espadas, 

Y  una  voz  diciendo :  — ¡  Muera!— 
Yo,  que  venia  de  paz 

Y  no  imaginando  guerra, 
Puse  con  armas  doradas 
El  valor  á  la  defensa. 
Ayudóme  este  criado; 
Sospecho  que  heridos  quedau. 
Que  tal  vez  contra  la  injuria 
Prevalece  la  inocencia. 
Solamente  oí  decir: 

—  Rolírese  vuestra  Alteza, — 
En  quien  conocí  quien  es 
A  quien  de  mi  bien  le  pesa. 

Y  si  es  así,  mal  hicisies 
En  mandarme  que  viniera 
A  tratar  mi  muerte  aquí ; 
Aunque  pienso  que  es  pequeña 
Una  herida ,  que  en  un  braio 
Me  dio  el  que  de  todos  era 
Más  alto.  Esto  ha  sido  asi. 
Para  que  el  caso  se  entienda « 

Y  me  perdonéis ,  señores , 

Si  por  las  causas  propucsUs 
No  llego  como  era  justo. 

DON  FERNANDO. 

Bien  conoceréis  la  pena , 
Señor  don  Diego,  que  todos 
Recibimos  de  la  vuestra, 
Pues  aun  no  ha  dado  lugar 
Que  nuestros  brazos  nos  dieran 
Ix)s  indicios  de  las  almas 
Con  que  os  reciben  en  ellas. 
Carlos  de  Aragón ,  mi  hijo, 
No  entendió,  que  haber  pudiera 
Tal  atrevimiento  en  hombre 
De  oscura  ó  clara  nobleza. 
No  salió,  para  que  fuese 
Vuestra  venida  secreta, 
A  recibiros. 

DON  CARLOS. 

Dios  sabe, 
Don  Diego,  lo  que  me  pesa ; 

Y  á  no  habernos  dicho  vos 
Qup  entre  los  de  esta  pendencia 
Oísteis  que  dijo  el  uno : 
—Retírese  vuestra  Alteza,^ 
No  quedara  sin  castigo; 

Mas  ya  sabéis  cnanto  deba 


En  la  dignidad  real 
Respetarse  la  grandeza. 
Yo  no  os  niego  que  he  tenido 
Ocasiones  de  sospecha ; 
Pero  no  para  entender 
Que  íl  Tnesira  vida  se  atrevan. 
Conoced  á  vuestra  esposa. 
Que  con  tal  nombre  os  espera 
Si  lo  estorba  et  mundo. 

DON  DIEGO. 

Agora 
Que  á  veros  mis  ojos  llegan , 
Si  fueran  dos  mil  heridas 
Dichoso  nombre  les  diera. 
Dadme ,  Señora .  perdón 
Que  por  tan  rara  belleza, 
Josto  fué  que  hubiese  envidia, 
Que  no  hay  bien  sin  competencia. 

LUCINDA. 

Cuando  ya  no  fuera  gusto 
De  mis  padres,  que  tuviera 
Dueño  en  vos ,  este  peligro 
Que  toma  el  alma  á  su  cuenta 
Justamente  me  obligara 
A  tanto  amor  y  firmeza 
Que  las  altezas  del  mundo 
Menos  poderosas  fueran        > 
Que  con  las  rocas  del  mar 
Los  vientos  que  en  vano  suenan. 
No  es  tiempo  de  deteneros 
Aunque  dects  que  es  pequeña 
La  herida;  Carlos,  haced... 

DON  D1F.G0. 

SeSora,  ninguno  venga; 
Que  más  importa  el  secreto 
Que  mi  vida,  y  pues  tan  cefca 
Me  dice  aqueste  criado 
Que  es  práctico  en  esta  tierra, 
Que  está  la  casa  del  Conde 
De  Urgel,  curaréme  en  ella, 
Porque  don  Juan  de  Gnzman, 
Que  está  allí  por  encomienda 
Del  Almirante ,  enlre  tanto 
{}íit  en  Castilla  se  conciertan 
Ciertas  desgracias  que  tuvo, 
Tan  grande  amistad  profesa 
Conmigo,  que  nuestros  pechos 
Un  alma  sola  gobierna. 

Y  así ,  ossunlico  que  todos 
He  deis  peraon  y  licencia , 
Que  me  va  faltando  sangre. 

DON  PRnNANDO. 

Esa  licencia  se  os  niega. 
Esta  casa  es  vuestra  ya. 

DON  CARLOS. 

Don  Diego,  aunque  no  lo  fuera , 
¿Cuál  hombre  os  dejara  ir? 

LCCINOA. 

Señor,  no  bagáis  tal  afrenta 
A  mi  padre  y  á  mi  hermano. 

DON  DISCO. 

Mis  señores,  esto  es  fuerza , 
Y 30 seque  os  está  bien. 

DON  PCRNANDO. 

Pees  siendo  fuer /a  que  sea  : 
Hola,  traed  en  que  vaya. 

DON  DIEGO. 

Kso  no ,  mirad  que  os  queda 
Tiempo  en  que  hacerme  merced  ; 

Y  que  es  bien  que  no  se  entienda 
Quf  estoy  herido,  y  que  esioy 

Kn  Zaragoza. 

DON  CÁDLOS. 

Conceda 
Vuestra  crueldad  á  lo  menos 
Que  os  acompañe ,  que  es  mengua 
De  un  caballero,  que  vais 
Solo. 


DON  DIEGO  DE  NOCHE. 

DON  DIEGO. 

En  llegando  á  la  puerta 
Os  habéis  de  volver. 

DON  CÁBLOS. 

Digo 
Qu^ me  volveré. 

LOPE.  {Ap.) 

No  creas 
Que  has  de  salir  bien  de  tantos 
Desatinos  y  quimeras. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Si  el  Principe  me  lo  manda, 
¿  No  quieres  que  le  obedezca? 

LOPE.  {Ap.)    . 
Parecen  estos  sucesos 
De  Penélope  la  lela , 
Que  cuanto  trazas  de  dia 
De  noche  lo  desconciertas. 
( Vanie.) 

LUCINDA. 

i  Qué  gallardo  caballero! 

DON  FERNANDO. 

Basta,  que  el  Principe  intenta 
Que  no  le  cases. 

LDCINOA. 

No  hará , 
Si  das  á  su  padre  cuenta. 

DON  FERNANDO. 

Sólo  don  Diego  tan  bien 

De  esta  pendencia  saliera.         (Vatf .) 

LUCINDA. 

¿Flora? 

FLORA. 

¿Señora? 

LUCINDA. 

Mi  an¡or 
Al  de  Angélica  la  bella 
Se  parece. 

FLORA. 

¿Cómo  asi? 

LOGJNOA. 

Su  herida  el  alma  me  lleva. 
{yanu.) 

Salen  EL  CONDE  t  D05ÍA  LEONORA. 

LEONORA. 

Injustamente  me  ofendes; 
Reporta ,  Conde,  el  furor, 
Si  estimar  tu  honor  pretendes. 

CÜ.NDR. 

No  cumples  bien  con  mi  honor 
Si  con  tu  amor  te  deQendes. 
Tú,  con  intento  liviano , 
Tienes,  Leonor,  aunque  en  vano. 
De  secreto  en  Zirif^cíza 
A  don  Diego  de  Mendoza 
E\  soberbio  castellano. 
Tú,  de  noche  por  la  huerta 
Kstás  hablando  con  él , 

Y  él  sus  amores  coiicinría. 
Puerta  del  conde  de  Urj^el 
Es  de  este  reino  la  puena. 
Si  le  ha  ganado,  .Aragón 
Es  de  Castilla. 

LEONOR %. 

No  son 
Dignas  palabras  de  ti : 
Advierte,  Conde,  que  en  mi 
Vive  más  clara  opinión ; 
Que  esté  en  la  ciudad  don  Dioi;0, 
O  el  soberbio  ó  el  galón, 
Hoy  lo  supe ,  no  to  iiieiio ; 
Pótqne  don  Juan  de  Guzmau 
Vino  á  decírmelo  luego. 

Y  si  de  noche  le  vio 
Don  Bernardo,  no  fui  yo 
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Con  quien  don  Diego  hablarla. 
Porque  con  don  Juan  seria 
A  quien  por  dicha  buscó. 
Porque  según  entendí 
Fueron  en  Castilla  amigos... 
Pero  don  Juan  viene  aquí. 

Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Cercado  estoy  de  enemigos. 

CONDE. 

Sospechoso  estoy  de  ti. 

DON  DIEGO. 

¿De  mi,  Señor,  á  qué  efelo? 

CONDE. 

¿Tú  sabes  que  en  Zaragoza 
¡  Don  Diego  está  de  secreto? 

I  DON  DIEGO. 

I  ¿Qué  don  Diego? 

*  CONDE. 

I  El  de  Mendoza , 

Calan ,  valiente  y  discreto  : 
¿Y  me  lo  encubres  á  mi? 

DON  DIEGO. 

Señor,  nunca  yo  entendí 
Que  eso  te  importara. 

CONDE. 

¿No. 
Si  a  ver  con  mi  hermana  habló? 

V 

LEONORA. 

El  Conde  lo  entiende  así , 
Porque  dice  don  Bernardo 
Que  nos  vio  juntos. 

DON  DIEGO. 

Señor, 
Si  satisfacerte  aguardo. 
Verás  que  á  tu  claro  honor 
Debido  respeto  gu:irdo. 
Don  Diego  viene  a  Aragón 
\  casarse  de  secreto 
Con  Lucinda,  y  la  ocasión 
Es  el  Príncipe. 

CONDE. 

En  efelo, 
Celos  de  Bernardo  son. 

DON  DIEGO. 

!  Bien  claro  se  echa  de  ver. 

CONDE.    . 

¿Cóffto,  que  iglenla  Fernando 
Casar  á  Lucinda? 

DON  DIEGO. 

Ayer 
I  Lo  estaban  los  dos'  tratando, 
[  Y  hoy  ha  de  ser  sn  mujer. 

¡  CONDE. 

I  No  será ,  porque  la  adora 
El  Príncipe,  y  voy  a?:ora 
I  A  que  !o  remedie  luego.  {Vate  ) 

I  LEONORA. 

'  ¿Eso  dices  de  don  Diego? 

I  DON  DIFGO. 

Esto  es  engarjo.  Señora , 
'  Que  si  esto  no  le  dijera, 
'  Por  ventura  le  buscara 

Y  mayor  mal  sucediera. 

LEONORA. 

He  reparado  en  tu  cara 

Y  en  tu  voz... 

DON  DIEGO. 

¿Pues  qué  le  altera? 

'  LEONORA. 

I  No  he  visto  cosa  en  mi  vida 
;  Como  los  dos  parecida. 
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DON  DIEGO. 

Sómoslo  en  rostro  y  acciones, 
De  saerle  qae  de  opiniones 
Era  la  nuestra  ofendida ; 
Porque  su  padre  y  ei  mío 
No  ganan  en  esio  honor. 

LEONORA. 

No  era  mucho  desTario 
Igualarte  á  su  valor. 

DON  DIEGO. 

Él  tiene  más  gracia  y  brio 

Y  mejor  enlendimiento : 
Hoy  nos  verá»  juntos. 

LEONORA. 

Ya 
Puse  en  él  mí  pensamiento. 

DON  DIK60. 

Muy  bien  empleado  está. 

LEONORA. 

Sí,  don  Juan,  no  me  arrepiento. 
¿Adonde  agora  quedó? 

DON  DIEGO. 

Al  campo  salir  quería. 

LEONORA. 

¿Dice  que  le  agrado  yo? 

DON  DIEGO. 

Todo  y  en  todo. 

LEONORA. 

Sería 
Por  cumplimiento. 

DON  DIEGO. 

Eso  DO, 
Que  fuera  tener  por  necio 
Un  hombre  de  aquel  valor. 

LEONORA. 

Si  él  me  aprecia  en  lo  que  precio 
Su  amor,  él  me  tendrá  amor. 

DON  DIfcGO. 

Don  Diego  hiciera  desprecio 
Del  sol  y  de  las  estrellas, 
Del  alba ,  de  las  más  bellas 
Flores  aue  h  vista  admiran ; 
De  los  diamantes  que  tiran 
De  nuestros  ojos  centellas  , 
De  la  sangre  qne  colora 
La  púrpura  emperadora , 
Del  oro  que  el  fuego  acendra , 

Y  de  las  perlas  que  engendra 
En  nácar  la  blanca  aurora  ; 
Del  cristal  y  del  marfil , 

Si  de  ese  talle  gentil   - 
No  admirara  la  belleza 
De  quien  la  naturaleza 
Rompió  la  estampa  sutil. 

LEONORA. 

Parece  que  le  ha  prestado 
Su  ingenio. 

DONDIEGO. 

Y  su  amor  también ; 
De  él  lo  que  digo  traslade, 
Si  no  lo  traslado  bien, 
Queda  su  autor  excusado. 

Sale  LUCRECIO. 

LUCRECIO. 

Lucinda  ha  venido  á  verte. 

LEONORA. 

¿Quién? 

LOCRECtO. 

Lucinda  de  Aragón. 

LEONORA. 

pésame,  qne  me  divierte 
De  aquesta  conversación. 

DON  DIEGO. 

Yo  me  voy. 


LEONORA. 

Don  Juan ,  advierte 
Que  boy  quiero  ver  á  don  Diego. 

DON  DIEGO.  V 

Tu  intento  le  aviso  luego.         (Vate,) 
Salen  LUCINDA  v  FLORA. 

LUCINDA. 

¡Señora  mia! 

LEONORA. 

¡Lucinda ! 

LUCINDA. 

Fortuna  la  rueda  os  rinda, 
Amor  el  arco  y  el  fnego, 

LEONORA. 

Eso  á  vos  será  mejor. 
Que  sois  fortuna  compuesta 
Del  arco  y  flechas  de  amor. 
¿Qué  buena  venida  es  esta? 
¡Tanta  gaia*  ¡Tal  favor! 

LUCINDA. 

Vengo  á  veros ,  y  también 
A  que  me  deis  parabién , 
Leonor,  de  que  estoy  casada. 

LEONORA.         .  . 

¿Casada? 

LUCINDA. 

Y  bien  empleada. 

LEONORA. 

Vos  lo  merecéis.  ¿Con  quién? 

LUCINDA. 

No  es  persona  de  Aragón , 
Aunque  para  esta  ocasión 
Llegó  anoche  á  Zaragoza. 

LEONORA. 

¿Quién? 

LUCINDA. 

Don  Diego  de  Mendoza. 

LEONORA. 

¿Cómo?  {Ap.  ¡Extrañ:)  confusión !) 

LUCINDA. 

¿No  habéis  oído  decir 
A  don  Diego  el  castellano? 

-  LEONORA. 

Mil  cosas  oigo  fiiigSr, 

Y  asi  de  que  todo  es  vano, 
Lucinda ,  os  quiero  advertir; 
Porque  pienso  que  es  casado, 

Y  casado  en  Aragón. 

LUCINDA. 

Yo  sé  aue  os  han  engañado; 
Cosas  ilel  Príncipe  son 
Celoso  y  desesperado. 

LEONORA. 

¿Pues  habeislo  visto  vos? 

LUCINDA. 

Anoche  hablamos  los  dos 

Y  fe  y  palabra  nos  dimos. 

LEONORA. 

¿Anoche? 

LUCINDA. 

Anoche  estuvimos 
Juntos  en  mi  casa. 

LEONORA.  {Ap.) 

¡Ay  Dios ! 

LUCINDA. 

Parece  .que  os  pesa  de  esto. 

LEONOItA. 

¿No  me  ha  de  pesar  que  os  dé 
Su  fe  y  palabra  tan  presto. 
Quien  dio  su  palabra  y  fe 
Eo  otra  parte? 


LUCntnA. 

¿Qné  es  esio? 

ÍSu  fe  y  su  palabra  ha. dado 
ín  otra  parte? 

LEONORA. 

Yo  soy . . 
Testigo  que  os  ha  engañado. 

LUCINDA. 

Yo  sé  que  casada  estoy, 
Y  está  el  concierto  Armado; 
Que  mal  lo  pueden  flngir 
Mi  padre  y  Carlos,  mi  hermano. 

LEONORA. 

No  me  puedo  persuadir 
Que  es  don  Diego  el  castellano. 

LUCINDA. 

Todo  lo  quiero  hoy  decir 
Para  que  os  desengañéis : 
En  vuestra  casa  e&lá  herido, 
Yo  sé  que  no  lo  sabéis. 

LEOXORA. 

¿Herido? 

LUCmDA. 

Aqui  le  ba  escondido 
Un  criado  que  tenéis, 
Qo6  es  castellano  también. 

LEONORA. 

¿Quiénes? 

LnciNDA. 

Don  Juan  de  Guítnan. 

LEONORA. 

Vos  dais  las  señas  muy  bien; 
Mis  esperanzas  os  dan , 
Como  es  justo,  ei  parabién. 
{Ap.  Aunque  dijera  mejor 
Mis  desdiciías  :  j.oh  traidor! 
Si  á  casarle  habías  venido 
Con  Lucinda ,  ¿qué  ha  servido 
Burlar  mi  amor  y  mi  honor? 
Mi  amor  porque  dio  en  quererte 
Sin  verte,  y  mi  honor  por  verte 
En  tanta  opinión  de  España; 
Mas  era  tnn  vil  hazaña 
Poderosa  á  aborrecerte. 
Mas,  ¿por  qué  mis  quejas  van 
A  ti,  cruel,  dirigidas? 
Si  no  al  infame  don  Juan 
Que  aunque  tuviera  mil  vidas, 
No  le  valiern  el  Guzman.) 

LUCINDA. 

Dado  me  has  sospecha  justa 
Mirando  tu  sentimiento. 

LEONORA. 

Lucinda ,  ya  es  cosa  injusta 
Kncubrir  mi  pensamiento, ' 
Perdona  si  te  disgusta. ' 
Anoche  me  dio  don  Diego, 
Ese  cruel  castellano, 
Fe  de  esposo. 

LUCINDA. 

¿Cómo? 

LEONORA. 

A  ruego 
De  don  Juan',  le  di  la  mano. 
Asegurándome  luego 
Con  una  Joya  que  tiene 
(!na  ele  de  diamantes , 
En  que  más  engaño  viene 
Por  las  letras  semejantes 
Que  nuestro  nombre  contiene , 
Que,  en  fín ,  Lucinda  y  Leonor 
Comienzan  de  una  manera. 

LICIRDA. 

¿Don  Diego  á  ti? 

LEONORA. 

Si  el  liOBor 


De  por  medio  do  estuviera, 
Poco  importara  al  amor, 
Yo  le  supiera  vencer ; 
Pero  ya  no  puede  ser; 
En  mi  justicia  confio : 
II  don  Diego  será  mío, 
\j  Aragoo  se  ha  de  perder. 

LOCIROA. 

¿^erán  menos  priocipales 
Mis  parientes,  que  io  son 
Los  tuyos? 

LEONORA. 

En  casos  tales 
No  será  igual  la  razón 
Si  son  los  deudos  iguales. 

LUCINDA. 

Siempre  fuiste  más  altiva 
Que  pide  tu  calidad. 

LEONORA. 

Si  en  sangre  rea!  estriba , 
No  tengas  por  novedad 
Que  como  be  nacido  viva. 

LUCINDA. 

Yo  soy  Aragón. 

LEONORA. 

Yo  soy 
Navarra. 

LUCINDA. 

Ya  estás  muy  necia. 

LEONORA. 

GoDligo,  Lucinda ,  estoy, 

Que  á  quien  á  mi  me  desprecia , 

Esta  respuesta  te  doy. 

Stíen  EL  PRÍNCIPE ,  EL  CONDE 
DON  BERNARDO. 

-  PRÍNCIPE. 

¿Qué  es  esto? 

LEONORA. 

Si  no  viniera 
Vuestra  Alteza ,  y  yo  supiera 
Qrie  amor  Lucíncla  le  debe , 
A  lo  que  agora  se  atreve 
Yo  ^é  que  do  se  atreviera. 

príncipe. 

iPues  dónde  hay  tanta  amistad , 
De  enojos  hubo  ocasión  ? 

CONDE. 

Leonora ,  ¿qué  novedad 
Es  esta  t   . 

LEONORA. 

Desdichas  son 
Que  ofenden  tu  calidad. 

CONDE. 

¿Eso  cómo  puede  ser? 

.PRÍNCIPE. 

Comle,  si  es  pleito,  es^as  damas 
bu  juez  me  pueden  hacer.    • 

LEONORA. 

¿Cómo  has  de  juzgar  si  amas 
Y  más  con  lauto  poder  í 
Pero  ya  aborrecer  debes 
Pues  Lucinda  está  casada. 

PRÍNCIPE. 

A  eso  vengo,  que  me  han  dicho 
Que  está  su  esposo  en  tu  casa.    * 

locind'a. 

Señor,  mis  padres  y  hermano 
Casarme  en  Castilla  tratan 
Con  don  Diego  de  Mendoza , 
Que  vos  conocéis  por  fama. 
Vino  á  Aragoo  de  secreto. 
Lo  demás  qoe  en  esto  pasa 
B:en  lo  sabéis;  si  á  mi  puerta 


DON  DIEGO  DE  NOCHE. 

Os  lo  ha  contado  su  espada. 
Aquí  está  don  Diego  herido. 

PRÍNCIPE. 

Lucinda ,  en  eso  te  engañas ,  . 
Que  yo  sólo  le  he  servido 
Con  la  cortesía  y  gala 
Digna  de  tu  calidad, 

Y  á  tus  defensas  honradas 
He  dado  la  estimación 

Que  piden  prendas  tan  altas. 
Si  tus  padres  te  han  casado 
Con  don  Diego ,  y  tú  le  amas. 
Hoy  conocerás  quién  soy 

Y  él  será  luyo. 

LEONORA.  ^ 

Las  armas 
Profesas  más  que  las  letras. 
¿Ves  cómo  el  amor  le  engaña, 

Y  que  no  puede  ninguno 
Juzgar  en  su  misma  causa? 
¿Sin  oír  las  partes  juzgas? 

PRÍNCIPE. 

¿Si  Lucinda  está  casada , 
Qué  tienes  tú  que  alegar? 

LEONORA. 

Qoe  cuanto  Lucinda  trata, 
Es  decir,  por  engañarte , 
Que  con  don  Diego  se  casa , 
Que  don  Diego  es  mi  marido. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  dices? 

conde. 

¿Qué  es  estOf  hermana? 

DON  BERNARDO.  (Áp.) 

No  me  engañaron  los  celos , 
Aunque  celos  siempre  engañan. 

LEONORA. 

Que  por  orden  de  don  Juan, 
Por  sus  conciertos  y  cartas. 
Me  he  casado  con  don  Diego. 

DON  OFRNARDO. 

Yo  vi  que  los  dos  hablaban 
Anoche  por  el  jardín. 

LUCINDA. 

Toda  la  probanza  es  falsa « 
Que  anoche  el  mismo  don  Diego 
Me  dio  la  mano  en  mi  cosa. 

LE0>0RA. 

No  puede  ser,  porque  á  mí 
Me  dio  anoche  la  palabra 

Y  esta  joya  en  prendas. 

PRÍNCIPE. 

Muestra . 
^Hay  confusión  más  extraña? 
Esta  ele  de  diamantes 
Se  labró  paia  una  ingrata 
Por  mi  orden. 

LEONORA. 

¿Luego  es  vuestra? 

PRÍNnCE. 

La  noche  que  la  llevaba , 
A  un  castellano  la  di. 

LEONORA. 

¡Vos!  ¿por  qué? 

PRÍNCIPE. 

Porque  su  espada 
Dos  veces  me  dio  la  vida. 

COMíK. 

¿Lnep;o  el  dueño  de  esta  hazaña 
j  Kué  don  Diego  de  Mendoza? 

PRÍKCIPF.. 

Sí ,  pues  él  la  dio  á  tu  hermana. 


I 


fSi 


Sale  DON  CARLOS. 


DON  CArLOS. 

¿Está  aquí  su  Alteza? 

PRÍNCIPE. 

Carlos , 
¿Qué  quieres? 

DON  CARLOS. 

Darle  esta  carta 
Del  principe  de  Castilla. 

PRÍNCIPE. 

Muestra. 

DON  C.\RLOS. 

Lucinda ,  ¿aquí  estabas  ? 

PRÍNCIPE. 

(Lee.)  «  Mientras  solicito  con  el  Rey, 
»mi  señor,  perdone  á  don  Diogo  de 
«Mendoza  la  muerte  de  don  Ñuño,  su- 
«plicoá  vuestra  Alteza  le  favorezca  y 
vampare  en  Aragón,  que  el  amor  que 

»le  tengo 

No  hay  para  qué  prosegnir; 
Si  aquí  don  Diego  se  halla 

Y  yo  le  debo  la  vida , 
Las  cartas  son  excusadas. 
Siempre  le  he  visto  de  noche 
A  la  traza  de  estas  damas ,    - 

Y  tan  á  oscuras ,  que  apenas 
Daré  señas  de  su  cara. 
¿Quién  es  aqueste  dou  Joan 
Que  sabe  de  él? 

(?ONDE. 

En  mi  casa 
Le  entretengo,  porque  asi 
El  Almirante  lo  manda. 

PRÍNCIPE. 

Id  por  él  que  él  sabrá  de  él. 

CONDE. 

Yo  voy.  ( Yate.) 

PRÍNCIPE. 

Pero  si  se  casa 
Con  Lucinda  y  con  Leonor, 
Mal  cumplirá  su  palabra. 

LUCINDA. 

La  que  me  ha  dado,  yo  sé 
Que  la  cumplirá. 

LE0>i0RA. 

•  Tú  engañas 
Tu  esperanza  con  tu  amor. 

LUCINDA. 

Más  que  amor,  tengo  esperanza. 

Salen  EL  CONDE,   DON  Dll^GO 
V  LOPK. 

CONDE. 

Llega,  don  Juan ;  que  su  Alteza 
•  Te  quiere  ver. 

!  DON  DIEGO. 

Hoy  levantas 
;  A  tu  sol  la- humildad  mía. 
LOPE.  {.\p.) 
>  Hoy  temo  alguna  desgracia. 

I  PRÍNCIPE. 

¿Eres  don  Juan  de  Guzman  ? 

DON  DIEGO. 

Sí ,  Señor. 

!  PRÍNCIPE. 

I  (Ap.  ¡Presencia  hornada!) 

.  ¿Dónde  está  don  Diego? 

LOPE.  {Ap.) 

Agora 
Da  por  el  suelo  la  tra/a. 

DON  DIEGO. 

En  mi  aposento  le  tengo 
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Mientras  estas  cosas  andan 
Tau  confusas. 

PRÍXCIPE. 

Haroe  escrito 
En  su  Favor  una  carta 
Ll  principe  de  Castilla , 
Mientras  con  su  padre  trata 
El  perdón  de  cierta  muerte , 
Que  le  entretenga  me  manda; 
No  sé  qué  entretenimiento 
Conforme  á  su  sangre  clara , 

Y  ¿  deberle  yo  la  vida , 
Pueda  darle ,  si  no  basta 
Almirante  de  Aragón. 

DOlf  DIEGO. 

Señor ,  por  mercedes  tantas 
Vuestros  pies  beso  en  su  nombre. 

PRÍXCIPR. 

Don  Juan ,  á  don  Diego  llama 
Que  quiero  casarle  yo. 

DON  DIEGO. 

Tan  cerca ,  Señor,  se  halla, 

8ue  quiero  darle  el  recado, 
on  Diego,  por  una  cana 
Del  Principe  del  Castilla , 

Y  porque  con  vuestra  espada 
Librastes  al  de  Aragón 

Que  en  tanto  peligro  estaba , 
Sabed  que  os  bace  almirante ; 
Id  presto  á  darle  las  gracias , 

Y  dadme  albriciase  mí, 
Albricias  de  buena  gana 
Porque  sé  que  de  tu  bien 
La  misma  parte  me  alcanza. 

PRÍNCIPE. 

¿Con  quién  hablas  ? 

DON  DIEGO. 

Yo,  Señor, 
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Vuestro  recado  le  daba 
A  don  Diego. 

PRÍNCIPE. 

¿Pues  aquí 
Lo  que  has  de  decirle  ensayas? 

DO.n  DIEGO. 

No,  Señor,  que  á  mí  me  digo 
Las  venturas  que  me  aguardan ; 
Porque  soy  don  Diego  vo, 

Y  el  que  por  mercedes' tan  tas 
Besa  vuestros  pies  mil  veces. 

PRÍNCIPE. 

h;ualmente  tus  hazañas 
Con  tus  industrias  compiten ; 
A  mis  brazos  te  levanta 
Del  suelo,  que  á  mi  cabeza 
Por  laurel  que  le  adornara 
Hubiera  dicho  mejor. 

DON  DIEGO. 

Tu  hechura ,  Señor,  ensalzas. 

LOPE. 

ÍY  yo  podré  ya  dejar 
^e  ser  Ñuño  ó  calabaza 

Y  volverme  á  Lope? 

PRÍNCIPE. 

Lope, 
Yo  te  confirmo  en  mí  gracia. 
Lucinda ,  para  que  veas 
Que  tiene  Alejandro  España , 

Y  que  mi  amor  no  pretende 
De  tus  desdenes  venganza , 
Don  Diego  será  tu  esposo. 

DON  DIEGO. 

Señor,  perdona  y  repara 
Que  no  he  de  tener  mujer, 
Aunque  con  tantas  ventajas , 
Donde  tu  has  puesto  los  ojos. 
De  tu  amor  fue  aquella  traza 


Con  que  fingí  que  Tenia, 

Y  poi-  no  durle  palabra , 
Fingí  la  herida  umbien. 
Dásela  al  Conde ,  y  iguala 
Tal  valor  y  tal  grandeza; 
Porque  yo  he  dado  á  su  hermana 
Fe  y  palabra  de  ser  suyo. 

PRÍ.'VCIPE. 

Quien  asi  te  desengaña 

Y  te  aconseja,  Lucinda, 
Tu  honor  estima  y  alaba. 

LUCINDA. 

Ya  que  no  soy  su  mujer. 
De  don  Diego  soy  cuñada , 

Y  le  doy  la  mano  al  Conde. 

LEONORA. 

Yo  á  don  Diego  con  el  alma. 

LOPE. 

Quedo,  que  le  falta  i  Flora 
Cierta  cosa. 

FLORA. 

¿Qué  me  falta? 

LOPE. 

¿Conoces  al  Conde? 

PLORA. 

¿A  quién? 

LOPE. 

Al  Conde  de  Argeo  y  Humalna. 

FLORA. 

¿Eres  tú? 

LOPE. 

Toca  esos  huesos. 

DON  DIEGO. 

I>on  Diego  de  noche  acaba; 
Si  es  buena ,  lendrálas  buenas; 
Si  es  mala ,  tendrálas  malas. 


1 
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PERSONAS. 


DON  ANDRÉS  DE  ALVA- 

RADO. 
DON  JUAN  OSORIO. 


DON  GARCÍA  DE  TOR- 

RBLLAS. 
DON  FÉLIX. 


DOSA  LEONOR  DE  CABRE- 
RA. 

doSa  juana  TORRELLAS. 


INÉS,  criada. 
MOGICON. 

Mdsicos. 


JORNADA  PRIMERA. 


^U  MOGICON  huyendo  de  DON  AN 
DRÉS ,  vestidot  de  toldadoi, 

DON  ATtDRéS. 

9  ^^  tenéis  pormeoguaUo, 

Hen 
Por 

Q« 
Un 


DOX  ANüRÍS. 

Paes  empezad. 

MOGICOÜ. 

Mi  naturaleza  obre. 
Aconseje  yo  y  no  cobre. 

DON  A?(DR¿S. 

No  pagae  y  aconsejad. 

MOGICON. 

ios  intento. 


9 


Haces  la  figuteria 

De  tentarte  el  corazón  ; 

Deste  estado  á  otro  más  bajo 

Mil  veces  le  ven^o  á  ver, 

Porque  sueles  descender 

Desde  el  moño  al  estropajo. 

Y,  en  fin,  tan  mal  te  aconsejns 

De  tu  tema  salisreclio. 

Que  haces  lo  que  nadie  ha  hecho, 

Que  es  enamorar  á  viejas. 

pe  noche,  yo  he  de  decillo, 
'"  re  y  desden , 
ar  también 
del  baratillo ; 
\iejas ,  loco 
según  te  escucho, 
Ae  saben  mucho, 
fque  saben  poco; 
das  le  provocas 
i  visto  muy  severo 
*  á  un  loquero 
fueiraia  tocas; 
loy  de  opinión , 
I  perpetuo  arrobo, 
\  grandísimo  bobo 
rande  socarrón. 

DON  ANDRÉS. 

.ogicon. 

HOCICÓN. 

Señor. 

DON  ANDRÉS. 

nque  ves  que  peno  y  muero, 
s  pienso  que  quiero 
iguna  tengo  amor; 
o  á  una  y  otra  mujer 
na  alma  en  sacrificio, 
e  tengo  este  mal  vicio 
amorar  sin  querer; 
do  finge  mi  rigor 
I  con  justos  desvelos , 
le  han  pasado  los  celos 
A  puerta  del  amor; 
es  de  mi  saber  quieres 
íO  á  todas  se  enamora, 
esta  cartilla  agora 
I  todas  las  mujeres. 
0)0  á  la  hermosa  deidad  , 
igo  con  gran  mesura 
£  no  alabo  su  hermosura 
fO  aquella  honestidad ; 
ando  en  otras  ocasiones 
mdiráuna  fea  intento, 
go  que  su  entendimiento 
sndirá  los  corazones ; 
aaiido  á  una  vieja  á  hablar  llego, 
ue  esta  es  la  mayor  pensión , 
.a  digo  muy  socarrón 
^ue  cautiva  aquel  sosiego; 
Cuando  con  tranquilidpd 
Jego  de  una  gorda  al  puerto. 
La  aseguro  que  soy  muerto 
Por  damas  de  gravedad ; 
Si  &  una  flaca  llego  á  ver, 
La  digo  muy  admirado, 
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Fingiéndome  enamorado, 
i  Qué  espíritu  de  mujer! 
Fingiendo  amorosa  ilama 
Si  una  puerca  se  me  ofrece , 
La  di^o  :  ¡  Qué  bien  parece 
El  descuido  en  una  dama! 
A  las  que  lan  por  la  calle 
Les  dice  mi  desvarío, 
A  la  pequeña :  ¡qué  brío! 
A  la  Giralda  :  ¡qué  talle ! 

Y  Ungiendo  que  me  muero, 
Engañando  SKju i  y  allí, 
Unas  me  quieren  á  mi 

Y  otras  piensan  que  las  quiero ; 

Y  asi  sin  queja  y  desden , 
Muy  señor  de  mi  aibedrio. 
De  las  que  me  aman,  me  rio, 

Y  de  las  que  no ,  también. 

MOGICOX. 

Tú  has  tomado  un  ejercicio 
En  que  no  te  has  de  perder, 
Alebróme  de  saber 
Que  enamorabas  de  vicio; 
Mas  sabe  que  me  consumo 
Que  tan  poco  amor  le  cueste, 
Aunque  mejor  vicio  es  este 
Que  lomar  tabaco  en  humo; 
Mas  dime,  Señor,  ngora , 
Pues  lo  puedo  preguntar, 
Di ,  ¿por  qué  has  de  enamorar 
A  mujer  que  otro  enamora? 
Si  hay  otro  que  ame  primero 
Que  tú  á  otra  dama,  ai  instante, 
Si  él  es  religioso  amante, 
Tú  su  hermano  compañero ; 
.tácame  de  aquesia  duda , 
De  aquel  que  eslá  enamorado 
¿Qué  demonio  te  ha  tentado 
A  ser  su  amante  de  avuda? 
¿De  una  vez  no  me  dirás , 
Pues  tú  no  te  satisfaces 
De  su  dama  ^  por  qué  lo  haces? 

nOX  ANDItéS. 

Por  darle  celos  no  mós; 
¿Hay  cosa  que  mejor  sea , 
Ni  la  puedo  haber  mejor 
(<omo  ver  mudar  color 
A  nn  amanle  de  jalea? 
¿  Hay  f;usto  como  saber. 
Cuando  yo  empiezo  á  fingir 
Que  él  por  mí  la  ha  de  reñir 

Y  ella  ha  de  satisfucer? 

Y  asi  tú  te  des(Migaña 

Sin  que  te  venza  el  temor, 
Que  ya  que  haya  mal  amor 
Ha  de  haber  linda  cizaña. 

UOGICOK. 

¿V  si  hallas  en  tus  desvelos , 
Cluando  en  estas  cosas  das , 
Uno  que  supiese  más 
De  eslocadas  que  de  celos , 

Y  cuando  á  fingir  empieza 
Tu  amor  con  muy  linda  maña, 
A  cuenta  de  la  cizaña 

Te  rompiese  la  cabeza  ? 

PON  ANDRÉS. 

Dos  cosas  hay  olvidadas , 
Que  son ,  si  saberlas  quieres , 
El  reñir  por  las  mujeres 

Y  las  calzas  aticadas; 

Que  están  ya  ,  por  vida  mía , 
Todos  coa  muy  lindo  seso ; 
Allá  en  tiempo  de  don  Bueso 
Era  cuando  se  roñia  ; 
Que  el  que  con  feliz  estrella 
logrará  su  dama  inlenle. 
n  ella  ha  de  ser  valiente , 
'  no  ha  de  reñir  ^^or  ella. 

(Uaman,) 


HOCICÓN. 

El  diablo  te  entenderá , 
¿Han  llamado? 

DOR  AXDRÉ8. 

Sí. 

MOGICON. 

¿Quién  es? 
Do:f  GABCÍA.  (Dentro,) 
¿Está  en  casa  don  Andrés 
üeAlvarado? 

MOOICOM. 

En  casa  está  : 
Entre  quien  es. 

DO.f  A5DRés. 

Ya  se  ha  enlrado. 
¿Qué  es  lo  que  queréis  mandar? 

Sale  DON  GARCÍA. 

DON  GARCÍA. 

A  solas  os  quiero  hablar. 

DON  ANDRÉS. 

Seguro  es  este  criado. 

DON  GARCÍA. 

Que  es  caso  de  honra  advertid 

Y  á  determinarle  vengo. 

DON  ANDRÉS. 

Yo  sé  el  criado  que  tengo. 

DON  GARCÍA. 

Pues  escuchad. 

DON  ANDRÉS. 

Pues  decid. 

DON  GARCÍA. 

Yo  me  llamo  don  García 
De  Torrellas,  con  mi  nombre 
De  mi  fama  y  de  mi  sangre 
Digo  las  obligaciones. 
Nucí  en  mi  casa  el  segundo, 
Tan  bien  quisto  de  lo  noble. 
Que  con  decir  que  lo  soy 
Conoceréis  (|ue  soy  pobre; 
Sea  en  las  justas  de  amor, 
O  en  la  palestra  de  Jove, 
Si  no  es  segundo  mi  ingenio. 
Es  el  primero  mi  estoque; 

Y  si  asta  acerada  esgrimo, 
Postro  á  la  fiera  bicorne, 
Alimentos  que  da  el  cielo 
Siempre  á  los  hijos  menores. 
Tres  lustros  gozaba  apenas , 
Cuando  el  Dios  por  ciego  torpe 
En  el  papel  de  mis  años 
Quiso  imprimir  sus  arpones. 
Junto  á  mi  casa ,  ¡ay  de  mí  1 
Vivía  una  dama ,  ¡oh ,  logren 
Esta  voz  la  lengua  y  labio 

La  queja  y  la  voz  conformes ! 
Tan  hermosa ,  pero  aquí 
Sobran  las  ponderaciones. 
Que  siempre  es  mayor  belleza 
La  que  un  infeliz  escoge; 
Supo  mi  amor  de  mis  ojos. 
Que  no  hay  tan  honestas  voces 
Como  aquellas  que  el  recalo 
A  la  pasión  interpone. 
Y,  al  fin,  como  es  elocuente 
De  amor  el  llanto,  entendióme, 
Dando  á  mis  atrevimientos 
Indignadas  suftpensiones ; 
Discúlpeme  en  su  hermosura, 

Y  viendo  su  enojo  entonces, 
De  la  más  airada  Venus 

I'ui  el  más  recatado  Adonis; 
Mas  no  podiendo  agu^miar 
De  sus  iras  «I  desónlen , 
Si  obediente  á  sok  decretos 
Obsiiudo  á  mis  ardores , 
A  irritar  volví  su  llama , 


Hasta  que  mi  afecto  indócil 
Lo  que  ^n  lágrimas  no  pudo 
Quiso  conseguir  en  voces; 
Díjela,  en  fin ,  mis  cuidados. 
Porque  no  es  razón  que  ahorre 
Miserable  de  mi  voz 
Decentes  adulaciones ; 
Solicitada  á  mi  queja 

Y  persuadida ,  creyóme , 
Porque  es  muv  de  la  bemorara 
Dar  crédito  á  las  pasiones. 
Pedí  á  8u  padre  á  Leonor, 

Que  este  es  de  mi  dama  el  nombre; 
Pero  como  son  molestos 
Los  agasajos  de  un  pobre. 
Desatento  á  mis  verdades 

Y  airado á  mis  persuasiones. 
Si  antes  de  Leonor  descuida , 
Desde  hoy  á  mi  dueño  esconde; 

Y  viéndome  Ouctuar 

Por  el  mar  de  mis  dolores, 

Y  en  el  golfo  de  mi  llanto 
Perdido  el  imán  y  norte , 

Y  viendo  que  ya  el  aurora 
Con  perezosos  ardores 
De  su  sol  erró  el  aviso 

Y  de  sus  luces  el  orden , 
Errado  y  ciego  llamé 

A  mi  sufrimiento  á  voces , 

Y  al  puerto  de  mi  silencio 
Todas  mis  iras  se  acogen ; 

Y  como  sólo  un  tabique 
De  nuestras  dos  casas  pone 
Estorbos  á  nuestro  amor. 
Amor  que  imposibles  rompa, 
Por  la  frágil  quebradura 

De  una  pared ,  permitióme 
Tal  vez  su  voz  a  mi  oido 
Tal  mi  llanto  á  sus  temores ; 
üesla  manera  há  seis  años 
Que  roca  á  mi  queja  inmóvil, 
De  mi  desengaño  mismo 
Estoy  sufriendo  los  golpes, 

Y  como  por  el  resquicio 
Desta  pared  me  dispone , 
O  su  voz,  ó  mi  desdicha, 
Mal  declarados  favores , 
Sufro  amante,  espero  firme 
A  que  enlace  ó  que  eslabone 
Artífice  el  Himeneo 
Yugos  detios  corazones: 
Ya  labrado  en  sus  finezas , 
Purificado  en  sus  soles 

El  diamante  de  mi  fe 
Se  mira  lucir  al  topo; 

Y  cuando  no  hay  en  Valencia 
Quien  este  amor  no  pregone 
Con  retórico  silencio 
Cuando  no  con  mudas  Tocet, 
Vos  solo  desentendido, 

O  mal  advertido  joven, 
Arpos  hecho  de  su  calle. 
Sois  lince  de  sus  balcones. 
Desde  que  luciente  el  alba 
En  nuestro  oscuro  horizonte 
Sumiller  de  plata  al  sol 
La  rubia  cortina  corre , 
Hasta  que  para  enmendar 
Loque  ha  borrado  la  noche , 
i)e  luces  prestadas  borda 
Montes  la  diosa  triforme. 
De  su  balcón  y  su  puerta 
Sois  estatua  tan  inmóvil 
Que  ni  la  luz  os  extraña 
Ni  la  sombra  os  desconoce; 
Si  va  á  divertir  pesares 
Leonor,  como  el  sol,  en  coche , 
Sois  la  sombra  de  su  )oz , 

Y  si  á  corregir  las  flores, 
La  escuela  de  algún  jardín 
Leonor  primavera  escoge. 

Vos,  coD  vuestra  flor  de  MMole, 


Miráis  sqs  ojos  por  norte ;. 
Si  á  Leonor  miro  de  If  jos , 
Me  usurpáis  mis  atenciones; 
Si  al  templo  voy  á  rezar, 
Repasáis  mis  estaciones; 
Si  al  campo  voy  á  In  ca»i 
A  dlTertir  mis  dolores 
Buscando  i  mi  Dulcinea, 
Os  hallo  en  él,  don  Quijote ; 
No  llego  d  corro  en  la  plaza 
Donde  luego  no  me  topen 
Vuestros  deseos  por  ver 
Si  hablo  de  Leonor  entonces; 
No  hay  acción  que  no  os  incite : 
Sí  toser  quiero,  acabóse, 
Pensando  que  es  sena  al  punto 
Toséis  con  catarro  doble ; 
Tanto,  que  de  llano  un  dia 
Con  la  daga  me  dt  un  golpe 
Por  ver  sí  el  diablo  os  tentaba 
A  daros  otro  de  corle. 
Pues  perdóname  mi  dam^ 

Y  el  recato  me  perdone , 
Que  si  por  sn  casa  y  calle 
Movéis  los  p&sos  TeloceS , 

Y  si  por  cuidado  6  yerro. 
Que  eu  tos  lodos  son  errores, 
Donde  yo  pongo  sus  plantas 
Ponéis  imaginaciones; 

Y  si  viéndome  parado 

No  camináis  por  entonces , 

Y  si  cuando  galanteo 

No  os  vais  de  la  parte  donde 
Hayan  puesto  mis  deseos 
MoÑJestas  inclinaciones , 
Voto á  Dios,  qué  á  cncbillada^ 
Tan  justa  venganza  cobre... ; 
Mas  ya  todo  mi  amor  dije; 
MI  enojo  ya  se  conoce; 
Leonor  estima  mis  penas, 
Yo  idolatro  sos  dos  soles, 
Reprimirme  es  imponible , 
Yo  soy  amante  y  soy  noble ; 
Vos  sabéis  que  á  Leonor  quiero, 

Y  veis  mis  oblignoiones ; 
Sufriros  fuera  oesaire. 
No  avisaros  vo  desorden ; 
Puc*s  reprimid ,  pese  k  vos , 

i)  enmendad  vuestras  pasiones, 
Haciendo  siempre  al  revés 
Cuanto  baga  al  derecho,  porque 
Vengaré  mañana  en  iras 
Lo  que  boy  aviso  en  razones.    ( Vate.) 

Pues  si  asi  se  satisface 
Vuestra  injuria ,  oid  mi  amor. 

(Va  tras  ¿I  don  Andrés  y  detiincle  Mo- 
gicon.) 

XOGICON. 

No  vayas  tras  éi ,  Señor, 

Que  eso  es  hacer  lo  que  él  hace. 

DO?l  A.^oa¿s. 
Déjame  ver,  Mogicoo , 
Castigada  su  osadía. 

HOCICÓN. 

Detente,  por  vida  mia , 
Mira ,  DO  tienes  razón ; 
«Dos cosas  hay  olvidadas, 
Que  son,  si  saberlas  quieres, 
El  reñii  por  las  mujeres 

Y  las  calzas  atacadas.» 

DON  ANontfs. 
Dices  bien ,  que  ya  me  acuerdo 
De  lo  que  te  dije  aqoi. 

■OOICON. 

Pues  si  eso  es ,  Señor,  asi , 
Pórtate  prudente  y  cuerdo. 

D02I  AÜMÍS. 

Om  eou  btbia  peof  ido 
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Que  mayor  riesgo  tenia , 

Y  á  fe  que  el  tal  don  García 
Me  dio  un  poco  de  cuidado. 

MOGICOX. 

Pue»¿qué  cuidado.  Señor, 
A  más  recelo  te  llama 
Que  galantear  su  dama 

Y  entrarle  á  buscar? 

DON  AKDRÉS. 

Mavor. 
voGicon. 
No  puede  ser :  no  lo  cr^o. 
no?t  a:(ur¿s. 
Pues  esas  dudas  allaua. 

MOtilCON. 

¿Qué  es? 

DON  A?(DRés. 

Que  éste  tiene  una  Lermana, 

Y  también  la  galanteo. 

MOGICON. 

¡Ya  escampa !  ¿Y  no  has  de  dejar 
A  su  dama? 

DON  ANDRÉS. 

No  podré. 

HOCICÓN. 

¿Y  no  me  dirás  por  qué? 

D0?f  ANDRÉS. 

Porque  en  llegando  á  pensar 
Que  hay  otro  ¡«mante  que  intente 
Que  apngne  ardiente  mi  ardor, 
No  hay  salsa  para  mi  amor 
Cómo  el  mismo  inconveniente; 

Y  aunqui;  olvidarla  quisiera, 
Que  no  he  de  poder  infiero, 
Porque  solamente  quiero 
Donde  quieren  que  no  quiera.. 

UOGICON. 

Mira,  por  Dios,  que  barrunto 
Que  cuanto  mudable  aqui 
Enamoras  de  por  si 
Vendrás  á  pagar  por  junto. 

DON  ANDRÉS. 

Desde  hoy  á  Leonor  adoro, 

Y  obre  el  acierto  después. 

Saie  DON  FÉLIX. 

DON  FÉLIX. 

¡Ha  desta  casa  I 

DON  ANDRÉS. 

¿Quiénes? 
¿Quién  se  ha  entrado  aquí? 

MOGICON. 

Otro  moro. 

DON  FÉLIX. 

Don  Andrés. 

DON  ANDRÉS. 

Señor  don  Félix . 
En  hora  dichosa  ven^ 
A  honrar  esta  Casa  suya ; 
¿Qué  mandáis? 

DON  FÉLIX. 

Sólo  quisiera 
Que  echéis  de  aqui  este  criado. 

MOGICON.  (Ap.) 

Oigan  el  diablo  la  tema 
Que  tienen  todos  conmigo. 

DON  ANDRÉS. 

Seguro  es. 

DON  FÉLIX. 

Aunque  lo  sea. 

DON  ANDRÉS. 

Pues  vete. 

DON  FÉLIX. 

Toma  esta  silla. 

*     DON  ANDRÉS.  ^ 

Em  pesad. 


HOGlCON.  (Áp.) 
Esta  es  pendencia 
Un  poco  más  soseguda. 

DON  FÉLIX. 

¿No  os  vais? 

DON  ANDRÉS. 

Acaba,  ¿qué  esperas? 

{Y  a  se  al  paño.) 

MOGICOX. 

¡Hay  tal  viejo !  Yo  me  voy 

A  escuchar  aunque  no  quiera. 

DON  FÉLIX. 

¿Conoceisme? 

DON  ANDRÉS. 

Ya  os  conozco. 
Don  Félix  sois  dé  Cabrera. 

DON  FÉLIX. 

Es  mi  sangre... 

DON  ANDRÉS. 

Vuestra  sangre 
Se  iguala  á  vuestra  nobleza. 

DON  FÉLIX. 

Mi  hacienda... 

DON  ANDRÉS. 

También  la  sé : 
Dos  mil  ducados  de  renla. 

DON  FÉLIX. 

¿Sabéis  que  tengo  una  bija? 

DON  ANDRÉS. 

Sé  también  que  su  belleza 

Ils  norte  á  los  corazones 

Que  en  el  mar  de  amor  navegan. 

DON  FÉLU. 

Su  virtud... 

DON  ANDRÉS. 

Es  conocida. 

DON  FÉLIX. 

Su  discreción... 

DO:i  ANDRÉS. 

¿Quien  la  niega? 

DON  FÉLIX. 

Pues  supuesto  aue  sabéis 

De  mi  snnpre .  Je  mi  hacienda , 

Be  mi  liija  y  su  iicrmnsnra , 

De  su  recato  y  prudencia , 

A  una  merced  (|ue  os  suplico 

Me  dad  prudente  respuesta : 

Don  Andrés ,  sí  sois  prudente , 

Y  sabéis  con  experiencias 

Cuan  escniputosa  es 

De  un  noble  honor  la  conciencia , 

Aconsejad  mi  cuidado ; 

Me  arrojo  desia  manera 

Porque  errores  del  silencio 

Se  han  de  enmendar  con  la  lengna ; 

Digo,  pues ,  f|ue  vos  amante, 

O  amor  obstinado  sea , 

O  sea  fácil  Hi'seo 

Que  el  enojo  fragua  en  lemas. 

Habrá  seis  me?es  c\ne  espía 

De  mi  casa  y  de  mis  rejas 

Andáis  mirando  por  dónde 

Se  puede  entrar  esta  fuer/a  ; 

Mas  yo  que  de  mi  honor  soy 

Vigilante  centinela , 

Sintiéndoos  por  enemigo , 

Toqué  al  arma  de  mis  penas; 

Señor  don  Andrés,  el  alba 

Asoma  apenas  risueña 

ruando  os  aveiigiin  Clicie 

Del  sol  (!e  mi  amada  prenda  , 

Cuando  Argos  de  mi.«;  balcones 

Con  atención  desatenta 

Sacrilego  (nofanais 

Kl  templo  de  mi  nobleza ; 

Ya  vuestros  intentos  son 

Conocidos  en  Valencia; 


i  "  ■    '  ■' ■    enguas, 

t:  recato  d«  Leonor 
Todoíí  una   ojcoiiüesan; 
Pern  l!mihi'>n  puede  haber 
Alituno  que  no  lo  ere». 
Seiior  don  Andrés ,  jro  lenito 
Muchos  años  y  eüperiencil , 

Y  no  acabo  üe  entenderos 
Aunque  exaininaros  iiiiit;i'a; 
Voj  uo  miráis  A  mi  iiij.i 
l'ura  dama .  es  cosa  cierla , 
(■orque  sabéis  íu  tirliid 

T.I..  II fiR'i-a, 

I'uescinuir;isun»'ha)r  ' 
riesjiutísdf  Leimor  quien  sea 
Pretensión  de  TUi?<ilro  amor, 
Si  no  es  que  A  mi  me  pretenda. 
Don  Audré.',  hablemos  claru, 
Por  rica   nnlil-Tdiscri'lii, 
Teiif-o    aiailncsísf 
PorciirtusenOrihueli. 
lUin  un  htdal|.'n  .i  Leonor, 
lie  lau  fúiioc  •¡■j'i  prendas 
Une  él  I   merecí!   si  iiav 
AlKiin.Miue      ymr;, 
Es|>^uleca<t.i  iIm 

Y  asi  onierii  :'iiiies'|>!e  venga, 
Pnes  TSi  qiicrei=;i  iniliija, 
]|j)!an>s  ¡:o  i'Sia  llne^1 ; 

Y  si  por  salier  acaso 
Ksta  mi  iuleiicion  secreta 
l'ara  pedirme  i  Leonor 

^a  se  atrev¡6  vuestra  lengua , 
Pues  sois  rico  j  principal , 
Sea  esta  la  tci  primera 
Qne  pl J«  el  honor  pirildos 
Al  misma  que  los  desea. 
Casada  Inv  á  Leonor, 
Mas(¡L-ne¿  er  conveniencia 
Romiief  |>()   una  palabra 
Porque  u    hono  noseperda; 

Y  Éior    O  qire  ninguno  ii    hecho, 
Mi  bnnor  y  m  fama  os  ruefjan 
Con  Leono     por  «anear 
Deiii^aveí    tittis  sospechas: 
Descífrese      esla  efitgm 

Tan  «lirici     aiiiiqtie  cieña , 
Que  con cntcndiTla  todi)s, 
No  hay  ninguno  que  la  entienda; 
Kavnrahle  el  Himeneo 
En  süufes  l)r3itos  pr(>n()a 
Ihis  CúrlEOiie^  que  une 

Y  dos  a' 


)S  hiela  r 


Pues  di'cid ,  íquú  ofensa  os  hagr 
Uue  mi'  hiitilais  desa  manera!' 

ni)M  A^naÉs. 
Si  mu  venia  á  clisar 
j,Puede  halier  mayor  ofensa  í 
IJebiura  desaliaros 
Si  vuesira  edad  menos  taert, 


S  ESCOCIDAS  DE  DON  FRANCISCO 

I  O  ú  los  camones  de  Italia , 
¡  O  ai  neutral  país  de  Lleja. 

I  D0:1  FÉLII. 

I  Pues  advertid... 

DOt  ANDbtS. 

¿QnídeciiT 

EXn  FÍLIX. 

8ue  si  otra  tm  deaaicnia 
indócil  vuestra  pasión... 

noy  AKDIlfs. 
Todo  aquello  tjiléff  ^ea 
■  Que  me -cascis,  sufriré, 

:  Si  solicitáis  mis  pnertas , 
!  Si  por  mi  culle  pasáis... 

I  D0:<  MUHÉS. 

ÍOigT  De  aquesa  manera 
,e  amenaiabaii  i  Zaide 
En  el  líliro  de  las  gaerras. 

Elle  M  desprecio, 

DO.t  AXDRÍS. 

Es  valor. 

DOS  FÉLIX. 

Pues  don  Garda  Torrellas 
:  Es  tan  bueno  como  vos, 

Y  esto  nadie... 

I  DON  AMun^.s. 

I  «Quiéu  lo  nietiaT 

I  Pues  no  le  he  dado  i  Leonor, 
I  Aunque  amanie  sufre  j  rutga 
I  V  auiiqne  la  pide ,  j  á  vos 

I  iia:<  AKoats. 

I  Esa  Bneui 

Agradezca  don  García , 
i'ues  tieoe  lau  buena  estrella 
Que  uo  la  queréis  casar 

I  Auni¡ue casarse  pretenda, 

Y  JO  wj  i;>ii  ik's¡!r.iciado 
!  Con  vos  en  esa  materia, 

!  tjne  a  mi  sin  quo  jo  os  la  pida 
;  Me  queréis  casar  con  ella. 


¡  Kn  a 


o  admiiií  I 

DOS   AM 


I  Tengo  el  jiIum  miiysatlera. 

Pues  de  hoy  mis  si  procuráis... 
¡  po:i  Anunís. 

I  Vuestras  tras  ¡queaproveclian! 
!  i>'o  me  caséis,  y  inaiadme. 

'  bO^   FÉLIX. 

I  ;Haytat  dcspreclol 

I  oo;>  «MISES. 

!  ;  May  Ul  lema 

nos  rtL.». 
;  Yo  cumplí  mi  obllpcion 
lio  mi  honor  en  mi  [ironieía. 

'  Yo  cumplo  con  no  admitirla 
'  La  de  uii  italuralcxa. 

oox  ríux. 
'  Pues  dadme  apora  palabra  .. 

No  tengo  palabras  hechas. 


I  De  hnena  pana  os  la  diera ; 
t  Has  íqac  sé  yo  si  podrá 
I  Aunque  quiera  uo  qnererlat 


ielut«nB*.(V'aM. 


S  ROÍAS. 

.    sonrtm. 

Pues  admitid  mi  deseo 
Si  la  qnerei!, 

Eio  fuera 
No  quererme  bien  i  mi. 

DOR   FtLn. 

A  reselncion  lan  nueva 
Ha;  acero  y  bay  ralor. 

l>0»»XDIlt(. 

Esto  uo  ha  de  ser  pendencia. 

SI ,  porque  ha  de  ler  Tengania. 

00)1  aHDRit. 
Lo  que  vos  quisiereis  s«a. 

vos  rlLis. 
Pues  yo  castré  i  Leonor. 

DON  a:<oiiU. 
Casalda. 

BOBFÉLI«.(A>.> 

Porque  men^iCin 
Escarmiento  estos  intentos; 
Y  suniicslo  que  Tto  venga 
Don  Vélii   (|ue  ya  le  espero. 
De  aquestas  cernías  muertas 
Llamas  lian  de  renacer 
Más  alrjil.i-  \  í:ir.Rriciila9 


Aan.iu. 

E\  viejo  va  despachado; 
Has  lindo  despacho  llera. 
DOX  AXoMs. 
¿HogiconT 

■ootcox. 
Señor. 

DON  ANNdS. 

Casannv 

Caerla. 

■ocicon. 
Dueña  la  hlderu. 
BON  AMiate. 
¿EscuchasicT 

Soy  criado; 
jHas  dime  agora, croé  inieniasT 
«Píenlas  prosíguir ! 

Si  pleoM. 

■OCtCON. 

Los  estorbos  soopimleDia 
Del  amor. 

DON  ARDRál. 

No  dices  mal. 

MKKOS. 
En  mi  vida  quise  hembra 
Queme  coslasi- l'srnla 
"  andodoKiilm:>    sefstreclian 

Y  en  lo  ¡nejur  de  los  l*zoa 

Hay  una  madre  i  quien  l«nan : 
•Guarda  no  oina  la  vecÍDa , 
GuarJ    mi  licnnauo  uo  venga, 
i  vendrá  mi  marido  ■, 

Y  deudos  desia  ralea 
Este  íl  es  amor  que  pica  : 
Pero  cuando  bay  desvergQeiiia, 

— iOuién  es?~lu  lia,— no  importii 
Tu  lierriiano,—  este  se  lialla  fuer*; 
Tu  madre,—  no  emrarl  aei ; 
Tu  vecino, —  quo  me  Tea ; 


Como  es  ave  amor,  le  cdan ; 

Y  tanto  es  esto  verdad 

Qae  como  boy  me  han  Lecho  fuerza 

Don  Félix  y  don  García 

Para  qae  á  Leonor  no  quiera ; 

Aunque  renga  mal  locada 

Esta  Leonor,  he  de  verla , 

He  de  hablarla,  be  de  servirla , 

Y  ion  pienso  que  he  de  quererla. 
fia ,  vamos  á  su  calle. 

MOGICOIf. 

Pues,  Señor,  ojo  á  la  reja 

Y  manos  &  don  García. 

DO.^  ANDRÉS. 

Ca  la ,  necio,  no  le  lemas, 
Que  cuando  quiera  reñir, 
Sólo  porque  no  se  pierda 
La  boura  de  la  tal  dama , 
Me  ha  de  sufrir. 

MOGICON. 

Esa  cuenta 
Sin  la  huéspeda :  su  espada 
Hecha  esU,  mas  no  bien  becba. 

D0!<l  ARDRÉS. 

Ea,  vamos. 

MOGICON. 

Vamos,  pues. 

DON  AMDRés. 

A  que  don  García  vea... 

MOQICOM. 

¿Quién  se  ha  entrado  en  esta  casa? 

Sale  DON  JUAN  OSORIO  veitido  de 
camino. 

DON  JUAN. 

Quien  con  mil  deseos  llega 
A  recompensar  en  lasos 
Cuanto  ha  llorado  en  ausencias. 

DONADORES. 

Amigo  don  Ju^n  Osorio, 

¿Que  es  esto?  ¿Vos  en  Valencia? 

t>0?l  JUAN. 

Si,  amigo. 

HOCICÓN. 

Señor  don  Juan... 

noy  JUAN. 

Mogicon,  amigo. 

MOGICON. 

Seas 
Más  bien  llegado  que  el  plazo 
De  ana  paga  cuando  es  cierta. 

DON  ANDRÉS. 

De  dónde  venís? 

DON  JUAN. 

De  Flándes. 

DON  ANDRÉS. 

Y  ¿qné  bay  eo  Flándes  de  gnerra? 

DON  JUAN. 

Qae  entró  el  principe  Tomát 
Talando  toda  la  tierra , 
Que  sa  Alteza  fué  i  Cambray. 

DON  ANDRÉS. 

Ya  yo  té  también  que  en  ella 

Üíó  calor  ó  dio  socorro 

A  un  tiempo  á  las  dos  fronteras. 

DON  JOAN. 

El  Rey  de  romanos  baja , 

Y  aquesta  campaña  esperan 
Que  el  ejército  que  estaba 

En  U  Alsacia  ü  Fliodes  venga. 

D0.N  ANDRÉS. 

¿Y  después  que  )o  me  vine 
Ha  habido  alguna  tnterpresa? 

DON  JOAN. 

De»de  el  Esqoenque  ninguna ; 
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Y  dejando  esta  materia 
Para  otro  tiempo,  sabed 

Que  en  otra  Piandes  más  nueva 
Vengo  á  militar  amante 
Del  amor  en  la  bandera , 

Y  como  soldado  alisto 
Mis  sentidos  y  potencias 
En  la  mejor  compañía 
Que  puede  elegir  la  idea ; 
Aventajado  soldado 

Soy  de  una  beldad  lan  bella , 
Que  fué  el  socorro  y  In  paga 
Permitirme  que  la  quiera, 
Sabed  .. 

DON  ANDRÉS. 

Habladme  más  claro. 

DON  JUAN. 

Pues  porque  mejor  se  entienda 
Mi  deseo... 

DON  ANDRÉS. 

¿Cómo  fué? 
Acabad. 

DON  JUAN. 

Desla  manera : 
Ya  os  acordáis  cuando  en  Flándes 
Fué  nuestra  amistad  estrecha 
Pienso  que  la  más  segura 
Después  de  ser  la  primera :  « 

Ya  galanes  en  el  circo. 
Valientes  en  la  palestra. 
Fuimos  envidia  de  Adonis 

Y  fuimos  de  Marte  afrenta. 
Cuando  sonoro  el  clarín 
Hirió  el  viento  en  diferencias, 
Puesto  que  tal  vez  Irrita 

Y  tal  en  las  lides  templa , 
A  embestir  y  á  retirar 

Tal  impulso  nos  gobierna , 
Que  si  nos  manda  la  ira 
Nos  atajó  la  obediencia , 
Sin  reservar  el  trabajo 
De  la  fagina  y  trincliea , 
Del  artificial  reducto. 
De  la  espia  y  centinela ; 
Al  riesgo  siempre  dispuestos. 
Fuese  sangre  ó  fuese  estrella 
Lo  voluntario  en  los  dos 
Pensábamos  que  era  fuerza ; 
Éramos  compararion 
De  la  amistad  verdadera  , 
Porque  nunca  la  estrechó 
Ni  interés  ni  conveniencia. 
Supistesque  vuestro  padre 
Era  mnerlo,  y  siendo  fuerza 
Venir  á  España  á  tomar 
Posesión  de  vuestra  hacienda, 
Pedistes  licencia  en  Flándes 

Y  consegnisieis  licencia 
A  intercesiones  y  ruedos 

Del  de  Aytona  y  del  de  Lerma 
(Téngalos  Dios  en  su  gloria ; 
Mas ,  vive  Dios ,  que  me  pesa 
Que  estén  tan  presto  en  el  cielo 
Porque  hacen  falta  en  la  tierra); 
Volvisteis ,  al  fin ,  á  España , 
Quedé  sin  vos  en  Bntsélas 
Muy  sin  mi ,  porque  erais  vos 
Móvil  desta  inteligencia; 
Pasaron ,  en  fin ,  tres  años , 

Y  habrá  dos  meses  apenas 
Que  mi  padre  me  escribió 
Que  hiciese  las  diligencias 
Posibles  para  venirme. 
Porque  casado  en  Valencia 
He  tenia  por  conciertos 
Con  una  deidad  tan  bella 
Que  enviándomela  pintada 
La  idolatré  verdadera ; 
Pedí  licencia  con  plazo, 
Dificultoso  alcáncela, 


»7 


Tomé  postas ,  dejé  á  Flándes , 
Dime  en  Dunquerquc  á  la  vela , 
Desembarqué  en  la  Coruñ;), 
Llegué  á  Madrid,  vi  las  iieslas 
Que  al  iley  de  Roma  (ríunraüitt 
Celebra  el  Cuarto  planeta ; 
Y.  en  fin ,  habrá  quince  días 
Que  sin  que  haya  quién  me  vea , 
En  Valencia  con  recalo 
Juez  de  mi  causa  mesma 
Kxamino  las  virtudes 
De  mi  esposa ,  si  hay  en  ella , 
Sea  de  sangre  ó  de  honor 
Defectos  que  el  vulgo  crea. 
Por  la  sumaria  de  celos 
Hay  testigo  que  confiesa 
Que  hay  aqui  dos  caballeros, 
De  igual  calidad  y  prendas , 
Que  ambos  son  de  su  sol  rayos 

Y  ambos  de  sus  luces  señas; 
Sólo  el  nombre  sé  del  uno, 
Mas  sé  que  los  dos  intentan 
Del  fuego  en  lo  insuperable 
Arder  con  nueva  materia, 

Y  en  el  descargo  de  honor 
Todos  dicen  que  desprecia 
ha  que  espero  por  e.sposa 
Su  constancia  y  su  fineza ; 
Los  más  dicen  su  virtud 

Y  los  menos  su  prudencia , 

Y  es  porque  nunca  el  recelo 
Su  voz  per.nitió  á  la  lengua ; 
Su  calidad  es  sabida , 

lis  conocida  su  hacienda , 

Y  su  hermosura  es  tan  grande 
Como  mi  amor,  pnes  no  pierda 
Por  ser  querida  mi  esposa ; 
Defecto  es  de  su  belleza 

Y  no  de  su  inclinación 

Que  haya  quien  la  adore  y  quiera ; 

Mejor  es  para  mujer 

Por  ser  más  segura  y  cuerda 

La  que  resiste  robada 

Que  la  buena  á  auien  no  rue^^nn ; 

Que  si  una  no  fue  querida 

Y  otra  rogada  desdeña , 
Esta  no  puede  blandear 

Y  puede  torcer  aquella ; 

Y  asi  tengo  de  querer 

Al  alma  de  mis  potencias, 
Al  móvil  de  mi  albedrio 

Y  á  la  luz  de  mis  tinieblas. 
Vos  habéis  sido  mi  amigo 
En  la  paz  como  en  la  guerra ; 
Se  anuden  segunda  vez 

La  fe  y  voluntad  estrechas: 
No  08  vengo  á  pedir  consejo, 
Porque  esta  pasión  secreta 
Si  primero  estuvo  lince 
Agora  se  obstina  cie^;» ; 
Que  me  ayudéis  como  amigo 
hs  lo  que  mi  amor  dfsea; 
Yo  la  he  vislo,  obró  el  deseo; 
Yo  la  adoré,  fué  violencia ; 
Busco  el  premio,  soy  amante; 
Para  que  á  un  tiempo  merezca 
Deseo,  amor  y  esperanza , 
Premio,  lealtad  y  lioeza. 

DON  A.XüRÉS. 

Amigo,  yo  he  rstado  atento, 

Y  vive  Dios  que  me  |)esa 
Que  se  caseti  mis  amigos; 
Mas  ai  ello  ba  de  ser  por  fuerza 

Y  no  podéis  mascón  vos. 
Que  yo  bien  sé  (tue  pudiera 
No  casar,  más  si  queréis 

Qu<?  á  ser  vuestro  amí^o  vuelva, 
Me  haced  gusto  de  enviudar 
Lo  más  presto  que  ser  pueda. 
¡  ¿Y  quién  es  esa  señora? 
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DON  lUAN. 

Conmigo  habéis  de  ir  4  ?erla« 

Y  luego  sabréis  quién  es. 

DON  ANDRÉS. 

¿Y  no  es  posible  que  sepa 
Quién  son  estos  dos  galanes 
Que  á  esta  dama  galantean^ 

DOX  JUAN. 

Gs  el  ano...  mas  no  quiero 
Hablaren  estas  materias 
Hasta  que  estemos  muy  solos ; 
1.0  que  me  fulla  es  que  venga 
A  servirme  Moglcon « 
Que  tengo  un  criado  fuera 
Desde  a^er. 

DOM  ANDRÉS. 

¿Qué ,  fué  h  llevar 
A  vuestro  padre  la  nueva 
De  la  venida? 

DON  JOAN. 

Si ,  amigo, 
B8t.í  de  aqui  treinta  leguas; 

Y  liá  más  de  seis  años  3fa 
Que  no  le  be  visto. 

DON  A.%DR¿3. 

Pues  ea , 
Hogicon ,  vé  con  don  Juao. 

MOGICON. 

Obedezco  lo  que  ordenas. 

DON  ANDRÉS. 

Ea,  vamos  á  cacarnos. 

DON  JUAN. 

Heniro  de  casa  me  espera, 
En  tanto  que  Mogicon 
Avisa  ¿  su  padre. 

DON  ANDRÉS. 

Ea, 
Aquí  OS  espero. 

DON  JUAN. 

Pues  luego 
Voy  á  buscaros  la  vuelta. 

DON  ANDRÉS. 

En  fin ,  ¿que  os  queréis  casar? 

DON  JOAN. 

Es  inOojo  de  mi  estrella.- 

DON  ANDRÉS. 

Muy  linda  estrella  tenéis. 

DON  JUAN. 

Yo  DO  la  escogí. 

flpGlCON. 

¿Qué  esperas^? 
Ea.,  vamos  i  nupciarnos. 

DON  JQAN. 

Deja  siempre  aquella  lema 
De  DO  querer  á  ninguna. 

DON  ANDRÉS. 

A  una  adoro. 

DON  JUAN. 

¡Cosa  nueva! 
¿Por  qué? 

DON  ANDRÉS. 

Porque  me  han  pedido 
Por  fuerza  que  no  la  quiera. 

DON   JOAN. 

Ese  es  apetito  solo. 

DON  ANDRÉS. 

Y  es  también  oaturatezt.  * 

DON  JUAN. 

Luego  me  diréis  quién  es. 

DON  ANDRÉS. 

Y  TOS,  quién  es  vuestra  prenda. 

DON  JUAN. 

Amigo. 


DON  ANDRÉS. 

-Deso  me  precio. 

DON  JUAN. 

Adiós. 

DON  ANDRÉS. 

Adiós. 

MOGICON. 

Bien  se  ordena. 

DON  JUAN. 

Luego  vuelvo. 

DON  ANDRÉS. 

Yo  os  aguardo. 

DON  JUAN. 

Quiera  el  cielo.... 

DON  ANDRÉS. 

El  cielo  quiera... 

DON   JUAN. 

Que  os  vea  yo  enamorado. 

DON  ANDRÉS. 

Que  yo  sin  amor  os  vea. 
{Vanse,) 

Salen  DOf^A  LEONOR,  iiri  manto,  i 
DONa  juana  con  él,  t  INÉS,  cria- 
da ,  cerrando  la  puerta. . 

DO^A  LEONOR. 

Entra ,  acaba,  doña  Juana , 
Ese  hombre  me  tiene  muerta; 
¿No  has  cerrado  ya  la  puerta? 

INÉS. 

Sí. 

DO^A  LEONOR. 

.  Pues  cierra  esa  ventana. 

INÉS. 

Ya  la  ventana  he  cerrado. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Que  tenga  yo  esta  pensión ! 

DORA  JUArtA. 

¿No  me  dirás  la  ocasión 
Que  te  obliga  á  este  cuidado  T 

DOÑA  LEONOR. 

Repáralo  todo,  Inés. 

DO.XA  JUANA. 

Di,  ¿qué  te  inquieta,  Leonor? 
Dime ,  ¿es  amor  ? 

DOÑA  LEONOR. - 

No  es  amor, 
Aborrecimiento.es. 

INÉS. 

Nuestro  tal  don  Andrés  tarda , 
Pero  que  vendrá  imagina. 

DOÑA  LEONOR. 

Amiga ,  Junto  á  esa  esquina 

Tengo  un  amante  de  guarda 

Que  ha  dado  «n  que  roe  ha  de  amar. 

Yo  en  que  le  he  de<aborrecer; 

Mis  desdenes  le  hacen  ser 

Más  (irme,  y  hago  cerrar. 

Porque  cuando  le  desdeña 

Todo  mi  enqjo,  imagina 

Qoe  en  vez  de  irse  de  la  esqulua 

Responde  con  una  seña , 

Y  cierto  de  aquesta  suerte... 

DOÑA  JUANA. 

Quitarme  el  manto  nuerria, 

(Quftase  el  manió.) 
Pues  mi  hermano  don  García 
Sabe  que  be  venido  á  verte, 

Y  como  le  quiero  tanto... 

DOÑA  LEONOR. 

De  tu  amistad  estoy  cierta. 

LXÉS. 

¿Para  pasar  una  puerta 

De  aqui  á  tu  casa  traes  manto? 


DOÑA  LEOKOi. 

Quítasele,  acaba. 

DOÑA  JUANA. 

Ten. 

LNÉS. 

Tarde  pienso  que  le  irás. 

DOÑA  LEONOR. 

Parece  que  triste  estás. 

DOÑA  JUANA. 

Y  tú  estás  triste  también. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  declara  tu  dolor. 

DOÑA  JUANA. 

Tus  sentimientos  humana. 

DOÑA   LEONOR. 

Dime  tu  mal ,  doña  Juana. 

DOÑA  JUANA. 

Dime  tu  pena,  Leonor. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  vivo  sin  albedrío. 

DOÑA  iUAHA. 

Y  mi  (íano  es  inmortal. 

DO.ÑA  LEONOR. 

Mi  padre  causa  mi  mal. 

DOÑA  JUANA. 

Y  mi  hermano  cansa  el  mío. 

DOÑA  LEONOR. 

Mi  anciano  padre  indignado 
Me  castigó  con  crueldad .. 
Pues  contra  mi  voluntad 
Me  pretende  dar  estado. 

'  DOÑA  JUANA. 

A  todo  tu  mal  es  llano 
Que  igual  mi  mal  viene  á  ser, 
Pues  no  me  deja  querer 
A.quien  me  adora  mi  hermano. 

DOÑA  LEONOR. 

Luego  mayor  es  mi  mal. 

DOÑA  JUANA. 

Luego  más  es  mi  dolor. 

noÑA  LEONOR. 

Dile,  veamos  si  es  mayor. 

DOÑA  JUANA. 

Dile,  veamos  si  es  igual. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  para  ésta  pena  mta 
Toda  in  atención  preven , 
Sabe  que  ya  quiero  bien 
A  tu  hermano  don  Garcia. 

DOÑA  JUANA. 

Igual  esta  llama  es 
Al  incendio  en  que  yo  muero. 
Que  yo  quiero  &un  caballero 
Que  se  llama  don  Andrés. 

DOÑA  LEQNOR 

¿De  Alvarado? 

DOÑA  JUANA. 

Amiga,  si. 

DOÑA  LEONOR. 

Qoe  estás  engaSíada  intiere , 
Que  ese  caballero  quiere... 

DOÑA  JUANA. 

¿A  quién  quiere  ?  Dilo . 

DOÑA  LEONOR. 

A  mi. 

.     DOÑA  JUANA* 

No  dése  triunfo  blasones,* 
A  mime  ama  don  Andrés. 

DOÑA  LEONOR. 

Ese  caballero  es 

Por  quien  cierro  los  balcones. 

DOÑA  MAMA. 

No  el  curso  k  mi  vot  impidas 


CaaDdo  i  esta  igoorancia  pasas , 
Que  como  esiáo  naesiras  casas 
Tan  juntas  y  tan  unidas, 
Presume  lu  desvario, 
Que  DO  tu  imaginación , 

?ue  enamora  tu  balcón 
es  que  está  mirando  el  mió. 

DOJÍA  LE0?(0R. 

¿Y  cuando  se  llega  aqoi 
Y  por  fuerza  quiere  hablar? 

DO^A  JUANA. 

Eso  es  por  disimular 

Que  me  está  queriendo  á  mi. 

I>05ÍA  LEO?COR. 

¿Eso  cómo  puede  ser, 
Porque  c6n)0  ha  de  haber,  di,. 
Hombre  que  me  qniera  á  mi 
A  la  luz  deolra  mujer? 

DONA  JUANA.* 

Ni  conmigo  babrá  en  rigor 
Hombre  si  lo  has  de  advertir. 
Que  aunque  empezase  á  fingir 
No  me  cobre  luego  amor. 

DO^A  LEONOR. 

Pues  que  á  mi  me  quiere  infiero. 

DONA  JOANA. 

Yo  digo  que  me  enamora. 

DO^A  LEONOR.      • 

¿Mas  para  qué  quiero  agora 
Que  me  quiera  quien  no  quiero? 

l>O.^A  JOANA. 

Dices  bien ,  déjame  á  mi 
El  galán  que  eslimo  y  precio. 

DOÑA  LEONOR. 

Como  no  sea  en  mi^  desprecio 
Yo  lo  dejo. 

DOXA  JUANA. 

Al  caso. 

DOÑA  LEONOR. 

Di. 

DONA  JUANA. 

Mi  hermano,  airado  y  cruel , 
Viéndole  galantear, 
Digo  que  na  dado  en  tomar 
Tan  grande  temor  con  él , 
Que  con  indignos  recelos 
Hoy  salió  á  darle  á  entender... 

DO^A  LEONOR. 

¿Ves  cómo  se  echa  de  ver 
Que  esos  que  tienes  son  celos? 

D05ÍA  JUANA. 

Que  son  de  mi  honor  infiere. 

bOÑA  LEONOR. 

Va  es  cansada  esta  porfía , 
Pues  los  tiene  don  Garcia 
De  ver  que  esotro  me  quiere. 

Dp.^A  JUANA. 

Dime  si  mi  hermano  es 
En  QQien  pusiste  lu  amor, 
¿Qué  (e  Importará ,  Leonor, 
Que  roe  quiera  don  Andrés? 

DO.^A  LEONOR. 

Querer  á  tu  hermano  intento. 

RO^A  JUANA. 

Pues  ¿porqué  te  has  indigoadq? 

DO.^A  LEONOR. 

iPoes  para  qué  me  has  contado 
Que  me  ama  de  cumplimiento? 

DOftA  JUANA.     . 

Pues  ta  enojo  se  mitigue, 
Ya  digo  por  tu  decoro 
Que  yo  soy  la  qoe  le  adoro. 

DOÍIa  LEONOR. 

Ahora  dices  bieo,  prosigue. 
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DOÑA  JOANA. 

Prosigue  (ú ,  que  no  estoy 
Para  esperar  lu  porfía. 

DOÑA  LEONOR. 

Digo,  pues,  amiga  mía 
Quelau  inrelice  soy... 
Mas  no  sé  como  lo  digo, 
Que  mi  padre  jpena  íiera! 
Que  llegue  á  Valencia  espera 
Por  instantes  mi  enemigo; 
Kste  repetido  ardor 
Que  logre  tu  hermano  espero, 
Mas  como  ha  de  ser  primero 
Mi  obediencia  que  mi  amor, 
Temo  que... 

Sale  INÉS  aeíeniendódmíi  GARClA. 

INÉS. 

Tente,  Sefior. 

DON  GARCÍA. 

Deja  entrar. 

INllS.' 

Es  un  delirio :  • 

Mira  mejor. 

DON  GARCÍA. 

Estoy  ciego. 

LNÉS. 

Considera. 

DON  GARCÍA. 

Estoy  perdido. 

DO^A  LKO^OR. 

¿Quién  es? 

DON^ARCÍA. 

Quien  á  vuestro  cielo 
Aun  más  que  amante  rendido 
Sin  ceremonias  dedica 
Toda  un  alma  en  sacrilício; 
El  (]ue  á  yev  su  vida  y  muerte 
Quiere  parecer  más  Uno, 
Que  en  morir  de  aquel  dolor 
En  viyir  de  aqueste  alivio ; 
Una  mariposa  es , 
Que  por  suerte  6  por  iustinlo 
Viene  á  recobrar  tu  llama 
Parasismo  á  parasismo. 
El  que  quiere  de.«;contar 
Con  ver  tu  rostro  divino, 
Entes  de  razón  que  al  alma 
Como  verdaderos  Unjo. 

DO»ÍA  LEONOR. 

Tened ,  señor  don  García , 
Decidme,  ¿quién  os  hn  dicho. 
Decid,  aue  ser  arriesgado 
Es  lo  mismo  que  ser  uno? 
Inés,  cuida  desas  puertas. 
¿Qué  violencia  o  ijué  destino 
Os  embaraza  ariOjado 
Y  os  precipita  remiso? 
Dentro  en  mi  casa  os  entráis , . 
Anteponiendo  atrevido 
Todo  un  deseo  tan  vuestro 
A  todo  un  honor  tan  mió; 
En  el  contrato  de  amor 
Sabed  que  es  mal  parecido 
Con  máscara  de  Gneza 
Querer  venderme  un  delito; 
Yo  os  quiero  á  vos  algo  más 
De  loque  me  amáis,  y  os  pido 
.Que  más  mió  recatéis 
(Cuanto  más  vuestra  reprimo , 
Ese  no  poder  sufrir* 
Dejad  para  el  apetito. 
Que  no  es  amante  el  amante 
Que  no  sabe  ser  sufrido ; 
Moderad,..    . 
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Sale  INÉS. 
¿Señora? 

DO^A  LEONOR. 

¿Inés? 
¿Qué  quieres? 

IN¿S. 

Buena  lahicimüs; 
Tu  padre.. 

DONA  LEONOR. 

¿Leba  visto  en  (rar? 

INéS, 

No  losé,  pero  le  aviso. 

DOÑA  LEONOR. 

No  se  ha  de  esconder. 

DO.XA  JUANA. 

¿Porqué? 

DO.XA  LEONOR. 

Porque  vengo  hacer  delito 
De  mi  inocencia  segura. 

DOÑA  JUANA. 

Recatarlo  solicito. 

DOÑA  LEONOR. 

Ábrele  y  entre, 

iNás. 

Yo  vov. 

0OÑA  JUANA. 

Advierte  que... 

DON  GARCÍA. 

Estoy  perdido. 

DOÑA   JUANA. 

Viéndole  aquí... 

DOÑA  LEONOR. 

¿No  es  mejor, 
Porque  si  acaso  entrar  le  ha  visto 
Que  le  halle  cortés  aniaute. 
Que  no  galán  escondido? 

DOÑA  JUANA. 

Mira  que  tiene  recelo. 

Sale  DON  FÉUX. 

DON  FÉLIX. 

Albricias,  hija,  te  pido, 
De  que  el  señor  don  García... 
¿üué  de  indicios  averiguo^ 
¿Vos  en  mi  casa?  ¿Qué  es  esto? 

DON  GARCÍA. 

En  este  Instante  he  venido 
Por  mi  hermana. 

DON  FÉLIX. 

Rsiá  muy  í)len; 
Pero  agora  no  habéis  de  iros. 
Que  sin  que  salg^ais  de  aquí 
Habéis  de  ver  que  he  cumplido 
Con  mi  honor. 

DON  GARCÍA. 

¿De  qué  manera? 

DON  PéLlX. 

Como  en  este  inslante  mismo 
He  de  casar  á  Leonor. 

DON  garcIa. 
¿Qué  decís? 

DON  FÉLt.X. 

Esto  que  digo; 
Con  ésto  la  dejaréis. 

DON  garcía.  (Ap.) 

;.Hay  dicha  igual  ?  Él  ha  visto 
Mi  amor  y  su  obli^aciot» , 
Y  por  sanar  los  indicios 
De  haber  entrado  en  su  casa 
Quiere  casarla  conmigo. 
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OOSÍA  LE09I0R. 

(Áp.  Pues  en  ei  mar  de  mi  llanto  ¡ 

Surquen  mis  ojos.iranquiios. 
Pues  me  ha  dado  por  esposo 
Al  que  por  amante  elijo.) 
Agradecida,  Señor... 

D0?(  GARCÍA. 

Humilde  y  agradecido... 

OOn  F¿LIX. 

No  me  agradezcáis  los  dos 
Lo  que  bago  por  mi  mismo. 

DO.^A  LF.0X0R . 

¡Hay  tal  dicha ! 

DON  GARCÍA. 

¡Hay  lal  comento! 

DO^A  LEONOR. 

Feliz  SOY. 

DON  garcía. 

Dichoso  he  sido. 
Sale  MOGICON. 

MOGICON. 

Don  Juan  Osorio,  el  que  viene 

A  ser  indigno  marido 

De  doña  Leonor,  vuestra  hija , 

Licencia  viene  á  pediros 

Para  tomar  posesión 

De  sa  mujer. 

DON  FÉLIX. 

Ya  le  he  dicho 
Qae  suba. 

DONA  LEONOR. 

¡Cielos,  qué  es  esto! 

DON   GARCÍA. 

¡Qué  es  esto,  cielos;  qué  he  oido ! 

DOÑA  LEONOR. 

Luego  yo... 

DON  FÉLIX. 

Ya  estás  casada. 

DON  GARCÍA. 

Luego  yo  no  he  merecido... 

DON  FÉLIX. 

¿Ya  no  os  he  desengañado? 

D05ÍA  LEONOR. 

Adviértele  que  yo  digo... 

DON  FÉLIX. 

No  me  repliquéis  ahora ; 
Pues  ¿cómo  tú? 

DOÑA  LEONOR. 

No  replico. 

INÉS. 

El  novio. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Infeliz  estrella! 
¡Maeria  estoy! 

DON  GARCÍA. 

¡Estatua  vivo! 
Sale  DON  JUAN  t  DON  ANDRÉS. 

DON  ANDRÉS. 

Llegad,  don  Juan ,  ya  que  habéis 
Hablado  i  su  padre.  (Ap.  Altivos 
Pensamientos  de  mi  infamia. 
Dejadme  vivir  conmigo.) 

DON  JUAN. 

A  vuestra  grande  hermosura , 
A  vuestros  ojos  divinos. 
Que  de  los  yerros  de  amor 
Son  imanes  atractivo* . 
Por  milagro  ó  por  deidad 
Un  amor  os  sacrifíco. 
Si  con  audacias  do  joven 
Con  los  temores  de  niño. 
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Hermosísima  Leonor, 
Objeto  no  merecido. 
Para  pintado  imposible 
Y  posible  para  visto, 
Hoy  llego... 

DOÑA  LEONOR. 

Tened ,  S«»ñor, 
¿Para  qué  son  los  suspiros, 
Que  quiero...  (Ap  No  sé  fingir.) 

{Dhetelo  á  don  Andrés 

DON  FÉLIX. 

Decidme,  ¿á  qué  habéis  venido 

A  mi  casa,  caballero? 

;.iNo  sabéis  que  si  me  indigno, 

Serán  mi  voz  y  mis  ojos 

Para  daros  el  castigo 

Si  ella  incapaz,  rayo  ellos. 

Inmortales  basiliscos? 

¿Quién  os  ha  traído  agora 

A  intentar... 

DON  JOAN. 

Yo  le  he  traído. 

DON  FÉLIX. 

Pues  advertid... 

DON  iUAN. 

¿Qué  decís? 

DON  FÉLIX. 

Que  don  Andrés... 

DON  JUAN. 

Es  mi  amigo 

DON   FÉLIX. 

Ha  intentado... 

DON  JUAN. 

Acompañarme. 

DON  FÉLIX. 

Solicitar  atrevido... 

DON  JUAN. 

Que  no  me  case ,  es  verdad. 

DON  FÉLIX. 

¿Por  qué? 

DON  JUAN. 

Ya  sé  sus  designios ; 
Porque  le  parece  mal 
Que  se  casen  sus  amigos. 

DON  FÉLIX. 

Pues  no  ha  de  estar  en  mi  casa 
Hasta  que... 

DON  JCAN. 

Acabad ,  decidlo. 

DON  FÉLIX. 

Hasta  que  estéis  desposado. 

DON  JCAN. 

Obedeceros  elijo. 

DON  FÉLIX. 

¿De  qué  suerte? 

DON  JUAN. 

Esta  es  mi  mano. 

DON  ANDRÉS. 

No  os  caséis  :  parad,  amigo. 

No  me  edieis  á  mi  la  culpa 

De  lo  que  haoets  por  vos  iiiismo. 

•ON  JCAN. 

Yo  á  Leonor  estimo  y  quiero. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Hay  tal  pena ! 

DON  GARCÍA. 

¡Hay  tal  marlirío ! 

DON  JOAN. 

Permitidme  vuestra  mano. 

DON  FÉLIX. 

Acabad. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Cielos  divinos! 


DE  AOJAS. 

Pues  que  siempre  tan  airados. 

Sed  sola  esta  vez  propicios. 

DON  ANDRÉS.  (Ap.) 

¡  Que  se  viniese  íl  casar 
Con  la  dama  á  quien  yo  sirvo, 
Ignorante  de  mi  amor, 
El  mayor  amigo  mió ! 

DON  JOAN. 

,)   Ea ,  ¿no  me  dais  la  mano? 

DOÑA  LEONOR. 

(Ap.  Enigma  de  nieve  asisto.) 
Esta  es  mi  mano,  señor 
Don  García;  mas  ^qné  he  dicho? 
{Turbada  y  volviendo  la  cara  d  dan 
García.) 
DON  garcIa. 
¿Me  llamáis?  (Llégaos.) 

DOÑA  LEONOR. 

*  No  hablo  con  vos. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¡Viven  los  cielos  divinos! 
Que  es  este  aquel  caballero 
De  quien  supe  por  indicios 
Que  á  Leonor  pretende  amante ; 
Disimular  es  preciso. 

DON  garcía.  (Ap.) 

¡Que  el  corazón  se  pasase 
A  mi  lengjba! 

DON  JOAN.  (Ap) 

¡Que  haya  oido 
Equivocado  aquel  nombre 
Con  mi  nombre ! 

DON  garcía.  (Ap.) 

¡Que  haya  viste 
Agora  en  poder  ajeno 
El  dueño  que  fué  tan  mío! 

DON  anorIs.  (Ap.) 

¡Que  haya  tres  inconvenientes 
Que  aviven  mi  incendio  tibio! 

DON  FÉLIX. (Ap.) 

¡Que  pronunciase  Leonor 
El  nombre  de  mi  enemigo! 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¡Que  aqueste  es  el  don  Garda 
tjue  amante  la  ba  pretendido ! 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

¡Que  inadvertido  mi  padre 
Me  forzase  mi  albedrío ! 

DON  GARCÍA.  (Ap.) 

Pues  apágase  esta  llama 
Que  es  indiano  precipicio 
Querer  mujer  i  quien  logran 
Otros  abrazos  más  dignos. 

DON  ANDRÉS.  (Ap.) 

Pues  arda  efic^iz  mi  incendio 
Si  cuanto  más  le  resisto, 
El  mismo  querer  vencerle 
Es  aumentarle  más  vivo 

DOÑA  JUANA.  (Ap.) 

Pues  eorrijase  mi  pena 
A  oolegir  por  indicios , 
Que  es  para  Leonor  su  amor, 
Pues  es  para  mi  su  olvido. 

DON  GARCÍA.  (Ap.) 

De  hoy  más  no  la  be  de  querer. 

DON  ANDRÉS.  (Ap.) 

De  hoy  más  amarla  imagino. 

DON  iOAR.  (Ap.) 

Disimular  es  forzoso. 


DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

Templar  mi  llanto  es  preciso. 

DON   FÉLIX. 

I  Vamos,  Leonor. 


DOiU  LBOKOR. 

Sefior,  f  amos. 
ton  rÉux. 
Venid ,  don  Joan. 

DON  JUATf.  {Ap.) 

Haerto  yívo. 

1>02I  GAAcii. 

Ven,  hermana. 

D05lA  JUANA.  {Ap.) 

jQué  de  penas! 

■06IC011. 

Inés ,  esto  que  le  digo. 

DO^A  JVA?(A. 

Adiós ,  Leonor. 

D05ÍA  LEONOR. 

Él  te  guarde. 

DON  ANDRÉS. 

Pues  adiós,  don  Juan. 

DON  JCAN. 

Amigo, 
Vámooos. 

DON  ANDR¿S. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

DON  lOAN. 

Tengo  mucho  que  deciros. 

DON  ANDRÉS, 

¿Tan  presto  t 

DON  JUAN. 

El  mal  nunca  tarda. 

DON  ANDRltS. 

iNo  sabéis  lo  que  Imagino? 

DON  iOAN. 

iQué? 

DON  ANDBÉS. 

Que  iun  no  os  habéis  casado 
Y  ja  estala  arrepentido. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  DOAa  LEONOR  ú  INÉS  con 
una  lux. 

\KÍS, 

¡Qué!  ¿Tan  presto  estás  vestida? 
¿Qué  es  esto? 

DO^A  LEONOR. 

Ya  ha  amanecido ; 
Mata  esta  luz ;  no  he  tenido 
Tan  larga  noche  en  mi  vida. 

irís. 
Templa  entre  tantos  cuidados 
Esas  lágrimas  amargas , 
Todas  las  noches  son  largas 
Para  todos  los  casados. 

DOÍÍA  LEONOR. 

lAy  Inés !  mi  sentimiento 
¿rece  en  mis  ansias  mayor, 
Porque  pienso  que  mi  amor 
He  usurpó  mi  entendimiento ; 
No  sé  de  mi. 

inís. 

¿Pues  qué  ha  sido? 

DOAa  LEONOR. 

No  me  hables,  que  estoy  morui. 

INáS. 

jifo  me  contarás  tu  mal? 
DIme  lo  que  ha  sucedido; 
Para  templar  los  enojos 
Oeste  mal  que  te  provoca , 
Llorándole  por  la  boca 
ProoAnelale  por  los  ojos. 
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DOflÍA  LEONOR. 

Este  no  entendido  agravio 
Se  hace  en  lágrimas  veloz , 
¿Qué  le  Taitára  á  mi  voz 
Si  consintiera  á  mi  labio? 

INÉS. 

Pues  por  consolar  asi 

Tu  mal ,  ó  para  templarle , 

Hazte  fuerza  en  declararle. 

DOiSÍA  LEO.'fOR. 

Oye  lo  que  pueda. 

Di. 

DOJÍA  LEONOR. 

Ya  sabes ,  Inés  hermosa , 
Esto  es  fuerza  repetir, 
Cómo  quise  á  don  García 

Y  cómo  él  me  quiso  á  mi. 

iKés. 

Y  que  por  esa  pared 
Os  trasladáis  y  decis 
Las  palabras  una  á  una. 
Los  requiebros  mil  á  mil. 

DOÜA  LEONOR. 

Ya  sabes  que  estoy  casada. 

IN¿3. 

Y  anoche  yo  misma  fui 
La  que  dentro  dése  cuarto 
Encerró  á  don  Juan  y  á  tt 

D05IA  LEONOR. 

Llegóse  tierno  mi  esposo, 
Poraue  me  vio  derretir 
De  clos  venas  de  mis  ojos 
Uno  y  otro  Potosí; 
El  lecho  solicitaba 

Y  en  aquel  no  le  admití, 
Lo  que  era  aborrecimiento 
Por  recato  le  vendí ; 
Probé  á  quitar  los  adornos , 
Cuando  en  batalla  civil 
Mi  esposo  con  su  deseo 
Trabaron  dudosa  lid; 
Ayudábame  mi  esposo 
A  desnudar,  pero  alli 
Cuanto  desnudó  rogando, 
Yolvi  temiendo  á  vestir ; 
Fatigada  al  fin  al  ruego 
Di  á  mis  resistencias  fin , 

gue  si  es  fuerza  obedecer 
s  flaqueza  resistir ; 
La  penúltima  cortina 
Corrió  deste  templo,  y  vi 
Que  idólatra  de  mis  ojos 
Se  procuraba  gentil ; 
Llegué  al  lecho,  ;oh,  no  llegara! 
¡Muriera  primero  allí , 
Pues  fué  para  mi  de  espinas 
El  tálamo  de  jazmin ! 
Dio  á  mi  pecho  sus  dos  braaos, 

Y  temí  llegase  á  oír 
Lo  que  el  corazón  estaba 
Hablando  dentro  de  si ; 

Y  dije  viéndome  ya 
A  su  violencia  rendir, 
¡Que  no  naciese  vo  hermosa 

Y  fuese  tan  infeliz ! 

Y  como  suele  el  Enero 
Marchitar  y  deslucir 
Flores  en  tálamo  verde 
Que  afanó  rojas  Abril , 
Con  amor  asi  indignado. 
Con  iras  mi  esposo  asi, 
Por  esta  flor  de  mi  honor 
Rompió  el  cerrado  jardín ; 
Ya  en  la  campafia  del  lecho 
Con  lágrimas  advertí 
Que  esta  fuerza  de  diamantes 
Se  averiguaba  rubls , 
Cuando  miro  que  don  Joan , 
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No  sé  cómo  lo  sentí , 
Deste  olmo  solicitado 
Se  desenlazaba  vid; 
Volvióme  el  rostro  indignadb, 

Y  púseme  á  discurrir 

Si  en  las  luces  de  mi  fama 
Ha  puesto  sospecha  vil 
O  le  parecí  tan  mal 
Como  él  me  pareció  á  mí ; 
De  vana ,  pues  no  de  amante. 
Rogando  llegué  á  fingir, 

Y  para  no  errar  mi  voz 
Me  fué  el  discurso  adalid ; 
Esposo,  le  dije,  mió, 
¿Gomo  ingrato  no  admitís 
En  aras  de  vuestro  amor 
Un  corazón  que  os  rendí? 
Sí  á  la  obligación  de  esposo 
Quisiste  sólo  acudir, 
Porque  el  examen  del  lecho 
Os  pondere  varonil , 

No  por  daros  un  aplauso 
Me  nagais  un  baldón  así , 
Que  no  evítala  lo  grosero 
Con  triunfar  de  lo  gentil. 
Calla ,  me  dijo,  Leonor, 
Que  ya  no  pueden  sufrir 
Mis  oídos  á  tus  quejas , 
Pues  dado  caso  que  en  ti 
Haya  afectos  que  declares, 
También  llego  á  presumir 
Que  tus  segundos  intentos 
Me  han  de  nacer  menos  feliz ; 
Aquesta  noche  has  pasado 
Con  llanto,  no  tan  sutil 
Que  al  acabar  de  correr 
No  le  empezase  á  aentir; 
Ese  tardo  suspirar. 
Ese  temprano  gemir, 
No  nace  de  aqueste  amor, 
De  alguna  memoria  sí. 
Pues  :  viven  los  cielos!  dijo, 
Aquí  rué  el  desmayo,  aquí , 
Aquí  mis  ojos  murieron 
De  mi  pecho  en  el  cénit , 
Aquí  el  clavel  de  mis  labioa 
Vuelto  en  cárdeno  alelí , 
Recibió  las  dos  corrientes 
Que  de  mis  ojos  vertí ; 
De  mis  dientes  traspillados 
Rechinó  el  terso  marfil , 

Y  del  ave  corazón 
Las  dos  alas  abatí ; 

Y  al  ver,  vuelta  deste  ensayo 
A  don  Juan,  probé  á  decir : 
¡Quién  se  volviera  al  desmayo 
Por  no  hallarle  Junto  á  mí ! 
Volvió  el  rostro,  volví  el  rostro, 
El  suspiró,  yo  temí , 
Llámete  á  que  me  vistieses. 
Acabóme  de  vestir. 

Salí  á  esta  cuadra  en  que  estoy» 
Mis  cuidados  referí ; 
Yo  obedezco  al  duefio  mió. 
Yo  tengo  amor,  y  es  decir 

gue  he  de  borrar  de  mi  pecho 
1  carácter  que  imprimí; 
Doa  fuerzaa  me  pruebo  á  hacer, 

Y  es  dindl  conseguir 
Aborrecer  al  que  quiero 

Y  amar  al  que  aborrecí : 
Don  García  tiene  amor 

Y  celos  don  Juan ,  pues  di , 
Si  Intentas  templar  mi  pena. 
El  medio  que  he  de  elegir, 
Porque  agradecida  deba, 
Hallando  el  dichoso  fin. 
Esta  ves  á  lu  consejo 

Aun  más  que  me  debo  á  rol. 

INÉS. 

Confieso  que  me  ha  peudo, 

i6 
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Señora,  lo  qoe  te  pisa; 

Has  desU  primera  casa 

A  la  pared  han  llamado. 

{Llamen,) 

DOÑA  LEONOR. 

Saber  agora  querría 
Esa  novedad  qué  ha  sido. 

INÉS. 

Debe  de  haberle  sentido 
Y  llamado  don  Garda. 

DOÑALBOKOR. 

¡Pues  cómo  tan  de  mañana ! 
íQaé  causa  le  habrá  obligado? 
Yo  llego  :  ¿quién  ha  llamado 
A  esta  pared  ? 

VOHk  JUAZfA. 

Dofia  Juana. 

l>OffA  LEOKOB. 

Que  tengas  cuenta  te  pido 
No  sea  que  se  lefaote 
Mi  padre. 

(Reip$nd0n.) 

INÉS. 

Voy  al  Instante. 

DOi^A  liEOXOR. 

Pues  don  Juao  no  se  ba  Testido, 
Arda  esté  peoho  inaiortal , 
Voz  permita  mi  cuidadoL 

DOÜA  IITARA. 

¿Cómo  esta  noche  has  pasado 
Coo  el  nuevo  amante? 

DORA  LEONOR. 

Mal; 
Y  t&,  dime ,  amiga  mía , 
iPara  qué  te  has  levantado 
Tan  presto  ? 

DO^  JUAKA. 

No  se  ha  acostado 
Esta  noche  don  Garda ; 
Huy  malo  le  hemoa  tenido. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Puedo  la  causa  saber  ? 

OOÍTA  IDARA. 

El  te  podrá  responder. 

non  garcía. 
Leonor,  de  qué  te  he  perdido.  ' 

DOfiTA  LEONOR. 

¿Aqni  estabas? 

RON  OARdA. 

Si,  Leonor; 
Porque  solo  vengo  aqui 
A  despedirme  de  ti. 

DoIYa  LEONOR. 

Pues  qué,  ¿se  acabó  tu  amor? 

DON  GARCÍA. 

Pues  no  puedo  merecerle. 
Porque  naci  desdichado. 
Quiérate  el  que  te  ba  gosado. 
Que  yo  intento  aborrecerte ; 
Acábese  ya  este  afán. 

DOÍIa  I.EOROR. 

Acábese  ya  este  ardor. 

DON  garcíü. 
•Yo  he  de  olvidar  á  Leonor.       {Vage,) 

DOÑA  LEONOR. 

To  he  de  querer  á  don  Juan. 

^«c#  que  se  va  doña  Leonor  y  topa 
con  don  Juan  á  la  puerta,) 

DON  JUAN. 

debo  agradecer 
'tra  voz  persuadido, 
'*nome  liabeis  querido 
Muréis  qief  er. 


DOÑA  LEONOR. 

(Ap,  ¡Ay  tan  infeliz  mi^er! 
Si  á  don  Garda  escuchó ; 
Pero  don  Juan  sólo  oyó, 
Sólo  esto  pudo  escudiar, 
Que  le  solicito  amar; 
Mas  que  le  aborrezco,  no.) 
Ya  veréis  mi  fe,  pues  veo 
Que  se  trasladó  veioa 
A  lo  tibio  de  mi  voz 
Lo  ardiente  de  mi  deseo. 
Más  triunfo,  mayor  trofeo 
Tendréis  en  este  favor. 
Pues  con  repetido  ardor. 
Torpe  un  sentido,  otro  atento, 
Leistes  mi  pensamiento 
Ya  que  no  oistes  mi  amor. 

DON  JUAN. 

Antes  llego  á  ponderar 
Preciso  vuestro  desden , 
Que  si  me  quisierais  bien 
No  me  desearais  amar. 
Una  cosa  es  desear 
Querer,  y  es  otra  querer  : 
Aborrecer  viene  á  ser 
Desear  amar  y  olvidar. 
Luego  el  deseo  de  amar 
Es  señal  de  aborrecer. 

DOÑA  LBOMOR. 

¿Cuál  hubierais  elegido 
líin  mis  ansias  por  mejor. 
Que  olvide,  deseando  amor: 
O  que  ame,  deseando  olvido? 

DON  iOAl^. 

Yo  a  1  amor  he  preferido 
Aunque  aborrecer  deseáis. 
Pues  si  con  firmeza  amáis. 
Que  olvidéis  no  puede  ser ; 
Y  asi,  aunque  deseáis  querer. 
Puede  ser  que  no  querrais, 

DONA  LEONOR. 

Si ;  mas  no  es  desdeo  ingrato 
Desear  amar  en  rigor. 
Porque  nunca  hierve  amor 
Si  no  pone  fuego  el  trato; 
Luego  viene  á  ser  recato 
Aun  en  el  mejor  emuleo, 
Pues  cuando  por  mas  trofeo 
A  una  discreta  pasión 
No  se  pone  la  i^fidon , 
Basta  poner  el  deseo. 

DON  JUAH. 

Como  arde,  prueba  inmortal 
Este  amor  en  tu  desden. 

DOÑA  LEONOR. 

Lo  que  á  un  hombre  le  está  bien 
A  una  mujer  le  está  mal 

DON  iOAN. 

¿Pues  el  amor  bo  es  igual? 

DOÑA  LEONOR. 

No ;  cuando  es  amor  honesto, 
Que  un  marido,  ritiendo  á  esto, 
Juzga ,  en  viendo  voluntad , 

8ue  ha  sido  facilidad 
aberle  amado  tan  presto. 

DON  JOAN. 

Pues  ya  sigo  tú  opinión. 
Tu  amor  se  lalire  en  el  trato. 
Que  por  gozar  tu  recato 
Sufriré  su  dilación. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

Detente,  Imaginación, 
Sacrifica  tu  decoro. 

DON  JUAN. 

Súfrateyo ;  pues  te  adoro. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  cesará  ni  torínoaCo. 


MM  JUAN. 

Débame  amor  lo  que  siento. 
Débame  amor  lo  que  lloro. 

Sale  MOGIGON. 

■OGieON. 

Sobre  una  muía  ,*Sertor 
(Bien  con  esto  se  encarece), 
Tan  picada ,  que  parece 
Caballo  de  regidor, 
Ha  venido  en  este  instante 
Beltran ,  el  criado  tuyo. 

DON  JUikN. 

Que  trae  la  respuesta  arguyo 
De  mi  padre. 

■06IC0N. 

Es  importante 
Que  vayas ,  porque  te  espera 
En  esa  cuadra,  Sefiof. 

DON  JOAN. 

Vamos ,  hermosa  Leonor. 

ROÑA  LEONOR.  {Ap.) 

¡Oh  cielos ,  y  quién  pudiera  t 

.    DQH  JOAN.  {Ap.) 

¡Quién  pudiera ,  hermosos  délos ! 

DOÑA  LEONOR.  {Ap.) 

Aqüeste  incendio  templar ; 
Pero  yo  le  he  de  apagar. 

DOrr  J8AN.  i/^.) 

Pero  cesen  mis  recelos. 

DOÑA  LEONOR.  {Ap,) 

A  un  necio  deai elo  iograio 
Hay  un  cuerdo  reprimir. 

DON  JOAN.  {Ap,) 

Porque  no  pueden  neniir 
Su  ooligftdon  y  recalo. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) . 

NI  á  Garcia  qoe  solia 

Ser  quien  me  adoró  permito... 

DON  JOAN.  {Ap,) 

Por  nombrarme  no  es  delito, 
Que  nombrase  á  don  Garda. 

DOÑA  LEONOR.  {Ap,) 

Que  si  él  es  cuerdo  y  es  sabio. 
No  hará  mi  error  miás  atroz. 

DON  JOAN.  {Ap. ) 

Que  no  es  nuevo  que  una  vos 
Tropiece  al  salir  del  labio. 

ROÑA  LEONOR.  {Ap.) 

Lo  que  le  toca  á  mi  amor... 

DON  JOAN.  {Ap.) 

Lo  que  le  toca  á  mi  pena , 

Es  pensar  qoe  es  Leonor  bveoa. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap,) 

Es  pensar  qve  tengo  bOMr. 

DON  IOAN.   {Ap.) 

ÉPues  á  qué  esperando  están 
»stos  ittiposiblesoeloa? 

DOilA  LkOROR. 

¿Pues  qué  aguardan  mis  desvelos? 

DON  JOAN, 

Vamos,  Leonor. 

DOÍIa  LEONOR. 

Ven ,  don  Juan. 
(Vanea.) 

■OOIQON. 

Fuéronse,  v  quedéoie  yo; 
Oigan  que  oisimulados , 
No  entenderá  estos easádos 
El  cura  qoe  losnapció. 
Sin  duda  alguna  sospecha 
Le  trae  desvelado  y  gravt, 


Hoy  que  este  doír  la»  no  úbe 
Cuál  es  80  ne¥ia  derecha. 
Una  ignomiaia  mu;  rara 
Me  admiro  que  el  mando  pase, 
¡Que  haya  hombre^ue  se  case 
CoD  mujer  de  buena  cara ! 
¡Qué  haja  hombre  laa  menguado 
Que  aquello  que  en  puridad 
Debe  ser  comodidad , 
Lo  busque  para  cuidado ! 
Discurramos  :  ahora  bien , 
Bajo  este  punto  al  amor. 
La  dama  propia  es  mijor 
Que  sea  fea  también. 
A  una  dama  fea  ved 
Que  todo  le  satisface, 
Pues  piensa  que  se  le  hace 
El  requiebro  de  merced ; 
La  llanea  que  se  pasa 
Cun  aquella  fealdad , 

Y  aquella  seguridad 

Con  que  entra  un  hombre  en  sa  casa; 
AI  Qn ,  no  son  pedidoras 
Las  feas  desmesuradas, 
Son  segaras ,  recatadas « 
Son  limpias ,  regaladoras, 

Y  no  ha  menester  celarlas 
Quien  mis  lasjquiera  celar; 
Si  uno  las  quiere  pega^ 

No  hace  lástima  el  pegárlu. 
Esta  si  es  vida  segura , 

Y  la  que  más  me  enamora , 
Y^  no  ana  dama  de  agora 
Toda  puesta  en  su  hermosura , 
Que  para  cena  j  comida , 

Si  on  hombre  ia  ha  de  querer. 
Es  necesario  traer 
El  ave  Fénix  cocida. 
Si  su  amante  con  pasión 
La  mira  tierno  y  suave. 
Se  pone  más  hueca  y  grave 
Que  juez  de  comisión. 
Aquellos  siempre  decoros , 
A quel  siempre  desvario. 
La  merienda,  si  va  al  río. 
El  iMlcon,  si  va  á  los  toros, 
Dinero  para  el  bolsillo, 
Las  galas,  el  lucimiento, 
A  la  comedia  aposento, 
Coche  ai  Ángel  y  al  3otillo: 
Pues  las  feas  seguir  quiero. 
Si  no  con  amor  con  fe « 
Que  saben  andar  á  pié    ^ 

Y  comen  vaca  y  camero. 
Feas  mi  atención  debida 
Procare  de  dos  en  dos. 

Sale  DON  ANDRÉS. 

aofi  Aimaés. 

Nunca  pensé,  vive  Dios , 
Enamorarme  en  mi  vida , 

Y  desde  que  vi  á  Leonor 
Muero  en  loqaleto  sosiego, 

Y  estoy,  siendo  el  amor  ciego, 
Mis  ciego  qoe  el  mismo  amor; 
¿Puet  como  indócil  se  %^i;eve 
A  dejarme  á  mi  albedrlp? 

ao€ico9. 

El  pretérito  amo  mió 

Se  na  acogido  acá  que  llueve. 

ooüAiiaiéa* 
¿Cómo  este  ardor  do  mitigo? 

■ooico?r. 
Dime,  ¿has  visto...  pero  no. 

DON  AKOB^. 

¿Yo  he  de  amar,  ingrato,  yo, 
A  la  mi^er  de  mi  amigo?  * 


LA  TIIATCION  BUSCA  KL  CABYIOO. 

■OGICOlf.  {Ap.) 

Paseándose  está,  por  Dios, 

Y  basta  ahora  no  me  ha  mirado. 

DON  AKDRéS. 

Pues  señor  ciego  vendado. 
Yo  he  de  poder  más  que  ^os. 

HOGicon.  (Ap.) 
No  he  podido  percebir 
Lo  que  hab(a  entre  si  incapaz. 

DON  ANoaés. 

¡Flechilas  á  mí  el  irapaz! 
No  te  las  he  de  sufrir. 
Pues  he  de  templar  discreto 
El  fuego  que  me  ha  abrasado. 

■OGICON.  {Ap,) 

O  este  hombre  está  enamorado, 
O  está  haciendo  algún  soneto. 

non  ANDRÉS. 

¿Yo  que  siempre  he  resistido 
Al  amor,  intento  amar? 

HOGICON. 

Ahora  yole  quiero  hablar. 
SeSor,  ¿qué  te  ha  sucedido? 
¿Hate  cogido,  Señor, 
Por  triunfador  de  despojos 
Con  queso  de  algunos  ojos 
La  ratonera  de  amor? 

DON  AKaaés. 

Pues  dar  materia  es  forzoso 
A  este  fuego  penetrante. 
Que  antes  era  yo  su  amante 
Que  don  Juan  fuese  su  esposo. 

■OGICOIf. 

¡Ah  Señor! 

DON  AlfDaés. 

¿Qué  estoy  dudando 
Deste  alivio  a  mi  dolor? 

M0GIC02I. 

¿Piensas  que  es  cazuela  amor 
Que  se  digiere  paseando? 
Que  es  amorosa  pasión 
Esa  que  tienes  arguyo. 

DÍOlf  AlfORéS. 

Que  te  doy  un  nombre  tuyo 
Si  no  callas ,  Mogicon. 

M0«lC01f. 

Hablemos  en  puridad . 
Pues  soy  y  fui  ta  arlado, 
Tu  estás  algo  eoamorado. 

DON  ANDRÉS. 

¿Qoé  tenemos?  Es  verdad. 

«06ICOS. 

Esos!,  cuerpo  de  tal. 
Ama  fino,  quiere  astuto, 

Y  DO  te  precies  de  bruto. 
Que  Dios  te  hixo  racional ; 
Ahora  quiero  agradecerle 
Ese  intento  á  tu  dolor, 

?ne  es  de  hombres  tener  amor 
de  bestias  no  tenerle. 
Ama  con  resolución 
La  dama  aue  te  admitiere, 
ue  es  gallina  quien  no  quiere, 
á  lo  menos  es  capón. 

DON  ANDRéS. 

¡Ay  Mogicon! 

■OGICON. 

Sefior  mío, 
¿Qué  hay? 

DOS  ANDRÉS. 

Yo  quiero  á  ana  dama. 

MOGICON. 

¿Cómo  la  dama  se  llama? 

DON  ANDRÉS. 

oS. .  • 
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MOGICOrt. 

'  Perdona  que  me  rio 
De  mirar  lo  que  en  ti  posa 
Un  amoroso  cuidado ; 
Señor,  va  que  has  empezado. 
No  empieces  con  tanta  prisa. 

DON  ANDRÉS. 

Digo  que  la  dama  es... 

■061C0N. 

Bien  te  puedes  declarar. 

DON  ANDRÉS. 

Sólo  á  ti  debo  ílar 
Hi  deseo. 

Sale  DON  JUAN. 

DON  iVKfl. 

¿Don  Andrés? 

DON  ANDRÉS. 

Luego  te  diré  mi  amor; 
Esperad ,  señor  don  Joan. 

DON  JUAN. 

Yo  os  vengo  á  bascar. 

DON  ANDRÉS. 

Y  yo 
También  os  iba  ¿  bascar, 
¿Cómo  estáis? 

DON  JOAN. 

Don  Andrés ,  bueno. 

DON  ANDRÉS. 

Y  de  novio  ¿cómo  os  ra? 

DON  JUAN. 

Luego  hablaremos  en  eso. 
Sabed  que  os  vengo  á  fiar 
Toda  el  alma  de  im  honor. 

DON  ANDRÉS. 

Amigos  somos,  hablad. 

DON  J0AN. 

Atended  á  este  papel. 

DON  ANDRÉS. 

Ya  yo  espere  que  leait. 

DON  JQAN. 

(Lee,)  tHUo  mió  doa  loan :  Vaestro 
» criado  me  dié  vuestra  carta ,  y  cdo- 
»fieso  que  me  alivió  ^an  pane  de  los 
» accidentes  desta  última  enfermedad 
«de  mi  vida;  hijo,  yo  moero,  v  há  seia 
»afios  que  no  os  he  visto :  ei  qoerete 
»qae  mi  bendieion  oa  alcanee  á  tiempo, 
»no  lo  dilatéis  para  verme ;  hoy  he 
«recibido  el  último  Sacramento:  véaos 
«yo  antes  qoe  me  muera.  Dios  os  gsar- 
«de.  Voestfo  padre— D^n  Alpora  Onh 

¿Ya  habéis  oído  el  papel? 

DON  ANDRÉS. 

SI,  amigo,  y  sentido  el  mal 
De  voeslro 'padre. 

DON  JOAN. 


Yoy  á  verle. 


Paesyo 

DON  ANDRÉS. 

En  fin;  ¿os vais? 

DON  JOAN. 


Es  fuerza ,  que  soy  su  hijo« 
Y  fuera  grande  crueldad 
Que  niegae  por  la  de  amor 
La  obligación  natural ; 
De  anciano  muere  mi  padre ; 
Mi  ausencia  y  su  mucha  edad 
Los  dos  accldeolAs  son 
Desta  dolencia  mortal ; 
Luego,  al  punto,  be  de  partirme 
Por  ver  si  puedo  lograr 
Sus  brazos  antes  que  llegue 
El  breve  plazo  ÜMal; 


%u 
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Sos  aflos ,  pues ,  eoD  mi  vista 
Procuraré  renovar, 
Que  800  loa  brazos  de  un  bijo 
De  un  padre  viejo  el  Jordán , 
Y  de  mi  esposa  y  sa  padre 
Eslov  despedido  va ; 
MogfcoD ,  vete  allá  fuera. 


Obedezco. 


■06IC01V. 
DOlf  ANDRÉS. 

¿Qué  mandáis? 


{Vau.) 


DOIf  JUAN. 

Amigo,  una  pena  mia 
Os  quiero  comunicar. 
Que  purifica  no  indicio 
Al  crisol  de  una  verdad : 
Vos  sois  mi  aiplgo  y  no  tengo 
Con  quien  poder  descansar. 

DON  ANDRÉS. 

Proseguid. 

DON  IDAN. 

Si  no  es  con  VOS... 

DOH  ANDRÉS. 

Amlgoser&enlapaz 

Quien  supo  serlo  en  la  guerra. 

DON  JUAN. 

No  es  ese  mi  intento. 

DON  ANDRÉS. 

Hablad. 

DON  JUAN. 

No  cortesano  os  procuro, 
Soldado  os  vengo  á  buscar. 

DON  ANDRÉS. 

¿Soldado  estando  en  Valencia? 

DON  JUAN. 

Aqui  os  he  menester  mis 
Soldado  que  en  la  alta  y  baja , 
Con  el  de  Orange  y  Veimar. 

DON  ANDRÉS. 

¿En  qué  me  buscáis  soldado? 

DON  JUAN. 

Verdslo  si  me  escucháis. 
Por  concierto  y  conveniencia 
Un  día  apenas  nabrá 
Que  don  Félix  me  entregó 
La  fuerza  de  una  deidad ; 
Con  guarnición  de  deseos 
La  entré  ayer  á  pertrechar, 
Cuando  para  sustentarla 
Me  bailé  también  incapaz; 
Dentro  de  su  casa  misma, 

§ue  fué  plaza  de  armas  ya , 
ra  espia  de  si  propio 
De  otro  campo  un  capitán : 
Don  García  efe  Torrellas 
La  llegó  un  tiempo  á  asaltar 
Escalando  de  sus  muros 
La  altiva  capacidad ; 
A  sangre  y  fuego  intentaba 
De  su  constancia  triunfar, 
Sangre  siendo  aquella  fama , 
Fuego  esta  voracidad ; 
Pero  con  ruegos  y  quejas, 
Viendo  que  no  puede  mis, 
Porque  se  diese  ü  partido 
Alzó  bandera  de  paz : 
No  se  rindió  á  su  porfía 
Leonor,  que  cuerda  y  sagaz 
Más  ioexpoffnable  esluvo 
Cuando  puao  flaqoear; 
Alzó  el  campo  don  Garda , 
Viendo  resistencia  igU4l 
En  el  socorro. 

DON  ANDRÉS. 

Todo  eso 
•o  tengo  entendido  ya. 


DON  JUAN. 

Pues  yo  que  fui  incorporada 
Defensa  desta  beldad , 
La  dejo  precisamente 
Por  irme  á  recompensar 
Con  la  debida  obediencia 
La  obligación  paternal ; 

Y  pues  sois  siempre  mi  amigo, 
La  plaza  os  pruebo  á  dejar 

De  mi  maese  de  campo 
A  falta  de  general ; 
Vos,  como  diestro  soldado, 
Con  la  vista  examinad 
Si  mi  enemigo  otra  vez 
Quiere  «sta  fuerza  sitiar; 
Los  más  confldenles  vuestros 
Por  soldados  alistad , 
Poniendo  siempre  atalayas 
De  mis  celos  en  el  mar; 
Cuidaréis  principalmente 
Si  dentro  en  la  fuerza  hay 
Quien  pueda  entregar  por  trato 
De  mi  honor  esta  ciudad ; 

Y  no  os  admire  el  recelo, 

Que  en  los  que  guardando  están 
Los  presidios  de  hermosura , 
Suele  haber  algún  neutral ; 

Y  si  fuere  menester 
Como  soldado  lidiar, 

No  aguardéis  más  orden  mia 
Que  la  que  mi  aviso  os  da. 
Todo  mi  honor  pongo  en  vos , 
Sólo  de  vuestra  amistad 
Fiara  tan  grande  cargo. 
Valiente  sois  v  leal , 
Pues  guardad  como  atrevido,  ■ 
Como  soldado  guardad 
Este  presidio,  advirliendo, 
Valiente  como  sagaz, 
Que  en  perdiéndole  una  vez 
No  se  puede  restaurar. 

DON  ANDRÉS. 

Amigo,  yo  os  voto  á  Dios 
Que  me  pesa  de  verdad 
Que  me  encarguéis  una  cosa 

Sue  00  sé  si  he  de  acertar; 
andáraisme,  pesia  aquei 
Que  os  trujo  á  casar  acá 

8ue  hiciera  de  calvinistas 
n  jigote  á  Barrabás: 
Manoáraisme  que  á  la  Holanda 
Me  la  trajera  á  Cambray, 

gue  cualquiera  bazaiUi  destas 
ra  hazaña  venial; 

Y  no  me  mandéis  qne  os  guarde 
Vuestra  mujer,  que  esto  es  más 
Que  ganarle  al  Rey  de  Francia 
La  Rochela  ó  á  Roan : 

Pero  pues  vos  sois  mi  amigo. 
Aquesta  vez  perdonad , 
Que  aunque  no  de  buena  seda 
Os  tenffo  de  hablar  moral ; 
La  mujer  no  yerra  sólo 
En  la  ofensa ,  imaginad 

?ue  aun  más  qne  en  la  ejecución 
erra  en  el  intento  más. 
Cuando  una  propia  mujer 
Se  deja  acaso  llevar 
U  del  deseo,  ü  del  ruego, 
U  de  memorias  que  están 
En  el  carácter  Impresas 
Que  guarda  el  alma  Inmortal, 
Cuando  hay  deseo  en  lo  oculto, 

Y  cuando  hay  facilidad 
En  los  ojos,  que  ellos  son 
Segundas  causas  de  obrar, 
En  la  más  guardada  fuerza 
Hay  menos  seguridad ; 
Cuando  la  mujer  es  buena 
Por  sangre  y  por  natural , 
De  aquel  amoroso  Aiego 


No  abrasa  la  actividad : 
Mas  si  el  natural  no  es  bneno. 
Decidme :  ¿aué  importará 
Curar  un  mal  exterior 
Si  queda  interior  el  mal  ? 

DON  JUAN. 

Leonor  es  buena ,  y  b!en  puedo 
Por  su  parte  confiar ; 
Pero  como  el  riesgo  es 
Del  yerro  del  alma  imán , 
Ya  qne  todas  veces  no, 
Tal  vez  el  alma  atraerá , 

Y  aunque  mi  propia  confianza 
Me  da  la  seguridad , 
Evitar  los  riesgos  debo. 
Que  un  obstinado  porfiar 
Vencerá  el  bronce  más  duro 

Y  el  más  fuerte  pedernal ; 

V,  al  contraría,  aunque  mi  esposa 
No  fuera  quien  es ,  y  allá 
Dentro  de  su  inclinación 
Guardara  otra  volunud , 
Castigar  lo  que  yo  vea 
Es  lo  que  me  importa  más; 
Mas  no  castigar  aquello 
Que  no  puedo  averiguar. 

DON  ANDRÉS. 

Pues  si  eso  no  es  más ,  amigo, 
Supuesto  que  ¿s  conteníais 
Con  que  dése  don  García 
Os  guarde  á  Leonor,  pensad 
Que  hecho  Argos  de  vuestro  honor 
La  he  de  servir  y  guardar. 

DON  JUAN. 

Haréis  como  noble  en  eso; 
Sois  ejemplo  de  amistad ; 
Dadme  don  Andrés  los  brazos. 

DON  ANDRÉS. 

El  diablo  os  hizo  casar. 

DON  JUAK. 

Ese  ya  es  mal  sin  remedio. 

DON  ANDRÉS. 

Y  es  sin  remedio  este  mal. 

DON  JUAN. 

¿La  guardaréis? 

DON  ANDRÉS. 

Es  forzoso» 
Soy  amigo. 

DON  JOAN. 

V  sois  leal , 
Guárdeos  el  cielo. 

DON  ANDRÉS. 

Él  OS  guarde. 

DON  JUAN. 

Mucho  es  lo  que  me  obligáis. 

DON  ANDRÉS. 

Y  vos  con  la  confianza 
Me  habéis  obligado  más. 

DON  JUAN. 

¿Qué  queréis  decir  en  eso? 

DON  ANDRÉS. 

No  quiero  que  me  entendáis. 

DON  JUAN. 

Pues  yo  me  voy  confiado. 

DON  ANDRÉS. 

Que  be  de  serviros  fiad. 

IK>N  JUAN. 

D^eme  volver  el  cielo. 

DON  ANDRÉS. 

Déjeme  el  cielo  templar. 
( VüMe.) 


Súh  INÉS  00»  mé  luz  9  que  pondrá 
9o!bre  un  bufete. 

Ufas. 
Por  esta  cnit ,  Tenh  aqai , 

Y  por  vidi  de  mi  abuelo, 

Y  asi  Dios  tenga  en  el  cielo 
Al  padre  por  quien  naci , 
A  freilas,  y  eito  que  digo, 
A  fe,  f  TGto  á  tal  razón , 
Qae  venf^o  con  gran  pasión 
Maj  enojada  conmigo ; 

A  una  pregunta  muy  clara 
Procuro  satisfacer, 
Sefiores»  vengo  á  saber 
Si  yo  tengo  mala  cara. 
iNo  tengo  todas  las  leyes 
Para  ser  perfecta  hermosa? 
iMi  cara  no  es  espaciosa 
Como  carreta  de  bueves? 
¿El  que  mis  orejas  vio. 
No  vió  iguales  mis  orejas: 
Por  lo  redoodo  mis  cejas, 
No  hacen  las  dos  una  O? 
iPoes  no  puede  en  la  lelura 
De  amor  con  tierno  despojo, 
Ponerse  al  margen  este  ojo 
Del  libro  de  la  hermosura? 
Luego  con  justicia  fundo 
Mi  hermosura  acreditada; 
¿Mi  boca  no  es  tan  rasgada 
Que  parece  hijo  segundo? 
¿No  hacen  mis  dientes  menores 
A  mis  facciones  cabales , 
Pues  son  dientes  tan  iguales 
Que  no  pueden  ser  señores? 
¿Y  no  tengo  un  hoyo  aquí 
En  la  barba  penetrante. 
Donde  entierro  todo  amante 
Que  va  muriendo  por  m<? 
¿No  soy  prendida ,  curiosa , 
No  soy  muy  dama ,  á  fe  mia , 

Y  no  soy  un  poco  fria , 

Que  es  sefiaf  de  ser  hermosa? 
Pues  ¿cómo  este  Mogicon , 
Cómo  este  upevo  criado. 
Con  verme  no  me  ha  mostrado 
Un  adarme  de  afición? 
¿Cómo  mirándome  á  mi , 
Hermosa  i  más  no  poder. 
Aun  no  me  ha  dicho  :  «Mujer, 
¡Qué  cara  tienes  abi!>? 
¿A  esta  carilla  desprecio. 
Desprecio  á  aquesia  deidad  ? 
¡Oh  tontazo  en  cantidad 
De  ochenta  ([rados  de  necio! 
Corrida  en  cierta  manera 
Me  hallo  de  su  proceder , 
Yo  no  le  quiero  querer, 
Pero  quiero  aue  él  me  quiera ; 
Digo  que  no  hay  que  pensar, 
Crea  el  muy  entero,  crea , 
Que  si  no  me  galantea , 
\ o  le  he  de  galantear; 
Con  esta  resolución 
Le  rendirá  mi  verdad. 
Que  aunque  no  la  voluntad , 
Me  va  la  reputación. 

SáU  MOGICON. 

■04UC0R. 

Esto  es  acabado,  pues 
He  salido  deste  alan ; 
Fuese  á  Orihuela  don  Juan, 

Y  me  espera  don  Andrés. 

mis.  {Ap.) 
El  viene. 

IIOGICO:!. 

Y  pidióme  á  mi , 
Viendo  mlleilud  tan  cierU, 
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Que  le  abriese  derta puerta. 
(Ap.  Pero  Inesilla  está  allí , 

Y  esta  es  ocasión  mejor, 
Aunque  hay  otras  ocasiones, 
De  decirle  dos  pasiones 
Cuatro  dedos  del  amor) 

VKt%.  {Ap,) 

Ya  determinada  esioy, 
Pues  yo  le  he  de  enamorar. 

«OGICON.  {Ap.) 

Ahora  yo  quiero  llegar. 

iifés.  {Ap.) 
¡Qué  grave  está!  Mas  yo  voy. 

■OGICOR.  {Ap.) 

Confieso  que  voy  con  susto, 
Que  es  moza  de  buena  cala. 

iii¿s.  {Ap,) 

Si  me  enviara  noramala 
Fuera  cosa  de  buen  gusto. 

■OGICON.  {Ap.) 

¿Qué  me  tardo?  Llego  pues. 

INÉS.  {Ap,) 
¿Qué  tardo  si  he  de  llegar? 

■OGICOSI. 

(Ap.  Ya  la  empiezo  á  requebrar.) 
Dulcísima  y  bella  Inés , 
Más  que  el  almíbar  suave 

Y  más  blanca  que  el  aurora... 

INÉS.  {Ap.) 

Oiga ,  oiga ,  que  me  enamora ; 
Pues  ahora  me  pongo  grave. 

■OGICOIf. 

Amor,  que  es  dego  y  tirano... 
»ís.  {Ap.) 

ÍQué  es  esto  oue  llego  á  oÍr? 
lucho  le  ha  luo  á  decir 
En  ganarme  por  la  mano. 

■OGICO?!. 

Os  amo  con  tal  dolor... 

INÉS.  {Ap.) 

Ya  me  iba  yo  á  declarar. 

MOGICON. 

Que  si  me  queréis  premiar... 

INÉS.  {Ap.) 
Eso  si ,  cuerpo  de  amor. 

■OGICON. 

En  dulce  y  suave  lazo 
Veréis  con  afectos  mil... 

INÉS. 

Puerco,  sucio,  intonso,  vil, 
Atrevido,  bríbonazo, 

Y  desmesurado  y  todo. 
Decid ,  ¿quién  os  trujo  aqui? 
iQué  es  lo  que  habéis  visto  en  mí 
Para  hablarme  dése  modo? 
Mendigo,  ¿no  era  mejor, 

Cumo  amador  vergonzante. 
Entre  dos  luces  de  amante 
Pedir  limosna  de  amor? 
Bribón ,  si  queréis  comer 
Amor  en  otero  igual , 
Idos,  pesia  tal,  por  tal' 
A  la  sopa  del  querer. 

■OGlCON. 

¡Sefiora  1 

Andad ,  que  me  pesa  : 
¿Han  visto  lo  que  se  atreve? 
'iQué  quiera  un  lacayo  aleve 
Comer  en  primera  mesa! 

■OGICON. 

Oid. 

INÉS. 

¿Qué  me  replicáis? 


Pobreteo ,  no  me  Irritéis ; 
Animo  grande  tenéis , 
Sin  camisa  requebráis ; 
{Ap.  Damas  mías ,  escuchad , 
Damas  de  otros ,  advertid : 
Cuándo  seáis  yunques,  sufrid : 
Cuando  fuereis  mazos ,  dad .)    ( VoMe, 

■06IG0N. 

¡Olga ,  oiga,  la  fregoncllla! 
Fregado  me  ha ,  vive  el  cielo. 
Todo  el  amor  que  tenia , 
Pues  le  ha  puesto  como  nuevo; 
Ella  se  fué,  y  yo  he  quedado 
Más  solo  en  aqueste  puesto 
Que  tahúr  á  media  noche 
Cuando  ha  perdido  el  dinero. 
Mi  amo,  ya  está  entendido, 
El  pasado  como  huevo, 
Que  estotro  amo  á  chuleo  sirvo 
bis  amo  de  cumplimiento , 
Me  ha  pedido  que  le  abra. 
Luego  que  mire  en  silendo 
Toda  la  casa ,  esta  puerta; 

Y  aunque  no  sé  sus  intentos, 
A  mi  me  toca  no  más, 

A  ley  de  criado  añejo. 

Ver  que  estoy  sirviendo  á  un  amo 

Y  que  á  otro  amo  estoy  vendiendo; 
Mi  ama  está  ya  acostada , 
Inesilla  en  su  aposento 

A  la  cara  y  á  las  manos 
Las  da  colación  á  un  tiempo 
Con  linda  pasa  á  la  cara , 
Con  linda  almendra  á  los  dedos; 
AUi  ronca  en  esta  pieza , 
Porque  es  gordo,  el  escudero, 

Y  como  de  aqueste  cuarto 
Hoy  hemos  mudado  al  viejo. 
No  puede  el  viejo  sentimos  ; 
Ahora  bien ,  yo  me  resuelvo 
A  abrir,  porque  don  Andrés 
Me  estará  esperando  :  pruebo 
A  torcer  la  llave ;  ya 

Está  blanda  al  primer  ruego. 
¡Ah  don  Andrés! 

Abre  la  puerta  y  entra  DON  ANDRÉS. 

DON  ANDRÉS. 

¡Mogicon! 
¿Qué  me  dices? 

■OGICON. 

Entra  quedo. 

DON  ANDRÉS. 

¿Están  recogidos? 

■OGICON. 

Si. 

DON  ANDRÉS. 

Cierra  esa  puerta. 

■OGICON. 

Ya  cierro. 
¿Qué  intenUs ?       {Cierra  la  puerta.) 

DON  ANDRÉS. 

No  lo  preguntes. 

■OGICON. 

¿Qué  ordenas? 

DON  ANDRÉS. 

Yo  nada  ordeno. 

■OGICON. 

Señor,  déjame  salir 
A  la  calle. 

DON  ANDRÉS. 

¿Tienes  miedo? 

■OGICON. 

Quiérole  tener. 


SA6  COlffiDIAS 

Ahora 
No  puedes  salir. 

Yo  pienso 

Sne  entre  puertas  y  por  ti 
o  de  llevar  pan  de  perro. 
(Mp.  Aqui  JO  ne  de  Ter  de  mi  amo 
Los  menores  peosamieniosj 

(EuóttáeH.) 

DON  Ain>R¿S. 

iNoacabasY 

M0«I80!I. 

Empieso  ya. 

DOR  ARDaiS» 

¿No  te  Tas9 

■octeoii. 


Ya  te  obedezco.       ( Yme.) 
non  kfinhts. 
Bsu  es  la  mayor  traición, 
Este  es  el  mayor  despecho 

§ue  en  modas  líneas  ocultan 
I  bronce  y  mérmol  eternos. 
Una  traición  vengo  4  hacer  - 
Indócilmente  resuelto. 
Que  quien  lo  es  con  un  amigo 
Lo  es  también  consigo  mesmo; 
Yo  á  la  amistad  y  á  fi  sangre 
Rompo  los  heroicos  fueros, 
Con  una  llama ,  Aun  no  amor,     . 
Una  tema,  ¿un  no  deseo. 
Doble  estoy  conmigo  mismo, 
Bien  discurro,  yo  me  he  hecho 
Más  ofensa  ¿  mi  en  pensarlo 
Ooe  á  don  iuan  en  emprenderlo ; 
Vnélvome,  que  esto  es  infamia ; 
A  templar  la  llama  pruebo ; 
Na  pase  amor  ¿  ser-torpe 
Pues  no  ha  llegado  ¿  ser  ciego; 
Si  mi  lealtad  se  quebró 
Torcida  á  un  fácil  afecto, 
Yo  hé  de  soldarla  otra  vez ' 
Con  el  mismo  sufrimiento ; 
Yo  me  vuelvo,  abro  la  puerta. 

■OGICON.  (Ap.) 

VIVB  Dios,  que  no  le  entiendo. 

DON  ARDRlés. 

¿Mas  no  es  lo  más  intentarlo  t 
¿Baber  entrado  aquí  dentro 
No  es  lo  másf  Si,  lo  más  es , 
Lo  más  es,  pues,  si  es  más  esto , 
Luego  la  Imaginación 
Es  más  cómplice  que  el  hecho; 
Vuelvo,  pues,  en  dos  balanzas 
Pesar  este  agravio  quiero : 
Con  aquella  obligación 
En  esta  balanza  he  piíesto 
Aquella  sangre  ofendida ; 

Y  aqui  mi  amor...  ¡vive  el  cielo, 

Sue  pesa  esta  voluntad 
ncho  más  que  aquel  respeto ! 
Pongo  aquí  la  conílanza , 

Y  aquí  cargo  mi  deseo; 
Lar  lealtad  veoce  al  amor; 
Pues  carguémosle  este  afecto 
De  la  privación ,  que  ya 

Es  apetito,  y  con  esto 
Se  rendirá  esta  balauza. 
Rindióse,  no  pudo  menos; 
Pero  en  el  peso  hay  error 

§ue  no  tiene  fiel  el  peso. 
odos  los  hombres  quisiera 
Que  oyeran  este  consejo : 
A  la  mujer  y  á  la  dama 
No  la  fie  el  que  es  discreto 
Del  amigo  más  segitfo. 
Que  el  trato,  aunque  no  obre  el  ruego. 
La  privación .  la  llaneza , 
Lo  seguro,  el  poeo  riesgo, 
"^^  hermosura,  la  ocasión, 
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Hacen  tan  segiuro  efecto. 
Que  si  hoy  no,  ma&ana  al* 
Vienen  á  errar  con  el  tiempo 
En  el  delito  ios  más, 

Y  aun  el  deseo  los  menos  ;- 
Pues  si  en  el  mundo  se  hallan 
Oeste  error  tantos  ejemplos , 
¿Seré  el  primero  que  borre 
De  la  fe  los  privilegios? 
Resuelto  estoy,  vive  amor ; 
Ya  deste  observado  freno 
He  roto  los  alacranes. 
Miedo,  vive  el  cielo,  tengo; 
Agora  he  echado  de  ver  ^ 
Si,  porque  hoy  lo  experimento. 
Que  en  dos  entremos  que  antes 
Pensé  que  no  eran  extremos , 
No  hace  el  miedo  la  traición 
Que  la  traición  hace  el  miedo; 
En  silencio  está  la  casa , 

Y  allí  Leonor  en  su  lecho 
A  la  muerte  representa 
Con  la  Imitación  del  suefio ; 
La  luz  mato,  pruebo  á  entrar; 

Pero  con  matarla  atento  [Mata  ¡a  luz.) 
De  un  honor  y  de  un  amigo 
Ladrón  y  traidor  ñne  vuelvo. 
Porque  el  hurto  y  la  traición 
Procuran  la  sombra  luego.       {\ag€.) 

■OGXfiOIl. 

Entróse  y  matóla  luz: 
¿Qué  hará  mi  amo  allá  dentro? 
Pero  saber  qué  no  hará 
Es  más  difícil  en  esto  : 
¡Ah  don  Andrés  de  Olfos  Vil ! 
¡Oh  vil  Gal  alón  moderno, 
Que  en  Roncesvalles  de  amor 
vendiste  á  tu  compa&ero! 
¡Ah  Judillas  de  la  legua  I 

noÑA  LUiflioR.  {Úeníro*) 
¡Padre  1 1  Inés ! 

■oaicoif. 

Oiganr,  pues»  esto... 
doAa. LEONOR.  (Dentro.) 
¡Inés ,  padre ,  CeUa ,  Floro ! 

■OGICON. 

No  me  llama;  yo  uo  quiero, 
Pues  que  no  me  mete  en  cuenta 
Heierme  con  ella  en  cuentos. 

Sale  DON  ANDRÉS. 

DOR  ANSaáS. 

Hacia  aquí  estaba  la  puerta , 
Sal  irme  á  la  calle  intento: 
Turbado  estoy,  y  no  la  hallo. 

■OGICOlf.  (Ap.) 

Yo  escurro  hacia  mi  aposento.  (Vtse.) 

1)0»  A?<DR¿S. 

¡Cielos,  que  no  baile  la  puerta ! 
Sale  DOfiA  LEONOR  meato  detnitda. 

DOiULCOlfOR. 

No  has  de  salir,  vive  el  cielo, 
Sin  que  mi  justa  venganza 
Dé  á  tu  traición  escarmiento. 
Padre  y  señor,  Inés ,  ¡  bola ! 
Saca  una  luz. 

DON  ANDRÉS.  (Ap.) 

¡Yo  estoy  muerto! 

D05fA  LEONOR. 

tNo  hay  quien  socorra  el  bonor 
^e  una  mujer  t 

DON  ANDn¿S.  (Ap.) 

¿Qué  haré,  cielos! 
DON  CARcíA.  (Dentro.) 
Leonor  da  voces ,  y  yo 


^ 


roías.         « 

A  defenderla  me  esteno : 

Saltar  quiero  aquestas  tapias.  * 

• 

Sote  al  tablaáe  DON  GARcIA 

Ea ;  que  yo  te  defiendo. 
iQuién  de  la  mayor  belleza 
Profana  el  sagrado  templo? 

BOHANaRÉS. 

Ap.  Vive  Dios,  que  es  don  Q^rclb 
l\  que  ha  saltado :  yo  pruebo 
A  valerme  de  un  engaño.) 
iQnién  cruel  y  desatento 
Se  ha  entrado  en  aquesta  sala? 

DON  garcía. 

Que  á  darle  castigo  vengOb 

non  ANDRiS. 

Que  vengo  á  darle  castigo. 

DON  GARCÍA. 

De  tan  grande  atrevimiento. 

DON  AÑDBáS. 

Mataréle. 

DOS  garcía. 
Mataréle. 
doAa  lvonor. 

¡Padre!  ¡Don  Félix!  No  puedo 
A  mi  pecho  ni  á  mi  labio 
Dar  hiás  voz  ni  más  aliento. 

(Llaman  dentro,) 

Pero  á  la  puerta  han  llamado. 
Pruebo  á  abrir. 

DON  garcía. 

Matarle  inienCe. 

DON  ANDRÉS. 

Darle  la  muerte  procuro. 

D05a  LEONOR. 

Entre  quien...  ¡válgame  el  cíele!  - 

(Abre  ta'pmrf  doña  Ltcner  ) 

Sale  DON  JIJAN  con  una  hugta  encen- 
.     dida,      ^ 

DON  JOAN. 

¡Qué  es  esto,  penas!  ¡Qué  aiiro! 

DON  ANDRiS, 

¡Qué  es  esto  que  veo,  cielos  \ 

DON  GARCÍA. 

Muerto  esioy. 

DO.Ia  LEONOR. 

¡Sin  ahna  vivo! 

DON  ANDRÉS. 

¡  Gran  pena ! 

DOÑA  LKOXOR. 

¡Viviendo  muero! 
(Pénese  don  Juan  en  medio  de  dm  Am- 
dr¿$  y  don  Garda.) 

DON  JOAN. 

(Ap.  Cuando  al  salir  de  Valeneta 
Encontré  con  un  correo 
Con  quien  me  avisó  un  amigo 
Como  mi  padre  es  ya  muerto: 
Cuando  otra  ves  á  Valencia 
Solo  á  consoUrme  vuelvo. 
En  la  desdicha  mayor 
Con  otra  mayo;*  encuentro.) 
Enigmas  de  nieve  oscura 
Mudlas  estatuas  de  hielo, 

(Ahora  é  ¡oa  des.) 
Por  donde  al  pasar  mis  ojos 
Resbalan  mis  pensamientos  t 
¿Cómo  los  dos  en  mi  casa 
A  estas  horas... 

DO^A  LEONOR. 

¡Grave  empefto! 


Proeoraif... 

doíIa  lbohok. 
¡Majordefldicha! 

DOR  JOAN. 

Derogar.... 

DOXa  tEOllOB. 

¡Mal  8io  remedio! 

OOlf  IDAR. 

La  ley... 

boíKalbomor. 

¡  Insaciable  peoa! 

W»H  JOAN. 

Qae  ba  promalgado... 

DON  ANoaiís. 

¿Que  espero?- 

DON  JOAN. 

tEn  favor  de  mi  opinión 
li  boDor,  que  es  rey  de  si  mésmo?  - 
¿Don  Andrés,  cómo  no  habláis? 

DON  ANDDÍS. 

Yo  os  hablo  con  el  silencio. 

DON  JOAN. 

Con  la  lengua  de  los  ojos    • 
Nanea  esU  el  agravio  dieslro; 
A  vaeslra  voz  solicllo. 

DON  ANDRÉS. 

Ya  os  acordáis... 

DON  JOAN. 

Hablad  presto. 

DON  ANDRJ(S. 

Íne  esta  Urde  roe  encargasteis 
lae  cuidase... 

DON  JOAN. 

Ya  me  acuerdo ; 
Que  digáis  lo  más  procuro. 
Que  ese  mal  ya  50  le  entiendo. 

DON  ANDRÉS. 

Pues  para  que  me  entendáis. 
Deciros  no  más  Intento 
Que  oculto  bailé  á  don  Garela 
Dentro  deste  coarto  mesmo ; 
Que  bailáis  desnuda  á  su  esposa; 
Que  halláis  desnudo  mi  acero  ; 
Pues  respóndeos  vos  agora. 
Que  harto  os  he  dicho  con  esto. 

DON  ANDnás. 
Vive  mi  pena,  si,  vive, 
Que  es  inmortal ,  que  es  tan  cierto 
Mi  deshonor,  como  fué 
Mi  cuidado  verdadero ; 
Don  Garda  entró  á  mi  ofensa ; 
iQué  tardo  V  ¿Qué  me  suspendo? 
Matar  debo  á  don  García ; 
Mas  quiero  saber  primero. 
Cómo  ba  entrado  en  esta  casa ; 
Para  mejor  convenceros 
Satisfaced  con  la  voa« 
Si  00  la  embaraaa  el  miedo ; 
Ea«  ¿no  bebíais? 

DON  oancía. 
Yo  escuché 
Quejarte  en  tardos  acentos 
A  Leonor  en  este  cuarto 
Desde  ni  casa ,  7  temiendo 
Algún  riesgo  de  su  vida , 
U  de  su  fama  algún  riesgo, 
Salté  esas  tapias  y  he  entrado 
Como  osado  caballero 
A  un  empefio  de  su  vida 
Y  de  sn  bonor  á  otro  empeño. 

DON  JOAN. 

(Ap.  Balo  bien  pudiera  ser, 
Pero  «oiiqiie  puede,  no  es  boeno 
Anteponernaa  dada 
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A  lo  que  miro  tan  eiert0; 

A  éste  be  encargado  á  Leonor; 

Este  la  ha  querido  un  tiempo ; 

Este  es  mi  amigo,  y  aquel 

Mo  lo  es ;  luego  yo  no  debo 

Dar  más  crédito  á  esta  fe 

Que  dar  crédito  á  este  celo; 

Pero  yo  no  be  de  dejar 

Nada  á  la  duda ,  y  es  necio 

Quien  castiga  las  ofensas 

Sin  averiguar  los  yerros.) 

Dime,  infelice  Leonor, 

{Ap,  Mas  también  me  yerro  en  esto, 

Pues  tú  gozas  tu  hermosura 

Y  yo  tu  desdicha  temo.) 
¿Quién  en  tu  cuarto,  no  temas, 
Entró  osado,  intentó  dego, 
Mariposa  de  tus  rayos, 
Buscar  tu  llama  por  centro? 

Di ,  ¿quién  ba  entrado? 

DOÍU  LEONOR. 

Yo  estaba 
En  tu  lecho  y  en  mi  lecho ; 
Pero  no  importa  á  la  duda 
Referirte  mi  suceso. 
Uno  destos  dos  que  dudas 
Desta  ofensa  tuya  es  dueño, 

Y  el  otro  de  tu  vengania 
Vino  á  ser  el  instrumento. 
Uüo  defendió  tu  honor, 

Y  el  otro  vino  á  ofenderlo ; 
Pero  como  á  escuras  fué. 
No  puedo  saber  de  cierto 
Ni  a  cuál  debo  la  traición 
Ni  á  cuál  la  finesa  debo. 

DON  garcía. 

¿Tú  no  rae  oiste  dar  voces 
Cuando  yo  salté  diciendo : 
Yo  te  vengo  á  socorrer? 
Di ,  ¿DO  es  verdad  ? 

D05ÍA  LEONOR. 

No  lo  niego. 

DON  ANDRÉS. 

Di ,  cuando  tú  dabas  voces , 
¿No  dije  airado  y  soberbio : 
Yo  te  vengo  á  socorrer? 
Esto,  di ,  ¿no  es  cierto? 

do5Ia  lroxor. 

Es  cierto. 

DON  GARCÍA. 

¿Luego  yo  te  socorrí? 

DON  ANDRÉS. 

iLuego  soy  aquel  que  vengo 
A  socorrerte  f 

DON  JOAN. 

Callad, 
Callad ,  que ,  viven  los  celos , 
Dioses  que  hoy  en  nii  coraje 
Tienen  la  corona  y  cetro. 
Que  creyendo  lo  que  ignoro, 
Ignoro  aqoello  que  creo ; 
(Ap,  Pero  don  Garcia  es 
Quien  me  ha  ofendido,  ¿qué  espero? 
Muera ;  pero  no  sé  cómo 
Esta  pasión  aprovecho, 
Cuando  otra  duda  mayor 
Mayor  hace  á  mi  desvelo. 
Don  Andrés ,  aunque  es  mi  amigo. 
Perdone  este  atrevimiento, 
¿Cómo  entró  dentro  del  cuarto 
Si  no  esuba  el  cuarto  abierto? 
Don  García  ya  confiesa 
Por  dónde  entró,  v  yo  no  veo 
Por  dónde  entró  don  Andrés ; 
Luego  iguales  miro  en  ellos 
A  un  tiempo  los  desengaños, 
Caudo  dos  colpaa  á  un  tíempo/) 


DON  GAROfa. 

Yo  á  socorrerla  he  venido. 

DON  JOAN. 

Este  dice  bien ,  y  quiero 
Dar  la  muerte  á  don  Andrés. 

DON  ANDRÉS. 

Tu  amigo  soy  verdadero. 

DON  JOAN.  (Ap.) 

Este  responde  DHjor; 
Pero  si  mal  no  me  acuerdo, 
Don  Félix ,  de  Leonor  padre, 
Indignado,  pero  atento, 
jlNo  se  enojó  coando  vino 
Conmigo  mi  amigo?  Luego 
Tuvo  aquella  indignación 
Reservado  algún  secreto. 

DON  garcía. 
Ea,  ¿no  vengas  tu  agravio? 

DON  ANDRáS. 

Ba ,  ¿no  indignas  tu  acero? 
DON  JOAN.  (i4p.) 

Pues  al  entrar  en  Valeada , 
¡Oh  qué  agudos  son  los  cdos ! 
No  sope  que  dos  amantes 
Idolatraban  el  cielo 
De  los  soles  de  Leonor. 
Luego  bien  puede  ser  esto. 
Que  este  sea  el  que  no  dudo, 
Y  esotro  el  que  no  sospecho; 
Pues  muera... 

{Ren>ondm  á  tma.) 

DON  garcía .— DON  ANDRÉS. 

El  que  te  ba  ofendido. 

DON  JOAN. 

Entrambos  con  un  afecto 
Se  satisfacen  y  culpan. 

.  DON  ANDRÉS. 

Yo  te  incito. 

DON  GARCÍA. 

Yo  te  muevo. 
doAa  lbonor. 
Uno  es  el  que  te  ba  ofendido. 

DON  JOAN.    - 

Pues  digo  que... 

DON  ANDRÉS. 

Ya  te  espero. 

DON  JOAN. 

He  de  dar  muerte... 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  aguardas? 
(Llaman  dentro,) 

DON  JOAN. 

¿Llamaron? 

doCa  lmnor. 

Si. 

DON  lOAN. 

Pues  ¿qué  haremos  T 

D05fA  LEONOR. 

Este  es  mi  padre. 

DON  FÉLIX.  {Dentro,) 
Abre  aquí. 

DON  JOAN. 

Pues  no  es  ocasión ,  yo  quiero, 
Para  castigar  mi  ofensa, 
Dojar  mi  agravio  suspenso. 
4 Don  García? 

DON  GARdA. 

¿Qué  mandáis? 

DON  JOAN. 

A  las  tapias. 

DON  GARCÍA. 

VaolMdacoo. 
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Wm  JOAN. 

¡Ab  doo  Andrés! 

DON  AHDHÍS. 

¿Qué  me  quieres? 

D03I  JUAN. 

Vente  conmigo. 

00!«  AKDB^S.  {Ap.) 

Estoy  muerto. 

DON  JOAN. 

Leonor,  vuéivete  á  tu  cuarto. 

doAa  lkonob. 
Di ,  ¿qué  es  tu  intento? 

DON  JUAN. 

No  puedo. 

DON  GARCÍA.  {Áp.) 

Yo  salisraré  esta  duda. 

DON  ANoaás.  (Ap.) 
Yo  proseguiré  mi  intento. 

DO.SÍA  LEOROK.  (i4p.) 

Yo  ocultaré  mi  desdicha. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

Yo  examinaré  mis  celos. 

DON  «arcía.  {Ap.) 
Yo  k  don  Andrés  buscaré. 

DON  ANDRÉS.  {Ap,) 

Yo  he  de  buscar  el  remedio. 

DON  JOAN.  (Ap,) 
Yo  buscaré  á  don  García. 

DOSÍA  LEONOR.  {Ap,) 

Yo  be  de  ocultar  el  suceso. 

DON  GARCÍA.  (Ap.) 

¡Déme  templanu  mi  pena! 

DON  ANDRÉS.  {Ap.) 

¡Déme  mi  traición  esfuerzo! 

DON  JOAN.  {Ap,) 

¡Déme  Tenganza  mi  agravio ! 

DORa  LEONOR.  (Ap,) 

¡Denme  paciencia  los  cielos! 


TERCERA  JORNADA. 


Sale  DON  FÉLIX  t  DONJUÁN. 

DON  PÉLIX,' 

Solos  estamos  los  dos. 
Todo  el  suceso  contadme ; 
Acabad  don  Juan. 

DON  JOAN. 

Dejadme 
ScRor  don  Félix  por  Dios. 

DON  FÉLIX. 

gue  me  recatéis  no  es  bien 
o  mal  que  me  toca  á  mi : 
¿No  soy  vuestro  padre? 

DON  JOAN. 

Si. 

DON  FÉLIX. 

¿Y  vuestro  amigo? 

DON  JOAN. 

También. 

DON  FÉLIX. 

Pues  templad  ese  desvelo 
Con  vuestro  padre  j  amigo. 

DON  JOAN. 

La  ofensa  pide  el  castigo, 
Pero  no  pide  consuelo. 

DONPÉUX* 

A  lo  que  habela  ponderado, 


Lo  contrario  he  presumido; 
Nunca  be  visto  mal  sentido 
Que  no  se  temple  contado. 
Pues  i  mi  me  ha  de  locar 
Ese  agravio,  quiero  ver 
Si  llegándole  á  saber 
Le  alcanzase  á  remediar. 
Los  dos  somos  uno»  y  quiero 
Por  sanear  mi  opinión , 
Poner  jo  mí  indignación 
Pues  vos  ponéis  vuestro  acero. 

DON  JUAN. 

Pues  en  este  cuarto... 

DON  FÉUX. 

¿Qué  es 
Nuestro  agravio? 

DON  JUAN. 

¡Ob  pena  mía ! 
Hallé  oculto  ¿  don  García 

Y  turbado  á  don  Andrés. 

DON  FÉLIX. 

¿No  os  fuisteis  anoche  ? 

DON  JUAN. 

Es  cierto. 

DON  FÉLIX. 

¿A  ver  vuestro  padre? 

DON   JOAN. 

Si; 
Supe  una  legua  de  aquí 
Que  era  ya  mi  padre  muerto ; 
Volví  con  pena  mayor 
A  dar  mi  qucya  á  mi  labio, 
Pero  á  costa  de  un  agravio 
Vine  á  templar  un  dolor. 

DON  FÉUX. 

¿Estaba  Leonor  allí? 

DON   JUAN. 

Desnuda  casi  la  bailé. 

DON  FÉLIX. 

¿Y  qué  fué  el  suceso? 

DON  JOAN. 

Fué 
Que  encontrando  á  los  dos... 

DON  FÉLIX. 

Di. 

DON  JOAN. 

Debo  en  igual  recompensa , 
Por  sanear  mi  opinión , 
Dar  castigo  á  la  intención 
Gomo  venganza  á  la  ofensa. 

DON  FÉLIX. 

De  los  dos  quiero  saber 
A  cuál  la  muerte  has  de  dar. 

DON  JOAN. 

Uno  la  vino  á  ayudar 

Y  otro  la  vino  á  ofender. 

D0?l  FÉLIX. 

Pues  de  los  dos,  di ,  ¿quién  túé , 
Quien  túé  á  tu  sanare  traidor? 
Di ,  ¿quién  defendió  tu  honor? 
Acaba ,  dilo. 

DON  JUAN. 

No  sé. 

DON  FÉLIX. 

Guipa  á  aquel  que  te  ha  agraviado, 

Y  á  tu  defensor  disculpa. 

DON  JOAN. 

Cada  uno  tiene  la  culpa 

Y  ninguno  es  el  culpado. 

DON  FÉUX. 

Pues  bien  sé  yo  que  en  Leonor 
No  caben  ludidos  pues. 


DONJUÁN. 

¡Ay  padre  don  Félix,  que  es 
nuy  vidrioso  el  bouor ! 

DON  FÉLIX. 

A  otra  pena  me  provoco 
Que  esta  duda  me  causó ; 
¿Sabes  que  es  la  ofensa? 

DON  JOAN. 

No. 

DON  FÉLIX. 

¿Ni  quién  te  ofendió? 

DON  JOAN. 

Tampoco. 

DON  FÉLIX. 

Que  va  errado  tu  valor 
En  aqueste  examen  piensa , 
Pues  sin  saber  qué  es  la  ofensa 
Nadie  busca  el  ofensor. 

DON  JOAN. 

Saber  primero  prevengo 
Cauteloso  uti  tiempo  y  sabio. 
Quién  ha  causado  mi  agravio 
Que  el  mismo  agravio  que  tengo. 

DON  FÉLIX. 

Pues  hyo  don  Juan... 

DON  JUAN. 

¿Quédieea? 

DON  FÉLIX. 

Ya  es  tiempo  de  hablarte  claro. 

Pues  que  el  honor  que  es  tan  tuyo 

Es  tinibien  honor  de  entrambos. 

No  te  quiero  dar  const'jos 

Como  padre  y  como  anciano. 

Que  también  conserva  filos 

bil  acero  de  los  años. 

Iras  quiere  producirte 

Este  decrépito  árbol 

Que  por  fíruto  de  su  honor 

Produce  venganzas  tardo. 

Sabe  que  á  un  tiempo  los  dos 

Que  á  un  mismo  tiempo  has  hallado 

Eli  el  cuarto  d.>  Leonor, 

Con  pensamiento  violaron 

De  8U  honestidad  el  templo 

Y  de  su  honor  el  sagrado. 
Don  García  me  ha  pedido 

A  Leonor  un  tiempo,  y  tanto 
Se  procuró  diligente 
Harinosa  de  sus  rayos. 
Que  a  no  estorbarle  la  Ibma, 
Prudente  como  indi;: nado. 
Del  sol  de  Leonor  iierroosa 
Fuera  mi  honor  el  ocaso. 
Pues  don  Andrés... 

DON  JOAN. 

Don  Andrés 
Es  mi  amigo. 

DON  FÉUX. 

Ese  reparo 
Es  muy  de  la  confianza; 
Sed  juez  y  escndiad  el  orgo. 
Porque  erraréis  la  justicia 
En  est  ndo  apasionado : 
Digo  que  á  Leonor  pretende 
Don  Andrés. 

DON  JOAN. 

Tened,  que a^do 
Buscando  alivio  á  mi  pena 

Y  en  todo  el  mal  no  le  hallo. 
¿Pues  cómo  vos  de  Leonor 
Me  disteis  la  blanca  mano. 
Habiendo  dos  que  Intentasen 
Lograr  sus  mutrales  rayos? 

DON  FÉLIX. 

Vos  no  estáis  en  vos » don  lúas , 
Aunque  en  vos  pruebo  á  buaeiros , 
Muy  boeuo  es  que  la  Usoiija 


Me  la  conleb  por  agniTlo. 
¿Qaé  dallo  os  bace  que  sea 
Uoerida  oij  bija  ?  Caso 
Que  ella  amase  á  quien  la  quiera 
Entraba  bien  el  quejaros : 
Si  DO  hubiera  noche  oscura 
Ko  fuera  el  sol  estimado. 
La  Tirtud ,  á  no  baber  yicíos  , 
¿Tuf  íera  quilates  tantos? 
No,  que  los  opuestos  luceo 
Oe  otros  opuestos  al  paso. 
Luego  en  ser  Leonor  querida 
i¿star  debéis  más  ufano. 
Pues  á  no  haber  quien  ia  amara 
No  hiciera  su  recato. 

DOlf  JUAIf. 

Que  Leonor  es  bija  vuestra 
Bs  lo  más ,  y  asi  volvamos 
A  saber  cuál  de  los  dos 
Es  mi  ofensor,  cuando  en  ambos 
Igual  disculpa  procura 
Cuaudo  miro  iguales  cargos. 

DOll  rÉLii. 

Eso  hnn  de  hacer  los  testigos. 

¡Qné  testigos? 

Los  criados 
Que  siempre  lo  son  de  vista. 

DOlf  JUAN. 

¿Los  criados?  ¿Y  si  atraso 
Ho  lo  saben  ? 

IK>N  PI^LIX. 

Si  lo  saben ; 
Bien  podéis  examinarlos. 
Que  siempre  un  criado  estudia 
Los  errores  de  su  amo. 

DO?l  JUAN. 

¿Adonde  eslió? 

DON  FÉLIX. 

Yo  tengo  uno 
En  ese  cuarto  encerrado  : 
¿Ab,lné8? 

Sale  INÉS. 
Seftor,  ¿qué  me  ordenas? 

DON  FÉLIX. 

Don  Joan  le  llama. 

mis. 
Ya  salgo. 

DOn  FÉLIX. 

Ea ,  examina  Ida  cuerdo : 

No  08  irritéis  indignado; 

Lo  que  más  queráis  saber 

Le  pre.  ontaa  como  acaso, 

Y  81  por  luz  ó  por  sombra 

Halláreii  fócil  cuidado 

En  Leonor  (que  aquesto  es 

Buscar  mancna  en  el  sol  claro) 

Aaoqoe  soy  padre  y  soy  viejo, 

Sabed  que  para  este  caso 

Quiero  poner  el  acero 

Cuando  vos  pongáis  la  mano.    ( Voté.) 

DON  JOAN. 

Déme  mi  valor  paciencia ; 
Pues  á  un  mismo  tiempo  me  hallo 
De  don  Garda  dudoso. 
De  don  Andrés  engaftado. 
Receloso  de  Leonor ; 
¡Oh  llegue  á  ocasión  mi  brazo 
'ue  con  cobrar  un  castigo 
enga  á  reparar  un  dafio ! 

IMÉS. 

Seftor,  aqui  estoy,  ¿qué mandas? 
{Áfi.  ¡Solo  en  esift  sala!  {Malol) 


LA  TRAKHOll  BUSCA  EL  CADUCO. 

BOffIÜAlf. 

mÉs. 


¿Inés? 


í 


¿Señor? 

DON  JOAN. 

¿Qué  te  turbas? 

INÉS. 

Es  natural. 

DON  JOAN. 

Yo  he  intentado 
Saber  de  ti... 

INÉS. 

No  sé  nada. 

DON  JOAN. 

¿Ya  respondes  ? 

INÉS. 

Para  cuando 
Me  preguntes  tener  quiero 
El  secreto  adelantado. 

DON  JOAN. 

¿Es  secreto? 

INÉS. 

Si ,  SeSor. 

DON  JOAN. 

Pues  donde  hay  secreto  hay  algo. 

INÉS. 

No  sé  nada. 

DON  JOAN. 

¡Vive  Dios! 
Que  te  haga  dos  mil  pedazos 
O  toma  estos  veinte  escudos. 

INÉS. 

No  hay  que  tratar,  no  me  habí  j 
Con  esa  gente. 

DON  JOAN. 

¡Oh !  Por  Dios 
Que  he  de  matarte. 

INÉS. 

Esto  es  malo, 
Oe  escudos  á  puñaladas 
Va  á  decir  un  tanto  cuanto. 

DON  JOAN. 

Toma. 

INÉS. 

Pues  me  has  hecho  el  son 
Con  dineros  que  roe  has  dado, 
Que  son  citaras  mejores , 
Vaya  el  tono. 

DON  JOAN. 

Empieza. 

INÉS. 

Canto : 
Señor,  este  don  García , 
Aqueste  vecino  alano, 
Que  á  la  oreja  de  mi  ama 
Le  anda  tirando  bocados , 
Há  seis  años  que  ia  quiere. 

DON  JOAN. 

Ya  lo  sé,  y  saber  aguardo 
SI  Leonor... 

INÉS. 

Leonor  es  roca , 
Y  es  mi  señora... 

DON  JOAN. 

Habla  paso ; 
¿Nunca  la  ha  hablado? 

INÉS. 

Eso  si, 
Las  noches  de  claro  en  claro, 
Losdias  de  sombra  on  sombra 
Los  suelen  pasar  baldando. 
Porque  por  esa  pared... 

DON  JOAN. 

Di  9  acaba. 
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INÉS. 

Vete  despacio ; 
Han  dispuesto  un  locutorio 
Donde  suelen  hablar  tamo 
Por  una  ciuiebra  que  hace 
Esa  parea  con  un  patio, 
Gomo  habla  uo  entremetido 
O  como  habla  un  abogado 
Guando  no  tiene  justicia 
Que  mete  el  pleito  á  k)araio. 

DON  JOAN. 

¿Qué  dices? 

INÉS. 

Lo  que  te  digo. 

DON  JOAN. 

En  fin,  ¿eso  es  cierto? 

INLS. 

Es  tanto 

8ue  ayer  fué  ia  despedida; 
ubo  queja  y  hubo  Danto. 
Él  dijo :  lYa  te  casaste? 
Y  ella  :  Si,  ya  me  he  casado : 
Despidiéronse  loados... 

DON  JOAN. 

Calla,  calla,  cierra  el  labio, 

8ne  me  ha  partido  tu  voz 
I  corazón  á  pedazos. 
Di, ¿cuando  qoirren  hablarse 
Qué  seña  hacen? 

INÉS. 

Yo  la  hago : 
Cuando  el  deseo  de  hablar 
Come  á  mi  Señora ,  rasco 
La  pared ,  y  desta  suerte 
La  sarna  de  amor  aplaco. 

DON  JOAN. 

P  es  llama  á  aouesla  pared , 
Que  con  una  industria  aguardo 
Saber  mi  ofensor. 

INÉS. 

¿Qué  intentas? 

DON  JOAN. 

No  repliques;  ¡quién  se  ha  lialUdo 

Cercado  de  tantas  penas! 

Acaba ,  llama.       {Llama  á  la  tMrtd.) 

INÉS. 

Ya  llamo. 

DON  JOAN. 

(Ap.  Mal  haya  aquel  que  se  casa 

De  fino  ó  de  enamorado 

Con  mujer  que  no  conoce ; 

En  la  tratada  hay  engaños , 

¿Qué  hará  en  la  no  conocida? 

Luego  viene  á  ser  en  v:>no  ^ 

Dar  tarde  un  medio  á  mis  celos. 

Cuando  una  muerte  temprano...) 

¿Llamaste? 

INÉS. 

Si,  ya  llamé. 

DON  JOAN. 

Prueba  otra  vez. 

(Llama  otra  ves ,  y  no  regponden.) 

INÉS. 

Ya  lo  hago : 
A  esotros  celos ,  Señor, 
Que  ese  amante  está  cerrado. 
¿Qué  intentas  hacer? 

DON  JOAN. 

Prosigue. 

INÉS. 

Áp.  Pienso  que  me  han  de  estar  caros 
os  veinte  escudos.) 

DON  gadcía.  (Dentro,) 

¿Quién  es? 

DON  JOAN. 

Ap.  Cierto  averiguo  mi  agravio.) 
^t  que  eres  Leonor. 


íí 
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DON  GAKciá.  (Dentro.) 

iQuién  llama? 

Leonor. 

DON  lOAIf. 

No  bables  tan  alio, 
Qae  conocerá  la  voz. 

i>o;«  GAacÍA.  (Dentro.) 
iQué  quieres? 

luis. 

A  hablarle  llamo. 
do:í  garcía.  (Dentro.) 
¿Pues  qué  novedad  e9  esta 
Cuando  estamos  cooc(;rtados , 
Tú  de  querer  á  don  Juan 

Y  JO  de  olvidarte? 

DON  JOAN. 

(Ap.  Yn  hallo 
Una  salida  á  mi  indicio 
Cuapdo  una  evidencia  aguardo.) 
Di  que  anoche  ¿cómo  entró? 

m£s. 
Solo  Yengo  á  preguntaros 
¿Cómo  anoche  os  arrojasteft 
A  entrar  á  mi  propio  coarto? 

DOI<(GAECÍA.(D0||lfO.) 

Por  cumplir  la  obligación 
De  un  amor  que  siembre  guardo, 
Porque  nunca  ha  sido  amante 
Quien  se  halla  al  riesgo  templado; 
Por  ti  entré,  Leonor,  por  ti. 

DOW  JUAN.  (Ap.) 

I  Viven  los  cielos,  villano. 
Que  has  de  pagar  con  la  vida 
La  culpa  que  has  confesado ! 
Por  Leonor  dice  que  entró. 
DON  GARCÍA.  (Dtfn/rp.) 

Y  á  no  ser  porque  indignado 
Don  Juan  anoche  estorbó 

La  ejecución  á  mi  brazo, 
Descontar  pensaba  en  iras 
Cuanto  iba  ¿  buscar  en  lazos. 

DON  JOAN. 

¿Qué  más  claro  puede  hablar? 
¿Quién  se  ha  visto  en  tal  estado, 
Que  sabiendo  el  ofensor 
No  satisface  el  agravio? 
Pregunta ,  pregunta  más. 

Sale  DONA  LEONOR ,  y  encuéniraee 
een  don  Juan. 

D05ÍA  LEONOR. 

(Ap,  En  la  pared  he  eseucbído 
Que  ha  llaroado  don  Garda.) 
Don  García...  ¡cielos  santos! 
¿Qué  es  lo  que  veo? 

DON  JOAN. 

¿Qué  miro? 

mis. 
Pescáronla. 

(Empuña  don  Juan  la  daga.) 

DON  JOAN. 

¿Qué  me  tardo? 

DoSÍALBOXpa.  (Ap.) 

Viva  estatua  soj  de  hielo. 

DON  JOAN. 

(Ap.  Mueru  enigma  soy  de  mármol.) 
¿A  quién  buscas? 

DOÍ^A  LCONOR. 

Vo,  Sefior, 
A  vos ,  porque  digo  estando 
Sin  mi...  yo  si...  si  mi  pena... 
Al  ruido...  animóme  en  vano : 
Señor,  á  decirte  vango 


IA8  DE  DOfr  raANGIBGO  HE  ROJAS.  * 


(Ap.  Asi  intento  remediarlo) 
Que  don  Garcia  ftié  quien 
Vino  anoche  á  darme  amparo. 

DON  JOAN. 

¿Y  para  esto  le  nombrabas? 

DOÜA  LEOROa. 

Sl,Sellor. 

DON  JOAN. 

Ya  se  ba  pasado 
El  indicio  á  la  evidei  da, 

Y  la  duda  al  desengaño. 

¿Y  esa  era  tu  intención  ?    (Recia  etío, 

DO#A  bBONOa. 

Sí: 
¿Dudas  en  mi  fama ,  cuando 
bon  los  montes  j  los  cielos 
De  lo  que  te  estimo  y  amo 
Testigos  fieles  de  abono, 

Y  yo  soy,  bien  me  comparo. 
Pija  como  sus  estrellas. 
Firme  como  sus  peiíascos? 

Y  esta  pared  es  testigo... 

(Oye  don  G arela  dentro  la  voi.) 
DON  GARCÍA.  (DentTo.) 
Siempre  estoy  yo  confiado 
Que  me  has  querido,  Leonor. 

DoirA  LfeOMOa. 

¿Qué  es  esto? 

DON  JOAN. 

¿Qué,  te  has  turbado? . 
Como  es  la  pared  testigo 
Está  respondiendo  al  cargo. 

DO^A  LVONOR. 

(Ap.  Do  I  Garda  ha  respondido, 
Pues  al  lionor  acudamos; 
Que  esto  importa ,  vive  el  cielo.) 
Que  miente  traidor  tu  labio 

Y  tus  pensamientos  mienten, 
Sacrilegos  y  profanos 

Yo  á  doii  Juan  estimo  y  quiero,  - 
Como  amante  le  idolatro, 
Tanto  como  á  dueño  propio, 

Y  esto  es  tan  seguro... 

DON  garcía.  (Dentro.) 
E9  claro. 

DOi^A  LEONOR. 

Que  anoche... 

DON  garcía.  (Dentro,) 
¿Nohuboenlieulpa? 

DOAa  LEONOR. 

Pues  ¿qué  esperas? 

DON  QkíiQth.  (Dentro,) . 

Nada  aguardo. 

DO^A  LEONOR. 

Pues  déjame. 

DON  GARdA.  (Dentro.) 
Ya  te  olvido. 

DOÍ^A  LEONOR. 

Pues  vete. 

DOS  GARCÍA.  (Dentro.) 

A  olvidarte  airado. 

D05ÍA  LEONOR.  (De  roditlüs.) 

Si  bastan  estos  despechos 
Para  soldar  un  engaño. 
Si  estas  lágrimas  que  enjugo. 
Si  estas  corrientes  que  eshalo 
Bastan  á  templar  tu  incendio 
Pues  son  lluvias  de  mi  llanto. 
Te  pido... 

DON  JOAN. 

Leonor,  levanta ; 
Inés ,  vete  afuera. 

wta. 

Andallo. 


(Ap.  Pues  dió  en  el  kio  mi  ama , 
Yo  quiero  roer  el  luo.) 

DON  lOAN. 

¿Leonor? 

DOÜA  LEONOR. 

¿Sefior? 

DON  JOAN. 

No  le  turbes, 
Que  ahora  contigo  hablo 
Si  con  pasiones  de  esposo. 
Con  ateneionea  de  herauno;  • 
De  tí  me  quiere  fiar. 
Mira  tu  cuan  apurado 
De  ti ,  mi  honor  se  halla  en  ti , 
Que  en  tí  procuro  el  anaparo. 

jK>JU  i^oRoa. 

¿Qué  intentas? 

DON  JOAN. 

¿T6  no  eres  causa 
De  mi  mal? 

D05fA  LEONOR. 

De  tu  cuidado. 

DON  JOAN. 

¿Mi  honor  no  es  tuyo? 

DOifA  LEONOR. 

Es  mi  honor. 

^0N  JOAN. 

¿No  eres  noble? 

D05ÍA  LEONOR. 

Al  caso  vamos. 

DON  JOAN. 

En  ti  no  puede  haber  mancha. 

DOÍIa  LEONOR. 

Es  ponerla  en  el  sol  claro. 

DON  JUAN. 

Pues  ayádame  á  saber 

Mi  ofensa ,  para  que  un  daño 

Restaure  con  un  consejo; 

Di  me  aquel  que  lia  procurado 

Violar  ele  tu  fama  el  templo 

Que  es  de  la  nía  sagrado ; 

Los  cargos  que  hizo  la  duda 

Me  descuenta  con  el  fablo, 

Sanéame  con  la  voz 

La  Injuria  aue  me  bas  causado, 

Y  en  esta  ofensa  que  es  tuya 

Y  en  este  honor  que  Os  de  entrambos. 
Pues  por  tí  tengo  la  ofensa, 

Tenga  por  ti  el  desagravio. 

D05ÍA  LEONOR. 

Pues  si  asi... 

DON  ioas. 
MI  mal  se  cora. 

DO.'tA  LEONOR. 

¿Piensas... 

DON  JUAN. 

Atajar  un  daSo. 

OOfiA  LEONOR. 

Soldar.,. 

DON  JUAN. 

Ün  yerro  de  hODor« ' 

HOH  LtONOfl. 

Oye  la  pasión  al  paso 
Que  has  eniendlao  la  d«da. 

BON  lOAB. 

Di  tu  «lal. 

DOAa  LEONOR. 

Va  le  declaro. 
Ya  sabes,  dueño  mió, 
Móvil  que  rige  todo  mi  albedrio, 
Que  fué  lance  forzoso         [mi  esposo; 
Verme  á  un  tiempo,  y  á  un  tiempo  ser 
Yate  acuerdas  que  nunca  el  mal  se  ol- 

[vlda. 
tOb  cóow  M  remiiraaqaaata  baridal 


Qoe  al  admllirta  dwio»  tnnqoe  Urano, 
BiTó  mi  Toz  cuando  acertó  mi  mano; 
Ya  sientes  lo  qoe  anoche  ha  sucedido, 
Aunque  no  es  este  mal  para  sentido. 
Que  de  honor  cuando  aqueja  un  acci- 

[dente 
No  sé  JO  cómo  vive  quien  io  siente : 
Fnistete,  pues,  ayer,  larde  lo  Uoro, 
Dejándome  encargada  á  mi  decoro, 
Porque  yo  viva  en  nr.iy  firme  y  segura. 
Que  esta  defensa  tiene  la  hermosura ; 
Y,  al  On,  ya  de  mis  lazos  apartado, 
LteTándoie  contigo  tu  cuidado 
Oe  la  seguridad  blando  enemigo... 

«  OONiOAIC. 

Acaba ,  diiM  el  mal ,  Leonor. 

no^  LBOffOH. ' 

Prosigo : 
Cerró  la  noche,  y  vino  tan  oscura 
Que  sé  vistió  el  color  de  mi  ventura; 
Basco  el  lecho  al  descanso,  admito  el  le- 

[cho, 

Y  fué  campa&a  en  que  lidiando  el  pecho 
Quedó  por  m&s  victoria 

Reina. oe  la  campaña  la  memoria;  [So, 
Quieróengañartuansencíaconmisue- 
Conflciooo  fatigas  por  beleño. 
Encarceló  eoo  quejas  bien  extrañas 
Los  ojos  en  la  red  de  las  i)esiaíías, 

Y  al  im  lar  la  imagen  enemiga. 
Fué  fatiga  vencer  i  la  fatiga. 
Mato  una  luz  •  achaque  del  desvelo. 
Doy  á  la  duda  plaza  de  recelo, 

Y  oigo,  asustada  desia  maravilla 
Que  el  nogal  se  quejaba  de  una  silla , 
O  de  algún  peso  nuevo  que  le  inquieta 
O  de  aquetlaj>rÍ8ion  de  la  baaoeta ; 
Do)  la  ;«tenc  on  á  lodos  mis  oídos , 
Que  siempre  están  al  daño  prevenidos, 
Discurro  con  el  miedo. 

Esfuerzo  mis  temores  cnanto  puedo, 

Y  d^  isi  por  torpe,  aun  más  que  feo, 
Tropezó  en  esta  silla  algún  deseo?  [do. 
Pruebo  á  escuchar,  y  dudo  lo  escucha- 
Vuelvo  otra  vez  á  entrar  en  el  cuidado* 

Y  porque  el  susto  á  mi  pasión  asombre, 
Por  la  respiración  colijo  á  un  hombre, 
Pues  el  que  entró  pisaba  tan  atento 
Que  antes  que  el  paso  le  escuché  el 
Todo  el  vaior  se  asombra,     [aliento: 

Y  como  la  traición  busca  la  sombra, 
Conozco  la  traición,  olvido  el  lecho, 
Busco  la  vela,  muerta  &  líii  despecho, 

Y  como  llamas  de  valor  respiro, 

La  procuro  encender  con  un  snspiro; 
Buscar  quieren  la  puerta  mis  enojos, 

Y  el  tacto  hallé  más  torpe  que  los  ojos: 
Bascábame  el  traidor,  no  me  halla  lue- 
Con  amor  y  sin  luz,  dos  veces  ciego,[go, 

Írestime  mal  vestida  á  escuras  trato, 
^ero  écheme  á  perder  con  mi  recato. 
Pues  aunque  ni  me  hallaba  ni  me  ola. 
La  seda  le  avi<ó  cuando  ero jia ;      [ba. 
Llegarse  intenta,  y  aunque  me  aparta- 
El  mido  le  decia  dónde  estaba , 

Y  como  siempre  en  estas  aventuras 
Son  las  manos  los  piéa  del  que  anda  & 

.  Dox  JCA».      L^^curas... 
Dilo,  acaba ,  Leonor. 

Do^  utoifon, 

¡Dolor  tirano! 
Mi  mano  tropezó  sobre  su  mano;  [des, 
(4p.  Partida  tengo  el  almaeo  dos  mita- 
Agora  es  tiempo  de  decir  verdades.) 

DON  Mtail. 

Di ,  ¿qué  aguardas? 

DOfiA  LKOrVOR. 

Decirte  el  mal'espero. 

noHiOAü.  (Ap.) 
Nopoedeter  mayor^ttia  ki  Wtre» 


lA  TRANaON  BWGA  EL  CáSflOO. 

B«ÍU  MOROII. 

Digo,  Señor,  que  como  es  (¡qué  inten- 
Madre  la  sombra  del  atrevhniento,  [to!) 
Esta  es  temeridad. 

DON  JUAN. 

Prosigue,  acaba. 

DOMA  LKONOa. 

Y  como  yo  no  vi  lo  que  intentaba , 
Tenienoo  con  mis  manos  á  sus  manos. 
Sus  intentos  villanos 

Resistí  valerosa,  estorbé  féerte 
tEsie  consuelo  me  evitó  la  muerte)* 

Y  aunque  venci  su  queja  y  su  porfía, 

Y  aunque  alajé  á  su  mano  la  osadia , 
Viéndose  ya  empeñado  y  no  admitido 
ifih  lo  que  i  lenta  un  hombre  aberre^ 

[ddol), 
Ya  que  rendir  no  pudo  esta  muralla... 

DON  JOAN. 

No  me  digas  más  señas ,  calla,  calla ; 
Co  vano  el  labio  y  el  dolor  empeñas. 
Que  un  desdichado  no  ha  menester  se* 

[fias: 
¿Y  sabes ,  di,  cuál  es  aquel  que  ha  sido 
Quien  en  lo  más  posible  me  ha  ofendido 
Délos  dos  que  encontré ?Poraoe  quf- 
DO^A  LEONOR.  tsiera... 
Entrambos  pueden  ser. 

DON  JOAN. 

¿De  qué  manera? 

D05ÍA  LEONOR. 

Porque  entrambos  mi  amor  han  pre- 

[lencfido. 

DON  AJAN.  (Empuña  la  4aga.) 

Viven  los  cielos,  qoe  pues  te  han  uuert- 

DO^A  LEONOR.  [dO... 

Deten ,  Señor,  la  ira  rigurosa , 
¿Qué  culpa  tengo  yo  de  ser  heriñosa? 

DON  JOAN.  [na. 

Dices  bien  que  esta  ira-es  may  lempra- 
Sah  DONa  JUAMA. 

DO^  JUANA. 

¿Doña  Leonor? 

D05ÍA  LKONOR. 

Amiga  dona  Juana. 

DOÜA  JUANA. 

¿Qué  es  esto? 

doSTa  lbonor. 
¿Qué  ha  sucedido? 

DOÑA  JUANA. 

Don  Joan,  yo  vengo  á  avisarte. 
Si  en  tu  valeroso  pecho 
Caben  discreías  piedades , 

8ue  airado  como  prudente 
n  riesgo  á  mi  vida  atajes , 
Para  ignorado  imposible 

Y  para  avisado  fácil ; 
Aquel  criado  que  ayer 
Entró  en  casa  á  acompañarte , 
El  que  ahora  á  ti  le  sirve 

Y  á  don  Andrés  sirvió  antes , 
Habrá  dos  horas  que  entró 
En  mi  casa  á  preguntarme 

Si  hablar  puede  a  don  García ; 
Dije  que  no,  y  al  instante 
Me  dejó  aqueste  papel : 
Yo  que  en  su  propio  semblante 
Saqué  indicios  para  el  riesgo 

Y  para  el  dolor  señales, 
Abro  el  papel  de  mi  hermano, 
De  curiosa  y  no-  de  amante, 
Para  hacer  en  sus  renglones 
De  mis  dudas  cd  ezámeo , 

y  veo  que  don  Andrés 


Envía  á  desafiarle 
Detrás  de  los  religiosos 
Descalzos  que  alberga  el  Carmen ; 
Aqui  hay  dos  riesgos  á  on  tiempo 
Tan  posibles  como  grandes: 
Si  mí  hermano  sabe  el  duelo. 
Si  que  ha  escrito  el  papel  sabe , 
Ha  de  dar  con  un  castigo 
Satisfacción  á  su  sangre. 
Si  no  le  enseño  el  papel, 
Don  Andrés  ha  de  Juzgarle 
O  remiso  en  el  empeño, 
O  en  la  venganza  cobarde ; 
Decirle  que  salga  es  yerro. 
Temeridad  no  evitarle ; 
No  avisarle,  no  es  decente ; 
Pues  para  que  no  se  manchen 
Con  las  nieblas  de  la  infamia 
Dos  rayos  de  honor  solares. 
Te  pido  que  al  campo  vayas , 

Y  que  evites  arrogante 

O  que  temples  reportado 
De  estas  Iras  incapaces 
Estos  carbones  que  atiza 
El  soplo  de  un  viento  fácil ;   ' 
Y,  en  fin ,  como  agradecido,    - 
Supuesto  don  Juan  que  sabes, 
Que  por  tu  honor  don  García 
Con  justas  temeridades 
Salto  esa  tapia  á  las  voces 
Que  extraño  el  viento  volcanes 
Que  Leonor  exhaló  en  quejas; 

Y  pues  anoche  fbí  parte 
Que  se  arrojase  á  mi  ruego 

Y  á  su  queja  se  obligase, 
Recompénsame  esta  deuda 
Con  este  favor,  porque  halle 
El  amparo  eu  tu  prudencia 
Que  tu  en  don  García  hallaste  : 
Don  Andrés  digo  que  espera 
En  el  campo,  pues  no  aguardes 
A  que  otro  segundo  aviso 

O  le  provoqne  ó  lealnraje. 
Yo  te  obligo,  tá  eres  noble. 
De  ambos  es  igual  la  sangre , 

Y  es  fuerza  que  tus  aceros 
Se  indignen  también  Iguales , 

I   9S1... 

DON  JUAN. 

Espera,  doña  Juana; 
Dime  ahora,  ¿tú  escuchaste 
Quejar  á  Leonor  anoche? 

do5a  juana. 
Yo  la  escuché. 

DON  JUAN. 

Ydi,  ¿faéántes 
Que  saltase  don  García? 

OOdA  JUANA. 

Antes  fhé  que  él  se  arrojase. 

DON  JOAN. 

iLuego  don  Andrés  fué  quien 
rué  a  mi  amistad  y  á  mi  sangre 
Dos  veces  traidor  amigo? 
De  una  industria  be  de  ayudarme. 
Con  que  he  de  darle  el  castigo ; 
¿Dónde  dices  qoe  está? 

DOÜA  JUANA. 

Al  Carmen 
Descalzo  dice  el  papel. 

DON  JUAN. 

¡Vive  Dios ,  que  he  de  matarle ! 

DOflA  JUANA. 

¿Te  vas? 

DON  JOAN. 

A  evMar  tu  riesgo, 

DOÜA  LBONOR. 

¿Qué  es  lo  qve  Inteolis? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANQSCO  DE  ROJAS. 


DOlf  JUAN. 

Vengarme. 

D05IA  JUANA. 

Primero  es  aqueste  empeño. 

DON  JUAN. 

También  intento  evitarle.         (Vase.) 

DO.SÍA  LEONOR. 

¿T6  qué  lloras? 

DOÜfA  JUA7IA. 

Un  temor. 

D05ÍA  LEONOR. 

¿No  has  de  reprimirle? 

DO^A  JUANA. 

Tarde. 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Quién  le  causa? 

D05ÍA  JGAÜA. 

Don  Andrés. 

DOÑA  LEO?iOR. 

¿Por  qué  ocasión  ? 

D05ÍA  JUANA. 

Fué  mi  amante. 
Mi  hermano  y  él  son  mis  penas. 

D05fA  LEONOR. 

Tu  hermano  j  él  mis  azares. 

DOi^A  JUANA. 

Acábese  este  tormento. 

DOÑA  LEONOR. 

Para  que  el  mió  se  ataje. 

D05ÍA  JUANA. 

Mas ,  ¡ay  Leonor! 

DO.Ia  LEONOR. 

\\y  amiga! 
Que  para  que  no  se  atajen, 

LAS  DOS. 

Fénix  es  cada  mal  de  nuestros  males, 
Que  de  lo  que  unos  mueren  otros  nacen. 

Sale  MOGICON. 

■OGICON. 

Señores,  en  puridad, 
Perdónenme  lo  atrevido, 
Yo  á  preguntar  he  salido 
Una  gran  diücultad; 
Yo  lie  de  parecer  menguado 
Si  no  parezco  importuno; 
Heves  mios,  ¿hay  alguno 
Que  haya  estado  enamorado? 
La  honra  apostaré  aqui, 
Y  aun  la  vida  he  de  poner. 
Que  no  hay  hombre  ni  mujer 
Que  no  me  diga  que  si. 
iCómo  se  puede  creer 
ver  á  un  amante  decir, 
Que  ni  ha  podido  dormir 
Ni  que  ha  podido  comer? 
Esta  es  cosa  que  me  acaba 
Porque  llega  á  ser  creída; 
No  tuviera  la  comida, 
Viéramos  si  enamoraba. 
Di ,  amante  de  Barrabás , 
Nombre  debido  á tu  llama, 
¿Cómo  en  gozando  á  la  dama 
Cenas  mucho  y  duermes  más? 
Almibarado  amador, 
¿Que  se  hizo  tu  voluntad? 
¿Ves  cómo  tu  enfermedad 
Kra  tema  y  no  era  amoi^ 
Señores  míos,  yo  creo. 
Reviente  aquesta  poslema , 

?ue  cualquier  amor  es  tema 
cuando  más  es  de^eo ; 
Jamás  he  visto  querer 
Hombres  que  andan  ocupados, 
Los  que  están  enamorados 


Es  que  no  tienen  qué  hacer; 

Y  si  á  otra  luz  sus  errores 
Quieren  ver  claros  también, 
¿Cómo  nunca  quieren  bien 
Poetas  ni  Jugadores? 

Que  no  hay  (juien  ame  contemplo 
Sí  no  le  va  el  pundonor. 

Y  don  Andrés ,  mi  señor, 
Les  sirva  á  todos  de  ejemplo; 
Por  él  solo  he  colegido 

Este  discurso  apretado, 
Pues  que  no  admitió  rogado 
A  la  que  ama  aborrecido ; 

Y  el  no  poderla  gozar 

Sirve  de  inQujo  a  su  estrella , 

Y  no  hiciera  caso  del  la 
SI  la  pudiera  alcanzar. 
Pues  si  apurado  en  rigor 
El  amor  que  activo  quema , 
No  es  amor,  que  sólo  es  tema , 
Luego  es  tema  y  no  es  amor. 
Ah ,  bien  haya  yo,  que  quiero 
Amante  á  las  damas  grato. 
Con  prevenciones  de  gato 

Por  bnero  y  por  Febrero; 
Aunque  tuviese  á  la  mano 
Bergantas  de  dos  en  dos , 
En  mi  vida,  juro  á  Dios, 
Dije  requiebro  en  verano ; 
En  aqueste  gusto  fundo 
Mi  reg^ilo  y  mi  quietud, 
Que  primero  es  mi  salud 
Que  todo  el  amor  del  mundo; 
üuma  que  me  ame  Gel 
No  me  ha  de  costar  un  paso ; 
Pero  volvamos  al  caso, 
Que  andamos  muy  fuera  del. 
Con  una  intención  extraña 
Que  pasa  á  resolución , 
Don  Andrés,  el  Galalon, 
Me  ha  traído  á  esta  campaña , 

Y  sobre  esa  margen  fría , 
Que  es  marco  de  flores  ya , 
Ln  el  claro  arroyo  está  " 
Esperando  á  don  García ; 

?ue  han  de  reñir  ima^^ino, 
por  si  hallo  un  caminante 
Que  meter  quiera  el  montante, 
Me  he  venido  hacia  el  camino; 
Mirar  quiero  desde  aqui 
Si  hallo  lo  que  he  deseado. 
¡Don  Garda  el  desafiado 
Es  aquel  (|ue  viene  alli ! 
Él  viene  ya  :  ¿reñirán? 
Ella  es  grande  boberia; 
Pero  aquel  no  es  don  García, 
¡Vive  el  cielo!  que  es  don  Juan  : 
Ahora  es  menester  arte 
Para  escurrirme  no  más. 

$a/¿  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

¡Ah  Mogicon!  ¿dónde  vas? 

MOGICON. 

Señor,  á  ninguna  parle  : 
Ibate  á  buscar. 

00?l  JUAN. 

Y  yo 
A  buscarte  vení;o  aquí : 
¿Qué  haces  en  esta  campaña? 

MOGICON. 

He  salido  á  divertir 
Un  hipocóndrico  mal 
Por  uno  y  oiro  jardín. 

üOy  JUAN. 

{Ap.  Aqueste  pienso  que  ha  sido 

Causa  de  mi  mal ,  y  asi 

Lo  que  á  mi  venganza  vi 

No  he  de  callar  á  su  oido.) 

¡Traidor  infame !  (Saca  la  áaga.) 


MOGICON. 

¡Sefior! 

DON  JUAN. 

¡Vive  Dios!  que  has  de  morir. 
[Ap,  Mi  industria  valga  á  mi  mal.) 

MOGICON. 

Señor,  ¿en  quién  te  ofendí ? 

DON  JUAN. 

Tú ,  traidor,  tu  fuiste,  aleve. 
El  que  anoche  pudo  abrir 
Porque  entrase  don  Garda. 
(Ap,  Esto  le  quiero  decir 
l^orque  confíese  si  acaso 
Fué  don  Andrés  ¡  av  de  ral ! 
Que  viendo  el  fin  díe  mi  bonor 
No  hallo  á  mi  venganza  fin.) 
¿Por  qué  ie  abriste?  Di ,  acaba; 
Si  no  procuras  que  en  11 
Tome  de  tantas  ofensas 
Justa  venganza  y  feliz. 

HOCICÓN. 

Señor,  el  diablo  me  lleve 
Si  fué  don  Garda. 

DON  JUAN. 

DI: 
Si  fué  don  Andrés,  no  iniporla. 

HOGIGOir. 

Pues  á  don  Andrés  abrf . 

DON  lOAIf. 

¿Cómo  fué?  (Ap.  \  Oh  traidor  tmigo? 

HOGIGO.X. 

Como  me  rogó...  Si  aqnf 
Quieres  que  te  hable  más  claro 

Y  más  alto  que  un  clarin « 
Envaina  la  daga  ahora « 
Que  en  viéndola  relucir. 
Deslumbradas  mis  palabras 
No  ban  de  acertar  á  salir. 

(Enpaina  la  da§a. 

DON  JUAN. 

Di,  que  ya  envainóla  daga  : 
Pues  prosigue. 

HOCICÓN. 

Ahora  si. 
Sefior,  este  don  Andrés , 
Este  amante  matachín , 
Kl  que  al  tono  del  amor 
Baila  un  tiempo  aqui  y  alü  • 
Pura  quien ,  si  no  me  engallan 
Las  palabras  que  le  oí  • 
Es  la  mejor,  la  que  es  más 
Difícil  de  conseguir ; 
Aun  no  bien  anochecido 
Me  vino  á  casa  á  pedir 
Que  le  abriese  b  una  paeru ; 
('Uando  yo  le  obedeci , 
Entróse  paso  entre  paso 
Tan  ciego,  según  le  vi , 
Que  aun  de  su  propio  sombrero 
No  echó  de  ver  el  candil; 
Cerró  la  puerta  primero» 
Pisó  luego  tan  sutil 
Que  en  los  propios  movimientos 
Sus  intentos  conocí ; 
Sopló  una  lus  que  allí  esuba , 
Hecho  corchete  de  si , 

Y  á  la  alcoba  de  Leonor 
Fué  tanteando  dealbaftil; 
Llegó  dentro,  escuché  voces. 
La  bola  en  esto  etcarrl , 

Tu  te  piensa  lo  demAs , 
Que  eso  no  me  toca  4  nil ; 

Y  pues  soy  puerco  en  decirlo 

Y  llegó  mi  sao  Martin » 
Deja  qu^me  vaya  abora  ; 
Ya  don  Andrés  viene  allí , 
El  te  dirá  lodemAs, 
Pues  nadie  podrA  decir 


La  verdad  como  él  si  quiere. 
La  Sanéis  DH  genürix 
Te  saque  de  tantas  dadas 
Y  á  mí  me  libre  de  U. 


(Vate.) 


Don  Juan ,  empuñando  la  espada ,  ie 
va  á  DON  ANDRÉS. 

DON  JUAN. 

Pues  que  sabidas  están 

Mis  dudas,  ¿qué  aguardo ,  pues? 

Halar  qaiero  á  don  Andrés. 

DOn  ANDRÉS. 

To  os  lo  perdono,  don  Juan. 

DO.^  JOAN. 

Sacad  para  esle  castigo 

La  espada ,  que  esto  ba  de  ser. 

DON  Axoaás. 
¿Qué  es  lo  que  queréis  bacer? 

DON  JOAN^ 

Dar  la  muerte  á  no  falso  amigo. 

DON  ANDRÉS.  {Ap,) 

Que  fué  Mogicon  infiero 
Quien  le  contó  mi  traición. 

DON  JOAN. 

No  esiá  mi  resolución 
Para  esperar  Tueslro  acero. 
Acabad :  ¿áqué  esperáis? 

DON  ANDRÉS. 

(ilp.  Sin  duda  se  lo  ba  contado.) 
Señor  don  Juan ,  ¿qué  os  ba  dado? 
¿También  conmigo  os  tiráis? 

'  DON  JUAN. 

Sin  él  os  be  de  matar 
Si  no  sacáis  vuestro  acero, 
Pues  esto  ba  de  ser  primero 
En  salud  me  be  de  curar; 
¿No  queréis » pues ,  desta  suerte  ? 

DON  ANDRÉS. 

Esperad ,  don  Juan ,  ¿qué  baceis? 
Sabed  loaue  me  debéis, 

Y  dadme  luego  la  muerte. 

DON  JOAN. 

Es  obligación ,  decid 

Con  que  me  intentáis  templar, 

Que  luego  os  he  de  matar. 

DON  ANDRÉS.  * 

No  es  muy  fácil ,  pero  oid : 

Apenas  desta  ciudad 

Os  fuistes,  ayer  apénu 

A  acompasaros  sali 

Media  legua  de  Valencia, 

Cuando  al  volver  á  cuidar 

De  una  obligación  que  es  vuestra , 

Que  algún  diablo  me  metió    . 

En  saber  vidas  ajenas, 

Llegué  con  la  noche  oscura 

Eiaminando  las  puertas 

Y  rejas  de  vuestra  casa , 

Y  bailé  á  don  Garcia  en  ellas» 
Con  Inés,  una  criada 

De  Leonor,  dándola  anejas 
De  vuestra  esposa ,  aiciendo 
Que,  ya  que  so  amor  desprecia , 
Lo  que  no  ba  podido  el  ruego 
Ha  die  alcanzar  la  violencia ; 
Que  esta  noche  por  las  tapias 
Pretende  asaltar  la  fuersa 
De  que  en  vuestra  ausencia  fui 
General  y  centinela; 
y  dándole  Inés  enlónces 
Esperamas  algo  inciertas, 

gue  esto  de  dar  esperanzas 
i  uso  de  los  que  tercian , 
Se  apartó  de  ta  ventana , 

Y  eono  la  noche  negra 
No  Ifli  permitió  á  los  otjoi 
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Sombras  de  la  sombra  apenas , 
Aunque  escuché  á  don  Garcia 
Quiso  mi  infelice  estrella 
Que  sin  que  le  viese  en'rar, 
Como  está  su  casa  cerca , 
Dentro  en  su  casa  se  entró : 

Y  en  este  despecho,  en  esta 
Prisión  del  honor,  tan  lince 

Y  de  una  venganza  ciega , 
Solicito  á  Itf  ogicon 

Y  ruego  que  abra  una  puerta 
De  tu  casa  :  obedeció; 
Entré  con  silencio  en  ella  , 
Maté  una  luz  que  la  sombra 
Es  de  la  venganza  seña , 
Salta  en  esto  don  Garcia 
Las  tapias,  llegúeme  cerca , 
Todo  el  acierto  en  mis  pasos. 
La  ira  en  mi  mano  diestra ; 
Quéjase  Leonor,  yo  llego ; 
Pero  él  viendo  que  se  queja , 
Se  hace  dueño  del  amparo 
Siendo  dueño  de  la  ofensa ; 
Entraste  (pero  no  quiero 
Pedirte  que  me  agradezcas 
De  mi  amistad  y  mi  fe 
Las  debidas  recompensas), 
Lo  que  agradecer  me  debes 
Es,  que  por  curar  tu  ofenna, 
lün  la  campaña  esperaba 
A  lomar  venganza  Oera 
Del  tirano  don  Garcia , 
Puesto  que  manchar  desea 
A  tu  fama ,  que  es  mi  fama. 
(Áp.  Miento,  vive  el  cielo,  que  era 
Por  sepultar  con  su  muerte 
A  mi  traición  torpe  y  fea.) 
Pero  supuesto  que  ahora 
Darme  injusta  muerte  intentas , 
Saca  en  buen  hora  la  espada , 

Y  antes  que  tü  saques ,  reza 
Por  ti ,  que  en  dándote  muerte 
Haré  por  ti  lo  que  pueda. 

DON  JOAN.  (Áp.) 

A  no  saber  que  á  Leonor 
Quiere  don  Andrés ,  creyera 
Que  es  verdad  lo  que  me  dice ; 
Ya  pasa  á  ser  evidencia 
Esta  verdad  :  ¿  qué  razón 
Puede  haber  para  que  entienda 

?ue  no  es  traidor  don  Garcia 
que  don  Andrés  lo  sea? 

DON  ANDRÉS. 

(i4p.  Otra  cosa  hay  que  curar: 
No  le  ha  de  quedar  sospeclia. 
Que  sagaz ,  aunque  traidor, 
Mi  ingenio  no  le  resuelva.) 
¿Quieres  ver  cuanto  me  debes? 

8ue  mucho  antes  que  vinieras 
e  Flándes  guise  á  Leonor, 

Y  aun  no  ftaiste  dueño  della 
Cuando  del  fuego  de  amor 
Fué  ceniza  la  materia. 

DON  JOAN. 

{Ap.  Digo  que  aqueste  es  leal , 

Y  aquesta  enigma  cubierta 
Que  erró  su  ciega  pasión, 
Ha  descifrado  su  enmienda.) 
Yo  si  á  matarte  venia 
Fué  justo  enojo  mi  queja , 
Que  no  es  razón  que  t6  tomes 
La  venganza  de  nii  afrenta ; 
Bueno  quedara  mi  honor 
Si  t6  la  muerte  le  dieras. 
Yo  he  de  ser  quien  le  dé  muerte. 

DON  ANDRÉS. 

Pues  la  ocasión  aprovecha , 
Que  aqui  le  espero  que  llegue. 


No  vendrá. 


DON  lOAN. 


DON  AmmÉs. 
Que  venga  es  liierza. 

DON  JOAN. 

No  puede  ser. 

DON  ANDRÉS. 

Di,  ¿porqué? 

DON  JOAN. 

Yo  lo  sé ;  sólo  quisiera 
Que  me  dieras  un  consejo. 

DON  ANDRÉS. 

Prosigue. 

DO.X  JUAN. 

¿De  qué  manera 
Daré  muerte  á  don  Garcia? 
¿Parécete  á  ti  que  sea 
Llamándole  á  la  campaña  ? 

DON  ANDRÉS. 

Calla ,  que  es  pregunta  necia ; 
Porque  ba  de  ser  la  venganza 
Del  modo  que  fué  la  ofensa  : 
¿Su  ofensa  no  fué  traidora? 

DON  JOAN. 

Traidora  fué ;  pero  sepa 
Cómo  be  de  poner  venganza. 

DON  ANDRÉS. 

Di,  ¿no  entró  en  tu  casa  mesma 
Por  las  tapias? 

DON  JOAN. 

Asi  es. 

DON  ANDRÉS. 

Pues  por  las  tapias  intenta 
Entrar  también  en  su  casa , 
Cobra  tu  castigo  en  ella , 
Que  herir  por  los  mismos  filos 
Es  del  agravio  destreza. 

DON  JOAN. 

Si,  ¿pero  yo  he  de  matarle 
A  traición?  Di ,  ¿porque  él  sea 
Traidor  be  de  ser  traidor? 

DON  ANDRÉS. 

Esas  bizarrías  deja 

Para  honrados  pundonores , 

Mas  no  para  las  afrentas. 

DON  JOAN. 

Pues  si  es  hora,  amigo,  vamos. 

DON  ANDRÉS.  {Ap.) 

Proseguir  mi  engaño  es  fuerza. 

DON  JOAN. 

Hoy  con  toda  mi  venganza 
Todo  mi  honor  se  carea. 

DON  ANDaÉS.  (Ap.) 

Por  encubrir  un  delito, 

¡Qué  de  traiciones  se  esfuerzan ! 

A  mi  me  importa  matarle. 

DON  JOAN. 

Darle  la  muerte  quisiera. 

DON  ANDRÉS. 

En  fin ,  ¿  qué  es  lo  que  dispones? 

DON  JOAN. 

Presto  aguardo  que  lo  veas. 

DON  ANDRÉS. 

Ya  hemos  llegado  á  su  casa, 
Saltemos  las  tapias,  ea. 

DON  JOAN. 

Gracias  doy  á  mi  fortuna « 
Que  sé  el  dueño  de  mi  ofensa; 
Pues,  don  Andrés,  al  castigo. 

DON  ANDRÉS. 

Quiera  el  cielo  que  le  veas. 

DON  JOAN. 

Porque  te  deba  un  honor. 

BON  ANDRÉS. 

Porque  ana  vida  te  deba. 


DOK  JDAir. 

Pagúele  hoaor  el  consejo. 

bOX  AF(DR¿8. 

No  quiero  que  le  agradezcas , 
Pues  más  me  importa  sii  muerte 
Que  á  ti  tu  veoganza  mesma. 
( Van$e.) 


Sale  DON  GARCIa. 

DON   garcía. 

:Hohi ,  criados !  ¿  Qué  es  estot 
No  hay  nadie  en  aquestas  piezas; 
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OOH  JOAN.  (Ap.) 

Sanar  podré  mi  dolencia. 

Sale  DON  GARCÍA  d  escuras,  y  vate 
diciendo 

DON  CABCÍA. 

Entrar  procuré  á  mi  coarto, 
Y  apenas  llegué  á  la  puerta, 
Cuando  pasos  he  sentido 
En  esa  segunda  pieza. 
¡Ah ,  doña  Juana !  i  No  abrís? 
¡Hola ,  Silva ! 


Toda  la  casa  está  á  escuras ; 

Entrar  quiero  á  ver  si  eo  elia 

Ha  dejado  alguna  luz 

Inés;  como  es  tarde  es  fuerza 

Que  esté  Juana  recogida ; 

Ir  á  su  cuarto  quisiera.  (Vate,) 

Salen  DON  JUAN  t  DON  ANDRÉS. 

DON  JOAN. 

Ya  hemos  saltado  á  la  casa 
De  don  García. 

DON  ANDMÍf. 

Pues  llega 
Tan  quedo  para  el  castigo 
Que  á  ti  propio  no  te  sieatas. 
La  casa  es  de  don  Garda 
La  que  descuidada  y  quieta 
Está  ensayando  eo  el  sueno 
La  imagen  de  la  tragedia. 
Los  dos  á  buscar  entremos 
Tu  ofensor. 

DON  JOAN* 

Detente,  espera; 
Temor  llevo,  vive  el  cielo. 

DON  AÑDRés. 

Vive  el  cielo,  que  me  pesa 
Qué  lo  aue  oculta  tu  pecho 
Llegue  á  confesar  tu  lengua. 

DON  JOAN. 

Valor  es  este  temor. 

DON  AXDRás. 

¡Valor  es !  ¿De  qué  manera? 

DON  JOAN. 

Como  no  es  valiente  aquel 
Que  siendo  traidor,  no  tiembla. 

DON  ANDRÉS. 

La  venganza  no  es  traición. 

DON  JOAN. 

Dices  bien ;  mas  considera 
Que  á  mi  no  me  toca  ser 
Traidor  porque  otro  lo  sea. 

DON  ANDRlSs. 

¡Discreto  estás  y  agraviado,* 
Mucho  temo  que  no  puedas 
Acertar  con  la  venganza 
Cuando  el  agravio  confiesas ; 
Pero  entremos  á  matarle. 

DON  JOAN. 

Dien  dices ,  bien  me  aconsejas  : 
¡Muera  el  traidor! 

DON  ANDRI^S. 

Muera ,  amigo; 
Tú  propio  tu  agravio  venga  : 
Yo  entro  adelante  por  ver 
Si  le  hallo. 

DON  JOAN. 

¿Qué  aguardas? 

DOn  ANDRlU. 

Llega. 
{Yante  úeieura$ Untando.) 
{Ap.  Sepultaré  mi  traición.) 


Sale  DON  ANDRÉS  con  la  daga  des- 
nuda á  la  puerta, 

DON  ANDRÉS. 

Hacia  aqoi  suena 
De  don  García  la  voz. 

DON  GARCÍA. 

¿No  hay 
Quién  responda? 

DON  ANDRÉS. 

Si  esperas 
La  voz  de  mi  ardiente  acero 
fe  podrá  dar  la  respuesta. 

Sale  DON  JUAN  con  la  daga  en  la  ma- 
no buscando  á  den  Garda, 

DON  garcía. 

¿Hermana?  Nadie  responde. 

DON  ;jOAN. 

O  fué  ilusión  de  la  idea, 
O  hacia  aquí  escuché  la  voz 
De  don  García. 

DON  GARCÍA. 

Ya  es  fuerza « 
Porque  he  sentido  pisadas. 
Ir  á  esta  cuadra  primera 
Por  ver  si  encuentro  la  luz.     {Vase.) 

DON  ANDRÉS. 

jAhora,  ahora,  violencias! 
Morirá  si  aquí  le  encuentro. 

DON  JOAN. 

Si  llego  á  encontrarle ,  muera. 

DON  ANDRÉS. 

Él  llega. 

DON  JOAN. 

Ya  yo  le  tiento  : 
¡Cobarde  I  Desu  manera 
Kecompensará  mi  acero 
Los  indicios  de  mi  ofensa. 

DON  ANDRÉS. 

Muerto  soy. 

{Dale  á  escuras  don  Juan  á  don  Andrés 

y  cae  boca  abajo^  y  tápale  la  boca  don 

Juan  con  la  capa,) 

DON  JOAN. 

Cierra  los  labios; 
Y  si  hablar  mejor  deseas. 
Boca  tienen  tus  heridas 
Pues  está  mi  agravio  en  ellas ; 
La  cara  le  he  de  cubrir. 

DON  A.NDRÉS. 

Advierte... 

DON  JOAN. 

En  vano  te  qu^as. 

DON  ANDRÉS. 

Que  yo  he  tenido  la  culpa. 

DON  JOAN. 

Ya  está  pagada  la  pena. 

DON  ANDRÉS. 

Pésame  haberte  ofendido. 


DOlf  fVAR. 

Pues  también  quiero  que  sepas 

aue  me  pesa  darle  muerte ; 
as  pertfona ,  aunque  me  pesa. 
Ya  murió,  buscar  pretendo 
A  don  Andrés;  aquí  afuera 
Ha  de  eslar^ 

{A  la  puerta  Mogicon.) 

HOCICÓN. 

Abrid  aquí. 

DON  JOAN. 

Llamando  están  á  la  puerta. 

■OOICOM. 

Yo  le  vi  saltar  las  tapias. 

DON  JOAN. 

Los  dos  mi  venganza  vean. 

Do^A  LEONOR,  ipentro.) 
Abre,  do&a  Juana. 

DON  JOAn. 

jOb  cielos! 

También  mí  esposa  es  aquella  : 
¿Qué  importa?  Yo  me  despecho. 
Valencia  y  el  mundo  sepa 
Que  di  muerte  á  don  García 
Porque  intentó  con  violencia 
Violar  de  mi  honor  el  templo. 

Salen  DON  GARCIA  tan  luz,  DO 
LEONOR,  DON  FÉUX,  DO.Sa  JI 
NA,  INÉS  V  MOGICON. 

DON  GAMCUt 

Engáñase  aquel  que  picosa... 

DON  JOAV. 

¡Cielos !  ¿qué  es  esto  qae  miro? 

DON  G.vacfA. 
¡Qué  ilusión ,  cielos ,  es  esta ! 

DON  JUAJf. 

Erré  y  acerté  el  castigo. 

DON  OAaCÍA. 

¿Cómo  tü  en  mi  casa  mesma 
Diste  muerte  á  don  Andrés? 

DOa  JOAN. 

Salté  á  darte  muerte  en  ella , 
Y  criando  la  medidas 
Vine  á  curar  U  dolencia. 

DON  OABCU. 

¿Cómo? 

DON  IDAK. 

Él  fué  quien  me  ba  olNidiA 

DOJlA  LSONOft, 

¿Quiéntelobadlohof 

DON  JOAN. 

Sa  leagoa. 
Moaico*. 

Las  de  ogaño  y  las  de  aiiiaSo 
Pagó  de  aquesta  manera. 

DON  JOAR. 

La  traición  busca  el  eastiige, 

DOfÍAJDANA.' 

La  culpa  busca  la  pena. 

DOÜA  LipNon. 

¿Estás  satisfecho? 

DON  juah. 
SL 

Doff  A  LSONOll. 

¿Pues  qué  es  lo  que  ahora  Inieatarf 

DON  JUAN. 

Que  tan  prudente  senado 
Perdone  las  faltas  noeairaa. 
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REY  DIONlS. 

REINA  SANTA  ISABEL* 

RAMIRO,  galán. 


PERSONAS. 

TARABILLA,  gracioso. 
CARLOS,  galán. 
BLANCA ,  dama. 


UEmO,  . 
UN  SOLDADO. 
m  ARTÍFICE. 


JORNADA  PRIMERA. 


SaU  por  una  puerta  toda  la  compañía 
dando  memoriales  al  REY  DlONlS» 
y  el  Rey  se  los  vaya  dando  á  CAR- 
LOS, $u  privado.  Salga  UN  SOLDA- 
DO T  MENDO. 

«BICDO. 

Yo  soy  Meado  de  Moneada , 
Vasallo  humilde  y  flel ; 
A  Tuesira  esposa'  Isabel 
He  servido  en  la  joroada 
Cuando  viso  de  Aragón; 
•  Y  4  TOS  con  afecto  igaal 
Seis  años  en  Portugal : 
Pido  un  gobierno. 

.    BET. 

Es  razón. 
{Toma  el  memorial  y  dásele  á  Cirios,) 

SOLDADO. 

Yo  soy  Vasco  de  Heoeses^ 
Admire  en  mi  vuestra  alteza , 
No  mi  valor,  mi  pobreza; 
Ya  be  trocado  los  paveses 
A  aqueste  pobre  vestido : 
Los  blasones  que  adquirí 
Con  la  pobreza  perdi: 
Como  noble  os  be  servido. 
Yo  en  la  India  del  Oriente 
Mas  provincias  sujeté 
tíue  arenas  besan  el  pié 
Al  imperio  de  Oeddeote. 
Tantos  iodios... 

llfiT. 

Bien  está, 
Conoico  vuestro  valor : 
Dadme  el  memoriaL 

SOLDADO. 

Señor,  i. 
{Dala  el  memorial  y  el  Rey  á  Carlos.) 

C^los  os  despachará. 

SOLDADO. 

En  cardando»  no  €a  igaal 
La  correspondencia  aqui : 
Yo  pontuai  os  serví 
Pai^dme  vos  pnntuaL 

acv.' 

£l  verá  lo  que  ha  de  hacer , 
Y  entre  tanto  aguardad  vos. 

SOLDADO. 

Si  hiciera;  mas  ¡voto  á  Dios! 
Qae  no  tengo  qué  comer. 

cAaLos. 
Salid  ftiera. 

ftlT. 

Hame  agradado 
El  brío;  dcjalde  agora. 

S0L»AD0, 

Si  el  Rey  mi  valor  bo  igaora... 


RKT. 

Tiene  razón ,  y  es  soldado : 
Este  diamante  llevad, 

Y  en  otra  ocasión  volved. 

SOLDADO. 

Gran  Señor,  otra  merced 
Pido  á  vuestra  majestad , 

Y  es ,  que  si  esta  merced  gano, 
No  despache  las  que  espero 
Don  Carlos,  porque  no  quiero 
Las  mercedes  de  su  maoo. 

No  os  admire  impulso  tal«     • 
Aunque  falte  á  vuestra  fe , 
Pues  sin  hacerme  por  qué 
Le  quiero  de  balde  mal. 

REY. 

El  memorial  se  verá, 

Y  estad  con  Carlos  mejor, 

§oe  él  sabrá  vuestro  yalor 
luego  os  despachará. 

SOLDADO.  ' 

Rey,  soyo  te  Uegae  á  ver 

Ese  polo  oonirapuesto ; 

Si  no  me  despacha  presto 

Yo  sé  lo  que  pienso  hacer.        ( Vase.) 

azi.     . 
Mal  os  quiere  este  soldado : 
¿Por  qué  enojado  estará? 

CARLOS. 

Juzgo,  Señor,  que  será 
Porque  no  le  he  despachado. 

BEY. 

Hoy  me  doy  el  parabién , 
Que  en  caso  tan  desigual 
Si  todos  os  quieren  mal 
Os  quiero  por  todos  bien, 

CARLOS. 

Juzgo  que  su  alteza  ignora 
Que  en  mi  hay  bastante  disculpa 
Pues  tiene  desto  la  culpa... 

REY. 

¿Quién? 

CARLOS. 

La  Reina,  mi  sefiora ; 
Porque  la  dije  que  había 
Gastado  un  millón  y  más 
En  limosnas ,  y  que  estás  I 

Tan  pobre,  que  no  sabia 
Cómo  podrías  pagar 
Diez  mil  hombres,  que  en  campafiR 
Por  Ia§  orillas  que  baña 
El  Tajo  se  bao  de  alojar 
Para  la  giierra  que  internas... ' 

RBY. 

Habla ,  no  tengas  temor : 
Di,  ¿qué  te  dijo? 

CARLOS. 

Señor, 
Mil  injurias ,  mil  afrentas , 
Y  como  es  en  Portugal 
Tan  estimada  Isabel , 
El  que  á  su  sangre  es  fiel 
Me  quiere  por  ella  mal. 


MI  desdicha  me  destierra , 
Y  porque  este  riesgo  evite, 
¡Oh  rey  Dionis!  me  permite 
Que  me  parta  á  Ingalaterra , 
.Mi  patria ,  donde  conquisto 
Merecer,  de  ti  apartado. 
Si  no  ser'más  estimado 
Por  lo  menos  más  bien  quisto. 
No  es  posible  •  ni  aun  es  ley 
Como  mis  daños  me  ofrecen. 
Que  á  quien  todos  aborrecen 
Quiera  solamente  el  Rey, 
Llegue  ya  de  ti  á  alcanzar 

{De  rodUlas.) 
Este  honor,  este  interés , 
O  de  tus  invictos  pies 
No  me  pienso  levantar. 

BEY. 

Don  Carlos,  pues  llego  á  ver 
•De  las  razones  que  infiero 
Que  sólo  porque  yo  os  quiero 
Os  llegan  á  aborrecer. 
Me  he  de  transformar  en  vos 
Con  afecto  tau  igual , 
Que  aquel  que  os  quisiere  mal 
N09  qtUera  mal  á  los  dos. 

GARLOS. 

Si  á  tu  cielo  me  levantas 
Es  más  forzoso  el  temor, 
Que  es  la  distancia  major 
Para  caer  á  tus  plantas. 

BEY. 

Yuestra  lealtad  os  abona 
En  mi  amor,  y  si  pudiera. 
Pienso,  Carlos ,  que  partiera 
Con  vos  imperio  y  corona. 

^le  TARABILLA. 

TABARILLA. 

A  don  Ramiro, -mi  amo, 
Por  aquestas  salas  vengo 
Buscando,  y  no  le  he  encontrado  : 
El  Rey  está  alli ,  no  quiero 
Que  me  vea ;  poco  á  poco, 
Pue^  no  me  ha  visto,  me  vuelvo. 

BEY. 

¿Quiénes? 

YÁBABILLA. 

N6  es  nadie,  yo  soy ; 
(Ap.  Pescóme.) 

cAblos. 

Es  un  lacayuelo 
De  don  Ramiro,  el  privado 
De  tu  esposa ,  de  bunaor  nuevo , 
Se  hace  astrólogo,  y  podrás 
Con  él  divertir  el  tiempo 
Un  ralo. 

TABABn.LA. 

Voyme. 

BIY. 

No  os  vaii. 
¿Cómo  os  llamáis? 
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TARARILU. 

{Ap.  Estoesbccho.) 
¿A  quién  dice  vuestra  alteza? 

IlET. 

A  vos. 

TARABILLA. 

;.A  mi?  El  nombre  pienso 
Que  babeis  de  extrañar  como  es  : 
Tarabilla;  me  pusieron 
i*or  bablador  este  nombre. 

REY. 

¿Habláis  mucbo? 

TARABILLA. 

Soy  eterno, 
Hablo  de  recien  venido 
A  cualquier  parte  que  llego 
Sin  saber  loque  se  babla 
üos  ó  tres  boras,  y  luego 
Que  he  entendido  lo  que  dicen, 
I, es  vuelvo  á  pegar  de  nuevo 
Sobre  el  punto,  doy  arbitrios, 
Admiróme  y  hago  gestos  : 
¡Si  el  Rey  me  escuchara  A  mí ! 
]Si  tomara  mis  consejos! 
Y,  en  efecto,  6  todas  cosas 
Sé  dar  diversos  remedios. 

RCT. 

Y  en  esto  de  astrologla 
iz  que  sois  grande  sugcto? 

TARABILLA. 

Notable,  y  porque  lo  veáis 
Pronósticos  son  aquestos 

{Descubre  unaoretina  de  papeles.) 
De  los  años  que  han  pasado, 
Porque  de  los  venideros 
Yo  pienso  que  no  hay  ninguno 
Que  pueda  afirmar  lo  cierto, 

Y  esto  lo  hemos  visto  todos; 
Mas  este  es  lunario  nuevo 

(Saque  un  libro ) 

De  lo  que  ha  de  sucetler 
El  año  que  viene,  empiezo : 
La  mayor  señal  de  agua, 
Conforme  dice  Ru|»erto, 
Ks  no  tener  para  vino, 

Y  cuando  estuviere  Venus 
Con  Góminis,  que  es  un  signo 
Mezclado  con  los  ungüentos , 
Es  que  eslA  Venus  herida 

Y  es  (icminis  el  remedio. 
Si  Júpiter  está  en  Libra , 
Es  que  vive  de  tendero. 
Si  la  Luna  esii  en  cabeza 
De  Dragón ,  será  muy  cierto 
Que  el  dragón  tiene  cabeza, 
ítem,  si  hubiere  en  el  cielo 
(k)mela ,  según  Nebrija , 
Pronostica  mil  encuentros 
De  reyes  en  las  barajas 
Todas  las  Teces  que  hay  juego. 
Si  el  sol  estuviere  en  Piscis , 

Y  algo  salado  el  aspecto, 

Es  señal  que  está  de  viernes : 
Será  año  de  pocos  huevos : 
Habrá  melones ,  pepinos , 
Médicos,  con  qu(>  protesto 
Que  morirá  mucha  gente 
Si  no  los  matan  á  ellos. 
Va  el  capitulo  segundo 
Que  irala  de  los  agüeros  : 
Kl  que  á  salir  de  su  casa 
Encontrare  tabernero, 
Tendrá  un  dia  muy  aguado, 

Y  el  que  sin  llevar  dineros 
Fuere  á  buscar  qué  comer. 
Se  volverá  sin  iraorlo. 

El  que  encontrare  algún  zurdo 
Por  la  mañana,  protesto 
Que  no  hará  cosa  á  derechas. 
lieio,  aquel  que  riñeudo 


Se  le  cayere  la  espada , 
Tendrá  por  mejor  agüero 
Que  caérsele  la  cara. 
Va  el  capitulo  tercero 
De  fisonomía. 

CARLOS. 

Vaya. 

TARABILLA. 

El  que  tuviere  el  aspecto 
Con  frente  chica  y  arrugas 
En  ella ,  dice  Marcelio, 
Que  tendrá  cara  de  mico 
Si  tiene  pequeño  el  gesto; 
El  que  tuviere  la  boca 
Kn  almíbar  (decir  quiero 
En  humedad  como  oalsa). 
Con  perdigones  á  trechos. 
Que  va  lloviendo  razones 
Y  va  escupiendo  concctos  , 
Que  habrá  menester  traer 
Enjugador,  pues  con  esto, 
Sí  hablaba  de  regadfo. 
Hablará  en  secano  luego. 
Ítem ,  el  que  fuere  bizco, 
Viene  á  valer  por  dos  tuertos. 
Pues  no  se  sabe  de  qué  ojo 
De  los  dos  viene  á  ser  ciego. 
Ítem... 

CARLOS. 

Teneos,  Tarabilla. 


TARABILLA. 


El  que  tuviere. 


RBT. 

Teneos. 


TARABILU. 

Suplico  á  tu  majestad 

Que  oiga  no  más  de  seisdentoa 

Capítulos  que  me  faltan. 

RBT. 

Denle  mil  escudos. 

TARABILLA. 

Quedo, 
No  quiero  tantas. 

RBT. 

¿Por  qué? 

TARABILLA. 

Porque  si  me  mandas  ciento 
Podrá  ser  que  se  me  den , 

Y  tus  mil  es  largo  cuento; 

Y  ansi ,  Señor,  quiero  mhn , 
Si  no  te  enojas  de  aquesto. 
Que  mandes  ciento  y  des  mil , 
Que  no  mil  y  nn  desdentó. 

RBT. 

Yo  mandaré  que  os  los  den. 

TARABILLA. 

Mil  años  os  guarde  el  cielo. 

CARLOS. 

Ya ,  Señor,  la  Reina  sale 
Con  don  Ramiro,  v  sospecho 
Que  porque  le  estima  tanto 
Me  tiene  aborrecimiento. 
Ks  su  secretario  y  es 
Su  privanza ,  que  no  puedo 
Quitar  este  inconveniente 
De  mis  ojos. 

RBT. 

Carlos,  creo 
Que  don  Ramiro  es  culpado 
Ln  este  ciso,  y  aun  creo 
Que  privando  con  mi  esposa 
Tiene  mis  reinos  inquietos; 
Yo  lo  remediaré  todo. 

CARLOS. 

Ya  llegan.  (Áp,  Ansí  prevengo 
Con  mí  vengautt  mi  didiaj 


(Vase,) 


DE  ROJAS. 

Salen  LA  REINA  SANTA  ISABE 
T  DON  RAMIRO. 


REINA. 

Esposo,  Señor  y  daei^o 
De  mis  sentidos. 

RET. 

Sefiora. 

RBIIIA. 

¿Quéteueis,  deddf 

DO :«  RAMIRO.  {Ap.) 

Sospecho 
Que  el  Rey  airado  ine  mira. 

RET. 

A  solas  hablaros  quiero ; 
Don  Ramiro,  salid  fuera. 

REI.NA. 

Esperad,  que  á  do  mismo  tiempo 
Ha  de  salir  también  Carlos 
Cuando  él  se  vaya ,  supaesio 
Que  tiene  también  oídos , 
Y  hemos  de  hablar  en  secreto. 

RET. 

Decís  bien ,  vayase  Carlos. 
CARLOS.  (i4p.) 

¡Que  esto  suceda ! 

DO.X  RAMnO.  (ilp.) 

¡Esto  veo ! 

RRV. 

Pero  no  quede  Ramiro. 

DOR  RAMIRO. 

Yo  rae  voy. 

CARLOS. 

Y  yo  obedezco. 
{Yante.) 

RBT. 

Solos ,  Isabel ,  estemos ; 
Escuchadme. 

RBINA. 

Ya  os  atiendo. 

■BT. 

Tres  afios  joiRO  qae  habrá. 
Tres  anos,  si  bien  me  acuerdo, 

8ue  en  la  raya  de  CasUlla 
s  entregó  el  rev  don  Pedro  • 
Vuestro  padre,  á  los  infiínles 
Don  Sancho  y  don  Jaime :  acoerdo 

gue  el  de  Figaeira  ydon  Vasco 
n  Aragón  disimsieron. 
Llegastes  á  mis  Estados » 
Puse  en  vuestra  mano  el  cetro, 
Y  si  antes  me  enamoraba 
Vuestro  pincel  lisonjero, 
Me  rindió  el  original 
Tanto  de  vuestros  loceros. 
Que  aun  no  me  debió  el  retrato 
Lo  menos  que  en  vod  me  debo; 
El  alma  os  di  con  la  mano. 
Celebró  Lisboa  el  premio... 


REOIA. 

Los  discursos  y  rasones , 
t«as  digresiones  dejemos 
Y  vamos  á  lo  importante. 

RBT. 

Decir  tres  cosas  Intento 
En  que,  como  tan  diaereta , 
Pondréis  los  justos  remedios. 
Es  la  primera « Isabel , 
Que  en  lugar  de  los  trofeoa 
Con  que  debéis  estimaros. 
Vestís  de  traje  groaero 
Vuestra  persona  real , 
Siendo  ridiculo  objeto 
De  Portugal ,  y  á  qae  pieaaeii 
Que  acostumbraban  loa  reinos 
De  Aragón  featir  por 


Esos  •doraos  groseros; 
¿A  qué  efecio  >  saotídad  ? 

Y  aunque  es  sanio  vaesiro  celo» 

Y  el  traje  á  Tuestra  firiud 
Ocultaré  algún  misterio, 
Podréis ,  Isabel  bermo^a , 

Pues  sois  tau  discreta  a  un  tiempo, 
Pues  con  Dios  ¿abéis  cumplir. 
Cumplir  umbiencon  el  pueblo. 
La  segunda  es  que  tnijistes 
Üe  Araxon,  cou  menosprecio 
He  mi  lutado,  un  don  Hamiro, 
Que  siendo  priTado  vuestro 
Aspirara  á  mi  corona , 
Pues  como  el  imperio  os  dejo 
Eo  vuestra  mano,  y  mandáis 
Igualmente  en  estos  reinos , 
Vos  sola  llevada ,  vos , 
Üe  sus  pensamientos  necios , 
Lo  que  él  dispone  ordenáis , 

Y  con  ser  yo  esposo  vuestro 
Y' Rey  de  aquesu  corona , 
Vengo  á  ser  en  ella  ro*énos 
Que  un  vasallo  que  uo  es  mió. 
Pues  con  nuevo  airevimieulo 
Ano  uo  mando  yo  una  cosa 
Cuando  él  la  deshace  luego. 
Ganando  las  voluntades 

De  mis  vasallos;  mas  dejo 
Agora,  por  lo  que  es  míis, 
Este  menor  seutimieuto. 
Es  la  tercera,  Isabel , 

Y  que  por  mayor  la  siento, 
Que  sabiendo  vos  que  estoy 
Tau  empeñado,  y  que  tengo 
Mil  baudens  lusitanas 
Por  las  márgenes  del  Tejo, 

Y  que  conforme  á  mis  rentas 
Apenas  sustentar  puedo 
Lo»  soldados  que  apercibo 
Contra  los  alarbes  ueros. 
En  tres  meses  solamente , 
Sin  mercedes  ni  gobiernos. 
Habéis  dado  de  limosnas 

Más  de  un  millón ;  ¿es  aquesto 
Santidad  ?  ¿Es  cristiandad. 
Cuando  tan  pobre  me  veo, 
Qniurme  la  reou  á  mi  ?  . 
¿üadais  acaso  que  vengo 
A  ser  más  pobre  que  todos , 
Aunque  Rey?  Y  luera  desto, 
Las  reolas  reales  «uo  son 
Las  limosnas  de  los  reinos 
Coa  que  á  los  reyes  ayudan 
Para  defensa  y  provecbo   . 
Do  sus  Estados?  pues  si  es 
Maoifiesto  vuestro  yerro. 
Templaos  más  en  las  acciones , 
Castigad  vuestros  defectos , 
Reprimid  vuestra  imprudencia , 
Haoed  noble  el  sufrimiento, 
Sujetad  vuestros  discursos» 
l»ad  la  rifloda  al  escarmiento, 
Porque  pasa  á  hipocresía 
Lo  que  puede  ser  buen  celo. 
Esto,  lsai»el ,  os  suplico. 
Como  vuestro  esposo  y  duefio, 
Cono  amante,  como  Rey. 
Bien ,  Isabel ,  os  merezco 
Que  bagáis  lo  que  agora  os  pide 
Mi  amor,  aun  más  que  mi  ruego, 

Y  si  no  os  parece  Justo, 
Como  esposo  vuestro  puedo 
Mandarlo,  v  vos,  como  esposa , 
Deberéis  obedecerlo. 

auüA. 

Bsenchaudo  los  discursos 
Que  deds,  aunque  no  vuestros, 
Pues  no  caben  en  los  reyes 
Tales  razones ,  confieso 
Que  sttnqoe  siempre  fui  obediente 

R. 
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A  vuestros  justos  preceptos , 
Hoy  que  la  rason  me  sobra 

Y  á  vos  no  el  conocimiento 
Üe  lo  que  tenéis  en  mi , 
Aunque  Unto  amor  os  debo. 
Cuando  sale  la  imprudencia 
A  vestirse  del  desprecio, 
Siendo  cada  vox  agravio, 

Y  escándalo  cada  alecto , 
Echareis  de  ver,  Señor, 

Lo  que  os  estimo,  supuesto 
Uue  no  os  debo  el  menor  cargo 
lie  los  que  argúis  defectos, 

Y  hoy  vos ,  sieiido  mis  que  todo. 
He  debéis  el  sufrimiento; 

Y  a  imaginar  que  son  culpas 
Los  que  vos  consultáis  yerros , 
Arrojada  la  razou 

Me  iuduciera  a  mil  excesos. 
Que  agora  por  justas  causas 
Entre  mi  obediencia  templo. 
Que  es,  cuando  sois  arrojado, 
Muy  noble  mi  sentimiento; 

Y  aunque  la  satislacion 
Es  el  delito  primero 

l¿u  mi,  pues  viene  a  ser  culpa 
Llegar  a  satisfaceros , 
A  vuestras  tres  objeciones 
Responder  agora  quiero 
Por  üios,  por  vos  y  por  mi , 
Pues  la  una  razou  lutiero 
Que  es  causa  del  cielo  mismo, 

Y  á  Uis  otras  dos  me  eslueno 
Por  ser  causas  del  honor, 

Y  me  toca  responderos. 
Decís  que  ando  en  tosco  Iriú^ 

Y  que  murmuran  los  reinos 
Que  los  brocados  no  arrastre; 
¿Qué  pensáis,  esposo  y  dueño, 
tjue  son  la  plata  y  el  oro, 
bedary  brocaduY  ornamentos 
Que  nuestras  culpas  publican 
i^on  la  grandeza  ellos  mesmos. 
Oid  una  semejanza 

(¿ue  en  los  divinos  preceptos , 
Mucho  más  que  en  los  humanos , 
Alcauzó  el  conocimiento. 

Y  aquesta  moralidad 

Me  perdonad ,  que  ausl  puedo 
De  lo  que  llamáis  error 
Daros  el  conocimiento. 
Crió  Dios  al  primer  hombre 
Desnudo,  ensenando  en  esto 
Que  desnudo  de  la  culpa 
Mereció  el  primer  asiento. 
Pecó  después ,  y  arrojado 
De  aquel  paraíso  bello, 
Nos  aUrma  la  Escritura 
Que  de  vestidos  groseros 
Cubrió  las  mortales  carnes 
En  su  culpa,  y  ausi  creo 
Que  sólo  porque  pecó 
Vistió  el  animado  cuerpo, 
Siendo  iusiguias  los  vestidos 
De  su  pecado  primero. 
Luego  el  vestido  es,  SeSor, 
Una  señal  en  que  vemos 
Nuestra  orifteo  en  la  culpa , 

Y  ansi  aquel  oue  más  grosero 
Trujere  el  traje,  querrá 
Que  sea  el  delito  menos. 

Y ,  al  contrario,  el  que  lucido 
De  costosos  ornamentos 
Viste  de  oro  su  culpa. 
Hace  gala  de  lo  mesmo 
Que  debiera  dlsfratar ; 
Pues  boy  lo  mismo  contemplo 
En  nosotros ,  y  ansi  visto 
La  tosca  estameña ,  y  quiero 
Cubrir  algo  del  pecado. 
Hacer  menor  el  defecto. 
La  seda  arrastre  el  que  intenta 
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Vestir  so  pecado  mesmo, 
Pues  ignora  lo  que  hace, 
Que  yo,  admirando  sus  yerros , 
Vestida  en  aqueste  traje 
Podré  hacer  mi  culpa  menos. 
Vamos,  pues ,  á  lo  segundo  : 
Ya  os  acordáis  que  don  Pedro, 
Mi  padre ,  Rey  de  Aragón , 
Puso  por  primer  concierto 
Que  don  Hamiro  estuviese 
Conmigo  en  aquestos  reinos, 

Y  si  vos  lo  peruiitistes, 
Culpad  vuestros  desaciertos, 

Y  no  me  arguyáis  de  culpa , 
Pues  hoy  en  un  mesmo  tiempo 
Las  órdenes  de  mi  padre 

Y  las  vuestras  obedezco. 

Y  á  lo  ultimo  respondo  : 
Pregunto,  si  vuestro  imperio. 
Como  decis ,  está  pobre 

Y  los  dos  no  socorremos 
A  los  pobres,  claro  está 
Que  será  mayor  el  riesgo 
De  Portugal,  pues  dejamos 
De  dar  el  forzoso  feudo, 
Que  es  la  limosna ;  pues  Dios 
Nos  da  sólo  porque  demos 

A  los  pobres ,  que  estas  rentas 

Y  este  tesoro  no  es  nuestro 
Tanto  como  es  de  los  pobres , 
Que  en  ley  de  reyes  debemos 
Socorrer  cuando  nos  sobra , 
Pedir  cuando  no  tenemos. 

Y  ansi  perdonad ,  Señor, 
Si  de  mis  atrevimientos 
En  respuesta  del  honor 
Veis  los  primeros  excesos ; 
Yo  he  de  socorrer  los  pobres , 

Y  cuando  vos  descompuesto 
Lo  evitéis... 

BBY. 

Basta,  Isabel; 
Yo  sabré  poner  remedio. 
No  habléis  más. 

lEWA. 

Yo  callaré ; 
Mas  advertid... 

REY. 

No  pretendo 
I  Que  prosigáis ,  ¿es  limosna 
'  Partir  las  rentas  que  tengo 
I  Con  lus  pobres?  ¿Pensáis  vos 
I  Que  habéis  de  conrar  con  eso 
I  Pama  de  santa  en  Lisboa? 
I  Y  ¿cuándo  recibe  el  cielo 
Las  limosnas  que  se  dan 
De  patrimonios  ajenos? 
Volved  por  vos;  pero  yo, 
Si  be  sido  hasu  ahora  necio, 
Escarmentando  en  mi  mismo, 
Pienso  empezar  á  ser  cuerdo.    [Vate.) 

Salga  por  una  puerta  CARLOS,  pcr 
otra  üON  RAMIRO  T  BLANCA jMrto 
áe  en  medio. 


¡Hola! 


RCIIIA. 
BLANCA. 


¿Señora? 

skiha. 

{Ap.  Los  dos , 
Y  dofta  Blanca  han  salido. 
Lo  que  busqué  ha  sucedido.) 
No  os  llamé ,  Carlos ,  á  vos. 

CARLOS. 

Vuélveme  si  lo  mandáis. 

RBWA. 

Esperad ,  hablar  podré , 
Porque  sunqueá  Blanca  llamé 
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Tampoco  mando  que  oa  vais. 
Sabed  qae  me  han  dicho  .. 
GÁBLOS.  (Ap.) 

No  oso 
Mover  cobarde  los  labios. 

REIIVA. 

Sae  haciendo  á  mi  honor  agravios 
e  ponéis  mal  con  mi  esposo. 

CARLOS. 

Yo,  Sefíora,  á  poder  ser... 

No  me  deis  satisfacion, 
Qae  ni  es  (Je  vos  tal  acción 
Ni  yo  la  qaiero  creer. 
Qae  sí  en  vos  lealtades  veo, 
Es  disculpa  inadvertida, 

Y  aun  yo  vengo  á  estar  corrida 
De  que  penséis  que  lo  creo. 

CARLOS. 

Y  á  haber  quien  pensara  tal... 

REHA. 

Nadie  de  vos  lo  ha  pensado ; 
Conmigo  estáis  disculpado. 
Disculpaos  con  Portugal.  {Vau.) 

BLANCA. 

Nuevos  prodigios  admiro ; 
Salir  con  la  Reinn  quiero, 

?ue  después  volver  espero 
hablaré  con  don  Ramiro. 

(Deja  caer  un  lienzo,  y  vase.) 

«  .  OOM  RAIIIRO. 

Un  lienzo  se  le  cayó 

Y  es  fuerza  disimular. 

CARLOS. 

Aquel  lienzo  quiero  alzar. 

tOH  RAMIRO. 

Hay  quién  lo  estorbe. 
(Detiene  Ramiro  á  Carlota  p  dejen  el 
lienzo  en  el  suelo.) 

CARLOS 

¿Vos? 

DON  RAMIRO. 

Yo. 

CARLOS. 

Sois  tan  poco  positor 
En  el  favor  que  conquisto 

8uc  á  la  intención  me  resisto 
e  castigar  vuestro  error; 
Pues  si  agora  mi  rigor 
No  empieza  á  exhalar  aqni 
Los  incendio^  que  hay  en  mi, 
Es  porque  somos  los  dos , 
Yo  muy  hombre  para  vos , 
Vos  muy  poco  para  mft. 

Y  sólo  mi  sentimiento 
Es  en  tan  grande  imprudencia. 
No  de  vuestra  resistencia. 
Si  de  vuestro  atrevimiento. 
Pues  agora  sólo  siento 
Si  be  de  asegurar  por  mal 
Impulso,  y  exceso  tal 
En  el  favor  que  consigo. 
Que  se  mienta  igual  conmigo 
Quien  nació  tan  desigual. 
La  vida  os  da  mi  clemencia , 
Porque  aunque  valor  me  sobra. 
Soy  como  el  rayo,  que  obra 
En  donde  halla  resistencia  : 

Y  como  vuestra  paciencia 
Os  quiere  ansí  reportar, 
Podréis  agora  pensar 
Que  si  rayo  me  argüís, 
Porque  no  me  resistís 
No  os  be  querido  matar. 

DON  RAMIRO. 

Aunque  pudiera  mejor 


I  En  causa  lao  apretada 
Dar  la  violencia  á  la  espada 

I  Y  la  respuesta  al  valor , 
Por  convencer  vuestro  error 
Os  quiero  satisfacer, 

Y  hoy  me  be  querido  deber 
Este  honrado  sufrimiento ; 
Carlos ,  escuchadme  atento, 
Que  bien  hay  á  qué  atender. 
De  todos  aborrecido 
Tanto  sois  en  Portugal , 
Que  sólo  no  os  quiere  mal 
El  que  no  os  ha  conocido ; 
Yerro  es  si  os  mato  ofendido. 
Que  el  vulgo  á  veces  es  tal, 
Que  muerta,  seréis  leal, 

Y  quiero,  aunque  á  noJ  me  ofendo. 
Si  os  han  de  estimar  muriendo 
Que  viváis  y  os  quieran  mal. 
Vuestra  lengua  articuló 
Diferencia  entre  los  dos , 

Pues  escuchad  quién  sois  vos, 

Y  sacaréis  quién  soy  yo. 
Vuestro  Rey  os  desterró 
De  Ingala térra  irritado, 

Y  si  el  mió  os  ha  amparado 
Es  contra  costumbre  y  ley  : 
Yo  enviado  fui  de  mi  Rey, 

Y  vos  del  vuestro  arrojaílo. 
Yo  vine  con  Isabel ; 

Vos  forzado  habéis  venido ; 
Yo  soy  de  todos  querido, 
Vos  no  con  el  vulgo  8el ; 
Yo  soy  leal ,  vos  infiel ; 
Yo  he  sido  siempre,  vos  hoy; 
Yo  objeto  Á  la  fama  dov, 

Y  vos  por  diversos  modos 
Sois  escándalo  de  todos : 
Mirad  quién  sois,  y  quién  soy. 

CARLOS. 

Yo,  sí  de  mi  patria  bella 
A  Portugal  vine ,  fu  ó 
Por(|ue  un  título  mate 
Pariente  del  Rey  en  ella  : 
Reinos  Dionis  atrepella 
Por  darme  su  mano  y  ser. 
Luego  si  en  honra  y  poder. 
Siendo  extranieros'los  dos, 
Me  hace  más  l^vor  que  á  vos. 
Más  debo  de  merecer.   * 
(Rangnn  lo$  dos  el  lienzo^  y  empuñen 
las  dagas.) 

Don  RAMIRO. 

Ya  á  la  venganza  me  apresto. 

cArlos. 
Que  dejéis  el  lienzo  os  digo. 

DON  RAMIRO. 

Mal  el  incendio  mitigo. 

Sale  LA  REINA ,  y  suelten  los  dos  el 
lienzo, 

REINA. 

Esperad ,  tened ,  ¿qué  es  esto? 
¿Qué  lienzo  es  este,  Ramiro? 
Alzad  el  lienzo  del  suelo. 

DOM  RAMIRO. 

Si  liaré  ;veisleaqQi. 

REIXA. 

Recelo 
Que  es  de  Blanca. 

CARLOS. 

¡Que  esto  nrifo! 

RI1RA. 

[Ap  Turbados  están  los  dos.) 
¿No  hablaisV 

DON  RAMIRO. 

.  Fué  porque  perdido 


Estos... 


RCINA. 


(Ap.  Sin  doda  hsin  reftido 
Sobre  el  lienzo.)  Decid  vos  : 
¿Es  enojo? 

CARLOS. 

No,  Señora. 
RcnvA. 
Ramiro,  ¿es  esto  verdaMl  ? 

bONBLiMlRO. 

Eterna  es  nuestra  amisUd. 

cJlüLOS. 

¿Quién  en  Portogil  lo  igoont 

REI7IA. 

Pues  por  saberlo  más  bien 

Y  no  pecar  de  ignorante , 
Quiero  que  en  aqueste  instante 
Los  dos  la  roano  se  den : 

Don  Ramiro,  ¿qué  os  turbáis  ? 
Vos,  don  Cárlos>  ¿qué  teméis t 
¿Cómo  no  me  respondéis? 
¿Cómo  la  mano  no  os  dais? 

CARLOS.  (Ap.) 

En  mi  incendio  estoy  penando. 

DON  RAMIRO.  (Ap.) 

¡Ernas  exhalo  de  fuego! 

REINA . 

A  vos ,  Carlos ,  os  lo  ruego ; 
A  vos,  Ramiro^  os  lo  mando. 

DO)f  RAMIRO. 

Soy  noble  y  tenso  lealtad  : 
Esta  es,  don  Carlos ,  mi  mano. 

CARLOS. 

[Ap,  Mi  intento  ba  salido  en  vano.) 

Y  ésu  es  la  mia. 

( hanse  las  manos  ^  y  detiéneiot  la 
Reina.) 

REINA. 

Esperad , 

Y  mirad  ^Carlos  que  os  digo. 
Que  annque  porque  no  riñáis 
Lamanoagoraledais. 

Que  le  seréis  siempre  amigo- 
Ya  pienso  que  me  entendéis , 
Que  yo  por  él  es  proneto 
Que  por  mi  justo  respeto 
Un  hermano  en  él  tendréis. 
Id  con  Dios  y  sin  recelo. 

C  JARLOS. 

Él  os  guarde.  (Ap.  ¡Hay  tal  pesar! ) 

REINA. 

Nc  lo  quiero  averiguar. 

GARLOS. 

Vengaréffle,  ]vtve  el  cielo !       ( Vnso.) 

REINA. 

Sentaos ,  don  Ramiro ;  agora 

Tomad  estos  memoriales. 

Que  yo  ya  sé  por  las  causas  ' 

De  dónde  este  efecto  nace. 

{Siéntese  la  Reina  en  una  Ma^  saoua 

de  la  manga  unos  memorialet^  y  ía-> 

miro  esté  en  un  taburete.) 

DON  RAMIRO. 

SeSora.. 

REINA. 

Dejaldo  agota. 
Que  esto  es  lo  mia  imporlaat^ 

DON  RAinao. 

Memoriales  son  de  pobres.        (¿m.) 

REINA. 

El  cielo  me  dé  que  darles. 

DON  RAMIRO. 

Dice  en  este :  cUna  doacelta, 
»QQa  bt  aertido  al  Rej«  «h  padc^ 


»  Bn  las  frontecas  de  Ceuta 
vDies  años,  siendo  su  alcaide 
«Contra  el  agareoo  fiero 
•Y  que  murió  sin  premiarle, 
>  Y  ella  tan  pobre  oucdó 
>0o«  ni  aun  á  la  iglesia  sale 
•  Por  no  tener  un  Tesiido 
•Decente  á  su  noble  sangre.» 

Mandad  que  la  den  dos  míos 

Y  den  escudos :  hoy  gane 
Esta  huérfana  doncella 
En  mi  una  piadosa  madre. 

DOS  SAiiiRo.  {Leyendo.) 

cLuis  de  Almeída,  há  siete  años , 
•Ooe  de  no  accidente  grave 
»Está  en  la  cama^  y  es  hombre 
>De  ochenta  años.»  Que  le  ampares 
Pide  por  su  memorial. 

RnxA. 
Vos  en  persona  llevadle 
Cada  díala  comida,' 

Y  podréis,  que  es  Justo,  darle 
Cincuenta  escudos ;  ?o  misma 
Quiero  sah'r  esta  tarde. 
Como  i  los  demás  enfermos , 
A  verle  y  á  aconsejarle ; 
Pero  porque  el  Rey  no  venga 
Será  fuerza  levantarme, 

Y  dejemos  para  luego, 
Ramiro,  los  memoriales, 

Y  escribid  aquesos  dos. 

y  aupar  una  puerta,  y  sate  EL  REY 
por  lu  otra, 

D02C  RAiiiao. 
Haré  lo  que  me  ordenares, 
Jaotarlos  qniero  y  dejarlos. 

KET. 

Dejad  esos  memoriales. 

hOn  RAMIRO. 

Sefior... 

acT. 

No  me  repliquéis, 
tpobres»  dicen :  ignorante. 
Atrevido... 

DON  RAMIRO. 

¡Hay  tal  desdicha! 

REY. 

Traidor!  aleve!  cobarde! 

¿Vos  consultáis  con  la  Reina? 

¿Vos  disponéis  memoriales? 

¿Vos  me  inquietáis  mis  Estados? 

Pues  sabed  que  en  mi  renacen 

Reliaos  para  o^ros 

Cuando  incendios  que  os  abrasen , 

Y  como  en  mi  enojo  envueltas 

(Raipa  ¡os  memoriales.) 
Hago  forzosas  señales 
En  los  átomos  que  veis. 
Asi  el  que  aleve  ín  tentare. . . 
Mas,  ¿qoé sirve  la  amenaza 
Si  es  ef  castigo  tan^  fácil  ? 
iNe  suele  una  blanca  nube 
Esparcida  por  los  aires 
Dar  con  arrebol-de  luz 
A  los  montes  de  oro  esmalte, 
1  lustrando  las  campañas , 

Y  dentro  de  un  breve  instante 
Por  juntársele  otra  nube 
Soberbia ,  altiva,  arrogante , 
De  exhalaciones  t estida , 
Por  esa  región  del  aire 
Lanzas  de  cristal  arroja 

9tte  sólo  el  monte  repare, 
obligada  del  vapor 
Rayos  esgriíae  que  saleo 
A  bvscar  wa  centro  misino. 
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Y  la  que  era  poco  antes 
Arrebol  de  las  montañas 
Ya  es  escándalo  del  aire? 
Pues  yo  imitando  esa  nube 
Daba  celestes  celajes , 
Arreboles  esparcía ; 
Pero  cuando  por  alarde 
Doraba  cumbres  y  montes, 
Quisistes  que  se  llegasen 
Tantns  causas  á  mi  enojo, 
Fuistes  fuego  que  jontastes 
Al  vapor  la  ezlialacion ; 
Llovi  enojos  y  pesares, 
Hicistes  de  aquesta  nube 
La  llama  altiva  aumentarse 
Con  otra  causa  mayor. 

Y  apretado  en  tantos  males 
Saltó  el  rayo  de  esta  nube 
A  que  vuestra  culpa  abrase. 
De  aquesto  inferir  podréis 
One  vos  el  rayo  causastes , 
Vos  fuistes  la  exhalación, 

Y  que  de  puro  apretarme 
Reventó  el  fuego  á  su  centro 
A  diluvios  y  á  volcanes.     ' 

Y  advertid ,  que  si  os  perdono 
Culpas  que  en  vos  son  tan  graves, 
Sabrá  castigar  mejor 
Quien  mejor  perdonar  sabe. 

{Hace  que  $e  va.) 

DON  RAMIRO. 

Suplico  á  tu  majestad 
Que  mis  disculpas. nicnnceo 
Perdón,  y  que  me  escuchéis. 

REY. 

{Ap.  ¿Qué  pierdo  yo  en  escucharle?) 

Decid,  porque  quiero  agora 

Qnovnestra  disculpa  baste 

Al  mismo  conocimiento 

De  los  yerros  que  en  vos  nacen. 

Y  no  os  quede  sentimiento, 
Que  no  será  discniparse 
Si  os  dejáis  de.ttro  del  pecho 
De  miedo  la  mayor  parte. 

DO.N  RAMIRO. 

Pues  ya  con  esa  licencia , 
Cuando  apenas  de  cobarde 
Articular  me  atreviera 
Lo  que  es  fuerza  que  declare , 
Esa  nube  que  decís 
Hoy  elejeniplo  me  trae 
A  los  ojos ,  pues  coD  ella 
Os  responderé ;  escuchadme  : 
;.No  habéis  visto  en  esa  nube 
Que  cuando  algún  rayo  sale 
A  buscar  su  centro  aílivo. 
La  llama  del  rayo  hace 
Un  relámpago  en  el  viento, 

Y  opacamente  so  esparce 
Deslumhrando  desde  lejos , 

Y  si  llegan  á  mirarle. 
Dicen  todos :  alli  hay  ravo. 
Por  ser  ciertas  las  señales 
De  aquella  confusa  luz  ? 
Ifrual  es,  sin  que  os  agravie, 
El  ejemplo  que  decís, 
Pues  cuando  el  rayo  alterasles, 
Me  fueron  vuestras  palabras 
Kl relámpago  radiante, 
Para  que  yo  conociese 
De  qué  parte  el  rayo  nace ; 
Mas  como  no  soy  el  centro 
De  su  fuego  penetrante , 

Y  como  hay  exhalación 
En  palacio  que  le  cause , 

Y  aquel  rayo  na  me  mata 
Por  las  forzosas  señales 
Del  relámpago  que  miro, 
Conozco  de  dónde  sale. 
¿Delito  es  servir  la  Reina? 


Sí  el  Rey  de  Aragón,  su  padre, 
Me  mandó  que  la  asistiese , 

Y  si  vos  capitulastes 
Que  yo  viniese  con  ella, 
Para  que  al  lado  mirase 
Un  vasallo  de  su  reino ; 

Y  si  vos  subordinasles 

A  su  elección  este  imperio, 
Permitiendo  que  mandase 
Igualmente  en  los  Estados ; 
Sí  por  esposo  y  amante 
Dnjastes  á  su  elección 
Un  tiempo  cosas  tan  graves ; 
Si  soy  solo  quien  la  sirve, 

Y  si  eHa  debe  ampararme, 
;lNo  es  fuerza  que  la  obedezca 

Si  es  fuerza  que  ella  me  mande? 
Diréis  que  la  obligo  yo 
(^\\e  gaste  las  rentas  reales 
\ln  mercedes  y  gobiernos; 
No  es  cierto,  si  del  la  nacen 
El  ayuno  y  disciplitia 
Kn  que  siempre  es  vigilante, 
Que  la  limosna  también 
Es  destos  efectos  parte  ; 
;.No  veis  que  tengo  razón  ? 
Pues,  Señor ,  ó  desterradme , 
O  haced  que  me  den  la  muerte, 
O  haced  que  ella  no  me  mande , 
Pues  tengo  de  obedece  lia 

Y  vos  cumplís  con  matarme 
O  desterrarme  del  reino ; 

Y  en  cosas  tan  desiguales 
iNo  cumpliré  con  mi  Rey 
Si  firme,  leal,  constante. 
Sus  órdenes  no  obedezco ; 

Y  más  quiero  en  este  lance 
Morir  de  honrado  vasallo 
Que  no  faltar  de  cobarde. 

RRV. 

Pienso  que  tenéis  razón : 
Idos  con  Dios. 

DOM  RAMIRO. 

Él  os  guarde. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Soten  CARLOS  t  EL  REY. 

CARLOS. 

Rey  don  Dionis,  insigne  y  generoso,* 

r.ujo  brazo  atrevido  y  valeroso. 

Porque  blasones  goce. 

Antes  lo  teme  el  sol  que  le  conoce; 

A  solas  te  he  buscado, 

Permite  á  tus  discursos  mi  coidadoi 

Y  escucha,  pues  prudente  me  provocas. 
Prolijas  quejasen  razones  pocas. 

REY. 

Tanto  en  mi  amor  mereces , 
Cirios,  que  cuando  ofreces 
El  agravio  á  los  labios , 
Tomo  por  míos  todos  tos  sgravios, 

Y  si  has  de  descansar,  au  nque  lo  sienta, 
Díme  tus  penas,  tns  pesares  cuenta. 

cArlos. 
Por  descansar  los  digo. 

RBT. 

Prosigue ,  Carlos,  di  tu  mal. 

CARLOS. 

Prosigo. 
Aun  no  la  aurora  despertaba  al  día , 
Cuando  en  Ingalaterra ,  patria  mia , 
A  un  noble  caballero. 
Lengua  por  armas,  miedo  por  acero. 
Le  saco  a  ana  campafia , 
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A  quien  salpica  el  mar,  Támesis  bnfia; 
Era  del  Rey  privado  este  que  digo, 

Y  como  mi  enemigo 

Me  descompuso  su  intención,  de  suerte 
Que  recelé  la  muerte,  [amante; 

Pues  que  le  dijo  :il  Hey  que  vo  ora 
Mas  desafíele ,  en  fin  ,  voy  adelante ; 
Con  la  lanza  y  escudo  en  la  campaña. 
Dos  veces  fatigamos  la  montaña. 
Perdona  si  le  juzgas  desvario 
Porque  quiero  contarle  el  desafio; 
Con  la  lanza  y  escuilo  provocado, 
Mas  que  de  furia ,  de  razoq  armado, 
Sobre  un  overo  le  acometo  fncrle , 
Vibré  la  lanza  y  onipufié  la  muerte ; 
El  corazón  se  allera, 
El,  por  lierirnie  bien ,  loma  carrera , 
Yo  en  el  sitio  le  aguardo , 
Hiélome  en  iras,  y  «>n  volcanes  arilo, 
El  valor  titubea. 
Lozano  mi  caballo  se  pasca. 

Y  con  relinchos  al  compás  ufanos , 

Ya  torciendo  los  pies,  crugiendo  manos. 
Dobló  las  coyunturas 
Tanto,  que  el  se  miró  sus  herraduras. 
Dos  veces,  pues,  «'I  llano  repetido. 
Él  la  lanza  previtMio  y  yo  la  mido. 
Firme  le  aguardo,  fiieVie  me  amenaza. 
Muevo  mi  escudo,  y  él  su  escudo  em- 

[  braza: 
Dos  murallas  los  dos  en  las  dos  sillas: 
Su  lanza  se  hizo  astillas , 

Suiso  huir  en  efelo. 
onie  le  sigo,  rayo  le  acometo; 
Su  blanco  bruto  al  sol  desafiando 
Dos  montes  fKiso  á  paso  fué  abreviando; 
Pero  dio  en  un  arroyo  que  le  behc 
A  pedazos  cristal  y  k  copos  nieve. 
Mas  por  hacer  alarde , 
O  por(|ue  no  le  arguyan  de  cobarde. 
Hasta  en  el  agua  hacia 
Con  los  pies  y  las  manos  ar  =  onia; 
Circuios  forma  por  la  hermosa  playa, 
Él  anegado  entre  el  cristal  desmaya , 

Y  tanto  en  su  valor  mi  overo  fia  , 
Que  ¿  relinchos  al  suyo  desafía , 
Paseando  tan  lo/ano ' 

Que  se  peinó  las  crines  con  la  mano : 
Rendido,  pues, entre  el  arrovo  digo 
Que  estaba  mi  enemigo; 
Levantóse  ofendido  de  su  fama. 
Con  la  espad:i  y  escudo  á  pié  me  llama. 
Dejo  la  lanza  y  el  caballo  arrimo,  [mo: 
Bajo  á  la  playa .  y  si  hay  temor  le  ani- 
Segunda  vez'en  ini  valo'r  me  ensayo, 
Pongo  el  escudo  y  desenvaino  el  rayo; 
Golpes  mi  brazo  cómo  rayos  truena, 
El  de  un  go!pe  el  escudo  me  cercena. 
Con  otro  le  respondo  ó  con  la  maerle, 

Y  en  la  cabeza  su  visera  fuerte 
Encajé  de  manera , 

Que  hice  cabeza  lo  que  fué  visera ; 
Aun  no  rendido,  pues,  aun  no  rendido, 
De  su  gallardo  espíritu  oprimido, 
Tercera  vez  intenta  la  venganza, 

Y  á  la  vida  ó  la  muerte  se  abalanza : 
Mas  desangrado  de  la  fiera  herida, 
¡Cuántos  desmayos  le  debió  la  vida  ! 
Pues  cuando  más  airado  me  atrnpella, 
En  cada  golpe  hallaba  una  centella; 
En  tanta  confusión ,  en  pena  tanta , 

Mi  acero  le  descubre  la  garganta  : 

El  golpe  siendo  tan  sutM  y  airado 

Qne  al  verse  amenazado. 

Dos  letras  quiso  hablarme  por  acierto; 

Mas  pronunció  una  vivo  y  otra  muerto. 

Déjele  muerto,  en  fin;  vuelvo  apeldado, 

Hallo  el  \ulgo  alterado  : 

Aseguran  por  cierto 

Que  por  traición  le  he  muerlo. 

Siendo  evidente  engaño. 

Huyo  del  Rey  la  faría ,  temo  el  daño; 


Embarcóme,  en  efecto,  huir  prevengo, 
A  Portugal  me  vengo. 
Llego  á  tus  plantas ,  Numa  generoso; 
Dejo  un  Rey  riguroso,  hallo  un  piado- 
Ampárasmé  valiente,  [so; 

Fiasnie  el  reino,  júzgasme  pradeote. 
Vengando  con  tu  lionor  tantas  afrentas: 
Dásme  Estados  y  rentas, 
Tratas  con  Isabel  tu  casamiento. 
A^)raebo  yo  tu  intento ; 
Casaste,  en  lin,  con  ella ; 
Trae  á  Ramiro,  ¡es  infeliz  mi  estrella ! 
Isabel  me  aborrece ,  [ce ; 

Sigúela  el  pueblo,  más  mí  injuria  ere- 
Repréndeme  Isabel,  ríñeme  airada, 
(«alio  prudente,  temóla  enojada; 
A  todo  se  me  opone. 
El  pueblo  con  tu  amor  me  deicompo- 
Lisboa  me  persigue ,  [ne; 

Ramiro  ayuda ,  y  su  traición  consigue; 
Él  me  aborrece  siempre,  yotcquiero, 
Llámame  lisonjero, 
De  atrevido  me  infiiima. 
Impútame  traidor  y  vil  me  llama; 
Quiero  sacarle  al  campo  y  él  me  signe. 
Donde  mi  afrenta  y  su  traición  castigue. 
Oye  la  Reina  el  caso. 
Ataja  su  intención ,  tiéneme  el  paso; 
Voy  á  dar  la  disculpa , 
Premia  á  Ramiio,  dame  á  mí  la  culpa, 
Háceme  que  por  fuerza  sea  su  amigo, 
Doile  la  mano  y  queda  mi  enemigo; 
Acuerda  su  amistad  en  mi  memoria. 
Vengo  á  tus  plantas ,  cuéntote  mi  histo- 

[ria 
Con  dolor  repartido  entre  mi  llanto  : 
Mira  si  un  hombre  puede  sufrir  tanto. 

het. 

Muy  poco  te  debo,  Carlos , 

V  mucho  en  mi  amor  mereces. 
Pues  á  deber  no  le  llego 

Lo  que  tú  á  mi  fe  le  debes 
Si  Lisboa  te  desprecia , 
Si  la  Reina  te  aborrece, 

V  por  los  respetos  mios 
Sufres ,  callas ,  lloras,  sientes , 
Lo' que  has  perdido  con  ella 
En  mi  voluntad  adquieres; 
Lábrate  un  alma  en  mi  pecho 
Que  sea  tuya  solamente , 
Hazte  inmortal  en  mí  amor. 
Eternizarte  pretende. 
Débate  yo  el  sunrimtento. 
Sufre  roca,  mármol  siente, 

V  ya  que  por  tf  no  puedas. 
Por  mi  siquiera  padece; 
Yo  sujetaré  á  tas  plantas 

Los  villanos  que  emprendieren 
Atreverse  contra  ti 
Pues  á  mi  gusto  se  atreven , 
Carlos,  amigo. 

CARLOS. 

Señor, 
Recelo... 

RBT. 

Di ,  ¿qué  temes 
Cuando  á  tus  plantas  consagro 
La  corona  de  mis  sieAes? 
Ea,  basten  los  enojos. 
Amigo  Carlos. 

CAIILOS. 

¿Qué  quieres? 
Sa/i;  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Don  Ramiro  quiere  hablarte. 

RET. 

No  puede  agora,  y  tú  vele. 


CRIADO. 

Diréle  qne  asi  lo  mandas.       '  ( Vair 

RBT. 

Habla, Carlos,  itü  enmudeces? 

CARLOS. 

Mejor  es  callar.  Señor, 

Que  el  sentimiento  es  de  suerte 

Que  puede  ser  que  me  obligue... 

RET. 

Habla ,  di  lo  que  quisieres. 

CARLOS. 

A  decir... 

RET. 

Solos  estamos. 

CARLOS. 

¿Queme  acobardo?- 

RET. 

Bien  puedes 
Soltar  la  rienda  al  dc^scanso, 
¿Quién  te  agravia?  ¿Quiéo  te  ofeoée' 
Verás  que  con  el  castigo... 

CARLOS. 

Basta,  Señor,  no  me  aprietes. 
Que  sólo  me  ofende  á  ni 
üuien  á  tf  ofenderte  quiere : 

Y  harto  con  esto  te  he  dicho. 
(Ap.  Bieu  mí  intento  se  prevleue.) 

RET. 

No,  Carlos,  habla  inis claro, 

Y  pues  noble  y  leal  eres  • 
No  me  hables  como  ¿  Rey, 
C^mo  á  amigo  hablarme  puedes. 

CARLOS. 

Es  que  Portugal  mormura 
'(Ya  que  saberlo  pretendes) , 
Que  Ramiro,  que  la  Reioa, 
Que  su  amor...  pero  ella  vlone. 

REY. 

lAp,  Oh ,  nunca  empezado  hubiera* 
Mas  disimular  conviene , 

Y  ílngiré  con  la  Reina 
Aunque  eu  mis  recelos  pene.) 

Sale  LA  REINA. 
Reiua  y  señora  del  alma. 

RRIKA. 

Seiior.  ¿vuestra  alteza  alegre 
Conmigo?  Ksta  novedad 
Parece  en  vos  accidente. 

RRT. 

Accidente  es  de  mi  amor, 

Y  hoy  (lo  que  extraño  mil  reces), 
Nuevo  Orleo  canto  amores 

Que  á  mi  mismo  me  suspeadea. 

REIÜA. 

¿Sabéis  cómo  es  muestro  canto? 

Escuchadme. 

HET. 

El  alma  atiendo. 
aziRA. 
¿No  habéis  visto  un  blanco  cisne. 
Copo  entre  el  cristal  de  nieve. 
Que  nunca  quiso  cantar, 

Y  cuando  morirse  quiere. 
Los  aires  suave  admira , 
Las  aves  dulce  suspende 
Siendo  azucena  coa  voz 

Y  antes  cisne  sofaimenlet 
Vuestro  amor  viene  á  aer  cisna. 
Según  las  causas  prometen , 
Pues  en  el  discurso  largo 

De  la  vida  ,foistes  tiempre 
Cisne  mis  noble  ealtanoo, 

Y  boy  (efecto  de  la  muerte), 
Decis  qne  vueatra 


I>e  óanée  inrertr  le  pued», 
Oue  amor  ci«ne  que  bi  callado 

Si  CíIdU  es  teña\  que  muere. 


I^so,  Señor,  no  ei  poslblí, 
Qoe  be  lid  o  tiren  a  siempre. 
I>uja  voi  ¡menta  amante 
Moverosacordemenie, 

Pues  lie  haber  sido  tirena 
Este  argumeiiio  procede  : 
Atended  al  argumenlo. 


I-^I  diicnna  es  esle  : 

La  sirena.  Reina  hermosa. 
Tales  cnalUades  tiene, 

Íue  cauta  rlulce  5  suave 
aulojí  tancoiitiiiuameiite, 
Ouees  luiDileamüriuciuio, 
Pu^s  mata  fiude  j  suspende; 
Veto  3Í  contrario  del  cisne, 
Cuaiidu  su  mnerlc  previene, 
Dvjaelcuuio.  laToigaardi, 
Cierra  «I  pecho,  et  labio  pmide, 

Y  «s ,  ^ue  como  ei  venenosa 

l*or  sus  Tenas  su  ponzoña 

Y  basta  e  fOrazOn  je  extiende 
Alujando  voi  J  culilo, 

Y  asi  calla  cuando  muere 
Vos,  pues   »i  Fuliletiieua, 
Seóora .  .rfltttrse  itoede 
Que  si  dulce  me  can  listel* 
Requiebro!  Mnoramento 
lloyqu'' call.iis   esieñal 
Oue    lüUD  V^itoO  se  «tiende 
En  vos  Como  en  !■  aireña 
Pues  que  LIO  cantáis  desderie. 

8ue  ú  moris  i  lauto  amor, 
es  que  el  veneno  le  vierte. 

Señor,  si  vos  presumís... 

Tened  .que  nada  os  ufeode. 
Vlio;  sin  que  el  recelo  pueda 
Poneíos  defectos  leves, 
Esta  cadena  qiie  ei  l.uo 

Échale  la  cadena  al  t*eU». 
De  mi  h'jDur  IruElad»  aleare 
Ba  vuestra  hermoM  gargaou. 


SANTA  ISABEL,  REíNA  DE  PORTUGAL. 

I  Que  f  i>  Socorra  it  los  pobres. 


¡  ¡OhsiRam 

I  Para  que  liicic.se  \ender 

.  £sla  cadena  y  la  diese 

.  A  los  [lohres ,  que  aunque  Reina , 

i  TanTiobreUiuuIs  iat  tiene 
Después  del  primar  en  ojo, 
Uue  aun iialir  no  rne  cansleme 
A  que  remediar  J01;  pueda; 
Pero  ;a  hamiro  vleue. 

Satt  DON  RA»IHO. 


¡Hablarte  i  loli..    

¡  f  ernitate  i  mi  acento  llsoujero.  (día, 

V  liojque  mi  mal  coa  mis  coutentosln- 
'Ui  pena  advierte  jr  mi  tormento  eseu- 

rkwa  [<■■*'•■ 

SI  bas  de  aliviar  cuDmiKo  tus  penri'S, 
Ditos  á  pollos    viértelos  á  marel , 
Nada  receles  que  es  raion  que  aliente 
El  eiifermo  al  curarle  elaccidenle, 
Ho]  le  he  de  ser  el  médico  ;  amleo. 
Di  tus  achaques,  di  tus  males. 
ooM  aayitio. 

Ui|)o: 
Va  sabes  que  Lalando  las  rilievas , 
Arruiuaudo  edlQdos  >  fronteras, 

Harchaba  Cún  su  ejército  africaiki 
l^oDtrii  Aragón;  tu  padre  se  provoca , 
El  parche  anima  jt  los  clarines  toca ; 
ftevisiiúie  de  furia  el  Re;  vállenle, 
Ármame  de  vasallo  *  boseo  nenie , 
VeniaorilliiioeelEbroiiermosoliaQj, 
ejército  jalgo  t  la  campaña , 
'  1u  juigas  desvario, 
ronjue  tonlarlc  líuiero  t\  desalio  : 
Siénteme,  pues.el  moro:  alarma  loca; 
Vo  con  mi  gente  poca 
bnpaciente  á  mi  furia  me  protoco ; 
Toeas  annaCelin   al  irmUMco  : 
Aullaba  «o  Ji caballo  diligente 
Has  Huía  Min,  su  genera  valiente, 
Monstruo  dd  Asfa  jan  imada  roca 
Cnerpo  1  íUerpoi  oaballohieprOVOea; 
Has  mi  caballo  por  desearla  Áuei^n 
A  maitotadas  eucendid  la  tierra ;  fies, 
Iilmonos,  pues,  loe  dos  dosgijpesfuer- 

V  llamamos  en  itúA  !■■  dos  muertes  1 
Has-corno  nO  iiairoásdo  una  yrlauFO- 
Siallt estuvo  la  mncrte,temerosl|[M. 
Decir.  Señora,  puedo 

Que  hav6  por  igaalaruos  ñde  miedo. 
Turuo  i  lomar  cirrerii  por  la  falda 
be  un  arrovoíonoro,  y  por  la  espalda 
La  lauía  le  euderCTO; 
'''      '  '    A-este  ilempoyotroDle- 


Me  perdonad. 

En  toa  (lenes 
Ponga  el  cielo  soberano 
Ls  diadema  del  Oriente. 

KET. 


|L^u  &e  que  reteius  sjoiiuj 
El  alma ,  de  aqueste  Cirios ! 
Mas  nn  tia^  ja  qué  me  recele 
Kstando  Ojos  de  mi  parte ; 
Sin  duda  que  el  délo  quiera 


Mframe  urmí 
,  Que lun  no batré qué correreu licafre- 
I  Puesiba  tan  ligero,  [ra, 

I  Que  huvóotra  vello  qne  dejó  primero. 
!  Has  como  fugitiva  dejd  el  llano, 
I  Se  quedo  mi  caballo  Un  lozana 

Que  al  levantar  las  manos  |ior  la  orilla 

l.os  clavos  le  conté  desde  lü  silla. 

Hu  ir  en  do,  como  digo, 

Su  alailo  biQto  por  cnniptlr  ronslgo 

Desenfrenado  choca , 

Donde  le  parte  el  golpe  de  noa  roci. 
:  Cae  en  el  sudo,  Itímame  i  los  bnios, 
j  Y  haciendo  los  dos  armas  de  los  laxos. 
:  Yo  l«  apreté  de  suerte.  [te, 

.  Que-áunno  cupiera  para  entrar  la  mncr- 
I  Y  aunque  dentroestuvieía. 

Según  le  a|>rielo  ¡ela  cebara  roerá; 
;  Saca  un  puñal  juigíiidose  bomteída , 
I  Y  auunue  me  ballA  lunar  pira  una  he- 

He  resisto  animoso,  {rlda. 


Fuerte  me  Insto  1  ardo  rliiuroso  : 
•ji^mo  ito  mueres  (dijo)  estaudo  lierl- 
Vo  le  respondo  airado  irorendido:{do?> 
iNo  puet!i;s,  no,  gozar  de  aquesta  pal - 

Que  es  muy  corta  la  puerta  j  grande  e) 

Kstaudo  unidos ,  (Irmes  y  abrn/ados , 
A  la  vida  ó  la  muerte  provocados , 
FurjándooOs  dos  Btnas  en  loa  pechos. 
Igualmente  en  el  fuego  aattefecbos, 
CoJno  mi  aliento  al  sayo  se  pasaba 
Cada  vez  itn-e  á  abracarle  me  arrojaba, 
iludid  fl  verle  constante  en  sufrimiento 
Si  valor  se  iifiindia  coo  mi  aliento. 
Yuelvoi   jireiarlc  y  un  suspiro  formo, 
lirliS  del  alma  1  nii  valor  informo ; 
f  ero  quiso  mi  dicha  (ó  fué  el  acierto) 
Quesiusnlirrdequé.ie  admiré  muerto; 
í'crudije  eutrejui,ideqnémeadmiro^ 
üin  duda  lu  maté  ttm  el  suspiro; 
<Jiil<ole  de  Oj  hombros  la  garganla, 
\  uelvo  á  mi  campo,  el  suyo  seletaula, 
Véuzoles  sin  vencer,  el  día  solior.a , 
Alüo  uii  Campo,  vnelvo  é  Zaragoia . 
Eatimametu  pidre  honras  me  oOece, 
llúnrasme  líi  v  el  pueblo  meengrande- 
[ce. 
Pídele  el  rey  Dionls  con  amor  nuevo. 
Consultase  conmigo,  yo  lo  apruebo, 
Hacen  que  la  jor.iada  se  prevenga, 
QuWe  tu  padre  que  contigo  venga; 
Lle^atnOA  í  l.ií^boa  y  yo  oliedezco, 
Húnranieelrey  Uionis.servirleulreEcu; 
Sabe  que  ti'i  tan  estimas  y  el  fe  queja; 
Duda  el  Hey  ¡  i'ou  Carlos  se  acous^a; 
Vo  me  recelo,  báhlatc  el  Rey  nn  Jia, 
OlüolasqueJHS,  temo  sunorlía, 
tus  penas  siento,  tus  desdichas  lloro, 
lie  lilanca  mé.euamoro 
Cüesi'leuD  íeniotRlancaencstasala, 
CArlú*  conmigo  SU  traición  iguala , 
Quieit)  alxarle  y  atajóle  su  Iniento, 
l)ieeme  Jujuríai muchas,  jo  le  afrento; 
l)i-!>al'inine  i^nlóiices  ,yo  lo  admito, 
El  se  Bncieii'lL'  á  e^tl'  tiempo,  y  yo  me 
(incito. 
Sales  lii'  «s  a  ocasión,  em  pía  sel  daño, 
PrcviéDMe  don  Carlos  ile  un  engaño . 
Dicele ii  Btinca.  ¡ay  Dios!  que  no  be 
[querido 
Salir  al  campo  yo:  llega  1  mi  oidu : 
Handasme  qQe  consulte  memoriales, 
llnllame  el  Itcy  al  ilempo  qd^'  tú  tules, 


Re íPÓndule  atrevido,  y  él  me  Infama, 
Creciendo  !ul  lealtad  muere  n)>  Ñma; 
Aborréceme  el  Bey,  Cirios  me  ofi-nde; 
t'no  mi  muerte,  otro  mi  mal  pretende: 
Cuéntete  el  riesgo  enire  mi  pena  y  llan- 
[10: 
Hira  si  un  hombre  puede  sufrir  tanto. 


Ramiro,  si  yo  padezco 
Siendo  Reina ,  y  si  tú  alcanus 

t)u«  sufro á  fueiía  de  noble 
Y  que  el  sufrimiento  !:ibra , 


i  obstinada  r 
u  Iteii 


Sufre, siente,  llora. calla. 

Tú  que  mi  v:i>;(llu  eres 

ÍNo  del>es  Wu  niayur  causa 
'ariicipar  de  uñi  jjetia^ 
Hediar  siquiera  en  mis  tnslasT 
Mira    Ramiro,  os  dos 
Penamos  «n  una  llama, 
De  un  accidente  morimos, 
Nuestro  efecto  es  de  itus  causa; 
'Concertémonos  los  dos. 


rOHEDUS  ESCOCIDAS  DE  DON  FRANaSCO  DE  ROJAS. 


Tú  i  Cárloi ,  aniKiae  él  te  agravia 
Agasájale  discreto 
Yd  al  il(>y,  quemi  orcnsa  raía 
Al  Gonijias  fluo  me  liorrece 
Le  pienso  omj(;ar  más  ¿ralu; 
Ila¿amos  de  ilueslra  parte 
Los  Jos :  lu  padece,  calla : 
Vú  «uliré  ]^  jieiiard 
No  le  trnievN  la  víD|{anza, 
Vérrete  por  mi  esta  vez 
D^Boreiuatj'tneua»». 
Hoj  corro  lorUiéBla  el  inar 

V  (e  sosieua  mañana ; 

Y  cu  el  oolro  du  iialario 
lia  i»  admire  la  borrasca. 
Koria  «s  «¡ui  la  Torlaua 

Oue  á  unoa  subo  j  líi  Oltúi  baja , 
\  como  üa  lanías  vu«'  las, 
(;ite  enlu'alLo  estaba 


&,':, 


■ris  legar 


Y  lineal cQoíras   e  éVáiiia 
Kl  (|ue  ijOfa  un  fi  abismo 
La  iirenaj  consaliaJia 
Tamliicn    i'nios  ile  J[<-i;ar ; 

Y  fiel  mal  de  una  cansa, 
Coijsueiame  i  mi  oiro  nuco 

Oue  recelas  lu  que  piíln 

Y  bayo  yo  lo  (|ue  tú  mandas. 

1'  \h ,  Señora!  como  el  Itey 
le  Ara-goii,  lu  p  drt-,  bunraba 
A  quien  leal  leíícrvía, 
^eiido  la  según  d   causa 
Ro  u  rcbo,   ¿ara  siento 
Mirarle  i  li  desiircoioctLi , 

Y  que  fir^ientlo  cnieldailes 
Don  Diooií  no  te  aflasaja ; 
Noor?  neina  en  rortiigal, 
Sieodo  en  Aragun  inranla; 
Vniallo  «ra  yo  ta  mi  reii  g, 
Voqol,  Señora,  soj  nada  : 

Y  t  endo  tales  exiremos 
De  firmcM  ;  de  mndatiia , 
NI  sé  lo  que  me  sucede , 
ni  sé  lo  qne  por  U  pasa ; 
Ilindasme  iiue  disimule. 
Que  reprima  las  palabras ; 
Por  lo  que  i  mi  me  tncire 
Call^iri^'mas  si  villana 
Lengua  en  ll  pone  deíeclos , 
Vive  Dios... 

■Ei:<A. 
lUrairo,  basfa ; 
Nolurüis.que  Dios  se  ofende , 

Y  tiendo  Ulos  uiiti'u  nie  ampara 
Le  estáis  ufeiiJieudoii  él 
Cuando  i  mira  po  ni  causa. 
Dejemos  esto,  y  llevad 

Esta  cadena ,  j  gastalda 

(A'a  te  la  da.) 
En  timosna  i  los  pobres. 

Agora  puedes  guanlarla , 
Que  un  erladu  mío  eniró 
Por  dineros  i  mi  cuadra , 
Que  ya  los  ha  dado  el  cielo. 

Dios  le  lo  afiradexca ;  hoy  (tanas 
Con  mí  amor  y  con  el  cielo : 
Conmigo  bonra,  con  é\  gracia. 

Sate  TARAniLI.A. 


Seas  mu  j  bieo  todIiIo. 


Fuera  maravilla 
Oue  hable  poco  quien  ti  la  Tarahilla. 
Salí  du  aquesta  cuadra  basta  te  luya. 
Más  aleKre  que  (oda  la  Ah'Tuya,  [le; 
PorJo3CJncneuli«cciidoKi|nemaiiiras- 
Mas  di  con  tcilu  mi  eonteitio  al  irailc, 
1'ürquG  al  pasa  vi  al  Rev  en  una  silla: 
Kslaba  con  Ja  miDo  eii  U  niejilla , 
Alulailo  el  scmblaiiie,  y  la  presencia 
Cmí  de  quien  escucba  una  suntencia; 


Descompuesto  el  i  ombrero, 
Semblante      torero, 
tlfbiendo|ieosDmiciitosy  raxones. 
Mudo  di-  responder  pares  ú  nones; 
Pateando    todaprisa   inanoleaodo. 
Hun>  ¿nilüSP  las  unas,  conLempliiidOi 
Arrneada  la  frente. 
Ojos  de  decir  coplas  de  repente ; 
V  jiarecia ,  en  Un  ( ¡triste  lra;ii'dia !], 
Poeta  que  le  silban  la  comedia ; 
Vo  que  le  T  aiuFado,  me  resuelvo, 
Veiiáo,  voy,      l)üé  bapo   (oriioy  vuel 
Ksio  es  lo  que  tra  pasado  ¡  [vt 

.Wra  que  brevemente  lo  he  coniiidu. 


Breve  esta  i 


<j.  ha  sido. 


Aitviérlole  que  traillas  escondido 
E\  dinero,  oue  el  Kcy  tiene  mandado 
(Juc  yo  uo  aé  tiinosnas. 

DU>  K*>lftB. 

Ten  cuidado. 


¿Esto  le  ba  de  qnllar?  jKxirañoa  modos! 

niixA. 
Dini  que  él  la  darl  por  uil  y  por  lodos; 


Puesyo  volver  por  la  limosna  quiero. 
V  tú  aguarda, Damlro.  (.Vate.) 

PON  RANiaO. 

Aqui  le  espero; 
i\o  le  vayas.  Tarabilla ; 
¿ItablaslecuDUIaDca! 


Si. 


No  es  maravilla. 


Pero  quiero  te  contar 
Lo  que  con  él  me  ba  pasado; 
Pero  ya  yole  be  veng;idü, 
V  asi  no  te  lias  de  enojar 
CoD  don  Uirlcs. 


MeilUisuel  iuuiD  quita ri - 
'ero  yo  se  le  quité; 
V  también  muerte  le  diera 
Si  al  campo  salir  quisiera  i 
Nú  quiso,  y  yo  le  dejé.* 
Yo  que  injuriarte  le  oí 
I^n  semÚaule  nsoi^ero, 
Salgo  y  ci tonta  el  sombrera 
Yenüerexoellaliatt 

H  ente  (le  dijrlelfrlraero 
hdre  que  al  «iia  et^adrA, 
Ue  quien  «I  mhM  bmId 
Que  biza  al  lüi^Bla  yam  ci  o, 
Vá  otros  iresMiei,  y  Míe  es 
Elqu«t.>omomAsc9ali>EO 
Al  látanmelo hixD 
Ue  ^uien  (¡rocediú  doepites : 
Porque  lia.: iú  ulro  prolijo 

■adre,  y  di'í>pues  u<ro  aüaelo. 
Que  después  liizo  í  otro  taijiiclo, 
Ue  iiuieu  él  viene  i  ser  h^o.* 
Uesmeutile  su  linaje. 
iDe  uu  paje  (uie  reeboodid) 
^u  hago  caso.    í  <Jíie  jo ; 
■^  sayitajeóno  sojrpsje 
En  acarapaQadiré  » 
LitícroCo  10  Una  [tala 
llaÍa:tU«iille,  )'^  b:^a. 
Saco  la  bo]a  y  \e  tiré 
(ConiolBn  \alicnieíoy) 
Lslocada  lau  a  ¡'diente , 
Que  1  no  tenerme  Ib  gente 
Presumo  qae  u»  lu  doy. 


I  lus  discursoB  malos. 


No  TI 


¡Db  si  alli  nie  bubieras  visto! 
[Ap.  Hiriiln.  juro  Ji  iesucnslo. 
Que  me  dló  cuatro  mil  palos.) 
Mas  Blanca  sale,  Seüor. 

DOa  HilHIllO. 

Hp.  ¡  Si  babrá  i  don  CArioi  Crtid 
Lonlieso  que  csioy  corrido.) 
Habla,  no  tencas  leinor. 


sLancA. 
Señor  don  Ramiro  ^aqul ' 
¿Posible  es  <tufl  en  taalo 


Poco  fln  vuestro  araor  nieretM. 

¡y  9  se  acabó  la  toen 

Con  que  hililaurto  y  ItsonJeiDI 

A  oslériuiniisdelslins 

3.  eflaroii  Tuesiras  ac«nius! 

¿gué  hay  de  m  VD  vuestra  laemom! 

iV  quélúy  devc ■  "    — " 

Que  quien  de  SI     

Helios  sabrA  del  ajeiiu. 
jQué  leñéis  aquestos  diias. 
Que  os  miro  lan  desconi puesto, 
Que  calláis,  como  qué  habWs, 
V  que  vais  á  habUr  CM  nledor 
No  os  acaboile  eptmdwv 
¿Tenéis  nlraaraoTÍ  j^hMho 
Alguna  -llama  en  Lisbua 
l!:n  voslan  distinto  efedoT 
Mas  no   uede  ser  que  i  veces 
Voy  S  quvrer  lener  c«)iw. 
Vos  miro  lan  retiradlo 
Que  nu  hallo  de  q*lCo  leadlos. 
y  en  parte,  eo  imhó  iM'hiil>áia 
Que  me  los  dierais,  sapoeslo 

Que  los  celos  sea  ai * 

Peroeloltlí----'- 


Pues  éi  me  aborrece  silo 
Porque  como  á  mi  te  eslimo» 
Si  te  aparto  de  mis  ojos , 
Hago  culpa  el  que  fué  Indicio, 

Y  dura  este  mismo  fuego 
Si  te  dejo  i  estar  conmigo; 
Garios  siempre  me  |>er&^ue, 
Dale  el  Ret  gratos  oídos , 

Él  es  mocho  riguroso. 
Es  el  Rey  poco  advertido; 
Yo  DO  sé  Yolrer  por  mi , 
Mts  ofeusas  solicito ; 
Mí  padre  no  sabe  el  caso, 
Yo  tampoco  se  le  escribo ; 

Y  en  este  mar  de  fatigas 
Lloro,  siento,  peno,  gimo, 
Recelo,  callo,  consiento, 
Ardo,  reviento,  suspiro, 

Y  enando  osada  me  aliento. 
Cuando  piadosa  me  animo. 
Me  combalen  las  congojas. 
Me  drsmajfan  los  suspiros ; 
Dadme  agora  los  consejos. 
Pues  en  el  mal  que  conquisto. 
Ni  me  vale  cuanto  anhelo 

Ni  basta  cuanto  agooiao. 

DOIl  BAiiao. 

Bn  tan  graves  accidentes, 
En  oprobios  tan  prolijos. 
Sólo  al  último  remedio 
Te  llama  el  consejo  mió; 
Padre  tleaes  generoso. 
Valiente ,  constante ,  altivo, 
Eserfbele  tus  cuidados , 
Sea  por  los  propios  filos ; 
SI  le  agravia  la  intención 
RjecQtado  el  castigo, 
£1  sabrá  venir  por  lí ; 
Deja  los  aféelos  pios , 
Que  aun  el  mismo  cielo  qniere 
Dejamos  tos  albedrios ; 
No  la  cristiandad  te  obligue 
Ni  to  amor,  núes  imagino 
Que  es  la  defenia  virtnd 
Caando  es  el  dafio  preciso ; 
El  agravio  es  evidente. 
El  desprecio  es  eicesivo, 
Billete  en  lo  resistente 
Quien  te  culpa  en  lo  benigno. 
¿be  suerte ,  que  qnieres ,  Rei vi , 
Dando  el  honor  parasismos , 
Eternizarte  en  las  penas 

Y  cerrarte  Iqs  caminos, 
Atajando  las  pisadas 
Para  tu  remedio  mismo  Y 

Si  das  limosna  á  los  pobres , 
Se  eooOrma  por  delito 
Lo  qae  nfedad  viene  ¿  ser ; 

Y  cuando  con  amor  fino 
Amorosa  le  agasajas , 

UH  j  más  tu  esposo  indigno. 
Se  viste  de  su  crueldad ; 
Pues  gane  lo  vengativo 
Lo  que  la  piedad  no  alcana ; 
Al  mis  empinado  risco 
Dae  el  linde  á  los  cielos  rozs 
un  oonfbso  vientecillo. 
Si  de  la  montañs  se  baila 
En  las  venas  oprimido, 
Locfaando  tres  elementos 
La  reduce  i  so  principio; 
La  lana  tal  ves  se  mira 
Que  aueieeon  rayos  tibios 
Eclipsar  luces  al  sol 
Que  arruga  en  su  rostro  limpio; 
Coando  una  nao  de  la  India 
Huella  el  recaudo  lino 
Cortawto  asolea  peAascos 
Entre  los  surcos  y  risos , 
S**ndo  tan  grande  la  nave 
1        ivUla  al  tope  miaño, 
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Que  es  una  ciudad  con  alas, 
Con  braios  un  obelisco , 
Remora  suele  tenerla , 
Siendo  un  corto  peceeillo ; 
Pues  5i  un  leve  y  torpe  viento 
Abate  tos  obeliscos , 
Si  al  sol  la  lona  se  atreve 
Vestida  en  sus  rayos  mismos, 

Y  si  la  remora  i  un  monle 
Volátil  les  pone  grillos, 
Tn  que  eres  hija  de  nn  Rey 
A  quien  en  su  solio  quinto 
Venera  el  airado  Dios 
Mi»  temeroso  (|nc  fino, 

tPor  qué  te  dejas  vencer 
Sse  corazón  altivo 
Que  piadoso  te  detiene? 
Obre  menos  compasivo : 
Escribe  á  tu  padre  el  Rey, 
Pues  viene  á  ser  más  delito 
Que  apariencias  te  convencen 
Que  no  que  por  to  honor  mismo 
Mires  eonio  Reina  y  noble: 
No  te  digo,  no  te  digo 
Que  es  bueno  enojar  tu  esposo, 
Pero  tampoco  confirmo 
Que  al  paso  que  van  creciendo 
En  tu  oaño  los  peligroa , 
Te  acobarde  tu  fortuna; 
Que  Carlos,  siempre  atrevido. 
Forme  agravios  que  te  ofendan , 

?ue  tu  esposo  vengativo 
race  contra  ti  en  tu  honor 
Algún  seereio  castigo. 
Este  raí  consejo  es, 

Y  si  te  parece  indigno. 
No  leaomitas  como  reina 
Pues  te  le  doy  como  amigo. 

SEIlfA. 

¡y  será  bien  que  mi  padre , 
De  don  Dionis  ofendido. 
Guerra  intente  T  iiSerá  bien 
Que  dos  monarcas  invictos 
Contra  las  leyes  del  cielo. 
Siendo  cristianos  y  amigos 
Se  pierdan ,  y  por  mi  cansa? 
No,  Ramiro :  no,  Ramiro, 
Piérdame  yo  y  muera  yo : 
Esto  agora  determino. 
Dame ,  Blanca ,  tu  consejo ; 
(Llamen.) 

Pero  ó  me  miente  el  sentido, 
O  llamaron  á  la  puerta. 

DO?i  SAumo. 
Es  ilusión ;  algún  ruido 
Seria  de  los  que  pasan. 

watt  A, 
Di ,  que  tu  consejo  admito. 

BURGA. 

En  efelo,  viendo  el  Rey 
Que  constante  has  permitido... 
{Llamen  recio.) 

Llamaron ,  y  m  sospecha 
Fué  deria. 

ntiaA. 

Cários  ha  sido. 
Que  al  Rey  sin  duda  ha  avisado. 

BLAlfCA. 

Aquí  podrás  escondido. 
Porque  no  te  halle  encerrado. 

acr5A. 
No  hagas  tal,  no  lo  permito. 
Que  es  dará  entender  at  Rey 
Si  le  hallase  algún  indicio; 
Pero  quiero  abrir  la  puerta. 

DON  RAMIRO. 

Abre ,  pues ,  m  iDleaclon  sigo. 


S6» 

R£I5A. 

TÚ  pneJes  quedarte  uquí , 
Blanca. 

bla:«ca. 
Obedecerte  elijo. 

Sale  EL  REY. 

REI5A. 

Esposo,  tanto  honor,  tantos  honores. 
¿Vos  á  verme  en  mi  cuarto?  ¡Á  estos  fa- 
Como  tan  vuestra  aspiro !  [vores, 

RKY. 

Sefiora.  (Ap.  i  Vive  Diosque  está  Ramiro 
Rn  la  sala!  ¡Qué  pena!  ¡Qué  tormento! 
¡  No  sé  cómo  lo  miro  y  lo  oonsiento! 
¿Qué  haré,  cielos?) 

REINA. 

Sefior,  ¿haber  venido 
A  verme  es  causa  de  que  suspendido 
Os  haya  mi  agasajo  y  mi  deseo? 

RFV. 

Vine  porque  si  á  ral...  prro  no  creo 
Que  estando  Rlanca  aqui... 

RFIRA. 

¿Qué  decís? 

REY. 

Nada. 
(Ap.  El  alma  está  turbada, 

Y  tanto  en  mí  tormento  se  provoca 
Que  salió  el  sen  I  i  miento  por  la  boca ; 
Dejadme,  cuidadosos  desconsuelos, 
Pero  no  son  cuidados,  que  son  celos.) 

D05  RAMIRO.  (Ap.) 

El  Rey  está  indignado. 

Con  los  ojos  hablando  se  ha  mostrado 

Su  prolijo  accidente: 

Callando  dice  aun  más  de  lo  que  siente. 

REV. 

(Ap.  Disimular  importa; 

Mal  mi  pecho  encendido  se  reporta, 

No  hay  cosa  que  me  cuadre.) 

Una  carta  tenéis  de  vuestro  padre ; 

Salid  por  ella ,  que  os  aguardan  creo. 

REINA. 

Voy  con  vuestra  licencia. 

RET. 

¡Honor,  qué  veo! 
¡Cielos,  qué  sufrimiento  me  condena! 

REINA. 

Don  Rniniro,  tomad  esta  cadena 

Y  dádsela  á  los  pobres. 
(Voee,  y  dale  ¡a  cadena  tin  que  h  9ea 

nadée.) 

I>0?l  RAMIRO. 

Voy,  Se&ora. 
(Cuandúie  vaya  le  llame  el  ñey) 

REY. 

No  os  vais ,  Ramiro. 

RLANCA.  (Ap.) 

De  temores  llora 
Mi  corasen  amante. 
Pues  le  amenaxa  el  Rey  en  el  semblante, 
¡Qué  airado!  ¡Qué  severo! 
Aqui  esconderme  quiero. 

(Escóndese  Blanca.) 

DON  RAMIRO. 

(Ap.  ¡Qué  temo!  Llego  á  hablarie) 

[¿Queme  ordenas? 
Ya  espero  á  que  me  mandes. 

RET. 

(/Ip.  Teneos,  penas.) 
Esperad ,  que  ya  vuelvo. 
(Vau  el  Rey,  y  cierta  lado»  lat  puar' 

tM.) 


I 


ZOO 
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non  RAMIRO. 


Aquf  os  aguardo; 
¿Qué  es  esto?  ¿Más  oftora  me  acobardo 
Kn  desdicha,  en  mis  males  tan  ajena? 
;Si  vio  el  Rey  que  me  daba  la  cadena, 

Y  por  aquesta  causa  me  ha  llamado? 
Todas  a(|ucllas  puertas  ha  cerrado. 
Si  escondo  la  cadena  y  él  la  halla , 
Hago  culpa  el  indicio:  el  arrojalla 
No  es  remedio,  y  agora  he  reparado 
Que  el  Rey  con  atención  no  me  ha  mi- 

frado, 

Y  hoy  viene  á  ser  de  San  Dfonís  el  día, 

Y  es  tan  pública  en  todos  la  alegría 
Que  el  Rey  no  ha  de  juzgar  por  cosa 

[ajena, 
One  en  mi  dia  me  ponga  una  cadena, 

Y  diré,  si  él  la  ve,  con  osadía. 

No  qne  aquí  me  la  dió  el  que  la  traia; 

Y  pues  no  hay  riesgo  en  ello, 
Kcharme  quiero  In  cadena  al  cuello: 
Él  entra  ya ,  por  Dios  que  estoy  turbado: 
Mas  en  ninguna  ofensa  estoy  culpado; 
Obre  benigno  el  cielo. 

De  su  crueldad  h  mi  inocencia  apelo. 

Sale  EL  REY. 

RKT. 

(.4;;.  Aquesta  es  buena  ocasión» 
Cerradas  están  las  puertas, 
El  alma  he  de  examinarle: 
Al  arma ,  viles  sospechas.) 
¿  Don  Ramiro? 

DOTf  RAMIRO 

Esclavo  vuestro. 
{No  le  mire  el  Rey.) 

RBT. 

Porque  argüir  no  se  pueda 
Que  sin  evidentes  cargos 
Os  confirmo  la  sentencia 
Hoy  sin  que  os  mire  h  la  cara , 
Porque  no  es  raxon  que  vean 
Mis  ojos  á  quien  me  ofende , 
NI  es  razón  que  yo  me  venza 
A  daros  peruonés  tantos 
Cuando  os  culpan  las  ofensas, 
Atended  á  lo  que  os  hablo. 

DON  RAMIRO. 

Señor,  ya  que  te  prometas 
Tan  recto  al  delito  mió. 
Si  es  delito  la  obediencia. 
Mírame,  airado  ó  piadoso. 
Mírame ,  Señor,  siquiera , 

Y  sean  jueces  los  ojos 

De  lo  que  afirma  tu  lengua. 

REY. 

Esto  no  fuera  castigo. 

Antes  premio  á  ser  viniera: 

No  os  lie  de  mirar  en  fin ; 

(Ap.  ¡ Basta  .  honor!  ¡Déjame,  ofensa !) 

¿No  os  he  mandado,  Ramiro, 

Mil  veces  que  por  las  puertas 

De  los  cuartos  de  mi  esposa 

No  entréis  con  tanta  imprudencia? 

¿Que  no  deis  limosnas  suyas» 

Puesto  que  son  de  mi  hacienda, 

Y  es  lauta  la  que  mo  gasta 
Que  la  mii.'td  de  mis  rentas 
Consume  en  sólo  limosnas? 
Yos  pensáis  que  no  me  enseñan 
Mis  acciones  í  regirme. 

Sin  que  fantasías  vuestras 
Os  lleven  á  vuestro  daño. 
¿Débese  más  obediencia , 
Cuando  el  Rev  es  el  señor, 
A  preceptos  de  una  Reina  ? 
Diréis  que  sois  su  vasallo, 

Y  que...  pero  no  es  aquesta 
Razón  para  este  descargo. 


Y  así  la  culpo  por  necia; 

Y  aunnue  es  muy  poco  el  castigo, 
Salid  de  Lisboa,  y  sea 

Esta  noche;  ponfue  quiero. 
Sin  que  otra  razón  me  venza , 
Castigar  vuestras  traiciones, 
Porque... 

DOM  RAMIRO. 

Señor... 

RET. 

Ya  me  lleva 
Mi  pasión. 

DON  RAMIRO. 

¡Señor!  ¡SeiU)r! 

REY. 

¿Queréis  darme  la  respuesta? 
JDecíd  ,  porque  vuestra  culpa 
Os  castigue  y  os  convenza. 

DOÜ  RAMIRO. 

¡Ab,  Señor,  y  qué  arrojado 
Te  vencen  tus  apariencias! 
Tu  que  el  ejemplo  del  mundo 
Eres ,  y  tú  en  nuien  encierra 
Prodigalidad  el  pecho. 
Noble  el  alma ,  n^sistencta. 
De  dos  tan  distintas  cosas . 
De  dos  cosas  tan  ajenas 
Te  llevas  con  la  pasión , 
Con  la  ceguedad  te  llevas; 
Dame  licencia.  Señor, 
Para  que  decirte  pueda 
Seguro  mi  sentimiento. 

REY. 

Si  la  doy  porque  os  conrenzan 
Las  razones  que  ponéis. 

DON  RAMIRO. 

Pues  digo  con  la  licencia , 
Aunque  no  es  en  este  caso 
La  que  me  diste  primera , 
Que  quiero  argüir  contigo. 
Quieres  ver  con  evidencias 
En  tu  propia  conclusión 
Mi  lealtad  en  mi  inocencia 
A<iuí  del  discurso  tuyo? 
Si  en  las  zonas  iniks  adversas 
Que  el  ártico  polo  manda, 

Y  el  sol  avarien'o  peina . 
Por  el  Rey  más  generoso 
Tanto  clarín  te  confiesa , 
Tanta  fama  le  divulga, 
¿Por  (jué  quieres  16  qne  crea 
Que  el  evitar  las  limosnas 

A  mi  señora  la  Reina , 
Procede  más  que  de  enojo 
De  la  pobreza  que  alegas? 
Señor,  si  das  en  una  hora 
Más  que  te  valen  las  rentas 
En  un  año,  y  ella  sólo 
Vestida  de  su  clemencia , 
Da  á  los  pobres  generosa 
Loque  tú  le  das á ella, 
¿No  se  conoce  evidente 
Que  de  otra  causa  diversa 
Proceden  esos  enojos. 
Nacen  esas  inclemencias? 
Luego  si  conozco  yo 
Que  no  bay  en  aquesto  ofensa , 

Y  qne  es  achaque  del  gusto 

Y  no  de  su  error  fineza , 
No  delinquiré  en  la  culpa. 
Puesto  que  pásrt  á  evidencia 
El  conocimiento  mió; 
Porque  no  era  causa  esta 
Para  faltar  al  afecto 

De  una  esposa  y  una  Reúia; 
Mas  aqueste  rigor  tuyo, 
O  nace  de  otra  sospecha , 
O  me  falta  la  razón. 
¿No  ves  tquelli  culebra 


De  cristal,  aquel  arroyo 

Que  por  la  blanca  maleza 

Deste  risco  de  diamante 

Al  rudo  mar  se  descuelga? 

Pues  bien  se  ve  donde  para ; 

Pero  como  se  despeña 

Del  copete  desa  roca 

Que  el  linde  á  los  cielos  besa , 

No  se  sabe  dónde  nace; 

Al  revés  en  ti  se  advierta ; 

Tu  ira .  tu  enojo,  tu  rab|a , 

Tu  rigor  y  tu  imprudencia : 

Que  ansí  se  puede  llamar 

Como  dentro  de  las  puertas 

De  palacio  algún  traidor 

A  que  lo  creas  te  fuerza , 

Se  sabe  de  dónde  nace. 

Pero  no  que  Gnes  tenga. 

:Ab ,  Rey  señor!  un  error 

Vale  en  tí  más  que  una  idea : 

(In  discurso  te  acobarda , 

Una  vil  pasión  te  ciega  ; 

Ea,  Señor;  ea, Rey,    - 

¿Qué  se  ha  hecho  tu  pradenela? 

¿Adonde  está  tu  cordara? 

Mírame  te  pido;  ea. 

Merezca  aquesta  disculpa , 

Oye  otra  causa  más  cierta  : 

Cuando  un  hombre  está  culpado. 

Si  es  bien  nacido  le  afrenta 

La  traición ,  el  mesmo  cargo. 

El  delito,  la  obediencia. 

Le  acobardan  tan  corrido. 

Tan  delincuente  le  alteran , 

Que  para  dar  la  disculpa 

Los  ojos  lija  en  la  tierrr, 

Y  da  á  entender  su  delito 

Aun  en  lo  mismo  qne  niega  ; 

Pues  si  yo  fuera  culpado 

¿No  se  viera  en  mi  respaesla 

El  Indicio  de  mi  colpa? 

Que  no  hay  lengua  tan  discreta 

Que  á  una  traición  cometida 

Sofísticamente  venza. 

¿No  basta  boy  esta  disculpa 

Que  los  discursos  aprieta? 

Sin  duda  estás  conreneido , 

Porque  el  actor  cuando  enseüa 

Cargos  que  están  asentadoi. 

Siendo  la  probanza  derla  . 

r«ara  á  cara  las  argove ,  • 
;  Rostro  á  rostro  tas  alega : . 
!  Mas  si  vuelves  tas  espaldas , 
I  Y  enmudeces,  hoy  me  enseflas 

Que  en  favor  me  quieres  dar 
I  Actor  ó  juez  la  sentencia. 

RKT. 

'  {Ap.  Ahora  bien ,  mirarle  quiero ; 
Porque  si  es  opinión  cierta 
Que  confiesan  los  semblantes 

I  Loque  han  negado  las  lenguas. 
Puede  ser  que  el  rostro  diga 
I«oque  hablando  no  nadiera :  (Mlrtfif 

*  En  efecto,  don  Ramiro... 

I  {Ap.  ¿Mas  no  es  esta  la  cadena 

I  Que  confuso  y  receloso 

I  Le  di  una  taide  i  la  Reina? 

¡  Ella  es,  y  viven  los  cielos... 

!  Pero  aquí  sobran  sospechas 

.  Cuando  á  los  ojos  del  alma 
Pasaron  las  evidencias.) 

'  Digo  que  tenéis  razón ; 

¡  Seamos  amigos ,  y  sea 

i  Después  de  aquestos  enojos 

'  Esta  la  última  experiencia; 

¡  Dadme  los  brazos. 

Doaa^Hiao. 
Losptes 
I  Quien  es  tu  esclam  nie 

¡  RKT. 

I  licvantad.  (iip. 
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¿Quién  os  üió  aquesta  cadena? 

DOM  RAViaO. 

Es  de...  |)«'ro...  ya  no  sé... 

Turbóse ,  cielos !  ¿Qué  espera 
Mi  sentido  coraxoD? 

D03I  RAiiao.  (Áp.) 
Si  acierto  á  no  darle  cuenta 
De  la  verdad...  pero  en  fin... 

RET. 

Villano,  sí  á  tu  defensa 

(Sácale  lá  espada  á  tí, 
Vinieni  el  oíandío,  tu  espada 
Te  ha  de  dar  la  rouerle  mesma. 

Sale  BLANCA  que  pitaba  escondida. 

DOX  BAI1M. 

Señor,  ¿en  qué  te  he  ofendido? 
Deten  lu  cuchilla  fiera. 

•LARCA. 

Rey,  Señor,  ansi .. 

RET. 

¿Qué  es  esto?  , 

BLARCA. 

Ansi  lu  heroica  diadema 
En  losá(oníU>s  del  sol 
Se  esmalte  de  rubias  hebras, 
Que  á  Kamirb,  que  ¿  mi  esposo, 
(Que  lo  lia  de  ser)  no  le  ofendas; 
Tu  vasnlio,  Señor,  eS; 
Yo  le  estimo,  y  ansi  fuera 
Impiedad  de  mi  constancia , 
De  mi  amor  mucha  paciencia , 
Que  tú  le  quites  la  vida 
Si  á  mi  con  eUa  me  deiiaa. 
Detras  de  aquesta  cortina  • 
Cuando  cerraste  las  puertas. 
Recelando  algún  peligro 
Pude  quedar  encubierta. 

RET. 

Basta,  Blanca,  no  prosigas; 
l'at  estoy  que  entre  mis  penas, 
Llevado  de  una  pasión 
Torpe  el  discurso  y  paciencia 
Sin  saber  de  mi  arrojado ; 
Pero  lo  que  fuere  sea. 

(Arríia  la  eifiodm ,  y  mm 
Toma ,  Ramiro,  tu  espada. 

DOR  RAIIRO. 

Vivas  edades  eternas. 

¿Qué  dices,  Blanca, de  aquesto? 

KUiXCA. 

Que  conozco  tu  inocencia , 

Y  que  aunque  es  santa  Isabel , 

Y  aunque  la  vida  me  debas, 
El  Rey  airado  se  india, 
Carlos  traidor  le  gobierna , 
Que  huyas  i  Aragón  si  aaieres 
Librarte,  aunque  ausente  nnaera. 

D0?(  RAMIRO. 

Sin  ti  no  quiero  ia  vida. 

BLANCA. 

Hoye,  Señor,  note  pierdas. 

DOR  RAIIRO. 

Contigo  serA  ganarme. 

Que  es  otra  muerte  la  ausencia. 

BLANCA. 

Pues  yo  moriré  contigo. 

OOn  RAMIRO. 

Yo  viviré  en  tu  belleza. 
(Yante.)   . 

Sale  mh  CkKLOS. 

CÁBLOa. 

A  una  traidoa  kMtadda , 


) 


A  una  piedad  Intentada , 
¡Oh  cui^n  fácil  es  la  entrada ! 
¡Cuan  dincil  la  salida! 
Aventurando  la  vida , 
Inducido  de  un  rigor. 
Obligado  de  un  temor 
Sin  poderme  reportar,     * 
Yo  mismo  me  tengo  á  entrar 
En  el  lazo  de  mi  error. 
El  Rey  me  quiere ,  de  suerte 
Que  en  su  amor  está  mi  engallo. 
Si  le  digo  el  desengaño 
Es  labrármelo  mí  muerte; 
Seguir  la  traición  es  fuerte 
Delito  de  mi  sentir ; 
Ingratitud  proseguir ; 
¿Qué  haré ,  pues ,  sabio  dudar. 
Si  el  conseguirla  es  matar 

Y  el  declararla  es  morir? 
¡Válgame  Dios ,  qué  pesado 
l¿s  un  impulso  advertido, 
Pues  llora  lo  corregido 
Los  defetos  de  lo  errado ; 

Y  aunque  me  hallo  reportado, 
En  el  rigor,  más  constante 
Sigo  el  destino  arro|[ante; 

Y  ya  por  no  poder  mas , 
Si  quiero  volt enne  atrás 
Es  volver  más  adelante. 
Empecé  aquesta  traición 
Contra  Isabel  y  Ramiro, 

Y  cuánto  á  su  mal  aspiío 
Me  induce  la  obstinaciou,. 
Con  razón  ó  sin  raaon 

Ya  cometí  eiceao  tal ; 

Y  ansi  el  discurso  ioi^)orta( 
Me  asegura  que  es  meior 
El  vivir  por  lo  traidor 
Que  el  morir  por  lo  leal. 

Sale  LA  REINA. 

Carlos  en  aquesta  sala 
Hablando  consigo  está , 
Hoy  de  mi  piedad  veré 
Que  á  sus  traiciones  iguala. 
¿Carlos? 

CARLOS. 

Señora. 

rbirÁ. 

Con  vos 
Tengo  un  mal  que  declarar. 

GARLOS. 

Bien  le  podéis  consultar. 
Solos  estamos  los  dos. 

RBUU. 

Desde  que  vine  i  Lisboa , 
Que  pienso  que  babrá  tres  aftoa, 
A  casarme  con  Dionls 
Por  concierto^  de  don  Vasco, 
Bien  contra  mi  voluntad « 
Tan  contra  rol  bonor  os  hallo. 
Tan  contra  mi  sangre  os  miro, 
Tan  negativo  os  reparo. 
Que  excede  vuestra  imprudencia 
Los  limites  de  vasallo. 
Carlos  yo  be  de  conteuceroa 
Esta  ^-ei;  pregunto.  Cáf loa* 
¿En  qué  os  be  ofendido  yo 
Que  arrogante  y  temerario 
Me  ponéis  mal  con  mi  eaposo. 
Porque  Tuestra  traición  callo? 
iPorque  os  sufro  descompuesto» 
Porque  fiel  os  agasajo, 
Vos  me  perseguís  cruel , 
Vos  me  prometéis  airado? 
¿Porque  os  riño,  que  á  sai  espoeo, 
Carlos,  babeid  Inquietado, 
Llevándole  en  vuestro  enojo 
Por  untos  laschei  paaet 


Me  perseguís?  ¿Es  razón 
Cuando  yo,  céntralos  hados. 
Soy  diamante  en  la  firmeca. 
Soy  en  la  dureza  mármol? 
Vos  de  un  rigor  convencido 

Y  de  una  pasión  llevado. 
Me  locáis  en  el  honor : 
¡Que  no  llegue  á  lastimaros, 
Mirarme  tan  perseguida ! 
Ansi  á  los  blasones  claros 
De  los  reyes  vuestra  lengua 
Impone  defetos  varios. 
¿Qué  os  hizo,  decid ,  Ramiro, 
En  vuestro  enojo?  Sí  acaso 
Es  porque  á  Blanca  pretende 
Con  amor  tan  limpio  y  casto 
Que  no  pasan  sos  intentos 
Del  limite  del  recalo: 

Si  es  porque  vos  ia  queréis 
Por  esposa ,  habladiue  claro, 

Y  os  la  daré ,  Carlos :  ea , 
Basten  va  rigores  tantos; 
Yo  os  disimulo  traiciones , 

Y  vos  rebelde,  obstinado. 
Os  dejais  llevar  de  vos ; 

No  soltéis  la  rienda  al  daño. 
Sed  ami(;ó  agradecido 
A  mi  amor :  ejemplos  varios 
De  agmdecimiento  ha^^ ; 
El  gavilán  que  volando 
Tan  soberbio  se  remonta 
Que  en  los  séreos  palacios 
Ni  deja  la  garza  altiva 
Ni  olvida  el  jilguero  ufano 
Por  satisfacer  la  hambre , 
Pues  haciéndolos  pedazos 
Trincha  con  sus  propias  uñas 
Las  tiernas  carnes ,  uejando 
En  monumentos  de  pluma 
Su  espíritu  sepultado ; 
Cnando  quiere  anochecer 
Discurriendo  por  los  campos, 
Principe  de  las  campañas. 
Por  tener  los  plés  helados. 
Un  pájaro  en  ellos  prende 
Que  le  da  calor,  en  tanto 
Que  la  primer  luz  del  dia 
Dora  los  montes  nevados; 

Y  con  poderle  traf|ar 

A  aquel  beneficio  ingrato^ 
Le  suelta  por  la  mañana, 

Y  hacia  otra  parte  volando 
Por  no  encontrarle  encamina 
El  vuelo  precipitado. 

Pues  si  un  ave  reconoce 
Aquel  beneficio  escaso, 
Siendo  irracional  prodigio , 
Tú,  que  l)eneficios  tantos 
Recibes  de  mi  y  del  Rey, 
¿Por  qué  con  tantos  engaños 
Muriendo  le  haces  vivir 

Y  me  haces  morir  penando? 
Ea,  véncete  y  acabe 
Tanto  mal  nacido  agravio, 
Reporta  tus  sentimieotos. 

¿Qué  me  respondes,  don  Carlos? 

Enmudeces ,  enmndeces ; 

Si  no  te  obligo  rogando 

Como  Reina ,  si  no  quierqa 

Obedecerme  vasallo* 

Como  una  humilde  mujer 

Qu.e  viene  á  pedir  tu  amparo 

A  tos  pies eate  favor        (Uer^diiUi.) 

Con  sudores  destilados 

Del  alma  que  ios  arroja 

Pido,  si  Reina  no  basto. 


Señora... 


CARLOS. 


REIRÁ. 


Por  Dios  lo  pidOf 
Sé  piadoso  qo»  Msi  atoanao 
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Este  faTor;  deluspiés 

No  he  de  levantarme  en  tanto 

Que  no  me  hagas  este  bien. 

Saíe  EL  REY. 

RET. 

¿Que  es  aquesto? 

REI5A. 

Que  he  llegado 
De  una  injuria  que  le  hice 
A  pedir  perdón  :')  Carlos , 

Y  es  tan  leal  y  tan  noble 
Que  la  ofensa  ha  perdonado. 

RET. 

¿Pues  de  rodillas  te  pide? 

REINA. 

Micele  tan  urande  agravio 
Que  me  dejé  de  ser  Kefna , 

Y  con  mi  afecto  postrado 
Le  pedí  me  perdonase ; 
Poro  en  vos ,  Sci^or,  no  hallo 
Camino  para  pediros... 

REY. 

Dasta. 

RCIXA. 

Ya  sé  que  os  enfado 
Con  palahra.s  j  con  obras ; 
A  recogerme  á  mi  cuarto 
Me  iré;  perdonad ,  Señor. 
;Dadme,  cielos,  vuestroamparo!  (Vai«.) 

REY.  ^ 

¿Carlos ,  qué  ha  sido  este  exceso? 

CARLOS. 

{Ap.  ¿Qué  haré?  ¡  Cielos  soberanos! 

Si  le  digo  la  verdad  , 

Infelice  muerte  aguardo; 

Si  prosigue  mi  traición , 

A  la  Reina  y  su  honor  falto; 

Pero  mi  vida  es  primero.) 

Señor,  fué...  (Jp.  ¡Cielos!  nohaílo 

Caminos  con  que  acredite 

Los  empezados  engaños.) 

REY. 

¿Vos  dudáis?  Carlos,  amigo, 
Contaldo,  acabad ,  contaluo. 

CARLOS. 

Señor,  como  ve  la  Reina 
Que  contigo  valgo  tanto. 

Y  que  hoy  pop  enojos  tuyos 
A  Ramiro  has  desterrado. 
Me  dijo  que  te  pidic^ 

Que  mandes  que  entre  en  palacio. 
Esta  es  la  verdad ,  Señor. 

REY. 

Echó  la  evidencia  el  fallo; 
Llam.i  á  Ramiro. 

CARLOS. 

Ya  VOY. 

« 

REY. 

¡nh  tú  ,  de  los  cíelos  astro. 
Que  mueves  segunda  causa , 
Tanto  impulso  soberano! 
¿Qué  me  qnieres?  Déjame 
Esos  que  destilas  rayos 
Al  Índice  de  mí  vida 
Reprime,  basten  agravios; 
Al  honor  de  un  rey  le  opones; 
Pero  lio,  estrella ,  no  alcanzo 
Que  tú  me  Infundas  desdichas, 
Para  estas  penas  me  guardo 
Que  contarán  los  anales 
De  los  venideros  años ; 
Pero  aquí  viene  Ramiro. 

Sale  DON  RAMIRO. 

DO?l  RAMIRO. 

Agora  me  ha  dicho  Cirios 


( Vasé.) 


Que  me  llamáis. 

REY. 

Ansies; 
Ramiro,  los  desengaños 
Son  espejos  en  que  el  sol 
Mira  sus  dorados  rayos ; 
Sois  noble,  sois  bien  nacido, 

Y  sé  que  he  estado  enfjañado ; 

Y  si  un  Rey  puede  pediros 
Que  le  perüoneis ,  cobraos 
De  la  ofensa  recibida . 

Y  dadme  agora  los  brazos, 
Que  hoy  quiero  poner  el  cetro 

Y  corona  en  vuestras  manos. 

CARLOS.  {Al  paño.) 
El  Rey  está  ron  Ramiro, 
Fuerza  ha  de  ser  escucharlos. 

DON  RAMIRO. 

¿Tan  de  repente.  Señor, 
Honras,  mercedes  y  cargos? 

Sate  LA  REINA  d  la  otra  parte, 
del  paño. 

REHA. 

Ramiro  está  con  mi  esposo : 
Alguna  desdicha  aguardo. 

REY. 

Pues  para  que  conozcáis 
Cuánto  os  quiero,  estimo  cnanto' 
Por  principio  de  mi  fe, 
Este  papel  os  encargo ; 
Llevareisle  donde  dice 

( Dale  un  papel.) 

Con  diligencia  y  cuidado : 
Todo  mi  honor  está  en  él ; 
No  se  le  he  liado  á  Carlos, 
Por(^ue  me  importa  el  sosiego; 
La  vida  estoy  aguardando 
Con  la  respuesta ,  Ramiro, 
En  él  mis  dichas  restauro ; 
Sea  luego  y  no  le  fies 
De  amigo  ni  de  criado 
Que  á  vos  también  os  importa. 

DOR   RAMIRO. 

Yo  voy  luego. 

REY. 

V  yo  os  aguardo.  {Vase.) 

DOM  RAMmo. 
Yo  iré. 

CARLOS.  {Ap,) 

Pues  agora  salgo 

Y  pido  aqueste  papel, 

8ue  puesto  que  importa  tanto, 
e  ha  de  agradecer  el  Rey 
Que  yo  me  baya  adcbntado. 

OOÜ  RAMIRO. 

Pues  obedecer  conviene, 
Obre  el  cielo. 

REIKA. 

Ten  los  pasos ; 
Dame ,  Ramiro,  el  papel. 

DON  RAMIRO. 

Señora... 

REINA. 

Ya  yo  sé  el  caso, 
Que  un  negocio  que  me  import<i 
Se  lia  de  hacer  antes :  yo  mando 
Que  me  le  deis. 

DON  RAVIRU. 

Yo  obedezco. 
{Dásele  ó  la  Reina.) 

REINA. 

El  correo  que  ha  llegado 
Me  ha  avisado  que  mi  lio 
Don  Jaime,  el  infante,  ha  dado 
A  la  carrera  del  inundo 
Los  precipitados  pasoa ; 


En  efecto,  ba  moerto  ya. 
Tá  agora  como  criado 
De  quien  flo  mis  secretos. 
Puedes  hacer  que  en  palacio 
Le  digan  luego  esas  misas ; 
Esto  no  permite  espado. 
Esto  importa  más  que  lodo, 

Y  puesto  que  impona  UnlOy 
Mientras  que  á  Dios  le  eocoiniendo 
Puedes  hacer  lo  que  nuiodo. 

DON  MAMIKO. 

Obedeceros  es  justo.  (Vm^.] 

CÁELOS.  {Ap,) 
Dien  mi  intento  se  ba  traiado. 
Aquesta  es  buena  ocasión ; 
Ahora  bien ,  yo  me  adelanto. 

RBI.VA. 

¿Dónde  vals,  Carlos? 

CÁELOS. 

SeBora: 
El  rey  Dioiiis  me  ba  mandado 
Que  buscase  á  don  Ramiro 
Para  que  me  dé  el  despaebo 
De  un  papel  que  imporU  mucho. 

REINA.  {Dale  el  papei.) 
Carlos,  este  es  el  papel. 

CÁELOS. 

Ya  como  noble  vasallo 
Os  he  servido. 

REnu. 

Ya  sé 
Lo  que  tengo  en  vos ,  doo  Garlos. 

iYa$t.] 

CARLOS. 

A  llevar  voy  el  papel 

Donde  dice ,  que  asi  alcanso 

Que  culpe  el  Rey  á  Ramiro 

^  me  agradezca  el  euldado;       (Fiw.) 

Sale  TARABILLA. 

TARABILLA. 

Aqueste  mundo,  Seftores , 
Todo  es  traza ,  todo  es  niodoi , 

Y  en  él  nos  morimos  todo» 
De  enfermedad  de  doctores; 

Y  echando  por  el  aiajo, 

Pues  tan  mortales  nos  vemos , 
Seor  Tarabilla,  bajemos 
Treinta  puntos  masaba^; 
El  Rev  sale,  y  traigo  iqui 
Un  arbitrio  que  he  pensado. 
Qne  no  he  de  ser  desgradido 
Pues  ser  bufón  escogí. 

Sale  BLKK\. 

EET. 

Oh  gracias  á  mis  recelos , 

Qne  esta  vei  ban  de  acabarse 

Con  la  vida  de  Ramiro 

Mis  celos  y  mis  pesares; 

;0h  gracias !— ¿Quién  está  a(|al? 

TAEABILL4. 

Aqui,  Señor,  no  esti  nadie. 

EBT. 

¿No  sois  alguien  vos? 

TAEASaLA. 

Yo  no. 

Siempre  me  dijo  mi  madre 
Que  no  era  nadie  en  el  mando. 

RRT. 

¿Qué  queréis  ? 

TARABILLA. 

Quiero  conlarle 
Cierto  librillo  que  be  escrito. 
Que  ha  de  ser  muy  impórtame 
A  todas  las  damas  celias , 


Y  ha  de  Tenderse  á  mütares 
Sj  me  andan  bien  los  libreros. 

BBT. 

¿Cómo  se  llama? 

TASABILLA. 

Es  notable 
TUuk),  cOisparalorJo 
l)e  todas  las  cuIUuautes : 
Remedio  para  hablar  cullo 
Cualquiera  mujer  de  parles , 
Que  enfade  á  toda  Lisboa 
Yá  treinta  mil  mundos  canse». 

lET. 

Idos,  y  ?edme  después. 

TARABILLA. 

Ese  después  es  muy  tarde, 

Y  es  mi  bambre  muy  temprana. 

RET. 

Acabad. 

TARABILLA. 

Para  que  acabe 
l¿s  menester  que  me  ayuden. 

RET. 

Pues  tomad  ese  diamante. 

TARABILLA. 

¡lesos!  OÍ  por  pensamiento, 
¿Pues  yo  había  de  tomalle? 

{Tómale  y  voée,) 

RET. 

Agora  que  estoy  conmigo 
PreTenir  es  Importante 
Con  la  muerte  de  mi  esposa 
La  Teiigsnza  de  mis  males ; 

Y  agora  quiero  mirar 

SI  es  que  en  su  cuarto  se  hallase, 

Correr  aniero  esta  cortina. 

{Corre  la  carlina  y  halla  á  la  reina 

IsaM,  venida  de  Tercera,  delante 

de  un  Cr'uto  crucificado,) 

Pero,  ¿qué  nuevos  disfraces 
Son  estos  con  que  la  miro? 
Suspenso  mi  furor  yace. 

RRINA. 

¡Sefior,  pues  qne  vos  queréis 
Une  yo  muera  en  este  traje , 

Y  agora  en  él  me  mudáis , 
Procurando  adelanUirme 
Lo  futuro  de  las  dichas 

A  lo  cierto  de  los  males , 
Dejad  títíf  á  mi  esposo ! 

REY. 

Con  la  verdadera  imagen 
De  Crista  crucificado. 
Fyo  el  hermoso  semblante 
Arrobada  se  suspende , 
¡Ové  grandes  dificu hades » 
Volviendo  por  su  inocencia 
A  ser  mayores  se  añaden ! 
Sin  duda  que  el  cíelo  quiere 
Que  mi  honor  dificultase, 
One  un  grande  escrápulo  siempre 
Se  trueca  en  amor  más  grande ; 
Pevo  iun  más  queda  qne  hacer: 
Correr  quiero  el  velo  antes 

(Corre  la  carlina.) 
Que  deje  la  devoción ; 
Llaoiar  aquí  es  imRortante 
A  Cárlof  para  que  vea. . . 
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Sale  TARABILLA. 

TARABILLA. 

Aquel  arliíice  grande 

Que  esii  fabricando  el  fuerte 

Que  orillas  de  la  mar  haces 

De  peña  muerta  y  cal  viva. 

Me  ha  dicho  que  quiere  hablarte. 

RET. 

Entre;  de  nuevo  recelo 
Mayores  penas  y  males. 

Sale  EL  ARTIfIGE. 

ARTÍFICE. 

Déme  los  pies  vuestra  alteza. 

REY. 

Levantad. 

ARTÍFICE. 

Dionis  el  grande, 
¿Conocéis  este  papel 
Que  esta  mañana  me  enviasteis? 

REY. 

Si  le  leéis  lo  sabré ; 
Deciü. 

artífice. 
Dice  ansí ,  escuchadme. 
(Lee )  «  Maestro  mayor  de  la  fábrica 
»del  nuevo  fuerte  que  está  á  la  orilla 
»del  mar :  Al  que  éste  lleva  haréis 
•confesar  y  echaréis  dentro  de  uno  de 
»los  hornos  de  cal  viva  que  están  a 
•vuestra  disposición;  sea  con  secreto 
•que  á  mi  me  va  la  opinión  y  á  vos  la 
•vida.» 

rey. 
Es  verdad ,  yo  le  escribí. 

artífice. 
Pues  apenas  llegó  á  darme 
Este  cerrado  papel 
De  su  desdicha  ignorante. 
Cuando  obediente  dispongo 
De  vuestros  decretos  reales 
La  ejecución  y  el  castigo ; 
Pero  al  tiempo  de  arrojarle 
A  ser  inútil  ceniza 
De  ardientes  llamas  voraces , 
Para  hablarme  estas  razones 
Me  pidió  qne  le  aguardase : 
«Capitán  (me  dijo  entonces) 
Hoy  pretenden  ca&tiganne 
Los  cielos  de  mis  delitos 
Fuesto  que  son  los  más  graves. 
Contra  el  Rey  he  cometido 
Tal  ofensa,  injurias  tales. 
Que  han  permitido  los  cielos 
Que  á  tus  rigores  los  pague ; 
Al  rey  Dionis  he  ofendido, 
Traidor  he  sido  á  su  sangre , 
La  Reina  fué  el  instrumento.» 
Y  desvaneciendo  al  aire, 
Su  cuerpo  sujeto  al  plomo, 
Le  solicité  cadáver ; 
Urna  de  nieve  es  el  mar 
En  cuyo  túmulo  yace 
Escarmiento  de  sí  mismo 
fin  campañas  de  diamante ; 
Yo  be  dado  la  justa  muerte 
Al  mismo  que  tú  me  enviaste; 
£1  dijo  que  era  traidor  : 
Que  lo  ha  sido»  tú  lo  sabes . 
Que  te  serví,  ya  lo  has  visto, 


Como  Rey  puedes  mandarme, 

PueS'Como  noble  vasallo 

He  de  aguardar  que  me  mandes. 

rey. 
¡Vive  Dios!  que  mis  sospechas 
Salieron  ciertas  verdades. 
¡Oh  traidor!  ¡Oh  vil  Ramiro! 
t^e  á  voces  lo  publicase! 
¡No  lo  callara  en  la  muerte 
Va  que  en  la  vida  lo  obrase! 
¡Ah  vil  Ramiro! 

Sale  DON  RAMIRO. 

DON  RAMIRO. 

¿Señor? 

REY. 

¿Qué  es  esto?— ¿Tú  no  llevaste 
Unpapelqueyotedi? 

DOK  RAMIRO. 

La  Reina  quiso  obligarme 
Qne  fuese  á  oir  unas  misas 
Por  el  Infante  don  Jaime, 
Y  quedó  con  el  papel. 


¿Y  ella? 


REY. 


Sede  LA  REINA. 


REINA. 

TiMite,  no  te  agravies 
De  lo  mismo  qne  es  tu  bonor  ; 
Carlos  vino  de  tu  parte 
Y  dijo  que  se  le  diese. 

REY. 

¿Luego  á  Carlos  arrojaste 
En  el  horno? 

artífice. 
Yo,  Señor, 
Leí  que  al  que  lo  llevase 
Le  diera  la  justa  muerte: 
Hice  lo  que  tú  mandaste. 

REY. 

Este  es  decreto  del  cielo 
Que  ba  querido  castigarle. 
Señora,  si  agora  bastan... 

REINA. 

Ya  miro  por  las  señales 
Que  conocéis  mi  inocencia. 

REY. 

Yo  prometo... 

DON  RAMIRO. 

Señor,  antes 
Que  prometáis  á  la  Reina , 
Tu  voluntad,  quiero  darle 
Esta  cadena  que  un  día 
Ne  dio  para  que  gastase 
Con  los  pobres,  porque  ya 
Que  de  su  inocencia  sabes , 
No  es  necesario  venderla. 

REY. 

¡Hay  desengaño  más  grande! 

tarabilla. 
Escuchen  vuesasmercedes ; 
Doña  Blanca  ha  de  casarse 
Con  don  Ramiro  allá  dentro; 
Ha  de  ser  la  noche  grande. 
Hay  comedia  de  repente 
Donde  hay  grandes  disparates , 
Que  los  remite  el  poeta 
Para  la  segunda  parte. 
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EL  CAÍN  DE  CATALUÑA. 


BBRENGDEL. 

RAHON. 

EL  MARQUÉS. 


CONSTANZA. 
LEONOR. 


PERSONAS. 


RUFINA. 
CARDONA. 


C  A  MACHO. 

UN  PICADOR. 

CONDE  DE  BARCELONA. 


PRIMERA  JORNADA. 


Salen  CAMACHO  t  CARDONA. 

CAMACkO. 

Deshonra  buenos,  bergante, 
X Sabes  lo  qoe  es  ser  bufen? 
lina  antigua  posesión 
Tan  honrada  y  importante , 
Echa  á  perder  este  día. 

CAIOOHA. 

Hombre*  ¿quiéresaM dejar? 
¿Oimeeoqué? 

CAIACHO. 

En  defarle  echar 
Melecinas  de  agua  fría 
Por  no  treintin. 

CAROORA. 

Hago  bien , 
De  su  ignorancia  me  río ; 
Si  usted  no  fuera  tan  frío 
Se  las  echaran  también. 

CAMACHO. 

¡Que una melecina  pruebe, 

Oel  ínteres  obligado. 

De  agua  fría  A  un  hombre  honrado ! 

CARDO.^A. 

¿Qué  importa  si  en  de  nieve? 

CAIACHO. 

¡Eo  mandindolo  un  seuor , 
Que  reciba  sin  temores 
Doa  ayuda  asi  I 

CARDONA. 

Peores 
Soo  las  qoe  manda  el  dotor. 

CAMACBO. 

Pero  ¿cuál  quedará  luego? 

CaHDOIlA. 

Presea    *- 

CAMACHO. 

¿Tía  jeringa»  di, 
Esmoypequefia? 

CARIK>.1A. 

Eso  si. 
De  estas  de  matar  el  fuego. 

CAMAOMO. 

ÍA  mi  oficio  estebaidoD  ? 
azotes  le  he  de  maUr. 

CARDONA. 

Siusasted  ha  de  llorar, 
iCómo  quiere  ser  bufón t 

CAMACHO. 

¿Pues  no  soy  yo  en  Bareolona*... 
4  Qué  es? 

CAMACHO. 

Del  hijo  más  querido 
Oel  Conde ,  el  eotretenido 
Acarea  de  su  persona? 
¡GoM  qué  estilo corteaaoo 
Bufb  oim  eile  y  aqueil 


CARDO^TA. 

Mireroe,Camacho,él 
Es  aloja  de  ?erano. 

CAMACHO. 

Mientes. 

CAROCHA. 

Digo  que  es  frión. 

CAMACHO. 

¿Esto  se  me  ha  de  decir? 
¿Frió  yo,  y  he  hecho  reír 
A  un  joez  de  comisión? 

CARDONA. 

Oye ,  pues ,  ¿eso  qué  es ? 

CAMACHO. 

¿Hay  mayor  blasón? 

CARDONA. 

Mayor : 
Yo  he  hecho  reirá  un  regidor. 

CAMACBO. 

Poco  es  eso. 

CARDONA. 

Era  del  mes. 

CAMACBO. 

Eso  es  más;  mas  di ,  ¿de  dónde 
(Porque  te  atal>e  mejor) 
Era  el  seor  Corregidor? 

CARDONA. 

De  Zamora.— ¡  El  Conde,  el  Conde! 
Salen  EL  CONDE  t  EL  MARQUÉS. 

CONDe. 

La  gota  me  trae  rendido , 
Mucho  es  lo  que  me  ha  apretado. 
Marqués,  ¿habeisme  llamado 
A  Berengticl? 

MARQCAS. 

He  temido 
Su  condición  desigual , 
Conmigo  cruel  también. 
Pues  porque  me  quieres  bien , 
Ha  dado  en  quererme  mal : 

Y  no  he  de  darle  ocasión , 
Sabiendo  qi>e  es  mi  enemigo  i 
Hablándole,  á  que  conmigo 
Use  de  su  condición; 

Y  como  tanto  al)orrece 

Su  hermano ,  y  sabe  qoe  soy 
Su  amigo,  temiendo  estoy 

gue  su  indignación  empiece 
or  mi  moqesUa  primero. 
Cuando  sabe  Barcelona... 

CONDE. 

Yo  eslimo  vuestra  persona , 
Como  es  razón ;  y  no  quiero 

Sue  su  Ira  ó  su  crueldad 
otivo  á  enojarse  dé ; 
No  puedo  tenerme  en  pié , 
Una  silla  me  llegad. 
Ah ,  Cardonilla ,  ¿  acá  estás  ? 

CARDONA. 

Que  vene  con  salud  quiere. 


CONDE. 

Mientras  este  hijo  viviere 
No  tendré  salud  jamás. 

CARDONA. 

Señor,  ahora  es  machacbo , 
El  asentará  mañana. 

CONDE. 

Hoy  es  dia  de  terciana. 

CARDONA. 

¿A  qué  hora  te  da  el  Camacho? 

CONDE. 

Di ,  ¿qué  es  el  Camacho? 

CARDONA. 

El  frío. 

CAMACHO. 

Mientes,  Cardonilla. 

CONDC. 

Cierto , 
Que  conligo  me  divierto, 

Y  algunas  veces  me  rio. 

CARDOXA. 

Ve  que  hago  reír  al  Conde. 

CAMACHO. 

Y  con  frialdades,  ¿no  añades? 

CARDONA. 

Mire  usted  ^  las  IVialdades 
Las  echo  ya  sabe  donde. 

CONDE. 

¿Habéis  visto  á  Berenguel? 

CAMACHO.  (Ap.) 

Vengaréme  del  traidor. 

CARDONA. 

Esta  mañana,  Señor, 
Sali  eo  el  coche  con  él. 

CONDE. 

¿  Y  hoy  qué  ha  hecho? 

CARDONA. 

Lo  primero. 
Porque  el  barbero  tardó, 
Delante  del  me  mandó 
Que  yo  afeitase  al  barbero ; 
Pero  ya  todos  proponen 
No  afeitarle  en  muchos  dias. 

CONDE. 

Bueno  al  barbero  pondrías. 

CARDONA. 

Pósele  como  ellos  ponen. 
Por  ver  si  era  roeoesier 
Vino  un  doctor,  y  él  mejor : 
—Vuélvase ,  dijo  al  doctor , 
Y  éntreme  la  muía  á  ver;— 
Pasóse  á  conversación 
Con  dos  sugetos  extraños 
En  un  cuarto. 

CONDE. 

¿Cuáles  son? 
Dimelos. 

CARDONA. 

Si  te  los  cuento. 
Que  te  has  de  reír  do  dado» 
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Porque  ud  hablador  y  un  mudo 
Xienen  un  mismo  aposeDlo, 

Y  osla  letra  alrededor. 
Esto  no  se  puede  errar , 
Esie  mudo  sabe  hablar, 

Y  cjiluresle  hablador. 

Por  la  casa  en  cuerpo  andaba 

Y  hacía  el  zaguán  se  salió, 

Y  porque  no  se  puro 

Un  coche  cuando  pasaba , 

Veinte  y  cinco  con  su  azote 

AI  cochero  le  hizo  dar, 

Desde  el  globo  circular 

A  las  lineas  del  cogote. 

Decia  el  cochero  primero : 

— ¿tin  qué  ha  errado  quien  no  ?ió!— 

Y  a -eso  le  respondió: 

— Pues  déntelos  por  cochero.  — 
Porque  Vio ,  cuando  llegaba , 
Dos  gabachos  que  alli  habia. 
Que  uno  cuchillos  vendía, 

Y  el  otro  los  amolaba , 

Dijo  :  ¡  Que  ninguno  entienda 
Treta  tan  fácil  de  ver! 
Esie  los  echa  á  perder 
Para  que  el  otro  los  venda; 
Pero  una  sentencia  pia 
Dio  al  amolador  primero. 

CO?(OE. 

¿Qué  es? 

CARDO?IA. 

Que  amuele  al  compañero 
Los  cuchillos  que  teodin. 
(".osas ,  vive  Dios ,  inieoU , 
Qne  DO  hay  quien  no  las  reprucbe. 

CAVACHO. 

¿Pues  la  jeringa  de  nieve 
Que  le  hizo  echar  no  la  cuenta? 

CO!<DB. 

¿  Cómo  eso  no  lo  dijiste  1 

CA«DO?IA. 

¿Cómo  te  lo  he  de  contar 
Si  yo  no  me  la  vi  echar? 

co:(DB. 
Si ,  pero  ¿  no  la  sentiste  ? 

CAnOONA. 

SI  la  sentf,  es  evidente. 

CORDR. 

Pues  ¿cómo  no  lo  lias  contado? 

CABDOMA. 

Seííor ,  porque  un  hombre  boomdo 
Ha  de  callar  lo  que  siente. 

CONDB. 

Eso  deseo  saber. 

CARDONA. 

Pregunta. 

COXDE. 

Dime  esto  ahora, 
¿Quiere  mucho  k  la  señora 
Do&a  Leonor,  su  mujer? 

CARDONA. 

Si,  Señor. 

CAHACRO. 

Miente,  Señor. 

CARDONA. 

Gallares  más  acertado. 

CAHACUO. 

Hermano ,  grave  y  callado, 
¿Sois  bufón  ó  senador? 
Aunque  ella  no  lo  merece , 
Mas  dice  que  la  aborrece 
Por  propia  y  no  por  mujer; 

Y  laego  una  riña  entabla 
Sin  por  qué  ni  para  qué ; 
A  su  hermano  no  lo  ve, 

Y  si  le  ve ,  no  le  habla. 

CONDK. 

f  ornar  eo  oslo  la  mano , 


Marqués  amigo,  quisiera. 

CARDONA. 

El  quiere  de  una  manera 
A  su  mujer  y  su  hermano , 

Y  hoy... 

Sali  m  PICADOR  huyendo  dé 
BERGNGURL. 

MCADOR. 

El  sagrado  me  valga 
Del  Conde. 

BBRBNCI2BL. 

Viven  los  cielos , 
Que  has  de  morir  á  mis  manos. 

CO.IOE. 

Hijo  Berengnel»  ¿qué  es  eso? 
Detente. 

BERENGOEU 

A  no  ser  mi  padre 
El  que  08  defiende... 

CONDE. 

¿Qué  ha  hecho? 

CARDONA. 

Tiene  razón  mi  señor 
Don  Bereoguei ,  y  es  muy  bueno 
Que  una  sabandija  dé 
Ocasión  á  estos  empeños ; 

Y  merecía... 

CONDE. 

Cardona , 
¿  Qué  hizo  el  picador? 

CARDONA. 

¿Yo  seto? 

PICADOR. 

Señor,  porque  fui  á  hacer  mai 
Al  Tordillo. 

CARDONA. 

¿Qué  OS  ha  hecho 
El  tordillo  que  le  habéis 
Hecho  mai  sin  merecerlo? 

BCaENOIIBk. 

Yo  os  lo  contaré  :  mándele. 
Que  en  un  tordillo  que  tengo 
Saliese  á  hacer  cuatro  tornos 
A  ese  zaguán ,  y  sabiendo 
Lo  que  vo  quiero  el  caballo , 
Vieue  diciendo  que  es  lerdo. 
Que  no  pisa,  que  no  corre , 

Y  que  es  mejor  el  overo 

De  mi  hermano ,  y  vive  Dios , 
Que  á  no  estar  vos  de  por  medio... 

CONDE. 

¡Hijo! 

CARDONA. 

Dice  bien  mi  amo , 
Que  el  overo  es  un  camello 
Con  una  cuarta  de  cola 

Y  seis  varas  de  pescuezo , 

Y  tiene  un  cuarto  y  vejigas , 

Y  es  muy  angosto  de  pechos ; 
Flaco  que  pica  en  sardina, 

Y  bizco  que  frisa  en  tuerto. 

mcADon. 

Yo  be  criado  este  caballo , 

Y  es  un  caballo  bien  hecho, 
De  buena  boca  y  de  brazos, 

Y  que  puedto  el  Conde  mesmo 
Ponerse  en  él, 

BERENGOEL. 

Vos  mentís. 

CARDONA. 

HomlMre ,  ¿quién  te  mete  en  eso? 
¿Es  el  overo  tu  padre? 
A  un  señor ,  ¿para  qué  efeto 
Dices  mal  de  su  caballo , 

Y  le  alalMS  el  ajeno? 


DE  ROJAS. 

CONDE. 

Ea ,  vaya  el  picador. 

BERENGOEL. 

Vaya,  pnes  vos  gustáis  dello. 

CARDONA. 

Ea ,  pique. 

PICADOR. 

Una  palabra , 
Gardonllla. 

CAEDONA. 

¿Qué  tenemos? 

PICADOR. 

¿Entiendo  yo  de  caballos? 

CARDONA. 

¿Todavía?  si  por  cierto. 

PICADOR. 

Pues  no  es  tan  bueno  el  tordillo. 

CARDONA. 

Picador  de  los  inflemos , 
¿Caballo  que  bebe  y  come 
Me  dices  que  no  est*  bueuo? 

PICADOR. 

Y  no  vale  veinte  reales. 

CARDONA. 

Aqoi  de  Dios ,  ¿no  pondremos 
En  razón  los  picadores? 

PICADOR. 

Y  no  es  caballo  de  hueso. 

CARDONA.  ' 

Ya  escampa 

PICAbOB. 

Y  no  es  corredor. 

CARDONA. 

Hermano,  así  serft  bueno 
Para  la  guerra. 

PICADOB. 

Y  se  rafca. 

CARDOXA. 

Le  comeré. 

PICADOR. 

Y  le  da  muorfldo. 

CARDONA. 

Tengas  en  la  lengua. 

PICADOR. 

Y... 

CARDONA. 

Señor,  este  está  diciendo 
Mal  del  Tordillo. 

PICADOR. 

Ya  escampa. 
Ya  me  quiero  far.  ( Vflsr.) 

CARDORA. 

LausDeo; 

Si  no  le  aviso  se  pone 

Sobre  mi. 

eoRDB. 

Llámame  Inégo 
A  mi  bUo  don  Ramón , 
Marques. 

■ABQOiS. 

Voy  á  obedeceros. 

CONDE. 

N6  le  digas  qne  está  aqni 
Su  hermano.  —  Hijo,  ¿por  esto 
Se  ba  enojado  el  picador? 
Pregunto :  ¿vate  á  ti  menos 

?ne  tenga  m^or  caballo 
n  hermano? 

RRRRRCWRL. 

De  eso  me  ofendo. 
¿Todo  ha  de  ser  lo  mejor 
Dolo  qao  nii  bematto  es  doeftoT 


Si  baeni  espada  netraeA, 

Y  estoy  cod  ella  comento , 
La  soja  me  diceo  qae  es 
De  mas  antiguo  úiaeslro. 
Si  algún  día  señalado 

Dos  vestidos  nos  ponemos , 
El  mió  es  el  del  mal  gusto» 
El  su^o  el  que  alaba  el  pueblo. 
Bu  nii  guadarnés  no  bay 
Alhaja,  que  no  baya  luego 
Quien  diga  que  otra  mejor 
Tiene  mi  hermano  en  el  ? nestro ; 
Mis  jaeees  son  peores  > 
Mis  armas  de  mal  acero , 
Las  soyas  de  Iludo  templa ; 
Mis  lebreles  y  saboesos 
Ni  acoipeien ,  ni  descubren 
En  el  monte  y  llano  i  un  tiempo , 
Ni  ooo  á  la  cerdosa  res. 
Ni  otro  al  timido  conejo. 
Si  hacemos  versos  ios  dos , 
Son  los  peores  mis  versos : 

Y  esto  es  lo  qoe  siento  m&s , 
Qae  es  alb^  del  ío|[enio. 

Y  si  los  dos  concurrimos 
De  damas  y  caballeros 

A  algunas  conversaciones 
Que  ocasionar  suele  el  tiempo. 
Diga  él  algtto  disparate , 

Y  diga  yo  un  gran  concepto. 
No  es  cosa,  dicen  al  mió, 

Y  al  soyo  dicen  que  es  boeno. 

Y  eo  fin ,  cuando  yo  tenia , 
Para  desquitar  todo  esto, 
Uo  caballo,  de  quien  gusto, 
Tan  veiox  y  tan  sujeto 
Que  «o  eoipesando  á  correr 
No  parira  a  no  balier  freno, 
Se  me  atreve  el  picador 

A  decirme  que  el  overo 

De  mi  hermano»  porque  es  suyo» 

Es  Olas  caballo  y  mis  hecho. 

Y  vive  Dios ,  que  á  no  ser 
Porqoe voestra  Alteza... 

GOMAK. 

Cierto, 
Hiio,  que  no  te  conoico. 
Pues  soUa  en  otro  tiempo» 
A  tu  mala  condición 
Reducir  tn  entendimiento. 
¿A  quién  quieres ,  di,  que  alaben 
Si  no  es  á  tu  hermano  ?  viendo 
Qoe  eres  mi  hijo  menor , 

Y  to  hermano  el  heredero. 
Si  saben  que  viejo  estoy, 

Sí  ven  qoe  estoy  tan  enfermo 
Que  en  sos  sienes  y  en  su  mano 
Pmebo  la  corona  y  cetro. 
¿  Babr*  alguno  en  Barcelona, 
Filósofo  tan  atento, 
Qoe  tenga  el  mérito  en  más, 

Y  tenga  al  poder  en  menos? 
¿Cuándo  no  es  el  poderoso 
Alabado?  ¿Y  en  qué  tiempo 
La  hoella  de  los  relices 

No  sigoen  los  lisonjeros  ? 

Bermosisimo  on  cristal 

A  los  rayos  del  sol  vemos 

Que  admira  á  on  tiempo  y  enciende, 

Y  eo  su  competencia  puesto , 
Ya  trino  diamante  qoe 
Arda  y  resplandeica  menos , 
Sólo  porque  vale  mis 

El  diamante, esperimento 

?uo  es  el  diamante  alaban» 
es  el  cristal  menosprecio : 
Nacieras  primero  tú, 

Y  foeras  mnaoie. 


Eso 
Ei  lo  qie  siento mfts  yo, 
Aonqoe  no  me  áyojó  el  tMo 
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La  alabanza  de  segundo 
Ni  la  dicha  de  primero. 

CONDE. 

Bereogoel ,  hablemos  claro; 
Tu  condición  mala  ha  hecho 
üue  no  baya  quien  bien  te  quiera 
i&n  Barcelona;  solierbio 
Eres  con  humildes  vano , 
Mucho  más  con  los  modestos . 
De  ninguno  crees  virtud , 
¡  Oh  qué  mal  haces  en  esto! 
Uue  es  honra  por  fe  creer 
Por  señas  el  bien  ajeno. 

Y  lo  que  yo  siento  más. 
Entre  otras  cosas  que  siento , 
Es ,  que  eres  más  inclinado 

A  ofender,  cuando  w&iki  ciego, 

Al  pobre  que  al  poderoso; 

¡üh  cómo  no  ves  el  yerro! 

Porque  si  se  venga  el  ricd 

Se  venga  con  el  acero. 

Con  el  tierno  llanto  el  pobre ; 

La  distinción  mira  atento 

Que  bay  entre  el  llanto  y  la  espada ; 

Une  el  rico,  airado  y  soberbio , 

Una  vez  de  ti  se  venga, 

Y  el  pobre  muchas,  supuesto 
Oue  de  ti  se  venga  más 
Cuanto  se  vengare  menos. 

Y  una  cosa... 

BERBRGUCL. 

El  sermoncillo 
Es  un  poco  largo. 

GOÜOB. 

Quiero 
Reñirte. 

BSaENGOEL. 

Pues  vuestra  Alteza 
Riña  esta,  vez  todo  aquello 
Que  ha  de  reñirme. 

CONDE. 

¿Porqué? 

BERBN60SL. 

Porque ,  Señor,  sí  yo  puedo, 

I^ra  darme  otro  sermón 

No  me  ha  de  coger  tan  presto. 

CONDE. 

¡Ah!  no  te  c<istigue  Dios, 
Hijo  Berenguel ,  que  cierto 
Que  estimas  poco  el  amor 
Paternal. 

bCRENCUEL. 

¿Yo  por  qué  debo 
Pagarte  ese  amor  á  ti , 
Si  cuando  me  ifuicres  veo 
Que  uo  me  quieres  por  mi 
Sino  por  ti? 

CONDE. 

No  lo  entiendo. 

aSRENGOEL. 

Dime,  ¿cuando  yo  naci , 

Si  otro  naciera  á  aquel  tiempo » 

No  le  quisieras  á  él 

Como  me  quieres? 

CONDE. 

Es  cierto. 

RERENOOEL. 

Poes  tó  te  agradece  á  ti 
Saber  ser  buen  padre ,  puesto 
Que  á  otro  que  no  fuera  yo 
Tuvieras  ese  amor  raesmo. 

CONDE. 

Pero  tú  pegarme  debes 
Ser  mi  lujo. 

aemBNGOSL. 

¿Yo  qué  te  debo. 
Si  tú  me  hiciste  segundo? 
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CARDOÜA. 

Dice  bien,  fué  muy  mal  hecho. 

C05DB. 

Callad  vos. 

CARDONA. 

Yo  callaré. 

CONDB. 

Idos  fuera. 

CARDONA. 

Voime. 

CAUACHO. 

¿Velo 
Comees  un... 

CARDO:<A. 

Habla  por  boca 
De  un  Camacho. 

{Vame  ioi  dat.) 

CO.NDE. 

Lo  que  intento 
Preguntarte... 

DERENGOBL. 

Di  lo,  pues. 

CONDE. 

¿No  me  dijiste  tú  mesmo 
Que  á  doña  l«eouor  te  diera 
Por  esposa? 

BBRENGORI.. 

No  lo  niego. 

CONDE. 

¿  No  te  casaste  con  ella  ? 

BERBKGOEL. 

i  Es  verdad. 

'  CONDE. 

¿No  es  el  ejemplo 
i)e  la  virtud? 

BEREOGOEL. 

Las  mujeres 
De  cualquier  hombre  travieso, 
Luego  son  unas  santicas. 

CONDE. 

No  es  hermosa? 

BEBENGUEL. 

No,  por  cierto. 

CONDE. 

Pues  tú  á  mi  me  lo  dijiste. 

BERENGUEL. 

Me  lo  pareció  primero. 

CONDE. 

¿No  es  de  la  grande  familia 
Del  de  Tolosa ,  que  un  tiempo 
Dio  hazañas  á  la  memoria 
De  los  siglos  venideros? 

BERENGUEL. 

Es  asi. 

CONDB. 

A  tu  mismo  hermano , 
Con  quien  tuve  hecho  el  concierto 
De  casarla,  ¿no  te  acuerdas 
Que  se  la  quité .  sabiendo 
Que  sólo  porque  él  la  quiso. 
La  presunción ,  el  deseo 
O  la  envidia,  dieron  juntos 
Nueva  materia  al  incendio? 

BERENGUEL. 

Todo  es  verdad. 

CONDB. 

Poes  dime,  hijo, 

tCómo  en  un  heroico  pecho , 
londe  un  amor  vivió  siempre, 
Cabe  nn  aborrecimiento? 
Con  un  fingido  agasajo, 
Con  un  cortés  cumplimiento, 
,  (3ns  mentira  á  ocasión , 
,  Con  ana  lisodja  á  tiempo , 
'  i8 
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Cumples  con  uia  miyer 
Principal.  Pero  no  venco 
En  que  se  asome  tu  ouTo 
A  tus  ojos,  V  que  luego 
Le  revele  el  corazón 
Al  labio  todo  el  secreto. 
Quien  con  la  propia  mujer  • 
Gasta  iras,  siembra  despechos , 
Groserías  anticipa , 
Ni  es  noble  ni  es  caballero ; 
Que  el  tratar  mal  las  mujeres 
Propias  de  palabras ,  pieuso 
Que  solamente  lo  usan 
Los  vulgares  y  plebeyos; 
Que  cuando  tú  la  aborrezcas , 
Hijo  mío,  no  es  bien  liecbo : 
Ya  que  lo  interior  sea  malo 
Que  lo  exterior  sea  bueno. 

BCREIfGOEL. 

Pues  yo,  Señor... 

Sale  RAMÓN. 

El  Marqués 
Me  dijo...  {Ap,  Mas  yo  me  vuelvo, 
Mi  hermano  esiá  aquí.) 

BBREüGÜEL.  {Ap.) 

Mi  hermano 
Ha  entrado ,  salirme  quiero. 

CONDE. 

i  Ab  BereuKuel !  ¡  Ab  Uamon! 
Hijos,  muchachos,  ¿qué  es  esto? 
¿Adonde  vais? 

RAM0:(. 

Como  estabas 
Agora  hablando  en  secreto 
Con  mi  hermano,  me  volvía. 

BBRKÜGUEL. 

Como  vi  que  entraba  á  veros 
Mi  hermano,  estorbar  no  quise 
Que  os  hablase. 

CO?IOB. 

Antes  me  huelgo 
Que  vengáis  á  esta  ocasión. 

RASIÓN. 

¿Qué  es  lo  que  me  mandns? 

CONDE. 

Tengo 
Mucho  que  refilr  con  vos. 
(Ap,  Todo  cuanto  hace  mal  beebo 
Berenguel ,  quiero  reñirle 
A  don  Itamon ;  pues  con  esto » 
Riñendo  al  que  está  siu  culpa. 
Del  que  la  tiene,  los  yerros 
Templo ,  á  un  mismo  tiempo  al  malo 
Vengo  á  reprender  al  bueno.) 
De  manera ,  don  Kumun , 
Que  habéis  dado,  errado  y  necio , 
En  no  hablar  á  vuestro  hermano, 
Porque  os  ha  querido  el  ciclo 
Conflar  una  corona 
Que  á  otro  habéis  de  darla  luego? 
¡  Si  TOS  supierais  lo  que  es 
Una  corona ! 

RAHOIf. 

Ya  veo 
Que  es  la  corona  un  alivio 
Muy  pesado ;  es  nn  trofeo 
Muy  costoso;  es  un  adorno 

§ue  aflige  al  que  le  trae  puesto; 
s  una  riqueza  pobre , 
Un  honrado  menosprecK) , 
Un  vituperio  alabado , 
Una  lisonja  con  riesgo , 
Una  libre  esclavitud; 
Pues  de  la  suerte  que  vemos 
Que  á  u^  esclavo  le  sefialan 
Sobre  la  frente »  poniendo    ' 
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(Porque  se  sepa  quien  es) 
Nombre  ó  senas  desu  duefio , 
Así  al  Rey  (¡  fiera  señal !) 
Sobre  la  frente  se  ha  puesto 
La  corona,  porque  sepan 
Que  es  escL.vo  de  su  reino. 

CONDE. 

Ap,  Vivas  más  que  yo,  hijo  mío, 
i'a  sé  que  no  lo  encarezco 

Poco,  i  Qué  discretamente 

Discurre!  Pero  no  es  bueno 

Alabarle,  porque  esotro 

Podrá  enojarse.) 

BERRNCULL. 

Por  cierto 

oe  es  lástima ,  que  á  mi  hermano 

o  mandes  ponerle  luego 
En  una  meuia  tinaja 
Como  á  Dióg^nes,  que  ha  hecho 
De  despreciar  las  coronas , 
Fildsofo  á  lo  moderno, 
i  Qué  di&creto  y  qué  moral! 

CONDE. 

¿Pues  él  tiene  entendimiento 
Para  saber  lo  que  vale 
Una  corona  y  un  cetro? 

BERENGUEL. 

Renuncíela  en  mi,  y  veamos 
Si  hago  yo  tan  poco  aprecio 
De  la  corona. 

RAXON. 

Mi  padre 
La  goce ,  que  es  lo  que  quiero ; 
Pero  cuando  fuera  nüa 
Será  tuya. 

BERBRGl'EL. 

Esto  no  puedo 
Sufrir,  qué  quiere  decirnos... 

CONDE. 

¿Qué? 

DEREiVGUEL. 

Que  no  tiene  deseo 
De  heredaros. 

CONDfc:. 

Si  tendrá : 
¿Piensas  Xix  que  le  agradezco 
La  Qneza? 

RAHON. 

Bien  sé  yo 
Que  iii  conoces  mi  pecho. 

CONDE. 

Ea,  abrazadle,  y  pedidle 
Que  OS  perdone. 

RAHON. 

Sabe  el  cielo , 
Que  siempre  mi  amor  ha  estado 
A  tu  ol)eQÍencia  sujeto. 
¿Pues  cuándo  yo  no  te  be  hablado, 
Hermano?  ¿Cuándo  no  llego 
A  obedecerte  y  servirte  ? 

BERENGUEL. 

Estos  señores  modestos 
Tienen  engañado  el  mundo. 

RAMÓN. 

Los  brazos  me  da ,  pues  vengo 
A  pedir  que  me  perdones , 
Si  hay  perdón  donde  no  hay  yerro ; 
Tú  eres  quien  tiene  la  culpa. 

BERENGO&L. 

Es  verdad ,  tú  eres  «I  bueno ,   ■ 
Kl  apacibltí  y  el  blffndo;: 
Yo  el  áspero  y  el  soberbio ; 
Y  vélc  con  Dios ,  hermano. 

CONDE. 

Ea ,  por  mi  has  de  hacer  esto , 
Abrácale  j»or  üi  vida ; 
Acabad  vos ,'  no  seáis  seco » 


Noramala  para  vos : 
Llegaos  más. 

RAVON. 

Va  os  obedezco. 

{Anéxale.) 

CONDE.  (Ap.) 

i  Qué  humildad! 

BEBENGOEL. 

Porque  lo  mandas. 

Yo  le  abrazo. 

CONDE. 

(Ap.  i  Qué  despego!) 
Guárdete  el  cielo,  Rámon. 
Berenguel ,  Dios  te  baga  bueno. 

RAMÓN. 

Sefíor,  una  nueva  os  traigo 
No  buena. 

CONDE. 

Decidla  luego. 

RAMÓN. 

Que  el  turco  infesta  las  blas 
De  Mallorca,  entrando  á  fuego 

Y  sangre  por  las  campañas 
Oe  sus  conocidos  pueblos 
En  seis  armadas  galeras 

Y  doce  navios  gruesos. 
Mallorca  y  Menorca  escriben 
Que  las  sooorrts,  pidiendo. 
Primero  la  brevedad , 

Que  el  socorro  de  tu  reino 
Son  las  islas;  y  en  un  dia, 
Si  quiere  ayudar  el  cielo, 
Surgir  en  Puerto  Mahon 
Pueden  tus  vasos  ligeros. 
El  Maestral  en  la  popa 
Y' en  las  esponas  el  remo. 

CONDE. 

Pues  en  diez  y  seis  galeras 

Y  veinte  naves  que  tengo 
Surtas  en  la  playa ,  al  punto 

Se  embarquen  nobleza  y  pueblo 
Pieza  de  leva  dispare 
La  capitana:  tan  presto 
Sea  el  socorro  como  es 
El  aviso ,  que  si  luego 
Que  se  reconoce  un  daño 
Se  interpusiese  el  remedio , 
No  hubiera  la  Urania 
Logrado  cetros -ajenos. 

RAMÓN. 

¿Quién  irá  por  genemlY 

CORSÉ. 

A  nadie  á  fiar  me  atrevo 
Esta  empresa  sino  á  vos... 

BEREN6DEL.  (Ap.) 

Si  elige  á  mi  hermano,  tengo 
De  ir  yo ,  y  él  se  ha  de  quedar. 

CONDE. 

A  Berenguel, 

BERENCOEL. 

Agradezco 
La  elección. 

RAMÓN. 

Vaya  en  buen  hor» 
Mi  hermano. 

BERENGUEL. 

Agora  no  quiero 
Salir  porque  él  lo  aconsela : 
Vaya  don  Hamon. 

COEDR. 

Ya  espero. 
La  dispensación  de  Roma 
Para'  hacer  su  casamiento 
Con  Constanza ,  hija  del  duqae 
De  Calabria ,  y  no  me  atrevo» 
Estando  ellaen Barcelona ^ 
Habiendo  venido  á  esto 
Desde  Italia,  aventiuar 


CoD  sa  anseoeia  «tie  respeto. 

BERCRCOSL. 

¿Y  yo  no  me  imperio  más 

A  mi,  que  me  ímpot  la  uo  reiDO  T 

Siempre  bau  «ie  ecliar  los  segundos 

A  las  babs ;  los  primeros , 

¿No  le  ban  de  ver  una  ves 

Siquiera  la  eara  al  riesgo? 

RAHO?f. 

Yo  suplico  á  Tueslra  Alteza 
Me  deje  ir. 

cosos. 
¿Qaódir4deeso 
Consunza,  que  es  mi  sobrina , 
Si  os  vais  vos? 

BERENCeCL. 

BasUDle  tiempo 
Pie  oso  que  bay ,  que  no  vendrá 
La  dispensación  lan  presto. 

RAHOn. 

Yuelvo  otra  vez  &  tos  pies» 
A  suplicarte  de  nuevo 
Que  Vo  vaya  i  este  socorro, 
Que  babrá  quien  mormure  luego 
Si  me  quedo  en  Barcelona» 
Después  de  haberte  propuesto 

?ae  bago  gala  del  temor 
cooTeniencia  del  miedo.  • 

coKas. 
Hijo,  lo  qoe  ne  pedis 
lie  está  a  mi  bien ,  y  no  quiero 
Aventurar  la  Vitoria 
Por  no  elegir  un  sugeto 
De  vuestro  valor  y  partes, 
Yueslra  experiencia  y  acuerdo. 
Sea  luego  el  embarcaros , 
Que  en  vuestra  ausencia  os  ofrezco 
Galantear  á  mi  sobrina 
Constanza ,  como  vos  mesmo. 
Que  nunca  be  dejado  yo 
De  aer  galán  por  ser  viejo ; 
A  vuestro  valor  le  Uo 
Esta  empresa. 

tAUOR. 

A  los  pié3  vuestros 
He  de  poner  la  cabeza 
Del  OtooMno  soberbio. 

BERENGOCL. 

(.4p.  Buena  ocasión  se  ha  ofrecido 
A  mí  amor.) 

RAMOX. 

í  Ob  qué  mal  puedo 
Irme  i  embarcar  sin  el  alma 
Por  quien  Tctpiro  y  aliento ! 

COXOB. 

Ea ,  entrad  á  despediros 
De  Constanza.  .     . 

BERENGOEL.  (Ap.) 

Agora  celos 
Yocask». 

RAHOK.  {Áp.) 

Agora  ojos 
No  oa  be  menester  tan  tiernos.  . 

C09IBB. 

Ba ,  bijo,  á  preveniros. 

RAHOII. 

Ea,  Sefior»  á  obedeceros. 

COIfBB. 

VimoBOs  luego. 

RASO»!. 

Ya  estoy 
Obediente  á  tus  respetos. 

CORBE. 

Qna  hasta  la  Ierre  del  rio 
Ir  k  acompasaros  qliiero ; 
Vos  laablon  A  aeompafiarle 
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Habéis  de  salir. 

BERRRGOBL. 

No  puedo , 
Que  tengo' que  hacer. 

CONDE. 

¡  Qué  bijo 
Tan  malo ! 

RAMÓN. 

¡Qué  sentimiento! 

CONDE. 

¡  Oh  amarga  vejez ! 

RAMÓN. 

¡Oh  ausencia! 

COl<DE. 

;0b  llanto! 

RAMÓN. 

i  Ay  dolor! 

BERENCUCL. 

¡  Oh  cielos ! 

CONDE. 

Dos  eziremos  son  mis  hijos. 

RAMÓN. 

Para  mi  amor  todo  es  miedos. 

BERENGOEL.  {Ap.) 

No  pueBe  disimular 
Lo  que  quiere  á  Ramón. 

COTCDE.  {Ap.) 

¡Cielos! 
No  sea  Berenguel  lan  malo, 
Y  uo  sea  Ramón  lau  bueno. 

{Vame.) 
Salen  LEONOR  v  RUFINA ,  eriüda. 

LEONOR. 

¿Avisaste  ¿  don  Ramón 
Como  le  esperaba? 

DOriNA. 

Sí; 
Si  ahora  sale  por  aquí 
Será  mejor  ocasión 
De  hablar  á  solüs  con  él. 

LEONOR. 

Poraqui  sale. 

RUFINA. 

No  sea 
Que  con  él  hablar  le  vea 
Tu  esposo  don  Berenguel. 

LLO.NUR. 

Pienso  que  mi  esposo  ya 
Por  ese  cuarto  salió. 

RUFINA. 

Su  condición  temo  yo. 

Sale  RAHON. 

RAMÓN. 

Aqui  me  dicen  que  está 
'  Dona  Leonor,  y  deseo 
Saber  por  qué  me  ha  llamado 
En  esta  sala. 

RUFINA. 

Ya  ha  entrado 
'  Don  Ramoo. 

LEONOR. 

Remediar  creo 
Desia  suerte  mi  temor; 
Desla  manera  ha  de  ser. 

¡  RAMÓN. 

'  A  cumplir  y  obedecer, 
t  Hermosa  doña  Leonor,  • 

Lo  que.  me  mandáis,  llamado 

De  R u fi na ,  vengo  aqui. 

-       LEONOR. 

Guárdete  el  cielo  d'ay  de  mi !) 
Tü ,  Rufina » ten  cuidado 
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Si  alguno  quisiere  entrar 
De  avisarme. 

RUFINA. 

Asi  lo  haré; 

Y  á  esa  puerta  me  pondré 

l^ara  poderte  avisar.  (Vate.) 

LEONOR.  (Ap.) 

Ea ,  al  labro  sentimíeuio. 

RAMÓN.  (Ap.) 

Dolor,  no  tan  declarado. 

LEONOR. 

Para  lo  que  te  he  llamado 
KiS.  .• 

RAMÓN. 

Prosigue. 

I.E050R. 

Estánie  atento. 
Valeroso  don  Kamoii , 
Cuyas  generosas  partes 
Te  hicieron  todo  lo  que  eres, 
A  no  haberlo  hecho  tu  sangre ; 
Yu  te  acuerdas  de  aquel  tiempo, 
Que  fino,  átenlo  y  amante 
Me  quisiste... 

RAMÓN. 

Ya  me  acuerdo, 
Cuando  en  In  divina  cárcel 
De  lu  amor  fui  prisíuiiero 
bi  más  feliz. 

lEONOR. 

También  sabes... 

RAMÓN. 

Que  me  hirió  flecha  vibrada 
Del  arco  en  que  las  reparta 
(Ion  ser  el  amor  tan  ciego, 
Tan  airado  y  pcnctraule 
(Jue  al  verla  con  venda  dice  : 
«  h)i  es  esa  venda  que  traes 
De  penetrar  tan  difícil , 
¿Cómo  es  la  flecha  t-tn  fácil?» 

LEONOR. 

Concertó  tu  padre,  el  Conde, 
Que  tú  conmigo  le  cases, 

Y  que  lu  hermaijo  menor, 
Don  Berenguel ,  se  casase 
Con  doña  Constanza ,  hija 
Del  de  Calabria. 

RAMÓN. 

Mal  haces, 
Hermosa  do8a  Leonor, 
Oira  vez  en  acordarme 
El  fuego  que  se  acabó. 
Que  eso  es  referirme  el  que  arde. 

LKONOR. 

Pues  viendo  lu  hermano  entonces 
Que  me  tjnieres ,  á  tu  padre 
Le  aconseja  y  amenaza , 
Obligándole  á  que  tralc 
Conmigo  sucasamienio, 

Y  que  á  ti  puede  casarle 
Con  la  infanta  en  Aragón , 
Ocasionándote  vn  parle 
Con  la  conveniencia ;  y  luego 
Le  jura  que  de  no  darme 
Por  su  esposa ,  esta  ciudad 
Será  otra  Troya,  que  nade 
En  su  incendio,  y  á  su  ira 
En  globos  de  fuego  y  sangre. 
El  Conde,  pues ,  que  temia 
Su  condición,  y  no  sabe 
Dos  iguales  corazones 
JCuanto  más  es  lo  que  arden ; 
O  juzgando  que  es  más  justo 
Que  el  hijo  mayor  se  case 
Con  Constanza ,  sin  mirar 
Que  aventura  en  este  lance 
Sangre  mucha,  suya  toda , 
Cuanta  pueda  derramarse ; 
Qué  desenlaces  te  ordeoa 
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(Bien  podo  fácil  bAlItrle) 

El  naao  que  tú  pudiste 

Romperle  y  do  desatarle; 

Tú  entonces ,  preciado  más 

De  obediente  que  de  amante, 

Contra  la  fe  de  mis  ojos 

Que  hablan  con  modas  verdades, 

Y  de  los  astros  también 
Contra  el  celestial  dtclámeo, 
A  doüa  Constanza  admites 
Por  esposa ;  el  Key  su  padre 
A  Barcelona  la  envía; 
( Aqoi  ahora  no  me  acaben 
l)e  penetrar  toda  el  alma 
fistos  cuchillos  mortales.) 
Pídeme  tu  padre  entonces 
Que  yo  con  tu  hermano  (¡oh  antes 
En  esa  media  región , 
Varia  nube  desatase 
Un  rayo  que  en  este  risco 
De  mi  constancia  trabase!), 
Que  con  tu  hermano  ¡ay  de  mi ! 
.fie  casase ;  y  por  vengarme 
De  ti,  con  él  me  casé, 
Ciega  entonces;  mas  no  tarde 
Reconocí  cuánto  yerra 
Aquella  que  por  vengarse 
Otro  lazo  solicita. 
Porque  al  querer  desalarle 
Se  vuelve  contra  el  amor  ' 
Cuanto  los  enojos  hacen. 
Protesté  que  me  casaban 
Por  fuerxa ;  mas  no  eUcaces 
Fueron  las  iras  á  un  ruego 
Que  sobre  un  precepto  cae. 
£1  tálamo  y  sepnituru 
Llegó  con  la  noche,  madre 

De  las  sombras,  y  mis  ojos 
Dos  líquidos  manantiales 
Dan  á  mi  rostro,  porque 
Mis  mejillas  no  se  abrasen. 
Lle^ó  al  tálamo,  ¡qué  presto! 
Paso  la  noche,  ¡qué  larde ! 
Su  luz  agradezco  al  día , 

Y  mi  esposo  tan  coiisianle 
Vuelve  ik  repetir  el  lazo 

Como  el  que  llega  á  estrenarse. 

Pasan  días,  obra  el  trulu; 

Es  galán,  sabe  obligarme ; 

Vaste  fuera ,  ya  te  olvido; 

Es  mi  esposo,  empiezo  á  amarle ; 

Soy  noble ,  atiendo  á  mi  fama ; 

Quiérole,  el  trato  lo  hace  ; 

Vuelves  de  Italia ,  soy  roca ; 

Viene  la  infanta ,  es  un  ángel; 

Vela  mi  esposo,  ¡ay  amor! 

:Ay  celos!  lloro  mis  males; 

Y,  en  fin,  después  que  de  faera 

A  Barcelona  llegaste , 

O  sea  porque  se  acuerda 

Que  me  has  querido,  ó  por  darle 

Disculpa  al  oído,  6  por  dar 

Materia  que  yo  me  abrase , 

Toda  la  voz  grosería , 

Toda  la  acción  crueldades , 

Sacando  de  roí  fineza 

Materia  para  irritarse. 

Se  niega  al  lecho,  á  la  mesa , 

Bien  que  llega  á  consolarme 

Que  en  una  propia  mujer 

fistos  usados  desaires 

No  la  hacen  menos  hermosa, 

Menos  dichosa  la  hacen. 

En  fin ,  solícita  ahora , 

f  Ya  es  necesario  que  ampares 

tina  infelice  mujer 

Sue  de  tu  piedad  se  vale ) 
isolver  el  matrimonio, 
'^0,  que  intenta  que  pague 
desdicha  y  mi  hermosura 
*ie  su  inconstancia  hace ; 
ofauando  este  templo 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO 

Del  honor,  quiere  dejarme 
A  solo  ser  de  mi  llamo 
En  el  público  desaire 
De  su  desprecio, 

RAMÓN. 

Pues  ¿cómo 
Pnede  el  matrimonio  oarse 
Por  nulo? 

LEONOR. 

De  la  protesta 
De  fuerza  que  hice  al  casarme. 
Porque  disolverse  pueda 
Me  ha  didio  á  mi  que  se  vale, 

Y  es  porque  quiere... 

RAVON. 

Prosigue. 

LEONOR. 

Casarse  con  otra. 

RAMÓN. 

¿Y  sabes 
Con  quién  se  quiere  casar? 

LEONOR. 

Sólo  sé  que  ya  no  cabe 
Mi  dolor  todo  en  mi  voz, 

Y  que  á  mis  ojos  se  sale 
Para  que  la  lengua  llore 

Y  porque  los  ojos  hablen. 

RAMÓN. 

Pues  lo  que  importa  es  saber 
A  quién  quiere,  y  con  quitarle 
Aquella  luz  porque  mire 
Todos  tus  rayos  cabales , 
Se  asegura  que... 


Saie  HÜFINA. 

RUFINA. 

Constanza , 
Mi  Señora. 

RAMÓN. 

No  me  halle 
Contigo ;  vete ,  Leonor, 
Que  yo  prometo  ayudarte 
Con  el  alma. 

LEONOR. 

Mucho  eslimo 
Que  reverencies  y  ann^s 
A  Constanza. 

RAMÓN. 

¡  Oh  cuánio  precio 
Que  con  mi  hermano  te  halles 
Tau  bien,  que  llores  y  sientas 
Que  ese  ñudo  se  desate! 

L80N0R. 

Es  mi  esposo,  no  te  admires. 

RAMÓN. 

Es  mi  esposa,  no  te  espantes. 

LEONOR. 

¿Antes  que  lo  sea  la  quieres? 

RAMÓN. 

¿Pero  tú  no  le  casaste 
Primero  que  yo? 

LEONOR. 

Primero 
Koé  dejarme  tú. 

RAMÓN. 

Ya  es  larde 
Para  quejas. 

LFONOR. 

Para  celos 
Lo  es  también, 

RAMÓN. 

Siglos  le  guarde 
El  cielo,  todos  logrando 
Tu  esposo. 

LEONOR. 

Largas  edades 


DE  ROJAS. 

Goces  tu  esposa. 

lUMON. 

Esto  importa 
Que  sepas. 

LEONOR. 

¿Tú  de  tu  parle 
Me  ofreces  la  ayuda? 

RAMÓN. 

SL 

ROÍ  VkA, 

Presto,  Señora,  qoe  sale. 

RAMÓN. 

Mocho  le  debo  al  olvido. 

LEONOR. 

Locas  memorias ,  dejadoie. 
( Vanu  la$  dos.) 

Saie  CONSTANZA. 

CONSTANZA. 

¡Señor  don  Ramón ! 

RAMÓN. 

¡  DiTina 
Dofia  Constanza ! 

CONSTANZA. 

Quejarme 
Pudiera,  estando  en  palacio , 
Qoe  no  entres  á  visitarme 
A  mi  coarto,  pues  has  visio 
Cuánto  te  agradezco. 

RAMÓN. 

Antes 
Hoyo  de  ti,  como  el  qoe 
Despierta  de  sueño  grave , 
Que  para  ver  necesita 
De  la  luz ,  y  cuando  abre 
Los  ojos ,  la  luz  qoe  busca 
Es  la  que  llega  á  cegarle. 

CONSTANZA. 

¿Pues  qué  te  ciega  ? 

RAMÓN. 

Este  ejeoiplo : 
Paso  á  mi  voz,  quiero  bablarte, 

Y  como  la  voz  .se  arriesga 
llago  que  la  lengua  calme. 

CONSTANZA. 

Coéntaroe  to  pena. 

RAMÓN. 

Es  tuya . 

Y  sentirla  has;  pues  mí  padre 
Me  envía  á  Mallorca ,  sabiendo 
Que  el  torco  Infesla  sos  mares , 

Y  qoe... 

GON.STANZA. 

Agora  sí  que  es  más 
Mi  desdicha ,  es  quien  lo  hace 
El  golpe  qoe  no  el  amago. 
¿Para  qué  ínTenló  puñales 
El  rigor  y  la  cruelaad 
Si  hay  palabras  penetrantes? 
Pues  habiendo  yo  venido 
De  Ñapóles  á  casarme 
Contigo « tu  padre  ¿cómo 
Hacerme  intenta  eldesaire 
De  dejarme  aqoi ,  ui  quiere 
Solamente  me  acompañes 
Antes  de  estar  desposada? 
iPor  no  haber  lleasdo  ánies 
La  dispensación  «le  dejan 
A  una  mujer  de  mi  sangre. 
De  mi  estimación  y  prendas  • 
A  que  so  esposo  y  so  amante 
Se  confie  á  la  dodosa 
Fe  de  los  azules  mares? 

RAMÓN. 

Cna  ausencia  de  tres  dhis 
Moy  poco  puede  imporisne. 


CONSTANZA. 

Pues  dime  lü ,  ¿ba  menester 
La  mala  fortuna  edades? 
Una  niebla  turba  el  sol , 
La  nube  es  tema  del  aire , 
Ya  el  rjyo  quebró  en  el  risco 
Cuando  el  relámpago  arde ; 
La  noche  es  riesgo  del  dia, 
Riesgo  es  el  Etna  gigante 
De  la  llama ;  crece  el  mar 
A  porfiados  huracanes , 

Y  con  pólvora  de  plata 
E\  muro  de  arena  bate ; 

No  bav  iirmeka  en  las  estrellas , 
Los  cielos  no  son  constantes, 
En  edad  breve  se  traeca 
La  luz  por  la  sombra  fácil , 
En  oira  acobarda  el  ttiieno 
Kl  valor  de  los  mortales ; 
Pues  yo  de  la  brevedad 
Del  liempo  no  he  de  fiarme; 
Si  en  un  instante  se  mudan, 
Se  bañan  en  otro  instante 
El  sol ,  la  niebla  y  el  rayo, 
Cielos  y  astros  celestiales , 
La  sombra ,  la  loz,  el  Etna , 
La  mar,  la  niebla  y  et  aire. 

RAVON. 

Yo  fui  ^uien  se  convidó 
A  esia  jornada. 

CONSTANtA. 

No  es  tarde 
Para  que  este  error  enmiendes : 
Vuelve  á  decir  á  tu  padre 
Que  le  ruego  que  no  parlas. 

Y  dime ,  cuando  él  lo  mande , 
¿Será  razón  que  tus  ruegos 

A  mis  temores  se  achaquen? 

CONSTANZA. 

¿Y  ausentarte  fué  quererme? 

.   RAUON. 

piensa  siempre  el  que  es  amante, 
Que  le  está  bien  al  amor 
Todo  cuanto  el  valor  hace. 

CONSTANZA. 

Pues  tú  no  puedes  partirte, 
Don  Ramón. 

RAMÓN. 

¿Pues  hay  más  gmude, 
Inconveniente  en  mi  ausencia? 

CO?CSTA^ZA. 

Mayor. 

RAMÓN. 

Dile. 

CONSTANZA. 

No  es  posible. 

RAMÓN. 

Di  por  qué. 

CONSTANZA. 

Porque  es  tan  grande 
Que  aunque  cabe  en  el  dolor 
En  el  respeto  uo  cabe. 

RAMÓN. 

iPues  ser  puede  mayor  mal 
El  que  tú  puedes  contarme. 
Que  la  duda  del  saberle? 

CONSTANZA. 

Conforme  me  quieras  y  ames. 

RAMÓN. 

Grande  es,  que  es  grande  mi  amor. 

CONSTANZA. 

Pues  no  me  atrevo  á  cootarle. 

RAMÓN.       . 

Valor  tengo  para  oirle. 

CONSTANXA. 

Pero  es  mi  amor  lia  oobarde » 


BL  CAÍN  DE  CATALUÑA. 

Que  temo,  aunque  tú  lo  sepas, 
Que  no  quieras  remediarle. 

RAMÓN. 

Pues  si  es  forzoso  el  remedio, 
Yo  te  ofrezco... 

CONSTANZA. 

¿Qué? 

RAMÓN. 

Quedarme, 

CONSTANZA. 

¿Y  podrás  cumplirlo? 

RAMÓN. 

Si. 
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Pues  oye. 


CONSTANZA. 
RAMÓN. 

Pasa  adelante. 


CONSTANZA. 

Ya  le  acuerdas  que  tu  hermano 
Estuvo  tratado,  antes 

8ue  se  tratase  contigo, 
ue  conmigo  se  casase. 

PAMOR. 

Es  asi.  ^ 

CONSTANZA. 

También  te  acuerdas 
Que  á  recibirme  una  tarde 
Al  puerto  de  Palamós 
Con  don  Rerenguel  llegaste. 

RAMÓN. 

Asi  fué. 

CONSTANZA. 

Entonces  te  vi , 
Dueño  mío,  y  al  mirarte , 
Extrañé  que  por  concierto 
Un  alma  en  dos  voluntades 
Se  ajustasen,  y  esto  seria 
Que  como  esos  astros  se  hacen 
Dueños  de  nuestro  albedrio, 
Por  efectos  naturales , 
Ellos  allá  concertaron 
(Como  ellos  todo  lo  saben) 
Cómo  han  de  ajustar  á  un  yugo 
Dos  corazones  distantes ; 
Iba  tu  hermano  contigo 
A  recibirme ,  excusarle  ^ 

Bien  quisiera  mi  atención 
A  tu  oido  este  desaire. 
Vióme  tu  liormanó,  y  al  verme, 
O  bien  movido  del  áspid 
De  la  envidia  ó  de  los  celos 
Al  ponzoñoso  Terrastes ; 
Que  yo  uo  he  de  ser  tu  esposa 
Me  dice ,  porque  al  tratarse 
Su  casamiento  conmi({o. 
Para  que  de  mi  se  agrade 
Un  retrato  que  le  dieron 
Fué  tan  poco  semejante 
A  mi  rostro,  que  el  pintor 
Primores  mintiendo  al  arte. 
Como  no  hay  quien  copiar  pueda 
Los  rayos  del  sol  como  arden , 
Copió  en  lugar  de  sus  luces 
Las  sombras  que  del  I  as  salen. 

RAMÓN. 

¿Luego  por  esto  (;ay  dolor!) 
Pretende  que  ha  de  anularse 
Üe  Leonor  el  matrimonio? 

CONSTANZA. 

Que  aunque  tu  padre  lo  mande 
Conmigo  se  ha  de  casar. 
Dice,  y  dice  oue  ha  de  darse 
El  matrimonio  por  nulo 
Do  su  esposa ,  que  es  constante 

?ue  en  aquel  ha  habido  fuerza 
en  este  engaño. 

RAMÓN. 

No  «cabes 


De  matarme ,  ten  piedad 
De  tí ,  si  quererme  sabes ; 

Y  si  no  a  lila  la  voz 

Al  labio  si  ha  de  matarme, 
Que  será  menos  cruel 
En  siendo  más  penetrante : 
;Cuñndo  mi  hermano  te  habló? 

CO.XSTANZA. 

Cuando  tú  te  adelantaste 
A  Rarcelona  porque 
Se  previniese  tu  padre. 

RAMÓN. 

Y  di ,  ya  que  él  se  atreviese, 
i^  Para  qué  tú  le  escuchaste? 

CONSTANZA. 

Yo  puedo  excusar  los  ojos . 
No  los  oidos. 

RAMÓN. 

Culparte 
No  puedo  t|ue  tú  lo  oyeses. 

CONSTANZA. 

¿Pues  de  qué  puedes  culparme? 

RAMÓN. 

Que  lo  atendieses. 

CONSTANZA. 

•   ¿Y  en  eso 
Hallas  diferencia? 

RAMÓN. 

^     -Y  grande, 
Que  no  viene  á  ser  todo  uno 
Atenderle  y  escucharle. 

CONSTANZA. 

Don  Ramón ,  no  tengas  celos 
(Ya  que  de  tenerlos  trates) 
De  mi,  porque  le  aborrezco. 
Sino  del  porque  me  ame. 

RAMÓN. 

Perdona  ,  Constanza  hermosa , 
Que  esto  es  no  querer  quedarme 
Por  una  fe  que  se  dude 
Con  una  duda  que  mate ; 
Pero  ahora... 

C0ÜSTA>ZA. 

¿  Qué  me  dices  ? 
¿O  le  quedas  ó  le  partes? 

RAMÓN. 

Licencia  vuelvo  á  pedirle 
Otra  voz  para  eml)arcarn)e, 
Pues  no  lo  excuso,  Constinza. 

CONSTANZA. 

¿Y  es  jusio  que  no  repares 
En  tan  gran  inconveniente? 

RAMÓN. 

Con i¡ eso  oue  fuera  grande 
A  ser  posible. 

CONSTANZA. 

¿  No  lo  es? 

RAMÓN. 

No;  porque  si  ha  de  anularse 
Primero  aquel  matrimonio, 
Hay  tantas  dilicultades. 
Desde  que  ofenda  á  Leonor 

Y  que  á  ti  pueda  alcanzarte  , 
Como  hay  deque  tu  me  olvides 

Y  de  que  yo  no  te  ame. 

CONSTANZA. 

Pues,  amor,  sed  valeroso. 
Que  esta  vez  he  de  liarme 
De  mi ,  si  á  Leonor  le  importa 
El  ser  en  esta  lid  parte. 
Atiento  de  las  futuras 

Y  gloria  destas  edades. 
Vence,  triunfa ,  mi  amor  llevas , 
Que  en  esta  lid  te  acompañe , 
Que  no  quiero  que  tu  fama 

De  la  calumnia  se  manche; 
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Que  ser  firme  te  asCRuro 
Hasta  (|(ie  en  bracos  iguales , 
Ful¡(;a(la  la  esperanza, 
Dentro  del  Ijíjco  descanse. 

RAMÓN. 

Tanlo  el  valor  le  agradezco 
Como  el  amor. 

rONSTAWZA. 

Pues  no  aguardes 
Mis  láí^rímas. 

RAMÓN. 

Yo  sé  que  ellas 
Son  dulcísimos  imanes 
Que  á  los  ojos  desde  el  pecho 
Los  liieri'os  del  alma  al  raen. 

CONSTAN/A. 

¿Luego  podrán  detenerte? 

Salen  KCFINA,  CARDONA 
CVMACIIO. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  PRANCrSCO  DE  ROJAS. 


¿Sefior? 


CARDONA. 
CASACilU. 

Tu  hermano. 

RUFINA. 

Tu  padre. 


C02IDE. 

Hijo,  despídete  .nntes 
i  Que  de  lodos,  de  tu  hermano. 

i  BAMON. 

IJe^a ,  hermano  mío,  y  dame 
I  Los  brazos. 

'  DBRKKGUKL. 

I  ¡Vuélvate  el  ciclo 

'  Como  deseo!  A  esperarte 
'  Vov  á  la  rava. 

LRONOR.  (Ap.) 

Al  salir 
he  palacio,  pienso  hablarle.      iVa$e,) 

IIERBRGUEL.  (Áfi.) 

Por  si  Irablar  puedo  á  Coustan7.a , 

>  lie  de  es(>erar. 

RAMÓN. 

No  derrames , 

>  Hermosísima  Constanza , 
De  tu  amor  tantas  señales 
M  lágrimas  desperdicies. 

CONSTANZA. 

;:Cómo  pueden  derramarse 
I  Si  en  mi  labio  paran  toilas 
I  Las  que  por  mi  rostro  caen , 
;  Y  \uelvo  á  llorar  las  que  entran 


5a/é  CONSTANZA 


COISTAIUA. 

No  acierto  á  irme. 


Viven.... 


SaU  BEBENGCEL. 

BUtKKCUEL. 

¡Lotcielot 
5ff/e  LEONOR. 


I  Recogiendo  las  que  salen? 
Sahn  ÜKRKNGUEL,  F.L  CONÜK  ,  EL  i  r;^„on. 

MARQUÉS  T  LK4>N0IL 


DERF.NGURL. 

Ya  te  esperan  en  la  playa 
Guarnecidas  treinta  naves. 

CONDE. 

Ea  ,  á  embarcar,  hijo. 

MARQUÉS. 

V  ya 
A  la  porfía  del  parque 
Diez  mil  soldados  alistan 
Tus  ínclitos  capitanes. 

LEONOR. 

{Ap.  ¡Que  cuando  vineá  valermc 
De  don  Ramón  me  callase 
Que  so  embarque !  ¡  el  cielo  os  vuelva! 
¡Ah ,  Ramón  ,  y  (pié  mal  sabes 
Cumplir  lo  que  has  prometido!) 
Sobre  esas  cerúleas  mares 
Triunfando  vuelvas.  Ramón , 
De  los  turcos  estandartes. 

RAMÓN. 

Yo  vendré  presto  a  cumplir 
Mi  obligación. 

CONSTANZA.  (Ap.) 

¡Que  me  abrase 
Ver  que  haya  oira  que  me  ayude 
A  sentir  mis  propios  males ! 

CONDE. 

¿Cómo  no  te  embarcas  tú , 
Cardona  1 

CARDONA. 

Tengo  un  achaque. 

camacho. 
Di,  ¿qué  es? 

CARDONA. 

Que  me  he  resfriado 
De  oírte ,  y  no  he  de  embarcarme. 

CAMACHO. 

¿Mas  que  sé  dónde  te  duele? 

CARDONA. 

Dime  dónde. 

CAMACBO. 

Aquí. 

CARDONA. 

Acertaste , 
Mas  lámelo  pagarás. 


!  Pues  valor,  esposa  rala  : 
Adiós. 

CONSTANZA. 

El  cielo  te  guarde. 
{Vanse  Constanza  y  Berenguel.) 

I  CONDE. 

i  Pues  que  tu  hermano  se  ha  ido, 
!  Llega ,  hijo  mío,  á  abrazarme. 

RAMÓN. 

;  Dame,  Seuor,  esos  pies. 

I  CONDE. 

j  El  corazón  quiero  darte,    {Atarázale.) 
i  Que  está  más  sano. 

I 

DERKNGUF.L.  {Desdc  el ¡Hiño») 
En  el  pecho 
Enciendo  duros  volcanes. 

CONDE. 

Pienso  que  no  be  de  llegar 

A  verle,  llega  á  abrazarme, 

Con  la  del  cielo  te  caiga 
i  Mi  bendición ;  dime  antes 
\  Que  te  vayas,  hijo  mió, 
'  Si  algo  tienes  que  encargarme. 

RAMOlf. 

;  Que  por  dona  Leonor  mires 
i  Te  pido. 

BERENGCEL. 

Ahora  piso  el  áspid 
j  Invisible  de  los  celos. 

I  CONDE. 

Pues  dime,  ¿puede  importarte 
j  Más  que  Constanza  Leonor? 

i  RAMÓN. 

Señor  {Ap.  No  quiero  contarle 
•  Lo  que  mi  hermano  desea, 
i  Porque  el  dnlor  no  le  acabe), 
I  Mirando  por  ella  miras 
:  Por  Constanza. 

CONDE. 

I  De  mi  parte 

!  Te  ofrezco  lo  que  me  pides. 

DERENGÜEL. 

Como  antes  que  se  casase 
Leonor,  la  quiso  mi  hermano, 
Aquellas  cenizas  arden. 


LEONOR.  (Ap.) 

!  Haz  que  yo  le  bable « 

I  No  podré... 

I  COKDB. 

I  Hijo,  Leonor; 

1  Constanza ,  b^a. 

OBRBKSOCI.. 

A  acompañarle 
Vuelvo  como  te  tardabas. 

¡  LROHOa. 

Como  don  Ramón  se  perte, 
A  divertir  á  ConsUnza 
Iba  á  su  cuarto  esta  tarde. 

COHSTAliZA. 

A  estos  balcones  salla 
A  verte  embarcar. 

RAMpH. 

Quedarte 
Puedes ,  Leonor :  Kerengael... 

LEOIIOB.  (i4|l.) 

Disimulemos,  pesares. 

COXDK. 

Tú  ven  conmigo  á  la  playa 
Que  qu!ero  que  me  acompaBes. 

LEOKOS. 

¡Triste  ausencia ! 

COIISTAIOU. 

¡Jú  la  sientes, 
Leonorf  ¡  Hay  mayores  nnlea 
Que  amor  con  óelos  y  aasencia ! 

BERERCCEL.  {Ap.) 

Celos  tengo  tan  iguales 
De  Constanza  y  de  Leonor, 
Que  va  no  sé  si  avcnlaje. 
Los  ie  una  por  más  cercana. 
Los  de  otra  por  más  diatante, 
RAMÓN.  iAp.) 

La  que  adoro  y  la  qae  qaise 
Adolecen  de  un  achaque. 

CONDE. 

Vamos ,  hije.   . 

RANON.  {Ap.) 

Dividida 
Llevo  el  alma  en  dos  miudea. 
GORDB.  (Ap.) 

Todo  es  mirar  á  ConstaoBa 
Berengucl. 

RKRKNCOBI..  {ApJ) 

Mas  con  ?engarme 
Aquellos  celos  me  templan 
Y  aquestos  me  satiaftoaa. 

CORSTANBA.  (ÜJH.)  ' 

¿Mus  la  que  no  es  valerosat 
Cómo  puede  ser  amante  T 

BBaBRGOBL.  {Ap.) 

Todos  los  cielos  son  Ira. 

RAMÓN.  {Ap.) 

Todo  el  amor  es  asares. 

COaSTANSA.  (iljl.) 

Con  ausencia  nada  hay 
Sin  dieba  nada  es  dtíable. 


BBÜBIIMSL.  {Ap,) 

4  No  e8  mi  hermaoo  el  que  me  ofende? 

RAMÓN.  (Ap.) 

Quien  me  agrafia ,  ¿  no  es  mi  sangre? 

*        CORDK.  (Ap.) 

No  es  hijo  el  que  uo  obedece. 

BsnsivooeL.  (Ap.) 
El  qae  aborrece  no  es  padre. 

LEOÜOR.  (Ap.) 
Mas  sólo  un  consuelo  espero. 

GOXSTAnXA.  (Ap.) 

Sólo  hay  un  alirio  que  baile. 

BERKTIGOeL.  (Ap.) 

Sólo  una  templanza  espero. 

aAMoif.  (Ap.) 
Sólo  un  remedio  que  aguarde. 

CONDE.  (Ap.) 

Sólo  una  esperan7ji  tengo. 

LEONOR.  (Ap.) 

Que  hay  castigo,  si  hay  crueldades. 

CONSTA^lZA.  (Ap.) 

Que  hay  renganza ,  si  hay  agrarios. 

aERENGOKL.  (Ap.) 

Que  si  hay  celos ,  hay  pulíales. 

RAMÓN.  (Ap.) 

Que  hay  constancia ,  si  hay  ausencia. 

CONDE.  (Ap.) 
Que  no  es  la  Tlda  durable, 

Sue  estoy  viejo  y  con  la  muerte 
e  acaban  todos  los  males. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Saie  CONSTANZA  á  medio  vetíir. 

CONSTANZA. 

¡Hola,  criadas.  Rufina, 
Cardona,  Leonor,  amigos! 
¡Ah  Conde  de  Barcelona! 
Piadosos  y  enternecidos 
Oídme  todos,  si  hay 
Para  b  piedad  oidós. 

Seíf II RUFINA.  LEONOR,  CARDONA, 
T  EL  CONDE. 

RDFINA. 

¿  Quién  jne  llama? 

CONSTANZA. 

¡Fuerte  pena ! 

LEOnOR. 

¿Qué  quieres? 

CONSTANZA. 

¡Ay  dolor  mió! 

CONDE. 

íQuién  me  da  roces? 

CONSTANZA. 

1  Oh  muerte ! 

CONDE, 

¿Quién  aqnl? 

CONSTANZA. 

¡Tarde  respiro! 

ROriNA. 

¿Seikira? 

LEONOR. 

¿Dofia  Constanza? 
¿Qué  accidente  repentino 
Rompió  el  coto  del  silencio, 
Donoe  cautelar  be  rfsto 
El  llanto  como  palabra 
Y  la  foi  como  toaptai? 


EL  GAIM  DE  GATALCftA. 

CONSTANZA. 

¡Ay  Contie!  jAy  Leonor!  ¡Ay  cielos ! 
ÁLupgó  los  dos  no  habéis  visto 
Muerto  i  don  Ramón ,  mi  esposo. 
Al  acero  vengativo 
De  su  hermano? 

CONDE. 

.    Oye,  Constanza, 

Y  de  ese  mortal  delirio 
Vuelve  en  U,  tú  esposo  vive. 

CONSTANZA. 

Ya  no  crueles  y  impíos 
Me  tem'pleis  con  engañar 
El  alma  por  el  oido. 
Pues  solamente  el  do!or 
Me  viene  á  servir  de  alivio. 

COMDB. 

¿Viste  muerto  á  don  Ranaon  ? 

CO.'ISTANZA. 

Ya  imagino  que  está  limpio 
Del  azul  Mediterráneo 
Campo  de  corales  tintos. 

LEONOR. 

¿Quién  le  dio  muerte? 

CONSTANZA. 

Su  hermano 
Beretiguel. 

CONDE. 

¡Cielos !  iQué  be  oido? 
¿Tale  viste? 

CONSTANZA. 

Mi  temor... 

CONDE. 

¿A  tu  temor  has  creído? 

CO^fSTANZA. 

Si,  que  luego  el  corazón 
Me  lo  confesó  en  latidos. 

LEONOR. 

¿Quién  le  acompañó? 

CONSTANZA. 

Su  ira , 
Su  envidia  y  traición  han  sido 
(.ómpliccs.y  al  darle  muerte, 
Traidor,  como  vengativo. 
Para  que  el  sol  no  le  ayude 
Le  hizo  espaldas  aquel  risco. 

CONDE. 

]Q}ié  valeroso  temor 
Es  el  mió!  Pues  me  libro 
Por  todo  lo  que  no  veo 
De  todo  lo  que  imagino. 

CONSTANZA. 

Enternecer  con  sus  quejas 
Esas  montañas  le  he  oído , 

Y  que  le  volvió  sus  voces 
El  eco  do  compasivo; 
Por  siete  heridas  vertió 
Parasismo  á  parasismo. 
No  un  Nilo  por  siete  bocas , 
Por  cada  una  siete  Nilos ; 

Y  como  por  tantas  partes 
Respiraba  ¿  un  tiempo  mismo, 
A  consumir  vino  todo 

El  caudal  de  sus  suspiros ; 
Cielos,  si  sois  tan  piadosos . 
¿Cómo  esia  vez  tan  Impios? 
¡Conde!  ¡  Leonor! 

Sale  BERENGUEL. 

DERENCDEL. 

A  la  plava 
Llegó  un  bergantín  de  aviso 
Que  hoy  mi  hermano  don  Ramón 
Llega  triunfante. 

CONDE. 

¿Has  oido 


fTO 


I 


Que  vive  Ramón,  to  esposo? 

LEONOR. 

Tus  temores  ban  mentido. 

CONSTANZA. 

Ya  lo  oigo,  pero  me  falla 
Creerlo  después  de  oírlo. 

CONDE. 

El  sueño  que  representa 
Ciegas  especies  nan  sido. 

CONSTANZA. 

No  es  sueño,  pues  no  perdi 
El  uso  de  los  sentidos. 

LEONOR. 

Sería  ilusión,  que  ella  es 
Toda  sombras  y  delirios. 

CONSTANZA. 

Est;i  centinela  muda 
Del  alma .  el  corazón  digo, 
Con  señas  difícil  luego 
Dio  á  mis  ojos  el  aviso; 
Huerto  05;,  tu  le  diste  muerte; 
Tú  trocaste  inadvertido 
El  clavel  en  azucenas , 
l.a  rosa  en  cárdeno  lirio; 
¡Aquí  del  cielo! 

Saie  EL  MARQUÉS. 

MARQUÉS. 

Ya  el  mar 
Hoy  más  que  otra  vez  tranquilo, 
A  estas  murallas  franquea 
Movible  ciudad  de  pino. 
Vencedor  llega  el  Adonis 
Catalán ,  sólo  al  arbitrio 
Contíado  de  los  vientos « 
Y  como  del  mar  son  liijos 
Los  vientos ,  piadoso  el  mar 
Se  rasga  el  pecho  de  vidrio , 
Para  alimento  á  sus  naves 
Pelicano  cristalino : 
Vencedor,  dice  el  arráez 
Del  i)erganlin,  que  le  han  visto 
El  mar  leñido  en  corales. 
El  viento  hecho  de  suspiros ; 
Tres  galeras  de  Vlserta 
Trae  al  remolco,  teñidos 
Oe  africana  sangre  todos 
Sus  iniríucados  gemidos; 
Catorce  enemigas  naves 
Sorbió  el  mar.  que  al  hondo  abismo 
Las  hizo  abatir  el  viento 
Las  alas  del  bruto  lino ; 
Banderas  ciento. 

BERENliÜBL. 

Callad , 
Porque  no  es  triunfo  tan  digno 
Vencer  á  piratas  cuatro , 
Que  á  leños  desconocidos 
Repentiiuimente  asaltan 
Cobardes,  como  atrevidos . 
Tanto  que  aquel  que  mis  huye 
Es  sólo  aquel  que  ha  vencido ; 
¿Qué  hizo  mi  herWiano  en  vencer 
Con  tanto  exceso? 

CONSTANZA. 

Ahora  digo 
Que  mi  esposo  vive. 

CONDE. 

¿En  qué 
Lo  conoces? 

CONSTANZA. 

Lo  he  creído 
En  que  la  envidia  no  pisa 
De  la  muerte;  y  es  preciso , 
Que  perdonara  por  muerto , 
Al  que  le  ofende  por  ? ivo. 


Sais  CARDONA. 


GOMEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FAANCI6G0  DE  ROJAS. 


CAftDONA. 

Albriciaf,SeRor. 

coiiDr. 

¿  Oe  qué 
Pides  albricias? 

caudona. 
Las  pido, 
De  qne  un  correo  ha  llegado 
De  Roma. 

CONDE. 

Y  dime ,  ¿  ha  iraido 
La  dispensación? 

CARDONA. 

La  misma. 

CONDE. 

¿Qué es  del  pliego? 

CARDONA. 

Sefior  mío 
En  mi  faldriquera  viene ; 
Pero  Tenga  algo  amarillo 
Primero ,  eomo  cndena . 
Un  cordón ,  un  caheslríllo , 
O  joya,  aanqae  tenga  cien 
Diamantes  y  sean  cetrinos; 
One  para  que  no  sean  fondos, 
Yo  tengo  an  platero  amigo, 
Que  en  vendiéndoselos  yo 
Los  hará  claros  y  limpios. 

CONDE. 

Esta  cadena  te  doy. 

VARQOÍS. 

Dentro  tiene  este  bolsillo 
Cien  escudos. 

CARDONA. 

Toma  el  pliego; 
Por  Dios  que  se  me  ha  caido ; 
Ay ,  moldiía  sea  mi  alma , 
Gáyeseme  en  el  camino , 
Que  para  que  no  viniera 
Antes  Camacho  i  decirlo, 
Le  meti  en  la  faldriquera , 
¡Ay! 

Sale  CAMACHO. 

CAXACHO. 

Este  pliego  ha  iraido 
Un  correo  de  Roma ,  en  qne 
Por  el  tacto  he  conocido , 
Que  para  este  casamíenlo 
Viene  dentro  el  pergamino , 
Y  en  él  la  dispensación. 

CARDONA. 

¡Ay,  vive  Dios ,  que  es  el  mismo 
Que  yo  traía!  ¡  Ah  traidor! 

CONDE. 

Aunque  Cardonilla  quiso 
Engañarnos ,  á  ti  sólo 
Albricias  y  brazos  libro. 

MARQOlfS. 

Toma  el  bolsillo  y  cadena. 

CARDONA. 

Señores,  ba  hecho  un  delito 
Camachaelo ,  que  es  ladrón. 

MMíQViS. 

iPnesno  me  dirás  que  hizo 
Que  así  coh  él  te  apasionas? 

CARDONA. 

Sacar  seis  y  meter  cinco, 
Sacóme  el  pliego  á  la  letra. 

CAMACHO. 

Oigan ,  qué  helado  y  que  frió 
Se  ha  quedado. 

C4RD0NA. 

Sin  dinero, 


¿Quién  está  caliente»  amigo? 

CAMACHO. 

De  lu  faldriquera  misma 
Te  lo^he  sacado. 

CONDE. 

Ya  vino 
La  dispensación ;  hoy  sean 
Las  bod^s,  pues  tan  propicios 

Y  favorables  los  cielos , 
Quieren  en  un  día  mismo 
Darte  á  ti  un  dueño  y  esposo, 

Y  en  mi  carguen  beneficios. 
Templanzas  en  Serenguel 

Y  en  Leonor. 

BERBNGUEL. 

{Áp.  ¿Por  qué  resisto 
Mis  pasiones  y  á  mi  labio 
Todo  mi  dolor  confio  ? 
Salga  la  ira  á  los  ojos , 
Doméstico  basilisco ; ) 
Yo  tengo  que  hablar  ahora 
Con  vuestra  Alteza. 

CONDE. 

Hijo  mío, 
¿Qué  es  lo  que  me  quieres? 

BEREN6UEL. 

Yo 
Tengo  una  cosa  que  deciros. 

CONDE. 

Nada  habrá  que  tú  me  pidas, 
Que  no  haga  por  ti;  saltos 
lodos  allá  fuera. 

MAR0V¿S. 

Todos 
Te  obedecemos. 

CONSTANZA. 

Pues  quiso 
El  cielo  qne  llegue  al  puerto 
Don  Ramón ,  á  receblllo 
Con  tn  licencia  he  de  ir 
Hasta  la  torre  del  río 
Que  está  uua  legua  de  aqui, 
Que  allí  don  Ramón  me  dijo 
Que  desembarcar  pensaba 
A  la  vuelta. 

CONDE. 

Yo  permito 
Que  vavas,  que  á  acompañarte 
Irá  el  Marqués. 

HARQOÉS. 

Pues  te  sirvo 
En  eso,  con  la  señora 
Constanza  saldré  al  camino. 

CONDE. 

Mi  poca  salud  no  q^uiere 
Dejarme  salir  contigo. 

LEONOR. {Ap.) 
¡Qué  de  temores  que  siento! 

CONSTANZA.  {Ap,) 

i  Qné  de  espíritus  respiro! 
{Yante.) 

LEONOR. 

(Ap.  Sin  duda  quiere  pedirle 
A  stt  padre  ¡  ay  dolor  mió ! 
Que  con  Constanza  le  case ; 
Pues  avisar  determino 
Con  un  papel  á  Ramón 
Mi  desdicha  y  sa  peligro.) 
¿Ha,  Cardonilla? 

CARDONA.  ' 

Señora , 
¿Qné  me  quieres? 

LEONOR. 

Ven  conmigo. 
{YttHie,) 


CORDE. 

Ea,  Rerenguel ,  dime  aiion 
Lo  que  pides. 

BF.RBN6DEL. 

Lo  qne  digo    * 
Fs,  Señor,  que  vuestra  Altexa 
Ya  sabe ,  que  cuando  quiso 
Conmigo  se  desposó 
Leonor. 

CONDE. 

Ya  yo  sé  que  hizo 
\  Protesta  que  ia  forzaban. 

UERENGUEL. 

Pues  vallarme  determino 
I  De  esa  fuerza,  para  que 
;  Pueda  easarse  conmigo 
I  Otra  dama  á  quien  yo  quiero , 
'  Que  hoy  por  esposa  te  pido. 

I  CONDE. 

'  ¿Pues  tú  no  querías  antes 
I  A  Leonor? 

ORRCNGDCL. 

Sí  la  be  querido, 
'  Pero  fué  para  saber 
Querer  más  á  lo  que  s'rvo, 
!  Como  por  saber  amar. 

CONDE. 

Derengucl ,  no  te  he  entendido. 

RRREK60BL. 

El  que  sin  hacer  errores 
.  Quiere  escribir  un  papel , 

Por  mostrar  su  ingeuio  en  él 

Hacer  suele  borradores. 
.  Pintor  otro,  y  verdadero,  • 

Que  quiere  mostrur  el  arte, 

En  una  figura  aparte 
'  Hace  un  dihiúo  primero ; 

Porque  defetos  no  liaya 

En  la  acción  y  en  el  seroblRHíe, 

Kl  diestro  representante 

Antes  de  salir  ensaya. 

Bien  claro  en  esto  le  dice 
'  Lo  que  el  alma  Hora  y  siente 

Que  es  amar  discretamente, 
i  Y  dos  borradores  hice. 
I  lün  mi  pecho  imaginé 

Pintar,  como  en  mármol  >erto , 

Con  amor  qne  fuese  cierto, 

Y  aparte  la  dibujé; 
Quise  decir  lo  que  quiero. 
Hoy  que  á  otro  amor  me  rendí; 

Y  eu  Leonor,  mi  esposa,  asi 
Hice  el  ensayo  primero ; 
De  modo  que  aquel  amor 
Que  viste  arder  como  rayo. 
No  fué  la  verdad,  fué  ensayo 
De  dibujo  verdadero ; 

Que  yo  para  ser  amante 
Fuera  del  modo  ordinario. 
Primero  fui  secretario. 
Pintor  y  representante. 

CORDB. 

¿Y  á  una  dama  tan  hermosa 
Tratas  con  tanto  desden, 

Y  siendo  hija  también 

Del  gran  conde  de  Toloea  ? 
No  arriesgues  con  este  íntenUí 
Tu  opinión  como  la  mia. 

RERENGiniL. 

Si  ella  primero  quería 
Anular  el  casamiento. 

CONDE. 

Si  hoy  con  fineza  y  verdad 
Te  amase,  ñiera  error  grande. 

BBRKII60EL. 

¿Y  es  bien  que  mi  odi»<uide 
Twiplaiido  su  TROidad  f    * 


t 


iPero  qoito  eu  Barcelona 
Demos  que  analado  qaede) 
Kse  roaiñmenio  puede 
Iffualaise  á  Co  persomf 
¿Qaiétt  S  la  sanm,  que  es  mía , 
Hay  que  te  pueda  igualar    . 
Con  quien  le  puedo  casar? 

BKRBNODKL. 

CoBslama  puede  ser  mia. 

G030B. 

Vive  Dios,  ¿yo  atrevido. 
Centro  en  que  tantas  iraidoDes 
Hay,  que  vuestras  sinrazones 
Aun  no  caben  por  mi  oído : 
Que  aunque  arriesgue  mi  corona 
Por  castigar  voeslro  intento, 
Le  dé  al  mundo  un  escarmiento , 

Y  un  ejemplo  i  Barcelona; 
Porque  con  aqueste  amor. 
Vuestro  hermano,  que  mis  quiero, 
Pretendió  á  Leonor  primero , 

Me  podistes  á  Leonor; 

Y  aliora,  ciego  é  inhomaiio, 
Tan  errado  discurrís, 
Que  4  Consianxa  me  pedis 
Porque  la  ama  vuestro  hermano ; 
Deci.  el  coando  por  los  dos 

Lo  que  pedís  pneda  ser ; 
¿Tal  desaire  habla  de  hacer 
Al  de  Calabria  por  vos? 
Que  habiéndola  vordejado 
Con  libieaa  v  con  desden , 

Y  mal  loorado  también 
De  su  beileía  un  traslado , 
Viene  ü  ser  locura  en  parte, 
Que  vos  tirano  y  crfkel... 

aKaBNCUCL. 

Minlló  entonces  el  pincel, 
Todo  su  primor  al  arte. 

co?iDe. 

ipuerials  con  ciega  pasión, 
Contra  el  decoro  y  la  ley , 
Hacer  una  ofensa  á  un  rey, 

Y  un  agrario  á  don  Ramón? 
Va  toda  su  ambición  muestra 
Vuestro  pecho ;  jab,  si  ese  ardor 
Naciera  de  vuestro  amor 

Y  no  de  la  envidia  vuestra* 
El  envidioso,  pensad 
Que  parece  en  ira  tanta 

A  la  sirena ,  que  caula 
Sólo  cuando  hay  tempestad ; 
Que  á  ella  os  parecéis  es  llano ; 
Pues  solamente  os  da  pena 
Saber  que  el  cielo  serena 
Luces  para  vuestro  hermano. 
Prenda  tenéis  en  Leonor, 
Como  quien  es  la  estimad, 
Berenguel,  y  Imaginad 

8ue  aunque  ahora  os  muestro  amor , 
o  es  porque  amor  he  tenido , 
Que  este  carifto  es  efeto 
De  que  no  os  pierda  el  respeto 
Tanto  vasallo  ofendido 
De  vuestro  acero  inhnmano; 
Aquel  que  no  ei  obediente , 
No  es  mi  hijo,  y  solamente 
Es  mi  hiio  vuestro  hermano. 
Si  el  serlo  os  hace  fiar , 
Ttabien  nacieron  los  reyes 
Para  obedecer  tas  leyes, 

Y  sabré  yo  castigar 

Al  que ,  Bln  querer  (ampiarse » 
La  ira  y  la  pasión  prefiere ; 
Porque  el  pocho  no  cancere 
Un  brtip  suele  eortarse ; 
A  este  ejemplo  os  amenaio » 
Que  por  8anar«  vive  Oiot, 
Paea  loit  ol  peor  de  loidoBt 


BL  CAÍN  DB  CATALUÑA. 
Que  me  corte  yo  ese  braxo. 

BBBENOOBL. 

Plegué  al  cielo.... 

coubb. 
Callad  ya. 

bbbbngdel. 

Que  si  os  mostráis  justiciero, 
Venga  yo  á  ser  el  primero 
Que  temple  vuestra  crueldad. 

CO^DB. 

Un  hijo  segundo  no  es 
Tanto,  que  haya  presumido... 

BBRBIIGOBL. 

¡Que  sea  yo  el  abatido 
Porque  he  nacido  después ! 

COXDB. 

(Ap,  (*on  el  amenaza  pienso 
Ooe  he  errado  todo  el  motivo , 
Volverle  quiero  &  templar. ) 
Ba.  por  tu  vida,  hijo  mió, 
Que  temples  esta  pasión. 
Que  yo  sólo  be  pretendido  .. 

BBRBR6DEL. 

Ya  se  me  han  vuelto  los  celos ; 
Envidia  de  nuevo  abrigo. 
Este  áspid  mental ,  que  bá  tanto 
Que  en  el  alma  me  ha  mordido. 

COKDB. 

Témplate  por  vida  tuya , 
Berenguel. 

BBlBNOOkL. 

I  En  oué  mal  sillo 
Pones  los  ruegos!  ¡  qué  mal 
Usas  del  piadoso  olicio 
De  padre!  pues  cuando  el  cielo 
Te  quiere  encargar  dos  hijos , 
Mas  pesa  en  uno  tu  odio 
Que  en  el  otro  tu  carifto; 
Mis  si  es  por  darme  en  los  ojos 
Con  sus  méritos,  si  ha  sido  * 
Para  correr  mis  errores 
Con  sus  acciones  y  alivio 
Mi  vénganla  en  mi  pasiou. . 

GOBBR. 

(Af.  Templarle  ahora  es  preciso. ) 
Hijo,  el  enojo  de  uii  padre... 

aBBEHGOBL.  {Ap.) 

De  roja  sangre  teftido, 
Como  lo  tingló  Coustanxa, 
lia  de  ir  al  mar  en  el  rio. 
SI  00  es  que  de  sus  corales 
Helado  se  ponga  grillos 
Mi  venganza  en  roja  cárcel 
Delincuente  cristalino. 

co?ioe. 

Hyo,  el  enojo  de  un  padre  .. 

BBBBRGORL.  (Ap.) 

Yo  le  atajaré  el  arbitrio 
A  lasestrellBS. 

GOBDR. 

No  es  más 
De  un  fácil  vapor  que  quiso 
Humear  contra  el  sol.  y  luego 
Se  queda  desvanecido. 

BBBBHWBL.  (Ap.) 

Disimular  quiero  ahora 
Mi  intento. 

COBDR. 

Seamos  amigos, 
Por  tu  vida.  • 

BBBRTCGOEL. 

Desde  boy 
Te  olreieo  (lay  tormento  rolo!) 
Esta  memoria  de  amor 
UcBiria  toda  do  olvido. 


SSt 


GOBDB. 

Eres  mi  hijo. 

bbubtigdrl. 

Tú  verás 
Si  lo  soy. 

co?iDe. 

¡Oh  cuánto  eslimo 
Verte  tan  pn  slo  templado ! 

BERENGUEL. 

Al  tiempo  doy  por  testigo 
De  mi  templanza. 

COUDB. 

¿Y  á  dónde 
Vas  ahora? 

BEBENGOEL. 

¿No  es  preciso 
Que  á  recibir  á  mi  hermano 
Vaya  también? 

con DE. 

-  Yo  te  pido. 
Que  á  acompañarle  no  salgas : 
Con  él  cumples,  y  conmigo , 
Haciendo  lo  que  le  mando. 

BEBEXGUeL. 

(Ap.  Mal  penetras  mis  designios.) 
Haré  lo  que  tu  me  ordenas 
[Ap.  ¡Cruel padre!) 

co:wR.  (Ap.) 

¡  Ingrato  liijol 

BEBEKGIIEL.   (ApJ) 

Como  el  moro  os  un  mal  padre. 

COXDB.  {Ap.) 
A  la  hiedra  es  parecido 
Un  hgo  malo. 

BEBERCOEL.  {Ap.) 

I  Que  cuando 

La  hiedra  en  él  busca  abrigo.  . 

CC?IOE.  {Ap.) 
Que  al  tiempo  que  \¡t  muralla 
La  suele  igualar  consigo... 

BEBEBCUEL.  (Ap  ) 

Se  deja  caer  con  ella. 

CONDE.   {Ap,) 

Derriba  quien  ha  subido. 

BEBEKGOEL.  (Ap.) 

¡  Ab  cielos !  dadme  venganza. 

C0BDB.(i4p  ) 

('•lelos,  no  le  deis  csstigo. 
(Vanu.) 

Sa¡e  CARDONA. 

CARDONA. 

Si  hubiera  siempre  ocasión 
De  evitar  riesgo,  me  fundo 
En  que  no  hay  cosa  en  el  mundo 
'  Como  ser  uno  ladrón ; 
Que  uno  trate  de  ahorrar 
Por  cuenta  lo  que  otro  debe, 
Y  que  un  ladrón  se  lo  lleve 
Sin  trabajo  y  sin  contar; 
Pero  no  son  cosas  estas 
Que  dan  descanso  y  buen  nombre. 
Porque  al  fin.  al  flu  un  hombre 
Lo  viene  á  llevar  á  cuestas ; 

8ue  á  una  dama  que  blasona 
e  estafar  á  uno  y  á  dos 
La  roben,  vaya  con  Dios , 

8ue  también  esta  es  ladrona ; 
1  criado  que  en  ocasión 
Provechos  llama  á  la  sisa , 
A  este  déjenle  en  camisa , 
Que  también  este  es  ladrón ; 
Al  que  dice  muy  legal , 
Muy  mesurado  de  prosa , 
A  mi  basta  cualquier  cosa , 
Délo  ueod  al  oUcíbI 
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?ae  lo  h\7jo  con  attcion 
lo  trabajó  muy  bien, 
A  este  róbenle  también, 
Oue  también  ese  es  ladrón ; 
Pues  ¿cómo  Ca macho  ordena , 
Si  yo  no  lo  mereci, 
Quitarme  en  nn  pliego  á  mi 
Los  ciento  y  una  cadena? 
Pues  mi  venganza  verán 
Los  que  han  visto  mi  pasión , 
Porque  quien  hurta  al  ladrón 
Gana  el  perdón  del  refrán ; 

Y  aunque  falte  á  ser  fiel, 

Me  han  de  ver  lodos  vengado. 
Para  don  Ramón' me  ha  dado 
Leonor  aqueste  papel; 

Y  don  Ramón,  mi  señor, 
Si  en  el  caso  se  repara , 
Primero  que  se  casara 
Galanteaba  á  Leonor, 
Ksta  en  secreto  me  ordena, 
Que  con  él  á  solas  quede : 
No,  el  papelillo  no  puede 
Llevar  dentro  cosa  buena ; 

Y  si  Berenguel  me  ve 

Que  á  su  hermano  se  le  doy 
A  escondidas,  cierto  estoy 
Que  me  ha  de  dar  mi  por  cjué; 
Pues  hoy  rengarme  querría , 
¿Caroacbo  no  me  burfé, 

Y  el  pliego  no  me  sacó 
lie  la  faldriquera  mía? 
rúes  este  pliego  quisiera 
(,*ue  la  venganza  me  dé ; 
A  Camacbuelo  se  le  he 

De  echar  en  la  faldriquera; 
Volverisele  al  traidor. 
Si  salen  bien  mis  intentos , 
Los  cien  escudos,  doscientos, 

Y  la  cadena  mayor ; 
Ka,  vendarme  conviene, 
Ün  papel  me  supo  hurtar , 

Y  un  papel  me  ha  de  vengar 
De  Camacho;  pero  él  viene. 

Sale  CAMACHO. 

CAHACHO. 

Pues  no  se  ha  escondido  el  día 
Aunque  el  sol  huyendo  va, 
A  la  torre  donde  está 
Constanza  llegar  querría ; 
Poco  á  poco  tengo  de  ir 
Del  mar  por  la  hermosa  orilla. 

CARDOKA. 

¿Camacbuelo? 

CAHACHO. 

Cardonilla, 

CAEDO^tA* 

¿Dónde  vas? 

CAHACHO. 

A  recibir 
A  don  Ramoo,  mi  señor. 

CARDO^fA. 

¿Quieres  creerme,  Camacho? 
Que  me  quieres  bien  recelo. 

C AMACHO. 

De  verdad  le  tengo  amor; 
Deudas  son  estas  forzosas 
A  mi  amor. 

GtRDOXA. 

No  sino  no. 

CAMACBO. 

Ya  sabes  tu  lo  que  yo 
He  apasiono  por  tus  cosas. 

CARDONA. 

Esto  ffiucho'saber  quiero ; 
Si  traes  la  bolsa  contigo 
Dame  an  dobloncillo,  amigo. 


CAHACHO. 

i  Dónde  tengo  yo  el  dinero  ? 
Ea,  trata  de  quedarle. 

CARDORA, 

Si  me  dejas,  esto  es  peor. 
¡Oh ,  lo  que  puede  el  amor  t 
Gana  tengo  de  abrazarte. 

CAHACHO. 

Su  necia  amistad  me  enfada. 
2Y0  para  qué  he  menester 
Su  amor? 

CAROOKA. 

Déjate  querer. 
Pues  que  uo  te  cuesta  nada. 

CARACHO. 

;  Ay  que  ojos  míos  rasgados ! 

CARDONA. 

¿Qué!  ¿qué!  ¿los  ojos  me  apodas? 
¡Qué  cara !  asi  fueran  todas, 

Y  hubiera  menos  pecados ; 
¡Qué  frente! 

CARACHO. 

Vávase  ó  crea... 

CARDONA. 

¿Qué  cejas  para  ser  dos? 
Pues  la  boquilla,  por  ÜioSt 
Que  es  hermosa  por  lo  fea ; 
¡Pues qué  barba! 

CARACHO. 

No  lo  deja. 

CARDONA. 

Tal  barba  en  mi-vida  vi , 
;  Y  qué  bien  poblada !  asi 
Vea  yo  i  Castilla  la  Vieja. 

CARACHO. 

A  mi  me  requiebra ,  ¿hay  tal? 

CARDONA.    - 

Mejor  el  papel  quisiera. 

(Pénele  el  papel  en  la  faldriquera 
atratdndele.) 

CAHACHO.  {Áp.) 

El  me  anda  en  la  faldriquera, 
Pero  en  esta  no  hay  un  real; 
A  esotro  lado  está  cl  plus , 

Y  asi  disimulo  yo. 

CARDONA.  (i4p.) 
Esto  está  bueno ,  ya  entró. 


Vive  Dios. 


CARACHO. 


UNA  voz.  {Dentro.) 
Esos'caballos 
Afianza  con  las  riendas 
A  esos  robres ,  pues  que  ya 
A  esta  torre  hermosa  y  bello , 
Adonde  Constauía  aguarda  «^ 
Antes  mucho  que  anochezca 
Hemos  llegado 

CARDONA. 

Mi  amo 
Llega  ala  quinta. 

CAHACHO. 

Agradezca 
Que  viene  en  amo,  que  babia 
De  darle  mil  coces. 

CARDONA. 

Vengan; 
Desde  aqui  se  ve  la  quiíith , 
Y  desta  playa  á  quien  besa 
Los  pies  del  Mediterráneo, 
Verás  las  naves  que  intentan , 
Buríandola  azul  espuma, 
Dar  las  hondas  A  la  ateM^ 


Sale  BERENGUEL. 

* 

BKRENGOEU 

No  he  de  llegar  á  la  quinta  , 
Ya  la  Capitana  intenta, 
Dando  l¿nlos,  recoger 
El  velamen  ;  ó  antes  venga 
Tormenta  ó  fiero  huracán , 
Que  el  mar  cristalino  mezcla . 
Porque  volcindo  sus  naves 
Choquen  sin  limón  ni  velas 
Con  la  gavia  en  el  abismo. 
Con  la  quilla  en  las  estrelkio : 
Desde  un  baleoo  do  la  quinta 
Mira  Constanza. 

CARDONA. 

Ahora  entra 
La  mia. 

UeRBNG|}SL. 

Virar  los  buzos , 

Y  como  sus  rayos  cierra 
El  dia,  con  verle  sólo 
Su  pálida  luz  enmienda , 
Las  naves  distingue  todas ; 

I' Oh  como  los  ojos  cuelga 
)e  sus  gavias,  sin  (|ue  ai  gozo 
Ni  al  gusto  un  suspiro  deba , 
Que  como  son  aire  y  fuego , 
Forzoso  ha  de  ser  que  tema, 
Al  ver  acercar  las  naves , 
Que  los  suspiros  que  alienta , 
O  por  fuego  los  aorasen , 
O  que  por  viento  los  vuelvan! 
¿Qué  bago  en  tener  envidia 
Del  que  los  rayos  granjea 
Del  sol,  que  estima  la  vida , 
Con  seguir  esta  belleza? 

Y  sea  vo  la  mariposa , 
Que  SI  la  luz  galantea , 

Lo  que  yo  logrando  en  gal» 
También  lo  arriesga  en  povosRs; 
Cué^leme  tórtola  amante , 
Entre  lamentos  y  quejas , 
Piar  ternuras  al  prado 
Que  el  aire  va^o  desprecia. 
La  dicie  umbien  imite , 
Que  constante  al  sol  anhela, 

Y  su  púr{inra  de  nieve 

O  su  jazmín  se  enrojezca ; 
Llama,  abrásame  las  alas; 
Sol,  tu  flor  amante  quema ; 
Ave,  huye  de  mi  reclamo; 
Porque  seas  y  yo  sea , 
Tú,  desden  de  mis  porfías, 

Y  yo,  de  tus  rayos  seña. 

CARnONA. 

;Ab,Sefiorl 

RRRERGOBL. 

¡Ab,  Cardonilla! 
¿Acá  estás? 

CARDONA. 

Y  no  quisiera 
Haber  venido,  por  no 
Oír  que  tan  necio  seas, 
Que  con  tanta  ftaerza  éta 
En  amar  desta  manera , 
Sabiendo  t6  que  estas  cosas 
Más  quieren  mafia  que  fuerza. 

BERENGUEL. 

Camacho ,  ¿también  veiUste? 

CAHACHO. 

A  recibir  á  su  Alteza 
*  El  Principe  ,  mi  sel^or, 
'  He  venido. 

CARDONA. 

Si  deseas 
Saber  á  lo  que  he  venido... 

Di  lo  qteqoitnft  y  eiQieiM. 


CAIMIIA. 

Yo  be  eomído  de  tu  pan 

Y  de  la  palo ,  j  es  foerza , 
Aanqae  ben  sido  más  los  palos 
Qoe  ios  panes,  qne  ahora  sepas, 
tíae  el  traidor  de  Camachoelo 
Ha  dado  tan  mala  cneiila 

De  si,  que  ba  dado.:. 

BERCRGOBL. 

Di  en  qaé. 

CARDONA. 

En  ser  corredor  de  oreja. ^ 

BBRBÜuDEL. 

¿Qoé  oficio  es? 

CARDONA. 

Un  zurcidor. 

RERBR60BL. 

i  Vale  algo? 

CARDONA. 

Toda  esta  bacieoda 
Es  cuartas  parles  de  gente , 
Que  coo  no  ser  de  lá  Iglesia 
Obispan  poco  en  naranjal , 
Teniendo  más  de  sn  renta ; 
Pero  ramos  abora  al  caso. 

CASACHO.  * 

Cardonilla  acá  se  IJega 

A  bablar  á  su  amo  en  secreto. 

CARLONA. 

Sabe  que  Leonor... 

BBRB.^GOEL. 

¿Qué  esperas  7 

CARDONA. 

Le  dio  un  papel  á  Camacbo, 
Yo  no  sé  para  quién  sea , 
Pero  sé  que  es  de  Leonor ; 

Y  que  abora  no  riniera » 
A  no  ser  pan  su  amo 

Don  Ramón ,  con  tanta  priesa 
A  recirbírle  ala  playa , 
Aunque  sn  criado  sea. 

BERBNGeCL. 

¿Yiste  tú  que  se  le  diese? 

CARDONA. 

Por  estos  ojos;  por  senas 
Que  después  de  recibirle 
8e  le  ecbd  en  la  faldriquera. 

BBRRNGQüL. 

¿Camacfao? 

CAUACBO. 

Señor,  ¿qué  mandas? 

CARDONA. 

Sí  bas  de  arerigoarlo ,  empiexa 
Por  mi. 

aBRBRCI/CL. 

¿Deseo  saber 
Cuál  es  de  los  dos  <|nién  llera 
De  deba  Leonor,  mi  esposa, 
Un  papel  sin  mi  licencia  ? 

CARDONA. 

Yo  DO  le  tengo .  Sefior , 
No  me  bables  de  esa  manera , 
Que  aunque  nU  madre  fue  olla. 
Yo  no  be  sido  cobertera. 

BRRBBUOBL. 

¿Pues  quién- le  tendrá? 

CARDONA. 

Alvando 
Tiene  los  papeles. 

B«RBN«VBL. 

Llega, 
CardoniUa. 

CARDONA. 

Sefior... 

RCRBNGVEt. 

Yo 


KL  CAÍN  ÜE  GATALU19A. 
Re  de  rer  las  faldriqueras. 

CARDONA. 

Llere  el  diablo  qnlen  le  tiene. 

CAUACBO. 

Amén. 

CARDONA. 

Ya  yo  saco  fuera. 
Mis  alhajas. 

ISeean  n^ipet,) 

BRREN6CEL. 

Sea  presto. 

CARDONA. 

Mi  rosario. 

BKBENGUBL, 

¿Kn  este  rezas? 

CARDONA. 

Este  es  rosario  del  diablo , 
Mas  también  llene  sus  cuentas. 

BBREN«eEt«. 

¿Qué  es  esto? 

CARDONA. 

Tabaco  en  hoja, 
Para  sacarme  las  flemas 
Con  que  te  sufro. 

aSRBNGOEl.. 

¿Quemas? 

CARDONA. 

La  bolsa  en  pelo,  más  ella 
Será  de  Judas. 

BERkNGOBL. 

¿Camacbo? 

CAKACRO. 

¿Qué  es  lo  que  me  mandas? 

BERB>G(?SL. 

Muestra 
Lo  que  traes. 

•      CAMACBO. 

Traigo  á  este  lado 
El  bolsillo  y  la  cadena. 

CARDONA. 

Por  cierto  que  es  como  un  oro. 

CAHACHO. 

El  lienzo  y  la  tabaquera. 
Los  guantes... 

CARDO.^A. 

Hele. 

BSRBNGCEL. 

¿  Qué  es  esto? 

CARDONA. 

¿Qué  papel  es  este? 

CAMACHO. 

Espera, 
Será  alguna  carta. 

CARDO:iA. 

Ahora 
Llerará  el  porte. 

CAUACBO.  (Ap.) 
Qoe  fuera, 

?ue  Cardona  me  engañara, 
que  cuando... 

BÉRCNGOEL. 

Aquesta  esleirá 
De  Leonor. 

CAMACHO. 

(Áp.  Me  daba  «brazos , 
Me  echara  en  la  faldriquera 
El  papeL )  Seitor ,  Señor, 
Óyeme. 

RBRRNGOCL. 

Tate  la  lengua. 

CARDONA. 

¿Adonde  dicen  que... 

CAUACBO. 

Pero 


183 
'  Sepa,  Señor «  mestra  Alteza... 

BCREaGUeL. 

Ya  sé  que  sois  un  traidor. 

CAMACHO. 

Que  fué  Cardona. 

CARDONA. 

A  mi  me  ecba 
La  culpa ,  trayéndolo  él... 

CAUACHO. 

Señor,  ¿si  hablar  no  me  dejas, 
Cómo  has  de  saber? 

BERBNGCEL. 

¿íioberísto 
Qué  letra  es? 

CARDONA. 

¿  Agora,  amigo , 
Que  le  ba  traído  lo  niega  ? 

BERENGtEL. 

(dallad  entrambos,  callad. 

CAMACHO. 

¿Que  fuese  yo  tan  gran  i>eslia , 
Que  me  dejase  engañar? 

CARDO:rA. 

Señor ,  ¿un  hombre  con  esa 
Cara,  para  qué  es  tan  fácil  ? 

BeiBRGUEU 

Leer  quiero  el  papel. 

CARDONA. 

Empieza. 

BFRENGOEL. 

cYuestra  Alteza  se  fué  sin  cumplir 
»la  palabra  que  roe  dio,  dejando  tan 
•desairado  mi  ruego  con  su  Uneza,  hoy 
»que  es  mayor  el  peligro  será  mayor 
»la  queja,  si  deja  de  favorecer  á  quien 
vtanto  ha  debklo;  el  odio  de  mi  espo- 
>so  Berenguel  nunca  es  menos,  ;  mi 
>amor,  como  dije  á  ruestra. Alteza, 
•siempre  es  más ;  y  pues  él  desea  ca  - 
•sarse  con  la  señora  Constanza ,  sólo 
•conque  vuestra  Alteza  abrevie  el  pía- 
>zo  á  sus  disposiciones,  logrará  su  de- 
•seo,  y  yo  mi  amor;  y  pues  en  la  dih- 
•cion  aventura  vida  y  honra,  débale  yo 
•que  mire  por  mi  amor ,  ya  aue  no  se 
•acuerda  de  mi. ~ Guarde  el  cielo  á 
•vuestra  Alteza. • 

Agora  para  que  el  dolor 

Mío  á  derramar  se  atreva 

De  mi  hermano  y  mi  enemigo 

La  sangre ,  primero  estrena 

Su  Toracidad  en  mi , 

Que  en  todael  alma  se  ceba. 

Agora  que  este  papel 

lia  ajustado  las  sospechas 

De  mis  celos ,  pues  yo  vi 

Verter  á  mi  esposa  mesoia 

Al  partir  de  don  Ramón 

Lágrimas ;  os  digo  que  eran 

De  amor,  que  los  ojos  brotan, 
I  Y  los  suspiros  anhelan 
!  A  mi  padre  le  encargó 

Al  partir  {\  oh  lo  que  acuerda 

La  venganza!)  que  cuidara 
I  De  Leonor ,  al  tiempo  que  ella » 

Con  equivocas  razones 

Daba  limitadas  quejas ; 

?ue  desta  vez  toca  en  celos . 
en  estimación  aquella. 
Primero  que  se  casase 
Conmigo;  ¡  ah ,  no  le  acontezca 
A  esta  potencia  enemiga 
De  la  memoria  hacer  prueba 
De  mi  ira ,  echando  colpa 
A  mi  adoración  oor  ciega ! 
Para  su  muerte  bastaba 
Mi  envidia  y  tar  que  penetra 
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Cabales  todos  los  ravos 
Del  sol  de  la  Infanla  bella; 
Celos  de  amor  y  de  honor 
Siento  eo  el  alma,  y  apenas 
De  los  dos  distinguir  puedo 
Que  celos  más  me  atormeoUn: 
Los  de  Gonsianza,  que  espero 
Que  mia  algún  tiempo  sea« 
O  lo^de  Leonor,  que  es  mia. 
Aunque  baya  de  ser  ajena. 
¿Camacbo? 

CAHACHO. 

SeSor. 

CARDONA. 

Abora 
Es  ello. 

hBRKKGOBL. 

Sacarle  es  fuerza 
Desle  camino;  en  llevar 
Este  papel,  porque  veas 
Que  no  has  errado,  te  quiero 
liar  esta  sortija. 

CARDONA. 

Espera , 
Señor,  que  fui  yo  el  que  truje 
El  papel. 

CAHACHO. 

¡Que  abora  quieras 
Negar  que  yo  le  be  traido! 

CARDONA. 

Señor... 

•jERENGUBL. 

Calla. 

CARDONA. 

Con  la  mesma 
Que  yo  le  di  me  ba  pagado; 
Yo  bien  pensé  que  esta  tiesta 
Fuera  de  estafermo,  y  sólo 
Fué  de  sortija.  ;Que  quieran 
Los  diablos,  que  mis  ardides 
Todos  conira  mi  se  vuelvan! 
iOh,  ladrón,  plegué  á  los  cielos, 
Üue  coando  el  diamante  vendas 
Te  le  venda  un  corredor! 

CAHACHO. 

¿Dóode  mi  amo  nos  lleva? 

DERKNGDCL. 

Aquí  estamos  apartados. 

CARDONA. 

i  SI  pesares  la  cadena. 

La  peses  por  castellanos. 

Porque  oo  entiendas  las  pesas ! 

¡Déte  ^an;:  de  jugar 

Los  cien  escudos,  que  apenas 

Los  habrás  jugado,  cuando 

Perderás,  aunque  oo  pierdas  \ 

BBRBNGOCL. 

Villano... 

CAHACHO. 

¿Señor,  qué  haces? 

BBRENGOKL. 

Pagarás  desta  manera 
Tu  delito. 

CAUACnO. 

Yo,  señor. 

BERERGOEL. 

Calla  traidor. 

CARDONA. 

Este  pega. 

BEBBNGOEI.. 

A  uo  roble  de  esos  le  ala 
Las  manos. 

CARDONA. 

Lo  que  es  por  cuerda 
Mo  quedará. 

BKaBNGOBL. 

A  mi  me  importa 


One  éste  no  vaya  á  dar  cuenta 
A  mi  hermano. 

GABACHO. 

Tú,  Cardona , 
Me  atas  de  otra  manera. 

CABD0?íA. 

La  razón  ata  las  manos. 

RERBNGOEL. 

TÚ  en  tanto,  coo  él  te  queda. 

Para  que  algún  pasajero 

No  le  desale.  Ya  suenan 

Los  clarines,  aunque  el  sol 

Sobre  los  mares  se  acuesta 

Del  Occidente :  á  la  escasa 

Luz,  que  penetrar  se  deja. 

La  galera  capitana 

Da  dado  fondo:  ya  eolra 

Kn  el  esquife  mi  hermano: 

Ya  el  Marqués  Alberto  llega 

A  recibirlo,  llevando 

A  remo  barca  ligera, 

En  aue  se  juntan,  y  ya 

Vuelven  á  la  orilla  nuestra. 

Entre  estas  ramas  oculto 

Busco  ocasión,  en  que  pueda 

Aprovechar  el  acero; 

Negra  noche,  pues  te  precias 

De  aconsejarle  venganzas 

A  la  pasión,  sal  más  negra.       {Vote,) 

CAHACHO. 

Desátame,  pues  se  ha  ido 
Tu  señor. 

CARDONA. 

Harto  me  pesa 
De  00  tener  gana;  pero 
Ya  que  el  diaolo  uo  me  tienta 
A  desatarte ,  por  ll 
Quiero  hacer  una  (ineza. 
La  cadena  he  de  quiurte. 

CAHACHO. 

¿Esa  es  la  fineza? 

CARDONA. 

Esta; 
¿Pues  no  es  lo  mismo  quitarle 
La  prisión  que  la  cadena? 
Quédate  con  Dios,  Camacho; 
Sabe  Dios  lo  que  me  pesa 
Dejarte  ahora  al  sereno, 
Más  eso  uo  le  dé  pena, 

Sue  por  eso  entra  la  noche 
uy  mala:  asi,  no  quisiera 
Que  te  roben  el  dinero 
En  este  camino,  deja 
Que  te  guarde  como  amigo 
Los  cien  escudos  siquiera. 
Que  como  en  la  bolsa  están, 
Se  entren  en  mi  bolsa. 

CAHACHO. 

Espera, 
V  desátame,  supuesto 
Que  los  llevas. 

CARDONA. 

Eso  fuera 
Desatarte  tus  doblones; 
Asi,  dame  aquella  piedra , 
Te  la  Uevaré  á  Usar. 

GABACHO. 

Déjamela,  que  es  pequeña. 

CARDONA. 

Pues  abora  bien ,  yo  te  quiero 
Dar  otra  mayor  por  ella. 

{Échale  una  piedra  muy  grande.  í 
Toma,  adiós.  Asi,  Camacho. 

CAHACHO. 

¿No  desatasT 

CARDOKA. 

¿No  te  acuerdas 


Cuantos  mojicones  Alerón 
Los  que  me  diste? 

CAHACHO. 

¿Qué  intentas? 

CARDONA. 

Pues  me  llevo  lo  que  es  mío. 
Yo  tengo  buena  conciencia, 

Y  quiero  volverte  todos 
Tus  mojicones  por  fuerza; 
Toma,  uno  no  es  ninguno, 

Dos,  ¿te  acuerdas  bien  los  que  eran? 
Que  yo  no  quiero  quedarme 
Con  cosa  que  tuya  sea. 

HAROü^s.  (Deuíro,) 
Ningún  soldado  basta  efalba 
Desembarque,  llega  á  tierra 
El  esquife. 

Sale  RAMÓN,!/  cae  al  salir,  v  EL 
MARQUÉS. 

*  RAMÓN. 

El  Marqués  solo 
Me  acompañe. 

HABQUib. 

¿Vuestra  Alteza 
Se  ha  hecho  mal? 

aABON. 

No  me  hiee  mal. 
No  me  recibe  la  tierra 
Con  agasajo. 

HABQUAs. 

Al  revés 
Lo  enlieudoi  que  antes  se  alegra: 
Pues  porque  le  des  los  brazos 
Ahora  tropezaste  en  ella. 

DA  NON. 

¿Dónde  dices  que  me  aguarda 
Mi  e.<(posa  Coustaoza? 

HARQOiS. 

Hasta  esta 
Torre  vine  á  acompañarla; 

Y  está  esperándote  en  ella. 

RAUON. 

¿MI  padre  no  me  salió 
A  recibir? 

M  ARQUES. 

No  le  deJ4n 
Los  achaques. 

RAHON. 

Noche  oscura. 

GABACHO. 

¡Berenguel! 

BARQOéS. 

Entre  estas  pe5as 
Se  oye  una  voz. 

RAHON. 

Poco  el  viento 
Me  halaga  y  me  lisonjea, 
Con  el  nombre  de  mf  hermano 
He  ha  recibido. 

HAROOi^a. 

No  creas 
Al  oído,  la  aprensión 
Todo  es  imágenes  ciegas , 
Ella  es  la  que  te  ha  engañado. 

CAHACBO. 

t Desta  manera  te  vencías 
íe  quien  no  te  ofende? 
aAHo.x. 

Todo 
Con  mi  temor  se  concierta ; 
Pues  dice  esta  voz  confusa , 
Que  el  corazón  me  penetra , 
Viendo  que  es  sólo  mi  hetasano 
El  q«e  mi  moeiie  desea... 


¿De  aquel  que  no  te  ha  ofendido, 
Berengoel,  |»or  qué  le  vengas? 

ftAUOR. 

¿En  qué  lorre  me  dedus, 
Que  queda  Constanza? 

HARQOi^S. 

En  esta. 

a AMO». 

La  oocbe  entró  tan  oscun , 
Que  he  temido. 

CAHACHO. 

¡Oh,  maerle,  llega! 

RAHOX. 

La  muerte  roe  sale  al  paso, 

Y  pensé  que  amor  saliera, 
Pero  eu  saliendo  el  amor 
Escomo  la  muerte  mesroa. 
Ambos  matan,  solamente 
Él  y  ella  se  diferencian, 
Que  uno  da  el  dolor  suave 

Y  otro  la  herida  sangrienta. 

«ARQUES. 

Amor  saldrá  i  recibirle. 
Si  ahora  en  la  torre  entras 
Donde  te  espera  la  Infanta. 

RAMÓN. 

F.l  cíelo  he  de  ver  en  ella. 
Vamos. 

CAUACHO. 

Bereaguel  me  ha  muerto 

RAsio:v. 
Primero  aulero  que  sepas, 
Aunque  el  amor  me  lo  riña. 
De  aquel  monte,  que  Toa  tieroa 
Se  escucha  sobre  la  falda 
Qoe  obediente  el  mar  se  lleva. 

HARQCIÍS. 

Nada  la  vista  distingue, 

Y  cnanto  dudar  se  deja 
Son  para  mis  ciegos  ojos 
Bultos  que  el  temor  iuYenta. 

RANOIf. 

Voz  que  al  oído  te  guio. 
Ya  que  ¿  la  vista  no  pueda, 
Tü  por  esta  parte  puedes, 
En  lauto  que  yo  por  esta 
Begistn»  el  monte,  ver  si  antes 

8ae  yo  en  la  florida  yerba 
alias  quien  causa  esta  voz. 
Que  lauto  i  mi  oido  cuesta. 

■ARQOáS. 

Sea  asi. 

RAMO.N. 

Voy  por  esta  parte. 

Pnet  para  que  no  me  pierdas 
Con  lo  escuro,  daré  voces 


Desde  donde  esté. 


{Vate.) 


RAION. 

Quisiera 
Atender  por  esta  parte* 
Por  ver  si  aves  agoreras 
Escucho,  que  s6)o  cantan 
Si  ü  llorar  la  noche  empieza. 
Uo  can  se  oye,  y  son  dos  canes 
Los  que  mi  oido  molestan, 
Uno  que  en  el  monte  late 

Y  otro  uue  en  el  eco  suena, 
flicla  allí  se  desvanece 
Una  exhalación,  que  piensa 
Bl  alto  Monjui  que*  es  rayo» 

Y  la  víala  que  es  estrella. 
A  ral  dicha  se  parece, 
Que  en  eihaisclon  empieza 

A  arder  coan»  astro,  y  düprne- 
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Fallece  como  centella. 
Contra  la  tierra  el  mar  se  ha  enojado 
Del  viento  qoe  la  irrita  aconsejado; 
Pero  ya  el  mar  desmaya, 
Porqne  ese  monte  le  ha  tenido  i  raya. 
Ya  no  se  oye  la  voz  que  antes  se  ola, 
Coulíóse  al  aire,  y  él  la  perderla: 
>o  se  pueden  fiar  del  viento  airado 
Las  voces  que  pronancia  un  desdieha- 

[do.(VMe.) 

SttU  GONSrANZA  eu  la  torre  con  una 
hacha. 

'C01ISTA?(ZA. 

Cuando  esperaba  á  don  Ramón,  mi  es- 
Ko  el  monte  fragoso  [poso, 

Confusa  voz  oye  mi  oido  incierto 
Qoe  al  viento  dice:  <  Bereuguel  me  hn 

[muerto»; 

Y  aunque  mi  oido  no  lo  ha  pereibido. 
El  corazón  parece  que  lo  ha  oido; 

Si  acaso  con  la  noche  no  ha  acertado, 
Mi  esposo,  que  la  noche  ha  equivocado 
Con  las  sombras  el  tino. 

Sale  BERBNGURL. 

BERBIIOUKL. 

Aquella  antoreba  me  enaelió  el  cani* 
Porque  ya  i  Barcelona  me  volvía  [no, 
Amenazado  de  la  noche  fría. 

vARQoAs.  (Dentro.) 
Don  Ramón. 

CAVACHO. 

Ya  murió  mi  confianza. 

CORSTAXZA. 

Y  ya  mis  ojos  el  temor  alcanza, 
Bien  que  me  animo  en  vano, 
Pues  en  el  monte  cano 

Con  lástimas  veloces: 

Don  Ramón  ya  murió,  distintas  voces, 

Pues  bajar  a  la  playa  determino. 

{Va$e,) 

BERSIIGOBL. 

Dos  voces  escuché,  y  una  imagino 
Que  es  del  Marqués,  la  otra  del  criado. 
Que  i  este  árbol  esta  noche  dejé  atado, 
Pues  porque  ahora  mi  dolor  aliente 
Ha  de  morir. 

Sale  EL  MARQUÉS. 

HARQOáS. 

Ah ,  don  Ramón. 

BEREKODEL. 

Detente. 

MAROUÉa. 

¿Quién  es? 

RERKICGUEL. 

Soy  Berenguel. 

HAROUlU. 

Témpleme  en  vano. 

BBRBNGVKL. 

¿Qoé  butens? 

HAROOéS. 

A  tu  hermano    [perdido. 
Busco,  que  entre  estas  ramas  le  he 
Lastimosa  una  voz,  que  le  lia  movido 
A  requerir  el  monte;  agora  llego 
A  ver  si  le  encontra.se. 

BEnE.tGUBL. 

Volveos  luego. 

UARQOÉS. 

El  Conde,  mi  señor,  me  lo  ha  ordena- 
Hnoed  Bgort  lo  que  os  be  mandado. 


■AROOtfS. 

Que  le  acompañe. 

BERENGUEL. 

Yo  iré  i  acompañarle. 

MARQO¿S. 

Es  foi7.oso  llamarle,  [mano... 

Y  no  es  razón  que  siendo  vos  su  her- 

BEREKGOEL. 

Pues,  vive  Dios,  villano. 

Sabiendo  vos  que  tanto  os  aborrezco, 

Si  me  contradecís... 

■ARQD^S. 

Ya  os  obedezco. 
{Ap.  Desde  la  torre  con  la  voz  prosigo, 
Que  como  Berenguel  es  su  enemigo, 
Temo  que  para  darle  injusta  muerte 
La  ocasión  con  la  envidia  lo  concierte.) 

iVase,) 

BERBKGUBL. 

Porque  no  haya  quien  sepa  mi  cuida- 
Desatar  es  forzoso  este  criado.        [do 

CAMACRO. 

¿Quién  es,  quien  ¿  mi  voz  compadecí- 

DBRENCOEL.  [do? 

Yo  soy  quien  te  desala. 

CAMACHO. 

Si  has  venido 
A  darme  muerte,  sólo  decir  puedo, 
Que  jamás  te  he  ofendido. 

{Babia  alio.) 

BBUKÓOBt. 

Habla  más  quedo; 
Vele,  Camacho. 

CAMACHO. 

Voime  á  Barcelona. 

(Vate.) 

CABOONA. 

Ha,  Señor. 

bbreugobl. 
Esta  voz  es  de  Cardona, 
¿Qué  quieres? 

CARDONA. 

Qoe  me  digas  donde  vamos. 
berenguel. 
E!^^óndele  en  lo  espeso  de  esos  ramos. 

CARDONA. 

Más  adelante  un  paso  dar  no  puedo. 

BEREKGUEL. 

¿Miedo  tienes? 

CARDOXA. 

A  mi  me  tiene  el  miedo. 

BBIBRGOEL. 

Hazme  espaldas  agora  en  este  prado. 

CABDOKA. 

No  quiero,  que  es  hacerte  corcovado. 

BEBBRGUBL. 

Pues  no  te  al^es. 

CARDOXA. 

De  Irme  lejos  trato, 
Tá  me  hallarás  si  tienes  buen  olfato. 

MARQUÉS.  (Dentro.) 

¿Don  Ramón? 

RAHON.  (Dentro.) 

Por  acá.  Marqués  amigo. 

BBRENSUEL. 

Por  esta  voz  me  siga 

MARQUES. 

Guárdate  de  tu  hermano. 

BBRENGUBL. 

Vive  el  cielo,  villano.  [suerte. 

Que  ul  castigo  has  de  ver  de  aquesta 

( Va  hacia  donde  ettá  don  AemeM,  y  so- 
/e,  y  quítale  la  etpada,  tr  arréala,  y 
dala  con  /« tlé§a.) 
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«AKOir. 

¿Pues  qué  Intentas,  hermano? 

BBRENGOKL. 

Darte  muerte. 

EAHON. 

Beronguel,  amigo,  hermano, 
¿Cómo  una  sangre  que  es  tuya 
Derramas? 

BEBEN60EL. 

Indigno,  muere. 

hamo:!. 

¿Di me  qué  agravio  ó  injuria 

Te  lie  hecho  yo,  ó  por  qué  rae  has  dado 

La  muerte? 

BERB?(GOEL. 

¿Para  qué  buscas 
Uás  razones  á  mi  ira, 
Si  tú  mismo  á  ti  le  acusas? 
Honor  y  celos  te  matan. 

RAMO*"*. 

^Uarqués? 

BERENGOEL. 

Es  la  causa  justa. 
¿Constanza? 

BEREI«GUEL. 

Aun  no  sale  ei  sol. 

RAMÓN. 

¿Soldados? 

BEREH6UEL. 

Nadie  te  escucha. 

RAMÓN. 

Pues  ya  hermano... 

BEREXGUKL. 

No  me  llames 
Hermano. 

BAHON. 

Que  en  mi  ejecutas 
Tu  crueldad,  sólo  le  ruego... 

BEBLNGUEL. 

Nada  esperes  que  te  cumpla. 

RAMOn. 

Que  me  perdones. 

BERENGOEL. 

.   .  Asi 
Confesando  estás  tu  culpa; 
No  te  perdono. 

RAMO?S. 

Yo  sí 
Te  perdono. 

BBRIKGOBI.. 

Ya  no  pulsan 
Tus  libias  venas,  y  coom> 
Es  la  noclie  tan  oscura, 
Dislinguir  es  imposible, 
Por  ser  poca  ó  por  ser  mucha 
Si  sangre  que  el  alma  vierte, 
O  se  eurdjece  ó  se  azula ; 
Todo  ei  cielo  me  parece. 
Que  me  amenaza,  traauoft 
£lcoraxon,ysus  alas 
Las  abale  y  no  ías  junta. 
Esa  montaña  parece 
Une  cae  sobre  mi,  esas  grutas 
A  mi  error  servirle  quieren 
De  silvestre  sepultura. 

Í Quien  de  sí  mismo  pudiera 
luirse!  mas  de  la  ruda 
Arena  quiero  cubrir 
Mi  delito,  y  no  mi  culpa. 
Cubrir  el  cadáver  quiero 
Do  arena,  y  soore  ella  algunlt 
Pefies,  en*  tanCo.qne  salen 
A  lisonjearine  por  lluras. 
Destos  ácbolea  intento 
Cubrir  el  cadáver;  rudas 


Ramas  de  las  hojas  verdes. 

Macedle  frondosa  urna. 

¿Qué  me  quiere  el  cielo?  ¿El  centro 

Para  que  le  dificulta 

Sendas  á  mi  pianu?  ¿El  aire. 

Por  qué  de  horrores  se  enluta? 

¡Oh,  i^ubes  agora  densas! 

¡Oh,  estrellas  tan  presto  oscucasl 

Atásiame  la  liniebla, 

Aquella  luz  me  deslumhra. 

Todo  á  un  tiempo  me  amenaza, 

Y  todo  á  un  tiempo  me  alumbra; 
Agora  en  esta  ocasión. 
Porque  el  sol  no  sé  descubra, 
Sobre  el  cadáver  pusiera 

Todo  ese  monte  por  urna.        {Ya$c.) 

Sale  LA  INFANTA  Cún  imm  h^eha. 

COKSTAIfZA. 

Hacia  esta  parte  be  escuchado 
Varias  voces,  y  confusas, 
Si  no  ha  sido  que  el  temor 
No  las  oye  y  las  anuncia. 

Y  aqui  se  ve  de  la  sangre, 
Que  de  esas  peñas  resulta, 
Una  vez  el  mar  sangriento. 
La  arena  dos  veces  rubia. 
¡Salpicadas  de  coral 

Están  las  iiejas,  qué  miiftttas! 
La  verde  yerlia,  las  Oores 
En  sus  bonetes  se  arrugan. 
Entre  estos  ramos  agora. 
Bien  la  vista  no  lo  duda. 
Yerto  un  cadáver  distingo. 
Sepultado  en  verde  urna. 
Piar  está  antorcha  quiero 
A  este  árbol,  porque  descubra 
Quién  de  coraos  repite 
Lo  que  del  viento  se  ei^uga. 
i  El  cielo  me  valga  !  i  uposo, 
Ya  salieron  desta  duda 
Mis  ojos,  pues  salga  ahora 
El  alma  de  su  clausura! 
¿Quién  ha  quebrado  su  espejo 
A  mis  ojos?  ¿Cuál  injusta 
Mano  ha  abierto  tantas  bocas 
Al  alma  con  una  punta? 
¿Montes,  del  sol  centinelas, 
No  avisarais  esta  injuria? 
Mas  ^qué  importa  que  seáis 
Centinelas,  si  sois  mudas? 
¿Estrellas,  arbitros  bellos. 
De  cuanto  el  Autor  alumbra. 
Para  qué  es  la  favorable, 
SI  hay  después  esta  fortuna? 
Cayóseroe  de  las  manos 
El  cristal,  toda  la  lluvia. 
Por  ser  niucha ,  ha  deshojado 
La  flor,  que  á  vivir  madruga. 
Luz,  por  quien  vieron  mis  ojee, 
¿Quién  te  apagó?  Nave  surta 
En  el  puerto  del  amor, 
Ya  en  ei  abismo  fluctúas. 
Buscar  por  el  monte  quiero 
Quien  te  dio  muerte. 

Sale  EL  MARQUÉS  een  wm  fmckú. 

MARQUES. ' 

¿Qué  buscas? 

CONSTANZA. 

¿Qué  hay,  Marqués? 

MARQOlftS. 

¡Grave  dolor!  ' 

CONSTANZA. 

Mi  asposo  es  muerto. 
«AtooAs. 

íQuéiniurial 


ROJAS. 

connma. 
Y  voy  á  buscar... 

«ABooia. 

Espera. 

CONSTANZA. 

A  quien  le  dio  muerte. 

HARQUtfS. 

Escucha. 

CONSTANZA. 

Para  vengar... 

HARQüás. 

No  es  posible. 

CONSTANZA. 

Esta  ofensa. 

MKUQOtS. 

Tarde  juzga , 
Que  puedes  tomar  venganza. 

CONSTANZA. 

Marqués,  ya  que  no  me  ayudas. 
No  me  estorbes;  ¿quién  le  di6 
Sangrienta  muerte? 

MARQUES. 

¿Eso  dudas? 

CONSTANZA. 

Dilo  pVesto. 

Berenguel, 
EiCainée  Cataluña^ 

CONSTANZA. 

¡Cruel  hermano! 

HARQUis. 

¡Infeliz  padre! 

CONSTANZA. 

Pues  yo  intento... 

■ARQDáS. 

Tú  te  buscas 
Tu  muerte. 

CONSTANZA. 

Con  este  acero... 

HARQOKS. 

¿Qué  Intentas? 

CONSTANZA. 

Vengar  mi  injuria; 

HARQDlU. 

Mira  que... 

Constanza. 

No  me  aconsejes. 

MARQOás. 

Yendo  á  buscarla,  aveotnras 
Tu  honra. 

CONSTANZA. 

¿Por  qué  mi  hoora? 

MARQOéS. 

Porque  no  estará  segura 

D^  quien  á  su  mismo  hermano 

Dió  luia  muerle  tan  injusta. 

CONSTAXU. 

¿QttiéD  me  vengaré? 

MARomls. 
Su  padre. 

CONSTANZA. 

¿Dónde  iré? 

MARQO^S. 

Otravezte.oculu 
En  esta  torre. 

CONSTANZA. 

¿Y  en  ella 
Qué  he  de.hacer? 

•  "*      '       UARdOiS, 

Que  tú  bermoaim 
No  le  ocMkm  á  tu  ofeata. 


CORSTMIA. 

¡Grave  dolor! 

MABQUéS. 

¡Suerte  dura! 

ro?rsTA!fZA. 
iQué  haces? 

UARQUÉS. 

Dar  á  eale  cadáver 
Más  decente  sepultara. 

C05!9TAKXA. 

Pues  esposo,  al  cielo  ofreico... 

■AaQinte. 
Priócipe,  mi  amor  te  jura... 

COKSTAKZA. 

Que  no  me  halle  el  claro  sol... 

MAaQuis. 

Que  ese  planeta  que  alumbra. 
No  me  encuentre  con  sus  rayos... 

CONSTANZA. 

One  sea  la  tierra  dura 
Mi  lecho... 

MAiooifis. 

Que  solamente 
Lulo  funesto  me  cubra... 

CONSTANZA. 

One  viva  sólo  del  llanto* 
Que  de  mis  ojos  resolta  .. 

■Aioolls. 
Que  me  Birra  de  aUento 
Mi  dolor... 

CONSTANZA. 

No  buscar  nunca 
Alif  lo  al  mal... 

HAaQoia. 
Que  sea  el  llanto 
Quien  por  el  consuelo  supla... 

.    LOS  nos. 
Hasta  que  me  vengue  el  cielo 
Del  Coin  de  Cataluña. 


JORNADA  TERCERA. 


CO.'fDB. 

¿Hablad,  que  venia  turbado? 
¡Ay,  dolor!  ¿qué  le  diré? 

CQNDB. 

Ea,  Marañes ,  decidme  ¿i  qué 
Os  habéis  adelantado? 

■Asoués. 

A  daros  cuenta  venia... 

CONDE. 

Si  es  de  que  desembarcó 
Don  Ramón,  ya  lo  sé  yo; 
Roraue  en  todos  la  alegría. 
He  da  i  entender  que  ha  llegado. 

MAaQoés. 

La  tristeza  en  todos  di. 

CO.XDE. 

Ya  vo  be  visto  desde  aquí 
Toao  el  pueblo  alborotado. 

■ARQUES. 

Sélo  desde  squl,  Señor, 

Se  oye  el  común  sentimlenlo. 

CONOK. 

Machas  veces  el  contento 
HatMa  al  tono  del  dolor, 
Contadme,  por  vida  mía, 
Pnealo  que  ftamon  llegó, 
A  qué  hora  dciefBberoó>. 


Bji  cáin  M  gataliMa. 

UAWQiaÉM. 

Anochecido  sería 
Cuando  llegamos  los  dos; 
(Ap,  Pero  ¿ya  para  qué  quiero 
Darle  esta  nueva?) 

CONDE.  . 

Y  primero 
¿Por  quién  preguntó? 

MARQUÉS. 

Por  vos. 

CONDE. 

¡pb,  qué  hilo!  en  manos  del  gozo 
Canas  y  cuidados  dejo, 
Y  luego  dirán  que  un  vi<jo 
No  puede  volverse  mozo; 
Su  obediencia  maravilla. 

«ARQOéS. 

Llegó  la  barca  ligera 
A  la  torre,  adonde  espera 
Constanza ,  y  cayó  eu  la  orilla. 

CONDE. 

¿Pues  no  me  dices,  Marqués, 
Por  qué  me  quieres  mezclar 
Un  gusto  con  un  azar? 

MARQUÉS. 

Antes  eso  es  al  revés. 

Que  porque  en  esta  ocasión 

No  os  mate  el  que  os  vengo  ¿  dar. 

Os  quisiera  acostumbrar 

A  sustos  el  corazón. 

CONDE. 

Hablad  de  una  vez,  Marqué.^, 
Acabad. 

HARQOés. 

Estoy  mortal. 

COND^. 

No  puede  ser  mayor  mal, 
Que  el  que  yo  pienso  que  es. 

MARQDéf;. 

Salió  Constanza... 

CONDE. 

¡  Ay  dolor! 
Ya  todo  el  valor  desmaya. 

MARQUÉS. 

A  recibirle  á  la  playa. 

COMDE. 

¿Y  no  le  habló? 

MARQUÉS. 

No,  SeSor, 
Pero  hablóle  la  señora 
Constanza  con  solo  el  lltnio. 

CONDE. 

Mirad,  esto  no  me  espanto. 
La  alegría  á  veces  llora. 

MARQUÉS. 

Berenguel  (yo  he  de  morir) 
A  recibirle  salió. 

CONDI. 

¿Pues  no  le  mandé  que  no 
Le  saliese  á  recibir? 
Temeroso  el  corazón 
A  los  ojos  se  ha  asomado , 

ÍY  agora  donde  has  dejado 
i  mí  hijo?  ¡Fuerte  poción! 

MARQUÉS. 

Déjele... 

RVRENGOEL.  {Deñtro») 

¡Oh  pueblo  villano! 

HARQ9ÉS. 

Aqui  sale  Berenguel, 
Preguntadle  vos  ¿  él 
Adonde  qu0da  sii  berm»no« 


Sale  BERENGUEL. 

BERENGUEL. 

¿Contra  mi  el  pueblo  se  junta? 
¡Oh,  villanos!  ¿contra  mi? 

CONDE. 

¿Qué  te  quiere  el  pueblo  á  tí? 

BERENGUEU 

Por  mi  hermano  me  pregunta. 

CONDE. 

Dime  á  mi  donde  quedó, 
Que  asi  el  pueblo  se  asegura; 
¿Dónde  quedó? 

BERENGUEL. 

¿Por  ventura, 
Señor,  soy  su  guarda  yo, 
Que  me  preguntáis  por  él? 

CONDE. 

¡Hola! 

BERENGUEL. 

¿Soy  su  guarda  yo?         (Va$e,) 

CONDE. 

Esto  Caín  respondió 
Cuando  dio  la  muerte  á  Abel ; 
Pues  ¿cómo,  cielos,  sabré , 
Para  que  templarme  pueda , 
Adonde  mr  hijo  queda? 

Sale  CONSTANZA. 

CONSTANZA. 

Yo,  Señor,  te  lo  diré, 
Si  puede  desdicha  igual 
Repetirse  del  dolor. 

CONDE. 

El  mal  va  siendo  mayor. 
Que  da  las  señas  del  mal; 
¡T6  con  luto!  declarada 
Está  el  mal  que  se  recela. 

CONSTANZA. 

Un  luto  es  que  de  la  tela 
Del  corazón  he  corlado. 

CONDE. 

No  me  mate  por  prolijo 
Mal  que  á  miis  ojos  alcanxa; 
¿Murió  tu. padre,  Constanza? 

CONSTANZA. 

No  Sefior,  murió  tu  hijo. 

CONDE. 

¿Don  Ramón? 

CONSTANZA. 

Acero  cruel 
Tiñó  de  su  sangre  el  prado, 
Triste  yo.... 

CONDE. 

Vo  desdichado; 
¿Quién  le  mató? 

CONSTANZA. 

Berenguel 
Por  mi  mal  y  por  mi  suerte. 

CONDE. 

Hijo  traidor  y  tirano, 

A  tu  padre  y  á  tu  hermano 

Has  (lado  á  un  tiempo  la  muerte. 

CONSTANZA. 

No  tuvo  mayor  crueldad 
Caín  de  Dios  aborrecido; 
Señor,  justicia  te  pido 

Sale  LEONOR. 

LEONOR. 

Y  yo  te  pido  piedad. 

CO.tiTAJIlA. 

Del  que  i  tu  hVo  mató, 


iKjá 


ir  prolijo! 


Pieilait,  SeAor.  que  es  ta  bijo, 
El  que  i  In  hijo  inal6. 

co»e. 
Lccinor,  1  i  qué  babeii  (reñido, 
A  templar  mi  iadigaaciüoT 
;No  mnl  liijo  don  nümopí 

LconoR. 
Vui^iro  byo  Ramón  ba  «Ido. 

Pu>'»  li  le  mató  el  tirano 
Berenguel.  uuiero  saber 
iCómu  mi  Lijo  lia  de  ser 
El  que  no  ii*  «ida  sa  hermanoT 

Stle  EL  HARQ('£S. 
BU  nota. 
ür.in  Conde  de  Dareelona, 
Aunque  no  pensé  volver 
A  morar  vuesiras  piedades 
A  llamo  legunila  vez, 
ei  mtseiinbotuceso 
OiJ,  nae  al  tiempo deipuei 
Hati  de  copiar  lai  Anexai 
DA  linril  j  del  pincel. 
Ya  «abéis  que  i  don  Haraon 
DIO  la  muerte  Beren^nel , 
Su  hermano. 

No  le  mató 
Su  bt'rmano,  su  envidia  fué, 
Que  siempre  apuntó  la  envidia 
A  lo  mis  alto  que  vé. 

■jugota. 
Ala*  Aldas  del  Honjul, 
Todo  lo  noble  i  traer 
A  >«  ciudad  clcaUJiver 
SjIíó  esta  noclip;  Juzgué 
Que  traerle  no  poJia 
A  Djrcelooa,  porque 
La  admiración  de  los  ojos 
También  se  pasó  á  lúa  piíi. 
A  ese  Templo  de  Uarla 
Le  condujeron,  Ucspuea 
l><j  haber  armado  cl  eaili\'er 
Con  las  InsigniH  dp  Rej. 
Pero  al  querer empcur, 
Homo  uso  jcoMumbre  M, 
t'.\  Ollcio  de  difuntos 
Con  santa  j  devuia  te 
De  Lérida  el  santo  obispo, 
Y  todo  el  clero  con  él, 
Eq  vei  de  cantar  el  Salmo 
Os  profaniii,  escuché, 
Sin  qae  nlnson  sacerdote 
Se  padlete  delentr, 
"  le  i  una  voi  conformes  (odoi 


nin  que  niiiKon  tacerumc 

Se  padlete  delentr, 

LI  Que  i  una  voi  conformes  I 

Cuubm.M 
ookm. 
DeL-;ilme  qué. 
BAitgt)ts. 
iVbiett.KbtlfroUTÍmia 
¡Clin,  dunda  quedó  Abell 
COirRC. 
iHoineliuitainidulor, 
Sino  que  i'Kurj  luniblan 
■I*  «endita  U  Ijviluiar 


ESGOmiUS  OB  IHW  FMNCISCO  M  BOUS. 

Í<M 


COMTARU. 

Y*  vnelve  segonJa  vei 
A  tu  palacio. 


A  las  TocM 
D«  tnesiro  pueblo  Hended . 
TOPOS.  {Dttttr».) 
Bereognel  ^ adonde  queda 
Tu  bennanoT 

Salt  BERE^GUEL. 


pitil.iiJ ,  i>u>^  con  matarme 
tthili-  uLi  vei. 
'-rcnt'ueiiehaldo? 


iPortfosédétt 
i  So.v  JO  sn  guarda!  Hi  padre 
¿Qoé  es  lo  que  qniereT  También 
Tu,  Leonor,  4 qué  me  persigneaT 
Conitania,  ;qné  me  qneretsT 
,  jAcasosoj  <ro1a  suarda 
De  mi  bermanoT  No  sé  del. 

Harquís ,  quitadle  las  armas, 
Y  en  la  torre  le  poned 
De  palacio. 

(QuÜaU  el  tlarquit  U  etpatU.) 

KU-tSUCt. 

i  Conirs  mi 
Hi  padre! 

Caín  crQel 
DeCalalu&a,  nosoj 
Tu  padre,  que  loj  ture;; 
Roj  veris... 

anENBDCL. 
iSoj  JO  la  guarda 
De  mi  hermano?  No  té  del. 

Tu  castigo  ¡  esa  cartera 
He  dad. 

UAaoiits. 
Aquí  U  leoeii. 
(OaífUJia  earttn  can  M*  ntti», 
etertte.) 

Tos,  Coustania,  ;qaé  peditt 


Uno  jolro  parecer 
I  Quiero  ajnslar.v  con 

Ld  mis  justo,  oDrardeapaet : 
.  Ka,  Taja  i  h  prisión. 

I  COMTIKU. 

jiiinlela.clekM. 

'  Tened 

Piedad.  cieliiS  «oheranoi , 
De  ana  inüalice  mujer. 


Justicia,  ó  li  pediré 

Al  cielo  de  vos;  pues  vos 

Las  veces  de  Dios  Imeii. 

COSM. 

jVos  pedia... 

Lto:<OR. 
HiMricordIa 
Pido,  ScBor,  t  tus  plés. 


No  quiero  misericordia. 
NI  yo  de  vos  la  tendré. 


'  Denme  los  cielos  easttso. 
(Uémnle.) 

I  COHTtXU, 

Vénganla  el  cielo  me  dé,  [^fw) 

: :  Un  hijo,  de  dos  que  (nve , 
I  DIO  al  otro  ronerte  crOel ; 
I Y  para  vengar  al  uno 
Dos  hijos  he  d«  perder! 

i  $effliS0LDAD09Ma*rMtow«.r.AR- 
i  DONA  V  CAHACHO  prcMf . 

(ou>*ao  I.* 
'  Haera  el  frairtclda  Injusto; 
I  Todos  desde  aquí  podéis 
Pedir  Jusücia. 

Contra  el  que  errado  v  cthI 
Cometió  an  delito  contra 
La  hoiBMia  j  divina  ley. 

KOLStaO  1.* 

A  ta  tom  en  que  rtíi  prcto 
Enlrenos  lodos,  j  en  él 
Tomemot  jusU>  venga  usa. 

TU  DOS. 

■aera  Berengiul. 

Sale  EL  CO.VDE. 

Tened: 
Hijos,  vssallos,  amigos , 
¿A  dónde  *aÍs\QnéqnerciiT 

SOLMM)  1.* 

Todos  i  pedir  JusUcla 
VMimos. 

COHK. 

Stqr  vaesira  re;. 

solojim  9.* 

Coade  eres  de  Barcelons. 


Huera  vo  como  Caín  , 
Y  por  hierro. 

COUtUBA. 

¡Qué  cruel! 

RE*IIMDtL. 

Nts  sangrienta  me  des|dda 
Hejor  flecha  otro  Laroec. 

Este  decreto  llevad 
A  mis  Consetleres,  que  el 
Para  que  lunlencfen  ellos, 
31  jottida  se  ha  de  hacer 
De  quien  tan  grande  dolilo 
Cometió:  vos  llevaréis 
Al  anobispo  r  Obispo... 


SOIAAM  I.* 

n,  n  padre,  ^bas  de  Torler 
Su  sangre? 

con». 
Vasal  1 01  mlM, 
De  nn  bya  malo  enfermé , 
y  la  baena  sangre  sola 
He  baa  tacado  da  una  vei ; 
Be>«agBH  es  la  otra  tangr«  : 
Rijos,  j»  me  sangraré, 
V  coa  tacarme  ta  mala 
Volveré  i  convalecer. 

tOLUMl." 

Set  Jan  T  padN  t  D  liMipo 


No  coDviene. 

COHDE. 

Decís  bieo ; 
Pero  yo  no  he  de  »er  padre 
Bl  día  que  faere  jaez. 

SOLDADO  1.® 

A  los  pies  de  IQ  jasticia , 
Todos  queremos  poner 
Nneslri  venganza. 

Bste  peso 
Con  dos  balanzas  haré 
De  mis  dos  brazos :  en  ana 
La  piedad  pienso  poner, 
y  en  la  oira  la  jasticia. 

SOLOAnO  %* 

Poes  mirad... 

CONDB. 

Ya  ¿qué  teméis  T 

SOLDADO  1.* 

Qne  en  ajustándose  el  peso 
No  le  pongáis  por  fiel 
SI  corazón,  que  se  \rk 
Bida  la  piedad  después. 

conos. 

Si  á  la  balanza  se  fuere 
De  la  piedad ,  cargaré 
El  odio  qne  tengo  á  este 
Y  el  amor  que  tuve  á  aqnel 
Eo  la  distante  balanza. 
Porque  puestas  i  un  nivel , 
Pneda  el  corazón  eotónces 
Dejarse  llevar  mas  bien 
Del  dolor  del  que  ba  perdido, 
Que  del  que  puede  perder. 

SOLDADO  2.® 

Pues  porque  veáis  que  todos 
Queremos  qne  castiguéis 
El  delito,  este  criado 
Cómplice  dicen  que  fué 
En  b  muerte ,  y  le  traemos 
Á  que  el  castigo  le  deis. 

GONDB. 

Al  Veguer  mayor  se  entregue. 

CAaDONA. 

Sdor,  lleven  al  Veguer 

A  este,  que  cómplice  ba  sido. 

CAHACHO. 

SeBor,  este  fué  el  que  fué 
De  ayuda. 

CAKDOIU. 

Yo  si  de  ayuda. 
(Ap.  Este  me  debió  de  oler.) 

CONDB. 

Hijos,  yo  os  haré  justicia. 

SOLDADO  i.^ 

Pnes  repetid  todos. 

SOLDADO  2.* 

•     i Qué? 

TODOS. 

Que  el  conde  de  Barcelona 
Viva,  y  muera  Bereoguel. 
iVanu,) 

COKDB. 

Vulgo,  desbocada  llera, 
Con  quien  el  ejemplo  priva. 
Si  has  de  obligarme  4  que  viva, 
Dáiame  también  que  muera, 
iflolat 

Salé  EL  MARQUÉS. 

■ABOCAS. 

¿Sefiorf 

CORDB. 

¡Ay  dolor! 
R. 


BL  CAÍN  DB  CATALüflA. 

Ob  Marqués,  ¿ya  habéis  llegado? 
i  En  la  torre  habréis  dejado 
A  Bereoguel? 

ÜABQOÉS. 

Si,  Señor; 
Para  ponerle  en  prisión 
Los  nobles  me  acompaúaroa , 
Tus  Consol leres  maodaron 
Turnarle  la  confesión , 
Y  me  deja  enternecida 
El  alma,  que  4  uo  inocente... 

CONDB. 

Llegad  ahora  en  que  me  siente , 
Cansado  esiov  de  la  vida.    {Siéniiue,) 
¿Qué  ha  confesado? 

HARQCéS. 

Una  cosa 
Que  al  princípio.dió  recelos. 


^ 


Sale  CONSTANZA. 


i  Qué? 


CORDE. 
II  ARQUES. 


Que  le  mató  por  celos 
De  doña  Leonor,  su  esposa, 

Y  al  Consejo  dio  un  papel 
Suyo,  y  ya  se  ha  comprobado 
Con  Leonor;  y  han  declarado 
Que  no  hay  delito  en  él , 
Antes  sólo  á  su  deshonra 

Ha  tenido  confianza. 

CONDB. 

La  ira  por  su  venganza 
Quitará  su  propia  honra. 

HARQUéS. 

Ya  el  Consejo  ¿  promulgar 
La  sentencia  ha  de  atender; 
Constanza  la  ha  de  traer, 

Y  vos  la  habéis  de  firmar. 

CONDE. 

No  será  sentencia  pia 
Si  está  probado  el  delito. 

MARQOiS. 

Y  el  obispo,  por  escrito 
Su  parecer  os  envía, 
Leonor  la  traerá  después. 
Vuestra  piedad  es  forzosa, 
Aunque  el  delito... 

CONDB. 

Una  cosa 
Quiero  encargaros,  Marqués; 
El  pueblo  honrado  y  fiel. 
Porque  á  piedad  no  me  obligue , 
Me  ba  pedido  que  castigue 
A  mi  hijo  Berenguel ; 

Y  si  no  arguye  malicia. 
Es  uua  lealtad  muy  fea 
Juntarse  el  pueblo,  aunque  sea 
Para  pedirme  iosticia ; 

Y  asi  desde  luego  os  mando... 

HARQUéS. 

Ya  yo  espero  que  me  deis 
La  orden. 

CONDB. 

Que  castiguéis 
A  la  cabeza  del  bando; 
Guardas  de  satisfacción 
Poned  vos  de  vuestra  mano, 
Porone  niingun  ciudadano 
Pueda  entrar  en  la  prisión, 

Y  en  los  jardiues  primero 
Se  pongan. 

■ARQUiS. 

Asi  se  hará. 

CONDE. 

Porque  por  ellos  podrá 
Saltar  el  pueblo,  y  no  quiero 
Que  se  atrevan,  confiaoos 
De  que  su  muerte  conviene. 


■AROoés. 
La  infeliz  Constanza  viene 
A  hablarte. 

CONDE. 

Llegue  Constanza. 

CONSTANZA. 

Esta  la  sentencia  es    (Dale  un  papel,) 
Que  vuestro  Consejo  ha  dado. 

CONDE. 

¡Cielos!  ¿qué  habrá  sentenciado? 
Idme  leyendo.  Marqués, 
Esa  sentencia.  ¡  Ay  de  mi! 

(Dale  el  papel,) 

MARQUéS. 

Vuestra  Alteza  no  podrá... 

CONDE. 

El  llanto  me  cegará. 
¿Cómo  dice? 

HABQUéS. 

Dice  asi. 
{Va  á  leer  el  Marquéis  y  atájate.) 

CONDE. 

Tened,  Marqués,  que  imagino 
Que  entró  Leonor,  y  asi  intento... 

MARQUÉS. 

¿Qué  queréis? 

CONDE. 

Cobrar  aliento 
Para  andar  este  camino. 

CONSTANZA. 

Ved  primero,  que  el  rigor 
De  la  justicia  conviene. 

Sale  LEONOR. 

LEONOR. 

La  misericordia  viene 
En  este  papel. 

CONSTANZA. 

Señor... 

CONDE. 

Yoos  daré  satisfacción: 
No  desconfles,  Constanza, 

CONSTANZA. 

Mal  puede  ir  á  la  venganza 
Quien  descansa  en  el  perdón. 

CONDB. 

Dadme  ese  papel  á  mi , 
Que  solo  le  quiero  ver. 

CONSTANZA. 

¿Cómo  ese  puedes  leer, 

Y  este  no  pudiste? 

CONDE. 

Asi; 
De  un  cristal  son  los  antojos 
Que  uno  se  empieza  á  probar. 
Con  unos  puede  mirar. 
Con  otros  ciega  los  ojos ; 
Pues  pruébese  mi  temor 
A  los  ojos  este  dia , 
Las  lágrimas  de  .ilegrfa 

Y  las  que  vierte  el  dolor ; 

Y  al  cristal  vendrá  á  imitar. 
Pues  en  el  propio  moiiienio 
Verá  con  los  de  contento, 

Y  no  con  los  de  pesar ; 
Mas  primero,  para  que 
Estén  mejor  prevenidos 
Mis  ojos  con  mis  oídos, 
Leed  vos  y  yo  leeré. 

HARQOl^. 

(Lee,)  cNo6,depuladosy  consille- 
I  >res,  y  varones  nobles,  que  en  la  junta 
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ide  los CiftDto somos  obligados  á  guar- 
»dar  Jusiicia ,  teniendo  delante  de  lus 
»ojos  á  Cristo  crociUcado  v  á  su  ben- 
tdiía  Madre  y  al  sefior  san  Josef,  nues- 
>tro  patrón.» 

CO^DB. 

(Lee.)  tEl  obispo  de  Tarragona, 
•obispo  de  Lérida,  Huesca  y  Cerdan, 
«abades  y  priores,  habiéndose  juntado 
»de  orden  de  vuestra  Altexa  á  irbitrar 
>iobre  el  presente  delito  y  colpa.t 

MARQUÉS. 

\Lee.)  « Vistos  los  autos  y  culpa  que 
•contra  don  Berenguel  resultan,  y  por 
vellos  parece  que  dio  alevosa  muerte 
«al  seüor  don  Haniou  (que Dios  haya): 
f  viendo  que  nos  ba  dejado  sin  Priiici- 
«pe  natural,  y  aunque  él  suceda  en  el 
•derecho  de  su  hermano,  es  contra  pie- 
•dad  común  que  se  componga  una  co- 
»rooa  de  un  delito.» 

CONDE. 

{Lee,)  t  Viendo  que  quedamos  sin 
•Principe  que  suceda  en  esla  corona, 
•y  que  vuestra  Alteza  es  dueño  de  las 
•leyes,  y  que  las  puede  derour ;  y 
^considerando  que  no  serecoge  la  san- 
eare del  señor  don  Ramón  (que  Dios 
•baya),  porque  se  derrame  la  que  ha 
•quenado.» 

MARQUÉS. 

{Lee.)  «  Fallamos  que  debe  ser  de- 
vgollado  en  público  teatro,  para  escar- 
•miento  de  principes  tiranos,  y  para 
•que  sea  inmortal  la  justicia  de  los  ca- 
•talanes.v 

CO.fDE. 

{Lee.)  «  Es  nuestro  parecer,  use  de 
•niiseiicordia  y  le  perdone." 

{Representa.) 
Viendo  y  oyendo  allí  enojos. 
Aquí  conciertos  debidos, 
i.  Que  fuera  de  mis  oidos 
Si  no  fuera  por  mis  ojos? 
Agora  queréis  las  dos... 

LLO:<OK. 

Que  de  esa  piedad  te  obligues. 

CO^SSTAKZA. 

Yo, que  como  Dios  castigues, 
Que  estás  en  lugar  «le  Dios. 

LEONOR. 

Si  te  llaman  Vicediós 
Los  (|ue  en  su  lugar  te  ven , 
Comparándole  á  él  mas  bien. 
Su  ejemplo  te  ha  de  obligar, 
Que  si  á  Dios  has  de  imitar, 
Has  de  perdonar  también. 

COIISTAKZA. 

Cuando  en  disiinias  balanzas 
Piedad  y  rigor  pongamos. 
Acuérdale  ({ue  llamamos 
A  Dios  Dios  de  las  venganzas ; 

Y  si  á  él  le  dan  alabanzas , 
Después  sabe  castigar, 

Y  asi  estando  en  su  lugar 
Te  comparamos  las  dos 
Al  que  representa  á  Dios, 
¿Por  qué  no  se  ha  de  vengar? 

LEONOR. 

Si ,  pero  aunque  Dios  el  nombre 
De  Dios  de  venganzab  tenga, 
No.es  porque  el  á  sí  se  venga, 
Sillo  porque  venga  al  homhre; 
Pues  no  uses  el  renombre 
De  crueldad. 

CONSTANZA. 

Pues  oye. 

LEONOR. 

Di. 


CONSTANZA. 

Parécete  i  Dios  asi 
Cuando  quieras  castigar, 
A  mi  me  puedes  f  eogar 

Y  no  le  vengues  á  ti : 
SI  al  hombre  no  castigara 
Dios,  quizá  no  le  temiera. 

LEONOR. 

Y  quizá  no  le  quisiera  ¡ 
Si  Dios  no  le  perdonara. 

CONSTANZA.    ' 

\  bu  su  ingratitud  repara. 

LEONOR. 

Hepara  eu  que  agradecido 
Del  perdón,  viene  rendido 
A  su  piedad  con  su  amor. 

CONSTANZA. 

Hazme  justicia.  Señor. 

LEO.^OR. 

Siisericordia  te  pido. 

CONSTANZA. 

Toma  esla  pluma.  Señor, 

Y  esla  sentencia  confirma. 

LEONOR. 

Toma  esta,  y  el  perdón  finna. 

¡  CONDE. 

;  ¡  Dadme  piedad  y  valor, 
I  Cielos  justos! 

i  LEONOR. 

I  El  amor 

'  De  padre  le  ha  de  valer. 
\{Toma  ta  cartera  ta  una,  y  la  otra 
aparta.) 

CONSTANZA. 

-  Justicia  debes  hacer. 

LEONOR. 

I  Misericordia  te  pido. 

'  CONSTANZA. 

;  Mira  que  un  hijo  has  nenlido. 

!  {Toma  ta  piuma.) 

LEONOR. 

Mira  que  otro  has  de  perder. 

CONDE. 

I  Dios  mió,  vos  me  alumbrad ! 

Pues  piadoso  y  justiciero 

Sois,  ¿á  dónde  iré  primero . 

Al  rigor  ó  á  la  piedad? 

Antes  que  hable  mi  crueldad, 
•  Vuestra  voz  oir  quisiera. 
VOCES.  [Dentro.) 

\  Muera  el  que  dio  muerte  fiera 
:  A  su  hermano! 

CONDE. 

¿Ya  habláis  vos? 

¡  TODOS. 

!  ¡  Muera ! 

CONDE. 

El  pueblo  es  voz  de  Dios, 
Dios  manda  que  mi  hijo  muera. 

{Va  escrittiendo.) 

Muera  un  hijo  que  tirano 

Dio  á  un  padre  tantos  enojos : 

Más  me  han  borrado  los  ojos 

Que  lo  aue  escribió  la  mano : 

No  puedo  Grmar,  en  vano, 

Mano,  tropezando  vas 

En  el  papel ,  ¿no  dirás 

De  qué  es  tama  suspensión? 

El  dedo  del  corazón 

Ks  que  estorba  los  demás ; 

Pues  si  el  que  me  ha  estortNido 

Ahora  le  apartaré. 

Ya  la  sentencia  Armé, 

<  Yo  el  Condes  más  desdichado. 

LEONOR. 

I  ¿Cómo  el  perdón  no  has  Armado? 


CORDI. 

Dejar  en  esta  ocasioo 
La  firma  en  Maneo  me  obligo, 
Ya  que  yo  firmo  el  enligo. 
Que  firme  Dios  el  perdón. 

LEOROe. 

De  vuestra  sentencia  npelo. .. 

■ARQCtfS. 

No  be  visto  sentencia  ignat. 

LBOIIOn. 

Al  superior  tribunal 

De  las  piedades  del  cielo. 

CONBE. 

Pues  sirvaos  hoy  de  coDsnelo... 

LldftOB. 

Justicia  el  cielo  me  bará. 

CORDB. 

Que  muy  poco  importará. 

CONSTAKSA. 

Venci. 

LEOIIOB. 

Mi  esposo  perdi. 

COROB. 

Que  yo  le  castigue  aqui , 
Si  Dios  le  castiga  allá. 
{Vanae.) 

Sale  CARDONA,  eoM  frUlt. 

CARDOKA. 

Hizo  el  Camacbo  cruel 
Ponerme  en  esta  prisión , 
Dicen  que  por  motilón 
Del  hermano  Berengoel; 
De  los  golpes  que  le  he  dedo 
Se  ha  vengado,  vive  el  cielo, 
Fuerza  tiene  el  Camacbnelo, 
De  un  soplo  me  ha  derribado ; 
Pero  sufran  esas  cosaa 
Los  que  en  esos  paaos  andan  * 
Hoy  me  han  dicho  qae  me  mandao 
Echar  ducientas  veniosas ; 

Y  aunque  es  forzoso  sentirlo. 
Consolarme  en  parte  qaiero. 
Que  el  mal  dicen  que  primero 
Apuntaba  á  garrotíllo, 

Y  es  fuerza  que  ba  de  biliar 
El  humor;  pero  si  no. 

Haré  cuenU  que  soy  vo 

El  que  se  azota,  y  andar ; 

Sefior,  aquel  que  se  inclina 

A  azotar,  gasta  cabales 
i  i':o  la  tünica  cien  realea , 
í  Cincuenta  eu  la  dicipiina. 

Dos  y  medio  en  capfrolev 

Cinco  de  abrojos  despaes, 

Y  de  colonia  otros  trea 
Para  atar  en  el  asóte  ; 
Luego  busca  dos  mengnadoa. 
Que  al  azotado  primero 
Alumbran  por  su  dinero, 

Y  ellos  son  los  azotados; 

Y  luego  de  más  á  más 
Para  que  sean  lesü|^. 
Busca  parientes  y  amigos 
Que  vayan  todos  delris ; 

Y  cuando  él  va  con  trab^o 
De  irse  las  carnes  abriendo. 
Enseñándole  y  diciendo 
Más  arriba  y  más  abalo. 

Y  luego  «guarda  el  Aleuda^, 
I  Aquí  fué,  por  allá  ta; 

I  Pero  el  que  se  azota  acá 
I  Le  viene  á  salir  de  baldo. 

SqU  RUFINA. 

anrou. 
Sentenciáronle  p  ay  de  adp 


Boy  norlráeldeMlicliado. 

Acá  QDi  0i4ier  lia  enlr^do 
Liorao<ÍD,  ¿quién  llora  aihl? 

IIOFIIU.    . 

Vengo  con  mil  sentiniiebtos 
De  Je  semencia  que  he  oído. 
caidoua. 

Ay,  Camickaelo,  has  caído, 
Que  me  he  hecho  presur  dueleeiost 
Mas  yo  se  ios  pagara 
acpwA. 
Mo  es  eso  lo  qee  te  digo. 

CASlMMfA. 

iQné  es? 

■OPIRA. 

Qm  bi  habido  otro  testigo 
De  tiste,  y  que  yo  Juré 
De  orden  del  Veguer  meyer, 
Que  en  la  muerle  te  has  hallado, 

Y  ahora  te  han  seuteociado 
A  ahorcar. 

CARDONA. 

Mejor  que  rn^or. 
raPiRA. 
iM^orT 

CAinoiu. 

Bn  esto  ve  (íindo, 

MinKA, 

¿Bso  un  hombre  ha  de  decirt 

CAieoiu. 

Mije,  de  haber  de  morir, 

Mo  liay  otra  muerte  en  el  mondo. 

aoriRA. 
¿Kso  U  coQSoela  ahora? 

caasosu. 
¡Q«e  haya  quien  desto  se  asombre ! 

aOPIRA. 

¿No  es  mejor  morir  un  hombre 
Bn  so  cama? 

CAaOORA. 

Noseftora : 
Dale  á  itno  un  mal  poco  i  poco, 
Hat  si  el  tabardillo  empim» 
Le  trasQUilao  la  cabeza 
Como  SI  estuf  iera  loco ; 
Luego  una  ayuda  se  aplica, 
Kstá  el  enfermo  temblando^ 
Entra  el  apida  chorreando 
Perejil  de  la  botica» 
El  enfermo  la  repara, 
Ora  quiera,  ora  ao  quiera; 
Pero  no  lo  eoosinliera 
Si  se  hiciera  cara  *  cara ; 

Y  si  000  se  fe  aOig(,do 

Y  pide  en  qué  despachar. 
Lo  quieren  todos  matar 
Porque  no  la  ha  detenido; 
SI  la  ayuda  sale  mala , 
Hay  luego  otro  seuteneioo, 

Y  (fespues  como  melón 
La  toínan  i  cata  y  cala ; 
Luego  dice  el  que  ha  sangrado. 
Para  tomar  mayor  nombre. 
Después  de  dc^  &  un  hombre 
Sin  Jugo :  c  Pesie  he  sacado  •; 
Entra  uno,  y  dice :  •  Valor  • ; 
Entra  otro:  tiAmlgo,  qué  sientes ?i 
Luego  se  van  los  parientes 

A  consultar  el  dolor 
Los  Jambes,  sin  saber 
81  conviene  que  los  tome ; 
81  un  pobre  enfermo  no  come^ 
Le  quieren  todos  comer ; 
81  come,  que  ya  esiA  bueno; 
81  se  queja,  que  ei  regalo ; 
81  doermoi  que  no  está  mmi 
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El  séptimo,  el  catorceno, 

Y  todas  las 'agonías. 
La  llaqdéza  del  sugeto. 
La  mucha  sed,  y,  en  efeto. 
Después  de  los -treinta  dias, 
Alresponso  le  condenan 
Muy  tardé  y  mal  despachado ; 
Pero  quien  muere  ahorcado 
Bn  el  aire  le  despenan. 

aeriRA. 
¿Bu  fln  esa  muerte  tomas 
De  partido? 

OAUDOIU. 

A  eu  me  inclino, 

8oe  va  un  hombre  en  un  pollino 
omo  un  senador  de  Roma : 

Y  hace  un  hombre  carabanas 
Con  ios  ministros  del  Rey; 
T  luego  como  á  .un  virey 
Le  fecibencon  campanas; 

Y  cuando  esto  llegue  A  ser. 
Sacan  i  un  hombre  i  pasear, 

Y  las  damas  del  lugar 
Todas  le  saleo  Arer; 

I  Y,  en  fin,  tanto  se  me  obliga 
Cuando  en  el  pollino  voy. 
Que  por  si  dudan  q.ulen  soy, 
Vs  delante  quien  lo  diga. 

auriMA. 

I^Que  tanto  se  viene  k  holgar 
ien  muere  ahorcado  I 


|)ui 


GABOORA. 


{U$ra.) 


^  ifloeseierto, 

SI  después  de  haberle  muerto. 
Se  pone  un  rato  á  dansar  ? 

norma. 
4  Ay !  siempre  lo  dQe  yo. 

CAaDORA. 

¿Qué  es  lo  que  dijiste?  di. 

aoruu. 

Que  tenia  el  buen  Cardona 
Cara  de  ahorcado. 

GAnoONA. 

Esas!, 
Desde  nifto  fui  yo  hermoso. 

norau. 

¡Qué  será  verle  subir 
Por  la  escaiera  k  lo  alto  I 

CASaONA. 

Cierto  que  nunca  erei 
Subir  á  tan  alto  puesto; 
Los  méritos  lo  hacen. 

ninrtNA. 

¿Y 

Moriréis  de  buena  gana  ? 

CASDOKA. 

Va  la  vida  es  toda  un  tris, 
Y  morir  el  hombre  este  a6o 
O  el  otro,  todo  es  morir ; 
Madres,  lasque  parís  hijos. 
Mirad  cuandfo  los  parís 
Por  qué  los  naris,  mirad 
Por  adonde  los  parís. 

aurnu. 

No  saques  la  lengua  al  pueblo, 
Que  harás  al  puolo  reir. 

CAUDONA. 

No  me  saques  tú  los  dientes^ 
Que  eso  yo  lo  haré  por  ti. 

nurtxA. 

¿Pues  soy  traidor? 

'cAanona. 

9<i  liKlOj^OT. 


tele  EL  MAROUIÍS,  CAMACBO 
T  GUARDAS. 

■Aaocis. 
Todos  podréis  desde  aqui 
Cuidar  que  no  salte  el  pueblo 
Por  las  uplas  del  jardín ; 
Hoy  morirá  Berenguel; 
Mas  no  quiere  permitir 
El  Conde  que  estas  Ucencias 
Tome  el  pueblo. 

COASnA  i  .* 

Desde  aqitl 
Defenderemos  la  entrada 
Por  las  tapias. 

■ARQUéS. 

Y  advertid , 
Que  deis  muerte  al  que  por  ellas   , 
Subir  quisiere. 

•ÜASBA  i.* 

Sea  asi. 
■Asoeis. 
Vos,  Cardona,  ya  estáis  Ubre. 

CASDOIU. 

No  hay  que  hablar,  yo  be  de  morir, 
Que  estoy  ahora  bien  puesto 
Con  Dios,  y  puede  venir 
Tiempo  en  que  me  coja  ef  diablo 
Por  hambre;  has  esto  por  mi, 
Ahórquenme  esta  ves  siquiera. 

A  estos  jardines  salid 
Presto. 

GAaOORA. 

Mirad  que  es  quitarlo 
De  la  horca. 

■ASQOtfS. 

Bien  decís, 
Acabad  de  iros. 

auFmA. 
i  V  lloras? 

CARDO?(A. 

La  ssota  Deigenitris 
Te  lo  perdone. 

HARQOÉS. 

Rufina, 
¿Táquéqnieresif 

aonaiA, 

Vine  aqui 
A  acompaftar  á  Leonor. 

KaBNGOKL.  {Dentro.) 

Hombre,  déjame  salir 
Al  cuarto  de  aquesa  torre. 

aoruu. 

Y  alli  Quedaba:  hada  allí 
Viene  Berenguel. 

Sale  BERENGUEL. 

asaBRCUBL. 

Hermano, 
¿Qué  es  lo  que  quieres  de  mi? 
en  sombra  te  me  pareces; 
Oh  quién  fuera  tan  felii 
Que  te  volviera  la  vida 
Une  te  quité,  porque  asi 
Te  volviera  yo  á  matar» 
Si  volvieras  a  vivir. 

■Aaoois. 

¿Seftor? 

atatnouBL. 

Vos,  ¿qué  me  queréis? 

■Aaooás. 

Avisarte... 

nBnB2«GDKL. 

M9$  do  aqui. 
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■ABQÜÉS. 

Qoeta  padre... 

BIBB1I60BL. 

Yo  DO  tengo 
Padre»  de  qd  monte  nad. 

■ARQOis. 

Bien  decit,  que  vuestro  padre 
No  lo  es  ya. 

BBReifGOBL. 

Ko  os  entendí. 

■ABQOéS. 

Porque  boy  ha  sido  juez. 

BEBEKGOEL. 

¿Juez  ha  sido? 

■ABQQÉS. 

Señor,  si. 

BEBBHGOEL. 

¿Pues  qué  ha  mandado? 

■ABQOtS. 

Que  os  diga.. 

BBBERGUEL. 

¿Qué? 

|IABQü¿S. 

Que  habéis  de  morir.     (Vate. 

BEREBGOEL. 

¿Pues  puede  él  quiur  el  reino 
A  su  principe?  ¿  A  qué  fin 
Ha  firmado  injustamente 
La  sentencia  contra  si? 
Mas  vengúese ,  mneía  yo. 
Porque  no  pueda  decir, 
Quien  supiere  esU  venganza. 
Más  de  que  no  estaba  en  si. 
CARTAif.  {Dentro.) 

Por  eeloi  y  por  envidia^ 
La  noche  más  infeliz^ 
Berenguel  mató  d  Ramón 
En  la$  ftidas  del  Monjui. 

BBBBRGDEL. 

EsTerdad,yoledimuerte;    . 
¡Lo  que  me  alegro  de  oir! 
c  Berenguel  mató  ¿  Ramón 
En  las  faldas  del  Monjuí !  > 
CARTAN.  (Dentro,) 
Vasallot,  ti  ¡ajntlicia 
Ot  mueve,  al  cielo  pedid 
Qae  el  que  dio  la  muerte  á  Abel 
Que  muera  como  Catn, 

BEBEKGOEL. 

Y  yo  le  rogaré  al  cielo. 
Pues  todos  sois  contra  rol , 
•Que  el  que  dio  la  muerte  k  Abel, 
Que  muera  como  Caín». 

Sale  EL  CONDE. 

COKBB. 

Vuestro  padre,  Berenguel, 
Ahora  viene  i  cumplir 
Con  la  obligacioo  de  serlo. 

BEBBRGUBL. 

¿  Pues  vos  DO  firmasteis? 

COXDB. 

Sí, 
Contra  vos  firmé  senleDcia 
De  muerte. 

BEBBVGVEL. 

Pues  ea,  decid, 
4  Bd  qué  sois  mi  padre? 

CORDB. 

El  pueblo 
que  habéis  de  morir. 

BEBRtCDEL. 

distes  la  sentencia? 


) 


CONOS. 

Antes  al  Consejo  di 
Orden  para  ejecutar 
La  sentencia. 

BEBBHGOBL. 

¿Como  asi 
Castiga  un  padre  &  su  hijo? 

CONDB. 

Donde  la  sentencia  di 
Erajuci. 

BEBEHGOEL. 

Pues  decid,  ¿dónde 
Habéis  de  ser  padre? 

COHDB. 

Aquí ; 
Hijo,  cuando  os  di  sentencia 
De  muerte,  ya  yo  cumplí 
Con  la  obligación  de  rey ; 
Ahora  me  falta... 

BKBB5GUEL. 

Decid. 

COKDB. 

Ser  padre;  la  noche  ya 
Ha  empezado  á  descubrir 
Por  esos  montes,  y  pues 
Ese  murado  jardín 
Tiene  una  puerta  de  hierro. 
Por  ella  podéis  huir 
De  mi  justicia,  si  os  da 
Mi  piedad  para  ulir 
Estas  dos  llaves ;  al  mar 
Sale  el  posUgo,  y  alli 
HUIaréis  para  embarcaros 
Prevenido  un  bergantio ; 
Que  yo,  para  que  las  guardas 
No  os  sientan,  vuelvo  á  fingir 
Que  estoy  hablando  con  vos 
En  este  cuarto;  salid 
De  aqueste  riesgo ;  Constanza 
Se  entró  en  la  torre  tras  mi ; 
El  pueblo,  banderizado, 
Pide  vuestra  muerte;  huid. 
Si  vuestra  vida  y  la  mía 
Estimáis,  para  que  asi. 
Perdonando  y  castigando 
A  un  tiempo,  pueda  decir 
Que  si  ailf  obré  como  rey. 
Obro  como  padre  aquí. 

(Tocan  cajat,) 

BEBEHGOEL. 

En  fin,  ¿el  pueblo  desea 
Que  me  deis  muerte? 

CORDB. 

¿  No  OÍS 
Las  cajas  y  las  trompetas. 
Con  que  en  herrado  motín 
Es  soldado  cada  uno, 
Y  cada  uno  adalid? 

BBBEKGOBL. 

¿  Y  decís  que  en  ese  cuarto 
Habéis  de  eolrar,  porque  asi 
Las  guardas  puedan  pensar 
Que  me  estáis  hablando? 

COÜDK. 

Si. 
(Dale  lat  ItovM.) 

BBBBRGOEL. 

Pues  dadme  las  llaves. 


CORDB. 


1 


Son  las  llaves. 


Esua 


BBBBRGimL. 

Pueblo  vil. 
Pues  que  deseas  mi  muerte» 
Yo  me  tengaré  de  d. 


coimi. 
Ea,  ¿no  pedas  perdón? 

BBBBIWOBL. 

Yo  ¿  de  qué  le  he  de  pedir? 

CORDB. 

¿Y  no  me  abrazáis? 

BBBBRGOEL. 

Puesta, 
DiHM,  ¿qué  hu  hecho  por  mi  ? 

CORDB. 

Darte  la  vida. 


Uvidt, 
Si  me  la  das,  es  4  fin 
De  no  qoedúte  stai  hfo. 
¿Pues  por  qué  me  has  de  Bp^ 
Que  yo  por  mi  te  agraden^ 
Lo  que  no  haces  por  mí? 
Y  plegué  4  los  cielos... 

GORDB. 


Ingrato. 


Calla, 


DBURGOBIfc 


Que  si  el  salir 
Desta  prisión  ha  de  ser 
Para  vengarme  de  ti... 

udsicos.  (Dentra.) 

Que  el  que  día  la  muerta  é  AM, 
Que  muera  cama  Cate. 

GOHDB. 

¿  Hijo? 

BBBKHGOBL. 

No  me  llames  hyo. 

CORDB. 

Mira  que  pueden  salir 
Las  guardas ,  y  contarán 
En  la  ciudad  que  yo  fui 
El  que  te  dio  liboriad. 

BBBBRGUBL. 

Voime. 

CORDB. 

Dos  hijos  perdí. 

BEBBHGOBL. 

Cielos,  si  ahora  rae  vengáis, 
Cielos,  si  ahora  no  acudís 
Con  vuestra  piedad  al  mego. 
Yo  dichoso... 

CORDB. 

Yo  infeliz...  (Vi 

BEBERGOBL. 

¿Qué  me  persicues,  heroiaiio? 
¿Qué  quiere  el  cielo  de  sal T 
Desde  esa  media  región 
Hecho  dei  vapor  sutn. 
Como  sabe  oue  soy^isco. 
Me  quiere  el  rayo  embestir; 
Iréme  por  otra  puerta. 
( Ya  d  iuHr  turbado,  cama  wdrmmáa  «I 
cielo  j  y  tropietm  eulat 


.) 


í 


So/eBL  CONDE. 

GORDB. 

Desde  aquí  quiero  fingir 
Que  hablo  con  Berenguel, 
Mientras  huye  el  infehs. 

(TffllMSflláD.) 
BBBBRGOEL. 

Hasta  la  puerta  de  hierro 
Deste  murado  jardín. 
Las  centinelas  hicieron 
Fuegos  del  alto  Monjuí , 
Si  no  ha  sido  que  hasta  ahora 
Dura  aquel  que  yo  encendí ; 
El  reUmpago  y  el  trueno, 
Coo  y  otro  sou  aUi 


Sobresalto  pan  el  ver , 

Y  susto  para  e^  oír; 

¿Si  acertaré  con  la  puerta? 

CONOS. 

Berenglbl ,  tá  has  de  morir. 

SBRSNGDBL. 

¿Ha  de  morir  Berengael? 

co(n>B. 
El  délo  lo  quiere  asi. 

BBREX6UIL. 

Pues  DO  ba  de  querer  el  cielo, 
Que  contra  él  iré  é  decir, 
81  DO  me  quita  la  TOS... 

{Baee  que  quiere  hdflar^  y  enmudece,) 

Guardas  del  Duque»  salid, 

Íie  han  escalado  las  tapias, 
bao  entrado  en  el  Jardín 
Loe  populares. 

Saiei^  DOS  GUARDAS  con  arcabucee. 

Entre  estas 
Ramas  el  ruido  senti. 


EL  CAÍN  DE  CATALUÑA. 

GUARDA  S.^ 

Advertid  que  puede  ser 
Bereuguef. 

60 ARDA  i.*^ 
Ahora  oi 
Que  el  Conde  con  él  hablaba. 

GUARDA  2.^ 

Pues  disparad. 

{IHepara  la  Guarda  adonde  eetá  BC" 
renguely  y  cae  en  el  tablado,) 

BERSIIGUEL. 

i  Ay  de  mi ! 

CONDE. 

Hola,  ¿dónde  habéis  tirado  ? 

GDARDA  2.^ 

Yo  disparé  donde  vi 
Un  bulto  que  por  las  hiedras 
Iba  saltando  al  jardin, 
Y  asi  lo  tengo  por  orden. 

Salen  EL  MARQUÉS,  LEONOR,  CONS- 
'     TANZA  y  todos. 

UARQUltS. 

Venid  todos  háéia  aquí. 


CONDE. 

Que  hacia  aquí  se  ve  el  estruendo. 

LEONOR. 

Válgame  el  cielo,  ¿qué  vi? 

CONDE. 

Cielos,  ¿qué  es  esto  que  mirof 

MAROOáS. 

¿Quién  le  dio  muerteY 

LEONOR. 

¡Aydemi! 

SOLDADO. 

Yo  le  di  muerte  por  yerro, 
Yo  soy  el  que  se  la  di. 

CONDE. 

Yo  le  vine  á  dar  la  vida. 
No  quiso  el  cielo,  y  asi 
El  que  dio  ia  muerte  i  Abel 
Ha  muerto  como  Gain ; 
Y  este  caso  verdadero 
Tendrá  más  felice  ün 
Si  don  Francisco  de  Rojas 
Perdón  llega  á  conseguir. 


SIN  HONRA  NO  HAY  AMISTAD. 


DON  MELCHOR ,  toldado, 
DON  ANTONIO ,  eHudianie. 
SABAflON,  grúcioto,  etfudioHto. 


PERSONAS- 
DON  BERNARDO. 
DOÑA  JUANA ,  primera  dama. 
DOÑA  INÉS,  tégunda  dama. 


ACCEDA ,  criada, 
MÚSICOS. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sale  DON  ANTONIO,  de  eHadiatite. 

OOlf  ANTONIO. 

Fuente  clara,  imagen  fría 
De  mi  tríale  elevacioa , 
Cristalina  imitación 
De  toda  la  pena  mia, 
f  empla,  vence  la  osadía  • 
Con  qne  te  Yaa  á  perder. 
No  se  qaiera  parecer 
To  raadal  4  mi  sentir, 
Poes  ja  empiezas  á  morir 

Y  no  acabas  de  nacer. 
Ese  to  corso  Tiolento 

No  es  conforme  i  mi  rigor, 
Paes  naciendo  mi  dolor. 
Nunca  muere  mi  tormento; 
Fuente,  este  mal  que  70  siento 
Tanto  se  apresta  inmortal 
En  mi  deshonor,  ^  tal 
Me  ajudaba  á  vivir  esquivo, 

gue  todo  el  tiempo  que  vivo 
s  porque  vive  mi  mal. 
Guando  ha]r  ponzoña  admitida 
En  un  Infeliz  amor. 
La  violencia  del  dolor 
Es  triaca  de  la  fída , 

Y  á  tu  corriente  perdida 
La  vuelves  i  reducir. 
Tú  y  mi  mal  he  de  argüir 
Que  no  os  podéis  parecer. 
Pues  mueres  para  nacer 

Y  él  nace  para  vivir. 

SaU  DON  MELCHOR,  de  toidado, 

DON  BILCHOB. 

Sol  hermoso,  luz  mejor 
Desee  orbes  celestiales, 
Comparación  de  mis  males , 
Enigma  de  mi  dolor. 
Corrige  el  paso  mayor 
Del  curso  tuyo  violento, 
Miru  que  este  mal  que  siento, 
Por  hacerte  adulación 
Aprendió  la  duración 
De  tu  propio  movimiento. 
Mas  ¡  iv,  sol,  que  tü  no  eres 
Quien  imitarle  apercibes , 
Siempre  te  be  visto  que  vives, 
Mas  siempre  he  visto  que  mueres. 
¿Luego  xü  4  mi  mal  prefieres 
Con  ser  tu  luz  inmortal  ? 
¿Lneffo  no  es  tu  luz  igual 
Al  mal  que  mis  ansias  crece? 
Pues  mientras  tu  luz  fallece 
Se  eM  encendiendo  mi  mal. 
Sol ,  00  puede  parecer 
Tu  curso  á  las  ansias  mias, 
Poes  lo  que  anoche  morías 
Descuentas  hoy  con  nacer. 

•ON  ANTONIO* 

FucBle,  14  hopaades  ser 


Semejante ¿  mi  accidente, 
Féniz  de  cristal  luciente 
Paliecea  á  tu  albedrfo; 
Poes  si  mueres  de  ser  rio. 
Siempre  vives  de  ser  fuente. 

'     DON  KELC|IOa. 

:  Mi  dolor  tan  inmortal 

Que  al  sol  igualar  se  intente ! 

DON  ANTONIO. 

¡Que  en  el  curso  de  una  ñiente 
Halle  eternidad  mi  mal! 

DONHCLCHOa. 

¡Oh,  sol,  muera  al  natural 
Curso  de  tu  cielo  airado ! 
Sol,  responde  ¿  mi  cuidado... 

DON  ANTONIO. 

Fuente,  di  á  mi  mal  incierto... 

DON  MELCHOn. 

¿Cómo  vives,  si  ya  has  muerto? 

DON  ANTONIO. 

¿Cómo  corres,  si  has  parado? 

Saie  Skhkt^0H,dee9tadiante  gorrón, 

SABAÑÓN. 

iQué  es  a<^uesto,  don  Melchor? 

Don  Antonio,  ¿qué  es  aquesto? 

¿Tú  levantado  tan  presto, 

V  tú  tan  presto,  Señor? 

¿A  qué  intento  no  diréis, 

A  qué  ocasión,  á  qué  fin 

Habéis  salido  aLjardin? 

I,  Calláis ?  ¿  no  me  respondéis  ?    . 

Ab,  don  Melciior,  ¿qué  te  ha  dado  ? 

Esta  suspensión  no  entiendo. 

¿Acaso  andáis  discurriendo 

A  quién  pediréis  prestado  ? 

¿No  dirás  lo  uue  te  pasa, 

Don  Antonio?  habla  primero, 

¿Vino  i  pedirle  el  casero 

El  alquiler  de  la  casa? 

Ver  á  uno  y  otro  mortal 

Me  confuncie,  si,  por  Dios, 

Siendo  taA  finos  los  dos, 

¿Cómo  calláis  vuestro  mal? 

Señor,  de  hablar  claro  trata. 

Tu  snspensioo  li  qué  espera? 

¿Que  no  hav  blanca  en  faltriquera 

Par^poner  la  piñata? 

Criado  soy  de  pundonor, 

Yo  sabré  disimular, 

Mil  hambres  puedo  pasar. 

Que  ya  he  servido  ¿  un  señor; 

Que  digáis  de  cl6nde  nace 

Vuestra  tristeza  os  protesto; 

Amigos  monas,  ¿qué  es  esto? 

¿Uno  ha<%  lo  que  otro  hace? 

¡Ah  de  tu  voz,  ah  Señor! 

En  responderme  imagina. 

¿Te  hizo  alguna  alicantina 

Dama,  tahura  de  amor? 

Mal  pasiones  tan  halladas 

Vuestro  silencio  remedia. 

i  Haeeis  alguna  comedia 


Entre  los  dos  por  jornadas? 
Hasta  oir  vuestra  pasión 
Os  tengo  de  preguntar. 

DON  MBLCROB. 

Sabañón,  ¿quieres  callar? 

DON  ANTONIO. 

¿  No  callarás,  Sabañón? 

SABAÑÓN. 

Con  menos  resoluciones 
Es  justo  que  me  tratéis; 
Mil  remedios  hallaréis 
Para  atajar  sabañones ; 
Por  comer  no  es  menester 
Usar  desa  indignación. 
No  os  comerá  el  Sabañón, 
Pues  no  llene  qué  comer. 

DON  HELGHOB. 

Si  mi  mal  templar  atiendes... 

DON  ANTONIO. 

Pues  alivio  me  aseguras... 

DON  NBLCHOB. 

Di  lo  que  saber  procuras. 

DON  ANTONIO. 

DI  lo  que  saber  pretendes. 

SABAÜON. 

Digo,  pues  hacemos  tregua. 
Que  en  vuestra  comparación, 
Pilades  y  Orestes  son 
Amigttillos  de  la  lengua ; 
Y  á  vosotros  comparados. 
Aunque  tan  Unos  vivieron, 
Póluz  y  Castor  no  fueron 
Hermanos,  sino  cuñados. 

DUN  MELCHOR. 

Nuestra  amistad  es  igual. 

bO.I  ANTONIO. 

Un  alma  asiste  en  los  dos. 

SABAÜON. 

Pues  hablad,  cuerpo  de  Dios, 
Comunicad  vuestro  mal ; 
Aunque  llegue  á  ser  agravio 
Pronunciadle  sin  temor, 
Porque  se  gasta  el  dolor 
Entre  la  lengua  y  el  labio. 


Dices  bien. 


DON  ANTONIO. 


DON  MEI^OR. 


No  dice,  y  piensa 
Que  ese  110  es  discurso  sabio, 
Pues  referir  el  agravio 
Es  nueva  especie  de  ofensa ; 
Callado  el  mal  reprimido 
Se  templa  el  fuego  veloz. 
Mas  si  le  sabe  la  voz 
Se  le  parlará  al  oido ; 
Pues  para  tantos  despojos 
Haya  en  la  vena  templanza, 
Que  si  el  oido  lo  alcanza, 
Lo  pueden  saber  los  ojos; 
Y  ansi  el  que  quiere  advertido 
Dar  á  sn  mal  recompensa, 
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No  ha  de  poner  una  ofensa 
A  los  riesgos  de  un  sentido. 

DON  ARTOmO. 

Pnes  ¿qaé  importa  qae  en  la  calma 
De  mis  crueles  enojos 
Quieran  pronnnciar  los  ojos 
Los  sentimientos  del  alma? 
¿Qué  importa  que  dolor  tanto 
Se  bable  en  lágrimas  también , 
Sí  no  ba^  qnieu  entienda  bien 
La  retórica  del  llanto  ? 

Y  haz  evidente  reparo 

Qne  aunque  expliquen  sus  enojos. 
Como  son  niños  los  ojos 
Aun  no  saben  hablar  claro. 

tY  qué  importa  que  veloz 
a  Yoz  usurpe  un  sentido, 
Si  viene  ¿  ser  el  oido 
Secretario  de  la  voz? 
¿Luego  no  puedes  culpar 
Lo  que  tu  labio  articula. 
Supuesto  que  él  disimula 

Y  ellos  no  saben  hablar? 

DON  UELCHOB. 

Sea  la  razón  igual 
Para  los  dos. 

D0?i  ANTONIO. 

Dices  bien. 

DO?l  VeLCHOR. 

4 No  lloras  un  mal  también? 

DON  jcijomo. 
También  yo  siento  oiro  mal. 

DON  MELcaom. 
¿Pnes  cómo  tu  error  ordena, 
Viéndome  poner  mortal. 
Que  vo  te  diga  mi  mal 
Si  tu  me  caltas  tu  pena? 

D0.f  ANTOMO. 

Es  porque  tanto  te  quiero. 
Que  por  si  acaso  mi  amor 
Puede  aliviar  lu  dolor. 
Le  quiero  escuchar  primero. 

DON  UBLCHOR. 

Don  Antonio,  no  es  ansi. 

D0.1  ANTONIO. 

¿  Cómo,  si  viéndolo  esiis? 

DON  MELCHOR. 

Porque  ese  quererme  más 
Es  quererle  luáb  á  ii. 

DOX  ANTONIO. 

Di,  ¿porqué? 

DON  URLCnOR. 

Porque  recelo, 
Si  es  tan  grande  iu  cuidado, 
Que  si  no  estás  consolado 
Estés  para  dar  consuelo; 

Y  ansi  conjeturo  yo 

Que  en  esta  desconfianza 
Bien  puedes  darme  templanza, 
Pero  darme  alivio,  no. 
Si  yo  te  digo  el  desvelo 
Que  saber  has  intentado. 
Ya  estando  mi  m.il  templado 
Dar  podré  á  tu  mal  consuelo ; 
Pero  de  ti  no  lo  alcanza 
La  pena  á  que  me  provoco. 
Pues  yo  sé  que  no  harás  poco 
En  poder  darme  templanza ; 
Luego  conociendo  estás 
Que  á  tus  finezas  excedo. 
Pues  darte  consuelos  puedo, 

Y  tú  templanza  no  más ; 
Luego  me  estará  mejor. 
Aunque  tu  amistad  lo  ordena, 

?ue  en  sabiendo  yo  tu  pena 
6  declare  mi  dolor. 

DON  ANTONIO. 

Confieso  queme  coiiclii|o, 


Sea,  pues,  el  consuelo  igual. 
Como  te  cuente  mi  mal 
Me  ve  refiriendo  el  tuyo. 

DON  MELCHOR. 

Pnes  escucha  mi  pasión. 

DON  ANTONIO. 

Tá  oye  mi  cuidado. 

DO.^  MELCHOR. 

Espera ; 
Sabañón,  vete  allá  fuera. 

SARAÑON. 

Ya  obedece  Sabañón. 

DON  ANTONIO. 

Decirte  mi  mal  intento. 

DON  MELCHOR. 

Oye  á  un  tiempo  mi  dolor. 

DON  ANTONIO. 

¿Tú  no  te  vas? 

saraIIon. 
Si,  Señor. 

DON  MELCHOR. 

Oye  atento. 

DON  ANTONIO. 

Escucha  atento. 

DOR  MBLCHOR. 

Ya  te  acuerdas,  don  Antonio, 
De  aquel  venturoso  tiempo 
En  que  nuestros  verdes  años 
Dos  clave  es  párecierou , 
Que  vano  esparce  cogollo 
A  persuasiones  del  riego, 
O  porfias  del  botón 
Si  no  del  alba  al  requiebro 
Qne  en  el  vientre  de  una  mata 
Los  concibió  verde  y  tierno, 
Temprano  embrión  tan  ui.os. 
Que  no  granjearon  de  exeeso 
Ni  el  uno  una  noche  más 
Ni  el  otro  una  aurora  menos. 

DON  ANTONIO. 

Bien  me  acuerdo  desa  edad, 

Y  desotra  edad  me  acuerdo 
En  que  los  dos  ejercimos 
Los  primeros  rudimentos, 

Y  coando,  como  en  nosotros 
Bozal  estaba  el  ingenio, 

I  La  letura  nos  dio  avisos, 
j  La  pluma  infundió  conceptos, 

La  edad  despertó  ignorancias. 

El  uso  conocimientos , 

Y  en  esotra  edad  en  que 
Correspondiente,  discreto, 
En  el  papel  del  semblante 
I^s  anos  escribe  el  tiempo, 
Nos  apartamos  tos  dos 
Siendo  dos  almas  y  un  cuerpo. 
Tú  á  Flándes,  yo  á  Salamanca; 
Tú  á  disciplinar  tu  aliento 
En  la  clase  de  las  armas, 

Y  yo  al  militar  manejo 
De  las  letras;  y  no  admires 
Estos  nombres  contrapuestos, 
Que  como  en  las  letras  y  armas 
La  unión  tan  precisa  veo. 
Bien  puedo  decir  que  estudia 
El  qne  es  soldado,  y  bien  puedo 
Decir  también  que  pelea 
El  que  estudia  con  exceso; 
Que  para  un  constante  estudio 
Ks  preciso  un  buen  esfuerzo, 

Y  para  una  lid  también 
Necesario  un  buen  ingenio. 

DON  MELCHOR. 

Habrá  un  mes,  que  yendo  un  dia 
Por  las  Gradas  de  aquel  templo, 

gue  de  los  soldados  es 
I  miliunte  ooleglok 


De  Felipe  es  el  que  digo. 
Que  fué  muy  prudente  acnerdo, 
Que  se  vengan  á  Felipe 
Los  soldados,  que  es  sn  centro... 

DON  ANTONIO. 

Digo,  pues,  que  en  esas  Grada, 
Con  cuidado,  muy  atento, 
Buscándote  mi  porfia. 
Te  vino  á  hallar  mi  deseo; 

Y  como  habia  diez  años 
Que  no  nos  vimos,  y  en  ellos 
Sustituyó  la  esperanza 
La  ausencia  de  largo  tiempo. .. 

DON  VELCWm. 

Tanto  otra  vez  estrecbaoM» 
Los  brazos,  qne  el  tieno  pecho 
Hechas  lágrimas  tenia 
De  atrasados  sentimientos; 

Y  al  verse  apurado  el  vaso 
Üel  corazón,  de  muy  lleno 
Rebosó  en  llanto  á  los  ojos, 

( Va$e.)   Los  que  alegres,  cono  tíenos. 
Equivocaron  las  penas 
Con  las  glorías  del  consuelo, 
Pues  con  la  ri?a  lloraron 

Y  con  el  llanto  líeron. 

DON  ANTONIO. 

Y  hoy  los  dos  en  este  cuarto 
Vivimos. 

DON  BELCHOR. 

Los  dos  tenemos 
Para  los  dos  un  criado. 

DON  ANTONIO. 

Y,  en  fio,  le  qne  disponemos, 
Lo  qne  tú  mandas,  es  ley. 

DON  MKLCBOR. 

Lo  qne  tú  ordenas,  preeepCo. 

DON  AMTOKIO. 

Pnes  vamos  á  mi  pasión. 

DON  nSLCHOl. 

Vamos  al  mal  qne  padezco, 
Pnes  con  la  pena  del  nno 
La  del  otro  interpolemos. 

DON  ANTONIO. 

Para  que  con  tu  dolor 
Se  divierta  mi  tormenta 

DON  HELCHOm. 

Amigo,  va  conociste 
A  don  Diego  de  Salcedo 
Mi  padre. 

DON  ANTONIO. 

Si ,  don  Melchor. 

DON  MELCHOR. 

Pnes  sabe,  amigo,  qne  es  muerto. 

DON  AXTONIO. 

¿Cómo  muerto? 

DON  HBLCMOn. 

En  la  campaña 
Le  dio  muerte  un  caballero. 

DON  ANTONIO. 

¿Pné  en  desafio? 

DON  HlLGHOn. 

Silbé. 

DON  A»TO»0. 

¿Fué  átraidott? 

DON  MELCHOR. 

No :  cuerpo  á  CHerpo- 

nOH  ANTONIO. 

¿Sabes quién  es? 

DON  MELCHOR. 

No  lo  sé. 

D05  ANTONIO. 

«Qué  Intentas? 

■ORHHLCMOn. 

.    VeBgnrle  InMto. 


DON  ARTOmo. 

¿  Y  á  eso  f eniste  de  Plándes  ? 

DON  MELCHOR. 

A  eso  de  Bruselas  veogo. 
DON  ANTomo. 
iCómOf  sabiendo  la  muerte» 
No  sabes  el  que  le  ba  muerto  T 

DON  HILCBOa. 

Porque  declaró  mi  padre 
Que  sin  Tentaja  ni  exceso 
Le  di6  muerte  en  la  campaña 
El  agresor,  do  queriendo 
Declarar,  lo  que  á  los  nobles 
No  les  obligan  á  hacerlo 
Ni  úl  precepto  de  las  leyes 
Ni  las  porfías  del  ruego. 

DON  ANTONIO. 

i  Ves  ese  mal  que  lü  lloras? 

DON  UELCaOR. 

Es  grsTe  el  mal  que  yo  tengo. 

DON  ANTONIO. 

Pues  de  otro  mayor  suspiro, 
De  mayor  pena  adolezco. 
¿Ya  conociste  i  mi  hermana 
Doña  Inés? 

DON  UCLCBOR. 

a,  ya  me  acuerdo 
De  su  hermosura. 

DON  ANTONIO. 

.  .Pues  sabe, 
(Al  decir  mi  agratio  lemo, 
Que  no  ba  de  caber  mi  vos 
En  todo  mi  sentimiento) ;« 
Sabe  f  que  estando  mi  madre 
Viuda,  y  sola,  no  admitiendo 
M^  amparo  que  su  honra, 
Mis  riqueaa  que  su  ejemplo. 
Más  dote  para  mi  hermana 

8ue  su  virtud,  quiso  el  cielo 
ue  sacrilego  ladrón 
De  mi  fama,  robe  el  templo 
De  aquel  honor,  profanando 
Su  humana  deidad,  y  haciendo 

§ue  aquella  verde  hermosura , 
iempre  conservada  al  riesgo 
De  los  OJOS,  que  ellos  son 
Innanes  de  los  deseos , 
Deshojar  pueda  en  claveles 
Las  asucenas  que  fueron 
Simbolo  casto  de  amor, 

Y  hermosa  envidia  de  Venus ; 
Con  máscara,  pues ,  seis  hombres, 
De  to  noche  en  el  silencio, 

Que  la  traición  y  la  sombra 
Son  del  miedo  compafieroa, 
Robaron  4  doña  Inés 
( j  Ay  de  mi  honor !);  y.  en  efecto. 
Murió  de  pena  mi  madre , 

£ue  penetran  todo  el  pecho 
as  beridu  de  la  pena. 
Si  es  la  deshonra  el  acero; 

Y  sabiendo  en  Salamanca 
Mis  desdichas,  traté  luego 
De  procurar  mi  vengansa, 

Y  cíüdadoso,  aunque  ciego« 
En  los  patios  de  palacio. 
En  las  calles  del  comercio, 
En  los  vecinos,  que  son 
Linees  de  todos  los  yerros, 
Pregunto,  examino,  escucho. 
Noto  sagas,  cuerdo  atiendo 

A  Ter  ai  puedo  saber 
De  mis  agravios  el  dueño: 
No  le  hallo,  quejóme  al  aire, 
Vuélveme  la  vos  el  eco. 
Porque  aun  los  montes  no  son 
Capaces  de  mi  tormento. 
Este  es  el  mal  que  me  trae 
Tan  ladectoo  y  snspeaso. 


SIN  HONRA  NO  BAY  AMISTAD. 

Esta  es  la  injuria  que  lloro. 
Esta  la  ofensa  en  que  peno ; 
Mira,  pues  eres  soldado. 
Eres  noble  y  eres  cuerdo. 
Si  puede  ser  más  mi  agravio 
Ni  ser  mi  tormento  menos. 

DON  MELCHOR. 

i  Dijiste  tu  mal? 

DON  ANTONIO. 

Si ,  amigo. 

DON  HELCHOa. 

Pues  más  sustancia,  más  nervio 
Tiene  el  cuerpo  de  mi  mal. 

.  DON  ANTONIO. 

Babia. 

DON  MELCBOa. 

flas  de  saber  que  tengo 
Amor. 

DON  ANTONIO. 

¿Esesetumalt 

DON  KBLCBOa. 

¿Qué,  no  es  grande? 

DON  ANTOmo. 

No  lo  niego, 
Pero  sabe,  don  Melchor... 

DON  UELCHOll. 

¿Qué  he  de  saber? 

DON  ANTONIO. 

Que  hasta  en  eso 
Se  parecen  nuestros  males, 
Porque  yo  también  flaqueo 
De  ese  accidente. 

DON  MBIiCUOa. 

¿Qué  dices? 
DON  ANTomo. 
Que  tengo  amor  te  confieso. 

DON  HELCBOa. 

Yo  vi  una  dama  tan  bella, 
Que  en  sus  rayos  me  hallé  ciego, 
Pues  bandoleros  sos  ojos 
Robaron  mis  pensamientos. 

DON  ANTorao. 
Yo  vi  una  deidad  humana. 
Yo  adoré  al  sol,  y  primero 

guedé  á  su  deidad  rendido, 
espues  á  su  entendimiento. 

DON  HXLCUOa. 

Yo  quisiera  sólo  ser 
Idólatra  de  su  cielo, 
Pero  cuando  á  mi  memoria 
Aquella  venganza  acuerdo, 
Con  el  mar  de  aquella  injuria 
El  fuego  deste  amor  templo ; 
De  suerte  que  quiero  amar 

Y  vengarme  á  un  tiempo  quiero, 
Neutral  intento  acudir 

A  mi  vénganla  y  no  puedo ; 

? ulero  atender  al  amor 
esotro  afecto  divierto,  . 
De  suerte  que  están  en  mi 
Sin  uso  entrambos  afectos. 
Pues  ni  prefiero  á  mi  amor 
Ni  á  mi  venganza  prefiero. 

DON  ANTONIO. 

De  un  accidente  morimos, 

Y  parece  que  se  han  hecho 
Nuestras  desdichas  del  ojo, 

8ue  se  han  ceceado  los  riesgos; 
os  imanes  son  en  mi 
A  un  tiempo  mis  sentimientos. 
La  venganza  de  mi  agravio 

Y  la  llama  de  mi  incendio; 
Bijo  metal  soy  que  asiste 

A  un  tiempo  a  sus  dos  efectos, 
Al  yerro  de  mi  venganza 
Atrae  mi  ofensa  primero, 

Y  oti  amor,  inao  máa  noble. 
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Atrae  de  mi  pena  el  yerro ; 
Si  dejarme  obligar  cuido 
De  mi  venganza  no  puedo ; 
Si  del  amor,  no  es  posible. 
Aunque  todas  veces  pruebo 
Que  como  son  dos  imanes 
Atraen  á  un  mismo  tiempo ; 
De  suerte,  que  es  necesario. 
Para  que  obre  el  uno  dellos 
Que  falte  el  opuesto  imán, 
No  falta  ninguno;  luego 
Entre  mi  amor  y  venganza 
Quedará  el  metal  suspenso, 
Ni  para  mi  llama  fino. 
Ni  para  mi  sangre  atento. 

DON  HELCHOa. 

Y  pues  no  están  en  los  dos 
Reservados  los  secretos 
Del  honor,  los  del  amor 
No  tengan  más  privilegio ; 
Es  ia  dama  á  quien  adoro... 

DON  ANTONIO. 

Tente,  que  decirte  quiero 
A  un  tiempo  á  la  que  yo  sirvo. 
Es  el  hermoso  sugeto 
A  quien  rendi  mi  albedrio... 

DON  HELCHOa. 

Es  mi  luz,  mi  hermoso  duefio... 

DON  ANTONIO. 

Doña... 

Salen  por  una  puerta  SABAAON,  y  por 
la  otra  ÁGUEDA,  «tfii  manto;  Uégaoe 
Sabañón  á  don  Antonio,  y  Águeda  á 
don  Melchor, 

ÁGUEDA. 

¿Sefior  don  Melchor? 

SABA5Í0N. 

¿Don  Antonio? 

DON  ANTONIO. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

DON  MBLCUOa. 

¿Qué  hay,  Águeda? 

ÁfiOSDA. 

Que  llegó 
A  buena  ocasión  tu  ruego. 

SABAÍlON. 

¡  Ay,  que  be  visto  á  doña  Inés, 
Tu  hermana,  y  ay  que  podemos 
Pratricidarla  también ; 
Que  entré  en  su  casa  yo  mesmo. 
Que  la  tenté  con  mis  oJos , 

Y  que  la  vi  con  los  dedos  I 

DON  ANTONIO. 

¿  A  mi  hermana  has  visto? 

SABAÜON. 

Si. 

Á60EDA. 

Llegó  tu  papel  i  tiempo 
Rompió  la  nema  mi  ama, 

Y  viéndole  un  discreto. 
Tan  amoroso  v  tan  fino. 
Hizo  cuatro  mil  extremos. 

DON  UBLOROa. 

¿Qué  dices? 

iCOBDÁ. 

Lo  que  te  digo. 

DON  ANTONIO. 

Sabafion,  ¿  estás  bien  cierto 
Que  es  ella? 

aADAAON. 

Digo  que  es  ella. 

ÁOUBDA. 

DQome  que  vayas  luego 


Atería;  dijoUmlrien 

One  «rM  gulm  y  er«s  caerdoi 

Prc gil n lome  lus  doniires, 

V  como  el  amor  es  juego. 
Porrjue  no  jutcarais  solos, 
Tomé  e]  naipe  j  hice  e\  tercio  i 
DIJele  qau  eras  el  hombre 
Más  ¡teneroso  (4^.  con  esto 

Le  lie  de  obligar }.  j  nue  alempra 
Hp  liabas  de  ciento  en  cieolo 
Los  escudos,  aunqu^nunca 
Te  be  conocido  uno  deslos. 
MB*5l0M. 

kY  no  bis  de  ver  i  tu  damiT 
esj>onde.  Señor. 

DOH  ANTONIO. 

No  apraebo 

«ue  me  acuerdes  de  mi  amor 
uaodo  de  mi  honor  ine  acuerdo ; 
Vamos,  Sabahon. 

1 Adonde T 

Voj  k  qoe  eicriha  mi  «cero 
(Qae  es  la  pluma  de  mi  honor), 
Renglones  de  Ira  en  n  pecho. 

SABAÜOn. 

Pnes  vamos,  ¿i  qné  aBOardamotT 

Águeda.  }0  te  prometo 
Darle  un  Teitidú. 

Señor, 

Ho  Tiene  ajanado  elfiremio, 
Pnet  manilas  de  j>romelldo 

V  JO  de  contado  tercio. 

Sigúeme.  Aguedo. 

non  jtNToüio. 
Ven,  Sabalton. 

EATtJkflO:!. 

Bsli  abierto 
El  SabaNon,  f  no  puede 
Pisar  agora  tan  recio. 

DOR  WU.CHOII. 

j  Don  Antonio? 


El  cielo  de  mi  hermosura. 
ATerlosrajosmealrevi. 
Que  han  hecho  lince  i  mi  amor. 
Si  tnies  le  nlislinaron  Ciego. 
jY  «os,  dónde  vals? 

pox  «NTomo. 
Y«»oj 
A  un  eximen,  en  que  plnio 
Averiguar  de  ni  sangre 
Y  de  mi  opinión  el  duelo. 

m:i  aci^ROK. 
{Yano  «oís  amante? 

DON  jMTnmo. 
Si. 
Has  soj  honrado  primero, 
IVl's  00  vengáis  vnestra  sangre? 

non  HELcnoR. 

DON  aimKio. 
tLntgo  en  tuto 


mío  honraiio. 


EBCOGiDAS  DE  DON  FRANCISCO 
I  Tenéis  amor? 

DonniLCMB. 
Amor  tengo. 

>  DON  AHTOIQO. 

;  Pnes  JO  voy  á  mi' 

[  DOHI 

;  Yo  Sólo  t  mi  amo 

Seré  amante  en  si 

Siendo  JO  amante,  bien  puedo 
Acudir  i  mi  venganza. 

I  DOS  AtlTUinil. 

i  Pues  adiós. 

DON  HUCHOI. 

j  íParaeseempeho 

He  babeis  menester? 

i       '  No,  amigo. 

'don  HILGBOa. 

Adías,  ve  i  monos  laégo. 

Lnt'go  01  diré  mi  fortuna. 

otm  nixnoa. 
Sabréis  mis  fortunas  presto. 

DON  «NTono. 
¿No  me  sigues? 

Vé  deianle. 

I  No  vlenei? 

Ya  M  obedeico. 
noN  tnoKio. 
Soj  tu  mÉ*  seguroamlgo.        (Ve* 

PON  ULCBOa. 

!  Yo  ta  smigo  verdadero.  ( Y*» 

I  ataAlloN.  (A;».) 

I  No  me  babla. 

I  ÁGCMl.íAp.) 

i  El  me  quiere  hablar. 

siaiHoN. 

¡  Audi»  ttmina. 

•  Va  euilendu. 

I  MBAflON. 

I  Egtmmpmper, 

ímieda. 

'  ¡Qué  malo ! 

I  SeiaUtUtut. 

ioiruA. 
¡Qué  bueno! 

:  El  tabt  li^penuui. 

AOBIttA. 

Pues  uquere  mt. 


iLatin  sabéis? 

j  EtioM  dtmbu. 

\  uatlIoR. 

I  Pnetla  mUii  «mhusí. 

!  -Vípi; 

I  Damikfpeeuiriat  ante. 

•UlfiOH. 

I  NI  despoei  dtotBlH  qnicr». 


DE  roías. 
I  Fugt,  gorroncUla  rain. 


Salen  DODA INKS  t  DON  BERNARDO. 
doíUinCs. 

Noleliasde'ir. 

MNHRNiaao. 
Déjame,  Inés. 

DOfll  INÍS. 

SI  mi  ruego  no  es  bastante... 

non  BvauBBO. 
Sóbrale  estar  tea  amante. 
'Sin  que  tan  porfiada  estés. 

boRa  INif . 
Oje.        ' 


Déjame. 

boHa  in<*. 
'  t  Balo  escucho  T 
{Be  mi  amor  te  desesperas?  • 

DDü  acaiuaBo. 
Mis  quiero  que  no  me  quieras 
Que  no  que  me  quiema  modio. 

DOflA  iNis. 
Por  curar  mi  honor  Intento 
Detenerte ;  üji.  Señor 

SONBRIIMRDU. 

Peores  un  grande  amor 
Que  nn  grande  aborrecimiento ; 
Acaba,  (ti  *¿qaé  me  quieren. 
Que  ya  i  escucharte  me  obligoT 

aoflA  INÉS. 
Es  qne  lio  has  de  bicer  conmigo 
Lo  que  con  otras  mvjerea; 
A  ninguna- mujer  cree 
Que  has  tenido  lino  amor. 
Lo  que  ea  Ü  parece  ardor 
Es  solamente  deseo, 
Vansl...   . 

van  asRNAipo. 
Lis  iras  deten, 
Pnes  no  esodio  desigual, 
SI  i  tod»s  laiquíero  mal 
Que  É  ti  no  le  qotera  bien. 

Pnes  que  me  aborreicts  lloro 
Cuatulo  Dno  te  nereico. 

DON  ataRAaao. 
DoKa  Inés,  no  te  aborretco, 

Pero  lamí lOCO  lesdo.-n. 

IMlfA  IN^S. 

injusto  premio  me  das 
Con  desdenes  lan  ajenos. 

SI  tn  me  quisieras  menos , 
Yo  te  quisiera  algo  mis. 
doíIa  mto. 
Que  no  foCOtTíS  me  espanto 
El  fuego  en  que  Mego  a  arder. 


:  Las  damas  faau  de  querer. 
!  Pero  no  lian  de  querer  unto. 

;  A  reconvenirte  pruebo, 

I  Vi  qne  A  ofrnitcrnie  le  Mreres. 

iEspoPO  lo  que  mi:  debes! 
iMv  aciiNAaso. 

No  es  mucho  lo  qoe  le  debo. 
j  HítA  rxls. 

, ^.ie 

A  truladi 


Pbm  con  referir  ni  afnifie 
Te  aeaerdo  tu  e^H^icloe. 

DOH  eniirAiDo. 
To  te  conttré  la  biiloria, 
Que  aunque  agora  aea  verdad 
Qoe  no  tenga  velantad. 
Tengo  Biny  linda  memoria. 
Yo  TI  tu  hermoea  deidad. 
Mas  mi  amor  no  me  asegura 
Si  mm  picó  tM  faermoaara, 
U  obligó  in  honestidad ; 
Tile  constante  también, 

Y  como  es  oro  en  rigor, 
Se  poriGcÓ  mi  amor 

Ai  crisol  de  tu  desden; 
Hice  por  lograrte  «^tremes, 

Y  por  si  no  le  aseguras. 
Te  dQe  aquellas  temores 

Sie  usamos  los  qne  emprendemos; 
íl  papeles  te  escribí. 
Mil  dádivas  desechaste , 
Mil  afectos  me  escuchaste, 
Mil  paseos  repelí; 

Y  como  npl  amor  me  abrasa, 
Crejéodote  tan  constante 
Como  eres  agora  amante, 

A  robarte  ftei  4  tu  casa; 

Y  atrevida  mi  osadía 

Y  Indignada  mi  pacleneia. 
Te  trasladé  con  violencia 
Desde  tu  casa  i  la  mia; 
Más  de  un  afio  por  in  honor, 
Del  alma  noble  enemigo. 
Lidió  obstinada  eontlgo 

Mi  tema,  que  no  mi  amor; 

Y  como  tu  sangre  labra 
Templo  á  tu  honor,  fué  forsoso 
Pedirme  mano  de  esposo:  « 
Díte  sólo  la  palabra; 

Creyóla  infantasia, 
Volvi  á  fingir  y  á  engafiar, 
Y,  en  fin,  te  vjne  á  l^ar, 
Como  no  te  merecía ; 
Pero  aunque  esauiva  primero. 
Tan  trocada,  Inés»  estás , 
Que  has  dado  en  quererme  más 
Desde  que  bá  que  no  te  quiero. 
No  te  pamca  ngor 
La  llbieía  que  obra  en  mi , 
¿Por  ^né  he  de  quererte  á  ti. 
Si  á  ninguna  tengo  amor  f 
Pues  corrige  tu  pasión, 
Qoe  este  despego  violento 
No  va  en  tu  merecimiento, 

gue  estriba  en  mi  condición ; 
D  mi  casa  estás,  mitiga 
Tu  pena,  pues  has  logrado 
A  mi  honor  por  tu  obligado, 

Y  á  mi  hermana  por  lo  amiga ; 
Pues  10  honor  de  hoy  más  no  llora ; 
Mocho  sé  yo  qoe  mereces ; 

Más  finge  que  me  aborreces  • 

Y  podra  ser  qoe  te  adore.        {V<ue,) 

oofiAinis. 
Paos,  vive  el  dolo,  villano, 
Qoe  be  do  veogarme*  supuesto... 

Süle  DoRa  juana. 

Oo9A  lOAKA. 

Aioiga  nía,  ¿qué  es  esto? 

OOÜA  inís. 
Mi  nal  antiguo,  tu  hermano. 

aollA  JOAIIA. 

¿Qué  es  lo  que  aiooiest  qué  tienes? 
i  No  le  obligas  eoo  los  roegoe? 
¿Hay  agravios? 

noiando. 


8QI  HONRA  NO  QAY  AMISTAD. 

DOÜA  íoaua. 
¿No  hay  fioeas? 

eoÜA  Ules, 
Hay  desdenes. 

aOilA  lUARA. 

¿Y  le  quieres? 

Do5fA  mis. 

^0  te  arombres 

?>ue  me  obligue  su  desden, 
o  quiero  á  los  hombres  bien, 
Si  tu  aborreces  los  hombres; 
La  distinción  hallo  aqni , 
Pues  por  diferentes  modos 
Tá  los  engañas  á  todos, 

Y  uno  me  ha  engañado  á  mi. 

D05ÍA  joah A. 

Sabe^  amiga,  que  me  enfado 
De  aue  al  oír  tu  ternura 
Se  ciejaso  tu  hermosura 
Solicitar  de  su  agrado. 

Mis  errores,  te  prometo. 
Que  hoy  disculpados  están. 
Pues  me  procuró  galán 

Y  me  enamoró  discreto. 

OOiU  lUANA. 

Si  iutgára  tu  pasión 

Del  hombre  que  mis  te  admira  t 

Que  es  la  gala  una  menüra, 

Y  el  requiebro  una  traición, 
T6  enmendaras  tus  errores. 

POJlA  íkU, 

No  he  de  segoir  tu  opinión. 

ooHa  joara. 

Mira,  los  más  hombres  son 
Mentirosos  y  traidores ; 
Yo  sé  sos  engaños,  yo . 

Y  yo  sé  en  lo  que  me  rundo; 
Hombre  lüé  en  aqueste  mundo 
El  primero  que  mintió ; 

Mal  ftaego  venga  de  Dios 
£n  quien  quererlos  porfía. 

ooilAiifte. 
¿DoftaJoana? 

nOÍlA  JUANA. 

¿Aniga  mia? 
aoítAimta. 
Solas  estamos  las  dos. 

noftA  JUAHA. 

¿Qué  es  lo  que  decir  me  quieres  ? 

Doñk  lais. 
Ya  que  de  oirlo  te  asombres. 
Respóndeme,  ¿á  no  liaber  hombres. 
Qué  fuéramos  las  mujeres? 

DOiCA  JUANA. 

Do  hov  nás  mujer  no  te  nombres, 
Pues  á  los  hombres  prefieras ; 
Ignorante, sin  mujeres, 
Di,  ¿qué  valieran  los  hombre^? 

doAa  i^iás. 
SI,  mas  de  todos  Infiero, 
(Perdóneme  tu  sentir), 
Oue  cuando  quieren  fingir, 
Ya  hemos  fingido  primero. 

doIIa  joaua. 
¡  Hay  tan  bastarda  opinión ! 

ooffA  mt$. 
i  Hay  tal  noble  desengaño  I 

doAa  joaua. 

¿  Cuando  no  ñié  antes  su  engafio 
Qoe  fué  su  imaglnacioD? 

ao5íA  iKás. 

Vénceme  cuidas  oo  vano, 
Yaqoolotoniaadi 


eOffA  JUAHA. 

El  ejemplo  está  á  los  ojos 
En  el  desden  de  mi  hermano. 

ooíIa  wts, 

¿Piensas  tú  que  ese  es  desden? 

PO^A  JUANA. 

¿  Luego  es  á  tu  amor  igual  ? 

DOftA  ItttS. 

Finge  que  me  quiere  mal , 

Y  seque  me  quielre  bien. 

DOi^A  JUANA. 

Doña  Inés,  no  es  eso  anal. 

doí9a  inís. 
Todos  nos  tienen  amor. 

OOÜ A  J|}ANA. 

i  Hay  tal  tema! 

DOÑA  INÉS. 

juay  ulerror!* 

DOJ^A  JOANS. 

¿Quieres  ver  su  engafiof 

DO.^A  INáS. 

Di. 
DOÍÍA  joana. 

Y  para  satisfacción 

De  tus  erradas  pasiones , 
Te  eonuré  sos  traiciones 

Y  sabrás  mi  condición ; 

Haz  cuenta  que  es  una  dama  ' 
De  lindas  panes,  y  has  cuenta 
Que  se  debe  á  su  hermosura 
lanto  como  á  su  modestia ; 
Con  cuidadoso  deseoido 
Cerca  de  la  noche  truera 
A  afanes  de  la  almohadilla 
Los  descansos  ile  la  reja; 
Pasea  un  galán  postilo 
La  calle,  destos  que  llevan 
Compradas  para  es  los  casos 
Pantorrillas  y  guedejas; 
Mira  la  dama,  y  aun  no 
lia  mira,  cuando  ae  elera. 
Haciendo  de  la  costombro 
Una  novedad  atenta; 
Clava  en  sos  ojos  sus  ojos , 

Y  como  los  fija  en  ella, 
De  los  clavos  qoe  disposo 
Sos  admiraeiooes  coelga ; 
Hace  que  ae  abrasa  iodo,      * 
Tal  vei  hace  que  se  hiela , 
Arruga  toda  la  frente. 

Las  dos  pestaikas  arqoea; 
Las  potencias  suyaa  pasma , 
Los  sentidos  embelesa, 

Y  el  diablo  del  corazón 

No  le  mueve,  aooque  le  tienta; 
Repite  otra  ves  la  calle , 
Tercera  ves  la  pasea, 
Por  el  qué  dirán  no  mira, 

Y  mira  porque  le  vean; 

Da  un  suspiro,  y  el  suspiro 
Suele  obrar  oon  tanta  foeraa. 
Que  él  le  arroja  de  cansado 

Y  ella  le  admite  de  tieraa ; 
Para  que  lleve  un  papel 
Procura  una  medianera, 

Y  este  con  mil  necedades 
Kscriíaa  de  buena  letra : 
Llega  la  ocasión  de  hablarla 
Por  un  balcón,  y  aunqoe  necia 
Din  doa  mil  diaparates. 
Ella  dice  :  {Qoé  dlserata! 

Si  se  rie,  baata  en  la  risa 

Tiene  gracia ;  y  si  severa , 

Porque  no  sabe  hablar  poco, 

La  dice  también  que  es  euerda; 

Si  en  pié  se  levanta  ¡qué  arle! 

¡Qoé  airosa!  si  ae  pasea, 

¡Qoé Ihnpla  1  att«|iN  soa  «n  Hargü» 
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¡  Qué  cara !  anDqae  sea  una  cera ; 
Llimala  sol,  lana,  y  cielo» 

Y  mete  toda  la  arenga 
De  claveles  y  de  rosas , 
De  diamantes  y  de  perlas ; 
c  \  Ay,  alma  mía  (la  dice), 
Qué  de  cuidados  me  cuestas ! 
Al  sue&o  no  le  conozco, 

Mi  Toluntad  no  sé  della ; 
No  sé  qué  gracia  te  tienes 
En  los  ojos,  quij  aunque  quiera 
Hacerme  fuerza  olvidarlos 
Es  imposible  que  pueda ; 
¡  Ay  objeto  de  mi  vida ! 
¡Ay  suspensión  de  mi  idea , 
Elevación  de  mi  alma ! 
:  Ay  norte  de  mis  potencias!» 
La  pobre  dama,  que  escucha 
Estas  finezas  revueltas 
Con  dos  lágrimas  que  salen 
De  rabia  y  no  de  terneza , 
Lastimase  del  amante. 
Déjale  entrar,  aunque  piensa 
Ya  que  no  su  voluntad 
Dejar  so  opiúion  entera; 
Resiste  al  primer  embate , 
Promete,  ella  escacha,  él  ruega, 
Si  ella  vuelve  á  resistirse 
Saca  la  daga,  y  con  ella 
Dice  ^ue  se  ba  de  dar  muerte 
Si  al  matante  no  le  premian , 
Que  ba  de  morir  de  infeliz 
Antes  que  de  amante  muen ; 
Pide  palabra  de  esposo 
La  dama,  y  porque  le  crea 
Le  da  el  galán  más  palabras 
Que  el  que  tiene  muchas  deudas; 
Ríndele  su  voluntad , 

Y  no  la  ba  vencido  apénaa, 
Cuando  se  trueca  de  acibar 
El  que  era  amante  jalea. 

^¿Te  apartas?— No  estés  cansada. 
—¿Qué  te  quieres  ir?—- Es  fuerza. 
—Aguarda.— ¡Qué  porfiada! 
—Advierte,  Sefior.— }  Qué  necia  I 
—4  Me  quieres  ?— ¡  Qué  desconfiada  I 
—¿Te  canso?— No  me  detengas. 
—Yo  lloraré.— ¡  Oh  lagrlmitas! 
— ¿  No  me  has  de  ver?—  Cuando  pue- 
Mira  otra  dama  después,  tda.i 

Pero  DO  la  ha  visto  apenas 
Cuand<f  hace  con  la  segunda 
Lo  que  bizo  con  la  primera. 
Pues  mueran  aquestas  aves 

8ue  bastardamente  esperan 
surpar  de  nuestro  honor 
Los  rayos  de  su  pureza ; 
Yo  be  de  vengar  las  roi]úcres , 
¥0,  coD  invencioD  más  nueva 
Que  pudiera  á  la  venganza 
Disponer  la  astuta  griega; 

t Ellos  no  dicen  que  quieren 
as  mujeres  que  requiebran? 
Pues  yo  be  de  fingir  que  adoro 
AqueAos  que  me  pretendan  ; 
Yo  he  de  comprar  su  castigo 
Con  mi  engallo,  de  manera 
Que  en  las  redes  de  mi  industria 
Peligre  su  resistencia ; 
Galán  que  me  adoró  jéven 

Y  con  finas  diferencias , 
Ya  me  corteje  Alejandro, 
O  ya  me  procure  César, 

Ha  de  pensar  que  le  quiero, 
Para  que  cuando  roe  crea, 
Los  filos  de  ia  conflanu. 
Si  no  le  maten,  le  hieran , 
:  Qué  será  ver  en  el  lazo 
La  turlM  de  aves  ligeras , 
Que  al  reclamo  del  amor 
Garifiosamente  vuela , 
Ver  la  dotoe  naripoea 


Que  la  llama  galantea! 

I  Qué  aera  cuando  en  sos  nyoa 

Lascivamente  se  queipa ! 

Como  no  les  tenga  amor, 

¿Qué  importa  que  ellos  le  entiendan? 

A  esta  flor  de  sus  ternuras 

La  flor  de  mi  engaño  crezca ; 

Tan  al  revea  me  presuma 

Cuando  me  parezca  al  Etna, 

§ue  guarde  la  nieve  dentro 
exhale  la  llama  fuera ; 
Hoy  á  todos  sus  engaños 
Todo  mi  ardid  se  carea , 
A  un  envejecido  mal 
Una  novedad  divierta; 
Herir  por  los  propios  filos 
Fué  de  un  agravio  destreza. 
Los  que  con  amaños  hieren, 
De  heridas  de  industria  mueran ; 
Mujer  aoy,  j  sólo  vuelvo 
Por  las  mujeres,  que  es  deuda 
Que  pago  á  la  obligación 
De  nuestra  naturaleza ; 
Venza  á  su  industria  mi  industria. 
Mi  engaño  á  su  engaño  venia. 
En  un  error  tan  diricil 
Sepa  entender  ana  enmienda ; 
A  un  agravio  del  amor 
Una  venganza  suceda. 
Porque  halle  el  fin  la  venganza, 
Halle  el  alivio  la  queja, 
Halle  al  soborno  el  delito. 
Halle  al  descanso  la  pena, 
Porque  halle  el  amor  venganzas. 
Satisfacciones  la  ofensa , 
Porque  las  mujeres  vivan 

Y  porque  los  hombres  mueran. 

DOflA  mis, 
Tá  y  don  Bernardo,  tu  hermano. 
Sois  de  una  misma  manera, 

Y  esas  dos  no  son  pasiones 
Que  entrambas  parecen  temas ; 
lü  no  has  oido  a  los  hombres 
Cuando  amorosos  requiebran. 
Pues  de  conocerios  á  oírlos 
Hay  muy  grande  diferencia. 

Sa/^  ÁGUEDA. 

JlOOSDA. 

Señora,  el  tal  don  Melehor, 
El  soldado,  el  que  desea 
Darae,  esgrimiendo  contigo, 
Dos  cintarazos  de  arenga. 
Viene ,  como  me  mandaste.  ' 

nOJfÍA  JOARA. 

Dile  que  entre;  porqne  veas 

(Fue  Águe4a.) 
Lo  que  pesa  mi  desden » 
Lo  que  vale  mi  entereza. 
Quiero  que  estrenes  mi  engaño. 

Do5íA  más. 
No  quiero  ver  experiencias 
A  costa  del  sentimiento. 

DOflÍA  JUANA. 

Tente ,  doña  Inés,  espera. 

DOÑA  mis. 
Correráae  mi  deeoro 
Creyendo  tu  resistencia.  ( Vote.) 

Sae  DON  MELCHOR  t  ÁGUEDA. 

DOH  natCBoi. 
Al  paso  de  tus  enojos. 
Para  que  mia  ansias  crezcan  , 
Hoy  afables  le  merezcan 
Vene  en  tus  ojos  mis  ojos; 
En  buen  hora,  dueño  mió. 
Objeto  del  pensamiento. 
Cansa  do  mi  saDiliaiento 


Y  móvil  de  mi  albedrio, 
Lograrpuedan  mis  temores 
Su  alivio. 

doAajua!Ia.{íji.) 
I  Ab  falsos! 
non  HBLcnoa. 

Y  inteota 
Mirarme  en  tn  luz  ardiente, 
Conlalconatanda... 

DOÜA  iUARA.  (ilp.) 

{Ah  traidom! 

DON  ncLcaoB. 

Qne  al  ver  tu  tuna  serena... 

noÑA  jüAKA.  (4p.) 

¡  Qué  tierno  va  y  qué  argentadol 

ooif  nBixnoa. 

Pueda  lodo  mi  cuidado 
Divertir  toda  una  pena; 
Como  el  alba,  cuando  espera 
Por  el  Oriente  lucir, 
Al  campo  te  vi  salir. 
¡  Pluguiera  amor  no  te  viera ! 
[Oh  cómo  el  Aurora  ufana 
Pule  el  campo,  el  prado  asea! 

DOÍÍA  iOARA. 

En  mi  vida  he  estado  fea. 
Si  no  es  aquella  mañana. 

DOR  nCLCHOa. 

Quedé  con  tus  ojos  ciego. 

DOflA  iOANA. 

¿Luego  eiegan  los  amantea? 

DON  MBLCnOB. 

Y  entre  mis  ansias  constantes 
Te  escribí  mi  pena  luego ; 
Qoedó  mi  esperanza  incierta, 
Mi  dolor  más  prevenido: 

Y,  en  efecto,  be  merecido 
Que... 

(¿teman  d  te  pMrto.) 

noffA  JCARA. 

Llamaron  4  la  puerta. 
ÁoutnA. 
Tu  bernano  debe  de  ser. 

D05U  lOANA. 

Gran  riesgo  corre  mi  fama. 
(vueben  á  llamMf.) 

Á6OCOA. 
De  casa  es  este  que  llama. 

DOffAlUAlU. 

Vos  os  habéis  de  esconder. 

DORMBLCBOa. 

¿Quién  ha  de  esconderse?  ¿yo? 

ooAaj0ara.  (Al».) 
Con  que  le  obligue  no  sé. 

DON  HBLCBOB. 

Cuantas  cosas  hay  haré ; 
Pero  el  esconderme,  no. 

DOÍIa  IOARA. 

¿Esa  es  fineza?  ¿es  amor? 

WpH  HCLCROB. 

Es  que  nad  caballero. 

noffA  iOANA. 

Muy  bien  pagáis  lo  une  os  quiera. 
Con  no  mirar  por  mi  honor. 

nOR  HELGHOa. 

Poes  á  vuestro  amor  me  allano. 
Por  obedeceros  entro. 

{Etcóndeie  la  crMñ.) 

nOJiAJUAÍlA. 

Escóndele  bien  adentro, 

No  oiga  lo  que  habla  mi  hermano. 

i«inmA. 

Templa  agora 


Turbada  estoy. 

ÁGUEDA. 

Yo  estoy  maerta ; 
Agora  voy  i  abrir  la  puerta. 

J^e ,  y  talé  DON  ANTONIO  con  la 
daga  empuñada,  y  SABARON. 

DOM  ANTONIO. 

Morirás ,  Tlven  los  cielos ; 
Agora  tallsferé... 

DOÑA  JOAN  A. 

i  Qué  es  esto  que  llego  á  oirT 
¿Quién  ea  quien  ba  efe  morir? 

DON  ANTOmO. 

Yo,  Señora,  que  os  miré.  {Túrhoie,) 
Sabañón,  ¿qué  es  lo  que  bas  becbo? 
¿Cómo  la  casa  bas  errado, 

Y  i  la  de  mi  dama  misma 
Me  bas  traído? 

SABAÜOir. 

Soy  UD  asno. 

DOÑA  JOANA. 

Señor  don  Antonio»  ¿tos 
En  mi  casa? ¿Cómo,  osado, 
La  turbación  eu  los  ojos , 
Con  el  acero  en  la  mano? 
(Águeda,  vete  allá  fuera.) 
( \aic  Águeda.) 
Turbada  la  vos  y  el  paso, 
¿Dentro  en  mi  casa  os  entráis? 

DON  ANTONIO. 

Señora...  yo  estoy  turbado ; 
Víto  Dios ,  que  bas  de  pagarme 
El  error. 

SABAÑÓN. 

O  estoy  borracbo, 
O  be  visto  i  tu  propia  hermana 
Dentro  deste  mismo  cuarto. 

DON  ANTONIO. 

Señora,  alabo  mi  acierto 
En  mi  propio  error,  y  alabo 
Que  rae  levante  mi  amor 
Cuando  tropieaa  mi  agravio ; 
Yo  os  vi  florecerle  ¿  un  tiempo, 
Yo  os  vi  discurrir  el  prado, 
Yireina  flor  qce  manoaba 
Laa  otras  flores  del  campo ; 

Y  por  el  precepto  vuestro 
Anduve  tan  cortesano. 
Que  no  segui  vuestro  coche. 
Bien  que  era  alcanzarle  en  vano, 
Siendo  vos  el  sol « y  siendo 
De  su  cocbe  los  caballos ; 
Cuando  os  Juigaba  perdida 
Hoy  i  mi  amor  os  restauro. 

DOÑA  I  DANA. 

Detened.  {Ap.  Este  galán 
Va  querienao  muy  despacio, 
Cuando  otro  galán  esta 
Oculto  dentro  en  miañarte ; 
Pues  para  que  salga  aquél 

Y  para  engañar  á  entrambos, 
Desta  manera  ba  de  ser.) 
Digo,  Señor,  que  yo  traigo 
Los  peligros  muy  al  alma 

Y  los  riesgos  muy  al  paso; 
Aquí  no  podéis  estar 
Por  abora.  contentaos 
Con  que  el  fuego  de  mi  amor 
Brote  en  Incendios  al  labio  ; 
Ya  os  be  dicho  que  os  estimo 
(Que  es  lo  más),  y  agora  os  mando 
bue  os  vais,  porque  se  aventura 
vuestro  nmor  v  mi  recato; 
Ocasiones  dará  el  tiempo 
Su  que  VM  y  yo  podamos, 


StN  HONRA  NO  HAY  AMISTAD. 

Yo  declarar  mi  pasión , 
Vos  descifrar  este  encanto, 
Yo  en  vuestra  llama  templarme. 
Vos  en  mi  incendio  abrasaros, 
Vos  á  mis  ojos... 

SaU  ÁGUEDA. 

ÁcecDA. 
Señora, 
Grande  desdicha,  tu  hermano. 

DOÑA  JOANA. 

¿Qué  dices? 

ÁGUEDA. 

Lo  que  te  digo. 

DOÑA  JUANA. 

¿Puede  salir? 

ÁGOBDA. 

Ya  va  entrando 
Por  el  zaguán. 

DOÑA  JOANA. 

¿Pues  adonde 
Le  esconderás? 

SABAÑÓN. 

Yo  me  zamp^ 
Debajo  de  aquel  bufete , 
Que  hay  sobremesa.  .  (Vdid.) 

ÁfiOKDA. 

Esto  es  malo. 
Que  sube  ya  la  escalera. 

DOÑA  JUANA. 

¡Hay  amor  tan  desdichado! 
k)ntraos  en  ese  retrete. 

DON  ANTONIO. 

Todo  vuestro  amor  os  pago 
Con  esta  fineza. 

(Eicéndeie  al  otro  lado.) 

Sale  DON  BERNARDO. 

DOn  BBRRARDO. 

¿Juana? 

DOÑA  JUANA. 

Señor,  ¿tú  el  color  helado? 
¿Tú  sin  templanza  la  voz? 

DON  aUNARDO. 

¿  Entró  aqui  un  hombre? 

DOÑA  JUANA. 

Lus  rayos  - 
Del  sol,  padre  de  la  luz. 
No  se  atreven  al  sagrado 
De  mi  honor. 

DON  BSailARDO. 

¿Y  doña  Inés? 

DOÑA  JUANA. 

Retirada  está  en  su  coarto. 

DON  BERNARDO. 

¡  Gran  mal ! 

DOÑA  JUANA. 

Éi  le  ha  visto  entrar. 
¿Qué  dices? 

DON  BERNARDO. 

Vino  el  hermano 
De  doña  Inés. 

DOÑA  JUANA. 

Corazón, 
Volved  agora  á  cobraros. 

DON  BERNARDO. 

Y  impoAa... 

Sale  DON  MELCHOR  al  paño. 

DON  UBLCBOn. 

Yo  be  de  salir. 

DO.^  BERNARDO. 

Que  esté  escondida. 


Sale  DON  ANTONIO  al  paño, 

DON  ANTONIO. 

Yo  salgo... 

DON  BERNARDO. 

En  su  cuarto. 

DON  UELCHOR. 

Que  no  es  bien... 

DON  ANTONIO. 

Que  DO  es  de  pechos  honrados... 

DON  MELCHOR. 

Que  llegue  á  hallarme  cobarde. 

DON  ANTONIO. 

Sue  yo  me  haya  retirado ; 
as  saber  quiero  su  intento. 

DOÑA  JUANA. 

¿Tú  le  viste? 

DON  BERNARDO. 

Si. 

DON  MELCBOR. 

Yo  aguardo 
A  ver  so  resolución. 

DOÑA  JUANA. 

¿Dónde? 

DON  BERNARDO. 

En  esacalle;  el  caso, 
Aunque  pide  vn  gran  valor, 
Pide  un  atento  cuidado ; 
Quiero  cerrar  esta  puerta.    {Cierra.) 

DON  ANTONIO. 

Vive  el  cielo,  que  ba  cerrado. 

ÁGUEDA.   (4p.) 

Cayeron  en  ratonera 
Los  amantes. 

DOÑA  JUANA. 

¿Sabe  acaso 
Su  hermano  que  la  robaste  ? 

DON  BERNARDO. 

No  sé ,  pero  es  necesario 
Tener,  porque  á  Inés  no  vea, 
Esos  balcones  tapiados; 
Dentro  en  casa  no  entre  alguno 
Sin  que  primero  sepamos 
Quién  es  y  qué  es  lo  que  quiere. 

DOÑA  JUANA. 

Ley  es  en  mi  tu  mandato. 

DON  BERNARDO. 

Vén,  Águeda;  vén  tú,  Juana. 

DOÑA  JUANA.  {Ap.) 

I  Cómo,  cielos  soberanos , 
Han  de  salir  don  Antonio 
Y  don  Melchor? 

DON  BERNARDO. 

Los  agravios 
No  se  vengan  cara  á  cara. 

*  DOÑA  JUANA. 

Dices  bien. 

DONRERNARDO. 

Y  asi  me  valgo 
De  lo  cuidadoso ,  antes 
Que  me  estrene  en  lo  bizarro. 

DOÑA  JUANA. 

¿Oyes,  Águeda? 

ÁGUEDA. 

¿Qué  dices? 

DOÑA  JUANA. 

Procura... 

ÁGUEDA. 

¿Qué  has  ordenado? 

DOÑA  JUANA. 

Quedarte. 

DON  BERNARDO. 

Vén,  Aguedilla, 
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Vén,  Juana. 

DOfÍA  jüaha. 

.  Sigo  tus  pasos. 

DOIf  BERNAIIDO. 

ríen  a  esU  ptíepla  de  en  medto, 
V  quede  el  cuarto  cerrado. 

OO2SA  JUANA. 

;  Que  hallase  lugar  un  riesgo 
Donde  el  amor  no  le  ha  hallado ! 
(Vanu.) 

OOH  USLCBOR* 

Él  se  fué,  quiero  salir. 

DOK  AK  TOKIO. 

Él  se  ha  eoirado,  ya  yo  salgo. 

DOlf  MBLCBOK. 

A  Ter  si  hallo  alguna  puerta 
Por  donde  irme. 

OOH  AJITOKIO. 

A  ver  si  hallo 
Por  donde  salir. 

DON  MELCBOm. 

¿Qné  espero  T 

DON  ANTO.XIO. 

¿Qué  me  suspendo? 

DON  HELCHOB. 

¿Eu  qué  tardo? 
( Van  á  salir  uno  por  unapuerf  y  otfú 
por  otra,  y  encuéntrame  cara  i  cara,) 

DON  BELCBOR. 

¿Duii  Amonio? 

DO.X  ANTONIO. 

¿üou  Melchor? 

DON  HELCHOB. 

¿Vos  oculto? 

DON  ANTONIO. 

¿Vos  aqui 
E'^condido  estabais? 

DON  MELCBOB. 

Si. 
DON  ANTONIO. 

¿Quién  OS  ha  tmido? 

DON  HELCHOB. 

Amor. 
¿  Y  TOS  también  escoudido? 
¿  listo  sucede  ? 

DON  ANTONIO. 

¿Esto  pasa? 

DON  HBLCBOB. 

¿Pues  quién  os  trujo  á  esii  casa? 

DON  AKTONIO. 

Amor  también  me  ha  traído. 

DON  HELCHOB. 

La  causa  de  smor  ignoro. 

DON  ANTONIO.  , 

¿  De  qné  pemí  adolecéis? 

DON  HELCBOB. 

Vive  en  la  casa  que  veis 
El  sugeto  que  yo  adoro» 

Y  en  ella  hallaros  me  admito 
Ignorando  lo  que  os  pasa. 

DON  ANTONIO. 

También  vive  en  esta  casa 
El  objeto  á  quien  yo  miro. 

DON  HBLCBOB. 

El  dueño  mi  amor  allana. 

DON  ANTONIO. 

Y  >o  el  duefio  por  quien  muero. 

DON  HELCHOB. 

Pues  yo  á  dona  luana  quiero. 

DON  ANTONIO. 

Y  yo  adoro  i  dofii  Joana. 
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DON  HBLCBOB. 

¿Luego esta  dBm»qiie  OS  digo 
Es  la  que  amáis? 

BON>NT0NIO. 

Si,  Melchor. 
¿  Luego  4  quien  tenéis  amor 
Es  esU  dama? 

1»0N  HELCHOB. 

Si,  amigo. 

BON  ANTONIO. 

Pues  bien  podéis  proseguir. 

HOlf  «ELCBOB. 

Pues  bien  la  podéis  amar. 

DON  ANTONIO. 

Yo  he  de  morir  y  olvidar. 

DON  HELGBOB. 

Yo  he  de  olvidar  y  morir. 

DON  ABTONIO. 

No  habéis  de  excederme,  no. 

DON  HELCHOB. 

Ni  vos  me  habéis  de  exceder ; 
Vuestra  la  dama  ha  de  aer, 
Vivid  vos  5  muera  yo. 

DON  ARTOBIO. 

Mi  amor  jM  quede  en  mi  labio. 

DO2I  HBLCBOB. 

Marchita  mi  esperansa. 

DON  ANTONIO. 

Yo  trato  de  mi  venganza. 

DON  HELCHOB. 

Y  yo  trato  de  mi  agravio. 

DON  ANTONIO. 

Muera  yo  de  aquesu  herida 

Y  lograd  vos  esa  suerte. 

DON  HELCHOB. 


¿Qué  me  ImporU  á  mi  la  muerte, 
Si  á  vos  os  vale  la  vida  ? 
Ved,.que  con  morir  remedio 
Vuestra  vida,  vive  INoa. 

DOllAHTOmO. 

Sabed,  que  para  los  doa 
Tengo  de  elegir  uo  medio. 

DON  HBLCBOB. 

¿  Medio  puede  haber  aqui 
Para  que  nos  conformemos. 
Puesto  que  los  dos  queremos 
A  una  propia  dama? 

DOHAIlTOmO. 
Si' 
Decid,  ¿cómo  iMmoa  vivido 
En  nuestra  amiatad  yo  y  tos? 

DON  HBtcaoB. 

Somos  amigos  loa  doa 
Como  ninguno  lo  ba  sido. 

DON  ANTONIO. 

Pues  si  ninguno  ba  igualado 
De  amistad  estos  eitremoi. 
También  un  medio  ajustemos 

8ue  ninguno  le  ba  iuleotado ; 
ue  sólo  nuestra  amistad 
Pudiera  hacerle  infalible. 

DON  HELCBOB. 

¿Es  fácil? 

DOH  AHTONIOr 

Y  muy  posible. 

DON  HELCBOB. 

Pues  referidle. 

DON  ANTONIO. 

Escuchad; 
Vos,  obre  ó  no  su  desden. 
La  amad  constante  y  rendido, 
Y  yo  al  riesgo  de  su  olf  Ido 


DE  ROJAS. 
He  de  servirla  umblen ; 
En  vos  halle  el  galanteo, 
*La  fineza  y  amor  baile , 
Yo  repetiré  en  su  calle 
La  asistencia  y  el  paseo; 
Vos,  lógrese  ó  lio  el  favor, 
Como  amigo  y  obligado. 
Me  conuréis  el  estado 
En  que  se  baila  vuestro  amor ; 
Yo,  como  amigo  también, 
Para  que  nos  conformemos , 
Os  contaré  los  extremos 
De  su  amor  y  su  desden. 
Si  &  vos  os  tiene  afición , 
Desistiré  de  mi  empresa; 

Y  s'r  á  mi  me  quiere ,  cesa 
Vuestra  amoroaa  pasión. 

Y  siendo  los  dos  testigos. 
Del  servir  y  el  merecer, 
A  un  tiempo  podremos  ser 
Competidores  y  amigos^ 

DON  HELCHOB. 

Sea  ul;  aunque  desconfió 
Que  &  mi  me  llegue  á  premiar ; 
Mas  vos  me  habéis  de  ayudar 
A  mi  amor. 

DON  ANTONIO. 

Y  vos  al  mió; 
T  por  igual  recompensa 
Me  ayudaréis  cuerdo  y  sabio. 
Si  importa  k  seguir  mi  agravio. 

DON  HBLCBOB. 

Y  VOS  i  seguir  mi  ofensa*. 

DON  A?(TOMO. 

Pues  amigo,  á  pretender. 

DOM  HELCBOB. 

Ba,  amigo,  áaolicitar. 

DON  ANTONIO. 

Su  cielo  be  de  conqulsur. 

DON  HELCHOB. 

Su  luz  pruebo  i  merecer. 

DON  ANTONIO. 

¿Y  si  premiirir  roiaroorl 

DON  HELCHOB. 

Castigaré  mi  euidado. 
¿Y  si  yo  ftiere  premiado? 

DON  ANTONIO. 

Corregiré  mi  dolor. 

DOH  HBLOHOB. 

Yo  estoy  de  vos  obligado. 

DON  ANTONIO. 

De  vuestra  amistad  me  obUgo. 
¿Podremos  salir? 

BOU  HBLCBOB. 

No,aBilSO. 

DOH  ANTOHIO. 

¿No  hay  por  dónde? 

{UiranáaloMpuirUi,) 

DON  HELCHOB. 

«  Está  cerrado. 

DON  ANTONIO. 

En  vuestro  cuarto  aguardad , 
Que  en  esto  el  riesgo  ae  allana. 

DON  HBLCBOB. 

lY  no  sabrA  doüa  Juana 
Qué  hemos  hablado? 

DOH  ANTONIO. 

Es  Yerdad. 

DOBHILCHOa. 

Pues  ¿qHé  remedio  elegís? 

DPNANTOIQO. 

Que  miréis  por  su  opinloo « 
I  Que  ella  bnacariMflaft 


De  ttcaraos. 

Ü0\  HKLCHOU. 

Bieiidecis. 

DOX  AiXtOIflO. 

Pues  eti  un  cuerpo  ios  dos. 
Las  dos  almas  ajQstemos. 

DOX  MELCIIOR. 

Entrad ,  que  loégo  bablar<^tuos. 

»0:i  ANTONIO. 

Pues  adiós ,  adligo. 

OOR  «ELCBOB. 

Adiós. 

DO.X  ANTONIO. 

{ Ob ,  Si  fuese  pre(f  rido ! 

OOff  MELCHOU. 

;0b ,  si  JO  fuese  premiado! 

DON  ANTONIO. 

¿Que  baya  quien  quien  agraviado ! 

aON  MBLGIiOa. 

¡Qne  haya  quien  ame  ofendido! 
( Vüie  cada  ano  por  iu  puerta.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  DON  ANTONIO. 

DON  ANTONIO. 

Gradas  doy  i  mi  fortuna 

Que  llegué  i  puerto  feliz 

Después  que  piloto  erndo 

Tormenta  de  amor  corri. 

Gracias  á  Dios  que  ya  he  entrado 

En  mí  casa ,  y  que  «ali 

De  aquel  riesgo  y  desta  dada , 

Para  que  puedan  lucir 

En  los  premios  del  deseo 

Los  logros  que  merecí. 

I  Esi4  don  «lebor  en  casa  1    (Rtcia.) 

¿Ha  entrado  en  sa  coarto? 


SaU  DON  MELCUOR  mh  tm 


bON  MCLCROU. 


Si. 


MN  ANTONIO. 

Seáis,  don  Melchor,  bien  hallado. 

DON  MZLCHOB. 

Como  08  Ti  tardar,  creí 
Que  era  preciso  volver 
A  buscaros. 

M>N  ANTONIO. 

Ya  halló  el  ftn 
MI  esperansa  merecida; 
Ya  he  llegado  á  ccmseguir 
Al  mérito  la  fortuna , 
V  el  bien  al  mal. 

aoN  acLCHoa. 
¿Qué  deds? 

DON  A^TONIO. 

Que  espero  á  que  me  contéis 
Cómo  habéis  venido  aquf, 
Qué  os  pasó  con  doña  Juana , 
Cómo  o;i  pudieron  abrir 
Balando  el  cnartocerrado. 
Decid,  don  Melchor. 

DON  uaLCHoa. 

Oíd: 
Ya  os  acordáis  que  los  dos 
Por  un  amoroso  fln 
Lidiamos  con  las  dos  almas, 
Vos  intentando  asistir 
Al  cielo  de  dofia  Juana, 


UM  BONRA  NO  HAY  AMISTAD. 

Yo  ¿  idolatrarle  gentil , 
,  Y  que  también  es  concierto 
,  Que  en  esta  amigable  lid 
I  Prosiga  el  favorecido, 

Y  que  muera  el  Infeliz. 

DON  ANTONIO. 

Todo  es  verdad,  don  Melchor. 

DON  MELcnoa. 
Pues  amigo... 

DON  ANTONIO.  . 

¿Qué  senlis? 

*    DON  MELCHOR. 

Siento  que  oscueiile  sus  dichas 
Quien  no  os  las  quiere  decir. 

DON  ANTONIO. 

¿Qué hay?   - 

DON  MKLGHOa. 

Que  quiere  doHa  Juana... 

DON  ANTONIO. 

¿  A  quién ,  don  Melchor? 

DONiBLcaoa. 

A  mi. 

DOtl  ANTONIO. 

¿Cómo  lo  sabéis? 

DONUCLCBOR. 

Si  es  cierto, 
¿  Vos  no  babeis  de  desistir  ? 

DON  ANTONIO. . 

Si  es  cierto,  desistiré. 

DON  MBLCBOa. 

¿Yo  no  he  de  lograrla? 

DON  ANTONIO. 

SI. 
¿  Pues  cómo  os  premió? 

DON  UELGBOa. 

Atended. 

DON  ANTONIO. 

Ya  os  escucho,  proseguid. 

DON  MELCflOa. 

?uedé  en  el  cuarto  que  fislels 
an  conmigo  y  tan  sin  mi. 
Que  el  valor  me  vio  animar 

Y  el  amor  me  vio  morir; 
Pasé  desde  aquella  cuadra 
A  un  oculto  camai  in , 
Desde  él  i  una  verde  reja, 
A  quien  con  verde  buril 
Labró  hiedra  cuidadosa, 
Trepando  lasciva  á  unir, 
O  al  olmo  recien  veslido 
O  al  desnudo  rebelliu; 

Y  por  sus  frondosas  nunaa 
La  visu  encargué  A  un  jardín 
Que  hijo  segundo  lieredó 
Flores  libres  del  Abril; 

Vi  á  dofia  Juana,  mi  amante , 

Y  vuestra  amante,  lucir 
Tanto,  que  entre  reinas  flores 
Vino  á  ser  la  emperatrit* 
Cortando  azucenas  blancas 
La  contemplé  discurrir. 

M¿s  bella  que  cuando  el  sol 
Asiste  en  nuestro  Cénit ; 

Y  como  es  la  azucena 
La  flor  de  lis»  adverli , 
Que  era  flor  de  lis  su  mano, 
Procurando  corregir 

A  circel  de  un  ramillete 
Azucenas  mil  i  mil. 
Prendió  &u  mano  con  ellas, 

Y  fué  el  error  más  feliz. 
Porque  el  azucena  es 
Mano  del  alba,  á  quien  vi 
Bn  cinco  hojas-,  cinco  dedos, 

Y  aquí  con  igual  malh; 

Su  mano  era  de  dnco  hojas 
De  uucena  ó  flor  de  lis. 


üosa  y  jazmín  se  trocaroa 
Sus  cblorea  al  seqtlr 
A  mi  dueño,  que  flor  reina 
Preceptos  puso  al  jardín. 
Vistióse  de  blanco  ella , 
Cubrióse  él  dé  carmesí , 
La  rosa  de  desmayada 

Y  de  corrido  el  jazmín. 
Moviéronse  algunas  flores, 

Y  póseme  á  discurrir 
Cómo  sin  tuerza  del  viento 
Se  mueven  aquí  y  alli. 

Y  era ,  que  como  mi  dueño, 
A  quien  un  alma  rendí , 
Era  flor  de  residencia 

t)e  su  rev,  el  ano  Abril , 
Temiendo  que  se  averigüe 
Lo  que  han  sabido  tingir 
De  mentirosas  fragancias 
Temblaban  dentro  de  si. 
A  una  cristalina  fuenie 
Puso  el  labio  decarmiu» 

Y  bullicioso  el  críslal 
Procuraba  derretir 

La  nieve ,  yintes  la  nieve 
Helaba  al  cristal  sulil. 
Apagar  también  quería 
Bi  fuego  en  oue  me.  encendí 
De  sus  mejillas  y  Uibios ; 
Mas  no  pudo  conseguir 
De  ios  dos  ningún  efecto. 
Quedando  en  tan  nueva  lid 
Su  nieve,  cristal  de  roca » 
Mis  purificada  ansí ; 
Labios  y  mejillas,  grana 
De  más  purpúreo  matiz, 

Y  el  agua  competidora , 
Bien  que euemigo  civil , 
De  corrida  se  paró, 

Si  iiites  corrió  á  competir. 
Por  entre  las  verdes  hiedras 
A  la  voz  introduci 
A  que  repitiese  el  nombre 
De  mi  hermoso  seraGu. 
Mandó  su  oido  ¿sus  ojos 
Que  mirasen  hacia  mí, 

Y  al  procurarla  diamante 
La  averigüé  de  rubí, 
piadoso  sed ,  dueiío  rolo, 
(La  dije),  al  verme  morir; 
No  matéis  con  la  hermosura 
Si  con  la  gala  rendís. 

Este  que  por  fin  oculto 
Padecer  quiere  y  sufrir, 
Logre  de  vuestros  favores 
El  más  venturoso  fin. 
» Calla  (me  dijo  á  esie  ruego). 
Que  ya  no  están  para  oír 
A  tus  razones  mis  ansias 
Ocioso  dura  el  ardid 
De  mis  desdenes,  que  sienten 
A  tu  amor  dentro  de  sí, 
Cuando  al  trato  de  tus  ruegos 
Me  la  has  venido  á  rendir; 

Y  pues  no  cabe  en  mi  lengua 
Mi  pasión,  salgan  aquí 
Destiladas  de  mis  ojos 
Lágrimas  que  reprimí , 

Y  esto  no  me  dijo,  cuando 
Le  vieras  contribuir 

Al  clavel ,  rey  de  sus  labios. 
Derretido  un  Potosí ; 

Y  como  sus  blancas  perlas 
Bajaban  de  mil  en  mil, 

Se  estorbaron  en  sus  labios, 
Tanto,  que  al  verlas  creí 
Que  eran  sus  lágrimas  dientes , 
Pues  no  hubo  que  distinguir 
Entre  sus  hialinas  perlas, 

Y  entre  sus  dientes  roarlil ; 
Estas  escogidas  flores 
Del  verde  ameuo  pensil. 
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Dejó  en  mi  mano  sa  mano; 
Amante  las  admilf , 

Y  de  bailarlas  me  admiró 
Entre  azules  alelis, 
Si  olorosas  al  nacer, 
Más  fragantes  al  morir. 
Llamóla  en  esto  sa  hermano, 

Y  vínome  luego  á  abrir 
Coa  la  llave  una  criada; 
Del  cuarto  oculto  sali, 
Llegué  á  casa,  hillote  en  ella, 

Y  ({uisete  referir 
X  intercesión  de  tu  ruego 
Toda  mi  dicha,  y  ansf 
Bien  pueden  ya  tus  deseos 
Oesta  empresa  desistir ; 
Mi  amante  premia  mi  amor, 
No  le  ha  preferido  á  ti , 
No  pueden  mentir  sus  ojos. 
Ni  el  favor  puede  mentir ; 
Por  ti,  vive  Dios,  me  pesa, 
M4s  que  me  alegro  por  mi ; 
Pero,  pues  eres  mi  amigo. 
Tú  serás  el  adalid 
Que  me  corrija  la  senda 
Del  camino  que  elegi. 
Permite,  pues,  don  Antonio, 
Que  solicite  ceñir 
Al  árbol  de  la  hermosura 
Esta  cariñosa  vid ; 
Pero  si  tu  amor  tuviere 
Tan  profunda  la  raiz 
Que  se  haga  fuerte  en  el  centro 
En  que  empezó  á  producir : 
Sí  de  la  herida  del  alma 
No  sana  tu  cicatriz, 

Y  la  cura  sobre  falso 
Nuestra  amistad ,  desde  aqui 
La  solicita  constante. 
La  procura  varonil , 
Ablándala  con  tus  qaejas. 
Hallen  tus  ruegos  el  fin , 
Oblígala,  yo  la  enoje, 
Muera  yo,  lü  has  de  ▼ivir ; 
Prosigue ,  desista  yo. 
Que  no  ha  de  extrañarse  en  mi 
Qae  no  sea  esta  vez  dichoso 
Quien  nunca  ha  sido  feliz. 

DON  ARTOÜIO. 

Tus  favores  be  escuchado, 
Y  mi  amistad  ha  admitido 

Sue  ser  tu  favorecido 
e  cueste  ser  olvidado; 
?ue  no  he  de  sentir  ansi 
u  premio  ni  mi  desden. 
Que  á  mi  me  premia  también , 
Puesto  que  te  premia  á  ti; 
Un  amor,  un  ciego  Dios 
Nos  inclinó  á  una  belleza; 
Y,  en  fin,  por  naturaleza 
Somos  tau  finos  los  dos , 
O  los  dos  somos  tan  unos. 
Que  no  me  puedo  enojar. 
Pues  á  los  (los  ha  de  amar 
O  no  ha  de  amar  á  ninguno; 
En  igual  balanza  estén 
Ttt  gloria  y  pena  mayor, 
Yo  celebrare  ta  amor. 
Tú  sentirás  mi  desden; 
Yo  desquitaré  en  un  grado 
Cuando  tus  méritos  veo. 
No  consep[nir  mi  deseo 
Porque  tu  le  hayas  logrado ; 
Tú,  como  amico  fiel. 
Con  la  gloria  del  favor 
Desquitarás  el  dolor 
De  verme  penar  sin  él ; 
Y  mirando  nuestro  amor 
En  el  gozo  y  sentimiento 
Tan  equivoco  el  tormento, 
Tan  repartido  el  favor, 
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No  entenderán  tas  temores. 
Aunque  más  saberlo  ordenes. 
Ni  á  quien  hizo  los  desdenes 
Ni  quien  logró  los  favores. 

DON  MELCROa. 

Esa  es  nueva  obligación ; 
Soy  tu  amigo. 

DON  ANTONIO. 

El  más  fiel. 

DON  MELCHOR. 

Voy  á  escribirla  an  papel 
Que  ha  de  llevar  Sabañón. 

DON  ANTONIO. 

Esas  pasiones  reporta. 

DON  «BLCBOa. 

Estoy  á  80  amor  rendido. 

DON  ANTONIO. 

Paes  Sabañón  no  ha  venido. 

DON  ■BLGBOa. 

Tendréle  escrito,  no  Importa. 
(Hace  que  te  va.) 

DON  ANTONIO. 

(Ap.  ¡Oh  loque  paede  comnigo 
Mi  amistad !  Hablen  mis  penas.) 
¿Oyes,  don  Melchor? 

DON  MILOIOa. 

iQné  ordenas? 

DON  ANTONIO. 

¿Quieres  ver  si  soy  tu  amigo? 

DON  lELCHOa. 

Eres  mi  amigo  mayor. 

DON  ANTONIO. 

{Ap,  Arda  eflcaí  esU  llama.) 
i  Ves  qae  me  ofreces  ta  dama 
Con  merecer  sa  favor? 

DON  NELCBON. 

Qae  lo  compliré  verás. 

DON  ANTONIO. 

¿No  haces  macbo  en  eso? 

DON  nLCNON. 

Si. 

DON  ANTONIO. 

Poes  más  hago  yo  por  ti ; 
Vete ,  y  no  pregantes  más. 

DON  ■BLCNOR. 

i  De  qaé  suerte? 

DON  ANTomo. 
Si  la  digo 
Va  no  es  grande  la  amisud. 

DON  mLGHOll. 

Ya  conozco  to  lealtad. 

DON  ANTONIO. 

Poes  adiós, 

DON  ■BLCNOR. 

Adiós  amigo. 

DON  ANTONIO. 

No  te  la  quiero  eontar. 

DON  ■SLCBOR. 

Mas  yo  la  quiero  saber; 
Digo  que  no  poede  ser 
Que  me  llegues  á  igaalar 
Con  esa  leal  fineza ; 
Dime  esa  amistad  mayor. 

DON  ANTONIO. 

No  te  está  bien ,  don  Melchor. 

DON  ■BLCROa. 

Don  Antonio,  dila,  empleu'; 
Yo  te  ái¡e  el  favor  mío. 

DON  ANTONIO. 

Yo  te  le  ayodo  á  lograr. 

DON  ■BLGHON. 

El  cómo  me  has  de  conur. 


DE  ROJAS. 

DON  ANTONIO. 

i  Y  porfías? 

DON  MELCHOR. 

Y  porfío. 

DON  ANTONIO. 

i  Aonque  sea  contra  ti? 

DON  MELCHOR. 

Por  salir  deste  cuidado. 

DON  ANTONIO. 

Mira  qoe  tú  me  has  rogado. 

DON  MELCHOR. 

Es  verdad. 

DON  ANTONIO. 

Paes  oye« 

DON  MELCHOR. 

Di. 

DON  ANTONIO. 

Nuestro  doefio  idolatrado. 
La  que  dos  almas  rindió. 
Habrá  un  hora  que  llegó 
Donde  yo  estaba  encerrado ; 
Abrió,  y  logré  su  arrebol 
Viendo  so  luz  peregrina. 
Pues  fué  la  aurora  divina 
Cuando  abre  puertas  al  sol. 
cSalid ,  gallardo  homicida , 
De  un  alma  que  me  usurpáis ; 
Salid  (dijo),  vno  pongáis 
Al  riesgo  de  nonormf  vida. 

Y  no  la  arriesgar  (¡ay  Dios!) 
No  penséis  que  es  cobardía , 
Que  no  la  guardo  por  mia. 
Sino  porque  es  para  vos. 
Mis  ansias  no  admirarán» 
Viéndome  amaros  constante , 
Qoe  yo  posiese  lo  amante , 

Si  vos  ponéis  lo  galán ; 
Vi  el  mérito,  soy  mujer. 
Yo  os  escuché,  sois  discreto, 

Y  yo  os  adoro,  en  efeto, 
Idos,  V  volvedme  áveri ; 
D^o,  foése,  y  ni  pasión 
Qoedó  eon  ménoe  templanza, 
Paes  le  encargué  á  mi  esperanza 
Lo  qoe  falté  a  mi  pasioo; 

Y  que  estoy,  dedr  me  atrevo. 
Puesto  que  me  bas  obligado. 
Tan  de  nuevo  enamoraoo 
Como  obligado  de  nuevo ; 
Pero  hoy  tan  amigo  be  sido, 
Qoe  permitió  mi  coidado 
Qae  te  nombrases  premiado 
Siendo  yo  el  fiívorecido; 

A  dos  DO  puede  qoerer 
Qoe  el  amor  es  nngolar; 
Pues  si  á  uno  solo  ba  de  amar, 
Al  otro  ba  de  aborrecer; 
Si  an  fovor  te  ba  dado  á  ti, 
A  mis  méritos  prefiere , 
No  te  ha  dicbo  que  te  quiere , 

Y  dice  que  me  ama  á  mi ; 
Poes  si  no  se  compadece 
Qoe  amor  en  dos  se  divida. 
Luego  es  á  ti  á  quien  olvida 

Y  es  á  mi  á  quien  favorece. 

DON  MELCHOR. 

Desta  novedad  me  espanto 

Y  to  fineza  agradezco; 
Mas  yo  soy  el  qoe  merezco 
La  retórica  del  ilaoto, 
Qoe  soy  preferido  vi. 

DON  ANTONIO. 

A  mi  con  fuego  veloi 
Me  dijo  sa  amor  to  vos. 

DONHELGBOR. 

Y  sos  lágrimas  á  mí. 

DONANTOnO. 

De  eso  coi^etoro  |9 


Que  me  llega  á  prererir; 
Ligrimas  pueden  ineulir, 
Pero  las  palabras  no. 

DOX  MBLCHOR. 

Respondido  el  ait^utiienio. 
Te  iraen  lus  pi  oposiciones , 
Las  lá};rinias  son  pasiones , 
\  las  palabras  son  vieuio. 

DOÜ  AXTOXIO. 

Paes  serio  por  darte  enojos 
Más  diestro,  si  no  mis  saliios. 
Porque  son  glosa  los  labios 
De  las  leyes  de  los  ojos. 

DOX  MKLCUOR. 

I  No  son  glosa  del  encanto 
be  aquel  corriente  veloz  f 
iLti«  go  8«*  cri6  la  voz 
Para  explicación  del  llanto? 

DON  a:«  TOMO. 

Que  dices  verdad  infiero, 
£l  comento  so)o  es. 

^  OOX  MCLCHOa. 

¿Luego  la  voz  es  después? 
¿Luego  es  el  Uaulu  |irimero? 

DOÜ  A3ITO.MO. 

Enmendarle  quiero  aqui , 
Que  Unge  tiernos  enojos 
h»  voz,  si  explica  a  loi  ojos, 
Peio  no  tinge  por  sí. 

IkO.I  ULLCROII. 

Con  esa  misma  opion 
Mis  \erdudt*s  aseguras , 
Que  son  bs  ligrimas  puras 
Palabras  del  coruxon; 

Y  Tuera  muy  grande  m?ngtta, 
Siendo  rey,  por  mis  blasón, 
Que  ejercite  el  corazón 
Ficciones  que  usa  la  lengua. 

nOX  AKTOMO. 

Un  bronce  obstinado  labras ; 
No  me  podras  convencer. 

DON  ■CiXHOa. 

Ligrimas  be  de  creer. 

D0?(  ANTOMO. 

Yo  be  de  creer  las  palabras. 

DON  UELCHOa. 

Yo  estas  flores  que  poseo 
Que  esperansa  uiia  son. 

aOK  AZVTOÜIO. 

Esas  las  dio  la  ocasión , 
Que  00  te  las  dio  el  deseo. 

DOi^  MCLUHOB. 

La  porfía  i  enfado  pisa,  • 

Y  ya  la  puedes  dejiír. 

D0?(  ANTOXtO. 

iT6  00  me  obligaste  i  hablar? 

Sale  SABaAON. 

sasaAon. 
Sea  Dios  en  esta  casa. 

»03l  BCLCHOR. 

¿Sabaitoot 

saba^ox. 

¿Qué,  08 bailo  aqui? 
Gran  fortuna  ha  sido  bailaros. 
Traigo  un  cuento  que  contaros. 

IK).1  AKTOXIO. 

¿Es  largo  el  cuento? 

SABA.^OIf. 

Asi ,  asi ; 

Y  refeHlotle  intento, 
Qoeot  %a  honra  y  opinión. 

DON  HKLCNOR. 

Pues  empieza ,  Sabañón. 


SIN  HONHA  NO  HAY  AMISTAD. 

DON  ANrO.XIO« 

Vi  de  cuento. 

8ABA.^0N. 

Va  de  cuento. 
Ya  sabéis  que  soy  gallina , 
Pues  lili  antigua  linea  recta 
Üel  gallo  de  la  pasión 
Desciende  de  cresta  en  cresta. 
Pues  apenas  el  berniano 
Ue  esa  dama,  que  es  tan  vuestra 
Que  no  ba  de  ser  de  ninguno. 
Oto  el  guipe  recio  a  su  pueita, 
Cuando  al  ruido  fraternal 
Me  eiitié  debajo  (ten  cuenta), 
Üe  Un  bufete  ptovincial 
Que  con  mucha  reverencia 
Hasta  el  suelo  le  llegaban 
Las  faldas  de  sobremesa; 
iLntró  muy  grave  el  lierinano» 

Y  )o  temí  en  mt  conciencia 
Que  me  coja  entre  bufete, 

Que  es  algo  mas  que  entre  puertas; 

Paseibase  cun  suspiros 

Tan  airado  y  tiiii  apriesa , 

Que  pensé  que  había  hecho 

Alguna  dama  cazuela ; 

Tal  vez  al  suelo  miraba , 

Luego  nitraba  i  la  mesa; 

\  dije,  ¿si  este  hombre  quiere 

Haceime^er  las  estrellas  Y 

Llegó  a  la  mesa  una  silla , 

Púsose  i  e>cribir  en  ella; 

Pero  üe  muy  iii:ila  tinta 

Y  lio  de  muy  buena  letra. 

Yo  que  me  vi  en  este  aprieto. 
Con  lodo  el  hermano  i  cuestas, 
Dije :  aqueste  liernisino  es  diablo 

Y  me  ha  de  tentar  por  fuerza; 
Ni  él  deliajo  del  bufete 
Atraso  mete  una  pierna , 

No  do>  por  mi  vida  un  cuarto, 

Lurgo  liabri  réquiem  oslernam ; 

£i  no  me  podía  ver 

Ni  tocarme  desde  afuera, 

Ni  aun  oírme  no  podía. 

Que  no  resollaba  apenas ; 

Y  no  estaba  tan  gu>toso 
Yo,  que  gustarme  pudiera  ; 
Pero  me  podía  oler 

Con  mny  puca  diligencia; 
Levantóse  de  la  silla, 
^  a  un  florido  jardín  entra , 
Donde  su  divina  brrutana. 
Alma  mas  florida  y  bella, 
Viendo  vestir  i  las  llores 
De  su  ordinaria  librea. 
Les  comunicó  prestada 
Blanca  guarnición  de  perlas ; 
Agued.lla,  la  criada. 
Que  entiende  bien  la  materia 
(Pues  hace  i  cualquier  Calixto 
Juntarse  con  Ueliliea ) , 
Ue  saco  del  purgatorio 
Del  bufete,  con  la  cuenta 
Üe  ir  poco  i  poco  iniiando. 
No  sea  el  diablo  que  nos  vea; 
Pasé  por  una  cocí  na , 
M<;tionieeii  una  dispensa; 
Hablamos  los  doü  niuy  largo, 
No  tendido,  que  esto  fuera 
Decir  (|ue  ful  de  su  lioiior 
Comunero  de  la  legua ; 

Y  es  muy  honrada  Ag^edilla, 

Y  i  no  ser  poi(|ue  se  prenda 
De  todos  los  que  la  dicen 
Cualquiera  palabra  tierna; 
A  no  ser  un  poco  falsa , 

Y  dos  pocos  alcahueta ; 
A  no  belier  atgo  mis 

De  lo  ordinario,  ser  fea, 
Ser  corta  de  talle  y  sucia, 


No  hubiera  majer  co*no  ella. 
Kn  la  despensa.  Señor, 
Vs  sabes  lü  que  en  fuena 
Hacer  algún  peso  falso; 
I^es  tomé  esta  lema  nueva , 
9ue  es  decir  mal  de  los  dos; 

Y  no  os  admire  la  tema, 
Pott|ne  vendería  i  mi  padre 
Desde  que  me  vi  en  dispensa; 
Blla,queme  vio  decir 

Mal  de  mis  amos,  empieza 
A  irse  como  una  canilla, 
Pero  fuese  por  la  lengua ; 
Oijome  que  doña  Juana, 
Su  Señora...  agora  entran, 
Don  Antonio,  tus  agravios. 

DON  ANTOMO. 

Habla,  Sabañón ,  ¿qué  esperas? 

SABA.ioN. 

Bs,  que  no  te  puede  ver, 
Vfue  le  engaña  y  lisonjea, 
gue  ba  lin^iido  que  te  adora 
Porque  la  adores  y  quieras; 
Dice  que  eres  desvaido. 
Que  eres  flaco,  que  tus  piernas 
.Son  entra m lias  dos  verdades 
gue  adelgazan  y  no  quiebran; 
Que  es  un  órgano  tu  iHica, 
Que  tus  colmillos  en  ella 
t!;>ian  altos,  y  tus  dientes 
Ksiin  bajos;  de  manera. 
Que  en  las  encías  traes  puestos 
Ke-mi-fa-soles  por  muelas ; 
Dice... 

DON  HELCROR. 

Espera,  Sabañón. 

SABAÑÓN. 

Que  eres  necio... 

DON  MF.LCHOR. 

Aguarda,  espera. 
A  Veis  como  me  quiere  i  mi, 

Y  como  i  vos  os  de>precia  ? 

DON  ANTONIO. 

Decís  bien. 

DON  MELCHOa. 

i  Veis  como  i  mi 
Me  estima? 

DON  ANTOMO. 

¡Infeiix  estrella! 
DON  MELcnoa. 
¿Veis  voeslro  error? 

D0?S  ANTONIO. 

Ya  le  lloro. 

SABAÑÓN. 

Tente,  Señor,  no  le  sientas. 

DON  HELCHOa. 

¿Por  qué  no  le  ha  de  sentir? 

DON  ANTOMO. 

¿Con  qué  consolarme  intentas? 


m 


Acaba. 


DON  aELCHUR, 


DON  ANTONIO. 


DI. 


SABAÑÓN. 

Con  que  i  entrambos 
Os  quiere  de  una  manera. 

DON  HELCHOa. 

¿Luego  me  aborrece? 

SABAi^ON. 

Si; 
Pero  esta  ventaja  llevas. 
Que  desle  hace  glande  burla; 
Mas  de  li,  porque  le  excedas. 
No  hace  mis  que  escarnio,  borla, 
Cbausa ,  fi^ga ,  mofa  y  befa. 
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00:1  HELCBM. 

HleDiei. 

Oye  lo  qne  ilicr. 

l)0:i  KtLCBOR. 

Ko  le  creo. 

sabaSoh. 
^o  me  crcus. 
One  eres  tuIj'O,  lerKunitota: 
Uue  ere*  calvo,  liii  luodettia; 
Purttincsliellrrii  andas 
tlúu  U  «Ivi  i  la  VvTKÚeDia. 
Que  toa  tus  daiiiidii  se  Hiutiendeu 
Los  tiiediüureí  líe  leguas, 
y  qu«  euii  esa  toalla 
Que  irufsjior  valona  puesta. 
La  il  (t^  lie  euír(]»ni;ii'0, 
Colelwi  lie  var«  J  iiieüla  , 
£1  sumnrcroii ,  la  toquilla, 
LaliJiida  j  tuúllai  Irauceias. 
Nadie  le  digeiirí , 
Vori[ui!  erra  iodo  crudeiu; 
£n  lili .  i  los  dos  «iiijuña , 

Y  á  en  wimbo»  á  bii  liciapú  premia. 
Ella  b-jté  lu  mejo  l>urlu 

Ui- vueiuisiluastenieuis 
Que  \m  víalo  teje    en«orro« 
Uue   UD  <Je  la  uiolu  üi^ndiis. 
En«Q\ldiidÍJt(|(ietutO 
La  luí  juma  adaruie  y  media 
Deuliciuii   alquc.escoiisLapte 
Le  hace  arrobas  de  liiieuis. 
Ea ,  ainaoiea  de  nu  Ulu*  cl^o, 
Palú  de  ciefio  á  esLa  perrj, 

aue  al  luí  iiii  de  vuluiilud 
uIbsb  }  iuellu  lapreEí. 
A    1  liir.cl>aiíOn  de  Mr  vana, 
Cii'Ujauo  de  más  ciencia 
La  he  de  \niae  uji  eni|il3Slo 
Que  madure  sU  dure/ji 
Al  TriiciJO  dvl  destirecio 
He  li  liado  la  coiitriverba, 
Coiíjn  lleelia  de  «u  ardN 
Presumu  liacerque  se  bien; 
Dejadme  ulirar;  callad. 
Yo  har¿  1  esuamaiite  gallega 
Que  uú  me  ralsu  mis 
CuaiLiJoiiui  pasioues  míenla; 
Ya  os  lie  dicho  >■  verdud , 

Y  agora,  amos  míos,  queda 
Qae  os  dejéis  curar,  aunque 
lias  la  medicloaosiluelu 
Para  que  Vuestra  veiiüauía 
A  susHrdidMAOcedJ 

Mi  diligencia  á  su  entino, 
Iti  tiiduttra  t  so  resistencia: 

Y  pues  con  la  ciencia  mia 

Y  taniliieii  culi  la  tiM  vueslra 
Se  lia  de  curJ   eate  uin 

Ko  baj  sino  Leiier  paciencia, 

bo-X  MKLcnoit. 
í  Posible  es  que  me  miutleron 
Aquellas  lasrimas  liernas , 
Que  Inleoiando  ser  |iilabras 
be  quedaron  en  ter  (ictlai  t 


iV  que  »e  vlsliese  el  alma 
El  irajedelacauíelaT 

»oi(  HcLcnon. 
¡  Fuego  en  todas  las  mujeres ! 

DON  JlinOMO. 

;  Fuego  de  desprecios  venga 
En  quien  crejere  su  llanto : 


Satisfacer  nuestras  4]uejast 
saiaAod. 

ÍN*  conocéis  en  su  calle, 
lecid ,  i  utin  dfiOa  ADdrra , 
Que  es  i-iía .  >'  lieiie  dos  bijas 
De  i^ual  iiermusuru  y  preudatT. 

SI ;  junio  i  su  mitma  casa 
Viven  unidas. 

UBuRon. 

Pues  estas 

Para  el  Fuego  de  mi  ardid 

He  de  aplicar  la  nulerlB. 

non  ASTON  ID. 

{  jCAmo? 

Nopreguiileimls. 

SOR  HELCBOB. 

JlNosabreoMSÍ... 

SASAÍION. 

No  preiendii 
I  Qne  declire  l>  venicauxa 
I  Hasta  que  la  Industria  veas; 
'  Venid  caiimigo  los  dos. 

I  Responde ,  ¿i  dótide  nos  llevas? 

I  BAkAÍOa. 

I  AcasadedoDiJoaoa. 

Bon  HELcaoB. 
¡¿YauhennaDor 

SABAffO:i. 

No  le  temas. 
Que  es  hermaiM  tan  tardío, 
beifun  Águeda  de  cUeiiiu 
Que  uo  uuidura  en  su  casa 
Uasia  mts  de  la  una  y  media. 

I>01  BELCBOa. 

¡  Puesyaanuclji^cu. 

DOX  AKTOnO. 

Pues  fatuos. 

j  SABAlloa. 

'  Ya  la  negra  noche  cierra, 

uue  de  unlifiiderla  la  lúnd 
10  so;  el  m<^jorall)HiLir 

I  SaliaSon ,  mira  lo  que  haces, 

Ea,amosmios,leila. 

Huera  este  vil  Cocodrillo. 

BOX  MKLCUOB. 

jMuera  eiu  engaño^  hiena  I 

K).1  ANTO^IIO. 

Y  digajo... 

BOX  ■BLCBOR. 

I  Yjo  repila... 

I  DON  ANTONIO. 

Antes  qne  I  tengtnne  atienda... 


00.1  AHTO-^io.  [nís, 

j  jFnego  en  qnien  fla  de  palabras  lier- 
I  Que  son  viento,  jelvieiiloseiaslleval 

.  I     Salea  DOSA  JUANA  v  ÁGUEDA, 


m>.lA  IDANA, 

Cansada ,  Agnedilla ,  esils. 


¿Caintosquedanl 

iCDBDA. 

Seis  no  mis. 
doAa  niAiiA. 
Dimelos,  Aguada, 

Toro. 
MÜA  jnAna. 
Este  papel  qne  me  bBi  dido, 
¿Sabes  cujoeaT 

iCOKtA. 

Del  letrado. 

¿Yestef 

Ácont. 
Del  curial  de  Roma. 
bo-Ia  jiuiu. 
Al  letrado  no  codida 
Midesden.nulehedever, 
Nosia  t]ue  inc  liag'  ccer 

tIeiieSu  amuí  justicia; 
Val  curial  le  di  umbieu, 
Pues  ves  mi  resolución , 
Qutt  rji|{a  dispeusacion 
Hará  que  le  quiera  Itieu. 
4Vcv]ioeseaieT 

Áeona. 


SI  la  nema  no  mintió, 

III  hidalgo,  qut!  salió 
vlijahiiu  hahra  un  me 
Tiene  coche  y  pundonor, 
Ycon  grande  fausta  vive. 


e  tus  amantes  iwvelest 


Vos  me  habéis  TOtMdo 
>ramia.slporelliBMU 
üigol  lospBCbos...* 


Tente,  ¿dAndevaiT 

BvUnaiu. 
A  quemarle. 

AuEsa. 

Tente  agora. 

boSahaba. 
lHo  oisie  que  me  eaaaHMn 
CondhibitonomiaT 
Que  naquirru.  le  prevengo, 
Porque  mi  paciencia  aiiurau, 
A  bMalgos  -le  los  que  Juran 
ParelUá)iiaqucieiiga. 

iOOEBA. 

Pues  i  la  llama  la  aplica. 

Rasta  que  el  alma  le  robo. 

AcDEnA. 
Este  es  de  aqflel  moto  bcd» 
Qoe  llene  la  madre  rica. 

AOÜiJDAlU. 

Dtmeíe,  leerle  quiero.  . 

Papel  seri  enirMeaido. 
B0.IA  nüut. 
A  él  te  barí  bien  entendido 
Lafdmade  su  dinero. 

(¿re.)  •Jnasa  mia :  Noaé  qsé  áfa- 
■blos  te  llene*  ea  «a  carilla ,  qne  IM 
>ba  dado  gana  de  bacMteqne  meqvie- 
itaiibieaiéjo^BaLMUpiiedoltiB- 


•lar:  ¿pero  qué  me  faltaba  ¿  mi  «i 
•fuera  Un  ht*  niioso  Uecumo  lú?  Herma- 
•na  mfa ,  dejemos  dingolondángolos. 
•y  vamos  aJ  caso  :  mi  uindre  esmuv 
•rica,  y  está  lan  vieja,  que  se  moriré 
•ileiilro  de  oii  año,  mes  más  ó  oiénos. 
•Mi  linaje,  no  liay  que  hablar  en  él, 
•qoe  mi  padre  pretendió  ser  Familiar 
•mucho  tiempo ;  verdad  es  qoe  no  sa- 
•lió  oofl  ello;  suplicóle  que  me  envíes 
•uua  cédula  de  casaniieiilo  jquv  apre- 
•Uda,  en  que  le  obligues  á  dorm'ir  con- 
•migo  eo  desposándonos,  v  á  feque  no 
•le  ba  de  ir  mal.  Üios  te  guardiB.-9r-  T» 
•menor  marido. 9 

ÁGUEDA.  ; 

I  Extremado  papel! 

DO^A  JUAVA. 

Bravo. 

iCCEOA. 

No  pudiera  stt  mijor. 

DoIIa  JOA!fA. 

Vo  DO  le  alabo  el  amor. 
La  nota  es  la  que  le  alabo; 
Águeda,  le  ceriíttco 
SiJks  es  bobo  aqueste  mozuelo 
l>e  muy  Undo  lerciopelo. 

ÁCOEDA. 

Dices  bien,  que  es  fondo  en  rico. 

DO.^A  JUARA. 

Oyes,  Águeda^  asi  viva. 
Que  fa  nota  me  ha  agradado ; 
Uue  éste  al  menos  no  ha  busiódo 
Mognuo  que  se  le  escriba. 
Y  30  leiige  1»^  más  bueno, 
Aunque  le  parezca  impropio, 
Un  papel  necio,  si  es  propio, 
Que  un  discreto,  si  es  ajeno. 
¿yué  papel  es  el  que  tculus? 

ÁGUEDA. 

Guardo  este  para  después. 

»OJÍA  ilUHA. 

Dámele  agora.  ¿Cuyo  es? 

Agoeda. 
Del  Contador  de  resuHas. 

l»0.^A  JUAXA. 

Que  ba  de  habt>r  cnenia  no  igaoice , 
Ver  quiero  y  examiiur 
El  arte  de  enamorar 
Que  tienen  kis  Couiadores. 

{Let.) «  Seik>ra  mia^  Sumad  mis  dé- 
nseos. Veréis  cómo  montan  más  que 
•vuestras  sinrazones ;  en  todas  las  cinco 
•reglas  del  amor  no  se  puede  ajuslar 
•la  cuenta  de  lo  qiie  os  quiero ;  que 
•como  os  be  visto  |>stníJo  por  enieru, 
•mi  corazón  no  puede  multiplicar  las 
•esperanzas  de  que  me  deis  cuei:ta 
•con  pago;  pues  ponednie  en  el  nú- 
•mero  de  los  que  os  niei«ceii  mi  mi- 
•  lloii  de  recoDiiieiisas  |ior  una  docena 
•de  millar  de  instas, qoe  llegan  á  ser 
•coenlo  do  cuentos,  para  que  ajus^ 
•toda  la  *»artida  de  lo  que  os  merezco, 
•salga  verdadef  a  io  prueba  de  lo  que 
•os  sirvo.» 

ioeiDA. 
\  Grao  papel ! 

M)5ÍA  JOAÜA. 

Guardarlo  qoiee^. 

AOUEOA. 

i  Sobes  16  eonlar  ?  ¿Qoé  tolootas  ? 

OO^A  JOAÜA. 

Hosu  OS  la  firma  irae  coaoU. 


m  HONBA  VO  BAY  A||»Ti9. 

ÁGC^A. 

¿Cómo  dice? 

DO^A  JUANA. 

Vuesu'o,  Cero, 
Aqui ,  si ,  viene  ajustada 
Mi  cuenta  á  su  des\iirio, 
Porque  siendo  cero  mío 
'¿A  lu  misino  que  mi  nada. 
Al  fue|$o  los  lleva  luego 

Y  a  mi  opinión  eterniza , 
Sea  alguna  vez  ceniza 

Este  amor  que  siempre  es  fuego. 
Águeda,  ¿110  bas  violo  aqui. 
Que  uno  suspira,  otro  muere? 
Pues  por  si  solo  me  quiere , 
Que  no  me  quiere  por  mi. ' 
De  eviileiicias  que  se  ven 
OI)serva  este  ejemplo  agora, 
Pues  me  adora  el  que  me  adora 
Porque  le  parezco  bien. 

Y  para  que  esle  error  veo 
La  experiencia  acreditada ,  - 
ÁKuera  yo  solicitada 

.Si  hubiera  nacido  fea? 
No  luera:  luego  asegura 
Esta  evidencia  mejor 
(jue  no  es  por  mi  aquel  amor. 
Que  era  amor  por  mi  heroiosoro. 
gue  aman  solamente  siento 
Los  que  aoion  coo  más  ieaiud , 
Aquel  por  la  \  anidad 

Y  este  de  en  I  reten  i  miento. 
Esotro  amante ,  por  ver 

Si  le  premiasen  púsea , 

Y  aquel  sólu  galantea 
Porque  iiu  tiene  que  bacer. 
Aquel ,  si  ama  cuu  verdad. 
Porque  lo  ha  eni|iezado,  dura; 
Aquel ,  por  uso  pi  ocura , 
Aquel ,  por  c<Tmo<iidad. 

I)u8  que  aun  mismo  Un  aspirao 

Y  pretenden  con  un  grado, 
Lno  es  porque  le  han  mirado, 

Y  otro  es  iioniue  no  le  miran, 
AqueU  porque  yo  ie  irrito 
Con  mis  desdenes  se  (fuema  : 
El  uno  quiere  pur  lema, 

\  otru  ama  pur  apetito, 
üo  luido,  |ior  uiei  ecer ; 
Por  rendir,  un  cunliado ; 

Y  eJ  que  aspira  á  ser  casado 
Por  nibiidar  a  »u  mujer. 

Y,  en  Un ,  que  ama  ei  que  más  ama  9 
Ezperimeniando  estás , 
Por  si  propio  mucho  más 
Que  no  |>or  su  prupia  dama. 

ÁGUEÜA. 

Cuanto  roe  dices  es  cierto. 


Salen  SABAÑÓN,  DON  ANTONIO,  t 
DON  MELcUoii  entra  quedo  por 
detrae^  haciendo  espaldas  Sabañón. 

Aqui  está,  no  bagamos  ruido. 
Entrad,  que  gran  dicha  ha  sido 
Que  agora  e^le  el  cuarto  abierto; 
Aientainente  pisad , 
Ya  US  he  releí  idu  al  Un 
Que  os  he  traído  ai  jardín. 

OOM  AATOXlO-.' 

Si.SabauoB. 

SABA.S09. 

Pues  entrad , 
Que  agora  está  divertida ; 
Cerca  e»tá  el  jardin  de'aqnf, 
4  No  miráis  las  ramas  ? 

POX  AXTOXIO. 

Sí. 
{Enírante  lo$  dof.) 


SAaA.5fair. 
Doila  con  la  entretenido 
Puesto  que  mi  Indubiria  ignovo. 

ÁGUEDA. 

Tu  entereza  maravilla. 

SABAi^OX. 

Quiero  cecear  á  Aguedilla, 
Y  Ungir  que  vengo  agora. 

AGOEDA. 

Sabañón  roe  llama. 
¡  Hay  tan  eztraíia  osadía ! 

SABAÍ(ON. 

Oyes,  Águeda. 

ÁGUEDA. 

Y  porfía ; 
Mas  que  ba  de  verle  mi  ama. 

D0.il  JUAHA. 

Esu  es  mi  resolución. 

SABAiloX. 

Pues  otra  sena  !a  har#. 
¿C^  Aguedüb? 

ÁOOSDA. 

filia  le  vo. 

DOÑA  JUANA. 

iQuiéo  está  aquí? 

SABAÑÓN. 

SabaBop. 

D05fA  JCAMA. 

¿Qoé  es  lo  que  quieres  agora? 
Habla,  ¿de  qué  te  has  turbado? 

SABAÜO.X. 

\'o  aquí.*..  Si,  soy  un  01  enguado. 

\Jurlfüdo,) 

D05ÍA  JUAXA. 

¿Qaé  dices? 

sabaJíos. 

Nada,  8eik>ra. 

du5a  juaka. 
Dime,  ¿á  qué  has  venido? 

SABA.^UII. 

To 
Vine...  estaba...  no  quisiera... 

DO.^A  JUA7IA. 

Águeda,  vete  allá  fuera. 
{Vase  Á'jueda.) 

8ABA.^0.>'.  {Ap,) 

Si  ella  ?a  ai  jardin,  pe^ó. 

DO.^A  JQA.>rA. 

¿  A  qué  has  venido  me  di , 
Acaba,  ¿quiéresme  hablar? 

SABAi^aX. 

No  te  to  puedo  contar. 
Que  harto  le  importaba  á  ti ; 
Quédate  con  Oíos  agora. 
Que  he  nacido  lé^l  criado. 

(Hace  quefi»$.) 

DOÜA  ;UA9IA. 

Villano»  di,  ¿á  qué  has  enUadP? 
¿t^tté  intentas? 

sabaHox 

Nada,  SeSon. 

doIIajuazi^. 

Sabré  darte  muerte. 

SABA.^011. 

¿Ilayul? 
(Ap.  Boeno  va.) 

pOiiAJOAKA. 

I  Cielos,  qué  escacho  I 
¿Qoé  es  lo  qve  me  importa? 
aABA4^o:(« 

Mucho. 


:9a8 

Pero  yo  naci  leal. 

hOfiA  JOAIIA. 

Ahogaréte. 

SADA(«0!«. 

Tenle,  espera; 
Un  desprecio  viene  á  ser 
Que  no  se  pudiera  hacer 
Cou  ninguna  verdulera. 

OOi^A  JUANA. 

¿A  mi  desprecio? 

8ABA5Í0?!. 

El  mayor. 

005ÍA  JUANA. 

Oile. 

SABAÑÓN. 

No  puedo. 

D05fA  JUANA. 

¿Qué  es? 

SABA.^()N. 

Señora,  por  san  Andrés, 
Que  no  me  hagas  ser  traidor. 
{Ap  Ríen  el  engaso  se  amusa.) 
¿Conoces  (/I;?.  Mi  indosi ría  crea) 
Las  hijas  de  doña  Andrea, 
Que  viven  juuio  á  tu  casa? 

DONA  JUANA. 

Son  muy  hermosas  las  dos. 

SABAÑÓN. 

ÍNo  son  damas  tan  lucidas 
fue  merecen  ser  queridas? 

DONA  JUANA. 

Sí. 

SABAÑÓN. 

Pues  quédate  con  Dios. 

DOÑA  JUANA. 

Si  no  me  hablas  al  ínslanle... 

SABAÑÓN. 

Hablaré  más  que  un  soldado; 
Ya  sabes  que  soy  criado 
De  un  caballero  estudiante. 

DOÑA  JUANA. 

Don  Antonio,  cuyo  amor 
Se  paga  de  mi  desden. 

SABAÑÓN. 

Pues  también  sirvo... 

DOÑA  JUANA. 

Di,  ¿á  quién? 

SABAÑÓN. 

A  su  amigo  don  Melchor. 

DOÑA  JUANA. 

Cielos,  ¿qué  es  esto  que  pasa? 
Esta  novedad  me  di. 
¿Luego  son  amigos? 

SABAÑÓN. 

Si, 
Y  viven  en  una  casa. 

DOÑA  JUANA. 

Dimc ,  Sabañón ,  por  Dios 
(jOh  cuidados  enemipos! ) 
i  Cómo  si  son  tan  amigos 
Me  tienen  amor  los  dus? 
Pues  siendo  los  dos  tan  uno 
No  pueden  tener  engaño. 

SABAÑÓN. 

Pues .  Señora ,  ahi  est¿  el  daño. 
Que  no  te  qoier?  ninguno. 

DOÑA  JUANA. 

Mientes. 

SABAÑÓN. 

No  tienes  razón. 
{Ap.  Industria  mía,  adelante.) 

DOÑA  JUANA. 

Dime,  tu  amo  el  estudiante... 

SABAÑÓN.  {Ap.) 

Ya  le  pica  el  sabañón. 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  DON  FRANCISCO 

DOÑA  JOANA. 

Esto  procoro  salier. 

SABAÑÓN.  {Ap,) 

Que  cae  en  la  trampa  digo. 

DOÑA  JUANA. 

Di ,  ¿  por  qué  flngen  conmigo? 

SABAÑÓN. 

Es  porque  te  han  menester. 

DOÑA  JUANA. 

Eso  es  lo  qae  más  me  admira. 

SABAÑÓN. 

Deslas  dos  damas  me  di , 
¿No  sabes  ios  nombres  ? 

DOÑA  JUANA. 

Si: 
Doña  Bernarda  y  Elvira. 

SABAÑÓN. 

{Ap.  Agora  ha  de  llevar  carda.) 
Sabe ,  que  cou  lino  amor 
E!l  soldaio,  don  Melchor, 
Pretende  á  doña  Bernarda; 

Y  atento,  como  constante, 
Ama ,  padece  y  suspira 
l'or  su  hermana  doña  Klvire 
Don  Antonio,  el  estudiante. 

DOÑA  JUANA. 

Iras ,  ¿qué  es  esto  que  escucho? 

SABAÑÓN.  (Ap.) 

Ya  va  mudando  el  color. 

DOÑA  JUANA. 

¿Y  ellas  los  tienen  amor? 

SABAÑÓN. 

Si ,  Señora  mía ,  mocho. 
La  madre  es  un  Faraón , 
No  las  deja  el  sol  mirara 
Mas  llegandu  á  imaginar 
Une  su  amorosa  pasión 
Ha  de  hallar  felice  fin , 

Y  que  tú  ayudarlos  puedes 9 
Saltando  por  las  paredes 
De  tu  vecino  jardín, 
Mis  amos  (job  perros !)  quieren 
Solicitarte  uno  á  uno, 

Y  no  amándote  ninguno 
Fingir  los  dos  que  te  quieren. 

Y  todo  lo  que  te  pasa 
Es  por  si  les  da  ocasión 
La  nueva  continuación 
Al  entrar  tanto  en  tu  casa, 
A  sallar,  porque  concluya, 
Con  el  ardid  que  se  espera , 
A  esotra  casa  primera 
Por  las  tapias  de  la  tuya. 
<'Omo  les  naces  favor. 
Dicen ,  porque  más  lo  acierten » 
Que  engañándote  divierten 
La  pasión  de  aquel  amor. 

Y  porque  te  restituyas , 
Ahora,  me  dijo  el  soldado 
Que  por  él  hablas  llorado 
Más  que  treinu  Jereiuyas. 
Dicen  estos  Insensatos , 
Poique  á  remediarle  acudas. 
Que  eres  blanda  como  Judas 

Y  fácil  como  Pilatos. 

Y  riéndose  después 
De  tu  embelesado  arrobo, 
Dan  carcajada  de  bobo 
Que  no  se  acaba  en  un  mes. 
Tú  tienes  muy  grande  alan 
O  has  de  tener  gran  trabajo 
Con  un  soldado  marrajo 

Y  un  esiudiantle  caimán. 
Pues,  dime,  por  vida  mia, 
Si  hí l)lar  la  pasión  te  deja , 
¿Con  qué  fea ,  con  qué  vieja 
Se  hace  esta  snpercheria? 
Vuelve  por  tu  pundonor 


DE  ROJAS. 

A  tu  engaño  y  flngimiento, 
¿Tú  has  de  ser  el  instrumento 
Para  otro  segundo  amor? 
Pues,  dama,  de  ho^  más  te  ten 
En  mayor  reputación. 
No  los  ame  tu  pasión. 
Castigúelos  tu  desden; 
No  los  quieras,  en  efeto, 
No  rían  que  te  han  vencido, 

Y  que  me  pagues  te  pido 
Mi  aviso  con  tu  secreto ; 
En  esto  me  has  de  pagar 
Ksle  aviso  con  que  vengo. 
Que  la  afición  que  te  tengo 
Ks  quien  me  hace  desbuchar; 

Y  estímate .  y  solícita 

Ser  más  que  esas  dos  mujeres, 
Que.  por  Jesucristo,  que  eres 
Demasiado  de  bonita. 

DOÑA  JUANA. 

O  es  que  ha  mentido  tu  labio, 
O  no  es  cierta  su  traición, 
O  es  que  mi  satisfacción 
No  ha  sabido  de  mi  agravio, 
infame,  ¿qué  dices? 

SABAÑOll. 

Miento. 

DOÑA  JUANA. 

Oh  acabe  mi  vida,  acabe. 

SABAÑÓN.  {Ap.) 

Por  Dios  que  ba  obrado  el  jarabe ; 
Pues  ahora  escurrirme  intento. 

DOÑA  JUANA. 

Oyes,  no  te  has  de  ir  ahora. 

SABAÑÓN.  (Ap.) 

Por  Dios  que  en  la  trampa  ba  dado. 

DOÑA  JUANA. 

Todo  esto  que  me  has  contado» 
Di  si  es  cierto. 

SABAÑÓN. 

Si,  Señora. 

DOÑA  JUANA. 

Y  á  Águeda,  dime,  ¿á  qué  fin 
Li  llamaste? 

SABAÑÓN. 

Más  empeños ; 
Vinieron  á  ver  mis  dueños 
Si  entraban  en  tu  jardín ; 
Porque  han  venídki  á  intentar 
Si  entrarse  agora  piniia 
Sin  verte  á  ti,  y  yo  quería 
A  Aguedilla  preguntar 
Si  con  ella  nabian  hablado. 

DOÑA  JOANA. 

Mientes. 

SABAÑai .  (Ap.) 
Esto  es  importante. 

Sale  ÁGUEDA. 

ÁGUEDA. 

Señora,  aquel  estudiante 

Y  el  otro  amante  soldado. 
Los  continuas  de  tu  calle. 
Los  que  audan  por  tí  perdidos» 
En  el  jardin  escondidos 

Los  hallé,  dicen  que  calle, 

Y  que  ponga  una  escalera 
Sin  que  te  venga  á  avisar ; 
Pienso  que  para  saltar 

A  esotra  casa  primera; 
Pero  en  que  yo  le  he  avisado 
Conocerás  mi  lealtad. 

DOÑA  JUANA. 

Vive  el  cielo,  que  es  verdad 
Cu:«nto  me  dire  el  críado. 
i  Pues  cómo  ofendida  asi , 
No  me  procuro  vengtr? 


lAlUffOEf. 

(Ap.  Esto  está  como  ba  de  estar.) 
¿Ves  como... 

D05ÍA  iCARA. 

Véttt  de  aquL 
¿Por  dónde  entraron  ? 

AfioeoA. 

No  sé. 

DOÜ A  JOANA. 

iNo  sabes? 

sabaXoii.  (Ap,) 

Gran  lamedor; 
Ya  porga. 

doíVa  jüaka. 
Vete ,  traidor. 

sabaHom. 
Ya  me  voy. 

ÁGOEDA. 

¿Y  jome  iré? 

HOÍIa  jo  ARA. 

¿Qué  aguardas? 

Á60SDA. 

Airada  estás.    (Yate.) 

SABAÑÓN. 

Que  ha  de  haber  mosca  recelo. 

(V«w.) 

D05ÍA  iDANA. 

Matarélos,  Ttve  el  cielo. 

SaU  DOÑA  INfiS. 

DO.^A  mis. 
Dofia  Juana « ¿dónde  vas? 
¿Qai  DOeva  rtfsolacíoa 
La  que  te  ba  indignado  es? 

nOÜA  JCAIIA.  {Ap.) 

I  Que  viniese  dona  Inés 
A  estorbar  mi  indignación ! 

DO^A  IRÉS. 

Di ,  ¿qoé  naevos  embarazos 
Tas  ojos  pueden  turbar? 

noílAJOAiu.  (Ap,) 
i  Que  no  pueda  auora  entrar 
A  baoerlos  dos  mil  pedazos! 

poflA  mts, 
Ho  bagas  amiga,  por  Oíos, 
Que  de  lu  enojo  me  extra  Se. 

OOfiA  JOAIIA.  (Ap,) 

¡No  basta  qae  uno  me  engafie, 
Sino  que  me  engañen  dos! 

na^A  Inte. 
¿Qué  tienes,  amiga?  Ea, 
Responde,  i  quién  te  enojó? 

DOftA  JOAIIA.  (Ap.) 

iSon  más  hermosas  que  yo 
Las  bijas  de  doAa  Andrea? 

D0.^A  INÉS. 

Que  roe  respondas  espero. 
ooíIa  joaha.  (Ap.) 
i  Que  burlen  de  mi  pasión 
Ijn  estudiante  gorrón 
Y  un  soldado  tornillero ! 

boíía  Ules. 
Tu  sentimiento  me  allana. 

DOfiA  JUANA.  (Ap.) 

¿Pues  ya  qué  me  importa  á  mi 
Que  esté  doña  Inés  aquí? 
Yo  voy. 

Ai  iru,  mU  don  bernardo,  tu  her- 
I,  y  encuentra  con  ella. 


non  BESNARDO. 

I  Dónde  vas ,  hermana? 
doAa  joara.  (Ap,) 
Llévese  et  viento  mis  quejas; 


SIN  HONRA  NO  HAY  AMISTAD. 

Suban  al  cielo  mis  ansias. 
DOR  dkrxardo. 
Doña  Inés,  ¿no  te  he  pedido 
Que  en  tu  cuarto  estés  cerrada? 
¿No  le  be  dicho  que  hay  un  riesgo, 
Que  una  desdicha  amenaza 
A  mi  f^ma  y  á  mi  vida  ? 
Pues  ¿cómo,  di ,  en  esta  sala 
Tu  inobediencia  deshace 
Lo  que  mis  preceptos  mandan? 

DOÍlA  J0A?IA.  (Ap.) 

¡  Oh  si  encontrara  mi  agravio 
El  camino  á  mi  venganu ! 

DO^A  IKÍB, 

Si  la  nave  de  mi  honor 
En  los  bajíos  encalla 
De  tu  desden,  y  mi  queja , 
Entre  Eutipos  de  esperanzas, 
«Cómo  basiára  un  recsito 
A  lo  que  un  riesgo  uo  basta? 

Y  si  el  recatarme  agora 
Dentro  de  mi  propia  cuadra    • 
Es  porque  lleve  á  un  convento 
Prevenida  la  enseñanza. 

No  quiero  la  disciplina 
Tan  á  costa  de  mi  Tama. 

DOi^A  iUAR*.  (Ap.) 

¡Que  la  que  enseñó  la  herida 
üi  haya  recibido  tranca ! 

DOR  BBRRARDO. 

Oblígame  si  eres  cuerda. 

Si  mi  amor  le  desagrada 

Y  mi  cariño  te  ofende , 
¿Qué  obligaciones  aguardas? 
hame  tü  segunda  vez 
Repetida  la  palabra 

De  que  serás  de  mi  honor 
Tan  dueño  como  del  alma» 

Y  ira  á  obedecerte  Qna 
La  que  te  parece  ingrata. 

DOR  BBRRARBO. 

Si  he  de  casarme  á  disgasto, 
Sale  tu  fineza  cara. 

Do^A  nnts. 
¿No  ofreciste  ser  mi  esposo? 
Responde. 

DOR  BBRRARDO. 

Entonces  andaban 
Las  atenciones  de  amante 
Para  contigo  muy  falsas. 

Do^A  ais. 
Pues  esta  mano,  que  dio 
Para  tu  crédito  causa. 
Pues  que  peligró  en  las  dudas, 
En  las  evidencias  arda ; 
Pues  es  ceniza  de  honor 
Sea  cadáver  üesta  llama. 

(Ya  á ponerla  en  la  iux^  y  áoñ  Ber* 
nardo  ¡a  detiene ,  y  mata  ¡a  luí. ) 

DOR  BERRARDO. 

Tente. 

DOiiÍA  IR^. 

Déjame. 

DOR  BERRARDO. 

¿Qué  intentas? 

doíIa  IRitS. 

Abrasarme.  ¿La  luz  matas? 
No  Importa ,  que  en  tu  desde  n 
Podré  mejor  abrasarla. 

DOR  BSERARDO. 

4  Hola !  una  luz. 

DOÑA  JOARA.  (Ap.) 

Abora  es  tiempo 
Para  totentar... 


D05ÍA  V%ÍA, 

¿No  hay  quien  (raiga 
Una  luz? 

D05ÍA  JOARA.  (Ap.) 

Que  del  jai'din 
Los  dos  á  la  calle  salgan ; 
A  mi  cuarto  voy  por  una ; 
El  cíelo  mi  intento  ampara.     ( Yaee.) 

Sale»  tropetando    DON  MELCHOR 
T  DON  ANTONIO. 

DORIELCROR. 

O  mintieron  mis  deseos... 

DORARTO.MO. 

o  mis  oídos  me  engañan , 
O  don  Bernardo  lia  pedido 
Luces ,  y  ánles  que  las  traigan 
Buscaremos  la  &ai¡ila 
Por  donde  hallamos  la  entrada. 

DOR  ARTO.MO. 

Habla  paso  y  pisa  quedo. 

DOR  BEHNAROO. 

Dime,  doña  Inés,  ¿no  bastan 
L.a8  pensiones  de  sufrida, 
Sin  pretender  las  de  amada? 
De  tu  honor  be  sido  dueño. 
Yo  te  robé  de  lu  casa; 
Has  no  te  ¡guala  mí  amor. 
Ya  que  tu  sangre  me  iguala. 

DOi^A  IRÉS. 

Pues  daré  quejas  al  cielo. 

DO.^  ARTORIO. 

Esta,  cielos,  ¿no  es  mi  hermana? 

¿  Y  don  Bernardo  no  dice 

Que  la  of»!nUio?  ¿Pu»*s  qué  aguarda 

Dentro  de  mi  seiitiroienio 

Mal  corregida  mi  espada? 

DOR  MELCHOR. 

¿La  hermana  de  don  Antonio 
No  es  esta  ? 

DOR  EBRRARDO. 

Di,  ¿por  tu  causa, 
A  don  Diego  de  Salcedo, 
No  di  muerte  en  la  campaña , 

8oe  es  padre  de  un  don  Melchor, 
ue  en  Plándes  honra  su  patria? 

DOR  UBLCHOR. 

Yiven  los  cielos ,  que  es  éste 
Quien  de  aquella  sangre  helada 
De  un  padre  le  dio  á  ese  prado 
Rubias  corrientes  de  grana. 

DOR  BERRARDO. 

¿Por  qué  dijo  que  eras  hga 
De  un  amigo? 

DOR  RBLCHOR. 

¿Cómo  tardan 
Los  aceros  de  mi  agravio? 

DOR  ARTORIO. 

Iras,  ¿en  qué  se  embaraza 

Mi  valor? 

DOR  BBBRABDO. 

¿No  traen  la  luz? 
Sale  DOÑA  JUANA  eon  luz, 

DO.^A  JOARA. 

Vive  el  cielo,  que  no  estaban 
En  el  jardin.  Mas  ¿qué  miro? 
Helada  me  animo  estatua. 

DOR  aCLCBOR. (Ap,) 

Desengañóse  la  duda. 

DOR  ARTOMO.  (Ap.) 

Esta  es  mi  infeltoe  hermana. 

DOR  HBLCaOB.  (Ap.) 

Este  es  quien  mató  á  mi  padff. 
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DO^  BRRXABDO. 

¿Dos  hombres  den  I  roen  mi  casa? 

DOÑA  INI^.S. 

Esie,  cielos,  ¿iio es  mi  hermano? 

DO^A  JUA?iA. 

¡Que  seenlraseii  ú  ea-a  sala! 
{Sacan  ios  espadas.) 

POX  A  MOMO. 

Uaera. 

OOX  aELCIIOR. 

Muera. 

DOX  BKn:<(ARD6. 

Muriraii. 

PON  A?ITOXI0. 

Tened,  don  Mt»ichor,  la  espada^ 
Que  aunque  es  |»reci»a  la  vuesirtlf 
ts  primero  mi  vengauxa. 

DOX  MKLCHUR. 

Déjame,  amigo,  vengáis. 

OOÜ  AXTUKIO. 

Deja  que  logre  mi  suerte. 

DOK  aCLCBOB. 

Yo  le  ten^o  de  dar  mnerie. 

Don  A?iTo:«io« 
Yo  le  tengo  de  matar. 

DON  berrArdo. 
Yo  en  los  dos,  osado  y  8!ibió> 
He  de  tomar  recompenaoi. 

DOX  IKLOnOR. 

La  que  jo  vengo  es  ofensa. 

D05  ARTORIO. 

Y  el  que  yo  vengo  es  agravio. 

DO.^  leLCIIOR. 

D«'Jarme  vengar  te  cuadre, 
Piirs  soy  tan  tu  amigo  yo ; 
Éste  es  el  que  confesó 
Que  dio  la  muerte  á  mf  padre. 

Do:i  ANTO:(IO. 
Pues  boy  mi  venganza  gana 
Saiisfacciones  de  honrado. 
Que  también  baoonfefado 
Que  dio  la  muerte  á  mi  lieratana. 

DO.^  BER5AR0O. 

Pues  airada  mi  osadía. 
Cómo  ha  de  vengarse  ignora  9 
Pues  hallo  á  los  dos  agora 
Eu  el  cuarto  de  la  mia. 

DO.^A  lOAXA. 

Yo  lo  atajo. 

doAa  i?iés. 

Yo  abro  aqui. 
(Uegueh  loi  do$  á  dot  pentanas  qué  ha 
de  haber  en  ilo$  partei  diferentet,  y 
ábr antas,  asomándjse  d  ellas.) 

Llamaré  porque  se  impida 
La  venganza,  desta  suerte. 

DO.^A  JUARA. 

¿No  bay. quien  excuse  una  muerte? 

oo.^A  i.xás. 
¿  No  bay  quleu  socorra  una  vida? 

{Riñen.) 

DOS  MELCHOR. 

Cierra  esa  ventana  aliora. 

DON  BERX^RÜÓ. 

Cierra,  infame,  esa  ventana. 

DOü  a:(Tomo. 
Yo  te  mataré,  tirana. 

D05  BEBIIARDO. 

Yo  te  mataré,  uaidora. 

DON  Arromo. 
Maiaréte. 

0m  ■iLcnoa. 
Tem^ 
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DON  A7(f  orno. 

Advierte... 

DON  BERNARDO. 

Daréos  la  muerte ,  ciüel. 

DON  ANTONIO. 

Que  no  has  de  reñir  con  él. 

DON  aKLCHOR. 

NI  tú  le  has  de  dar  la  muerte. 

DON  ANTONIO. 

¿  Ves  que  eres  mi  amigo? 

OOa  MEIiCnOR. 

Si. 

DON  ANTOtílO. 

¿Ves  que  de  mí  te  aseguras? 
rnes  si  matarle  procuras 
Te  he  de  dar  la  muerte  i  ti. 

DON  UF.iXIBOR. 

¿Siendo  mi  ami){o? 

DON  ANTONIO. 

Es  verdad ; 
Pero  dice  mi  deshonra 
Que  si  hay  amistad  eon  honñi 
Sin  honra  no  hag  amistad, 

DOR  lEbOHOR. 

Muera  yo,  y  muera  vengado. 

DON  AfftONlO. 

A  tu  acero  he  de  nrorir. 

DON  BERNARDO. 

Conmigo  habéis  de  reilir. 
{Llaman.) 

D05ÍA  JUANA. 

En  esta  puerta  han  llamado. 

DON  BBRNARBO. 

¿Quién  da  golpes? 

sABA.ioN.  (Úentró.) 

Caballeros, 
lA>  que  i  llamar  me  movió 
Ks,  que  la  justicia  ovó 
Las  voces  y  los  aceros : 
Y  no  saldrá  n^uy  de  balda 
Si  el  riesgo  no  se  previene, 
Pues  por  esa  calle  viene. 

DON  BERNARDO. 

¿Quién  dices? 

SABA^foif.  {Deníro.) 
Todo  un  alcalde. 

DON  ANTONIO. 

Yo  me  he  de  satisfacer. 

DON  lELCROII. 

Yo  m!  ofensa  he  de  vengar. 

DON  BERNARDO. 

Esto  se  ha  de  remediar. 

DON  ANTONIO. 

Decid,  ¿cómo  puede  ser? 

DON  BERNARDO. 

Qne  nos  impidau  recele 
La  venganza. 

DON  ANTONIO. 

Es  ii.faiible. 

DON  HBLGHOR. 

Si  nos  prendían  no  es  pnsible 
Qne  ajustemos  eaie  duelo. 

DON  BERNARDO. 

Solo  este  remedio  baile 
Este  empe&o. 

IMBOS. 

Dile... 

DON  BERNARao. 

Wgo, 
Que  el  Jardin  tiene  an  postigo; 


DE  ROJAS. 

I  Vanu»  por  él  á  la  callé. 

'  Aqueste  el  remedio  es ; 
Corregid  vuestras  et^padas , 
Que  yo  dejaré  cerradas 
A  doña  Juana  y  á  Inés. 

DUN  ARTimio. 
Pues  en  la  calle  los  dos 
Hemos  de  ajustar  el  duelo. 

DO^A  JUANA. 

Ampare  mi  vida  el  cíelo. 

SABA.^oN.  {béHtrü.) 
Acabad ,  cuerpo  de  Dtus. 

DO.VA  JUANA. 

Doña  Inés,  vente  coumígo. 

DON  MELCUOB. 

Tomar  la  venganza  espero. 

DON  ANTONIO. 

¡Quién  la  matara  primero! 

DON  BERNARDO. 

4N0  me  sigues? 

DON  ANTONIO. 

Ya  te  sigo. 

DO.^A  iNÍS. 

¡  En  grande  peligro  estoy ! 

DON  BERNARDO. 

¡  Oh  vil  hermana ! 

DON  ANTONIO. 

¡  Ab  tirana ! 

DON  VELCNOn. 

¡Quién  librará  á  doña  Juana! 

DON  BBR3SARD0. 

¿Venís,  don  Melchor? 

DON  MELCHOR. 

Ya  ?oy. 

DOK  BERNARDO. 

Yo  satisfaré  este  duelo. 

DOJU  JUANA. 

Yo  una  vida  be  de  librar. 

DON  MELCHOR. 

¡Déjeme  el  cielo  vengar! 

DON  ANTONIO. 

¡Déjeme  vengar  el  cielo! 


JORNADA  TEECfiftA. 


Safen  DOftA  JUANA ,  ftOff A  IN£S  % 
Acceda  ,  can  manta  9  T  sabaSun 
dalanle. 

DOffA  JUANA. 

¿  Dónde  vamos ,  Saltañon  t 

S  ARARON. 

Callad  y  venid  conmigo. 
DOJlA  tNts. 

Nó  por  librarnos  de  un  ñtíffi 
Nos  procures  uu  |»etigro. 
saba.^on. 

¿Pues  dónde  queréis  que  vafllOI 
A  estas  horas? 

do5Ia  juana. 

¿No  te  be  dicho 
Que  de  los  Angrles  vamos 
Al  convento,  cuyo  asilo 
Procuro  am|iire  dos  vidast 

ÁGUEDA. 

Tres,  con  la  mia. 

SARAÜON. 

No  be  0ld6, 
¡Cnánio  bi  qilé  6^  hablar  defeM 


Tan  notable  dMulfno! 
AcatNin  de  dar  las  dos 
Del  reloj  de  los  Basilios. 
Ksii  hecho  nn  Góogora  el  cielo, 
Más  oscuro  que  su  libro» 
¿  Y  quieres  lo  que  á  esias  horas 
Con  noche  oscura  y  con  frío» 
Ha} a  portera  en  el  mundo 
Que  quiera  tan  mal  so  abrigo 
Que  le  salga  i  abrir  la  puerta, 
aunque  tú  la  abras  ¿  gritos? 

90.^A  JÜAIU. 

¿Pues  qué  hemos  de  hacer  ahora? 

En  tanto  que  el  sol  Narciso 
Sale  i  aliñar  la  (guedeja 
Del  mür  al  espejo  limpio, 
Pode»  estar  retiradas 
Dentro  desta  casa. 

Á60EDA. 

Digo... 

SABAÜOlf. 

¿Qué  dtcea? 

ÁGOBnA. 

¿A  qué  Noruega 
Es  la  que  nos  ha  traído? 
¿Qué  eau  es  ella? 

SASAÍlO?!. 

Este  cuarto 
Es  de  un  grande  amigo  mió, 
Que  está  en  Toledo. 

ñ05fA  JOAHA. 

¿Y  está 
Vacio? 

SABAÑÓN. 

Ño  está  vacio; 
Pero  dejóme  las  llaves, 
Para  que  siendo  preciso, 
Compre  con  aquesie  cuarto 
Lo  que  50  fuere  servido. 

ooíIa  luis. 

¿Gran  dicha  toé  que  la  llave 
Maestra  hiciese  al  postigo 
De  nuestra  casa ! 

nOÑA  JOAKA. 

¡Gran  dicha! 

SABAÑÓN. 

Y  mayor  fortuna  ha  sido, 
Que  al  salir  las  tres  de  casa. 
Yo  os  viese.  ¿Más  qué  delito, 
Para  que  salgáis  huyendo, 
Habéis  las  dos  comeiido? 

doXa  jdana. 

¿Es  poco  que  halle  mi  hermano 
:  Con  qiié  pena  lo  repito! 
Dentro  de  mi  propio  cuarto 
A  dos  hombres  escoudidos? 

B05ÍA  ints. 

¿Y  es  poco  que  el  mió  halle 
Todo  un  honor  ofendido. 
Teniendo  su  acero  y  sangre, 
Ella  pasiones  y  él  illos? 

ooRa  joana. 

Mi  bermano  me  amenató 
Con  la  muerte.  * 

DO^A  nd». 

Y  á  mi  el  mió. 

8A0A5rON. 

Pues,  señoras,  aqoi  estáis, 
(Ap.  i  Lindamente  ha  sucedido! ) 
Acomodadas. 

mía  JOAHA. 

¿Hay  gente 
BnestaciBaf 


SIM  HONRA  NO  HAY  AMÍSTAD. 

SABAÑÓN. 

Un  vecino. 
Que  contará  á  todo  el  barrio 
Lo  que  ha  visto  y  que  no  ha  visto. 

D05fA  JUAÜA. 

¿Y  en  el  cuarto? 

SABAÑÓN. 

No  hallaréis. 
Esto  es  lo  que  os  cerltlico, 
Ni  perro  que  os  diga  guau, 
Ni  galo  que  os  diga  inio. 

BOfiA  INifS. 

¿oíste  el  ruido  de  espadas 
Al  instante  que  salimos 
De  casa  ? 

DOÑA  JUANA. 

Que  ol  la  voz 
De  don  Bernardo  te  afirmo; 
Pero  como  es  la  noclie 
Tan  cerrada,  no  pudimos 
Ni  ser  vistas  de  los  tres , 
Ni  ellos  de  nosotros  vistos. 


DOÑA  IKÉS. 


Muerta  estoy. 

SABAÑÓN. 

Bien  podéis  ya 
f^osegaros;  lindo  arbitrio 
He  dado,  mientras  el  sol , 
Que  diz  que  viene  hecho  un  indio, 
Os  dé  logar  á  que  vais 
A  un  convento  por  retiro; 
Lu  dos  son,  de  aqoi  á  tres  horas 
Sabremos  cuántas  son  cinco. 
Que  yo,  con  vuestra  licencia. 
Voy  á  ver  qué  ha  .sncedido 
De  mis  amos;  luego  vuelvo 
A  daros  de  todo  aviso. 

DOÑA iNis. 

Espérale ,  Sabauon. 
¿A  escuras  v  en  este  sitio. 
Siendo  las  dos  de  la  noche. 
Nos  dejas? 

SABAÑÓN. 

Bien  habéis  dicho; 
Aqui  ha  de  haber  una  vela 
Sobre  este  bufete. 

{Tiente  en  el  bufete^  y  héUele.) 

Águeda. 

Lindo. 
¿Y  dónde  la  he  de  encender? 

DOÑA  INÉS. 

Mira  si  hay  algún  vecino 
Que  tenga  luz. 

SABAÑÓN. 

No  le  hay. 

ACOBDA. 

Si  hay  herrero,  ese  es  preciso 
Que  tenga  lumbre  en  la  fragua. 

SABAÑÓN. 

Y  dime ,  ¿si  está  dormido. 
Cómo  quieres  que  responda 
A  voces' y  á  golpes  míos 
Un  hombre  que  no  despierta 
A  los  golpes  del  m'jrlülo? 

doSa  juana. 
Acaba. 

SABAÑÓN. 

Espera ,  Señora , 
Que  mejor  será  este  arbitrio; 
l£n  esta  alacena  hay 
Una  caja ,  en  que  hoy  he  visto 
Yesca ,  eslabón  y  pajuelas ; 

{lienta  el  enelo^  y  tópala.) 

Hállela.  Aguedilia,  digo, 
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¿Sabes  encender?  que  á  mi 
Nunca  encenderme  has  sabido. 

Agocoa. 
Sisé. 

SABAÑÓN. 

Tómala ,  y  agora 
Voy  á  ver  qué  ha  sucedido 
De  mis  amos. 

DOÑA /UANÁ. 

jl  Vendrás  presto? 
(Pénese  d  encender  Águeda  la  yetea») 

SADAÑON. 

Puntual  á  tu  servicio 

Vendré  en  saiuendo  el  suceso. 

Cierro  por  de  fuera ,  y  quito 

La  llave ;  yo  volveré 

Antes  que  haya  amanecido.      (Yoie,) 

DOÑA  inís. 
Ba ,  enciende. 

Águeda. 
Ya  encendió. 
La  pajuela  y  el  pabilo 

{Encienden.) 

Pegaron,  porque  ella  es  hembra 

Y  él  es  macho  muy  castizo. 
Buenas  noches  nos  de  Dios. 

{Enciende.) 

Ahora  veamos  el  castillo 
Encantado  donde  estamos. 

DOÑA  JUANA. 

Veámosle. 

Agcrda. 

I  Cielos ,  qué  miro  f 
Señora... 

DOÑA  más. 
Águeda,  ¿qué  dice»? 
Águeda. 
Que  hay  gran  mal. 

DOÑA  JUANA. 

Acaba ,  dilo. 

ACüBDA. 

Yo  conozco  aqueste  cuarto. 

DOÑA  INÉS. 

Di  cuyo  es. 

Águeda. 

¡Buena  la  hicimos! 

De  don  Antonio,  tu  hermano, 

Y  de  don  Melchor,  tu  Uno. 

DOÑA  JUANA. 

¿Qué  dices,  Águeda ,  burlas? 
Águeda. 

Está  tn  vida  en  un  hilo, 

Y  la  luya  en  una  seda. 

¿Yo  me  he  de  burlar  contigo? 
DCÑA  nts. 

Míralo  bien. 

AcurDA. 
Xa  lo  veo. 

DOÑA  JUANA. 

Acaba ,  Águeda. 

Águeda. 
Te  digo 
Que  es  el  cuarto  de  los  dos. 
I¿  I  catre  de  granad  tilo 
Que  está  allí  con  dos  colchones 
Como  reales  sencillos, 
|£s  del  soldado  Melchor; 
La  del  pabellón  pajizo, 
Del  estudiante  Oloíernes. 
Aquella  cama  de  pino 
Ks  de  SalMñon.  por  señas 
Que  tiene  un  colchón  hundido. 
Aquellos  dos  escriiorios. 
Aquella  alcarraza ,  un  vidrio, 
Flstas  sillas  de  nogal. 
Dos  broqueles ,  cuatro  libros , 
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Seí«  platns.  los  dos  quebrados , 
Y  los  olrocualio  tuMi^lidos; 
AquelU  cociiiq ,  en  qiiu  bay 
lliiuSiidor,  unlihriüo. 
Un  candil  d«*  (amábalo» 


Un  aliiul'tf  y  un  rasiríllo, 

Y  una  espeicra,  en  que  esté 
Un  cuartillo  de  cabrito  : 
Huy  lie  venido  dos  veces 

Y  eulrambas  veces  lo  lie  Tisto. 

D05ÍA  ixás. 
¿Luego  esta  es  su  c;isa? 

ÁGUEDA. 

SI. 

D05ÍA  JUA5A. 

I  Hay  tal  pena! 

¡  Haiy  lül  peligro ! 

DO^A  JUANA. 

[Que  vfnfese  donde  viven 
Ilís  niaxores  enen:i{«os? 

Do^A  i.xés. 
¡  Que  h  la'easa  de  mi  hermano 
lli  fuñona  me  ha  Iruidu! 

oo5a  JI'A.^A. 

I  Cielos,  que  liase}  o 

De  ou  hombre  bajo  y  Indigno ! 

DO.^A  l.\ÉS. 

:  Ooe  i  on  mal  naciuo  orlado 
Mis  riesgos  hayan  creído ! 

DO^A  JOARA. 

1  Cómo  f abiendo  la  casa 
No  couociste  el  candno? 

oo^A  ixés. 

¿Cómo  siendo  tan  curial 
lesta  casa ,  como  has  dicbo, 
No  eooocisle  la  casa  ? 

A6Ur.DA. 

Si  veis  qne  nos  lia  ir:*ldo 
Por  cíen  calles  diferentes , 
Y  si  la  noche  ha  salido 
Tan  oscura,  que  no  habrá 
Quien  la  comente  en  un  siglo, 
r.uii  haber  c<inieiiladort*s 
En  Madrid  mis  qui*  vecinos, 
«Cómo  quieres  que  le  viese? 

DO.XA  JUAKA. 

I  Qué  he  de  hacer,  cielos  divinos! 

Agocoa. 
Oyes ,  prueba  aquella  llave 
Con  que  abrimus  el  postigo 
De  casa. 

DO^A  \%ÍS. 

No  dices  nial. 

ÁGUEDA. 

Llave  es  que  t  dos  mil  pestillos 
Abre  por  medio  ó  al  ruego 
O  á  la  fuerza,  yo  prosifto^ 

oo^A  iyi$. 
¿No  entra? 

ÁGUEDA. 

Entre ,  no  sea  eorta, 
Empájala  bien. 

{Mete  la  Itave  y  no  ¡mede.) 

DO^A JUANA. 

No  quiso. 
DO^A  ixés. 
¿Hay  más  linajes  de  peuas? 

iK)ÑA  jca:<a. 
¿Hay  más  suertes  de  martirios? 

Do^A  \yis, 
¿Qué  hemos  de  hacer? 

ÁGUEDA. 

Dormir  todas, 
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Que  hay  desde  aquí  á  las  ciuco 
Dos  horas,  ó  si  lloráis. 
Sólo  qiie  lloréis  os  pido 
Acomodadas ;  sentaos.        (Siéntate. 

DO^AjtJAXA. 

¡Qué  de  sospechas  le  iniimo 

A  mi  agiaviu  y  á  mi  qneja! 

Áspides  son  los  que  abrigo 
I  Bu  mi  pecho. 
I  l>0$A  iifés. 

¿Si  vendrá 
Sabañón? 

D05ÍA  JUANA. 

Acaba,  dilo. 

ÁGUEDA. 

Mójale  muy  Iden  los  pié« 
Cuaudo  hiciere  niuclio  frió. 

DO.^A  INÉS. 

i  Que  estés  agora  fie  humor! 

AGI'KDA. 

¿Dormiremos  un  poquito? 

DU^A  lüts, 
iQnién  quieres  (n qne  sosiegue. 
De  los  cuidados  al  ruido? 

ÁGUEDA. 

¿Pues  duerme  un  hombre  casado 
Al  llanto  de  seis  chiquillos « 

Y  hareie  ruido  nn  nmor 
Siendo  amor  un  solo  niño? 

DO.^A  JUANA. 

Sabañón  vendrá  muy  presto. 

ÁGUEDA. 

Y  en  habiendo  amanecido; 
Pues  no  (|uei'eis  sosegar 
Las  dos,  yo  me  determino 
A  coser  uíi  poco  de  obra. 

DO^A  JUANA. 

¿Qué  es?  ¿hay  tan  gran  desatino? 

ÁGUEDA. 

Rs  pegar  esta  pestaña 
Junio  á  este  .ojal. 

D05a  JUANA. 

Ya  te  digo 
Que  duermas  lo  qu*?  quisieres. 
Á  Lloras,  Inés?  no  es  alivio 
Del  amor  sangrar  los  ojos, 
Qne  es  ei  llanto  cristalino 
La  sangre  del  roraxon. 

Y  si  esta  sangre  es  preciso 
0*^^  sea  la  mejor  sangre , 

Al  mal  que  agora  has  sentido 
Le  añades  un  accidente 
Por  hacerte  un  benelicio. 

d<i5Ia  füts, 
¡Oh,  salgan  ya  de  mis  ojos 
i)esangradas  hilo  á  hilo 
Lágrimas  qne.  siendo  fuego. 
Se  resuelvan  en  granito! 
Pues  faitantio  al  coraxon 
De  sangre  aquellos  auxilios, 

Y  al  llanto  fallando  á  un  tiempo 
Kl  corriente  fugitivo. 
Queden  á  un  tiempo  los  dos, 
t\  sin  alas  i^n  remiso. 
Sin  pies  éste  tan  suspenso, 
Sin  vuelo  aquél  tan  rendido, 
One  mueran  para  ecoarmieolo 
Si  uacieron  para  alivio. 

DONA  JUA5A. 

¿  Qué,  no  te  he  de  consolar? 

doSa  iNés. 
Más  deh consuelo  me  aflijo. 

DOÑA  lUA.^A. 

Advierte... 

DOÑA  L^éS. 

Es  rudo  mi  mal. 


DE  HOJAS. 

l»05fA  lüANA. 

Escucha. 

doíCa  mes. 

)  No  tengo  oiilos. 

doña  jua.xa. 

Mas  yo  fpnr  qué  doy  consuelos» 
.Si  »-n  nii  dolor  |>rregr¡iio, 
Yo  soy  aquella  qne  más 
Uel  consuelo  ne('e>i(o? 
Salgan,  salgan  aWoriailos 
Los  agravius  que  re|ir¡mo, 
o  fior  la  lengua  en  pasiones , 
O  por  el  labio  en  suspiros. 
Sola  estoy :  no  quiero  agora 
Entrar  en  quejas  conmigOt 

Y  ajusfar  mi  sentimiento 
Del  coraxon  al  registro. 
*Yo  no  SI  y  la  qne  ronstante  t 
O  |»nr  estrella  ó  destino, 
Miifla  estuve  á  los  halagos 
<*.omo  sorda  á  los  cariños? 
Pues  decid,  ciehis  hermosos, 
Nunca  para  mi  propicios . 
líos  hombres,  ¿cómo  han  borlado 
Mis  capriclio<os  designios? 
Mas ,  ¿qué  ofensa  á  mi  constancia « 
A  mi  de^den  ,  qtié  deliti»» 
Sí  >o  les  miento  memorias 
Que  me  engañen  c«>n  olvido? 
No  im|»orta,  iatiorrézcanme, 
l'ues  tan  roca  me  averiguo, 
Qiw  ni  á  las  «juejas  me  ablando 
Ni  á  las  caricias  me  rind«i. 
IVro  esta  injuria  en  el  alma 
A  mi  hernutsura  se  hiio, 

Y  si  no  de  las  ofensas. 
De  los  desaires  me  pico. 
¡Que  liaya  quien  mienta  finezaa 
A  mis  ojos,  qne  lian  rendido 
Con  la  vista  tantas  almas, 
Amorosos  basiliscos! 
¿A  mis  ojos  (¡pesie  á  ellos!) 
Donde  se  miraron  iiidius, 
Idóiairas  de  sus  rayos. 
Tantos  amaiKes  Narcisiis? 

No  puede  ser.  vive  amor. 
No  iiabrá  preñado  afietito 
De  mi  amor,  que  de  otro  amor 
Se  procure  anlojadlxo. 

DO.^A  INÉS. 

\  Yo,  cielos ,  más  abrasada. 
Guando  mi  amante  más  tibio ! 

doSa  juana. 
Hablando  consigo  bies , 
Parece  qne  habla  conmigo ; 
Sí ,  porque  averiguo  ingratos 
Los  qne  he  procurado  finof. 
Mi  desden  se  ha  vuelto  amor,  . 
Kacilidad  mi  retiro, 
iSi  es  amor  este  que  tengo 
en  el  alma  introducido 
Y  á  mi  me  parece  enojo? 

ÍSi  el  ardor  con  que  suspiro 
Is  amor?  Y  romo  yo 
Nunca  de  amor  lie  s:tb¡do, 
Jnxgo  por  gigante  en  Iras 
El  que  es  en  bgrimas  niño. 

DO^A  INÉS. 

•  Que  sea  amor  un  veneno 
Que  se  entre  por  los  oidos ! 

DO^A  juana. 
Amor,  vive  el  cielo,  tengo; 
Hien  Ims  dicho,  bien  has  dicho;    . 
(*onmigo  ha  liabladoiu  voi, 
Sn()uesto  que  me  ha  rendido 
Mas  un  deáprecio  escuchado 
One  mnchos  afectos  vistos ; 
pero  >o  no  tengo  amor. 
Pues  cuando  amase,  colijo 


Oop  ha  de  ser  ono  el  objeto, 
\  son  dos  mis  «'ii«*nii|:ros; 
A  «los  lio  piitfdo  ffueier, 
Pac*s  si  :il  uno  sólo  adiiiiio, 
Sietiüo  uno  el  atnailo,  son 
Dos  Uw  que  lite  lian  oTeiidido; 
Pues  si  al  otro  quiero  amar, 
Sf  pasma  tan  imieciso. 
Tan  iM'rpIfjo  se  suspende 
Kiiijre  lus  dos  m\  alliedi  to. 
Que  ni  i  don  Hflehor  desdeño 
Ni  i  dou  Antonio  acaricio. 

OOÑA  üiÉS, 

¡  Que  ame  to  Unto  en  tos  fines 
Sieudo  esquiva  en  los  principios! 

DOÑA  JUA5A. 

Ese  es  mi  mal,  y  tu  voz 
El  ci^raxuo  me  lía  pailido. 
Que  Sun  illos  sus  ncenios 

Y  sus  palabras  cochillo: 
Ayer  Iriunró  mi  constancia 

Y  hoy  el  amor  me  ha  rendido ; 
Vern  si  yo  ieii|:o  amor, 

1 A  cuAl'de  los  dos  eliio 
Por  mi  dueño?  Don  Melchor 
Es  galán,  es  entendiiio, 
Don  Antonio  lo  es  landnen : 
Uno  es  valiente,  otro  aciivo; 
La  sangre  los  hizoi$(uales. 
La  ronfrontacion  amigos , 
Si  al  que  me  ahorrerca  más 
De  tema  y  deamor admito, 
lisualmi'nie  me  aborrecen; 
Sí  ct*lo$a  determino 
Querer  al  que  me  da  celos, 
r.elos  de  los  dos  recibo: 
Pues  si  reíos  Iñigo,  ;l  agora 
Tengo  amor?  Pues,  cíelo  impío, 
1 A  rnai  de  los  dos  adoro, 

Y  i  rn  il  d*'  los  ilf>s  ohido? 
¿Dónde  bailaré  desengaños 
Para  pHffaftadns  motivos 
Que  dejan  sin  oso  al  alma 

Y  a  sos  afectos  bulilins? 
Sol  que  vas  por  el  Oriente 
Con  i^e  afán  repelido 
Parj  anochecer  rnlil , 
Amaneciendo  jacinto ; 
Campo  galán  desta  s«*Iva , 
Oqc  t**  Tistes  sin  arbitrio, 
Por  el  Seliembrí*  de  r:FO, 

Y  por  el  Abril  de  riso; 
Ligrimas  que  d^ldis  ojos 
Sois  fuego,  y  fuisteis  granizo, 
Pu«s  Fi  las  helé  de  esquiva. 
De  amorosa  las  derrito : 
Qoeja!(  nunca  primunciadas, 
.^us|iiros  quehaheis  salido 
Pi»r  el  hilo  del  deseo. 

Del  alma  50  laberinto; 
Memorias  nial  acordadas 
En  los  pensamientos  míos, 
Cnidados  que  del  amor 
Sol^i  ment  ales  sacrittcios, 
Otie  me  llamáis  al  encanto 
MeiM  irosos  cocod  ri  li >s ; 
Deeí<l,  sol,  campafta,  monte. 
Lagrimas,  quejas,  suspiros* 
Memorias,  cuidados,  voz,    . 
Deseos  de  amor.  Indicios, 
I A  cnal  de  los  dos  adoro, 
Y  á  cnil  de  los  dos  olvido? 
i  Ob,  acabe  ya  de  mi  dolor,  acabe ! 

MÜA  IN^S. 

A  esta  puerta  prot>aron  una  llave, 
Si  d  Cid  o  á  la  vista  no  me  engaña. 

W)%A  JOARA. 

Letanu. 

Agorda. 

OtMosióse  la  pestafia. 


SIN  HONRA  NO  HAY  AMISTAD. 

Do^A  mis. 
Sabañón  es  sin  duda. 

DONA  JUANA. 

Halló  consuelo  el  mal. 

DOiÑA  I.NéS. 

Verdad  la  duda. 
Do5íA  ídaha. 
Logróse  mi  deseo. 

Sate  DON  MELCHOR,  abriendo  con 
una  ¡late, 

do5a  1>¿S. 

¿Sabañón? 

Águeda. 
¿Sabañón? 

OO^A  JUANA. 

\  Qué  es  lo  que  veo ! 

DON  MELCHOR. 

¡Cielos,  qué  es  lo  que  miro ! 

DO^A  JUA.NA. 

La  voz  Fe  me  quedó  toda  suspiro. 
¡Don  Melchor,  vive  el  cielo  soberano! 
DOSÍA  x^ts. 

¿  Este  no  es  el  amigo  de  mi  hermano? 
(Echante  loi  mantos.) 

DON  MELCHOR. 

¿En  mi  casa  tres  damas  embozadas. 
Después  que  no  han  podido  tres  espadas 
Tomar  satisfacción  de  su  venganza? 

DONA  INÉS. 

¡Que  se  trocase  en  riesgo  la  esperanza! 

DO^A  JUANA. 

SI,  como  paroceís,  sois  caballero. 
Que  socorráis  una  mujer  espero. 

DOi^A  imSs. 
Si  tan  atento  sois  como  soldado. 
Socorred  un  honor  tan  desdichado , 
Que  os  pide... 

OOt^A  JOAVTA. 

Que  OS  suplica  en  este  empeño... 

DON  MELCHOR.  (Ap.) 

Lo  que  miro  parece  que  lo  sueño. 

DO.NA  JUANA. 

Que  DOS  dejéis  salir  de  vuestra  casa. 

DON  MELCHOR.  (Ap.) 

Fantasía  parece  lo  que  pasa. 

DO^A  JUANA. 

Dadnos  el  paso  libre  á  la  salida. 

DO^A  IRISS. 

Porque  importa  un  honor. 

DOÑA  JUANA. 

Vale  una  vida. 

DON  MELCHOR.  (Ap,) 

Pero  ya  1  o  he  presumido, 

8ne  don  Antonio  las  habrá  traído, 
orno  tiene  la  llave  desta  puerta. 

DOftA  IM^.S. 

Si  la  voz  de  mi  queja  no  os  despierta... 

DON  MELCHOR.  (Ap.) 

Otra  sospecha  en  mi  discurso  C£he; 
Quetambien,  Sabañón,  tiene  otra  Maye, 
Y  puede  suceder  que  él  haya  sido 
Quien  las  ha^a  ceiratio  y  escondido. 

doí9a  in^s. 
A  este  socorro,  esa  piedad  acuda. 

DON  MELCHOR.  Mg.) 

(Ap.  Masdeste  modo  salgo  de  una  dn- 
¿Qutén,  bella  auroia,  en  nubes  esron- 
Os  trajo  aquJ?  [dida 

doAa  in¿s. 

Los  riesgos  de  noa  Tida. 
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DON  MELCHOR. 

¿Quién ,  bello  sol,  que  aquella  aurora 
Os  trujo  aqui?  [llama, 

DONA  JUANA. 

La  duda  de  una  fama. 

DON  MELCHOR. 

¿Por  dónde  habéis  entrado? 

DOÑA  INÉS. 

Pues  denoble  os  preciáis  y  de  soldado. 
Hacen  como  soldad»  y  caballero: 
Satisfaceros  á  otro  tiempo  espero. 
Y  no  (|niera  saber  mas  vuestra  duda 
Que  dos  mujeres  piden  \uestra  ayuda. 

DON  MELCHOR. 

Pues  decidme  quién  sois,  hermosa  da- 
Dü.ÑA  JUANA.  [nía. 

Si  os  he  dichoque  hay  dudas ea  mi  fa- 
Sl  mi  pasión  advierte  [ma. 

Que  me  expongo  á  los  riesgos  de  una 

[ni  nene, 
i,  Cómo  queréis  que  licenciado  el  labio 
Pronuncie  el  nombre,  si  contó  el  aitra- 

DON  MELCHOR.  í^^^^ 

¿Pues  á  quereros  ir  de  aquesta  suerte 
Qué  os  mueve? 

DOÑA  JUANA. 

A  mi.  la  fama. 
DOÑA  mis, 

A  mi,  la  muerte. 

DON  MELCHOR. 

Aquí,  ¿cómo  ha  de  hallaros  la  deshonra.' 

DOÑA  JUANA. 

Aqui  manchó  las  luces  de  mi  bonra. 

DON  MELCHOR. 

¿Aqui  Toestra  pasión  mal  corregida? 

DOÑA  1II¿S. 

Aqui  aguardo  los  riesgos  de  mi  vida.  - 

DON  MBLCMOM. 

¿ Pues  qoé  os  sucede  á  vos?  ¿y  i  vos, 

[qué  os  pasa? 
¿Dónde  está  el  riesgo  nás? 

LAS  DOS. 

En  vuestra  casa. 

DON  MELCHOR. 

Acompasaros  mi  valor  intente; 
Vamos. 

DOÑA  JUANA. 

Ese  es  mayor  inconventeote. 

DON  MELCHOR. 

¿Y  hallará  vuestro  honor  fácil  sosiego 
CoDíros? 

LAS  DOS. 

Si  hallará. 

DON  MELCHOR. 

Pues  tdos  laégo, 
Y  venia  vuestro  ruego  á  mi  cuidado. 

DOÑA  INÉS. 

Eres  cortés. 

DOÑA  JUANA. 

Bastaba  ser  soldado; 
Muriendo  voy,  Inés* 

DONA  IN¿S. 

Y  yo  voy  muerta. 
Sale  SADANON. 

SARAÑON. 

Por  Dios  que  me  dejé  la  puerta  abiertat 
Pero  no,  don  Melchores  el  que  ha  en- 
¡Ob  Señor!  [trado. 

DON  MELCHOR. 

¿Sabafion? 

SABAÑÓN. 

¿Cómo  has  librado 


WÍ4  COMEDUS 

Dfl  lance  de  tú  fama  y  de  ta  Tida? 
i  Mataste  h  doii  Bernardo? 

DOR  MELCHOR. 

A  la  salida 
Del  coarto  de  su  casa,  airado  y  tt^, 
Aun  no  estrené  las  Iras  del  acero, . 
Desnudo  y  á  su  tilo  penet*'ante. 
Cuando  un  alcalde  llega  al  mismo  ins- 

[tante, 

Y  porque  si  nos  prende  era  forzoso 
No  vengar  un  honor  escrupuloso. 
Porque  el  remedio  una  venganza  baile, 
Cada  cual  retirado  por  su  calle, 
C^mo  la  noche  oscura 
NüS  <li6  ocasión  segura 
De  librarnos,  no  siendo  conocidos. 
Por  tres  caites  distintas  dividimos; 

Y  como  la  ocasión  aun  no  he  contado, 
Ri  sol  >«  declarado. 
De  dos  honras,  dos  vidas  y  dos  famas, 
Vuéhome  i  casa,  y  hallo  estas  tresda- 

[mas, 
Que  sin  saber  el  qué  las  ha  escondido. 
Me  han  obligado. 

DOSÍA  JUANA. 

Y  lo  (|ue  agora  os  pido 
Es,  que  me  permitáis  que  este  cnado 
Nos  acompañe. 

DO^A  l^tS. 

Di,  ¿qué  has  intentado? 

OO.^A  JUANA.  (i4p.) 

Si  aqui  le  dejo,  Inés,  pienso  que  al  irme 
Le  ba  de  decir  quien  soy,  y  ha  de  segnlr- 
Doif  HCLCHOB.  [me. 

Vaya  con  tos. 

D05ÍA  JUANA. 

Sois  noble. 

D05ÍA  mis. 

Sois  prudente. 

SABAÜON. 

No  la  dejéis  salir,  que  es  doña... 

DO.lA  JOARA. 

Tente, 
No  le  digasquien  soy. 

SABAfiOR. 

Es  doña... 

DOÜA  JUANA. 

Espero 
{Sa^u€  la  daga  á  Sabañón.) 

Darte  la  muerte  con  tu  propio  acero 
Si  no  callas. 

SABAÑÓN. 

Adviene... 
doRa  juana. 
Cara  sale  una  voz  por  ant  muerte ; 
Ven  conmigo. 

SABAiVON. 

Perdóname ,  Señora, 
Que  al  estudio  es  gratísima  la  aurora. 

(Saca  un  Hbr$.) 
Cuando  sale  con  luces  soberanas , 

Y  estudio  siempre  yo  por  las  mañanas. 

Á60KDA. 

¡Hay  tal  bestia  I 

DO^A  JUANA. 

\  Hay  tal  ira ! 

DOÍVa  INÉS. 

\  Hay  tal  enojo! 

OON  IBLCHOa. 

Eebar  quiero  i  la  puerta  este  cerrojo, 

{Echa  el  eerrajo.) 
*hies  SaboHon  agora  me  ba  avisado 
le  no  las  deje  ir. 

DO^A  JUANA. 

Ya  te  he  rogado 

i«oeDA. 
ite  ruego  oo  te  cuadre ! 
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SABAffON. 

No  perderé  mi  estudio  por  mi  padre. 

Agukda. 
I Y  cuánto  has  de  estudiar? 

'    SABAÜON. 

¿Pues  eso  ignoras? 
Cada  mañana  estudio  nueve  horas. 

Wm  MCLGROa. 

Ya  se  entró  en  mi  desvelo  mi  60<pecba; 
Dejad  ya  mi  atención  más  satisfecha. 
Que  no'saldrels  deaquf  (no,  vive  el  cie- 

[10). 
Sin  que  saquéis  de  duda  á  mi  recelo. 

]>oSa  juana. 
Recataros  quien  soy  es  importante. 

sabañón.  {Ap.)      [diante 
Don  Melchor  pienso  yo  que  fué  estu- 
Antes  que  á  Flándes  fuese  á  ser  sol- 
idado; 

Y  pues  finjo  que  estudio,  es  acertado 
Decirle  que  es  su  dama  y  es  su  prenda 
En  buen  latin, porque  ella  no  me  en- 

[tienda. 
Hago  como  que  estudio;  voy  al  caso. 

do!(a  juana. 
No  descortés  nos  impidáis  el  paso. 

DON  NELCHOR. 

Yo^  estar  muy  atento  con  las  damas» 

SABAÜON. 

Dominemi^  itlaest  Wa  guam  la  amas. 

DOÍ^A  JUANA.  (Ap.) 

Cosa  que  este  criado  mal  nacido 
Ülga  en  latin  quien  soy. 

SABAÑÓN. 

No  me  ba  entendido. 

DONNELCHOa. 

Conocerla  procuro,  mas  no  puedo. 

DO^A  JUANA. 

Oye. 

SABAffOR. 

¿Qué  dice  usted? 

OOff  A  JUARA. 

Estudie  quedo. 

SABAÍ^OR. 

Cuéstame,  reina  mia,  si  hablo  bajo 
El  tomar  de  memoria  gran  trabajo, 

Y  el  estudiar  tan  recio  es  muy-fbrzoso. 
{Ap.  Ahora  va  otro  latin  máspegijosa) 

tOñx  JUARA. 

¿La  obligación  de  tu  palabra  ignoras? 

SABAftON. 

lita  est  fiemina  ilia,  quam  tu  adoraa. 

DOÑA  JUANA. 

¿Hay  tal  tema? 

SABAÑÓN.  (Ap.) 

,     Famoso  es  el  capricho. 

DOÑA  JUANA. 

Estudie  para  ai,  ya  se  lo  he  dicho. 

SABAÑÓN. 

En  que  no  estudie  yo,  ¿diga  qué  gana? 
DON  ■ELCHoa.  [Juana, 
{Ap.  Vive  el  cielo  que  es  esta  doña 
Pues  eu  latín  me  avisa  aquel  criado 
Que  es  el  dueño  del  alma  idolatrado. 
¿Mas  doña  Juana  aqui  ?  ¿Cómo  ba  ve- 
Ya  yo  sé  bien  quién  sois.         [nido?) 

SABAÑÓN.  (Ap.) 

Ya  me  ha  entendido. 

DON  RELCHQR. 

Descubrid  vuestro  cielo,  ea  señora, 
No  se  emboce  con  nubes  el  aurora, 
Prestad  mejores  rayos  á  los  cielos. 

SABAÑoR.       [dé  celoe, 
{Ap,  Abora  bien,  quiero  hacer  que  la 


Y  que  fi^Ja  (mi  'aáíá  decir  detea). 
Que  ea  la  bOa  mayor  de  doña  Aodrea.) 
Domine, 

DOÑA  JUANA. 

Ya  le  digo  que  es  na  necio. 

SABAÑÓN.  [cío. 

Seis  renglones  no  niás  rm  qvedan  ro» 
(Ap.  Arda  de  celos,  lahergaiila,  arda.) 
rínge^  el  voaoMe  «caí,  mi  BermMrém , 
Ei  ttatim  caiaMf  hae  apera, 

DOR  HELcaoB.  {Ap.)         [ro. 

Bien  dice,  por  Bernarda  hablarla  quie- 

DOÑA  JOARA.        [criado; 
{Ap,  A  Bernarda  ha  nombrado  aqael 
Masque  en  latin  le  dice  algnn  recado 
De  su  dama,  que  bfeu  tuvo  recelos.) 
¡Alcahuete  en  latin!  viven  tos  deles 
Que  te  be  de  dar  la  mnerte. 

SABAÑÓN. 

Detente,  aguarda. 

DOÑA  mia. 
Mira. 

ÁOUEOA. 

Espera. 

DOR  RELcaon. 

Advierte. 

DOÑA  JUANA.  [do. 

Y  en  ti  me  he  de  vengar  del  mismo  dio- 

sabañón. 
Eitt,  domine^  eia  modo  moda, 

DOÑA  JUANA. 

¿Mis  latines,  infame?  espera»  agaarda. 

DORBELCaoa. 

Tened,  mi  sol,  mi  luz,  doña  Bernarda, 
Síes  qne  de  doña  Juana  tienes  celos. 
Mátenme  aqui  tus  ojos  y  mis  celos 
Si  no  te  adoro  paga  satisfecha. 

DOÑA  JUARA. 

Esto  sólo  faltaba  á  mi  sospecha. 

DORaBLcaoa. 
Deseos  de  mi  amor  tan  bien  naddoa... 

DOÑA  JUARA. 

¿Que  estas  pasiones  sufran  mía  oidoa? 
¿En  fln,  me  quieres? 

DOR  aELCHOa. 

Sd^  de  tas  despojos. 

DOÑA  JUANA. 

¿Y  i  doña  Juana?     « 

DON  aELCBOa. 

Mátenla  toa  ojos. 

DOÑA  JUANA. 

¿Y,  en  fin,  eres  constante? 
DON  NEixaoa. 

Lograré  duraciones  del  diamante* 
Doña  Juana  i  Señora, 
Es  sombra  de  tu  luz. 

DOÑA  JOANA. 

Y  yo... 

DON 


DOÑA  JtfARa. 

¿Pues  no  la  amabas? 

'  DON  HBLCnOa. 

PuémiamorBngfdo. 

DOÑA  JUANA. 

Pues  villano,  cruel «  falso,  atrevido. 
{DeacAbreae  daka  Juana,) 

ÁOUEDA. 

Mira ,  Señora. 

DOÑA  JUANA. 

Ya  estoy  despechada : 
¿Tengo  hermosura  yo  para  burlada  * 
Con  amantes  desmayos ,  [rayos? 

¿Quién  me  ve  que  no  muera  da  mis 


iVo  es  el  que  menos  me  ams 
Errada  marifiosa  de  mi  tlam»? 
Mas  tu  projiio  desprecio  me  «segura 
Que  no  esiá  la  despego  en  mí  bermo- 

[snra; 
Que  aunque  á  otra  quieras  tn,  si  más 

[dtefiosa, 
Tu  elección  nome  hará  menos  hermosa . 
Ya  le  cnliraba  amor  |  viven  tos  cielos! 
pero  tanto  me  eniil^íaii  esos  celos, 
Tanlo.  de  ver  que  adoras  otra  dama, 
Oue  es  ceniza  no  más  lo  que  fué  llama. 
Vamos  y  Águeda. 

Acceda. 
Vamos,  m!  Señora. 

MR  MELCBOa. 

Oje. 

DOSÍAiOANA. 

No  quiero  oír. 

Escucha  ahora. 
ooXa  iua.xa. 
Ven ,  Iii«i. 

oo^a  í^és. 

No  me  nombres. 

Á60K0A. 

De  ira  rabio. 

D05Ia  iUAKA. 

Resbalóse  Ja  lengua  |»or  el  labio. 

»09f  UKUlfOII. 

¿Luego  16  eres  Inés? 
doSTa  lüts. 

1^  desdichada. 

DOX  ISLCBOR. 

ÉCÓaoo  Tiendo  tu  vida  amenazada 
;stisaqui? 

noüA  mis, 
i  Oh ,  vf  oga  ja  el  castigo ! 
poAa  joaka. 
¿No  tienes  y  Aguedilla? 

ÁGOEDA. 

Va  te  sigo. 
Dof  A  i>n£s. 
¡  Cielos ,  qué  más  corrida ! 

do.Sa  juaXa. 

¡Qué  más  muerta! 

DOif  HELcBon.      [puerta. 

Basta  que  me  oigas,  no  be  de  abrir  tá 

nO.^A  JOANA. 

¿Cómo  satisf;irás  á  mi  decoro? 

D02<(  MELCHOR. 

Como  me  mates  tú,  si  no  te  adoro. 

DO.Ia  lOASIA. 

;0b  traidor  engaRoso! 

DOX  MELCHOR. 

Todo  ha  B}d9,., 

SABAÑÓN. 

6iy  voto  á  Dios « que  todo  fué  fingido. 

nOX  MELCHOR. 

iHo  to  lo  dicen  las  pasiones  nias? 

SARAflOü. 

Yo  dije  qne  eras  tú  «¿por  qué  lo  Ignoras? 
iítú  etí  fxmina  illa  quam  tu  adora$. 

DO^A  iOARA. 

Mientes,  déjame. 

D0:(  MELCHOR. 

Agoarda. 

SARA^OX. 

Finfi€^  et  voeabié  eam^  mi  Bernarda, 

El  statím  eelatit  hoc  $pero^ 

Es,  que  Unja,  por  Cristo  verdadero. 

DOÜA  JVAHA. 

¿Dolia  BeroRPda,  Sabailon,  no  es  fría, 
Tiene  más  alan  t»  todo  q«#  In  miaf 


SIN  HONRA  NO  HAY  AMISTAD. 

SARA.^O?!. 

No,  señora ;  ni  aun  nada; 

Doña  Bernarda  es  una  desalmada. 

DO.^A  JUA5A. 

Pues  desto  estoy  corrida. 

D0?l  MEIXH'tR. 

Tú  no  me  quieras  si  la  vi  en  mi  vida. 

•  DONA  JUA.NA. 

Pues  di.  cuando  eso  fuera, ' 
El  sultir  al  janiin  por  la  tscalera, 
¿No  M  cierto? 

hOlS  MELCHOR. 

No  fue,  Tiven  los  cielos. 

SAftAftOH. 

Yo  lo  fingí  por  sólo  darte  celos , 
Y  yo  los  escondí  dentro  en  tu  casa. 

DOXA  JCAHA. 

¿Es  verdad,  Sali;iñoii? 

SABAñOiX. 

Es  lo  qne  pasa. 

Do5fX  jua:(a. 
¿Y me  quieres? 

DOR  MELCHOR. 

¿No  ves  ei  desengaño? 

DOÜA  JDA?IA. 

¿  Y  á  Bernarda  no  qnieres  ? 

D03I  MELCHOR. 

Es  engaño. 

no5fAJ0AIVA. 

¿Y,  en  fin,  es  cierto? 

OOX  MELCHOR. 

Por  tus  luces  muero. 

OO^A  lUAHA.  TjQ . 

Pues  ahora  que  me  quieres  no  te  quie- 
Muere  á  mis  rayos,  pues  su  luzteuue- 
_  [ma, 

Que  este  amor  no  fué  amor,  qne  ha  sido 

DON  MELCHOR.         [lema. 

¿  Pues  cómo  me  castigasmis  desvelos? 

D09a  JUAtlA. 

No  tengo  amor,  que  ja  no  tengo  celos. 

SASA^OIf. 

ÍAp.  Dale,  pues  todavía  hay  en  la  barda 
Uro  poco  sol  de  la  Bernarda.) 

DO.^A  JUANA. 

Pues  ¿qué  me  quiere  mal? 

SABA\0?l. 

Tan  mal  infiero, 
Como  quiere  un  señor  á  su  heredero. 

DO^A  JUAIIA. 

Cuando  llevo  seguro  el  desengaño. 
Ya  llega  tarde  tu  segundo  engaño ; 
Yo  abro  la  puerta,  aun  no  me  he  sa- 

[tisfecbo. 

Salé  DON  ANTONIO,  y  vea  tu  herma^ 
na  al  abrir, 

DON  MELCHOR. 

¿Don  Antonio? 

DO^A  IRÉS. 

Mi  hermano 

SABAÑÓN. 

Aquesto  es  hecho. 

DON  ANT0.>ÍI0.  [na. 

Mi  hermana,  don  lleÍcnor,y  doña  Joa« 

DalA  JOANA. 

¡Hay  tal  riesgo! 

ÁSOEDA. 

¡Hsy  tal  nal! 

DON  ANTONIO. 

Muere,  tirana. 
(Sofua  h  áoia.) 


SiS 


D05fA  l^tS. 

Señor  don  Melchor,  guardad 
A  una  mujer  infelice. 
Para  que  en  vos  solamente 
Honra,;  vida  y  fama  libre. 

DON  MELCHOR. 

Don  Antonio,  ten  el  paso. 

DON  ANTONIO. 

¿Cómo,  don  Melchor,  le  impides 
A  mi  acero  la  venganza? 
Oéjiíme ,  no  solicites 
Suspender  ira  y  acero, 
Porque  el  honor  es  caribe 
Que  hace  de  su  pro|»í«  sangre 
Alimento  más  difícil. 

DON  MELCHOR. 

¿En  las  imaginaciones 
Que  satisfacción  coocitie, 
Que  darlas  quiere  la  muerte 
Airado,  como  terrible? 

DON  ANTONIO. 

Pues  ves  que  no  tiene  honor, 
No  permitas  que  se  eclipse 
Empañada  con  la  infaniía 
La  luz  de  mi  claro  origen. 

DOÜA  inís. 
Yo  quiero  huir. 

DON  MELCHOR. 

Teme,  Inés, 

Y  no  asi  desacredites 
Con  tu  fuga  tu  inocencia. 

DO^A  IN^S. 

¡  Grande  mal ! 

DO.^A  JUANA. 

¡  Lance  terrible !  • 

DON  MELCHOR. 

Don  Antonio,  amigo  mÍo, 
Pues  eres  prudente ,  dime « 
¿Inés,  fué  culpada? 

DON  ANTONIO. 

No. 

DON  MELCHOR. 

Pues  no  hay  porqué  la  castigues : 
Robada  ha  sido  tu  hermana 
Sin  culpa ,  y  es  bien  que  mires 
Que  si  agora  la  das  muerte. 
Dirá  el  tulgo  que  es  el  hfien 
De  los  errores  de  todos. 
Cuando  en  tu  casiiffo  Indicie 
Que  ella  fué  quien  fué  culpada , 
Pues  tá  la  muerte  le  diste. 

DON  ANTONIO. 

No  por  ser  mi  amisto  tengas 
Las  piedades  t.in  suiiles; 
Mi  hermana  está  sin  honor, 

Y  aunque  más  me  facilites 
Rste  concepto  mentido. 

No  el  vulgo,  -como  tO  dices, 
Colige  (|ue  está  m  culpa , 
Que  está  sin  honra  colige ; 

Y  como  son  tan  creídas 
Las  pasiones  mujt'rites ,     . 
Yo  no  he  de  satii^facerme 

De  a<|uel  ni  el  otro  que  mide 
La  piedad  á  la  ratón , 

Y  el  íuceso  á  lo  posible. 
Sino  de  aquel  que  malicia; 

Y  asi ,  lavar  me  permite 

Con  su  sangre  aquella  mancha. 
Que  puede  haber  qnlen  niahcie 
Que  dura  en  mi  ser  infame , 
Pues  .dura  en  ella  ser  libre. 

bON  MELCHOR. 

1  Pues  darla  muerte  sin  culpa 
No  es  crueldad? 

DOW  ANTONIO. 

Aauqse  Imagines , 
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PON  ANTONIO. 

Di«¿porqQé? 

hOy  MELCHOR. 

Porque  aunque  el  duelo  concluya, 
Puesto  que  lu  honor  itrufana, 
A  que  él  case  con  tu  lieruiaoa 

Y  tú  c:ises  con  la  suya ; 
Viene  á  quedar  con  peor 
Salisfaccion  mi  derecho, 
Pues  ni  yo  estoy  satisfecho 
Ni  está  premiado  mi  amor. 
Pues  si  caso  con  su  hermana 

Y  admitirla  determino. 

Tú ,  cuando  amante  más  fino, 
Te  quedas  sin  dona  Juana. 
Luego  ninguno  es  igual 
De  cuantos  medios  se  ven , 
Si  aunque  los  dos  queden  bien , 
Viene  el  uno  á  quedar  mal. 

bon  BERNARDO. 

No  hay  discursos  más  prudentes 
Que  los  que  inventa  el  acero. 

{Acomete  á  loi  da,) 

SABAÑÓN.  (Ap.) 

Dí^as  tenia  primero 
El  caso,  y  agora  dientes. 

DOX  MELCHOR. 

¡Que  á  dos  acometa! 

SAÜA.NON. 

i  Fuego! 

DON  MELCHOR. 

¡Qué  valiente! 

tON  ANTo:no. 
¡Qué  arrogante! 

SABAJ^ON. 

Estocada  de  estudiante 
Es  como  palo  de  ciego. 

DON  MELCHOR. 

¡  Para  templar  esta  lid 

Que  no  pueda  hallar  remedio ! 

DON  ANTONIO. 

Vive  Dios,  que  he  hallado  medio. 

DON  MELCHOR. 

¿  Medio  ?  Dile. 

DON  BERNARDO. 

Hablad. 

DON  ANTONIO. 

oid : 

Que  es  medio  para  el  honOr 

Y  para  el  amor  también. 

DON  MELCHOR. 

¿  Quedainos  los  dos  bien  ? 

DON  ANTONIO. 

Bien  I 
Pero  yo  quedo  mejor. 

DON  ANT0.NI0. 

Eso  00,  amigo. 

DON  BERNARDO. 

Y  pensad, 
Que  no  le  debo  elegir, 
Porque  yo  os  oí  decir 
Sin  honra  no  hay  amiilad; 

Y  quedando  mal  mi  honor, 
No  debo  ser  vuestro  amigo. 

DON  ANTOMO. 

Que  quedáis  bien  páesta  digo. 

DON  MBLCBOa. 

i  Y  vos? 

DON  ANTONIO. 

Yo  quedo  mejor, 

DON  BERNARDO. 

Decid  ese  medio  pues. 
Por  si  mi  opinión  remedio. 


De  tu  padre? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  PRAKCISCO  DE  ROJAS. 

DON  ANTONIO. 

Pues  oíd  los  dosel  medio. 
¿Doña  Juana,  doba  Inés? 

DON  BERNARDO. 

;Mi  hermana  escondida?  ¡Oh  penas! 
Que  he  de  mataros  pen.<ad. 
{\  a  á  acometer.) 

DON  ANTONIO. 

No  os  enojéis,  esperad. 


Salen  DOÑA  INÉS,  DOSÍA  JUANA. 

DOf^A  INÉS. 

¿A  qoémeliamas? 

doíIa  jo  ana. 

¿Qué  ordenas? 

don  ANTONIO. 

Oye ,  dofia  Juana. 

DO.^A  JCANA. 

Di. 

DON  ANTONIO. 

Ya  sabes  que  don  Melciior 

Y  yo,  con  igual  amor 
Te  servimos. 

DO^A  JOANA. 

Es  asi. 

DOM  ANTONIO. 

Y  puedo  decir  muy  bien , 
Que  tú  tan  í^itlaiite  lias  sido 
Que  á  ningtioo  has  preferido. 
¿Es  esto  verdad? 

DOÑA  JOANA. 

También. 

DON  ANTONIO. 

Y  que  contra  tu  decoro 
Ciegos ,  como  enamorados , 
Nos  halló  anoche  eucerradot 
Eo  tu  casa. 

D05ÍA  JOAHA. 

Va  lo  lloro. 

DON  ANIOMO. 

Y  aunque  de  ti  yo  no  creo 
Amante  imaginación , 
Corre  riesgo  la  opinioD; 
Ves  el  daño... 

DOiiA  JUANA. 

Ya  le  veo. 

DON  ANTONIO. 

Y  que  á  tu  honor  le  está  bien , 
Ya  que  no  le  esté  i  I  o  amor, 
Que  á  uno  elija  tu  rigor 

Por  esi>oso. 

DO^A  JUANA. 

Dices  bien. 

DON  ANTONIO. 

¿Y  tú,  don  Bernardo,  di , 
Hoy  que  tu  honor  se  profan* , 
Si  no  se  casa  tu  hermana 
No  quedas  sin  lioura  ? 

DON  BERNARDO. 

Si; 
¿Quién  mi  agravio  dudará? 

DON  ANTONIO. 

jlNo  harás  lo  que  yo  lo  pida , 
Pues  lú  pusieras  tu  vida 
Por  tu  Tama? 

D0,X  BBM.vaD0. 
Claro  está. 

DON  ANTONIO* 

¿Soy  tu  amigó? 

DON  MELCHOR. 

*  Ya  estoy  viendo 
Tu  fineza  y  ta  Afición.   . 


DON  ANTONIO. 

A  Queréis  la  satisfacciou 


DON  MELCIIOR. 

Esa  pieteudo. 


DON  ANTONIO. 

I  TÚ ,  con  acuerdo  seguro. 
No  ({oerrás  que  atento  ^  sabio 
Se  xaiije  ya  aquel  agravio 
Sin  tu  muerte? 

D05ÍA  iNits. 

Eso  procuro. 

DON  AMTONIO. 

¿Quieres  (pues  todos  estamos 
A  un  fácil  medio  dispuestos ) 
Que  quedéis  lodoA  bien  puestos 

Y  yo  mejor? 

TODOS.      ^ 

Ya  esperamos. 

DON  ANTONIO. 

Pues  es  el  medio  mejor 

Que  til  cases  con  mi  hemiMa, 

Y  también  que  é  doña  Jwrna 
Dé  la  mano  á  «ion  Melchor ; 
Pues  desla  i>uene  conaigo 
Hacer  con  s^ábia  advertencia , 
A  ti  aquella  conveniencia 

Y  esta  Uiiexa  á  mi  amigo. 

Y  pues  deste  moilo  ven 

Que  iie  hallado  felis  remedio. 
Bien  i^uslado  este  medio 
Todos  quedaremos  bien. 
Satisfecho  don  Melchor, 
Tú  contenta  y  ti  vengado; 
Mas  yo  que  no  estoy  casado 
Soy  el  que  quedo  mejor. 

DON  BERNARDO. 

¿  No  le  das  la  mano? 

DO^A  JUANA. 

SI. 

.     DON  MELCHOR. 

Premio  y  honra  á  ou  tiempo  gano. 

DON  BERNARDO. 

Ahora  te  doy  b  mano. 

Sale  ÁGUEDA. 

ACORDA. 

Espera ,  qne  para  ti , 
Porque  el  vuliro  no  le  vea. 
De  nones  trae  mi  afición 
Dos  novias. 

DON  ANTOHta. 

¿Dimeqolen  son? 
Las  bijas  de  dolía  Andrea. 

DON  4IELCR0R. 

Pagar  tn  amistad  es|)ero. 

SABAÑÓN. 

Ellos  son  los  engañados. 
Pues  que  los  dejas  casados 

Y  tú  te  quedas  soltero. 

DON  BERNARDO. 

Pues  este  duelo  ajustado, 

¿  Qué  es  lo  que  falta  que  bac^ 

DO^A  JOANA. 

Lo  que  falta  es  merecf  r 
Los  aplausos  dej  senado, 

DON  AfTONlO, 

Pues  con  eso  se  reoredi»    • 
El.  desacierto.  • 

»oXa  irís. 

Es  verdall. 

DO^  JOANA. 

Dad  un  vitor  de  jiiedad  ' 
Al  que  escribió  la  comdia. 


■^■^■•^^ 


■•■•» 


LO  QUE  PRIA  VER  EL  MARQUES  DE  VILLENA. 


DOKA  juana  de  MADRID,  vei- 

tUa  de  cttuéiante. 
BL  DOCTOR  DON  PBDRO  BCR- 

MUDEZ,  eUMÚianU. 
EL  UCBNCiAUO  CETINA,  ettu- 

diente, 
ESTUDIANTES  castelfúñQé  vUJat, 
ESTUDIANTES  manehego». 


PERSONAS. 

EL  LICENCIADO  OBREGON,  u- 

tuáianle. 
SERAFINA,  tfam«. 
JULIA,  crtfftfa. 
FILENO,  ind^tcí^. 
EL  MARQUÉS  DE  VILLENA  DON 

ENRIQUE. 
ZAMBAPALO,  iHuáUmit  ffcrrpn. 


UN  CRIADO. 

Músicos. 

Algoáciles  dr  SÜCqCLAS. 

UN  PASTELERO. 

EL  iUEZ  DEL  ESTUDIO. 

DOS  PORTEAOS. 

UN  VALIENTE. 


JORNADA  PRIMERA 


Saltñ  eUUeneM^  CETINA  t  ESTU- 
DIANTES eoMieltanot  9UJ§$f  ecnm- 
pmáai  ¡f  broqueléis  de  noche, 

GRTVU. 

i  Vitor  el  docor  Rermadex ! 

BSTOMAIITI 1.° 

i  Vitor  Campos! 

KSJODIARTE  3.* 

*  ;Vfu>rCaropoil 

KSTODIA!rrK  3.^        ^ 

{Campos  VUor! 

TODOS. 

jTor,  vllor!  - 

CETINA. 

¡Vitor  Ajrl Ion! 

ESTübUirrEl.* 
Logarsio 
BsdeCaalillalaVieJa; 
De  mal  fioo,  pero  caro. . 

E8T0DUNTS  2.* 

Linda  noche. 

CETINA. 

En  Satamarrca, 

Y  en  InTfemo,  de  milagro 
Race  buena  noche. 

BSTOniAIITE  3.^ 

Y  más 
Para  quien  no  tiene  lado* 

TOCES.  [Dentro,) 
¡Vítor  Mancha! 

ESTODIARTE  8.* 

¡Mancha  vli^! 

CETIIU. 

SeBoret.  por  el  Mercado 
Viene  la  Mancha. 

ESTVOIAKTE  2.^ 

A  ajos  huele. 

ESTUDIANTE  4.* 

Y  á  fino  tinto. 

CETINA. 

Y  no  malo. 

fOCBS.  (DMffO.) 

¡  Vilor  san  Clemente ! 

ESTUDIANTE  i.' 

Este  era 
Elqoeoiia. 

TODOS. 

¡Vitor  Campos! 


!  CETINA. 

¡Vitor  Madrid ! 

ESTODIAKTE  2.® 

Madrid  no  es 
Mancha. 

CETINA. 

Seher  LlcsnciadOt 
Aquí  en  Saiamanea  es  Mandia 
Desde  Gnadurrama  ahago. 
¡Vitor  Bermudez! 

TODOS. 

¡Bermudez 
Revitor! 

CETINA. 

Ya  hemos  llegado 
A  su  ventana. 

TODOS. 

¡Torítor! 

CETINA. 

Quedo,  que  si  no  me  engallo, 

Nuestro  opositor  parece 

Que  á  aquel  balcón  se  ha  asomado. 

TODOS. 

¡  Vitor  don  Pedro  Bermudez! 

(Asómase  don  Pedro  Bermudez 
ala  ventana.) 

BERMUDEZ. 

Y  el  que  con  tan  nobJe  amparo, 
Aunque  iureliz  •  vencer  piensa 
La  influencia  de  los  astros. 
Pero,  ¿quién  sois ,  porque  yo. 
Puesto  que  me  habéis  Itonrado, 
Pueda  ser  agradecido  ? 

CfiTIKA.  • 

Todos  somos  castellanos 
Viejos ,  sin  mezcla  niuguq^ 
De  gallego. 

BERIUDEZ. 

Y  mis  paisanos    - 
Sois  todos. 

CETINA. 

Y  que  han  de  dalle 
La  cátedra. 

BEanODES. 

Y  coando  acaso. 
La  cátedra  no  consiga. 

Por  lo  menos  he  granjeado  - 

8ue  no  pueda  la  furluna 
uitarme  vuestros  aplausos. 

CETINA. 

Yo  soy  su  hacedor,  y  sepa, 
Que  no  hay  ninguno  de  cuantos 
Vienen  conmigo,  que  no 
Ponga  su  voto  en  mis  manos. 
Todos  han  de  ser  sus  votos> 


Y  sus  reniegos  si  acaso 
Pierde  la  cátedra ;  y  juro. 
Que  si  cualquier  castellano 
Negare  á  voesamerct'd, 

8ue  haber  puede  alguno  calvo, 
a  de  hacer  Campos  con  él 
Cosas  que  le  haga  hacer  campos ; 

Y  aunque  el  marcfués  de  Ville na 

Y  todos  los  de  su  bando. 
Quieran  que  el  dotor  Madrid 
Con  su  c^ra  fondo  en  raso 
Lleve  lu  cátedra ,  siendo, 
Como  se  ve ,  graduado 

Por  Cnpadocia  dotor. 
Que  solamente  en  el  rastro 
De  Madrid  habrá  de  ser 
Mejor  visto  por  castrado. 

BEEMODez. 

Los  votos  son  de  justicia. 

CETINA. 

Y  costas ,  si  de  contado 
Se  nos  da  la  colación 

Que  se  busca  en  tales  casos. 

BEBaODEZ. 

Aquí  está  ya  prevenida. 

ESTUDIANTE  i.^ 

Pues  váyaU  ucé  dejando 
Caer. 

BERBODEZ. 

Treinta  papelones 
Hay  de  á  libra ,  porqae  á  tantos 
Benelicios  mal  podían 
Mis  cortedades  pagaror. 

{Echa  papelee  de  confitura.) 

Esiaesiaeoiaoion. 

voces.  {Dentro.) 

Deste  beneficio  esLimos 
Borrachos,  seAor  Doior. 

berhodez. 
i  Qué  dice? 

CETINA.  (Tienta  los  papeles,) 

Que  aqui  hay  engafios. 
Estos  papelones  llenen 
Tres  cuarterones  escasos. . 
BeanuDEs. 

Seor  licenciado  Cetina , 
Asi  los  trujo  un  criado 
De  la  tienda. 

•  CETINA. 

Sefior  mió. 
Yo  conozco  por  el  tacto 

Y  por  el  peso  loque  hay; 

Y  sepa ,  que  estoy  cnrsado 
En  esta  materia .  y  suelo, 
A  la  dama  que  más  amo, 


La  cítedra ,  qu«  aunque  errado 
Coiiln  vos  me  opunKO,    - 
Sitio  pori|>ie(|ulcru  dan 


e  latí 


alio 


En  ver  que  he  de  ser    __ 

De  vos  solo,  porque  os  amo, 
Que  en  eJ  niUiHo  vcDcioilenlo 
Parece  que  lenito  el  laaro. 

Señor  don  Pedro,  a^riiileico 
La  liiieía  ;  masnoriLirafio 

8ue  me  huK^U  laníos  Tavores, 
ue  aunque  ^  os  me  habéis  hoqrido 
Has  que  al  mss  Imimu  aiLigo, 
No  nie  lienp  míis  uluiio 
Que  inp|)rcnruis4ml, 
Auni|ue  airo  05  liaya  prendado, 
Puripie  aquel  sólo  agradece 
V  yo  soliinienle  patio. 
La  ciledra  ei  tueslra ,  que  hoy 
Es  vufslro  ínRenio,  enlTu  lantbs. 
El  que  |iiir  dl^no  mervce 
Bi'petidoK  los  aplausos; 
Que  aunque  competido  el  mío 
Con  el  tueslro.  no  hii  iulentado 
Preferiros, que  TuiSúlo- 
Piirque  es  mi  infceulo  lan  «ano 
Que  ha  inleulado  la  osadía 
De  querer  a  v  enlaja  ros. 


COHEDIAS  ESCOGIDJLS  DE  DON  FBANCISCO  DB  WUAS. 

y  llOSOtdH.JTOt 

Mismo  esuit  aconlejindo 
Que  preHeia  loi  aeulidw. 

DO.I*  IDA1A.  . 
Lo  que  me  loca  es  pagaros 
Esa  re. 


1  Queréis  escucharme  i  sotas 
Una  palabra? 

tMÍA  IDANlk. 

Hahlad. 


Con  mil  iu)  a  g  loa  cío  ti  es 
Discurriendo. 


¡El  coraxon . 
Qué  oGcio  hace? 

boSa  i II ana. 
Velando 
Esiá  como  centinela 
Dentro  del  pecho  encerrado. 


OOSit  J^ANÁ. 

Por  los  ojos , 
Adonde  resislra  el  campo 
De  los  males  ;  tos  bienes. 

i  V  si  por  ellos  acato 
No  los  TieseT 

Ihciael  oido 
Sal«  utnblen  i  escncliarlos. 


Al  ulni.n.doiiili' duplica 
LallUui  dcscmiceriadoS. 

^V  un  liiin  eánio  nos  le  arii 

Cnn  ilPRrPt  tnlTesaltos  . 
ATila  dmtro  d<-l  pecbo 
'nJlemeiDCiilt?  pulsando. 
DiaiiaDci. 


Centinela  de  la  vida, 
O  al  oiros  ú  al  mirara 
Pulsa  el  corarou.y  ci 
Que  es  bien  el  que'  mi 
La  Fortuna ,  cuando  <ia  ve 
Sobresaltarse .  y  reparo 
Que  llene  indicios  de  mal 
Kl  mismo  baberos  mirado. 
Parece  bien ,  pero  liene 
Por  mal  el  hien  encerrado 
La  misma  dillcu  liad 
Que  hají  eti  é\  para  alcanxsrlo. 
Pues  sepa ,  si  el  mal  es  bien , 
(.lue  es1u>  sinliendo  y  dudando. 
Pues  de  ver  que  elcor«/oa 
Olira  aciivoy  teme  lardo,       ^- 
Ue  dudarle  y  de  creerle 
Me  alegro  y  me  soliresaiio. 

No  creáis  al  corazón. 
Porque  aunque  suele  avlsaroos 
Üe  los  males  y  ioshieiies, 
En  avisos  ó  en  presagios 
El  coralotí  las  más  veces 
Nos  engafia. 

^^v...oalcanao. 
i  De  qué  snerte? 

aOÍH  JUANA. 

Desia  suerte: 

«No  sucede  de  ordinario. 
Sien  un  caballo  os  ponéis, 
üue  si  tropieza  e!  cahalto 
Que  el  coraion  crea  el  riesgo 
bin  que  baya  rirsgot 


Esit  claro. 

Pues  ved  como  el  corazón 
Os  minlió.  ¿Nu  bubeis  pensado 

Y  luegi<,  sobresaltando 

El  (.oraion  á  las  venas. 

Pide  socorros  tan  varios. 

Que  hurlando  la  ssn)ire  el  rostrt 

Se  previene  tan  temprano, 

Que  el  riesgo  que  ha  de  venir 

Le  liene  ya  imaginado? 

DSRMODBE. 

Si. 

¿Pues  c6mo  el  corazen 
No  os  declara  vuestro  cogañoT 


Decís  bien. 

doAa  jdana. 
Fáltala  vista, 
Flaqneael  oido  laiuo, 
Que  tiene  por  verdaderas 
Voces  que  te  le  aulojarou. 
Engañase  el  guslo,  y  cree , 
Ue  la  apredsion  avudado. 
Que  es  suavísimo  nielar 
Kl  siempre  acíbar  amargo. 
í  V  queréis  que  el  coraron , 
Nada  verdad ,  todo  en;:años , 
Sepa  más  que  los  set>lidos? 
üeslos  si,  podéis  liaros. 
Que  ellos  engañan  tai  ver. 
V  el  está  siempre  engaitando. 


Pues  mienta  ó  no  el  coraxon 
Yo  be  de  creerle. 

POSA  IDAIIA. 

Engaitaros 


Y  i  mi  que  dure 
Firme  como  estos  peAaseoi. 

mSa  ioaxa. 

Poes  ea ,  amigos,  decid. 

■siamt. 

Ea ,  amigos .  si  ohligaroi 

Puedo  con  mi  amor,  diielt... 


doíIa  juana. 
¡Vliord  doctor  Bermndci! 

■AnCBEOOt. 

¡Vítor  Bermudet! 


Bula  ser  luyo  el  mandato- 
¡Viior  el  dotor  Madrid! 
iLiccnciado  Obregent 


poHa  jcaiu. 
Baced  que  todos  me  slgin. 

BEBaonn. 
iOlsme.CetlnaT- 

Áaiio. 
■snaUDES. 
Todos  os  venid  conmigo 
Siguiéndome. 

cniH. 

Pues  MBHM. 
DERNnSEl. 

En  cal*  de  Serafina 
Vais. 

Boy  me  lia  convidado 
Auna  academia. 


y  i  mi; 


Hepetld,  i  vítor  Madrid! 

CBIINJk. 

Eso  etbneno  pan  ou  ni 


¡VitorCapidAda! 

TÚMS. 

;VÍlor! 

OIBISM. 

¡  vítor  Hancba! 

CAaPUINOS. 

¡Vitar  Cin|M*! 

BOflA  iUW. 

Cielos ,  isi  sabe  qulwiaj 


Don  Pedro? 

BBRVDDIZ. 

Una  duda  amo. 
No  me  descubras,  fortuna. 

BCnilODEZ. 

Dejadme,  vitos  eoHiados/ 

Saie  EL  MARQÜÍS  v  UN  CRrADO. 

Esta  es  la  casa.  • 

toa  es ; ' 
Cómo  yo  fae  llegado,  di.  '' 

C1IIA60. 

¿Llamaré  i  la  puerta ?- 

8i.' 


Sote  JULIA; 


JOUA. 

iQniéo  es  qnien  llama? 

CRIADO. 

El  Marqués 
De  Villena ,  mf  seftor. 

JOUA. 

Fsperad  nn  poco  agora, 
Miéotras  digo  ¿  mf  Señora 
Como  estáis  aqaf. 

UAUQíttS. 

¡Ayamorl 

JÜUA. 

Y  en  esotra  sala  entrad.  (Yate.) 

ÜARQOÉS. 

Lo  qoe  mandareis  baré« 

eaMaOh 
¿AqaéieUama? 

Nosé;- 
Bicemegran  notedad 
Qoe  dama  con  quien  no  vale 
La  le  con  que  b  he  ohtigado, 
A  llamar  me  haya  enviado. 

CRIADO. 

¿Ahora  lo  sabes? 

■ARQUES. 

Ya  sale.   . 
Stíe  SERAFINA  t  JÜUA. 

SERAriNA. 

Por  groseria  tendréis 
Qne  me  baya  tardado. 

No; 

Sae  Antes  para  veros  yo 
s  menester  qne  tardéis. 

SKAAri^IA. 

No  os  entiendo. 

■ARQOiS. 

Es  evidente, 

8ne  siempre  se  desiombró 
uien  de  la  sombra  salió 
A  ver  el  sol  de  repente ; 
Pues  como  preciao  es 
Peligrar  la  vista,  quiero 
Qoe  haya  alguna  lux  primero 
Para  ver  al  sol  después. 

SERArUIA. 

Ese  ejemplo  no  e^  de  aqnf , 

gne  ese  gran  padre  del  dia 
ale  entre  la  sombra  liria, 
Yáoidie 


10  QGE  QUEMA  VEB  EL  IIARQQÉB  DC  ^LLfiflA 

ttAROO^ 

Es  ansf ; 
Pero  es  el  alba  primera, 
Y  la  anrora  nibta  y  cisrru, 
Que  á  los  morta4i«e  oeeftm 
Si  de  repente  saliera; 
Ccn  el  alba  se  previene 
La  vista  y  la  admiración , 
Porque  aquellas  luces  son 
Avisos  de  que  el  sol  viene; 
A  él  os  habéis  parecido 
En  enviar  vuestros  d<^ojsn, 
Mejor  les  está  a  mis  ojos 
Que  vos  me  hay  a  is  prevenido ; 
Pues  con  aquel  resplandor 
Que  de  vuestras  luces  sale , 
No  veros  luego,  me  vafe 
Que  os  vea  después  mejor. 

SERAFINA. 

Aunque  me  está  bien  oíros 
Lisonjas  que  he  de  eslimaros. 
Sabed  ,  que  por  acendraros , 
Deseo  contradeciros. 
Graude  es  vuestro  entendimiento. 


9B 


Que  no  me  alabéis  qoertla , 
Porque  parece  ironia 
Üe  vuestro  a bonreeinriento. 
No  me  tratéis  eoo  engaño. 

saaAFiNA. 

Ünico  sois  en  las  ciencias, 
I  Dueño  de  las  experiencias 
I  Sin  la  costa  de  los  años. 

Sois  en  la  escuela  el  mayor 

Sugeto  della ,  esto  sé. 

MARQUÉS. 

Mis  sé  que  todos... 

scnArmA. 

¿Por  qué? 

IIARQOéS. 

Porque  sé  amaros  mejor. 

SERAFWA. 

No  es  ciencia  amor,  claro  ealA; 
Un  bruto  sabe  querer. 

naaovAs. 
Pero  saber  conocer 
Lo  que  se.ama  lo  será. 
Por  amar  mi  enteiidímiento 
Con  p.erfeccion  nocbe  y  dia 
Cursé  en  la  (ilosoria 
De  vuestro  conocimiento ; 
Luego  me  puse  ¿  estudiar 
En  honra  ciase  mayor. 
Las  leyes  que  pide  amor 
Para  saber  obligar.- 
Luego  con  n.ayor  desvelo 
La  astrologia  estudié , 
Por  sal)er  todo  lo  que 
Hay  dentro  de  \uestro  cielo. 
Mas  si  no  os  he  de  alcanzar, 
Mejor  me  está ,  Serafina , 
Estudiar  la  medicina 
De  saberos  olvidar ; 
Pues  si  yo  no  he  de  aspirar 
A  mereceros ,  ll^ierma 
Fué  para  desengafiarme. 

SBRAriKA. 

Hoy  be  querido  juolar 

Lossugelosde  más  |Mir(es 

Que  hav  en  la  Universidad : 

Dia  es  oe  Navidad ; 

Mi  inclinaciun  á  4as  artes 

Tan  grande  es  siempre ,  que  quiero 

Hoy  una  academia  hacer 

En  que  vos  habéis  deser,. 

Como  en  la  escuela ,  él  primero. 

Vos  llevaréialaviiona. 


Quien  es  en  esta  ocaj^ion 
^ugeio  de  esa  elección , 
Ya  lo  es  de  vuestra  memoria ; 
Si  le  merece  mi  pena , 
Premio  á  mi  constancia  dad. 

««lAFlXA. 

El  amor  quiere  igualdad; 
Sois  el  marqués  de  Viileiia, 
La  que  vuestra  igual  no  as... 

IIAROOéfl. 

¿Quién ,  Serafloa ,  os  iguala? 

JOLU. 

Gente  viene. 

SERAFIXA. 

A  esotra  sala 
Os  pasad ,  señor  Marqués» 

¿Aestasalapasaráh 
Los  académicos? 

SERAFINA. 

Si. 

UARQOés. 

Pues  ya  obedezco ;  ¡  ay  de  mi! 

SERAFLOA. 

¿Quiénes? 

JULIA. 

.    El  dotor Ciclan.. 
5a/eD0SA  JUANA. 

DONA  JUANA. 

Ks  quien  quiere ,  SepMlina « 

Si  ya  no  es  que  os  cause  enojos. 

Estudiar  para  los  ojos<. 

Ra>os  de  e&a  lux  divina ; 

Ciega  á  un  tiempo,  y  á  oth>  inclina,- « 

Pues  como  en  su  oculto  arder 

No  se  puede  comprender 

La  llama,  ^ engo á  estudiar,^ 

No  como  os  he  de  adorar^. . 

Sino  como  os  be  de  ver.     * ' 

SERAFINA. 

Mucho  me  estáis  lisot'jeando. 

DOÑA  JUANA. 

Verdad  del  deseo  es. 

SERAFINA. . 

En  esa  sala ,  el  mantnés 
De  Villena  está  aguardando. 

DOÑA  JOARA.  ' 

i  Ay  de  mi !  el  Marqués.. « 

SERAFINA. 

¿Amando 
He  estáis? 

DOÑA  JUANA. 

Y  sin  penetrar 
La  luz ,  la  luz  sé  adorar ; 
Pero  verla  he  menester. 

SERAFINA. 

Pues  yo  me  dejaré  ver 
Si  vos  me  sabéis  amar.- 

DOÑA  JUANA.  {Ap.) 

Mal  entiendes  mis  cuidados. 

SERAFINA. 

Felice  soy  desde  ahora. 

JULIA. 

( ¡  Y  que  sea' mi  Señora 
Amiga  de  desb;M'l)sdos ! ) 

DOÑA  JUANA. 

Pavores  tan  declaradost- 

Sola  mi  fe  pagará,  (Vau.) 

,   SERAFINA. 

Yo  me  be  declarado  ya , 
Aféelos ,  DO  lao  veloces. 


JOUA.  {Ap.) 

ÍStbri  éile  dar  cmtro  cocea 
.nna  mujer!  no  stbri. 

Sale  BERUUDEZ. 

BlHHCDEl. 

Yo  he  veaido  i  obedeceroa 
A  esta  academia,  i  ocasión 

8ne  logro  mi  admiración 
Iros  i  nn  tiempo  ;  Teroa. 


COHEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FBANCISCO  DE  BOJAS. 

Salen  ESTUDIANTES  cratpMtaa*. 


Ved  mi  admiración  ene  empieza 
De  ver  qae  el  enieodiniteDio 
Eilé  alguna  vez  comento 
De  goiar  i  la  Udleía. 

yelentendiraienio... 


HabUd. 
sU:iniM. 
iSabreia  vos  por  qaé  procura 


De  la  fealdad  solicita , 
Qne  la  bermoaora  le  qutu 
Parle  de  la  estimación. 
Si  el  eatendlm lento  vea 

Sae  amar  la  beldad  procan , 
ice  la  macba  bermosura 
Al  entendimiento  feo; 
SI  para  mejor  empleo 
Ama  la  realdad  dlcbosa, 
La  da  luí  lan  misteriosa 

Sue  como  del  la  lux  nace  , 
I  entendimiento  hace 
?ae  esté  la  fealdad  bermoaa. 
uei  como  ¿1  cuando  procura 
Ver  j  amar  con  Taríedad , 
Hermoaet  i  la  fealdad 
y  t  él  le  afea  la  bermosura; 
En  la  fealdad  mis  segura 
Su  vanidad  se  percibe , 
Que  aunque  desoirá  se  prive , 
Emplea  su  perfección 
Adonde  él  da  estimación 
y  no  donde  la  recibe. 

5al«fl CETINA,  OBREGON 

g  UTODIIIITÉS. 
JDUA. 

Toda  b  Uniteratdad 
k  la  actdeDila  ha  venido; 
Todo  estS  p  prevenido ; 
En  esütra  sala  enlrad. 
jSeíior  doni'edríiT 

Esperad. 

MARQUÉS  T  DOSk  iUANA 
itineiHa  tnlr*  iortrn. 

sol. que  llena 
ir  serena. 


Iba  ciega ;  be  tropezado. 

MAR anís. 
Si  oa  mirabais ,  eslo  ba  sido. 


El  color  habéis  perdido. 
doRa  niMf.. 
Pero  ;a  le  habéis  cobrado. 


Bien  al  sol  be  comparado 
Peregrina  esa  belleía, 
Cuando  i  peligrar  empieza 
Con  U  luna  su  arrebol. 
Que  cuando  se  eclipsa  el  sol 
Es  GÚio  cuando  tropieza. 

aAMQDiS. 

A  ese  rio  llsoqjero 
También  os  comparo  ;o, 
Al  ver  que  el  snilo  os  dejú 
Has  hermosa  qna  primero; 
Tropleía  de  ir  muj  ligero 
En  la  peha  que  ha  estrechado 
El  mirgenaoe leba  guiado; 
Pero  si  separa,  es 
Para  correr  mis  después 
Sólo  porque  se  ha  parado. 

Olio  ejemplo  al  ruestro  Igual 
Viene  1  ser  la  mar  serena , 
Que  en  tropezando  en  la  arena 
Htis  hermosea  el  criüal; 
Sois  luna  i  aulen  da  caudal 
Nube  que  fué  A  escurecelta, 
O  estrella  que  esll  más  bella 
Silainrbael  bielo  frío; 
Vos  sol  la  llamáis,  tos  río, 
y  o  la  mar,  luna  ;  estrella, 

JDLI*. 

Bien  el  premio  mereciera 
Ingenio  tan  superior. 


Va  puede  entrar. 
Salen  FILENO  y  lesicos. 


kdsicoa. 
Ya  esti  aqni. 

I  La  escuela? 

SERArlIlA. 

Va  puede  enirtr. 

MARODtS. 

Para  mi  ter  la  figura 

Del  Higico  es  gran  deleite. 


aAUBAPALO. 

AquIeiUIíMaiKha. 
jtua. 
I  ¡Aeetle! 


CETINA. 

Campos  eiti  aqui. 

JOUA. 

i  Basural 
tuuDDn. 
Linda  academia ! 

•oJis  Joaiu. 


Para  vueceiencls  esii 
Esta  silla  pretenida. 
{VnatiaMicla,m  bufete ,  *mi wád- 
et>$  delrat ,  let  eititiittíei  i  tptU- 

dBS.) 

JDUt. 

Es ,  sanisrae,  seBores. 

lAflaAFAU. 

Abara  mi  Ingenio  Tcrin. 
osaiGon. 
i  Gran  tarde ! 

CETINA. 

Juntos  eslln 
Nuestros  dos  opositores. ' 

SIS  Anua. 
Los  seDoret  liceo  clsdos 

(.SíAUmas.) 
OBHEeaK. 
Ya  lo  esto;. 


Para  que  el  intento  acierte 
Atentos  pódela  estar, 
Porque  se  ha  decriebrar 
La  academia  desia  suerte. 
Yo  propondré  una  cuestión 
O  oD  problema. 

Bien  esii , 
Yaaicadannodiri 
Su  opinión. 

OtRECOK. 

¡Undaoplnioa! 
■caaniiA. 
La  müalca  hs  de  cantar 
Un  mole  con  cada  aaontor 
Luego  sobre  el  mismo  pontos. 
La  escuela  ba  de  sentenciar ; 
y  jro  he  de  bacer  un  fsior 
Al  que  conrormíndose  ante* 
DljN«  los  esiodlantei 
Que  ba  dltctirrido  mejor^ 

Vajala  cuestión  primera. 

ZAKSAFALO. 

La  proposición  eamia. 

Sacando  la  Teología, 

Que  es  la  cieocis  verdadera. 

CITINA. 

Prosega  id. 

UHUPALO. 

tCuil  ciencia,  pnMi 
Para  la  coosemcloD 
Nuestra  as  la  mis  btHT 

«AIIICÍI. 


Laa  I  ejes. 


Soa 


4 Por  qué I 
■Anuis. 


LO 


Sa  ciendi  Filosofía 

Moral » <ioe  el  discurso  inventa , 

PolfUca  que  sosCenta 

Una  y  otra  monarquía; 

Porque  tengamos  quietud 

Leves  el  mundo  iovenló, 

Y  de  las  leyes  nació 

La  justicia ,  que  es  virtud. 
Que  son  un  freno  juzgad 
Contra  la  humana  malicia, 
Que  si  no  hubiera  justicia 
Tampoco  hubiera  verdad. 
De  loa  hombres  el  rencor 
Contra  los  hombres  templaron » 
Porque  el  castigo  Inventaron 

Y  enaron  el  temor. 
Luego  bien  ahora  fondo, 
Sin  que  haya  contradicción , 
Que  solas  las  leyes  son 

Las  que  conservan  el  mundo ; 
Que  es  tanta  su  utilidad , 
Que  sin  ellas  nuestro  error 
No  consiguiera  temor» 
Quietud ,  justicia  y  verdad.  % 

utsiCA.  (Cantan.) 

Con  íüi  iepes  ei  mundo  ' 
MúM perdido  oM\ 
Quo  anteo  no  había  plmtoi 
Yagoraloshaif. 

sEaAriiu. 

Ea,  don  Pedro,  proseguid. 

BBBUUnBZ. 

Oigo, -hermosa  Serafina , 
Qm  es  ciencia  la  Medicina 
La  más  ¿til. . 

SBRArillA. 

¿Cómo? 

aeaaooBz. 

Oíd:   . 
Vos  decis ,  seQor  Marqués. . . 

■Alonas. 
Hablad. 

BEanüDEK. 

Que  las  leyes  son 
Para  la  conservación 
De  la  república. 

lAlQUÉS. 

Ansi  es. 

BBMinDBa. 

Ella  es  un  todo,  i  quien  quiero 
De  BUS  partes  componer ; 
Todo  no  lo  puede  haber 
Sin  que  haya  partes  primero. 

■ABQintS. 

Decis  bien ,  eso  no  puedo 
ffegar,  que  es  deoMStracion* 

BBBMDDBZ. 

Loa  hombi%s  las  partes  son 
De  aquese  todo. 

VABQUtfS. 

Concedo. 


Pues  ai  en  las  leyes  se  muestra 
Que  atiende  su  autoridad 
A  sola  la  utílldad 
De  la  repáblica  nuestra;  , 

Y  si  es,  como  se  verá,. 
La  Medicina  también 
Para  los  hombres,  sin  quien 
Rephblica  faltará : 

Más  útil,  en  cierto  modo, 
Es  que  otras  ciencias  y  artes, 
Porque  ella  es  para  las  partes , 

Y  esotras  son  para  el  todo. 

■ABQOéS. 

Las  leyea  unas  verdades 
Son  que  debemos  guardar* 


QDE  QUERÍA  VER  EL  MARQUÉS  OB 

Y  asi  es  primero  curar 
Ánimos,  que  enfermedades. 

BBBnOOEE. 

Esa  ciencia  es  evidencia 
Que  por  secreta  virtud 
Dé  ánimo,  vida  y  salud  ; 
Mas  de  las  leyes  la  ciencia 
Muertes  solo  determina ; 
Véase  en  castigos  tantos 
Cómo  disponen. 

HABQOáS. 

¿  Y  á  cuántos 
Ha  muerto  la  Medicina?  .  — 

MÚSICA. 

Ciencia  e$  ta  Medicina 
Que  d  nadie  daña;  ' 
Loe  que  usan  mal  delta 
Son  h$  que  matan. 

MARQUÉS. 

Sigo  la  opinión  contraría. 
{Dan  palmadoi.) 

SBBAFIIIA. 

Dijadlo,  señor  Marqués. 

FIUCNO. 

Digo  que  la  magia  es 
La  ciencia  más  necesaria. 
Más  útil  y  más  perfecta. 

BBRUUDEZ. 

Menos  útil  que  ninguna. 

nLBRO. 

Digo  que  la  magia  es  una 
Filosofía  perfecta , 

Y  es  una  ciencia  evidente, 
Que  si  el  hombre  la  alcanzara. 
Todo  cuanto  deseara 
Consignlera  fácilmente ;  ^ . 
Hacer  que  esté  oscuro  el  dia. 
Que  mengue  el  mar  cuando  crece, 
Ven  que  a  lodos  nos  parece 
Milagro,  pues  es  magia. 

MABQOÉS. 

La  magia  está  prohibida. 

PILEKO. 

La  natural  no  lo  está. 

La  diabólica  será 

La  que  lo  es,  porque  no  olvida. 

HABQDÉS. 

¿Ciencia  alguna  puede  haber 
Que  esté  secreta  f  eso  no. 
¿  Quién  sabe  esa  magia  ? 

FILERO. 

Yo. 

MARQOÉS. 

Eso  es  lo  que  yo  he  de  ver. 

FILENO. 

Al  mar  producir  verás 
Rubias  flores. 

UABQUÉS. 

Mucho  fuera 
Eso  si  yo  lo  creyera ; 
Pero  yo  quiero  ver  más. 

FILERO. 

Un  rio  que  va  corriendo 
He  de  hacer  retroceder. 

HARQO^S. 

No  es  lo  que  quiero  yo  ver 
Eso  solo. 

FILENO. 

No  os  entiendo; 
De  un  loco  sabe  mi  ciencia 
Templar  todo  el  frenes!. 

SAUBArALO. 

Haga  eso,  pues  tiene  en  ti 
Bn  quien  hacer  la  experiencia. 


VILLENA. 

PILERO. 

Haré  que  seas  sólo  quien 
Premios  de  amor  mereciere :  * 
Dama  que  te  aborreciere 
Haré  que  te  quiera  bien ,' 

Y  de  ansias  y  afectos  llena , 
Que  en  ti  piense  noche  y  dia. 

MdSICA. 

Eto  es  lo  que  quería 

Ver  el  Marqués  de  Villena.  . 

VARQUéS. 

Muy  bien  decis,  claro  festá, 

Y  sólo  porque  eso  hiciera 
Todo  mi  Estado  le  diera ; 
Ni  lo  veré,  ni  él  lo  hará. 

FILERO. 

En  la  magia  todo  cabe. 
Que  es  la  más  úiil  pensad. 

VABQOÉS. 

Donde  está  la  utilidad, 

¿Qué  es  ciencia  que  no  se  sabe? 

(Palmadas.) 

FILERO. 

Contra. 

TODOS. 

Adelante,  adelante: 

SEBAFIRA. 

¿Qué  es  vuestra  opinión? 

DOÜA  JOARA. 

La  miá 

Es  que  es  la  Filosofía  ^ 
Natural  más  importante; 

Y  que  es,  afirmo  también  ^ 
La  ciencia  más  oportuna,  • 
Ciencia  es  sin  la  que  otra  alguna 
No  se  puede  adquirir  bien ; 
En  la  experiencia  se  ven 
El  ejemplo  desto  ansi , 
Médico  nunca  le  vi 
Sin  que  filósofo  .sea ,   . 
Si  lo  es  con  perfección; 
Ysin  la  Filosofía, 
¿Quién  sabe  la  Astrologia 
Por  cierta  demostración? 
Sin  ella  nadie  se  alabe 
Que  snno  la  Medicina , 
La  Teología  divina, 
Sin  ella  nadie  la  sabe ; 
A  esta  ciencia  está  sujeta- 
La  geográfica  después , 

Y  vuestra  magia,  porque  es 
Filosofía  secreta ; 
Con  ser  arte  la  Poesía. 
Filosofía  contiene , 
La  Matemática  tiene    ' 
Natural  filosofía; 
Luego  ella  sin  diferencia 
La  más  útil  viene  á  ser, 
Pues  no  se  puede  saber 
Ninguna  sin  esta  ciencia. 

TODOS. 

í  Vítor! 

VAKQOéS. 

Que  al  revés  viene  á  ser 
En  la  experiencia  diría. 
Pues  sin  la  Filosofía 
Pueden  las  leves  saber, 
Ciencia  que  el  tiempo  inventó, 
Que  dispone  y  determina. 

D05ÍA  JOARA. 

Facultad  y  disciplina 
Sontas  leyes,  ciencia  no. 

BERHUDBI. 

Sin  Filosofía  vi 
Algún  médico  curar. 
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D05ÍA  JUA9U. 

S^ri  acato  el  acertar. 
Mas  00  ialier. 

Es  asi. 

riLRRO. 

Ene  es  paHe  de  la  magia 
i  ciencia  luja  verás. 

VOfÍA  JIIAKA» 

La  qae  sabemos  no  más 
Es  uuesura  filosofía. 

TOÓOS. 

iVilor  Madrid! 

serapiha. 

Ay  amor, 
¿Quién  lleta  el  premio,  decid? 

TODOS. 

Premíese  al  dolor  Madrid, 
¡El  dolor  Eunuco,  tor! 

Por  premio  esta  flor  tomad. 

(Dale  Serafina  una  fior  al  dotar  Ma- 

Md,  que  e$  áañú  Juma,  y  dáieia  al 

Marqués.) 

do5a  idaka. 
Aunque  i  mi  me  la  deis,  es 
Quien  la  merece  el  Marqués. 

CKTUU. 

Sois  un  grosero. 

ZAMBA  PALO. 

Es  verdad. 
■lisiGA. 

Quien  le  mira  álm$wm^ 

¿Üeauéee  irrita  f. 

¿Qué  entienden  tas eaponm  ' 

Degroéeriuéf 

OOffA  IVAtVA. 

Mi  desmérito  lo  erró. 

SERAFIIU. 

Dadme  la  flor  que  os  bao  dado. 

HABQOtfS. 

Aunque  el  asunto  haya  errado, 
Eso  lio  lo  erraré  yo ; 
No  la  daré,  porque  ha  estado 
En  vuestra  mano  divina. 

do5a  juaka.  {Ap,) 

Porque  fué  de  Serafina 
Me  pesa  liabérsela  dado. 

SCRAPIXA.  {Ap.) 

El  ardor  disimulad, 

Celos  que  en  mi  pecho  crece. 

BERSifJOCS.  (Ap.) 

Mi  conjetura  parece 
Que  va  saliendo  verdad. 

{Utira  al  dotar  Madrid,) 

seaAFiTiA.  (Ap,) 
Del  be  de  tomar  vengsmza, 
A  otro  he  de  hacer  un  favor. 

■Aiioués.  (Ap.) 
¿Para  qué  es  verde  la  Oor, 
Si  es  flor  de  i^ena  esperaasa? 

■Dsia. 
Dejad  la  academia 
De  eienciae  y  ingenias^ 
Que,  $0  ha  vuelto  palettra  de  amar 
^certamen  de  eeloe. 

MARQOtS. 

'O  proseguís? 

SERAPIMA. 

A  esto  espero, 
ine  fin  se  dé 
tema  propondré. 


ZAVBAPALO. 

Con  licencia,  esle  primero. 

«Anoués. 
Zambapalo,  díle  pues, 
Pero  sea  alegre. 

ZAUBArALO. 

Ks ,  Señor» 
Si  pueden  tener  amor 
Les  capones. 

Bueno  es. 

JOLIA. 

Dada  está  la  soltuúon 
A  la  duda. 

ZAMBAPALO. 

¿Cómo  asi». 
Jolianilla  ? 

JOLIA. 

Como  á  mi 
Dos  afios  me  habló  un  capoñ : 
¿Velo? 

ZAlieAVAlO. 

Todo  eso  es  haMar. 

CETINA. 

Que  tienen  amor  se  infiere  ^ 
De  que  mucho  más  se  quiere  ' 
1^0  imposible  de  sleanrar; 
Que  amar  saben  aorediío. 
zA«nAeAi«o. 
No  concluye  esa  raaoo , 
Qoe  aunque  tienen  privación  • 
Ninguno  tiene  apetito. 

CftlIHA. 

Apetito  tienen. 

ZAMBAPALO. 

Negó, 

CETUCA. 

Que  el  apetito,  en  rigor, 
És  un  fuego  interior, 

Y  ellos  tienen  este  fuego. 

ZAMBAI'ALO. 

Pero  no  es  fuego  que  pasa 
A  encender. 

CETINA. 

Si  pasa  (al, 
Dentro  tiene  el  pedernal  . 
El  fuego,  y  á  nadie  ubrasa; 
l)él  salen  centellas  bellas 
Cuando  el  eslabón  la  ba  herido. 

ZAMBAPALO. 

Y  después  qiíe  baya  encendldOi . 
Parará  todo  en  centellas. 

SEIIAPt?IA. 

Dé  la  razón ,  licenciado. 

ZAMBAPALO. 

o  quedar  ¡lot  necio  ó  rolo , 
•  El  amor  atiende  al  fin 
De  conseguir  lo  deseado» 

CETINA» 

A  eso  no  hay  que  respondat, 
Valientemente  propones. 

ZAMBAPALO. 

El  smor  de  los  .capones 
Buen  fin  no  puede  tener. 

JOLU. 

Yo  concedo  esa  menor. 

ZAMBAPALO. 

Pues  si  no  hay  ñn  donde  psFS , 
Luego  cnsndo  el  fhi  liiltáre 
Del  smor,  fslts  el  smor. 

CCTIHA. 

¿Qué  Imporcs  si  en  ellos  bny 
(In  slmt  con  fot  á  nmsr  TiMStt  t 


DE  roías. 

ZAMBAPALO. 

¿No  ves  qne  es  la  qae  ellos  tienen 
El  alma  de  Garibay  ? 

Y  con  ella  ¿qué  se  alcanza 
Después  de  haberla  teuido? 

MARQCiS. 

Eso  es  decir  qne  ba  baltido 
Qoien  ame  sin  espefanzs; 
Sin  ella  ha  sido  mi  anuir 
Dejerarquia  más  alta.  - 

ZAVBAPAIO. 

A  los  capones  les  falta 
Esperanza  y  posesión. 

SEBArtXA. 

A  no  tener  coraxcnea 
Con  que  amen ,  confesisis 
Que  no  sman. 

XAMBAPAUK 

Señora  mf», 
¿Qué  entiende  usted  de  eaponest 

CETINA, 

Yo  un  cspon  con  byos  v(. 

4ULU. 

Y  tambieiile  be  visto  yn» 


Capan  que  los  tenga,  na: 
Capan  que  los  cnso,  sA 

aASQVáB, 

Esia  cadena  lomsé 
Por  premio. 

{Dale  una  caéanm  el'Msnpiéf  é 
bapata.) 

ZAMBAPALO. 

¡Santa  ceden t! 
Sólo  el  Marqués  de  Tiilena^ 
Da  csdenas. 


Es  f  erdsé.  . 

BERMimEZ. 

Vaya  el  problema  adelante» 

SERAFINA. 

Este  el  problema  ha  de  ser: 
¿Cuál  es  más  tormento,  ver 
Moerta  su  dama  un  amante, 
O  ver.  si  amado  se  ha». 
Que  ella  aborrescs  á  quien  In  sns? 
¿  O  qne  olvide*  6  ver  su  dssia 
En  poder  de  otro  galanf 

DOiU  JQASA. 

Otra  vez  será  ImpertMie,, 

Volvérnosle  á  proponer* 
smMpws. 
¿  Cnál  es  más  lermenSM,  ear 
Mnerta  sn  dama  nn  smsnte, 
O  ver,  si  amado  se  bao,      * 
Que  ells  aborrezca  i  quien  1s  mg! 
¿O  qne  olvide,  ó  ver  su  dams 
En  poder  de  otro  galaa? 

BEBMtUl£Z« 

Verla  muerta*  digo  yo 

Que  será  el  mayor  lorm^Q* 

■AROOÉS. 

Qne  es  mayor  tormento  siento, 
Ver  qué  aborret es. 

SEEAF1KA. 

Yo  no; 
Veris  qne  oWide ,  se  inttem 
Que  será  el  mayor  dolor. 

nollA  joaus. 
Verla  digo  qne  es  mayor. 
En  poder  de  otro  á  qñieii  quiere. 


Qne  no  hay  mal  nlngono  ve9 


LO 
Qae  ti  de  los  oolos  sea  ignal. 

BERMODEX. 

¿Quieren  rer  que  es  mayor  mal 
Verla  maerta? 

SBBAPIKA. 

Eso  deseo. 

BBRI^DBBa. 

Dama  que  olf  ido,  pudia 
Acordarse  que  me  ha  amadoy 

Y  la  que  celos  me  ba  dado 
Puede  fplTer  á  ser  roía ; 
Dejándome  jo  engañar. 
La  que  llejpié  á  aborrecer 
Puede;  volver  á  querer, 
VolTíéndola  yo  ¿  obligar ; 
Pero  bien  se  ve  que  up 
Volverá  á  satisfacerme 

A  acordarse  ni  á  quererme 
La  dama  que  se  murió; 
Luego  menos  siente  quien   ' 
La  ve«  aunque  la  ve  perdida, 
Aunque  aborrece,  aunque  olvida, 

Y  aunque  da  celos  también. 

MABQOés. 

Mayor  el  tormento  crece  • 
Del  que  se  ve  aborrecer, 
Que  no  hay  muerte  como  ver 
Quien  ama  á  quien  le  aborrece; 
Yo  confieso  que  en  muriendo 
La  dama,  pierde  á  quien  ama , 
¿2io  es  peor  perder  la  dama , 

Y  que  le  este  aborreciendo? 
La  que  da  celos  también 
Mis  privilegiada  quede , 

Que  estando  ofendiendo  puede 
Dar  celos  y  querer  bien : 
De  la  que  olvida  ofendida 
Ni  aun  será  el  tormento  igual « 
Que  aquella  uo  quiere  mal , 
Aunque  se  sabe  que  olvida; 
Luego  más  los  desconsuelos- 
Son  del  que  está  aborrecido^ 
Pues  llora  muerte  y  olvido, 

Y  odio  y  olvido  dan  celos.- 

SERAFÜU. 

Aunque  uno  v  otro  he  escuchado 
Lo  contrario  he  de  Inferir, 
Porque  más  debe  sentir 
Aquel  que  se  ve  obligado; 
NI  una  memoria  merece 
El  que  padece  un  olvido, 
Pero  del  aborrecido 
Se  acuerda  quien  le  aborrece ; 
Ya  Po  estará  tan  cruel 
Quien  se  acuerda  del  sin  verle , 
Aunque  para  aborrecerle 
Sea  el  acordarse  del; 
Ver  sus  celos,  yo  diré» 

aue  gran  tormento  ha  causado; 
M  pregunto,  ¿qué  olvidado 
Los  duda  aunque  no  los  ve? 
Pues  para  el  que  tiene  Incierta 
Una  esperanza  creída. 
Tan  muerta  está  la  que  olvida 
Como  si  estuviera  muerta ; 
Luego  bien  be  colegido, 

Sne  de  eelos  el  tormento, 
uerte  ni  aborrecimiento 
Se  igualan  al  del  olvido. 


Btne  disit. 


ZAUBAFALO. 


doíIa  JOAUA. 


Oye  •  espera ; 
Mayor  es  el  mal  de  veS' 
Su  dama  en  otro  poder, 
Y  argayo  desta  manera  i 
El  olvidado,  Vitoria 
Puede  alcanzar  algún  dia, 
Del  mérito  y  la^iiorfia 
Se  consigne  la  ritoría; 
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El  aborrecido  siento 
Que  templará  su  pasión 
Con  ver  aue  él  da  la  razón 
Para  su  aborrecimiento; 
Uno  y  otro»  digo  yo,  • 
Como  el  unoy  otro  ama, 

?ue  admitir  podrá  su  dama» 
el  que  vio  sus  celos  no ; 
Aquel  que  perdió  muriendo 
La  que  amó  con  viva  fe. 
Va  que  no  la  ve,  no  ve 
Dama  que  le  esté  ofendiendo; 
Mas  no  iguales  los  desvelos 
Son  del  que  recela  y  ama , 
Pues  cada  día  so  dama 
Ve  que  le  está  dando  celos: 
Esta  si  que  es  muerte,  á  quien 
Ningún  mal  ha  preferido. 
Pues  ahora  hay  celQ#,  olvido, 
Como  celos  que  se  ven.  '- 
Que  de  los  dos,  el  mnyor 
Mal  es  el  mal  que  sk  piensa, 

Y  es  la  duda  de  la  ofensa    * 
Circunstancia  del  dolor 
Más  elicaz  y  mas  Aierte; 
Pues  si  agora  he  colegido 
Que  hay  donde  hay  celos  olvido. 
Aborrecimiento  y  muerte. 
Que  serán  los  desconsuelos 
Mucho  mayores  se  entiende , 
De  un  mal  que  á  todos  comprende 
Que  de  un  mal  que  está^sin  ceips. 

ESTOaUNTES. 

I  Vítor! 

BBRICDEZ. 

La  muerta  se  entiende. 
Que  mayor  dolor  causó 
Que  celos. 

D05lA  JÜAlfA. 

La  que  murió 
Lastima ,  pero  no  ofende. 

HAROUÉS. 

No  da  celos,  pero  darlos 
Podrá  la  que  tuvo  amor 

Y  aborrece. 

DOÑA  IDAIf  A. 

No  es  peor 
Dar  celos  que  imaginarlos. 

SERAFmA. 

Ni  aun  la  olvidada  ba  podido 
Dar  celos  por  recompensa. 

DO.^A  JDANA. 

Memoria  para  una  ofensa , 
Mas  que  se  volviera  olvido. 

ESTUDIANTES. 

¡  vítor  el  dotór  Madrid ! 

OTRO. 

¡Désele  el  premio! 

riLEMO. 

Es  racon. 

SERAPmA. 

Yo  también  haf^o  opinión; 
Este  favor  recibid , 
Don  Pedro. 

{Dale  unaroiaá  don  Pedro  Bermudex 

MARQUES.  (4/1.) 

Viven  los  cielos, 
Que  hay  otro  favorecí do% 

SCRAFHA.  (Ap.) 

Yo  que  me  quejo  de  olvido 
He  de  vengarme  con  celos ,. 
Que  es  el  mal  que  se  imagina 

aue  es  el  mayor  de  los  tres ; 
as  no  lo  siente. 

ooíIa  joaha.  (Ap.) 

El  Marqués 
Mirando  está  á  Serafina.   • 


VILLENA. 
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i  Oh ,  como  es  dolor  más  fuerte ! 
i  Grande  mal  los  celos  son ! 

RERMODilZ.  (Ap.) 

Amar  la  imaginachm 
Es  adorar  á  la  muerte : 
La  muerte  amo  y  amo  bien. 

■ARQUES. 

Todos  cuatro  males  siento : 
Olvido,  aborrecimiento,  - 
Celos  y  muerte  también^ 

música. 
Dejad  la  academia 
De  cienciris  //  ingenios , 
Qne  se  ha  vuelto  certamen  de  am^r , 
Y  palestra  de  celos, 

serafina. 
Bien  habéis  dicho ;  yo  creo 
Que  es  tarde ,  y  cansada  estoy; 
Cese  el  certamen  poi  hoy. 

CETITTA. 

Quibus  finilis. 

ZAMBAPAI.0. 

Laus  Dea. 

MARQUÉS. 

La  ciencia  y  la  erudición 
De  Madrid  es  soberana. 

DOÑA  JUAriA. 

Ah ,  señor  Marqués ,  mañana 
Leeremos  de  oposición; 
Vuecelencia  me  ba  de  honrar. 

MARQUÉS. 

Ir  á  serviros  espero. 

RERMPDRZ. 

Yo  que  he  de  leer  primero 

Os  quería  suplicar. 

Que  á  un  tiempo  honréis  á  los  dos. 

MARQUÉS. 

Obligación  mía  es. 

PILERO. 

Vamonos ,  señor  Marqués , 
Que  tengo  que  hablar  con  vos. 

{Aparte  se  lo  dice  el  Mágico,) 

MARQUÉS. 

A  vuestra  casa  á  saber    • 
Lo  que  ordenáis  iré  yo. 

FILERO. 

Pues  veréis  si  hay  magia  ó  no. 

HAaQUÉS. 

Eso  es  lo  que  quiero  ver. 

FILENO. 

Haréis  que  en  ella  os  espere 
Mañana. 

BERHODEZ. 

Siempre  fué  usado 
{Tras  el  dotor  Madrid.) 
Que  aquel  que  un  premio  ha  ganado 
Pueda  darle  al  que  quisiere; 

Y  sólo*en  vos  estará 
Bien  empleado  este  dia. 

(Quiérele  don  Pedro  dar  el  favor 
á  doña  Juana.) 

DO.SÍA  JUANA. 

Darle  yo  yerro  seria, 

Y  darle  vos  lo  será : 

Si  el  ejemplo  no  tomáis , 
De  mi  error  os  culparé. 

SBRAPIMA. 

Yo  se  lo  perdonaré. 
Porque  vos  le  recibáis. 

DO^A  JOA?IA. 

Vos  se  le  disteis,' y  asi 
Perdonad  que  le  prefiera. 

DERMCDEZ.  {Ap.) 

¡Ah  si  este  premio  me  diera 
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Qalen  no  le  quiere  de  mi ! 

crriRA. 
¿Vais  ¿U  lición? 

OBftCGON. 

Si  iré. 

cbura. 
Poes  adioc. 

0BBB60N. 

Yo  iré  tempraoo. 

■AEOD^.  (i4p.) 

I  Ab  8i  este  premio  qoe  gano 
Me  le  diera  cuyo  fué  I 

BERHDOEZ.  {Ap,) 

Mas  bien  puede  ser  error 
El  que  crean  mis  desvelos. 

siaAnüA.  (Ap.) 

\  Que  quien  arguye  de  celos 
Sepa  tan  poco  de  amor! 

HARQOéS.  (Ap.) 

Pero  ya  un  consuelo  be  bailado 
Para  templar  mi  dolor. 
Prenda  suya  es  el  favor, 
Aunque  otro  me  le  baya  dado. 

ssaAFiiu.  (Ap,) 

T  en  parte  corrida  estoT 
Que  me  burlase  amor  ciego. 

doRa  juana.  (Ap.) 

1  Mas  que  á  la  luz  de  mi  fuego 
Han  de  conocer  quien  soy? 

riLEifo.  (Ap.) 

Pues  si  ba  de  ver  desta  suerte 
Cuanto  de  la  magia  sé... 

JOLIA.  (Ap,) 

Si  ya  no  bay  Marqués  que  dé... 

BKRMODEZ.  (Ap.) 

Si  be  de  padecer  la  muerte 
De  una  duda... 

■ARQUES.  (Ap,) 

Hermosos  cielos, 
Si  he  de  ser  aborrecido... 

BSaUODEZ.  (Ap.) 

Sí  be  de  penar  de  un  olvido... 

DOffA  JOAIfA.  (Ap,) 

Si  he  de  morir  de  unos  celos... 

JULIA.  (Ap.) 

Si  i  su  casa  tengo  de  ir... 

ZAMBAPALO.  (Ap.) 

SI  en  ella  la  he  de  gozar... 

SEBAnilA.  (Ap.) 

SI  un  desaire  be  de  llorar... 

BOffAJOAIIA.(Ap.) 

Si  amor  me  ba  de  descubrir..* 

FILERO.  (Ap.) 

Que  otra  rez  digáis  espero... 

*  BEBHUBBZ.  (Ap,) 

A  un  tiempo  ¿  todos  diré... 

■ABQOáS.  (Ap.) 

Otra  vez  repetiré... 

SEBAPUIA.  (Ap.) 

He  de  decir... 

doRa  juana.  (Ap.) 

Decir  quiero...    . 

misicA. 

D^ad  ta  academia 
Dn  eieada»  y  ingenio9^ 
Oma  H  ha  vuelto  certamen  de  amor 
fpaleciradecetei. 
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Salen  EL  MARQUÉS  t  ZAMBAPALO. 

ZAUBAPALO. 

Esta  la  cueva  ha  de  ser  ' 
Del  Migico:  Tuecelencia  - 
Vea  si  quiere  que  llame,- 

Llama,  si  es  esta  la  puerta/ 
Y  di  como  estoy  aqui ;  • 
Él  me  pidió  que  viniera 
A  esta  hora,  en  casa  estaré. 

ZAMBAPALO. 

Señor,  be  de  hablar  de  veras: 
Yo  tengo  miedo.  • 

■ARQUES. 

¿Porqué? 

ZAMBAPALO. 

Porque  deste  hombre  me  cuentan 
Que  tiene  en  una  redoma 
Un  demonio. 

■ABQUéS. 

¿Que  eso  creas? 

ZAMBAPALO. 

¿Tubas  visto  su  casa? 

MARQUÉS. 

No. 

ZAMBAPALO. 

Pues  yo  sé  que  si  la  vieras , 

Íne  te  temblara  la  barba, 
ue  al  mes  osado  le  tiembla. 

■ARQUiS. 

¿Has  estado  dentro? 

ZAMBAPALO. 

Si. 


¿Cómo  es? 


MARQUÉS. 


ZAMBAPALO. 


Escucha  las  sefias: 
Es  larga  como  seBor 
De  otros  tiempos ;  es  estrecha , 
Como  mercader  de  ahora , 

Y  escura  como  conciencia 
De  letrado,  que  recibe 
Cualquiera  pleito  que  venga. 
Esté  en  el  zaguán  la  sala 

Y  la  alcoba  en  una  pieza , 

Y  aunque  no  bay  cocina ,  es 
Todo  el  cuarto  chimenea. 
Hay  en  aquesta  espelunca , 
Aidizar  de  la  Noruega  , 

Un  lampión ,  oue  desde  el  techo 
De  un  cordel  oe  lazo  cuelga , 
Que  no  alumbra  tanto  cuanto» 
Mancha  i  los  que  salen  y  entran; 
Sola  la  puerta  es  un  ojo 
Por  donde  un  rayo  aun  no  entra» 

Y  los  que  por  otro  salen , 
No  salen  bien  si  la  cierran  ; 
Raras  son  cuantas  alhajas 
Hay  en  su  cuarto ;  una  mesa 
Como  muía  de  alquiler 

8ue  por  puntos  se  derrienga; 
na  silla  de  costillas. 
Amarilla  V  aguileña, 

Y  tan  fácil ,  que  se  abre 

Con  todos  cuantos  la  ruegan ; 
Un  colchón  Que  fué  de  lana , 

Y  ya  es  de  hilas ,  pues  si  vieras 
La  camilla  de  coraeles , 
i4unque  ninguno  le  aprieta , 
Canta  é  cualquier  movimiento, 
Que  es  para  dar  mil  denteras. 
No  tienen  polvo  sus  libros , 
Pero  como  es  la  coeva 


So 


Tan  húmeda ,  Ueue  lodo. 
Ya  podrida  la  madera. 
Un  reloj  tiene  de  vidrio 
Que  era  de  hora,  coando  ei^« 

Y  habré  un  siglo  oue  no  corre 
De  enfermo  de  mal  de  arenas. 
Con  un  queso  y  con  un  pan 
Pasa  todo  el  ano.    . 

MABQUéa. 

¿Piensas 
Que  ese  retiro  y  desprecio 
De  las  humanas  riquezas , 
En  quien  pudiera  adquirirlas. 
No  es  la  verdadera  ciencia? 
Los  que  huyen  de  los  puestos « 
Por  el  gobierno  debieran 
Ser  buscados ,  no  elegidoa 
Aquellos  que  los  desean. 

ZAMBAPALO. 

Asi  anda  el  mundo  al  revea. 

MARQUÉS. 

En  efeto.  yo  quisiera 
Saber  qué  prodigios  hace 
Fileno. 

ZAMBAPALO. 

SI  á  tiempo  llegas 
A  consultarle,  verás 
Las  mujeres  y  hombres  que  eamn. 

MABQUáS. 

Y  qué  suerte  de  mujeres 
u  Isa  que  buscan? 

ZAMBAPALO. 

•  Estas: 
La  que  desea  saber. 
Más  de  ambiciosa  que  tierna « 
Si  ha  de  volver  el  galán 
Que  la  ofreció  la  pollera » 
Porque  ya  dejó  tomada 
La  medida  de  la  tela. 
La  que  perdió  á  Jazmlnillo, 
So  perro,  y  saber  desea 
Si  ha  de  hallarle,  siendo  un  perro. 
Cosa  que  hallará  en  cualquiera. 
La  que  le  hurtó  la  criada 
El  manto,  y  pierde  en  perderia 
Dos  mantos ,  que  ella  como  él 
Cubrían  de  una  manera. 
La  que... 

MARQUéS. 

Deja  necedades, 
Zambapalo. 

ZAMBAPALO. 

No  quisiera 
Que  á  esta  cueva  entrar  intentes. 

MARQUÉS. 

Qué  importa ,  si  no  entro  en  ella 
Con  Intento  de  saber 
Más  ciencia ,  aunque  haya  otra  deoeia 
Que  la  magia  natural.  - 

ZAMBAPALO. 

Señor,  el  que  entrar  te  vea, 

Cosas  sobrenaturales 

Ha  de  imaginar  que  intentas» 

Advierte,  Señor,  que  cria 

Enemigos  la  grandesa; 

Guárdate  de  un  enemigo. 

Que  no  puede,  aunque  más  pueda. 

Librarse  de  un  testimonio 

Todo  un  Marqués  de  Villena. 

MABQUÉS. 

¿Qué  importará  qoe  la  nobe 
A  ceoar  al  sol  se  atreva , 
Si  él  na  de  durar  entero 

Y  ella  ha  de  morir  deshecha? 

ZAMBAPALO. 

Señor,  ¿resnélveste  á  entrar  ? 


L 


Si. 


«AHQOiS. 


ZAlIRAPilLO. 

Pues  )i  paerta  esU  abierta. 
¿  La  abrieron? 

XAÜBAPALO. 

Ella  se  abrió. 

■ARQUIÍS. 


Pues  euira. 


ZAIBAPALO. 

Réquiem  rnterném. 


Ve  delanle. 


{Entra,) 


■AaQoés. 
¿Tienes  miedo? 

ZAUBAPALO. 

Asi  tuviera  f  ergüen^a. 

{Dan  la  vuelta  al  tablado,) 

¿No  me  sigues? 

ZAHBAPALO. 

I  No  me  hueles , 
Señor? 

■ASQUts. 

¿Qué  hay? 

IAU8APAL0. 

Mira  00  sea 
Que  encneolres  con  ia  redoma. 
k  lieolo,  que  si  la  quiebras , 
Se  derramará  el  demonio. 

MAKQOÜS. 

Bestia » calla. 

UUBAPALO. 

Esa  es  mi  lema  ,- 
Porque  soy  bestia  haces  caso 
De  mi. 

¿Que  por  e;so  creas 
Qae  le  traigo? 

JUMBAPALO. 

Lossefiores, 
Siempre  se  pagan  de  bestias. 

Salen  FILENO  t  BERMUDEZ. 

FILENO. 

Salgamos,  seSor  don  Pedro, 
Pues  ha  entrado  en  nuestra  cueva 
El  Marqués,  á  recibirle. 

BEBIÜDCZ. 

Salganaos. 

riLBHO. 

Sea  vuecelencia 
A  esta  casa  bientenido. 


ZAIBAPALO. 

Quebróse. 

■AaQoás. 

Como  esta  pieza 
EatA  oscura,  no  sé  quien 
Habla  conmigo. 

ZAUBAPALO. 

¿A  qué  esperan?- 
Saquen  luces. 

{Por  4iba¡ú  del  tablado  tacan  un  can- 
atiero  y  una  vela  ^yte  la  ponen  en 
la  uMUtf  d  Zambapalo,) 

Creo  en  Dios  Padre ; 
Dios  en  su  gloria  roe  tenga ; 
Yo  muero  ya,  que  me  han  puesto 
Ko  la  mano  la  candela. 

Fileoo,  selU>r  don  Pedro 


LO  QÜB  quería  ver  EL  MARQUÉS  DE  VILLBNA. 
Bermudez... 

BBBHÜDBZ. 

Y  el  que  se  precia 
Siempre  de  vuestro  criado. 

FILBIIO. 

Mil  veces  enhorabuena 
Vengáis,  seSor  don  Enrique, 
A  honrar  esta  casa  vuestra. 

MARQUÉS. 

¿  Vos  aqui ,  sefior  don  Pedro? 

PILBHO. 

Aunque  en  Salamanca  tenga 
Tanta  opinión ,  es  también 
Discípulo  desta  escuela. 

BSaiüDCZ. 

Vuecelencia  ha  de  sentarse. 

F11.BR0. 

I  Hola !  sillas. 

ZAMBAPALO. 

Sillas  vengan ; 
En  el  aire  hace  el  demonio 
Todo  cuanto  se  le  ordena. 
{Salen  tres  taburetes  por  debajo  del 

tablado,) 
¿Qué  dices  desto? 

MABQOáS. 

Que  son 
Tropelías  todas  estas. 

FILENO. 

¿No  os  sentáis? 

MABQOÉS. 

No  he  de  sentarme; 
Sólo  hablar  con  vos  quisiera 
Una  palabra ,  si  da 
El  señor  doctor  licencia. 

BEBMUDEZ. 

iPues  vuecelencia  no  es  antes 
Que  todos? 

MARQCiS. 

Esa  fineza 
Y  cortesía  os  estimo ; 
Pero  hay  alaunas  materias 
Cuyo  posible  remedio 
En  la  dilación  se  arriesga» 

BEBMUDEZ. 

No  es  la  que  vengo  á  tratar 
Materia  qne  no  pudiera 
De  vuecelencia  fiarse. 

MARQUÉS. 

Pues  no  importa  que  la  sepa ; 
Decidla ,  y  yo  lograré  , 
Que  con  escucharos  pueda 
Esperar  que  roí  cuidado 
A  vuestras  voces  suceda^ 

{Desaparecen  las  sillas.) 

FILETEO. 

Sobre  ese  bufete  agora 
Pon  la  vela. 

ZAMBAPALO. 

¿Iréme  fuera? 

BERMODEZ. 
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No  estorbas. 


Proseguid. 


ZAMBAPALO. 

Yo  sé  si  estorbo. 

MARQUÉS. 


BCRMCDEZ. 

Mi  pena  es  esta ; 
Yo  tengo  amor. 

MABQOiS. 


Busco  alivio. 


i  (>rando  mal ! 

BEEMUDEZ. 
MARQUés. 

¿Hay  quien  le  teoga. 


Sí  no  es  el  que  ha  conseguido 
El  premio? 

BERMUDEZ. 

Es  tanta  mi  pena , 
Que  amo  una  duda. 

MARQUliS. 

Peor; 
Es  amor  una  evidencia. , 

FILENO. 

Decid  vuestro  mal. 

MARQUÉS. 

Hablad. 

BERMUOEZ. 

Referírosle  me  pesa , 
Que  roaiiif estar  la  herida. 
Duele  más  que  padecerla. 

MARQUÉS. 

Las  heridas  penetrantes, 
Cuando  no  se  manifiestan , 
No  se  curan. 

BERMODEZ. 

Es  así. 

FILENO. 

Poes  pasad  i  vuestra  lengua 
Vuestra  memoria. 

MARQUÉS. 

Y  al  labio 
Imigines  de  la  idea ; 
La  medicina  que  duele 
Es  la  que  sana. 

ZAMBAPALO. 

¿A  qué  esperas? 

BERMODEZ. 

Si  be  de  sanar  con  decirla-. 
Poco  importará  que  duela. 

MARQUÉS. 

Pues  proseguid. 

ZAMRAPALO. 

¿A  qué  aguardas?. 

BERMODEZ. 

Ya  empiezo,  atended. 

MARQOÉS. 

Empieza.  •  w^ 

RERMUOEZ. 

Era  el  Julio,  ardía  el  sol,  el  mundo  ardia, 

Y  incendio  era  común  la  luz  del  dia, 

Y  huía  del  liácia  la  espuma  blanca 
Del  dilatado  Tormes,  Salamanca ; 
Algunos  de  sus  hijos  diligentes 
Arrojaban  su  fuego  á  las  corrientes, 

Y  el  que  no  se  bañaba 
Vivia  con  el  viento  que  le  daba. 
Llego,  entre  otros,  al  florido  suelo,  .^ 
A  quien  mordido  había  el  can  del  cielo 
Con  un  rabioso  brío,  [río; 

Y  antes  que  yo,  mi  sombra  se  echó  al 
Tuve  envidia  á  so  mana,  y  por  vengar-» 
Fmpiezo  sinaliSo  á  desnudarme;  [me, 
Pero  apenas  lo  intento,  [viento 
Cuando  una  voz  que  hermoseaba  el 
(Porque  era  de  mujer),  en  ecos  vanos. 
Con  mi  misma  atención  ató  mis  manos; 
Quiero  seguirla,  y  no  me  determino. 
Por  no  tener  por  cierto  aquvl  camino 
Que  enseñaba  la  voz  dulce  y  extraña, 
Porque  voz  de  mujer,  ¿cuándo  no  en- 
Hodeo  con  la  vista  el  horizonte,  [gaña? 
El  prado  ameno  y  el  rizado  monte , 

Y  á  seguir  empecé  la  voz  que  erraba 
Por  donde  más  alegre  el  campo  estaba; 
Juzgando,  que  es  de  hallarla  el  mejor 

[modo. 
Porque  donde  hay  mujer  se  alegra  lodo; 

Y  no  fué  necia,  no,  mi  ooi^etura  • 
Pues  apenas  me  entré  por  la  espesura. 
Cuando  en  el  agua  mí  atendon  adrierte 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  PRANGISGO  DE  ROJAS. 


Uní  mnjcr...  estaba  dasta  raerle : 
Toda  dada  al  cristal  Ilqaido  j  bello, 
Hasta  el  hermoso  cuello. 

Y  las  ondas  qae  cerca  della  andabao, 
unas  coD  otras  dulces  peleabaa 

Con  inquieta  rencilla 

Por  allegar  ¿  ser  su  garganülla. 

Milagro  fué  no  aboga  I  la 

El  torrente  de  puro  idolalralla , 

Que  el  agua  que  venis. 

Por  verla  de  mis  cerca  nás  corría ; 

Y  la  que  se  apañaba  lentamente 
Se  negaba  al  estilo  del  corriente; 
Mas  las  ondas  brillantes, 

Muy  preciadas  de  amantes , 
Viéndola  de  tal  modo  acometida. 
Corrieron  i  su  muerte  por  sa  f  ida ; 
El  rostro  estaba  fuera 
Del  affua ,  y  la  jnsf ué  de  la  mauera 
Que  diligente  mano  * 

Suele  tener  en  medio  del  verano. 
Porque  no  muera  al  fuego  riguroso. 
En  ropa  de  cristal  clavel  hermoso; 
Al  rio  dulcemente  estaba  atada ; 
Mas  desde  la  esmaltada 
Orilla ,  algunas  flores  envidiosas. 
Presumiendo  de  bellas  y  de  airosas, 
La  Ibniaban  con  rigida  aaperexa 
A  competir  con  ellas  en  belleza. 
Ella  entonces,  con  priesa  diligente, 
Porque  era  la  hermosura  muy  valíanle, 
Dei  agua  iba  dejando  los  favores 
Por  batallar  de  linda  eon  las  flores; 
Los  cristales  lloraban ,  ^ 

Y  con  ellas  las  ondas  se  abrazaban ; 
Pero  fué  diligencia  sin  ventora     [ra. 
Que  venció  el  pundonor  de  su  bermosu- 
A  tierra  salió,  en  flo,  bennose  y  fiera, 

Y  cuando  ver  sa  perfección  quisiera 
Desde  la  planta  al  hombro. 

Lo  que  miré  me  lo  robó  el  asombro; 
Vistióse  dentro  de  su  mismo  cocbe, 
Piérdola  de  los  ojos  con  la  noche , 

Y  cuando  examinar  quien  es  qneria, 
Entreotroscocbes  pierdo  el  que  segnia. 

íY  le  bailaste  luego?   > 

BUMODEZ. 

No. 

MARQOáS. 

Qué,  ¿la  faubistes  de  perder? 

lnfericefui,al  volver 
De  una  esquina  se  perdió. 
Pero  pienso  que  es... 

Decid. 

BBRWnBS. 

¿Quién  pensáis  que  esf 

■ARQUtS. 

Mo  os  paréis. 

BERMÜDEl. 

Si  os  lo  digo  os  reiréis. 

Dedldo. 

arjiMDSz. 

El  dotor  Madrid. 

MAiQDtfi. 

^Jfia  qné  lo  pensáis? 

sBaaossa. 
A  aonel 
M|ro  que  adoré  rendido 
^e  tan  parecido 
ñl«  parece  que  es  él. 

^.  «Aaooit. 

~^-  indicio? 
isRVoatz.- 


ttanQu^s. 
Decidle. 

BERMOaBS. 

Cuando  os  conté 
Que  perdi  aquel  coche ,  fué 
La  calle  en  que  le  perdi 
La  suya. 

■AROüte. 

Si:  mas  pudiera 
Padecer  la  vista  engaños. 

BERHCOEZ. 

Otro  baj,  que  há  mis  de  tres  afioa 
Que  la  vi ,  nunca  la  viera, 

Y  auntiue  con  Arme  deseo 
Hallarla  mi  amor  procura. 
Nunca  he  visto  esta  hermosura 
Si  00  es  adonde  la  veo. 

harquís. 

Aun  no  es  bastante. 

beruddez. 

Otro  hay  mis: 
Ni  criada  ni  criado 
Me  aseguran  que  baya  entrado 
Adonde  dt/erme  Jamás, 

Y  este  retiro  se  crea 
Que  no  es  de  hombre 

■ABQOiS. 

Decid 
Si  hay  otro. 

BBmnüDBs. 

Que  es  de  Madrid, 

Y  no  se  sabe  quién  sea ; 
Pero  el  mayor  viene  i  ser 
Que  cree  mi  voluntad. 

MAROO^S. 

¿Qué  es? 

BBRBOBEZ. 

Que  en  toda  la  ciudad 
Dicen  los  más  que  es  mujer. 

MAEQU^S. 

¿Mujer? 

BBBUODBZ. 

Si. 

nARQOéS. 

Si  eso  os  desvela. 
Creed  será  grande  error, 

ÉQue  es  mujer  quien  es  m^or 
¡stndiante  de  la  escuela? 
¿Tener  puede  una  mujer 
Tal  inaenio  y  tal  raxon  ? 
La  lición  de  oposición 
Que  contra  vos  leyó  ayer, 
¿Cuándo  otra  ves  se  verá  ? 
I  Qué  bien  dispuesta ,  qué  aguda. 
Qué  grande!  >  por  quien ,  sin  duda, 
La  cátedra  llevará. 
Dejad ,  don  Pedro,  por  Dios 
Esa  locura ,  que  es  rara. 

BBRIIIJBBZ. 

¿Pues  si  una  mujer  cursara 
La  escuela ,  decidme  vos « 
No  llegara  á  roerecer,* 
Sl  se  aplicase  á  eatodiv. 
En  poco  tiempo...? 

UARQOift. 

Olvidar 
La  labor  que  sabia  hacer. 

BERMODEZ. 

Las  noi^reí  siempre  vi , 
Que  en  Ingenio  nos  exceden.  . 

UARQOto. 

¿Queréis  ver  en  lo  que  pueden 
Lemos  cátedra? 

BBBMOBBf. 

Si. 

MARQOtfS. 

Go  premiar  sin  afldon , 


En  saber  mentir  enoios. 
En  conocer  por  los  ojos 
El  ajeno  corazón. 
Fingir  celos ,  sembrar  ires , 
Afectar  seguridades , 

Y  á  la  luz  de  las  verdades 
Lisonjear  con  menthraa. 
Saber  lograr  un  desden , 
Llorar  mucho  y  no  sentir, 
Dar  algo  para  pedir 

Y  no  pedir  porque  den. 
Cautelar  con  la  llaneza 
La  mucba  neceeidad , 
Vender  su  comodidad 
A  su  amante  por  flneza. 
Elegir  los  oue  contengan, 
Coii.«ervar  los  que  desmayan , 
En  rogar  porque  se  vayan 

Y  en  despedir  porque  vengan; 
Ningún  ingenio  se  alabe 

Que  las  pudiera  exceder. 
Que  en  esto  pueden  leer 
La  cátedra  al  que  más  sabe. 

BERMODgZ. 

Sea  ó  no,  señor  Marañes, 
Amante  como  reudiao. 
Solo  á  saber-be  venido 
Del  señor  Fileno,  si  es 
Este  desvelo  apariencia , 
Porque  escarmentade  quede. 

MAueeis. 

¿Cómo? 

BEBH0BBX. 

Por  la  magia  puede 
Saberlo,  puesto  que  es  ciencia 
Infalible. 

riLEiio. 

Y  importante ; 
Yo  lo  examino  y  lo  toco. 

■ARQOÉS, 


toco. 


Hasta  ahora  os  tuve  por 
Pero  no  por  ignorante. 

BEBIDDCZ. 

Caprichos  tan  peregrinos 

Como  vos  no  hay  quien  los  tenga. 

■ARQCáS. 

¿Que  un  hombre  barbado  venga 
A  consultar  adivinos?- 
Ahora  digo  que  hay  menguados , 
Que  más  no  lo  pueden  ser; 
Hacen  le  boy  á  un  mereader 
Un  hurlo  de  mil  ducados ; 

Y  muy  conliado  y  contento 
A  un  adivino  se  va 

Ue  que  le  descubrirá 

A  nue  le  cueste  otros  ciento. 

Majaderos  desta  piuta 

Son  otros  que  á  estos  exceden , 

Que  imaginan  que  les  pueden 

Hechizar  con  una  cinta. 

Luego  una  que  se  hace  nlBa , 

Y  creyendo  que  e^A  abojad». 
Da  orden  á  una  eriada 

Que  cercene  la  liasqutie 
De  Iblaneja ,  que  ha  side 
Quien  la  miró  un  si  es  oe  es, 

Y  la  sahuman  despnea 
De  destruir  un  vestido. 
Luego  otras  que  be  visto  yo 
Contar  vigas... 

BERHCDEX. 

*  Bueno  A  fe. 

«AteirÉa. 
Luego  otros  que  creen  que 
Vuelan  las  bnúss» 

ZAIBAFALO. 

¿Pueanot 


No,  ignorante. 

ZAMBAPALO. 

Yo  prega nlo 
Como  es  qoe  yo  &oj[  ua  lego. 

■AROtiáS. 

Uníanse  lodas. 

SAHaAPALO. 

¿Y  luego? 

MAftQU^S. 

ProToca  á  soeíio  aqqel  uniq». 
Qoe  es  un  opio  de  irn  boleAa 
Que  el  jdemoiiio  les  oírecü. 
De  c;il¡dad,  que  paree  e 
Que  es  verdad  lo  que  fué  sueño; 
Pues  conio  el  demonio  espera 
Solamente  en  en^af^ar. 
Luego  las  hace  soñar 
A  lodas  de  una  manera ; 

Y  asi  piensan  f)u«  volando 
Esiitt  coaodo  duafOMii  mte» 

Y  aunque  no  vuelan  jamás. 
Presumen  en  despertando 
Que  cada  una  eu  persona 
El  becerro  ha  visitado, 

Y  que  todas  bao  pateado 
Los  campos  de  fiaiaoM; 
Siendo  asi  que,  vive  010(8^ 
Que  sehan  visto  por  momoMoi 
Durmiendo  en  sus  a|K)4entos 
Untadas  á  méz  de  dos. 

Bsanvais^ 
Pues  decidme,  ¿qué  he  de  haPtf  f 

Ir  á  sn  casa. 

BBRWiait. 

Allá  he  de  ir, 
Paro  ¿qaé  diré  9 

Decir 
Que  vos  sabéis  que  es  mujeri 
1  que  en  el  rio  habéis  sido 
Quien  por  ella  perdió  el  seso. 

BERMODEZ. 

¿  Y  si  después  de  todo  eso 
No  ftieae  ella  f 

■ARQOAS. 

¿Qué  k»y  perdido, 
Don  Podro,  en  aventuraros 
A  bablart 
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Bien  me  aconsejas. 

PILERO. 

Si  TO  08  dijere  que  vais. 
Mejor  podréis  declaraiiof. 

HARQOéS. 

Fileno,  en  rettolacion. 
Dado  que  habéis  acertado 
Será  acaso. 

FILUa. 

Yo  he  «obrado 
Con  vos  moj  mala  opinión ; 
Bopna  la  empero  lanar 
Hoy  presto. 

MAa^ats. 

No  sé  yo  cuándo. 

EAnBArALO. 

1  Vostedes  no  andan  desbando 
Sabor  sf  es  hombre  ó  mojer? 
1 V  dejan  qae  eada  caal 
Parecer  y  voto  dé? 
Pues  óiganme ,  y  les  daré 
Ua  remedio  naiural 
Coa  qna  puedan  convencerla, 
8i  da  licoocia  el  Marqués. 


Bcaanaíz»  . 
Dinos  el  remedio. 

UUBAPAUK 

« 

.  uauqoés. 
Babia. 

ZAMBAMU). 

Desnudarla  j  verla. 

■AflQCéS. 

Simple. 

BERMOBEB. 

ün  remedio  he  pensado 
Qae  qnlero  experlmeniar; 
Has  no  lo  he  de  contar 
Hasla  h.iberlo  ejecutado.  ^ 
Yo  buscaré  á  vuecelencia , 
Guárdeos  el  cielo,  Marqués. 

MASQUES. 

Yeámonos  luego. 

(Miénele  Fé¡en0.) 

FILERO. 

Esto  es 
Hacer  burla  de  mi  ciencia 

Y  dejarme  desairado, 

Y  desde  agora  os  sentencio 
A. que  me  perdáis. 

DERai)DB«. 

Fileno, 
Ya  JO  voy  desengañado, 

Y  ya  de  boy  más  me  prometo 
No  volveros  á  buscar. 

FILENO* 

oíd ,  sí  queréis  aguardar. 
Yo  os  descubriré  el  secf^o 
Do  vuestro  an^oV. 

BERavaas. 

Quiero  amar 

Y  no  ser  desengaü^uJo. 

piiiaRo. 
Agora  áon  no  se  ha  aeabado 
La  cátedra  de  votar« 

Y  agora  os  qníero  decir 
El  que  la  ha  de  merecer. 

BCRMUDCZ. 

¿Cómo  se  puede  saber 

Por  ciencia  lo  porvenir?  ^*** 

UAROoés. 
No  lo  creo. 

PILERO. 

Yo  bien  puedo 
Hacer  que  lo  creáis  los  dos. 

BERVODEZw 

Quedad  con  Dios.  {Ya$e.) 

MARQGÉS. 

Id  con  Dios. 

PILERO. 

Escuchad;  corrido  qnedo. 
Ya  que  vuecelencia  inteofta 
Quitarme  el  crédito  así , 
Hoy  no  ha  de  salir  de  aqui 
Sin  que  ántcB  experimente 
Si  liay  magia,  y  si  esta  ciencia 
Hasta  hoy  de  nadie  adquirida... 

Eso  quiero  ver. 

FILENO. 

Pues  pida 
Imposibles  vuecelencia. 
Que  á  imposibles  se  preflere 
Mi  ciencia. 

■ARODÉS. 

Yaya  Ta  prueba. 

FILERO. 

Pues  sin  salir  desta  coeva 
8a  do  ver  cuanto  quisiere.  ' 


ZAUBAFALO. 

El  diablo  este  paso  ordena , 
Siendo  tan  á  costa  mia , 
Por  saiier  lo  que  queHa 
Yerlil  Marques  de  VilJeQg, 
¿Tú  no  tienes  míedQ? 

l|A|IQUés. 

fiq. 

ZAMBAPAI^. 

Pues  Si  algo  por  mi  has  de  hacer, 
Pídele  qne  quieres  ver 
Que  no  tenga  miedo  yq* 

Pienso  que  de  noelie  es  • 
Divertirme  un  rato  quiero^ 
Y  asi  pido  lo  príméco... 

FILERO. 

¿  Qué  pedís ,  señor  Marqués  ? 

UAROOéS. 

Pido... 

XAUBAPALO. 

Aquesto  es  hecbo. 

PILERO. 

Hablad. 

BAROOéS. 

Que  dentro  de  vuestra  oasa 
Vea  yo  todo  cuanto  pasa 
Esta  noche  en  la  ciudad. 

3UBBAPAL0. 

Noche  será  peref  riña: 

FILBtlO. 

Cuanto  pasare  Iréis  viendo 
En  Salamanca ,  en  corriendo 
De  ese  espejo  la  oortiaa. 

(Corre  la  sorfía«,  Oeicúbreie  un  e*» 
pejo^  que  mirtm  par  éi  iodo  h  qué 
va  oaltendo  é  represante*) 

MAROUttS. 

Ya  la  cortina  oorri. 

XAnBAPALO. 

El  diablo  aquí  me  metió; 
¿  Y  hemos  de  ser  vistos? 

FILERO. 

No. 

VAROnéS. 

¿Oiremos  lo  que  hablan?  • 

nLERO. 

SI. 

ZASBAPALO. 

¿Oiráme alguno  si  hablo? 

FILERO. 

No,  ni  te  muevas  ni  espantes; 
Ya  llegan  tres  estudiantes 
Al  mercado. 

XAUBAPALO. 

Verá  el  diablo. , 

Saien  CETINA,  0BRE60N,  ESTU- 
DIANTES V  CARRASCO. 

OBREQON. 

Mala  noche. 

CETIRA. 

¿Pues  hay  quien 
La  tenga  buena  sin  blanca , 
Aunque  sea  en  Salamanca  ? 

ESTODIAHTE. 

Frió  hace. 

CARRASCO. 

Y  hambre  también. 

OBREaOR. 

1  Voesiro  padre  no  os  ha  enviado 
Esta  Pascua  algún  dinero? 
No  es  posible^ 

CETHfA. 

Bl  arriero 
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Roy  me  ba  traido  un  reeado. 

CARRASCO. 

;  Oh  ,  SADta  palabra!  Roy... 

ORREGOR. 

¿Le  envia  ta  padre? 

cbtiha. 
Poes. 

CARRASCO. 

¿Y  qué  es  el  recado? 

CETnVA. 

Es, 
Que  le  avise  cómo  estoy. 
Pero  mi  madre ,  con  barta 
Pesadumbre  me  escribió : 
Una  lelrílla  me  envió. 

ORRBGOlf. 

¿Letra? 

CETINA.        ^^O 

Si,ladeiacart9^^lvo 

CARRASCO. 

Buen  dinero. 

CETINA. 

A  oiro  correo 
Diz  que  babrá  consolación. 

ZAMRAPALO. 

Señor,  inoves  ¿  Obregon 

Y  á  Cetina? 

■ARQUES. 

Ya  los  veo. 

CARRASCO. 

¡Quién  ceñirá  de  misterio 
Que  está  la  barriga  enjuta ! 

CETINA. 

Yo  empeñaré  una  Instituía, 
t)n  Picbardo  ó  Minsiagerio. 

CARRASCO. 

i  No  es  mejor  en  el  mercado, 
Pues  tan  á  mano  los  veis , 
Que  corramos  cuatro  ó  seis 
Asadores  de  adobado? 

CETINA. 

Bien  bas  dicbo. 

CARRASCO. 

Yo  imagino. 
Que  agora  cuando  venia 
vi  en  la  pastelería 
Un  pavo  como  un  pollino. 

CETINA. 

Corrámosle,  si  eso  pasa. 

ORREOON. 

Saldrá  el  pastelero  Qero. 

CETINA. 

Yo  conozco  al  pastelero, 

Y  es  bombre  de  linda  masa. 
No  saldrá. 

CARRASCO. 

Yo  determino 
Ser  el  que  le  ba  de  correr. 

ORREGON. 

Primero  bemos  menester 
Saber  qué  se  hará  de  vino. 

{Saca  Cetina  una  bola,) 

CEHNA. 

Aqui  está  la  bota. 

CARRASCO. 

Bella 
Presencia  tiene. 

CETINA. 

¿Oyes?  Mira. 

CARRASCO. 

¿Esto  es  vino? 

CETINA. 

Si. 

CARRASCO. 

Es  mentira, 


Que  yo  vi  echar  agua  en  ella. 

CETmA. 

No  lo  niego,  pero  advierte » 
Que  el  agua  en  vino  be  trocado. 

MARQUES. 

El  Cetina  es  extremado. 


¿Cómoftié? 


CARRASCO. 


CETINA. 


Fué  desia  suerte: 
Como  el  cristiano  está  ardiente , 
Esta  bota  procuré, 

Y  azumbre  y  media  le  eché 
De  agua  en  aquella  fuente. 

Y  á  esa  taberna  primera 
Que  está  en  el  mercado  tai  : 
Cuatro  azumbres  me  eche  aqui , 
L^dijeá  la  tabernera; 

Y  cuando  llena  tenia 
La  bota ,  dije  afligido : 

Por  Dios ,  que  se  me  ba  caldo 
Un  real  de  á  ocho  que  traía. 
Rota  está  la  faldriquera , 
Cayóseme  en  el  camino ; 
—  Pues  vuélvame  usted  mi  vino, 
Repitió  la  tabernera. 
Que  con  eso  se  remedia. 
~Daré  lo  que  usted  me  ba  dado. 
Dije ,  que  yo  babia  tomado 
De  otra  parte  azumbre'y  media^ 
Ella  su  vino  midió ; 
Bien  que  al  medirlo  grofiía , 

Y  el  agua  que  yo  traia 
Recha  vino  se  quedó. 

■ARQOáS. 

Lo  que  hacen  los  estudiantes 
Me  nace  risa. 

CARRASCO. 

Ea,  venid. 

ZAMRAPALO. 

Si  ello  es  vino  de  Madrid , 
Tan  agua  será  como  antes. 

CETINA. 

Llevó  gatazo  crñel. 

OBREGON. 

La  industria  digo  que  alabo. 

CARRASCO. 

Ea ,  señores ,  al  pavo. 
Que  tres  somos  contra  él. 

( Vostf  negando  Carrauo  hacia  la 
paiteleria,) 

CETINA. 

Esta  es  la  pastelería, 
Acaba,  llega  quedito. 

CRIADA.  (Dentro.) 
La  cazuela  del  cabrito. 

OTRO.  (Dentro.) 
Uno  de  á  ocho,  Estefanía. 

JULIA.  {Dentro,) 
MI  pavo. 

CETINA. 

El  pavo  han  nombrado. 
PASTELERO.  (Dentrc) 

Está  cmdo. 

JULIA.  {Dentro.) 
Venga  ansi. 

UaiSAPALO. 

Si  lo  sacan  para  mi , 

Lo  mismo  es  asi  que  asado. 

CETINA. 

Extremada  ocasión  pierdes , 
Llega ,  nadie  te  conoce.  . 

CRIADA.  (Dentro.) 
Los  veinte  y  cuatro  de  á  doce 
Del  Colegio  de  loa  Verdes. 


SaU  CARRASCO. 

CARRASCO. 

¡Ah,  señores  1 

CETOCA. 

¿Viene  el  pavo  f 

CARRASCO. 

No  le  traigo. 

ORRBGON. 

¿Qué  lo  impide? 

CARRASCO. 

Una  criada  le  pide, 

Mas  viene  con  ella  un  bravo, 

Y  ha  de  pasar  por  aqui 
Con  su  espada  y  su  broqueL 

CETINA. 

Pongamos  este  cordel 
De  esquina  á  esquina., 

ORRBCON. 

Senausli 

{Man^unearUeigrueio  em  eifcM«d«, 
airmteado  de  teq^OiUL  é  etfiíliM.) 

CARRASCO. 

¡  Extremado  es  el  capricho! 

CETINA. 

No  he  visto  industria  m^or. 

CARRASCO* 

En  pescando  el  graznador. 
Dar  un  salto. 

CETINA. 

Bien  has  dicho.  - 

CARRASCO. 

Yo  vnelvo. 

CETINA. 

Pues  ea,  embiste. 

OBREGON. 

¿Salió  la  cazuela? 

CARRASCO. 

Reía; 
Pues  manos  á  la  cazuela. 

Sale  CARRASCO  cen  una  easmeU  y 
e&n  un  pavo  dentro,  y  eaUa  por  en- 
cUna  del  cordel, 

JULIA.  {Deniro,) 
¡Ah,  ladrón! 

CARRASCO. 

LauitítiCkriHL 

Sale  UN  BRAVO  trae  Carrateo,  y  tro- 
pieza en  el  cordel  y  cae  en  aleuelú, 

BRAVO. 

El  pavo  te  quitaré 

Y  el  alma. 

CARRASCO. 

Sígame  el  bravo. 

RRAVO. 

Pues  aguárdame. 

JOLU.  (Denírú,) 
lAymipavo! 

RRAVO. 

¡Válgame  Dios! 

OBRBOON. 

¿Para  qué? 

JCL1A.  {Dentro,) 

!  Ay  pavo!  ¡  ay  cazuela  mia * 
De  verlo  loca  me  torno. 

Sale  EL  PASTELERO  con  una  pala, 
y  caá  en  el  sueh;  danla  alBram  y 
al  Paetelero. 

PASTELERO. 

1 A  la  vista  de  mi  liomo 
Se  hace  esta  superoberia? 
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cmiiA. 
A  este  quiero  ctsear, 
Que  de  riesgo  me  lo  ahorro. 

BSATO. 

¿Qoe  no  baya  qoien  dé  socorro 
A  un  tío  de  on  hinüiarr 

JULIA.  {Dentrú,) 

¡PaToránnpavo! 

ZAMBAPALO. 

¡Ay  qué  dolor! 
Salen  DOS  PORTEROS. 

POBTSaO  1.*  > 

La  JQStieia  •  eaballeros ; 
Téogaose  á  no  par  de  porteros 
Del  sefior  Gorrc^dor. 

{Cae  el  partera  fifimero.) 
pomao  2.* 
¿  Qué  ba  sido? 

J1IUA.  {Denira.) 
Quedarme  en  seco. 
Porque  el  paro  me  bao  corrido. 

0BBB60II. 

Los  porteros  bao  eaido. 
{Dan  é  loa  parteras  de  ekUarazei.) 

GBTUIA. 

Pues  las. 

0Bai60?r. 

Aqui.qoenopeco.  ^ 

CABaASCO. 

¡Ay  que  me  quemo! 

BBAtO. 

¡Ob  ladrones! 

GSTRIA. 

T6  mientes. 

BBAVO. 

Mal  he  quedado ; 
Ahora  bien,  un  hombre  honrado 
Ha  de  huir  las  ocasiones.      '  {fase) 

PASTBUmO. 

Yo  me  Yengaré ,  crueles     • 
Estudiantes. 

CBTINA. 

El  menguado 
No  lleta  ya  el  ojaldrado 
Dispuesto  para  pasteles.     . 

POBTBBOl.** 

¿Que  se  haga  eara  á  cara 
Tal  resistencia  conmigo  T 
SI  no  se  hace  un  gran  castigo 
Tengo  de  arrimar  la  vara.       ( VÍ0s«.) 

ZAUBAPALO. 

Desta  ves,  hambre,  cruel 
Te  he  de  dar  un  golpe  bravo. 

0BBE60N. 

Que  se  nos  enfria  el  pavo. 

CABBASCO. 

Ba ,  amigos ,  pocos  y  i  él. 

CBTWA. 

SI ,  que  et  hambre  estudiantina 
A  la  canina  ha  excedido. 

JOUA. 

Miren  que  ese  pavo  ha  sido 
De  mi  ama  Serafina. 

CBTIRA. 

Pues  correr. 

oanccoif. 
Huir. 

CABBASCO. 

Volar. 

*  BAUBABAIO. 

B  vmog  ftt  los  Ueeneladon* 


JULIA.  (Dentro,) 

¡  Sefiores ,  que  estando  asados 
Puedan  los  pavos  volar ! 

PASTBLKBO. 

Ninguno  malo  ni  bueno, 
Estudiante  ha  de  quedar; 
Desde  mañana  he  de  echar 
En  los  de  á  cuatro,  veneno. 
(Yante  ¡ot  eituéiantes,  elpaeteUro 
y  Julia,) 

PILERO. 

¿Quédeds? 

■ABQOÉS. 

Famosa  gente. 

PILERO. 

¿No  06  habéis  entretenido? 

HABQOÉS. 

Mejor  rato  no  he  tenido. 

EAMBAPALO. 

Y  el  pavo  estaba  excelente. 
Bien  me  ha  sabido  en  verdad. 

MARQUÉS. 

¿Tá  has  comido  del?  ¿qué  dices? 

ZAMBAPALO. 

Si,  Sefior,  con  las  narices 
Me  he  comido  la  mitad. 

PILERO. 

Que  ahora  veáis  espero 
Cuanto  el  deseo  imagina. 

«ABQOÉS. 

Ver  quisiera  á  SeraGna, 

A  quien  vos  sabéis  que  quiero. 

nLERO. 

i  Posible  es ,  Seiíor,  que  quieras 
Ver  otra  cosa  tan  presto? 

MABQUÉS. 

¿Zambapalo? 

SAMBAPALO. 

'  Swior... 

MABQinCS. 

Esto 
Parece  que  va  deveras. 

PaKRO. 

Yerta  vos,  ttcil  seré. 

MABQOÉS. 

¿Y  hablarla? 

PILERO. 

Es  dificultoso. 
Que  para  eso  es  forzoso 
Que  os  lleve  donde  ella  esté. 

MABQOéS. 

iGómo  veria  aquí  he  podido, 

Y  hablaria  aquí  no  podré? 

PILERO. 

La  causa  de  eso  os  diré. 

MABQOÉS. 

Tened ,  que  ya  os  he  entendido ; 

Es ,  que  cuanto  están  mirando 

Vista  y  imaginación 

Sólo  es  representación 

De  acuello  que  esté  pasando; 

Y  lo  aislante  y  ausente 
Por  la  magia  puedo  ver. 
Mas  no  puede  responder 
Quien  no  estuviere  presente 
A  lo  que  pregunto  yo ; 

Que  aunque  vos  podáis  veloces 
Traerme  é  mi  aquellas  voces, 
Que  hablen  á  mi  intento,  no4 

Y  asi  cuanto  por  la  ciencia 
De  vuestra  magia  miré. 
Como  preciso  no  ftaé 

Que  hubiese  correspondencia;' 
De  ambas  voces  se  imagina 
Que  ver  puedo  lo  apareóle; 


Pero  no  estando  presente , 
¿Cómo hablaré áSeraana?  ^vs 

FILERO. 

Pues  si  hablarla  no  podéis,  - 
¿La  queréis  ver? 

MABQOés. 

Verla  quiero.*  ^ 

nLERO. 

Pues  primero  es  que  veáis... 

HABQÜÉS. 

¿A  quién,  decís? 

PILERO. 

A  don  Pedro 
Bermudes. 

HARQUis. 

¿  Dónde  decís 
Que  está? 

PILERO. 

Miradle  entrar  dentro 
De  la  casa  del  dotor 
Madrid. 

.      MARQUÉS. 

Con  quien  yo  le  veo 
Hablar  es  con  Carrasquillo, 
Que  es  un  criado  del  mesroo 
Don  Alonso  de  Madrid. 

PILERO. 

Atended. 

HABQOÉS. 

Ya  estoy  atento. 

Salen  CARRASCO  y  BERMUDBZ  en 
un  tablado  que  ha  de  haber  en  otra 
parte  fabrteado, 

BBBMODEZ. 

Tomad  estos  veinte  escudos,. 
Aunque  no  os  pago  con  ellos 
De  esconderme  en  esta  casa 
El  gusto  que  me  habéis  hecho. 

tCnál  es  el  cuarto  en  que  duerme 
on  Alonso? 

CARRASCO. 

Este  primero. 

BERMODEZ. 

¿  Y  á  qué  hora  se  recoge? 

GABBASCO. 

No  puede  tardar,  supuesto 
Que  son  las  ocho,  y  ya  es  hora 
De  estudiar. 

BERHOnEZ. 

A  este  aposento 
Me  retiro. 

CABBASCO. 

¿Qué  intentáis 
Dentro  del? 

BEBUUDEZ. 

Eso  no  puedo 
Dedros. 

CABBASCO. 

Lo  que  os  suplico 
Es  que  me  guardéis  secreto 
De  baberos  aqui  escondido. 

BERMODEZ. 

Segunda  ves  lo  prometo. 

CABBASCO. 

¿No  queréis  que  os  cierre? 


BBBHOOSS. 


No. 


^#^n  vA^waai^^f^^v 

Pues  adiós. 

BERMODEZ. 

Guárdeos  el  cielo. 
(Eeeóndeie  Bermude*^  ti  vaee  el 
eriade.) 
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comiiiiis  BBCooiwai  m  mu  «uikmso  dk  hAias. 


Ue 


Y  i  qvé  se  esconde  en  la  etsa 
tdulor  Madrid  r 

FILBRO. 

No  paedo 
Por  la  magia  peneirar 
Del  hombre  los  peosamienios. 

'  MABoris. 

¿Conjeliirarlos  podéis? 

FILERO* 

Mas  no  siempre  los  acierto. 

¿A  qué  ereto  en  e«la  casa 
Se  ha  escondido? 

FILUIO. 

Ved  i^lmero 
A  Serafina,  y  después 
Otra  vez  be  de  vol Teros , 
Dejándole  aqni  escondido, 
A  que  veáis  el  «feto. 

MARQOiS. 

Con  Juliana  sale  hablando 
Serafina. 

ZAMBAPALO. 

Seftor,  pienso 
Que  cuando  de  iiqui  «algamos^ 
No  hemos  de  salk  los  mesmos. 

Salen  SEKAPWA  t  JULU. 

SEBAFIRA. 

i  No  dije  que  no  salieras 
De  casa? 

JULIA. 

Ya  se  hizo  ei  yerro ; 
Pero  por  verlos  correr, 
He  de  criar  el  invierno 
Que  viene  otros  cuatro  pavos. 

SEBAFIÜA. 

Y  coando  salgas  por  ellos 
Teome  otra  cena. 

JULIA. 

De  noche 
Los  pavos  son  indigeslos,  • 
Comidos  i  estas  horas. 

ZAMBAPALO. 

Antes 
A  estas  horas  son  ligeros. 

SeBAFI?(A. 

¿Pero  qué  se  ha  de  cenar? 

JüUá. 

¿No  tienes  ansor? 

SEBAFRU. 

Si  tefigo^ 

JULIA. 

Pues  sírvate  de  ensalada 
La  espcransa. 

BEBAnÜA. 

Bien. 

JULIA. 

SupneslA 

?ue  es  verde  y  tiene  su  azúcar» 
BU  vinagre  si  hay  celos, 

Y  sea  el  primero  pialo 

I«a  consiaucia ,  y  yo  te  ofreBCo, 
SI  le  admites,  que  este  plato 
Te  sepa  muy  bien  por  nuevo. 
P%ta  postres ,  desengaños 
Guisados  por  eseafmientos ,    • 
Que  en  la  cena  del  amor 
Siempre  es  el  plato  poetrero. 

SEBAFIKA. 

PoM  dejarme  sin  cenar 

Y  traerme  un  par  de  oc^eetos, 
Es  eoa  i>ara  arfwramie 

El  gusto  y  ei  anfirimieDlo. 


JULIA. 

Eso  si,  cuerpo  de  tal. 
Aunque  amor  Bieiws,  me  alegro 
Que  me  conlieses  tu  hambre, 

Y  no  unas  damaa  que  verao» 
Que  de  poro  enamoradas 
Dicen  cuando  están  comiendo*: 
c  No  puedo  comer,  amigast ; 

Y  dice  la  amiga  luego : 

c  Cómete  este  pollo,  hermana  »; 

Y  ella  dice :  c  Por  ser  tierno;..» 
Ay,  cómete  este  gigote ; 

Y  vuelven  decir:  t  No  puedo; 
Aquel  traidor...  pero  vaya 
Siquiera  porque  esl6  bueno». 
Dice  una  criada :  «Señora , 
Cómete  este  par  de  huevos. 
Que  están  frescos».  Y  ella  dice : 

«  No  ha  V  que  habla  r,  no  he  de  comerlos. 

j  Ah  infame !  ¡ah  ingrato!  Mas  vengan, 

Siquiera  porque  esiáu  frescos  ». 

Que  dice  una  beala :  tüija. 

Esta  conserva  la  lia  hecbo 

Sóror  de  la  Concepción ; 

Come  della  » ;  y  dice  á  esto : 

«  Venga ;  ñor  ser  de  esa  santa       ^ 

La  comeré ,  aunque  no  puedo  ».  "^ 

¡Carantoñeras!  comed 

Y  quered  bien. 

lAlBAFALO. 

He  convengo. 

'UABQUéS. 

¿A  quién  querrá  Serafina? 

EAIBAPALO. 

áE.so  preguntas?  «no  es  cierto 
Queá  ti  le  quiere? 

HABQUáS. 

No  soy 
Tan  confiado»  que  lu  creo. 


Llamando  están  á  la  puerta, 
Ve  á  mirar  quieu  es. 

JULIA. 

E4i*esnip 
Don  Alonso  de  Madrid. 

scraVina. 
Dile  que  no  entre. 

JULIA. 

Esto  es  bueno, 
Y  está  rabiando  por  verla; 
Entrad. 

Sale  DON  A  JUANA ,  venida 
de  estudiante, 

doRa  jimna. 

Aunque  amor  esclego, 
Como  no  es  torpe  mi  amor. 
Determinado,  aunque  atesto, 
Una  ocasión  solicita 
Lograr  á  costa  de  un  riesgo. 

SEBAFItlA. 

Si  á  estas  horas ,  la  conflanta 
De  saber  que  os  agradezco 
Vuestro  amor  os  ha  traído 
A  mi  casa ,  es  grande  yerro 
Que  vos  queráis... 

DOAA JUANA. 

Serafina^ 
No  como.o(ras  teces  venge 
A  repetir  esperanras , 
A  sanar  de  sentimiento ; 
Si  el  llanto  es  la  medicioa , 
Vengo  dolleiite  de  celos; 
Son  lágrimas  interlorea, 
Pues  las  noro  yne  laa  vlaiáe. 


«AOtis. 

¡Ah  Fileno! 

¿Qué  decís? 

Jetuiautem. 

4  No  veis  esto? 
Si  es  mujer,  ¿cómo  una  dama 
A  otra  dama  pide  Celos  ? 

zaubapalo. 
Será  bombre ,  5  la  pelilla 
Se  le  habrá  comido  el  pelo. 

*  poñkiüKm, 
Ya  os  acordáis ,  SeraOm , 
Que  idólatra  del  sol  viieStfo 
Merecí  que  me  dijeseis*.. 

Y  agora  os  digo  de««efo. 
Que  para  que  anime  yo 
Estáis  por  alma  en  mi  .pecho- 

DO^  JUANA. 

Digo  que  lieaabide... 

SSAAMIU. 

HablMl. 

D09ÍAÍ6AIU. 

Que  el  Marqués... 

ZAUBAPALO. 

Mc}or  es  esto. 
Mirad  seüor  don  Alonso... 

BoftA  J0A?Ni. 

Mal  penetráis  ml&inientos. 
(Ap.  Vengo  á  ver  si  le  altorreeea 
Sólo  porque  yo  le  quiero.) 

ilABQUlíS. 

Celos  de  mi  le  ha  pedido. 

SBBAFf:«A. 

Que  porque  mi  amor  confieso* 
No  es  bien  que  \'uesira  couOanaa 
Eche  á  perder  «il  reB|>elo. . 

Digo,  que  amante  ( ¡ay  de  mf ! 
Présteme  el  amor  alíenlo 
Por  amar  como  mojer 

Y  como  hombre  pedir  celos); 
Por  él  aquella  academia 
Celebrasteis,  donde  foenMi^ 
En  el  certamen  de  amor. 
Todo  el  asunto  mía  cetoa; 

Y  ansí ,  el  favor  que  me  diateia 
Se  le  di  al  Marqués,  creyeodo 
Que  ardid  de  vuestro  valor 
rué  asegurarme  de  un  miedo. 

SEBAFIflA. 

No  me  quejo  yo,  que  vos 
Tan  gran  desaire  hayáis  hecho 
Como  dársele  al  Marqués, 
Habiéndoosle  dado,  y  necio. 
Celos  venis  á  pedirme 
De  que  os  haya  dado  el  premio. 

ve'nA  jvJiOTa. 

Si ,  qne  en  ocasiones ,  hay 
Pavores  qtíe  son  deupredos. 

SEBAPtIU. 

Sí  delante  del  Marqués 

OS  bice  el  favor,  ¿fué  haceros 

Desaire? 

noflA  JOA!<f  A. 

Desaire  fué.  > 


¿En  qué? 


SBBAFIIIA. 


doRaivaiu. 
Re^lioodedne  ácea^. 


i  El  Marqués  no  os  quiere  ? 

SIEAFUIA. 


Sf. 

DOÜA  IITállA. 

Paes  si  os  quiere,  ¿cómo  puedo 

Creer  que  sois  Itn  grosera 

Que  á  un  grau  seikor  liabais  becko 

En  público  los  desaires 

De  b;icemie  el  favor  primero, 

Si  DO  es  que  baja  merecido 

Otro  mayor  en  secreto? 

SEftAFlRA. 

Según  eso,  vos  pensáis... 

DOÜA  iOAilA. 

Que  fué  industria  y  ardid  vuestro 
Para  asegurarlo  más. 
Favorecer  á  lo  menos. 

■ARQOÉS. 

¿Nopodrébablar? 

PILEKO. 

Ho  os  oirán. 

SBIAFIHA. 

Ya  estáis  eansado  y  grosero. 
No  obligación»  y  esa  queja; 
No  amor,  y  tan  presto  celos; 
fdos. 

hOñk JUANA. 

Yoime. 

SBBAPniA. 

¿A qué  aguardáis? 

DOi^A  ÍCAI«A. 

Iréme ,  pero  creyendo 
Qae  le  amáis. 

SKftAnilA. 

Y  creed  Cambien 
Que  tmi  á  quien  aborresco. 

DOÍIa  JUAlfA. 

¡Ay  si  trocarais  so  amor! 

SBRAFillA. 

¿En  qué? 

M>5k  iUARA. 

En  mi  aborrecImieDto. 

SEftAPIHA. 

¿Porque  no  le  ame  queréis 
Que  os  aborrezca? 

hOñá  iOANA. 

Eso  quiero. 

SERAPIRA. 

No  os  entiendo,  don  Alonso. 

D05fA  JUANA.  {Ap.) 

Yo  si  que  entiendo  mis  celos , 
Pues  los  pido  como  bombre» 
Y  como  mujer  los  siento. 

MAsaoés. 
¿Pnéronse? 

riLfNO. 

Si,  ya  se  han  ¡do. 

lAWAPALO. 

ÉMer  ChfUli. 

mAUQVtS, 

Un  volcan  tengo 
Dentro  del  alma ,  y  un  áspid 
Abrigo  dentro  del  pecho. 

PtLBRO. 


lAjgora ,  seftor  Marqués 
esquejáis  cuando  esiais  viendo... 

UíÉ  celos  V  mis  agravios  • 

Y  que  es  don  Alfonso  el  duefio  * 

De  Serafina. 

riLBRO. 

¿Yes  poco 
Ver  na  deseoisAo  á  liettpot 


LO  QUE  QUSfilA  VER  EL  MARQUltS  BE 

¿Veis  que  sois  aborrecido. 
Señor  Marqués? 

■AB^ás. 
Ya  lo  veo. 

ZAVBAI>ALO. 

i  No  es  eso  lo  que  queiia. 
Ver  el  Marqués? 

MAiioois. 

No  era  eso. 

PILERO. 

¿Hay  precio  con  que  pagar 
EldesengaÜo? 

MARQUÉS. 

Fileno, 
El  que  estima  el  desengaño 
No  tiene  an^r  verdaderot 

Ptteifo. 
¿La  duda  amáis? 

«ARQOtfS. 

La  duda  amo, 
Que  con  ella,  por  lo  menos , 
Ya  qué  ahora  uo  le  alcance , 
Tengo  esperanza  del  premio. 
Si  eldeseiigafio pudiera 
Quitarme  el  amor,  confieso, 
Que  para  los  desengaños 
No  tuviera  el  alma  preeio; 
Pero  aunque  á  abrirme  los  ojos 
Venga  por  conGado  necio, 
fif  que  el  amor  no  me  quita 
No  me  deja  el  escarmiento ; 
Celos  suelen  dar  las  dudas , 
Pero  también  da  £on  ellos 
La  estimación  de  quien  se  ama 
Razón  para  no  creerlos ; 

Y  asi ,  culpo  el  desengaño 

Y  la  duda  seguir  quiera, 

?ue  él  mata,  aunque  desengañe , 
ella  alivia,  aunque  dé  éblos. 

9ÍLEBO, 

Y  esos  celos  que  tenéis, 
¿De  quién  los  teneis? 

«ARQCIÍS. 

Los  tengo 
Del  dotor  Madrid. 

PILERO. 

Decidme , 
1 T  si  yo  que  os  di  esos  celos 
Os  los  quito? 

iBARQOiS. 

Bien  podéis, 
No  siendo  verdad  todo  esto 
*p8ue  be  visto. 

nLBNO. 

Todo  es  verdad. 

MABoeis. 

Pues  si  es  verdad ,  i  iib  podemos 
Ver  cómo  me  lo  quitáis? 

PILERO. 

Como  os  volváis  de  eee  espejo 
A  esotra  parte... 

{Vuélvese  el  Marquée  ñl  otro  lede.) 

■ARttOés. 

¿Y  en  él 
Que  be  de  ver? 

PILERO. 

Veréis  de  nuevo 
La  casado  den  Alonso. 

UARQOliS. 

¿Ya  no  vi  en  ella  á  don  Pedro 
Bermüdez? 

.    nLERO. 


(Vare.) 


(Vete.) 


Escondido. 


Si, en  ella  está 


¿Conque  ioteolo 


YILLBIlá. 

Otra  vez  me  ie  eosefitis? 

PILB!<(0. 

Ahora  veréis  al  intento 

Que  os  dije  que  se  ha  escondido 

Don  Pedro. 

VAIIQOfS. 

Verle  deseo. 

tlLENO. 

Atended. 

«Aaoods. 
Atento  estqy. 

Otro  demonio  teneasos. 

Donde  talieron  Carneeo  y  Bermudetf 
salen  DOÑA  JUANA  v  OBREGON, 
qtte  et  otro  tablado  segunda. 

no5fA  JOARA. 

¿Obregon? 

OBaEOOR. 

¿Que  es  lo  que  mandas  ? 

D05fA  JUANA. 

Mira  en  esos  aposentos 

Si  hay  alguien  que  nos  escuche. 

0BRB60N. 

¿Quién  quieres  tú  que  haya  en  ellos? 
Canasquillo  no  está  en  casa; 
Él  cerró  este  cuarto,  y  luego 
Al  ama  le  dio  la  llave. 
¿Qué  traes?  ¿ qué  tienes? 

n05ÍA  JUANA. 

Primero 
Has  de  cerrar  esas  puerus 
Por  de  fuera. 

0BBE60N. 

Ya  las  cierro.      {CAerra,) 

BBRHUDeZ. 

(La  vos  en  aquesta  sala , 
Si  no  me  engañó  el  deseo, 
De  don  Alonso  he  escuchado. 
( Va  saliendo  Bermudex  acechando.) 
Desde  esta  cortina  quiero 
Ver  lo  que  pasa,  si  puede 
Ver  bien  un  amor  tan  ciego.) , 

OOÜA  JOARA. 

Toma  esas  llaves  abora, . 
Y  sácame... 

OBBEGOR. 

No  te  entiendo. 

DOffA  JUARA. 

Un  vestido  de  mujer 

De  los  que  guardados  tengo. 

OBBEGOR. 

Di  ¿para  qué  efecto?. 

DOi^A  JOARA. 

A  ti 
Nada  de  mi  le  reservo. 

OBBBOON. 

Cualquier  secreto  me  puedes 
Fiar,  tiues  sabes  que  tengo 
Con  el  amor  de  criado. 
Lealtad  igual,  igual  pecho. 

nO^A  JUARA. 

Pues  los  secretos  menores 
Te  be  fiado,  y  eres  duefio 
Desde  mi  primera  edad 
Solo  tü  de  mis  intentos 
Quiero  fiarte  el  mayor. 

OBREGON. 

¿Puede  haber  mayor  seereto 
Que  saber  que  eres  imicr? 
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DOffAJOARA. 

'Otro  mayor. 

OBREGOIf. 

No  le  creo : 
Dile. 

UOñK  JO  ANA. 

Que  siendo  mujer  ^« 

Teogo  amor  y  lengo  celos. 

BEimODBZ. 

¿Qué  es  estOi  cielos,  que  escactio? 

ZAHBAPALO. 

Aby  Señor,  ¿qué  dices  deso? 

■AEQUÉS. 

AuQ  no  lo  creo. 

BBRMUDBZ.  (Ap.) 

Vencí. 

MARQOtS. 

Oye  y  mira. 

ZAMBA PALO. 

Escucho  y  veo.  . 

OBREGOlf. 

Pero  pedirme  un  vestido 
De  mi]ger,  ¿para  qué  efeto 
Puede  ser?  mira  lo  que  haces. 

DOffA  JUANA. 

Mo  te  pido  ahora  consejos. 

OBBEGON. 

i  Pues  qué  es  lo  que  pides? 

DOftA  JOANA. 

Sólo 
Que  hagas  lo  que  yo  le  ordeno.* 

OBREGON. 

Aquí  tienes  un  vestido 
Que  ayer  saqué. 

(Sácale  un  veUido  de  mujer^  y  va$e 
demudando  el  de  hotnbre,) 

DOflÍA  JOANA. 

Dame  presto  • 
Ese  engaño  de  los  ojos  : 
Vengan  las  galas  que  fueron 
Desprecio  ae  la  hermosura, 
Siendo  ellas  quien  la  hacen  menos; 
Las  ricas  y  hermosas  telas 

{VMeie  de  mujer.) 
Vengan  ,  que  artífice  atento 
Las  tramó  para  el  adorno, 

Y  sirven  para  el  estruendo. 
Por  mi  rostro  y  por  mis  hombros , 
Sin  orden  baje  el  cabello, 
A  cuya  docilidad 
Puso  la  Industria  preceptos. 

OBRKGON. 

¿Y  en  qué  piensas? 

nOÑA  JOANA. 

Dame  on  manto. 

OBREGON. 

4  Y  qué  Intentas? 

DOÍfA  JUANA. 

Hablar  quiero. 

OBREGON. 

Responde. 

BOftA  JUANA. 

Que  Serafina 
Padezca  el  mal  que  padeicor 
Con  celos  me  be  de  curar, 
Pues  me  han  herido  con  celos ; 
Yo  quiero  ¿  un  hombre  i  quien  ella 
Favorece,  y  asi  intento 
En  casa  de  Serafina 
Ir  á  decir  que  le  quiero, 

Y  darla  celos  también 
Disfrazada. 

lAMBAPALO. 


C(»IEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO 

Celos  de^ti  la  pedia, 
Pero  eran  por  ella. 

■AROUtS. 

Necio, 
Calla. 

RERHOBEZ.  (Ap.) 

¿Si porque  medió 
En  la  academia  aquel  premio 
Serafina  está  celosa? 
Tan  ciego  estoy,  que  lo  creo. 

OBREGON. 

Pues  aquí  dentro  te  puedes 
Poner  el  manto. 

RERÜUOBZ. 

Ahora  es  tiempo. 

( Van  á  entrar j  y  topan  de  cara 
á  Bermudei.) 

nO^ÍA  JUANA. 

¡  Válgame  el  cielo!  ¿Qué  miro? 
¿Cómo  aqui?  ¿Cómo  vos  dentro? 
¿  Cuándo  en  mi  casa  á  estas  horas? 

BERMUDEZ. 

Sosegaos. 

ZAMBAPALO. 

Viven  los  cielos. 
Que  esto  es  lo  que  quería 
Ver  el  Marqués; 

MARQUES. 

Aun  no  es  esto. 

BERHUOEZ. 

No  tengáis  miedo,  Señora , 
Porque  siendo  yo  el  que  os  veo 
Y  el  que  os  adora ,  yo  soy 
El  que  ha  de  tener  el  miedo. 

DOÜA  JOANA. 

¿Cómo  entrasteis  aquí  ? 

.  BERMUDEZ. 

Amor 
Me  ha  dado  el  atrevlmieutu.  • 

DO^A  JUANA. 

¿Quién  ftié  el  cómplice... 

RERMUDEZ. 

Una  dada. 
doIIa  juana. 
De  esconderos? 

RERMUDEZ. 

Un  deseo 
De  saber  si  érades  vos* 
La  que  al  Termes  lisonjero 
Lazos  fió  equivocando 
Crisul  con  crisul  más  bello. 

DOÜA  JUANA. 

¿Luego  vos... 

BERMUDEZ. 

Yo  fui  el  que  os  vio. 

DOÜA  JUANA. 

^Y  por  eso  fué... 

BERMODES.    . 

Por  eso 
Oi  amaban  sin  amaros 
Confusos  mis  pensamientos.  * 

DO^A  JUANA. 

Pues  ¿qué  intentáis? 

BERMUDEZ. 

Que  pues  fui 
Tan  feliz ,  que  á  ocasión  llego 
De  saber  que  no  sois  quien 
Pensé  que  erais... 

ZAUBAPALO. 

Ahora  temo' 
Una  relación. 

BSRMUBBE. 


iBtUa  conUBlo? 


Digáis 


DE  ROJAS. 

Quien  sois. 

DOÜA  JOANA. 

Pues  negar  no  puedo 
Lo  que  soy,  quiero  empeñaros 
Por  aoaaote  y  caballero. 

BCRMOBEZ. 

Decidme,  ¿en  qué? 

DO^A  JUANA. 

En  confiar 
De  TOS... 

ZAMBAPALO. 

¡Quesera? 

DO8ÍA  JUANA. 

Un  secreto. 
¿Dalsme  palabra? 

BERMUDEZ. 

A  esos  ojos 
La  doy,  pues  que  son  mis  cielos , 
De  que  a  vuestro  labio,  nunca 
Fie  esa  verdad  mi  pecho. 

doíIa  juana. 

Pues  oíd :  ya  amor  escucha , 
Que  oye  mejor,  como  es  ciego. 

ZAMBAPALO. 

¡Cran  noche!  Señor,  ¿qué  dices? 

«  HAROUBS. 

Prodigios  son  cuantos  veo. 

FILENO. 

¿Creéis  que  hay  magia',  Marqués  ? 

HARQUIÍS. 

Luego  hablaremos  secreto. 

DOÍlA  JUANA. 

Doña  Juana  de  Madrid 
Es  mi  nombre ;  dióme  el  cielo 
Nobles  padres,  mas  no  ricos; 
Esto  á  mis  padres  les  debo. 
La  pobreza  me  dejaron , 
La  senda  donde  pudieron 
Coronarme  de  virtudes 
Las  edades  y  los  tiempos; 

?ue  si  la  riqueu  tiene 
an  cercano  pareniesoo 
Con  la  ignorancia ,  que  es  madre 
De  los  vicios .  y  si  vemos 

gue  de  la  sabiduría  ,,r^ 

s  la  pobreza  un  efecto,  ^    "^ 
Que  temporal  la  ignorancia 
Aspira  al  laurel  y  al  cetro, 
Que  hace  la  sabiduría 
De  las  coronas  desprecio ; 
No  la  ignorancia  v  riqueza 
Es  la  que  logran  deseos ; 
Pobreza  y  sabiduría 
Es  de  lo  que  yo  hago  preeio. 
Pues  se  ipuere  deseando 

Y  se  vive  mereciendo. 
Tendría  yo  doce  años, 
Cuando  mis  padres  quisieron 
Darme  estado  y  darme  esfioso ; 
Mas  como  nunca  á  mí  pecho 
Llegó  una  flecha  de  cuantas 
Vibraba  el  amor  atento. 
Que  acertar  á  un  corazón 
No  es  empresa  para  un  ciego , 

Y  como  mi  inclinación 
Desde  mis  años  primeros 
Fué  á  lograr  la  disciplina 
De  los  libros,  no  de  aquellos 
Que  inventa  la  ociosidad 
Ni  otros  que  marsena  el  cielo. 
Que  los  que  ensenan  no  son 
Los  muchos,  sino  ios  buenos. 
Dueña  yo  de  mi  albedrio. 
Rehuso  el  lazo,  creyendo 

?oe  me  le  den  como  alivio 
me  ofenda  como  peso ; 
Pero  viendo  el  padre  mió 


LO 

Mi  ¡ncIinacJOD ,  y  midiendo 
Cuánta  es  la  disUacia  que  liay 
De  sa  atención  á  mi  roego^ 
Un  maestro  me  previene 
Oue  atienda  á  enseBarme  loégo 
JLa  gramática ,  qae  es  leogoa 
De  ciencias  y  artes ;  á  un  tiempo* 
La  Retórica  y  las  cuatro 
Liberales ,  donde  leo 
Por  la  Astronomía  cuanto 
Kl  dedo  de  Dios  inmenso 
Fué  escribiendo  con  estrellas 
En  todo  ese  octavo  cielo. 

Y  cuando  en  Madrid ,  mí  patria , 
Guiada  de  mis  dtseus , 

No  conocida  de  nadie , 
Sin  ser  envidia ,  fui  eiempio ; 
Mi  anciano  padre  falto 
De  morir  con  tal  deseo, 
Que  en  la  memoria  y  la  fama 
Dejó  otra  vida  muriendo. 
Quedé  sola  y  quedé  pobre ; 
Si  dije  pobre,  basia  esto. 
Que  con  decir  lo  segundo 
Se  eoteodia  lo  primero; 

Y  un  día ,  entre  otros  que  estaban 
La  soledad  y  el  deseo  •     • 
Representándole  especies 
Ciegas  á  mi  pensamiento, 

Llena  la  imaginativa. 

De  entes  de  raxon  diversos. 

Que  obrando  como  fingidos. 

Los  vi  como  verdaderos. 

Yo  misma  me  dije  á  mi : 

¿De  los  hombres  el  ingenio. 

El  espirito ,  el  valor. 

Acaso  es  mayor  que  el  nuestro? 

A  los  hombres ,  ¿quién  les  dio 

Este  común  privilegio 

En  las  lides  y  en  las  ciencias 

De  ser  arbitros  á  un  tiempo? 

Si  á  nuestra  flaqueza  achacan 

Debilidades ,  no  quiero 

Que  funden  so  tiranía 

En  el  desmérito  ajeno ; 

Si  como  ellos  las  mujeres 

Asistieran  al  manejo 

Del  arcabuz  y  la  pica , 

Que  el  uso  adiestra  el  esfuerzo; 

Si  se  criaran  robustas , 

No  extrañando  y  resistiendo 

Del  estío  la  inconstancia , 

La  variedad  del  invierno ; 

Reconocieran  los  hombres 

En  batallas  y  reencuentros. 

Cómo  era  más  su  valor. 

No  siendo  su  fuerza  menos. 

Pero  demos  que  en  las  lides 

Débiles  bean,  y  demos 

Que  digan  que  la  experiencia 

Hace  lo  que  el  uso  ha  hecho; 

Pregunto,  ¿es  débil  también 

Como  el  ánimo  el  ingenio 

De  las  mujeres?  el  alma 

8ue  se  ha  ordenado  v  compuesto 
e  voluntad  ,'de  meifioria, 

Y  en  el  noble  entendimiento 
De  aprensión,  juicio,  discurso, 
Por  ser  de  mujer,  ver  quiero  _    i 
Destas  tres  operaciones 

Cual  es  la  que  tiene  menos; 
Pues  á  nosotras,  ¿por  qué 
Nos  impiden  que  cursemos   . 
Lid  V  escuela,  si  en  nosotras 
Hay  igual  valor  y  Ingenio? 

Y  esto  es,  que  como  los  hombres 
Son  unos  tiranos  nuestros, 
Que  de  nuestra  libertad 

Se  alzan  con  todo  el  imperio. 
Mañosamente  procuran, 
Viendo  que  hemos  de  excederlos, 
Pira  lucir  sos  errorea, 

B. 
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Deslucir  nuestros  aciertos. 
Pues  si  esto  es  asi ,  decia , 
Quitarme  este  traje  quiero, 

Y  en  Salamanca ,  pues  no  hay 
Quien  me  conozca,  ser  pienso 
Envidia  y  admiración 
De  antiguos  y  de  modernos; 

Y  disponiendo  también 
Este  criado  á  este  efecto, 
Que  en  el  traje  y  el  valor 
Fué  imitación  de  su  dueño; 
Trayendo  alguna  joyuela 
Que  yo  cautelé  á  este  intento, 

Y  el  doméstico  homenaje 
Feriado  al  primero  precio. 
Salgo  de  Madrid ,  mi  patria , 
Llego  á  Salamanca ,  empiezo 
A  cursar  sus  doctas  clases , 

Y  en  ellas  experimento 
Que  es  verdad  que  en  las  mujeres 
Hay  valor  y  ingenio,  puesto 
Que  igualmente  necesarios 
En  esta  ocasión  me  fueron 
Ingenio  para  seguirlo 

Y  ánimo  para  emprenderio; 
Seis  ahos  habrá  que  estoy 
En  Salamanca ,  y  en  ellos 
He  sido  todo  el  aplauso 
De  la  escuela  en  los  primeros 
Años ,  sustentando  actos. 
En  otros  sustituyendo 
Cátedras,  hasta  alcanzar 
De  doctor  el  grado,  siendo 
Generoso  el  de  Villena , 
Quien  me  ayudó  para  serlo; 

Y  cuando  con  vos  (agora 
Si  que  quisiera  deberos, 
Que  entendiera  por  los  ojos 
El  idioma  del  silencio ) 
Cuando  con  vos  competía 
En  esta  cátedra ;  cielos ' 
Si  los  suspiros  alivian 
¿Cómo  suspiro  v  no  aliento? 
Digo,  que  cuando  pensaba 
Que  habla  burlado  el  sexo 
Mujeril ,  logrando  el  traje 
Equivocado  á  mi  fuego; 
Mis  lágrimas  y  mis  voces 
Errando  la  senda  al  pecho. 
Pues  hablo  lágrimas  puras 

Y  lloro  palabras  luéf|(o ; 
Digo,  que  como  habia  tanto 
Que  era  hombre ,  estuve  creyendo 
Que  no  habia  sido  mujer, 

Y  acordómelo  amor  necio. 

Y  yo  dije :  mujer  soy, 
Porque'voz  y  traje  miento, 

8ue  no  pudiera  haber  hombre 
ue  amara  como  yo  quiero. 

Y  ansi... 

BBBIIÜDIZ. 

¿Y  por  qué  os  vestlsteif 
De  mujer? 

DO^A  JOANA. 

Es  porque  tengo ' 
Celos,  y  es  este  su  traje. 

BERIDDEZ. 

¿Yesteno? 

D09ÍA  IDARA. 

No  es  este  el  mesmo, 
Porque  ese  es  el  de  fingirlos. 

BBaMoaaz. 

Y  este  el  traje  de  tenerlos. 
¿Yá  quién  amáis? 

ZAMBAPALO. 

EsUesotra.* 

boATa  juana.  (Ap,) 

Si  00  se  lo  digo,  temo  • 
Que  ha  de  revelar  quien  soy. 
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Y  si  lo  digo  me  arriesgo, 
Viendo  que  no  es  él  querido 
A  que  descubra  el  secreto. 
¿Qué  haré  t 

■ABQOtfs. 

Veamos  á  quien  dice^ 
DO^A  joaua. 

(Ap,  Desta  industria  me  aprovecho; 
Quiero  empezar  á  fingir. 
Pues  á  ser  mujer  empiezo..) 
•Piles  digo  que  el  tiempo... 

BEBHOOBZ. 

Hablad. 

D05ÍA  JUAlf  A. 

Os  dirá ,  señor  don  Pedro»* 
A  quien  quiero. 

BEBUUDKZ. 

i  Luego  yo  . 
Puedo  ser  feliz  1 

'  D05ÍA  JO  ANA. 

No  puedo ' 
Deciros  más. 

BEBMUDEZ. 

¿Pues  por  qué? 

DOffA  JUANA. 

Hasta  que  sepa  de  cierto 
Si  queréis  (¿qué  le  diré?} 
A  una  dama. 

BSBIDOEZ. 

Oíd  primero; 
Si  pensáis  que  á  Serafina 
Quiero,  mátenme  los  cielQS 
Si  00  la  aborrezco. 

00  Aa  juana. 

(i4p.  Agora 
Me  he  de  valer  de  lo  mesmo    ^ —     L 
Que  él  dice.)  ¿  Y  en  la  academia. 
Siendo  yo  quien  lo  merezco, 
No  os  dio  un  favor  ? 

BBBIODEZ. 

Es  ansi; 
Ríen  dije  yo  que  era  t;l  premio  | 
Mas  fué  premio  y  no  favor. 

ItOñA  JUANA. 

Pues  yo  he  de  saber  primero 
Si  la  amáis. 

BERUOBBZ. 

Pero  decidme. 
Después  de  satisfaceros, 
¿Puede  tener  esperanza 
Mi  amor  ? 

OOftA  JDaXA. 

El  premio  os  ofrezco 
Ap.  Y  asi  el  secreto  aseguro), 
i  vos  me  guardáis  secreto. 
(Ap.  Desta  suerte  he  de  engañarte.) 

Fii.t:«o. 
¿Qué  decis? 

ZAUBAPALO. 

4  Hay  más  enredos ! 

riLRNO. 

¿Y  agora,  señor  Marqués, 
Tenéis  celos? 

■ABQD¿S. 

Celos  tengo. 
Que  unos  celos  me  quitasteis, 

Y  me  habéis  dado  otros  celos. 

FILENO. 

¿De  quién? 

■ARQUES. 

De  don  Pedro  son. 
ritBiio. 
¿Por  qué  son? 

■ARQOiS. 

Porque  estoy  viendo 
11 


^  u 
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Que  pan  sitiar  dos  damas 
Tiene  tomados  los  puestos. « 

mamei. 
Paes  JÓOS  vendré  á  ver. 

ipiceteio  á  doña  Juana.) 

DO^A  lUAMA.  (4p.) 

¡  Por  dónde 
Pudo  esconderse  aqni  dentro  S 
:  Qne  me  aborrezca  quien  amo, 
1  me  ame  á  quien  aborrezco ! 

■ABQUÉS.  {Ap,) 

De  cuanto  esta  noche  be  visto 
A  solos  mis  celos  creo. 

BEBÜUDEZ. 

Vallóle  ¿  mi  amor  su  industria. 

DOÍfA  JOARA.  (^Ap,) 

Burlóme  amor. 

PlLSlfO.  {Ap,) 

Llegó  el  tiempo 
De  que  mi  ciencia  acredite.      ^ 

DOÜA  JUANA. 

Vengaréme  si  esto  es  cierto. 

■ARQUéS. 

i  Que  se  ba  burlado  el  amor 
De  quien  burló  mis  deseos! 

DOJlA  IfJAlf  A. 

¡  Oh  si  yo  hubiera  estudiado 
Solo  aborrecer! 

BERHÜDEZ. 

No  quiero 
Saber  más  ciencia  que  amor. 

HABQDÉS. 

Desta  ciencia  experimento, 
Que  cuando  me  enseñan  mis , 
Es  sólo  cuando  sé  menos. 

FILENO. 

¿No  creéis  que  hay  magia  ? 

■ABQUÉS. 

Aun  no.. 

ZAMBAPALO. 

Y  dime.  Señor,  ¿es  esto 
Lo  que  quieres  ver?    . 

HABQUiS. 

Tampoco. 

BERUDDEZ. 

*, Gran  dicha! 

DOÑA  JQANA. 

I  Grande  tormento! 

FILENO. 

Pues  desaparezca  todo 
Desta  suerte. 

ZABBAPALO. 

Volaverunt. 

(Da  un  golpe  con  d  báculo  Fileno^  y 
vuelan  á  ¡a  par  loe  dos  tablados  con 
todas  las  personas.) 


JORNADA  TERCERA. 


COMEDIAS  ESCOiaDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROÍAS. 

¿He  quiere? 


Sdtffn  CETINA  Y  JULIA. 

CETINA. 

¿Qué  me  dices? 

JULIA. 

Esto  pasa. 

CETINA. 

¡Jesús! 

lULIA. 

¿Qué  te  maravilla? 

CETINA. 

nn  mi  casa,  Julianllla, 


T  4  esUs  horas? 

JULU. 

Yo  en  tu  casa; 
Despidióme  la  menguada 
De  mi  ama :  es  rara  figura. 

CETINA. 

En  tanto  gue  el  curso  dura 
No  te  ha  de  faltar  posada; 
Dame,  Juliana,  un 'abrazo. 

(Abrázala. 

IVLIA. 

¿No  hay  luz?  j  Oh  qué  escuro  esti! 
¿Si  hay  para  aceite? 

CETINA. 

Sí  habrá ; 
Saquen  aquí  un... 

Sale  CARRASCO  con  un  candü, 

CABEASCO. 

Candilazo. 

JOLIA. 

Candil,  alhaja  civil. 

De  luz  te  pido  que  mudes. 

CETINA. 

¿No  sabes  t6  las  virtudes 
Del  aceite  de  candil? 

JOLIA. 

Carrasco,  ¿tú  estás  aquí?* 

GABBASGO. 

Julia,  ¿aquí  te  has  venido? 

JOLIA. 

Mi  ama  me  ha  despedido. 

CABEASCO. 

YeldotorMadrídámi. 
Has  a  ti,  Julia ,  ¿por  qué 
Echarte  de  casa  ordena? 

JCLIA. 

Porque  escondí  al  de  VHIena 
Dentro  de  su  casa  fué. 

CETINA. 

El  esconderse  podia 
Sin  llegarte  á  ti  á  ocupar. 
Pues  se  puede  aprovechar 
Para  eso  de  la  magia , 
En  que  dicen ,  que  tan  diestro 
En  tan  poco  tiempo  está , 
Qoe  dicen  que  sabe  ya 
Mucho  más  que  su  maestro. 

JULIA. 

Pues  yo  del  gran  sentimiento 
Para  no  echarme  á  perder, 
Me  he  venido  á  recoger 
Esta  noche  á  este  convento. 
Donde  me  dicen  que  hay  tantos 
Siervos  de  Dios. 

CETINA. 

Si  seremos : 
Juliana ,  aqui  pasaremos 
La  vida  como  unos  santos. 
Di,  ¿Serafina  no  ama 
AI  dotor  Capón  ? 

lOLIA. 

Ya  no; 
Celos  le  dio  y  no  volvió 
Más  á  visitar  mi  ama. 

CETINA. 

Raras  son  cuantas  alhajas 
Hay  aqui  en  aquel  rincón , 
Hay  cama  con  su  Jergón. 

JUUA. 

¿Pues  duérmeme  yo  en  las  pajas? 

CETINA. 

Es  verdad. 

JULIA. 

Seo  Licenciado, 


) 


ceuna. 
Quiérotebien, 
O  lléveme  el  diablo. 

CABBASCO. 

Amén. 

JUUA. 

Pues  tice  el  dedo.       (Alza  el  dedo,) 

CETINA. 

Quenado. 
¿Zambapalillo? 

Sale  ZAMBAPALO. 

tAMaáUdJOL 
No  es  nada. 

CETINA.  ' 

¿  Aqni  también  posas? 

ZAMBAPALO. 

Si. 

CRINA. 

¿Qué  traes? 

lASBAFALO. 

Lo  que  traigo  aquí 
Es  para  visto. 

JULU. 

Pedrada. 

ZAlAuPALO. 

¿Pero  no  sabrán  primero 
Qué  les  traigo? 

JULU. 

Dilo,  pues. 

ZAMBAPALO. 

CarUdetupadrees, 

Que  ahora  me  dio  el  arriero. 

CKTINA. 

¿Qué  me  dices? 

ZAMBAPALO. 

Vesla  aquL 

CABBASCO. 

Léela.  - 

CETINA. 

Esa  luz  llegad. 

JUUA. 

¿No  me  darás  la  mitad 
De  lo  que  te  enviaren? 

crriNA. 

SL  [raos 

(Lee.)  t  Hijo  de  mi  alma.»  ¡Qoéextre- 
De  padre,  y  qué  grande  amor! 

JULIA. 

¿Eres  su  hijo? 

cirniA. 

Y  el  mayor. 
¡  Oh,  padres,  lo  que  os  debemos ! 
(¿ee.)  «  Yo  quisiera...» 

JULU. 

Lee ,  pues. 

CETINA. 

Estoy  de  contento  loco,* 
Todo  le  parece  poco 
Cuanto  rae  envia. 

ZAMBAPALO. 

Y  lo  es.  [puesto, 
(Lee.)  «Ahora  que  en  honra  te  be 
Enviarte  el  mundo...» 

JULU. 

¡Y  qué  honrado! 
(Lee.)  «Pero  el  mundo  está  acabado.» 
No  hay  viejo  que  no  dé  en  esto. 
(Lee.) «  Mas  no  por  esto  imagioo 
Que  puedo  desconfiar. 
La  viña  del  olivar 
Se  heló  toda.» 

ZAMBAPALO. 

No  habrá  vino. 


CBtnVA. 

De  eacncharte  me  provoco 
A  rabia.    • 

ZAMBAPALO. 

¿Poesqoé  hablé  yo?    '  * 
ciTiRA.  {Lee,) 
cLa  aceiiona  se  apedreó.» 

KAHBAPALO. 

Pues  DO  habrá  aceite  tampoco. 

ccTiRA.  {Lee.) 
c  Has  no  por  eso...»  Bien  digo 
Qae  eres  lóalo. 

ZAflBAPALO. 

Lo  confieso; 
Proslgae. 

CKTiivA.  {Lee.) 

cMas  no  por  eso 
Ha  habido  cebada  y  trigo.» 

•JULIA. 

Celioa,  ¿qué  más  aguarda? 

CETHA. 

Esto  estaba  yo  esperando. 

ZAHBAPALO. 

Seftor,  leyendo  y  quemando,. 
Arda  la  epistola. 

CETINA. 

Arda. 

{Pénenla  aifitego  la  caría^  y  van 
leyendo.) 

ZAMBAPALO. 

Agora  de  lime  rio. 

CETHIA. 

cMas  coD  lodo...» 

XAMBAPALO. 

Algo  tenemos. 

CETINA. 

•Abi  le  eDvio...» 

{Soplan  la  carta  y  matan  el  fttego  del 
papel.) 

jolia. 

Soplemos, 
Y  BO  arda,  esa  te  envió. 

CETINA.    * 

Si,  y  trátese  con  decoro 
Palabra  Un  ejemplar; 
Tal  paUbra  habia  de  estar 
Escrita  con  letras  de  oro. 

WQUA. 

Ahora  habrá  plus. 

CEnNA. 

Habrá  cobre 
Para  contentar  á  ruines. 
{Lee.)  c  Te  envió  dos  celemines 
De  bellous,  que  estoy  pobre.» 

ZAHBAPALO. 

rBellolaa!  «esto  tenemos? 

iOLlA. 

Dét  no  le  poedes  quejar. 
Porque  te  quiere  engordar. 

lAMBAPALO. 

« ¡  Oh,  padres,  lo  que  os  debemos  \ » 

JULIA. 

Razón  de  no  enviar  el  cobre 
Da  en  la  carta. 

crriNA. 

No  la  da. 


LO  QUE  quería  VER  BL  MARQUÉS  DE 

Setentón,  padre  postizo. 
Holgarse  cuando  me  hizo, 

Y  matarme  ajgora  de  hambre ! 
Vaya  la  Paulina,  pues ; 
El  candil  apropinquad, 

JULIA. 

Oye,  acoto  la  mitad 
De  la  bellota. 

CETINA. 

Tuya  es.  -» . 

TODOS.  {Cantan.) 

Al  padre  cruel  y  fiero 
Que  al  hijo  que  está  estudiando 
No  envia  de  cuando  en  cuando 
El  plus  con  el  arriero , 
Para  que  volver  no  pueda 
En  si  de  error  semejante, 
La  mano  del  estudiante 
Caiga  sobre  su  moneda. 

TODOS. 

Amén. 

{Todo  esto  lo  van  cantando  en  tono 
PauHna.) 

cbtuía. 

A  cuantos  Nerones 
Padres^  guardan  su  dinero. 
Con  masilla  de  iHtrbero 
Les  unten  ¡os  comones. 

todos. 
Amén. 

CETINA. 

Padre  que  no  envia 
La  porción  cotidiana^ 
Padezca  cada  semana 
Nuestra  hambre  de  cada  dia, 

TODOS. 

Amén. 

cetina. 

Callos  tenga  luego 
En  lugar  de  sabañones, 

Y  así  como  estas  razones 
Estén  ardiendo  d  este  fuego.,. 

{Queman  el  papel.) 
Por  divina  permisión 
Quiera  el  que  todo  lo  cria. 
Que  el  dinero  que  no  envia 
Se  le  convierta  en  carbón, 

TODOS. 

Amén. 

CBTUIA. 

Lindamente  me  borló,  . 
En  vengarme  estoy  pensando. 

{Llaman  á  la  puerta.) 

k  esa  puerta  están  llamando. 

CABBASCO. 

¿Abriré  la  puerta? 

CETINA. 

No. 

ZAHBAPALO. 

¿Si  envia  á  llamarme  el  Marqués? 

JULIA. 

¿Si  envia  á  buscarme  mi  ama? 

JUEZ.  {Dentro.) 
¿No  abren  la  puerta? 

CETINA. 

¿Qnién  llama? 

JUEZ.  {Dentro.) 
El  Juez  del  Estadio  es.  . 


ZAMBAPALO. 

¿Si  dice  que  pobre  está? 

CETINA. 

No  engendrar  quien iuere  pobre; 
¡Oh  viQecUlo  fiambre , 


CETINA. 

Ay ;  que  si  te  topa  aquí... 

CARRASCO. 

Todos  á  la  treta  iremos. 
¿Adonde  la  esconderemos 


VILLENA. 

Que  no  la  tope? 

JOLU. 

¡Ay  de  mi!  . 

CETINA. 

Oigan ,  qué  torpes  estamos/ 
{Llaman.) 
JUEZ.  {Dentro.)  , 

¿No  abren  aqui? 

CETINA. 

Si,  se  espera; 
Saca  ese  bufete  fuera, 

{Saca  un  bufete.) 

Y  debajo  la  escondamos.  - 

CARRASCO. 

Aquí  acomodarle  suelo, 

CETINA. 

Debajo  te  has  de  meter. 
{Llamen.) 
JUEZ.  {Dentro.) 
(¡^  Si  no  abren  he  de  hacer 
Echar  \%  puerta  en  el  suela. 
{Meten  d  Julia  debajo  del  bufete.) 

JULIA. 

Aqui  veránme  también. 

JUEZ.  {Dentro.) 
A  tth  carpintero  me  llama. 

CETINA. 

Una  manta  de  mi  cama 
Pon  por  sobremesa. 

CARRASCO. 

Bien : 
¡  Linda  industria ,  esta  me  agrada ! 

{Sacan  una  manta  colorada,  grande,  y 
pénenla  sobre  el  bufete  de  manera 
que  la  cubra.) 

CETINA. 

Yo  he  echado  por  el  atajo ; 
Ea ,  escóndete  debajo. 

JULIA. 

Adiós  con  la  colorada.    • 

CETINA. 

Ahora  todos  estudiad 

Recio,  que  es  muy  importante ; 

{Poséanse  estudiando.) 
c  Justicia ,  es  una  constante 

Y  perpetua  voluntad »... 

CARRASCO. 

¿  Vttstedes  piensan  que  es  bobo 
El  Juez  del  estudio? 

CETINA. 

Pues.., 

CARRASCO. 

Digo,  que  constante  es 
La  justicia. 

CETINA. 

Negó. 

CARRASCO. 

probo. 

CETINA. 

No  es  constanle;  pues  se  vió 
Que  la  mundana  malicia... 

{Llaman.) 

JUEZ.  {Dentro.) 
Abran  aqui  á  la  Justicia : 
Verán  si  es  constante  ó  no. 

JULIA. 

Ahora  abre. 

GETIirA. 

De  buena  gana. 
¿Quiénes? 

JUEZ.  {Dentro.) 
¿NolohaoidoáoUit 
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poBTBROl.*(Oeiilr9.) 
El  señor  Jaez  de  estudiantes. 

CBTINA. 

HabUra para  mañana, 
Señor. 

Abren,  taleEh  JUEZ,  DOS  PORTEROS 
T  FILENO. 

JVEZ. 

Por  lo  que  han  tardado, 
Los  tengo  de  castigar. 

CETINA. 

En  empezando  á  estudiar 
Un  hombre ,  está  embelesado. 

JOBZ. 

¡Estudiar!  bien  por  mi  Tida. 

CETINA. 

Fileno,  ¿i  qué  viene  acá? 

JUEZ. 

¿Dónde  una  mujer  esti 
Que  tienen  aquí  escondida? 

CETINA. 

Demonios  de  ciento  en  ciento 
La  lie? en  si  ha  entrado  aqui , 
Señor  Juez. 

JULIA. 

i.lé?ente  i  ti. 

JUEZ. 

Suscadla  en  ese  aposento. 

CETINA. 

lY  Fileno,  para  qué 
viene  con  vos  á  rondar? 

FILENO. 

A  vos  os  fine  á  buscar 
Y  al  señor  Juez  encontré, 
Que  tengo  que  hablar  con  vos. 
[Búscanla  lotporterot) 

CETINA. 

A  vuestra  orden  me  tenéis. 

JUEZ. 

Ea,  ¿no  la  buscáis?  ¿qué  hacéis? 

POBTERO  1.^ 

No  parece. 

JUEZ. 

Bien  por  Dios. 
Yo  la  oi  hablar,  y  es  gentil 
Modo  de  andarla  á  buscar. 

POftTERO  2.® 

4  Aqui ,  dónde  puede  estar  ? 

JULIA. 

Que  te  quemas,  alguacil. 

lOEZ. 

Una  mujer  no  era  cosa 
Que  escondérseme  podía. 

FILENO. 

En  otra  casa  seria , 

Que  esta  es  gente  virtuosa. 

PORTERO  i.® 

No  baj  cortina  que  la  tape ; 
Cueva  ni  desván  se  vf. 

PORTERO.  2.^ 

Si  no  es  que  debajo  esté 
De  aqueste  bufete. 

lOLlA.  «     ' 

¡Zape! 

FILENO. 

¿Aqui  puede  estar? 

CETINA. 

No  arguyas  ' 
Sobre  eso.— Llegúelo  á  ver. 

JUEZ. 

'e  quitéis  es  menester 


El  bufete. 

CETINA.  {Ap.  aloidú  á  Fileno.) 
Haz  de  las  tuyas , 
Fileno. 

CARRASCO. 

Más  que  corrida  . 
Quedará. 

CETINA. 

No  la  quitéis. 
¡  Ab  señor  Juez! 

JUEZ. 

i  Qué  queréis? 

CETINA. 

Confieso  que  está  escondida... 

JUEZ. 

Decid. 

CETINA. 

Esa  desdichada... 
Ahi  debajo. 

JUEZ. 

¿Qué  he  de  hacer? 

CETINA. 

Pero  es  principal  mujer, 
Sobre  ser  mujer  casada ; 
Faltas  son  de  un  hombre  mozo. 
Si  podéis  excusar  bella... 

JUEZ. 

Eso  es  bueno;  vos  y  ella 
Habéis  de  ir  á  un  calabozo*. 
De  donde  la  han  escondido 
La  sacad. 

PORTERO  1.° 

Eso  es  peor;  / 
Aqui  no  hay  nadie ,  Señor; 

{Quita  un  portero  la  meta  ^  la  manta 
y  no  hallan  nada  debajo.) 

FILENO.  {Ap.) 

Yo  la  be  desaparecido. 

JUEZ. 

Esa  sobremesa  alzad. 

CETINA. 

¡Ay!  ¿qué  es  eso? 

CARRASCO. 

Esta  fué  brava. 

JUEZ. 

¿Pues  no  dijisteis  que  estaba 
Aqui  debajo? 

CETINA. 

Es  verdad. 

JUEZ. 

¿Qué  es  delta? 

CETINA. 

Yo  mentirla. 

JUEZ. 

¿A  mi  engañarme  y  mentir? 

CETINA. 

Yo  por  no  contradecir 
A  vuesarced  lo  decia. 

JUEZ. 

Sois  un  gran  desvergonzado. 

CETINA. 

Vuesamerced ,  sabe  honrar. 
{Ap.  ¿Por  dónde  pudo  escapar 
Julia?) 

CARRASCO.  (Ap.) 

El  Juez  la  ha  mamado  .. 

CETINA. 

Yo  estudiaba. 

CARRASCO. 

Yo  también. 

JUEZ. 

Fileno,  quedad  con  Dios. 


FILENO. 

Guárdeos  el  cielo. 


No  le  castigo. 


JOEZ. 

Por  vos 

CETINA. 

Hace  bien. 


FILENO^ 

Toda  es  virtuosa  gente. 

JUEZ. 

Ea ,  noramala',  estudiar. 

CETINA. 

Para  usted  siempre  ha  de  eitar 
Esta  posada  obediente. 

( Vanu  el  Juez  y  h$  porteroe.) 
¿Fuese? 

CAAIASGO. 

Si. 

CETINA. 

Pues  cierra  ya..  {Cierra.) 

CARRASCO. 

Cierro. 

CETINA. 

Zambapalo,  di , 
¿  A  Julia  no  escordi  ? 
;iPues  cómo,  dime,  no  está 
Donde  la  esoondi  ? 

CARRASCO. 

¡  Qué  ftaera 
Que  ahora  no  la  hallemos ! 

CETINA. 

¿No? 

FILENO. 

Nada  os  espante ,  que  yo 

§nise  que  el  Juez  no  la  viera , 
la  desaparecí 
Y  agora  parecerá.  . 
Ahi  está. 

CETINA.^ 

¿  Debajo  está  ' 
De  la  sobremesa? 

FILENO. 

Si. 

CETINA. 

Según  he  visto,  y  según 
Obráis,  me  burláis  también ; 
No  está  aqui. 

FILENO. 

Miradlo  bien. 
¿HaJulianilla? 

JOLU. 

Ego  ium. 

CETL^A. 

Exi  foras. 

JULIA. 

El  tontazo 
Del  Juez,  ¿cómo  no  me  halló  t 

CETINA. 

Porque  fué  quien  te  encubrió 
Fileno. 

JCLtA. 

Dadme  un  abrazo, 
{Abraxa  é  Fileno.) 
Redentor  mió. 

CETINA. 

¿Yáqué 
En  mi  casa  me  buscáis? 

FILBIIO. 

A  pediros  que  vengáis 
A  mi  posada. 

CETINA. 

Si  haré. 


LO  QUE  QUERÍA  VER  EL  MARQUÉS  DE  VILLENA. 
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nLERO. 

Por  la  mañana. 

CBT15A. 

Esli  bien. 

PILBKO. 

Pues  á  las  naeve  os  espera. 

•         CRTIIfA. 

A  veros  iré  el  primero. 

PILERO. 

Vos,  Zambapalo,  también 
Habéis  de  ir. 

CBTUIA. 

De  baena  gaua. 

ZAMBAPALO. 

Pues  kM  dos  ¿qué  hemos  de  hacer 
Ea  faesira  caeTa? 

HLBRO. 

Ha  de  ser 
Grande  día  el  demafiana. 

CBTI!fA. 

Qae  me  dígala  sólo  pido 
¿  Yo  á  qaébe  de  irf 

PILENO. 

Tú  io  verás ; 
Mis  dlscipnlos  no  más. 
Son  á  los  qne  jo  convido. 

CETINA. 

Mocho  confieso  que  os  debo. 

ZAMBAPALO. 

No  bay  más  hombres  qne  los  dos. 

CETINA. 

Poes,  Fileno,  adiós. 

ZAISAPALO. 

Adiós. 

CETINA. 

Vamos. 

ZAMBAPALO. 

A  mneho  me  atrevo.  ^ 

CETINA. 

Famosamente  se  ordena. 

nLBNO. 

Si ,  pero  en  llegando  el  dia  » 
Veréis. 

CETINA. 

iQoéf 

PILENO. 

lo  que  quería   > 
Ver  el  marqué»  de  Yiliena.  . 

Saieñ  SERAFINA  y  CRUDA,  t  DOÑA 
JOANA  T  OBREGON ,  por  doi  purtee 
dkferemtee;  Mía  Juana  peetida  de 
¿atuéianie. 

tOfik  JOANA. 

i  81  estará  el  Marqués  en  casa  t 

SEMAPINA. 

¿  Si  btbrá  venido  el  Marqués  t 

oeaiGON. 
Bn  casa  dicen  qne  está. 

CaiADA.' 

Espérate  y  lo  sabré. 

DOflÍA  JOANA. 

Yo  lo  quiero  pregnntar. 

SEBAPINA. 

Ha ,  caballero,  ¿sabéis 

Si  está  so  excelencia  en  casaT 

doHa  juana. 
Be  casa  está. 

SEBAPINA. 

Tápate. 


CBIADA. 

¿Don  Alonso? 

SEBAPINA. 

Yo  lo  baso. 
¿Que  aqui  me  bailase  después 
Que  há  tanto  qne  no  me  ba  visto? 
¡Hay  tal  azar! 

DO.^A  JUANA. 

No  os  tapéis , 
Bellísima  Serafina « 
Porque  os  viese ,  nue  no  es  bien 
Amenazar  con  el  oía 
Y  dejar  de  amanecer. 
¿Vos os  escondéis  de  mí, 
Sersfina? 

SEBAPINA. 

No  bay  porqué 
De  vos  pueda  recatarme. 
(Ap.  Ahora ,  amor,  he  menester 
Disimular  y  fingir.) 

OO^A  JUANA. 

Vistiéndose  está  el  Marqués , 
Yo  avisaré  como  vos... 

SEBAPINA. 

Aguardad,  no  le  aviséis, 

Sue  en  esta  segunda  pieza , 
iéntras  se  viste ,  pooré 
Esperar.  ¿Vos  cómo  estáis 
Don  Alonso? 

DOÑA  JUANA. 

Desde  que  ^ 
No  OS  veo,  con  ibénos  gusto; 
Mas  también  confesaré 
Que  más  sosegado  estoy 
Desde  que  os  dejo  de  ver. 
{Ap,  ¿A  qué  vendrá  Serafina?) 

SEBAPINA. 

ÍAp,  ¿  Que  no  me  pregunte  á  qué 
lusco  al  Marqués?  Ya  no  me  ama.) 
¿Qué,  tanto  bá  que  no  me  veis? 
do5a  juana 

Seis  siglos  me  han  parecido 
Seis  meses. 

»BAPINA. 

Esa  es 
Falsedad. 

LOftk  JUANA. 

Verdad  del  alma 
Es  sola. 

SEBAPINA. 

Lo  qne  yo  sé , 
Es  que  boy,  como  el  primer  dia, 
Me  adoráis. 

DOÑA  JUANA. 

¿Eu  qué  lo  veis? 

SEBAPINA. 

El  que  sabe  de  memoria 
Cuanto  há  que  deja  de  ver 
Su  dama ,  aunque  la  dejase 
No  la  deja  de  querer. 

DOÑA  JUANA. 

¿Os  acordáis  de  la  tarde 
De  aquella  academia  ? 

SEBAPINA. 

{Pues 

gué  fina  estaba  yo  entonces 
on  vos! 

DOÑA  JUANA. 

*   No  separa  qué' 
Gastáis  esas  falsedades 
Conmigo.  ¿Os  acordáis 
De  una  noche  que  os  pedt 
Celos? 

SEBAPINA. 

¡Ay!  ¿qué  noche  fdé?' 

DOÑA  JUANA. 

Una  en  que  yo  entré  diciendo : 


Falsa ,  traidora ,  cruel , 
Áspid  ensahosa ,  y  otras 
Locuras  oeste  jaez , 

gue  aunque  eran  para  sentir, 
ran  para  entretener; 

Y  después  de  haberlas  dicho 
No  volví  más ,  y  os  dejé , 
Quedando... 

SEBAPirVA. 

¿Fué,  don  Alfonso? 

DOÑA  JUANA. 

Fué  una  noche  que... 

SBBAPLNA. 

Tened ; 
No  Alé  la  que  me  dejasteis. 
Fué  la  noche  que  os  envié ; 
Ya  me  acuerdo  de  esa  noche , 
Gracioso  tiempo  era  aquel, 
i  Os  acordaréis  de  un  dia 
Que  me  decíais :  c  Mi  bien , 
Ojos  de  mis  ojos  bellos , 
Ya  que  alumbráis ,  no  ceguéis ; 

Y  pues  os  dejáis  amar. 
Ojos  míos ,  dejaos  ver>t 

DOÑA  JUANA. 

Si ,  y  á  las  maíllas  vuestras 
Dije  mil  cosas  también 
Coloradas ,  y  á  los  dientes. 
Si  no  me  engafio,  ensarté 
Dos  mil  requiebros  de  perlas; 
Pues  al  hoyo  que  tenéis 
Hermosísimo  en  la  barba 
Dije  bellezas  también. 
Uno  fué  entre  otros  requiebros. 
No  sé  si  me  acordaré , 
Ah ,  si ,  que  era  panteón 
De  plata  con  urnas  cien , 
Donde  estaban  sepultadas 
Las  almas  quetnuerto  habéis. 

SEBAPINA.     . 

¿Eso  me  dijisteis? 

DOÑA  JUANA. 

Sí, 
Gracioso  tiempo  era  aquel. 

SEBAPINA. 

¿  Y  á  qué  venis  á  buscar 
Al  Marqués? 

DOÑA  JUANA. 

A  agradecer 
La  cátedra,  que  ya  es  mia, 
Pues  ha  podido  el  Marque 
Hacer  que  toda  la  escuela 
Votase  por  mi. 

SEBAPINA. 

Seréis 
Catedrático  gracioso. 
Tan  lampiño. 

DOÑA  jOana. 

No  penséis , 
Qne  aunque  autoriza  la  barba , 
Se  sabe  por  ella. 

SEBAnNA. 

Bien; 
Mas  como  tan  larga  la  usan , 

gue  consistía  pensé 
n  tenerla  6  no  tenerla 
El  saber  ó  no  saber. 

DOÑA  JUANA. 

¿  Y  vos  á  qué  habéis  venido 
A  ver  el  Marqués? 

SEBAPINA  r 

No  sé. 

DOÑA  JUANA. 

Acabad,  decidlo. 

SEBAPINA . 

Tengo 
.Cierta  intercesión  con  él. 
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■ARQOáS. 

Don  Pedro,  ¿  vos  otra  vci 
Enesu  cueva? 

BERHUDEE. 

„„  Hame  enviado 

Fileno  a  llamar,  y  ¿  ver 
Qué  es  A  lo  que  aqai  me  llama 
En  este  instante  llegaé. 

MARQUÉS. 

A  eso  mismo  vengo  yo. 

BEMODBZ. 

Y  como  s¿  qne  sabéis 
La  magia  qne  os  ha  enseñado, 
También  la  quiero  saber.  * 

■ARQUES. 

iQaé  bace  Iflleno? 

BERIODBZ. 

Que  ahora 
Os  saliese  ¿entretener 
Me  pidió,  en  tanto  qne  él  sale. 

MARQUÉS. 

t Quién  08  dijo  que  yo  sé 
>a  magia? 

BERHODBZ. 

Ya  sé  que  al  sol 
Le  turbáis  la  rubia  tez, 

Y  que  erranuo  paralelo^ 

Y  lineas  de  rosicler. 
Le  hacéis  que  variando  signos 
No  pueda  resplandecer; 
Que  vencido  de  la  noche 
Pida  también  al  caer 
En  las  sombras  de  Occidente 
A  los  astros  buen  cuartel ; 
Sé  que  podéis  esta  torre 
Trastornar,  haciendo  que 
Sea  el  cimiento  remate, 

Y  sea  basa  el  chapitel ; 
Agotar  podéis  al  mar 
La  hermosa  luna,  por  quien 
Crece  y  mengua,  que  serene 
Cuando  había  de  Uover ;. 
Ardiente  el  fuego  extinguir. 
Los  montes  estremecer, 

8ue  estén  conformes  los  vientos , 
onstanle  el  di»,  que  esté 
La  sombra  con  resplandores. 
La  luz  con  amarillez, 

Y  que  este  globo  inferior. 
Pues  esta  en  el  aire,  déy 
De  los  vientos  afilado, 
Un  vaivén  y  otro  vaivén. 

MARQUÉS. 

Nada  puedo  hacer  que  sea ; 
De  todo  e^to  puedo  hacer 
Que  aquello  que  ser  no  puede. 
Parezca  á  todos  que  lo  es.    » 

BERHUDEZ. 

Pues  ni  aun  eso  creo  yo. 
Porque  vos  roe  hicisteis  ser 
Incrédulo  en  estas  cosas 
De  la  magia. 

MARQUÉS. 

Mal  hacéis ; 
Has  dejando  esta  materia, 
¿Qué  hay  de  vuestro  amor? 
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MARQUÉS. 

Vos  entrasteis  en  su  casa, 
Y  á  Carrasco  hicisteis  que 
Os  escondiera ,  por  señas 
Que  le  disteis... 

BBRMODBZ. 

Asi  fué. 

MARQUÉS. 

Veinte  escudos. 

BERMUDEZ. 

Pero  eso 
El  os  lo  diría ;  sabed , 
Que  escondido  en  una  pieza 
De  au  cuarto... 

MARQUÉS. 

Entró  después 
Don  Alonso,  y  á  Obregon 
Mandó  que  cerrase. 

BERHUDEZ. 

Asi  es; 
Pero  discurrir  se  pudo 
Eso  sin  llegarlo  á  ver. 
Entró  don  Alonso... 

MARQUÉS. 

Y  vos 
Pudisteis  desde  un  cancel 
Ver,  que  mudándose  el  traje 
Quedase  en  el  de  mujer; 
Salisteis  á  esta  ocasión , 
Dijoos  quien  era ,  y  después 
La  dijisteis  vuestro  amor. 

BERMUDEZ. 

Loco  me  habéis  de  volver 
De  que  sepáis  un  secreto 
Que  yo  solamente  sé ; 
Pero  ya  que  por  la  magia 
Sabéis  eso,  no  sabéis... 

MARQUÉS. 

¿Qué?  decidlo. 

BERMUDEZ. 

Que  mo>ama  y^cre. 

MARQUÉS. 

Eso  es  lo  que  yo  no  sé. ' 

BERMUDEZ. 

Como  la  guarde  secreto. 
Dijo,  que  he  de  merecer 
Su  mano. 

MARQUÉS. 

Quizá  os  engaña , 
Porque  vos  se  le  guardéis. 

BERHUDEZ. 

Puede  ser ;  mas  decid .  ¿cómo 
Lo  sabré? 

MARQUÉS. 

Yo  OS  lo  diré. 
En  casa  de  Serafina 
Ha  de  ir  doña  Juana. 

BERMUDEZ. 

Pues 
¿Qué  imporu  que  vaya  allá? 

MARQUÉS. 

Id  allá,  que  allá  sabréis... 


-  j 


BERMUDEZ. 

[ue  desde  aquel  feliz  día 
|ue  en  esta  cueva  os  dejé, 
^ui  en  casa  de  don  Alonso? 

MARQUÉS. 

Si  eso  es,  no  me  lo  contéis , 
Que  ya  lo  sé  todo. 

BERMUDEZ. 

Vos. 
lo  podéis  saber? 


iSabeis 


BERMUDEZ.       « 

Decid,  ¿qué? 

MARQUÉS. 

Si  doña  Juana 
Os  quiere. 

BERMUDEZ. 

¿Luego  creeré. 
Habiendo  dicho  que  me  ama , 
Que  me  olvida? 

MARQUÉS. 

Puede  ser; 


DB  ROÍAS. 

Mujer  que  confiesa  luego 
Que  quiere,  no  quiere  bies. 
Podo  engañar  doña  Juana. 

BBBMUBBZ. 

Antes  lo  entiendo  al  revés; 
Cuando  una  mi^er  eoDflesa 
Que  olvida,  suele  querer; 
Pues  cuando  dice  que  quiere, 
i  Por  qué  no  la  han  de  creer? 

MARQUÉS. 

Bien  decís,  pero  en  la  cueva 
Pienso  que  entraron. 

BERHUDEZ. 

¿Quién  ea?. 
Salen  CETINA  y  ZAMBAPALO. 

ZAMBAPAIO. 

Dos  mágicos  han  llegado. 
Que  por  ciencia  singular, 
Unbuev  han  dé  hacer  votar 
Echándole  de  un  tejado. 

CETUIA. 

Señor,  ¿vuecelencia  es... 

MARQUÉS. 

¡Oh  amigos! 

ZAMBAPALO. 

Y  amigos  caros. 

CBTIlfA. 

Mucho  me  pesa  de  hallaros 
En  esta  cueva ,  Marqués , 
Porque  vos  sois  desgraciado 
Y  me  ha  dado  grande  pena  ; 
Con  ser  marqués  de  Vil  lena , 
Cosas  os  han  levantado 
Que  oirías  nunca  crei. 

MARQUÉS. 

Cuanto  la  envidia  dirá , 
¿  Que  imporu ,  si  sabe  yi 
La  verdad  que  no  es  asi  ? 
¿Qué dicen  porahif 

ZAMBAPALO. 

Bstá  lleno 

El  lugarcillo  menguado 

De  que  á  un  esclavo  has  mandado 

Que  te  haga  gigote. 

MARQUÉS. 

Es  bueno. 

CETINA. 

Gigote  ó  pastel  en  bote. 

MARQUÉS. 

¿Ya  me  hacen  gigote? 

ZAMBAPALO. 

Ya; 

Linda  comida  será 

Un  Marqués  hecho  gigote. 

CETINA. 

Son  duros»  no  hay  quien  los  coma. 

MARQUÉS. 

¿Qué  más  dicen  del  Marqués? 

ZAMRAPALO. 

Que  le  mandaste  después 
Te  meta  en  una  redoma. 

MARQUÉS. 

El  disparate  en  que  han  dado... 

ZAMBAPALO. . 

Esto  le  estaba  peor. 

MARQUÉS. 

Di  «¿porqué? 

ZAMBAPALO. 

Porque  un  señor 
No  ea  bien  que  lea  redomadOK 
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«AlIQUiS. 

Di ,  i  pan  qué  ? 

CETINA. 

Para  ser 
lomortal. 

MARQOéS. 

Qne  d€8o  trates... 
I  Lo  que  cree  de  disparates 
Si  el  vulgo  empiesa  á  creer! 
i  Inmortal? 

ZAMBAPALO. 

Agora  es  ello ; 
Dan  en  decir  las  mujeres... 

■ABQDÍS. 
ZAMBAPALO. 

LÚnéf  que  ver  quieres 
Esto  j  estotro  y  aquello. 
Dama  que  ve  aodar  en  pena 
A  su  galán  noche  y  dia , 
Le  dice  :\Ay\  Lo  que  oueria 
Ver  el  Marquét  de  ViUena, 
Cuando  uu  galán  pasa  ya 
Por  lo  que  en  el  prado  pisa , 

Y  otro  se  esconde  en  la  casa 
Donde  gasta  y  donde  da; 
Cuando  es  sombra  el  qne  es  sefior, 
Cuando  A  un  candido  marido 

Le  bacen  creer  que  el  vestido 
Se  ba  becbo  de  la  labor ; 
Cuando  uno  con  bizarría 
Envia  un  rwalo  á  quien  ama, 

Y  otro  á  quien  quiere  la  dama 
Se  come  lo  que  él  envia; 

Y  él  y  ella  áooea  llena 
Rien  y  mascan  i  porfía. 
Dicen  :  ¡  Ay !  Lo  que  quería 
Ver  ei  Marquée  ie  VUlena. 
Seiior,  ^nonemos  de  saber 
Qué  quieres  ver? 

■ABQUiS. 

Imagina, 
Que  en  casa  de  Serafina 
Sabrás  lo  que  quiero  ver. 

ZAHBAPALO. 

Pues  allá  tengo  de  ir. 
A  verlo. 

CETINA. 

Y  yo  be  de  Ir  allá. 
Sale  FILENO. 

FILENO. 

Todos  han  venido  va, 
Abora  es  tiempo  de  salir. 

HABQOÉS. 

¿Fileno? 

PltBNO. 

Sefior  Marqués , 
Vos  seáis  muy  bieo  venido, 
Muy  puntual  babeis  sido, 
i  Amigo  Cetina? 

♦  CETINA. 

Pues. 

ZAMBAPALO. 

iCoánto  va  que  hay  otro  espejo? 

FILENO. 

Hoy  la  suerte  se  ha  de  echar, 
Li  puerta  quiero  cerrar. 

,       ZAUBAPALO. 

¿Para  qué  cerrará  el  viejo? 

{Cierra.) 

FOENO. 

Para  lo  que  os  supliqué 
Que  hoy  á  mi  cueva  vengáis... 

«ABQOÉS. 

Decidme»  i  á  qué  nos  Itansais? 


FILENO. 

Escuchad  y  os  lo  diré ; 
Catorce  añosbá  que  errado 
En  esta  cueva  asistís. 

BEBIODBZ. 

Dónde  un  maestro ,  decís. 
Que  la  magia  os  ha  enseñado. 
Que  basta  ahora  nlnf^aoo  vió, 
Annque  con  vos  habitaba. 

FILENO. 

Ese,  cuando  me  enseñaba, 
Con  condición  me  enseñó 
Esta  ciencia  no  adquirida , 
Que  aquí  venis  á  aprender, 
Que  su  esclavo  había  de  ser 
Como  en  la  muerte  en  la  vida, 

Y  que  de  cuantos  mi  engaño 
-Enseñase  la  magia, 
Un  discípulo  le  habla 
De  dar  por  feudo  cada  año, 

Y  como  faltar  no  puede 
Este  paso... 

ZAUBAPALO. 

¡Hay  tal  azar! 

FILENO. 

Cada  año  se  ba  de  sortear 

Uno  que  conmigo  quede; 

Todos  suertes  han  echado 

Para  esta  satisfacion ; 

Trece  discípulos  son 

Los  que  en  trece  años  le  be- dado ; 

Y  asi,  si  boy  os  conformáis 
A  obedecer  lo  que  os  digo. 
Uno  ba  de  quedar  conmigo 
De  los  cuatro  que  aquí  estáis ; 
Hoy  el  plazo  se  llegó. 

CETINA. 

¿Para  eso  me  habéis  llamado? 

FILENO. 

Ea ,  ¿de  qué  os  habéis  turbado? 

MABQDÉS. 

¿Aquí ,  quién  se  turba? 

ZAUBAPALO. 

Yo 
Que  en  otra  trampa  he  caldo» 

BBBHUDBZ. 

Con  este  pacto  no  entré 
A  esta  cueva;  ¿y  yo  por  qué 
Pacto  en  que  no  he  convenido 
Le  he  de  cumplir  ni  pagar  ? 

■ABQOÉS. 

¿  Yo  hice  con  vos  pacto  alguno? 

FILENO. 

Aquí  ha  de  quedarse  uno 
O  los  cuatro  han  de  quedar ; 

Y  asi  no... 

■ARQDÉS. 

*    Aunque  me  he  admirado 

De  lo  que  Fileno  mienta , 

Haga  cada  uno  cuenta 
ue  él  no  será  el  desgraciado, 
oe  yo  he  de  entrar  el  primero. 

BBBIIODEZ. 

Y  yo  08  quiero  acompañar. 

FILENO. 

Estas  cédulas  echar 
En  este  cántaro  quiero; 

(Saca  un  cántaro  negro,  y  echa  Fileno 
cuatro  eédulae,) 

A  ver  las  suertes  llegad ; 
¿Veis  aquí ,  señor  Marqués , 
Que  escritas  están  tas  tres 

Y  la  otra  en  blanco? 

{Eméñale  loe  cédula»  y  échala»  en  el 
cántaro,) 

■ABQQÉS. 

Es  verdad. 
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•        FILBXO. 

Ya  están  todas  dentro. 

ZAMBAPALO. 

Amigo» 
Buena  la  hace  el  que  quedár«^ 

FILENO. 

El  que  la  blanca  sacare,  * 
Es  el  que  queda  conmigo ; 
Todas  juntas  las  revuelvo. 

ZAMBAPALO. 

¿Oyes,  Fileno? 

FILENO. 

¿Qué  dices? 
Ten  piedad  de  tus  narices ; 
Ábreme ,  que  luego  vuelvo. 
{Saca  una  cédula  el  Marqué» ,  y  cierra 

la  mano.) 

MANQUES. 

Saco  una. 

nLENO. 

Ya  bien  podéis..; 

{Saca  otra  Bermudex^  y  hace 
lo  meemo,) 

BEBHODEZ. 

Saco  otra. 

FILENO.. 

Cetina  venga ; 
Hasta  que  cada  uno  tenga 
La  suya  no  la  enseñéis. 

ZAMBAPALO. 

¡  Oh  cueva  de  Salamanca^ 
(Saca  Cetina,) 

CETINA. 

¡  Oh  si  yo  quedase  franco  I 

ZAMBAPALO. 

Pues  ven,  ¿no  se  queda  en  blanco 
El  que  sacare  la  blanca? 

{Llega  á  cacar  Zambapalo,) 

En  esto  va  que  me  lleve 
El  diablo. 

FILENO. 

Veamos  los  dos. 

ZAMBAPALO. 

¡No  tiene  letras !  por  Dios , 
Que  es  blanca  como  la  nieve. 
{Tiéntala  »in  verla,) 

CETINA. 

Libre  estoy,  escrita  es. . 

ZAMBAPALO. 

¡Oh ,  santa  Marta  bendita ! 
Esta  también  está  escrita.* 

BBBMITDEZ. 

Y  esta. 

FILENO. 

¿Quién  folu?  . 

ZAMBAPALO. 

El  Marqués. 
{Ahora  enoeñan  todot  la»  cédula».) 

MABQD¿S. 

Yo  la  blanca  saqué  abora. 

ZAMBAPALO. 

¿Qué me  dices? 

( Eneeña  la  »uya  el  Marqué» ,  y  e»tá  en 
blanco,) 

MABQOis. 

¿No  lo  ves? _ 

ZAMBAPALO. 

Dos  mil  años  os  gocéis  v 
Con  la  cueva ,  mi  señora.    ^ 

BEBUUDEZ. 

Otra  vez  se  ba  de  sortear^ 
Fileno,  si  dais  Ucencia. 
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■ARQUES. 

¿Porqué? 

BERMDDEZ. 

Porqae  vuecelencia; 
Digo,  que  no  na  de  ((liedar 
En  la  cueva ,  ó  yo  me  quedo!' 
Vaya  otra  vez. 

ZAMBAPALO. 

Contradigo 
La  suerte . 

«AHQüiS. 

Don  Pedro,  amigo, 
Yo  sé  que  quedarme  puedo ; 
Idos  vos. 

BEHWJDEZ. 

Yo  no  ine  he  de  ir 
Sin  vos. 

ZAMBAPALO. 

¡  Hay  tan  grande  error ! 
Mirad ,  á  un  grande  señor  * 
No  se  ha  de  contradecir^ 
Y  esa  es  poca  urbanidad. 

«ARQUES. 

Idos,  que  yo  os  buscaré. 

BERHDBEZ. 

4  Dónde  os  veré? 

■ABQOtS. 

En  casa  de" 
Serafina  me  esperad ; 
Idos. 

BERMUDBl. 

Señor,  advertid... 

■ABQUáS. 

La  salida  tengo  cierta. 

BBBIIUDEZ. 

Fileno,  abridme  la  puerta, 
Que  quiero  salir. 

{Abre  la  puerta  Fileno,) 

«LEÑO. 

Salid, 
Don  Pedro. 

CETINA. 

Yo  iré  con  vos. 

ZAMBAPALO. 

Oyes,  yo  también  iré 
Con  entrambos. 

BEBIiÜOEZ. 

Sigúeme'. 

ZAMBAPALO. 

Adiós,  señor  amo. 

GBnilA. 

Adiós. 

'    ZAMBAPALO. 

Ahora  el  diablo  se  le  lleva. 

FILElfO. 

Ea,  salid. 

{Cógele  eu  amo  del  trato,) 

MARQUES. 

Eso  no.   • 
iPues  be  de  quedarme  yo 
'  Sin  on  criado  en  hi  coeva? 

FILBlfO. 

Dice  muy  bien,  y  esa  ha  sido 
Vuestra  obüga^lon. 

CBTIITA. 

Siftié. 

EAMBAPALO. 

"^eñor,  yo  te  llamaré 
Otro,  que  yo  me  despido. 

PILEIfO. 

i  no  habéis  de  quedar, 
vuestra  estancia  es; 
entrad,  se&or  Marqués. 
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MARQUÉS. 

(Mi  sombra  le  he  de  dejar.) 

ZAMBAPALO. 

¡Bueno  he  quedado,  ay  de  mi ! 

FILERO. 

Ahora  os  toca  obedecer. 

MARQUES. 

El  sol  he  de  escurecer, 
No  me  he  de  apartar  de  aqoi : 
A  la  noche  semejante , 
Vario  el  dia  quedará; 
Ninguno  conocerá 
Propio  ni  ajeno  semblante. 

FILENO. 

Poco  ese  valor  me  asombra. 

marqués; 
Pues  ea»  llegad. 

ZAMBAPALO. 

iQuéharé? 

FILENO. 

Desta  suerte  os  llevaré. 

MARQUÉS. 

Pues  ahí  queda  mi  sombra. 

( Va  el  Mágico  á  abrazar  al  Marguéis  y 
oicuréeete  el  dia  con  un  velo,  y  -por 
abrazar  el  Mágico  al  Marquée  abra^ 
za  á  Zambapalo;  salen  por  débaio 
de  (ierra  diferentet  anímales  con 
luces.) 

FILENO. 

Venid. 

ZAMBAPALO. 

Que  soy- yo;  ]ab  traidores 
Amos,  ob  amos  malvados! 
En  efeto,  los  criados 
Son  sombra  de  los  señores. 

FILENO. 


¡  Ay,  el  Marqués  me  engañó ! 
Vive  mi  pena  inmortal , ' 
Con  la  magia  natural 
La  diabólica  burló. 
Siendo  yo  quien  la  ha  enseñado ; 
'Infame,  conmigo  ven, 
Y  al  espíritu  también 
Que  me  gobierna  ha  burlado : 
Su  mucha  ciencia  me  asombra, 
Sigúeme,  asi  te  castigo. 

(Quiérele  llevar.) 

ZAMBAPALO. 

Fileno,  no  andes  conmigo*, 
Que  yo  tengo  mala  sombra. 

nLENO. 

Más  templar  contigo  creo 
Mis  iras  como  mi  enojo, 
No  lleve  tan  vil  despojo 
Quien  pensó  tan  gran  trofeo ; 
Ea,véte. 

ZAMBAPALO. 

Santa  Lucia, 
Los  ojos  se  me  han  quebrado. 

HLERO. 

El  dia  se  ha  cobrado. 
Pues  no  me  ha  de  ver  el  dia , 
Ni  más  he  de  parecer 
Donde  ninguno  me  vea ; 
La  pálida  sombra  fea 
Es  la  que  me  ha  de  valer. 

{Húndese  debajo  de  tierra.) 
Infierno,  ¿dónde  te  escondes? 

ZAMBAPALO, 

Oialá  que  allá  te  fueses; 
Si  hacen  esto  los  marqueses, 
Miren  qué  harán  los  vizcondes. 
i  Ay  I  por  Dios ,  que  ha  amanecido.  » 

{Vuelve  á  descubrirse  el  dia,  y  hállase 
Zambapah  en  cosa  de  Serafina,) 


En  la  calle  estoy,  y  es  esta 
La  casa  de  Serafina. 
Entrar  quiero  dentro  deUa.- 
i  Ah ,  Señora !  \  ah ,  Serafina! 

Sale  SERAHNA. 
¿Quién  esf'^qufén  llama?  - 

Sale  DOflA  JUANA. 

DOffA  JUANA. 


¿Qaléo 


ZAMBAPALO. 

El  demonio. 

Sale  CETINA. 

CETINA. 

i  Y  el  Marqués? 

ZAMBAPALO. 

Bercebú. 

Sale  BERMÜDEZ. 

BERMUDEZ. 

¿Adonde  se  queda? 

.     ZAMBAPALO. 

El  diablo  se  le  ha  llevido. 

PBTIIU. 

¿Pues  no'quedaba  en  la  cueva  ? 

ZAMBAPALO. 

A  mi  me  dejó  á  enfriar. 

SERAFINA. 

Respóndeme ,  ¿dónde  dejas 
Al  Marqués? 


Sale  EL  MARQUÉS. 

MARQUÉS. 

AquiestáyZt 
No  le  busquen. 

.  SERAFINA. 

Vuecelencia 
Me  cuesta  un  susto. 

nOÜA  JUANA. 

Yámi 

Toda  una  vldt  me  cuesta. 

MARQUÉS. 

Burlé  al  mágico  Fileno,  * 
Porque  tiene  tanta  fuerza 
La  natural  magia ,  que 
La  demoniaca  mesma 

guedó  burlada  con  ser* 
spiritu  quien  la  enseña. 

ZAMBAPALO. 
MARQUÉS. 

¿Qué  has  vislo^? 

ZAMBAPALO. 

Un  amo  en  sombra? 
Que  no  paga. 

CETINA. 

'Calla,  bestia. 

MARQUÉS. 

Yo  traigo  ub^  intercesión , 
Que  ha  de  ser  ánies  que  8^|>aii 
A  lo  que  vengo. 

SIRAFOIA. 

Si  es 
Conmigo,  daros  quisiera 
El  si,  primero  que  vos 
Me  mtndeis  que  os  obedeict. 

MARQUÉS. 

Que  recibáis  á  Juliana 


Que  es  fina  criada  vuestra, 

Y  se  Jia  valido  de  mi. 

SERAFINA. 

Bieo  es  menester  que  sea 
Tao  grande  el  intercesor 
Para  que  i  mi  casa  vuelva. 
QnJiale ,  Juliana ,  el  manto. 
Conmigo  otra  ves  te  queda. 

IDLIA. 

i  Qué  noche  por  ti  be  pasado! 
Dios  te  lo  perdone. 

CSHRA. 

Y  á  ella. 

DOffAIDANA.    - 

Ahora,  señor  Marqués , 
Pregunto... 

SBlUnifA. 

Saber  quisiera... 

DOÜA  JOAIU. 

A  en.  casa  de  Serafina... 

SERAFINA. 

¿A  qué  nos  llamas? 

DOÜA  JUANA. 

¿Qué  intentas? 

.  VARQiréS. 

Yo  os  he  llamado  k  dos  cosas. 

DO^A JUANA. 

i  Cuáles. son? 

■ARQUES.  • 

Es  la  primera. 
Que  don  Pedro  j  don  Alonso,   . 

Y  que  Serafina  vean. 
Ella,  un  premio,  un  desengafio 
Don  Pedro,  y  una  fineta 
Don  Alonso ;  pero  es  antes... 

•BRUUDBZ. 

Ea^deelérate. 

y  HARQOéS. 

Que  sepan 
Qué  es  lo  que  yo.quiero  ver. 

BERUUDEZ. 

Eso  es  lo  que  ver  desean 
Todos  los  que  están  aquí. 

DO^A  JUANA. 

Esta  novedad  extrema. 

StRARNA. 

Descifranos  este  enigma. 

CETINA. 

Tiempo  para  esotro  queda. 

■ARQüéS. 

Pues  todos  me  están  atentos... 

DOÜA  JUANA. 

Yo  escucho. 

SERAnNA. 

Yo  estojr  «tenta. 
■ARomts. 
Esto  es  lo  que  quiero  ver, 

CETINA. 

Dilo  pues. 


Prosigue. 

I  un  APALO. 

Emplexa. 

■ARQUES. 

Porque  la  magia  he  estudiado, 
Y  no  por  usar  mal  della. 
Que  el  deseo  de  saber 
Sólo  ha  sido  por  saberla ; 
Picosa  elnundo  qne  me  quiero 
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Hscer  inmortal ,  y  piensa 
Que  ver  quiero  raras  cosas,  * 
Más  por  raras  que  por  nuevas ; 
Hay  quien  piense  que  ver  quiero 
Que  eUnundo  no  lo  parezca. 
Que  estén  los  cetros  sin  brazo, 
Las  coronas  sin  cabeza ; 
En  lo  desierto  los  hombres. 
Poblando  Imperios  las  fieras, 
Que  sean  los  cielos  discordes* 
Comunidades  la  tierra ; 

?ue  reine  la  libertad, 
que  á  las  familias  nuestras 
La  necesidad  intente 
Hacer  doméstica  guerra. 
Engáñase  la  ignorancia, 
Saber  por  saber  desea 
El  Marqués,  como  tanobien 
Vi? Ir  por  vivir  onisiera ; 
No  crea ,  pues,  la  malicia. 
Ni  menos  la  envidia  crea 
Que  esto  es  loque  quería 
Ver  el  Marquét  de  y  Hiena ; 
Lo  que  yo  quisiera  ver 
Por  novedad,  es,  que  fuera 
El  amigo  tan  seguro 

8ue  fiársele  pudiera 
aQia,  hacienda,  honor  y  vida; 
Pero  he  visto  en  esta  era, 
Amigos,  que  retocados 
A  una  solar  destas  piedras    * 
No  salen  de  aquel  metal 
Que  «e  imaginó  que  fueran ;    ^'^ 

gue  haya  verdad  en  los  hombres; 
n  la  fe  correspondencia, 
Atención  al  benefició, 
Haya  premio  á  la  fineza; 
Que  pueda  el  mérito  más  * 

gue  el  favor,  que  lío  padezca 
1  misero  y  abatido 
Lo  que  el  poderoso  yerra ; 
Que  deje  aÍ9  estar  quejoso 
El  satisfecho,  que  exceda 
El  valor  á  la  fortuna, 

Y  que  ella  á  la  envidia  venza ; 
Que  estén  conformes  los  hombres 
En  la  guerra,  sin  que  atiendan 
Más  que  al  servicio  del  rey 

Y  no  vanidades  necias; 

?ue  aunque  novedades,  son 
ales  novedades  estas. 
Que  es  esto  lo  que  quería 
Ver  el  Marquéi  de  Villena; 
Mas  que  la  virtud  se  llame 
.  Hipocresía,  que  tenga 
Nombre  de  buen  gusto  el  vicio. 
La  necesidad  que  sea 
'  Todo  I  isonjas,  que  llamen 
Al  adulteno  flaqueza. 
Regalo  al  soborno  llamen, 
A  la  traición  llamen  fuerza. 
Ingenio  á  la  flojedad, 

Y  a  la  cobardía  estrella, 
No  es  eso  lo  que  duería 
Ver  el  Marqués  de  Villena; 
Lo  que  deseo  ver  es  . 

§ue  el  puesto  que  se  pretenda, 
I  la  Juventud  le  pide 
Que  fe  alcance  la  experiencia ; 
Que  la  ciencia  y  la  ignorancia 
No  se  igualen;  que  el  que-deja 
Que  le  echen  tooa  la  carga. 
No  se  la  echen  toda  entera 
Por  la  lealtad  V  el  amor 
Con  que  la  sufre  y  la  lleva ; 
Pero  dejemos  ahora... 


SERAFINA. 

¿Qué  dices? 

HAROU^. 

Esta  materia ; 
Yo  be  venido  á  cuatro  cosas 


VILLENA. 

9ue  quiero  ver,  qoe  son  estas : 
os  me  habéis  dicho,  señor 
Don  Alonso,  que  quisierais 
Saber  si  os  ha  de  querer 
A  quien  queréis. 

OO^A  JUANA. 

¿Quién  lo  niega? 

■ARQUES. 

1 Y  vos ,  don  Pedro,  queréis  \\ 

Hacer  la  misma  experiencia?  \\ 

A  vos ,  Señora ,  ofrecí...  *  * 

SERAFINA. 

Que  hoy  mi  esposo  y  duefio  sea 
A  quien  quiero. 

■ARQUAS.  I    . 

Vos  queréis 
A  don  Alonso.  ' 

SBRAFINA.    • 

No  fuera 
Firme  amante  quien  agora 
Le  negare  esa  fineza. 

■ARQUiS.  , 

Pues  vos ,  don  Alonso,  dadla 
La  mano. 

• '  doHa  juana. 

(Ap.  Yo  crei ,  necia , 
Que  el  Maniués  sabia  quien  soy ; 
Pues  me  engañó,  con  la  mesma 
Industria  la  ne  de  engañar, 
Para  vengarme  siquiera    - 
De.que  ella  quiercal  Marqués.) 
Esta  es,  Serafina  bella. 
Mí  mano. 

(Pa  doña  Juana^la  mano  á  Serafina.) 

SERAFINA. 

Y  ^sta  la  mía. 

■ARQUES*. 

1  Estáis  agora  contenta , 

serafina,  detener 

Por  dueño  quien  os  merezca  ? 

SERAFINA. 

Si.. 

■ARQUéS. 

Sabed  que  esta  es  mujer. 

SERAFOfA, 

Vive  el  cielo,  9ue  esto  ftiera 
Para  que  yo  misma  á  mi 
Me  diera  muerte  sangrienta. 

nOflA  JUANA. 

Doña  Juana  de  Madrid- 
Soy. 

tSRKUDEZr 

Y  á  mi  me  quiere. 

DOÜA  JUANA. 

Espera. 
Tan  bueno  es  esotro  engaño. 
Porque  aunque  á  mi  me  aborrezca , 
Sólo  al  Marqués  he  querido. 

SERAFINA. 

¿Qué  dices? 

DOÜA  JUANA. 

Y  ahora  entra 
Lo  que  ver  quiere  el  Marqués. 

■ARQuis. 
Di,  ¿cómo? 

DOi^A  JUANA. 

Desta  manera: 
Yo,  como  veis ,  he  estudiado  : 
En  la  ciudad  y  en  la  escuela , 
El  primero  fué  mi  ingenio ; 
Mas  no  estudiando  la  ciencia 
De  aborrecer,  porque  amor 
Tiró  al  alma  y  logró  flechas. 
Yo  pude  errar  en  querer ; 
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Pero  00  estoy  yo  tan  de^a 
One  be  de  amar  aborrecida ;. 
Porque  la  dama  que  ruega 
A  quien  de  otra  se  ba  prendado 
No  bace  más  con  las  finezas 
De  darle  á  la  olra  dama 
Los  méritos  que  tiene  ella. 
Pues  ahora  que  bay  mujer 
De  ingenio  tal ,  tales  prendas, 
Que  ii  los  mayores  sagetos 
De  tan  grande  escuela  aceda ,  ^ 
Que  una  cátedra  consiga , 
Que  un  amor  tan  firme  venza , 

gue  desde  boy  quiere  booestar 
ste  error  con  esta  enmienda» 
Esto  es  lo  gue  quería 
Ver  el  Marqués  de  Villena. 

BsanoDEz. 

Pues  esto  también  queria 
Ver  el  Marqués :  y  es ,  que  sepas 
Que  cuando  te  tuve  amor 
No  pensé  que  á  otro  quisieras; 


Abora  que  sé  que  i  otro  amaste , 

Y  abora  que  lo  confiesas 
No  quiero  f  o  para  propia 
La  que  pudo  ser  ajena. 

■ABQU¿8. 

Pues  que  el  amor  me  vengase 
De  quien  me  olvida  y  desprecia, 

Y  que  al  que  adoré  como  hombre 
Sea  mujer  que  á  rol  me  quiera, 
Esto  ea  lo  que  queria 

Ver  el  Marqués  de  Vülena* 

SBRAFINá. 

Corrida ,  viven  los  cielos, 
Quedo. 

SAUBATALO. 

fues  esta  comedia... 

cbuha. 
Sin  casamiento... 

JDUA. 

Sin  muerte... 


I  aAftQirtts. 

Hoy  á  vuestros  pies  presenta... 

DOffAJOANA. 

Vuestro  esclavo  don  Franciseo... 

SBBAriRA. 

De  Rojas... 

BBRUODBZ. 

Que  humilde  os  raeg%».. 

DOffA  lOAMA. 

Que  le  deis  todos  un  vitor. 

HAsonis. 
Que  si  le  consigue ,  piensa... 

TODOS. 
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06  es  esto  I0  queguerim 
er  el  Marqués  de  Vülena. 


PELIGRAR  EN  LOS  REMEDIOS. 


EL  REY. 

CARLOS»  iu  hermano. 

EL  CONDE  FEDERICO. 


PERSONAS. 


EL  MARQUÉS  ROBERTO. 
EL    DUQUE    CONRADO, 
padre  de  Violante, 


EL  ALMIRANTE  DE  SI- 
CILIA. 
LA  INFANTA  DE  SICILIA. 


BOFETÓN,  lacayo, 

LA  DUQUESA  VIOLANTE. 

CEUA,  criada. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  VIOLANTE  t  CELIA. 

CELU. 

Deja  ese  lliDto,  Violante, 

Y  mira  qae  no  es  raioo 
QoiUrsele  al  conzon 
Para  dársele  al  semblante. 
No  le  convenía  el  dolor, 

Y  gnarda  en  estos  desvelos 
El  sentir  para  los  celos, 
Pero  no  para  el  amor. 
Mira  que  es  acción  errada 
Poner  á  riesgo  tn  vida ; 
¿Qué  has  de  bacer  aborrecida 
Si  estás  llorando  adorada? 

▼lOLAlTTB. 

Aanqae  ta  celo  procura 
Atajarme  esta  pasión , 
Tienen  mny  antigua  unión 
La  desdicha  y  la  hermosura. 
Mas  sólo  porque  no  ignores 
Lo  que  en  mi  dolor  nrevieoes, 
Yo  estoy  deseando  desdenes 
Como  otras  damas  favores. 
Nadie  roe  ve,  oh  Celia  bella , 
Que  en  mi  fuego  no  se  apura , 
O  va  lo  baga  mi  hermosura 
O  lo  disponga  mi  estrella. 
De  cuatro  á  un  tiempo  querida 

Y  de  uno  solo  pagada , 
Traigo  la  pasión  turbada 

Y  temerosa  la  vida. 
Difícil  asalto  emprenden 
Al  muro  del  corazón ; 
Oye ,  y  te  diré  quién  son 
Los  cuatro  que  me  pretenden. 
El  Rey  mi  favor  desea 

Con  más  cauteloso  ardor, 

Y  á  su  batalla  de  amor 
Es  mi  recato  trinchea. 
Carlos,  su  hermano,  el  Infante, 
Es  á  quien  adoro  yo, 

No  sólo  obligada,  no. 
Sino  rendida  y  amante, 
Roca  á  la  ftiersa  del  hado, 
Pues  óyeme  lo  que  digo: 
Carlos  tiene  un  grande  amigo 

Y  el  Rey  tiene  un  gran  privado. 
El  privado,  poco  atento 

A  las  órdenes  del  Rey, 
Hace  de  su  afecto  ley 

Y  amor  de  su  pensamiento. 
Como  inadfertido  ignora 

9ue  el  Rey  me  adora  y  estima, 
el  Rey  su  esperansa  anima 

Y  el  vasallo  su  amor  llora ; 

Y  sin  ser  comunicado 
Entre  los  dos  este  amor, 
Ni  es  el  vasallo  traidor 

NI  el  Rev  tampoco  injuriado. 
Pues  el  Infante  en  rigor, 
Carlos,  que  es  mi  amante  digo, 
▲oo  á  su  mayor  amigo 


No  le  ha  contado  su  amor. 

Y  el  amigo,  como  ignora 
A  quien  adora  el  Infante 
Firme ,  obligado  y  amante , 
Me  pretende  y  enamora. 

Y  asi,  en  competencia  tal, 
Aspirando  á  mis  favores , 
Siendo  á  sus  duefios  traidores 
No  hay  ninguno  desleal. 

CELU. 

Sola  una  cosa  he  dudado 
Desa  llama  ó  dése  ardor. 
Cuando  siendo  grande  amor 
No  ha  sido  comunicado. 
:0b  como  se  encubre ,  digo. 
Pues  de  tus  razones  hallo, 

8ue  el  Rey  le  calla  al  vasallo 
nando  el  Infante  á  su  amigo ! 
Mas  cánsame  tu  desden; 
iVesT  tus  cuatro  enamorados , 
Tienen  á  treinta  criados , 

Y  á  todos  los  quiero  bien. 

Sale  BOFETÓN. 

BOrSTOR. 

¿SefioraT 

VIOUIfTI. 

¿Qué  hay,  Bofetón? 

BOFETÓN. 

Con  el  conde  Federico 
Se  ha  entrado  el  infante  Carlos, 
Muy  confuso  y  divertido 
Hasta  este  cuarto  primero, 

Y  por  cosas  que  le  he  dicho 
No  le  he  podido  atajar. 

VIOLANTE. 

Bofetón ,  no  te  he  entendido ; 
Que  si  á  visitarme  viene , 
Siempre  viene  solo. 

BOFETÓN. 

Digo, 
Que  se  acoge  acá,  que  llueve. 

VIOURTE. 

Esperarle  aqui  es  preciso. 
Sale  EL  CONDE  v  CARLOS ,  trióle. 

CONDE. 

¿Adonde ,  Infante  y  SeSor, 
Turbado,  triste  y  remiso. 
Sin  queja  para  el  dolor 

Y  sin  voz  para  el  alivio 

Te  llevan  tus  propios  pasos 
Hecho  estatua  de  ti  mismo? 

.  CARLOS. 

Déjame,  Conde ,  llorar. 
Supuesto  que  eres  mi  amigo, 
Una  pena  que  no  es  mia 

Y  un  mal  tan  Introducido 

8ne  no  quiere  que  la  lengua 
de  piedad  ó  de  oficio 
Le  comunique  al  consejo 
Lo  que  recela  advertido, 


Que  llegara  á  ser  menor 
Si  yo  te  lo  comunica    , 

CONDE. 

En  la  calle  te  he  encontrado; 
Viéndote  á  solas  contigo 
Quise  saber  lo  ané  tienes ; 
¿Qué  iraes,  que  te  ha  sucedido? 
Suelta  la  pena  al  consejo. 
La  voz  presta  á  mis  oidos. 
No  le  aconsejes  tn  propio. 
Porque  errarás  el  destino 
Si  para  el  acierto  buscas 
Las  pasiones  por  amigos. 

CARLOS. 

Ya  te  dije.  Conde,  agora , 
Que  los  males  aue  publico 
Con  la  lengua  oe  mis  ojos , 
Con  la  ¥oz  de  mis  suspiros , 
Ni  son  venganzas  ni  ofensas , 
Sino  unos  afectos  vivos  ' 
Tan  buenos  para  callados. 
Tan  malos  para  decirios. 
Que  para  sentirlos  menos 
O  los  guardo  ó  los  reprimo* 
Que  sí  al  riesgo  de  la  voz 
Valeroso  lo  suplico. 
Vendré  á  ser  como  el  que  está 
De  acero  mal  defendido: 
Le  aqueja  más  el  remedio 

§ue  la  ejecución  del  filo, 
asi ,  pues  que  ya  me  dejas 
En  esta  casa,  te  pido, 

8ue  el  paso  de  tu  cuidado 
estáure  el  tiempo  perdido. 
Al  duque  Conrado  busco 
Para  un  negocio  preciso, 
Hablaré  en  su  casa  ahora; 

Y  asi ,  Conde,  te  suplico 
Me  dejes  en  ella ,  y  vete , 

Que  aunque  es  oficio  de  amiga 

Porfiar  en  ocasiones. 

No  es  de  amigos  entendidos. 

CONDE. 

Digo,  que  yo  te  obedezco ; 
Mp.  Una  cosa  he  presumido, 
Que  añade  ma^or  materia 
Al  fuego  de  mis  sentidos. 
¿Si  Carlos  quiere  á  Violante 
A  quien  adoro  y  estimo, 

Y  sin  decirme  su  amor 
Concisamente  indeciso. 
Arde  errada  mariposa 

En  sus  rayos  encendidos? 
Pero  esto  no  puede  ser. 
Pues  cuando  ¡  ay  afectos  mios ! 
La  adorara ,  yo  supiera 
Su  inclinación  por  su  amigo. 
Pero  va  Carlos  la  adore 
O  yi  los  cielos  benignos 
Permitan  que  no  la  quiera , 
A  un  tiempo  me  determino 
A  atibar  y  reprimir 
Este  volcan  en  que  vivo; 
Porque  yo  ie  quiero  tanto. 
Que  al  riesgo  de  mil  peligros 
Antepondré  mi  lealud; 
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Que  el  que  adora  inadvertido 

Dama  que  su  amigo  quiere, 

Es  traidor  y  no  es  amigo.)        {Yate.) 

BOFETOÜ. 

Ea,  Señor,  ¿no  te  llegas? 
Violante  esta  aqui,  y  yo  be  visto 
Que  te  está  acechando  el  alma 
Por  la  vista ,  que  ea  resquicio 
Por  donde  mira  el  amor 
Rayo  á  rayo  y  viso  á  viso. 

CBLIA. 

Llégale  á  hablarle,  por  Dios, 
Que  bien  mirado  es  delito 
Que  disimulen  las  obras 
Lo  que  los  ojos  han  dicho. 

Y  si  engañas  al  amor, 
Repara  bien  que  es  preciso 
Que  castigue  como  Dios 
Lo  que  calla  como  niño. 

BOFETÓN. 

Ea ,  llégate ,  ¿qué  esperas? 
i.  No  parece  en  lo  remiso 
Que  quiere  pedir  prestado 
A  hombre  poco  conocido  ? 

CELIA. 

Habla  al  Infante,  ¿qué  aguardas? 
¿Piensas  que  es  ya  tu  marido? 
No  ensombreres  el  semblante 
M  encapotes  el  hocico. 

CARLOS. 

Yo  me  llego. 

VIOLANTE. 

Yo  le  hablo. 

CARLOS. 

¡Dulce  prenda! 

VIOLAinV. 

¿Dueño  mío? 
En  buen  hora ,  Infante ,  vengas 
Con  tu  vista  á  dar  alivio 
A  este  raudal  de  mis  ojos. 
Que  desangrando  hilo  á  hilo 
Por  dos  fuentes  que  eligió, 
Riega  el  sentimiento  mío 
Para  que  crezca  el  dolor 
Como  si  en  el  pecho  mismo 
No  estuviese  el  corazón , 
Que  es  un  arroyo  nativo 
Que  en  el  término  del  alma 
Poruñeas  y  caminos 
Tiene  á  las  penas  en  flor 

Y  en  el  fruto  los  suspiros. 

CARLOS. 

Guárdete  el  cielo,  Violante. 

VIOLARTE. 

¿Cómo  tan  necio  y  tan  tibio, 
Con  sola  una  voz  pagáis 
Un  discurso  que,  repito, 
En  lus  palabras  también , 
Como  en  las  obras  remiso  ? 
¿Que  es  esto?  Señor  Infante, 
¿  Qué  se  hizo  aquel  cariño? 
¿  Qué  se  hizo  vuestra  fineza? 
¿  Y  vuestro  amor,  qué  se  hizo? 
¿Vos  los  ojos  sin  objeto? 
¿Las  razones  sin  aliño? 
Sin  voz  la  lengua  en  el  labio 

Y  sin  obras  los  sentidos? 
¿Hablando  á  solas  con  vos, 

Y  á  que  os  vea  habéis  venido? 
Disculpaos,  señor  Infante , 
Cumplid  siquiera  conmigo. 
Fingid  de  lo  que  soléis , 
Pues  no  os  cuesta  lo  Ongido; 
Mirad ,  que  os  be  dicho  á  solas 
Que  os  adoro  y  que  os  estimo, 

Y  que  me  echáis  á  perder 
Un  amor  tan  bien  nacido 
Por  no  fingirme  siquiera. 


Y  asi ,  Señor,  os  suplico. 
Pues  no  pagáis  lo  que  os  amo, 
Que  me  igualéis  lo  que  os  digo. 

CARLOS. 

¡  Av  Duquesa  de  mis  ojos! 
i  Oh ,  nunca  te  hubiera  visto ! 
¡Oh  ,  siempre  tu  rostro  hermoso 
Se  me  hubiera  resistido 
Con  sus  rayos  I  aunque  eo  ellos 
La  luz  Tiera  en  que  respiro; 
Bien  asi  como  sucede 
A  ese  planeta  divino 
Que  con  lo  mismo  que  ofende 
Da  luz  á  prados  v  á  riscos. 
Yo  no  te  puedo  decir. 
Señora,  los  males  mios; 
No  adelantes  la  sentencia , 
Porque  eniiendo  que,  al  decirlos 
No  he  de  poder  reirenarlos ; 
Ya  presumo  que  habrás  visto 
Poso  de  nieve  cuidado 
El  que  era  corrier^te  río. 
Que  porque  le  heló  el  invierno 
Densamente  entumecido. 
De  hueco  espejo  del  prado 
Se  troco  monte  macizo ; 

Y  siendo  cielo  en  la  selva 
Sustituye  al  cristalino. 
Siendo  trinchera  de  nieve, 
Cristal  de  roca  castizo. 
Helada  leche  que  el  tiempo 
Presenta  al  prado  florido, 

Y  si  le  derrite  el  sol 
Empieza  por  el  abismo 
Con  lento  paso  á  correr, 
Hasta  que  del  ejercicio 
Polilla  de  plata  limpia 
Roe  su  propio  vestido ; 

Y  abriendo  puertas  al  mar. 
Corre  alado  y  vuela  frió , 
Atropellando  las  flores 

Y  haciendo  penachos  rizos , 
Lleva  las  penas  á  saco. 
Porque  el  sol ,  su  juez  altivo. 
Mandó  al  tiempo,  alcaide  suyo. 
Que  le  quitase  los  grillos ; 

Asi  mis  males  coman 
Hechos  caudalosos  rios 
Por  el  alma ,'  que  es  el  prado 
Más  espacioso  y  florido. 
Pero  helándolas  el  riesgo, 
Las  trocó  en  nuevo  granizo. 
Adonde  el  sol  de  tus  ojos , 
Mejor  juez  y  más  activo, 
De  su  helada  cárcel  manda 
Que  se  arrojen  derretidos 
A  la  lengua ,  que  es  el  mar; 
Mas  temo,  que  si  los  digo. 
Como  helados  estuvieron , 
Han  de  arrojarte  tan  vivos 
Que  no  han  ele  querer  parar; 

Y  así  agora  los  oíestilo 
En  palabras  por  los  ojos. 
Por  ver  si  en  esto  consigo 
Que  se  paren  cuando  vean 
Que  van  por  otro  camino. 

VIOLARTE. 

Hacer  lenguas  de  los  ojos 
Más  es  propiedad  que  vicio. 
Que  de  las  voces  del  alma 
Son  intérpretes  divinos. 
Pero  no  es  razón ,  Infante , 
Quitar  á  la  voz  su  ofício 
Para  dársele  á  la  vista; 
Ni  está  mi  ingenio  tan  fino 
Que  siendo  tus  penas  tantas 

Y  tus  males  tan  prolijos , 
Ha  de  entenderte  por  señas; 
No  sabe  la  voz  decirlos , 

Con  ser  quien  más  los  entienda 
De  costumbre  ó  de  ejercicio, 


¿Y  quieres  tú  que  los  ojos 
Me  digan  lo  que  no  han  visto? 


Pues  óyeme. 


CARLOS. 


VIOLAIITI. 


Yateescttcbo.— 
Vete  fuera. 

CELIA. 

Ya  he  entendido.  (Fcw.) 

cAelos. 
¿  No  te  vas  ya  ? 

ROFITOH. 

Ya  me  voy. 
violaiitC. 
Prosigue ,  Infante. 

CARLOS. 

Proslflo: 
Sigismundo,  el  Rev,  mi  nermano, 
De  Ñápeles  dueño  ín vicio. 
Mucho  más  que  de  m  imperio» 
Monarca  de  su  albedrio. 
Tuvo  guerras  en  Sicilia 
Con  Eduardo,  sa  ^rirno. 
Sobre  que  inteoló  casar 
Con  el  grande  rey  Basilio 
De  Polonia,  á  la  primera 
Hija  suya ,  habiendo  sido 
Concierto,  que  el  Rev,  mi  benaaBO, 
Fuese  su  esposo  debido ; 
Fué  la  guerra  tan  croel 

Y  el  daño  tan  eicesivo. 

Que  el  mar,  espejo  del  cielo» 
Dos  veces  en  sangre  tinto» 
Pintó  de  carmin  las  navea 

Y  trocó  en  coral  los  riscos. 
Los  sicilianos  valientes , 

O  de  precepto  ó  de  oflclo. 

Con  tal  ánimo  embistieron 

Nuestras  fustas  y  navios 

En  la  playa  de  Sicilia, 

Que  el  plomo,  que  f^é  el  graniío 

8ue  arrojó  la  saña  al  riesgo 
e  sus  balaa  resistido, 
Lo  más  que  bfto  fué  estorbar, 
Pero  no  lo  más  que  quise. 
Peleaban  sin  temores 
Valerosamente  altivos, 
Que  ha  menester  más  valor 

§uien  sin  valor  ha  reftido. 
viendo  nuestros  soldados , 
Enemigos  los  amigos. 
Valientes  á  los  cobardes, 
Soberbios  los  abatidos , 

Y  con  razón  los  culpados. 
Con  mérito  los  Indignos, 
Que  siempre  tiene  razo» 

El  que  vence  á  su  enemigo. 
Por  no  perder  el  derecho 
Apelaron  al  peligro, 

Y  sentenciando  el  valor. 
Sallando  en  tierra  atrevidos» 
Firmaron  con  sus  espadas , 
Que  es  la  pluma  del  castigo. 
En  el  papel  de  sus  pechos. 
Con  tinta  de  coral  tibio. 
Habiendo  visto  las  causas 

El  fallo  de  sus  delitos. 
Talando  campos  y  montes 
Obró  el  enojo  tan  vivo 
Que  las  parvas  que  ft  los  cielos 
Por  puntales  ó  por  riscos 
Rubia  competencia  hicieron 
A  aquellos  montes  altivos 
Fueron  despojos  del  viento, 
En  cenizas  reducidos , 

Y  no  acordando  del  oro 
El  soldado  vengativo. 
Hizo  saco  del  rigor 

Y  de  la  venganza  asilo. 
Nadó  en  corales  ol  noste. 


liendo  en  aliridOf 
á  los  cielos  laqneja, 
» llegó  á  loi  oídos, 
r  era  csda  bollo, 
la  el  humo  prolijo, 
el  amago,  el  mal  Wda, 
for  memoria  olvido: 
desmayo,  el  bien  |>ena , 
t  el  valor,  la  ira  vicio, 
era  en  laníos  males 
erte  el  menor  peligro ; 
kluardo,  so  Rey, 
rdo  por  compasivo, 
lástima  es  temor 
aseara  de  cariño. 
I  recoger  sa  gjBnte , 
tiendo  4  un  tiempo  mismo 
SI  4  la  Princesa 
lermano  vengativo. 
;ó  el  campo  mi  hermano, 
este  asiento  vino 
por  embijador 
irante,  su  tío. 
iqoi  ml'amor  en  calma, 
o  contento  indigno 
nar  de  to  hermosara 
os  ojos  tranqnflos. 
va  la  tormenta, 
¡oro  y  el  Noto  i  silbos 
lefio  racional 
dacen  al  abismo. 
)  el  embajador 
[NMa ;  es  noble,  es  rico, 
nerece,  y  soj  yo 
te  amo  j  qoien  te  estimo ; 
élice, él  venturoso, 
das  va  te  lo  he  dicho; 

0  pvt  aqoi  el  efecto 
leaos  astros  impíos. 

deSklliaDide 
;  los  cielos  benignos 
os  pasieran.graves 
Mica  el  fiel  cuchillo!) 
íes  él  tiene  dos  hQas, 

1  Rey  con  la  Princesa , 
I  bhnta  eoomigo ; 

ne  el  Rey,  yo  le  escucho, 
to  lo  que  te  digo, 
semblante  lo  niego 
la  vos  lo  confirmo; 
éhtendió  el  Rey  mi  hermano, 
e  entendió  no  qoiso, 
d 'Almirante  el  si, 
)  laégo  en  camino, 
»nderto  qoe  la  Infanta 
[ifelix  so  principio, 
qoe  el  Rey  se  despose 
éneo  divino; 
■o  me  he  de  casar, 
I  secreto  me  lo  ha  dicho ; 
»n  el  Almirante , 
paes  te  ha  merecido ; 
cen  qoe  llegarán , 
oestros  dos  enemigos, 
galera  al  soltar 
ro  viento  el  Uno, 
iespojo  del  mar 
e  en  el  primer  bajío! 
tciqoégra'ndemal! 
ae  tanto  astraido , 
«otralmente  en  si  propio, 
a  muero  ni  suspiro, 
mi  amor,  si  te  pierdo ! 
!  ti,  si  me  has  perdido! 
mbien  lloro  ta  pena 
plicar  mis  suspiros; 
a  para  la  muerte, 
o  inconstante  agonixo 
»asa  del  dolor, 
irte  es  el  iodido, 
nento,  el  adorarte; 
fesiOD ,  el  peligro; 


PELIGRAR  E^  LOS  REMEDIOS. 

El  casarme ,  la  sentencia ; 
El  admitirlo,  el  delito ; 
La  voz  del  pueblo,  el  pregón ; 
El  Rev,  quien  manda  el  castigo; 
La  Infanta ,  quien  lo  ejecuta ; 
La  obligación ,  el  ministro ; 
Será  el  si,  la  ejecución, 

Y  dar  la  mano,  el  cuchillo; 
Mirarte  en  ijenos  brazos, 
¡Qué  dolor  tan  excesivo ! 
Dedr  vo  á  otra  dama  amores , 
¡Qué  indecente  sacrificio ! 
Morirme  de  imaginarle 

Es  de  mi  dolor  capricho. 

Porque  la  imaginación 

Es  el  estoque  más  fino. 

No  Horario  tú , :  qué  ofensa ! 

Erró  amor  losalbedrios: 

Discúlpaseme  el  amor 

Su  error,  siendo  ciego  y  niño. 

Este  es,  hermoso  portento, 

El  cuidado  que  reprimo; 

Este  es,  dulce  prenda  mia , 

Por  quien  muero  y  qoien  suspiro. 

Esta,  gloria  mia,  el  riesgo, 

Que  tiene  mi  amor  remiso, 

To  aliento  es  soplo  á  esta  llama , 

Por  quien  muero  y  resoclto ; 

Y  estos  son  mis  males  todos, 
Estos  los  afectos  mios; 
Pocos  para  ser  contados 

Y  mucnos  para  sentidos. 

VIOLARTE. 

De  suerte ,  Señor,  de  suerte , 
Está  el  dolor  compasivo, 
De  llorar  lo  que  tú  sientes. 
Que  al  entregarle  al  oido. 
Si  le  lloro  como  á  tuyo 
Le  hago  ofensa  como  á  mió ; 
Pero  antes  que  no  á  las  quejas 
Sean  los  remedios  arbitrios , 

Y  obre  el  discurso  en  el  daño , 
Ya  qoe  no  obra  el  albedrio. 
Tú  me  quieres ,  yo  te  adoro; 
Tú  me  pagas,  yo  lo  admito; 

8oe  amantes  son  industriosos 
uando  son  amantes  finos. 
Señor,  busca  tú  el  remedio, 
Porqoe  al  riesgo  ó  al  delito 
Expuesta  mi  voluntad , 
Ha  de  ser  peñasco  fijo. 
Apenas  el  riesgo  nace , 
Cuando  está  elremedio  vivo. 

Y  aun  yo  buscaré  el  remedio; 
Mas  cuando  me  significo 

Tan  obediente  á  tu  amor, 
To  precepto  solicito ; 
Porque  me  debas  siquiera 
La  ooediencia  á  mis  retiros; 

§ue  es  fineza  obedecerte 
es  mandato  el  elegirlo ; ' 
Prosigue  y  dame  el  remedio. 

cAblos. 

Oye  lo  que  determino  : 
Pues  ha  de  venir  la  Infanta 
Por  ese  mar  cristalino 
Porque  no  admito  su  fe 
A  dar  á  mi  amor  martirio. 
Si  el  Almirante  con  ella 
Vendrá  á  casarse  contigo, 
Atajémosles  los  pasos, 

Y  sea  el  remedio  mismo 
Casarnos  antes  que  venga , 
Pues  cuando  el  Rey  al  suplicio 
Determine  mi  garganta , 
Primero  habré  conseguido 
En  tus  brazos  amorosos 

Los  afectos  repetidos ; 
Si  el  Rey  desto  se  ofendiere, 
Venga  á  la  vida  el  castigo, 
Como  no  mueran  las  almas , 
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Los  cuerpos  hagan  so  oficio. 
Muera  de  haberte  ganado 

Y  no  de  haberte  perdido, 
Qoe  de  dos  muertes  forzosas 
La  más  venturosa  elijo. 

VIOLANTE. 

Dices  bien ,  Carlos  mi  esposo, 
Atrepellar  el  pelisro, 
Aunque  sea  con  el  riesgo, 
Será  consejo  advertido; 
Mi  padre  Conrado  el  Duque 
Que  está  con  el  Rey  te  aviso 
Cada  noche  hasta  las  doce. 
Con  secreto  te  suplico 
Qoe  vengas  aqoesta  noche , 

Y  traerás  también  contigo 
Qoien  nos  despose  en  secreto. 
:  Oh  I  el  cielo  compadecido 
Me  deje  ver  en  tus  brazos , 
Donde  mariposa  en  giros 
Las  alas  del  corazón 
Entregaré  al  sacrificio. 

oíslos. 
Pues  admito  la  elección. 
violante. 

Y  yo  to  consejo  admito. 
No  te  goce,  no,  la  Infanta 

Y  obre  el  rigor  vengativo. 

CARLOS. 

Ni  te  goce  el  Almirante, 
Antes  en  mil  precipicios 
Los  arroyos  dése  monte 
Torben  al  prado  Narciso. 

VIOUIITB.  {Ap,) 
Si  él  supiera  que  me  quieren , 
Roberto,  el  Rey  y  su  amigo. 
cAblos. 

El  remedio  antes  del  daño 
Desta  manera  consigo. 

vioLAirrs. 
Sin  ti  ¿qué  vale  la  vida? 

cArlos. 
La  muerte  venga  contigo. 

(Ruido  dentro.) 

viounte. 
Roido  siento  en  esta  sala. 

CARLOS. 

Doqoesa ,  lo  dicho  dicho. 

VIOUNTB. 

¿Vendrás  esta  noche? 

CARLOS. 

Si. 

VIOUÜTE. 

Mira,  Señor,  qoe  he  temido. 

cArlos. 
La  qoe  no  tiene  recelos 
No  tiene  el  amor  moy  vivo. 

VIOLABTE. 

¿Qué  señal  me  das  ? 

cArlos. 

Los  brazos. 
Que  son  la  paga  y  testigos. 

VlOUlfTB. 

ÍOh  quién  jamás  se  apartara! 
*ero  adiós ,  esposo  mió. 

{Ruido  df litro.) 

cArlos. 

Adiós,  dueño  restaurado. 
Aun  antes  de  estar  perdido. 

VIOLARTE. 

Sol ,  anégate  en  el  mar.  ( Vate.) 

CARLOS. 

Noche,  tiende  el  manto  frío.     ( Vase.) 
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Salen  EL  MARQUÉS,  ROBERTO,  EL 
CONDE,  EL  DUQUE,  EL  REY  y 

ACOlPA^AMISirro. 

RET. 

¿LlegóelaTisoya,  marqués  Alberto? 

HAilQDéS. 

Ya  las  alas  batió,  y  entregó  al  puerto 

El  velamen  veloz  U  carabela 

Que  deja  de  ser  ave  cuando  vuela 

Por  pasarse  á  elemento,         [Viento. 

Siendo  penacho  al  mar,  donaire  al 

El  patrón  ha  avisado,  que  la  Infanta 

Viene  con  priesa  tanta , 

Que  ya  estará  en  la  orilla, 

Si  no  es  que  el  edificio  por  la  quilla, 

Cuando  esos  mares  toque , 

O  se  rompa,ósesorbaró  se  desboque. 

Siendo  ejemplo  infelice  de  si  mismo, 

A  sorber  los  cristales  del  abismo. 

het. 
Doqoe  Conrado,  para  daros  fama  , 
Al  árbol  vuestro  arrimaré  una  rama. 
De  cuyo  heroico  froto 
Renuevos  verdes  coja  el  tiempo  astuto. 
Casada  está  Violante ,  vuestra  b^a, 

§ue  antes  que  amor  le  elija , 
o  le  señalo  dueño ;  [peño, 

Sacáraos  mi  amistad  de  aqueste  em- 
Pues  hoy  la  caso,  digo,  [amigo. 

Con  quien  es  de  mi  sangre ,  y  es  mi 

DCQDB.  [diencla. 

Vuestra  elección ,  Señor,  es  mi  obe- 

Y  sin  apelación  vuestra  sentencia , 
Puesto  que  capitán  y  juez  severo 
Vibráis  en  una  mano  el  ddcto  acero, 

Y  la  diestra  razón  medís  constante , 
O  el  cavado  metal  único  cante. 
Por  cuanto  Arabia  la  felice  llora ; 
Varia  el  mar,  corre  el  viento  y  el  sol 

[dora. 

■ARQCiís.  (Ap.)       [esposo 

El  Rey  dijo,  que  el  que  ha  de  ser  su 

Es  su  amigo  y  su  sangre,  y  es  forzoso, 

Según  de  su  razón  he  imaginado, 

8ue  siendo  yo  su  sangre  y  su  privado, 
oy  sea  de  su  mano  el  elegido; 
No  le  be  dicho  mi  amor,  ya  le  he  en- 

[lendido ; 
El  Rey  único,  en  fin,  docto  y  perfeto, 
Generoso  señor,  grave  y  discreto. 

CORDB.  (Ap.) 
Al  Rey  á  la  Duquesa  le  he  pedido, 

Y  aunque  nunca  á  mi  amor  ha  respon- 

[oido. 
Hoy  sin  dar  la  respuesta  me  responde; 
Su  amigo  y  sangre  soy,  bien  corres- 
Lo  que  dice  dudoso,  [poude 

A  mi  amor  y  su  afecto  generoso. 

DOQOB.  {Ap.) 

Su  amigo  á  quien  más  quiere  y  sangre 
Aqui  es  razón  que  arguya ,  [suva, 
Que  es  su  hermano  el  Infante  á  quien 

[señala, 

Y  que  á  su  sangre  mí  nobleza  iguala. 
El  infante  á  mi  hija ,  amante  acíora , 
Halo  sabido  el  Rey  y  quiere  agora 
Mezclar  so  sangre  con  la  real  que  gozo; 
La  alegría ,  el  contento,  el  alborozo 
Para  llenar  mis  esperanzas  vanas. 
Han  de  reverdecer  mis  blancas  canas. 

ar.T.  {Ap.) 
[Que  yo  case  á  Violante,  desta  suerte , 

Y  que  yo  sea  el  ministro  de  mi  muerte! 
:Qoe  me  vea  en  sus  afectos  abrasado, 

Y  me  corrija  la  razón  de  Estado ! 
¡Que  sea  mi  valor  mi  propio  miedo, 

Y  que  prometa  lo  que  dar  no  puedo! 

'Cuál  es.  Señor,  el  dueño  venturoso 
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Que  ha  de  ser  de  Violante  el  dulce  es- 
coüDE.  [poso? 

¿Cuál  es,  Seftor,  porque  el  amor  locan- 
El  que  ha  de  ser  esposo  de  Violante?  [te, 

DUQUE.  [do, 

¿Cuál  mi  hijo  ha  de  ser  en  vuestro  esta- 
Porque  adelante  el  bien  á  mi  cuidado? 

*w.  [le. 

El  que  ha  de  ser  su  dueño  y  es  su  aman- 

TODOS  TEES. 

¿Quiénes? 

RET. 

Es  de  Sicilia  el  Almirante. 
¿De  qué  os  turbáis?  ¿No  es  noble  y  ge- 

[neroso? 
¿No  es  activo,  prudente  y  valeroso? 

MAEQUES. 

Si ;  mas  siendo  extranjero. 

Los  titules  de  Italia  eran  primero. 

RET. 

Primero  es  mi  palabra. 

CONDE. 

Asi  lo  digo; 
Pero  un  hombre  que  ha  sido  la  enemi- 

RET.  feo- 

Quien  supo  ser  contrario  buen  solda- 
Amigo  será  en  paz  más  acertado.  [do> 

DUQUE. 

No  sé  yo  si  mt  hija  ha  de  sentirlo. 

RET. 

Como  vos  lo  mandéis,  ha  de  admitirlo. 

DUQUE. 

Si;  mas... 

CONDE. 

Señor... 

RET. 

Callad. 

■ARQUES. 

El  Duque  siente... 

RET. 

Otra  vez  digo,  que  ninguno  intente 
Contradecir  el  gusto  á  mi  grandeza, 
O  le  pondré  á  sus  plantas  su  cabeza; 
Tal  mi  imaginación  está  turbada 
Que  castigo  lo  propio  que  me  agrada. 

Sale  BOFETÓN. 

BOFETÓN. 

Agora  en  aqueste  punto 
De  una  galera  se  apean 
Una  dama  tan  gallarda 
Que  puede  ser  pioquintesa , 

Y  un  mancebo  la  acompaña 
De  tan  señaladas  prendas , 
Que  es  gordo  de  erre  que  erre 

Y  bermejo  de  anatema. 
Ella  tiene  muy  buen  talle , 
Un  poquito  virolenta , 
Trigueña  lo  que  le  sobra , 

Y  Blanca  lo  que  le  queda; 
Todo  lo  que  es  necesario 
Para  vivir  trae  con  ella : 
Pabellón  para  el  verano, 

Y  para  el  invierno  esteras; 
Sananas  en  las  enaj^uas 

Y  para  colchones  felpa ; 
Para  cubrir,  guardainfante ; 

Y  por  si  está  de  pendencia 
Trae  en  la  cabeza  espada 

Y  en  la  cotilla  defensa ; 
Para  hacer  caza  mejor. 
Redes  por  valona  y  vueltas , 
Jaula  para  pajaritos , 

Para  gallinas  pollera; 
Para  dar  coz ,  ponlevi , 
En  el  zapato  una  prensa , 
Los  guantes  para  pedir. 


Espejo  es  su  cara  mesma. 
En  las  bandas  y  listones. 
Manillas,  sortijas,  trenzas , 
Colonias ,  cintas  y  vidrios , 
Trae  biejí  cumplida  una 
En  efecto,  ellos  llegaron ; 
Lleguen  muy  enhorabuena , 
Porque  á  casar  á  tu  reino 
Han  venido  de  sus  tierras ; 
Cuando  otros  por  no  casarse 
Se  van  de  sus  tierras  mesmas. 
Mas  con  su  pan  se  lo  comao 

0  meriéndenlo  siquiera , 
Que  entre  dos  malos  casados 
Las  comidas  son  merieudas ; 
Dije  ya ,  noble  auditorio. 
Porque  estaba  de  represa , 
Soy  hablaniem  me  quoHéie , 

Y  tú  eicuchantem  et  cestera,     ( Fcm.) 

RET. 

Vos,  Conrado,  id  al  momento, 

Y  haced  qite  Violante  venga 
Sin  decirla  para  qué; 

Y  vos ,  Conde ,  oad  las  nuevas 
Al  Infante;  pero  no. 

Decid  que  hablarle  quisiera, 

Y  no  digáis  la  venida 

De  su  esposa ,  porque  tenga 
Todas  las  glorias  aun  tiempo 
El  que  aguarda  las  finezas. 

DUQUE. 

Obedecerte  es  mi  gusto. 

CORDR. 

Tu  precepto  es  mi  obediencia. 

DUQUE.  {Ap,) 

1  Que  esto  suceda  á  mis  males ! 

CONDE.  {Ap.) 
¡Que  esto  á  mi  amor  le  suceda ! 

■ABQUiS. 

{Ap.  ¡Que  viniese  el  Almirante! 
i  Qué  presto  los  males  llegan! 
Tienen  alas  las  desdichas. 
Son  ruines ,  vienen  apriesa.) 
Salgamos  á  recibir, 
Marqués,  la  Infanta. 

Salen  LA  INFANTA ,  EL  ALMIRANTE 
y  acoipaííauikiito. 

INFANTA. 

Su  Altaa 
Escuche  las  prevenciones , 

Y  los  brazos  le  prevenga 
A  un  deseo  efetuado 

Y  á  una  debida  obediencia. 

RET. 

Si  yo  merezco  los  suyos 
Los  addiita  vuestra  Altez  a. 

ALUIRANTK. 

Sus  reales  plantas  permita 
A  mi  labio  tu  grandeza , 
Porque  tenga  buenos  Gnea 
Quien  tiene  principio  en  ellas. 

RKT. 

Almiraute,  levantaos , 
Ya  espero  á  Violante,  bella 
Infanta ,  á  mi  hermano  esperot 
Porque  á  un  mismo  tiempo  tengan 
Premio  vos  y  yo  tormento. 
Vos  quien  os  sir\'a  y  os  quiera. 

INFANTA. 

Señor,  cuando  con  mi  padre 
Tuvisteis  injustas  guerras. 
Todas  presumo  que  fueron 
Por  mi  hermana,  la  Princesa ; 
Vencisteis ,  hubo  fortuna , 

Y  yo  obediente  y  resuelta 

Con  vuestro  faemano  á  casarme 


Vengo  á  f  aestra  patria  régb. 
Yo  había  de  ser  vuesira  esposa , 
Rompióse  la  conveniencia , 

Y  lo  que  en  vos  era  amor 
Se  trocó  después  en  lema. 
Kn  6d,  yo  vengo  á  casarme, 

Y  en  esta  ocasión  quisiera 

Soe  lo  que  ha  sido  concierto 
ubiera  sido  fineza. 

Si  el  Rey  vneslro  padre  entonces 
Por  amistad  lo  pidiera 
Yo  me  casara  con  vos ; 
Fiero  que  al  |>olacu  exceda 
Por  materia  de  gobierno 

Y  me  Diei^ne  á  la  Princesa 
Por  elección,  eso  no  : 
Negármela  y  ofrecerla , 
Es  atropellar  á  un  tiempo 
Su  palabra  y  mi  grandeza. 
Ya  este  concierto  está  hecho, 
Dejemos  estas  materias 
Porque  se  irrita  la  sangre 
Cuando  se  acuerda  la  ofensa. 

ALMIBANTE. 

Pues  }0  para  interrumpir 
Os  quiero  pedir  licencia 
Para  desposarme  hoy 
Con  Yiolanie,  la  Duquesa. 

RRT. 

Yo  os  la  concedo,  Almirante , 
{Ap.  ¡Qué  esto  mi  dolor  consienta!) 

Y  puesto  que  vuestra  es> 
Mandad  como  en  cosa  vuestra. 

ALIIRANTB. 

Para  ejemplo  del  valor 
La  edad  de  Nestórea  veas. 

Salen  EL  ÚVQVEpor  una  putrta  t  EL 
COiXbE  por  otra ,  EL  INFANTE  i  LA 
DUQUESA. 

CONDE. 

Aqui  esti  el  Infante  y  yo. 

DDQOE. 

Violante,  á  sus  plantas  llega. 

CÁBLOS. 

Déme  vuestra  Majestad... 

VIOLANTE. 

Dense  á  besar  vuestra  Alteza... 

NBV. 

Carlos,  ¿de  qué  os  suspendéis? 
Violante ,  ¿de  qué  suspensa? 

CARLOS. 

Hallar  delante  de  vos... 

VIOUNTE. 

Ver  que  está  en  vuestra  preseocia 
De  Siciita  el  Almirante... 

cArlos. 

Y  eon  él  la  Infanta  bella... 

RET. 

Hov  ba  de  ser  vuestra  esposa , 

Y  de  vos,  Yioiante,  es  fuerza 
Boy  ser  duefio  el  Almirante. 

VIOLANTE.  {Ap,) 

Si  los  males  no  me  anegan , 
Es  porque  se  hielan  todos 
En  los  poros  y  en  las  venas. 

CARLOS.  (Ap.) 
Si  DO  muero  deste  agravio, 
Es  porque  con  diferencia 
Si  aquesta  iuiuria  me  hiere. 
Aquel  remedio  me  alienta. 

RET. 

Dadle  la  mano  á  la  Infanta, 
Que  P«ea  esta  noche  espera 

R. 


fel 


PELIGRAR  EN  LOS  REMEDIOS. 

En  el  tálamo  de  amor 
Del  vuestro  tantas  finezas. 
Ofrecerle  vuestra  mano 
Sea  señal  ó  sea  prenda ; 

Y  vos  también  ya  podéis 
Darle  la  mano,  Duquesa. 

CARLOS.  {Ap.) 

i  Cielos !  ¿Qué  be  de  hacer  ahora? 
Pedirle  la  mano  es  fuerza. 
¡Que  esta  injuria  sufra  amor! 
Pero  como  ciego  yerra. 

VIOLANTE.  (Jp.) 

Vive  mi  pena  inmortal , 
Que  si  á  dar  la  mano  llega. 
Que  he  de  hacer  lo  mismo  yo. 
El  le  da  la  mano. 

CARLOS.  (Ap,) 
Ella 
Da  la  mano  al  Almirante. 

VIOLARTE.  (Ap.) 
¡Oh  traidor! 

CARLOS.  (Ap.) 

¡Oh  ingrata!  I  oh  fiera! 

VIOLANTE.  (Ap.) 

Vengaréme. 

CARLOS. 

(Ap.  Yo  me  vengo.) 
Esta,  Infanta  bella... 

VIOLANTE. 

Esta 
Es  mi  mano.  (Ap.  \  Hay  tal  dolor!) 

CARLOS. 

Ap.  ¡  Hay  tal  tormento!  ¡hay  tal  pena!) 
£s  la  oue  vuestra  ha  de  ser; 
Pero  añora ,  Infanta ,  es  fueraa » 
Que  no  le  pierda  el  respeto 
Mi  amor  á  vuestra  grandeza ; 

Y  asi ,  para  la  ocasión 
La  guardo,  que  es  indecencia 
Adelantar  los  favores 
Cuando  es  propia  una  belleza. 

VIOLANTE. 

Pero  á  no  darla  me  fuerzan 
Obligaciones  de  noble ; 
Que  pues  Carlos  se  la  niega 
A  la  infanta ,  y  es  su  esposa , 
En  tan  amorosa  guerra , 
Si  él  no  la  da ,  no  la  doy. 
Yo  la  diera ,  si  él  la  diera. 

INFANTA. 

Infante ,  vos  sois  discreto. 

ALMIRANTE. 

Vuecelencia  es  muy  discreta. 

RET. 

Ap.  ¿No  parece  que  mi  hermano 
lega  lo  mismo  que  aprueba, 

Y  la  Duquesa  también , 

Lo  propio  que  admite  niega? 
I Ay  de  mi !  que  con  mi  acero 
Me  estoy  haciendo  la  ofensa. ) 
¿Queréis  mucho  á  vuestra  esposa , 
Infante? 

CARLOS. 

Desta  manera : 
La  esposa  oue  más  procura , 
Como  es  más  vivo  mi  ardor. 
Siendo  Infanta  del  amor 
Es  reina  de  la  hermosura. 
Entré ,  miré  su  luz  pura , 

Y  aunque  pudiera  insconstaote 
Variar  en  luz  semejante, 
Como  la  vi  tan  hermosa , 

A  no  haber  de  ser  mi  esposa , 
Muriera  de  ser  su  amante. 
Celar  me  hizo  y  recelar 
Cuando  la  llegué  á  querer. 
Que  quien  do  sabe  temer 
I 
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No  sabe  lo  que  es  amar. 
No  hubo  causa  en  que  dudar 
A  su  fe  y  á  su  entereza , 
Que  aunque  es  tanta  su  pureza , 
No  admiré  en  estos  recelos 
Que  trae  consigo  los  celos. 
La  que  trajo  la  belleza. 
Hoy  la  mano  la  Be  de  dar, 
Mi  palabra  be  de  cumplir. 
Bien  me  puede  no  admitir. 
Has  no  la  puedo  olvidar  ; 
Permanente  ha  de  durar 
En  el  alma  este  blasón , 
Qne  como  hirió  esta  pasión 
Al  corazón  inmortal. 
Ha  de  durar  la  señal 
Mientras  viva  el  corazón. 

VIOUpTB. 

Yo  al  que  mi  esposo  ha  de  ser 

Y  un  alma  pienso  entregarle» 
Aunque  no  quisiera  amarle. 
Por  tuerza  le  he  de  querer. 
La  que  es  principal  mujer 

A  uno  solo  ba  de  estimar. 
Ni  ha  de  olvidar  pi  variar. 
Luego  si  yo  soy  quien  soy, 

Y  ya  ná  dos  a&os  le  estoy 
Para  siempre  le  he  de  amar. 
Nace  en  el  prado  una  flor 
Olorosa ,  pura  y  bella , 

Y  aunque  otras  resultan  delta. 
La  primera  es  la  noayor ; 
Seca  el  estio  su  ardor, 

Y  aunque  la  marchita ,  a^yierte 
Que  aun  muerta  fragancia  vierte, 
Pero  esotras  flores  no : 

Que  la  que  tarde  nació 
Llora  primero  su  muerte. 
Flor  es  este  amor  primero 
Que  otras  flores  resucita ; 
Flor,  otro  amor  le  marchita , 

Y  este  se  conserva  entero; 
Primero  nació,  y  infiero 

8ue  cuando  la  parca  intente 
ortar  su  rama  eminente. 
Será  su  eclipse  fatal , 
Que  este  amor  es  natural 
Vosotros  son  accidentes. 

RET. 

Bien  encarecido  está. 

INFANTA.  (Ap.) 

Aquí  la  alabanza  es  cierta , 
Puesto  queá  mi  no  me  importa, 
Que  me  quiera  ó  no  me  quiera ; 
Mas  que  el  amor  me  ha  inclinado. 
Me  anima  el  son  de  la  guerra , 
No  hay  requiebro  para  mi , 
Como  el  son  de  la  trompeta , 
Que  en  el  verdor  de  los  años 
Tocan  á  fuego  las  venas; 
Para  que  yo  me  recoja 
Dé  licencia  vuestra  Alteza. 

ALMIRANTE. 

Y  para  que  yo  acompafie 
A  ral  esposa  la  Duquesa. 

VIOLANTE.  • 

Mi  padre  está  aqui,  Almirante, 
Cuando  vuestra  esposa  sea. 
Entonces  recibiré 
Por  mayor  esas  finezas. 

ALMIRANTE. 

Mi  obediencia  es  vuestro  gusto ; 
Esta  noche  en  esta  pieu 
Ha  de  ser  el  desposorio, 

Y  asi  es  bien  que  se  prevengan 
Las  más  limpias  voluntades 

A  la  más  decente  ofrenda. 

cArlos. 
A  los  deloa  doy  palabra 


Sm  COMEDIAS 

y  después  ¿  vaesXra  Alteza 
De  desposarme  esta  oocbe. 

BET. 

¿ConiqQién? 

CARLOS. 

Con  mi  Infanta  bella. 
(Ap.  Si  soy  el  lorante  yo, 
No  es  Irírauta  la  Duquesa?) 

VIOLARTE.  (Ap,) 

Yo  la  doy  de  dar  la  mano 
Al  instante  que  la  ofrezca 
Carlos  á  su  esposa  amante. 

BEY. 

{Ap,  Paciencia ,  cielos ,  paciencia.) 
Venid  i  Señora ,  á  otro  cuarto. 
COIfDB.  {Ap.) 

¡Que  esto  escuche  y  que  no  muera! 

ÜABQUÍS.  {Ap.) 

¡Qae  tívb  y  sufra  estos  celos! 

REY. 

Venid ,  Almirante. 

ALMIRANTE. 

Apenas* 

INFANTA.   (Ap.) 

[Que  aun  no  baya  lleeado  y  ya 
Me  desposen  tan  apriesa ! 

REY.  {Ap.) 
Pero  ardides  tiene  amor. 
■ARoni^s.  (Ap.) 
Amor  sabe  diligencias. 

•CONDE.  {Ap.) 

No  hay  desdicha  sin  remedio. 

ALIIIRANTB.  {Ap,) 

Fortuna  para  tu  rueda. 

D6QDB. 

Ven,  hija.  (V«w.) 

REY. 

Infante  i  toWed.       {Vase.) 

INFANTA. 

Déme  mi  valor  prudencia.        {Vate,) 

VIOLANTE. 

¿Qué  dices  desto,  dou  Carlos? 

CARLOS. 

'4Jue  nuestros  males  empiezan. 

VIOLARTE. 

¿Que  tan  presto  hayan  venido? 

CARLOS. 

<4 Cuándo  la  desdicha  yerra? 

VtOUNTB. 

¿Qué  remedio? 

CARLOS. 

£1  empeaado. 

VIOLANTE. 

Casarnos ,  ¿de  qué  manera? 

CARLOS. 

Yéodote  luego  á  tu  casa. 

VIOLANTE. 

2  pues  en  qué  tiem|>o,  si  es  fuerza, 
Que  novIlíB'Q^ci^  ^^  instante? 

CARLOS. 

Antes  que  á  llamarnos  vengan. . 
En  tu  amor  eslA  mi  vida. 

CARLOS. 

Y  tu  fe  eu  mi  diligencia. 

VIOIMNTC. 

Aqui  la  tardanza  es  riesgo. 

cArlos. 
Sin  riesgo  amor  no  &•  acendra. 

vioLAirrc. 
-A  gran  peligro  le  pones. 


BSGOGIDAS  DE  DON  fRANCIHCO  DE  ROJAS. 

I  Y  la  luz  y  la  rosa 
I  Con  fuerza  misteriosa 
Dicen  su  muerte  y  cantan  sus  amores, 


CARLOS. 

Sea  el  castigo  mi  cabeza. 

VIOLANTE. 

Peligroso  es  el  remedio. 

CARLOS. 

Como  yo  te  goce ,  muera. 

VIOLANTE. 

¿Y  la  Infanta? 

CÁtiLOS' 

Amor  la  mate 

Y  celos  la  bagan  la  guerra. 

VIOLANTE. 

¿  En  fin ,  ponemos  dos  vidas 
A  un  amor  queues  gobierna? 

CARLOS. 

Morir  de  celos  es  rabia ; 
Pero  de  amor  fortaleza. 

VIOLANTE. 

Peligrar  en  ht  remedio» 
Es  de  los  astros  violencia. 

CARLOS. 

Peor  fuera  no  haber  remedio. 

VIOLANTE. 

Y  perderle  peor  fuera. 
cArlos. 

Pues  a  los  riesgos,  Violanle. 

VIOLANTE. 

Pues  Carlos ,  á  sufrir  penas. 

CARLOS. 

Animo  para  los  males. 

VIOLANTE. 

¿Cuándo  en  mi  se  vió  flaqueza? 

CARLOS. 

Pues  como  yo  sea  tu  esposo... 

VIOLANTE. 

Como  yo  ta  esposa  sea... 

CARLOS. 

Vengan  tormentos  y  males. 

VIOLANTE. 

Vengan  penas. 

CARLOS. 

Riesgos  vengan. 
{Van¿eeadu  uno  por  su  puerta.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  C;ÁRLOS. 

CARLOS. 

¡  Felice  aquel  que  logra  su  esperanza, 
Dichoso  aquel  que  lo  que  emprende 

[alcanza; 

Y  mil  veces  felice  sea  llamado 

El  que  vive  contealo  con  su  estado 
Sin  aspirar  al  trono  y  la  grandeza  , 
Que  el  no  envidiar  es  la  mayor  rique- 
Mi  esposa  es  ya  Violante ,  [zb  ! 

Esposo  la  idolatro,  adoro  amante, 

Y  con  dulces  despojos 

Nos  bebemos  las. almas  por  los  («jos ; 


Una  con  llamas  y  otras  coa  olores. 
Un  mes  habrá  que  me  casé  en  secreto, 
La  esperanza  de  amor  llegó  al  efelo; 
Pero  aqueste  cuidado 
Ni  aun  de  mi  propio  amigo  lo  be  fiado. 
El  Almirante  á  la  Duquesa  pide, 

Y  ya  el  Rey  deteniéndolo  lo  impide, 
O  ya  esta  deslealtad  se  temple  y  dore. 
Amor  me  manda  que  á  Violante  adore. 

Y  es  Dios  amor  y  el  Rey  un  hombre  hn- 

[maoo. 
Pues  ¿quién  ha  de  dejar  necio  ó  tirano. 
Aunque  á  su  sangre  nlte  y  su  renoi»- 

[bre. 
La  obediencia  de  un  Dios  por  la  de  un 

[hombre? 
Hame  enviado  á  llamar  el  Rey  mi  her- 
Yo,  obediente  y  ufano  [mano, 

A  sos  preceptos  valerosos  llego. 
Errante  mariposa  de  su  fuego. 
Sin  que  recele  sos  temeridades» 
Que  nadie  tuvo  imperio  en  voluntades. 

Y  el  cielo  hermoso  con  no  ser  yo  mío 
Me  dejó  mi  elección  y  mi  albedrio, 

Y  de  su  propio  efecto  bien  se  iufiere 
Que  yo  puedo  elegir  lo  que  quisiere , 
Pues  eligen  las  almas  desiguales 
Vegetativas  y  aun  irracionales. 
Elnaiivo  cristal  cuando  allá  destro 
Va  rompiendo  las  pefias  por  el  centro 

Y  por  la  mismsí  breña  se  desala 
Rozando  la  salida  hurón  de  piau. 
Apenas  nace  fuente. 

Cuando  elige  á  su  modo  la  corriente, 

Y  por  el  prado  á  su  albedrio  cruza 
Haciendo  cHstalina  escaramuza. 
El  árbol  reverdece  á  su  albedrio 

Y  los  frutos  le  paga  al  verde  estío 
Que  su  esposa  prestó  la  primavera. 
Siega  las  flores  la  indomable  fiera, 

Y  á  su  diente  señala  las  mejores  , 

Y  advitran  al  nacer  también  las  flores. 
Recalada  la  tórtola  suave 

'Elige  de  su  especie  hermosa  el  ave, 

Y  aquel  vapor  que  de  la  tíerr»  sobe 
En  la  media  región  se  toma  nube; 

Y  por  ese  elemento, 

Pesatado  en  raudal ,  arbitra  el  viento. 

Y  á  mi,  porque  lo  quiere  el  hado  impío 
Me  falta  la  elección  y  el  albedrio: 
Has  venció  mi  valor,  mi  fe  lo  cante; 
Mi  hernMfio  sale  con  el  Amirante 

En  quien  dura  deimor  la  ardiente  Ha* 

[ma; 
¿Qué  me  querrá  mi  hermano,  pues  me 

[llama? 

Salen  EL  REY  y  EL  ALMIRANTE. 

ALMIRANTE. 

Vuestra  Majestad ,  Señor, 
Perdone  el  atrevimiento, 

Y  premie  mi  pensamiento 
O  me  castigue  el  amor ; 
Como  mi  fe  penas  labra 

Con  queberírme  y  injuriarme , 
Otra  vez  llego  á  amptranne , 


Que  son  vasos  preciosos  y  estimados    Señor,  de  vuestra  palabra. 


Donde  brinda  eramor  sus  convidados. 
Hermosa  está  al  gozarla  y  al  quererla; 
Has  no  más  hay  señalpara  perderla , 
Aunque  e%tá  tan  hermosa , 
Pues  cortada  del  tálamo  la  rosa^ 
Más  fragante  se  mira,- 
Ambares  preciosísimos  respira ; 
Pero  el  olor  que  vierte , 
Es  vivo  parasismo  de  su  muerte. 
Ejemplo  sea  la  luz  al  que  la  viere 
Que  ardemayorcuando  morir  Requiere. 


Y5)riméro  he  de  acordar 

(Bien  que  en  vos  no  he  menester). 

Que  en  un  Rey  el  prometer 

Es  tomismo  que  el  obrar. 

A  la  duquesa  Violante 

Le  pedí  á  vuestro  Divor, 

Y  si  no  merecedor, 

Al  menos  llegaba  amante.  - 
üii  mes  bá  que  el  alma  mi  a 
Espera  este  dulce  bien , 

Y  un  mes  há,  Sefior,  tanbictt. 


Qne  os  la  pido  cafla  día. 
En  vuestra  misma  tardanza 
Vive  airada  mi  pasión : 
Cerca  de  hi  posesión 
Es  lormenlo  la  esperanza. 

Y  cuanto  fipo  y  constante 
Digo  mis  discursos  ciegos , 
Respondéis  con  ios  despegos ,  . 
Castigáis  con  el  semblante. 
Ved  que  es  de  mi  fama  mengua 

Y  no  honor  de  mis  blasones , 
Que  me  habléis  con  las  accienes 
Lo  que  pode js  con  la  lengua , 

Y  que  castigo  será , 

SI  es  que  llego  ¿  merecerla , 
no  dinoeJa  y  propieterla. 

RBT. 

Ya  «5  emleodo,  bien  ast¿. 

ALUIRANTB. 

Vos  me  Dombrastes ,  Seííor, 
Esposo  de  la  Duquesa ; 

Y  asi ,  de  vuestra  promesa 
Se  fué  empeñando  mi  amor. 
A  vuestro  reino  he  venido 
Con  la  Infanta ,  mi  Señora , 

Y  raeslra  Alteza  no  igoorii... 

REY.  . 

*Dígo,  que  ya  os  be  entendido. 

.  ALÜIRAIITE. 

Ya  que  se  eclipsa  mi  fe  , 

Y  mi  empleo  dílaUis , 

Ya ,  pues ,  que  me  castigáis , 
¿No  podré  saber  por  qué  ? 

Y  si  no  es  castigo,  i  ignora 
El  elma  por  qué  banrá  sido, 
Negarme  lo  promeiidóf 

RET. 

No  os  quiero  casar  agora. 

ALMIRASÍTE. 

Señor,  prometer  un  rey 

Y  en  ía  promesa  dudar... 

REY. 

Yo  bien  puedo  derogar 
Lo- mismo  que  doy  poríey. 
Pero  áDtes,con  este  Intpnto, 
Os  doy  el  premio  mejor, 
Que  quien  dilata  el  favor 
Añade  el  merecimiento.  . 

ALMIRARTE. 

Luego  aunque  me  suspendéis 
El  preniio  en  esta  mudanza , 
A  Podré  tener  la  esperanza 
De  merecerla  ?   . 

RBV.  •^. 
Podéis. 

ALmRARTE. 

Ya  yo  alcanzo  que  podré 
Desta  ventura  aspirar; 
Has  sí  después  (le  esperar, 
¿Seri  mi  esposa? 

REY. 

No  sé. 

ALMIRANTE. 

Denq^  vuestra  Majestad     - 

Licencia  para  partirme. 

Que  antes  quiero  (|ue  conOrme 

Mi  obediencia ,  mi  lealtad. 

{Ap.  Si  el  Rey  piensa  que  fie  ?oy, 

Mejor  mi  ioitento  se  aflana.) 

RIT. 

¿Cuándo  os  habéis  de  ir? 

>IJP1BAÍITB. 

Ma&foa. 

S¿T. 

Pues,  Almirante,  idof  hoy. 

ALHIRAKTB.  {Ap.) 

¡Que  «810  mi  desdicha  aguarde! 


puiwTab  bn  los  RBMBDIOS.  . 

CARLOS,  (^p.) 

Aqni  mi  fortuna  empieta. 

ALMIRAÜTB. 

Guarde  el  cieto  á  vuestra  Alteza. 

( Voíf .) 

REY. 

Almirante «  Dios  os  guarde. 
(Ap.  Parezca  ó  no  sinrazón 
Derogar  ley  tan  debjda , 
Antes  ba  de  ser  mi  vida 
Que  cumplir  con  su  pasiop. 

Y  entre  mis  afectos  hallo 
Que  cj  también  injusta  ley 
Que  venga  á  morir  un  rey 
De  lo  que  vive  un  vasallo. 
Más  pesa  aquesta  razón 
En  una  y  otra  lialanza , 
Porque  viva  mi  esperanaa 
Ditato  la  posesión. 

Y  también  es  recompensa 
Del  Almirante  el  rigor, 
Porque  hacerle  este  favor 
Viene  á  ser  hacerle  ofensa. 
El  Rey,  á  quien  la  razón 
Sirve  de  sabio  ejercicio. 
Cuando  hace  algún  beneOdo, 
Le  ha  de  hacer  sin  intención. 
Si  yo  le  caso  con  ella  , 
Sí  me  quiero  refrenar. 
No  he  ae  poder  moderar 
Los  impulsos  de  mi  estrella. 
Luego  si  imposible  es 
Templar  penas  semejantes , 
Quitársela  quiero  antes 

Y  no  ofenderle  después. ) 

CÁRLO^. 

(Ap.  Fuese  el  Almirante  airado, 

Y  agora  mi  dicha  empieza.) 
¿Me  envió  i  llamar  vuestra  Alteza? 

REY. 

Si ,  Carlos ,  yo  os  he  llamadp. 

CARLOS. 

¿  Qué  es  lo  que  quiere  mandarme? 

REY. 

Mirad  si  alguien  nos  escucha. 
{Ap.  ¡Grave  dolor,  pena  mucha !) 

CARLOS. 

{Ap.  El  Rey  me  habla  sio mirarme; 
¿Si  el  Rey  mi  ampr  entendió?) 
Obedezco  á  vuestra  Alteza. 
¿Quién  ha  entrado  en  esta  pieza? 
¿  Quién  sale  á  esta  cuadra  ? 

A¡  mirar  al  paño  sale  LA  INFANTA. 

IMFATÍTA. 

Yo. 

REY. 

Señora ,  ¿qué  me  mand'ais? 
Pediros,  gran  Señor,  quiero... 

REY. 

A  que  me  ordenéis  espero. 

INFANTA. 

Pido  que  &  solas  nic  oigáis. 

REY. 

Idos  allá  fuera  vos. 

cArlos. 

Haré  lo  que  me  mandáis*  . 

REY.  ;  • 

Mirad ,  Cirios ,  ¿qué  no  os  vais? 
Ya  «atamos  solos  los  dos. 

i?(pa:ita. 

Generoso  Sigismundo, 
Cuyo  renombre  loable 
Se  ha  de  esculpir  en  los  tt^ODces 
De  los  finaros  anales ; 


Ansí  en  el  Norte  y  el  Sor 
Teman  el  son  de  tus  parches  -, 
Ansi  de  sangre  enemiga 
Equivoques  los  dos  m ares » 
Que  te  prevengas  atento 
A  mis  ansias  y  pesares , 

Y  bagas  á  un  tiempo  dos  cosas 
Con  vencerte  y  escucharme. 
Desde  que  contra  Eduardo, 
Rey  de  Sicilia ,  mi  padre , 
Por  mi  hermana  la  Princesa 
Anegaste  el  campo  en  sangre; 
DesoK  que  las  conveniéocras 
Vencieron  enemistades. 
Que  son  peores  enemigos 
Los  que  eran  amigos  antes; 
Desde  que  venciste ,  en  fín , 
Tanto,  Señor,  te  trocaste, 
(Mas  siempre  los  vencimientos 
Divierten  ios  naturales) 
Que  al  buscarte  justiciero, 
Te  percibo  tan  mudable 
Que  ni  abrazas  lo  que  intentas 
Ni  no  lo  que  aseguras  haces. 
Con  mi  hermana  la  Princesa 
Dices  que  quieres  casarte , 

Y  i  mi ,  para  que  lo  Uore, 
Con  don  Carlos  el  Infante. 
A  obedecerte  dispuesta, 
Al  viento  encargué  seis  naves 
Ni  descanso  á  mis  suspiros , 

Y  á  mis  lágrimas  mis  males ; 
Forzada  mi  voluntad , 
Llepaba  sólo  á  obligarte , 
Disimulada  en  la  pena 

Y  en  el  peligro  constante. 
El  mismo  día  qne  vine 
Mi  esposo  le  señalaste, 

Y  á  Violante,  la  Duquesa , 
Ofreciste  al  Almímnie. 
Esta  fuerza  de  mAmor 
Mi  padre  quiere  que  pase ; 
Mas  no  he  de  sufrir  por  Dios 
En  tu  tardanza  mi  ultraje. 
Alargarme  aquesta  muerte 
Es  crueldad  sobre  desaire , 
Que  en  el  vulgo  las  tardanzas 
Son  desméritos  infames. 

Un  mes  há  que  en  este  reino 

Contra  mi  propio  dictamen 

Te  pido  que  roe  desposes , 

Ote  pido  que  me  mates. 

Yo  confieso  que  aborrezco 

A  tu  hermano,  no  le  espantes « 

Que  antes  que  á  Venus  divina 

Tuve  inclinación  á  Marte. 

Mas  como  soy  el  objeto 

De  tantas  lenguas  neutrales , 

Como  llega  ¿  ser  desprecio 

Que  á  la  conveniencia  faltes , 

En  tocando  al  pundonor 

En  mujeres  de  mis  partes , 

Es  lo  que  menos  me  iriolina 

Aquello  oue  más  me  aplaude. 

Tu ,  airado,  hablándome  sieippre 

Con  la  lengua  del  semblante 

(Que  es  voz  con  que  usan  los  reyes 

De  lo  severo  y^  afable) 

No  acordando  tos  promesas 

Riguroso  V  inconstante , 

Ni  pon  mi  nermana  te  casas 

Ni  á  mi  quieres  desposarme. 

Sí  porque  á  mi  Rey  venciste 

En  dos  batallas  campales 

Le  fias  á  la  fortuna 

Lo  que  á  mi  honor  le  negaste , 

No  confies  en  su  curso 

Poco  seguro  y  lustable. 

Que  es  un  reloj  la  fortuna 

A  quien  los  astros  variables 

Que  son  soles  délas  dichas. 

Hacen  que  apante  ó  sefiale 
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A  diferentes  objetos; 
Por  sus  causas  naturales 
Al  nacer  el  sol  hermoso, 
Las  sombras  vence  iriunrante, 

Y  en  bóvedas  de  cristal 
Le  sepultan  á  la  tarde. 
Clicie ,  reina  de  las  flores , 
Gigante  á  los  campos  nace, 

Y  al  impensado  granizo 
Se  desvanece  cadáver. 

£1  mar  cristalino  monstruo, 
Mengua  y  crece  por  instantes , 
Ya  bruGe  las  altas  penas 

Y  ya  las  arenas  lame. 

Los  cielos  con  ser  los  cielos 
Mudan  su  curso  inviolable , 

Y  hay  quien  dice  que  la  tierra 
Se  mueve  incierta  y  errante. 

ÍPues  qué  será  la  fortuna? 
¡a ,  Señor,  no  te  ufane 
El  poder  ni  el  vencimiento. 
Cumple  tus  palabras  reales, 
Depon  el  cetro  á  mis  voces, 
Alivia  el  peso  i  mis  males , 

Y  quepa  en  tu  cortesía 

Lo  que  en  tu  rigor  no  cabe : 
No  des  mi  opinión  al  vulgo 
A  que  la  borre  ó  la  manche, 
Que  es  monstruo  que  se  alimenta 
De  la  opinión  y  la  sangre. 
Cásate  con  la  Princesa , 
Da  al  Almirante  ¿  Violante , 
Entrégame  el  dueño  mió. 
Aunque  le  aborrezco  sabes. 
Muévate  el  verme  extranjera 
Dispuesta  sólo  á  agradarte, 

Y  es  obrar  en  los  remedios 
De  corazones  cobardes. 

Si  no  te  obliga  mi  amor, 
Mi  mucha  razón  te^blande , 
Salgan  libres  tus  afmos 
Del  pecho  que  tué  su  cárcel. 
No  irrites  la  buena  dicha , 
Mejot  será  que  la  halagues , 
Que  como  amiga  del  bien 
Se  paga  de  las  piedades. 
Y ,  en  fin ,  cumplirás  á  un  tiempo 
Con  mi  padre  en  desposarme, 
Con  mi  iiermana  en  admitirla. 
Con  Ñapóles  en  casarte , 

Y  yo  para  nuevo  ejemplo 
En  tantas  adyersidades , 
Siendo  la  menos  contenta , 
Seré  la  que  más  te  aclame. 
Mi  padre  siendo  el  vencido 
Saldrá  á  Sicilia  triunfante. 
Con  mérito  el  vencimiento 

Y  la  razón  con  esmaltes. 
Pero  si  no  compasivo 
Indecente  profonares 
Ingratamente  arrojado 

El  templo  de  honor  más  grave, 
Echanao  el  pecho  á  los  riesgos 
Me  he  de  arrojar  á  esos  mares 
Para  que  piadosos  más 
A  mi  reino  me  trasladen; 
Donde  prometo  á  los  cielos 
De  empuñar  el  corvo  alfanje , 

Y  embrazando  la  rodela , 
Leona*  de  más  coraje , 
Resucitaré  á  bramidos 
Los  propios  que  tú  mataste. 
Yo,  Amazona  valerosa , 
Los  corazones  leales 

De  tanto  soldado  mió 
InQcionaré  á  vengarme ; 
El  Etna  haré  que  vomite 
Nuevas  llamas  materiales 
Porque  en  favor  de  su  rey 
Tus  ejércitos  abrasen. 
Murallas  pretendo  baeer 
Oe  esos  soberbios  puntales 


Que  sustentan  ó  detienen 
Esa  máquina  diamante. 
Sangre  ha  de  correr  el  campo. 
Porque  las  flores  se  empapen , 

Y  regados  del  humor 
De  los  humanos  corales 
Las  plantas  vegetativas 
Serán  plantas  racionales ; 
Arderá  el  campo  en  venganzas , 
De  la  crueldad  haré  alarde, 
Irrilaréme  del  riesgo 

Y  haré  blasón  del  ultraje. 
Vuestra  majestad ,  Sehor, 
Disculpe  yerros  tan  graves ; 
Soy  mujer,  precipíteme; 

Ya  lo  dije ,  perdonadme.  (Vaie*) 

nzT. 
Si  á  mi  hermano  caso  agora 
Con  la  Infanta ,  es  obligarme 
A  hacer  á  un  tiempo  también 
La  boda  del  Almirante. 
Casar  la  Duquesa  es  muerte ; 
No  casar  la  Infanta ,  ultraje ; 
Dejar  la  princesa ,  yerro ; 
Rigor,  faltar  á  su  padre. 

Y  entre  tantos  dafios  hidras 
Que  unos  de  los  otros  nacen , 
He  de  anteponer  mi  amor. 
Falten  mis  decretos,  falten. 
Que  donde  no  reina  el  gusto, 
Los  intereses,  ¿qué  valen? 
Quiera  yo  á  Violante,  Rey, 

\  estas  bodas  se  dilaten. 
El  silencio  sea  la  lengua 
Que  los  venza  y  los  ataje , 
Que  hoy  pars^  su  ardiente  empresa, 
Oe  mi  hermano  he  de  ayudarme. 
¿De  quién  me  podré  fiar. 
Si  no  es  de  mi  propia  sangre, 
Que  por  diferentes  venas 
De  una  misma  especie  arde? 
Yo  le  llamo,  él  es  mi  hermano ; 
Dése  el  remedio  á  mis  males, 
El  alivio  á  mis  desdichas 

Y  mi  cuidado  á  los  aires. 
Decirle  quiero  mi  amor. 
Que  un  rey  ha  de  confiarse 
Solamente  de  si  propio 

O  de  quien  su  sangre  iguale. 
Yo  le  llamo,  obre  el  valor ; 
Yo  le  digo,  el  fuego  baste, 
Yo  la  adoro,  ella  lo  sepa ; 
Hermano  Carlos ,  Infante. 

Sale  CARLOS. 

CARLOS. 

Señor,  ¿qué  es  lo  que  me  mandas? 

(Ap.  El  que  el  remedio  buscare 

Para  atajar  los  rigores 

Contra  las  adversidades , 

Cúrese  con  los  peligros; 

Victimas  tan  saludables 

Que  el  mismo  riesgo  que  tengo 

E$  lo  mismo  que  me  vale ; 

La  Infanta  mi  mano  pide; 

Más  riguroso  y  amante 

El  Almirante  á  su  esposa , 

Y  sólo  aqui  son  bastantes 
Para  el  remedio  que  tengo 
Mis  propias  dificultades. 

¿  A  cuál  habrá  sucedido. 
Oh  cuidados  inmortales. 
Que  le  pidan  á  su  esposa 

Y  que  él  lo  escuche  y  lo  calle  ?) 

RET. 

¿  Sabéis ,  Carlos ,  que  soy  rey  ? 

CARLOS. 

Bien  el  África  lo  sabe. 

(Ap.  Parece  que  airado  me  habla.) 


RBT. 

¿Y  cabe  en  las  majestades 
Ofensa  alguna ,  y  que  sepa 
Si  busca  el  meoiot 

CARLOS. 

No  cabe. 
(Áp.  Parece  que  habla  conmigo.) 

REY. 

Luego  si  yo  os  declarare 
Que  tengo  un  grande  enemigo 
Que  me  ofenda  y  que  me  almie, 

Y  es  tan  bueno  como  yo, 
¿Será  razón  remediarme? 

c  Arlos. 
¿Enemigo,  y  que  es  tan  bneuo 
Como  tu  Alteza ,  señales? 
Mucho  decis.  (Ap.  Si  ha  entendido 
Que  soy  dueño  oe  Violante...) 

RKT. 

Luego  os  diré  el  enemigo, 
Porque  agora  es  importante 
Que  me  habléis  una  verdad. 

CARLOS. 

En  vos  han  de  ser  verdades 
Por  precepto  las  razones. 

RBT.  (Ap.) 
¿Qué  recelo  en  declararme?  ^ 

CARLOS.  (Ap ) 

¿Quién  puede  haberle  contado 
Este  amor  que  en  mi  renace? 

RET. 

Con  Violante,  la  Duquesa, 
He  sabido... 

CARLOS.  (Ap.) 
¡Ah  qué  pesares! 

'     RBT. 

Que  TOS... 

CARLOS. 

Señor,  es  verdad ; 
(Ap.  Ello  es  fuerza  confesarle 
Mi  delito  si  fué  culpa  ) 

RBT. 

No  vuestra  razón  me  ataje 

Para  una  facilidad 

Lo  que  hay  de  dificultades. 

CARLOS. 

Yo  confieso... 

RET. 

Ya  yo  sé 
Que  estáis  siempre  con  VioUote, 
YpuesquelaTeis... 

.CARLOS. 

•      Señor... 

RET. 

Por  amigo  de  su  padre* 

Y  sois  mi  mayor  amigo 
Por  ser  una  propia  sangre. 
Prevenidme  la  atención 

A  mis  palabras,  Infante, 

Y  obedeced  lo  que  os  digo. 

cJIrlos.  (Ap.) 
Salí  del  riesgo. 

RBT. 

Escuchadme. 

CARLOS.  (Ap.) 

No  hav  fiscal  como  la  culpa , 
Cuanao  es  un  delito  grande , 
Hé  aquí  que  yo  propio  á  mi 
Me  vi  á  pique  de  culparme; 

Y  no  me  aamiro  que,  en  fin , 
Siempre  las  palabras  salen 
A  propósito  del  mal 
Cuanao  es  el  yerro  culpable. 

RET. 

El  enemigo  que  tengo 

Que  me  ofencli  ▼  que  no  agravie, 


Qoe  es  Un  boeno  como  yo. 
Es  an  amor  qae  en  mi  arde: 
Ouien  le  cansa  y  onien  le  enciende 
Es  la  doquesa  Violante, 
Quien  la  na  de  decir  mis  penas 
Sois  TOS ,  porqne  en  casos  tales 
A  los  excesos  de  un  rey 
Ha  de  ser  medio  un  Infante. 
La  confrontación  del  alma 
También  en  los  reyes  cabe . 
Que  como  mortales  son 
Ví?en  también  inconstantes; 
Mi  amor  dije  á  la  Duquesa, 
No  en  palabras ,  en  señales , 

Y  por  castigarle  mis , 

Si  lo  ha  entendido,  ignorante. 
No  quiso,  no,  la  Duquesa , 
Ni  admitirle  ni  estimarle» 
Que  el  exceso  del  imperio 
Reprime  las  voluntades. 
En  lin ,  si  no  es  de  mi  hermano 
De  nadie  quiero  Carme; 
No  roe  falte  á  mi  decoro 
Ya  que  á  mi  grandeza  falle ; 
Vos  sabéis  y  sois  discreto. 

CARLOS.  {Ap ) 

Yo  quiero  ya  declararme. 

BCT. 

Yo  la  adoro,  y  no  me  estima. 

CARLOS. 

Mirad... 

RBY. 

No  hay  que  replicarme , 
Que  adonde  es  la  culpa  amor, 
Liej^an  los  remedios  tarde. 
Solicitadla  á  mis  ruegos , 
Procurad  que  ese  diamante , 
Que  esa  roca  se  enternezca , 
Que  ese  peñasco  se  ablande ; 
En  TOS  consiste  mi  vida ; 
A  mis  insias  inmortales 
Dadles  aüTío,  don  Carlos, 

Y  dadles  mate  suaves. 

cArlos. 
Señor,  ella  está  casada. 

RET. 

Ya  entretengo  al  Almirante; 
Mi  amor.  Cirios,  es  primero. 

GARLOS. 

Pues  advierte,  Señor^intes, 
Que  ya  es  mi  esposa... 

RCT. 

La  Infanta. 
CARLOS.  (Ap,) 

I  Que  deste  modo  me  ataje! 

RET. 

Haced  esto  que  os  be  dicho 
Sin  one  el  miedo  os  embarace; 
Mis  bago  yo  siendo  rey , 
Aunque  solo  con  tos* hable, 
En  deciros  mis  afectos 
Por  eztrafios  desisuales, 
Que  TOS,  aunque  le  pidáis 
Que  los  premie  ó  que  los  pague ; 

Y  puesto  que  hago  lo  mis , 
Haced  lo  menos ,  Infante. 

CARLOS.  (Ap.) 

Otro  peligro  mayor 
A  otro  remedio  renace: 
Pero  e!  remedio  es  bajeza  , 
Cuando  es  el  delito  infame. 
¿Quién  dijera  que  mi  hermano, 

Y  un  Rey  de  tan  altas  partes 
Me  encargue  solicite 

Mi  propia  esposa  y  su  amante , 

Y  que  yo  esté  en  tal  estado 

8ne  escuche ,  aue  admire  y  calle , 
ae  me  da&en  (os  secretos 


PELIGRAR  EN  LOS  REMEDIOS. 

Y  el  obedecerle  dañe? 

Si  le  digo  que  es  mi  esposa , 
-Hay  dos  ofensas  iguales ; 
Pues  lo  ha  de  sentir  el  Rey 
Por  si  y  por  el  Alroir{inte. 

Y  si  no  obedezco  agora 

Lo  que  ordena ,  es  engañarle; 

Pues  decir  que  se  lo  he  dicho. 

No  es  bien,  aunque  es  medio  ficil; 

Consolarme  con  mi  esposa 

En  riesgos  tan  incurables, 

Es  declararme  celoso: 

Ser  celoso,  es  injuriarme. 

Irme  con  ella  i  otros  reinos 

O  i  la  corona  de  Flindes, 

Kñ  venir  i  ser  traición 

Lo  que  es  amor  en  mí  sangre ; 

Pues  ¿  qué  remedio  ó  cuidados « 

Puede  ser  aquel  que  cargue 

Kii  la  balanza  contraría 

Que  al  peso  del  daño  iguale? 

A  mi  esposa  quieren  dos , 

A  mi  pretenden  casarme ; 

Lo  primero  es  un  tormento, 

Y  lo  segundo  es  desaire; 
Pues  dése  sólo  un  arbitrio 
A  (antas  dificultades. 

Mi  esposa  sepa  de  mi 
Lo  que  por  indicios  sabe ; 
Ella  y  yo  somos  dos  almas 
En  un  cuerpo  inseparables ; 
Lo  que  ordenire la  una. 
Es  fuerza  que  la  otra  abrace ; 
Ella  esii  con  desahogo 

Y  yo  con  insias  mortales ; 
Mejor  sabe  dar  consejos 

Quien  siente  menos  los  males ;  « 

A  Terla  voy  y  i  decirla, 

O  las  palabras  me  falten , 

Que  i  tan  ralientes  cuidados 

Eran  mis  voces  cobardes , 

Que  el  ispid  que  hacerlo  puede 

Es  tan  engañoso  ispid 

Que  me  ha  pagado  el  abrigo 

En  ponzoñosas  crueldades ; 

Concluyente  mis  impulsos 

En  este  primer  certamen , 

Donde  IIctc  el  premio  amor 

Entre  opositores  males. 

Mi  nsTo  al  golfo  mayor 

Suelte  el  ligado  velamen , 

Y  de  mi  esposa  en  el  puerto 
Surta  en  sus  ojos  descanse. 
El  oro,  pues,  de  mi  fe 

O  se  acendre  ó  se  quilate 

En  su  pecho,  que  es  adonde 

Se  acrisolan  voluntades. 

Porque  este  tormento  muera , 

Porque  esta  fortuna  acabe. 

Porque  este  hielo  se  encienda , 

Porque  esta  llama  se  apague; 

Que  aunque  es  verdad  que  hay  peligro 

Kn  medios  tan  naturales, 

Peligrar  en  h¿  remedios 

Es  el  remedio  mis  grande. 

SaU  BOFETÓN  aeiendo  á  CELIA ,  y 
eila  con  una  luz, 

CELIA. 

iDónde ,  hermano  Bofetón , 
Vamos  con  priesa  tan  grande? 

B0FET05. 

Ande,  Celia ,  hermana ,  ande. 

CELIA. 

¿Qué  me  quiere  en  conclusión? 
¿I^ara  qué  agora  me  llama 
Con  tan  extraños  extremos? 

DOFETON. 

Trügola  i  que  murmuremos. 


vsu 


CELIA. 

i  De  quién,  diga? 

BOFETOIV. 

De  nuestra  ama. 

CELIA. 

Pasito,  y  con  mis  agrado. 

BOFETÓN. 

No  la  pretendo  dejar. 

CELIA. 

¿Ello  no  es  i  murmurar? 

BOFETO?!. 

Si. 

CELIA. 

Pues  yo  iré  de  mi  grado. 

BOFETÓN. 

A  este  exceso  me  provoca , 

Y  el  traerlo  asi  arrastrando. 
Que  me  deja  en  murmurando 
Con  el  murmur  en  la  boca. 

Y  agora  me  ha  de  escuchar 

O  que  quiera  ó  que  no  quiera. 

CELIA, 

Pues  vaya  i  medias  siquiera. 

BOPETOH. 

Vaya. 

CELIA. 

Va  de  murmurar; 
Todo  el  corazón  me  llama 
Á  murmuraf  sin  recelo. 

BOFKTOX. 

Díme,  asi  te  guarde  el  cielo, 
¿No  es  gran  fagora  nuestra  ama? 

CELIA. 

Figura  la  estoy  pensando, 
Ketirada  en  su  clausura, 

Y  Jeremías  figura 
Toda  la  vida  llorando. 

BOPETOlf. 

Gran  tecla  tocas  agora; 
Sólo  quisiera  saber 
¿Qué  le  falta  á  esta  mujer 
Que  toda  la  vida  llora? 

CELIA. 

Tanta  ligrima  roe  enfada; 
Ni  lo  alcanzo  ni  lo  entiendo ; 
Pero,  ó  me  engaño  ó  voy  Tiendo... 

BOFETOlf. 

Que  esti  acaso  enamorada. 

CELIA. 

No;  pero  dime ,  ¿nué  aguarda 
Este  Infante ,  i  quien  serviste , 
Pues  tan  continuo  le  asiste 
Que  es  ya  su  cuerpo  de  guarda? 

BOFETÓN. 

Él  trae  muy  gentil  modorra, 
Pues  si  atento  lo  averiguo. 
Enamora  al  tiempo  antiguo 
Con  calzas ,  con  capa  y  gorra. 
Sin  mis  ni  mis  se  estari 
Toda  una  noche ,  aunque  espire , 
Diciendo  j  vis  aperire  ? 
Aunque  ella  diga  efetá. 

CELIA. 

Otra  razón  me  despierta 
Cuando  esa  sospecha  dejo ; 

Y  es ,  que  en  durmiéndose  el  viejo, 
Se  biyan  i  abrir  la  puerta 
Apenas  el  rubio  coche... 

BOFBTOll. 

Ansí ,  que  iun  no  te  he  contado, 
Lo  que,  estando  ya  acostado. 
Me  sucedió  la  otra  noche: 
El  Duaue ,  que  es  de  Violante 
El  paare  y  el  consejero. 
Mandó  muy  seco  y  severo 
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Qne  pasasen  al  Ínstame 
La  cama  de  la  Duquesa 
A  otro  enano  junto  al  suyo, 

Y  que  fué  sospecha  arguyo 
O  fué  malicia  profesa. 

Yo  que  vi  un  cuarto  vacío, 
Saliéndose  de  mi  ochavo 
A  Dios  bendigo  y  alabo 

Y  digole  ¡cuarto  mtol 

Y  remudo,  en  conclusión « 
En  unos  cordeles  malos 
Mi  cama  de  cuatro  palos , 
Mi  colchón  y  mi  Jergón , 
Donde  la  Duquesa  estaba , 

Que  es  cuarto  de  cumplimiento ; 
Pues  agora  entra  mi  cuento. 

ceIia. 
Ea,  Bofetón,  ac^ba. 

BOFETÓN. 

Mato  la  lux ,  y  empecé , 
Sueño  en  popa ,  juro  ¿  Dios; 
Yhéaqui,  á  más  de  las  dos, 
Me  siento  tentar  un  pié. 

Y  viendo  aqueste  embarazo, 

Y  oyendo  cierto  suspiro, 
Hé  aquí  que  yo  le  retiro 

Y  él  prosigue  con  el  brazo. 
¿Quién  es  (le  dije  muy  quedo) , 
Quien  entra  en  mi  cuarto  agúrá? 
« El  Infante  sov,  Señora ,» 
Dijo,  c  ¿  de  qué  tenéis  miedo  t 
Vuestro  esclavo  soy,  Señora  , 

El  que  os  estima  constante. 
El  que  os  Venera  hoy  amante 

Y  ei  que  temeroso  os  llora.» 
Yo  que  le  oi  disparar 

Con  prosa  tart  riueva  y  loca  , 
iQué  bago?  callo  mi  boca  , 

Y  dejóme  requebrar. 

Él  un  amor,  yo  otro  atnor; 
Con  una  y  oirá  dulzura. 
Yo  un  |ay !  otro  en  conjetara , 
Con  uno  y  otro  temor. 
Recelando  unos  azotes 
Para  conservar  mis  miedos , 
Me  planta  los  cinco  dedos 

Y  topa  con  mis  bigotes; 
Saca  la  hoja  airado  y  0ero 

Y  el  errado  brazo  inclina , 

Y  dame  una  disciplina 
De  canelones  de  acero 
Con  fuerza  y  enojos  tales , 
Que  todo  el  espurgatorio 
Me  lo  trocó  en  consistorio 
De  muy  graves  cardenales» 
O  ya  por  mudarme  sea , 

O  por  callar  por  mi  mal , 
Todo  el  cuarto  principal 
Se  me  trocó  en  azotea. 

CELIA. 

Dejemos  aquesos  cuentos, 

Y  varaos  al  caso  ya ; 
¿Cuántos  galantes  tendrá 
Nuestra  ama  ?  Dilo. 

BOFETOIf. 

Ducientos. 
Alberto,  el  marqués  privado 
Del  Rey,  la  persigue  amante ; 
Federico,  más  constante 
Padece  de  enamorado; 
Pero  él  Marqués  me  dio  á  mí 
Cien  escudos  y  un  diamante^ 

Y  en  el  cuarto  de  Violante 
Esta  noche  le  escondí. 

Y  aunque  hay  grande  riesgo  agora 
^n  lo  que  tengo  trazado, 

1  compli  con  ser  criado , 
mpla  ella  con  ser  señora. 

CkLlA.  (Ap.) 

sscodos  Ine  promete 


(Tanto  el  amor  le  sujeta), 
Porque  esta  noehb  le  meta 
De  mi  ama  en  el  retrete, 
Federico,  que  la  adora , 

Y  esperándome  ha  de  estar,, 

Y  si  éste  se  va  á  acostar. 
Le  pienso  meter  agora. 

BOFETOü. (Ajl) 

El  ma^qués  Roberto  es 
Galantísimo  Señor, 
Con  mi  ama  soy  traidor, 
Pero  es  mucho  el  interés. 
Ya  está  dentto^  ello  ha  de  ser, 

Y  pues  que  le  satisfice^ 

Y  yo  sé  loque  me  hice, 

Él  mire  lo  que  ha  de  hacer. 
Si  esta  no  se  va  á  acostar. 
Sin  que  le  valga  disculpa , 
Le  han  de  echar  toda  la  culpa ; 
Yo  me  quiero  retirar. 

CELIA. 

¿Te  quieres  ya  recoger? 

BOFEton. 

Yt  es  bora. 

CELIA. 

Buena  ocasión. 
{Ap,  No  lo  sabrá  Bofetón.) 

fiOFBTOif.  {Ap.) 

Celia  no  lo  há  de  saber. 

CELIA. 

Bien  se  ordena. 

OOFETbS. 

Bueno  va. 
(Ap.  Criado  soy,  voy  á  mi  centro, 
Ya  tengo  el  pájaro  dentro.) 

CELIA.  (4p.) 

Ya  Federico  entrará. 

BOFETÓN^ 

Celia ,  véamenos  los  dos. 

CELIA. 

Pues  Tete ,  no  me  importunes. 

BOFETOff. 

{An.  Llevará  con  la  del  lunes.) 
Adiós,  Celia. 

CELIA. 

Adiós. 

.QOFETOX. 

Adiós.        (Vo<f.) 

CELIA. 

Aqui  ha  de  estar  aguardando. 
Llegar,  y  llamarle  quiero; 
¿Es Federico?  ¿Sois  vos? 

Sute  EL  CONDE. 

CONDE. 

Y  el  que  en  el  mar  de  mi  fuego 
Busca  el  pueito  del  descanso, 
Derrotado  pasajero. 

CELIA. 

Pues  seguidme  poco  á  poco 

Y  caminad  tan  atento 
Que  el  amor  ponga  los  ojo^ 

Y  los  pasos  ponga  el  miedo. 
Venid  tras  mi. 

'CONDE.     • 

Ya  te  sigo. 
Sal€  GARLOS. 

CARLOS. 

¿Qué  es  aquesto,  caballero? 

CELIA.  {Ap.) 

El  Infante , :  qué  desdicba  1 
Huir  y  dejarle  quiero.  (Voie.) 

CONDE.  (Ap,) 

Vite  el  cielo  que  es  ini  amigo, 


El  que  arrojado  }  resuelto 
Con  la  V0Z  y  con  su  ira 
Estdrba  mi  amor  á  un  tiempo ; 
Embozarme  es  importante. 

CÁELOS. 

iLCómo,  sacrilego  v  necio, 
Profanáis  de  la  nobleza 
El  más  venerado  templo? 
Por  esa  calle  pasaba 
(Disculparme  es  lo  primero) 

Y  viendo  que  en  esta  casa 
Entraba  un  hombre  resuelto^ 
Quise  saber  de  sus  pasos. 

El  mal  desmentido  afeecó. 

cohdb.  (/^r.) 
Si  le  respondo,  en  la  roz 
Ha  de  conocerme  luego  : 
Decirle  mi  intento  es  daño, 
Engañar  mi  amigo  es  yerro ; 
La  industria  me  Valga  agót^. 

CARLOS. 

¿Con  la  lengua  del  acero. 
No  respondéis?  ¿Desa  suerte 
La  luz  matáis? 

CONDE.  {Ap.) 

Bien  Sé  ha  hedió. 

CÁilLOS. 

Para  el  valor  no  bav  industria; 

Deste  modo,  vive  ei  cielo. 

Puesto  que  eres  tan  cobarde. 

Darte  la  muerte  pretendo. 

{Vaya  tuteando  la  puería  el  Conde) 

CONDE.  fi4/>.) 

b'  Oh  si  encontrase  la  puerta 
le  la  calle !  Pues  con  esto, 
Con  el  Infante  y  conmigo 
He  cumplido  al  mismo  tiempo; 

{Cáesete  la  capa  junto  á  la  puerta 
de  la  calle.) 
La  capa  me  se  ha  caldo. 

{Tire  estocadas  y  cuehitiadés 
'   el  Infante.) 
No  es  conocida ;  no  quiero 
Gastar  el  tiempo  en  buscarla ; 
Que  esta  la  puerta  sospecho 
De  la. calle;  yo  me  voy; 
No  es  ser  cobarde  ser  cuerdo. 
(Éntrese  el  Conde  por  el  cuarto 
de^Violante.) 

CÁKLOS. 

¿  Criados  de  la  Duquesa , 

No  bay  una  luz?  Vive  el  cielo» 

Que  ba  de  morir  á  mis  iuaAos. 

Sale  6OFETON ,  con  /«i. 

BOFETÓN. 

¿Curas  aqui? 

CARLOS.  •    . 

Peor  es  esto. 
El  hombre  con  quien  renia 
Se  salióii  la  calle  buyendo, 

Y  al  salir  dejó  la  capa ; 
Seguirle  los  pasos  quiero ; 
Dame  esa  luz. 

•     BOFETÓN. 

Tómala. 

CÁBLOS. 

Vete  ftiera. 

Bbf^TON. 

Me  eonvengo.         (tase.) 

CARLOS. 

Hombre  que  mí  fuego  burlas , 
Prepárate  á  mis  incendios, 
(Svca  la  e^ttda.) 
Que  van  á  uñ  tietopo  tral  tf 
Mis  enojos  y  mis  celos. 

{Vase  Carlos  porta  puerta  déla  calle.) 
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Hombre  ó  balto,  qae  S  esus  hor», 

ñu3rdido  de  lu  silencio 

De  la  sombra  le  iprovechas 

Para  rjecnbr  lu  tatffn, 

i.  Adúiiile,  ma<  advertido, 

GoliieraiE  lu  errailu  peclio, 

Qae  tornas  para  las  sloriu 

La  oscuridad  por  acierto? 

;  Quién  te  coniiu]o  i  mi  cuarto  T 

llibis  y  diine  tus  internos. 

Y  si  al  lenguaje  del  almi 

Te  desTiilenies  extranjero. 

Para  bacer  mayor  la  culpa 

Pronancia  slqnlera  el  ;erro. 

¿Quién  te  ha  traído! 

Rl  amor. 


Sal*  EL  CONOE. 

COI»E.  (Ap.) 

Por  ir  bajendo  i  la  calle 
Krrt  la  piwia .  j  Rospeclio, 
Que  en  nigar  de  errar  los  p^soa  , 
Encontré  con  los  acierlos. 


jNo  ba;  qoieii  oíale  t  eaie  irjidorí 

El  muj  «aliente  mi  arecto. 

cowí.  lAp.) 

Eaia  ea  voi  de  la  Duquesa. 

A  lan  cAotinaoi  desprecios , 
Yo  propio  me  he  át  lonar 
La  salLsraccion  que  debo 
tioLAnve. 
íQaeiiobabriqalenmeiiocorra? 

C9NDR'  (Ap-) 

Que  no  fuera  caballero. 
Si  no  acndo  i  etta  ocasión. 


Yo  te  sabré  defrnder. 

FantíUJea  tomhra  ú  cnerpo 

Que  en  el  laio  de  tus  iras 

Preudisie  mi  errado  ^'uelo. 

¿Quién  ereí  ? 

Gonna.  Hp.) 
Desla  manera 

Asrennrtepreientto, 

Y  sin  que  puedau  obrar 

M  ana  Iraa  ni  su  acero, 

IlaHaqnelIbrelaTea 

La  Mesuraré. 

(iMCheem  el  Mar^aéi,ii  cáttife 


¡Hola,  SiUlo,  Flora, Cello! 
Due  ae  arde  utl  honor  en  iras. 
¡Luces,  bola  t 

Sale  CARLOS ,  y  la  capa  en  el  braio. 
cíaLOS. 
íQué  ei  aquesto? 

VIOLMnH. 

.Esposo.  Seüor,  InFantel 

{Ap.  Llámele  esposo.  ¡Qné  jérro!) 

COKDB.(jtp.) 

Al  tnrinic  llamó  esposo. 

V  él  otra  vex  mis  resoelto. 
Con  la  veogaDia  en  la  espada 

V  el  ralor  en  el  deaeo 
He  TJeue  i  buscar  agora 

V  agora  el  marqués  Alberto. 

■  ABOCÍS.  {Ap.) 

¿Pederlco  aquí  indignado? 

j,EI  InfaTite  aqui  suippusn? 
iViolane  la  llama  esposo! 
Ni  me  alcanxo  ni  me  enifeiido ; 

Da  rale  lalIsraccÍDn. 

-     COME.(í|.,) 

Has  saiisKieerle  espero. 

Fa nía sti eos  cuerpos  mudos. 
Enigmas  de  puro  hielo, 
Eaiaiuas  Tuestras  las  dos , 
La;  dos  somiiras  de  oíros  cuerpoa , 
¿Quién  á  eala  sala' os  condnjo 
A  turbar  el  cl.iro  cielo, 
Itonde  los  rayos  de  honor 
Onueslus  3\  sol  lucieran? 
iV  li'i,  VjolauLe... 

fíeteme , 
Pija  la  Toi  en  el  pecbo, 

V  préstame  la  atención 
Para  obligarte  al  suceso. 

Yo  que  en  esia  cuadra  eaiaha 
Por  acr  tan  tarde,  queriendo 
Para  la  futura  muerte 
Hacer  ensayo  en  el  sueño, 
Apenas  medio  desnuda 
Corrí  la  cortina  al  velo. 
Que  es  para  quleu  menos  atente 
Campana  de  pensamientos, 
r.oando  nn  hombre  deatos  dos , 
Dirbaro.  atrevido  j  necio. 
Matando  i  un  llempo  dos  luces 
A  la  de  mi  honor  opueato. 
Con  palabras  i  con  obras 
Profanó  i  uii  fama  el'ieuiplo : 
Retiróme,  y  él  me  sigue ; 
DoyTDces.y  ünadie  veo; 
Repllolas.y  eiel  aire; 
Prosigo,  y  quieren  los  cielos 

?ue  UQ  nombre  con  él  se  abrace, 
que  le  detenga  al  tiempo 
Que  con  la  espada  y  la  lúa 
Salíate  airado  y  snhprhlo. 
De  loa  dos  que  Tes  delante, 
Al  uno  mi  bonor  le  debo, 
Al  oiro  debo  mi  agrario. 
A  uno  mi  fama  cnníiaso. 
Uno  esjJneño  de  mis  iras 
Votroileuii  vida  es  dueño. 

Asegurarte  no  puedo 
-  A  toM  pague  mis  injuri.-is 
O  i  cuál  le  pague  el  suceso. 


■atoiits. 
Detente,  Señora; 
Yo  que  por  este  anosenlo 
Con  un  recado  del  Rey 
Buscar  tu  padre  pretendo. 
Oigo  voces,  llegóme, 
A  tu  piedad  me  enierneaco, 
Dettngo  al  que  solicita 
La  terneza  en  tus  despegos, 

Y  abrazándoDie  con  él. 
Airadamente  Tiolento.    . 

Su  engafio  pongo  en  mis  \»tM 

Y  tu  venganza  en  mi  esfueno, 
y  al  tiempo... 

Elque  socorrió 
A  Violante  ful  yo  mesmo. 
Quien  le  detuvo  es  mi  Ira , 

Quien  le  sujetó  mi  aliento. 
Vuestro  amigo  soy,  Infante, 
Harto  OB  he  dicbo  con  esto. 
Con  mi  amistad  os  respondo. 
Que  es  mi  mejor  argumento. 

Yo  soy  seanudo  en  Italia 

Y  soy  del  Infante  deudo, 

Y  más  amigo  que  vos... 

Aunque... 
CáRLOI. 

Esperad ,  deteneos : 

'jlp.  Federicoes  tan  amigo, 

Que  como  amigo  le  creo, 

Al  Marqués, .comoA  persona 

A  quien  B«4ebe  respeto: 

Pues  (Cuál  será  de  loa  dos 

De  aquesta  traición  el  daefio? 

Pero  yo  lo  alcanzaré, 

Yo  con  nn  hombre  cubierto 

Reñí  en  la  sala  de  afoera, 

Y  ya  industrioso  ó  soberbio. 
Dejándome  allí  su  capa 

Se  volvió  á  entrar  acá  dentro. 

Luego  aquel  que  de  los  dos 

Tenga  puesto  el  ferreruelo. 

Será  quien  la  socorrió, 

■'    ■  otro  quien  bi/üelyeiro.(Vi(«/w<.) 

TO  ver  cuál  trae  la  capa. 
[Vuélvela  cara,  y  halla  que  la  capa 

tai  ea  el  laelo.) 
Más  dudas  naceo  dé  nuevo, 
lina  sola  capa  miro, 

Y  esa  la  miro  en  el  suelo; 
Perodesie  modo,.,) 

DDODE.  {Dentro.) 
I  Mola  i    . 
^Cómo  no  bay  luces!  iQué  e£  esto? 
Hola,  criailos! 

Por  Dios, 
Que  el  duque  Conrado  pienso 
Que  ha  de  entrar  en  esla  cuadra. 

Pues  i  qué  hemos  de  hacer? 


Que  hay  dos  puertas  lia  callr. 
Por  eUas  podéis  t  un  (iriii|iu 
Sallros  los  dos  agora. 

Lo  que  nundais  obedeii'o. 

Tomo  mi  capa: 

comr. 
Estaesnila. 

(TÓniínla  (ci  áo*.) 


d  esa  capa  vos. 


sai 
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Cupiese  en  un  proceder 
El  valor  pars  emprender 

Y  el  temor  para  callar. 

Pero  aunque  k  mi  brazo  Irrito, 
Desengañóme  tu  engafio; 
¡Oh  qué  grande  espero  el  dallo» 
Pues  tú  dices  que  hay  delito ! 
Tus  polabras  solicito 
Para  mi  propia  razón , 

Y  débele  ¿  mi  pasión 

Que  le  escuche  desta  suerte. 
Porque  ha  de  salir  tu  muerte 
De  tu  propia  confesión. 

VIOLAXTE. 

¿Pues  cómo  airado.  Señor, 
Con  el  acero...  ¿Por  qué? 

Carlos. 
Para  cubrir  la  saqué 
Este  portillo  á  mi  honor. 

{Cíave  la  daga  y  ponga  el  tombrero 
junio  d  ¡a  cerradura.) 

Poro  que  fuera  mejor 
Mi  propio  suceso  halla 
Kn  tan  honrosa  batalla 
Ser  más  seguro  caudillo, 
Pues  cuando  guardo  un  portillo 
1'ü  rompes  una  muralla. 
l^ei'O  no  te  he  de  matar 
l*or  una  palabra ,  no, 
Que  tal  vez  el  labio  erró 

Y  yo  no  me  quiero  errar. 
Mi  piedad  has  de  alabar, 
Pues  aunque  culpada  estés , 
Porque  más  blasón  me  des 
Todo  mi  honor  pongo  en  ti : 
Si  hay  culpa,  la  culpa  di. 

viouirre. 
Oye,  y  mátame  después. 
Despenábase  al  mar  el  rubio  coche. 
Lo  que  el  dia  escribió,  borró  la  noche, 

Y  en  m('n};n:inte  fortuna 
Lágrimas  negras  destilóla  luna , 

Y  en  tímidos  dosninyos 

Le  mendigaba  al  sol' mayores  rayos , 
Cuando,  yo  en  mi  retrete  retraída, 
A  mi  esperanza  le  fié  mi  Tida , 
Desvelada  en  amarle  y  en  quererte; 

Y  no  lo  digo  para  enternecerte, 
One  en  juicio  tan  honroso 

Te  solicito  airado  y  no  piadoso. 
Eslaba ,  como  digo. 
Todo  mi  amor  en  mi  como  enemigo, 
Muy  vidriosa  toda  la  esperanza , 
Amagando  mi  duda  ¿  tu  mudanza. 
Cuando  al  verteneuiral  mi  pensamiento 
Ruido  en  la  puerta  de  mi  cuarto  siento; 
Tomó  una  luz  ,  salí  y  abrir  me  atrevo, 

Y  con  la  de  mi  honor  dos  luces  llevo. 
Entra  un  hombre  embozado. 

Yo  el  color  en  el  rostro  barajado 
De  la  voz  me  confio, 
El  miedo  visto  del  color  del  brio  ; 
•Quién  eres»,  le  pregunto  máscous- 

[tante, 

Y  él  me  respondo:  «El  Rey,  doña  Vio- 

[lante». 
¿Cómo  solo  en  mi  cuarto,  le  pregunto? 
Todo  el  valor  difunto. 
Mi  sentido  recela  lo  que  piensa  , 
Prevengo  mi  razón  para  defensa ; 
Dispóngome  á  la  muerte , 
Oigole  hablar  y  dice  desta  suerte : 
«Solo  vengo,  y  de  nadie  me  he  fiado; 
No  es  mi  cuidado  para  consultado. 
Yo  os  adoro,  Violante, y  por  vos  muero, 

Y  sólo  vengo  á  que  sepáis  que  osquie- 
Volvióse  y  yo  quedé...  [ro.j 

CARLOS. 

¿Qué  le  dijiste? 


VIOLANTE. 

Muda  me  retiré. 

oírlos. 
¿No  respondiste? 

VIOLARTE. 

A  callar  más  confusa  me  sentrncio ; 
No  hay  respuesta  al  honor  como  el  si- 
cArlos.  [leucío. 

¿Y  él  no  ha  vuelto? 

violante. 
Que  es  rey  prudente  ínQere. 

CARLOS. 

No mealabes,  Violante, al  que  te  quie* 
VIOLANTE.  [re. 

No  se  sujeta  un  rey  á  amantes  leyes: 

Los  reyes  con  amor,  también  son  re- 
CARLOS.  [yes. 

Que  estoy  seguro  de  mi  hermano,  digo; 

Prosigue  ya.  Violante. 

VIOURTR. 

Ya  prosigo. 
Hoy  el  marqués  Alberto,  amante  mío, 
El  castillo  sitió  de  mi  albedrio, 

Y  aunque  yo  me  atrinchero  de  rigores, 
El  me  arroja  por  bombas  sus  dolores; 
Si  al  campo  salgo,  le  hallo  en  la  cam- 

[pafia, , 

Y  mf  retiro  piensa  que  le  engaña. 
Mi  sombra  ya  olvidado  le  contemplo 
Si  reverencio  el  templo; 

Si  á  la  ventana  doy  mejor  trofeo. 
Argos  es  de  mi  vida  su  deseo. 
De  las  palabras  hace  corazones , 
Con  músicas  me  dice  sus  pasiones, 
Pert»  viendo  su  afecto  castigado. 
Me  piensa  conquistar  siendo  norliado. 
Federico,  con  mis  temeridades 
(Agora  es  tiempo  de  decir  verdades) 
No  sé  yo,  si  sabiendo  que  me  adoras, 
Momentos  hace  de  su  amor  las  horas 
l^orque  hay  tan  ruines  hombres,  yo  lo 

[digo, 
Que  quieren  á  la  sombra  de  su  amigo. 
I^ero  de  ti , Señor,  no  me  he  espantado, 
Porque  eres  noble  y  has  de  serconfla- 
Uno  por  mi  suspira,  otro  me  adora,  [do. 
Uno  me  asiste  y  otro  me  enamora ; 
Soy  querida,  ó  me  fingen,  soy  constan- 
Niegome  á  su  fiívor...  [te, 

CARLOS. 

Tente,  Violante. 

VIOLARTE. 

Soy  perseguida,  en  fin,  con  tal  desve- 
cÁRLos.  [lo... 

Tente,  doña  Violante,  ó  ¡vive  el  cielo! 

VIOLARTE. 

No  indignes ,  no,  tu  ira  rigorosa , 
¿Qué  culpa  tengo  yo  de  ser  hermosa? 

CARLOS. 

Tienes  razón  en  esta  competencia. 

VIOLARTE. 

Perdona  si  el  decirlo  es  indecencia , 
Que  cuando  son  los  celos  los  recelos, 
No  ha  de  quedar  escrúpulo  de  celos. 

Y  como  eres  mi  médico  prudente. 
No  te  be  de  recatar  el  accidente , 

En  medio,  pues,  desta  desdicha,  digo. 
Secretamente  me  casé  contigo,     [res, 

Y  en  templado  instrnmento  de  primo- 
I  Nos  cantamos  iguales  los  favores; 

.  Volvióse  de  Sicilia  el  Almirante. 
Retirada  la  Infanta  más  constante 
En  esta  quinta  su  desdicha  llora : 
El  suceso  de  anoche  falta  agora. 
Maestro  el  sol  al  mundo  con  desmayos 
Dejaba  escrita  la  lección  de  rayos, 


Y  la  luna  mirando  que  se  hala 
La  cátedra  de  los  snstitaia , 
Cuando  yo  estotra  noche  fatigada. 
No  pienso  yo  que  has  menester  espada; 
Para  anegar  mis  ojos  en  raudales. 
¿Qué  inás  acero  que  contar  mis  maleí? 
Digo  que  en  ti  pensaba  i  más  empeño. 
Cuando  en  mi  se  introduce  un  blando 

Y  por  no  darme  enojos,  [suefio, 
Me  bajaba  las  mauot  de  loe  ojoe. 
Yo,  pues ,  para  dejarle  saiisfeebo. 
Trueco  el  adorno  por  el  blando  lecho. 
Medio  desnuda  apenas 
Desquitaba  mis  ondas  de  mis  penas; 
Algún  tiempo  oigo  ruido. 

Asustó  á  mis  sentidos  el  oído ;  [quiso, 
Vuelvo  á  vestir  lo  más  que  el  miedo 
Los  sentidos  aviso. 
Porque  ninguno  al  riesgo  se  acobarde; 
Dejóme  sola,  el  miedo  fué  cobarde; 
Miro  un  hombre  embozado 

«Que  di 6  muerte  á  una  luz  que  había 
?or  luces  (dije)  eninieza  ?  rquedado. 
iesgo  corre  la  luz  ae  mi  uobleu; 
Mas  aunque  mi  deshonra  me  buscaba 
Para  conmigo,  aun  yo  le  disculpaba, 
Que  hay  error  que  tal  mal  se  satisface 

«ueáun  nolequiereverelquelehace. 
uyendo  de  su  intento  rae  retiro. 
Sacóme  por  el  rastro  de  un  sus|*iro; 
Las  violencias  mezclaba  con  los  me- 

[gos, 
Los  temores  disft'ato  en  los  despegos; 
Él  me  buscaba,  yo  me  retiraba ; 
Yo  daba  voces,  él  se  atrepellaba. 
Cuando  otro  que  á  mi  cuarto  se  habla 

[entrada 
Por  descuido  ó  traición  de  algún  cria- 
Le  detiene  furioso,  ataja  altivo;   [do, 
No  sé  yo  si  de  amante  ó  compasivo 
Entraste  con  la  espada. 
Turbada  estuve,  pero  no  culpada : 
Ya  sabes  lo  demás  que  ba  sucedido, 
Apuremos  la  cuipa  que  be  tenido. 
Los  dos  que  anoche  hallaste. 
Donde  el  castigo  de  tu  honor  variule, 
Entrambos  son  culpados; 
La  disculpa  es  que  están  enamorados. 
Si  uno  al  otro  detuvo  tan  airado. 
Si  estaba  de  mis  luces  abrasado. 
Aunque  me  satisfizo. 
No  lo  hizo  por  mi ,  poc  él  lo  blzo; 
La  culpa,  pues,  que  mi  pureza  Inftma 
Es  no  haberte  contado  aquesta  llama 
Destos  opositores. 

Traidores  á  tu  fe,  ¿  mi  amor  traidores. 
Culpa  es  también  casarme  yo  coeligo 
Cuando  me  solicita  el  que  es  tu  ami|o. 
Culpa  fué  no  decirte  mi  osadía ,    [na; 
Que  el  Rey,siendo  tu  hermano,  me  qnc- 
Culpa  fué,  00  con  arte  mi  cuidado. 
Los  intentos  de  amor  en  ud  privado. 
Cuando  tu  amante  firme,  perseguida. 
Tantos  desmayos  padeció  mi  vida; 
Pero,  Señor,  esta  disculpa  advierte. 
Si  callé ,  fué  temor  de  no  perderte ; 
Pero  ya  que  Indignada 
Esgrimo  mi  razón  para  mi  espada, 
O  cruel  ó  severo 

Haz  fuentes  de  mi  sangre  con  ti^icero. 
Ea,  Señor,  pues  dices  que  hay  agravio. 
Firme  la  espada  lo  que  escribe  el  labio. 
Monstruo  me  llamas  de  ponzoña  lleno, 
Sácame  de  las  venas  el  veneno; 
Áspid  me  nombras  puesto  entre  las  pe- 
Triaca  suya  sean  tus  rigores.        [res, 
El  Conde  no  me  deja , 
El  Marqués  con  afectes  me  aconseja, 
El  Rey  firme  me  adora. 
Dame  la  muerte,  airado  esposo,  ahora. 
No  quiero  ya  que  mi  firmeza  abones. 
Ya  estoy  herida  de  tus  sinniones , 


No  hay  dtUto  cd  mi  honor,  d¡  alete 

[colpa, 
Mi  muerte  ha  deservirme  dediscalpa: 
Mátame  I  acaba^  digOi  [migo, 

Sé  cruel,  pnes  no  me  nombras  ta  eee* 
O  moriré  en  mi  fue^o  más  constante; 
La  herida  de  mí  labio  es  penetrante, 
Díóme  en  el  corazón « y  ja  en  despojos 
Sangre  blanca  destila  por  ios  ojos; 
Morir  de  sinrazón  es  rigor  fiero»    [ro. 
Grande  es  la  brevedad  de  aqueste  aee- 

Y  pues  te  quise  y  soy  tu  amante  esposa, 
Dame ,  Señor,  la  muerte  más  piadosa. 

GÁaLOS. 

Tanto  tu  honor  te  disculpa 
Que  no  le  hallo  recompensa ; 
¡Que  baya  quien  diga  la  ofensa 
Antes  de  saber  la  culpa! 

VlOLAIfTE. 

Pues  ya  llegaste  á  itijariarme «      * 
fio  ha;  per  qué  mi  honor  airones ; 
No  quiero  que  me  perdones , 
Vive  Dios,  que  has  de  matarme. 

CÁALOS. 

Si  indignado  el  brazo  Irrito 
A  darte  la  muerte  ya.,   . 
Quien  lo  supiere  dirá 
Que  donde  hay  sangre  hay  delito. 

Y  Tuera  grande  indecencia 
Que  mi  propio  intento  eulpa , 
Ya  que  hice  mi  error  disculpa  > 
Haber  culpa  en  tu  Inocencia. 

TIOLAKTB. 

Pues  eso  es,  esposo,  asi^ 

Y  me  llegaste  á  injuriar, 
Nadie  me  podrá  culpar 
Que  yo  me  dé  muerte  á  mi. 
El  oido  be  de  abrasar 
Que  tus  razones  oy6^ 

CARLOS. 

Cuando  el  amor  escuOhó 
Del  que  te  llegó  á  adorar. 
Con  más  razón  justo  es 
Que  entonces  le  consumieras , 
Porque  con  eso  no  oyeras 
Lo  que  dijera  después. 

VipUKTE. 

Otra  ofensa,  aqueste  acero, 
Que  el  espejo  se  llamó 
Donde  dices  qtte  se  vid 
Tu  agravio  ó  etror  primero 

9era«.. 

éáatos. 
La  ira  deten , 
Porque  es  pasión  desigual 
Que  te  quieras  hacer  mal 
Con  lo  que  te  ayuda  al  bien. 
Que  este  fué.  el  espejo  intiero 
Adonde  en  traje  de  error 
Se  miró  tu  propio  honor 
Desaliñado  primero. 
Puso  dolo  en  tu  opinión 
El  rayo  de  plata  pura ; 
Mas  va  comb  tu  hermosnífa 
Le  dio  color  tu  razón. 

Y  en  tan  Varias  Tantaslas , 
Cuaudo  ete  mf  acero  te  vieres , 
Serás  la  misma  que  eres 

Y  00  la  que  parecías. 

VIOLARTE. 

Yo  no  le  entiendo,  Señora 
Tú  mismo  te  contradices, 
Alli  una  ofensa  me  dices 

Y  aqoi  me  haces  un  favor. 

( Vate  háeia  la  Itn  é  ^utnmne  >  f  de- 
himeU  Cérht.) 

En  esta  neutfiílidad 

No  eulj^e^  áóíl^eAsaknitotó) 
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Qué  aquel  es  un  seotimiéMld , 

Y  estotra  es  una  verdad i 

,{Yase  hacia  ¡a  daifa  qué  eitá  elüvttdü 
en  Ja  puerta^  iótneta  eH  U  mané^ti 
Carlos  la  deléiiga  la  da¿U  ,p  te  lá 
quite.) 

<:Aklos. 
Al  Marqués  espero  aqui 

Y  al  Conde  quiero  esperar 
Pprque  pienso  averiguar...* 

violarte. 
A  No  estáis  satisfecho? 
cAaLos. 

Si. 
Sólo  castigar  querría ; 
No  otra  cosa ,  vive  Dios , 
Si  te  han  querido  los  dos 
Sabiendo  que  te  queria ; 
Rsta  luz  quiero  mafar,* 
Tú  á  esta  pieza  te  retira. 

VIOLARTE. 

¿Esposo  ? 

CARLOS. 

¿Qué  dices? 

*  VIOLARTB. 

Mira. 

cAhLOs. 
No  tienes  qne  recelar, 
Si  culpados  son  Ids  dois ;  * 
No  bagas,  Violante,  que  Intente... 

VIOLARTE. 

Señor,  yo  estoy  inocente. 

GARLOS. 

Pues ,  esposa,  adiós. 

VIOLARTE. 

Adiós. 
(Vante.) 

Salen  EL  REY  t  EL  DUQUE. 

DUQOE. 

Ya  estamos  solos  los  dos. 

R£T. 

Mirad  si  alguien  dos  escneha.  . 

OOOOE. 

Ninguno  escucharnos  puede. 

RET. 

.  ¡Oh  nunca ,  Coorado»  oh  nunca 
Se  embarrara  mí  venganza 
En  tanto  golfo  de  ii^urias ! 

¿Qué  sentís.  Señor? 

MT. 
Oid, 
Porque  &ó)o  á  U  coyiinda 
De  vuestroS'Sabios  consejos. 
Mi  altivo  cuello  se  ajusta. 
Ya  sabeia  que  el  Almirante 
De  Sicilia ,  k  qufen  divalga 
Tanto  clarín  so  grandeza 

Y  tanto  valor  la  plvma, 
Ofendido  en  ver  que  yo 
Negase  á  la  llama  pura 
De  su  amor  y  de  su  celo 

La  gue  él-pensó  esposa  suya , 
Se  fué  á  aiciría  enojado, 

Y  la  infanta,  más  confusa. 
En  rol  quinta  retirada 
Venganza  á  su  ofensa  busca. 
Yo,  Duque ,  mal  divertido 

En  qberer  á  una  hermosura ,  . 
Cómplióe  de  amor  reodi 
Todo  el  valor  que  me  ilustin, 
La  fama  one  me  engrandece , 
A  la  más  bella  escultura 
(Bien  que  no  os  digo  quién  es), 
Que  labra  la  autora  rubia , 
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Siendo  azucena  al  fbllaje 

Y  siendo  el  ¿latel  iholdui»a« 
Hoy,  pues,  un  leal  vasallo, 
Porque  mi  justicia  lozoa, 

Y  no  porque  galardone 

'  El  hábito  de  mis  dudas. 
Me  ha  avisado  que  la  Itifaútá 
Dentro  de  mi  quintt  joola 
Dos  amigos  los  más  míos 
A  la  traición  más  Injusta , 
Al  escándalo  más  grande 
Que  vio  la  antorcha  diurna 
Desde  que  entre  rO^as  nace 
Hasta  que  muere  entre  espumas. 
Con  dos  conjurados  dicen 

?ue  hoy  mis  intentos  bcurla , 
que  dos  haves  previene 
Para  el  desprecio  ó  la  fuga , 
Dos  águilas  cuando  vuelan , 
Dos  ciudades  cuando  surtas. 
Vó  á  la  venganza  dispuesto. 
Por  ser  venganza  tan  justa 
Lo  que  pudiera  á  mi  eeojo 
Le  he  encargado  á*mi  cordura» 
Digo,  pues,  que  agora  intento, . 
Aunque  yo  tengo  la  culpa , 
Que  lo  que  erró  la  pasión 
Sepa  corregir  la  industria ; 
La  quinta  en  que  está  la  Infanta 
A  la  otra  quinta  está  junta 
De  mi  hermano,  y  pues  yo  tengo 
Llave  de  entrambas  en  una , 

Y  la  quinta  está  ahora  sola 
De  mi  hermano,  así  procura 
O  la  justicia  el  perdón , 

O  lá  vehgahia  mi  injuria. 
Entrando  en  la  quinta  ^  p^es , 
Sin  abrir  ventana  alguna , 

Y  para  saber  la  causa 

Es  la  atención  más  aguda , 
He  de  encargar  al  oiao 
Cuanto  mis  ojos  disculpan , 

Y  he  de  saber  si  la  infanta 
Mi  muerte  airadaí  procura ; 
Cuales  son  mis  dos  amigps 
Que  sólo  el  perdón  ayuda. 
Traidores  á  mi  corotia 

Su  propia  fama  se  usurpan; 
T  si  ella  aleve  ó  tirana 
Mi  muerte  ó  su  error  consulta , 
Otra  vez  prometo  al  cielo 
Que  segunda  vez  se  cubran 
ElMongibeloyelBtna 
De  alevosa  sangre  puta ; 
Jazmín  que  el  cam|)o  hermosea  ¿ 
CItcie  hermosa ,  que  al  aol  busca , 
Cristal  que  alimenta  qoto. 
Árbol  que  su  plata  chupa  , 
Arroyo  cuna  de  nieve 
Que  mece  flores  badocas , 
Serán  sangrieOló  despojo 
Al  impulso  de  mi  l\ltia, 
Jazmín ,  cllcie ,  clavel ,  rosa , 
Árbol,  fuente,  prado,  cuna. 

.  Pues ,  Señor,  si  eso  es  asi , 
De  mi  consejo  te  ayuda , 

Y  mi  espada  te  acompañe. 

RET. 

Sola  una  duda  me  turba : 
¿  Quién  puede  ser  en  el  reino 
Quien  contra  su  fecoijura? 
¿Mi  hermano? 

Tente,  «efior. 
No  tu  pasión  le  desluzga . 
Que  si  eres  el  sol  de  Italia  , 
Él  es  rayo  que  te  Ilustra. 

Y  en  virtud  de  que  es  el  r^yh, 
8s  tu  luz  más  dará  y  pura. 


L 
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«ET. 

¿Pnes  el  conde  Federico? 

DDOOB. 

Es  el  Conde  sangre  suya. 

BKT. 

¿El  marqués  Alberto? 

DDQCE. 

Es 

Terror  de  inedias  lunas. 

RBT. 

Estos  son  los  más  qae  qalero, 

Y  no  á  persona  ninguna. 
Después  dellos ,  sino  á  vos. 

DUQOB. 

Con  el  galardón  me  injurias» 
Pues  diciendo  que  me  qnieres 
Mi  sangre  y  mi  fama  acusas. 

REY. 

8i  en  tantos  pongo  este  dolo, 
No  fuera ,  no,  razón  justa 
Dejaros  en  la  sosiieclia ; 
Que  cuando  á  toaos  se  acusan , 
Aquel  á  quien  se  reserva 
Suele  ser  á  quien  se  culpa. 

DUQOB. 

Señor,  vamos  disfrazados , 
Porque  salgas  destas  dudas , 
Que  luego  tengo  contigo 
De  saber  en  qué  se  funda 
La  victoria  de  mí  bonor. 

RET. 

En  mi  la  tendréis  segura. 

{Ap.  ;Si  mi  amor  entendió  el  Duque!) 

DUQOE.  {Ap.) 
}SÍ  el  Rey  entiende  mi  injuria! 

RET.  (Ap,) 
¿Que  siempre  esté  el  Rey  sujeto 
A  la  pasión  y  ala  duda? 
¡Ob  qué  bien  Séneca  dijo, 
bueno  de  la  edad  futura , 

gue  eran  los  revés  bnmanos 
sclavos  de  la  fortuna ! 

(Vanu.) 
Sale  BOFETÓN  con  luz  t  CARLOS. 

CARLOS. 

Cuenta  lo  que  te  ba  pasado. 
¿Distes  los  papeles? 

BOFETÓN. 

SI. 
Óyeme  el  suceso : 

CARLOS. 

Di. 

BOPETOIf. 

Llegué  tan  determinado, 
Leal  á  tu  amor  y  fe , 
Que  en  buscar  á  Federico 
Mi  solicitud  publico; 
Pero,  en  fln » yo  le  encontré ; 
Saqué  el  papel ,  y  con  él 
Hice  una  gran  reverencia. 
Con  mucbisima  indecencia; 
Olióme  y  tomó  el  papel , 
Segunda  vez  me  miró, 

Y  más  mi  afecto  se  buroilla ; 
Mandó  prevenir  pastilla , 
Rasgó  la  nema  y  leyó. 
Aguardaba  yo  el  despacho, 

Y  él  tanto  se  confundía , 
lúe  estaba  cuando  leia 

orno  si  le  dieran  chacho ; 
amangado  á  tragedia 
I  lo  que  lee  en  él  enfada , 
Niia  cara  amostazada 
avinagrada  la  media, 
isose  de  Unlorero, 
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Cabeceó  y  cabeceó. 
Ambas  cejas  arqueó , 
Calóse  todo  el  sombrero. 
Comenzó  á  mirar,  temblé , 
El  un  labio  se  mordió, 

Y  luego  me  respondió : 
cDiga  vuested  que  si  iré»; 
Tomé  de  la  puerta  el  puerto. 
El  acierto  celebré, 

Y  luego  al  punto  llevé 
Estotro  al  marqués  Alberto. 
Leyóte  el  Maraués  airado 
Con  cara  muy  lacia  y  flera , 

Y  conocióme  que  era 
De  la  Duquesa  criado. 
Y,  colérico  y  cri\el. 
Movido  de  su  pasión , 
Me  preguntó :  •  Bofetón, 
¿Quién  06  dio  aqueste  papel? 
— No  sé ,  dije  mi  razón. 
—Pues  ¿cómo  le  habéis  l raido? 
—Siempre  papelero  he  sido, 
Señor,  por  mi  devoción. 
—¡Hola !  dijo,  y  al  instante 
Tomé  dos  pasos  atrás, 

Y  aun  pienso  que  fueron  más ; 
Respondió  un  criado  andante : 
•  Lacavueio,  con  perdón». 

Y  tomé  con  gran  sosiego, 
Como  las  de  Villadiego 
Las  de  villa  Bofetón. 
«Alcahuete,  espérame». 
Dijo  el  lacayo  nefando ; 
Yo  que  le  estaba  aguardando, 
Desta  manera  le  hablé : 
—Miente  el  mal  casamentero, 
Mi  enojo  le  respondió, 

?ue  al  bisabuelo  casó, 
bisabuela  primero; 
Los  que  á  su  abuela  engendraron , 

Y  los  que  á  su  abuelo  hicieron 
Las  ninas  que  los  mecieron , 
Las  amas  que  ios  criaron ; 
Miente  tu  padre  y  tu  madre , 
Miente  todo  lo  que  hiciste. 
Miente  el  día  en  que  naciste , 
Tu  compadre  y  tu  comadre; 
El  vientre,  aue  ftié  tu  hornot 

Y  á  tus  deudos  y  parientes 
Les  echo  quinientos  mientes 

'  De  linajes  en  contonio.— 
El,  que  se  halló  desmentido, 
Como  quien  no  dice  nada, 
De  una  vaina  colorada 
Sacó  un  estoque  buido; 
Püseme,  en  fin,  á  esperar, 
Tiró  una  estocada  flera , 
Tomé  la  calle  primera 

Y  te  he  venido  á  buscar. 

CARLOS. 

En  flo ,  ¿diste  los  papeles? 

BOFETÓN. 

Ya  los  he  dado,  ¿qué  esperas? 

CARLOS. 

La  luz  como  es  tan  de  dia 
Por  estos  resquicios  quiebra , 
-Y  me  importa ,  Bofetón , 
Cubrir  ventanas  y  puertas. 
Toma  estas  dos  almohadas, 

Y  en  esta  ventana  mesma 
Las  arrima ,  porque  asi 
Se  encubra  la  luz. 

BOFETÓN. 

¿Qué  intentas? 

(T^iNi;  Bofetón  ia$  dos  aimohadaiif  ar- 
rimelM  al  reiquieio  de  la  penktna,) 

cXrlos. 

Note  digo  dése  modo, 
Cúbrelas  desta  manera. 


Tapiada  está  la  ventana. 
Es  imposible  que  vean 
Los  que  entraren ,  á  las  laces , 
Las  personas  que  bav  eu  ellas. 
Pues  allá  fuera  también , 

gue  están  tan  cerradas ,  piensa 
ómo  cuatro  eegijuntos 
Con  clavos  de  á  más  de  asesnaa. 

CÁELOS. 

¿Has  clavado  las  ventanas ? 
Pues  vete  agora  allá  fuera 

Y  no  te  alteres  de  nada , 
Aunque  oigas ,  mires  y  sientas. 

BOFETÓN. 

§uédese  vusté  con  Dios ; 
a  no  salgo  á  la  comedia 

Y  ya  me  voy  á  mi  casa , 
Porque  no  quiere  el  poeta 

8ift  le  baga  estorbo  el  gracioso 
uando  hay  un  paso  de  veras,  (fi 

CARLOS. 

Ahora  bien ,  llamo  á  mi  esposa. 
¿  Dofia  Violante?  ¿  Duquesa  ? 

SaUn  VIOLANTE  t  CELIA. 

CELIA. 

Él  te  ha  llamado.  Señora. 

VIOLANTE. 

Esposo,  ¿qué  mandas? 

CÁELOS. 

Celia, 
¿Puesto  que  á  ti  no  te  llame 
A  quñ  has  venido  acá  fuera  ? 

CELIA. 

A  acompañar  á  mi  ama. 

CÁELOS. 

Vele  al  momento. 

GELU. 

Ello  es  fuena , 
Que  el  gracioso  y  la  graciosa 
Sigan  una  propia  tema ; 

Y  pues  él  no  ha  de  salir. 
Denme  vustedes  licencia. 
Que  voy  á  pedir  un  vitor 
Si  sale  bien  la  comedia.  (Fi 

CARLOS. 

Ya  sabes  mis  intenciones , 

Y  porque  mejor  las  sepas , 
A  escuras  en  esta  sala . 
Fingiendo  la  vos ,  quisiera , 
Como  fingidas  palabras . 
Averiguar  mis  ofensas. 
Matando  la  luz  pretendo 
Que  los  dos  á  escuras  sean 
En  el  pleito  de  mi  bonor 
Los  testigos  que  confiesan. 
Pues  tanibien  tengo  cerradas 
Las  antesalas  primeras 
Porque  aqui  no  llegue  luí. 
Sólo  me  falta  que  sepas 
Que  el  Rey  ¡oh  Violante  mía! 
No  sé  como  aquesta  pena 

No  me  embaraza  el  contento 
De  hallarte  en  mis  brazos  tierna; 
Cne  el  Rey,  mejor  mariposa 
Con  alas  mal  satisfechas , 
Sacrificando  su  vida 
Tu  ardiente  luz  galantea; 
Que  me  ha  dicho  que  te  ablande , 
Me  ruega  que  te  enternezca , 

Y  se  ha  entrado  por  el  bronce 
Pudiendo  buscar  la  cera. 
Djiome  que  te  dijese, 

Í;  Oh  quién ,  ay  celos,  pudiera , 
decirte  lo  que  él  me  dijo 

Y  hacerte  que  id  no  lo  oyeru!) 


Que  le  qniere » que  te  adora. 
lOb  que  ágil  eiia  la  Vengoa , 
Turbada  para  las  dichas , 

Y  flkJI  para  las  penas ! 

y ,  eo  fln ,  bicia  aquesta  parte. 
(Suena  ruido  á  un  lado.) 

Ruido  de  pisadas  suena, 

Y  á  estotra  parte  también 

(Sif^oa  ruido  4  ulotro  parU,) 

Escucho  pisadas  nuevas. 
Abora  bien ,  mato  la  luz. 

{Mátala,) 
Abora  mi  ardid  empieza , 
AYerisuaré  mi  agravio. 
Yo  solicito  mi  ofensa. 
¡Qué  haya  quien  vaya  á  buscar 
Aquello  que  no  desea! 
¿A  cuál  parle  iré  primero. 
Supuesto  que  en  las  dos  puertas 
Aun  tiempo  siento  ruido? 
Primero  quiero  ver  esta.  (Vase.) 

VIOUATB. 

¿Ahora  matas  la  ius 
Cuando  esperas  mi  respuesta? 
Mas  lux  tienen  mis  razones 
Para  conocer  mis  quejas. 

SoUn  EL  DUQUE  t  EL  REY. 

RET. 

A  buena  ocasión  llegamos » 
A  escuras  están  las  piezas, 
Hacia  aqoi  escuchar  podremos, 

8ue  á  este  hido  está  la  puerta 
ue  pasa  basta  esotra  quinta. 

DOQQB. 

Pues ,  Señor,  escacha  y  llega. 
(Áiliempo  que  vanltegandokabiaelia.) 

viouirre. 
¿Posible  es ,  infante  Carlos , 
Que  siendo  mi  esposo  quieras 
Atropellarte  tu  fama 
Por  cumplir  con  tu  obediencia? 

aBT. 
Duque ,  oid  ,  ¿no  es  vuestra  h^a? 

AOOOB. 

¡Viven  los  cielos  que  es  ella ! 
¿Quién  la  ha  traído  á  esta  quinta? 

VlOUlfTE. 

¿Cuando  yo  soy  roca  opuesta 
Ai  viento  de  los  suspiros, 
Que  destila  el  Rey  en  Btnas; 
Cuando  olvido  tu  privado... 

DUQOB. 

¡Cielos!  ¡Que  esto  me  suceda! 

VIOLANTE. 

Que  de  mi  desden  cansado 
Hace  de  su  afecto  tema 
Cuando  á  Federico  olvido... 
{inquiéteu  el  tiuque  y  vaya  á  aUíarla^ 
y  lingale  el  Rey.) 

RBT. 

Sosegaos ,  Duque, 

VIOLANTB. 

iTú  intentas, 
Que  le  escuche  al  Rey  Civores; 
Tti  me  dices  sus  finezas , 
Tú  me  dices  sus  deseos 
Siendo  yo  tu  esposa  mesmi 
Tú  dices  que  el  Rey  me  qniere? 
O  á  mi  6  á  ti  te  desnrecias ; 
Pues  llegando  á  ia  lealtad, 
(to  te  apartas  de  la  ofensa. 

BET.  (Áp.) 
A  averiguar  lá  traición 
Vioe  de  b  Infanta  bella , 

Y  la  traición  de  mi  amor 
Me  deja  esotra  suspensa. 


PELIGRAR  EN  LOS  REMEDIOS. 

¡Casado  ya  con  Violante 

Mi  hermano,  y  que  yo  lo  sepa! 

Ella  airada  contra  mí , 

Y  él  que  la  quiero  le  cuenta, 
Lealtad  es  que  mi  amor  diga ; 
Traición  que  su  esposa  sea ; 
Pero  vengo  á  discurrir 
Entre  dos  cosas  diversas , 
Que  en  un  sugeto  no  caben 
La  traición  y  (a  fineza. 

VIOLANTE. 

Cuando  los  dos  nos  casamos , 
No  supe  que  roe  quisiera 
El  Rey,  ni  tú  lo  sabias , 

Y  bo  puede  tener  queja 

El  Rey,  que  tú  no  me  digas 
Lo  que  él  te  manda  que  sepa. 
Pero,  en  fin ,  no  tiene  culpa 
Que  castigarla  iio  pueda 
Ni  atajarla  mis  agravios. 

RET.  (i4p.) 

:  Que  mi  valido  i  a  quiera 

Y  Federico  la  adore! 

Sale  EL  MARQUÉS.  Cúrloi 
reiirándoie. 

CARLOS.  (Ap.) 

El  Marqués  viene  á  buscarme, 
Que  sov  Federico  piensa ; 
Disimular  es  preciso. 

masodís. 
Ya  yo  he  llegado  á  que  sepas 
Que  castigará  mi  acero 
Lo  que  articuló  tu  lengua ; 
Federico,  pues  llegaste 
Antes  que  yo,  bien  pudieras 
Abrir  esas  dos  ventanas. 

VIOUNTE.  (Ap,) 

Ya  en  la  sala  el  Marqués  entra. 
Callar  aquí  es  importante. 
CÁELOS.  (Ap.) 

Disfrazar  la  voz  es  fuerza. 

RET. 

Duque ,  ¿qué  es  esto  que  pasa? 

CARLOS.  (Ap.) 

Que  soy  Federico  piensa. 

Sale  EL  CONDE,  embotado ^  al  otro 

lado» 

'CONDE. 

Por  las  tapias  he  sallado 
De  la  quinta ,  ya  entré  en  ella » 
No  tuve  llave,  en  efecto; 
¡Qué  escuras  están  las  piezas ! 
Si  supiera  dónde  está. 
Un  balcón  desos  abriera. 

MARQCiB. 

Mas  si  no  queréis  abrir, 
Federico,  acabad ;  ea. 
Sacad  ya  la  espada  y  dadme 
El  enojo  por  respuesta; 
Digo  que  es  verdad  que  anoche 
Al  cuarto  de  la  Duquesa 
Entré  amante,  no  traidor; 
Tengo  amor,  vos  qué  violencias... 
má. 


M 


Acal 


CONDE. 

Él  me  ha  sentido. 


cArloI.  (Ap,) 
iOb  quién  agora  tuviera 
La  voz  del  Conde,  mi  amigo. 
Para  examinar  mis  quejas! 

CONDE. 

Marqués ,  pues  hemos  llegado 
A  reiiir  los  dos,  quisiera 
Que  en  la  antesala  ri&amos. 

RET.  (Ap.) 

¿Hay  aventaras  más  oaevasf 


CARLOS.  (Ap,) 
Federico  ha  respondido. 

MARQUES. 

Primero  quiero  que  sepas , 
Que  aunque  á  la  Duquesa  quise , 
No  supe  que  la  Duquesa 
Era  esposa  del  Infante ; 
Que  á  saberlo,  me  venciera ; 
No  sé  qué  traidor  amigo 
Sacrilegamente  intenta 
Profanar  mal  corregido 
El  templo  de  la  nobleza. 

CONDE. 

A  saber  yo  que  el  Infante 
La  adoraba ,  no  pusiera 
Los  ojos  de  la  intención 
Para  hacerle  humana  ofensa. 
A  vos  os  detuve  yo, 

Y  ya  en  Ñapóles  se  cuenta 
Que  el  Rey  adora  á  Violante ;  ' 
Vos  io  sabéis ,  y  asi  esfuerza , 
Que  sea  á  su  Rey  traidor 
Quien  quiere  lo  que  él  desea. 

Sale  LA  INFANTA  por  la  puerta 
con  la  espada  desnuda, 

INFANTA. 

Traidor  al  Rey,  be  escuchado 
Al  pasar  á  estotra  pieza , 

Y  como  á  escuras  estaba 
Esta  sala,  me  fué  fuerza 
Correr  todas  estas  cuadras 

Y  vuelvo  á  cerrar  ia  puerta. 

MARQUÉS. 

Vos  sois  quien  traidor  se  nombra , 
Pues  profanáis  la  pureza 
De  la  amistad  y  la  sangre. 

CONDE. 

Vos  quien  hace  á  un  rey  ofensa. 

«AROUÉS. 

¿Pues  sin  luz? 

CONDE. 

Sin  dlladon. 


Cobarde. 


harodíb. 


J 


CONDE. 

Desta  manera... 
(Sacan  lae  eradas  y  van  á  embeeUr^ 
méieee  la  Infanta,) 

LNFANTA. 

Agora  me  toca  á  mi , 
Que  Italia  y  el  mundo  sepa , 
Aunque  lo  Ignoren  traidores, 
Quién  es  la  Infanta  Isabela. 
¿Quién  está  en  aquesta  sala? 
¿Quién  son  los  que  en  esta  pieu. 
Por  no  mirar  su  traición 
La  luz  celestial  se  niegan? 

VIOLANTE.  (Ap,) 

¡Cielos!  ¿qué  es  esto  que  pasa? 

RET.  (Ap.) 
La  Infanta  Isabela  es  esta. 

INFANTA. 

Los  que  traidores,  cobardes , 
Traición  contra  el  Rey  intentan... 

IIARQOAS.  (Ap.) 

Mudo  me  tiene  el  suceso. 

CONDE.  (Ap.) 
Suspenso  el  caso  me  deja. 

INFANTA. 

¡Vive  Dios,  que,  aunque  mujer, 
Tanta  sangre  suya  vierta, 

Sue  el  mar,  campo  de  cristales , 
onstruo  de  corales  sea! 
É Quién  fué  quien  dijo  traidorf 
lablad,  alevosos,  ea. 


Peligrar  en  ¡g§  rm^iioe 
Taqtas  veces... 

IHPANTA. 

¿4qaée$per^i, 
Que  no  me  die^n  quién  ^oa? 
Que  auuque  ppr  mí  no  flehjera , 
Puesto  qu«  ma ofenda  el  Hey, 
Volver  por  sq  sangre  mOMna , 
Yo  para  conmigo  quiero 
Deberme  aquesta  finesa ; 

Y  quiero  que  sepa  UalU 

Y  que  Sicilia  lo  sep^ , 

8ue  puede  el  Rey  Sigi$mpp(|o 
por  enojo  ó  viplenc^9 
Airadamente  Qclípsqr 
Las  luces  ^e  mi  notíe^^a ; 
Mas  como  él  Rey  es  el  sol 
Que  asiros  v  luDa>lirn.eol9« 

Y  yo  al&adido  lucero 
Vivo  á  sus  luces  soieO , 
En  faltando  l9del|iex 
Morirá  mj  \^j^  900  ^^. 

DUQUE. 

Mlr6  vttf  stra  Majestad 
O  cscuci)^  )a  difer^Qol^ 
De  lo  que  noble  asegura 
A  lo  que  traidores  cuentan. 

Contento  el  ^-^q  me  ti^^, 
j'Quá  leal  y  qy(^  rf^spellji! 

iCallais?  Pero  sois  cobardes 
Seréis  traidores. 

oírlos.  (Ap.)    , 
Apenas 
El  un  peligro  remedio 
Cuándo  otro  peligro  llega. 
Ahora  i>iei] .  yo  quiero  agora 
Desmentir  esta  sos^cba. 
Desta  nía  ñera  ha  de  ser. 
Abrir  la  ventana  e$  f^ierza. 

En  Qn ,  ¿no  me  r09P«Bdeis? 
Pues  esta  espada  sangrienta 

(Abre  la  ventana  Carlee,  y  venee  todos.) 

Castigará...  «las  ¿qué  mire? 
Seftor,  ¿aqui vuestra  Alieca? 


COMEDIAS  BflCOGtDAS  DB  DOlf  FRAffCISCO  DE  ROJAS. 


CARLOS. 

Señor,  vuestra  Majestad... 

liABQDés. 
Vos ,  Señpr... 

CONPE. 

Yo aqui,  Éi  es  fueres... 

VIOLA?ITB. 

Padre ,  Setíor,  ¿qué  es  aquesto? 

Suspended  todos  las  lenguas, 

Y  para  deberme  el  hecho, 

La  atención  tapibieó  os  deba. 

{Lléguieee  á  Cúrlds.) 

Carlos,  sé  vuestra  lealtad , 

Y  aunque  es  vuestra  la  Duques? » 
Vos  no  supistes  mi  amor 
Cuando  os  casastes  con  ella; 

Y  supuesto  que  constante 
Sois  leal  á  mi  grandeza, 
A  vos  toca  la  lealtad 

Y  á  mi  toca  la  flneza ; 
Gozad)a  cpn  el  seguro 

De  ser  quien  sois ,  y  ser  ella 
Hija  del  Duque,  «li  sangre ; 

{llegue  á  la  Duqueea,) 

Gózaos  pon  Gário^,  Ducjuesa. 
Vos ,  Conrado,  tendréis  honra ; 

Y  tú ,  Federico,  piensa 
Que  eres  su  leal  amigo, 
Supuesto  que  iá  coonesat 
Que  SI  supieras  su  amor 
Tu  amor  ardiente  muriera. 

{Al  Marqués,) 

Vos ,  Marqués ,  -en  mi  favor 
Quedáis  con  mayores  pruebas 
De  vuestra  lealtad ;  pues  veo 
Que  ha  pro|»uesio  vuestra  lengua 
Que  á  ser  yo  quien  la  adorara 
Fuerais  quien  la  aborreciera. 

(A  la  tófimSa.) 

Vos,  Señora ^  habéis  venido^ 
O  por  ruego  o  por  violencia 
A  casaros  con  mi  hemaeo, 

Y  en  toda  Italia  se  cuenta 
Que  le  aborrecisteis  sieqipre , 
Ya  bien  sabéis  que  fué  tema 
Pedir  al  Rey  vuestn  hermana; 


Pero  porque  i  un  tiempe  vean 
Que  aquello  no  ba  sido  amer 

Y  que  esto  es  precisa  deuda , 
Por  cumplir  con  vuestro  padre 
Satisfaré  vuestra  queja. 
Esta,  SeSora,  es  mi  mVls; 

Con  que  á  un  tiempo  se  c«*lebran. 

CittLOS. 

Tu  g^mdeía  eo  mi  favor. 
Tu  justicia  eti  tu  cleoieacia. 

COXDB. 

Tus  premios  en  tu  fovor. 

mfA9TA. 

Tu  amor  en  tu  recoippeusa. 

tEV. 

Con  que  quedamos  A  00  tieoipo. 

CARLOS. 

Yo  dichoso. 

VtOLANTe. 

Yo  contenta. 

MAHQUtS. 

Tu  esclava  yp. 

Cp:(DE. 

Yo  tu  amigo. 

OOQ0E. 

Yo  con  honra. 

nPAKTA. 

Yo  sin  qpeja. 

EEV. 

Sólo  falt9  4ue  el  Sena^^.., 

CÁBLOS. 

Olvide  las  faltas  nmaeicas. 

VIOLAATK. 

Perqué ee  deba  ¿  sa  voi... 

íbpasva. 
Porque  á  su  piedad  se  deba... 

CARLOS. 

Bl  per(|on  de  noestrps  yerros. 

VIOLANTE. - 

Y  sólo  pl^o  licencia 

Que  le  den  todos  un  vítor. 

■  IWFASTA. 

A  pagarle  icuapdp  s/ea 
El  oyente,  y  vuesarc^des 
Los  que  escriban  la  comedia. 
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LOS  BANDOS  DE  VERQNA. 


ALEJANDRO  ROMEO. 
CARLOS  ROMEO. 
ANTOiNlO  CAPELETE. 


PERSONAS. 


ANDRÉS  CAPELETB. 
EL  CONDE  parís. 
JULIA  CAPELETE. 


ELENA  ROVEO. 

ESPERANZA. 

LEONOR. 


GUARDAINFANTE,  gra^i0$o. 
OTAVIO,  criado. 
Soldados. 


JORNADA  PRIMERA. 


Soien  JULIA,  ELENA,  ESPERANZA  r 
LEONOR. 

EURA. 

¿Lloras  mi  Julia? 

JDUá. 

SI,  Elena. 

ELENA. 

T«>nipla  el  llanto  á  tos  enojos. 

J0L1A. 

Dos  nubes  hay  en  mis  ojos 
Qae  ha  congelado  una  pena* 

ELBIU. 

Lluevan,  pues,  y  tu  dolor 
Mengüe,  si  alivio  le  das. 

JULIA. 

Antes  cnanto  lloro  mis, 
Se  hace  la  lluvia  mayor. 


¿DI,  cómo? 


ELENA. 


iULlA. 


Mira  la  nube 
Preñada  de  exhalaciones, 
Que  á  penetrar  las  reglones 
Del  aire  diáfano  sube. 
Que  si  del  rayo  el  calor 
Le  hace  derretir  la  nieve^ 
De  aqaeHo  mismo  que  llueve 
Va  naciendo  otro  vapor. 
Mira  un  rio  á  su  albedrio 

?ue  al  mar  se  va  á  despefiar, 
por  sna  venas  el  .mar 
Le  vuelve  á  hacer  que  sea  rio. 
iguales  boy  los  enojos 
Son  del  mal  que  me  condena, 
U  na  Horo,  y  otra  pena 
Vuelve  i  congelar  mis  ojos. 
Despeño  el  corriente  frió 
De  mis  mejillas  al  mar, 

Y  este  mar  vuelve  á  prestar 
Caudales  de  plata  al  rio. 
¿Pues  qué  importará  en  rigor 
Despeñar  corriente  igual. 

Si  río  logro  un  caudal, 

Y  nube  abrazo  un  vapor? 

ELEIU. 

A  visitarle  he  venido 
Por  templarte  esos  enojos, 

Y  habla  mi  vpz  con  tus  ojos 

Y  aun  no  mé  escuda  tu  oidó;- 
Que  tienes  razón  confieso; 

Di  tu  mal ,  y  no  lo  llores: 
Yo  también  siento  dolores 

Y  no  los  lloro  por -eso: 
Dime  tu  pena  también. 

niUA. 
DeclArame  tu  dolor. 

BLKXA. 

¿Tü  qué  Horas? 


JULIA. 

Un  apior; 
¿Tü  qué  sientes? 

ELBRA. 

Un  desden. 

JULIA. 

Querida  soy ,  f  mi  vida 
De  imposibles  adolece. 

ELENA. 

Mayor  mi  desdicha  crece, 
Pues  quiero  y  no  foy  querida. 

.    «JOLU. 

Mi  amante  y  dueño  sabrás 
Que  me  quiere  más  que  á  si. 

ELENA. 

Mi  amante  me  quiere  á  mi 
De  cumplimiento  no  más. 

JULIA. 

Como  á  mi  amante  lograra 
Hoy  fuera  mi  amor  dichoso. 

ELENA. 

Quisiéraroe  á  mi  mi  esposo, 

Y  mas  que  no  te  gozara. 

JUUA. 

Que  no  le  amas  tanto  creo. 

ELBSA. 

Tibio  está  tu  antiguo  ardor. 

JULIA. 

Esa  es  tema  y  no  es  amor. 

ELENA. 

Ese  no  es  más  de  un  deseo. 

JULIA. 

Mal  le  sabes  definir. 

ELENA. 

Que  es  imagino  en  rigor 
Mala  urbanidad  de  amor 
El  querer  por  conseguir. 

JUUA. 

Quien  no  aspira  á  merecer 
No  quiere. 

ELENA. 

Engañada  estás. 
Antes  quiere  mucho  más 
La  que  quiere  por  querer, 

Y  este  amor  goce  renombre 
Que  estrella  ha  infundido  bella. 

JULIA. 

Eso  es  amar  una  estrella 

Y  esotro  es  amar  un  hombre. 

ELENA. 

Con  velle  está  mi  pasión 
Con  templanza  y  sin  enojos.. 

J0UA. 

Eso  es  halagar  los  ojos 

Y  enojar  el  corazón. 

ELENA. 

Tú  no  sientes  mi  desden. 

JULU. 

Tü  no  sabes  mi  pasión. 


ELENA. 

Julia,  tü  tienes  razón. 

JUUA. 

Elena,  tü  dices  bien.- 

ELENA. 

Salga  en  palabras  veloz 
A  declararse  mi  agravio. 

Use  mi  pena  del  labio, 
Logre  mi  queja  Ja  voz. 

ELENA.     ' 

Decirte  mi  mal  quisiera. 

Milla. 

Oye  mi  dolor  agora. 

ELENA. 

Salte  allá  fuera,  Leonora. 

JULIA. 

Esperanza,  vete  fuera. 

{Vante  ¡a$  criadai,) 

Ya  sabes  que  esu  ciudad 
De  Verona,  en  civil  guerra 
Cuatro  años  ha  padecido 
La  prolija  competencia 
De  dos  antiguas  familias 
Que  la  dan  lustre  y  nobleza. 
Mónteseos  y  Cap^letes, 
En  cuyas  cenizas  muertas 
De  no  apagados  del  odio 

Y  de  cubiertos  en  ella. 
Por  memoria  ó  por  reliquia 
Algunos  carbones  queman. 

ELENA. 

Ya  sé  todo  lo  que  dices, 

Y  que  la  amistad  estrecha 

Que  en  las  dos  se  ha  conformado , 
Aunque  en  linajes  opuestas 
Nos  ha  unido  tan  iguales, 
Que  excepción  damos  violenta 
Desta  reffla  de  la  ira 
Siendo,  oel  hado  á  la  fucna , 
Tü  del  árbol  Capólete, 
Yo  de  la  rausa  Montesca. 

JUUA. 

Fué  el  principio  destos  bandos 
Una  inútil  academia 
En  que  justaron  un  día 
El  valor  y  la  destreza. 
Tu  padre  Otavio  Romeo 
(A  cuya  anciana  experiencia 
Verona  debió  más  lauros 

Sue  Roma  triunfos  á  César) 
antenedor  de  un  torneo. 
Vibrando  en  la  roano  diestra 
Contra  su  competidor 
Asta  de  pino  ligera. 
Por.  la  visera  una  astHla 
Halló  la  entrada  tan  cierta 
(Que  á  veces  hace  el  acaso 
Mucho  más  que  la  destreu), 
Que  dio  la  muerte  á  mi  hermano 
Luis  Capelet,  sin  que  hubiera 
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Quien  achacase  &  su  enojo 

De  aquella  muerte  una  sefia; 

Mas  como  la  sangre  es  fuego, 

Sopló  el  dolor  la  materia 

De  la  envidia,  que  Tué  siempre 

Una  hipócrita  pavesa 

Que  ehtá  ardiendo  como  viva 

Y  humeando  como  muerta; 

Y  todos  los  Capeletes 
Cobrar  la  venganza  intentan 
Ed  lu  nuble  padre  anciano. 
Que  entre  valores  envuelta 
Rindió  la  vida,  dejando 
Postuma  otra  vida  nueva 
Que  nació  de  aquella  muerte. 
Porque  toda  Ilulia  sepa 

Que  las  canas  de  los  nobles 
(Bien  que  embotadas  parezcan) 
Cobran  más  seguros  iilos 
Si  se  aguzan  en  la  ofensa. 
Tu  hermano  Alejandro,  entonces 
La  espada  indigna  soberbia 
En  venganza  de  su  padre, 
Con  tanta  ira,  que  apenas 
Logró  del  primer  amago 
La  satisfacción  primera 
Cuando  todos  los  Mónteseos 
Sus  parciales,  aprovechan 
La  ira  más  que  el  valor, 

Y  con  saña  torpe  y  ciega 
Ño  perdonan  Capelete 

Que  de  su  espada  sangrieoLi 
No  sea  ejemplo  de  si 

Y  escarmiento  de  otro  sea. 
Anciano  en  quien  florecieron 
Canas  «le  cien  primaveras, 
Uió  por  fruto  los  corales 
Que  maduraba  en  sus  venas. 
Tierno  infante  que  en  la  cuna 
Se  adoi  meció  á  la  querencia 
Del  arryllo,  á  su  inocente 
Noble  sangre  se  gorjea : 
Llegó  la  saña  á  los  templos, 
La  voz  regiones  penetra; 
«Vivan  los  Mónteseos!  dicen 
Los  unos,  los  otros  ;  mueran ! 
Capelete  alli  agoniza; 

l)n  Monlesco  alli  pelea 
Con  la  muerte;  el  alarido 
Se  escucha,  mas  no  la  queja; 
Cayóse  aquel  edlQcio , 
A  titubear  otro  empieza, 

Y  son  puntales  del  flaoo 
Los  que  del  caido  cuelgan. 
Da  el  hijo  voces  al  padre, 
La  madre  al  hijo  lamenta, 

Y  con  ser  tan  grande  el  daño 
Aun  es  mayor  la  sospecha. 
Llega  Alejandro  á  mi  casa, 

Y  tan  indignado  llega 

A  dar  la  muerte  á  mi  padre, 

§ue  no  hallándole,  se  venga 
n  los  criados,  y  entrando 
Más  adentro,  no  reserva 
Pintado  halcón,  que  las  aves 
Descubre  en  ruda  floresta; 
Maniatado  bruto,  á  quien 
Regaló  mano  grosera; 
Temporal  ave,  que  canta 
En  la  infancia  de  la  seUa; 

Y  llegando  hasta  una  cuadra 
Donde  mis  pestañas  negras 
iban  ensartando  el  llanto 

Sae  se  quejaba  en  mi  pena, 
oiere  darme  muerte;  y  yo, 
Porque  no  se  compadezca 
De  mi  llanto,  doy  al  rostro 
Esa  blanca  asada  tela 
A  quien  ocupa  el  dolor 

Y  le  inventó  la  limpieza. 
Con  el  acero  roe  busca 

Y  coo  la  mano  siniestra 


Quita  el  Cambray  de  mis  ojos, 

Y  no  los  ha  visto  apenas, 
Cuando  dejó  en  el  amago 
A  la  ejecución  perpleja. 
En  lin,  si  fué  piedad  suya 
O  fuese  verme  tan  muerta 
Que  estaba  inútil  su  acero 
No  estando  ociosa  mi  pena: 
O  fuese  verme  rendida, 

O  fuese  porque  es  nobleza 
Del  rayo  no  emplear  iras 
Donde  faltan  resistencias: 
O  fuese  por  mi  hermosura, 
O  porque  (aunque  no  la  tenga) 
No  se  nacen  todos  los  ojos 
A  la  luz  de  la  belleza: 
O  fué,  qué  sé  yo  por  qué. 
Que  siempre  en  estas  materias 
Aquello  que  no  se  sabe 
Es  aquello  que  más  prenda; 
Apagar  hizo  aquel  odio 
Que  ardiendo  en  nobles  centellas 
Tuvo  en  el  mismo  no  arder 
Aun  más  pertinaz  materia. 
Agradezco  su  valor, 

Y  quedé,  decir  pudiera. 
Mucho  más  que  agradecida; 
Has  quedó  en  mi  la  dolencia; 
Porque  habrá  alguno  que  llame 
Facilidad  á  la  fuerza. 
Solicítame  después 

Con  cuidado  y  con  fineza; 
Dile  oidos,  y  él  me  dijo 
Aquellas  mentiras  tiernas, 
Que,  sabiendo  que  lo  son. 
No  hay  mujer  que  no  las  crea. 
Habíame  una  y  otra  noche 
Por  los  hierros  de  una  reja; 
Rogaba,  escuchóle  el  ruego; 
Quejábase,  oigo  la  queja ; 
Finge  enojos  como  airado , 

Y  creólos  como  necia; 
Pídeme  en  mi  casa -entrada , 
Cierro  á  su  oido  la  puerta; 
Porfía,  no  lo  permito; 
Háceme  aquellas  protestas 
Que  hacen  todos,  y  ninguno 
Cumple,  aunque  cumplirlas  quiera. 
Dejóle  entrar  en  mi  casa, 

Vase  hallando  mucho  en  ella; 
Dlceme  que  es  ya  lo  más 
Haber  entrado  a  esta  fuerza; 
Que  me  rinda  á  los  partidos 
De  ser  mi  esposo.  Aquí  vieras, 
Ya  su  ruego,  va  su  amor. 
Pelear  con  mis  sospechas. 
Creia  yo  sus  palabras 
Como  amante,  y  ai  creerlas 
Sólo  la  desconfaanza 
De  mí  me  tuvo  suspensa. 
A  mi  sola  me  temia ; 
Que  mala  hora  es  aquella 
En  que  una  mujer  de  partes 
Desconfia  de  si  mesma. 
Mi  amor  ya  le  bas  entendido. 
Ya  te  dije  su  asistencia ; 
Yo  soy  mujer,  y  él  galán; 
Hubo  días,  hay  finezas. 
El  trato  es  parcial  de  errores» 
La  noche  siempre  es  tercera; 

Y  ansí...  ñero  no  eres  tü 
Tan  bozal,  tan  extraigera. 
Que  DO  entiendes  el  lenguaje 
Del  amor;  calle  mi  lengua, 

Y  colige  mi  desdicha 

De  mi  silencio  en  las  señas; 

Que  males  deste  linaje 

No  se  entienden  si  se  cuentan, 

Y  solo  se  explican  más 
SI  los  calla  la  vergüenza. 
Ya  por  el  mar  de  las  dudas 
Navegaban  mis  sospechas 


Por  el  viento  de  oo  suspiro 

Y  un  leve  Cambray  por  vela ; 
Cuando  halle  próí^pcro  el  cielo, 

Y  á  mi  Alejandro  que  intenta 
Con  rendimientos  más  finos 
Solicitarme  más  tierna. 

Mas  desde  entonces  me  quiere, 

Y  ai  ver  que  soy  la  primera 

Que  quiere  á  un  hombre  premiado 

Por  mérito  ó  por  estrella. 

Dije,  viéndome  al  espejo. 

Que  me  halaga  y  lisonjea « 

Mientes  cristal,  que  me  finges 

En  sombras  una  belleza , 

Que  no  fuera  yo  dichosa 

Si  yo  no  fuera  algo  fea; 

Pero  como  siempre  el  mal 

Es  sombra  del  bien,  y  es  fuerza 

Que  á  una  dicha  que  es  graa  dicha 

Una  desdicha  suceda. 

Mí  primo,  Andrés  Capeíete, 

Casarse  conmigo  intenta, 

Y  á  mi  padre  ó  mi  enemigo, 
Con  porfías  y  con  quejas 
Le  pide  mi  mano,  y  él. 

Por  su  sangre  y  por  sus  preDdas« 
Parece,  aunque  no  le  admite, 

8ue  tampoco  le  desf  recia, 
oy  mi  padre  me  ha  pedido 
Que  con  él  case;  tú  piensa 
A  cuántos  riesgos  están 
Mi  vida  y  mi  fama  expuestas. 
Si  á  casar  con  él  mi  padre 
Me  obliga,  si  do  me  fuerza» 
Blal  podré  sin  honra  ser 
Mujer  de  quien  honra  tenga. 
Pues  si  Alejandro,  mi  dueño. 
Sabe  que  hay  auien  me  pretenda 

Y  que  yo  escacDo  esto  amor. 

Me  espongo  á  que  me  aborrezca ; 
Que  aunque  celos  vulgarmente 
Dan  á  este  fuego  materia. 
También  se  sabe  que  hay  mucbas 
Excepciones  desta  regla, 
Que  unos  con  celos  se  enciendeu, 

Y  otros  con  celos  se  hielan. 
Casarme  con  Alejandro 

No  es  posible,  aunque  pudiera , 
Pues  mi  padre  e's  su  enemiga 
O  per  venganza  ó  por  tema: 

Y  que  ha  de  ser  tan  difícil. 
Imagina  mi  dolencia. 

Que  le  quiera  por  esposo 
Como  que  yo  no  le  quiera. 
De  suerte,  que  un  enemigo 
Sitiando  esta  fortaleza 
A  desembocar  mis  ojos 
(Foso  de  mi  amor)  se  acerca. 
Si  al  socorro  de  Alejandro 
Vov  esperando  que  venga, 
¿Cómo  si  le  estorban  tantas 
Artificiales  trincberasT 
Olvidarle  no  es  posIMe; 
Casar  con  otro  es  violencia; 
Obedecer  á  mi  padre 
No  es  obedecer  mi  estrella; 
Para  aguardar  que  se  ajusten 
Estos  bandos  no  hay  paeiencia ; 
Convalecer,  no  es  posible; 
Desesperar,  es  flaqueza ; 
Olvidar,  cruel  remedio ; 
Querer,  imposible  fuerza; 
Quejarme  más,  no  es  valor; 
Callar  más,  no  es  fortaleza; 

Y  asi,  pues  sabes  de  amor , 
Como  amante  me  aconseja , 
Amiga  me  persuade, 

Y  como  hermana  roe  templa. 
Porque  te  deba  mi  fama 

Y  porque  mi  amor  te  deba. 
Ella  decentes  alivios, 

Y  él  maduras  experiencias. 


Paes  ^  te  quiero  conur 
Mayor  peoa. 

JOUA. 

So  lo  creo. 
DiU. 

Sale  ESPERANZA. 

sspkAakza. 

•  Ale Jandn>  Komeo 
Dice  que  te  quiere  hablar. 

JOLU. 

¿Et  él,  ó  me  has  engañado? 
sspeaARZA. 

Por  sefias  que  trae  consigo 
A  Carlos,  su  grande  amigo, 
Que  es  quien  sieni|ire  anda  i  su  lado. 

JDUA. 

¡Qué  querré,  cielos!  ¿qué  es  esto? 

BSPRaAIitA. 

Deniro»  en  la  antesala  esté. 

JOLIA. 

Dile  que  no  se  entre  acá, 

Sne  aunque  no  vendri  tan  presto 
i  padre»  le  temo. 

AUJAXDRO.  (Dentro.) 
Di 
Que  tengo  de  entrar. 

JOLIA. 

Señor» 
Adfierte  que  no  es  amor 
fio  nürar  por  ti  y  por  mi. 

.  ALSiARaao.  {Deniro,) 
Ahora  ni  intento  sabrás, 
NI  imposible  soberana; 
¿Estás  solaT 

'    JOLU. 

Si,  tu  hermana 
Está  conmigo  no  más; 
Vete,  Al^andro,  que  yo 
Verte  á  la  noche  confio. 

ALSJARDRO.  (DgíUrO,) 

¿So  Tino  un  criado  mió 
A  darte  un  recado? 

JMLIA. 

No. 
Stíem  ALEJANOaO  t  CARLOS. 

ALEJANDRO. 

Pues  á  decir  mt  cuidado 
Se  arroja  mi  coufiütixa. 

.  JULIA. 

Cierra  esa  puerta,  Ksperanza, 
Presto,  y  vete,  dueño  amado. 

ALEJANDSO. 

Pues  bien,  podéis  iros  tos. 

CARLOS. 

Esperando  os  quedaré. 

ALFJA^ORO. 

Idos,  que  yo  os  buscaré. 

CARLOS. 

Pnet  adiós»  amigo.  {Vaée.) 

ALEJAKDRO. 

Adiós. 
Julia»  yo  no  vengo  á  verte » 
A  tu  piadre  vengo  á  hablar. 

JULU. 

¿Qué  dices?  • 

ALKiA?tDRO. 

Y  á  remediar 
Con  una  vox  una  murrie. 
Pfdirte  por  dueño  quiero» 
Que  no  tengo  por  peor 

R. 
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Fallecer  de  su  rigor 

Si  de  tu  esperanza  muero. 

Que  te  adoro  le  diré, 

Uue  liien  veo  (aunque  estoy  ciego) 

Que  por  arriesgar  uu  ruego 

No  se  aventura  una  fe. 

Los  bandos  que  yo  encendí 

kll  tiempo  los  apagó; 

Dias  há  que  dura  el  no, 

lustautes»  hay  para  el  si. 

A  poner  remedio  acuda 

Mi  fe  á  esta  dificultad. 

Muera  yo  de  una  verdad 

di  he  de  morir  de  ia  duda. 

JULU. 

Dueño  mió,  ¿cómo  un  daño 
Tan  evidente  do  ves? 

ALEJAR  ORO. 

Ya  de  mi  dolencia  es 
Medicina  el  desengaño. 

JOUÁ. 

Mira... 

ALEJAKRRO. 

Tu  amor  no  divierta 
Mi  intento»  porque  es  en  vano 
Porüar. 

ELENA. 

Considera»  hermano... 
{Llaman.) 

ESeCRAKZA. 

Llamando  están  á  la  puerta. 

JULU. 

Í Quién  puede  ser?  ¡  muerta  estoy.' 
lira  quién  es  ai  instante. 

esferauza. 
¿Quién  llama? 

CüARDAmrAKTB.  {DotttrQ,) 
Yo. 

KSPERAKZA. 

¿Es  Guardainfenté? 
cuARDARirA^rrE.  {Dentro») 
Abre,  Guardainfaote  soy. 

JULU. 

Ábrele. 

Entra  GUARDA  INFANTE»  iiena 
de  yeeo, 

CUÁROAINFARTB. 

Sea  Dios  aqni. 
aleja:«uro. 
¿Cómo  vienes  tan  manchado? 

OOARDAIxrANTB. 

¿Aqui  estás? 

ALEJAÜRRO. 

¿Cómo  has  tardado 
Tanto  en  llegar? 

ESPERA  RZA. 

Habla,  di. 

ALEJARRRO. 

Un  recado  que  le  he  dado» 
¿Cómo  á  traerle  no  vino? 

6CARDAI?(FARTB. 

ÍNo  ves  t6  que  en  el  camino 
le  han  dado  á  mi  mi  recado? 

JULU. 

Esperanza:  cierra  ahi » 
No  entre  mi  padre. 

BSPERASCZA. 

Si  haré. 

GCARDAIXPARTB. 

No  hará ,  que  yo  le  dejé 
Mas  de  diez  calles  de  aqui. 


AlEiA^nifO. 

Habla. 

ESrSRArCZA. 

¿Aon  á  hablar  no  se  atrevcT 

ELERA. 

¿Qué  sucedió? 

CCARDAIKFAirrR. 

¿Hay  tal  porfía? 

ESPERAKU. 

¿Qué  es  eso?  ¿es  alojería? 

GCARDAlNPAXra. 

Es  el  diablo  que  la  Heve. 

JOLU. 

Ea,  Guardainfante,  hablad. 

ALEJANDRO. 

Habla,  nada  te  acobarde. 

CUARDAi:(FANTK. 

Ya  sabes  tú  que  ayer  tarde 
Cené  mucho. 

ALEJANDRO. 

Ausi  es  verdad. 

6UARDAINPARTB. 

Salidecasaá  llevar 
Un  recado  e^  mañana, 

Y  en  la  calle  me  dio  gana 
De  volver  á  desceuar. 

Y  aunque  por  diez  rvestroces 
Tengo  el  calor  natural, 
Éntreme  en  cierto  portal»    * 

Y  hállele  lleno  de  cruces. 
Parti  luego  diligente 

Con  gran  prisa  y  gran  afán  • 
A  eqtrar  en  otro  zaguán, 

Y  baílele  lleno  de  gente. 
A  otro  paso,  y  este  dejo 
Con  mi  pasión  natnrai» 

Y  hallo  ocupado  el  portal 
De  un  zapatero  de  viejo. 
Voy  después  con  ansia  flera 
A  otro  que  estaba  primero, 

Y  encuentro  eu  él  un  tiormero» 

Y  eu  otro  una  soletera. 
Voy.  la  gana  decentada, 
Hacia  una  obra  que  %i, 

Y  t>or  la  calle  que  ful 
Dejé. gran  obra  cortada. 
Entré  en  la  obra  con  mil 
Ansias,  que  el  descanso  cobra » 
•Y  vióroe  empezar  la  obra 
Cierto  peón  de  albai^il: 

¿Qué  hace  aqui?— me  dijo»  viendo 

La  prisa  con  que  acudí ; 

Pero  50  le  respondí , 

— iNo  hago,  que  estoy  deshaciendo.* 

A  un  alarife  vi  ser 

Quien  más  me  estaba  mirando» 

Y  dije,  e&te  está  aju<tando 
Qué  ca.<iCote  he  menester, 
'guíseme  escapar  por  e$o: 
Tarde  al  remedio  acudi, 
Trujeron  el  cuezo  allí 
Donde leniau  el  yeso, 

Y  pusiéronse  á  la  par 
A  ubicar  el  postigo; 

Que  na  me  le  cierren,  digo , 

Y  el  maestro  dijo:  Alzar.— 
Un  peón  como  un  Roldan, 
Dijo  á  esotros :  No  le  deis , 
Mónteseos  sumos  los  seis, 

Y  es  Montesco  este  galán. 
— Es  ansi  (dijo  un  |*ol)rete 
Con  Turia  muy  temeraria) ; 
Pero  BU  pane  contraria 

Bit* n  se  ve  que  es  Ca(>elete. — 
Hicieron  luego  otra  leasa 
De  >eso  vi%o  v  cal  murria, 
Vaciáronme  por  la  laieria, 

Y  fuiíne  á  enjuagar  á  casa. 

M 


I» 

AUUiumo. 
Eo  fln.  mi  fotófilo  diríertiK 
¿5o  Ittbiaré  á  fii  padrct 

No; 
Dime  16 ,  ¿i]iitén  más  qoe  |o 
iBtbe  de  mi  padre? 

ALCJARDVO. 

Ei  cierto; 
Poet  DO  se  aventure  todo; 
Lo  qoe  me  ordenas  haré. 

JOLIA. 

Esta  noche  te  veré, 

Y  dispondremos  el  modo 
Para  hablarle  con  templanza, 

Y  ocasión  qoe  hacerlo  quiera. 

ALEJANDRO.    . 

Y  sera  la  ve¿  primera 
Qoe  baile  par rto  ana  esperabia. 

iVUA. 

Maíí  coando  me  niecoe  el  ti , 
Mi  amor  no  te  olvidaré. 

ALCIAIIDIIO. 

Ni  el  bddo  p^rmiürá 

Que  yo  lé'ahortefcfl  i  ti.    - 

Íl7LM. 

Mas  si  te  bailase  mndado. 
Mus  quiero^ dueño  querfdo..^ 

ALEiAMORD. 

iQóét      . 

.  iULlA.'  • 

Qoe  bayas  aborrecido, 
.  Que  no  qoe  bayas  olvidado. 

ALCJASDROt. 

ÍOh  qoé  maf  s^hen  corar 
.  ^os  aceidenles  de  amor! 
Dime,  Jo  lia,  ;iio  es'pcor 
Aborrecer  qoe  oliblar? 

JOLIA. 

To*  falsa  opinión  por  necia  • 
No  debe  ser  .admitida; 
Qoe  el  qoe  aborrece,  no  olvida, 
Pero  el  qoe  oKIda,  desprecia. 

ALEJANDRO. 

Aborrecer  he  creído 
Qoe  al  necio  plvldar  e;(cede, 
Qoe  en  oná  memoria  pnede 
Hallar  remedio' un  o^ido. 
Difícil  es  ver  trocado 
l'n  odio  en  smor  posible; 

Y  acordarse  es  imposible 
De  aquello  qoe  se  ha  olvidado. 
Loego  si  con  mi  argomento  ' 
Te pougopor  ejemplar 

goe  es  tan  difícil  amar 
obre  00  aborreelm  lento ; 

Y  ahora  colegirás    '    . 
Con  evid«>Acin  también , 

gue  es  tan  f6cil  querer  bleo  - 
obre  nn  olvido  no  más: 
Loego  va  (por  no  entendida) 
Toda  tn  opinión  errad.i, 

Y  es  mejor  ser  olvidada 
Qoe  00  ser  aborrecida. 

JOLIA. 

Si,  pero  el  qoe  ha  aborrecidOi 

Y  anorrece,  niiede  ser  * 
Qoe  en  el  mismo  aborrecer 
Se  acuerde  de  que  ha  qirerIdo> 
Pero  aquel  que  se  olvidó 
De  las  glorias  de  amor  loco, 
Aun  no  se  acuerda  tampoco 
Oel  tiempo  «yie  aborreció. 

'les  mfts  qoiero,  aunqoe  esté  errada 
ta  mi  opinión  creída, 
*  por  odio  aborrecida, 
'H>r  desprecio  olvidada. 
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AUJAvaao. 
Aborrecer  be  pensado 
Qoe  es  vengarse. 

JCLIA. 

£s  porfiar, 
Y  olvidar  €m  no  estimar 
A'^oeilo  qoe  se  ha  gozado. 

.    .  ALKJANDBO.' 

Divertido  sólo  está 
Quien  olvida,  airado  no.  . 

JOLIA. 

Por  eso  el  qoe  atxMreció 
Nonca  se  divertirá. 

ALIJAMnO. 

Falsa  es  tn  raxon. 

JOLtA. 

No  es  boena 
La  qoe  slgoe  to  pasión. 

ALCJANDaO, 

Elena,  di  to  opinión. 

JULIA.    • 

Di  to  p;irecer;  Elena, 
Habla  amiga  por  tu  vida.    * 

Si  responder  es  forzoso. 
El  conde  París,  mi  esposo, . 
Me  ha  aborrecido,  y  me  olvida. 

ALEJA90R0.  ' 

Poes  si  antes  te  ha  aborrecido... 

JCU4.  ' .  •. 
Agol^  olvida  tq -fe.- 

ALEJANDRO. 

¿Cuál  sentiste  más? 

JULIA. 

,    '    ¿Coálfoét 

ALEJANDRO.*  ^ 

Pi  la  verdad.  . 

ELENA. 

El  olvido; 
Pórooe  más  estimo  yo  ■ 
(Dado  qoe  le  halle  jncoostanCe) 
Qoe  boy  se  acuerde  el  que  es  aítoaoie 
Ue  que  ayer  me  aborreció, 
Que  no  (en  mi  desprecio)  ver. 
Cuando  yo  más  fina  esioy, 
Qoe  llegue  á  otvidarOie  boy. 
'Detiae  me  ba.  querido  ayer. "  • 

JULIA. 

Esa  opinión  acredito.  ' 

ALEJANDRO. 

Esta  sigo. 

JULIA. 

Errado  vas. 

ALEJANDRO. 

Escucha. 

JOLU. 

Porfiado  estás. . 

*  • 

GDARDAI^FANTB. 

Con  licencia  este  ejcmplillo. 
Quiere  alguna  dama  bien 
A  un  galán  por  su  dinero,' 
Destos  qoe  dan  on  pochero 
(Aomioebay  poco«  que  lo  den). 
Y  ella,  con  moy  malos  Diodos, 
Con  verle  íjno  y  fícl 
Vino  á  hacer  después  coq  él 
Lo  que  hacen  todas  con  todos. 
Como  era  dama  del  pasto, 
Bieu  qoe  á  los  riesgos  del  sosto, 
Tenía  otrotiel  gusto, 
Qoe  esto  pasa  á  los  del  gasto. 
Ve  el  gastador  sus  errores  ' 
(Ansi  el  qoe  es  bobo  sellama}; . 
Que-poner  sitio  á  una  dama 


No 

.  Yase  airado  v 

Déjala  el  Ul  caballero,^ 

DespQcsqoe  ha  sido  el  poetrere 

Qne  sapo  lo  del  segundo. 

Mas  la  dama  escarmemada 

De  ver  qoe  el  galán  perdió^ 

Qoe  ayer  eos  ella  se  vüé 

Y  bov  se  mira  desollada  ; 

Y  viendo  qoe  obrando  van 
Tantas  hambres  enemiga 
En  casa  de  sos  amigas 
Anda  rondando  al  ^an. 

Y  sabiendo  q«e  va  alli 
A  Terlas  todos  lo^  diaa* 
Las  pregonta:  Amigas  mías, 
¿E.<te  bombre.no  habla  de  mt? 
—Él  te  Uega  á  aborrecer,— 
La  dicen,  sabe  sentir, — 

Y  ella  empieza  á  diseonir,— 
Este  homnre  ha  de  volver. — 

Y  dicen  ellas  ansi 
Coando  eo  so  cónclave  este: 
Peor  fuera  qoe  mi  galán 
Kobablára  nada  de  mi.— 
Pues  si  las  damas  delpido. 
Como  en  mi  ejemplo  verás .  - 
Sólicílan  mocho  más    - 
El  odio  qoe  no  el  olvido,  * 
Con  fingir  una  pasión  * 
Que  á  ser  pasión  bo  se  asoman  . 
¿Porque  las  damaS  del  toma 
No  b^D  de  seguir  su  opinieiit 

ALBJAKMO. 

No  qoiero  más  porfiar. 

''     JULIA.* 

De  ti  me  dejo  vencer; 

¿Tú  Ro  no  me  has  de  aborrecer? 

ALBIAÜRRO. 

No.    • 

'•      JULIA. 

ÍTó  no  me  has  de  olvidar? 

'AtÉJAROVO;  .. 

A  des^n08nza  pasa ' 
Ese  recelo»  esa  pena. 

JOLIA.- 

Esto  hace  amor. 

ALEJARDRO. 

.      VeOr^ena;  • 
Te  iré  acompañando  á  casa. 
Adiós,  divhio  ai'rébol , 
l¿HCoyos.rayos  cegué «      .  . 
Que  esta  noche  te  veré. 

JULIA. 

¡Oh ,  muérase  presto  €1  sol! 

^<  .    ELERA. 

Y  dtra  vet  en  tan  civiles 
Cosas  n9  porQeis  ios  dos. 

'.  ALEJARDRO.. 

Pues  adiós ,  esposa* 

JULIA. 

Adiós. 
{Llaman  á  la  puerta.) 

ESPERA XXA. 

to  padre. 

góardairfartr. 
•    Losalbanües. 

ALEJARDRO/ 

Hablaréle. 

•  JOLIA. 

Mira,  esposo, 
Qoe  todo  se  echa  á  perder. 

ALEJANDRO. 

i  Yo  me  tengo  deeseoodtrf 


Abrid  «qof. 

Ya  es  forzoso 
Esconderte. 

'  ALEJA!<DRO. 

¿Habrá  templaoza  . 
En  mi  Fortuna  crue i? 

JULIA. 

Elena,  éntrale  con  él; 
Abre  esa  puerta ,  Esperanza. 

ELENA. 

I  Qué  torf»e  estoy ! 

alejakdKo. 

¡  Cbloy.mftterto ! 
Quieróme  esconder  por  ti. 

{Escóndeme  Alejandro,  EUna  y  Guar- 
dainfante  al  paño.) 

Saien  ANTONia  t  ANDRÉS. 

axdrís. 
Voz  de  hombre  dfgo  que  oi.    ' 

A!VT0:it0. 

Nó  puede  ser. 

.  Esto  es  cierto. 
Airroxio. 
Ya  estás,  Andrés,  importuna, 

axdrÍs. 
Yeldo,  y  Y^eis  qoe  es  ansí. ' 

;    AXYoaio.  • 
Julia ,  ^qaién  hd  entrado  aqai?  ' 

JULIA. 

Aquf  DO  ha  entrado  ninguno.   •      -    • 

ANTomo. 
f  Veis,  jK)hrÍoo ,  como  toí    * 
Sois  porOadoT 

lOLIA» 

Puede  errar.- 

ANTONIO.    ,  •     •      ^ 

Paes  mí  casa  be  de  mirar 

Por  la  dada,  vive  Dios.  , 

itotiA. 

Satisfacelle  es  en  Vano 
A  mí  primo  6  mi  énemífico. 
Porque  ha  de  tomar  conmigo 
Bl  parentesco  de  hermano. 

AHOftéS. 

Dices  bien. 

JULIA. 

Y  «so  ya  pásá 
A'  necedad. 

AÜORéS. 

IriAe  quiero. 

.      .AJifoMO.       . 

Esperad ,  porqrie  primero 
He  de  fer  toda  ta  casa. 

ANpnés. 
Yo  creo  vuestra  verdad. 

JULIA. 

El  dolor  me  tiene  muda. 

ARTONIO. 

Yo  he  de  curar  tin9  duda  • 
Coo  una  Mperieocia ;  entrad. 

A?IMIÉ8. 

No  he  de  entrar. 

Aiirroxio. 

Hoy  ha  de  ver 
En  mi  verdad  á  su  error. 

JDLU. 

Primero  mira»  Señor...  *  .     . 


LOS  BANI^OS  m  VE9OMÁ. 

Yo  no  ¡atento... 

>  • 

Á.fToino. 
Esto  ha  de  ser.  • 
JSUA.  Mp,) 
El  entra  agora  i  ay  de  mi ! 
Y  á  Alejandro  ba  de  encontrar. 

ANDRÉS. 

¡Que  viniese  yo  á  enojar 
A  Julia ! 

ANTOMO. 

¿Quién  está  a qui? 

ANDRÉS. 

Un  hombre  bailó. 

•  JULIA.  ,Mp.) 

i  Rstoy  perdida ! 

ANDRÉS. 

Entrar  á  ayudarle  i^itepto. 

AKTOMO. 

. Diga  qoien-es al  momento. 
Si  quiere  librar  su  vida. 

{Saca  á  Guaráahfante,) 

GDARDAINfANTR. 

Snplfcó  á  usted  que  se  espera . 

ESPERANZA.  ' 

A  Guardainfante  encontró. 

AKDRÉS. 

Diga  quién  es  ó  sino 

GUARDAINFANTE.  .   *  • 

Un  albañil ,  ¿qué  me  quiere?        -  . 

ANTONIO. 

¿Pues  qué  hay  aqni  que  labrar? 

ANDRÉS.  . 

¿No  responde? 

GUARDAINFANTE.         ^ 

¿Hay  tal  sobrino? . 

ANTONIO. 

¿  Cómo  no  dice  á  qué  vino? 

GUARDAINFANTE. 

Yq  he  venido  á  trastejar. 

ANTONIO. 

Ya  que  trastejar  quisieras , 
¿Junto  i  mi  cama  bay  tejado? 

GD^RDAINfAtlTE. 

I  Vnetí  qué  cama  de  liomhré  honrado 
Hay  que  no  tenga  goteras? 

ANTONIO. 

Pues  dime,  ¿^uiéo  te  llamó 
A  mi  casa  ? 

GUARDAINFANTE.  (4p.) 

Cl  me  ba  pescaulo,  . 
¿Qué  diré? 

ESPERANZA. 

{Afí,  Él  ^eba  turbado.) 
El  casero  nos  le  envió 
Para  que  el  tejado  viera. 

ANTONIO. 

¿Hale  visto? 

ESPERANZA. 

No  le  vio. 

' ANDRÉS. 

A  este  apo8ebto'¿á  qué  entró? 

ESPERANZA. 

i^' sacar  una  cscilera. 

•       GUARDAINFANTE. 

Sor  sobrino,  fondo  en  yerno, 
¿quiéreme  vusted  dcjaV? 

ANTONIO.  • 

¿En  verano  trastejar? 

GUARDAINFANTE. 

Si,  Seuor,  para  el  InTierho. 
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ÁRTOmO. 

Vuelva  oirá  vez,  que  ahora  vino 
A  muy  mal  tiempo. 

GUARDAl.XFANtE. 

Esono. 

ANDRÉS. 

¿Por  qué?  . 

GUARDAINFANTE. 

No  trastejo  yo 
En  casa  donde  hay  sobrino. 

ANDRÉS. 

Vayase. 

GOARaAiii'rAirrE. 
{Ap,  Agora  me  rio', 
BurladoR  quedan  los  dos.). 
Ahi  señor  sobrino,  adiós. 

▲NDRÉS. 

Adiós. 

GUARDAINFANTE. 

Servidor ,  seor  tío.        ( Vau.) 

ANTONIO. 

Y  vos  idos  luego ,  Andrés. 

JULIA. 

¡  Alentad»  sospecha  mía ! 

ANTONIO.     . 

Que*  ha  sido  gran  demasía 
La  vuestra. 

ANDRÉS.    . 

Confieso,  que  es 
Enojarte  yerro  mío. 

ANTONIO.    . 

Vuestra^Jutí^/nofieri.    • 

JULIA. 

Que  mi  padre  no  querrir  ^ 

Violen  larme  el  albifdrió.  **     * 

ANDRÉS. 

¿Noosnierezcoyo? 

ANfO.MO. 

Esoes. 

JULIA.' 

¡Qué  ignorante!.  • 

anírís.  .  .  .  ' 
-.    .        Bidn  decis. 

ANTONIO. 

Calla  t^, 

ESPERANZA.      • 

El  conde  Paris 
Quiera  hablarte. 

ANTONIO. 

•  Jdos,  Andrés, 

Vete  Julia. 

JULIA.    • 

(Ap.  ¡Soy  de  hielen!) 
Por  no  escucharte  me  iré. 

ANDRÉS.  (Ap.) 

¡Gran  crueld^id  r 

JULIA.  {Ap,) 
Cielos,  ¿qué  haré? 
( Vai$  Andrés,  y  Miau  futda  al  paM»; 
y  talen  al  paño  ú  otra  puarta  Alejam 
dra,  y  ú  otra  Elena,) 

Sale  EL  CONDE. 

CONDE. 

Amigo,  guárdeos  el  cielo.  • 

.   ANTONIO. 

Traed  sillas. 

CONDE. 

No  las  pidáis. 

ANTONIO. 

¿Porqué! 

CONDE. 

Porque  mi  catdado 
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No  puede  estar  sosegado. 

ANTomo. 
Pues  decid ,  ¿qué  me  mandáis? 

C07ID8. 

Que  á  una  discreta  ▼engaoza 
Me  ajudeis  sólo  quisiera ; 
Vaya  esa  criada  fuera. 

ANTOXIO. 

Vete  allá  fuera,  Esperanza. 

CONDB. 

¿Estamos  solos? 

ANTONIO. 

Si,  amigo. 

ALEJANDRO.  {Al  paÜO.) 

Salir  agora  es  forzoso. 

ELENA.  (Alpaño.) 
Veré  qué  intenta  mi  esposo. 

ALEJANDRO.  {Al  JHiñO,) 

Escucharé  mi  enemigo. 

JOLU.  {Alpaño,) 

Escuchar  desde  aqni  Intento ; 
Ojos ,  el  llanto  templad. 

ANTONIO. 

Ea ,  Conde  amigo ,  hablad. 


Atended. 


CO.^DE. 
ANTONIO. 

Ya  estoy  atento. 

CONDE. 


Noble  Antonio  Capelete , 
En  cuyas  canas  y  acero 
Debe  la  Milichi  triunfos 

Y  experiencias  el  consejo; 

Yo  enfermo  de  dos  dolencias , 
En  dos  accidentes  peno : 
Yo  tengo  odio  y  tengo  amor , 
Yo  quiero  bien  y  no  quiero. 
Dos  extremos  hay  en  mi 
Sin  hallar  el  medio  en  ellos 
Que  aunque  no  se  pueden  dar 
bxtremos  sin  que  haya  medio, 
Amo  con  tanti  paSion , 
Con  tanta  ira  aborrezco , 
Que  no  veo  más  en  mi , 
Cuando  verme  más  deseo , 
Sino  á  un  extremo  del  odio 

Y  del  amor  otro  extremo. 

ANTONIO. 

¿Aborrecéis  j  queréis 

A  un  tiempo  a  un  mismo  sugeto? 

CONDE. 

No,  Antonio;  dos  son  los  males , 
Dos  causas  hav  para  ellos , 

Y  tengo  para  los  dos 
Repartidos  dos  afectos. 

ANTONIO. 

4  A  quién  queréis  me  decid? 

CONDE. 

Quiero  deciros  primero 
H  la  que  aborrezco  airado 
Por  gastar  este  despecho , 

Y  después  á  la  que  adoro, 
Porque  si  á  la  voz  enseRo 

A  pronunciar  los  ardores,     . 
Que  errará  las  iras  temo 
Con  el  curso  que  á  la  toz 
Hace  el  labio  lisonjero ; 
Pero  no  errará  después , 
Si  antes  por  el  odio  empiezo; 
Que  el  que  ha  de  contar  que  adora , 
Es  bien  que  diga  primero 
Que  ha  aborrecido,  y  no  es  bien 
Se  odio  y  de  amor  en  el  duelo 
Que  el  que  cuenta  que  ha  querido 
Diga  qoe  aborrece  fuego. 


a:<tonio. 
¿Pues  á  quién  aborrecéis? 
Ea,  deeiamelo  presto. 

CONDE. 

Si  haré ,  porque  tengo  gana 
De  dedr  á  la  que  quiero. 

ANTONIO. 

Decid. 

CONDE. 

A  Elena,  mi  esposa. 
Es  á  la  que  yo  aborrezco. 

ELENA. 

¡Como  duele  el  escucharlo. 
Aun  mucho  más  que  el  saberlo! 

ANTONIO. 

¿Pues  no  la  adorabais  antes? 

CONDE. 

El  que  entra  á  un  jardín  ameno , 
Elige  la  azul  violeta 
Porque  la  encontró  más  presto 
Que  á  la  rosa  que  esperaba 
Púrpura  y  nácar  vertiendo; 
Mas  luego  qu^  ve  á  la  rosa. 
Reina  del  campo,  que  ha  puesto 
Para  guardar  su  hermosura 
Las  espinas  por  arcberos , 
Porque  la  ve  más  guardada 
La  procura.  (¡  Oh  vil  respeto 
De  los  hombres  qoe  nos  vamos 
A  solicitar  los  rl^os !) 

Y  porque  es  inconveniente. 

No  porque  es  mejor,  queremos 
Más  el  desden  de  una  espina 
Que  de  otra  flor  el  requiebro. 

ANTONIO. 

¿Pues  por  qué  la  aterrecéis? 

CONDE. 

Como  Alejandro  Romeo 
Es  su  hermano,  y  como  es 
Del  árbol  noble  Montesco 

Y  yo  Capelete  soy. 

Con  ver  que  á  mi  lado  tengo 
Una  mujer  que  me  es  siempre 
Embarazo  para  el  lecho , 
Fatiga  para  el  descanso, 
É  inquietud  para  el  sosiego , 
Estoy  tan  desesperado. 


¿Por  qué? 


ANTONIO. 


CONDE. 


Porque  como  al  tiempo 
Que  yo  me  casé  con  elliL 
No  estaba  encendido  el  ruego 
De  aquestos  bandos  que  hoy 
Arde  en  callados  incendios , 
Es  mi  sentimiento  más, 
Y  ha  llegado  mi  despecho 
A  tiempo  que  la  he  querido 
Dar  la  muertg;  mas  no  quiero. 
Puesto  que  hoy  puedo  un  ardid. 
Aprovechar  un  acero. 

ANTONIO. 

¿Pues  qué  intentas? 

CONDE. 

Escuchad. 

ANTONIO. 

Decid  el  intento. 

CONDE. 

intento 
Que  el  juez  dé  este  matrimonio 

ANTONIO. 

Rabiad. 

CONDE. 

Porque  a)  tiempo 
Que  yo  casé  con  Elena, 


Por  nu 


jue 
lo. 


Tan  mal  me  quiso  este  tiempo , 
Que  viendo  que  hermano  y  padre 
Me  hicieron  su  esposo  y  doefio. 
Protestó  que  la  casaban 
Por  fueru. 

ANTomo. 
¿Y  hay  initramentos 
Para  probarlo? 

CONDE. 

Si,  amigo. 

ANTONIO. 

¿Y  ella  convendrá  en  hacelloT 

CONDE. 

No. 

ANTONIO. 

¿Pues  qué  pentaia  hacer? 

CONDE. 

Desia  misma  fuerza  espero 
Valerme;  si  ella  quisiera 
No  ser  mi  eaposa.  ¿no  es  cierto 
Que  el  matrimonio  se  diera 
P(  r  inválido? 

ANTONIO. 

Eso  entiendo. 

CONDE. 

Pues  yo  me  he  de  aprovechar 
De  so  misma  fuerza,  poealO 
Que  si  ella  fué  violenuda. 
Fué  el  matrimonio  violento. 

ANTONIO. 

¿Y  ella  os  quiere? 

CONDB. 

SI 

ANTONIO. 

¿Por  qué 
Vos  la  aborrecéis? 

CONDE. 

Por  eso, 
Que  es  pensión  del  qae  aborrece 

Ser  querido. 

ANTONIO. 

lOh,ciiAiitoprecio 
ue  estas  ramas  apartadas 
el  Capelete  árbol  regió 
Vuelvan  al  cuerpo  del  árbol ! 

CONDE. 

No  quede  vivo  en  Montesco 
Sin  que  en  pálidas  eeniías 
Espiritas  libre  el  viento. 

ANTONIO. 

Demos  primero  la  maerle 
A  este  Alejandro  Romeo, 
Pues  sin  la  cabeza  quedas 
Defectuosos  los  mienriiros. 

ALBJANBIO. 

i  Oh  traidores ! 

JOLIA.  lAp.) 
¡Oh  palabras. 
Que  me  penetrais  el  pecho ! 

CONDE. 

Pues  más  falta. 

ANTONIO. 

¿Quémásfalur 

CONIHS. 

Que  prometáis...'^ 

ANTONIO. 

NB  os  entiendo. 

CONOC. 

Que  dado  que  el  matriáionio  ' 
De  Elena  quede  deshecho 
Me  daréis... 

ANTONIO. 

¿A  qnién? 

CONDB. 

AJoliB 

Poresposs. 
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ALUAMMO.  (Ap.) 

Agora,  délos, 
Es  ocasión  de  morir. 

JDLIA.  (Ap,) 

Agora,  agora  on  acero. 

ANTONIO. 

I  Lnego  es  á  quién  tos  qaereis? 

CONDE. 

Bs  la  loz  por  qofen  yo  too. 

ANTomo. 
Sf;  ñas  si  yo  os  la  ofreciere , 
T  el  malrimonio  ¿  este  Uempo 
Por  defecto  de  probanza 
Quede  Tálido... 

CONDE. 

Yo  ofrezco 
Ser  80  esposo ,  Tiva  Julia. 

ANTONIO. 

Conde  amigo ,  macho  temo 

Que  no  lo  podáis  cumplir, 

Que  aunque  es  Tordad  que  yo  os  creo... 

CONDE. 

VoelTo  otra  Tez  i  deciros 
Que  liay  puSales  t  Tenenos, 
¿Que  respondéis? 

ANTONIO. 

Que  ya  es  Tuestra. 

CONDE. 

¿Lo  cumpliréis? 

ANTONIO. 

Lo  prometo. 

CONDE. 

Pues  TÍTan  los  Capeletes. 

ANTONIO. 

Mueran  todos  los  Mónteseos. 

CONDE. 

Otra  cota  falta  agora. 

ANTONIO. 

I  Qué  es? 

CONDE. 

Que  habléis  á  Julia  en  esto. 

ANTONIO. 

Pues  á  ese  cuarto ,  gne  es  mío , 
Os  retirad « porque  intento... 

CONDE. 

¿Qué  es  lo  que  intentáis,  amigo! 

Airromo. 
Que  desde  él  oigáis  mi  ruego, 
Que  yo  al  cuarto  de  mi  hya 
Voy  i  hablarla. 

CONDE. 

Mucho  08  debo. 

ANTONIO. 

Pues  TÍTan  los  Capeletes. 

CONDE. 

Mueran  todos  los  Mónteseos. 

ANTONIO. 

Y  Al^andro. 

JQLIA.  (Ap.) 

\  Qué  desdicha ! 

ANTONIO. 

Con  mi<  manos. 

albjand'ro.  (Ap.) 

¿A  qué  espero? 

ELENA. (Ap  ) 

Si  él  ha  de  entrar  yo  me  arrojo. 

ALEJANDEO.  (Ap.) 

Si  me  ha  de  hallar,  salir  quiero. 

ANTONIO. 

Ha  de  morir.    • 

ALEJANDRO.  (Ap.) 

¿A  qué  aguardo? 
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ANTONIO. 

4Y mi  Julia? 

JDLIA.  (Ap.) 

¡Qué  tormento! 

CONDE. 

¿Será  mia? 

ALEJANDRO.  (Ap.) 

\  Hado  cruel ! 

ANTONIO. 

¿Y  Elena? 

ELENA.  (Ap.) 

¿En  qué  me  suspendo? 

CO.^DE. 

Morirá. 

ELENA.  (Ap,) 

¡  GraTe  dolor ! 

ANT<MflO. 

¿No  entráis? 

CONDE. 

Si,  ya  os  obedezco. 

ANTONIO. 

Pues  yo  Toy  á  hablar  á  Julia. 

CONDE. 

Y  yo  Toy  á  obedeceros. 

ANTONIO. 

Vita  Julia. 

CONDE. 

Muera  Elena. 

ANTONIO. 

Muera  Alejandro  Romeo. 

Salen  ALEJANDRO  t  ELENA. 

ALEJANDRO. 

No  querrá  el  cielo  traidores.    . 

ELENA. 

Ingrato,  no  querrá  el  cielo. 

ANTONIO. 

¿Pues  cómo  tu  aquí,  Alejandro? 

CONDE. 

¿Tú,  Elena »  cómo  aqui dentro? 

JDLIA.  (Ap.) 

¿Ahora  qué  be  de  hacer  de  mí?. 

ANTONIO. 

¡  Estatua  soy ! 

JDLIA.  (Ap.) 
i  Muerta  quedo! 

ANTONIO. 

Dentro  de  mi  casa  ¿cómo 
Agora? 

ELENA. 

i  Mi  muerte  temo! 

ANTONIO. 

¡Profanáis  este  sagrado  t 

ALEJANDRO. 

Respóndeme  tú  primero 
Cómo  eres  traidor ,  que  yo 
Te  daré  respuesta  luego. 

CONDE. 

¿Tú,  cómo  estás  aqui,  Elena? 

ELENA. 

Respóndeme  tú  si  es  yerro 
Que  te  quiera  yo,  y. después 
Diré  cómo  entré  aqui  dentro. 

ANTONIO. 

Yo  busco  á  la  ofensa  mia 
La  Tenganza  como  puedo. 

ALEJANDRO. 

HijaesdelTalorlaira, 
Pero  la  traición  del  miedo. 

^,  CONDE. 

Tú  eres  del  contrario  bando. 
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ELENA. 

También  tu  aborrecimiento 
Es  contra  el  bando  de  amor , 

Y  te  adoro  á  todo  riesgo. 

ALEJANDRO. 

¿Pues  qué  intentas? 

ANTONIO. 

Darte  muerte. 
Salf  ANDRÉS. 

ANDR¿S. 

Y  yo  á  tu  lado  pretendo 

Dar  venganza  á  una  sospecha. 

CONDE. 

AmigoSf  muera  Romeo. 

ALEJANDRO. 

Para  traidores  sois  pocos. 
SaUWhlK. 

JOUA. 

Padre  y  señor ,  si  merezco 
Que  hallen  lugar  en  tus  iras 
Las  caricias  de  mi  ruego , 
Sabe  que...  (Ap.  Desta  manera 
Remediar  procuro  un  riesgo.) 

ANTONIO. 

¿Qué  decís? 

JÜUA. 

Que  es  Alejandro 
Mi  amante,  mi  esposo  y  doeSo , 

Y  que  das  muerte  á  tu  honor 
Si  le  matas. 

ANTONIO. 

Antes  quiero 
Porque  no  muera  mi  honor 
Darle  muerte.  * 

CONDE. 

Pu^s  yo  empiezo 
Agora  á  tener  más  Iras . 
Porque  empiezo  á  tener  celos. 

ANDRéS. 

Pues  yo  tengo  amor  también. 
Luego  también  yo  los  tengo. 

ANTONIO. 

Pues  muera. 

(Riñen  todo»  contra  Alejandro.) 

JULIA. 

Deten  la  espada. 

ALEJANDRO. 

Traidores... 

ELENA. 

Ten  el  acero. 

ANTONIO. 

No  es  traidor  el  que  se  Tenga. 

ALEJANDRO. 

Vive  el  cielo  que  me  huelgo 
Que  seáis  tantos. 

Sale  CARLOS,  pónete  aliado  de  Ale- 
¡andró, 

CARLOS. 

A  tu  lado 
Tienes  A  Carlos  Romeo ; 
Tu  criado  me  avisó 
Tu  riesgo,  y  vine  á  tu  riesgo. 
Deudos,  parciales,  amigos 
Tuyos  me  vienen  siguiendo. 

ALEJANDRO. 

¡Mueran  todos! 

JDLIA. 

Ven ,  Elena. 


¿Dónde  vas? 


ELENA. 
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Julia.  | 

Veráslo  presto. 

ALEJANDRO» 

Pues  maeran  los  Capeletes. 
.  VOCES.  {Dentro.) 
¡Mueran! 

TODOS. 

*,  Mueran  los  Monlescos! 

{Éntranse  acuchillando  y  toman  talir 
el  CondCy  sin  espada'  Alejandró,  JU" 
Hay  isleña,) 

CONDE* 

Beten  la  espada,  Alejandro. 

albJa^dro. 
Muere,  traidor. 

CONDE. 

Yo  no  creo 
Que  la  muerte  me  bas  de  dar 
iin  espada. 

ALEJAIfOnO. 

Yo  no  ienfo 
Uystinu  del  que  estraidor. 
Muere. 

(Pénese  Elena  en  medio,) 

EL-CNA. 

Deten  el  acero, 
Qué  es  mi  esposo. 

JULIA. 

Dale  muerte,. 
Que  es  mi  enemigo. 

ALEJARDftO. 

Eso  apruebo. 

ELE?fA. 

Mira  que  es  el  dueuo*m!o. 

JOUA. 

Mira  que  es  quien  te  da  celos. 

ELENA. 

Qoe  es  mi  esposo. 

ALEJANDRO. 

No  te  quiere. 

ELENA. 

Qué  importa,  si  yo  le  quiero. 

JULIA. 

Que  ea  quien  .quiere  serlo  mió. 

ELENA. 

Mira  que  no  puede  serlo. 

JULIA. 

Mira  que  es  traidor. 

ALEJANHaO; 

Bien  dices. 

ELENA. 

Que  está  rendido. 

ALEJANDRO. 

Eso  Teo. 

JULIA. 

No  me  quieres ,  si  perdonas 
A  quiCD  me  quiere. 

ALEJANDRO. 

4  A  qué  espero? 

ELENA. 

No  soy  tu  f  angre,  sí  matas 

Al  que  es  mi  eFpo^o  y  mi  duefio. 

CARLOS.  (Dentro.) 
iMneran  Capeletes! 

TODOS. 

I  Mueran! 

OTROS. 

jViTi  Alejandro  Romeo! 

ANTONIO.  (Dentro.) 
Socorro,  Andrés  Capelete , 
Que  me  dan  la  muerte. 
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JULIA. 

Preste, 
Ve  á  socorrerá  mi  padre. 

ALEJANDRO. 

Detente ,  Carlos  Móntesco, 
No  le  des  la  muerte,  aguarda* 

JULIA. 

Libra  á  mi  padre  de  no  riesgo, 
Que  si  aquesta  vida  es  luya , 
Está  es  la  que  yo  le  debo. 

*    ALEJANDRO. 

Pues  á  ti  yo  te  doy  muerte 
Con  dejarle  con  los  celos; 
A  ti  te  doy  una  vida , 
Pues  con  tu  esposo  te  dejo; 
Y  á  mi  me  añado  un  blasón , .     . 
Pues  lio  te  doy  muerte  y  puedo. 

JULIA. 

Presto,  esposo. 

ALEUNDRO. 

Vele,  Julia. 

JULIA. 

Pues  á  mi.casa  te  vuelvo. 

ALEJANDRO. 

V€ré  si  obligo  á  tu  [ladre. 

CONDE.  . 

Veré  M  TengarUie  puedo. 

ELENA. 

La  vida  me  debes.  Conde. 

CONDE. 

Por  tu  mano  no  la  quiero. 

ELENA. 

¡  Muriendo  de  penas  vivo !       ( Yace.) 

CONDE. 

I  Rabiando  de  celos  muero !      (Vase.) 

JULIA. 

Presto,  esposo. 

ALEJANDRO. 

Adiós,  SeBora. 

JULIA. 

¿  Cuándo  nos  veremos? 

ALEJANDRO. 

Luego. 

JULIA. 

Déjeme  el  cielo  ser  tuya. 

ALEJANDRO. 

Déme  esta  foriuua  el  cielo. 
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Salen  ALEJANDRO  t  GUARDAIN- 
FANTE. 

ALEJANDRO. 

¿Gnardainfante? 

CUARDAINFANTE. 

Seuor  mió. 

ALEJANDRO. 

¿Quereisme  bien? 

fiUARDAINrANTB. 

¿Yo? 

ALEJANDRO. 
Si. 
CUARDAINFANTE. 

No. 

ALEJANDRO. 

¿Por  qué?  di. 

CUARDAINFANTE. 

«,Pues  qué  criado 
Quiso  bien  á  su  señor? 


ALEJANDRO. 

¿Podré  Garle  uA  secreto? 

GOARDAlNFANTe. 

Un  secreto  no  es  ración 
Adelantada;  bien  puedes. 

ALEJANDRO. 

Sabe  que  resuelto  estoy 
De  robar  á  Julia. 

CÜARDAINFANTC. 

¿Cuándo? 

ALEJANDRO. 

Esta  noche  habrá  ocasión. 

CdÁRDA INFANTE.   • 

Si  la  robas  te  harás  hombre» 
Que  es  espadilla  de  amori 

ALEI  ANDRÓ. 

¿Me  ayudarás? 

GUARDAINFANTK. 

Tu  criado 
De  ayuda  seré  desde  boy. 

ALEJANDRO. 

Tú  eres  bueno  para  to<U>» 

Y  le  quiere  mi  afición 
Como  á  hijo. 

CUARDAINFANTE.  (Ap.) 

¡Los  arrumacos 
Que  bace  al  criado  el  se&or 
Cuando  necesita  del! 
Pero  no  me  burlo  yo 
Con  un  amo  potro  nuevo; 
¡Criados!  ojo  avixor , 
Qué  esia  noche  dan  las  ancas 

Y  mañana  tiran  coz. 

ALEJANDRO. 

Si  tú  no  fueras  gallina... 

GUARDA  INFANTE. 

¡Qué  gentil  dispararon! 
Para  un  buen  cristiano  viejo 
No  hay  comodidad  mejor. 
¿Qué  tenemos  con  que  riña 
uii  hombre  como  mi  Sansón , 
Si  no  ie  darán  por  eso 
La  bija  de  un  aguador? 
Ver  un  vállenle,  no  hablando 
Palabra  de  sol  á  soi 
Que  no  sea :  «Dile  un  choque  ;t 
«(jendilecomo  un  peón ;  > 
«Diéronme  esu  cueliílla<l«  ;• 
«Hurgúele,  herniOBO  de  Dios , 
Porque  no  se  le  pesiase 
La  cazuela  del  arroz; a 
«Preiidi6me  ayer  un  ministro 9 
Soltáronme  por  favor  ;> 
«¡Qué  resistencia  hice  anoche! • 
c  ¡  Qué  bofetada  di  hoy ! » 
¿No  es  mejor,  decir /bul. 
Cascáronme  un  IrafetDn , 

Y  dolióme  luego,  luego. 
Mas  luego  no  me  dolió ; 
Tiráronme  un  candelero . 
Mas  quiso  Dios  qoe  me  erró; 

Y  no  que  á  todo  valiente 
De  los  de  verde  |iendon» 

Los  trae  et  diablo  á  la  sombra 

Y  los  pooe  Dios  al  sol. 

ALEJANDRO. 

Volviendo  al  caso,  fk  sabes 
Que  con  piedad  y  valor 
Di  anoche  la  vida  al  padre 
De  Julia 

GüARDAtRFAirrS. 

Harto  me  pesó. 

ALEJANDRO. 

Y  que  después  la  pedJ 
Por  premio... 

CUAHDAINPANTV. 

Ya  lo  té  JO» 


Que  i  Id  jQlia  le  pediste , 
Yséqaeiela  negó;  • 
Pero  el  viejo  ya  creia 
Que  era  la  esposa»  y  por  Dios 
Qae  hicisle  mal  en  pedirla. 

ALBJANlttO. 

Digo  que  tienes  razón ; 
Mas  ií ,  Gnardalnfanle  amigo , 
lias  de  dar,  si  liay  ocasión, 
fisie  papel  á  mi  Julia. 

{Dale  un  papel. 

GUARDA»FAXTE. 

SI  baré ;  mas  dudando  estoy, 
¿Cómo  be  de  poder  entrar 
A  darle,  que  es  un  Nergn 
El  padre  Antonio,  y  el  primo 
Andrés  Cápetele  dost 

'  ALEJANDRO. 

Eso  tú  lo  bas  de  saber. 

.  GDARDAlXFAirrE. 

Pensarlo  quiero  por  Dios, 
Que  en  estás  materias  suelo 
Discurrir  como  un  Catón. 
Mira,  á  las  diez  de  la  noche , 
Que  es  flora  en  que  vacia  amor, 
Suele  salir  Esperanza 
A  buscar  su  posesión . 
Y  podré  darle  el  papel. 
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Es  tarde. 


ALFjA^aao. 

GCAKDAITTFAflTE. 

¿Por  qué  raz6nT 


ALEJANDRO. 

-  Porque  en  un  coche  de  posta 
A  esa  hora  pienso  estar  yo 
Más  de  diez  leguas  de  aqui. 

«OAROAIWAMTB. 

Ydime.iserá  mejor 
Atarle  con  una  piedra 

Y  tirarle  i  un  corredor 
Que  caiga  al  eaarlo4e  Julia  ? 

ALfclATCDRO. 

No  es  esa  buena  invención; 
Porque  puede  algún  criado 
Dar  con  él. 

GCARDAItfFAHTE. 

^aque.aniloyO' 
Proenrando  que  no  deq 
Conmigo  ¡válgame  Dios! 
¿Si  baré  una  seSa?  esto  es  malo , 
Que  se  vendrán  á  la  voz , 

Y  me  darán  sin  hallar. 
Tópelo. 

ALEJA?!  DBO. 

Di. 

GOABDAIRPANTE. 

A  este  rincón 
Da  la  iglesia  de  San  Carlos, 
¿Ño  ves  un  grande  montón 
De  tejas? 

AIEJAICDRO. 

Pves  di,  ¿qué  tratas? 

GÜAROAINFANTS. 

Pienso  lomar  una  6  dos, 

Y  paes  roe  fingi  al  bañil 

Y  roe  dijeron  que  boy 
Yolvlese  á  trastelsr,  quiero 
Volver  con  esla  ocasioó, 

Y  desu  leia  decir 

Que  un  millar  compré,  y  qae  yo 
Vengo  á  saber  si  las  t^as 
Son  buenas  6  matas  son. 

Y  sobre  las  tejas  quiero 
Fabricar  esta  invención, 
Que  de  las  lejas  arriba 

Te  be  de  servir ,  vive  Dios. 
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alcjAüdro. 
El  arbitrio  es  como  tuyo. 

GDAROAIKPJU<rrB. 

A  aquel  albañil  peón. 
Que  es  guárdatela,  le  colero 
Dar  aqueste  reaf  de  á  dos  ' 
Por  un  par. 

ALEJANDRO. 

Pues  por  mi  cuenta 
Puedes  poner  un  doblón. 

goarsaixfantb. 
Si  no  puedo  decir  saca, 
¿Qué importa  que  digas  pon?   (Vate) 

ALEIMCaRO. 

Noche,  eneniga  del  día , 

Negra  hija  de  la  traición , 

Tú  qne  borras  con  las  sombras   • 

Raj-os  que  el  sol  escribió,- 

Pues  de  cómplice  le  precias' . 

Kn  los  delitos  de  amor, 

Ayuda  á  to  delincuente; 

Llegue  con  corso  veloz 

Tu  sombra  á  ser  dicha  mia 

Por  m^orar  mí  dolor, 

Que  mis  dichas  son  tan  breves 

Que  no  más  que  sombras  son. 

E9ja  presto,  v  yo  te  ofrezco 

Por  premio  desie  favor 

Quitarte  la  S  y  clavo 

Con  que  mi  Julia  te  erró. 

Yoledarélibá'tsd 

Si  me  haces  tu  duelio  hoy . 

Qne  de  Julia  eres  esclava 

Si  eres  esclava  del  sol. 

Sale  GUARDAINFANTE  con  dos  teja». 

GOAROAIRPARTE. 

¿Qué  te  parecen  las  tejas , 
Alejandro? 

ALEJAMOBO. 

Hoenas  son. 

GUARDAI?SFANTB. 

Ea,  pues,  entro  con  ellas. 

ALEJANDRO. 

Oyes,  á  la  iglesia  voy 
A  esperarte. 

6DARDAIK7Al«TB, 

No  hagas  tal,  • 
Alejandro. 

ALEJANDRO. 

¿Porqué  no? 

GDARDAINFARTE. 

Porque  Antonio  Capelete 
Tiene  tribuna  y  balcón 
Desde  su  casa  á  la  iglesia , 

Y  escaleras,  que  es  palrou 

De  aqueste  templo,  y  ser  puede 
Que  salga  á  hacer  oración 
Porque  te  lleven  los  diablos 
O  porque  le  lleve  Dios. 

ALEJANDRO. 

Pues  en  ealá  escfuina  espero. 

GUARDAINFANTE. 

Dame  el  papel. 

alejandro. 
TóomIo. 

goardainfantb. 
¿Bastará  darlo  á  Esperanza, 
O  á  Elena  ,  que  se  quedó 
Con  ella  en  su  casa  anoeh»? 

ALEJANDRO.' 

A  cualquiera  de  las  dos 
Le  darás. 

GÜARDAL^FANTB. 

¿Si  su  marido 
El  conde  lo  sabe ? 
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ALEJANDRO. 

No. 
A  entrambas  quiero  llevarme. 

GUARDAINFANTE. 

¿Di  por  qué? 

ALEJANDRO. 

Tengo  temor 
Que  se  venguen  en  Elena 
Si  la  dejo. 

G0ARDAINPANTE. 

Pues  adiós ,    * 
Que  voy  á  dar  lo  papel. 

ALEJA^DRO. 

Aqui  esperándote  estoy. 

aOARDAINFANTB. 

Aqui  voy  á  trastejar, 
BJasUmo.. 

ALPJAXDRO. 

Baja  la  voz.  (Vaae.) 

•  GOARDALXFARTB. 

Que  si  este  viejo  me  ve 
"Será  ini  traslqador, 

Y  los  dos  me  han  de  poner 
Donde  me  ponen  los  dos. 

^  Ahora  nfia nos  ala  obra,  •     ' 

Pero  plés  será  mejor 
Para  trastejar.  Ya  entré 
Al  zaguán,  ¡  válgame  Dios ! 
\  Qué  de  valientes  hubiera 
Si  no  se  usara  el  temor ! 
Por  una  muy  mala  parte 
Trasudando  agora  .voy , 
Mas  las  cosas  de  mi  amo 
Las  be  de  hacer  con  calor. 
{Entra  por  una  puerta  y  eatepor  otra<\ 

Entróme  á  este  cuarto  bago , 
Antesala  y  sn  farol 
Para  manchar  cuantos  pasan ; 
Lleno  miro  anuel  rincón 
De  repulgos  de  empanada 

Y  cabos  aa  vela  ¡  oh ! 
Huyamos,  aqui  fué  dueña. 

Sale  EIKÜK  al  patio. 

ELENA. 

¿Gnardalnfanle? 

COARDAINFANTE. 

¿Quién  pidió 
Guardainfante?  Alguna  niña 
Enseñan  á  hablar,  que  boy 
Antes  que  el  mamá  y  el  taita 
Es  el  Guardainfante,  voy. 

ELENA. 

¡  Ha,  Guardainfante ! 

GOARDAINFANTR. 

¿Quién  llama? 

BLBNA*. 

Elena. 

GUARDAINFANTE. 

Llego  á  tu  voz ; 
Toma  esie  papel  y  vqime. 

(¡kile  el  papel  á  Elena.) 

ELENA. 

¿De  quién  es? 

GOARDAINPARTB. 

De  mi  seftor. 

BLINA. 

Déjame  leerle  ames. 

GUARDAINFANTE. 

¿Lees  bien,  Elena? 

ELENA. 

Yo  no. 

GUARDA1NFAN1E. 

Pues  si  tú  no  Jees  bien,  , 

Yo  ando  bien,  gracias  á  Dios. 
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■LCIIA. 

¿Es  para  mi? 

60AllDAI?CFÁ!mS. 

Él  lo  dirá. 

ELENA. 

Aguarda. 

60ARDA1?(PA5TB. 

Aguardando  estoy; 
téele  aprisa. 

ELR^A. 

Si  haré. 
No  hay  de  qué  lengas  lemor, 
l^orqae  Aotonio  no  eslft  en  casa. 

guaro'ai^parts. 

¿Qoé  importa  si  yo  lo  estoy? 

ELE  tía. 

(Lee.)  «Lnégo  que  liayas  anocheci- 
])do.  saldrás  á  la  puerta  priucipai  de  la 
ii;:lesla  dt>  San  Carlos  •  dondt*  espero: 
alrae contigo  k  tn  amiga;  y  dad<Fqiie 
»'o  reliufe,  puedes  venir  sola,  sin  pre- 
arencional{{uiia,t:neyoteiigoilnspos* 

at'is  y  lo  nect'sario  para  nnestra  buid«i. 
a  Míos  te  guarde.» 

Para  m^es  este  papel, 
One  ci»roo  Alejandro  tío 
El  riesgo  en  que  esta  mi  vida , 
Con  tineza  y  con  amor, 
>8al)iendo  (|'ne  estoy  aqoi , 
Mi*  lia  avisado  su  Iniencioo; 
A  Julia  leeré  «•!  papel ; 
Dice  que  %amos  las  dos 
Donde  ordena ;  como  Julia 
Quiera  salir. 

GUASDAINFArtTB. 

Yo  me  voy. 

ELE.1A. 

|Ba,  Guardainfante ! 

€0AROAi.>(FA5TB. 

¿Qué  dices? 

FLSXA. 

El  padre  de  Julia  entró. 

GUARDA  I.XFAKTE. 

No  importa ,  tejas  y  á  éi. 

ELE5A. 

Voime.  (Ktfj^.) 

C0AR1«AIXFA?rrE. 

Vele :  esto  es  peor, 

Sne  el  conde  Pftris  con  él 
a  entrado:  en  gran  riesgo  estoy, 

Porque  me  conoce  el  Conde; 

>a  ha  salido  mi  invención 

A  leja  vana :  yo  me  entro 

Con  un  miedo  como  yo 

Debajo  deste  bufete ; 

Agora  yo  me  aimpo,  cfaos. 

(Éntrase  debajo  ie  un  bufete  que  esta- 
rá en  el  tablado^  con  sobremesa  que 
le  cubra  todo,) 

Salen  EL  CONDE  t  ANTONIO. 

COXOB. 

En  fin,  ih  venis  A  hablar? 

ANTONIO. 

Cooeiaresolacloo. 

CONOS. 

Alejandro  llevó  á  Elena 
Anoche ,  y  pues  la  llevó, 
No  ha  de  volver  á  mi  casa. 

ANTONIO. 

Y  coD  mejor  ocasión 
ta  podéis  dejar. 

CONDE. 

Si«  amigo. 
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ANTONIO. 

Idos  4  esperarme. 

.CONDE. 

Voy 
A  este  zaguán.  (Vase,) 

ANTOXIO. 

Vive  el  cielo 
Que  se  ha  de  casar  con  vos. 

6DARDAINFANTB. 

(Ap,  Mi  vida  está  en  una  cosai    " 
En  sólo  que  roe  dé  tos.) 

ANTO!(IO. 

¡  Ha,  Julia ! 

GUARDAINFANTE. 

Desde  hqui  oiré 
Con  comodidad  mejor. 

5«/^  JULIA. 

IDLIA. 

¿Quién  llama?  Id  eres,  Sefior. 

ANTONIO. 

f^i,  Julia,  yo  le  llamé. 
Cerrar  esta  puerta  quiero. 

JULIA. 

¿Mi  padre  qué  me  querrá? 

AXTOMO.  {Áp.) 

Mi  resolución  veri. 

JRI.IA.  (Ap,) 

¿Qué  me  acobardo? 

ANTONIO.  (Ap.) 

¿Qué  espero? 

JOLIA.  (Ap.) 

Hoy  mis  penas  morirán. 

ANTONIO. 

Julia,  ¿sois  mi  hija  vos? 
Responded. 

G0ARDA1XFANTE.  (Ap,) 

Su  madre  y  Dios 
Solamente  lo  sabn'in. 

JULIA. 

Señor,  si.  (Ap.  Muclio  me  llevo 
De  un  temor  y  dn  un  cuidado.) 

A^TOMO. 

¿  Debélame  el  ser  que  os  he  dado? 

JULIA. 

Y  el  amor  también  es  debo. 

AXTOSIO. 

Pues,  Julia ,  si  esto  es  asi... 

< 

Jl'LIA. 

Decidme  lo  que  queréis. 

ANTONIO. 

¿Obedecer  no  delieis  * 
Cuando  yo  os  mandare? 

JULIA. 

Si. 

ANTONIO.  (Ap.) 

¡Que  un  padre  llegue  á  temer 
A  su  hija! 

JULIA, 

¿Qué  decis? 

ANTONIO. 

Que  con  el  conde  Paria 
Os  caseta. 

JULIA. 

No  puede  ser. 

ANTONIO. 

tLa  obediencia  dónde  está     « 
^e  Tuestro  pecho  amoroso? 

JULIA. 

El  Conde  ea  de  Elena  eaposo. 


ANTONIO. 

El  Conde  no  lo  será. 

JULIA. 

Si  es  porque  á  Elena  aborrece « 
Toma  ejemplo  en  ese  error. 

ANTONIO. 

Es  muy  discreto. 

JULIA. 

Señor, 
A  mi  no  me  lo  parece. 

ANTONIO. 

¿Es  galán? 

JULU. 

No  le  he  mirado. 

ANTO.XIO. 

Es  valiente  y  no  crUel. 

JULIA. 

¿Qué  me  importa  á  mi  si  él 
No  ha  de  refiír  á  mi  lado? 

ANTONIO. 

Es  de  nuestra  sangre  el  Conde. 

ji;lii. 
Menos  por  eso  me  aplaco. 

GUARDÁIS FA^TB.  (Ap.) 

; Oh  hija  de  aquel  bellaco. 
Qué  lindamente  responde! 

A^TOXIO. 

¿No  bay  remedio? 

JULIA. 

¿Nolovee? 

ANTONIO. 

Pues  otro  medio  tomad : 
O  con  el  Coi:de  os  casad 
u  COA  vuestro  primo  Andrés. 

JULIA. 

Doy  que  por  padre  6  por  viejo 
Dueño  busque  tu  aficioD , 
A  mi  toca  la  elección, 
A  ti  no  más  del  consejo. 
Justo  es  que  casanne  intentes» 
Soy  ta  hija,  tiénesme  amor; 
Persuádeme ,  Seiíor, 
Mas  lio  es  iden  que  me  violentes » 

Y  dale  otro  plazu  agora 

A  tu  intención  no  «iiieiidída. 
Que  lo  que  ea  para  una  vida 
No  se  elige  en  sola  una  hora. 

ANTONIO. 

Menos  agora  me  empeño 
De  cuanldhe  lleg:ido  á  oir. 
Que  vos  podáis  elegir 
Estado,  fiero  no  dueño. 
Vuestro  esposo  ba  de  ser  uno 
De  los  dos ,  si,  vive  Dios ; 

Y  asi  elegid  de  los  dos 
A  cual  queréis. 

JUUA. 

A  ninguno. 

ANTONIO. 

Ya  08  entiendo  yo. 

JULIA. 

|Ay  de  mi! 

ANTONIO. 

Mas  yo  lo  remediaré ; 
¿Anoche  no  es  escuché 
Que  á  Alejandro  amabais  T 
JULIA. 

ai; 

Mas  fné  por  ver  si  podia 
Templar  tu  temeridad. 

ANTONIO. 

Ea,  decid  la  verdad , 
Vuestra  sangre  es  sangre  mia« 
Ya  yo  aé  lo  que  es  amor » 


Experíeneiat  tengo  y  tftos , 
Lc^ro  ya  los  (leseogaüo$« 
iQo«reislebien? 

JUMA. 

No ,  Señor. 
(Ap.  SI  hablo,  mi  niii4*rte  tecelo  • 
Hit'n  de  su  eoojo  se  inUere , 
Callaré.) 

ARTOMO. 

{Ap.  81  ella  le  quiere 
Ha  de  niorír,  ?íve  el  cielo.)   ' 
A  casarle  con  él  salgo 
Si  le  llegas  á  querer. 

JOLIA. 

SeHor  fpor  no  parecer 
Qa**  no  le  obedezco  en  algo) 
Va  uno  elidió  mi  deseo , 
Pues  lo  mandas. 

ARTO.MO. 

DI.  ACBál  es? 
4EI  conde  Páris  ó  Andrés? 

JO  I  lA. 

Es  Alejandro  Romeo. 

A.^TO.XIO. 

Traidora,  infame,  ¿qué  es  esto? 
A  Alejandro  lú,  ¿porqué? 

iOl.lA. 

Peniona.  que  to  |»en8é 
Que  me  le  habías  pi  opuesto. 
a:ito?íio. 

Hija  inobediente,  advierte, 
One  si  en  mi  cnerda  elección 
No  lomas  resolución 
Te  tengo  de  dar  la  moerte« 

JUUA. 

¿Que,  en  fin;  tan  airailo  aquí . 
:0b  padre!  te  venjro  A  hallar, 
One  la  muerte  me  haj  de  dar 
SíDOteobedexco? 

Airrosio. 
Si. 

jeuA. 
¿Que,  en  fin,  violentarme  quieres? 

ANTomo. 
Ofie  ne  obedezcas  te  adrierto. 

JUUA. 

¿Teogo  de  morir? 

AMTOXIO. 

Es  cierto; 

JOLU. 

¿Nobaj  remedio? 

ARTOmO. 

No  le  esperes. 

JOLIA. 

Pues  al  que  elige  el  deseo, 

8i  el  Conde  ha  de  ser  ó  Andrés... 

AKTOÜIO. 

AcdM«dimeenáles. 

JOLU.* 

Es  Alejandro  Romeo. 

ARTOmO. 

Cómplice  la  m&s  airoz, 
¿Cómo  i  lu  labio  despefias? 

JOUA. 

iSi  uo  entendiste  las  sefias» 
Que  enipa  tiene  la  vos? 

AÜTOniO. 

Poeato  que  de  mi  cons^ 

Y  ni  obediencia  le  alijes  t 
Porque  de  ni  no  le  qnejett 
Segunda  elecdon  te  dejo. 

Y  asi  agora... 

JOLIA. 

I  Bstoy  mortal! 
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AHTOniO. 

A  que  elijas  te  condeno , 
O  a  tu  labio  este  veneno , 
O  i  tu  pecho  este  pufial. 
{Saca  un  vaso  con  una  bebida^  ypAuéle 
sobre  el  bufete,) 

JOLU. 

Cruel  estás. 

AKTONIO. 

Estoy  «irado ; 
Que  elijas  el  uno  espero. 

jrLU. 
Ao,  ni  veneno  ni  acero. 

€UABnAl^r^xTB.  (Ap.) 
Diga  eso»  y  pierdo  doblado. 

Airroxio. 
Llegue  el  tó.4tigo  k  to  labio 
Que  mi  crueldad  inventó « 
Pnes  estoy  bebiendo  yo 
El  veneno  de  mi  agravio. 

JUUA. 

Si  eres  quien  se  ba  de  venpr. 
La  muerte  empieza  k  elegir , 
Que  yo  no  qnií'ro  morir 
Aunque  me  qutems  malar. 

A5T05I0. 

Pnes  vive  el  cielo,  traidora, 
Que  i»ues  en  balde  porfío , 
\a  con  iras,  ya  con  megos , 
Con  ipienazas  y  avisos; 
Pues  son  de  mi  deshonor 
Tus  »ccion«*s  mis  indicios, 
Pue«  &  un  Montesco  cobarde 
A  mi  bonor  has  preferido , 
Que  bas  de  morir  ó  al  veneno 
O  al  acero:  yo  fui  mismo 
Quien  para  maiarie  tuvo 
El  veneno  prevenido. 
En  el  inaiijar  intentaba 
Disimularle,  y  hoy  miro 
Quei  un  agravio  (lescublerto 
Sobra  un  veneno  Ungido. 
Estrénale  en  ese  acero, 
Traidon* 

JOLIA. 

Deten  los  filos 
De  tu  acero  v  de  lu  eoojo 
;0h  indignado  padi  e  mió ! 

Y  débale  una  atención 
Quien  no  te  del>e  un  alivio. 
Señor,  si  el  cielo  me  deja 
Obrar  con  el  albedrlo , 
Imita  á  Dios,  y  no  quieras 
Hacer  lo  que  Píos  no  hizo. 

Lji  nuhearbitria  en  los  vientos, 

Y  el  aire  diáfano  y  limpio 

Se  mancha  con  sombras  negras , 
Flor  hay  que  cierra  el  capillo 
A  ia  noche  y  á  la  aurora 
Sale  i  lograr  el  rodo; 
Hurón  de  plata  el  cristal 
Roza  la  pefta  á  su  arbitrio , 

Y  aunque  por  frágil  arena 
Brotará  al  prado  florido , 
Eligieron  sus  audiencias 
La  dificultad  del  risco. 

El  ave  manda  en  el  viento » 

Y  aunque  él  se  oponga  atrevido, 
O  le  vence  con  las  alas, 

O  le  corta  con  el  pico. 
Fiera  elige  de  su  especie 
La  otra  fiera;  blanco  armifio, 
iSimbolo  de  la  pureza, 
O  no  vive  ó  vive  limpio ; 
íjk  palma  cuija  en  el  prado, 
Giñnte  vegetativo. 
A  la  vista  del  «onsorte 
El  embrión  •manilo. 


ANTONIO. 

Julia,  de  tu  aire? imiento 
Tan  airado  estoy ,  que  hoy  libro 
En  to  muerte  mi  venganza ; 
Ya  tu  deshonor  he  visto  , 

En  las  señas  de  tus  ojos. 
De  tu  queja  en  los  indicios. 
Tú  de  un  cobarde  Houteaco 
El  amor  has  preferido 
A  una  fama  y  á  un  honor 
Que  dura  igu^l  con  los  siglos , 

Y  pues  ya  ninguno  puede 
De  los  que  te  nan  pedido 
Ser  tu  oueño«qoe  no  es  bien. 
Cuando  sin  bonor  te  miro, 
Poner  mi  fama  en  un  riesgOy 

Y  tu  vida  en  un  peligro; 

Y  asi  boy  te  libro  de  aquel» 
Pero  deste  no  le  libro. 
Deste  acero  á  este  veneno 
No  dispensa  mi  castigo , 
Padre  M>y,  juez  quiero  ser, 
T&  confiesas  tu  delito : 
Padre,  yo  te  perdonara. 
Como  juez,  no  lo  permito: 

Y  asi...  {thie  el  weneué.) 

JULU. 

Ya  tienes  remedio. 

AKTOmO. 

¿Qué  remedio  hna  elegidlo  ? 

JULIA. 

SI  es  delito  que  yo  quiera 
A  Alejandro,  á  quien  eslimo, 
Dame  por  esposo  y  doei^o 
A  Alejandro,  á  quien  te  pido, 

Y  el  delito  de  quererle 
No  viene  á  quedar  delito. 

ART0.5I0. 

Y  aun  j>orque  lo  quieres  tA, 
Te  quiero  dar  el  castigo. 

JOLU. 

Siendo  mi  esposo,  no  corre 
Tu  fama  y  honor  peligro. 

ANTOMO. 

Bien  dices,  si  yo  olvidan 
Mi  odio  con  tu  cariño. 
La  culpa  de  tu  elación 
Castigaré. 

JOUA. 

Padre  mió, 
¿Loa  astroe  no  infioyen  todos? 

ANTONIO. 

Todos  influyen  precisos. 

JOLU. 

¿Pues  qué  culpa  tengo  yo 

De  lo  que  un  astro  ba  Influido  ? 

ANTO:«IO. 

Mi  bopra  es  antes  que  una  estrella. 

JOUA. 

Remedio  hay  en  el  peligro , 
Yo  soy'mia. 

ANTONIO. 

Dices  bien , 
Pero  tu  honor  sólo  es  mío. 

JULIA. 

Albedrio  pare  amar 

Me  ha  dado  el  cielo  benigno. 

ANTONIO.' 

Y  para  darte  la  muerte 
También  me  ba  dado  all>edrio. 

JOLU. 

Pues,  Sefior,  si  estas  palabras 
Que  por  los  ojos  destilo , 
Si  estas  lágrimas  cuajadas 
Que  pronunciar  solicito, 
No  bastaren  á  embotar 
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D«  ira  j  pas<on  lua  dos  flios. 
Huera  yo,  pues  [úloqnlercí, 
No  al  fllo  de  lu  ciiehillo 
De  aan^rt^  por  las  Jirriilas 
De  mi  nítút  corrioDio  Milo, 
Huera  )'ü  desle  veoeso 
Dilatado  en  parasiimos; 
Un  ^oado  deamajo  aHeatS. 
DeímaVf  Ub  aiiento  mlsoiD. 
Tu  cuchillo  no  se  íTIga 
One  iiicmatá  quehof  miro 
Por  il,  íiorque  noSeciKnln 
Que  hubo  padre  lan  ímpia 
Que  quiso  matar  >ti  bija 
Solamente  porque  quiso. 

Y  agora  de  ral  oherlieiicla 

Y  de  incrudilad  testigo, 
Scri  el  cielo,  tmiilienno». 
Ejemplo  del  cíelo  mismo. 
Llena  «ntuTomi  rorionn , 
HoT  menguará ,  ia  le  Imito 
Aalro,  que  amor  me  IndoJile, 
Hi  rej  eres,  ja  te  alrro, 

Y  pues  ni  vale  mi  niego 
nimlrazonhavaililo, 
VC6h  tilmas  que  arrojo 
Ton  quejas  qiie desperdicio, 
.N   le  iniievoconio  A  anciano 
N  comoúimdreie  oitligo: 
Por  dejar  i  las  edodM 
Ho  ejeníplo,  quede  escrito 
Ea  lot  nilrmoies  t  broncea, 
Hoja*  dei  Tulnro  sirIo  . 
QoeJaliapor  Aiejaitilro 
Muere  aii.  (BMem  Jo  Mídt.) 

Tente  ibas  bebido 
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Como  airado  j  cono  fiíw. 
Vengar  de  Juila  la  mnerU. 


Venganxa,  fuerea ,  delito, 
Dolor,  crucidad,  raMa,  engiBo, 
Corazón,  muerte,  marlfrío. 


(Cae 

ANTORIO. 

iParaqué,  piadosos cieloi, 
.Si  nunca  os  nailo  propkicB, 
Lograr  preieadeia  airados 
El  riomtired«campasÍTosr 
Para  añora  se  hizo  el  llanio. 
Pues  a  Du  mismo  itempomlro 
A  mi  liermosa  Julia  muerta 

Y  mi  noble  honor  perdido. 
Qnise  darla  aquel  veneno, 

Y  i  arrepeDiirme  porllo 
Amenácela  con  H . 

Y  «lia  te  tomó  «i  castigo. 
Pero  si  es  tan  grande  el  mal 
Que  no  llene  eT mal  alivio. 
Algún  remedio  se  lniiq[ite. 
iHa.eondpPárlaT 

Sale  EL  CONDE. 


Tid< 


íToiIq  et  tósigo  bebiste  f 

Todo  i't  lósigo  he  bebido. 

a:itdmo. 
Qolse  amenatnriesólo. 
\  mi  desdicha  DO  quiso... 

iulia. 
iLueito  nohasido  luinienio 
Hatarme?    . 

Ei  iiiienio  mió . 
Fué  amenazarle  no  mis , 
Hija. 

Tarde  trrepenildoi 
Han  llenado  lus  aivnlo* 
'  reaioodemi  oido, 

i  Qué  dolor! 

JDUA. 

¡Qué  pena! 
a:iTDiiio. 
Habla,  bija. 

I VI  .14. 

En  balde  porfío 
A  pronunciar  mi  dolor, 
£1  no  esquv  hablen  mis  inapiro 
Alejandro,  esposo,  Jnlía, 
El  Co>ide,  Andrés,  mi  enemigo, 
HI  padre,  Elena,  mi  aisor; 
Alejandro... 

MTONII). 

|Ay  dolor  mlu! 
Veneso,  pglial,  acero. 


I  Padre" 


A  mis  ojos  marltrlxo 

Viendo  desmajado  ei  sol.  • 

:0h,  pluguiera  al  cielo  Impio. 
Que  fuera  desmajo! 

COKDK. 

Anienio, 
¿Qoemedecli! 

Lo  que  os  digo 
El,  qne  á  ]bI1i  di  la  muerte 
Por  Toi. 

conat. 
Acabad,  deddio. 
*:<TOKÍo. 
Un  Teueno... 

¡Qoé  dolor! 
jinoNto. 
En  so  pecbo... 

¡Padre  implo! 

alTTOKIO. 

Viólenlo...  pero  no  es  tiempo 
i)e  morir  i  los  delirios 
De  mi  TOI,  sólo  por  vos 
Leil  lamaerleaireirldo. 

Yasl  por  esta  tribuna 
Que  me  avudeis  solicito 
A  bajarla  haM.i  la  Iglesia , 
V  i^on  sus  mismos  resiidos. 
Que  no  se  amortaja  el  sol 
Cuaudo  muere  en  los  abismos, 
'  Sin  queninguuo  lo  sepa, 
I  Puesto  -que  ya  ho  sucedido. 
,  En  una  lióveda  mía 
Darla  Mpultura  elijo, 
coxn. 

Í'  Pnesquéincomrenieniehaj 
■araese  inteoioT 

I  ANTONIO. 

Colijo, 
{  Que  ai  Alejandro  Homeu 
I  Viene  á  saber  que  jo  he  sido 

Qnlen  le  dióla  muerte  airada. 

Intente  con  sus  amiitot, 

Por  ser  mki  que  nm  loe  oaeilroa. 


[Quede  jerras  ban  uacido 


Vuestra  ignorancia  lo  qulio. 

Airronio. 
Quise  que  con  ros  casiw. 

1  tie  hallasteis  otro  camino 
I'araetio! 

AHTono. 
Luego  os  diré 

El  suceso. 

I  MnerlD  livo ! 
¡Aj  mal  lograda  herinoiara  t 


Quede  en  lanloaqoiei 
Que  i  abrir  la  bóveda  bajo. 
comÉ.  ■ 

AXTonio. 
Abrid  amigo, 
¡  Ho  aplaque  mi  llanto  ei  cielo! 

¡  So  me  dé  el  dolor  alivio  I 
{Vo»ie.  tf  llieanta  áeimafaia  gmli 
fíuatdavifanlr  4e  bajo  iet  baflft.) 
tititROitXfA^TIt 
El  qu^  inventa  sobremesa 
Kué  hombre  próvido  j  (Implo, 
■  Av  i  l»nihi4>n  pienso  qne  el  viejo 
i^a'iía  hecho  cerrada  comntgo; 
Masta   lave  esta  en  la  puerta. 
Ahora  JO  me  determino 
A  aupiicaria  le  deje 
Torcer  del  liram  un  pnqailo. 
1.a  cerraja  ha  andado  IíÍgíI  ■ 
Abrióme .  v  yo  he  presumido 
Que  la  Vniirs  con  venena 
Si  ei  viejo  la  liuiíieravlsto. 
Aliora  ^onii"  l>iés  eo  calle 
Que  eS  en  polvorosi,  digo 
Que  lodo  lo  que  iioea 
No  quereriilen ,  e«  mal  rido. 
j,  Adonde  estará  mi  amoí 
Kn  esti  e.^quina  iniagino 
Que  me  espera,  jo  le  liaoM. 
Ab,  Sebor. 

Sale  ALEJANDRO. 


Seas  bien  Tenido, 
iDItteelpapelT 

GUAHDkDirAim. 
Va  le  he  dado 
A  Elena. 

AUJAKBH. 

I  iYInlialehaTUW! 

i  No,  SeDor. 


i  Haj  grandes  cosaa. 

I  Aiuanm. 

iQnéfaihabtdar 
;  uDaaDAiaFAxn. 

:  Quísola  el  padre  caaar 
'  CoD  el  Co&dc,  ella  no  quiso ; 
Propaso  1  Antiréif  dijo  paivB, 


Paes  pares  i  los  dos  btso ; 
Propúsote  á  Ü;  más  viendo 

gue  eran  tres  los  elegidos, 
íjo  á  esta  prej^nta ,  nones; 
Apretóla  el  viejecillo , 
Oióla  otra  Vuelia,  y  como  ella 
Tenia  amor ,  ▼  dii  qne  es  ntflo , 
Sufrir  no  pudo  el  tormento , 

Y  confesó  su  delito. 
Sentencióia  el  padre  á  muerte , 
Kogóla  con  mil  cariaos , 

Ella  dijo,  tijeretas, 

Y  ét  la  respondió,  cuchillos. 
Enmedicóse  á  es(o  el  padre ; 
Sangrarla  primero  quiso ; 
Más  dióla  uua  porga  luego , 
Con  que  vino  á  bacer  lo  mismo. 
Púsose  para  lomarla 
Antojos  de  baberte  fisto , 
CoD  que  se  fino  á  quedar... 


¿Cómo? 


ALEJANDIO. 
GOAROAINFAÜTE. 

Gomo  on  pajarito. 


ALEiAÜDRO. 

Uientes. 

GOABDAn'FARTK. 

No  es  roucbo  que  mienta » 
.  Pues  que  también  mieoie  el  vino , 
Que  le  venden  por  arrobas 

Y  nos  le  dan  por  cuartillos. 

ALEJA  .\0R0. 

iPnes  cómo  si  Julia  es  muerta , 
Yo.  que  lo  escucho,  estoy  vivo  ? 
4  Cómo  si  ella  les  dio  fux, 
Están  estos  sstros  fijos? 
^o  puede  ser ;  ven  acá , 
i  Tú  lo  has  visto? 

GOASDAi^trANre. 

Yo  lo  he  visto; 
Por  señas,  que  atiofa  la  bajan 
El  padre  j  el  Oonde  mismo; 
Vestida  cumo  murió, 
A  la  bóved^i,  que  ha  sido 
Casa  de  aposento  de 
Todos  sus  antecociiios. 

AUUARpaO. 

No  es  muerta. 

«OASDAIKFAXTB. 

¿Porqué,  Seüor? 

ALUANDaO. 

Si  á  dos  instrumentos  miro. 
Que  igualmente  estén  templados, 

Y  diestra  mano  ba  querido 
Tocar  ano,  suena  luego 
El  otro  que  está  distinto. 

Si  estrella  hermosa  de  Véoos 
Sale  á  dar  rajos  divinos, 
La  de  Júpiter  á  on  tiempo 
Luce  con  iguales  visos; 

gue  de  lu  dos  el  amor 
s  tanto,  tanto  el  carlfio, 
Qne  á  un  mismo  tiempo  fallecen 

Y  á  un  mismo  tiempo  ban  lucido. 
Yo  soy  instrumento,  que  boy 
Templado  como  al  principio 

Me  bailo;  si  aquel  instrumento, 
Que  está  templado  á  rol  arbitrio. 
Por  las  dos  cuerdas  que  agosta 
Del  corazón  el  sonido 
Se  destemplara,  también 
Faltara  el  orden  del  mió. 
Julia  es  estrella  de  Venus , 

Y  si  del  alba  al  aviso 

O  apagara  ó  escondiera 
Los  rayos  con  qne  ha  lucido, 
Yo,  que  de  Júpitor  soy 
Astro  que  su  luK  imito. 
Cedería  mi  \ñi  constanta ; 


LOS  BANDOS  DB  VBRONA. 

I  ¿Murió?  Pues  ¿cómo  respiro? 

¿Destemplóse  el  instrumento? 
I  ¿Cómo  este sttona  preciso? 
,  Luego,  pues  arde  la  estrella , 
<  Luce  aquel  astro  divino. 
¡  ¿$uena  este  instrumento?  Luego 

Templado  está  el  otro  y  fijo; 

Que  ni  ella  vivir  pudiera 

Si  yo  hubiera  fallecido ; 

Ni  yo,  sí  Julia  muriera 

Durara  un  instante  vivo. 

GOARDAIXPANTE. 

¿Pues  qnó  es  lo  que  bacer  intentas? 

ALEJATfDRO. 

Escucha  el  más  peregrino 
Intento,  y  que  pensar  pudo 
El  valor. 

GOAaoAiNPAfrrE. 
Acaba,  dilo. 

•     ALCJATIDRO. 

Pues  yo  á  la  iglesia  he  de  entrar 
A  vería  solo  contigo, 

Y  he  de  ver  sí  muerta  está. 

•     «OSBDAnirANTB.  ' 

Primero  me  diste  un  pisto 
Con  decir  he  de  entrar  solo, 

Y  se  me  asentó  él  contigo 
Sobre  la  boca  del  miedo. 

ALVJANaaO. 

Pues  prueba. 

GOARDAINFAHTB. 

Ya  estoy  abito. 

ALBJAMDRO. 

Si  tú  me  ayudas  agora,. 

Verla  esta  noche  imagino; 

Pero  &Í  muerta  la  haUáre , 

Como  l^n  al  bramido 

Dar  la  vida  con  mi  voz 

Tiernamente  solicito. . 

Sígnenle :  ¿en  qné  estiks  suspenso? 

OUASDAmFAriTK. 

Señor,  si  soy  con  los  vivos 
Gallina ,  ¿(|ué  haré  ron  mnertos 
SI  no  .m¿  ó  ser  lo  mismo?* 

ALEJANDRO. 

JuKa  •  á  morir  en  tus  brazos 
i  Tu  Alejandro  va  rendido, 
I  Y  tú  has  de  ver  con  mi  muerte 
¡  El  más  noble  sacrilioio. 

\  GOARDAfNFAriTS. 

,  Señor,  no  veo  bien  de  noche. 

I  AL€JA^DRO. 

I  Ven  conmigo. 

j  •  GUAROAli'iFAin'E. 

'  Ya  te  srgo. 

'  {Van$e.) 

I  ' 

!     SaUn  ANDRÉS  i  OTAVIO,  criado, 

AHORIÍS. 

Dime  Ouvio... 

OTAVIO. 

¿Sei^or?    ' 

ANDR¿S. 

¿No  has  entendido 
Qoe  esté  el  coche  de  posta  prevenido? 

OTAVIO. 

¿A  la  puerta  del  templo  y  á  estas  horas? 

i  ANDRÉS. 

I  Pues  mi  intención  ignoras  . 

Decirte  quiero  todo  mi  cuidado : 
¡  Ya  sabes  tú  que  anoche  bailé  eneerrado 
I  A  Alejandro  con  Julia  en  so  aposento. 

OTAVIO. 

Sé  tu  amor,  sé  tamMeu  ta  seailttienio 
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Y  sé  to  que  á  tn  dieba  so  prometo : 
Sé  que  tu  tio  Antonio  Capólete 
Tan  mal  á  su  palabra  corresponde 
Que  á  Julia  hermosa  quiso  dar  el  Conde 

Y  habiéndotela  dado  á  ti  primero; 
Masdi,  ¿qué  intentas? 

AlfDRÍS. 

La  venganza  espero 
Más  nueva ,  áan  con  razón  escarmen- 

[tado» 
Que  el  amor  y  el  ardid  han  Inventado. 
Gomo  te  dije,  á  dar  la  queja  llego 
A  Antonio  Capólete,  airado  y  ciego: 
Díjele  que  en  su  casa  hallaba  entrada 
Alejandro ;  dijo  él  qoe  una  criada 
Le«seoodió  sin  que  Julia  lo  supiera, 

Y  que  intentaba  dar  la  muerte  fiera 

A  Esperanza,  sin  que  esto  se  supiese. 
Dijo  que  yo  conGcionar  hiciese 
Un  veneno  tan  faerle 
Que  no  le  diese  pUzos  á  la  muerte 
Para  que  esta  criada  níiuera  luego; 
So  intento  apruelK»,  y  como  amante 

[ciego, 
Considerando  16  que  ser  podleHí »  . 
Comencé  á  discurrir  desta  manera : 
Julia ,  sin  duda  debe  de  ser  culpada , 
Porque  para  matar  á  una  criada 
No  hicieran  sps  pasiones 
Tan  prudentes  secretas  prevenciones; 

Y  esle  delito  (que  su  ira  advierte). 
Pide  menos  castigo  qoe  una  muerte. 
Pues  el  rigor  en  si  es  rigor  ajeno. 
¿Lupffo  fué  para  Julia  ^ste  veneno  ? 
Demás  ( me  dije  á  mí  la  ira  templada) 
¿Qué  importa  ^ue  no  muera  una  criada? 

Y  si  llevo  el  veneno  penetrante 
Aventuro  la  vida  de  mi.amante ;    [ra. 
Pues  aunque  Julia  hermosa  no  mequior 
Muera  de  celos  yo,  Julia  no  muera. 

A  un  eztranjero  llamo,  amigo  mió. 
De  cuyas  esperanzas  me  confio ; 
Oye  cuanto  mi  indusirja  le  propone, 

Y  le  ordeno  después  que  ctinhcione 
Tan  unidos  un  opio  y  un  beleño    [&o. 
Que  no  denmueriepero  infundan  sne- 
El  opio  llevo  á  Antonio,  v  élairadu. 
Que  á  Julia  se  le  dio  me  ha  asegurado. 
Leonora ,  otra  criada ,  v  mí  tercera , 
Dice  que  en  esta  bóveda  primera 

El  y  ei  Conde  vestida  la  dejaron,  [ron, 

Y  pues  los  dos  á  un  tiempo  me  engaña- 
Entrar  en  este  templo  es  mi  deseo. 
Donde  hallar  vita  mi  esperanza  creo; 

Y  pues  la  noche  oscura 

Se  ha  vestido  el  color  de  ibl  ventura. 

Y  pues  de  aqueste  templo  tengo  llave 
(Ya  que  mí  amor  tales  industrias  Sabe), 
Que  del  ciarlo  de  Antonfo  la  he  traído 
(Que  es  patrón  deste  templo)  y  yo  be 
Hurtarla  diligente,  [podido 
Desde  donde  pendiente 

Fuese  blasón  de  la  pasada  historia , 
La  'colgaba  el  olvido  por  memoria.. 
El  vengarme  agora  elijo  por  preciso 
De  Julia  hermosa,  porque  no  me  quiso; 
itobaréla,  y  llevándomela  á  BsjMLfia, 
De  un  padre  qne  me  enga  ña , 
De  Alejandro  y  del  Conde,  mi  enemigo. 
Tomaré  la  venganza  y  e)  castigo. 

OTAVIO. 

A  prevenir  las  postas  voy  primero. 

Airnnás. 
Vete,  Ouvi<s  delante. 

OTAVIO. 

Allá  te  espero. 
¡  Qué  bien  asi  la  (Molía  se  conderta! 
Quédate  adiós.  (Vm«.) 

(Soca  i4iidr^#  kii«  ttú9e  y  prueba  d 
abrir.) 
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COMEDUS  ESCOGIDAS  DB  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


Stíen  ALEJANDRO  t  GUARDA- 
INFANTE. 

kVUHÉS, 

Yo  pruebo  á  abrir  la  puerta. 
GUABDAiiirANTC.        [dado, 
¿Adonde  vas,  Señorf  Dime  en  qué  has 
Si  el  sacristán  la  llave  te  ha  oegado, 

Y  tu  puerta  deseada 

Tanto  como  la  noche  está  cerrada? 
¿Dónde  las  plantas  mueves  tan  velocea! 

ALUAKDRO. 

Desde  este  cimenterio  daré  voces 
A  mi  Julia. 

ODABBAlIlPATnE. 

Señor,  babla  más  quedo. 

akdrís. 

Entró  la  liare .  pero  abrir  no  puedo. 
Si  acaso  por  de  dentro  esté  cerrado... 

CUAROAINPAHTC. 

Junto  á  la  puerta  un  hombre  está  pa* 
Etcóndete  j  espera.  [rado. 

Salen  ANTONIO  t  EL  CONDE  ecn  luz 
por  el  oiro  cabe» 

A5T0:VI0. 

Muera  Alejandro,  amigo. 

C050B. 

Muera « muera. 

AXTOlflO. 

Junto  á  esta  esquina  dice  que  parado 
Esta  noche  le  ha  visto  mi  criado. 

AUDRéS. 

Mocha  gente  con  luces  bi  venido 

Y  yo  sacar  la  llave  no  he  podido. 

AflTOniO. 

Un  bulto  veo. 

C07I0S. 

Llégate. 

ardrís. 

Aqui  espero, 

8ne  han  de  reconocerme  considero ; 
éjola ,  que  volver  luego  imagino. 
(Deja  la  llave  pueeta  Anárit  en  la 
cerradura.) 

ANTONIO. 

¿Quién  va? 

ANDRÉS. 

Andrés  Capólete. 

ANTOMO. 

Pues ,  sobrino, 
¿Qué  hacéis  aqui  ? 

ATIDR^S. 

Un  grande  amigo  espero. 
Que  me  ha  dejado  aqui. 

ANTOXIO. 

Esto  es  primero; 
Venid  conmigo. 

AUDIÉS. 

Estoj  aqui  ocupado. 

Airro:(io. 
Seguidme ,  pues  sois  parte  en  mi  cui- 

AKDRéS.  [<'«í*o- 

Un  amigo  á  quien  debo  honor  y  Tama 
Necesita  de  mi. 

A!f  TORIO. 

También  os  llama 
A  empeño  más  honroso 
Quien  es  masque  un  amigo. 

ANDRÉS.  [Ap.) 

Ya  es  forzoso 
Irme  con  él ;  si  resistirme  intento 
Quizá  conocerá  mi  pensamiento. 

Airromo. 
¿No  venis? 


ANDRÉS.  (Ap.) 
¡Oh  dolor  que  en  mi  no  cabe! 
En  la  cerraja  me  dejé  la  llave, 

Y  perder  temo  esta  ocasión ,  supuesto 
Que  no  sé  si  podré  venir  tan  presto. 

ANTONIO. 

¿Qué  esperáis? 

ANDRÉS. 

Voy  con  vos :  ¿á  dónde  varootT 

CONDI. 

A  Alejandro  buscamos. 

ANTONIO. 

La  justa  muerte  espere. 

ANDRÉS. 

Volveré  lo  más  presto  que  pudiere. 

ANTONIO. 

Sigúeme. 

ANDRÉS. 

Voy  cont^. 

ANTONIO. 

¡Oh  venganza! 

CONDE. 

¡Oh  dolor! 

ANDNÉS. 

¡Oh  hado  enemigo! 
Vamos ,  Antonio. 

ANTONIO. 

Mi  valor  te  espera. 

ANDRÉS. 

¿A  dónde  vas? 

ANTONIO. 

A  que  Alejandro  muera. 
(Vanee,) 

ALEJANDRO. 

¿Fuéronse? 

CUAROAmPANTB. 

Si » ya  se  fueron. 

ALEJANDRO. 

Pues  lleguemos  á  la  puerta 
A  ver  si  acaso...  ¿Qué  es  esto? 
En  la  cerradura  puesta 
Está  una  llave. 

GOARDAINFANTE. 

Es  verdad, 

Y  es  la  llave  de  la  iglesia. 

ALEJANDRO. 

¿  Quién  la  habrá  dejado  aqui? 

CÜARDAINFANTE. 

No  sé. 

ALEJANDRO. 

Guardain^ante  prueba 
A  torcer  la  llave  ahora. 

GOARDAINFANTE. 

Señor,  no  puedo  torcerla 

(Tuerce  la  llave,) 
Que  está  echa  un  Faraón. 

ALEJANDRO. 

Toma  esta  llave  y  con  ella 
Podrás  con  facilidad 
Abrir. 

(Dale  otra  y  métele  por  el  oh  de  la  coT' 
radura  y  alfre) 

GOARDAINFANTE. 

Eso  es  mejor,  venga. 

ALEJANDRO. 

¿Abrióse  la  puerta? 

GOARDAHIFANTE. 

Si. 

ALEJANDRO. 

Pues  entremos  á  la  iglesia. 

GOARDAINFANTE. 

Oyes,  éntrate  tú  solo. 

Que  yo  \%  agoardo  acá  afuera. 


ALEIANMO. 

¿Y  quién  ha  de  alur  la  losa 
Sino  puedo  solo? 

GOAIDAINTAHTE. 

Prueba 
Hasta  ver  si  aliarli  puedes ; 

Y  como  fuerza  no  tengas» 
Aqui  estoy  yo,  ven  por  ni , 
Que  iré  á  ayudarte  por  fliena. 
¿Quién  pondria  aqui  aquesta  Uave? 

ALEJANDRO. 

Deja  el  miedo,  acaba. 

GOAEllAIRrARTI. 

Entm 
T¿  delante,  ya  le  sigo. 

(Yan  entrmné§:i 

¿Sabes  el  ReqwUm  aslemamt 

ALEJANDRO. 

Si. 

CDARDADIPAirrB. 

¿  Y  el  memento  mei  Deuif 
¿Cerraré  la  puerta? 

ALEJANIRO. 

Cierra; 

Y  esa  vela  une  compraste 
A  aquella  lámpara  Aega , 

Y  eudéndela ,  GoardafnAaite. 

GOARDAmPARTB. 

jQne  quieras  con  una  vela 
De  aqueste  sebo  maldito 
Vaya  á  alumbrar  una  moorta! 

ALEJANDRO. 

De  cera  amarilla  habiu. 
Ignorante ,  de  traella. 

GDARDAINrANTS. 

ÍOyes?  Busca  tú  el  pabilo, 
)ue  no  te  fiíltará  cera. 

ALEJANDRO. 

¿Entiendes? 

GOARDAlHrANTB. 

Ya  voy,  Seftor. 

(Vnd  ancénder») 

ALEJANDRO. 

Ay  mi  Julia!  ¡Quién  pudiera 

arte  una  vida  1  Mu  ya 
Un  alma  en  decente  ollrenda 
A  aacriücarte  vengo.     (Salé  cem  ka») 

GOABDAINPAIITB. 

Dea  gratiat, 

ALEJANDRO. 

Amigo,  llega, 

Y  la  bóveda  busquemos. 

(L§a  em  #1  tnaki 

GDAmnAIRTAirR. 

«Aqui  yace  (dice  en  etta) 
Bartolomé  de  la  Escala, 
Señor  de  Verona.» 

ALEJANDRO. 

Deja 
Esa  y  pasemos  á  otra. 

GOARiAmrARTB. 

Lleve  el  demonio  la  ronerti. 
cAqoi  repoaa  el  muy  noble 
Luis  Capólete;  >  tópela. 

ALEJARMO. 

Pues  tira  de  la  sortija : 
Como  está  recien  abierta 
Es  muy  fácil  levantaría. 

GUAROAiiirAirre. 
Ya  abri ;  tomo  mi  caldera 

Y  ni  hisopo :  Seftor,  tú 
Allá  te  lo  hayas  con  ella : 
Escalen  hay  pnaala»  b^it. 
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AUMimBO. 

Gaardalotenie,  aqoi  me  espeta. 

GDARDAIICFAMB. 

Scfior,  ¿16  00  eres  MontescoT 

ALEJA  KOBO. 

9  lo  soy. 

COAKOAmrANTB. 

Paes  considert 

Sie  de  airados  Capeletes 
U  la  bóveda  llena ; 

Y  si  bajas  solo  te  han 

De  poner  qoe  sea  verg&enza. 
Yo  be  de  bi^ar  á  ta  lado. 

ALUARDRO. 

¿Posible  es  que  miedo  tengas? 

{Véela  Jdeimár:) 

GUARDA  IKFAKTE. 

El  miedo  me  tiene  á  mi ; 
Señor,  ¿ 4  escuras  me  dejas? 
Dios  me  perdone,  esto  es  becho, 
Bo  fin ,  mori  ( Dios  me  tenga 
En  su  gloria);  si ,  yo  soy 
El  que  nabio ;  mas  si  yo  fuera , 
Ya  me  bnbiera  puesto  yo 
De  dos  trancos  a  la  puerta. 

ALUARORO. 

¡Ha,GnardalBrante! 

OCARDAIIlPATfTK. 

¿Qué  quieres? 

ALEJA1U>R0. 

Baja. 

GüARDAinrAHTB. 

¿Quieres  tü  que  quepa 
Un  Guardainfante  tan  ancho 
Por  entrada  tan  estrecha? 

ALgJAIlDBO. 

Pues  ayúdame  i  subir 
A  mi  Julia. 

OOABOAniPAlITl. 

Enhorabuena. 

ALUARDRO. 

Tona  l«  lus. 

GDARDAIRFARTt. 

Ya  la  tomo. 

ALEJANDRO. 

Guardainfante  vaya. 

GUARDAIRPAim. 

Venga. 
{Stí^enU  €ñtre  lo$  dot  desmayaéa.) 

¡Qué  pesados  son  los  muertos  I 
Por  eso  solo  pudiera 
No  morirse  una  persona; 
Sefior  mió,  sube  apriesa , 
Que  esti  la  muerte  muy  junto 

Y  pienso  que  se  me  pega. 

ALCJARDRO. 

De  aqueste  confesionario 
Quito  esta  silla,  y  en  ella 
La  puedes  sentar. 

GOilOAIRFARTE. 

Bien  dices. 

(Siénmla.) 

ALEJARDRO. 

Cierra  la  bóveda. 


OUARDAIRPAim. 

Ea. 


ICierré.) 


ALCJARDBO. 

Julia,  mi  proHJa  suerte 
Tu  ruina  infelice  llora, 
Qoe  no  quiere  unlen  no  adora 
Hasta  después  oe  la  muerte ; 
Muerta  loMglnaba  verte; 
Pero  tu  hermosura  es  tal , 
Que  en  tLme  da  ejemplo  Igual 
La  exhalación  que  corrió^ 
Que  de  la  luz  que  logró 
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Dejó  impresa  la  senai. 
El  sol  hernioso  murió 
En  agua  salada  y  fria , 
Pues  aun  no  ha  aspirado  el  día , 
Aunque  planeta  espiró ;  • 
Un  crepúsculo  dejo, 
Aunque  no  de  luk  tan  pura. 
Igual  ejemplo  asegura 
Verte  á  ti  sol  eclipsado. 
Que  en  crepúsculo  has  dejado 
El  dia  de  tu  hermosura. 
Pavesa  hermosa ,  que  admiro 
No  arder  y  no  fallecer : 
¡Oh  quién  pudiera  volver 
A  esconderte  de  un  suspiro! 
Mas  si  amor  es  fuego  y  miro 
Que  el  fuego  no  aprovechó 
Con  ser  fueco  ardiente  yo, 
¿Cómo  he  de  poder  violento 
Darte  llama  con  el  viento 
Si  el  fuego  no  te  la  dio? 
Yo  vi  escrita  tu  luz  pura. 
Borró  la  muerte  indignada , 
¿Qué  ImpoHa  que  estés  borrada , 
Si  se  lee  tu  hermosura? 
Dime,  aquesta  enigma  oscura 
Por  lauro  tuyo  ó  por  palma , 
Di  (de  mis  seniidos  calma), 
¿Cómo  están  con  perfección , 
Cod  un  alma  cada  acción, 
Si  todas  están  sin  alma? 
-O  es  que  lo  hace  mi  pasión 
Que  imposibles  fingirá , 

{Tiéntale  elpeckú.) 
O  con  las  alas  está 
Latiendo  tu  corazón; 
iSoeño?  Si  no  es  ilusión , 
Porque  el  tacto  no  ha  mentido. 
Que  tu  corazón  ha  sido 
Como  reloj  coftcertado, 
Que  después  de  haber  sonado 
Se  queda  con  el  ruido. 

GUARDAIRFANTB. 

Locos  he  visto,  y  ninguno 
He  visto  con  esta  tema ; 
Se&or,  sólo  hay  un  remedio 
Para  que  viva  la  veas. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  es? 

GÜARDAIRFAirrB. 

Que  yo  la  resucite. 

ALEJANDRO. 

¡Vive  Dios ! 

GDARDAINPANTB* 

Yo  hablo  de  veras: 
Mira,  yo  estoy  hecho  un  santo 
Desde  que  há  (|ue  entré  en  la  Iglesia, 
Y  ver  quiero  si  hacer  puedo 
Este  milagro  con  ella. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  intentas? 

GOARDAIRFANTB. 

Resucitarla. 

ALEJANDRO. 

¡Qué  asi  mi  dolor  diviertas! 

6I}ARDAINFANTB. 

Cuando  no  te  la  dé  viva , 
No  te  la  daré  más  muerta. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  has  de  decirla? 

GOARDAINFANTS. 

Oye  atento : 
{Ha,  señora  Jnlicita! 

ALEJANDRO. 

Habla  quedo. 

GUARDAINFANTE. 

Aun  plague  á  Dios 
Que  me  oiga  desu  man^. 


Hisopo,  pof  la  virtud 

Que  Dios  le  ha  dado...  (Échala  agua.) 

ALEJANDRO. 

1  Hay  tal  bestia! 

GOARDAINFANTS. 

Que  resucites  á  Julia. 
Señora ,  un  coche  te  espera ; 
(Mujer  que  no  vuelve  á  coche , 
No  hayas  miedo  tú  que  vuelva.) 
iVes  que  no  la  resucito? 
Pues  por  Dios  que  es  la  postrera 
Que  yo  no  he  resuciudo. 
Üesta  va. 

ALEJANDRO. 

^Hay  tema  más  necia ! 

GUARDAINFANTE. 

¡Ha,  Julia!  ¡Ha,  Julia! 

(Daie  en  la  cara  con  el  agua  del  hieope, 
y  vuelve  en  $í.) 

JULIA. 

¿Quién  IlamaT 

ALEJANDRO. 

¡Qué  miro! 

GUARDAINFANTE. 

Hémosla  becho  buena. 

JULU. 

¡Ah,  Alejandro ! 

ALEJANDRO. 

¡Ah»  Julia mia! 

JULIA. 

¡Mi  esposo! 

'  ALEJANDRO. 

¡Mi  dulce  prenda! 
¡Qné!  ¿estás  viva? 

JULIA. 

¿No  lo  ves? 

¡Guardainfonte! 

GUARDAL*fFANTE. 

Guardafuera : 
Julia,  yo  te  mando  misas. 

JULU. 

¿Cómo  aqui  desta  manera?  . 

ALEJANDRO. 

¿Dónde  he  de  estar  sino  aqui  ? 

JULIA. 

¿Cómo  estaba  yo  en  la  Iglesia  ? 

ALEJANDRO. 

Eso  después  lo  sabrás. 

JULIA. 

¡Feliz  suerte ! 

ALEJANDRO. 

Y  la  primera. 

GUARDAINFANTE. 

Digo  que  tienen  los  hombres 
Dos  mil  virtudes  secretas. 
¡Válgame  Dios!  iSi  soy  santo, 
Y  no  pensé  que  lo  era? 

ALEJANDRO. 

Tu  puedes  irte  delante 
Para  que  el  coche  prevengas. 

GUARDAINFANTE. 

Pues  yo  voy,  quedad  con  Dios.  (Fose.) 

ALEJANDRO. 

¡Grande  amor! 

JULIA. 

¡Feliz  estrella! 
Pot  tuya  ni  vida  estimo. 

ALEJANDRO. 

Esposa,  tiempo  nos  queda ; 
Vente  conmino  y  los  dos 
Entre  la  oscura  tiniebla 
Iremos  hasta  la  puente 
Donde  el  coebe  nos  espera. 

JULU. 

Ya  sé  cómo  se  hallan  glorias. 


¿Cómo? 


ALEJAXDBO. 
JULIA. 

Buscando  las  penas. 
(Vame.) 


Sale  ELENA  con  capa  y  sombrero 


ELENA. 

Aquí  me  dice  el  papel  í 

Que  le  lie  de  hallar,  y  ansí  es  fuerza 
(Pues  que  la  noche  roe  ampara) 
No  apartarme  de  la  iglesia. 

(Arrímase  ala  iglesia.)  \ 

Sale  ANDRÉS. 

A:«bii¿s.  ! 

A  Antonio  dejé  en  su  casa , 

Y  Tengo  á  ver  si  pudiera  j 

Kntrar,  pues  en  el  postigo  i 

Me  dejé  la  lla\e  puesta.  | 

Llegar  quiero.  | 

elr:«a.  i 

Vn  hombre  miro. 

Asoaés. 
Un  hombre  junto  ¿  la  puerta 
He  visto...  mas  ¿qué  recelo? 
Llegóme ,  quien  fuere  sea. 

ELENA.  (Ap.) 

Sin  duda  que  es  Alejandro. 

ANDn#.S. 

O  miente  la  noche  negra , 
O  del  templo  sale  gente. . 

Sale  ALEJANDRO  t  JULIA  asids  üetu  \ 

capa. 

ELENA.  {Ap.) 
Gente  sale  de  la  iglesia. 

ALEJANDRO. 

A.sete  de  mi ,  Señora. 

ELENA.  (Ap.) 

La  voz  de  mi  hermano  és  esta, 
Yoy'con  él,  que  me  habrá  visto 

ALEJANDRO. 

¿Síguesme? 

JUUA. 

Si. 

ALEJANDRO 

No  te  pierdas. 

JULIA. 

Tropecé  ¡válgame  el  cielo! 
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ANDRÉS.  (Ap.) 

\  ¿Esposo,  dijo?  ¿Qué  es  esto? 

I  ALEJANDRO. 

i  ;Que  llevo  v^l  hermosa  prenda ! 
I  JOLIA.  (Ap.) 

Seamos  amigos ,  fortuna. 

ALEJANDRO.  (Ap.) 

Fortuna  para  tu  rueda. 


JORNADA  TERCERA. 


ILKHA. 

Julia  DO  soy. 

ALBJANOUO. 

¿Pues  quién? 

ELENA. 

Eleny. 

ALEJANDRO.  [plo. 

;Tú ,  Elena!  ¿Cómo  aquí?  Tarde  me  tenh 

ELENA. 

( Vanse  por  una  puerta  Alejandro  con  i  jq^o  ¿  la  paerta  te  esperé  del  lenplo, 
Elena ,  y  por  otra  Andrés  con  Julta, ,  ^^^^^  ^\  p^p^i  jg^j ^ 
asidas  de  las  capas ,  con  que  se  da  fia.  alejandro 

á  la  segunda  jornada.)  •  g,  p^^^,  ^  ^,  j^,,^  ,^  ^^^^-^ 

Pero  ¿cómo  tras  mf  desta  manera? 

ELENA. 

¿No  me  digiste  tuque  te  siguiera? 

ALEJANDRO. 

¿Luego  contigo  hablaba? 

ELENA. 

Conmigo,  que  á  la  puerta  tt  esperaba. 

ALEJANDRO. 

¿Julia  no  me  sfgaiót 

KLENA. 

No  te  ha  segoMip. 

ALEJAIORO.. 

Julia  por  ti  se  fué. 

■UEH A. 

Tú  ia  has  perdido. 

ALEJANDRO. 

Pues  roe  amparaste  j  nie  vendiste  aco- 
Yo  le  conoceré ,  noche  traldorp. ;   [fi, 
Mas  ya  que  des! a  suerte 
LU'gó  el  último  plazo  de  mi  omerte, 
Porque  en  decente  sacrificio  muera « 
Voy  á  buscarte ,  Julia  mía.        (Fttf.) 

Sale  CARLOS  f  le  detiene. 

Espera. 
Auu  Andró. 
Carlos ,  ¿cómo  aquí  has  ▼eoldot 

GARLOS.* 

Como  amigo  diligente 


i  Sale  ELRNA  con  capa  y  sombrero^  asi- 
I  da  de  la  capa  de  ALEJANDRO,  como 
I     acata  eti  la  segunda  jornada» 

alejandro.  i 

'  ¿No  me  hablas ,  Julia  mia?  [dia,  ¡ 

;  Puesvaentulfiz  quiere  encenderse  el ; 

;  Pues  la  sombra  i  mis  ojos  ha  impedido, 

Deja  que  me  aproveche  del  oido.      '  I 

ELENA.  (Ap.) 
i  Que  soy  Julia  presume,  callar  quiero. 

i  ALEJANDRO. 

':  No  muera  i  tu  silencio,  ya  qne  muero. 
O  es  queá  foTabio  tu  dolor. no  acierta. 

*   ^I.ENA.'  (Ap.) 

No  debe  de  saber  que  Julia  es  muerta- 

alejandro.' 
O  c<«n  mudos  enojos 
Hablas  con  el  idioma  de  los  ojos. 
No  tu  silencio  por  desconsolarme... 

ELENA.  (Ap.y  [me. 

No  le  he  de  dar  el  susto  de  escuchar- 

ALEJANDRO. 

Quiera  hacerme  este  agravio; 
Permite  el  uso -de  la  voe  al  labio. 
No  el  silencio  enemigo. 


ELENA.  (Ap.)         [migo?!  Desde  ayer  tarde  te  buico ; 


¿Si  habló  con  Julia  cuándo  hablo  cUo- 

Ai&IANDRO. 

De  mts  verdades  nunca  satisfecho 

Te  hiele  las  palabras  en  el  pecho.        I 

Si  lloras,  Julia,  entre  silencio  tanto 


Pero  ya  quiso  mi  suene 
Que  te  halle. 

ALEJANDRO.  • 

Sigúeme  ahora. 


,._^_„  .     „.  , cArlos. 

{Tropieza  Julia ,  suelta  la  capa  de  A/<-   Enjuguen  mis  suspiros  á  tu  llanto.       I  No  puede  ser. 

■  '        '      '•  r».---   -t 1  ALEJANDRO.     • 

-Pues  ¿qué  qúlereif 

CARLOS. 

Quiero  que  sepas ,  amigo... 

AUUARDRO.  - 


ELENA.  (Ap.) 

¿Cómo  seri  SU  pena? 


jandro,  á  este  tiempo  Elena  ásese 

de  Alejandro,  atraviésase  Andrés  y   ^„,„„  ^..  ,„  ,^.,^ , 

ásese  Julia  de  Andrés ,  pensando  que  ^  J(ó  le  quiero  decir  que  soy  Elena. 

es  Alejandro.) 

ANDRéS.  (Ap.) 

O  fingis ,  sombras,  la  idea  , 
O  lic  visto  salir  tres  hombres. 


Llegóme. 

JDLTA. 

Sfíñor,  espera, 
Que  tropecé. 

ALEJANDRO. 

Veri  conmigo. . 

JULIA. 

¿Adonde  dices  que  espera 
El  coche  ? 

A>URÉ$.  (.Ip.) 
¿Oué  es  lo  que  escucho? 
La  voz  de  mí  Julia  es  esta ; 
Callar  quiero. 

ALEJANDRO. 

¿No  andas? 

ELENA. 

Si. 

JULIA. 

Esposo,  ¿dónde  me  llevas? 


j  ALEJANDRO. 

i  Móvil  grande,  que  riges  mi  albedrio, 

i  ¿Cómo  no  hablas? 

i  JOUA.  [Dentro.) 

,  Alejandro  mió. 

¡  ALEJANDRO. 

i  El  eco  con  tu  voe  mé  ha  lisonjeado, 
i  ¿Cómo  él  le  oyó,  si  yo  note  he  escucha- 
I  Pero  sin  duda  quiere  poco  atento  [do? 
•  Recalarse  mi  oído  cou  el  viento. 

ELENA. 

La  voz  de  Julia  mi  temor  despierta : 
,  ¿Qué  escucho,  cielos?  ¿Yo  no  la  vi  muer- 
¡  Huye,  huye,  sombra  fita  :  [la? 

I  ¡Olí  sí  esfa  enigma  descifrara  él  dia! 


I  .    .    ALEJANDRO. 

i  Habla,  Julia  hermosa. 

EL^NA. 

I  Oye. 

:  ALEJANDRO. 

Julia! 


.  GARLOS. 

Que  Antonio  Capelete 
Ln  este  monte  te  busca ; 
Y  para  dnrie  la  muerte  * 
Con  sus  deudos  y  parciales 
(Airados  como  ini|»ac¡entes). 
No  dejan  rama  en  f  1  monte 
A  quien  la  ira  dispense. 
De  su  acero  siem|»re  aiñdo; 
Gruta  escondida  silvestre 
No  (|ue(ió  eñ  esa  montaAa , 
Que  el  secreto  no  revele 
De  las  sombras ;  alto  risoo 
Que  examinar  uo  se  deje 
:  Del  cuidado;  estancia  oscura 
i  Qot*  H  indicio  uo  peuetre. 
¡  Cai>it2ndesusparcialea, 
I  Kn  venganza  SQva ,  quiere 
¡  Qué  pena,    De  nuestra  corriente  sangre' 
I  Tanta  reliquia  sorberse. 


Qué^f 


Y  como  ayerme  conUXe. 
Que  preveDidoen  érpueole 
Del  Adige,  oDdoso  rio, 
Uq  coche  de  posta  tienes 
Para  robarla  ¿  tn  Julia; 
Por  ver  si  bailarte  pudiese 
Por  el  oíonU,  á  fanlo  riesgo 
Airado,  como  valiente 
Vengo  á  buscarte  yo  agora; 
Por  aquella  Senda  puedes  * 
Salir  basta  !a  ciudad , 
Donde  prevenidos  tienes 
Dos  mil  parciales <iue  al  orden 
Que  tu  ira  j  loi  amor  les  diere , 
Harán  que  en  Yengania  tuya 
Verona  ▼  Venecia  tleaublen. 
La  voz  cíe  Italia  en  el  monto 

A  las  peñas  enternece; 

Pero  reserva  tn  vida 

Para  que  vengarla  inlentesi- 

Ya  de  su  padre  en  la  Ira 

Peligrará  tarde,  cree  - 

Que  bas  dé  cobrarlos  si  boy 

Con  ira  y  valorpradenlea 

No  das  plato  á  ut vénganla. 

Si  la  vénganla  apetece^. 

Tu  amigo  soy,  y  á  tu  lado 

Siempre  Uno  y  leal  siempre 

Has  de  bailar  eiupax  y  en  guerra   .^ 

Vu  amor  que  te  acons^é,    ' ' 

Una  espada  que  te  ayode, 

Y  un  voto  que  te  refrene. 

Porque  muñendo  á  tu  lado,.  '  < 

Y  en  tu  vengante',  qqoliesq^  • 

Que  me  debes  un  amor  * '     . 

Y  que  una  vida  me  debes. 

ALKJAKMO. 

¿Cómo  saben  donde  estoy  t 

dlBLOS.    ' 

Como  tienen  múcba  gente 
Emboscada,  7  con  filena 
Te  vieron  bajar. 

auEJARnao^ 
i.YeceeD 
Que  es  Elena? 

cÁaLos« 

Eso  imaginan :   - 
Si  librar  tu  vida  quierea.  * 
Huye  iKir  aquf. 

'     AUtiAJIORO. 

'•  .Bien dices;    ..  . 
Por  esa  montaña  verdi) 
Cuya  Lentoosa  rica  cambie 
Le  ba  servido  de  copete. 
Podremos  ir  á  ^Terooa; 
Seguidme  los  doi^  . 

Al  entrañe  eaU  GUARDAIMFANTB  f 

GDAaDArcFAfrrB.  • 
Detente, 
Que  con  futttíui  eí  ermti  * 
Ll  cojide  Páris  valiente 
Anda  i  caza  de  Mónteseos 
Con  cnatrocienlosjebreles.  * 
Repartidos  él  y  Antopio 
Por  dos  parles  diferentes , 
No  dejan  copado  roble 
Cuf  o  hueco  no  penetren , 
Por  ver  sí  del  rpble  cano 
Eres  recatado  bot^sped.  ^ 

Y  para  que  agora  s^pas  * 
De  tu  desdicha  y  tu  suerte, 
Qne  por  donde  andan  los  maleé 
Seelen  caminar  los  bienes, 
Sabrás  que  cuando  me  enviaste 
A  prevenir  diligente 

El  coche  de  posta  en  que 

t>)n  tu  hermosa  Julia  huyeses» . 

Con  postea  otro  criado 
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Estaba  en  el  miAno  puente, 
Esperando  que  llegase 
Con  Julia  Andrés  Capelete. 
Llegó  Julia  y  llegó'Audré» 

Y  ella,  fina  como  siem(>re. 
Le  d^jo  :  «Alejandro  mió. 
Tuya  soy  ;•  cuando  el  aleve 
De  Andresfllo  Ja  resppnde  : 
«Julia ,  aunque  mover  intentes 
A  los  cielos  con  tas  voces , 
Los  cielos  no  han  de  valerte. 
Andrés  soy  y  no  Alejandro ; 
Si  elfreno  de  amor  entiendes , 
Sube  en  este  potro  rucio 

Del  Alcaide  de  los  Velez;  * 
Yo  soy  qulen-más  te  ba  querido, 
Tá  eres  la  que  más  me  debes. 
Pues  dame  cuenta  ood  pago. 
Pues  que  llegd  el  plato  y  puedes.» 
Procuró  abianiiarla  á  riegos, 
Respondióle  con  desdenes : 
Ella  dijo  bache  que  bache, 
Andresílld,  erre  que  erre. 
£1  deste  amor  enfermiio, 
Ella  de  tu  amor  dolieute. 
Como  era  ca si  de  d  ia 

Y  amor  eri  ayunas  tieneo , 
Paraeóttar  de  una  f  es 
Cóleras  de  amor'trneles, 
Andrés  lloró  letuario 

Y  Julia  lloró  aguardientes- 
Violencia  quiso  AndresiUo, 
Dijo  ella:  «Andresillo,  t4;pte.», 
Yélre^p<Mldiq;  *Los.Tarattio<l^¿  ' 
Sbn  chanza  donde  hay  Anarese^.» 
Pero  yo  que  desde  el  coche 

La. veo  resistirse  fuerte,- 

Y  que  aunoue  él  s^be  ql^Ugaria  • 
Ella  sabe  defenderse, 

No  acordándome  que  hay  vida  r 
Bien  que  temí  que  había  muerte « 
Saco  eb  el  coche  la  espada , 
Calo  el  sombrero ,  enzainéme ,    . 
Echo  una  cortina  más, 
Porque  ninguno  me  viese; 
Arrojóme ,  y  como  estaba 
Tan  airado  y  tan  valiente ; 

Y  ser  valiente  es  sercuerdo, 
/)e  muy  valiente  témpleme. 
Andaban  Julia  y  Aaorés 

En  sus  dimes  y  diretes. 
Cuando  hétele  áqui  á  so  padre, 
**  Y  afconde  Páris  betéle,     ' 
Dando  Yoces'unojT  otro.; 
Andrés  que  los  oye  y  siente ,  . 
Aniiendo  en  ira  buscaba 
Entre  jo  rojo  lo  verde. 
FUese  boyendo ,  y  Julia  eqtónces 
Huyendo  hacia  el  monte  fuese: 
Llegóse  al  coche  el  tal  Conde, 
-Dijo  :  c  lOúyo  coche  es  este? 
'—  De  Alejandro» ,  respondió 
El  codiero  impertinente; 
Cascáronle  treinia  palos 
Repartidos  en  dos  veces. 
Los  diez  por  ser  lo  criado 

Y  por  cochero  los  veinte. 
Escapé,  vieron  me  huir, 
Dfjome  el  conde  Hoiort*rbe8 : 
«Cid,  esperad,  vinagre» ; 

.  Y  yo  le  respondí :  ir  Aceite.»   . 
Corri  ,en  iin ,  como  yo  suelo : 
Oí  tu  voz  y  llegúeme ; 
Agora,  Señor,  te  aviso, 
Que  deste  riesgo  evidente 
Huyas ,  si  no  es  que  de  celos 
Te  vas  á  morir  adrede. 
Julia  da  en  el  monte  voces, 

Y  antes  qne  á  ayudarla  llegues , 
Ha  de  encontrar  á  su  padre. 
No  quieras  tó  que  te  encuentre. 
Por  doi  difeteetes  partes , 


Te  cercao ;  buje,  si  puedei. 

Que  más  vale  en  este  mundo 
<Si  á  ser  buen  cristiano  atiendes) 
ün  año  solo  de  vida 

§ue  de  buena  fama  veinte, 
a  nos... 

■  ALBJAHDKO. 

Calla,  que  aunque  agora 
Me  obligues  y  me  aconsejes 
A  que  huya ,  á  buscar  á  Julia, 
Pues  el  sol  luces  me  ofrece, 
He  de  ir. 

oíslos. 
Eso  no  es  quererla ; 
Porque  si  vengarte  puedes 

Y  cobrarla ,  ¿airado  y  ciego. 
Quieres  perderla  y  perderte? 

COARDAinPAXTB. 

Ven ,  que  pned»ser  hallarla. 

^  ELCIIA.' 

Mira,  SeUor,  que  te  pierdes. 

GDARDAI^FANTE. 

Amigos  hay  convocados. 

CÁSLOS. 

V^eront  ayudarte  quiere.. 

ELCXA.    ^ 

No  te  eolreí  más  en  el  rjesgo, 

AkBiAnoao. 
Pues  ya.ojueíai  estrella  ofdeue 
Que  os  obedezca ,  tú,  Carlos , 
Te  adelanta ,'  pues  ter  pueden 
Que  varaos  juntos  ;.tíi  signe 
Sus  pasos  secreta mehte;     ... 
Tú  cerca  de  mi  podrás 
Ir  delante. 

'        .  CÁRLOÍ.      . 

A  Olíedecerte 
Como  amige  me  adelanto. 

ELEfTA. 

Y  yo  voy  á  obedecerle. 

GUARDAUfPAFITK.    . 

Yó  seguiré  tus  estampas.  . 

ALCMKDBO. 

¡Qué  leal! 

cÁaips. 
Tu  amigo  siempre. 

ALEJANDRO. 

¡Qué  fino  f 

GOARÜAINFARTB. 

Soy  buen  criado. ' 

ALEJA!fDR0. 

i  Grande  amor !    • 

ELETfA. 

T6  le  mereces. 

'   CARLOS. 

Déjeme  el  cielo  ayudarte. 

.  QQAROAL'irAlITR. 

Servirte  el  cielo  mé  deje.  • 

BLF.:>(A.  .   • 

Déme  mi  estrella^orUina. 

AtCIARDRO. 

¡Astros  para  nii  crueles ,  * 

O  dadme  vida  con  Julia , 
O  dadme  sin  ella  muerte ! 

(Vanu.) 
59/e  JULIA. 

JO  LIA. 

Escápeme  de  Andrés,  perdí  á  mi  espo- 

Y  mi  padre  le  busca  riguroso ;  -     [se» 
Allí  el  conde  Páris  con  más  recelos. 
Caudillo  valeroso  de  sus  cefos , 
Alcanzarle  procura , 

Y  yo  por  la  espesura 

De  aquellas  ramas  encubrirme  espero^ 
;0h  para  cnándo  el  hado  lisonjero 
Me  guarda  una  fortuna! 
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O  es  qne  me  mueYo  al  ó^den  de  ta  lona. 
Plan  US,  que  agora  logro  su  menguante. 
Huirme  poraqui  ser!  imporlante, 
Pues  que  ja  el  cielo  ordena... 

AKTOfiio.  (Dentro.) 
A  Alejandro  buscad. 

co.'voB.  {Dentro.) 

Buscad  i  Elena. 
JOUA.  [dónde? 

i  Por  dótide  podré  buir  ?  ¡  Cielos !  ¿por 
Alü  mi  padre,  y  ^ ni»  psrie  el  Conde. 
El  uno  a  Elena ,  y  otro  al  dueño  diÍo 
Solicitan ,  y  yo  sin  albedrid 
Sigo  esta  senda  incierta : 
Mí  padre  y  él  presumen  que  soy  muerta; 

Y  si  me  bailan ,  morir  sem  forzoso 
C«on  un  padre  indignado  y  sin  esposo. 
Ya  uo  se  oye  so  tos,  pues  slu  recelo 
Por  aqut  voy  a  entrar.  ^ 

Ál  entrarse,  tale  ANTONIO,  su  padre. 

ARTOKIO. 

¡Válgame  el  cielo* 
{Éepántase  ÁtUokU.) 

JOLU. 

Topé  4  mi  padre :  ¡  oh  infeliz  aoerie ! 

AirroNio. 
Julia,  seña  divina  de  la  noene,  [tldt, 
iCómo  &  buscarme,  *  mi  sombra  roen- 
Vienes  con  las  verdades  de  la  vida? 
Aparente  verdad... 

JULIA.  [Ap.)     ' 

El  se  faa  turbado. 

ARTORIO. 

Tú  misma  ¿  ti  la  muerte  le  bas  buscado; 
No  tove  culpa  yo ,  y  decirte  puedo... 

JULIA.  {Ap.) 

Yo  quiero  aprovecharme  de  su  miedo; 

Y  pues  sombra  mo  nombra, 
Huyendo  parecer  quiero  mi  sombra , 

Y  será  esia  forluna  la  primera  : 
Por  aqui  he  de  salir. 

A¡  entrar  sale  EL  CONDE  PARÍS. 

C09DE. 

Elena ,  espera. 
¡Noes  Elena,  que  es  Julia,  vive  el  cielo! 

JOUA.  (Ap.) 
Di  con  el  Conde.  ¡Enigma  soy  de  hielo! 

autoh.o. 
Conde  amigo. 

CON DI. 

Amigo  Antonio, 
Decid  cómo... 

AlItONIO. 

¡Estoy  mortal! 

COKOf. 

4V0S  €00  Julia? 

AirroRio. 
I  Grave  pena! 

*  coxoc. 

¿En  esta  espesura  estáis? 

A.vroMO. 
No  es  Julia ,  aunqne  veis  i  Julia ; 
Pues  que  vos  satieis. .. 

COXDE. 

Hablad. 

ARTOXIO. 

Oat  en  la  bóveda  esta  noche 
Los  dos... 

CORDZ. 

¡Obstinado  mal! 

Á^ITORtO. 

La  dejamos  sepultada. 

JULIA.  {Ap.) 

'ODa,  i  es  qué  has  de  parar? 


GOflDR. 

Pues  si  no  es  Julia ,  decidme , 
¿Quién  es? 

ARTOTIIO. 

Un  ente  no  mil , 
Que  la  vista ,  como  fácil , 
Ha  podido  fabnc.ir 
Con  la  ilusión  de  los  ojos. 

CO?(DB. 

Lo  que  vos  decís  será  : 
Pero  ¿vos  no  veis  á  Julia? 


Yo  la  miro. 


ARTORIO. 


CORDB. 

¿Y  no  es  verdad 
Que  yo  la  veo  también? 

ANTOXIO. 

¿Vos  decís  que  la  mlniis? 

COROS. 

Pues  mi  vista  como  fácil 
Bien  pudiera  flaquear , 

Y  de  un  ente  de  razón 
Hacer  un  ente  real : 

¿Pero  dos  vistas á  un  tiempo 
Cómo  de  una  cosa  igual 
Puedt^ñ  hacer  dos  efectos 
Distintos  en  un  obrar? 
Dos  las  vemos :  luego  es  Julia 
Verdadera  y  no  mental , 
Porque  la  vista  ro  puede » 
Como  sentido  eflcaz , 
Engañar  á  dos  á  un  tiempo 
Aunque  á  uno  puede  engaftar. 
Si  el  sentido  de  la  vista 
Suele  ul  vez  peligrar , 
Usemos  del  tacto  agora , 
Que  el  tacto  no  faltará. 

Y  este  sentido  responda 
Aquella  díncultad 

Del  otro  mejor  sentido : 
Pues  lleguemos. 

ARTORIO. 

Bien  habláis. 

CORDB. 

Pues  ¿á  qué  aguardo? 

ARTORIO. 

¿Qué  espero? 

JULU. 

¡Antonio!  ¡-Conde!  mirad 
Que... 

CORDB. 

A  aproTediar  un  sentido 
Amante  quise  llegar, 

Y  vista,  tacto  y  oído 

He  venido  á  aprovechar. 

ANTOMO. 

¿Cómo  di ,  traidora  hija  * 
Cómo,  ingrata  á  mi  verdad , 
En  este  monte  perdida, 
En  esta  montaña  estás? 
¿Quién  aqui  te  ha  conducido? 
i  Quién ,  ai ,  te  pudo  sacar 
Del  sepulcro ,  donde  fuiste 
Lástima  y  ejemplo  ya? 
Dime ,  pues,  responde  ¿cómo? 

JULIA. 

D^adme ,  y  no  me  aflijáis , 
Que  yo  no  sé  más  Je  mi 
De  saber  sólo  que  hay 
En  esos  ciWos  iiermosos 
Castigo ,  pero  hay  piedad. 

ARTORIO. 

¿Cómo  estás  aqui? 

JULIA. 

No  sé. 


Dime. 


CORDB. 
JULIA. 

Después  lo  sabrás. 


CORDB. 

Yo  DO  tengo  que  saber. 
Pues  sólo  á  Olí  de  engaftar 
iJn  deseo,  fuiste  tú 
El  que  supo  desleal 
Con  un  veneno  nietitido 
Su  muerte  disimular; 
Tü,  por  dársela  á  Alejandro, 
Por  nacer  con  él  la  pai 
(Qne  I  á  dias  que  tu  cordurt, 
O  tu  temor  deseará) 
fingiste  su  muerte,  y... 

ARTORIO. 

Calla ,  no  me  digas  más. 

Porque  antes  que  á  un  vil  Mooteaoo 

La  mano  llegase  á  dar, 

A  so  corazón  infame 

Dier.«  otra  vez  el  puibl; 

No  ha  de  ser  otro  qne  tn , 

O  el  orden  ha  de  faltar 

Del  cielo ,  quien  de  sus  rayos 

La  luz  logre  celetiialt 

O  de  so  alevoM  sangre... 

JVUA. 

Pues  empieza  á  derramar , 
Ya  que  una  vez  110  pudiste 
De  mis  venas  el  raudal , 
Yo  amante  como  primero , 
Yo  constante  y  firme  más. 
De  Alejandro,  de  mi  esposo 
Llama  seré  perspicaz 
En  que  él  se  pruebe  á  encender 

Y  no  se  llegue  á  abrasar : 
Erró  el  veneno,  y  su  efecto 
Fué  de  un  letargo  eficaz , 
Breve  eDmera  de  un  lueilo 
Que  apenas  cumplió  la  edad 
De  un  día ,  y  fde  la  primera 
Desdicb»  de  cuantas  han 
Introducidose  á  eternas 
Dentro  de  un  alma  inmortal , 
Que  no  se  cuente  por  siglee , 
Sino  por  horas  no  más. 
Vuelve,  pues,  menos  piadoso 
Segunda  vez  á  empuñar 

Tu  cuchillo. 

ARTORIO. 

Bien  me  dices. 

JCLI4. 

ó,  pues  mi  pecho  es  imán 
De  mis  yerros,  y  e»  tu  aeero 
Bruto  y  grosero  metal , 
Yo  ie  atraeié  iior  efecto 
Para  que  los  «los  creáis 
Que  es  accidental  mi  muerte 
Siendo  muerte  natural. 

Y  agora... 

ARTORIO. 

Cierra  los  labios* 
HQa  Ingrata ,  porque  ya 

(Hace  que  la  quiere  disr.) 
Mi  castigo  á  tu  gran  culpa 
Más  plazos  no  quiere  dar : 

Y  ausi... 

CORDB. 

Deten  el  acrro, 
Antonio,  que  aunque  es  iñerdad 
Que  no  es  de  mi  amor  decente 
Julia  so geto capaz, 
t*.on  todo,  porque  la  quiero. 
La  muerte  na  le  has  oe  dar: 
Ella  á  mí  no  me  ha  engaftado. 
Yo  no  la  puedo  obligar 
Que  borre  del  pecho  su^  o 
Lo  que  impreso  en  él  ndá. 
No  s:d)e  lo  que  fs  querer 
Kl  que  intenta  violentar 
A  quien  ama  á  niro  fogeto; 
Yo  jd ,  qne  adoni ,  sé  >a 
Cuátt  difícil  será  en  ni 


Este  carácter  borrar. 
Demás,  que  si  para  propia 
Procoraba  su  deidad , 
No  fuera  yo  ser  honrado. 
Si  en  tálamo  conyugal 
Qoisiera  yo  á  qoien  yo  sé 
Que  quiere  á  olro  ámame  más ; 

Y  aunque  esto  no  padeciera 
Una  grandiUcttitad, 

¿  Quieo  logra  mujer,  sableado 
Que  pretende  otro  galán  ? 
No  es  amante  aqoel  amante, 
One  atiende  sólo  á  loarar 
Igual  lado,  igual  carino. 
Noble  fe  y  fineza  Igual. 
El  que  quiere ,  cuando  sabe 
Que  le  aborrecen ,  querrá 
No  para  auerer,  que  quiere 
No  más  de  para  alcanxar. 

Y  ansi ,  cuando  dos  procuran 
Premio  uno,  otro  lealtad. 

El  que  quiere  ser  querido 
Es  sólo  el  que  quiere  más. 
Pues  si  yo  adoro  á  tu  Julia 
Con  fineza  y  con  Terdad , 

Y  sé  yo  que  me  aborrece , 
¿Para  qué  me  be  de  empeñar 
En  saber  amarla  bien, 

Si  me  ha  de  pagar  tan  mal? 

JtlLlA. 

i  Luego  tCi  ya  me  aborreces? 

CONDE. 

No,  Julia ;  pero  estoy  tal , 
Que  proeuro  aborrecerte : 
Cruel  has  sido,  y  días  bay. 

JOUA. 

Pues  yo  soy  tan  desdichada, 
Que  picoso  que  no  podrás. 

ARTONIO. 

Pues  si  tú  la  das  la  fida 

Y  yo  la  procuro  dar 

La  muerte  que  ha  merecido , 
Oye  este  ariiitrlo ,  y  verás 
Como  sin  darla  la  muerte 
La  doy  muerte. 

COIIDC. 

Acabad  ya. 

ANTOmO. 

En  ese  hermoso  castillo 
Que  en  forma  piramidal 
Con  las  nubes  en  el  cielo 
Logra  oscura  Tecindad , 
Que  de  nuestros  Caoeletes 
Defensa  heroica  sera , 
En  prolijar  prisión  quiero, 

Y  .en  profunda  oscuridad 
Que  aun  de  los  ravos  del  dia 
No  logre  la  luz  solar. 

No  el  alimento  le  falte, 
Huera  al  cuchillo  fatal 
De  los  días,  de  la  muerte 
De  los  años  el  afán. 
Cuchillo  es  también  el  tiempo, 
Aunque  afilado  no  está , 
Crean  todos  que  ya  es  muerta ; 
Yo  fingiré  que  al  entrar 
En  el  castillo  otra  vez 
La  di  muerte ,  y  lü  serás 
Quien  solo  de  este  secreto 
Ha  de  saber  la  verdad. 

Y  ansi... 

cohdb. 

Q^as  en  el  monte 
Ocupan  la  raridad 
De  IM  vientos. 

Airroiuo. 

V  á  esta  parte 
Por  ese  rubio  arenal 
DeKender  im  hombre  veo. 

R. 
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Andreses;  llégate  acá. 
Que  aquí  estamos. 

JULIA.  {Ap.) 
¡Oh  traidor! 

.ANTO.MO. 

Andrés. 

JOUA.  (Ap,) 
«  ¡Cielos,  qué  será! 

Stíe  ANDRÉS. 

ANDRÉS. 

¿Qué  hacéis  en  esta  montaña , 
C'Uando  toda  la  ciudad 
En  nuestra  busca  desciende  t 
Por  caudillo  y  capitán , 
Airado  Aleiandro  baja 
Con  dos  mil  hombres,  que'ya 
De  los  enemigos  nuestros 
Siguen  la  parcialidad. 
Embistamos  sus  escuadras. 
No  aguardemos  á  lidiar 
Cuando  sea  el  valor  menos 
Por  ser  la  ruina  más. 
Mirad  que  están  ya  muy  cerca 
De  nuestra  gente ,  y  mirad 
Que  para  el  triunfo  ó  la  muerte 
El  plazo  llegó  fatal. 
Pues  embistamos. 

CORDB. 

Bien  dices. 

ARTONIO. 

Primero  intento  guardar 
A  Julia  en  nuestro  castillo. 
Voy  delante. 

ANDRÉS. 

Bien  harás. 
Que  Elena  también  en  él 
Prisionera  nuestra  es  ya. 

CONDE. 

Pues  en  ella ,  vive  el  cielo. 
La  venganza  he  de  lomar. 

ANTONIO. 

Ven  conmigo. 

JDLIA. 

¡  Qué  infeliz ! 

ANTONIO. 

Fingiré  que  con  crueldad 
La  doy  muerte. 

JOUA.  (Ap.) 
jAy,  Alejandro, 
Quién  te  pudiera  ayudar! 

CONDE. 

Pues  está  cerca  el  castillo , 
Vuelve  presto. 

JULIA.  (Ap.) 

¡  Estoy  mortal ! 

ANTONIO. 

Luego  bajaré  á  ayudaros. 

CONDE. 

Pues ,  Andrés ,  id  á  juntar 
Vuestra  gente. 

ANDRÉS. 

Y  vos  la  vuestra 
Podéis  ir  á  acaudillar. 

CONDE. 

De  la  espesura  del  monte 
Me  aprovecharé. 

ANTONIO. 

Hov  verán 
Los  Mónteseos  el  valor 
Que  en  nuestros  alientos  hay. 

ANDRÉS. 

Muriendo  Alejandro ,  espero 
Ser  de  Julia. 

CONDE. 

Hov  morirá 
Alejandro,  y  á  mi  Julia 
Gozaré  en  serena  paz. 


ANDRÉS. 

Pues  ea ,  Conde ,  á  embestir. 

CONDE. 

Pues  ea,  Andrés,  á  lidiar. 

ANDRÉS. 

Celos  llevo,  vencerélos. 

CONDE. 

Es  querido,  él  vencerá. 
iVanse.) 

Saien  ALEJANDRO,  CARLOS 
tGUARDAINFANTE. 

alejandro. 
¿Tomastds  los  puentes? 

CARLOS. 

Sí; 
Ya  con  dncientns  soldados 
Los  puentes  están  tomados ; 
Di,  ¿qué  intentas? 

ALEJANDRO. 

¡Ay  de  mi! 

CARLOS. 

Témplate ,  y  cordura  leu. 

ALEJANDRO. 

¿Cómo  templaré  mi  pena. 
Si  (ó  perdiste  á  mí  Elena , 

Y  á  Julia  perdi  también? 
;iCómo,  di ,  se  te  perdió 

Mi  heimana?  ¡Ay  desdicha  mia! 

CARLOS. 

Yo  entendí  que  me  seguía , 

Y  en  el  monte  se  quedó. 

GUARDAINFANTE. 

Pues  Vitoria  te  prometes , 
Oh  \aleroso  caudillo . 
Lleguemos  á  este  castillo , 
Fnena  de  los  Cnpeletes , 
Donde  estará  apri.siunada 
Tu  Julia ,  si  no  está  muerta , 

Y  si  está  la  puerta  abierta 
La  puedes  hacer  cerrada. 

ALEJANDRO. 

¿Su  castillo  que  podría 
Ofenderme? 

CARLOS. 

Eso  he  pensado. 

GOARDAINFAME. 

No  hay  que  temer,  que  han  bajado 
Al  monte  la  artillería. 
Ya  llegamos,  y  ya  estoy 
Resuelto  á  morir ,  si ,  agora. 

ANTOMO.  (Dentro,) 
Desta  manera,  traidora. 
Has  de  morir. 

JULIA.  {Dentro,) 
Muerta  soy. 

ALEJANDRO. 

¡  Que  nunca  mi  oido  acierte 
A  escuchar  por  mas  veloz 
Entre  tantas  una  voz 
Que  no  sea  de  la  muerte ! 

Y  esta  que  agora  escuché 
No  dejará  de  ser  cierta. 

ANTONIO.  (Dentro,) 
Capeletes ,  Julia  es  muerta , 

Y  yo  soy  quien  la  maté. 

Muerta  es ,  que  mi  suerte  esqniva 
La  da  la  muerte  que  veis. 

ALEJANDRO. 

Capeletes,  jt no  diréis 
Cuándo  Julia  estuvo  viva? 
Mas  si  también  ha  logrado 
Su  airado  cuchillo  liero. 
Romper  este  muro  quiero. 

GCARDAINFANTF 

Señor,  al  armábante 
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ALEJANDRO. 

Un  maí  quieres  influir. 
Astro;  mas  ¿cómo  has  de  obrar 
Si  nunca  tienes  lugar 
Para  poderle  seguir? 

CARLOS. 

Acaba. 

ALEJANDRO. 

¡  Qué  infeUz  soy ! 
Carlos ,  sal  á  recibir 
Al  Conde. 

GARLOS. 

Yoite  á  servir. 

ALEJANDRO. 

¿Y  por  dónde  vas? 

oírlos. 
Ya  voy 
Por  esta  parte. 

ALEJANDRO. 

Pues  ardí 
En  incendios  mi  dolor. 

Y  tú  ¿  vienes? 

{Vanse  Carlos  y  Alejandro.) 

GCARDAINPAKTE. 

Sí ,  Señor , 
Yo  quedo  en  la  retaguardia. 
Ea,  mi  temor  aliente , 
A  mi  amo  voy  á  ayudar; 
Yive  Dios  que  he  de  probar 
A  qué  sabe  el  ser  valiente. 
Ea,  no  hay  que  resistillo , 
K\  hay  tampoco  que  temer, 
Valentonazo  he  de  ser , 
Que  esto  no  es  más  de  decíllo, 
Pero  de  la  torre  infíero 
Que  Antonio  el  viejo  salió 
Con  seis  soldados,  pues  yo 
Agora  estrenarme  quiero. 
¿Por  qué  á  todo Capelele 
No  embisto?  Acometo ,  pues, 
Porque  me  llamen  después 
£1  Montesco  matasiete. 

50  me  arrojo ;  mas  ve  aquí 
ue  con  valor,  con  ahinco, 
De  los  seis  malo  los  cinco, 

Y  el  otro  me  mal   .^ml. 
Dirá  mi  amo  al  instante : 
«Cinco  mató  :  ;  extraño  bdo! 
Dirá  otro  :  « Señor  mió. 

No  los  mató  Gnardainfante. 
—Pues  ¿quién?  »mi  amo  replicó, 
«¿Quién ,  Señor?  yo  estoy  muy  cierto, 
Que  después  que  estaba  muerto, 
Otro  llegó  y  los  mató.» 
¡Oh  guerrilla!  tal  por  cual , 
Aquesto  hay  en  ti  también , 
Yo  be.de  morirme  muy  bien , 

Y  lo  han  de  contar  muy  mal. 
No  iré  allá  de  buena  gana 
Aunque  el  demonio  me  aburra. 

ANTONIO.  {Dentro.) 

Traed  preso  á  Carlos. 

GUARDAINFANTE, 

Zurra. 

ANTONIO. 

O  dadle  muerte. 

GUARDAINFANTE. 

Badana. 
Esconderme  he  imaginado 
En  esta  verde  enramada , 
Porque  hacer  una  emboscada 
Quiero,  como  gran  soklado.. 

Escóndese  j  y  sale  ANTONIO  y  otros 
soldados  acuchillando  d  CARLOS. 

ANTONIO. 

Ríndete  ó  has  de  morir , 
Carlos. 


I 


GUARDAINFANTE. 

Córtelos;  ¿qué espero? 

.CARLOS. 

Primero  que  no  el  acero , 
La  vida  os  he  de  rendir.. 

ANTONIO. 

Pues  sea  desta  manera. 

(Abrdzanse  del.) 

CARLOS. 

Asido  roe  habéis. 

GUARDAINFANTE.    ' 

¡Traición! 
Mas  yo  saldré  á  la  ocasión. 

SOLDADOS. 

Morirás ,  Carlos. 

ANTONIO. 

No  muera. 

GARLOS. 

Dejadme  libre  los  brazos, 
Y  asi  podréis  ver  los  dos. 

GUARDAINFANTE.   {Ap.) 

Si  le  prenden ,  voto  á  Dios ; 
Que  los  he  de  hacer  pedazos. 

Salen  EL  CONDE  t  ANDRÉS. 

CONDE. 

Antonio,  ¿qué  hacéis  aqui? 
Entrad  en  la  torre  presto. 

IRTOXIO. 

A  Carlos ,  gué  es  el  amigo 
De  Alejanaro,  tengo  preso. 

CONDE. 

Rompida  ya  nuestra  gente , 
Por  el  margen  viene  buyendo 
Del  Adige ,  undoso  rio  : 
Los  tiros  de  bronce  nuestros 
Disparados  por  defensa , 
Hicieron  tan  poco  efecto 
Que  aun  no  dejaron  en  humo 
Las  reliquias  de  su  fuego. 
Alejandro  eu  nuestro  afcance 
Por  la  arena  va  siguiendo 
Las  estampas,  que  aun  no  quiso 
El  polvo  encubrirnos  ciego. 
Ea ,  entremos  en  el  castillo , 
Noble  Antonio,  y  no  aguardemos 
A  que  él  logrando  un  castigo 
Te  disponga  un  escariuiento. 

ANTONIO. 

Pues  ea ,  Carlos ,  entrad 
En  nuestra  torre. 

ALEJANDRO.  (DetUro,) 

¡Mootescos, 
Al  castillo! 

ANDRÉS. 

¿A  qué  aguardamos? 

CARLOS. 

¿Alejandro? 

ANTONIO. 

vive  el  cielo. 
Que  haga  otra  vez ,  si  le  nombras, 
Que  le  nombres  por  el  pecho. 

QONOE. 

Pues  ea,  á  la  torre,  amigos, 
Que  el  tiempo  nos  dará  el  tiempo 
Para  podernos  vengar. 

ANTOmO. 

Pues  al  castillo. 

ANDRÉS. 

Eso  apruebo! 

CARLOS^ 

¿Amigo? 

ANTONIO. 

Cierra  loa  labios. 


Gonm. 
Retiradle,  y  entrad  presto. 

CARLOS. 

Venza  mi  amigo  Alejandro, 
Y  mas  que  yo  nuera  hiégo. 

iymue.) 


5a2e  ALEJANDRO ,  t  GUARDAINFAN- 
TKie  donde  esMm. 

ALUARMU). 

¡  A  ellos ,  que  entnD  al  eastillo! 

GDARDAINFANTB. 

Ea,  que  se  eijauian;  ¡á  ellos! 

ALEJANDRO. 

Ninguno  llegue  conmigo. 

GUARDAmPANTB. 

Tú  sobras  aqnf ;  yo  llego 
A  subir  hasta  la  torre. 

ALBJAHDRO. 

Detente. 

GOARDAUfFANTB. 

Estoy  becbo  un  perra: 
Puesto  que  soy  Guardainianle» 
Mi  nombre  pienso  poneros; 
Pornue  sois  anos  mnrícjls 
Tendréis  buenas  faldas  presto. 

ALEJANDRO. 

¿vístelos  entrar? 

GUARDAINFANTE.     . 
Yo  Sf . 

ALEJANDRO. 

¿A  quién? 

GüARDAnVTANTB. 

AIConde,yal?¡ijo, 

Y  á  Andrés. 

ALEJANDRO. 

¿Y  á  Carlos  bn»  vista? 

GOARDAINPÁNTB. 

No  le  be  visto.  (Ap.  Callar  qalero, 
Porque  puede  ecoar  de  ver 
Que  anduve  como  yo  suelo.) 

ALEJANDRO. 

¿  Cómo  me  podré  vengar? 

GUARDAIHFANTB. 

¿  Cómo ,  Señor?  Pega  fuego 
A  esta  torre. 

ALEJANDRO. 

Pues  que  ys 
Mi  divbna  Julia  ba  mtierto» 
Destos  viles  Capeleies 
Las  cenizas  lleve  el  viento, 
Guardainfante,  ¿aqttests.tolm 
Es  grande?  .  * 

GOARDAÍNFAirn. 

Yo  be  entrado  dentro , 

Y  es  tan  pequeña  *  que  en  ella 
No  caben  cien  hombres. 

ALEJANDRO. 

Di  esto: 

Derribando  las  murallas  ¿ 
í  Podrán  librarse  del  riesgo 
De  los  peñascos  que  caen 
Hacia  dentro? 

GUARDAINFANTE. 

No,  por  cierto  y 
Porque  ellos  la  Jlaman  t'orre^ 

Y  es  palomar. 

ALEJANDRO. 

Si  yo  puedo 
Derribar  toda  la  torjpe, 
¿Podré  vengarme^ 

GUABDAMPAÜTB. 

SospecbOF 

Qu.e  00  ha  de 


.La  artillería  na  bab  puesta, 
loe  esuba  sobra  la  tocre, 
.o  las  faldas  de  aquel  cerro 
Por  defensa  ? 

GUABDAmFAHTlk. 

Aaft  aa  vevilad. 
ALBMKaaa 
¿  Mi  iuUa  DO  ea  oMerU  ? 

eHARDAIRFANTB. 

Es  Caerlo. 
Mas  iqaé  es  lo  qua  bacar  inleotas  ? 

AMMiíaao. 

Con  los  mismos  iosiramentos 

Con  que  inteotaron  matarme 

Darles  la  muerte  pretendo. 

Ea,  amigos,  asestad 

Del  bronce  &  metaíes  becbos 

Esos  tiros  á  la  torre. 

Ea ,  disparad. 

Me  eofifengo. 

ALFJANOaO. 

Elena  no  ba  pareddo , 
Cirios  debe  ae  ser  muerto ; 
Julia  falleció ;  pues  mueran 
Todos.  (Disparan. 

aojAaawFAjrrv. 
Pólvora,  j  i  ellos. 

ALEJANSaO. 

Todo  an  lienzo  ba*  derribado. 
oQAaoAiHPAiire. 

¡  A  la  sábana,  artillero! 
]  Capeletes  en  tonittai 
i  Gran  comida ! 

Me  ANTONIO  en  lo  alio. 

ANTOMO. 

Llamar  quiero 
A  Alejandro  desde  el  muro. 

ALSAAitaao. 

Se&al  de  la  torre  ba»  heebo. 

ooAaBAinPArfTa. 

Un  bombre  salló,  es  rerdad-. 

ALKJAKDRO. 

No  disparéis. 

GOAaDAlNFANTB. 

Lo  que  entiendo 
Es ,  que  con  la  macha  lumbre 
Habrá  saltado  aquel  bueío. 

AKfOIHOl  « 

¿Alejandro? 

Ai.siAifaao. 
¿Quién  me  llama? 

AXTOIflO. 

Antonio  soy»  y  et  q«e  aeafo 
A  que  oigas  coropadaeido 
Lo  que  escuóbares  atento. 

ALEíaaaao. 
Tarde  á  mi  piedad  apela»; 
¿Qué  quieres? 

AUTOPIO. 

Pedirte  qvfero , 
Que  pues  yo  be  sido  la  eausa 
De  lo  Teoganza,  sopoasla  : 
Que  aticé  sesunda  tes 
Aquellos  canwQea  muertos 
Que  no  los  qni^eocaMler' ' 
El  soplo  flkcll  dat-rienlo , 

?ae  á  mi  soto  desla  noerte 
e  pido ,  pues  soy  el  roesmo 
Que  ba  irritado  á  los  demás , 
Yo  soy  el  que  la  .merezco. 
Si  el  escarmiento  procuras» 
Oje  el  misero  lamento 
'  De  los  qne  en  este  castillo, 


LOS  BkmOB  i»  VBRONA. 

En  mnl  repetidos  eoea 
Te  piden  todos. 

DEnmo. 
¡Piedad, 
¡Noble  Alejandro  Romeo f 

ALEJANDRO. 

Quien  corta  al  árbol  las  ramas 

Y  deja  el  árbol  entero , 
Es  darle  más  fortaleza 
Para  que  florezca  luego ; 
Tú  eres  ona  inútil  raaMi » 
Los  demás  bácen  el  cuerpo; 
Pues  para  que  no  iloreica 
En  obstinados  renuevos , 

Mí  brazo  arranque  las  ramas 

Y  siegue  el  árfat)!  mi  aeerd. 

ANTOlffO. 

Ellos  contra  ti  no  tienen 
Indignación. 

ALEjammo. 

A  bnes  tiempo 

Aiffono. 
Si  los  vieras... 

Esa  es 
La  bipocresia  del  fuego. 
La  nieve  encumbre  en  la  osmbra 
El  Etna  y  el  Monglbelo. 

Y  Etna  y  Mongibdosé 

Que  aguardan  el  fuego  daolro 

ÁHTOSIO. 

¿Que  no  bay  piedad? 

ALMAIfORO. 

No  la  aguardes» 

AüTomo. 

Mira. 

ALEJANBRO. 

No  escucho  ta  ruego. 

ARTOMO. 

Que  Julia... 

ALEJANDRO. 

No  oigo  tu  VOZ. 

ANTONIO. 

Está... 

ALBiAJiaaot. 

Escucbarte  ao  quiero. 

—Disparad.  {Disparan.) 

ANTONIO. 

;  Ay  infeliz ! 
Ya  te  dejo. 

üLEiARaao. 

Dale  taego. 

OUARDArxrAIfTB. 

Tomen  tortas  mis  sefioras 
Dot^a  Lucia. 

ALBiA!IMU>. 

Hoy  vengo 
Una  sinrazón  que  al  alma 
Vuestra  indignación  me  ha  hecho. 

Sale  EL  CONDE  en  lo  alio, 

GOARDAHfrAmV. 

Otro  moro  anda  en  el  muro. 

coiíai. 
¡  Ha  del  moaU ! 

ALiiAvaao. 
Deteneos. 
¿Quién  eres? 

CONDE. 

El  conde  Páris. 
¿Eres  Alejandro? 

ALEJANDRO. 

.  El  mesmo 

CONDE. 

iNo  sabes  que  soy  esposo 
De  Elena? 


ALBjAimao. 
Tarde  lo  siento. 

CONDE. 

¿Sabes  que  un  tiempo  la  quise? 

ALEjANDdO. 

Sí  lo  sé. 

COlfDE» 

¿  Y  que  la  aborrezco? 

ALEJANDRO. 

Mucho  me  pregustas,  Conde. 

aOARDAINPANta. 

Los  más  condes  líeneo  eso. 

ALEJANDRO. 

Sé  que  la  muerte  Ta  has  dado. 

Y  yo  te  la  doy  por  eso. 

CONDE. 

Viva  es  Elena ,  Alejandro ; 

Y  si  agora  no  te  moevo 
Con  tu  misma  sangre ,  tarde 
Hallarte  piadoso  espero. 
Viva  es  Elena,  tu  hermana  , 

Y  ansí  agora... 

ALEJANDRO. 

No  lo  creo. 
Sale  ELEHXenlo  alto. 

ELENA. 

Pues  Elena  á  tus  piedades 
Ha  de  llegar  con  los  ruegos 
De  la  sangre ,  y  del  amor 
Que  la  tienes  llegue  presto. 

ALBJAlfaRO. 

Muy  tarde  llegas ,  Elena. 

ELENA. 

¿Cómo  tu  crueldad  no  templo? 
Ya  el  Conde  admite  mis  brazos , 
Perdónale. 

ALEJANDRO. 

Están  violentoa. 
Si  agora  al  Conde  y  á  li 
Os  dejo  la  vida ,  temo 
Qne  mañana,  ó  bien  á  su  odio , 
A  su  desden  ó  despego , 
Que  son  puñales  del  alma. 
Has  de  morir ;  pues  si  es  cierto 
Que  después  te  ha  de  dar  moarle 
Su  mismo  aborrecanieBlo , 

Y  no  has  de  lograr  niaó^na 
La  vida  qne  darle  piiedo. 
Dando  muerte  á  los  dos  juntos, 
Una  venganza  aprovecho , 

Y  á  tí  te  estorbo  que  mueras » 
Más  piadoso  que  sangriento, 
Al  embotado  cuchillo 

De  su  olvido  ó  su  desprecio. 

ELEKA. 

¿Pues  para  darme  la  muerte 
Me  pones  un  argumento? 
Sofística  está  tu  ira. 

GDARIIAINFANTB. 

¿Hay  más  de  decirle  negof 

ELENA. 

Tu  hermana  soy. 

GCAaDAINPANTE. 

'  .  .  Las  hermanas 
Nunca  han.  sido  de  provecho. 

AUJANDRO. 

Ea ,  disparad ,  mueran  todos. 

ELENA. 

¡Grande  crueldad* 

GOABDAINFANTE. 

VolaverunU 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO 


Sale  CARLOS  en  lo  alto. 

CARLOS. 

¿Alejandro? 

ALEJANDRO. 

¿  Quién  llama? 

GÜARDAllfFANTE. 

Otro  demonio  tenemos. 

ALEJANDRO. 

¿T6  estás  preso,  amigo  Carlos? 

cíLrlos. 
Si ,  amigo ,  por  ti  estoy  preso. 

ALEJANDRO. 

¿Paes  qué  intentas? 

CARLOS. 

A  pedirte 
Que  me  des  la  Tida  vengo. 

ALEJANDRO. 

Tn  voz,  vive  el  cielo ,  Carlos, 
Me  está  penetrando  el  pecho. 
¿Julia  murió? 

CARLOS. 

Julia  es  muerta. 
Pero  di,  ¿qué  culpa  tengo 
Para  que  tú  en  mi  te  vengues, 
Si  yo  no  soy  quien  la  ha  muerto? 

ALEJANDRO. 

ÍY  he  de  perdonar  á  cuantos 
;e  orenden? 

CARLOS. 

Deso  me  alegro, 
Porque  vean  que  tú  eres 
Mi  amigo  tan  verdadero, 
Que  porque  no  muera  yo 
Quieres  que  no  mueran  ellos. 

ALEJANDRO. 

iTü  por  mi  no  has  arriesgado 
Ttavida? 

c  Arlos. 
Si ,  ¿  todo  riesgo 
De  tu  amor  y  de  tu  Ira 
Me  hallaste  siempre  dispuesto. 

ALEJANDRO. 

¿Pues  cómo  hoy  morir  recelas? 

CARLOS. 

Es,  que  alli  pude  venciendo 
Vivir;  pero  si  te  vengas 
Desta  manera,  no  puedo. 

ALEJANDRO. 

ÍY  he  de  quedarme  sin  Julia 
^orque  tú  vivas?  ¿di  esto? 

.CARLOS. 

Y  di,  porque  muera  yo 
¿Vive  Julia? 

ALEJANDRO. 

No  por  cierto. 
Perdonar  mucho,  es  hacer 
Al  poder  un  menosprecio. 

CARLOS. 

Y  castigar  mucho,  es 
Manchar  el  poder. 

ALEJANDRO. 

¡Qué  cuerdo 
Estás,  como  tú  no  tienes 
Mi  amor  y  mi  sentimiento! . 

CARLOS. 

Como  tú  no  has  de  morir 
Estás  también  muy  discreto. 

ALEJANDRO. 

Yo  be  de  vengarme,  perdona. 


CARLOS. 

¿Y  te  vengarás  con  esto? 

ALEJANDRO. 

El  perdón,  hijo  bastardo 
Es  del  valor  y  el  esfuerzo. 

CARLOS. 

Y  también  es  el  castigo 
Hijo  natural  del  miedo. 

ALEJANDRO. 

Quien  se  venga  no  es  cobarde. 

CARLOS. 

Lo  parece  por  lo  menos. 

ALEJANDRO. 

Pues  yo  he  de  vengarme  en  todos. 

CARLOS. 

Y  eso  parece  temerlos. 

ALEJANDRO. 

Yo  con  perder  un  amigo 
Dos  mil  enemigos  pierao. 

CARLOS. 

No  sabes  tú  lo  que  pierdes 
En  un  amigo,  si  es  bueno. 
Pero,  en  Gn,  ¿quieres  que  muera? 

,       ALEJANDRO. 

Carlos,  yo  no  lo  deseo, 
Pero  yo  me  he  de  vengar. 

CARLOS. 

¿Di  qué  te  incita? 

ALEJANDRO. 

Mis  celos. 

CARLOS. 

¿Y  mi  ruego.? 

ALEJANDRO. 

Me  lastima, 
Mas  no  me  templa  tu  ruego. 

ELENA. 

¿Tu  sangre  no  te  ha  obligado? 

ALEJANDRO. 

No  hierve ,  aunque  está  sin  fbego.^ 

ANTONIO. 

¿Ni  mis  canas  te  lastiman? 

ALEJANDRO. 

Me  dan  ira,  y  no  respeto. 

CONDE. 

Templado  está  ya  mi  odio. 

ALEJANDRO. 

No  llega  tu  enmienda  á  tiempo. 

ANDRÉS. 

¿Ni  una  vida  no  me  pagas? 

ALEJANDRO. 

A  esa  muerte  te  la  ferio. 

CARLOS. 

¿Ni  un  amigo  no  te  obliga? 

ALEJANDRO. 

Ni  de  un  amigo  me  templo. 

ANTONIO. 

Pues  si  es  para  que  yo  viva 
Este  el  último  remedio... 

CONDE. 

Pues  si  ha  de  llegar  mi  muerte 
Después  del  último  esfuerzo... 

ANTONIO. 

Yo  he  de  vivir,  aunque  tú 

Quieras  que  el  nlomo  en  estruendos 

Arruine  tanto  eaíQcio. 


DE  ROJAS. 

CfííKtm, 

Viviré,  aunque  tú  sangfíeoto 
Darme  muerte  solicites. 

ALEJANDRO. 

Cómo,  si  yo  soy  el  dueño 

Del  castigo,  disparad , 

Mueran  todos,  pues  que  maero. 

ANTONIO. 

Pues  disparad,  que  esta  es  Julia; 

(Saca  á  Mia.) 
Móvil  de  tus  pensamientos. 

ALEJANDRO. 

No  disparéis,  aguardad. 

JOLIA. 

Alejandro.    . 

ALEJANDRO. 

Deteneos. 

JOLIA. 

Mira  que  soy  yo. 

ALEJANDRO. 

MiJuUa, 
¡Qué!  ¿estás  viva? 

JOLIA. 

Quiere  el  cielo 
Quesea  tuya. 

ALEJANDRO. 

Di,  ¿quéimenUs? 

ANTONIO. 

Habla ,  Julia. 

JOLU. 

Lo  que  inteoto 
Es  que  á  todos  los  perdones. 

ALEJANDRO. 

¿TÚ  lo  pides? 

JULU. 

Yo  lo  ruego. 

ALEJANDRO. 

Pues  vivan  los  Capeletes , 

Y  Julia  viva  con  ellos , 

Que  yo  á  una  hermana,  á  un  amigo. 

Indignado  y  desatento , 

Pude  ne^r  mis  piedades» 

Pero  á  mi  dama  no  puedo; 

¿Dasme  á  Julia  por  esposa» 

Antonio? 

ANTONIO. 

Yo  lo  consiento. 

ALEJANDRO. 

¿TÚ  admites  á  Elena? 

CONDE. 

Si.     • 

ALEJANDRO. 

Quedaron  en  nuestros  pechos 
De  lealtad  y  obligación. 
Vínculos  de  amor  estrechos. 

ANTONIO. 

Soy  tu  padre. 

CONDE. 

Soy  tu  amigo. 

CARLOS. 

Yo  como  siempre  he  de  serlo. 

ALEJANDRO. 

Pues  tengan  dichoso  fin 
Capeletes  y  Mónteseos. 
Y  oon  Francisco  de  Rojas, 
A  tan  ffrande  coliseo 
Pide  elvitor,  porque  siempre 
Merezca  el  aplauso  vuestro. 


NO  HAY  SER  PADRE  SIENDO  REY. 


REY  DE  POLONIA. 
RUGERO,  principe, 
ALEJANDRO,  infénU. 


PERSONAS. 

COSCORRÓN. 
DUQUE  FEDERICO. 
CASANDRA,  úuqueia. 


CLÁVELA,  criada. 
ROBERTO. 

Dos  CRJAOOS  T  ACOMPAffAVIBNTO . 


JORNADA  PRIMERA. 


Saien  EL  REY  y  ACOMPASfAitEirro ,  con 
memoriales ,  EL  DUQUE ,  ALEJAN- 
DRO T  RUGERO,  Ai/M  del  Rey. 

REY. 

Uoa  silla  oie  llegad ; 
La  gota  me  trae  sin  mí. 

RDGiaO. 

La  silla  tienes  aqni. 

alcjakdbo. 
Siéntese  to  majestad. 

asT. 
{Áp.  Para  males  tan  prolijos. 
Que  á  mis  dos  brazos  iguala , 
Dos  báculos  me  señala 
Mi  fejez  eo  mis  dos  bijos. 
Bien  que  impropio  se  desmiente 
Entre  los  dos  mi  retrato , 
Pues  este  tiene  de  ingrato 
Lo  que  estotro  de  obediente. 
Reñirle  pienso  otra  vez , 
Pues  será  buena  oeasion.) 
Hijos,  paciencia,  estas  son 
Pensiones  de  la  vejez.        (SUntau.) 

ROGBIO.  (Ap.) 
¡Que  el  Rey  me  estorbase  asi ! 

ALBJA?IDR0.  {Ap.) 

¡Que  abora  el  Rey  me  estorbase ! 

RUGmo.  (Ap.) 
¡Que  esto  sufra! 

ALEJAivaao.  (Ap.) 

¡Que  esto  pase! 

RCGKRO.  {Ap.) 
Pero  saldremos  de  aqui. 

(Llegue  el  Duque  por  un  lado  á  hablar 
al  Rey.) 

DDQDB. 

¿Señor? 

RET. 

¿Qué  decís? 

noooB. 

Mirad, 
Que  han  reñido  en  este  instante 
El  Principe  y  el  Infante. 

RET. 

Ya  lo  sé,  Duque,  callad. 

DUQOE. 

Porque  remediéis  lo  digo 
La  causa  de  tantos  males. 

RET. 

Ya  os  entiendo;  memoriales ; 
No  quede  nadie  conmigo. 

( Vayan  dando  memorialee ,  y  hace  que 
ge  va  Rugero.) 

RDGBRO. 

Voime,  pues  vengarme  espero. 


ALUAICDRO. 

La  defensa  es  natural.  ( Voee.) 

DOOOB. 

Yo  cumpli  con  ser  leal.  (Vase.) 

RET. 

Esperad ;  no  os  vais ,  Rugero. 

ROCERO. 

(Ap.  ¡Hay  tal  vejez!  Vive  Dios  .. 
¡Que  esto  consiento!  ¡esto  esci^cho!) 
¿  Qué  mandáis  ? 

RET. 

Yo  tengo  mucho , 
Príncipe,  que  hablar  con  vos. 

ROCERO. 

Obedeceros  intento. 

(Ap.  Largo  ha  de  ser  el  sermón.) 

RBT. 

(Ap.  Dios  temple  su  condición.) 
Estadme ,  Rugero ,  atento. 
Seis  años  pienso  que  hará 
Que  mi  esposa  y  madre  vuestra 
A  ser  mejor  cortesana 
Se  partió  á  mayor  esfera , 
Dejando  á  este  reino  triste 
La  admiración  más  suspensa, 
La  imaginación  con  ojos, 

Y  la  emulación  sin  lengua; 

Y  á  mi ,  con  ser  qnien  la  pierde, 
Consolado ,  que  es  violencia 
Culpar,  sienao  oficio  suyo , 
A  la  muerte  lo  que  lleva , 
Puesto  que  nos  da  de  gracia 
Todo  aquello  que  nos  deja. 
Decis  que  estoy  ya  muy  viejo , 
fDecís  muy  bien)  y  que  fuera 
Razón,  que  aquesta  corona 
Pusiera  en  vuestra  cabeza. 
Esto  ha  de  salir  de  mi , 
Que  el  gobierno  y  la  grandeza 
No  consiste  en  procurarla , 
Sino  sólo  en  merecerla.    —    _ 
¿Sabéis  á  lo  que  se  expone 
El  que  un  imperio  gobierna  ? 
No  hay  cosa  bien  hecha  en  él 
Que  á  los  suyos  lo  parezca: 
Si  es  justo,  cruel  le  llaman ; 
Si  es  piadoso ,  le  desprecian ; 
Pródigo,  si  es  liberal; 
Avaro,  si  se  refrena ; 
Si  es  pacifico ,  es  cobarde ; 
Disoluto,  si  se  alegra; 
Hipócrita,  si  es  modesto; 
Es  fácil ,  si  se  aconseja. 
Pues  si  la  virtud  no  basta 
Al  que  la  virtud  conserva , 
Vos ,  todo  entregado  al  odo , 
Al  apetito  y  torpeza , 
Mal  podréis  vivir  buen  rey 
Si  aun  ser  bueno  no  aprovecha.  >^ 
xY  cómo  es  posible,  cómo       ^ 
(Si  ya  el  cielo  no  lo  trueca). 
Que  gobierne  tanto  imperio 
Quien  á  si  no  se  gobierna  ? 
Yo,  pues,  abora  me  quejo , 


Que  vos,  rompiendo  obediencias, 
Preceptos  atropel  lando, 
Al  Duque,  que  me  sustenta 
La  carga  de  mis  cuidados. 
Con  rigor  y  con  soberbia 
Le  queréis  quitar  la  vida , 
Porque  yo  le  quiero,  y  esta. 
Contra  mi  bien  declarada 
Viene  á  ser  precisa  ofensa. 
¿El  Duque  en  qué  os  ofendió, 
Que  con  la  espada  sangrienta 
Le  buscáis  puertas  al  alma 

Y  á  vuestras  venganzas  puertas? 

Y  ahora  con  vuestro  hermano 
Habéis  tenido  allá  fuera 

Un  enojo.  Ea ,  rapaz , 
Prended  el  labio  á  la  lengua , 
Pues  él  os  da  más  discreto 
La  respuesta  sin  respuesta. 
Noramala  para  vos , 
En  las  alarbes  fronteras 
Gastad  esas  altiveces , 

Y  de  la  ffola  á  las  grevas 
Sobre  el  andaluz  armado 
El  rey  Otomano  os  vea. 

¡Con  lu  hermano !  ¡ Bien  por  Dios! 

Y  con  el  Duque,  que  es  fuerza 
Que  por  mi  el  uno  le  sufra, 

Y  otro  por  él  le  consienta. 
¿No  queréis  os  dé  consejo? 
Pues  sabed  que  en  mi  es  fineza, 
Queaunque  hay  muchos  queaconsejen. 
Son  pocos  los  que  aconsejan. 

Bien  sé  que  me  aborrecéis; 

Y  aunque  os  diga  vuestra  idea 
Que  del  que  es  aborrecido 
Nunca  es  buena  la  sentencia 
Para  ser  recto  el  consejo 

Es  necesario  que  sea , 
No  de  aquel  que  yo  quisiere. 
Sino  de  a^uel  que  me  quiera. 
Vos  injuriáis  los  humildes; 
Pues  temed  con  todas  veras 
Más  hacer  ofensa  al  oobre 
Que  hacer  al  señor  afrenta ; 
Porque  el  señor,  cuando  mucho , 
Si  se  llama  A  la  defensa, 
O  con  la  espada  se  incita 
O  con  el  plomo  se  altera, 
Pero  el  pobre  con  el  llanto ; 
Mirad ,  pues ,  la  diferencia 
Que  hay  entre  el  llanto  y  la  espada; 

?ue  el  rico  una  vez  se  venga, 
el  pobre  se  está  vengando 
Todo  el  tiempo  que  se  queja. 
A  las  letras  os  negáis , 

Y  puesto  que  es  evidencia 
Que  buena  ciencia  sin  sangre 
O  se  oscurece  ó  se  afea , 
También  á  una  buena  sangro 
Es  menester  buena  ciencia. 
Nunca  al  que  espide  le  dais; 
Pues  aunque  no  lo  merezca , 
Ya  merece  lo  que  os  pide 
Siquiera  por  lo  que  os  ruega, 
Porque  no  hay  cosa  más  cara 
Que  la  que  caesCa  vergtkeua. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


COSCORRÓN. 

Yo  también  ¿no  soy  criado? 

CLAVKLA. 

Entrambos  de  un  dueño  somos. 

COSCORRÓN. 

¿Tenemos  lenguas  entrambos? 

CLÁVELA. 

SI. 

COSCORRÓN. 

Pues  va  de  murmurar, 
Porque  siempre  me  be  preciado 
De  cumplir  con  los  preceptos 
Del  olicio  con  que  trato. 

CLÁVELA. 

La  lengua  me  hace  mur,  mur, 

Y  len^o  a(|ui  rebalsados 
Cbismes  de  cuatro  semanas. 

COSCORRÓN. 

Yo  nunca  los  guardo  tanto, 
Porque  aun  no  tos  he  sabido 
Cuando  ya  los  be  gastado. 

CLÁVELA. 

En  efecto ,  Coscorrón , 
Servimos  los  dos... 

COSCORRÓN. 

Al  caso. 

CLÁVELA. 

A  Calandra,  la  Duquesa... 

COSCORRÓN. 

Yo  á  la  iglesia  la  acompaño, 
Que  no  en  todas  las  comedias 
He  de  servir  de  lacayo. 

CLÁVELA. 

Yo  la  sirvo  de  doncella, 

Y  estando  en  tan  bajo  estado 
No  me  sirvo  á  mi  de  nada. 

COSCORRÓN. 

Al  caso,  Clávela. 

CLÁVELA. 

Al  caso. 
Como  digo  de  mi  chisme , 
Ya  conoces  á  Alejandro, 
El  Infante,  y  el  querido 
Del  Rey  su  padre,  el  hermano 
De  Rugero. 

COSCORRÓN. 

Si  conozco , 
Pues  todas  las  noches  le  hallo 
Tan  esquina  en  esa  calle, 
Que  no  sé  si  me  he  llegado 
A  orinarle  alguna  vez. 

CLÁVELA. 

Coscorrón ,  al  caso. 

COSCORRÓN. 

Al  caso. 

CLÁVELA. 

Digo,  pues,  que  cierta  noche , 
Yo  vengo,  lomo,  ¿y  qué  hago? 
llagóme  un  poco  dormida ; 
Mi  ama  estaba  rezando: 
Llegóse.á  mirar  si  duermo; 
Ronco  un  poco,  un  poco  aguardo. 
Sui'lta  un  poco  los  chapines , 
Echa  en  la  manga  el  rosario, 
Yo,  por  ver  lo  que  pasaba , 
Hago  como  que  me  rasco  , 

Y  por  entre  dedo  y  dedo 
Voy  mirando  y  más  mirando; 
Ella,  quedoy  másquedito. 
Como  la  que  va  pisando 

Los  huevos  de  las  despensas. 
Que  esotros  ya  se  acabaron ; 
Abre  una  puerta ,  y  abierta , 
Hétele  por  do  va  entrando 
Muy  rubiio  y  muy  falsilo 
El  susodicho  Alejandro. 


—¿Estamos  solos?  la  dijo. 
—SI ,  esposo,  solos  estamos  — 
(Le  respondió  mi  Señora ), 

Y  entráronse  paso  á  paso. 

COSCORRÓN. 

Aqui  no  hay  que  proseguir. 
Supuesto  que  se  ban  entrado. 

CLÁVELA. 

Pues  oye  ahora  otro  caeuto. 

COSCORRÓN. 

Juro  á  Dios  que  estoy  rabiando 
Por  murmurar  otro  poco; 
Déjame  llegar  al  plato, 

Y  puesto  que  hay  para  todos. 
Cenemos,  Clávela,  entrambos; 
¿Al  Principe  ya  conoces? 

¿A  Rugero,  aquel  hermano 
De  este  Alejandro  que  taas  dicho? 
Pues  sabe ,  que  enamorado 
Está  también  de  mi  ama. 


¿De  veras  ? 


CLÁVELA. 
COSCORRÓN. 

Verdades  hablo. 
{Dentro  ruido.) 

CLÁVELA. 

Mi  Señora... 

COSCORRÓN. 

Yo  nad 
Murmurador  desgraciado , 
Pues  me  ban  reducido  al  cuerpo 
Lo  que  iba  ya  vomitando. 

Sale  CASANDRA ,  duquesa. 

CASANDRA. 

¿Clávela? 

CLÁVELA. 

¡  Señora  mia ! 

CASANDRA. 

¿Qué  hacéis  tan  solos  entrambos? 

COSCORRÓN. 

Hemos  urdido  una  tela , 
Un  veslido  hemos  cortado, 
Hase  aforrado  en  lo  mismo 

Y  ya  se  estaba  acabando , 
Porque  yo  lo  abotonaba 

Y  esta  le  estaba  ojalando. 

CASANDRA. 

Idos  los  dos  allá  fuera. 


COSCORRÓN. 


Ven ,  Clávela. 

CLÁVELA. 

¿Adonde  vamos? 

COSCORRÓN. 

A  empezar  á  murmurar. 

CUVELA. 

No  puedo  ya. 

COSCORRÓN. 

Por  san  Pablo, 
Que  me  has  de  escuchar  por  fuerza, 
O  que ,  de  hacer  lo  contrario, 
Te  has  de  volver  á  llevar 
Todo  cuanto  has  murmurado. 

(Vanse.) 

CASANDRA. 

Supuesto  que  ^a  se  han  ido , 
La  puerta  del  jardín  abro. 
Pues  vi  desde  estotra  reja , 
Que  ya  mi  esposo  ha  llegado 
Con  la  llave  del  postigo. 

Sale  ALEJANDRO  muy  trUte.ein 
mirarla^ 

Dueño ,  señor ,  Alejandro , 
Esposo... 


ALCJARDIO. 

Tente ,  Casandra. 

CASANDftA. 

Llega,  Infante,  y  en  mis  brazos... 

•      ALEJANDRO. 

Cierra,  cierra  ese  posiigo. 

CASANDRA. 

Ya,  Señor,  está  cerrado ,       {Ckm 
Dame  los  brazos  ahora. 


Déjame. 


ALEJANDRO. 
CASANDIA. 


¿  Pues  qué  embaraio , 

Qué  enojo ,  qué  aospension 
De  ti  te  enajena  tanto , 
Que  ni  te  ves  en  mis  ojos. 
Ni  descansas  en  mis  brazosT 
¿Apenas  aver  ¡  ay  Dios ! 
Nuestras  dos  almas  juntamos 
Al  tálamo  de  himeneo: 
Apenas  con  amor  casto 
Te  di  la  mano  de  esposa , 

Y  boy  á  mis  ojos  trocado , 
Vas  reduciendo  en  despegos 
Los  que  ayer  ftieron  halagos? 
¿Pésate  de  ser  mi  esposo? 
Dilo,  Alejandro ,  habla  claro; 
Pero  esto  no  puede  ser , 

Pues  cuando  ¡a^  desdichas!  cuando 
Suceda  por  mujer  propia , 
Que  debieras  he  pensado , 
Ya  que  á  aborrecer  nne  Hegnes 
Siquiera  disimularlo; 
Si  es  porque  Infante  naclsto. 
Si  no  te  excedo,  te  igualo. 
Que  el  sol,  planeta  mayor. 
Lo  está  rubricando  en  rajos. 
Mi  padre  fué  el  duque  Urrano, 

Y  en  el  sarraceno  campo 
Por  la  defensa  del  tuyo 
Tantos  triunfos  dio  A  su  bnio  t 
Que  cansada  ya  la  muerte 

De  llevar  tantos  paganos , 
Mató  á  mi  padre  de  ofldo. 
Diciendo  al  campo  contrario. 
Si  á  este  dejo  que  os  dé  naerle. 
No  he  de  entenderme  con  tantos. 
¿Temes,  di,  que  el  Rey,  tn  pwtav, 
Alcance  que  te  has  casado? 
Sólo  los  dos  lo  sabemos , 

Y  el  Duque,  á  quien  has  fiado 
El  alma  de  este  secreto. 

No  te  receles ,  que  cuando     « 
Tu  padre  llegue  á  saberlo , 
Podrá,  cruel  y  arrojado , 
Castigarte  inobediente. 
Mas  no  culparte  indignado. 
¿No  me  miras?  no  me  mates ; 
¿No  te  debe  mi  agasajo 
Siquiera  que  me  respondas? 
Cuenta,  cuenta  tus  cuidados, 

8ue  si  son  muchos,  Sefior, 
ejor  te  ha  de  ser  contarlos, 
Porque  se  gastan  las  penas 
Entre  la  lengua  y  el  labio ; 
Acaba^por  Dios,  esposo. 

ALEJANDRO. 

Casandra ,  si  no  he  contado 
De  mis  recelos  la  causa. 
Es  porqne  son  tan  extraños 
Que  no  tengo  otro  consuelo 
Sino  el  que  en  decirlos  hallo, 

Y  si  los  digo,  es  muy  cierto 
Que  he  de  empezar  á  llorarlos. 
Pero  ahora  con  pensar 

Que  he  de  tener  aquel  rato 
De  consuelo  en  referirlos , 
Con  más  paciencia  los  psso ; 
Pero  en  pasando  el  eonsvelo 


NiogiiM  templaoxa  tnirdOi 

§ae  moriré  de  aeoUrlos 
a  qae  tí  va  doeootarloa. 

CASANDRA. 

Pues  repártelos  eonmigo, 
Yo  los  lloraré  escucbados , 
Tú  i  mí  me  consolarás 
Por  ver  qae  los  voy  llorando , 

Y  corapiiremos  &  an  tiempo 
Con  los  males  en  llorarlos , 
Con  el  amor  en  decirlos , 

Y  asi  hallaremos  entrambos 
El  consoelo  en  la  desdicha 

Y  la  templanaa  en  el  llanto. 

ALUARDaO. 

Allá  ja  Toy  &  enternecerte. 

CASANDRA. 

Caéntalos  presto ,  Alejandro, 
Que  00  habrás  menesler  macho, 
Qae  ya  se  están  asomando 
A  mis  ojos  mis  suspiros 
En  lágrimas  congelados, 
Qae  las  lágrimas  son  penas 
Qoe  por  el  alma  bascaron 
La  lengua  qae  las  pronuncie, 

Y  por  no  acertar  el  labio 
Resolvieron  en  aljófar 
Cnanto  en  foego  congelaron, 

ALBiAHDRO. 

Digote ,  pues,  qae  esta  noche , 
Apenas  del  lecho  casto 

Y  de  tu  amor  me  aparté 
Sin  sentirme  tus  criados. 
Cuando  á  cumplir  con  mi  padre 
Vuelvo ,  Casandra ,  á  palacio. 
Segunda  vez  me  desnudo, 

A  otro  tálamo  me  llamo , 
Bien  qoe  el  tuyo  fué  de  amor 

Y  estotro  fué  de  cuidados ; 
Duérmome ,  no  me  dormi , 
Porque  el  sueRo  es  un  ensayo 
De  cada  dia ,  en  que  todos 
La  muerte  representamos, 

Y  aun  es  paso  que  se  yerra 
Con  estar  tan  ensayado ; 
Soe&o,  pues ,  qae  mal  herido 
Del  acero  de  mi  hermano , 

\    Anegaba  mis  suspiros 
\    Entre  mi  sangre  y  mi  llanto. 
Soi^ando,  la  espada  empofio 

Y  dormido  me  levanto. 
Despierto  y  no  desperté. 
Pues  con  estar  levantado , 
Fué  tanta  la  aprehensión 
De  aquel  confuso  lelargó, 

Qae  con  verme  en  pié  y  despierto 
Dudé  por  muy  grande  ralo 
Sí  era  sueño  el  verme  Ubre 
O  era  verdad  lo  soñado. 
Vlstome;  salgo  á  la  sala ; 
Busco  á  Hugero...  ¿  Llamaron? 

(LUman,) 

CASARDaA. 

SI,  esposo. 

ALBJAll0aO. 

¿Quién  podrá  ser, 
One  sin  llave  se  haya  entrado 
Hasta  el  Jardín  t 

CASARDUA. 

Será  el  Daqae , 
A  quien  una  llave  he  dado 
Para  qae  éotre  á  cualquier  hora. 


Paes  ábrele. 


ALEJAlfORO. 
CASANDRA. 

Ya  le  abro. 


NO  HAY  SER  PADRE  SIENDO  REY. 
SaU  EL  DUQUE, tertorfa. 

BDQOB. 

¡  Infante !  \  Duquesa  hermosa... 

ALCJAtfBRO. 

Federico,  ¿qué  cuidados... 

CASAHDRA. 

¿Qoé  desdichas... 

ALEíAtmao. 

¿Qué  suceso... 

CASANDRA. 

¿Qaé  fortuna... 

ALKJARDRO.  / 

¿Qué  fracaso... 

DDQOE. 

Excasad  el  pregantarme, 
Puesto  que  ya  me  adelanto, 

Y  escuchad  *á  lo  qoe  vengo. 

ALEJATIDRO. 

Prosigue ,  ya  te  escuchamos. 

DOQDB. 

Ya  te  acuerdas  que  el  principe  Rasero, 
Tu  hermano,  vengativo,  cruel ,  y  fiero, 
Esta  mañana  se  enojó  conmigo ; 

Y  tü ,  como  mi  amigo, 
Te  pusiste  á  mi  lado; 

Y  que  Rugero,  el  principe,  enojado, 
Tú  leal  y  piadoso  y  él  severo. 

Quiso  indignar  la  mano  y  tü  el  acero; 
Que  el  Rey  salió  á  este  panto. 
Que  él  quedó  más  airado  y  tú  difunto; 
Que  porque  diste  causa  a  tal  exceso 
Dentro  en  mi  cuarto  te  mandó  estar  pre* 

[so. 
También  lo  sope  yo,  no  pues  te  espante 
Quen  en  caso  semejante. 
Guando  atenciones  á  roí  voz  conquisto, 
Te  refiera  otra  vez  lo  que  tú  has  visto. 
Que  para  referir  penas  tan  fieras 
Es  preciso  acordarte  las  primeras. 
Apenas  con  el  alma  recelosa 
Esta  noche  veniste  á  ver  tu  esposa, 
Cuando  en  Palacio,  de  tu  amor  llevados. 
Señores ,  oficiales  y  criados, 
En  la  antesala  juntos , 
Verdaderos  retratos  ó  trasuntos 
De  unión  y  confianza. 
Cada  cual  por  su  enojo  se  abalanza 
A  abonar  tu  lealtad,  culpar  tu  hermano, 
Llamándote  obediente  y  á  él  tirano. 
Cuando  al  lance  primero, 
Los  parciales  y  amigos  de  Rugero, 
Queriendo  á  su  Señor  mostrarse  fieles, 
Aunque  pocos,  por  suyos  muy  crueles, 
Sin  aguardar  ra/ones  por  cansadas, 
Remiten  la  venganza  á  las  espadas, 
Sea  por  lisonjeros  ó  leales. 
¿No  snele  verse  en  anas  fiestas  reales 
Todo  un  vulgo  arrojarse  á  los  aceros, 

Y  ocasionados  todos,  todos  fieros , 
Sin  saber  con  quien  riñen  indignados. 
Mucho  más  que  ofendidos  Irritados, 
A  unquesn  mismo  empeño  los  disculpa 
Buscarse  la  vengan?^  sin  la  culpa, 

Y  que  al  mismo  concurso  desta  gente 
Llega  un  toro  atrevido  é  impaciente, 

Y  sin  que  de  sus  Ímpetus  se  espante 
Juega  la  media  luna  por  montante , 

Y  derribando  sus  altivos  cuellos , 
Los  mete  en  paz  para  reñir  con  ellos? 
Rugero,  ansí  atrevido,  ansi  arrojado. 
Los  divide  cruel  y  denodado; 

Al  qoe  del  otro  acero  le  apartaba. 
Más  presto  entre  su  sangre  le  apuraba; 
Tanto,  qoe  el  que  se  halló  con  nueva 

[saerte, 
Se  apartó  de  una  muerte  á  la  otra 

[muerte. 
Silo  tu  padre,  y  todos,  ea  etilo. 


O  huyeron  de  temor  ó  de  respeto,  - 
Tan  sano  y  con  afectos  diferentes , 
Que  el  valor  no  repara  en  accidentes. 
Que  al  Principe  premió  y  á  sus  criados, 

Y  con  la  guarda  á  los  demás  culpados 
Puso  en  prisión  la  causa  averiguando; 
Entró  luego  á  tu  cuarto,  y  no  te  hallan- 
Corno  en  el  te  dejó  primero  preso,  [do, 
Sintió  la  inobediencia, no  el  exceso; 

Y  aun  pensando  que  fueras  el  culpado 
Del  suceso  pasado. 

Por  no  hallarte  obediente  subió  á  tanto 
El  sentimiento,  que  pasó  á  ser  llanto; 

Y  como  entre  decrépitas  y  airadas 
Destilaba  las  lágrimas  cansadas , 
Dio  con  nuevos  despojos 
Parasismos  de  aljófar  á  sus  ojos , 

Y  helándose  sus  lágrimas,  si  ufanas, 
Naciendo  perlas ,  acabaron  canas: 

Y  mandando  que  todos  te  buscasen, 

Y  puesto  que  te  hallasen , 

A  una  torre  te  lleven  al  momento. 
Quizá  por  dar  al  Principe  escarmiento, 
O  porque  la  prisión  has  quebrantado, 
O  porque  piensa  el  Rey  que  has  provo- 
A  tus  amigos,  y  por  eso  huíste,  [cado 
Aqui ,  Señor,  en  ti  tu  honor  consiste, 

Y  aun  lo  más  que  tu  crédito  interesa, 
Si  estimas  á  tu  esposa,  la  Duquesa , 
Huye  del  Rey  la  ira ,  pues  infiero  [ro 
Que  por  mostrar  que  es  rectoyjusticie- 
Ha  de  estrenar  en  ti  el  primer  castigo. 
Tu  vasallo  soy  siempre,  y  soy  tu  amigo; 
Cuerdo  eres,  sabioel  Rey;  tu,  pues,  in- 

[fiere 
Que  se  castiga  más  loque  se  quiere , 

Y  en  el  rigor  contemplo  [pío; 
Que  no  hay  desdicha  como  ser  ejem- 
Aqui  te  han  de  buscar,  puesto  que  es 

[fama 
QueesCasandra,  no  dueño,  sino  dama; 

Y  si  le  prenden ,  pierdes  á  tu  esposa; 
No  te  des  á  la  plebe  maliciosa, 

Que  se  toma  Ucencia 
De  reducir  á  culpa  la  inocencia ; 
Huye  aquesta  prisioo,  que  en  esta  parte 
Ha  de  querer  el  Rey  asegurarte 

Y  tenerte  guardado 

Sí  el  Principe  contigo  está  indignado. 
Un  caballo  te  traigo,  hijo  del  viento. 
Poca  esfera  á  so  curso  un  elemento, 
A  Belflor,  villa  mia. 
Te  puede  trasladar  antes  del  dia. 
Tu  amigo  sov,  y  no  soy  lisonjero ;  [ro; 
Quiéroteamfgo,  aunque  señor  te  quie- 
\  si  no  te  parece  que  he  acertado. 
En  tu  defensa  siempre,  y  á  tu  lado 
Como  debo,  arrojado é  impaciente, 
Ya  cuerdo,  ya  advertido,  ya  impacien- 
te, 
Ya  exponiendo  la  honra,  ya  la  vida, 
O  en  pedazos  el  alma  dividida , 
O  entero  mi  valor  para  ayudarte, 
O  dispuesto  mi  ingenio  á  aconsejarte, 
He  de  ser  siempre  quien  te  ayude  en 

[guerra. 
Quien  te  acompañe  en  mar,  imite  en 

[tierra. 
Siga  en  el  monte,  busque  en  el  poblado, 
Porque  he  nacido  honrado; 

Y  sobre  s.t  honrado  otra  vez  digo. 
Que  aunque  soy  tu  vasallo,  soy  ta  ami« 

[go. 
{Pone  un  lienzo  Caeonárg  en  loe  oJo$,) 

ALUANORO. 

Mucho  debo  á  mi  valor. 
Pues  en  ocasión  igual , 
Siendo  el  mayor  este  mal 
Aun  le  esperaba  mayor. 
'flh  pena !  templa  el  rigor 
Con  qne  mi  raerte  atropeUta , 
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Si  ya  wi^máo  esUs  qoerell» 
No  wlieilas  4onr 
Pm  poderte  alabar 
Que  te  Uoran  las  estrelles. 

CASAifDRA. 

No  Jazgaes  inadvertido 
Que  porc|ue  el  lienzo  he  llegado « 
Mis  lágrimas  be  enjugado, 
Que  antes  las  he  detenido; 
Iba  el  dolor  d¡?ertido 
A  entregarse  á  mis  enojos , 
O  á  dar  el  alma  en  despojos 
Mi  piedad  con  rol  dolor, 

Y  echó  la  presa  el  valor 
Al  corriente  de  mis  ojos. 
¿Tú  no  estimas  mi  cuidado? 

ALEJANDBO. 

Tuyo,  Casaadra,  es  mi  ser. 

GASAfCOHA. 

Esto  es  saberse  vencer. 
¿Rugero,  do  está  indignado? 

AtEJANano. 

Asi  el  Duque  lo  ha  cootado. 

GASANDRA. 

¿Quebrantaste  la  prisión? 

ALE/AKÜRO. 

Por  verte  fhé  la  ocasión. 
4  Yo  tengo  la  colpa? 

ALEIAÜDRO. 
Sí. 

casahdha. 
Pues  no  aventures  aqui 
Con  tu  vida  mi  opinión ; 
Porque  aunque  mi  amor  me  Jlaroa 
A  impedirle  esta  partida , 
A  ti  te  vale  la  vida 

Y  á  mi  me  importa  la  fama; 
O  algo  se  apure  la  llama 

U  obre  la  ausencia  en  so  ser, 
Que  puesto  que  has  de  volver 
A  on  pecho  que  el  tuvo  adora, 
Cuanto  se  consume  ahora 
Se  ha  de  volver  á  encender. 

ALEIANDAO. 

¿Eso  es  amor? 

CASAffDRA. 

Es  valor. 

ALEJANDRO. 

¿JSsinooDSUocia? 

CASANDIA. 

Es  quererte ; 
Si  la  ausencia  es  mayor  muerte 
Apuremos  el  dolor. 
Q«ien  no  mira  por  mi  honor, 
¿  Para  qué  me  quiere  á  mi? 

alejahoro. 

¿Pues  70  he  de  ausentarme? 

CASARDRA* 

SI. 

ALEJANVAO. 

¡Hay  vida  más  afligida! 
¿  De  <|oé  me  sirve  la  vida  . 
SI  he  de  aportarte  de  ti? 

CASAIVOIIA.  {Ap.) 

SI  me  pretende  Rugero 

Slo  mi  esposo,  ¿qué  be  de  hacer? 

DÜQOB. 

Bien  te  puedes  resolver, 
Huye  el  enojo  primero. 

ALEJANDRO. 

Pues  ya  obedeceros  quiero* 
toóos, 
^«to,  St5or«  fol  voráa , 
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¿Luego  no  le  eonté  yo 


Y  de  to  anor  gosarás. 
Pues  esto  importará  los  dos. 

ALBJANDAO. 

Quédate ,  esposa ,  con  Dios. 
{Apúrtau  y  wuelve  locara.) 

CASANDRA. 

Vete,  Alejandro,  ¿  te  vas ? 

AJ£J  ANDRÓ. 

Sin  tus  brazos  no  me  iré. 

CASARDRA. 

Toma,  y  en  eternos  lazos... 
Mas  no  ne  de  darte  los  brazos , 
Vete,  Alejandro. 

ALEJANDRO. 

¿Porqué? 

CASAKDRA. 

Porque  si  yo  te  troqué 

Un  alma  á  otra  alma  en  que  muero, 

Si  las  juntamos.  inHero 

Que  no  se  han  de  conocer, 

Y  ansi  se  puedeo  volver 
Adoflule  estaban  primero. 

«ALEJANDRO. 

Veu,  IXiique. 

ODOOE. 

Vamos ,  SelSor, 
Que  alli  el  caballo  te  espera. 

ALEJANDRO. 

¿Hay  más  mal?  / 

CAUNDRA.  \ 

¿Pena  más  fiera?  \ 

ALEJANDRO. 

¿Más  tormento? 

GASANDRA. 

¿Más  dolor? 

ALEJANDRO. 

Conmigo  queda  un  temor.  ) 

CASANDRA. 

Conmigo  llevo  un  recelo. 

ALEJANDRO. 

Nieve  soy. 

GASANDRA. 

Toda  soy  hielo.  I 

Alejandro. 
t Qué  sobresaltos! 

GASANDRA. 

.  ¡Qué enojos! 
Voélrote  el  cielo  á  mis  ojos. 

ALEJANDRO. 

Vuélvame  el  cielo  á  tu  cielo. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  RUGEHO  t  ROBERTO. 

ROCERO. 

Yo  le  tengo  de  matar. 

RORERTO. 

¿Ai  Duque?  ¿Por  qué  ocasión ? 

ROCERO.  ' 

No  etamineis  la  razón 
'  SI  sabéis  lo  que  es  amar. 
¿Sabes  la  dama  que  adoro? 

RORERTO. 

Dudo  III  consUBlie  amor. 

RUGERO. 

¿No  te  be  dicho  mi  dolor? 

RORERTO. 

Tu  iaoMiUoi  t«  amor  ifoora« 


a  que  me  trae  tan  sin  mi? 


¿Que  al  Duqoa  abomoes?  Si. 
¿T  por  qué  es  la  cansa? 

RORERTO. 

No. 
¿  Cómo  procuras,  si  es  mocha , 
Que  oir  á  iu  pena  espere  ? 


Diré  lo  más  que  pudiere. 


Prosigue ,  Sefior. 

aUGERO. 

Escucha : 
Era  del  día  la  estación  ardleoie , 
El  sol  iba  á^  anegarse  en  Ocddeaitg, 
Cuando  sigo  en  el  «ooie  dilatado 
El  espío  de  saetas  corooado, 
Coa  el  venablo  fuerte. 
Él  se  atrepella  por  su  propia  maette; 
Yo  en  el  bruto  atrevido  rae  ababaco* 
Ya  lepierdoenlasramas^yaloaleaoto; 

Y  perseguido  del  impvlso  nio. 
Pide  socorro  á  la  piedad  de  un  rio ; 
Arrójase  al  cristal  precipitado 
Entre  sus  verdes  ovas  aoegado; 
Porque  á  su  vida  su  temor  no  eslorbe. 
Sangre  escupe  al  cristal  que  otra  vea 

[sorbe; 
Salir  quiere  otra  vez  hasta  la  orilla: 
Yo,  mura  lia ,  en  la  silla 
Le  aguardo,  y  como  mi  raque  le  espero 
De  temor  se  reduce  á  lo  primero  ; 
Fuese  á  fondo;  mas  yo  que  le  amenazo. 
Con  ei  impulso  me  quedé  eftel  braxo; 
Él  agoniza  "entre  el  cristal  que  oeapa. 
Espumas  bebe  y  remolinos  cbapa « 
Hasta  que  de  coraje 
De  tas  arenas  levantó  un  pluili^ , 

Y  agonizando  con  la  rabia  muda 

La  muerte  bebe .  y  lo  que  bebe  suda; 
Yo,  pues ,  que  en  la  quietud  délos  crís- 
Conoci  de  su  muerte  las  8eftales,[tales 
Desocupo  la  silla , 

Y  llamóme  al  descanso  de  la  orilla ; 
Ato  el  caballo  á  on  roble,  que  copado. 
Sirvió  de  pabellón  á.un  verde  prado 
Que  las  orlthis  de  verdor  estrena ; 
Vuelvo  los  ojos ,  y  bailo  en  la  arena 
Fácilmente  estampadas 

Rreves  ya .  grandes  ya ,  muchas  pisadas: 
Con  los  ojos  bis  mido  y  deslíalo, 
Fem.eniles  y  humanas  las  señalo, 

Y  de  curioso,  en  confusiooes  tantas. 
Me  segui  por  el  rastro  de  las  plantas. 
Sirviéndome  de  empeño, 

Entre  otras,  la  sehal  de  un  pié  pequeHo 
Que  al  movimiento  de  la  arena  fria , 
Tal  vez  entre  ellsfropia  se  escondía, 

Y  tal  le  apartó  el  viento  con  decoro 
Para  ensefiarae  rate  el  mareo  de  oro; 
Voile  siguiendo  entre  la  playa  Crfa, 

Y  con  dejarle  atns  más  le  seguía ; 
Llego  á  «n-pcada,  y  la  estampa  se  me 

Y  murió  mi  esperanza  eotre  lo  ferde ; 
Buscóle,  y  le  dudaba , 

No  le  hallaba  en  la  yerba  y  le  pisaba. 
Tornoá  enooolrar  la  estampa  en  el  are- 
Resucito  la  pena ;  [na, 

Sigole ,  suspendidos 
Entre  la  vista  los  demás  seniidos ; 
Oigo  hablar  en  la  orilla  cristalina « 
Recatóme  á  una  zarza  tan  vecina 
Al  rio  que  le  daba  más  soooro 
Plath  en  cristal  7«i  las  arenas  oro 


?ae  destilaba  fl€  4«i  tMüs  pcQas; 
añadleiKid  mk  ojosa  lat  b^ias  (la... 
Miré,  porque  mejor  ni  amor  86  arvu- 
Oye  lo  que  mírié,  f»or  vida  loya :   [aaa, 
Doradas  da  ha  Uray«  granéis  y  btmo* 
Pendían  de  iifionei  cinco  raeaa , 
TanálaTiatabellaa, 
Que  el  cielo  vef  da  ka  dudaba  aalreHaa; 

Y  fijo  en  las  corlaiaa, rwlaa  áaiea, 
Ud  clafo  eoronado  de  dtaaaotea; 

Y  pendiente  lamliien  de  fo  corona 
Por  ana  trenza  blanea  «na  taloaa , 
Qoe  tanto  cHaUd  bebe 

Que  al  aim  ie  im  paoiaa  de  nieto; 
Una  cota  despojo  ^na  del  rienle. 
Si  de  nn  cíelo  faé  áofteade  ornaancfito. 
¿Veis,  me  dijo,  qne  al  aire  «e  protocaT 
Paes  antes  fof  aui'ralla  de  ana  roca, 
Si  en  aguas  vuela  al  rio,  é  si  ae  pierde 
Con  goarnioioneade  su  esmalte  varde, 
Aqui  con  más  decoro  w  maraMriUa, 
Ed  aguas  ae  anega  loaa  le  oirilla 
Escurectendo  ereoaa  4  miUarea« 
Que  como  eran  aaulee ,  eran  naaaea , 

Y  como  airado  el  río  se  enarbele , 
Las  niancb64e  crialalea  ékk  á  ele. 
Estaban  bochas  uftaa 

De  ana  beUea  coVunaa 
Al  lazo  estrecbo  de  dos  ligas  breve 
Dos  fundas  de  camki  y  dos  de  nieve. 
De  imbar  y  cordobán  la  arena  pura 
Las  dos  basasguardó  desU  bermesora, 
Que  adornadas  de  doa  flores  bermoaaa 
Por  breves  las  cubrían  las  dos  rosas; 
Miré  la  cárcel  de  su  pié  pequeño. 
Medile  á  las  sefiales  de  mi  empeño, 

Y  bailé  qoe  era  el  imán  de  mivenida. 
Requiero  el  dueAo  el  alma  repartida, 
Todos  los  ojos  d^o  á  la  ribera , 

Y  vila  entre  el  cristal  desta  manera. 
Guardaban  la  hermosura  oue  recata 
Dos  criadas  en  túnicas  de  inata, 

Y  por  quererse  traducir  al  bielo, 
Velo  de  caza  puso  al  blanco  cielo 
Por  cuyos  ojos  de  su  espacio  breve 
Asomándose  andaba  alguna  nieve. 
Senudo  en  el  arena  en  gloria  tanta, 
Corrió  el  criatal  rondando  su  garganta, 

Y  con  correr  al  verla  suspendido, 
Bl  que  corría  se  ^edó  •corrido. 
Iba  por  ia  campana  dilalada 
Toda  el  agua  nevada , 

Que  como  de  la  nieve  babia  tenido 
Llevaba  lo  que  babia  derretido ; 
El  cabello  que  al  aire  se  esparda 
Anegado  en  si  mismo  se  perdía, 
T  con  estar  del  cuello  abajo  oculta 
Entre  el  cristal  que  m  narfll  sepulta, 
Corrió  en  las  ondas,  que  el  cabello  atas- 
De  la  garganta  arriba  laborrafca;  [ca. 
Cortó  el  cristal  con  a|Kicibles  lazos, 

Y  fabricando  remos  en  los  brazos, 
Batel  de  nieve  errante  al  cristal  ¿etto 
Para  la  vela  descogió  el  cabello; 
Vuelve  i  la  orilla  y  toda  se  recaía, 

Y  aferrando  dea  áncoras  de  piala 
En  el  rio*  U9l  cielo,  siendo  astro. 
Hizo  aeliva  é  la  orilla  de  alabastro; 
Saludáronla  todas  aua  criadas^,  [gadas 

Y  á  un  paMIoo  de  Holanda  ya  eulre- 
La  reciben,  sirenas, 

Y  yo  en  las  pamas  la  examino  apenas. 
Cuando  para  mirar  deidad  tan  rara 
Solté  la  viata  y  recalé  la  cara ; 
Sirenaa  nubes  guardan  esle  cielo. 
Sólo  la  vi  el  semblante,  todo  bielo, 

Y  esellíft  tfejamjnal  recogerla. 
Con  la  boca  tirita  perla  á  perla; 

Por  el  cabello  y  por  el  rostro  iguales, 
Fué  sudando  cristales . 
Que  porque  de  perdenos  no  se  «Mje 
La  onda  qiw  la  «^j«9^  Ipscpopge; 


NO  BAY  filR  PADBE  HMM  MIY. 

Vístese  ya ,  cobrada  4e  su  fuego, 
Entra  en  nn  oocbe ,  yo  (a  algo  ciego, 
Piérdela  de  los  ojos  con  la  noche, 
Vuehro  por  mi  caballo,  ajgb  el  cocbe. 
Entra  en  su  casa  y  el  efecto  cesa ; 
Supe  que  era  Gasandra,  la  duquesa; 
Galantéela  siempre,  sirvo  amante; 
Desprecíame  gafan,  nfega  «onslante; 
Bl  duque  Federico  entra  en  su  casa. 
Arde  mi  amor,  y  ardiendo,  el  pecho 

[abrasa; 
El  Duque  con  «rf  padre  me  persigne, 
El  visita  á  Caaandra ,  en  que  ae  sigue 
De  dos  enojos  un  castigo  mfo; 
Sin  libertad  estoy,  ski  albedrio, 
PorunaparteelDuquemehainjuriado, 
Por  otra  eaioy  celoso  y  indignado ; 
Si  la  muerte  le  doy,  pierdo  a  mi  dama; 
Si  le  dejo  servir,  arde  esta  llama; 
Con  sa  vida  mis  dichas  aventuro, 
Con  so  muerte  mis  f>enas  aseguro, 
Hallóme  enamorado. 
Mí  padre  está  indignado. 
Mi  hermano  por  mj  causa  Tive  ausente, 
El  Rey  es  impaciente , 
Yo  le  tengo  irritado,  es  justiciero; 
Si  sufro  este  desprecio,  amante  muero; 
Esto  me  trae  suspenso,  airadoy  triste. 
Dame  el  consejo  tu,  pues  le  ofreciste. 

nosEaro. 

Tan  atento  me  bas  tenido, 
Que  me  debes  por  atento 
Lo  que  á  ti  por  lo  que  cuentas 
Siendo  mi  Señor,  te  debo; 
Pero  di ,  ¿por  qué  aborreces 
Tanto  á  tu  hermano ,  supuesto 
Que  es  el  duque  Federico 
Quien  ocasiona  tus  celos? 
Ocho  días  han  pasado 
Después  que  airado  y  soberbio 
Ocasionaste  la  riña 
Dentro  en  Palacio,  y  en  ellos, 
Ni  el  Infante  ha  parecido, 
Ni  el  Rev,  tu  padre,  ha  resuelto, 
Temiendo  tu  condición , 
Dejarte  en  tu  cnarto  preso. 
La  vida  pasa  llorando. 
Tan  lastimoso  y  tan  viejo, 

?ue  hace  del  llanto  congoja 
hace  del  gozo  sosiego. 
Busca  á  tu  hermano,  Sefior, 

Y  olvida  esos  celos  necios ;  * 
Dile  al  Duque  tus  cuidados. 
Mándale  ocultar  su  incendio , 
Dile  que  deje  á  Ca&andra, 
Hazle  faltar  á  su  cíelo, 
Que  en  él  no  es  culpa  el  amar 
Si  en  ti  el  no  mandarle  es  yerno, 

Y  puede  no  ser  verdad. 

ROQEnO. 

No  puede ;  porque  aupoesto 
Que  le  veo  eotrar  de  noche , 
Ni  á  las  dudas  me  consiento. 
Ni  de  los  celos  me  aparto. 
Ni  á  las  sospechas  me  niego, 

Sue  lo  que  mira  nn  sentido 
o  lo  ha  de  negar  un  pecho. 
¡Ay,  Roberto!  sí  yo  hallara 
Para  apagar  esle  fuego 
Quien  me  escondiera  en  s|i  casa... 
Viven  los  hermosos  cielos , 
Que  encargara  á  la  violencia 
Lo  que  no  na  podido  el  ruego ; 
Mas  yo... 

Sa¡4  COSCORRÓN. 

coscoaaoM. 

Ya  le  di  el  papel; 
A  casa  ein  wn  ím  fiielvo ; 


9» 
Pero  Rngero  está  aquf , 

{Hace  que  se  va.) 

Y  no  me  hallo  con  Rugefos. 

Anisan. 
¿Quiénes? 

coscoaaoif» 

(Ap.  ÉlmebavístQya; 
Vive  Cristo,  que  le  temo, 

Y  hago  muy  bien.)  Ego  sum. 

anosao* 
iQuién? 

cosconaoN. 

ün  indigno  escudero 
De  la  duquesa  Gasandra ; 
Llevaba  un  poco  de  miedo, 

Y  ibale  á  dejar  &  casa. 

aOBCRTO. 

Pues  no  le  llevéis.  {Ap.  Roy  pienso 
Conseguir  esta  intención , 
Pues  me  da  ocasión  el  cielo.) 
¿Como  os  llamáis? 

eoseoaaoif. 

Coscorrón. 

aOGCRO. 

i  De  dónde  veáis? 

cosconoN. 

Yo  Tengo    \ 
De  donde  su  sKcBa  mande.    | 
(Dicen,  que  el  dicho  Rugero 
Por  quítame  allá  esa  paja 
Despacha  un  hombre  á  las  ciento.) 
Señor,  de  dar  un  papel 
Al  Rey,  vuestro  padre,  llego, 
De  Gasandra ,  mi  Sefiora. 

nocsao. 

Vete  allá  fuera ,  Roberto. 

coscoaaoN.  (Áp.) 

¿Qué  querrá  conmigo  á  solas? 
Que  me  ha  de  pegar,  so^pe^o, 
Seis  pares  de  nombres  mios. 

ROGBHO.    . 

¿Coscorrón? 

coscoanoH. 

¿Seior? 

apGEBO. 

Yo  quiero 
Preguntaros... 

OOSCORROII.  (A/>.) 

Ya  me  animo. 

nOQBRO. 

Que  me  digáis... 

COSCORRÓN.  j[Ap.) 

Ya  me  aliento. 
Rocmo. 
SI  el  Duque  quiere  á  Gasandra. 

ooscoRRon. 
Yo  no  sé  su  pensamiento; 
Mas  pienso  que  no  le  quiere , 
Pues  todo  escosa  de  cuento ; 
Porque  los  dos  cuando  mucho 
Están  como  anos  guilgueros 
Hablando  cinco  ó  aeis  ñoras 
Cada  noche,  y  satén  luego 
Ella  un  poco  más  eonteota , 

Y  él  un  poco  descontento. 

RCGERO. 

Tú  has  de  hacf  r  por  mi  una  cosa ; 
Aguarda  en  el  aposento 
De  Caaandra  aquesta  noche ; 

Y  si  lo  haces,  te  prometo 

Mil  escudos  que  bay  en  eio 
En  este  bolsiUe. 


itiut 
ovo 
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COSCOAROR. 

Quedo, 
Vuestra  alteza  se  reprima 

Y  deje  prometimientos: 

?oe  puesto  que  soy  criado 
pues  me  precio  de  serlo, 
Para  veoder  á  mi  amu 
No  soo  menester  dineros 
Porque  este  es  oG ció  mió. 

RDGERO. 

La  vida  y  el  ser  te  debo. 

COSCORROll.  (Ap.) 

Si  él  supiera  que  su  hermano 
La  pretende...  Mas  no  quiero 
Irritarle  los  doblones, 
Pues  aunque  no  los  acepto. 
Los  pienso  glnovesar. 

ROCERO. 

En  fin ,  Coscorrón,  ¿qué  haremos? 

COSCORROn. 

Ahora  entra  cierta  criada, 
Que  es  alma  de  sus  secretos ; 
Será  menester  ahora 
Que  esos  mil  escudos  demos. 
Que  yo,  para  mi ,  ni  un  real 
De  toda  esa  fruta  quiero. 

RUGERO. 

Pues  toma. 

COSCORRÓN. 

(i4p.  Treinta  demonios, 

{Tómalos,) 

Los  más  grandes  del  infierno, 
Me  lleven ,  si  yo  la  diere 
NI  un  ochavo  solo  dellos.) 
Para  mi  cualquiera  cosa 
Bastará,  que  yo  no  intento 
Serviros  por  interés. 
(Asi  hacen  los  mohatreros 
Con  nombre  de  cierto  amigo 
Pescan  á  un  hombre  el  dinero, 

Y  el  amigo  es  ellos  mismos. ) 

RUGERO. 

Coscorrón ,  aqui  te  espero. 

Pues  ya  la  confusa  noche 

Desde  el  polo  contrapuesto 

Viene  vistiendo  de  sombras 

Las  coronas  de  los  cetros.        (Vase.) 

COSCORRÓN. 

Ya  te  sigo.  ¡  Lindo  oficio ! 
No  bay  más  Plándes ,  caballeros : 
Por  treinta  dineros  solos 
Vendió  Judas  á  su  dueño; 
Mas  no  me  espanto  de  Judas , 
Que,  en  efecto,  era  bermejo; 
Galalon  vendió  á  los  doce 

Y  los  vendió  sin  provecho ; 
Bellido  mató  á  su  rey 

Sin  tocar  un  cuarto  dello; 
Pues  si  por  precio  tan  poco 
Judas  vendió  á  su  Maestro, 
Galalon  vendió  á  sus  Pares 

Y  Bellido  á  so  rey  mesmo; 

Yo  que  ni  aquél  que  me  enseña 
Ni  á  mis  doce  amigos  niego. 
Ni  á  mi  rey  quiero  dar  muerte, 
Sino  que  á  mi  dueño  vendo, 
Que  el  nombre  de  dueño  basta 
Para  ser  traidor  un  ciego, 
¿Qué  mucho  qne  por  ios  mil 
Que  en  este  bolsillo  llevo 
La  venda  v  torne  á  comprarla? 
No  hay  más  honra  qne  el  provecho, 

Y  si  no  écheme  alguno 
En  su  olla  ó  su  puchero 
La  honra  en  lugar  de  vaca , 

Y  el  pundonor  por  carnero, 

Y  comerá  qjecucorias; 
Mas  yo,  qa«  dineros  llevo, 


Siendo  traidor  por  mis  obras 

Seré  hidalgo  por  mis  hechos.  (Vmó,) 

Salen  CLÁVELA  t  CASANDRA. 

CLÁVELA. 

Todo  es  sentir  y  llorar. 
Todo  penar  y  morir ; 
¿De  qué  te  sirve  el  vivir 
Si  no  te  sabes  templar? 
Véncete  con  más  templanza , 

Y  en  tan  prolijo  tormento, 
Ni  descartes  tu  contento 

Ni  desprecies  tu  esperanza. 
Si  tu  esposo  no  ha  venido, 
No  te  des  á  temor  tanto, 

Y  entre  el  silencio  y  e\  llanto 
Sirva  la  voz  de  sentido ; 

Un  mes  no  es  tan  larga  ausencia. 
Que  haces  en  tan  fiera  calma 
Todas  las  potencias  alma ,     . 
,Y  toda  el  alma  dolencia ; 
No  destiles  los  cristales 
En  derretidos  despojos , 
Ni  quieras  dar  á  tus  ojos 
Todo  el  peso  de  tus  males ; 
Habla ,  porque  no  es  razón ; 
Di  tus  penas ,  porque  es  mengua 
Quitar  el  uso  á  la  lengua 
Por  dársele  al  corazón. 

CASARORA. 

Como  no  sabes ,  Clávela^         ; 
Aunque  mi  amor  lo  pregona,   > 
El  fuego  que  me  apasiona,      \ 
La  llama  aue  me  desvela , 
La  desdicha  que  me  ofende , 
K\  pesar  que  me  provoca, 
La  duda  que  me  equivoca , 

Y  el  temor  que  me  suspende ; 
El  mal  que  llego  á  inferir. 

El  bien  que  llego  á  dudar, 

¿Piensas  que  se  puede  hablar ' 

Lo  que  se  puede  sentir  ? 

No  es  cuidado  aquel  cuidado 

Que  puede  ser  ditínído : 

Mal  que  vive  bien  sentido 

No  se  declara  en  lo  hablado.     . 

Yo,  pues,  cuando  llegue  á  hablarle, 

Si  no  be  de  poder  decirle , 

Será  mejor  reprimirle 

Que  no  saber  explicarle. 

CLÁVELA. 

Ya  he  sabido  que  es  tu  esposo, 

Y  que  está  ausente  el  Infante ; 
Sé  que  le  adoras  amante , 

Y  él  corresponde  amoroso; 

Y  aun  sé  qne  llave  ha  llevado 
Con  que  |)ueda  entrarte  á  ver 
Si  se  arrojare  á  volver 

A  verte  determinado. 

CASANDRA. 

¡Ay,  Clávela !  otro  dolor 
Tanto  mi  gloria  ha  impedido. 
Que  por  mayor  le  he  sentido, 
Siendo  el  que  lloro  el  mayor. 
Rugero  ha  dado  en  quererme , 
Servirme  y  solicitarme, 

Y  cuanto  quiero  apartarme 
Más  se  inclina  á  pretenderme; 

Y  no  ezcusaudo  la  nota 

Con  que  en  servirme  se  emplea , 
Oe  día  me  galantea 

Y  de  noche  me  alborota ; 
Si  el  Duque  me  viene  á  ver 

Y  á  consolarme  en  mi  ausencia , 
Él  vestido  de  Imprudencia , 
Todo  entregado  al  poder, 
Con  el  celoso  rigor 

Entre  sus  dudas  inciertas , 
Rompe  el  decoro  á  mis  puertas 
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Y  la  opinión  á  mi  honor ; 
Hasta  que  el  Daqne ,  obligado, 
Poraae  dentro  no  le  baile 
Desde  un  balcón  á  la  calle 
Cuatro  noches  s^  ha  arrojado. 
Si  al  Principe  no  desdeño. 
Siendo  su  hermano  mi  esposo. 
Cuanto  él  obra  riguroso 
Tanto  mi  fama  despeño. 

Y  si  de  mi  honor  es  ley 
Decirle  que  es  mi  marido, 
Se  lia  de  volver  ofendido 
Alrrítar  su  padre  el  Rey ; 
Porque  aunoue  es  tal  mi  nobloza 
Que  iguala  a  la  majestad  , 
No  pasa  la  calidad 
Por  plaza  de  la  grandeza. 
Si  constante  y  valerosa 
Resistir  quiero  su  llama , 
Cuanto  desquito  á  mi  fama 
Cargo  á  una  opinión  dudosa ; 
Que  como  en  él  no  es  verdad 

El  amor  que  hace  violento, 
Nunca  olvidará  el  intento 
Quien  quiere  por  vanidad. 
De  suerte,  que  yo  me  veo 
Con  el  Infante  casada , 
De  su  hermano  conquistada , 
Poco  seguro  mi  empleo ; 
Sin  modo  en  el  resistirlo. 
Sin  alma  para  esperarlo. 
Sin  lengua  para  conurlo. 
Sin  fuerzas  para  sufrirlo. 

cu  VELA. 

¿Pues  qué  remedio  has  hallado 
Para  pena  tan  cruel? 

CASARDUA. 

Al  Rey  le  escribí  un  papel 
Adonde  cuenta  le  he  dado 
Del  intento  de  Rugero; 

Y  aunque  enfermo,  he  presumido» 
Que  si  el  Rey  le  ha  recibido, 

Ha  de  venir,  como  espero. 
Esta  noche  á  castigar 
Su  intención  soberbia  y  fiera. 
Tú  ahora  vete  allá  fuera ; 
Déjame  conmigo  estar. 
Llégame  una  silla  aqui. 

CLAVBLA. 

Ya  la  tienes  prevenida. 

CASANDRA. 

i  De  qué  me  sirve  la  vida 

Si  la  be  de  pasar  sin  mi ?     {Siintmse,) 

CLÁVELA. 

Voime  allá  fuera.  (Fflfe.) 

CASANDRA. 

Hoy  se  halla 
El  alma  con  novedad , 
Que  es  también  la  soledad 
Otro  campo  de  batalla. 
Ahora  que  estoy  á  solas , 
De  sospechas  asaltada, 
Con  el  fuego  en  el  cuidado» 
Con  el  recelo  en  la  llama , 
Preguntar  quiero  á  mis  penas 
Qué  hay  de  mi  esposo  en  el  alma. 
Veinte  dias  se  han  pasado 
Después  que  á  mis  brazos  Mta , 
Obediente  y  temeroso 
De  un  padre  que  le  amenata« 
De  una  ira  que  le  espera. 
De  un  hermano  que  le  ultraja ; 

Y  apurando  esta  materia... 

Salen  RUGERO  y  COSCORRÓN* 

eseondiéndoie, 

ROGBRO. 

Si  esta  es  la  última  cuadra , 
Ya  no  bay  qua  paaar  do  aqal. 


Aqoi  escondido  le  agDirda. 
Has  aquí  estl.TivelHoi. 

CASANM*. 

íQnién  and»  en  aquella  sala? 
{Pónete  detrát  Ruserú.) 
eoiGORMon. 
<Ap.  SiotiÓRie,  *lien  los  cielos.) 
lo  soj,  Seftora. 

ctsumtik. 
^AqBl  estabas? 
coscoRRon.  {Turbcáo.) 
Si ,  SeSon. 


jQné  UemblaiT 

GOSCOBBON. 

Teogo  caariaais. 
CHjtnnitA. 
iDbieleBlBer  el  papel? 

cmcoHioN. 
(Ap.  Vite  el  cielo,  que  si  le  balli 
Que  me  pierdo.)  Si,  Sefiora. 

casauvr*. 
¿Qné  le  dijo?  Dllo,  acaba. 
iDeqaé  temor  le  has  mudado? 

COSCOBRON. 

No  tengo  otra  cou  eo  casa 
Qua  madarme. 

'  CAStKDRA. 

Habb  de  presto. 
coscoBRon. 
( .4p.  d  fttif*».  Hule  airas,  S«Bor,  vci- 
Sl.Seaora.jaledi.  '^'   ' 


"ijíiSÜ 


i  Y  qué  le  re>poDdi6? 


iQoé  hadas? 


NO  HAY  8ER  PADRE  SIENDO  REY. 

Y  sabré  Tender  mi  rama , 
Pero  m^OT  mí  Señora 

En  las  cosas  de  i  in  ponan  cía... 

Y  asi,  Toj  i  DO  lolver, 
Salianilo  de  sala  en  sala, 
Como  oíros  de  pcRa  en  peHa.) 

(j4  fíugero.)  Ya  le  dejo  en  la  estacada 
Yo  cumplí  con  las  doblones, 
Cumple  lú  con  ta  demanda , 

Y  encomiéndale  í  Tarquiao, 
En  jiToineter  no  haja  Talts , 

Y  81  pudieres  echar  , 
Un  lagrimón,  seri  cansa 
Para  conquislar  mil  Porcias; 
Dile  aquello  de  mi  alma , 

Lo  de  la  ese  j  el  claio, 
One  es  una  gran  circnosiaiKia ; 
Si  pidiere  cedulila, 
Dale  tú  uoa  cedulaza  ; 

Y  si  la  mano  de  esposo. 
Prométeselas  enirambas, 

Y  un  obispado  iiimtilen, 
Que  con  esiovbaena  maBa, 
Buen  despejo'y  mal  amor, 
Cran  promesa  j  corla  paga , 
Habremos  cumplido  entrambos 
Con  lodas  lascarabanas, 

Tú  alcanzando  lo  que  inlentas 

y  JO  vendiendo  i  mi  ama.        (Vau.\ 

BVGERO.  (Ap.) 

Si  soy  JO  quien  más  la  quiere , 
Si  ella  mi  arecio  no  paga . 

Y  si  el  Duque  es  mi  enemigo. 
Si  él  la  sirve  ;  ella  le  ama, 

Si  i  mi  me  desprecia  siempre , 
Si  esloj  dentro  de  su  casa, 
Ko  ande  cobarde  mi  amor 
Ni  el  alma  indeterminada. 
Ella  está  en  aquesta  silla. 
No  09  ecbeis  A  perder,  iostal, 
Ko  quiere  quien  considera 
Que  el  incendio  se  profana 
Si  te  duda  la  violencia 
Donde  fáltala  esperania; 
Esta  I  ai  quiero  maur. 
Porque  haj  acciones  tan  malas. 
Que  son  para  beehas  mejores 
Qne  pneden  para  miradas. 

[Mata  la  ¡Mt.) 
Yomeacercobtcialasllla. 


Rezaba  recio. 
caSAüDM*. 
I  Pnea  retar  quedo  no  basta? 

COSCORRÓN. 

/  Voy  reíando  por  ni  padre, 
i  Y  era  sordo. 

BUG  no.  (Áp.) 
Ya  me  causao 
Taotos  disparates  risa. 

COSGORBOH.  (Ip.) 
iPmi  no  es  cosa  bien  estraDa 
Qa«  tenga  niedo  j  dobloaes 
Sieodo  casal  lan  contrarias? 

CASANDRi. 

Vete  noramala  luego. 


81  bar<.  tOóode  es  noramala? 

cuanoBA. 
YetelDéfo. 


Laégo  j  jro 
Haremos  lo  que  nos  mandas. 
(Ap.  Porque  soy  grande  alcabaete , 
Nnj  amigo  de  mft  amas 
Pero  ntada  nis  doblones, 


he  sentido  pisadas, 

Y  la  lui  también  ban  muerto. 
¿Si  haj  llgDlen  dentro  de  casa, 

[Lepintoie.) 
Qne  mi  ofensa  solicite  ? 
Si  han  enirado  en  esta  sala , 
Si  bar  alguien  dentro  ó  no  le  hay: 
SI  lu  bay  le  erito  la  cansa 
Con  entrarme  i  mi  retrete; 
Si  no  le  hay,  no  importa  nada 
Qne  me  vaya  i  recoger. 
¡Ob  qué  de  ilasiones  andan, 
Al  parecer  erid encías , 
En  penas  disimuladas  I 
Yo  me  entro  por  esta  puerta.    (Yaie.) 

ROCERO.  (Ap.) 

Ricia  aquí  pienso  qne  estaba  ¡ 
Esu  ella  silla, yollego; 
Necedad  séri  obligarla. 
Que  quien  se  oegú  i  ía  dicha, 
No  ba  de  admitirse  i  la  inramia.  - 
Va  la  tengo  en  mi  poder. 
Arda  amor,  el  Taego  arda, 

Y  acaben...  Has,  vive  Dios, 
Que  se  levantú  Casandra, 

$ue  tné  apariencia  mi  suerte , 
fué  lientü  mi  esperanza. 

[TUntalataia.) 


Si,  era  esta  la  silla,  ti. 
Que  no  habla  otra  en  la  coadra ; 
Sin  duda  que  me  ha  sentido; 
Has  00  es  posible  que  salga 
Sin  encontrarla  de  aqui ; 
A  escuras  quiero  buscarla ; 
Yo  be  errado  en  maUr  la  lúa; 
Pero,  j  quién .  cielos ,  pensira 
Que  me  fallirá  la  noche 


Sale  ALEJANDRO  á  oiCHTot,  ptr  ta 
oirá  puerta. 

ALEJANDRO. 

Ayudado  del  silencio 
Por  estas  confusas  cuadras 
A  ver  i  mi  esposa  be  entrado 
Con  ta  llave  que  llevaba , 
Que  no  pude  en  veinte  días 
Venirla  i,  ver ;  mas  no  Larda 

Íutenentia  los  suspiros 
or  mensajeros  del  alma. 
Sin  loa  están  estos  cuartos; 
Has,  ¿dónde eslará  Casandra! 
Con  una  silla  encontré; 
No  quisiera  alborotarla, 
[Tepe  con  la  lilla  u  derríbela,  ¡i  al  ruido 

U  llega  Bagero.) 
Ya  qne  estari  recogida. 

Por  aqni  sin  duda  anda , 
Porque  derribó  la  silla , 
Y  ya  siento  las  pisadas. 

ALEJANDRO. 

Yo  la  busco  ;  entrar  quisiera. 

auccao. 
Yo  Itego  tnies  que  se  taya 
De  este  modo ;  ñas ,  por  Dios , 

{Típan*e  Im  del ,  1/  abritanu.) 
Que  s!  el  tacto  no  me  engaBa 
Vo  be  bailado  lo  que  busqué. 


Aun  no  be  llegado  i  mi  casa , 
Cuando  una  sombra  me  tiene 
T  un  bulto  modo  me  abrasa. 

.  Cielos ,  i  mi  me  detienen ! 

tPues  para  cuindo  se  guardan 
e  mi  osado  coraion 
Las  Iras  y  las  venganzas? 
Pero  al  querer  arrojarme. 
No  sé  qtié  secreta  causa 
He  suspende  loa  impulsos 
Y  el  movimiento  me  auja. 

ALEJANDRO. 

Hola,  Fabio  libóla,  Rlselol 
Silvlal  ¡Clávela!  ¡Caaandra! 

Sale  CASANDRA  een  la*. 


(Ápirlanu ,  y  empañaa  tai  tipadai.) 

ALEiA>CH.O,  {:\p.) 

b Cielos ,  si  esla  es  ilusión . 
espertadme  loil^i  el  alma : 
y  ti  es  cierto  loi¡i>emiro. 
No  se  embancen  las  Ansias. 
{Hl  hermano,  que  es  mi  enemigo, 
A  estas  horas,  y  t-n  la  ca» 
De  mi  esposa  Bie  iletiene? 
lElla  la  color  larliada. 
Sale  1  alambraniie  m)  ofensaT 

,HI  hermRoo  empuña  la  ■■'     ' 

¡lia  Denlral  h  cudAux' 
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Yo  desentiendo  b       _ 
No  es  Dosible,  vo  lo  sueno; 
Pues  SI  esto  apilas  pasara 
Yo  debiera  castigarlo , 
Mi  hermano  se  recaUra, 
Mi  esposa  lo  desmintiera, 
Los  cielos  lo  castigaran. 
Mas  ¿reportarse  Rutero 
Cuando  mi  vida  amenaza  t 
¿Premiar  mi  esposa  á  ni  hernaa» 
En  que  las  leyes  humanas 
Ultraja  alevosamente 
T  á  las  divinas  profana  f 
Sueño,  digo,  otra  vez  es ; 
Pues  cuando  las  quebrantara , 
Sacrilega  y  licenciosa 
Cruel  y  determinada , 
Mal  alumbrara  h  ofensa 
La  que  el  agravio  disfraza. 

aCTGERO.  (^p.) 

Aparente  es  lo  que  advierto; 

Sue  mirar  desdichas  tantas  ^ 
o  pensadas  á  los  (40S 
Ni  ai  discurso  imaginadas ; 
Entrar  yo  tan  de  secreto 
A  esta  penúltima  cijadra, 
MaUr  la  luz  advertido, 
Buscar  amante  á  Casandra , 
No  hallarla  donde  la  vi , 
Irla  buscando,  dudarla; 
Salir  ella  con  la  luz, 
Siendo  la  que  yo  buscaiba , 
Hallar  mi  hermano  ea  mts  braau» 
Estando  ausente,  ^ sen  uaaaa 
Que  obra  la  imaginacioB 
Para  deslumhrar  el  alma , 
O  apariencia  de  los  ojos ; 
Porque  bien  consideradas, 
Para  verdades  sdn  mnebasy 

Y  para  ilusiones  bastan. 

CASAADHA.   ' 

(Ap.  Piadosos  cielos,  jqoé  es  esto? 

¡  Mi  esposo,  qae  aasenie  estaba , 

l£n  esta  pieza  tan  presto»! 

i  Rugero,  que  le  amenaza, 

i<:n  mi  casa  y  á  estas  horas  \ 

Él  con  la  color  turbada , 

Rugero  indeterminado. 

Yo  dudosa  de  mi  fama » 

Para  con  mi  esposo  fácil , 

Para  con  Rugero  ingrata  \ 

i.  Cómo  barfa ,  i  oh  cielos  ctefos  I 

De  modo  que  satisfaga 

A  mi  esposo  del  imITcfO? 

Si  te  digo  cara  á  cara 

De  Rugero  la  inteneion. 

Mi  inocencia  v  su  constancia , 

Ha  de  echar  de  ver  Rugero 

Que  es  mi  esposo,  y  esla  es  causa 

Para  perderle  A  mis  ojos 

SI  el  ftey,  su  padre ,  V>  alcanza ; 

Y  si  callo  ha  de  pensar 

Que  yo  puedo  esiar  culpada, 
8¡  enojo  al  Príncipe  ahora 
Ocasiono  una  desgracia; 

Y  también  eon  él  me  importa 
Satisfacer  á  mi  tama, 
iPues  qué  modo  intentaría 
De  tal  industria ,  tal  traza, 

Y  que  slend»  entramlMW  partes 
A  la  opinión  necesarias, 
Propicia  ta  de  mi  esposo. 

La  del  Principe  contraria , 
Con  una  misma  razón 
«as  saiiaficieat  A  eatrambaa!  * 
íhte  por  si  la  inocencia , 
ñ  tal  vez  avariipaada 
a  A  perder  ua  honor 
menlint  sin  causa.) 
isticoa  coerpoa  mudoa, 
ossintoiycMialma, 


Los  dos  sombra»  de  olroa  dos, 
Los  dos  de  otros  dos  eslituas; 
Dad  la  lengua  á  la  disculpa » 
Desempuñad  las  espadas » 

Y  lo  que  habláis  coa  efectos! 
Determinadlo  con  causas. 
¿Porqué  profanáis,  decidme, 
Bl  sagrado  de  esta  casa , 
Nunca  violado  hasta  ahora  ? 
¿Cuál  inteacioB  Os  engaña? 

i  Cuál  impulso  OS  precipita 
O  cuál  incendio  os  ampara? 
¿Un  Principe  y  un  Infante , 
Asi  á  los  decoros  faltan , 
El  uno  de  su  prudencia, 

Y  el  otro  de  su  constancia? 
¿Quién  os  ba  traído  aquí? 
Hablad;  ya  el  silencio  basla. 
Que  no  siempre  están  sin  culpa 
Todos  aquellos  aue  callan. 
Principe ,  hablad ;  vos,  InEaate , 
No  suspendáis  las  palabciis ,, 
Satisfaceos  á  vosotros* 
Yolved  la  sangre  á  la  cara^ 
Cobrad  la  voz  A  la  lengua , 
Abra  el  corazón  las  alas„ 
Comuniqúese  A  los  labios 

El  sentimiento  del  alma; 
Deattiese  la  razón 
Mientras  por  el  pecho  pasa ; 
No  ande  el  agravio  dudoso 

Y  la  culpa  dísA'atada. 
Yo  para  conmigo  tengo 
La  disculpa  que  na  basU; 
Para  vosotros  la  bnaeo; 
Porque  no  es  féeo  qoa  w»  vayan 
Consol  escrúpvlo  el  uno 

Y  el  otro  coi»  )a  ignoraneia>. 
Acabad. 

mono. 

(Ap.  I  Qae  quiera  el  cielo> 
Que  al  tiempo  oe  mi  venganza» 
Un  hermano  A  quien  adbro 
Resista  á  mis  amenazas  I 
:  Y  que  á  todo  cuanto  intaito 
Me  contradiga  sa  espada , 
Se  oponga  su  indigiíacion 

Y  se  arrojen  mis  palabras! 
¡Y  nue  en cuafqnleta  ocasio» 
La  baUe  delante !  Esto  basta 
Para  alterar  una  sangre-, 

Que  cuando  el  valor  se  ultraja 
Es  la  paciencia  temor, 

Y  es  el  sufrimiento  infamia. 
¿Pero  qué  bago  vo  en  svfrfrle' 
Si  le  quiero  bteR?  No  valga* 
Mí  artojaifaianlo  conmigo, 

Es  mi  volunud  qtiiett  manda; 
Vive  Dios  qae  be  da  sn^iia, 

Y  ahora  vueHo  A  ona  traza 
Que  me  ha  ofrecido  el  diecorso 
Para  fingir  á  Casandra.) 
Duquesa,  yo  no  he  podido 
Negaros  que  por  las  tapias 
Destos  jardioes  he  entraéa 
Esu  noche  en  vuestra  casa.* 
Supe  que  ocultas  en  aUa 

Uo  villano  qae  me  agravia. 
Un  Duque  que  me  persigue 

Y  un  aleve  que  me  infama , 
Que  e^  Federico,  5  airado 
A  darle  la  muerte  entraba ; 
Encontré  enelta  á.mi  hermano; 
Esto  es  en  pocas  palabras 
Todos  mis  nnpulsos  dichos» 
Todas  mis  iras  contadas. 

Mi  hermano  dirá... 

ALBJARBaO. 

Diré,. 
One  la  Duquesa  eacaaada  ' 
fia  aecreio  can  el  Duque. 


Q 


Ap.  Asi  mi  honor  ioéiefraza.) 
l}ue  me  ha  dado  a^asu  Uave» 
En  tanto  que  el  Rey  apaga 
De  sus  enojos  conmiü» 
Las  más  encendidos  llamas. 
Para  que  á  su  cuarto  entre, ^ 
Que  ahora  en  «  coarto  enirabo. 
Que  le  encontré  e»  asía  piez|. 
(Ap.  Esto  le  importa  á  nufiaBa.) 
Que  he  de  volver  por  el  Daqaa* 
Si  de  mis  venas  no  sacas 
La  sangre,  que  por  ser  tuya 
Está  profanando  un  alma , 

Y  que... 

Bocaao. 

Detente,  Alejandro; 
La  voz  con  el  peche  gasta, 
Babia  allá  dentro  contigo. 
Anega  por  la  gargaata 
Las  querellas  que  te  laducep , 
Porque  si  no  las  atajas 
L.as  dirás  por  nracbas  bocas 
En  tu  sangre  dentadaa; 
Porque  si  yo...  (Ap.  A^oime  importa 
No  darle  A  entender  que  hay  Calta 
De  rigor  y  de  impaciencia 
En  mi  amor  y  en  mi  constancia; 
Porque  aunque  tanto  le  quiero. 
Sobra  en  ocasiones  tantas 
Que  me  detenga  el  efeta 
Sin  que  él  emienda  la  eaasa.) 
Vuelvo  otra  vez  A  deok. 
Que  porque  se  satisfaga... 

SaU  CLÁVELA ,  turbúiú, 

GLAVaLA. 

SeietarOl  Dmiaa  ha  Uegado^ 
Como  escribiste  el  papel , 
A  acusarte  que  coa  él 
El  Rey  en  tu  casa  ba  entrado, 
Y  con  ser  tarde... 

CASAirnaA. 

¿EslopAsaf 

a^asRO.  (Ap.) 
¡  Que  esto  me  baya  sucecfido  f 

GtJkVBLA. 

En  una  alHa  ha  venido 
Desde  Palacio  A  t«  casa ; 
Él  entra  ya. 

ALEJANDHO. 

Viva  Dios , 
Que  bay  mucho  que  recelar. 

aucaao. 
Yo  le  tenga  de  esperar. . 

Principe,  ínflate,  loa  dea, 
Para  poder  evitar 
Desdichas  tan  evidentes, 
A  dos  cuadras  diferentes 
Os  habéis  de  retirar. 

ALSiARDRO; 

{Hay  más  penas! 

CASAROaA. 

;Más  cofiMosl 

aCGERO. 

¡Más  males  suceder  puedenl 

CASAHÜRA. 

(Ap.-No  es  razón  que  juotpa  qaedoi, 
Pu^to  que  están  enojadoa.) 
Vos,  Principe,  vos,  SeAOr, 
Esto  por  mi  habéis  de  hacer. 

aOGKRO^ 

¿Yo  me  tengo  de  esconder? 

casAaaaA. 
No  es  el  respeto  teoMir^ 
Y  no  bay  qata  lojwgne  aqaá^ 


Obedezco;  mas,  por  Dios , 

Que  fo  ^ue  intento,  por  vos 

No  lo  hiciera  jo  por  mi.    (Etcóndue,) 

GAsmoiu. 
Espero... 

CLÁVELA. 

Presto,  Señora. 

CASANPRA. 

¿Te  entras  sin  hablarme,  esposo? 

ALSJAIfDKO. 

El  pecho  llevo  d adoso; 
Déjame,  Daquesa,  ahora. 

CASMIMA* 

AIU  dentro  no  has  de  entrar 
Sin  qne  me  digas  primero... 

ALIIARDROw 

Si  no  he  de  hablar  lo  aue  g alero , 
¿De  qué  me  sirve  el  hanhirf 

CASANDIU. 

Paes  si  el  niego  no  me  vale» 
Hoy  mis  afectos  verás. 

ALEJAKORO. 

¿Aan  quieres  qae  vea  más? 

CASANDMA. 

Oye;  mas  vete  que  safe: 
Amante  el  pecho  se  abrasa. 

(E$eónMe  tn  otra  pitia,] 

Salen  feL  REY,  EL  DUQUE 
y  agohpaííamuexto.' 

HET. 

Todos  á  esta  pieza  entrad. 

CASARDBA. 

Señor,  ¿vuestra  majestad 
A  estas  horas  y  en  mi  easa? 

REVv 

Sf,  Ga Sandra ;  yo  be  venido 

De  vuestro  honor  provocado,. 

De  vttÍMtro  papel  llamado, 

De  mi  piedad  prevenido : 

Que ,  aunque  enfermo,  os  aseguro, 

Que  porque  tengas  quietud. 

Aventuro  mi  salud 

Y  mi  opinión  aventuro.  ^ 
Eo  otras  casas  he  entrado, 

Y  cuando  al  Principe  sigo. 
Que  á  Alejandro  busco,  digo, 
No  que  ¿  Rugero  be  buscado ; 
Porque  asi.  Duquesa,  evlio 
Que  no  diga  algún  cf  íado 
Que  esta  casa  be  visitado 

Y  las  demás  no  visito. 
Aqui  os  vengo  á  defender 
De  quien  vuestro  agravio  interna , 
Lo  menos  por  mi  parieota 

Y  lo  más  por  ser  mujer ; 
Has  saber  de  vos  espero, 
Pues  queme  habéis  prevenido , 
Si  aquesta  noche  ha  venido 
A  alborotaros  Rugero ; 
Porque  en  mi  es  precisa  ley 
Pues  be  venido  á  buscarle 
Si  como  padre  templarle. 
Castigarle  como  rey ; 
Decidme  si  se  ha  escondido 
Dentro  en  cas». 

,  CAJi AHORA. 

No,  Señor. 

REY. 

Mirad  vot  por  vuestro  honor. 

'     CASA?(DRA. 

Ya  os  diffo  que  no  ha  venido. 
(Ap.  Si  á  contárselo  Lie  allano, 
1  digo  que  dentro  está, 


Na  BAY  SfiB  PAME  SIENDO  REY. 

En  hablándole  dirá 

Que  está  escondido  su  hermano. 

Y  si  el  Rey  halla  á  mi  esposo 
Mi  intención  muere  perdida, 
Está  á  peligro  su  vida 

Y  ^ueda  mi  honor  dudoso.) 
Señor,  digo  que  no  está. 
Pues  si  eu  mi  casa  estuviera 
Cierto  es  que  te  lo  dijera 
Laque  el  aviso  te  da. 

REY. 

Vamos,  Duque;  vos,  Señora, 
En  vuestro  cuarto  os  quedad. 

(Bace  que  te  va.) 

RÜQOE. 

Advierta  tu  majestad , 

(Dieeselojl  Duque  aparte,) 
Que  da  aue  decir  ahora : 
Pues  en  las  casas  que  ha  entrado. 
Por  desmentir  sus  intentos, 
Los  menores  aposentos 
De  todas  ha  visitad^^ 

Y  ahora  le  importa  más 
Que  no  quede  quien  se  irrite 
Qbe  esta  casa  no  visite 

Y  averigüe  las  demás. 


REY. 

Decís  bren ;  mirar  lo  quiero.  — 
¿Gasandra? 

CASAIWRÍm 

¿Qué  me  mandáis? 

REY. 

Aunque  vos  Ríe  asegurtia 
Que  no  ha  venido  Rugero, 
Ahora  me  importa  ver 
Este  cuarto  en  que  habitáis. 

GASAAMU. 

Mirad,  Señor... 

REY.    .      . 

¿Qué ,  os  turbáis? 

GASANDRA, 

Que  yo...  ¿Cielos,  qué  be  de  hacer? 

REY. 

Nada,  Gasandra ,  os  espante. 

CASARDRA. 

Señor... 

REY. 

No  hay  que  resistir, 
Pues  les  dije  por  cumplir 
Que  á  bascar  vengo  al  kifaote ; 
Pues  aunque  amor  me  aconseje 
En  que  amaros  solicite , 
Cuando  otras  casas  visite 
No  es  bien  que  la  vuestra  deje. 

'    -  «ASAtCDRA. 

Mirad... 

REY, 

Esta  luz  tomad. 
{Toma  la  luz  el  Duque.) 

CASARMIA. 

Ved  ese  cuarto.  {Ap,  {Qué  espero!) 
Este  quiero  ver  primero. 

CASA?íDRA. 

Advierta  tu  mijescad... 

REY. 

Ya  miro  por  vuestro  honor, 
.Y  hacer  esto  es  importante : 
Mrad  si  estlt  aqui  ti  IntaCc ,    • 
Entrad,  Duque. 

{Vaya  el  Rey  al  cuarto  donde  eetá  Ale- 
jandro^ y  tale,) 

ALIIAIIBRO.  - 

Si,  Señor, 
Rey  y  padre  juntamente ; 


Ya,  Señor,  roe  habéis  hallad». 
Si  como  siempre  el  culpado. 
Como  siempre  el  pbediente; 

Y  aunque  el  semblante  trocáis 
De  verme  escondido  asi. 

Me  he  holgado  de  estar  aqui 
Porque  sé  que  me  buscáis. 
No  quiero  daros  disculpa, 
Si  he  de  ser  vuestro  despojo. 
Que  pues  tenéis  el  enojo, 
Quiero  yo  tener  la  culpa ; 

Y  la  ejecutara,  digo, 

Ifi 


Porquesino,seduera 
Que  sin  que  la  cometiera 
Me  dábades  el  castigo ; 
Y  aunque  vuestro  enojo  es 
Tan  grande,  llego  á  pensar 
Que  no  me  habéis  de  faltar 
Al  mérito  de  esos  pies ; 
Pues  con  piedad  singtilar 
Advierto,  padre  y  señor. 
Que  os  holgasteis  de.mi  errar 
i  Por  tener  que  perdonar. 

{9er$Mlat.) 

REY. 

{Ap.  Tan  dudoso  me  averiguo 
En  Untas  dificultades , 
Que  las  menores  de  todas 
Las  acredito  más  grandes. 
La  Duquesa  me  escribió 
En  un  papel  esta  (arde 
Los  intentos  de  Rugero 
Pidiendo  que  la  amparase; 
Sai^o  de  easa  esta  noche. 
Finio  que  busco  al  Infuite; 
Al  Principe  solicito; 

Y  cundo  llego  á  buscarle 
Finjo  que  al  Infante  busco, 

Y  el  mismo  que  finjo  sale; 
Pues  ponerme  á  averiguar 
Esta  confusión ,  no  es  fácil; 
Pues  castigar  á  Afqandro 
Por  otros  cargos  más  graves 
Con  que  irritó  ral  piedad, 

Y  alteró  mi  helada  sangre; 
Dirán  que  por  esta  causa 
Me  reduzgoá  castigarle , 
Con  qoe  la  Duquesa  queda 
Para  con  el  vulgo,  fácH, 
Alejandro  por  culpado. 
La  sospecha  ioeicuaable. 
Yo  muv  rey  en  el  castigo ; 
Pues  vénzase  como  padre 
Quien  mira  un  hijo  a  sus  pies 
Tan  humilde  consagrarse. 
¡Para  la  piedad,  que  presto 
Se  rompen  dHtenleades! 
¿Este  puede  tener  culpa? 

No  es  posible ;  y  cuando  ultraje 
Mis  canas  poco  atrevido 

Y  mi  honor  poco  constante, 
Ya  merece  lo  que  pide 
Por  lo  que  llejga  á  rogarme. 
iOh  loque  quiero  á  este  hijo! 
:  Oh  que  hago  de  disculparle! 
Yo  soy  fiscal  de  su  culpa , 

Yo  ioy  en  su  abono  parte. 
1  Qué  le  diré  á  li  Duquesa  ? 
Pero  en  casos  semejantes , 
Cuando  es  dudosa  la  culpa 
Es  el  silencio  ouien  sabe ,     . 
Callando  con  dos  sentidos, 
Dejar  dudoso  el  esámen.) 
Venid,  Infante,  conmigo. 

A&BJAHDRO.  {Ap,) 

\  Cielos ,  desdichas  Ua  grandes! 
Aqui  el  Principe  se  qued»^ 

Y  si  le  digo  á  mi  padre 

Que  mi  hermano  queda  oculto 
Otra  vezhedeírriurle, 

Y  dirán  que  la  Duquesa 
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Le  ocaltaba  como  amante, 
Queda  su  opinión  en  duda; 
Y  á  mi  mis  puede  importarme 
El  silencio  en  el  delito 
Que  el  remedio  en  el  ultraje. 

RET. 

¿No  venis? 

ALEJAnDBO. 

Ya  voy,  Señor; 

ÍAp,  Pues  el  Principe  no  sabe 
jue  es  la  Duquesa  mi  esposa; 
Pero  no  hay  que  recelarme, 
Que  él  vino  á  ouiur  el  Duque, 
No  por  ella ;  el  consolarse 
Cuando  es  el  riesgo  dudoso 
Hace  menores  los  males.) 


Acabad. 


RET. 

ALEJANDRO. 

Ya  OS  obedezco. 


.  (Ap.  Y  cuando  el  remedio  falte , 
Decirle  que  soy  su  esposo 
Será  el  remedio  más  fácil. 
¿Cómo  le  diré  á  mi  esposa 
Que  á  Rugero  se  declare 
Si  se  viere  en  el  peiiaro? 
Pero  hablando  con  mi  padre» 
Me  entenderá  la  Duquesa.) 
Vamos,  que  quiero  contarle 
La  causa  de  haber  venido 
Profanando  estos  umbrales; 
Decirte  quiero  mi  culpa , 

{Mira  á  ¡a  Duque$a.) 

I  Porque  es  menos  Importante 

\  Que  un  delito  sea  mayor 

I  {Mira  d  ¡a  Duquéia,) 

>  Que  no  que  un  honor  se  manche. 

Ya  me  entiende. 

RET. 

í  Ay,  h^o  mío! 

ÍAp,  No  hay  para  qué  disculparte, 
|ue  aunque  para  todos  rey , 
Soy  para  contigo  padre.) 
( VafiM.) 

CASANDRA. 

Yo  quedo  con  él  á  solas, 
Y  asi  en  tanto  que  el  Rey  sale 
Desde  esta  puerta  pretendo, 
Porque  se  vaya,  llamarle. 
¡Ah,  Principe! 

Sa/tf  RUGERO. 

ROGIRO. 

¿Quién  roe  llama  t 

CASANDRA. 

Yo  soy. 

RCGSRO. 

¿Fuese  ya  mi  padre? 

CASANDRA. 

Ya  se  va. 

ROCERO. 

Pues  de  ese  modo... 

{Uégau  á  illa.) 

CASANDRA. 

No  pases  más  adelante; 

Junto  á  esta  puerta  en  que  estás 

Hay  otra  que  va  á  la  calle, 

Vete  por  ella,  ó  haré 

Que  antes  que  tu  padre  baje 

Esta  primera  escalera, 

SuImi  otra  fez  á  encontrarte. 

RUQBRO. 

Pues  yo  quiero... 

CASANDRA. 

No  te  llegues. 
ROCERO.  {Uégau  á  ella,) 
Poco  la  excusa  te  vale. 


CASANDRA.  {RCCÍO,) 

\  Ab  Rey !  i  ab  Duque !  \  ah  Señor ! 

ROCERO. 

La  voz  guarda,  no  les  llames, 
O  harás... 

CASANDRA. 

Que  vuelva  otra  vez. 

ROCERO. 

¿Asi  has  querido  atajarme? 

{Llégase  Bugerc) 

CASANDRA. 

Vete  presto. 

ROCERO. 

Ya  me  voy. 
Mas  primero... 

CASANDRA.  {Hecio.) 

¡AbRey!  ¡ab Infante! 

ROCERO. 

Espera ,  déjalo,  aguarda. 

CASANDRA. 

No  hay  infamia  donde  hay  sangre. 

ROGIRO. 

Corresponder  no  es  vileza. 

CASANDRA. 

MI  esposo  y  mi  honor  es  antes. 

ROCERO. 

¿  Tu  esposo,  quién  es? 

CASANDRA. 

El  Duque. 
{Ap.  Aqai  ImporU  deslumhrarle.) 

ROCERO. 

Daréle  maerte. 

CASANDRA. 

No  harás. 

ROCERO. 

Él. ha  traído  á  mi  padre. 

CASANDRA. 

Yo  fbi  quien  le  envió  á  llamar. 

ROCERO. 

Poco  importa  que  me  engañes. 

CASANDRA. 

Volverán  por  él  los  cielos. 

ROCERO. 

Los  cielos  quieran  vengarme* 

CASANDRA. 

Yo  he  de  ser  soberbia  roca. 

ROCERO. 

Y  yo  en  quererte  constante. 

CASANDRA. 

Yo  diamante  en  resistirme.   / 

RUCERO.  / 

Y  yo  en  servirte  diamante.    < 

CASANDRA.  I 

¿No  te  vas?  ' 

ROCERO. 

Ya  te  obedezco. 
Dile  al  Duque  que  se  guarde. 


JORNADA  TERCERA. 


COSCORRÓN  T  ROBERTO  hpa»  d 
RUGERO  turbado  y  herido,  gta  es- 
pada quebrada, 

RORBRTO. 

Principe,  dueño  y  señor, 

ÍTú  en  el  suelo  desta  suerte , 
^ropla  imagen  de  la  mnerte» 
Enigma  de  la  dolor? 


GOfCOUROH. 

¿Quebrado  el  valiente  aceró, 

Tan  indecisa  la  vida. 

La  capa  al  hombro  perdida 

Y  á  la  cabeza  el  sombrero  ? 

ROSBRTO. 

Mueve  la  lengua  veloz . 
Si  no  es  que  el  dolor  violento 
Por  sagrado  del  tormento 
Se  ha  retraído  á  la  voz ; 
Cuéntanos  tus  sentimientos. 

ROCERO. 

¿Estamos  solos  los  tres? 

RORBRTO. 

Si,  Señor;  empieza,  pues. 

ROCERO. 

Oídme  todos  atentos: 
El  que  nos  cuenta  las  vidaí 
Daba  las  mavores  horas 
Dividiendo  de  la  noche 
La  confusión  de  las  sombras. 
Cuando  de  amor  y  de  celos 
Dos  efetos  me  apasionan , 
El  uno  que  me  suspende 

Y  el  otro  que  me  provoca ; 
La  causa  busco  en  Casandra , 

Y  de  la  noche  medrosa , 
A  la  ejecución  llamado 
Junté  impulsos  y  memorias. 
Entré  contigo  á  su  cuarto: 
Quédeme  con  ella  á  solas; 
Dile  á  una  luz  un  suspiro, 

Y  como  llama  más  propia 
Padeció  eclipse  de  niego 
Su  luz  en  esfera  poca, 
Pues  le  d^ó  á  la  materia 
Los  alientos  de  su  forma. 
A  escuras  sus  rayos  busoOt 

Y  racional  mariposa , 
Torpe  la  planta  y  el  brazo, 
Mudo  el  labio,  la  voz  sorda » 
Rati  las  alas  cobardes 

En  venganzas  animosas. 

Hallo  á  mi  hermano  en  mis  braiof , 

Y  con  la  llama  celosa. 
Más  de  dos  impulsos  míos 
Se  quedaron  en  congojas. 
Sale  Casandra  turbada , 
Viene  mi  padre  á  deshora 
Ocasionando  del  Duque 
Que  mis  rigores  provoca. 
Recáteme  en  su  retrete ; 
Pero  contaros  importa 

Cómo  el  Rey  hallo  á  mí  hennano, 
Que  conmigo  quedó  sola , 
Que  me  hizo  salir  por  fbena , 
Que  me  dijo  que  era  esposa 
Del  Duque ,  que  lo  creí ; 
Vamos  al  suceso  ahora. 
Salí  de  su  casa,  en  fin , 
Derramando  por  la  boca 
Del  veneno  de  mis  iras 
Destilada  la  ponzoiSa. 
Con  mis  celos  me  aconsejo 

Y  á  la  venganza  me  exhortan ; 
Son  fuego  y  buscan  materia 
A  sus  llamas  vigorosas ; 
Celoso  y  desesperado 

Rusco  al  Duque  que  me  enoja, 

8ne  la  desesperación 
s  madre  de  las  discordias ; 
Voy  á  buscarle  á  palacio. 
Discurro  las  salas  todas. 
No  le  encuentro  aunque  le  busco, 
Siendo  aquesta  la  vez  sola 

Sue  se  tardó  la  desdicha 
abiendo  de  ser  forzosa. 
Vuelvo  en  casa  de  Casandra , 
Otra  vez,  cuando  la  antorcha 
Déla  noobe  A  media  los 


\. 
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Los  noblados  desemboean. 
Pruebo  an»  Ifare  inaesira 
A  un  postigo,  vil  castodia* 
Pues  al  raego  de  una  llave 
Libró  fáciles  lisonjas. 
Entro  al  cuarto  de  Casandra 
Turbado,  la  color  roja , 
La  ?ergñenxa  descortés, 

Y  la  injuria  vergonzosa ; 
Estaba  en  nn  caiidelero 
Muriendo  una  luz ,  deseosa 
De  bacer  sepulcro  de  plata 
El  cóncavo  de  su  boca , 

¥  á  la  lux  de  un  parasismo 

Que  confundió  en  una  sombra. 

Su  intacto  tálamo  miro 

Que  de  un  pabellón  se  adorna. 

LI«*go  al  lecbo,  y  en  él  miro 

OAy,  Dios!)  la  Duquesa  hermosa 

ilacer  lazos  de  dos  almas 

Reducidas  i  una  sola. 

Su  esposo  con  ella  estaba , 

Y  el  sueño  que  los  proroca 
Fué  tregua  para  volver 

A  la  batalla  amorosa ; 
Sobre  el  rostro  de  su  esposo 
Su  negro  cabello  en  ondas 
Destrenzándole ,  anegaba 
La  respiración  dudosa ; 
No  quise,  no,  descnbrilie. 
Porque  en  tanto  que  reposa. 
Se  ahorrara  de  sobresalto 
Lo  que  de  vida  se  ahorra. 

Y  ui,  slo  mirarle  al  rostro, 
Porque  es  acción  vergonzosa 
Recrearse  en  el  objeto 

El  que  la  venganza  toma , 
Huerta  ya  la  breve  luz 
Que  respirando  medrosa 
Para  morir  con  su  dueiko 
Fué  animando  su  congoja, 
Ai  Duque  aleve  desato 
De  sus  venas  alevosas 
Cuanta  sustancia  cobarde 
Se  fué  alimentando  roja; 

Y  dejándole  el  acero 

Por  insignia ,  por  memoria, 
Bordando  el  lecbo  de  nieve 
En  laberintos  de  rosa , 
Trayéndome  la  señal 
De  su  sangre  en  la  que  informan 
Mis  iras,  y  en  estos  brazos, 
Atajo  en  distancia  corta 
Desde  un  balcón  á  la  calle 
Las  pisadas  valerosas ; 
Ya  satisfecho  mi  agravio. 
Mi  sangre  airada  se  cobra. 
Cuando  de  una  visión  salgo 

Y  voy  tropezando  en  otra: 
Reparo  un  bulto  en  la  calle , 

?oe  con  una  voz  medrosa , 
odo  espíritu  el  aliento 
Cobardemente  me  nombra; 
La  espada  le  encargo  al  brazo 
Que  tan  airado  se  arroja 
Que  fué  castigar  por  bulto 
Lo  que  apenas  halló  sombra. 

Y  apenas  pruebo  un  impulso 
Cuando  el  amago  me  sobra , 

gne  como  estaba  leyendo 
ste  bulto  que  me  asombra 
En  el  libro  de  mi  brazo 
Las  muertes  y  las  discordias ,«- 
Expurgtdor  de  la  infamia 
Rompió  al  volumen  la  hoja. 
¿Quien  eres  (le  dije  entonces), 
üb  Vision  tan  poderosa, 

?ue  mandas  en  mis  impulsos 
de  rol  aliento  blasonan? 
Rugero.el  Principe,  soy. 
Dijo,  coando  desemboza 
Debajo  do  vn  negro  velo 

R. 


NO  HAY  SER  PADRE  SIENDO  REY. 

Un  esqueleto  sin  forma. 
Caigo  al  suelo,  y  yo  no  sé 
Si  (lié  valor  mi  congoja 
O  fué  miedo  mi  desmayo , 
Porque  como  entrambas  cosas 
Siendo  de  distantes  causas 
Con  un  propio  efeto  obran , 
Pues  de  vencido  un  valor 
fil  mismo  su  imagen  postra , 

Y  un  temor  por  encubrirse 
O  le  desmiente  ó  se  borra ; 
Dudoso  si  se  sujeta 

VA  fuego  que  me  inficiona 
O  al  miedo  de  la  desdífba 
O  al  riesgo  de  la  victoria ; 
En  efeto,  yo  me  he  bailado 
En  vuestros  braxos  agora 
Sin  alma  para  el  aliento. 
Sin  fama  para  la  historia. 
Sin  ira  para  el  agravio. 
Sin  tiempo  para  mis  glorias ; 
Alli  dejo  al  Duque  muerto, 
Dejo  á  Casandca  llorosa, 
A  mi  no  me  hallo  en  mi  propio ; 
De  aquel  bulto  soy  la  sombra , 
De  aquel  alma  sov  el  cuerpo, 
Desta  sangre  la  deshonra, 
Desta  espada  el  escarmiento, 
Desta  vida  la  victoria , 
Deste  corazón  veuj^anza 

Y  de  todo  Babilonia. 

ROBERTO. 

Tan  atento  te  he  escuchado. 
Que  en  haberme  suspendido 
Presumo  que  me  has  debido 
Todo  lo  que  no  he  llorado. 

Y  no  culpes  el  intento 
Desta  nueva  suspensión , 
Que  la  anadia  la  intención 
Lo  que  falta  al  sentimiento; 
Pero  como  ha  amanecido. 
Tu  padre  se  ha  levantado, 
O  de  tus  voces  llamado 

O  del  cuidado  movido. 
Vele»  no  te  encuentre  asi , 
Hasta  que  le  hayas  cobrado. 
ROCERO.  {Ap.) 

\  Que  aquesto  me  baya  pasado ! 
Salir  quiero  por  aquí. 

Vane  á  entrar,  y  tale  EL  REY 
al  encuentro. 


401 


¿Rijo,  Rugero? 


RST. 
RUGERO. 

Señor... 


•RET. 

¿Dónde  ahora  ic  adelantas , 
La  turbación  en  las  plantas 

Y  el  defeto  en  la  color? 
¿Tú  levantado,  Ru|<ero? 
¿Huir  de  mi  amor  nitentas? 
¿Todas  las  manos  sangrientas, 

Y  el  semblante  todo  Qero? 
¿Dónde  vas? 

RPGERO.  (Ap.) 

i  Qué  le  diré  ? 

RET. 

Dime  todo  tu  dolor. 

ROCERO.  {Turbado.) 

Digo  que  si...  yo...  señor, 
Iba...  estaba...  no  losé.  • 

RRT. 

{Ap.  No  acierta  á  darme  disculpa , 
Cuando  su  amor  solicito; 
Donde  hay  temor,  hay  deUto: 
Donde  hay  turbación,  hay  culpa; 
Oh!  añádanse  estas  quimeras 


(Vaie.) 


A  mi  recelo  mortal , 
Que  las  señales  del  mal 
Siempre  salen  verdaderas.) 
¡Ilota!  traed  de  vestir 
A  mi  hijo. 

ROBERTO. 

Asi  lo  haré. 
ROCERO.  {Ap.) 

¿Si  mis  yerros  contaré, 
O  si  los  sabré  fingir? 
Mucho  mis  males  re.sisto 
Entre  mi  pena  cruel. 

REY. 

¿Y  tu  hermano? 

ROCERO. 

No  sé  del. 

RET. 

¿No  le  has  visto? 

ROCERO. 

No  le  he  visto. 

RET. 

¿  Y  de  qué  es  la  novedad 
De  hallarle  ya  levantado? 

ROCERO. 

¿Pues  también  no  ha  madrugado 
Ahora  tu  majestad? 

RET. 

Hijo,  como  el  sueño  es  muerte 

Y  ya  sé  acaba  mi  vida. 

No  quiero  que  e!  sueño  impida 
Lo  que  me  queda  de  suerte; 

Y  asi  si  el  sueño  dejé 

E)n  mi  cuidado  otro  empeño, 
Pues  lo  que  faltare  al  sueño, 
A  la  vida  añadiré. 

Y  ya  como  el  tiempo  quiere 
Apresurar  mi  partida. 

Se  ha  de  añadir  á  t:i  vida 
Todo  lo  que  se  pudiere. 
Pero  dime,  por  tus  ojos, 
Tu  cuidado  ó  tu  dolor, 
Pon  mi  pena  y  pon  mi  amor 
De  parte  de  tos  enojos; 
Oime,  ¿con  quién  has  reñido? 
¿Mas  que  ha  sido  con  tu  lierroano? 

ROCERO. 

No,  Señor. 

RET. 

Yo  intento  en  vano 
Saber  lo  que  ha  sucedido ; 
Pero  de  aqueste  criado 
Me  pienso  informar  mejor; 
Llegaos  acá  vos. 

COSCCRROn. 

Señor... 
{Ap.  Esto  es  hecho, }a  ha  llegado 
MI  papeL)  ¿Decís á  mi? 

RET. 

A  vos  digo.  Coscorrón. 

COSCORRO:!. 

{Ap.  Al  miedo  doy  su  oración.) 
¿A  mi  lodo  entero? 

RET. 

SI; 
Respondedme  la  verdad 
De  lo  que  deciros  quiero. 

COSCORRO?!. 

¿La  verdad?  {Ap.  Guarda.  Rugero.) 
Pregunte  tu  majestad. 

REY. 

¿Cómo  la  espada  sacó 
Quebrada? 

COSCORROII. 

¿Qué  duda  es  esa? 
Era  espada  gluovesa , 

Y  de  UD  alcance  quebró. 

S6 


4út 


COHEDIAS  ESGOQfDAS  DE  DON  FRANCfSCO  DE  ROJAS. 


BBT. 

1 Y  cómo  le  he  bailado  asi 
Sangrieota  la  mano  y  modo? 

COSCORKOIV. 

Estaba  haciendo  un  menodo 
Y  lo  ha  dejado  por  th 

REY. 

Hoy  bas  de  perder  la  vida 
Si  no  me  dices  primero... 
{Saca  Roberto  etpada,  capa  y  sombrero 
para  Rugero.) 

ROBERTO. 

La  espada ,  capa  y  sombrero 
Tienes  aquí  prevenida. 

REY. 

{Ap.  Dejar  quiero  aqueste  loco. 
'Qué  de  cuidados  admiro! 
un  prodigio  es  cuanto  miro. 
Una  sombra  es  cuanto  toco.) 
Acabadle  de  vestir. 

COSCORRÓN. 

El  Aagero  se  ba  quedado 
Como  poeta  silbado. 

RUGERO. 

(Ap.  ¿Qué  aguardo?  quiero  decir 
Que  al  Duque  airado  malé; 
Porque  no  es  igual  aqui 
Que  me  den  la  muerte  á  mi 
Porque  la  muerte  le  dé; 
Y.si  el  Rey  lo  ba  de  saber, 
Yo  me  quiero  adelantar, 
Pues  aventuro  en  callar 
La  petia  del  cometer ; 
'  Y  quiero  en  esta  ocasión 
Que  su  piedad  solicito. 
Adelantar  el  delito 
Por  granjear  el  perdón.) 
Señor,  yo  quiero  cootarte... 
{Ap.  No  sé  si  en  decirlo  acierto.) 
Que  al  que  más  quieres  be  muerto. 

Sale  EL  DUQUE. 

DUQUE. 

La  Duquesa  quiere  hablarte. 

ROCERO.  (Ap.) 
¿Qué  es  esto?  ¡válgame  Dios! 

DogoE.  {Ap.) 
¿Qué  es  esto?  {válgame  el  cielo ! 
¿Aqui  está  ? 

RU6ER0.  (Ap.) 
Todo  soy  hielo. 

REY.  {Ap.) 

¡Cielos,  confusos  los  dos! 
¡Federico  tan  turbado! 
¡Tan  mármol  vivo  Ru(;ero! 
I  Nadie  en  cobrarse  primero ! 
¡Uno  del  otro  dechado! 

RCGERO.  (Ap.) 

El  alma  indeterminada  ^ 
Ya  no  puede  resistirme. 

REY. 

¿Rijo,  qué  ibas  á  decirme? 

ROGERO. 

Yo  DO  iba  i  decirte  nada. 

REY; 

¿Y  tú  qué  quieres  contar? 
¿Cómo  asllu  labio  cesa? 

DOQDB. 

Que  Casandra,  la  Duquesa , 
Te  quiere»  Señor,  Rabiar. 

REY.  . 

tiutre. 

ROCERO.  (Ap.) 

Mi  pacieócia  irrito. 


DOOUBv  (Ap.) 
¡  Que  el  Principe  venga  ahora 
O  á  parecer  que  lo  Ignora 
O  á  triunfar  de  su  delito! 
¿Si  él  propio  asi  se  ha  dudado 
Este  impulso  riguroso? 
Mas  si  estuviera  dudoso 
No  estuviera  tan  turbado ; 
Aunque  en  tales  dudas  digo 
Que  hay  culpas  de  tal  empeño 
Que  traen  á  su  propio  dueño 
A  que  se  venga  al  castigo. 
Yo  voy.  (Vase.) 

ROCERO.  (Ap.) 

¿Cómo  habrá  templanza 
Que  le  baste  á  un  desdichado 
Para  un  mal  asegurado 

Y  una  engañosa  venganza? 

¿A  quién,  cielos,  di  la  muerte? 
Que  en  mi  celosa  disculpa, 
A  él  le  bastó  para  culpa 
La  desdicha  de  b  suerte. 
¿Que  una  vil  resolución 
A  tantos  daños  obliga  ? 
¡  Mal  haya  aquel  que  castiga 
Sin  mirar  la  ejecución! 

SaU  CASANDRA  de  luto,  y  ÉL  DUQUE 
con  ella. 

CASANDRA. 

Invicto  Rey,  justiciero. 
Rey  á  quien  el  cielo  ba  dado 
Mucha  templanza  en  lo  airado 
Mucha  causa  en  lo  severo : 
óigame  tu  majestad , 
O  airado  ó  enternecido. 
Que  bien  merece  el  oído 
Quien  ofrece  la  piedad. 

REY.  (Ap.) 

El  corazón  en  el  pecho 
Tanto  al  alma  ha  provocado. 
Que,  ó  se  promete  injuriado 
O  se  niega  satisfecho. 
Señales,  mucho  decis. 
Entre  pena  ó  dolor  tanto ; 
Templad  un  poco  de  llanto 

Y  hablad  á  lo  que  venís. 

CASANDRA. 

¿Sabéis  que  soy  bien  nacida? 

REY. 

Vuestro' padrei  el  duque  Ursino 
Fué  tan  bueno  como  yo. 

CASANDRA. 

¿Fuera  de  tu  honor  delito 
Que  un  hijo  tuyo.  Señor,    • 
Se  desposara  conmigo? 

.  .     REY. 

No  hay  culpa  si  hay  igualdad; 

CASANDRA. 

¿Te  acuerdas  que  anoche  vino 
Alejandro  de  mi  casa  - 
A  tu  palacio  contigo? 

REY. 

Ya  me  acuerdo. 

CASANDRA. 

•   Pues  ahora 
Te  aseguro  por  principio, 
Que  es  el  Infante  mi  esposo , 

Y  que  en  secreto  vivimos 
Sin  que  la  noticia  alcance. 

REY.  * 

¿Pues  cómo  te  hasatrevido? 

CASANDRA. 

Eso  si,  ríñeme  ahora. 
Pues  esta  vez  te  conquisto 
Severameute  piadoso ;  . 


Y  ya  reñido  el  delho. 
Llegará  lo  justiciero 
Si  se  deja  lo  ofendido. 
Rugero  también  me  adora« 

Y  esitel  Infante  enemigo: 
Anoche  estabas... 

REY. 

Acalla. 

CASANDRA. 

Dentro  en  mi  cuarto  escoadtdos , 
Quisieron  reñir  al  tiempo 
Que  llegaste ;  dividilos. 

REY. 

¿  Cómo  entraron  ? 

CAa.\RDRA. 

No  lo  sé ; 

Fuese  el  Infante  contigo, 
Quedó  Rugero  en  mi  casa. 
Prevínome  de  un  arbitrio. 
Salió  á  la  calle,  eíi  eféto. 

REY. 

Troje  á  Alejandro  conmigo. 
Dejóme  en  casa  y  volvióse . 

Y  puesto  que  es  tu  marido. 
Volverla... 

CASAÑERA. 

Volvió  á  verme. 


REY. 


I  Prosigue  el  caso. 

¡  CASANDRA. 

Prosigo. 
i  Entró  Alejandro,  mi  esposo, 
i  Después  de  lo  aucedido. 
Anoche  otra  vez  á  verme 
Tan  amoroso  y  tan  fino, 

8oe  aunque  pareció  celoso 
o  me  habló  como  marido. 
Acostado  está  mi  padre, 
Casandra  hermosa ,  me  dijo, 

Y  yo  halagüeña  le  espero 

Y  cariciosa  le  admito. 
Al  descanso  provocados, 
El  tálamo  dispusimos, 

Y  en  la  cuna  de  Himeneo 
Se  arrullaba  el  Amor  niño. 
Cuando  del  sueño  forzado 

;  Se  quedó  el  amor  dormido, 
j  Que  es  accidente  el  descanso 

Cuando  es  el  amor  oficio. 
;  Estábamos  con-  la  noche 

Al  frágil  snefio  rendidos, 

>  Y  él  en  coj^a  de  claveles 
Rebla  el  aliento  mió, 

i  Cuando  á  la  calma  de  amor, 
i  El  mar  que.  estaba  tranquilo 
;  En  huracanes  de  sangre 

>  Levanta  penachos  risos. 
¡  Despierto  un  poco  asustada, 
I  La  mano  á  mi  esposo  aplico « 
i  Con  el  tacto  le  provoco , 

Y  sin  alma  le  distingo. 
Ni  se  mueve  ni  responde; 
Otra  vez  le  solicito , 

Y  otra  vez  con  su  silencio 
He  anego  en  sudores  frioa. 
Doj  voces,- y  sacan  luces... 
i  Aqui  la  piedad  te  pido ! 
¡  Para  ahora  se  hizo  el  llanto! 
¡Para.aq«ii  son  los  suspiros! 
¡Ay,  padre!  ;av,  señor!  ¡ay,  Re|l 
Escucha  el  más  peregrino 
Insulto  que  vio  la  tierra 
Ni  el  cielo  piadoso  ha  visto. 
Salpicado  de  colores 
Su  cárdeno  rostro  miro, 
Azucenas  sus  dos  labios, 
Sus  dos  ojos  ansarinos. 
El  corazón  más  callento 


Me  btbiaba  con  fuego  tibio, 

Qae  nn  anmnteconixon 

No  arde  sólo  caaiido  niño. 

Solire  él  Qii  breve  puñal 

Esiabá,  ó  cuiislaule  O  tíjo, 

Qac  el  dneno  üej6  ta  insignia 

Para  triunfar  del  delito. 

:  Ah  Alejandro!  ¡ah  Infante!  ¡ab  esposo! 

Una  y  mil  veces  le  digo, 

Por  ver  si  le  presta  vida 

El  alma  de  mis  suspiros. 

Pero  al  úliimo  remedio. 

Que  es  la  venganza,  me  indigno, 

A  lí  apelo  de  mis  quejas, 

A  II  mi  venganza  aspiro. 

Toya  es  mi  causa  también. 

Quien  yace  muerto  es  tu  bijo: 

Yerto  cadáver  fallece 

El  que  fué  in  imSgen  vivo ; 

El  espejo  de  tos  ojos 

Ya  se  mega  cristalino; 

El  árbol  de  lo  esperanza 

Ya  se  consiente  roarchilo. 

Deja,  deja  el  llanto  ahora , 

Porque  te  cuente  el  ministro 

Desta  ejecución  villana 

El  homicida  atrevido; 

Requiero  todas  las  piezas. 

Los  retretes  averiguo, 

Y  un  bombre  bailo  en  un  retrete 
Todo  en  si  propio  escondido. 
Un  ferreruelo  en  el  rustro 

Le  guardó  el  color  perdido. 
Que  quiso  entre  la  desdiclia 
Ecbar  la  capa  al  delito. 
Arrójeme  á  descubrirte; 
Pero  afiénas  le  hoite  visto. 
Cuando  de  un  balcón  se  arroja, 
Si  no  cobarde,  corrido. 
La  capa  al  rostro  me  deja 

Y  el  corazón  vengativo ;   . 
Por  dos  causas  ciego  embiste 
Con  el  inslrumenio  mismo. 
Pero  ¿quién  dirás,  Seibor, 
Que  ba  sido  el  cobarde  indigno 

?oe  tanta  púrpura  humana 
radujo  en  cárdeno  lirio? 
¿Quién  pensarás? .  £1  que  miras. 

{Señah  á  RugetQ.) 
No  lo  cuenta  con  indicios, 
£1 ,  retórico  el  semblante. 
Presumo  que  te  lo  ha  dicbo. 
Atiéndele  á  los  temores, 

Y  le  verás  los  avisos. 
Vuelve  la  vista  á  su  pecho 

Y  verás  que  con  latidos 

?ue  son  las  voces  del  alma, 
é  habla  el  corazón  partido. 
Rugero,  el  Príncipe,  airado, 
Con  ser  su  hermano  y  tu  bijo. 
Contra  una  sangre  tan  tuya 
lodignó  el  airado  fllo. 
Ahora,  ahora  te  busco 
Lo  justiciero  en  lo  activo. 
Lo  severo  en  lo  pfadoso 

Y  lo  rey  en  lo  advertido. 
No  porque  tu  hijo  sea 
El  ejecutor  implo 

De  tu  indignación,  sgspendas 
Los  impulsos  bien  nacidos; 
Sé  rev,  aunque  padre  seas,  ^  _ 
Si  te  bailares  compasivo 
En  favor  de  la  justicia 
Te  ve  labrando  propicio. 
Si  es  hijo  el  ejecutor. 
El  inocente  es  tu  hijo, 
IKi  su  cuerpo  v  su  garganta 
Al  cadalso  y  al  cochino. 
Sea  notorio  á  Polonia. 
Que  to  justicia  ha  podido 
Más  en  t(  que  tu  piedad ,    . 

Y  más  que  tu  amor,  tu- arbitrio. 


NO  HAT  SER  PADRE  SIENDO  REY. 

Mira  que  si  le  perdonas 

Buscas  tu  muerte  tú  mismo. 

Que  quien  dio  muerte  á  su  bermano 

Hará  lo  profMO  coiiligo. 

Acabe  ya  aquesta  fiera 

Irracional  que  ha  n.icido 

Aborto  de  esa  prodenci», 

O  por  monstruo  ó  por  prodigio. 

Y  a  tí,  ejemplo  de  la  ira , 

{M  Principe.) 

¿Cuál  efeto  le  ba  movido       • 
A  hacer  de  un  amigo  hermano 
Cn  eiieni¡(;o  preciso? 
DI ,  ¿  por  qué  le  aborrecías? 
¿Del  rigor  haces  Olicio? 
¿Costumbre  haces  la  violencia? 
¿La  ira  llamas  castigo? 
ÁQué  te  hixu  aqueihi  inocencia? 
¿Aquel  amor  qué  le  hizo? 
áDí,  por  qué  le  diste  muerte? 
Mas  ya  la  causa  averiguo: 
Es  tu  hermano,  y  siempre  fué 
De  la  crueldad  ejercicio 
Herir  en  lo  más  extraño. 
Porque  le  parece  indigno 
Obntr  en  menor  objeto 
Siendo  tan  forzoso  el  vicio. 
;Ay  de  tí!  ;por  qué  le  has  muerto? 
¡Ay  de  mi!  que  lo  sé  y  vivo. 
¡Ay  de  tí.  Rey  de  Polonia , 
Si  cuando  á  quejas  te  obligo, 
Si  cuando  á  voces  te  muevo 

Y  te  ablando  á  parasismos. 
No  casiigas  sin  vengarle! 
Que  cuando  te  solicito 
Justiciero  y  rey  prudente, 
No  es  la  venganza  supliMo. 

Y  si  mis  ruegos  no  valen. 
Si  su  crueldad  no  ha  podido 
Ni  ellos  reducirte  cera^ 
Ni  ella  administrarte  risco. 
Abre  los  ojos  y  mira 

[Soca  tina  áogü  sangriettta.x 

El  instrumento  atrevido 

Con  que  el  principe  Itugero 

Violó  el  corazón  más  limpio 

Que  en  el  templo  del  amor 

Ofrenda  fué  ó  sacrilicío. 

Mira  la  inocente  sangre 

De  Alejandró,  que  hilo  á  hilo, 

Vaina  de  cruel  se  teje 

Al  acero  cristalino, 

Caliente  púrpura  vive, 

Coral  yace  derretido 

El  humor  que  de  sus  venas 

t)raalimen!onalivo; 

Ksti  es  tn  sangre,  es  tu  cansa. 

Tuyo  es  el  dolor  que  es  niio, 

Sé  médico  de  tu  Tunia, 

Y  entre  dos  san^rt-s  ,  te  aviso. 
Que  te  saques  la  dañosa. 
Pues  que  la  buena  has  perdido. 
Ea,  ya ;  ea,  Señor, 
Si  te  alcanzo  reducido 
Oeberéte  la  justicia ; 
Si  cerrares  los  oidos, 
Cuiparéte  la  piedad; 

Y  á  querellas  y  á  suspiros 
Enterneceré  los  montes 

Y  haré  apurando  los  riscos , 

Y  haré  llorar  á  las  plantas 
£n  humor  vegetativo. 
Haré  quejar  á  íis  piedras 
En  lenguas  de  sus  bramidos, 
A  las  aves ,  á  las  aguas , 
A -las  fuentes,  álos  ríos; 

Y  cuando  todos  me  falten,  ' 
El  cielo,  que  Tué  el  testigo, 
Psi'a  castigar  la  culpa  ' 
Será  juez  ueste  delito. 
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HET. 
Hija,  Duquesa,  señora, 
Guardad  el.  aljórar  lino 
Qiítí  de  la<t  nubes  dt'l  alma 
Sale  al  rostro  á  ser  granizo. 
Yo  sabré  mirar  por  xos, 
Supuesto  que  á  un  tiempo  ml^mo 
Solicito  mi  venjciiiza 
Si  la  vuestra  solicito. 

COSCORItO.V.  (.4^.) 

Yo  me  escurro  poco  á  poco, 
Pues  mí  amo  no  nie  lia  visto. 


RKV. 

Dadme  la  espada.  Rugero. 

nUGERO. 

Señor...  si...  yo...  si  he  querido... 

REY. 

No  os  turbéis,  dadme  la  espada.   ^ 

RUiiüUO.      ' 

Tomad. 

RKT. 

Duque  Federico, 
A  aquesta  primera  puerta 
Llevad  á  Uugero. 

RUGERO.  (Áp.) 

Hoy  quiso 
La  fortuna  atar  la  rueda 
Al  curso  de  mis  delitos. 
No  me  (juieru  disculpar, 
Une  quien  no  ba  de  ser  creído, 
Viene  hacer  con  la  díscul|>a 
Evidencias  los  indicios. 

BEY. 

Duque. 

büQDB. 

Señor.  (i4p.  ¡Qué  valor!) 

REY. 

(Ap.  Mucho  mis  penas  reprimo.) 
Guardad  al  Príncipe,  Du(|ue, 

Y  que  le  aviséis  os  digo 
Que  hoy  lia  de  ser  un  ejemplo 
De  mi  justicia  y  castigo. 

( Vase  el  Duque,) 
Roberto ,  id  á  acompañar 
A  Casandra. 

CASA?(DRA. 

Rey  invicto. 
No  sea,  no.  tu  justicia 
Sólo  fiara  los  {iriticipios. 
Para  el  castiuo  la  agnardo, 
Venganza  pide  el  delito. 

TEY. 

No  pienso  tomar  venganza, 
Pero  daréle  castigo ; 
Esta.palabra  os  prometo. 

CASAMlllA. 

Y  esta  palabra  te  pido. 

[Vate  con  Roberto.) 

REY. 

Dos  hijos  me  ha  dado  el  cielo : 

Ya  el  uno  tengo  perdido; 

I Y  para  vengar  aquel 

He  de  |ierder  otro  hijo !  ( Vate.) 

Sa/e  RUGERO  en  la  torre  con  pristonet. 

'     ROCERO. 

Corrido,  avergonzado. 
Preso,  confusu,  triste,  maltratado. 
De  mi  yerro  ofendido  ; 
De  mi  padre  prudente  convencido, 
A  lameniarnie  á  estas  paredes  llego , 
Tarde,  con  vista  ,  del  engaño  ciego ; 
Quise  dar  muerte  al  Duque,  y  di  la 

[muerte 
'  A  Alejandro,  mi  hermano :  erró  la  sner- 

[le; 
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COMEDTAS 


Mas  como  puede  ser  que  suerte  fuera 
Cuando  al  Duque  ofendiera 
Gen  razón ,  con  amor  y  sin  mudanza. 
Pero,  ¿cuándo  se  acierta  la  venganza? 
Cegóme  la  ocasión,  y  enlreel  despujo, 
Triunfó  de  los  sentidos  el  enojo; 

Y  porque  del  intento  no  desisla 
La  ilusión  fué  la  nube  de  la  vista ; 
Busco  una  muerte,  y  otra  muerte  toco; 
Nunca  el  mal  se  contenta  con  ser  poco; 

Y  sin  mirar  mi  error  solté  la  ira, 
Que  bay  ya  quien  haga  aquello  que  no 

[mira; 
Del  que  mis  quise  estoy  arrepentido; 
De  mi  hermano  Alejandro  i  estoy  corri- 
He  sidu  el  homicida  y  el  tirano,      [do! 

Oh  brazo  aleve  y  engañosa  mano! 

Iras  villanas,  débiles  antojos! 

Impulso  ciego,  deslumhrados  ojos! 
,  Que  no  os  desengañase  lo  violento ! 
¡Qué  tarde  llega  siempre  el  escarmien- 
Por  otra  parte ,  el  cielo  [to! 

Mi  propia  forma  me  traduce  en  hielo, 

Y  con  la  misma  imagen  de  la  muerte 
Mis  sucesos  advierte ,  [de; 
Para  que  apague  el  fuego  que  en  mi  ar- 
Pero  si  aviso  es ,  ¿cómo  tan  tarde? 
Mas  si  el  cielo  lo  quiso 

Tiempo  debe  de  ser  para  el  aviso; 
Aunque  Alejandro  como  á  mi  ({ueria, 
Yo  dije  siempre  que  le  aborrecía : 
A  los  que  aquesto  oyeron 
Vieron  la  ira  y  el  amor  no  vieron ; 
Luego  si  doy  disculpa 
Afiado  más  quilates  á  la  culpa,  [preso 
¡Que  esté  arguyendo  el  verme  ahora 

Y  que  no  llore  el  yerro  del  suceso ! 
En  vano  las  disculpas  solicito, 
Mucho  es  mejor  el  yerro  que  el  delito. 

SaUn  EL  REY  v  EL  DUQUE. 

RKT.  [quiero 

Quedaos,  no  entréis  conmigo ,  porque 
Enternecer  mis  penas  con  Rugero, 

Y  no  entre  nadie. 

nnoDK. 
Voy  á  obedecerte. 
Hoy  ha  llegado  el  día  de  su  muerte. 

( Vase,) 

RKY. 

¡  Que  hijo  tan  malo,  tan  cruel  y  ajeno! 
¡Que  nadie  alcance  al  hijo  cuando  es 

[bueno! 

Como  á  la  palma  un  hijo  he  reparado, 

Que  nadie  coge  el  fruto  que  ha  sembra- 

iHiift?  [do. 

RUGERO. 


¿Hijo? 


{Ap.  Padre  este  es  que  hoy  ha  venido, 
A  perdonar  mi  vida  reducido. 
Es  mi  padre,  soy  solo  y  soy  primero ; 

Y  es  piadoso  mi  padre,  aunque  severo.) 
Señor,  ¿vos  en  mi  prisión? 

¿Vos  á  verme  tan  piadoso. 
Negado  &  lo  riguroso? 
¿Vosyá  sin  indignación? 
¿Vos  para  darme  el  perdón 
Dejais  la  severidad , 
Exponéis  la  majestad 

Y  olvidáis  lo  justiciero? 

REY. 

Dadme  los  brazos,  Rugero. 

9  {Ábráutfe.) 

RVCERO. 

Setior,  ¿  pues  qué  novedad 
Ha  movido  vuestro  pecho, 

Y  iun  vuestros  rigores?  digo 
Que  hacéis  ahora  conmigo 
Lo  que  jamás  habéis  hecho. 
¿Si  ya  00  esuis  satisfecho 


ESCOGIDAS  DE  DQ^  FRANCISCO 

De  mi  pena  en  mis  cuidados , 
Vos  lazos  tan  ajustados 
En  vez  de  rigores  (ieros  ? 

REY. 

Porque  han  de  ser  los  postreros , 
Os  los  doy  tan  apretados. 

nUGERO. 

Señor,  ó  este  es  iingimienlo 
De  vuestra  severidad , 
Cautelosa  á  la  piedad 
O  engañoso  el  cumplimiento. 
¿Qué  decís? 

REY. 

Que  sólo  intento 
Hacer  mi  pena  valor, 
Hacer  piedad  mi  dolor , 
Y,  en  tín ,  que  estoy  intentando 
Daros  el  aviso  blando 
Ya  que  es  cruel  el  rigor. 
¿Sois  mi  hijo? 

RUGERO. 

Soy  Rugero. 


¿Sois  firme? 


REY. 


¿Valiente? 


RDGERO. 

Soy  animoso. 

REY. 
RDGERO. 


DE  ROJAS. 

Y  hoy  se  llora  por  dolor. 
Luego  no  bay  culpa  eo  mi  error 
Supuesto  que  no  hubo  inteoto. 
Al  Duque  quise  matar, 

Y  erré  su  cobarde  pecho; 
Luego  por  loque  do  be  hecho 
No  me  debéis  castigar. 
Pues  por  mi  hermano  es  pensar 
Que  hay  delito  y  yo  apercibo 
La  disculpa,  al  mal  esquivo. 
Luego  aquesta  moerie  es  cierto 
Que  si  no  la  debo  al  muerto 
Tampoco  la  debo  al  vivo. 

REY. 

Pues  que  me  habéis  confesado 
Una  muerte  en  que  incurristeis , 
No  os  castigo  á  quien  la  disteis , 
Castigóos  que  la  habéis  dado. 
El  delito  he  sustaiiciado 
Siendo  vos  mismo  el  testigo; 
Decís  que  fué  yerro,  v  digo, 
Que  en  esa  parte  os  abono, 

Y  por  el  muerto  os  perdono. 
Mas  por  la  muerte  os  castigo. 
Pona  es  que  toca  á  los  dos 

Y  tiene  el  dolor  en  calma ; 
Pero  mirad  por  el  alma, 

Y  quedaos,  Príncipe,  adiós. 

iUaeequ€M€  99.) 


Soy  valeroso. 

REY. 

¿Osado  también?  \ 

RDGERO. 

Soy  fiero. 

REY. 

Pues  sólo  deciros  quiero... 

{Ap.  llorando.  Dos  hijos  he  de  perder, 

¿Qué  espero  sí  esto  na  de  ser? 

¿Cómo  suspendo  el  rigor...) 

Que  os  prevengáis  de  valor , 

Que  bien  lo  habréis  menester. 

RDGERO. 

Pues  ¿qué  me  queréis  decir. 
Cuando  esperando  os  estoy? 

REY. 

Quiero  deciros  que  hoy , 
Principe,  habéis  de  morir. 

RDGERO. 

Señor,  pues  sin  admitir 
La  disculpa,  ¿queréis  dar 
Todo  el  castigo  al  pesar? 

REY. 

Si ,  (lue  en  vos  no  puede  ser 
Que  naya  yerro  al  cometer 

Y  acierto  en  el  disculpar. 

RDGERO. 

Si  un  delito  cometiera 

Por  yerro  un  hombre ,  Señor , 

¿Qué  culpa  tiene  en  rigor? 

REY. 

Ninguna  culpa  tuviera , 
Porque  la  justicia  espera 
A  saber  la  indignación 

Y  castiga  en  conclusión 
Por  cláusulas  de  lo  escrito. 
Más  que  el  cuerpo  del  delito, 
El  alma  de  la  intención. 

RDGERO. 

Pues  yo  ¿  Casandra  adoré: 
Pensé  que  al  Duque  ofendía, 
MiniTÓme  la  intención  mía , 

Y  al  Duque  airado  busqué. 

Y  si  á  mi  hermano  maté 
Un  yerro  ha  sido  violento 

Qué  boy  se  trueca  en  escarmiento 


rugbho. 
Esperad  ,  Señor,  ¿pues  vos 
Conmigo  tan  riguroso. 
Usáis  de  lo  poderoso, 

Y  queréis  activo  y  fiero 
Más  el  nombre  de  severo 
Que  admitir  el  de  piadoso? 
¿Vos  á  mi  me  castigáis , 

Siendo  yo  á  quien  más  quisisteis? 
¿Vos,  que  la  vida  me  disteis 
Agora  me  la  quitáis? 
¿Vuestra  sangre  derramáis 
Vos ,  Señor,  tan  indignado  ? 
Que  es  miserable  be  pensado 
Vuestra  Justicia  en  matar. 
Pues  me  volvéis  á  quitar 
Lo  propio  que  me  habéis  dado. 
¿Cuál  padre  á  su  hijo  dio  muerte 
Por  justicia  ó  por  mudanza  ? 
O  yerre  ya  la  venganza , 
O  ya  la  intención  acierte. 
Vuestra  piedad  se  pervierte 

Y  queda  mal  satisfecho 
Vuestro  amor  en  vuestro  pecho. 
Pues  por  justicia  y  poder^ 

Vos  solo  queréis  hacer 

Lo  que  ningún  rey  ha  hecho. 

REY. 

Trajano  tan  recto  era , 
Que  á  fuerza  de  sus  enojos 
Mandaba  sacar  los  ojos 
A  quien  uadelito  hiciera ; 
Llegó  la  ocasión  piimera 

Y  su  hijo  le  cometió; 
Sintiólo,  penó  y  lloró, 
Mas  por  no  romper  la  ley. 
Se  sacó  el  un  ojo  el  Rey, 

Y  el  otro  á  su  bijo  sacó. 

Y  Darío  fué  tan  cruel , 
Que  porque  un  hijo  rompió 
Una  ley  que  promulgó. 
Le  dio  muerte ,  y  de  la  piel 
Hizo  un  asiento,  y  en  él 
En  la  audiencia  se  sentaba; 
Con  lo  cual  á  entender  daba 
Al  [meblo  que  el  rigor  vía 
Que  cuando  justicia  hacía 
Solamente  descansaba. 
Luego  si  es  insto  imitar 
Esto  que  he  llegado  á  ver, 
Trajano  be  de  parecer 


Y  Darío  be  de  easiigar; 
La  vida  os  be  de  qailar. 
Tened  esfaerKo  en  senlirla , 
Valor  en  el  admitirla... 

(Uora  Rugero.) 
fio  me  lloréis  desa  saerte : 
Mis  bago  yo  en  daros  muerte , 
Que  vos  bacels  en  sufrirla. 
¡Hijo!  ¿Qué  es  esto,  liucero? 
i  El  escarmiento  tan  tarde  ? 
1  Bn  la  muerte  tan  cobarde 
El  que  en  la  vida  tan  liero? 

«  RUGEBO. 

Llorar  mis  desdichas  quiero; 

{Lhranlcséog.) 

REY. 

Y  yo  también ,  pues  por  vos 
He  pierdo  y  pierdo  á  los  dos ; 
Uas  dadme  otra  ves  los  brazos. 

{Abrázale,) 

RUGERO. 

i  Hay  más  rigorosos  lazos ! 
Idos ,  pues. 

R£T. 

Quedad  con  Dios. 

{Hace  que  se  va.) 

ROCERO. 

{Ap.  El  se  va ,  ¡  viven  los  cielos ! 

Y  su  piedad ,  si  es  cruel , 
ho  la  espero  reducida , 
Aunque  tal  piedad  se  ve. 
Él  se  entra.)  Padre  y  Señor , 
Escúchame  ya  otra  vez , 
Porque  te  deba  el  oído 
El  aue  le  ha  debido  el  ser. 
No  be  de  apartarme,  lloroso, 
De  tus  generosos  pies 
Sin  (]oe  una  respuesta  sola 
A  mis  escarmientos  des : 
Señor,  si  se  hizo  el  castigo 
l*ara  el  escarmiento,  es  bien 
Oue  muera  yo  delincuente 

Y  escarmentado  también. 

Y  si  es  de  Dios  sem^yanza 
El  que  es  en  el  suelo  rey , 

Y  él  por  ligrimas  perdona , 
Mírame  ahora  verter 
Derretidos  los  pesares 
En  las  lágrimas  qne  ves. 
¿  De  qué  sirve  tu  piedad 
Si  cuando  la  be  menester 
No  la  aprovechas  prudente  ? 
¿Ser  airado  es  ser  juez? 
Piedad  vive  en  la  Justicia ; 
Ea, Señor,  mírame 
Tan  convencido  en  la  culpa , 
Que  más  necesaria  es 
Para  el  castigo  la  vida 
Que  la  muerte  puede  ser. 
Esas  lágrimas.  Señor, 
Ya  me  están  diciendo  que 
Debo  de  tener  razón ; 
Hira ,  Señor ,  que  no  es  bien 
Que  por  vengar  el  un  hijo 
Huera  otro  que  tuyo  es. 
Confieso  el  yerro,  la  culpa , 
La  ira ,  y  digo  que  es  bien 
Que  en  venganza  del  delito 
La  muerte  airado  me  des. 
Dale  excepción  á  tu  enojo, 

Y  no  pretendas  hacer 
Venganza  de  la  justicia 

Y  indignación  del  poder. 

{Yuetve  loe  espaldas.) 

i  Asi  vuelves  las  espaldas ! 
¡Tan  severo ,  tan  cruel , 
A  la  lengua  echas  candado , 
Llave  al  oído  también ! 
;  Con  li^riuMs  me  respondes  I 


NO  HAY  SER  PADRE  SIENDO  REY. 

¡Que  00  te  llegue á  deber 
Una  palabra  siquiera ! 
Ka ,  Señor,  óyeme. 
Como  padre  me  responde , 
Aunque  tan  severo  estés. 
¡Siendo  padre  me  castigas! 

REY. 

ío  hay  ser  padre  siendo  Rey.    ( Vase.) 

RUGERO. 

Pues  vamos,  pena ,  á  morir; 
Pues  de  su  boca  escuché 
Que  él  me  perdonara  padre, 
Mas  no  puede  siendo  rey. 

Sale  COSCORRÓN. 

COSCORRÓN. 

Yo,  Jaime  de  Coscorrón , 
El  descendiente  de  aquel 
Coscorrón  que  dio  Rodrigo 
A  la  Cava ,  porque  fué 
Hermosa ,  que  a  las  hermosas , 
No  hay  otra  cosa  que  hacer. 
Yo,  pues,  natural  de  Palos, 
Que  es  cierto  lugar  de  bien 
Que  los  coscorrones  cria , 
He  venido  ahora  á  que 
Toda  la  ciud9d  entera 
Me  preste  su  parecer  : 
Yo  he  vendido  á  mi  señora , 

Y  á  Rugero  alcahueteé , 
A  él  porque  me  dio  dinero, 

Y  á  mi  ama,  ya  se  ve, 
Porque  si  no  es  un  criado, 
ÁQuíén  la  pudiera  vender? 
Despedí  me  de  su  casa , 
La  de  Rugero  aceté , 

Y  Rugero  es  ya  mi  amo. 
Vamos  al  consejo,  pues. 
Hoy  me  han  dicho  que  á  Rugero 
Le  quieren  sacar  á  ver 
El  cuerpo  de  la  ciudad 
Con  mucha  gente  de  á  pié 

8ue  le  vaya  acompañando 
asta  un  tablado,  y  en  él     f 
Dicen  que  le  han  de  cortar  { 
El  cammo  del  beber  I 

Porque  dio  muerte  á  su  hermano; 
Eljusto  castigo  es: 
Yo  quiero  hacer  una  cosa^ 
Para  que  sepan  que  hay  quien 
Por  su  dueño  dé  la  vida 
Cuando  necesaria  es ; 
Al  ney  le  quiero  decir 
Que  yo  á  Alejandro  maté , 
Libraráse  asi  Rugero, 

Y  sólo  á  mí  me  han  de  hacer 
Orearme  cuando  mucho ; 
— Mas  replicaránme :  ¿qué 
Provecho  es  ser  ahorcado? 
Oigan  y  se  lo  diré : 
Heme  aqui  sobre  el  pollino ; 
Pregunto :  i  quién  ha  de  haber 

?ue  no  me  eche  bendiciones? 
diga :  ¡  aué  hombre  de  bien , 
Que  por  librar  á  su  amo 
Quiso  la  vida  perder! 
Rugero  dirá  en  Palacio, 
¿  Hay  criado  más  fiel , 
Que  por  mi  pierde  la  vida  ? 

Y  la  vida  apostaré 
Que  aun  no  estoy  bien  ahorcado 
Cuando  me  perdona  el  Rey; 

Y  cuando  esto  no  suceda 
¿Quién  ha  dejar  de  ver 
El  aplauso  de  la  gente 

Y  escuchar  aquello  de 
—Dios  te  perdone  y  te  lleve; 
i  Ah,  que  buen  ánimo!  A  fe 
Que  no  sois  vos  mal  nacido;— 
Se  hace  un  hombre  conocer. 
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Sale  á  caballo.á  la  plaza 
En  dia  de  fiesta,  y  es 
Señalado  con  el  dedo; 
Y,  en  fin ,  señores,  seré 
De  los  doce  de  la  fama, 
O  á  lo  menos  de  los  seis ; 
Vive  Dios ,  que  he  de  probar, 

Y  he  de  saber  esta  vez 

A  qué  sabe  ser  ahorcado» 

Y  no  ha  de  decirse  que 

No  he  sabido  en  este  mundo 
Cuanto  pudiera  saber. 

ISalen  EL  REY  v  EL  DUQUE. 

REY. 

Estas  porfías  dejad , 
Pues  aunque  más  me  rogneis ,      * 
Con  el  ruego  me  ofendéis, 
Me  irritáis  con  la  lealtad. 

DCQUB. 

;^  Vos  castigáis  á  Rugero 
Con  rivores  tan  prolijos. 
Dejándoos  á  vos  sin  hijos 
Al  reino  sin  heredero? 
Ni  parieutes  ni  allegados. 
Si  con  más  piedad  lo  veis, 
Presumo  oue  no  tenéis 
Que  hereden  vuestros  Estados. 

REY. 

Por  esto  á  mi  reino  infiero 
Que  le  está  mejor  aqui 
Que  él  propio  reine  por  si , 
Que  el  gobierno  de  Rugero. 

DUQUE. 

Que  DO  sois  su  padre  infiero. 

REY. 

No  repliquéis,  ó  por  Dios , 
Que  hapa  lo  mismo  con  vos , 
Que  veis  hacer  con  Rugero. 

DUQUE.  {Ap.) 
A  Casandra  voy  á  hablar , 
Que  en  esa  antesala  vi , 
Para  ver  si  puedo  asi 
A  ella  y  al  Rey  mitigar. 
Yo  soy  bien  nacido,  y  digo 
Que  de  mi  lealtad  me  llevo. 
Tanto  á  mi  Príncipe  debo 
Como  he  debido  a  mi  amigo.    {Vase.) 

COSCORROIf. 

Ahora  entra  mi  papel , 
Ahora  mi  tema  empieza , 
Yo  le  quiero  libertar. 
Muy  buena  horca  me  cuesta. 
Mas  si  be  de  hablar  la  verdad , 
Las  cosas  desta  manera 
Son  buenas  para  pensadas , 
Mas  DO  lo  son  para  hechas. 

Sale  CASANDRA. 

CASAlfDRA. 

¿Está  aqui  el  Rey? 

C0SCORRO5. 

Aquí  está. 
{Ap,  Vive  Cristo  que  me  pesa 
Que  haya  entrado,  porque  ya 
Lo  iba  á  decir,  no  dijera...) 

REY. 

¿Duquesa? 

CASANDRA. 

Señor,  yo  entraba 
Por  esa  coadra  primera , 
A  pedir  segunda  vez 
El  sunlicio  á  la  sentencia 

Y  vi  al  principe  Rugero 
Desde  esa  torre  soberbia 
Formar  los  últimos  nasos 

Y  las  últimas  querellas ; 
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Vu  le  11^T9n  al  suplicio, 

Y  ya  ni  osiigo  le  llevan; 
Vióme  entrar,  halilóiuc afable; 
Pidióme  perdón,  y  fuera 
Poca  piedud  de  mi  amor, 

be  nii  san^^re  niurh:i  mengua, 
Que  no  rt*ine  una  |iied:td . 
Cuando  un  escarnrenlo  reina. 
Mi  esposo  es  uiueitu ,  Si-ñori^ 

Y  cuando  ol  Principe  muera, 
"Yo  no  rerojo  esia  s:in>:ru 

■  Porcpie  se  derrame  a(|uella. 
Si  por  mi  le  dalias  muerte, 
Ya  le  pifio  (|uc  suspendas 
Lu  indi«rna(-íon  de  tu  espada: 
Una  piedad  le  lo  rue(;a. 
Mira  que  según  le  indignas 
A  lai'jccociou  san^^rienta 
No  piírece  (¡ue  castigas , 
Toduá  diceu  que  le  ven^^as. 

REY. 

Duquesa,  I  ufan  I  a.  Señora, 
En  eNla  ocasión  quisiera 
Nt»  ser  rey  por  perdonarle ; 
Has  será  ra/on  que  advierlss 
Uue  queda  á  su  uidi^nacioa 
Tu  lionra  y  mi  vida  sujetas. 
Rl  que  ahora  humilde  miras. 
Mañana  cou  mes  violencia 
Del  sj grado  de  Iti  i:asa 
Violara  las  nobles  |)uerta&. 
Y,  romo  tú  me  dijiste, 
Ks  evidente  seoiencia 
Que  dará  muerte  ¿  su  padre 
Quien  de  £u  hermano  se  venga. 
Tú  cumpliste  como  noble 
Cuaufio  jierdonarle  ínleutas , 
Yo  ahora  miro  por  ti; 

Y  asi ,  sí  m^fiana  es  fuerza 
Que  ha  de  incurrir  arrojado 
En  otra  mayor  vjolencia, 

Y  Jie  de  castigarle  entonces , 
Me  ahorro  desta  manera 

L»  pena  de  la  olra  cutpa 
Dándole  ahora  olra  pena. 

CASAIliORA. 

Señor,  ¿esa  es  tirpiedud? 
Vuestra  majestad  advierta... 

VOCES.  {Dentro,) 
i  Viva  el  principe  Rugero! 

REY. 

Pe^o  ¿qué  voces  son  estas? 

VOCES.  {Dentro.) 
\  Viva  el  principe  Rugero! 
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Y  también  so  vox  me  ensefia 


BEY. 

Duque,  ¿que  es  aquesto? 

DUQDB. 

Apenas 
El  Principe  en  un  caballo 
Midió  la  calle  primera 
Al  suplicio,  que  en  la  plaza 
Determinaba  su  alteza , 
Cuando  la  plebe  conjura 
Piadosamenle  indiscreta 
Por  el  prlnci|)e  Uugero 
La  naiuriil  ul)eJieuc:a. 
Tudos  dicen  que  no  puedes, 
Aunque  justiciero  seas , 
Dejarles  sin  heredero; 

Y  como  has  oído,  alteran, 
Trayéndole  hasta  tu  cuarto 
l^as  pasiones  y  las  lenguas, 

Y  yo... 

REY. 

Tente,  no  prosigas. 

DCQOK. 

El  Príncipe  en  esta  puerta, 
Obediente  i  tus  preceptos, 
Tn  resol  aciou  espera. 

REY. 

Alli  hallaréis  una  fuente 
('«on  un  tafetán  cubierta; 
Traedle.  y  decidle  que  entre. 

{Dicelo  al  Duque,) 

DUQUE. 

Bien  poede.entrar  vuestra  alteza. 

(Yate.) 

REY. 

Yo  sé  lo  que  pienso  hacer. 

RUGERO. 

Gran  SeRor,  si  tu  clemencia 
Me  vale... 

REY. 

Espera ,  Rugero. 

Saca  EL  DUQUE  una  fuente  y  una 
corona  cubierta  con  tafetán. 

DUQUE. 

Yo  traigo  lo  qve  me  ordenas. 

REY. 

Principe,  escúchame  ahora : 
Aquesta  corona  regia. 
Herencia  de  mis  abuelos 

Y  de  sn  justicia  herencia , 
Ks  la  que  sustituida 

Siempre  ha  estado  en  mi  cabeza ; 
£1  pueblo  que  vivas  dice , 
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Que  no  quiere  que  yo  reine. 
Pues  deroga  mi  senteneia. 
Atiéndeme  ahora  á  on  medio. 
Escucha  una  convenieocia 
Para  no  ser  rey  en  cargos* 
Para  ser  padre  en  clemencias. 

{Pónete  la  corona.) 

ROGEtO. 

Gran  Sefior,  ;qué  ex  lo  que  haces? 

REY. 

Ponerte  esta  Insignia  regia. 
Hacer  &  mi  amor  un  gusto, 
Un  agasajo  i  mi  pena ;  ^^ 

Tü  aeas  rey,  yo  seré  padre;  '"'"'^ 
Siendo  sólo  padre,  es  fuerza 
Como  padre  perdonarle, 

Y  siendo  rey,  no  pudiera ; 
Pues  siendo  tú  rey  abora , 
Es  preciso  que  no  puedas 
Castigarle  tú  ü  ti  mismo ; 

Y  ansi ,  de  aquesta  manera , 
Siendo  yo  padre ,  tú  rey. 
Partimos  la  diferencia ; 

Yo  no  le  castigaré : 

La  plebe  queda  cootenta : 

Yo  quedaré  siendo  padre . 

Y  tü  siendo  rey  le  quedas. 

RUGERO. 

Pues  tú  me  dijiste  un  tiempo. 
Bien  pienso  yo  que  te  acuerdas, 
No  tiay  ser  padre  siendo  Rey  ; 
Diga  ahora  mi  obediencia , 
No  hay  ser  Rey  siendo  tu  h^o. 
Pues  más  quiero  en  esta  empresa 
Perder  el  cetro  y  la  vida , 
tíue  00  que  tQ  reino  pierdas. 

RBT., 

Rijo,  ya  estás  perdonado; 
Pero  no  me  4o  agradescas , 
Que  á  ser  yo  rey,  le  quitara 
De  ios  hombros  la  cabeza ; 
Pero  padre ,  te  perdono ; 
Por  mi  cuenta  la  Duquesa 
Quedará  de  aquí  adelante: 

RUGERO. 

Pues  Duque,  á  mis  brazos  llega; 

Y  á  la  duquesa  Casandra. 
En  esta  ocasión  me  deja 
Que  los  perdones  le  pida. 
Piadosos  los  cielos  quieran 
Que  te  merezca  el  perdón; 

Y  del  Senado  merezca 
Piedad  para  la  censura 

Y  aplausos  á  la  comedia. 


EL  DESAFIO   DE  CARLOS  QUINTO. 


CARLOS  QUINTO. 
EL  REY  De  HUiNGRlA. 
SOUUkti,  gran  turco. 


PERSONAS. 


EL  DUQUE  DE  ALBA. 
EL  MARQUÉS  DEL  BAS- 
TO. 
JUAN  SEPUSIO. 


ABRAIMO. 

DON  LUIS  DE  LA  CUE- 
VA. 
BUSGARUIDO. 


DOÑA  LEONOR. 

LUNA. 

MARI  BERNARDO. 


JORNADA  PRIMERA. 

Sale  DOÑA  LEONOR,  con  mdicara, 
y  iras  de  elia  DON  LUIS  DE  LA 
CUEVA. 

DOX  LUIS. 

Copia  de  la  luz  primera, 
Tü,  qae  con  seguridad 
Del  cuerpo  de  la  ciudad 
Me  baa  sacado  ü  esia  ribera; 

Y  con  el  cubierto  velo 
Que  disfraza  tu  blancura. 
Eclipsas  tanta  bermosura 

Y  rebozas  tanto  cielo : 
Puesto  que  ya  te  be  seguido 

Y  de  Viena  me  bas  sacado, 
Üime,  pues  soy  tu  llamado, 
Si  vengo  i  ser  tu  escogido. 
No  es  el  que  me  trae  tu  ardor, 
Que  aunque  te  sigo,  deidad , 
Vengo  de  curiosidad, 

Y  no  be  venido  de  amor: 

Y  aunque  viniera  amoroso 
A  adorar  tu  rostro  puro  ^ 
Ni  tan  fácil  te  aseguro, 

Ni  á  mi  me  bailo  tan  dicboso. 
Si  es  desafio,  me  di, 
Pues  al  campo  bemos  llegado. 
Dime,  ¿por  qué  me  bas  buscado , 

Y  á  qué  me  bas  traído  aqui? 
Ya  escuchar  tu  voy  jnieoto 

Y  tú  belleza  adorar. 

DOÜA  LKOROa. 

A  nú  tiempo  te  quiero  dar 
La  voz  y  el  cooocimiento. 

(Deteúbrese,) 

Dólf  LUIS. 

Divina  prenda,  Leonora, 
¿Cómo  a  buscarme  bas  venido  f 

i>oílA  Lcoma. 
Diré  lo  que  ba  sucedido, 
Si  me  estás  atento  ahora. 

i»0N  luis. 
¿No  me  llegas  á  abrazar? 

n05lA  LEONOR. 

Antes  referirte  intento. 
Que  cae  mejor  el  contento 
Cuando  intervino  el  pesar. 

«  tton  LUIS. 
¿Cómo  de  Llens  bas  venido. 
Tu  patria,  i  buscarme  aquí? 
«No  estaba  sitiada? 

DOÑA  Lca^oR. 

SI; 
Oye  lo  que  ba  sucedido, 

Y  no  intentes  divertirte. 
Que  abora  quiero  contarte 
Desde  el  principio  de  amarte 
Hasla  el  fln  de  persuadirte. 
Era  una  hermosa  maüana, 


Cuando  las  sombras  lúgubres 
Huyendo  del  gran  planeta 
Al  Poniente  se  conducen, 

Y  el  alba  que  le  aposenta 
Borda  de  perlas  las  cumbres, 
O  ya  luciente  las  ria, 

O  fatigada  las  sude. 
Cuando  yo  sobre  un  caballo 
Que  de  b¡{>ógrifo  presume, 
Pues  sin  ajarlas,  las  piso 
De  flores  la  muchedumbre. 
Salí  á  ensayarme  en  la  guerra 
Con  la  caza ,  imagen  útil 
Donde  el  corazón  se  anima, 

Y  donde  el  valor  se  infunde. 
Tras  el  cerdoso  animal 
Que  precipitado  sube 

El  abrigo  espeso,  y  grave 
De  los  podos  y  acebnches 
Con  el  venablo  corría. 
Cuando  en  este  impulso  luce 
Que  como  siempre  con  Venus 
Los  ensayos  de  amor  tuve , 
Al  diferenciar  los  pasos 
Me  reduce  á  la  costumbre. 
No  bien  vibraba  el  venablo , 
Para  que  el  brazo  le  pulse 
A  dar  diluvios  de  sangre 
Que  el  campo  sediento  ocupe. 
Cuando  un  clarín  por  el  aire 
O  me  para  ó  me  confunde, 
Que  las  lisonjas  de  Harte 
Son  de  Venus  pesadumbre. 
Vuelvo  á  examinar  la  causa , 

Y  advierto  que  se  descubren 
De  caballos  españoles 

Dos  tropas  que  el  campo  pulen 
Para  que  galán  se  vista 
De  centauros  andaluces. 
Tú  én  todos,  de  más  gallardo^ 
Con  haber  tantos,  presumes; 
Que  no  por  la  competencia 
El  mérito  se  desluce. 
Mirásteme  atentamente. 
Solté  á  tus  ojos  mis  luoes , 
Elevóse  mi  pasión 
(Todo  el  valor  se  reduce). 
Eclipses  mi  honor  padece, 
Volcanes  mi  pecbo  incluye; 

Y  aunque  el  confesarlo  es 
Gran  bajeza  de  mi  lustre, 

.  No  ande  hipócrita  el  cuidado 
Cuando  dos  almas  se  unen , 
Porque  fallara  al  amor 
Quien  á  la  materia  acude. 
Subiste  con  tus  soldados 
A  Viena,  donde  puse 
En  tu  presencia  estos  Unces 
Racionales,  que  confunden 
La  vida  y  la  muerte  á  un  tiempo ; 
Pues  cuando  por  ellos  triunfen , 
Basiliscos  de  si  propios, 
A  sí  propios  se  destruyen. 
Volviste,  pues,  de  Viena, 

Y  con  afectos  comunes,' 


Pues  siempre  es  vulgar  entrada 

La  que  el  amor  introduce. 

Me  obligaste  carifioso , 

Mi  honor  á  tu  pecho  expuse. 

Como  mujer  te  creí, 

Encendióse  aquella  lumbre 

Que  aun  después  de  hecha  cenlias 

Constante  en  el  alma  luce, 

Y  escuché  tu  voluntad. 
Que  siempre  el  mérito  suple 
Las  circunstancias  del  trato, 

Y  con  nuevas  inquietudes 
Quedomos  los  dos  á  un  tiempo, 
lú  puesto  á  las  servidumbres. 
Yo  al  premio  de  lus  cuidados; 
Fuiste  á  Viena,  y  yo  fuime 

A  Llens,  mi  patria;  y  los  dos 
En  ese  monte,  que  escupe 
Por  tantas  bocas  de  piedra 
Cristales  que  el  campo  usurpo 
Nos  hemos  visto  mil  teces ; 

Y  porque  el  amor  le  ayude. 
De  los  más  finos  afectos 
Fingimos  ingratitudes. 

Seis  dias  há  que  no  te  be  visto , 
Seis  dias  há  que  el  cielo  cubre 
De  genizaros  y  turcos 
Esos  campos  y  esas  cumbres; 

Y  aunque  te  be  venido  á  ver 

A  un  nesgo  grande  me  expose, 

Y  por  la  senda  encubierta 
Que  aquella  montaña  cubre. 
Sin  que  yo  misma  me  ballahe , 
Hice  que  á  los  turcos  burle 
Este  Pej^aso  de  nieve. 
Emulación  de  las  nubes. 
Liens,  mi  patria,  está  cercada ; 
Viento,  que  en  las  hojas  cruje; 
Rosa,  que  es  joya  del  prado; 
Ave,  que  el  viento  discurre ; 
Árbol, garzota  en  la  selva; 
Clavel,  del  alba  presume ; 
Clicie,  que  al  sol  enamora ; 
Cristal,  que  las  pefias  bruñe : 
Este  no  queda  en  el  campo 
Sin  que  enemíKOS  le  chupen; 
Árbol,  sin  que  le  destronquen; 
A\  e,  sin  que  la  atribulen ; 
Rosa ,  sin  que  la  marchiten; 
NI  Clicie,  sin  que  la  turben ; 
Clavel,  sin  (jue  le  deshojen ; 
Ni  viento,  sin  que  le  ocupen. 
Quinientos  mil  combatientes 
Trae  Solimán,  y  presume 
Asaltar,  si  Liens  le  falta. 
Esas  murallas  azules. 
Flechas  dispara  que  al  viento 
Sus  corvos  arcos  sacuden; 

Al  caer  en  la  ciudad 
Tan  espesas  se  conducen, 
-  Que  parece  cuando  llegan 
Que  las  arrojan  las  nubes; 
Tormentas  padece  Liens; 
No  hay  pedio  que  no  se  turbe. 
Animo  que  no  se  encoja, 
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Necedad  que  do  caduque , 

Cfmscjo  que  no  se  yerre , 
Discordia  que  no  se  j  un  le. 
Suspiro  que  no  sea  pena, 
Pena  que  no  se  articule. 
El  infante  euire  los  brazos, 
Bien  que  la  madre  lo  arrulle. 
Sin  saber  por  lo  qué  llora. 
Llura  inas  que  por  costumbre. 
El  soldado  duda  el  bien, 
Desmayos  el  llanto  induce, 
Kl  valor  apenas  se  halla, 
La  qufja  á  los  cielos  sube; 
Y,  en  lin,  ánimo ,  consejo , 
Mocedad,  discordia  inútil. 
Suspiro,  pena,  cuidado. 
Llanto,  que  el  dolor  resume, 
M  unus  alHrabajo  anhelan 
M  otros  al  alivio  sufren. 
¿Pues  cómo,  dime,  don  Luis, 
Es  bien  que  á  este  tiempo  ases 
De  la  es(]uivez  y  del  miedo? 
¿Cómo,  soldado,  no  acudes 
A  libertara  tu  dama? 
¿Y  cómo ,  amarle ,  .se  sufre 
Que  yo  eslé  cerca,  en  Lieos, 
\  tú  en  Viena  te  ocupes 
En  repetir  el  cuidado , 
Sin  que  tus  aféelos  hurten 
Para  el  amor  una  pane 
De  la  que  el  ocio  introduce? 
Que  yo  te  Teo^i^a  á  buscar 
Permíteme  que  te  culpe, 
Que  á  (|uien  habla  con  razón 
Cualquier  despego  se  sufre, 
No  es  insto,  no,  que  tu  amada 
Te  solicite  y  te  bu>que, 

Y  que  tú,  siendo  mi  amante, 

0  me  olvides  ó  me  burles. 
Ea,  don  Luis,  vneKe  en  tf. 
Tu  braxo  la  pica  empuñe , 
El  coselete  en  lu  pecho 
Al  otomano  deslumbre: 
Digiei e  aquel  hierro  ardiente 
Que  el  liro  de  bronce  escope, 

Y  sean  |»ara  sus  balas 
Tus  entrañas  avestruces. 
En  Liensestá  el  enemigo, 
Violetas,  y  almoradujes 
Que  hermoseó  el  Abril. 
Vuelven  sus  plantas  á  Octubre. 
Ya  no  vuelvo  por  mi  parte ; 

La  tuya  es  quien  más  me  induce, 
Pues  can  es  el  otomano. 
Herido  del  hierro  aulle; 
Sea  tu  brazo  el  instrumento 
Que  la  pica  al  pecho  pulse; 
Mueran  estes  enemigos, 
Mares  de  sangre  fluctúen. 
Que  de  sus  cobardes  venas 
Tantos  corales  inunden ; 
Para  sepultar  sus  cuerpos. 
Sean  las  ramas  ataúdes , 
El  sepulcro  sean  las  grutas 

Y  el  mauseolo  esas  cumbres. 

Y  el  cielo  quiera  también 
Que  mi  amor  del  luyo  triunfe , 
Que  pagues  desta  constancia. 
Que  esas  asperezas  mudes, 
Porque  te  adore  soldado, 
Porque  valiente  te  ayude. 
Para  que  te  sirva  amante 

Y  mi  dueño  te  pronuncie. 

DO.X  LDIS. 

Bellísima  Leonor  mia , 
En  quien  mi  amor  se  recrea , 
Bello  objeto  de  mi  idea. 
Recreo  hermoso  del  día; 
'>)níleso  que  apetecía 

1  amor,  escollo  y  diamante ; 
ro  hoy  más  flno  y  constante 


Ne  haces  que  exceder  intente 
Más  tu  enojo  en  lo  valiente 
Que  tu  Aneza  en  lo  amante. 
Tu  esfuerzo  ¿  un  tiempo  y  ta  amor 
Tu  celo  y  tu  fe  asegura. 
Mezclado  con  la  liermosara 
jQué  bien  parece  el  valor! 
Este  cobarde  temor 
Es  un  honroso  cuidado 
Que  el  pecho  tuvo  parado. 
Pues  en  acción  semejante 
No  habrá  de  ser  buen  amante 
Quien  no  supo  ser  soldado. 
Femando,  que  es  rey  de  Uongria, 
O  con  recelo  ó  con  pena 
A  socorrer  á  Viena 
De  Ratisl)ona  me  envia; 
Mira  bien  si  no  seria. 
Aunque  tu  favor  me  llama. 
Acción  qne  eclipse  mi  fama 
(Contra  la  debida  ley 
Ser  cobarde  con  mí  rey 

Y  valiente  con  mi  dama. 
Sí  á  Liens  voy  á  socorrerle , 

Y  dejo  á  Viena,  en  rigor. 
Por  dar  la  vida  á  mi  amor 
Le  doy  á  mi  honor  la  muerte; 

Y  aunque  llegue  á  merecerte 
Podrá  tanto  la  pasión, 
Que.diiás  entre  la  unión 
Que  el  fuego  á  dos  pechos  llama, 
¿Cómo  acudirá  é  su  dama 
Quien  falla  á  su  obligación? 
¿Cómo  tus  ojos  QO  ven 
(Pues  en  el  riesgo  reparas) 
Que  tú  misma  condenaras 
Lo  que  á  ti  te  estaba  bien? 
Pues  esién  á  un  tiempo,  estéo. 
Entre  recelo  y  dolor. 
Para  unir  con  más  primor 
Dos  penas  con  una  g'orla , 
Este  amur  en  tu  memoria , 

Y  esta  sangre  en  mi  valor. 

DO^A  LCOTCOR. 

Repara  don  Luís,  repara , 
Aunque  al  daño  me  apercibo. 
Que  te  agradezco  lo  esquivo 

Y  lo  amante  te  culpara ; 
Necia  fuera  sí  ignorara 

?ue  lu  fama  es  honra  mia, 
con  bizarra  osadía 
Quisiera,  ó  con  más  ardor. 
Lo  que  me  sobra  de  amor 
Dártelo  de  valentía. 
Pero  eres  tan  arrogante 
Que  entre  mí  propia  he  pensado 
Que  te  sobra  más  de  osado 
Que  á  mí  me  sobra  de  amante,   . 
Aunque  es  mí  amor  tan  gigante. 

DON  LUIS. 

Deja  afectos  tan  ajenos. 
Que  aunque  te  parecen  buenos 
Kl  crédito  perderás, 
Pues  yo  le  tengo  por  más, 

Y  puede  ser  que  sea  menos: 

DO^A  LEONOR. 

Pues  á  Liens  quiero  volverme. 

DOIf  LUIS. 

A  Viena  he  de  volver. 

Aunque  es  preciso  temer 

Que  he  de  perderle  y  perderme. 

DO.^A  LEONOR. 

Si  el  recelarme  es  quererme. 
Yo  no  quiero  esa  firmeza. 

DON  LUIS. 

¿No  la  llamarás  íineza? 

DO.^A  LEO>OR. 

¿Qué  temes,  pues? 


BON  VOIM. 

Uo  rigor. 

DOÍU  LEOMm. 

¿De  qué  nace? 

DON  LUIS. 

De  un  temor. 

«  OO.ÍÍA  LEONOR. 

¡Qué  ¡gnortncia! 

DON  LOiS. 

¡Qué  teroexal 

DOÜA  LEONOR. 

Vence  ese  engaño  mortal , 
No  mueras  de  prevenido* 
Suelta  la  rienda  al  olvido. 
Deja  el  sentir  para  el  mal; 
Sabe  moderarte  igual. 
Reprime  el  discurso  sabio. 
La  voz  prende  ron  el  labio. 
Pues  si  das  en  tu  eleccioo 
La  queja  á  la  presuncioo, 
¿Qué  dejas  para  el  agravio? 

DOR  LOtS. 

Aunque  me  arguyas  de  error 
En  este  mal  que  me  apura , 
Lo  que  faltó  á  mi  cordura 
He  sobrado  á  aqueste  amor; 
Unos  celos  ó  un  rigor 
El  alma  llorando  esii, 

Y  más  constancia  será, 
Más  valor,  más  interés. 
Por  no  llorarle  después 
Tenerle  sentido  ya. 
Condene  su  infeliz  suerte 
Quien  con  alma  divertida 
No  se  muere  más  en  vida 
Que  se  vive  hasta  la  muerte; 
Porque  la  muerte  divierte 
Tanto  el  mismo  pensamiento 
Dentro  del  entendimiento. 
Que  ya  de  puro  sentir 

El  empezar  á  morir 
Es  acabar  el  tormento. 

Y  así  doy  á  mi  cuidado 
La  pena  antes  del  suceso, 
Pues  mitigaré  con  eso 
Un  daño  que  he  recelado 
Vivo,  pnes^considerado , 
Porque  culindo  ouiera  obrar 
Ese  mal  que  ha  de  llegar, 

O  este  amoroso  recelo. 
Pasa  plaza  de  consuelo 
Lo  que  ahora  de  pesar. 

DO^A  LEONOR. 

Quédate ,  invencible  Marte. 

DON  LUIS. 

Húngara  Palas,  adiós. 

doíIa  lbono». 
Seamos  eternos  los  dos. 

DON  LUIS. 

Yo  en  servirte. 

DOÍ^A  LEONOR. 

Yo  eo  amane  : 

(Suena  vn  darim.) 

Mas  ¿qué  clarín  á  esta  pirt« 
Turba  las  aves  y  vientos 
Y  altera  los  elementos? 

QON  LOtS. 

Soldados  de  Solimán 

£1  campo  corriendo  están 

U  de  airados  ú  de  hambrieDlos. 

Salen  BUSCARUIDO  v  MARI  BBR. 
NARDO,  vettido  de  h&mtre  f  Rrai^ 

ier. 

DUSCARUIDO. 

Yo  he  de  hablar,  anaque  uo  quiera. 


MAM  BOUUMDO. 

No,  Sino  yo. 

BQSCABOIDO. 

Yo  be  de  ser. 

DON  LDIS. 

Tened,  refrenad  las  lengoas ; 
Habla,  Buscaruido,  tü. 

MARI  BClUfAilDO. 

¡Qaé  esto  mi  rabia  coosienU! 

DOfiA  LBONOB. 

Luego  bable  Mari  Bernardo. 

BOSCABDIDO. 

Hablo  con  yaesira  JieencíB: 

Preganlábades,  Señora 

(Si  no  es  iqae  el  oído  mienta), 

Í Quién  somos?  Y  ya  lo  digo, 
osladme  un  poquito  aienta. 
Yo,  Señora,  soy  soldado, 
Pluguiera  i  Dios  no  lo  fuera. 
Español, -por  mi  fortuna, 

Y  gallego,  con  licencia. 
For  mandado  de  mi  suerte  - 
Vine  á  servir  á  Viena 

Para  dar  honor  ¿  todos 
Los  laca  vos  de  mi  tierra. 
Pero  bailé  aquesta  mi^er 
O  este  macho  de  la  legua, 
Hermafrodita,  compuesto 
De  las  dos  naturalexas , 
Para  mi  persecución. 
Pues  tengo,  Sefiora,  en  ella. 
Como  un  ángel  que  roe  guarda, 
Un  demonio  que  me  tienta. 
Esta,  pues,  bermafrodita. 
De  tal  manera  me  inquieta. 
Que  todo  cuanto  bago,  quiere 
Hacer  lo  mismo  por  fuerza. 
Si  con  aíguno  peleo, 
Ella  riñe  mi  pendencia; 
Si  callo,  no  habla  palabra; 

Y  si  empiexo  á  hablar,  empiexa. 
Si  cuento  al^un  cuento  ¿  alguno» 
Ella  cuatrocientos  cuenta; 

Y  hace  cuanto  me  ve  hacer, 

O  que  quiera  ó  que  no  quiera. 
El  otro  dia  roe  fui 
(Por  ver  si  acaso  roe  deja) 
A  nadar  en  el  invierno; 

Y  por  porfía  ó  por  tema 
Antes  que  yo  me  arrojase 
Va  estaba  nadando  ella. 
Si  rio,  se  esti  riendo, 

Sin  saber  de  qué,  hora  y  medía; 
Si  lloro,  es  un  ieremias, 

Y  si  canto,  una  sirena. 
Cayóse  un  dia  un  caldero 
En  un  poxo  de  Viena , 

Y  porque  bajé  ¿  sacarle 
Atado  i  una  soga  recia, 
Se  arrojó  al  pozo  tras  mi, 

Y  esto  con  tanta  violencia , 
Que  i  no  estar  fuerte  la  soga 

Y  estar  de  arriba  muy  cerca. 
Como  otros  la  hacen  cerrada 
La  hubiéramos  hecho  abierta. 
Si  roe  quiero  recoger 

A  mi  tienda,  no  roe  deja, 
Oae  la  temo  por  lo  macho 
Con  tener  tanto  de  hembra. 
En  fin,  aqueste  demonio. 
Hecho  de  dos  diferencias, 
Es  la  mona  y  yo  la  maxa , 

Y  es  mona  de  dos  maneras. 
Porque  imita  cuanto  hago 

Y  porque  tru  si  me  lleva. 
Yo  me  llamo  Buscaruido , 

Y  ella  los  ruidos  conserva , 
Que  en  el  imitar,  no  aulere 
Dejar  rol  nombre  siquiera. 
Bt  la  Glkle  que  me  signe , 
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La  sombra  que  no  me  deja, 
Es  el  pintor  que  me  copia, 
gue  me  traslada  el  poeta, 
Traducidor  que  me  escribe , 
Autor  que  me  representa, 

Y  es  Mari  Bernardo,  en  fin , 
Nombre  de  varón  y  hembra , 
Muy  mujer  en  porfiar    * 

Y  muy  hombre  en  la  experiencia. 
En  cuanto  i  lo  que  be  venido. .. 

HARl  BCBlfABDO. 

Vive  Dios,  no  lo  consienta; 
Basta,  que  bá  una  hora  que  habla. 

BOSCABDIDO. 

Sefial  aquestas  trompetas. 
Los  militares  estruendos 
Que  en  estos  cóncavos  suenan. 
Es  que  llega  Carlos  Quinto. 

habí  rbbnabdo. 
Dice  bien,  que  Cirios  llega 
COn  muchos  soldados  nobles , 
Pnes  vienen  á  su  defensa 
El  duque  de  Alba,  Toledo... 

BUSCAROIDO. 

Viene  también  el  de  Béjar. 

■ABI  BERNABOO. 

Es  verdad,  con  el  del  Basto, 

Y  el  grande  Antonio  de  Leyva, 
A  quien  llaman  el  Sefior 
Tanta  española  nobleza. 

BOSCABUIOO. 

El  conde  de  Mouierey , 

HABÍ  BEBICAROO. 

El  de  Fuentes,  y  el  de  Niebla; 

BOSCABUIOO. 

:Qoe  nunca  me  contradiga, 

Y  que  siempre  aquello  aprueba 
Que  yo  dipo  sin  saber 

Que  mentira  ó  verdad  sea! 
El  roarqués  deCogoUodo, 

habí  bbbbabdo. 
Con  don  Diego  de  la  Cueva, 
l>el  gran  duque  de  Alburquerque , 
Altiva  rama,  aunque  tierna. 

DOX  I.CiS. 

Pues  ya  don  Fernando,  rey 
De  Hungría,  abriendo  las  puertas 
De  esa  ciudad  que  á  los  cielos 
Eternidades  apresta, 
A  recibir  ¿  su  hermano 
Cirios  Quinto  el  paso  alienta. 
Ya  hace  salva  la  ciudad. 
Las  arrugadas  banderas 
Desplegadas  á  los  aires 
Impiden  la  lux  febea. 

doSa  leonob. 
Pues  adiós,  que  i  Liens  me  vuelvo. 

DO?l  LUIS. 

Mira  que  temo... 

DO^A  LBONOB. 

No  lemas : 
Vuélvate  el  cielo  i  mis  ojos.     {Vase,) 

DON  LOIS. 

Mi  amor  á  tu  amor  me  vuelva. 

BOSCABDIDO. 

¡Oh,  qué  de  clarines  se  oyen ! 

HABÍ  BBBlfABDO. 

Es  verdad,  clarines  suenan. 

•  BOSCABDIDO. 

No  suenan. 

habí  bebuabdo. 
Dice  muy  bien. 

BDSCABDIOO. 

¡Ob  si  noa  bala  viniera! 
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RABÍ  BEB9ABD0. 

¡Oh  si  viniera  una  bala! 

BUSCARUIDO. 

Porque  la  muerte  me  diera. 

habí  BERNARDO. 

Porque  me  matara  á  mi. 

BUSCARUIDO. 

Slue  en  esto  también  aprueba! 
onacillo  del  infierno, 
Como  yo  sin  tí  me  vea 
Véngame  una  bala  á  mí, 

Y  un  tiro  de  bronce  venga. 

(Vame.) 

Sa!en  EL  EMPERADOR,  EL  REY,  EL 
DUQUE  Y  EL  MARQUÉS. 

CÁELOS. 

Gracias  á  Dios,  duque  de  Alba, 
Que  ya  be  llegado  i  Viena. 

REV. 

Déme  vuestra  majestad 
Los  brazos. 

CÁELOS. 

Enhorabuena 
Hermano  Femando,  amigo. 
Venido  á  mis  brazos  seas: 
¿Cómo  vuestra  alteza  se  halla 
En  Viena? 

REV. 

Señor,  las  guerras 
Me  traen  con  poco  sosiego : 
Solimán  tala  mis  tierras, 
'  A  Gríti  tiene  ganada, 

Y  de  Liens  la  fortaleza 
Cercada  ya,  y  destruida, 
Su  ruina  cercana  espera. 

CARLOS. 

Antes  que  yo  le  responda 
Deseo  que  vuestra  alteza 
Abrace  al  gran  duque  de  Alba. 

BEY. 

Alba,  que  la  lux  ostenta 

Del  sol  que  alumbra  dos  mundos 

Y  es  de  Alemania  planeta , 
Vengáis  á  Huugria  en  buen  hora, 

Y  vuestros  alientos  vengan 
Con  la  espada  y  el  consejo 

A  hacer  nuevas  experiencias. 

DUQUE. 

Rey  Fernando,  rey  de  Hungría , 
Hoy  que  mis  años  pudieran 
Recogerse  á  los  consejos , 
Se  arrojan  &  la  violencia. 
A  esta  que  á  mi  lado  yace , 
O  bien  sepultada  ó  muerta. 
Como  es  leona,  la  ira 
La  resucita  ó  la  altera. 
No  hay  para  mi  espada  halago 
Como  el  son  de  la  trompeta , 

?oe  en  el  hielo  de  mis  años 
ocao  &  fuego  mis  venas. 
Vos  sois  hermano  de  Carlos: . 
Cirios,  que  la  fe  conserva, 

Y  sobre  ios  hombros  suyos 
Tiene  la  romana  Iglesia. 

Yo  también  soy  su  columna , 

Y  aunque  son  pocas  mis  ftierxas. 
No  se  arruina  el  edificio 

Por  ser  anciana  la  piedra. 
Que  los  puntales  antiguos 
Son  los  que  mejor  sustentan. 
Yo  os  prometo,  rey  Fernando, 
Hacer  en  vuestra  defensa 
Tantos  extragos  y  muertes 
En  las  escuadras  turquesas , 

?ue  nade  en  coral  el  campo, 
laa  blancas  axocenaa, 
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Con  la  púrpura  bañada , 
Rosas  deshojadas  sean; 
No  ha  de  quedarme  enemigo. 
Yo  roe  enojé,  vuestra  alteza 
Me  perdone,  que  en  llegando 
A  tratar  de  esta  materia 
Aunque  intente  reprimirme 
No  está  en  mi  genio  la  lengua. 

RET. 

Vos  sois  un  grande  soldado. 

CARLOS. 

Marqués  del  Basto ,  ya  es  Tuerza 
Que  habléis  á  mi  hermano  el  Rey. 

MARQUÉS. 

Déme  á  besar  vuestra  alteza 
Su  mano. 

RET. 

Mis  brazos  son 
De  mi  amor  la  mejor  prenda. 
Vuestra  majestad,  Señor , 
Hable  á  don  Luis  de  la  Cueva, 
Segundo  hijo  de  Alburquerque. 
Un  mes  há  que  está  en  Vlena: 
Es  gran  soldado  y  valiente. 

DON  LUIS. 

Siendo  tu  vasallo,  es  fuerza 
Que  con  el  nombre  de  tuyo 
Mayores  alientos  tenga. 

CARLOS. 

Quiero  mucho  á  vuestro  padre 
Por  el  blasón  y  la  deuda 
Con  que  acude  &  mi  ser\icio. 

D0.f   LUIS. 

Ruego  á  los  cielos ,  que  veas 
De  la  gran  ciudad  de  Dios 
Restauradas  las.fvonieras. 

CARLOS. 

Hola ,  llegadme  dos  sillas : 
Esta  gota  DO  mo  deja. 

DO^   LUIS. 

Siéntese  tu  majestad. 

CARLOS. 

^Y  mi  hermano  no  se  sienta? 

JkET. 

*  Por  obedeceros  lo  hago, 
Aunque  vuestro  hermano  sea, 
Que  en  la  pre.sencía  del  sol 
Nunca  lucen  las  estrellas.    (Siéniíue.) 

CARLOS. 

Rey  Fernando,  hermano  mió: 
*  Duque  de  Alba ,  á  quien  conGesa 
Mucho  aplausami  corona, 
Mí  cetro  mucha  grandeza; 
Marqués  del  Basto,  mi  amigo. 
Nombre  que  os  debe  mi  lengua, 
Pues  en  mi  servicio  disteis 
Muestras  de  tanta  fineza, 
Macedme  todos  un  gusto. 

REY. 

Oinos ,  SeSor,  lo  que  ordenas. 

• círlos. 
Que  me  estéis  los  cuatro  atentos. 

DUQUE. 

La  atención  es  ia  obediencia. 

cAblos. 

Por  muerte  del  rey  LuH, 
De  Hongria,  mayor  cabeza , 
Que  dejó  el  reino  por  ser 
Vasallo  en  mejor  esfera, 
Hubo  sobre  la  corona 
Sin  razón,  gran  competencia 
Entre  Fernando,  mi  hermano, 
Y  inan  Sepuslo ,  que  intenta 
Alegar  quo  tti  reino  es  sayo ; 
Pero  informaros  desea 
Eo  las  hojas  el  acero 


Con  tinta  de  sangre  nuestra. 
Era  el  reino  de  mi  hermano 
Por  derecho ;  esta  materia 
Quiero  olvidar,  porque  ya 
No  es  tiempo  de  hablar  en  ella; 
Porque  si  no  le  tocara. 
Ni  yo  se  lo  permitiera , 
Ni  á  él  aspirara  mi  hermano, 
Ni  hubiera  habido  estas  guerras 
Ni  este  riesgo  en  que  nos  vemos; 
Que  está  el  mundo  de  manera 
Que  al  más  poderoso  rey , 
Aunque  más  soldados  tenga, 
Basta  el  conservar  sus  reinos 
Sin  que  otros  reinos  pretenda. 
Hubo  grandes  en  Hungría, 
Pero  la  fortuna  adversa 
Le  retiró  á  Juan  Sepusio, 

Y  coronado  en  Vlena 

Quedó  Femando,  mi  hermano ;  - 
lA  Divina  Providencia 
Miró  en  esto  lo  mejor. 
Como  piadosa  y  perfecta. , 
Juan  Sepusio,  retirado , 
Ampararse  errado  intenta 
Del  gran  turco  Solimán, 

Y  sin  razón  ni  prudencia, 
A  costa  de  tantas  vidas 
Comprar  tan  poca  defensa. 
Admitióla  Solimán, 

Es  bárbaro,  y  no  es  fineza , 
Sino  codicia  engailosa ; 
Como  si  cierto  no  fuera 
Que  al  error  y  á  la  codicia 
Los  guia  una  propia  rienda. 
Con  quinientos  mil  soldados 
Viene  á  sitiar  á  Viena 

Y  á  Liens  tiene  ya  cercada; 
Si  sus  banderas  despliega 
Dicen  que  se  cubre  el  cielo 

Y  está  á  la  sombra  la  tierra ; 

Y  en  parte,  en  parte,  presumo 
Qtíe  es  merced  de  Dios  aquesta , 
Que  como  ahora  es  verano 

Y  la  sed  es  tan  inmensa 

Y  el  calor  tan  excesivo. 
Hacen  sombra  las  banderas,   - 
Con  que  viene  á  ser  alivio 

Lo  que  piensa  (]ue  es  ofensa. 
Yo,  que  en  Ratisbona  supe 
Desta  no  pensada  guerra , 
He  escrito  á  España  y  á  Homa, 
A  Flándes  y  á  Ingalaterra ,    • 
Para  que  todos  me  ayuden; 
Dicen  que  Francia  desea; 
PerQ  no  apuremos  esto, 
Porque  será  baja  empresa 
A  un  rey  cristiano  fallar 
A  su  heredada  nobleza; 

Y  no  puedo  yo  creer 

De  un  rey  de  tan  altas  prendaa 
Que  se  pierda  á  si  un  blasón 
Por  hacerme  á  rtii  una  ofensa.  • 
En  fin,  yo  he  venido  ya. 
Poco  importa  que  defienda 
Solimán  á  Juan  Sepusio, 

Y  que  ponerle  pretenda 

lia  corona  de  mi  hermano, 
Porque  hoy,  soldados,  es  fuerza 
Que  Dios ,  como  causa  suya , 
Piadoso  vuelva  por  ella. 
Pelearemos  Dios  y  yo, 

8ue  cómo  él  conmigo  venga , 
o  habrá  mejores  soldados 
En  los  cielos  ni  en  la  tierra. 
El  marones  del  Basto  trajo 
Doce  mil  ravos  que  engendra 
El  solar  de  ios  valientes « 
La  España,  que  de  las  letras 

Y  de  las  armas  á  un  tiempo 
Admite  dos  competencias; 

Y  con  ser  Untos  soldados, 


Como  el  vafttr  lot  Inqulett, 
Vencen  más  de  valerosos 
Que  de  tener  «iperieneia. 
Tengo  treinta  nil  infantes; 
Hoy  ne  de  hacer  la  reseña, 
Porque  treinta  mil  caballos 
De  la  nobleza  tudesca 
El  Palatino  del  Rln 
Los  solicita  y  conserva, 
ti  flor  de  la  Crisllandad 
A  mis  órdenes  espera. 
Amigos,  este  es  el  día 
Que  más  importa  á  talglesia; 
Si  hoy  vencemos  al  contrario 
La  fe  cristiana  seaufiienia; 
Si  somos  vencidos,  hof 
Tuvo  fio  nuestra  ley  cierta,  - 
Pues  de  poder  á  poder 
La  batalla  se  presenta. 
El  turco  tendrá  la  Hungría, 
El  holandés  á  Bruselas, 
Kl  rebelde  la  Alemania, 

Y  de  Lulero  la  secta. 
Como  el  Héreiiles ,  la  falsa 
Hidra,  hollará  otras  cabeíaa. 
Ba,  amigos,  la  concordia 
Arda  en  vuestras  oobtea  venas. 
El  valor  en  vuestros  pechos. 
La  espada  en  vuestra  defensa. 
Muchos  son  los  enemigos, 

Y  aunque  en  número  os  excedao, 
Ejército  es  la  razón , 

Y  si  se  desboca,  es  fiera 
Que  instigada  del  apremio 
Corre  con  el  sol  parejas. 
El  celo  de  nuestra  fe 

En  vosotros  reverdezca: 
No  hagáis  nada  de  enojados, 
Hacedlo  de  conveniencia; 
No  haya  civiles  discordias 
En  vosotros,  porque  tenga 
El  otomano  terooies. 
El  luterano  advertencias. 
El  valor,  noble  acogida. 
La  piedad,  senda  perfecta , 
El  perdón,  cierto  seguro. 
Premio,  el  celo  de  la  lelesia. 

8ue  yo  os  prometo,  soldados, 
ponerme  á  la  dureza 
Del  plomo  grosero,  bruto. 
Que  vida  y  honra  atrepella. 
Yo,  como  el  menor  soldado 
De  cuantos  la  pican  juegan, 
Expuesto  al  nesgo  mayor 
Haré  del  pecho  trinchera. 
Si  sus  plantas  racionales 
A  esotras  plantas  apuestan. 
Segad  con  vuestras  espadas 
Frutos  de  m^or  cosecha. 
Con  todos  hablo,  soldados. 
Todo  mi  ejército  atienda; 
{Tocan.) 

Mas  de  repente  la  c:^a 

Y  el  clarín  el  viento  altera: 
¿Qué  es  esto,  soldados  miosT' 

{L0vd$itaHse.)     * 
Sale  BUSCARUIDO. 

BUSCAROiaO. 

Por  esa  campaBa  amena, 

?ue  hoy  se  adornó  de  tapetes 
ya  de  alfombras  turquesas. 
Solimán,  el  gran  sefior. 
Desde  Liens  llega  á  Viena; 

Y  con  inndera'ue  pas 

Él  y  Juan. Sepusio  llegan 
A  pedir  al  rey  Fernando 
Parlamento:  esta  es  la  nueva: 
Pide  bajen  tres  personas. 
Las  que  elUa  veestra  altña; 


Y  es  que  áan  no  sabe  el  ann  torco 
Ooe  el  César  llegó  á  Vieaa. 

K\  parlamento  ba  de  ser 
Entre  los  dos  campos. 

cAblos. 

Ea, 
Keroando,  yo  he  de  bajar; 
Don  Luis  de  la  Cueva  venga, 

Y  el  duque  de  Alba  se  quede 
A  la  vista. 

DDQOB. 

Vuestra  alteza 
Puede  bajar  solamente 

Y  don  Luis, 

CARLOS. 

Nadie  pretenda 
loterrampir  licencioso 
Lo  que  mi  valor  ordena, 
>  Que  me  enojaré,  por  Dios, 
Aunque  más  amigo  sea. 
Ea,  Femando ,  bajemos , 
Que  en  medio  de  las  trincheras 
De  los  dos  campos,  presumo 
Que  el  gran  Solimán  espera; 
Hermano,  lo  que  resuelvo 
fia  que  Solimán  se  vuelva. 

acT. 
¿Y  si  acaso... 

CARLOS. 

Son  cobardes. 
aET. 
¿Y  no  habri  otra  conveniencia? 

cAatos. 
Si  babrft. 

EET. 

¿Qué? 

cAaLOS. 

Dar  la  batalla.    (Vaae.) 
aiY. 
Tu  mandato  es  mi  obediencia. 

OOQOE. 

¡Quéprodenda! 

BOSCAaUIOO. 

¡Qué  valor  1 
Mudo  su  valor  me  deja. 

BOSCAROIDO. 

Ea,  perros,  Duacaruido 
Buscar  vuestro  ruido  intenta, 
Que  hoy  mi  tizona  ha  de  ser 
Colada  en  la  sangre  vuestra.     ( Vase.) 

Satén  JUAN,  LUNA  t  SOLIMÁN. 

SOLlUAlf. 

Hagan  alto  mis  fuertes  batallones 

Para  arbolar  al  cíelo  sus  pendones 

Del  monte  en  esa  espalda 

A  quien  corona  el  Mayo  de  guirnalda; 

Al  impulso  fatal  del  plomo  ardiente 

El  cóncavo  metal  cruja  6  reviente. 

Esta  es  Viena,  amÍ(;o8, 

Todos  seréis  de  mi  valor  testigos 

Si  con  esfuerzo  ó  con  ardor  gigante 

Escalo  ens  murallas  de  diamante. 

Tan  altas,  que  cualquiera  deltas  sube 

A  embarazar  lo  denso  de  la  nube. 

Aqoi  hemos  de  esperar  el  parlamento: 

Sólo  que  entreguen  4  Viena  intento. 

Quinientos  mil  soldados 

Ocupan  esta  selva  y  estos  prados, 

Do  la  sed  aOigidos , 

Siempre  cansados,  pero  no  rendidos. 

Raja  al  mar  un  arroyo  lisoiiiero, 

Y  aunque  corre  iigero. 

Hidrópico,  y  sediento  aquel  soldado. 

Le  sorbe  su  cristal  oomunlcadp 

Coo  fuego  IM  ardiente 
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Que  le  quiere  parar  aquel  corriente, 

Y  si  algo  se  le  huye  por  ligero 
Se  fo  ayuda  i  lieber  su  compañero; 

Y  aquel  soldado,  que  rendido  yace. 
Sube  á  buscar  la  parte  donde  nace , 

Y  halla  que  es  una  roca  que  ha  enfer- 

[mado 
Que  por  ser  primavera  se  ba  sangrado; 
Pone  el  labio  á  su  sangre  cristalina, 

Y  al  nativo  licor  tanto  se  inclina , 
Tan  avaro  á  beberle  se  provoca. 
Que  sobre  los  fragmentos  de  la  roca, 

Y  el  otro  abajo,  está  Un  divertido, 
Que  sin  echar  de  ver  lo  que  ha  be- 

[bido. 
Como  le  falta  el  curso  de  la  nieve. 
La  ruda  arena  por  cristales  bebe; 
Si,  i  este  enojo  su  sed  les  abalanza, 
¿Qué  harán  si  les  incita  la  venganza? 
(iUaiido  el  ruidoso  parche 
Manda  que  al  campo  marche, 
Sale  tanto  soldado 
Que  parece  que  Marte  ba  granizado; 

Y  si  el  bélico  sóii  de  la  trompeta 
Sus  iiiimos  inquieta, 
De  ardor  ó  de  coraje 
Consiente  que  su  acero  el  árbol  raje; 
Siega  la  flor,  y  pisa  la  verbena, 
Destroncada  a  sus  manos  la  azucena. 
Degollada  la  rosa. 
De  su  fuego  es  fragante  mariposa; 
Muere  la  yerba ,  cuando  apenas  nace. 
Bruta  es  su  ira,  pues  las  flores  pace; 
Si  á  este  enojo  el  valor  los  abalanza, 
iQué  liarán  si  les  iiiciu  la  venganza? 
Juan  Sepusio,  mt  amigo,  hoy  es  el  dia 
Que  has  de  cobrar  el  cetro  de  la  Hun- 

[gria 
Que  el  rey  Fernando  te  ba  tiranizado; 
Veamos  si  con  tu  espada,  y  con  mi 

[lado 
Hay  competencia  humana,  que  lo  es- 

[lorbe 
Aunque  ampararle  intente   todo   el 

JOAN.  [orbe. 

En  tu  valor  flado, 
A  esta  venganza  aspiro ; 
Mi  ejército,  vencido  y  derrotado. 
No  permitió  la  queja  ni  el  suspiro 
.En  ruina  tan  sangrienta. 
Porque  nunca  el  que  huye  se  lamenta. 
En  ti  mi  honor  estriba. 
Asi  tu  nombre  viva, 
Por  más  blasón,  más  gloria, 
Vinculado  en  la  fama  y  la  memoria. 
Que  á  mis  sienes  restaures  este  Impe- 
Sacale  del  tirano  cautiverio  [rio; 

De  Fernando  tirano; 
Reino  es  mío,  monarca  soberano; 
Y  aunque  mió  (con  esto  me  concluyo) 
Reino  que  tú  me  das,  ea  reino  tuyo. 

LORA. 

SeRor,  si  á  Luna  aclamas  gran  matro- 
Mujer  que  de  virtudes  se  corona ;  [na, 
SI  merecen  mi  amor  y  mí  fineza 
Ser  águila  del  sol  de  tu  grandeza. 
Pido  que  á  Juan  Sepusio  (oh  gran  mo- 

[narca 
De  cnanto  áñe  el  mar ,  la  tierra  abar- 

[ca) 
Restituyas  el  reino  que  ha  perdido, 

?ue  es  olason  á  su  ruego  merecido; 
porque  aqueste  ruego  satisfagas 
Hazlo  por  mi ,  ya  que  por  él  no  lo  ha« 
SOUMAR.'  [g<s. 

Por  ti.  Luna,  por  ti,  señora  mia , 
Hermosa  luz  donde  se  esconde  el  dia. 
Con  más  rigor  y  con  mayor  desvelo 
El  muro  escalaré  del  cuarto  deio , 
Y  su  luciebte  máquhia  stiíjeta, 
De  rey  he  de  pasar  á  ser  planeta ; 


411 

El  campo  se  ba  de  ver  en  sangre  tinto. 
¡Oh,  si  viniera  á  Uungria  Carlos  Quinto! 

Saien  ÁBRAIMO,  t  LEONOR,  ceiifiaa. 

ABRAiMO. 

Dale  á  besar,  gran  señor, 
A  Abraimo  tu  pié  invicto. 

SOL!  HAN. 

Gran  columna  de  mi  imperio. 
Mis  dos  brazos  le  apercibo;    * 
¿Qué  mujer  es  la  que  traes? 

ABRAIHO. 

Sin  discursos  más  prolijos 
Te  diré  en  breves  palabras 
Muchos  ardimientos  míos. 
Sali  de  Liens  á  Viena 
Con  dos  mil  turcos,  que  han  sido 
La  señal  de  la  viptona. 
Pues  dieron  sangre  á  este  rio. 
En  un  cuartel  de  españoles 
Representé  el  valor  mió; 
'Fué  teatro  la  campaña. 
Los  oyentes  esos  riscos. 
Del  descuido  me  aprovecho , 

Y  sin  cólera  y  con  brío , 
Lo  uno  para  el  valor. 
Lo  otro  para  el  castigo^ 
Maté  doscientos  soldados, 

Y  al  instante  me  retiro 
Por  no  malograr  la  suerte 
En  esos  campos  vecinos. 
Cien  soldados  recogí 

gue  ahi  á  tus  plantas  dedico ; 
sta  hermosura  que  ves 
Iba  pisando  el  roció 
De  esa  margen  de  azucena 
Que  ya  se  llora  de  lirio; 

Y  aunque  su  espada  y  sus  rayos 
Pudieran  á  un  tiempo  mismo 
O  embarazarme  el  valor 
O  elevarme  los  sentidos , 
Belleza,  soldados,  gloria, ' 
Valor  y  honra  sacrifico  • 
Humilde  á  tus  reales  planta, 

Y  por  lauro  el  honor  mió. 

SOLIMÁN. 

El  premio  serán  mis  brazos, 
Oh  valeroso  Abraimo. 

LUNA. 

Si  del  gran  señor,  mi  dueño. 
Son  lazos  bien  merecidos, 
A  mi  me  toca  de  boy  más 
Dar  el  premio  á  tus  servidos. 

SOLIUA.t. 

Dime,  general,  ¿hay  nuevas 
Si  ha  venido  Carlos  Quinto? 

ABRAmO. 

Presumo  que  no  ha  llegado. 

SOLIMÁN. 

t Quién  eres  tu,  que  el  roclo 
^e  tus  ojos  das  al  campo. 
Adonde  el  Abril  florido 
Bordó  de  clavel  tus  labios 

Y  tu  boca  de  jacintos? 

DOÜA  LCOROa. 

Una  infelioe  mujer. 

ABRAmO. 

Aquesta  esclava  le  pido, 
Si  merezco  algún  favor. 

SOLIMÁN. 

Tuya  es  la  esclava,  Abraimo. 

{Tocan  cajas.) 
¿Qué  es  esto? 

LUNA. 

Si  no  me  engaño 
En  ese  campo  diviso 
Ti^M  hombrea. 
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Serán  Io«tret 
Qo^  Yíenen  á  hablar  conmigo; 
Bien  poeden  llegar;  y  iü 
Te  relira  al  campo  rolo. 

Haré,  Señor,  lo  que  mandas.    (Yase.) 

juah. 
jOh,  qniera  el  cielo  benigno 
Qae  Uegoe  ya  rol  venganza! 

ftOLIMA?!. 

Aqoi  te  queda,  Ahraimo. 

AiaAino. 
En  medio  de  los  dos  campos 
Están  ya  los  enemigos. 

Salen  CARLOS  QUINTO,  EL  REY  f 
DON  LUIS,  y  el  Emperador  $e  que- 
da al  paño, 

CÁKLOS. 

Llegad  vos,  Fernando,  k  hablarle , 
Que  tiqnl  no  bav  ningún  peligro; 
Yo  he  de  oír  &  bollman 
Desde  esta  parle  escondido. 

SOUMAR. 

Alá  le  guarde,  Fernando, 
Hermano  de  Carlos  Quinto. 

RKT. 

Guárdele  Dios,  Solimán. 

DO.X  LUIS.  {Ap,) 

Cielos,  á  Leonor  he  visto 
fresa  en  el  campo  contrario ; 
A  mi  fortuna  maldigo. 

SOLIMÁN. 

Don  Fernando,  yo  presumo 

¡<e  te  olvida  mi  apellido; 

Yo  me  nombro  el  Kran  Seüor, 

Y  Emperador  no  vencido. 
El  dueño  de  dos  esferas, 

Y  de  dos  mundos  prodigio. 

HKY. 

Y  }0  soy  Rey  de  romanos, 

Y  es  mi  hermano,  y  no  lo  he  dicho, 
Emperador  de  Alemania 

Y  azote  del  enemigo. 

SOLIMÁN. 

Yo  soy  sólo  emperador 

Por  derecho  sucesivo; 

No  hay  quien  merezca  ese  nombre 

Stnoyo,  que  le  lie  tenido 

Por  herencia  y  patrimonio 

Del  gallardo  Constantino 

Emperador;  ¡vive  Alá, 

Que  esto  sufra ! 

cArlos.  (Ap.) 
¡Esto  he  sufrido! 

SOLIMÁN. 

^Gómo  no  viene  á  Vlena 
Ese  Carlos  vengativo? 
¿Y  cómo,  Fernando,  os  deja 
Hoy  en  tan  grandes  peligros? 
Bien  hace  de  no  venir. 

cAm.08.  (Ap,) 
Va  no  he  de  poder  sufrirlo. 

SOLIMÁN. 

Que  yo  lo  dijera  á  Carlos... 

Sale  CARLOS. 

cAnlos. 
¿Qué  decís  de  Carlos  Quinto? 

SOMMAN. 

Sefior,  vuestra  majestad... 

CÁHLOS. 

Si.SplIman,  yo  he  venido 
A  defender  á  mi  hermano 


Y  á  ensalzar  la  fe  de  Cristo; 
Esto  es  lo  que  debo  bacer. 

SOL»AR.  (Ap.) 

Helado  mármol  me  animo ! 
Nombrado  me  daba  asombros, 

Y  ahora  desmayos  vísio. 

GÁBLOS. 

Solimán,  emperador 
Generoso  y  siempre  invicto, 
Valiente,  siendo  galán; 
Sin  ser  soberbio,  atrevido ; 
Sin  codicia,  poderoso; 

Y  sin  avaricia,  rico; 
Sefior  del  África  y  Asia, 
Horror  del  persa  y  del  indio 
(Que  yo  hablo  como  quien  soy. 
Aunque  hablo  con  mi  enemigo) ; 
¿Queréis  dejar  en  so  reino 

A  Femando,  hermano  mío. 
Pues  os  dejo  yo  en  los  vuestros? 

SOLIMÁN. 

Ya  no  puedo,  ya  he  cedido. 

CARLOS. 

Pues  adiós,  gran  Solimán.       ( Vau.) 

SOLIMÁN. 

Pues  adiós,  gran  Carlos  Quinto. 

REY. 

Joan  Sepusio,  gran  Baiboda, 
Poes  por  nosotros  ha  sido 
Esta  guerra,  remitamos 
El  duelo  á  nosotros  mismos; 
Quede  este  reino  en  poder 
Del  que  al  otro  haya  vencido ; 
No  por  nosotros  se  pierda , 
Que  es  crueldad,  sobre  delito, 
Que  padezcan  dos  monarcas 
Lo  que  nosotros  hicimos. 
Peleemos  en  campaña ; 
Los  dos  reyes  sean  padrinos, 

Y  quede  con  el  imperio 
Aquel  que  quedare  vivo. 

JOAN. 

Yo  he  traído  á  Solimán, 

Y  él  por  mi  causa  ha  venido. 
Ya  esta  causa  no  es  m!  causa. 
Esto  no  está  ya  en  mi  albedrio. 

REY. 

¿Luego  no  queréis  salir? 

JOAN. 

Fernando,  ya  he  respondido. 

REY. 

Por  ley  de  herencia  y  valor 
Viene  á  ser  el  reino  mió. 

JOAN. 

Cobrarále  Solimán. 

REY. 

Son  los  ciclos  más  benignos. 

JOAN. 

Esto  es  valor. 

REY. 

Es  venganza. 

JUAN. 

A  cobrar  mi  cetro  aspiro. 

RET. 

Por  ti  está  Is  Cristiandad 
Hoy  en  tan  grande  peligro. 

JUAN. 

Yo  defiendo  mi  derecho. 

REY. 

Yo  be  de  defender  el  mió. 

JOAN. 

Daráme  el  cielo  victoria. 

REY. 

Daráte  el  cielo  castigo. 


Deteékrete  CiRLOS  en  m  tíemés, 

CARLOS. 

Aquí  en  mi  tienda,  aqni  es  esta  fftera 
A  donde  lodo  el  año  es  primavera, 

Y  adonde  aquella  fnenle  boHicíosa 
Busca  el  mar  rristafina  mariposa; 
Ahora,  que  la  antorcha  más  laciefJe 
Se  ba  apaleo  en  las  agvas  de  Occi- 

[desee, 

Y  el  lucero  de  Véoos,  diosa  befta. 

El  cielo  va  encendiendo  estrella  é  es- 

[IrcHa; 
Ahora,  que  la  tierra  se  ha  eotaiado. 
Que  el  sol ,  planeta  ardiente « ^e  ha 
En  ios  golfos  mayores,         [mareado 

Y  hasta  que  vuelve  en  sí  todo  es  bor- 
Ahora,  que  la  rosa  [rores; 
Está  acostada  en  so  capilla  hermosa, 

Y  sumiller  la  Aurora,  por  divina 
Le  corre  á  la  mañana  la  cortina ; 
Ahora,  pues,  que  todos  mis  soldados 
Al  sueño  se  han  rendido  de  cansados,' 
Con  devodon  y  con  piadoso  celo 
Quiero  dar  este  rato  al  claro  cielo. 
Carlos  habla  con  vos.  Cordero  afable; 
Dadle  auxilios  á  Carlos ,  porque  os 

[habir. 
Hoy  prevengo  á  mi  brazo  aquesta  glo- 

Y  lá  honra  vuestra  está  en  esta  victo- 

(ria; 

Y  aunque  In  fe  no  puede,  no,  vencerse. 
Puede  al  menos,  Señor,  oscurecerse. 
¡Ay,  triste  de  mt!  ¡Ay,  iríste. 

Que  en  mi  gobierno  vuestro  honor 

[consiste! 
Mi  ejército.  Señor,  está  sin  paga. 
Porque  se  satisfaga 
Socorrerle  primero. 
Pues  vos  sois  mi  seguro  tesorero. 
Si  en  el  cielo  divino  a  vuestro  lado 
Se  amotinó  vuestro  mayor  soldado 
Siendo  espíritu  poro, 
¿Qué  hará,  pues,  el  soldado  mal  se^n- 
En  aquesta  aspereza.  Tro 

Expuesto  á  la  desdicha  y  la  flaqueza? 
El  dinero  de  España  no  ha  venido. 
El  cerco  por  instantes  ha  crecido, 

Y  mi  ejército  crece; 

Y  aunque  Carlos,  Señor,  no  lo  mere- 
Merézcalo  el  que  llega  satisfecho  [ce, 
A  poner  á  la  muerte  el  frágil  pecho 
Por  la  fe  solamente. 

Mucho  más  de  cristiano  que  valiente; 
Socorro  á  mis  soldados.  Cristo  mío. 
Vos  le  daréis.  Señor,  de  vos  lo  fio : 
Muera  el  soldado  de  la  herida  fiera 

Y  de  mal  socorrido  uo  se  muera. 

Ya  hay  socorro ,  soldados ,  Dios  le  ha 
Ya  ba  llegado  el  socorro.  [dado. 

Salen  EL  DUQUE ,  BUSCARUIDO  v 
MARI  BERNARDO. 

DCQOE. 

Va  ba  llegado. 

OÍRLOS. 

Duque  de  Alba,  ¿qué  decís? 

OOQOK. 

Generoso»  invicto  Carlos  • 
Monarca  de  dos  imperios 

Y  de  dos  esferas  rayo. 
Vuestro  eíército  valieolc   , 
Sobre  la  falda  albergado 
De  esa  dudad,  cuyos  muroa 
De  incontrastable  pefiasco 
Tanto  suben,  que  embaraaau 


La  regioo  del  aire  vago; 
Viéndose  sin  paga  ayer. 
Por  instantes  esperando 
La  ruina  de  la  hambre 

Y  de  la  sed  el  estrago, 
A  voces  piden  socorro; 
Pero  no  se  amotinaron, 

Qae  os  deben  mucba  obediencia 
Los  que  son  vuestros  soldados. 
Gi  socorro,  ó  la  batalla 
Pedían,  que  puesto  caso 
Que  el  bastimento  les  falle. 
De  hambrientos  ó  encarnizados 
Quieren  hacer  alimento 
De  corazones  contrarios. 
Dar  la  batalla,  $)eñor, 
Era  arruinar  los  Estados, 
Que  vos  no  buscáis  al  turco, 
Antes  bien  sois  el  buscado. 
I¿n  fin,  aquel  sustituto 
De  Dios,  que  al  cetro  romaoo 
Hige,  preside  j  gobierna 
Con  ftuzilios  soberanos. 
Envió  4  Hipólito  de  Médicis, 
Su  sobrino ,  cuyos  aSos 
Parecen  los  del  consejo 
Sin  llegar  á  veinte  y  cuatro; 
Trae  el  dinero  del  Papa , 

Y  trae  ocho  mil  caballos 
Que  á  so  costa  ha  de  ocupar; 

Y  por  estandarte  un  sacro 
Dibujo  de  Cristo  muerto. 
Por  CUTO  abierto  costado 
Viene  a  dar  en  sangre  suya 
Socorros  mis  necesarios. 
Gallardo  es  el  cardenal, 
Estas  cartas  me  ha  entregado 
Del  Pontifiee,  su  tio; 

El  sobrescrito  es  i  Carlos , 
La  piedad  es  como  suya. 
El  celo,  como  esperamos: 
De  muy- valiente  el  ardor 

Y  el  brio  de  gran  soldado. 

CARLOS. 

Dadme  esas  cartas  al  punto: 
¡Con  qué  contento  las  abro ! 

{Lee.)  tA  Cirios  Quinto,  por  la  gra- 
cia de  Dios,  Emperador  de  Alemania, 
mi  obediente  hijo,  salud. » 

El  titulo  de  mis  reinos 
Juzgo  que  se  le  ha  olvidado; 
Mas  si  me  llamó  obediente 

Y  su  hijo  me  ha  nombrado , 
Ser  obediente  es  más  cetro, 
Ser  su  hijo  blasón  más  alto. 

{Lee,)  f Para  ayudar  á  V.  M.  en  tan 
insta  guerra,  envío  á  mi  sobrino  Hipó- 
lito de  Médicis,  con  ocho  mil  caballos 
que  á  su  costa  servirán.  De  limosna  he 
juntado  entre  mis  eclesiásticos  un  mi- 
llón que  lleva;  espero  en  Dios  que 
triunfará  V.  U.  de  sus  enemigos,  y  á 
roi  me  perdonará  no  poderle  ayoilar 
con  más  gente.  Dios  guarde  á  V.  M.  pa- 
ra cimiento  de  nuestra  fe  católica.— 
Clemente.* 

¡Oh,  cómo  se  echa  de  ver 
Que  ordena  Dios  este  caso» 
Pues  con  su  mayor  amigo 
He  socorre  mis  trabajos! 
Si  con  Dios  Clemente  priva, 
Ks  evidente  y  es  claro   * 
Que  lo  que  el  Rey  no  quisiera, 
No  ejecutara  el  privado. 
Duque  de  Alba,  ¿cómo  haremos 
Para  que  sepa  el  contrario 
Que  tengo  aiueros  ya? 

DOQUE. 

£1  dinero  es  gran  soldado. 


EL  DESAFÍO  DE  CARLOS  QUINTO. 

CARLOS. 

Ahora  que  ya  le  tengo 
El  cielo  llueva  africanos, 

Y  de  genizaros  fuertes 

Se  cuuran  montes  y  prados. 
A  mí  me  importara  ahora 
Saber  el  intento  exiraño 
De  Solimán  en  et  cerco; 
Si  ahora  hubiera  un  soldado 
Que  aquí  me  tripera  un  turco 
Me  hiciera  un  grande  agasajo. 

BUSCARUIOO. 

Aquí  Buscaruido  está. 
El  que  sólo  anda  buscando 
El  ruido  de  hacer  un  hecho 
Masque  una  nariz  sonado. 
Yo  traeré  el  turco  y  los  turcos 
Que  se  hallaren  más  despacio 
Para  que  yo  les  obligue 
A  que  vengan  á  obligaros. 
Traeré  la  casa  de  Meca, 
Todo  el  linaje  otomano, 

Y  el  zancarrón  de  Mahoma 
Para  echársele  á  tus  galgos. 
Traeré... 

MARI  BBRKARDO. 

Tente  Buscaruido; 
Señor,  si  yo  no  le  traigo, 
Es  señal  aue  no  habrá  turcos 
En  todo  el  campo  contrario. 
Yo  traeré  el  turco  primero 
Que  me  hallare  más  á  mano, 

Y  traeré,  si  no  lo  encuentro. 
Turco  que  aun  no  esté  engendrado: 
Traeré  al  mismo  Solimán. 

fiOSCAROlDO. 

El  Solimán  he  pensado 

Que  para  tu  mala  cara 

No  te  ha  de  hacer  mucho  daño. 

MARI  BERNARDO. 

Mientes,  infame  gallina. 

CARLOS. 

A  vos,  soldado,  os  encargo, 
Qae  traigáis  aqueste  turco. 

BUSCARUIOO. 

El  demonio  me  ha  engañado; 
Con  condición,  que  no  ha.de  ir 
Conmigo  Mari  Bernardo. 

CARLOS. 

No  vaya  nadie  con  vos. 

MARI  BERNARDO. 

Iréme  por  otro  lado, 

Pues  aunque  con  él  no  vaya. 

Lo  mismo  que  él  hace ,  hago. 

RCSCARUiDO. 

Yo  obedezco. 

MARI  BERNARDO. 

Yo  me  voy; 
¿Pero  se  ha  de  ir  el  bellaco 
Sin  que  yo  vaya  con  él? 

BUSCARUIDO. 

]Que  el  cielo  me  haya  librado 
De  aqueste  demonio  A  latere! 

MARI  BERNARDO. 

¡Que  lo  baya  mandado  Carlos! 

BUSCARUIDO. 

Aquesta  vez  me  voy  solo. 

MARI  DER.5ARD0. 

Esta  vez  no  le  acompaño; 
Mas  yo  le  acompañaré 
Todo  lo  que  ahora  falto. 

Salen  EL  REY  t  EL  MARQUÉS. 

RET.  ' 

«Está  aqui  su  majestad? 
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DUOOB. 

Aqui  está. 

RET. 

Señor. 

CARLOS. 

Hermano, 
¿Qué  queréis.  Femando  amigo? 
¿Qué  es  esto ,  marqués  del  Basto? 

RET. 

Señor,  que  Abraimo,  turco, 
De  paz  al  campo  ha  llegado; 
Dice  que  te  quiere  hablar. 

CARLOS. 

Decid  que  entre,  y  vos  sentaos. 

MARQUÉS. 

Llegad ,  valiente  Abraimo, 
A  hablar  con  el  Quinto  Carlos. 

Sale  ABRAIMO. 

ABRAIMO. 

Guárdete  Alá,  Carlos  Quinto, 
Monarca  de  cuyo  aplauso 
ti  correo  de  los  tiempos 
Lleva  la  nueva  á  los  años. 
(Turbado  el  pecho  le  miro. 
¡Qué  sofero!  ¡qué  gallardo!) 
Señor  (con  temor  estoy), 
Señor  (venia  este  caso 
Para  que  la  lengua  turbe, 
Y  el  valor  sufra  embarazos), 
Perdonaréisme,  Señor, 
En  lance  tan  temerario 
La  licencia  de  afligido 
Por  la  obediencia  de  enviado. 
Del  gran  torco.  Solimán, 
Aqueste  papel  os  traigo. 

CARLOS. 

¡Para  un  papel,  tan  cooruso! 

t'Para  un  papel,  tan  turbado! 
)adme  el  papel. 

ABRAIMO. 

Y  la  vida 
A  vuestras  manos  consagro. 

CARLOS. 

ÍAp.  Algún  secreto  misierio 
Sste  papel  ha  encerrado; 
El  corazón  en  el  pecho 
De  cólera  me  da  saltos. 
¡Turbarse  el  turco  al  traerle ! 
¡Avisarme  que  es  vasallo! 
¿Si  algún  veneno  cruel 
Me  envía  en  él  disfrazado? 
¿Abriréle?  Pero  no. 
Porque  desta  duda  salgo 
Con  dársele  á  que  le  lea 
El  mismo  que  me  le  ha  dado. 
iMas  yo  he  de  tener  temor? 
Yo  me  resuelvo,  y  le  abro: 
Ábrele  en  nombre  de  Dios 
A  quien  mis  hechos  consagro.) 

(Lee.)  «  Y'o  he  venido  de  Constantl- 
nopla  á  Viena,  á  entregar  este  reino  á 
Juan  Seooslo;  y  hechas  las  reseñas,  le 
llevo  á  Y.  M.  cuatrocientos  mil  hom- 
bres de  ventaja;  no  quiero  que  se 
cuente  el  exceso  con  la  victoria ,  sino 
mi  valor  en  mi  atrevimiento;  esta  ba- 
talla se  remita  á  dos  emperadores :  el 
uno  será  Carlos  Quinto,  y  yo.  Solimán; 
espero  á  V.  M.  en  el  arroyo  que  divide 
los  dos  ejércitos,  mañana  á  las  diez, 
solo,  sin  mas  armas  defensiva!  que  una 
rodela ,  ni  más  ofensivas  que  una  es- 
pada.—So/iman,  emperador  de  Ccm^ 
taniinopla.» 

¡Grande  es  su  valor,  por  Dios! 
Confieso  qoe  me  he  admirado. 
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Fernando,  ¿qué  os  |ia  turbado? 
¿Y  qué  os  ba  turbado  á  vos? 
Esperad,  pues,  allá  fuera 
Que  ya  la  respuesta  escribo. 

ABRAIMO. 

Yo  he  entrado  en  la  tienda  vivo , 

Y  muerto  salir  quisiera.  (Vaf¿.) 

CARLOS. 

Ya  sé  lo  qué  he  de  hacer  yo, 

Y  nunqoe  sé  lo  qué  be  de  hacer. 
De  vos  procuro  saber 

Si  debo  salir  ó  no; 
De  vuestro  consejo  fio 
La  experiencia  de  maestro, 
Para  ver  si  con  ei  vuestro 
Conviene  el  consejo  mío. 

RKY. 

Mi  sentimiento  diré. 
Pues  cuando  yo  os  lo  declare 
Si  el  consejo  no  acertare 
Por  lo  menos  te  daré. 
No  me  ciega  la  pasión 
Ni  el  temor  me  reconviene, 

Y  digo  que  no  conviene 
Salir  por  esta  raxon. 

ICn  este  encuentro  he  pensado 
Que  por  cobrar  honra  y  fama 
Juan  Sepusio  es  quien  me  llama , 

Y  yo  soy  el  provocado. 

Y  sus  soldados  dirán, 
Pues  en  el  campo  se  halla, 
Quf  para  dar  la  baluUu 
Le  apadrina  Solimán. 

Y  áuu  por  su  respeto,  aqui. 
Sin  que  el  discurso  me  engafie, 
Porque  trae  quien  le  acompañe 
Vo3  me  acompañáis  á  mi. 
¿Pues  dónde  vieron  los  siglos 
Aun  en  batallás^mavores, 

Que  riñan  los  valedores, 

Y  no  riñan  íos  validos? 
Por  declarado  enemigo 
Al  campo  le  desafié; 
Pero  cuando  le  llamé 
No  quiso  salir  conmigo. 

Si  él,  cobarde,  aunque  cruel , 
Kii  la  ira  se  ha  templado 
Aquel  que  viene  á  su  lado    . 
No  debe  reñir  por  él; 
Qu(*  á  su  opinión  satisface 
Kn  no  quererlo  emprender, 
Que  el  padrino  dobe  hacer 
Lo  mismo  que  el  duelista  hace. 
Luego  tengo  averiguado 
Que  el  padrino  en  su  lugar. 
Ni  puede  desafiar 
Ni  salir  desafiado. 

Y  no  es  discurso  importuno 
El  que  llego  á  distinguir. 
Que  los  cuatro  han  de  reñir 
O  no  ha  de  reñir  ninguno. 

Y  asi  mí  raron  previno 
(O  será,  mengua  so  fama) 
Que  pues  no  riñe  el  que  llaúia 
No  ha  de  reñir  el  padrino. 

CARLOS. 

Cuando  aquel  que  os  ha  llamado 
Ks  coba  rué  ó  desigual, 
Viene  á  ser  el  principal 
El  mismo  que  ha  apadrinado ; 

Y  nó  me  tooa  atender ' 
SI  él  es  su  padrino  ó  no. 
Que  á  mi  me  desafió 
EsJojqueJmporu  saber.  •* 

¡Qué  valor! 

.  CARLOS. 

Vos  proseguid. 
Marqués,  esto  no  me  agrada; 
Colérica  con  mi  espada 
Está  mi  razón. 


IIAR0l^¿8. 

Cid: 
No  salga  tu  majestad. 
Que  este  es  el  consejo  mío;. 
Pues  para  haber  desafío 
Ha  de  haber  seguridad. 
Dp  nn  rey  qu^  fuera  cristiano 
Sólo  se  puede  tener; 
¿Pues  cómo  la  puede  haber 
De  un  rey  injusto  y  tirano? 

Y  de  un  Urano,  pensad. 
Que  será  en  toda  opinión 
Más  segura  la  traición 
Que  segura  la  lealtad. 

CARLOS. 

Marqués,  no  me  persuade 
Vuestro  nuevo  pensamiento : 
La  fe  da  merecimiento, 
Pero  nobleza  no  añade. 
¿Qué  importa,  pues,  que  baya  sido 
Cruel,  alarbe  y  tiranp? 
No  porque  no  sea  cristiaoo 
Deja  de  ser  bi^n  nacido. 

Y  esa  sentencia  no  allana, 
Que  el  salir  es  justa  ley. 
Pues  yo  riño  con  un  rey 
Que  es  de  la  casa  Otomana; 

Y  en  ley  de  duda,  en  razoir. 
Que  debo  más,  reparad. 
Inclinarme  á  la  lealtad 

Que  advertirme  á  la  traición. 

'    DCQDB. 

¡Qué  resuelvo!  Yo  prosigo. 

CARLOS. 

¿Y  vos,  qué  determináis? 
Yo  digo  que  no  Salgáis. 

CARLOS. 

¿La  causa? 

nUQOB. 

La  Causa  digo. 
Si  porque  el  turco  muriera 
Cuerpo  á  cuerpo  y  cara  á  cara 
Esta  guerra  se  acabara, 
Yo  diría  que  saliera ; 
Pero  el  intento  se  yerra, 
Carlos,  cuando  os  resolvéis. 
Que  apenas  le  mataréis 
Cuando  empezará  otra  guerra. 
¿Y  en  tan  extraña  mudanza, 

Í^olén  nueva  batalla  duda? 
*ues  lo  que  ahora  es  ayuda 
Entonces  será  venganza. 

Y  con  -diferente  ley 
Peleará  cualquier  soldado: 
Sí  lo  hace  de  uo  rey  llamado, 
¿Qué  hará  por  su  propio  rey? 

Y  demos  que  él  os  dé  muerte , 

8ue  esto  del  vencer,  Señor , 
o  está  en  manos  del  valor, 
Sino  en  manos  de  la  suerte;     . 
Muerto  vos,  imaginad 
Los  soldados  afligidos, 
Vuestros  reinos  destruidos. 
Perdida  fa  Cristiandad.  ' 
Con  quinientos  mil  soldados^ 

Y  vencedor  Solimán ,  * 
Sos  escuadras  ya  serán 
Ruina  de  vuestros  Estados. 
De  manera,  que  el  vencer 
Antes  sirve  de  irritar; 
Luego  no  hay  que  aventurar 
Cuando  es  seguro  el  poder. 

Y  ef  Marqués  no  dice  mal  * 
De  la  traición,  qué  en  rigor 
Cuando  es  Solimán  traidor 
Es  con  su  sangre  leal. 
Porque  en  él  no  es  vituperio, 
Antes  añade  opinión, 
Aunque  sea  con  traiek>n 


Querer  ganar  un  Imperio. 
Reñir  con  hombre  tirano, 
Donde  hay  tanto  que  perder, 
Esp  viene  a  ser  romper 
Por  las  leyes  de  cristiaoo. 
Kstose  dehe  mirar, 

Y  no  pensar  que  es  temer 

Que  á  vos  no  os  tocó  el  veneer. 
Sino  sólo  el  conservar. 

Y  en  este  parecer  mío 

El  duelo  ael  mundo  halla 
Que  en  dándoles  la  Itaialla 
Cumplís  con  el  desafío. 

CARLOS. 

Otro  mi  discorso  es, 

Y  cuando  al  vuesiro  me  dejo» 
Haréis  cerrado  el  cons^ 

Y  es  todo  el  caso  al  revea. 
Si  con  aciertos  airados 
Doy  la  muerte  á  Solimán, 
En  muriendo  el  capitán 

Se  acobardan  los  soldados. 
Como  sin  cabeza  están. 
Mas  mis  toldados,  advierto. 
Que  antes  siendo  yo  el  muerto» 
Máfranlmoaos  serán. 

Y  es  la  razón,  que  como  él 
No  es  en  los  casos  piadoso 

Y  aunque  es  siempre  valeroso» 
Es  siempre  airado  y  cruel; 
Malándoie,  discurrir 

Bien,  que  de  arriba  lo  arguyo. 
Que  por  él  el  campo  suyo 
No  querrá  ser  contra  mi. 
Mas  si  él  la  muerte  me  diera , 
Como  soy  yo  tan  amado 
Por  mi ,  cualquiera  soldado 
Por  su  ejército  rompiera. 
Luego  con  razón  couflo 
Deste  riesgo  que  se  espera 
Que  su  ejército  no  hiciera 
Loque  un  soldado  si  eaoiio. 

RST. 

¿Señor,  y  la  Cristiandad, 
Cómo  quedará  sin  vos? 

CARLOS. 

Volverá  por  ella  Dios. 

HARQq^. 

Señor,  advertid... 

ODQOK. 

Mirad , 
Que  pudiera  ser  tfaidor 
Solimán,  y  este  destelo:.. 

oArlos.  . 
Quien  llega  á  tenélr  receto,  * 
Ya  llega  á  ten^r  lemór. 

REf. 

Mirar  lo  que  importa  a^ul, 
Viene  á  ser  mayor  liazana. 

círlos. 
Si  no  salgo  á  la  campafia , 
¿Qué  dirá  el  mando  de  mi? 

DCQOB. 

Que  fuiste  considerado. 

CARLOS. 

Y  valiente  Solimán. 

Y  si  salgo»  ¿qué  dirán? 

RKY. 

Que  aDdHvi9teis  arrojado. 

'   CARLOS.  • 

¿En  fin,  él  será' va  líente, 

Y  yo  prudente  contrario? 
Pues  quiero  Ser  temerario, 

Y  no  qníeroaer  prudente. 

Nuevo  riesgo  lepre^cae. 


BOQDB. 

Ma>or  la  pérdida  es. 

CJlBLOS. 

En  fln,  ¿qaé  decis  los  tres? 

LOS  rass. 
Todos  tresy  que  oo  conviene. 

GARLOS. 

¿Daqoe? 

Señor. 

€AaLOs. 

Escncbad, 
Y  atended  ¿  lo  que  dí^Q: 
Vos  sois  mi  mayor  amigo. 

DUQUE. 

Diga  vuestra  majestad. 
%  cÁatos. 

Aun  consejo  mis  sucinto. 
Desde  un  parecer  os  paso : 
¿Qné  hicierais  en  este  caso. 
Sí  vos  Tuerais  Carlos  Quinto? 

DUQUE. 

Si  he  de  decirlo  que  hiciera... 

cÁR^08. 
Hablad^  ¿qné  os  hiela?  ¿qué  os  para? 

DOQUB. 

Si  Carlos  Quinto  me  hallara 
Yo,  vive  Dios,  que  saliera. 

cArlos. 
Todos  tres  me  aconsejáis 
Haciendo  á  mi  amor  la  salva ; 
¿Mas  qué  dice  el  duque  de  Alba? 

DUQUE. 

El  Duque ,  qué  na  salgáis ; 
Aqueste  es  mi  parecer. 

cArlos. 

¡Oh,  cómo  es  prudente  el  viejo! 
Nadie  me  dé  más  consejo, 
Que  50  sé  lo  que  he  de  hacer. 
A  ese  turco  me  llamad; 
El  celo  á  todos  estimo. 
Llamad  al  turco. 

Süii  ABRAIMO. 

MARQUÉS. 

Abraimo, 
Llegad  á  sn  majestad. 

cArlos. 

Yo  le  respondo  al  papel, 

[Etcrüfe  Carlos.) 

Abraimo;  el  rey  de  España 
No  ba  de  salir  a  campaña 
Con  un  enemigo  infiel. 
Kn  un  renglón  solamente 
Verá  lo  que  be  respondido, 
Por  valiente  le  be  tenido , 
Mas  nunca  por  tan  Tállenle;  • 
Qne  es  gallardo  le  decid, 
Y  que  le  tatoy  admirando ; 
Venid  conmiffo,  Fernando; 
Vos,  duque  oe  Alba,  venid, 
Llevadla  este  papel 
( Hablando  está  el  corazón); 
Toda  mi  resolución 
Verá  Sobm'an  en  él. 
Abora  mi  labio  calla 
En  tan  contrarios  extremos; 
Decid  que  allá  nos  veremos . 
Cuando  me  dé  la  batalla. 

{Yafue.) 
Sale  BUSCARU1D0  de  turco. 

.  BQSCAJimOO.  *     .'. 

Sallando  de  nefia  en  peña. 
Como  otroB  oe  rama  en  rama, 
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A  caza  vengo  de  turcos, 

Y  vengo  á  muy  linda  caza. 
Pero  soy  gallego  rancio 

Y  he  de  cumplir  mi  palabra, 

Y  en  materia  de  cumplir 
Nadie  me  lleva  ventaja, 

?tte  honrado  soy,  y  gallego, 
á  no  teoer  tantas  faltas. 
Jurar  falso  en  mochos  pleitos , 

Y  dejar  limpia  una  casa. 
No  ver  cosa  que  sea  buena 
Que  no  me  parezca  mala, 

Y  frente  de  mi  Señor 
Murmurar  á  las  espaldas, 
No  hubiefa  tal  Buscaruido 
En  las  gallegas  montañas. 

Y  dejando  los  gallegos 

Y  volviendo  á  nuestra  traza. 
Yo  vengo  á  pescar  un  turco ; 
Pero  de  muy  buena  gana 
Tomara  que  fuera  un  pez, 

Y  con  el  anzuelo  ó  caña 
Me  estuviera  erre  que  erre. 
Una,  dos  ó  tres  semanas 
A  ver  si  pica  ó  no  pica 
Con  flema  de  hombre  que  paga 
Si  ejecutarle  no  pueden ; 

Y  cuando  mucho  sacara. 
Pensando  que  saca  el  pez 
Una  rana  que  pescaba. 
Este  es  el  campo  contrario; 
Quien  no  me  ve  con  mi  daga 
Pensará  que  soy  gallina , 
Pero  por  Dios  que  acertara. 
Si  yo  fuera  tan  dichoso 
Que  un  turco  cortés  me  hallara 
Que  se  viniera  conmigo 
Pian,  pian,  á  las  plantas  . 
De  Carlos,  que  el  ser  cortés 
Ninguno  se  lo  culpara. 
Vaya ;  pero  venir  yo 
Con  mis  manos  muy  lavadas 
A  buscar  un  turco  abad , 
Con  cervlguillo  de  á  vara , 
O  con  bigote  de  jeme 
O  una  hoja  corcovada , 
Vive  Dios  que  es  fuerte  caso; 
¿Que  haya  en  el  mundo,  que  haya 
Quien  venga  á  pesca  de  turcos? 
Pero  veamos,  ¿qué  falta, 
Para  que  este  turco  lleve? 
Que  él  venga  de  buena  data, 
Tener  yo  mucho  valor, 

Y  el  turco  ser  una  inandria; 
Todo  aquesto  puede  ser. 
Si  QQ  me  engaño,  en  las  ramas 
Siento  ruido,  turco  pica. 
:  Ay  de  la  hora  menguada 
En  que  el  hombre  busca  cosa 
Que  no  quisiera  encontraria ! 
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HARt  BCR2IARD0. 

En  traje  de  turco  ahora 
Vengo  al  campo  disfrazada ; 
A  Buscaruido  mandaron 
Que  saliese  á  la  campaña 
A  buscar  un  turco,  y  yo 
De  envidia,  de  enojo  y  rabia. 
Por  otra  parte  b^S-venido 
A  ver  si  un  turquillo  hallara 
Moderado,  para  hacer 
Eterno  mi  nombre  y  fama. 
Él  se  fué  solo  á  buscarle, 

Y  ya  que  con  él  no  vaya, 
Pues  bago  lo  mismo  qye  él, 
No  viene  á  ser  de  importancia. 

BUSCARUIDO. 

Vite  Dios;  que  es  un  turcazo. 

Y  aunque  es  la  nocbte  cerrada , 
Se  le  divlBa  el  bigote. 


MARI  amifABDO.    - 

Yo  ando  en  ||entil  andanza; 
Un  turco  diviso  allí. 
Yo  «luiero  sacar  la  espada.  . 
¿Quién  va? 

BUSCARUIDO. 

¡Qué  voz  tan  cruel! 
Este  turco  tiene  traza 
De  hacerme  pastel  en  bote 
A  menudas  cuchilladas. 
Ánimo,  pues,  Buscaruido, 
Yo  quiero  engordar  la  habla , 
Asi  pudiera  la  bolsa 

Y  echarte  á  tiento  una  braga. 
Al  punto  el  turco  me  entregue 
El  almaizar,  y  la  espada, 
O  le  arrojaré  tan  alio 
Que  cuando  en  la  tierra  caiga 
Las  monedas  con  que  baje 

No  han  de  pasar  en  la  plaza. 

■  ABI  BER5ARD0.  {Ap.) 

Vive  Dios  que  es  Buscaruido; 
1^1  ha  caldo  en  la  trampa. 
Una  burla  le  he  de  hacer 
Pues  que  la  noche  me  ampara. 

BUSCARUIDO.  (Ap,) 

Parece  gallina  el  turco, 
Pues  que  no  me  habla  palabra;     ' 
¿No  me  responde  el  podenco? 
¿Cómo  el  perro  no  me  habla? 

MARI  RERICARDO'. 

Atar,  sonior.  (Ap.  Bueno  va, 
Buscaruido,  que  te  clavas.) 

BUSCARDiOe. 

(Ap.  Vite  Dios,  gue  dice  que  ate.) 
La  espada  ponga  á  mis  planlaa. 

MARI  BERNARDO. 

Toma  el  cucbliiar,  sonior. 

DDSCAROIDO. 

Écheme  también  la  daga. 

MARI  BERNARDO. 

No  tener;  atar,  sonior; 
(Ap.  Rabio  por.esiar  atada.) 

RSSCAROIDO. 

Y  como  que  le  ataré: 
¿De  qué  se  cubre  la  cara? 
¿Hasta  un  torco  tiene  honra? 
Ponga  esas  manos  cruzadas; 
Vive  Dios  que  ya  las  pone. 

MARI  BERNARDO. 

Atar,  sonior. 

BUSCARUIDO. 

Ya  le  atan. 
(Ap.  Señor  cosas  me  suceden, 
Que  el  diablo  no  las  pensara.    . 
¿Que  haya  persona  en  el  mundo, 
Que  sea  pescador  de  cafia 

Y  no  ande  á  caza  de  turcos? 
Vive  Dios,  que  yo  pensaba 
Qpe  eran  los  turcos  de  carne, 
Pe^o  este  turco  es  de  masa.) 

■ARI  BERNARDO.  (Ap.) 

Por  ir  con  él  donde  va. 
No  tengo  de  hablar  palabra, 

Y  en  ir  con  él  voy  contenta. 

BUSCARUIDO. 

¿El  perro,  de  qué  regaña? 
¿Quiere  que  le  mate  á  coces, 
.0  le  muela  á  bofetadas? 
No  ladre,  ó  le...  vive  Cristo. 

MARI  BERNARDO.  (Ap.) 

A  ie  que  \a  bien  armada. 

' .  BOSGABCIDO. 

(i4p.  Ahora  he  echado  de  ver. 
Que  cuando  la  Marimacha 
A  todas  las  cosas  que  iba 
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Por  fuerza  me  acompasaba , 
Todo  mal  me  sucedía, 
Y  tengo  por  cosa  chira 
Que  tenia  mala  sombra; 
La  vida  y  honra  aposiára 
Que  si  conmigo  viniera. 
No  iinbiera  acertado £u  nada.) 
Venga  el  alano  conmigo. 

■ARI  BERNARDO. 

Tener  las  piernas  quebradas. 

BUSCAROIDO. 

Pues  yo  le  llevaré  á  cuestas. 
Que  cuando  imporia  á  mi  fama 
Soy  ganapán  de  mi  honra. 

MARI  BERNARÜO. {Ap.) 

Esto  cslá  mejor  que  estaba; 
Dejarme  llevar  á  cuestas 
Ha  de  ser  cosa  acertada. 
Que  está  una  legua  de  aqui 
La  tienda  de  la  campaña. 

BCSCARUIDO. 

(Ap.  Á  mi  no  me  han  de  alabar 
Este  turco  y  esta  hazaíia, 
Sino  que  le  llevo  horror 
De  Mari  Dernardo  á  casa. 
¿Turco,  y  sin  Mari  Bernardo? 
Me  parece  que  se  carga 
Adrede  el  perro.)  ¡Ah,  mastín! 

MARI  BERNARDO. 

^Qué  manda? 

BOSCAKCIDO. 

Que  no  se  haga 

Pi'sado. 

MARI  BERNARDO. 

No  podré  más, 
Andar,  sonior. 

BUSr.ARUIDO. 

Calla. 

■ARI  BERNARDO. 

Anda, 
Alar,  sonior. 

BUSCARriDO. 

Ya  está  atado. 

MARI  ber:<iabdo. 
Mamola,  sonior. 

BUSCAROIDO. 

A  España • 
Que  está  In  mamola  lejos; 
(.alie  su  pico. 

MARI  BERNARDO. 

Ya  calla. 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  SOLIMÁN,  LUNA  T  JUAN. 

SOLIMÁN. 

Yo  le  desafié,  yo  le  he  llamado; 
Veamos  este  caudillo,  que  ba  causado 
A  tanto  mundo  asombros, 
Kl  que  lleva  la  fe  sobre  los  hombros, 

Y  el  que  en  Jerusaleu  cobrar  intenta, 
Si  como  ensaya,  en  mi  lo  representa. 
Pedazos  le  he  de  hacer  entre  mis  bra- 

Y  de  ellos  hacer  seguros  laxos     [zos, 
Para  apurar  su  corazón  brioso ; 
Veremos  si  conmigo  es  lau  dichoso; 
Ya  estoy  deseando  verme  en  la  cam> 

[paña 
Con  aqueste  león  que  cria  España; 
El  despojo  ha  de  ser  de  mis  blasones, 
Que  el  Asia  es  el  solar  de  los  leones. 
¡No  viniera  Abraimo,  no  viniera 
Con  la  respuesta,  porque  yo  saliera 
A  ver  este  arrogante! 


ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 
Sale  ABRAIMO. 


ABRAIMO. 

A  Abraimo,  Señor,  tenéis  delante. 

SOLIMÁN. 

Seáis  bien  venido»  Abraimo. 
¿Traes  de  Carlos  la  respuesta? 

ABRAIMO. 

Desde  esta  noche  la  tengo ; 
Pero  uo  quise  que  sepas, 
Por  no  estorbarte  el  descanso, 
El  suceso  que  deseas. 
Salí,  pues,  aquesta  noche 
Cuanao  la  oscura  tiniebla 
A  los  dos  contrarios  campos 
Sirvió  de  muralla  negra; 

Y  con  bandera  de  paz 
Aunque  insigne  de  más  guerra, 
De  Carlos  Quinto,  señor, 
Llegué  á  la  grave  presencia. 
Estaba  su  majestad 
Acompañado  en  su  tienda 

Del  duque  de  Alba,  Toledo, 
Aquel  en  cuya  experiencia 
Padece  el  valor  eclipses 

Y  el  ingenio  sufre  nieblas. 

Su  hermano  Fernando,  el  rey. 
Estaba  á  mano  siniestra 
Sentado  en  un  taburete , 
Él  en  una  silla  regia. 

Y  Fernando,  ó  sea  lisonja , 
U  decoro  injusto  sea. 
Algo  más  atrás  que  Carlos ; 
Que  áuD  en  una  sangre  mesma, 
Con  ser  de  un  cuerpo  la  sangre 
Tienen  sujeción  las  venas. 
Turbado  sati  á  sus  ojos, 

No  temeroso,  que  fuera 

No  tener  mucho  reposo 

No  tener  mucha  obediencia ; 

Que  cuando  Carlos  por  si 

No  fuera  el  aue  el  mundo  cuenta, 

Soy  tün  obediente  yo. 

Que  cuando  por  mi  no  tema, 

Por  ser  tu  competidor 

Presumo  que  le  temiera. 

Llegué,  el  respeto  en  el  labio , 

El  decoro  en  la  deceDcia* 

Las  palabras  moy  sin  voz. 

Las  acciones  muy  sin  lengaa , 

La  color  no  como  mia , 

La  resolución  discreta. 

Porque  siempre  el  valeroso 

Se  avuda  de  la  modestia; 

Y  dife  el  papel  á  Carlos; 
Tomóte,  rompió  la  nema, 

Y  te  confleso  que  vi 
(Permíteme  esta  licencia) 
Entre  su  helada  color 

La  cólera  tan  resuelta, 
Que  hubo  menester  sus  canas 
Para  ayudar  su  prudencia. 
Levantóse  de  la  silla, 
Salime  yo  de  la  tienda 
A  esperar  de  sus  palabras 
La  resolución  discreta. 
Pidió  consejo  á  los  suyos, 
Que  el  rey  que  acertar  desea 
No  ha  de  fiar  del  enojo 
Las  materias  de  la  guerra. 
Peleaba  consigo  Carlos 
Dentro  de  su  propia  Idea, 
Que  los  altos  pensamientos 
Son  de  si  propios  pendencia. 

Y  todos  le  aconsejaron 
(Presumo)  que  no  saliera. 
Celosos  por  ser  vasallos; 

Y  entre  el  ruego  y  la  fineza 
Estuvo  con  sa  consejo 
Hipócrita  la  soberbia: 

Que  es  Carlos  tan  bien  querido, 


Que  sus  vasallos  qiilsienii 
Con  estdrle  á  Garlos  mal 
Que  dejase  aquesta  empresi. 
JBien  baya  rey  en  qaien  tÍyo 
La  justicia  y  la  clemencia, 
A  quien  los  buenos  y  malos 
Le  esliman  de  una  manera: 
Los  malos,  porque  perdona; 

Y  los  buenos,  porque  premia! 
Volví  á  entrar,  y  eíscrlbió  Carlos 
De  su  mano  la  respuesta; 
Cerróla,  y  dijo:  Abraimo, 

Di  á  Solimán,  que  quisiera 
Poder  hacer  lo  que  pide; 
Pero  aquel  que  es  rey,  esfaeru 
Que  no  sea  suyo  en  obrar , 
Aunque  en  mandar  soyo  sea ; 
Que  yo,  aunque  so?  solo  on  hombre 
Soy  de  mi  reino  cabeza, 

Y  que  no  so  ba  de  arriesgar 
Sin  que  todos  lo  consientan, 
Que  soy  esclavo  en  mi  patria 
Que  me  paga  y  me  sastenta, 

Y  no  puedo  hacer  de  mi 

Lo  que  mi  dueño  no  quiera : 
Carlos  no  sale  á  campaña  ; 
Tú  con  el  blasón  te  quedas; 
En  el  papel  más  sucinto 
Verás,  Señor,  la  respuesta 
Esto  Carlos  respondió, 

Y  entre  sus  heladas  venas. 
La  sangre,  de  valerosa , 
Salió  á  decir  su  modestia; 

Y  el  esmalte  de  su  rostro 
O  aquella  plateada  felpa 
Que  entre  el  telar  de  los  años 
Tejió  la  naturaleza. 
Cubrió  algunos  sentimientos 
Que  desatados  en  perlas 

Se  hicieron  canas  también 
En  hielo  y  nieve  resueltas ; 
Que  aunque  al  salir  de  sus  ojos 
De  cólera  noble  eran 
En  mezclándose  en  el  rostro, 
Las  eleva  la  prudencia. 

SOUHAN. 

Por  Alá,  que  estoy  corrido. 
¡Que  tanto  la  fama  mienta! 
¿Pero  qué  sabe  la  fama 
De  las  numanas  flaqaezaií? 
¿Este  es  Carlos  el  osado  • 
A  quien  la  Alemania  tiemblaf 
¿A  quien  Flándes  obedece? 
lEl  que  á  dos  mundos  estrecha? 
Rasgo  ya  la  nema  y  leo; 
Mas,  vive  Dios,  qne  es  bajeza. 
Que  lea  el  ^ran  Solimán 
Con  sufirimiento  estas  letras; 

Y  asi  no  quiero  leerle 
Ni  tu  Abraimo  le  leas; 
Toma  este  papel  de  Garlos 

Y  al  ejército  le  lleva; 
Fíjale  de'un  árl>o]  ferde 
En  la  rústica  corteza , 
Para  que  sepan  mis  frentes 

Y  para  que  el  mundo  sepa , 
Que  me  niega  el  desafio, 

Y  queden  á  mi  obediencia 
Su  honor,  su  valor,  su  fama 

Y  su  corona  sujeta. 

Vé  á  hacer  lo  que  yo  te  ordeno. 

LOMA. 

Espera,  Abraimo,  espera , 
No  te  lleves  sin  leerle. 
Permíteme  que  le  vea. 
Que  puede  haber  circunstancias 
En  lo  mismo  qne  te  niega. 

SOLIMÁN. 

\  Dices  bien,  lee  el  papel. 
ABiuno. 
Dice  de  aquesta  mtDeni. 


(Lee^)  tMU  visallos  y  dettdos  me 
•aconsejaron  qoe  no  salga  al  desafío 
■cuerpo  á  cnerpo  con  vuestra  roajes- 
»tad;  yo  lo  be  mirado,  y  esioj  resuel- 
lo...» 

SOLIHAIf. 

Delente,  no  leas  más; 
¿Quieres  mayor  evidencia? 

LUNA. 

Deja,  Señor,  que  prosiga , 

Y  que  se  disculpe  deja. 

SOLIHAIf. 

Vuelve  i  empezar  otra  vez. 
¡Qué  cobarde  es  la  prudencia ! 

AERAiHO.  {Lee,) 
«  Mis  vasallos  y  deudos  me  aconseja- 
vron  que  no  salga  al  desafiqcon  vues- 
»ira  majestad:  yo  lo  be  mirado  bien,  y 
> estoy  resuelto,  contra  lodo  su  pare- 
•cer,  á  salir  al  campo...» 

SOLIMÁN. 

Detente. 

ABRAIMO. 

íCielo,  que  miro! 

SOLIMÁN. 

¿Qué  es  lo  que  dices?  espera. 

ABSAINO. 

A  salir  al  campo,  dice. 

SOLIMÁN. 

¿Cómo  es  posible  que  leas 
Lo  mismo  que.eontradices 
Si  es  lo  mismo  que  condenas? 
Míralo  bien. 

ABRAIMO. 

Asi  dice. 

SOLIMÁN. 

Eso  es  imposible;  suelta, 

Y  deja  el  papel,  villano. 

LUNA. 

Ruego  al  cielo  que  asi  sea. 
SOLIMÁN.  (Lee,) 
cYo  lo  be  mirado  bien,  y  estoy  re- 
■suelto,  contra  todo  su  parecer,  á  sa- 
tura I  campo  k  labora  que  señala  vu es- 
tira majestad,  al  sitio  que  me  dice,  y 
■con  las  armas  que  ordena.—  Elent' 
•per ador  Cárlot  Quinto,» 

Cobarde,  traidor,  villano, 
¿Cómo  de  aquesta  manera 
Has  tratado  mi  valor, 
Pues  para  decir  la  nueva 
Te  valiste  de  un  engafio? 
Darte  el  castigo  quisiera 
Que  merece  tu  cuidado, 
Solamente  porque  piensas 
Que  en  mi  puede  haber  temor; 
Que  quien  lo  sabe  ó  lo  niega, 
O  desconfia  del  duefio 
ó  de  cobarde  recela: 
Aunque  no  saliera  Cérlos, 
En  buena  rason  debieras 
Decir  que  Cirios  salla, 
Por  alentarme  siquiera; 
Porque  un  espíritu  noble 
Se  aviva  en  la  competencia. 
Por  Alá... 

ABRAIMO. 

Sefior. 

SOLIMÁN. 

Cobarde. 

ABRAmO. 

Repira. 

LONA. 

El  enojo  deja; 
Porque  parece  temor 
Lo  que  en  su  sangre  soberbia. 
¿No  tale  Carlos? 

R. 


EL*  DESAFIO  DE  CARLOS  QOINTO. 

SOLIMÁN. 

Sí  sale. 

Si  alcanzas  lo  que  deseas 
Dale  premio  y  no  castigo, 

8ne  dirá  cuando  lo  sepa, 
ue  á  Abraímo  castigaste 
Porque  te  trajo  esa  nueva. 

SOLIMÁN. 

Digo  que  tienes  razón. 

JOAN. 

Mi  reino  todo  se  pierda, 
No  alcance  yo  la  corona 
Porque  Carlos  Quinto  venza. 
Yo  le  quiero  bien  á  Carlos, 

Y  aunque  prosigo  esta  guerra 
He  empefiado  ¿  Solimán; 

Y  fupra  atención  muy  fea 
Dejarle  estando  empeñado. 
lOb,  cuántas  CQsas  mal  hechas 
Ha  enmendado  el  desahogo 
Que  apresuró  la  paciencia! 

SOLIMÁN. 

Ea,  osado  corazón , 
¿Abora  cobarde  tiemblas, 
1  ahora  pides  socorro 
Para  tu  vida  á  mis  venas? 
Prosigue  con  el  valor. 
;  Tu  con  tantas  diferencias, 
Para  intentar ,  valentía , 

Y  para  emprender,  flaqueza? 
Tiene  alas  el  corazón , 

Y  cuando  las  miro  sueltas , 
Mariposa  del  sol  puro , 

Al  cielo  volar  intenta. 
Pero  el  recelo  ó  temor 
Es  una  liga  bien  hecha 
Donde  se  enlaza  la  pluma, 
:  Oh  frágil  naturaleza ! 

Y  aquel  que  al  sol  se  atrevió 
A  un  engaño  se  sujeta; 
Juan  Sepusio,  gran  Baiboda, 
Por  restaurarle  á  Viena 

Ves  el  riesgo  en  que  roe  miro. 
No  quiero  que  lo  S'^'adezcas, 
Pero  que  lo  consideres 
Es  lo  que  mi  amor  desea. 
Oye,  Abraimo,  oye,  Luna. 

ABRAIMO. 

¿Qué  es  lo  que  mandas? 

LONA. 

¿Qué  ordenas? 

SOLIMÁN. 

Oye,  Juan  Sepusio,  amigo. 
¿No  es  Tuerza  salir? 

TODOS. 

Es  fuerza. 

SOLIMÁN. 

Advertid,  que  no  es  pregunta 
La  que  os  propone  mi  lengua, 
Sino  es  que  en  vuestros  consejos 
Me  quiero  cerrar  las  puertas. 
Yo  sé  lo  que  es,  en  efecto. 
¿No  fuera  grande  bajeza 
Provocarle  y  no  salir? 

ABRAIMO. 

Tu  heroico  nombre  perdieran. 

LUNA. 

Tu  fama  perdiera  voz. 

JOAN. 

Tu  valor  sufriera  nieblas. 

SOLIMÁN. 

Ed  fln,  ¿es  razón? 

TODOS. 

Que  salgas. 

SOLIMÁN. 

¡Qué  valor! 
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TODOS. 

Es  obediencia. 

SOLIMÁN. 

¡Qué  leales! 

TODOS. 

Somos  tuyos. 

SOLIMÁN. 

¡Ay  de  aquel  que  á  si  se  fberza 
Y  está  deseando  que  digan 
Lo  propio  que  no  desea! 
¿Es  muy  bravo  Carlos  Quinto? 

JOAN. 

La  fama  sus  hechos  cuenta. 

SOLIMÁN. 

¿Y  á  tí,  qué  te  pareció? 

ABRAIMO. 

Túrbeme  con  su  presencia. 

LONA. 

No  puede  haber  grande  hazaña 
Sin  haber  gran  competencia. 

SOLIMÁN. 

Pues,  amigo,  yo  le  busco. 

JOAN. 

Pues,  Sefior,  Carlos  te  espera. 

ABRAIMO. 

Ahora  tu  nombre  ensalzas. 

LONA. 

Imposible  es  que  te  pierdas , 
Que  en  ser  vencido  ó  vencer 
Has  de  cobrar  fama  eterna. 

SOLIMÁN. 

Carlos  es  todo  ventora. 

JOAN. 

Grande  suceso  te  espera. 

SOI  IMÁN. 

Esto  llevo  por  delante ; 
No  es  valor  lo  que  de  él  cuentan? 
o  voy  al  campo. 

LONA. 

Los  cielos 
Triunfante  al  Asia  te  vuelvan. 

AURAIMO. 

Venzas  al  mayor  prodigio. 

JVAX 

Al  Numa  de  España  venzas. 

SOLIMÁN. 

No  puede  haber  buen  suceso 
Adonde  el  recelo  reina.  (Vtfte.) 

Tocan  cajas  ^  y  salen  delante  DON 
LUIS,  LEONOR,  EL  MARQUÉS,  EL 
DUQUE,  EL  REY  T  Ck^lOS,  y  sién- 
tanse Carlos  y  el  Rey. 

DON  LCIS. 

Déme  vuestra  majestad 
A  besar  sus  reales  pies. 
Pues  premio  debido  es 
A  mi  celo  y  mi  lealtad. 

CARLOS. 

Don  Luis,  seáis  bien  venido; 
Ahora  el  Duque  me  ha  contado 
Que  habéis  escaramuceado 
Esta  mañana. 

DON  LOIS. 

Y  vencido: 
Pasé  con  mi  compañía. 
Por  orden  del  duque  de  Alba, 
Haciendo  á  tu  campo  salva, 
Después  que  la  sombra  fria 
Sepultada  en  el  Poniente 
Fué  á  enlutar  otro  horizonte, 
En  la  cumbre  de  aquel  monte; 
O  temerario  ó  valiente, 

S7 


V' 


418 


k 


A  Lient  pirll  i  toeotnr , 

Villa  qne  el  lana  b»  cercado  ¡ 

Nlcdiía,  enn  soldado, 

ColumiM  de  ID  poder, 

Eu  el  presidio  asistía 

Como  [uerie  cagrltiD ; 

Sus  bazaftas  le  diría 

So  celoysn  Talenlia. 

Cuatro  veces  ualtú 

La  moralia  el  torco  ardiente, 

Y  Nicollu  valiente 

Con  bombas  le  defendió. 
El  mismo  i  mi  me  ha  contaJo 
[ü  hombre  es  de  mucha  Terdad) 
(jue  entre  la  dlsrormldad 
Del  plomo  desenfrenado. 
Un  caballero  s«  tiú 
En  el  aire  pelear. 
Vencer,  herir  j  malar, 
Que.  la  Tilla  tletendlú. 
Üel  obispo  Harlin  bod 
Prodigios  qne  el  mando  abona, 
Gran  obispo  de  Turpiia 
¥  desla  Tilla  patrón. 
Yo,  que  i  este  tiempo  Uegná, 
De  una  emboscada  salli 
Animéme,  acometí. 
Espanté,  Tencl.  maté; 
Hnjeron,  no  me  esperaron; 
Seguiloa,  no  mo  quisieron; 
Fueron  cobardes,  bujeroo; 
De  su  campo  se  ampararon  ; 
He Tuelto  ahora  i  avistarte; 
Todo  el  caso  te  he  contado, 

Y  mi  prenda  be  restaurado : 
La  fortuna  es  de  mi  parte. 
Aqueste  el  suceso  es 

Y  ja  el  premio  he  cooseauido, 
Porque  el  haberle  servido 

El  mi  major  ínteres. 

Don  Lbíi,  Mía  grande  soldado, 
nijftde  Alburquerque,  enGo; 
De  nuestro  obispo  Martín 
El  brai:o  dos  ha  anudado. 
iV  qulín  esta  dama  es? 

Nlcdllxa,  bija  me  llama; 
Capitán,  á  cuja  fama 
Besa  la  envidia  los  pies. 
cAaLoa. 
Boj  es  raion  que  me  cuadre, 
Qne  un  dueño  noble  os  eli^, 

Cuc  he  de  premiar  en  la  hija 
as  finesas  de  gu  padre. 

Salr  lll'SCARUIDO  Ctn  HARÍ  BER' 
NAIlüO  <i  citaliu,tetíUtdt  ture» 
y  tapada  la  cafa. 

ríDsanuM. 

Fuera,  difto,  de  «sja  pieía, 

Nadie  me  ilf  li'ngs  el  paso; 

D¿me  vuetira  mijeslad 

A  besar  los  Jusiapalos 

■Ie  traídos,  ;  mis  viejot 

Quo  «1  guardjropa  ba  gaardadoi 

Aqnl  le  traigo  esie  turco. 

CitlLOI. 

Aonque  ya  no  e«  necesario , 
**e  huelgo  qne  procedáis 
Hio  talierili!  soldado, 
'Amo  hallasteis  este  turco? 
iiiisrAKinBO. 
lecueiitu,  yM  de  caso. 
■omonio  iiiandastCJi, 
IU1I  ptuil oto  Cirios, 
w  ti  cjia  de  turcos, 
luf  l'igo?  toiaoj  silgo; 


COMEDIAS  EaCOODAa  DB  DON  PBAKaSeO  DB  ROJAS. 

N«iBtIibilillari»aeko 
ConmlBO.  ¡Cíelos,  qué  ea  «awt 


Con  un  acerado  cuco, 
Hi  valor  por  compaBero, 
Por  instrumento  mi  braxo : 

V  ai  campo  de  Suliman 
Entré  tan  d¿li}rmlnado. 
Que  parecí  ejecutor 

Oue  iba  i  cobrar  los  salarlos. 
Kcbironme  treinta  turcos 
Con  sus  capotea  en  r«p«f , 
Que  para  ir  al  cielo,  dicen. 
Que  ninguno  lia  de  ser  caito. 
Saco  1;<  noja  de  la  cinta, 

V  tiróle  al  uno  un  laio, 

y  al  otro  un  GnadalqniTir, 
T  Jarama  á  no  sé  cuantos. 
Resistlóseme  un  turcón, 
tiue  es  este  turco  qne  traigo. 
Que  en  lo  espeso  de  las  barbas 
Parece  recien  letrado. 
Los  demás  turcos  huyeron 
Sin  saber  cúnio  ni  cuándo, 

V  pasaron  i  ser  liebres 
Con  haber  nacido  galgos. 
Aqueste  turco  escogí 
Por  ser  el  mis  alentado , 
Tápele  el  rostro  al  momento. 
Las  manos  al  cuerpo  ato. 
Córlele  un  bigote  solo. 
Esta  noche  le  he  guardado. 
Hele  tenido  encubierto 

V  i  tu  presencia  le  traigo; 
Hasle  visto  en  este  suefo; 
Que  como  Mari  Bernardo- 
No  vaya,  al  gran  turco  pienso 
Traer  i  una  soga  atado, 
Aquel.  So  liman  ramos  o, 

V  al  eran  Reja Igarsn  hermano. 
Descúbranle,  qué  el  dirá 

La  verdad ,  j  como  alano 
Te  ladrará  cnanto  quieras; 
Lucido  sea  mi  trabajo; 
Pide  turcos  I  montones 

V  pídeme  garamantos, 
Citas,  getas  j  tndescos. 
Los  obligados  del  pak>. 
Obré,  Ti,  llegué,  vencí, 

lie  aoj  uu  Alejandro; 

Aquí  gracia,  j  después  turco; 

Aquí  torca,  j  después  lauro. 

Descubridle. 

kOKaauíDO. 

Qne  me  place; 
Seüor,  esto  le  ba  olvidado, 
Aotes  que  descubra  el  torco. 
Te  pfdo  por  mi  tnbijft... 

cAiLoi. 
¡Qaé  pedlsT 

■nuiDiDo. 
Que  ecbeii  i  do  remo, 
Señor,  A  Mari  Bernardo. 

ciaros. 
Descubridle,  que  por  vos 
Le  biré  desterrar  del  campo. 

BUSCA UBI 00. 
Vivas.  Cirios  Quinto  noble,     . 
Aou  mis  que  brazos  quebrados. 
Ea,  se  Sor  perro,  acabe , 

V  ante  mi,  como  escribano , 
Confiese  cuanto  pregunto 

V  bable  mas  que  cien  soldados 
Recien  venidos  de  Filudas. 
Descúbrase. 

■  a»  lElHAKDO. 

Ya  lo  higo.    [Deieúbritt.) 
aDSCAaviao. 


Selíor,  JO  BOJ  nn  borracho, 

aun  bruto,  soj  on  Indio , 
soldado,  j  seré  cuanto 
Puede  ser  ma<o  uno  «oto. 
Pues  niel  lan  desgradado. 
Pnr  Dloa  que  lo  presumí, 
Vftil  lan  grande  menguado, 
Que  no  lo  quise  creer. 


ini  rodela, 

í 


Seüor,  BaEciruÍdo.eilftndo 
Bascando  uo  turco,  por  fDtfu 
He  hliü  turco,}  í  porraios; 
Él  es  el  qne  me  buscó. 
Porque  jo  no  le  be  buscado. 

Vájaue  lilégo  allt  Fuera. 

Lindimeotelc  he  borlado. 

Esto  es  lo  que  pienso  hacer. 
Porque  no  salga  mi  bennino. 

■aai}Dis. 
No  ha  de  salir  Cirios  Quinto, 
Aunque  li  ridí  perdimos. 

cíhlos. 
Abon  que  todosjunios 
En  mi  tienda  están,  ^qné  aguanlol 
Orador  de  mi  opinión. 
Pretendo  ha btorlesiaD jetan. 
Soldados  j  amigos  míos. 
Mis  parientes  j  vasallos; 
Que  ser  rasalios  j  amlgoc 
No  es  i  mi  piedad  «nlrarío. 
Por  la  muerte  de  mi  padre 
Pllipo,  JO  sos  Estados 
Heredé,  ;  también  con  ellos 
Peligro,  envidia  j  trabajo. 

Y  los  émulos  del  mundo. 
Estos  que  es  ttn  de*  tinadas 
A  envidiar  por  natural, 
Hajof  envidia  beredinm. 
Partí  de  Ginie  I  Castilla, 
Desé  é  la  rein^  la  mano. 
Retiré  algunos  ministros, 

Y  viéndome  corosado 
Hice  barajas  memorables , 

Y  dentro  de  algunos  años. 
Por  la  muerie-de  mí  abuela , 
Los  electores  cristianos 

He  eligieron  al  imperio; 

Y  desde  el  Palatlnado 

He  enviaron  con  su  elector 

La  obediencia,  el  ceUo,  el  lluro. 

A  la  isla  de  los  Gelves, 

Abrigo  de  los  corsarios 

Dejé  aquel  abe  sujeta; 

Y  el  re;  Francisco,  indigaado 
Por  la  elección  de  mi  imperio. 
Se  arrojó  por  mis  Estados , 
Enviando  por  general 

Al  conde  Pedro  Navarro 
Que  I  Ñipóles  ganar  quiso 
Por  ventaja  ó  por  asalto. 
Pero  sucedióle  mal; 

Y  rencido  y  derrotado 
Sin  concierto  en  el  clarín 

parches  destemplados, 
Srgunda  ves  i  sus  reimM 
Pasó  los  Alpes  nevadM. 
Hojas" 
uaun<    . 

Y  di  la  raaoD  el  fallo! 
Ful  aclamado  de  la  llalla. 
Emperador  de  romanoi. 
Gané  reinos  j  ciudades, 
A  la  India  he  iqjetado , 


Soy  mte  rey  que  otro  «ingono 
Por  leoer  buenos  vasallos; 
Llámaoie  «1  mondo  piadoso. 
Soy  valientOt  aunque  soy  manso; 
Jusiiciero»  aonqne  perdono; 
En  las  iras,  reírenaoo; 
En  el  consejo,  prudente, 

Y  en  las  advertencias,  sabio. 
T  boy  Solimán  en  campaña , 
Cuerpo  i  cuerpo*  y  brazo  ¿  braio 
Me  provoca  inadvertido 

Y  llama  determinado. 
Con  no  salir  solamente 
Borro  estos  triunfos  y  Ituroa 
Con  lanta  sangre  adqoiridos 

Y  lanto  blasón  ganados. 
Mis  hechoe  eean  espejo 
Luciente,  vistoso  y  claro. 
Donde  se  vea  el  valcur; 
Porque  galón  6  ese  campo 
Con  el  soberbio  enemigo 
Salga  mi  pecbo  gallardo. 
¡Bueno  es  que  diga  la  fama, 
Va  perdió  la  suya  Carlos; 
Este  que  mundos  venció, 
León  del  solar  hispano, 

A  la  cuartana  de  un  miedo 
Yace  sujeto  y  postrado! 
No,  duque  de  Alba,  Toledo, 
No,  rey  de  Hungría,  Fernando , 
No,  marqués,  esto  ba  de  ser: 
Por  los  cielos  soberanos 
Que  al  vasallo  licencioso 
Que  quiera  atajarme  el  paso, 
AI  que  contra  mi  aspirare, 
Aunque  le  ayude  mí  hermano, 
Que  le  quite  la  cabeza 
Por  leal,  que  en  estos  casos 
Los  que  fueren  más  leales 
Son  mis  mayores  contrarios. 
Yo  sé  muy  bien  lo  que  digo; 
Ya  sé  bien,  que  conjurados 
Los  mejores  de  mi  reino 
Forman  repetidos  bandos. 
Al  que  no  me  obedeciere. 
Si  la  espada  desenvaino... 
Ya  es  hora  de  ir  á  campaiía, 

Y  ya  la  espada  be  sacado, 

(Saca  la  espada.) 

Y  un  rey  que  saca  el  acero 

No  ba  de  envainarle  basta  tanto 

Que  de  su  enemigo  propio 

La  Uña  en  coral  humano.         ( Yoie,) 


íQoé  briol 


DOSfA  LEONOR. 


DOQOB. 

jQué  valeroso! 

DON    LUIS. 

íQaé  soberbio! 

MARQUÉS. 

¡Qué  indignado ! 

ftUQUB. 

Salga  al  campo  nuestro  Rey. 

HBT. 

Seguro  el  campo  llevamos: 
Dios,  valor  y  Carlos  Quinto 
Son  muy  terribles  contrarios. 

DO.^A  LEONOR. 

Sa  celo  será  el  padrino. 

DON  LUIS.' 

La  fe  servirá  de  jaco. 

DOODB. 

La  espada  será  Justicia. 

REY.. 

Y  la  ejécndon  su  brazo.' 

DUQUE. 

Restaures,  Noma  de  España , 
El  sepulcro  do  Dios  sacro. 


BL  DBaAPiO  DE  CÍELOS  QUINTO. 

DON  LUIS. 

Y  á  lo  brazo  valeroso 
Postre  el  pecho  el  otomano. 

LEONOR  T  DON  LUIS. 

Para  honor  de  Dios. 

DUQOB  T  RBT, 

De  España. 

DON  L0I9. 

Ea,  amigos. 

RET. 

Ea,  soldados , 
Hoy  se  ha  de  dar  la  batalla 
En  cualquiera  de  estos  casos, 
O  ya  muera  Solimán , 
O  vuelva  vencido  Carlos. 

Sale  CARLOS  QUINTO ,  etm  espada  y 
rodela, 

CARLOS. 

Aqueste  el  sitio  ba  de  ser 
Que  Solimán  señaló; 
Aqui  me  desafió 

Y  aqoi  le  pienso  vencer. 
El  corazón  se  alborota, 
Pero  ^mio  el  corazón.. . 
En  la  mejor  ocasión 
He  está  apretando  la  gota. 
¡Qué  cruel  achaque  es! 
¡A  qué  hora  buho  de  venir, 
Pero  si  no  he  de  huir 
No  son  menester  los  pies. 
¡Oh, cómo  se  echa  de  ver, 
Que  es  cobarde  el  mal;  en  fin, 
Que  á  la  parte  más  ruin 
Me  ha  venido  á  acometer! 
Yo  no  entiendo  los  cuidados 
De  Solimán;  mi  enemigo, 
A  sólo  reñir  conmiffo 
Trae  quinienlos  mu  soldados; 
Pasos  parece  que  escucho 
Si  no  me  llego  á  engañar, 
Él  bien  me  puede  matar, 
Mas  por  Dios  que  ha  de  ser  mucho. 

Sale  EL  DUQUE. 

DUQUE. 

De  mi  lealtad  inducido, 
Llevado  de  la  pasión. 
Por  si  hay  alguna  traición 
Tras  el  César  me  he  venido. 

?ue  ha  sido  infamia  dirán, 
esto  yo  también  lo  digo, 
Que  el  César  esté  conmigo 

Y  esté  solo  Solimán. 
Mas  al  que  teme  perderle, 
¿^Cómu  han  de  poder  culparle? 
Que  yo  no  vengo  á  ayudarle. 
Aunque  vengo  ¿  defenderle. 
En  dejarles  reñir  fundo 
La  lealtad  de  mi  cuidado; 
Mas  si  viene  acompañado , 
Carlos  y  yo,  á  todo  el  mundo... 

CARLOS. 

Ya  la  hora  señalada 
Se  pasa,  mas  no  ha  llegado; 
Siempre  anda  muy  Ocupado 
Quien  hace  larga  jornada. 

{Tocan.) 
iPero  qué  es  esto?  á  rebato 
Toca  el  ciarlo  y  tambor;  '  « 

¿Si  Solimán  es  traidor? 
;tSi  ba  sido  doble  su  trato? 
Pero  esto  no  puede  ser, 

Y  el  ver  la  razón  ataja, 
Traición  con  Unta  ventaja ,    . 
Infamia  con  tal  poder. 
De  Solimán  los  soldados 
Por  el  monte  bajar  veo. 
Ya  tuvo  fin  mi  deseo. 


Entráronse  jnis  ealdados. 
Otra  vez  hacen  la  salva. 
íQué  traición!  ¡qué  deslealladi 

DUQOB. 

Carlos»  vuestra  majestad 
Tiene  al  lado  al  duque  de  Alba. 

CARLOS. 

¿Para  qué  os  he  menester? 

DUQUE. 

Yo  vengo  á  morir  con  vos. 

GARLOS. 

Si  no  os  volvéis,  vive  Dios, 
Que  os  haga.  Duque,  volver. 

DUQUE. 

Señor. 

CARLOS. 

¿Queme  replicáis? 
Idos,  pues. 

DUQUE. 

Ya  yo  me  voy. 

CARLOS. 

¿No  sabéis  que  Carlos  soy? 

DUQUE. 

Mirad,  Carlos... 

CARLOS. 

'  ¿Aun  no  os  vais? 

DUQUE. 

El  ejército  enemigo 
Bjga  contra  vos,  Señor. 

CARLOS. 

Dios,  la  razón  y  el  valor, 
Quedan  á  un  tiempo  conmigo. 

DUQUE. 

Esa  campaña  florida 
Produce  turcos  infantes. 

CARLOS. 

La  reputación  es  antes, 

Y  después  será  la  vida. 
Idos. 

DUQUE. 

Con  vuestra  esperanza 
Es  mi  recelo  mayor; 
Voime,  porque  mi  valor 
Parece  desconfianza. 

CARLOS. 

Si  la  vista  no  me  engaña, 

Y  están  los  ojos  turbados , 
De  Solimán  los  soldados 
Marchando  por  la  campaña, 
Vive  el  cielo,  que  se  van; 
Aqui  valores  ardientes, 
¡An,  geniznros  valientes! 
¡Ah,  cobarde  Solimán! 
Carlos,  soldado  de  España, 
A  ti  grande  Emperador, 

Y  de  los  mundos  señor. 

Te  espera  en  esta  campaña. 
¿Huyes,  y  señor  te  aclamas? 
Tu  heroico  nombre  destruyes. 
¿Si  me  llamas,  por  qué  huyes? 
¿Si  has  de  huir,  por  qué  me  llamas? 
¡Que  no  me  deje  el  dolor 
Conseguir  este  interés! 
Ahora  quisiera  mis  pies 
Más  que  todo  mi  valor. 
Pues  tan  valiente  te  pinto 
Kspérame  airado  ya, 
Que  á  darte  la  muerte  va 
La*  espada  de  Carlos  Quinto. 

Sale  JUAN  con  una  corona  de  ere, 
DON  LUIS  con  otra  de  Medra  ^  v  EL 
REY;  y  rn  una  fuente,  DOf^A  LEO- 
NOR,  cetro  y  espada. 

.JOAN. 

Generoso  Carlos  Quinto» 
El  afable  y  el  prudente  • 
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Ejemplo  para  el  cristiano , 

Y  azote  para  el  rebelde: 
A  Juan  Seposio  Baiboda 

A  tus  plantas  reales  tienes , 
Que  desde  el  campo  contrario 
A  pedirte  perdón  viene. 
Solimán  levantó  el  campo 
Por  agüeros  imprudentes 
Que  dicen  que  son  valores. 
Aunque  temores  parecen. 
Yo  erré  como  hombre  mortal, 

Y  basta  que  lo  confíese. 
Perdón  pido  á  tu  piedad; 

Y  pues  tan  piadoso  eres. 
Mucho  más  hago  en  pedirle 
Que  tú  haces  en  concederle. 
Esta  corona  dorada 

Que  en  mis  valerosas  sienes 

Estuvo  sustituida, 

Mi  amor  á  tos  pies  ofrece, 


Que  corona  que  fué  mía 
No  es  ¿  tus  sienes  decente. 

DOn   LUIS. 

Ya  quedaste  vencedor. 
Ya  el  gran  Solimán  se  vuelve, 
Ya  te  deja  la  campaña. 
Ya  sin  herirle  le  hieres. 

DDQUB. 

Vence,  Trajano,  en  la  paz. 

DON  LOIS. 

Numa  generoso  vence. 

CARLOS. 

Juan  Sepusio ,  gran  Baiboda , 
Mis  brazos  mi  amor  te  ofrece, 
Que  no  hace  nada  en  errar 
El  que  luego  se  arrepiente. 
Duque  de  Alba,  estas  finezas 
Estos  abrazos  conserven. 


Marqaéfl,  yo  estoy  bien  servido ; 
Fernando,  mi  afecto  es  este; 
Don  Luis,  la  señal  del  premio 
Os  doy  en  tan  nobles  redes; 
Leonor,  don  Luis  será  Yuestro; 

Y  aqui  dichoso  fin  tiene 
El  Desafio  imperial. 

BOSCAEUiDO. 

Y  aviso  á  vnesas  mercedes, 
Que  me  caso  con  aquella 
Compuesta  de  dos  especies; 

Y  no  hago  mal  en  casarme , 
Porque  con  esto  me  deje. 
El  Senado  dos  perdone  y 

Si  el  poeta  lo  merece; 

Hame  encargado  que  os  pida 

Un  vítor,  quien  le  tuviere « 

A  pagar  ¿  otra  ocasión ; 

No  hará  mocho,  aonqoe  le  preste. 


LOS  ÁSPIDES  DE  CLEOPATRA. 


PERSONAS. 


CLKOPATRA. 

LÉPIDO. 

IRENB. 


UNA  MUJER. 
MARCO  ANTONIO. 
LGLIO,  viejo. 


CAIMÁN ,  gracioso. 
UN  SARGENTO. 
OCTAVIAN©. 


OCTAVIO. 
LIBIA,  criada. 
Mósicos. 


JORNADA  PRIMERA. 


Saien  IRENE  t  LÉPIDO. 

lUNE. 

Cansado,  Lépído,  estás. 

LAPIDO. 

Irene ,  téngote  smor. 

IRBIIB. 

¿No  te  hiela  mi  rigor? 

LÉPIDO. 

Desdenes  encienden  más. 

IBBRB. 

¿Y los  desaires? 

LÉPIDO. 

También. 

IBBNB. 

CoDfiésote  que  es  irerdad, 
Qae  á  una  grande  voluntad 
La  da  sazón  un  desden; 
Si  cae  sobre  amor,  yo  siento 
Que  es  el  desaire  donaire , 
Mas  no  si  cae  el  desaire 
Sobre  un  aborrecimiento. 

Y  asi ,  pues  tu  engaño  ignora 
Que  tn  amor  aborreci. 

Lo  que  te  encendió  basta  aqui 
Te  puede  helar  desde  ahora. 

LÉPIDO. 

Pues  ya  que  saber  merezco 
Que  no  me  quieres. . . 

mBME. 

Deten ; 
No  es  que  no  te  quiero  bien. 

LÉPIDO. 

Pues  di,  ¿qué  es? 

IBBNB. 

Que  te  aborrezco. 

LÉPIDO. 

¿Ese  eztremo  no  es  igual? 

IBBKE. 

Diferente  Tiene  á  ser : 
Una  cosa  es  no  querer, 

Y  es  otra  querer  muy  mal. 

LÉPIDO. 

Y,  en  fin « me  dices  aquí... 

IBEIIE. 

Ya  tn  oido  lo  escuchó. 

LÉPIDO. 

Que  no  me  bas  querido. 

IBBIÍE. 

No. 

LÉPIDO. 

¿  Y  que  me  aborreces? 

IRENB. 

Si. 

LÉPIDO. 

Con  la  amorosa  pasloa 
No  pensarán  mis  agravios 


Que  lo  que  hablaban  tus  labios 
Dictaba  tu  corazón. 
Mas  la  causa  he  de  saber 
Por  qué  aborreces  mi  nombre. 

IBBNB. 

No  puedo  querer  yo  á  un  hombre 
A  quien  renció  una  mujer. 

LÉPIDO. 

Aunque  Cleopatra  cruel 
Me  venció,  el  ser  vencedor 
No  está  en  manos  del  valor. 
La  fortuna  da  el  laurel. 
Vencióme,  y  aun  te  asegura 
Esta  verdad  inclinada 
Que  á  no  vencerme  su  espada 
Me  venciera  su  hermosura  ; 
Que  es  tan  bella... 

IBB1IB. 

Ten ,  que  espero 
Pedirte ,  si  eres  constante , 
Que  te  vengues  como  amante , 
Pero  no  como  grosero ; 
Que  yo  no  he  dicho  verás 
En  este  desden  primero 
Con  decir  que  no  te  q[ulero 
Que  á  otro  amante  quiero  más. 

Y  tu  venganza  procura 
Tanto  encender  mi  tibieza. 
Que  alabas  otra  belleza 
Galanteando  mi  hermosura. 
Pues  refrena  tu  ossdia 
Como  amante ;  que  no  es  bien 
Satisfacer  un  desden 

Con  toda  una  grosería. 

LÉPIDO. 

Que  á  ti  te  alabo  verás 
SI  lo  miras  ingeniosa , 

gue  es  hacerle  más  hermosa 
starte  queriendo  más. 
¿De  alaharla  sin  amor 
Qué  ofensa  te  puedo  hacer, 
Si  esto  es  darte  á  ti  á  entender 
Que  rae  pareces  mejor  ? 

IBBHB. 

Yo  aborrezco  á  Cleopatra,  ya  lo  sabes; 

Y  ni  aun  poco  no  quiero  que  la  alabes. 

LÉPIDO. 

Tü  me  aborreces. 

IBBNB. 

Tú  me  desobligas. 
LÉPIDO.  [gas; 

Pues  ni  aun  esto  no  quiero  qne  me  di* 
De  Marco  Antonio  tengo  estos  recelos. 

IRBNE. 

Tú  eres  el  que  te  dasá  ti  los  celos. 

LÉPIDO. 

Que  le  quieres  infiero. 

IBENE. 

Cortés  soy,  no  te  he  dicho  que  le  quiero. 

LÉMDO. 

Pero  tu  amor  su  amor  ha  preferido. 


IBBNB. 

Es  galán ,  es  valiente  y  entendido. 

LÉPIDO. 

Con  la  voz  de  la  fama  militante 

Tres  veces  Roma  me  aclamó  triunfante. 

IRBNE. 

Y  Cleopatra  eclipsar  tu  luz  procura. 

LÉPIDO.  [ra. 

Es  hermosa,  y  venció  con  la  hermosu- 

IRBNE. 

De  grosero  otra  vez  das  testimonio. 
LÉPIDO.  rnio  ? 

Y  tú,  ¿por  qué  alabaste  á  Marco  Anto- 

IRENE. 

Dices  bien,  ya  lo  veo. 
Resbalóse  la  voz  por  §1  deseo. 

LÉPIDO. 

Pues  no  te  cause  enojos 

Que  se  fuese  mi  lengua  hacia  mis  ojos. 

IRENE.  [sieres. 

No  me  quieras,  y  alaba  á  quien  quí- 

LÉPIDO. 

¡  Qué  prolijas  nacisteis  las  mujeres ! 
(Toquen,) 

IRENE. 

Mas  ¿qué  clarín  esparce  poco  atento 
Las  raridades  que  concierta  el  viento? 
[Toquen  iordinas,) 

LÉPIDO. 

Mas  ¿qué  sordinas,  con  acentos  graves 
Divierten  la  capilla  de  las  avesf 

lEBRE. 

Triunfante  alli  un  ejército  ha  ocurrido. 

LÉPIDO. 

Y  otro  ejército  alli  marcha  vencido. 

IRENE. 

:  Oh  si  el  cielo  quisiera  [hiera ! 

Que  Marco  Antonio  el  que  ha  vencido 
Que  aunque  es  mi  hermano  César  Oc- 

rtaviano, 
Es  mi  amante  primero  que  mi  herma* 

.  LÉPIDO.  [no* 

iSi  el  cielo  ha  permitido  [cido? 

Que  Marco  Antonio  sea  el  que  ba  ven- 
Que  aunque  de  su  amistad  tanto  me 

[obligo. 
Es  mi  danta  primero  que  mi  amigo. 

IRENE.  (mano. 

Marco  Antonio  es  aquel,  aquel  mi  her- 

LÉPIDO. 

Este  que  llega  es  César  Octaviano. 

IRENE. 

Pues  supla  á  mi  deseo  mi  recato; 
Llega  en  buen  hora,  honor  del  Triun- 
LÉPiDO.  [virato. 

Llega  á  mis  brazos ,  toma, 
Llega  en  buen  hora,  libertad  de  Roma. 

IRBNB. 

Mis  lazos  se  prevengan  á  tus  lasos. 
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LéPIDO. 

El  corazoD  traduciré  en  los  brazos. 

IRERB. 

Esla  fineza  en  tu  valor  se  estrene. 

Salen  por  dos  puer  tai  diferentes^  MAR- 
CO ANTONIO  por  el  Jado  de  Irene, 
y  OCTAVIANO  por  el  de  Lépido. 
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i  Oh  Lépido ! 


t 


OCTAVIANO. 
LÉPIDO. 

¡OhOctavíano! 


MARCO  ANTONIO. 

¡Oh  bella  Irene! 

IRENE. 

:0h  dulce  dueño  mió! 

Móvil  que  arrastra  todo  mf  albedrío. 

¿Cómo  vienes? 

MARCO  ANTO?flO. 

Vencí. 

LÉPIDO. 

¿Cómo  te  ha  ido? 
¿No  me  responderás? 

OCTAVIANO. 

Vengo  vencido. 

IRENE. 

Marte  lo  ha  permitido  soberano. 

MARCO  ANTONIO. 

Déjame  ver  ¿  César  Octaviano. 

OCTAVIANO. 

A  Antonio  quiero  hablar. 

LÉPIDO. 

A  mi  enemigo. 

MARCO  ANTOmO. 

¿Lépido? 

IRENE. 

¿Hermano? 

OCTAVIANO. 

¿Irene?  ¿amigo? 

■ARCO  ANTONIO. 

¿Amigo? 

OCTAVIANO. 

¿Qué  Irislesa  á  tus  ojos  ha  ocurrido? 

MARCO  ANTONIO. 

De  hallarte  con  insignias  de  vencido, 
¿Qné  alegría  se  ofrece  á  tu  semblante? 

OCTAVIANO. 

De  mirarto  con  señas  de  triunfante. 

MARCO  ANTONIO. 

Como  hoy  á  tu  valor  tu  ruina  estrena, 
Se  equivocó  mi  gloria  con  tu  pena. 

OCTAVIANO. 

Y  como  iü  has  logrado  una  victoria 
Se  moderó  mi  pena  con  tu  gloria. 

MARCO  ANTONIO. 

Agradezco  la  fe  de  tu  cuidado. 

OCTAVIANO.        [gozado. 
Cuéntame,  Antonio,  el  triunfo  que  has 

MARCO  ANTONIO. 

Cuéntame aquesa  lid  sangrienta  y  Qera. 

OCTAVIANO. 

Fué  desta  suerte. 

MARCO  ANTONIO. 

Fué  desta  manera. 

OCTAVIANO. 

Va  t«  acuerdas,  Antonio,  de  a<|uel  día, 
Ove  armados  de  ambiciosa  bizarría 
Fuimos  los  tres  á  conquistar  el  mundo. 

MAUCO  ANTONIO. 

Y  que  tocó  á  mi  acero  sin  segundo 
El  Asia. 


OCTAVIANO. 

A  mí  la  Europa  dilatada. 

I.ÉP1D0. 

El  África  á  los  filos  de  mi  espada. 

OCTAVIANO. 

Y  que  los  tres  con  amigable  trato 
Hicimos  rste  heroico  Triunvirato. 
Júpiter  quiera  que  felice  goce  Tnoce. 
La  tierra  austral  que  el  rumbo  desco- 

LÉPIDO. 

Ya  sabes  que  por  suerte  ó  por  estrella 
Me  venció  por  el  mar  Cleopatra  bella. 

MARCO  ANTONIO. 

Y  que  sabiendo  tu  infelice  suerte 
Volvi  del  Asia  solo  á  socorrerte. 

OCTAVUNO. 

Que  echamos  los  dos  suertes. 

MARCO  ANTONIO. 

Va  lo  digo. 

OCTAVIANO. 

Que  le  tocó  á  mi  brazo  este  castigo, 

Que  por  la  mar  con  ira  y  osadía 

Fui  á  rendirá  Cleopatra  á  Alejandría. 

MARCO  ANTONIO. 

Que  al  Asia  me  volvi. 

LÉPIDO. 

Que  yo  corrido 
En  Roma  entonces  me  quedé  ventido. 

MARGO  ANTONIO. 

¿Es  esto  ansí? 

LI^.PIDO. 

Mi  indignación  lo  llora. 

MARCO  ANTONIO. 

Pues  oye  agora. 

OCTAVIANO. 

Pues  escucha  agora : 
Cuando  el  alba  y  aurora,  entonces  be- 
Salen  á  reconocer  á  las  estrellas;  [lias, 
Cuando  el  tardo  lucero,  sin  decoro, 
Murmurando  está  el  sol  bostezos  de 

[oro, 

Y  el  pájaro  de  verdes  plumas  rico 
Afila  al  tronco  el  argentado  pico, 
Retoza  el  can,  y  la  que  ruge  fiera 
Muestra  la  presa  con  que  al  tigre  es- 

[P«ra; 
Chupa  el  clavel  el  líquido  rocío. 
Azota  el  pez  las  márgenes  del  rio, 

Y  en  repelido  tálamo  dichoso 
La  tórtola  se  pica  con  su  esposo, 

Y  la  culebra  sola 

Hondeando  la  arena  con  su  cola,  [die, 

Y  al  asomar  del  sol  temprano  el  co- 
Muda  la  piel  con  que  esperóla  noche; 
Partí  cortando  al  mar  la  verde  bruma 
En  trecientos  centauros  de  la  espuma, 
Pues  volar  y  correr  cada  cuál  sabe, 
Medio  cuerpo  cristal  y  medio  nave. 

MARCO  ANTONIO. 

La  reina,  entre  las  flores  peregrinas, 
Encargó  su  cusioüia  á  las  espinas, 

Y  Clicie,  que  por  Febo  se  desvela, 
Era  del  campo  fija  centinela ; 
Roció  el  viento  con  af*ua  destilada 

A  la  luna,  hasta  entonces  desmayada, 

Y  ella  con  animosa  cobardía 

Del  desmayo  volvió  que  la  dio  el  dfa; 

Y  á  una  estrella  se  sftle  desunido. 
Por  acecharle  al  sol  dónde  se  ha  ido, 

Y  porque  vnelon  graves 

Les  dio  la  sombra  luz  á  Lirdes  aves. 
Cuando  marché  con  treinta  mil  solda- 

[dos, 
Seguros  todoa,  porque  son  pagados. 

OCTAVIANO. 

Y  apenas  con  descaído  diligente 


Encargamos  las  velat  al  Poniente, 
Cuándo  vapores  del  cristal  sediento 
Tramaron  nubes  que  visüese  el  viento; 
El  día  oscureció,  bnimó  el  Siroco, 
Tejióse  el  sol  (le  nieblas  poco  á  poco, 
Erizósele  al  mar  la  estéril  bruma. 
Que  es  el  verde  caballodelaespiuna, 
Variaron  descontentos  á  bramldoi 
Todos  cuatro  elementos  desunidos; 
Sólo  la  vista  á  solo  el  riesgo  via* 
De  mucho  armada  el  oído  no  ola ; 
Ya  no  acierta  el  gobierno  el  timonero, 
Noencuentra  con  la  escolta  el  marine- 

El  más  bailado  es  el  qoe  más  s6  ofosea. 
Da  en  el  fogón  el  qae  la  bomba  bnscí; 
El  padre  aíli  del  hijo  es  enemiso. 
No  se  acuerda  el  amigo  dd  amigo; 
Cuál  huboqoe  á  la  sombra  agradedi, 
Por  no  ver  todo  el  mal  qne  se  entendía; 
Cuál  hulH)  que  el  reNmpago  deseaba, 
Por  ver  aquel  espacio  qne  doraba ; 
Toda  mi  hueste  ea  una  voz  se  qn^a , 
Pero  á  ninguno  aprovecbó  la  qncja; 

Y  cuál  hubo ,  que  al  ver  no  bien  mira- 

[dos, 

Cubierto  el  mar  de  ftrboles  troneaoot; 

Tan  ciego  acierta,  y  tan  despiertoyerra, 

Que  al  mar  saltó  pensando  «le  en 

■ARCO  ANTONIO.       L^íerra. 

A  mí  me  ayudó  tanto  la  íortona , 
Que  el  imán  de  las  agaas ,  que  es  la 

Infiuyendo  por  todas  las  estrellu , 
Me  señaló  serenidades  bellas. 
A  la  sed  que  fatiga  á  mis  soldados 
Arroyos  se  desangran  por  ios  pndoi; 
Ardiente  estío  me  ofreció  i  raéimos 
Ociosa  fruta  en  áriioles  opimos , 
Árbol  allí  más  grato 
Ofreció  calanitracdS  al  olfato^ 

Y  con  sonoro  y  ajustado  hildo 
Las  aves  consonancias  al  oído, 
Selva  y  prados  en  liqofdos  det|M(08 
Dieron  amenidades  a  los  <i|os ; 

Y  como  estrella  nos  influye  anífga, 
El  ocio  fué  nuestra  mayor  fatiga; 
Y,  en  fin,  como  suaves 

Nos  saludaron  las  pintadas  aves; 

El  prado,  el  arroyaelo* 

La  selva,  el  monte,  luna,  sol  j  delOi 

Sin  inconstancia  alguna» 

No  se  halló  quien  creyese  qae hvfil^ 

OCTATIAKO.  V"^ 

Salió  el  arco  de  paz.  serenó  d  día, 

Y  en  la  playa  me  bailé  de  Al^andila; 
Sallé  en  Egipto,  qae  es  donde  Iddstrt 
El  sol  los  oíros  soles  de  Cleopatra; 
Desembarcamos  en  la  playa  apenas» 
El  llanto  se  rió  con  laa  arenas ; 

Y  aunque  en  la  playa  estaba* 

La  planta  aun  no  creyó  lo  qoe|>£ialM¡ 
Cuando  con  ira  ardiente 
Me  acomete  Cleopatra  de  repente: 
Por  la  mareen  de  nn  rio,  clara  y  para, 
^iQuién  havistoconmaftalabeiBWJSirf 
Resistirla  procuran  mis  soldados, 

Y  moverse  no  pueden  de  canaados; 
Allí  con  ira  extraña 

Se  aprovechó  de  la  ocasión  la  safia; 

El  alarido  y  confusión  crecía :     [M» 

Lo  que  antes  fué  cristal,  ya  es  sangre 

Aquel,  herido  y  fiero. 

Lidiaba  con  su  mismo  compañero; 

Desesperado  aquel,  cuaudo  ewbesli^ 

No  por  matar,  que  por  morir  reñía; 

Uno  allí  desangrado 

Sangre  bebe  que  aquel  ba  derramado; 

Pero  si  aquella  le  deimaya ,  en  breve 

Vuelve  á  alentarebn  la  qae  el  otro  h^ 


Aqoel  qae  ni  m  aoina  oí  acobarda, 
Esperando  la  Uü  la  muerte  aguarda  ;^ 
Huye  un  soldado  sin  que  el  riesgo 

[agaarde, 

Y  le  alcanza  la  muerte  de  cobarde; 
Uno  acomete  allf  más  diligente, 

Y  se  bnsca  su  muerte  de  valiente, 
Que  no  se  libran  de  Ja  muerte  Oera 
Ni  el  que  ha|e,ni  elqueembiste,niel 

[qoe  espera. 

MAICO  ANTO.^10. 

Yo,  con  valor,  enojo  y  osadía 
Al  reino  de  los  Partos  llegué  un  día; 
Salió  su  rey,  su  vestidura  era 
De  pieles  remendadas  de  pantera; 
Sacó  eminentes,  pero  no  constantes, 
Castillos  sobre  espaldas  de  elefantes ; 
Tal. ejército  el  joven  acaudilla 
Que  ocupa  más  espacio  de  una'mitla; 
Son  sos  altas  trfaoheras -baluartes, 
Al  sol  encubren  rojos  estandartes ; 
Mas,  dije,  como  el  mondo  no  me  asom- 

(bra, 
•No  importa,  pelearemos  a  la  som- 

[bra.» 
De  noble  ira,  de  ardimiento  armada, 
Mi  gente  la  embistió  desb;iraUda; 
Mis  tropas  se  dividen  una  k  una, 
Pero  las  conceruba  la  fortuna ; 
Si  en  proporción  el  Parlo  acometía, 
So  mesma  ceguedad  le  dividía; 
De  emboscada  miré  salir  airados 
Sobre  veinte  elefantes,  mil  soldados, 

Y  aunque  iban  fijos  antes. 
Tienen  tal  propiedad  los  elefantes 
Que  si  tropiezan ,  sea  del  peso  ó  pena, 
No  pueden  levantarse  del  arena; 

Y  es  preciso,  si  quieren  ir  delante, 
Qne  el  mismoqoe  losgoia,  los  levante; 
Pues  coando  me  buscaron 

En  un  redacto  que  hice,  tropezaron; 

Y  como  el  que  primero  aoomeiia 
Levantarse  4  si  mismo  no  podía. 
Quedaba  entre  el  arena  sepultado 

A  un  tiempo  el  elefante  y  el  soldado. 

OCTAVIAHO. 

Sobre'un  caballo,  pájaro  sin  pluma, 

8ne'á  nado  pasó  el  golfo  de  su  espuma, 
ue* cuando  ai  freno  su  altivez  sujeta, 
Irritado  á  la  voz  de  la  trompeU , 
Alzó  tanto  al  pisar  las  pefias  duras 
Que  él  mismo  se  miró  las  herraduras. 
Salió  Cleopatra,  más  divina  aurora, 
Animando  so  hueste  vencedora; 
Retirarme  otra  vez  al  mar  procuro 

Y  menos  de  las  aguas  me  aseguro ; 
El  soldado,  que  aotilios  procuraba. 
Por  saltar  en  el  barco  en  el  mar  daba; 

Y  cual  entre  uno  y  otro  grave  empeño, 
Se  arroja  al  mar  sobre  tronchado  lefto; 
Recojo  sisónos  qne  morir  quisieron, 

Y  de  ser  aesdlchados  no  murieron. 

Msaco  AirroNio. 
Al  Parto  venzo,  y  viéndome  triunfante, 
So  rey  me  Uama  el  Asia  militante. 

«CTAVIABO. 

Soreo  el  Mediterráneo,  á  Roma  llego 
Rendido  de  Cleopatra.  (4p.  ¡  Ab  dulce 

MARGO  AÜTONIO.        [foego!) 

Las  aves  me  repiten  la  yitoria , 

Los  bronces  la. dedican  á  la  historia. 


OCTAVIAiie.  [i 

Acoérdanme  entre  aqoellas  pehas  fie- 
Mi  rolna  negras  aves  agoreras. 

uáMOü  AnTonio. 
Llego  á  verle,  y  hallándote  vencido. 
Yo  me  parece  qoe  el  vencido  he  sido. 

OCTAVUIIO. 

Hallóte,  y  como  el  Alia  has  a^ieUdo* 


LOS  ÁSPIDES  DE  CLEOPATRA. 

Yo  presóme  qoe  soy  elqoe  he  trionfa- 
■Anco  ANTONIO.  [do. 

To  voz  por  todo  el  orbe  se  derrama. 

OCTAVIAIfO. 

TÚ  eres  el  qoe  da  lenguas  á  la  fama. 

MARCO  ANTONIO. 

Para  que  las  edades  sean  testigos 
De  que  somos  los  dos  fieles  amigos. 

0CTA7IAN0  T  lApiDO. 

Y  al  rendir  sus  provincial  una  á  una, 
Préstanos,  Marco  Antonio,  tu  fortuna. 

MARCO  ANTONIO. 

Si  haré ,  César  Octavian  o, 

Y  vive  el  móvil  primero, 
A  cuyo  natural  curso 

Se  arrastran  estotros  cielos, 
Que  ha  de  estrenarse  Cleopatra 
l!.n  las  iras  de  mi  acero. 
Aunque  embotados  de  herir 
Tenga  sus  filos  sangrientos. 
Marchad  otra  vez ,  soldados ; 
£a ,  á  vengar,  coiApañeros, 
La  sangre  de  los  romanos 
Que  ha  tenido  el  mar  Tirreno. 
Ka ,  á  Alejandría ,  soldados , 

Y  pésame  que  es  empeño 
En  vencer  una  mujer. 
Coando  á  tantos  reinos  venzo. 
Lépido,  si  to  desdicha 

Te  ha  vencido,  y  no  lo  esfoerzo: 
Octaviano,  si  to  estrella 
Te  ha  vencido,  y  no  to  aliento ; 
Yo,  qoe  soy  vuestra  fortuna. 
Vengar  á  los  dos  prometo 
Antes  que  al  ocio  le  encargue 
Este  no  vencido  acero. 
Sólo  descanso  en  la  lid ; 
Ea ,  á  descansar  marchemos; 
Alto,  á  embarcamos ,  amigos ; 
Aten  al  mar  con  sos  remos 
Para  sembrarle  de  sangre 
Esos  inconstantes  leños ; 
Ea ,  á  vencer  ¿  Cleopatra , 
Este  encanto  descifremos , 
Qoe  no  ha  podido  el  valor 
Ver,  siendo  mucho,  estar  ciego. 
Adiós,  César  Oclaviauo. 

{Hace  que  se  va.) 

OCTAVIANO. 

Espérate,  qoe  primero 
Te  he  de  complir  la  palabra 
Qoe  te  he  prometido.  Al  tiempo 
Que  al  Asia  fuiste,  ya  sabes 
Que  fué  de  los  dos  ooncierio. 
Que  si  vienes  de  la  goerra 
venoedor,  te  dé  por  dueño 
A  Irene,  mi  hermosa  hermana; 
Tú  has  vencido  ya,  y  sopocsto 
Qoe  haces  tó  pcÑr  mi  lo  más , 
Que  es  vengarme ,  yo  pretendo 
Oarte,  poes  me  está  tan  bien, 
A  mi  hermana ,  qoe  es  lo  menos. 
Irene ,  dale  la  mano. 

LAPIDO. 

Echas  á  perder  con  eso    * 
Nuestra  venganza ,  Octaviano. 
¿  Vesle  que  airado  y  sangriento  * 
Se  irrita  de  nuestro  agravio, 

Y  á  tu  ruina  desatento, 
Cuando  le  hallas  diligente 
Le  solicitas  suspenso? 
Déjale  vencer  añora , 

Qoe  estorbar  es  desacierto 
Las  atenciones  de  Marte 
Con  las  dellciafl  de  Vénos. 

MARCO  ANTONIO. 

Los  dos  decis  bien ,  amij^os , 

Y  asi ,  tomando  el  consejo 
De  Lépido  y  Octai laño. 


El  favor  agradeciendo, 
Dov  la  mano  y  no  la  doy. 
Bella  Irene ,  ya  soy  voestro; 
Pero  antes  ^oe  en  esos  lazos 
Se  suspenda  este  ardimiento, 

Y  antes  que  pagoe  amoroso 
Deudas  ae  consorte  al  lecho. 
He  de  vencer  á  Cleopatra , 

Con  que  cumplo  á  un  mismo  tiempo, 

?oedando  por  dueño  suyo 
yendo  á  vengaros  luego 
Con  el  duelo  de  amistad     . 

Y  de  mi  amor  con  el  duelo ; 
Tuyo  soy,  Lépido,  amigo. 

LÉPIDO. 

I  Qué  dices  ?  ¡  De  celos  moero ! 

MARCO  ARTOmO. 

Que  avises  á  mis  soldados 

8oe  á  marchar  estén  dispoentos, 
ue  al  África  he  de  embarcarme. 

límdo. 
Tus  órdenes  obedezco ; 
Vengúeme  el  cielo  de  U.         {Vate.) 


¿Bella  Irene? 


OCTAVIANO. 
IRENE. 

¿César  nuevo? 


OCTAVUNO. 

Déjanos  solos,  qoe  hablair 
A  Marco  Antonio  en  secreto 
Conviene  á  «n  cuidado  mió. 

IRENE. 

Si  tanto  importa  ya  os  dejo; 

Menos  valiente  qotsiera 

Y  más  amante  á  mi  duefio.       (Vosf*) 

OCTAVIANO. 

Ya  estamos  solos. 

MARCO  ANTOMIO. 

SI ,  amigo. 

OCTAVUNO. 

Ningono  nos  oye. 

HAftCO  AÜTONIO. 

Es  cierto, 

OCTAVIANO. 

Poes  salga  al  oído  toyo 
Todo  en  voees  mi  silencio. 

MARCO  ANTONIO. 

¿Qoé  dices?  DIme  to  mal. 

OCTAVIANO. 

2  Oh ,  pluguiera  á  mi  deseo 
Que  en  nii  lengua  v  en  so  voz 
Cupiera  mi  sentimiento  1 

MARCO  ANTONIO. 

No  esté  cobarde  tu  pena. 

OCTAVIANO. 

¿Cómo  quieres  tó  qoe  á  on  tiempo 
De  o  na  grande  cobardía 
Se  informe  lo  atrevimiento? 

MARCO  ANTONIO. 

¿Cobardía?  ¿Qoé?  ¿  Has  hoido? 
¿Volviste  ia  espalda  al  riesgo? 

OCTAVIAHO. 

Mayor  mal. 

MARCO  ANTONIO. 

No  poede  ser. 

OCTAVIANO. 

Oye  y  sabrás  el  sócese. 
Amigo,  yo  vi  á  Cleopatra... 

MARCO  ANTONIO. 

Tente,  qoe  has  dicho  más  presto 
De  lo  qoe  eipliearbis  qoieres 
A  todos  tos  pensamientos. 

eifidonó  so  bermosora  ? 
onde. 
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OGTATIANO. 

i  Pluguiera  al  cielo! 
Que  la  aOcion  no  es  amor. 

MARCO  A?(TOiaO. 

¿Qué  es? 

OCTAYIANO. 

Dd  tibio  deseo, 
Que  esU  pintado  en  el  alma 
Al  temple  de  los  afectos, 
A  quien  cualquiera  accidente, 
Sea  de  tibieza  ó  celos. 
Con  ser  los  que  le  hacen  más 
Le  templan  en  ser  lo  menos. 

MARCO  ANTONIO. 

¿Pues  qué  tienes? 

OGTAVfANO. 

Tengo  amor, 
Que  está  al  olio  tan  impreso 
Eu  el  corazón,  adonde 
Fué  toda  afícion  bosquejo. 
Que  no  le  podrá  borrar 
El  pintor  más  sabio  y  diestro. 
Ni  de  los  celos  las  sombras , 
Ni  de  la  ausencia  los  lejos ; 
Yo  vi  á  Cleopatra  divina 
(Como  te  dije  primero), 

Y  mis  ojos  navegaron 
Las  ondas  de  su  cabello; 
Anegúeme  en  su  hermosura, 

Y  dije  al  ver  sus  loceros : 
¿Cómo  causan  la  borrasca 
Los  que  influyen  tan  serenos? 
¡  Ay  de  mi !  que  ya  no  soy 

Ni  puedo  ser  aquel  mesmo 
Que  burló  como  dormido 
Lo  que  lloró  como  ciego; 
Vencióme,  y  enamóreme, 
Pero  no  hizo  mucho  en  eso, 
Que  me  rindió  el  corazón 

Y  es  él  el  que  da  el  esfuerzo ; 
Tú  eres  mí  amigo  y  mi  hermano, 
Tü  partes  agora  al  reino 

De  Cleopatra  á  conquistar 
Los  imposibles  de  un  cielo ; 
Tü  eres  dichoso,  yo  soy 
El  más  infeliz  extremo 
De  la  fortuna  inconstante ; 
Tanto,  que  en  las  lides  hecho 
A  perder  con  mi  fortuna 
Cuanto  emprendo  con  mi  acero; 
A  ti  todas  las  estrellas 
Te  favorecen;  yo  tengo 
Por  tres  enemigos  míos 
A  iúpiter,  Marte  y  Venus; 
Y,  en  Gn,  soy  tan  infeliz 

8ue  me  he  enamondo :  en  esto 
onocerás  mi  fortuna ; 

Y  asi,  noble  amigo,  puesto 
Que  eres  dichoso,  hazme  tú 
Feliz:  conqufstameel  cetro 
De  Cleopatra,  sol  de  Egipto; 
Vé  á  conquistarme  el  imperio 
De  sus  ojos,  á  quien  paga 

El  dios  de  la  venda  feudo ; 
Si  la  vences  con  tu  dicha; 
Quédate  tú  con  su  cetro, 

Y  parte  luego  conmigo 

Su  hermosura ;  yo  no  puedo 
Lograrme  por  mi  esta  dicha, 
Teome  lástima,  que  llego 
A  hacer  las  lágrimas  voces, 

Y  hacer  ojos  sus  acentos ; 
Vence,  y  logre  yo  sus  rayos, 

Y  pues  ha  sido  concierto 
Partir  ios  dos,  como  amigos, 
Del  mundo  todos  tos  reinos, 
Tómate  tú  todo  el  mundo, 

Y  dame  á  Cleopatra  en  premio. 
Porque  vale  más  Cleopatra  [los. 
Que  el  mundo,  aunque  entren  los  cío- 


marco  ANTONIO. 
Con  sentir  verte  vencido, 
No  es  eso  lo  que  más  siento, 
Sino  que  pueda  en  tí  más 
Tu  amor  que  un  vencimiento ; 
Tú  que  das  voz  á  la  fama, 
A  las  edades  ejemplo, 
¿Has  de  ser  de  un  ciego  dios 
Indigno  y  extraño  objeto? 
Templa,  templa  esas  pasiones. 

OCTAVIANO. 

Amigo  Antonio,  no  puedo. 

MARCO  ANTONIO. 

¿TÚ  con  ojos  en  las  lides? 
¿  Y  tú  en  las  delicias  ciego? 
¿Tú  enamorado? 

OCTAVIANO. 

¿Pues  tú 
No  tienes  amor? 

MARGO  ANTONIO. 

Confieso 
Que  á  Irene,  tu  hermana,  adotro. 
Ya  por  mi  esposa  y  mi  dueño ; 
Pero  es  amor  tan  templado 
Que  á  vengarte  voy  resuelto 
Por  no  embarazar  mi  ira 
Con  mi  amor ;  luego  es  primero 
Todo  este  valor  que  irrito. 
Que  todo  este  amor  que  templo. 

OCTAVIANO. 

Como  ya  es  Irene  tuya 
Estás  templado. 

MARCO  ANTONIO. 

No  es  eso, 
Sino  que  es  ofensa  mia 
La  que  es  de  los  dos ,  y  quiero. 
En  dos  extremos  tan  grandes , 
Valor  y  amor,  que  sea  menos 
Amor,  que  es  extremo  y  vicio. 
Que  valor,  virtud  y  extremo. 
Convéncete. 

OCTAVIANO. 

No  es  posible. 

MARCO  ANTONIO. 

Indigna  el  valor. 

OCTAVIANO. 

No  acierto. 

MARCO  ANTONIO. 

¿  Y  la  adoras? 

OCTAVIANO. 

No  es  humana. 

■ARCO  ANTONIO. 

¿No  hay  remedio? 

OCTAVIANO. 

No  hay  remedio. 

■ARCO  ANTONIO. 

Pues  supuesto  que  te  miro 
incapaz  de  mi  consejo, 
Y  pues  tú  no  puedes  más 
Contigo,  y  tampoco  puedo 
Faltar  á  la  obligación 

?ne  á  mi  fe  y  mi  sangre  debo , 
o  te  entregaré  vencido 
Ese  aparente  portento 
Que  le  han  fingido  imposible 
Los  entes  de  tus  deseos. 
Partid  al  puerto,  soldados; 
Ociaviano,  yo  prometo 
De  no  volver  á  la  Europa 
Sin  que  á  ti .  rey  verdadero 
De  la  otra  mitad  del  mundo 
Que  con  mi  espada  eranjeo, 
Traiga  para  eterna  fama 
La  gran  Cleopatra  por  feudo. 

OCTAVIANO. 

¿Eres  mi  amigo? 


■ARCOANromo. 
Y  tu  hermtno. 

OCTAVIANO. 

Y,  en  fin ,  ¿prometes  de  Daevo 
Que  será  mia  Cleopatra 
Si  la  vences? 

■ARCO  ANTONIO. 

Al  iol  mesmo 
Pondré  á  tas  plantas. 

OCTAVIANO. 

Mis  brazos 
Son  de  tas  lealtades  premio. 

■ARCO  ANTOiaO. 

Qaédate. 

OCTAVIANO. 

El  cielo  te  guarde. 
Mira ,  amigo,  que  recelo... 

■ARCO  ANTONIO. 

Fortuna  tengo  j  valor. 

OCTAVIANO. 

Recelo.,. 

■ARCO  ANTONIO. 

No  tengas  miedo. 

OGTAVIANa 

QueCleopitra... 

Salen  IRENE  t  LÉPIDO par  ém 

puertas, 

IRBNE. 

Ya  otra  ves 
Al  ruido  del  metal  hueco 
Se  conciertan  tus  soldados. 
Lárioo. 

Ya  al  son  de  Marte  sangriento 
Templadas  las  cajas  locan 
A  marchar. 

■ARCO  ANTONIO. 

Ea ,  marchemos , 
Hijos  míos.— Bella  Irene, 
Dame  los  brazos. 

IRBNB. 

En  ellos 
Quisiera  dejarte  el  alora. 

{Abrazante,) 

■ARCO  ANTONIO. 

Yo  vendré  á  adorarte. 

El  cfelo 

Te  vuelva  á  Europa. 

■ARCO  ANTONIO. 

Él  querrá 
Que  goce  tus  brazos  presto. — 
Lépido,  adiós. 

LiflDO. 

El  te  traiga 
Tan  presto  como  deseo. 

OCTAVUNO. 

Mira  queme  das  palabra... 

■ARCO  ANTONIO.  (4  Itf  puerim,) 

No  acuerdes  lo  que  te  ofreico; 
La  lealtad  tiene  memoria. 

IRBNB. 

Advierte,  esposo,  que  teoio.*. 

■ARCO  ANTOXIO. 

No  temas. 

IRBNB. 

Quiérete  bien. 

■ARCO/NTONIO. 

Pues  advertid ,  que  si  dentro 
De  un  año  no  hayan  venido 
Seüas  de  mi  vencimíeoto. 
Es  qoe  el  valor  j  fortiua 


Se  ban  trocido  Un  adversos 
Qae  él  la  ba  influido  desdichas 

Y  ella  amenaza  los  riesgos. 
¿  Y  me  iréis  ¿  socorrer? 

LáFlDO. 

Yo  lo  Jaro. 

OGTAVIAIfO. 

Yo  lo  ofrezco. 

MBRE. 

Y  yo  be  de  ir  ii  acompañarlos. 

■A«GO  AKTOiflO. 

Esto  admiro. 

OCTATIAKO. 

Esto  concierto. 
(Ap.  Dale  laareles,  forloua.) 

Vclvedle  á  Europa,  deseo^. 

MARCO  ARTOmO. 

Tráigame  el  cielo  trianfante. 

Upido.  (Ap,) 
No  vaelfas  ruego  á  los  cielos. 
( Yante.) 

Sale  CAIMÁN. 

CAIMAÜ. 

Yo  soj  un  pobre  romano. 
Que  vino  sin  cobardía 
Al  reino  de  Alejandría 
Con  el  César  Octaviano ; 

Y  en  la  batalla  después, 
Viendo  que  con  los  gitanos 
No  me  valían  las  manos, 

Me  aproveché  de  los  pies ;    - 
Pero  JO  estoy  satisfecho, 
Que  huir,  como  hombre  mortal 
Luego,  loégo,  hace  gran  mal , 
Después,  después,  gran  provecho; 
Que  queda  un  hombre  corrido 
Dice  el  vulgacho  malvado; 
Has  al  buir  me  he  quedado 
Como  si  no^obiera  ido ; 
Dijome  Octaviano  flero 
De  su  ruina  en  el  afán : 
— Di,  i  por  qué  buyes,  Calman ; 

Y  yo  dije  :  —  Porque  quiero; 

— ii  moeres,  dijo,  es  muy  cierto 

Que  tu  fama  el  orbe  aclama; 

— ¿  Y  qué  he  de  hacer  con  la  fama, 

Le  dije,  después  de  moerto?— 

Señores,  ino  es  necedad 

Que  haya  nombre  de  tal  suerte 

Que  se  deje  dar  la  muerte 

Por  tener  posteridad  ? 

xPor  dar  lineas  á  la  historia 

Haya  quien  llegue  á  lidiar  ? 

jtQue  se  entre  un  hombre  á  matar 

Por  dejar  grande  memoria? 

Hombre,  á  tu  valor  incierto 

El  engaito  te  apercibo ; 

¿No  hay  quien  se  acuerde  de  un  tivo, 

Y  quiere  memoria  un  muerto? 
Ahora  volvamos  al  caso : 

Ko  la  lid  sangrienta  y  dura, 
Deste  monte  en  la  espesura 
He  escapé  paso  entre  paso ; 
Yolviéronse  los  romanos, 
Pero  aunque  en  Alejandría 
Se  quedó  mi  cobardía, 
No  me  conocen  gitanos; 
Pues  estoy  pobre,  yo  quiero. 
Ya  que  no  soy  buen  soldado, 
Buscar  un  oficio  honrado 
Que  roe  valga  algún  dinero ; 
¿Seré  sastre?  es  devoción 
Ser  sastre  muv  abatida. 
Que  he  de  andar  toda  la  vida 
Acucstu  con  el  pendón. 
¿Aljebiita?  toy  errado; 


LOS  Áspides  de  glbopatra. 

Desconcertaré  costillas. 
Venderé  lindas  pastillas 
De  ámbar  siendo  pan  mascado; 
Esto  no  se  disimula, 

Y  aun  no  sé  fraguarlas  yo. 
iHaréme  médico?  no. 

Sé  mucho,  y  no  tengo  muía. 
Con  ropón  seré  letrado , 
Que  libros  no  es  menester; 
Boticario  quiero  ser. 
Que  es  oficio  redomado ; 
Pues  con  vender  cada  vez 
Que  ocasión  precisa  halle 
Cuatro  piedras  de  la  calle 
Holidas  en  almirez. 
Con  cuatro  rótulos  sólo, 
Con  vender  á  tontos  mil 
El  aceite  del  candil 
Por  aceite  de  vitriolo ; 
Con  que  venda  á  cuantos  ven 
Que  en  mi  tienda  se  .trabaja 
El  agua  de  la  tinaja 
Por  el  agua  de  llantén; 

Y  por  jarabe  después 
Vender  miel  de  letuario. 
Queda  un  hombre  boticario 

Y  queda  rico  en  un  mes ; 
Pero  no  aoedarán  salvas 
Honra  y  fama  que  he  guardado; 
Que  dirán  que  un  hombre  honrado 
Ha  nacido  entre  las  malvas. 
¿Seré  alcahuete?  No  inquiete 

Mi  codicia ,  que  es  mi  fama. 
No  le  dan  nada  á  una  dama , 
¿Qué  darán  á  un  alcahuete? 
¿Pues  á  qué  oficio  idolatra 
Mi  codicioso  desvelo? 

Sa¡e  LIBIA. 

LIBIA. 

Justicia  venga  del  cielo 
Sobre  la  reina  Cleopalra. 
Apelaré  del  rigor 
Con  que  al  precepto  me  irrito , 
iQne  baya  mandado  en  Egipto, 
Que  no  baya  quien  tenga  amor? 
j  Que  con  su  casta  pureza 
La  crnel  Cleopatra  intente 
Derogar  por  accidente 
Lo  que  obra  naturaleza  ? 
Si  con  ser  irracionales 
En  la  tierra  y  mar  mejor. 
Se  tienen  también  amor 
Peces ,  plantas  y  animales. 
Desde  qne  há  que  todos  ven 
Este  precepto  importuno. 
No  encuentro  hombre  ninguno 
Que  no  me  parezca  bien. 
Con  dos  mil  faltas  escojo 
A  todos ,  tan  torpe  soy. 
Que  tras  un  tuerto  me  voy 
Porque  me  hace  del  ojo. 

Y  cuando  llegue  á  faltar 

Un  tuerto,  que  querré  advierto 
A  un  calvo,  con  ser  bien  cierto 
Que  no  le  puedo  pelar. 
A  un  lindo  mi  tema  rara 
Le  pone  ducientos  nombres ; 
Si  es  feo,  digo:  los  hombres 
No  han  de  tener  buena  cara. 
Si  un  chiquito  hallo  en  la  calle. 
Digo:  aqueste  me  merece ; 
Si  un  largo :  ¡  qué  bien  'parece 
En  los  hombres  un  buen  talle ! 

Y  de  tal  suerte  se  ven 

Mis  ansias,  porque  me  asombre , 
Que  me  vengo  tras  este  hombre 
Porque  me  parece  bien. 
•Que  nuestra  reina  aperciba, 
PoYque  su  virtud  se  crea. 
Que  la  que  adAliara  sea 


La  saquen  á  quemar  viva ! 
¡Y  que  otra  ley  nos  advierta. 
Porque  el  riesgo  se  repare , 
Que  la  que  se  descuidare 
La  saquen  á  quemar  muerta! 
Señores  mios ,  protesto 
Que  me  endiablo  ó  enquillotro, 
¿Qué  les  queda  para  esotro 
Si  queman  aqui  por  esto? 
Esta  sujeción  cansada 
Más  á  mi  deseo  aumenta ; 
Viva  yo  agora  contenta 
Y  muera  después  quemada. 
Pero  tengo  tal  estrella 
Que  no  ha  de  quererme  creo. 

CAIMÁN.  {Ap,) 
Mujer  es  esta,  y  deseo 
Parecer  hombre  con  ella. 

LIBIA.  {Ap.) 
Yo  me  liego. 

CAIMÁN.  (Ap.) 

¡  Hay  tal  menguado ! 
¿Qué  tardo?  Quiero  llegar. 

LIBIA.  (Ap,) 

Aunque  me  hayan  de  quemar. 

CAIMAH. 

Sea  Júpiter  alabado. 

LIBIA. 

Por  siempre,  y  pase  adelante ; 
Pues  ya  en  la  ocasión  me  veo. 

CAIMÁN. 

¿Habrá  un  poquito  de  empleo 
Para  un  amor  vergonzante? 

LIBIA. 

No  falurá. 

CAIMÁN. 

¡Qné  piedad! 

LIBIA. 

Llegue  y  no  tenga  recelo; 
Acerqúese ,  hermano. 

CAIMÁN. 

El  cielo 
Le  pague  la  caridad. 

UBU. 

Tome. 

{Dale  la  mano.) 

CAIMÁN. 

Pagúeoslo  Cupido ; 
De  hambre  sólo  la  tomo. 
Tres  meses  há  que  no  como 
Bocado  de  lo  que  pido ; 
Ya  que  en  amoroso  lazo 
Tan  piadosa  os  alargáis 
Qne  un  poco  de  mano  dais , 
Dadme  un  bocado  de  un  brazo. 

LIBIA. 

Tómele.  [Abrásale ) 

CAIMAM.  ' 

¡  Qué  alma  tan  pia ! 

LIBIA. 

Yo  soy  una  pecadora ; 
Óyeme,  hermano. 

CAIMÁN. 

¿Sefiora? 

LIBIA. 

Yéngaseme  acá  otro  dia. 

{Ap.  Más  á  quererle  me  incito.) 

CAMAN. 

Dígame,  ¿por  qué  razón? 

LIBIA. 

Hermano,  la  privación 
Es  causa  del  apetito. 

CAIMÁN. 

Su  fineta  be  de  estimar; 
Seró  su  amante  noy  fiel. 
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UBI  A. 

Raego  al  cielo  qne  por  él 
No  me  saqoen  k  quemar. 

CAIflAN. 

¿Qaeroar? 

Í.IBIA. 

Es  ley  promulgada 
Contra  el  humano  apeüto. 

CAIMAK. 

Si  ello  es  después  del  delilo. 
Quémenle ,  no  importa  nada. 
¿Y  en  el  castigo  se  encierra 
El  hombre  lambieo? 

LfBlA. 

No. 

CAIMÁN. 

¿Sólo  á  las  mujeres? 

LIBIA. 

Si. 

CAIMÁN. 

No  me  voy  yo  desta  tierra. 

LIBIA. 

Con  pasiones  tan  erradu, 
¿Cómo  á  amarme  le  acomodas? 
Respóndeme. 

CAIMÁN. 

Porque  á  todas 
Las  deseo  ver  nueroadas. 
Y  el  quererte  añora ,  es 
Según  de  la  ley  confio... 

LIBIA. 

Dime ,  ¿por  qué ?  Caimán  mío ! 

CAIMÁN. 

Porque  te  quemen  después. 
VOCES.  {Dfnír$,) 
i  Plaza ,  plaza ! 

CAIMÁN. 

Al  anfiteatro 
Que  está  del  mar  á  la  orilla , 
La  Reina  entra. 

LIBIA. 

Maravilla 
Del  mundo  es  este  teatro. 
Ya  digo  que  no  te  quiero. 

CAIMÁN. 

Yo  desde  boy  te  be  de  querer, 
Que  espero  que  te  be  ver. 

LIBIA. 

¿Adonde? 

CAIMÁN. 

En  el  quemadero. 

Salen  CLEOPATRA,LELIO,  debürba^ 
SOLDADOS  y  acompaíIamiento  de  hom- 

•  LEUO. 

Reina  de  Egipto,  sol  de  Alejandría, 
Luz  que  escribe  en  la  luz  que  pauta  el 

[día, 
Comparación  tú  sola  á  tu  grandeza; 
Símbolo  sola  tú  de  tu  pureza  ; 
Que  el  ser  tan  generosa 
Te  hace  que  parezcas  más  hermosa ; 
Excepción  de  la  regla ,  aun  no  creída, 
Pues  no  eres  fea  y  eres  entendida , 
Qne  del  amor  burlaste  los  engaños, 
Prudente  sin  la  costa  de  los  afios. 
Hoy,  que  de  escamas  rústicas  platea- 

[dos 
Los  peces  de  tus  luces  deslumhrados 
Salen  del  m:tr,  que  lu  verdad  serena 
Hasta  quedarse  en  seco  en  el  arena. 
Hoy,  pues ,  que  al  permitir  tus  ra;fos 

[rojos 
Las  águilas  peligran  en  tus  ojos,  [yos 
Cuando  hidrópicos  llegan  sus  desma- 


A  beberse  el  concurso  de  las  rayos; 
Hoy,  que  conoce  la  le&ida  rosa 


I..* 


n 


CLBOPATBA. 

Detente ,  no  me  alabes  por  hermosa; 
En  vano,  Lelio,  á  mi  beldad  prefieres; 
Alaba  mi  valor,  si  alabar  quieres, 

Y  no  antepongas  cuando  yo  te  asombro 
Indicios  de  mujer  á  señas  de  hombre. 
¿Yo  no  he  vencido  á  Lépido  el  romano? 
¿Yo  no  teñí  de  espumas  el  mar  cano? 
¿Yo  de  sus  ponas,  árboles  y  quillas. 
No  he  fabricado  túmulos  de  astillas? 

Yo  no  veiici  á  Octaviano  en  esa  playa, 
ue  aunque  se  enoje*  el  mar  le  tiene 
¿  Yo  no  dejo  grabada  [á  raya? 

En  la  testa  de  hueso  flecha  alada 
Al  venado,  que  es,  sin  dar  engaños. 
Rústico  coronista  de  sus  años , 
Pues  para  que  los  lea  el  que  los  cuente 
Se  imprimen  los  instantes  en  la  ft^eote? 
¿Yo  á  Marco  Antonio,  á  quien  el  Asia 

í  aclama, 
Ese,  de  quien  es  voz  toda  la  (ama , 
A  que  venga  no  espero 
A  estrenarse  en  los  filos  de  mi  acero? 

tPues  este  vencimiento,  esta  grandeza^, 
débese  á  mi  valor  ó  á  mi  belleza? 
¿No  los  venció  mi  espada?  Si ,  ella  ha 

[sido; 
Pues  si  mi  espada  es  la  que  ha  vencido 

Y  mi  hermosura  no,  que  no  es  segura, 
No  alabes  desde  hoy  más  á  mi  hermo- 

[sura. 
¿  Quién  puede  haber  que  sea  tan  osado 
Que  di^aqueá  mis  ojos  se  ha  inclinado? 
[Que  si  alguno  me  diera  esos  enojos , 
Yo  misma  me  sacara  á  mi  mis  ojos ! 
Si  esta  alma  que  á  mi  me  anima  rara, 
Del  sol ,  con  ser  deidad ,  se  aficionara 
Del  mismo  al  contemplarle 
Me  dejara  cegar  por  no  mirarle. 
¡  Oh ,  quién  iroCára  el  sexo  recibido ! 
De  una  mujer  me  pesa  que  he  nacido, 
Por  ser  mujer,  que  á  ser  flaqueza  toca; 
¡Oh ,  si  hubiera  nacido  de  una  roca! 

LELlO. 

Sentarte  agora  pvedes,  [des, 

Que  pues  es  día  hoy  de  hacer  merce- 
Puesconaplauso,qae8erán  tus  gloriar. 
Celebra  Alejandría  tus  Vitorias, 
Que  renueves  te  digo 
AI  perdón  los  preceptos  del  castigo. 

CLEOPATBA. 

Cualquier  delito  mis  piedades  crea. 
Como  el  romper  la  castidad  no  sea. 

(Siént§M.) 

LBLIO. 

En  estos  dos  empecemos 
Que  has  de  sentenciar  agora. 

CLEOPATBA. 

¿Quién  son  esos  dos? 

LELIO. 

Señora, 
Dos  prodigios,  dos  extremos; 
Uno  está  preso,  porque 
Es  tan  tierno  ó  es  tan  blando. 
Que  está  siempre  enamoraado 
A  cuantas  mujeres  ve ; 

Y  otro  quiere  pretender 
Premios,  que  es  justo  que  pida, 

Y  es  de  que  en  toda  su  vida 
Nunca  ha  hablado  con  mujer ; 
Este  pide  que  le  obligues 
Desta  obediencia. 

CLEOPATRA. 

Está  bien. 

LELIO. 

Y  el  otro  pide  Umbieo^. 


GLBOPATaA. 

¿Qué  pide? 

LEUO. 

Que  le  cailigaes. 

CLEOPATMA. 

i  Extremo  notable  ha  sido !    • 

LELIO. 

Que  esto  está  probado  infiere. 

CLEOPATBA. 

En  fin  ¿uno  á  todas  quiere, 

Y  otro  á  ninguna  ha  querido? 

LELIO. 

El  premio  y  castigo  libre 
Igual  de  justicia  el  peso. 

CLEOPATBA. 

Pues  tioltadme  al  que  está  preso, 

Y  prendedme  al  que  está  libre; 
Que  si  ese  quiere  una  á  «na 

A  todas  junus,  se  infiere, 
Que ,  pues  á  todas  las  quiere. 
No  tiene  amor  á  ninguna ; 

Y  por  evidente  ten. 
Aunque  tu  engaño  lo  ignora. 
Que  ese  que  á  ninguna  adora. 
Es  que  á  alguna  quiere  biea ; 
Pues  perdone  mi  grandeza, 

Y  castigue  mi  porfia 
Del  uno  la  bipocresia 

Y  del  otro  la  flaqueza. 

LEUO. 

Prosigo  por  éste. 

GLCOPATUA* 
Di. 

LIMO. 

Un  hombre  de  baja  «rarle 
Está  condenado  a  muerte , 
Porque  dice  mal  de  ti. 

CLEOPATIA. 

¿Qué  dice? 

LELIO. 

Ahora  lo  sabris : 

8ue  eres,  dice  el  maldicionle, 
onerosa  solamenie 
Porque  se  diga  qne  daa; 

Y  después  desta  malicia. 
Con  nueva  temeridad. 
Que  sólo  és  en  ti  crueldad 
Lo  que  parece  jualicia; 

Que  eres  soberbia,  impaciente, 

?ue  eres  vana,  codiciosa, 
que  ei  nacer  tan  dichosa 
Te  hace  parecer  valiente. 

CLEOPATEA. 

iHaj  atrevimiento  igual? 

Y  dime ,  Lello,  también 
Si  diee  de  alguno  biea. 

LELIO. 

No  hay  de  quien  no  diga  nal. 

GLEOPATEA. 

Pues  yo  revoco  esa  pena 
Por  lo  que  á  todos  me  Igoala , 
Que  era  señal  de  ser  mala 
Si  dijera  que  era  buena. 
Sol  tadle ,  y  logre  esta  suerte  • 
Pero  en  esto  se  repare , 
Que  al  punto  que  me  alabare , 
Mando  que  le  den  la  inaerte. 
Porque  en  un  extremo  tal 
No  me  estaba  bien  aquí 
Que  hable  sólo-blen  ae  mi 
Quien  de  todos  habla  mal. 

CAIMAII. 

Señora ,  si  asi  libráis 
El  perdón  para  la  ofensa , 
Si  cuando  el  oasligo  pienaa 
Al  que  murmura  ^raniala; 
Por  Júpiter,  vuMtcodioi  * 


08  snpliea  ni  cwfMto, 

ae  ae  adoiitais  por  criadfl^ 
e  yo  diré  mal  de  vos: 
Qoe  me  recibáis  eonfio. 

clbo^ahu. 

i Ea qué  oficio? 

C4MAIf. 

Si  es  nuon , 
Pido  qne  me  bagáis  bufoo. 

GUSOPATRA. 

¿Por  qaé? 

CAIMÁN. 

Porqtiesoyionayfirio. 

CLEOPATÜX. 

¿De  dónde  sois? 

txttAit. 

96T  iDmaoo, 
Y  ser  gitano  querría. 

CLCOI^ATIIA. 

¿Qaiéo  os  trujo  6  Alejandría? 

GAIMAtl. 

¿Quién?  el  César  OclAvkno. 

ctBerATWU 
'Y  en  la  batalla  se  re 
Que  os  perdisteis. 

CAIMAS., 

Reina » aj, 
Al  principio  me  perdí , 
Pero  á  la  postre  me  bailé. 
Hnideti,yenEgito 
EseoniMo  be  estado. 

CLBQTATIA. 

Pues 
¿Cómo  buiste? 


Con  hM  pies. 

CLBOPAIStA. 

¿S«reiscftlUttat 

CAmAR. 

Cn  poquito. 

L«UO. 

La  mujer  qoe  ves  está 
Sentenciada  á  quemar. 

CAIMÁN. 

¡Pato! 

LEUO. 

Con  ttu  1iombre«  su  amor  ciego 
Tus  preceptos  ha  violado; 
El  delito  está  probado. 

CUtOPATMA. 

Pues  ejecútese  luego. 

HOJCR. 

SI  estai  lágrimas  que  lloro 
Pueden  tmplar  tu  rigor* 
Sabe,  que  él  me  tieae  «cior 
Al  paso  que  yo  le  adoro. 
Y  acúsele  tu  piedad 
Este  error  escandaloso, 
Qoe  con  palabra  de  esposo 
Le  entregué  mi  voluntad. 
A  que  me  la  cqmpla  aguarde 
La  piedad  que  en  ti  se  espera. 

CLEOPATRA. 

¿Ifo-agoardarais  que  os  la  diera? 

MUJBI. 

Ya  me  In  oliwee. 

OLIOPATIIA. 

Ya  es  urde. 

LCLIO. 

Qoe  la  perdonéis  os  digo, 
Que  ba  de  parecer  muy  4nal , 
Por  ser  mujer  principal , 
iMMÉmU  útMm  cMtigip. 


ÍM  JMme&  DE  GUEOPAnUU 

otro  castigo,  oifu  p«oa : 
llodend,  reina  piadosa. 

CLBOVAIIA. 

De  esa  campaiia  espaciosa 
De  flores  y  áspides  llena 
Dos  áspides  aplicad, 

Y  en  SBS  alevosos  brasos 
Ten^n  ponzoñosos  lazos 
Que  indicios  de  mi  crueldad 
La  aflijan  con  tal  dolor. 
Que  se  rednzga  mortal 

En  ponzoña  irracional 

La  ponzoi&a  del  amor. 

Esta  sangre  de  amor  ciego 

Este  tormento  desangre , 

Sea  mi  castigo  ta  sangre. 

Pues  no  queréis  qne  sea  á  fuego.  . 

MOlVIt. 

El  cielo,  puesto  quenraero, 
Gen  jostlcfa  soberana , 
Permita,  reina  tirana. 
Que  te  mate  un  áspid  fiero. 

Y  también  llego  á  pedir,    ' 
Que  por  más  sangrienta  espada 
Mueras  tan  enamorada 

Como  yo  voy  á  morir. 

CLEOPATRA. 

Esa  desdicba  no  espero 
Pues  con  justa  causa  mueres. 

MUJBft. 

Y  ai  alguo  lK>mbre  quisieres^ 
Se  dé  muerte  con  su  acero. 
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LBUO. 


Vete. 


CLEOPATNA. 


«OIEU. 

Bi  cielo  te  maldiga. 
Vengúeme  el  eielo  de  ti. 

CLEOPATMA. 

Yo  vivo  segara  en  mi. 

MUJEl. 

Y  otra  vei  pido,  enemiga. 
Que  pruebes  tanto  el  dolor. 
Que  antes  que  yo  en  esta  suerte 
Pruebe  efectos  de  la  muerte, 
Pruebes  efectos  de  amor ; 

De  ti  seas  escarmiento, 

Y  tengas  como  yo  d  fin.  ( Vau,) 

{Tocan.) 

CLEOPATHA. 


i' 


Mas  qué  sonoro  clarín 
ompe  la  regios  del  vieato? 

LBLIO. 

Vuelve  los  ojos  á  ia  mar  serena, 
Verás  su  playa  de  l»«úales  lleiia. 
Dúdenlas  y  más  naves. 
Peces  del  aire  y  de  la  espuma  aves, . 
Con  no  seguro  paso 
Vienen  cortando  al  mar  el  azul  raso ; 
Un  pijaro  de  pino  en  vei  de  pluma 
Hace  de  azul  cristal  nevada  espuma. 
Son  sus  flámulas  bellas  carmesíes, 
Sus  árboles  se  engastan  de  rubíes ; 
Del  ébano  que  al  sol  la  cara  empache, 
La  popa  trae  relieves  de  azabache; 
De  tironee  el  espolón  que  le  asegura, 
A  quien  supo  bordar  la  arquitectura; 
V  trae,  poraue  la  tenga  el  sol  decoro, 
Palamenta  de  plata  y  iknon  de  oro. 

CAIMÁN. 

Ya  en  el  «mr  crlslallno 
Las  abatió  de  enfermo  lino. 

LELIO. 

Ya  el  áncora  á  su  curso  alado  enfrena, 
Fiada  á  la  constancia  de  la  arena. 

CLBOPATHA.     [arrojado; 
Ya  un  hombre  en  nuestra  orilla  se  ba 
I  iUfgaúinlaiirM,iiifallKaúld«M       | 


Da  pai  es  ia  bandera  que  deapii^a; 
Ll^S«>MeUzeoldado. 

CLEOPArSA. 

•  Llega,  llega, 

Y  pues  de  4u  valor  das  tesUaonio, 
Di,  4qttién.eres,  soldado? 

MAiaco  ANTamo.  (DéiUrs.) 

Mareo  Antonio. 

<Ct.BOPATaA. 

Temor  de  oír  su  nombre  be  recibido, 

Y  esta  es  la  vez  primera  que  he  temido; 
Pero  es  valor  este  temor  primero; 
Ediar  cá  velo  ám( hermosura  quieto; 
Que  pues  mi  espada  el  triunfo  me  ase- 

[gura. 
No  tiuiero  que  le  venza  mi  hermosura. 

LELIO. 

Llega,  romano. 

CLCOPATRA. 

I  Toda  soy  de  hielo! 
(Éehaie  el  velo  en  la  cara.) 

So}^  HABCO  ANTONIO. 

HARoa  ANTonm» 
Guarde,  Cleopatra,  tu  hanBoanra  d 

CLEOPATNA.  [clelO. 

Vete,  Caimán. 

CAmATI. 

Obedecerte  intento. 

(Vate.) 

CLEOPAVaA. 

Vete,  Le)io. 

LELIO. 

Si  iré.  (\úH.) 

CLEOPATEA. 

Tomad  asiento. 
{MiñOMe  sin  mirar$e,) 

MARCO  ANTONIO. 

Cleopatra  valerosa, 
Segim  dice  la  f^ma,  muy  hermosa , 
Que  es  lo  que  agora  menos  te  asegura, 
Pues  yo  no  ba  át  renditaie  á  tu  her- 

[mosara; 
Reloa  de  Egipto«  uo  como  solía , 
Porque  hoy  ha  de  ser  mia  Alejandria. 
Yo  vengo,  asi  una  ofensa  restituyo, 
A  llevarte  á  mi  reino  por  el  tuyo. 

CLEOPATRA. 

Marco  Antonio  imprudente , 

Para  con  los  cobardes  muy  valiente, 

Y  según  el  clarín  armonioso 
Para  con  infelices  venturoso ; 
No  rey  del  Asia  ya  tomo  solía. 
Porque  el  Asia  también  ha  de  ser  arfa; 
Vuélvate  al  mar  salado. 

Si  no  quieres,  quedando  aprisionado 
En  mi  reino,  que  llama  Europa  suyo, 
Qne  vava  luego  á  conquistar  el  tuyo; 
Que  á  Lépido  he  vencido,  ¿no  lo  sabes? 

MARCO  ANTONIO. 

W6\t  sepulcro  el  mar  á  ochenta  naves. 

CLEOPATRA. 

A  Ociaviano  venció  mi  brazo  airado. 

MARCO  ANTONIO. 

El  se  dejó  vencer  de  enamorado ; 
Tus  ojos ,  me  contó  que  le  rindieron. 

CLEOPATRA. 

Pese  á  mis  ojos  si  ellos  le  vencieron; 
{Levántame.) 

¡Vifen  ellos,  que  al  sol  causan  enojos, 
Que  no  te  be  de  enseñar  á  U  mis  ojos, 
Porque  al  verte  vencido, 
Ma«iiaBi|Qe  múa  c}«a  la  baatuBAdal 
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MAKco  Anromo.  [ao, 

Paes  yo  bien  sé  cuando  á  tu  luí  me  ile- 
Que  no  puede  rendirme  el  amor  ciego. 

CLEOPATBA. 

Auoque  verme  deseas , 
Soy  roncho  yo  para  que  tú  roe  veas ; 
Mí  De  de  verte,  por  no  darte  indignado 
Los  méritos  de  haberte  yo  mirado. 

«ARCO  ANTONIO. 

Aunque  eso  dices,  responderte  puedo. 
Que  no  me  ves,  por  no  tenerme  miedo. 

CLROPATRA. 

Y  tu  valor  mirarme  no  procura, 
Porque  teme  rendirse  á  mi  hermosura. 

MARCO  ANTONIO. 

Y  aunque  mirara  de  tu  luz  el  fuego... 

GLEOPATRA. 

¿Qué  hicieras  si  me  vieras? 
(ütcúbresef  y  mirante.) 

MARCO  ANTONIO. 

MoriE  luego. 

CLEOPATBA. 

Vete,  apártate,  joven,  porque  al  verte 
Estoy  viendo  la  imagen  de  mi  muerte. 

MARCO  ANTONIO. 

No  le  apartes,  dulcísima  homicida. 
Que  en  ti  miro  la  imagen  de  mi  vida. 

CLEOPATRA.  [te, 

No  sé  lo  ^ue  contemplo  al  contemplar- 
Que  meiurunde  temor  para  mirarte. 

MARGO  ANTONIO. 

No  sequé  estrella  á  mi  infelice  suerte 
Leba  influido  valor  para  quererte. 

CLEOPATRA. 

¡,  Qué  baré  para  templarme?        [me. 
Quiero  inclinarme  y  uo  puedo  inclinar- 

MARCO  ANTONIO. 

í  Qué  contrario  es  al  tuyo  mi  destino  ? 
No  quisiera  inclinarme,  y  más  me  in- 

CLEOPATRA.  [cHnO. 

Di,  si  eres  tan  galán,  Antonio  airado, 
¿Porqué  hablabas  con  iras  de  soldado? 

MARCO  ANTONIO. 

Si  eras  divina,  porque  amor  le  crea, 
¿Porqué  hablablas  con  señas  de  ser 
CLEOPATRA.  [fea? 

Hombre,  que  templas  cuantos  das  eno- 

[jos. 
No  turbes  las  quietudes  de  mis  ojos. 

MARCO  ANTONIO.  [doS, 

Hiena ,  que  asi  me  obligas  con  gemí- 
No  turbes  la  atención  á  mis  oidos. 

CLEOPATRA. 

Antonio,  vete,  tarde  me  resisto. 
Yo  me  voy  á  morir  de  haberte  visto. 

MARCO  ANTONIO. 

I  Ob  quién  de  si  se  huyera  ! 

{Hace  que  te  va.) 

CLEOPATRA. 

No  te  vayas,  Antonio,  aguarda,  esnera, 
llas¿cómoel  culto  á  mi  deidad  profano? 

MARCO  ANTONIO. 

¿Mas  yo  rendido  del  amor  tirano? 

CLEOPATRA. 

|Ak  toldados!  lograd  feliz  la  suerte, 
flnéedá  Marco  Antonio,  dadle  muer- 

MARCO  ANTONIO.  [1®* 

"  ocasión  aprovechad  losbrios, 
muerte  á  Cieupatra,  amigos 
{Tocan  cajat.)         [míos. 

CLEOPATRA. 

«d,no  me  deis  á  mi  ees  berída. 


MARCO  ANTONIO.  [da. 

Mas  no  la  deis  lamnerte,que  es  mt  vi- 
¡Ay  Octaviano  amigo. 
Qué  igual  es  tu  castigo  á  mi  castigo! 
No  he  de  tener  amor. 

CLEOPATRA. 

No  soy  amante; 
Vete,  Antonio. 

MARCO  ANTONIO. 

No  puedo, 
Que  me  infundiste  valeroso  miedo; 
Mas  ya  obedezco ;  voime  al  mar  salado 
Vencido,  por  estar  enamorado. 

CLEOPATRA. 

¿Tovas? 

MARGO  ANTONIO. 

A  Roma  vuelvo. 

CLEOPATBA. 

^Ob  pena  mia! 
No  te  vayas,  va  es  tuya  Alejandría; 
Hazte  sefior  de  su  elevado  muro. 

'MARCO  ANTONIO. 

No  es  esa  la  ciudad  que  yo  procuro. 

'  CLEOPATRA. 

¿Qué  reino? 

MARCO  ANTONIO. 

El  de  tus  ojos  por  quien  veo. 

CLEOPATRA. 

Toya  es  el  alma,  patria  del  deseo; 
Mas,  i  oh ,  pese  á  mi  voz!  \  Pese  al  Dios 

MARCO  ANTONIO.  [clCgo! 

¿Mas,  yo  inclinado  al  amoroso  ftiego? 

CLEOPATRA.  [go. 

Dadle  la  muerte  i  Antonio,  mi  enemi- 

MARCO  ANTONIO. 

Estrenad  en  Cleopatra  mi  castigo ; 
Mas  tened,  no  me  deis  á  mi  esa  herida. 

CLEOPATRA. 

M'asnoledeÍ8lamuerte,queesmivÍda. 

MARCO  ANTONIO. 

Quédate. 

CLEOPATRA. 

Ya  me  voy. 

MARCO  ANTONIO. 

¡  Infeliz  suerte! 

CLEOPATRA. 

¿No  has  de  volver  á  verme? 

MARCO  ANTONIO. 

No  he  de  verte. 

CLEOPATRA. 

¡Oh  cuanto  duda  amor ! 

MARCO  ANTONIO. 

¡Cuánto  amor  yerra! 

LOS  DOS. 

Guerra  contra  el  amor,  al  arma,  guerra. 


JORNADA  SEGUNDA. 


{Dentro  ruido  de  detemharcar.) 

OCTAVIANO. 

Ya  no  manda  el  timoo,yya  la  quilla 
Encalló  en  las  arenas  de  la  orilla. 

lípido. 
Dejad  zafar  la  escolta  y  chafaldete. 

IRENE. 

Amainad  la  mesana  y  el  trinquete. 

Ltooo. 
Vaya  ia  bneba  il  pié  de  nqneUt  sierra. 


OCTAVIARD.     • 

Lépído,  Irene  y  yo ,  tomemos  tiem. 

IRENE. 

Ancora  al  mar. 

LÉPIDO» 

Sobre  la  espuma  cana 
Se  mece  la  ligera  capitana. 

OCTAVIANO. 

Y  las  demás ,  qué  iguliles 

Azotan  con  los  remos  los  cristales. 

IRENE. 

Favorable  nos  fué  la  mar  j  viento. 

LAPIDO. 

Avante  boga. 

OCTAVIANO. 

Iza  á  barlovento. 
Saien  OCTAVIANO,  LÉPIDO  t  IRENE. 

IRENE. 

Salta  sobre  el  peñasco  de  esa  sierra. 

OCTAVIANO. 

Beso  mil  veces  la  florida  tierra. 

Lápino. 
Beso  la  madre  de  los  hombres  pía. 

.IRENE. 

Esta  la  plava  es  de  Al^aodrfa, 

La  que  al  Mediterráneo  llene  é  raya. 

OCTAVIANO. 

Mas  parece  de  Chipre  aquesta  playa. 

IRENE. 

Salva  le  hacen  dulces  miseftoies. 

lApido. 
Sin  duda  es  esta  patria  de  las  flores. 

OCTAVIANO. 

El  olfato  y  la  vlsCa  á  un  tiempo  estrena 
Fragancia  y  candidez  de  la  azttceoa. 

IRENE. 

Alegre  esta  la  vista  y  el  olfato. 

OCTAVIANO. 

¿No  ves,  frene,  al  sol  arder  Ingrato? 

IRENE. 

¿Ingrato? 

OCTAVUNO. 

¿No  leves  con  luz  hermosa 
Galanteando  la  purpúrea  rosa , 
Que  preside  á  otras  flores  peregrinas, 

Y  al  ver  que  se  defiende  con  espinas. 
No  por  ser  tan  hermosa  la  pretende. 
Sino  porque  la  ve  que  se  defiende  ? 
¿Y  á  Clicie,  que  en  sus  rayos  habilita. 
Porque  ve  que  le  sigue  la  marcbiu? 

IRENE.  [pío 

Y  yo  al  ver  que  la  deja,  en  mi  contera* 
De  Clicie  y  sol  Uo  Inlelice  eienplo; 
Que  si  Antonio  roe  deja  desdeñoso. 
Yo  vengo  á  ser  la  Clicie  de  mi  esposo. 

OCTAVUNO. 

Lépido,  amigo  mió,  Irene  bella :  [lia, 
1'n ,  sol  del  Asia :  tú ,  de  Europa  estre- 
Atendedme  los  dos  lo  que  os  ad%¡erto: 
Ya  os  acordáis  los  dos  que  fué  concier> 
De  venir  á  buscar  á  nuestro  amigo, [to 
Siendo  nuestra  amistad  el  flel  testigo. 
Dado  caso  que  Antonio  no  llegase 
Dentro  de  un  aflo  á  Europa ,  6  que  do 

[enviase 
Nuevas  de  su  ruina  ó  venefiniento 
O  ya  la  fama  lo  contase  al  viento, 
O  ya  fiase  sus  Vitorias  solas 
Neptuno  á  la  inconstancia  de  lasólas. 

UtPIDO.  [do. 

Un  afloel  tiempo  fué  que  la  ha  aplau- 

OCtAVIA>0. 

Pues  ya  sabéis  qoe  el  aflo  se  liapaaadoi 


SJD  que  para másrlesgoómayor gloría 
Sepamos  su  raioa  ó  su  Vitoria ; 

Y  tal  Tez  be  pensado  [do, 
O  que  hidrópico  el  mar  se  le  ha  traga- 
0  que  cruel,  Cleopatra,  aunque  divina. 
Reliquias  no  deJO  de  su  ruina ; 

O  será,  pues  triunfante  no  le  aclama, 
Que  su  clarín  se  ie  quebró  á  la  fama: 

Y  como  nuestro  crédito  desmaya. 
Coa  las  naves  que  surgen  en  la  playa 

Y  con  la  hueste  que  mi  espada  anima, 
A  discurrir  el  mas  remoto  clima 

Me  conduzgo,  basu  hallar  de  aquesta 

[suerte 
lodiciOB  de  su  vida  ó  de'su  muerte. 

lasifE. 

Desta  montaña,  agora 

Que  le  acecha  las  luces  al  aurora , 

La  cumbre  altiva  discurrir  podemos. 

LÉpiao. 
La  selva,  monte  y  prado  registremos. 

OCTAVIARO. 

Mirar  pretendo  en  este  monte  cano 
Si  alguna  población  descubre  el  llano. 

laatiB. 

Sólo  un  arrovo  aquella  selva  bafta; 
Desierta  se  cfcscubre  la  campaña. 

OCTAVIANO. 

Estampa  no  se  ve  de  plantas  vivas, 
Todas  las  plantas  son  vegetativas. 
Tocad  al  arma ,  veamos  si  se  altera 
Al  marcial  aparato  un  hombre  ó  fiera. 

LAPIDO. 

Toca  al  arma. 

{Tpquen  y  páreme  á  escuchar.) 

OCTAVIARO. 

Ya  suena  el  metal  hueco, 

Y  sólo  del  clarín  es  susto  el  eco. 

IRERE.  [do. 

Aves  son  las  que  el  rufdo  han  eztrafia- 

LÍPIDO. 

Un  hombre,  ó  el  deseo  me  ba  engajado. 

IRERB. 

Vuelto  en  si  del  letargo,  huir  procura; 
Antes  que  se  penetre  en  la  espesura 
Del  prado,  le  llamemos.  # 

OCTAVURO. 

Hombre,  aguarda; 
Egipcio,  ¿qué  te  turba  y  acobarda? 
Bedueirte  no  puedo. 

Línao. 
Mocho  es  que  no  tropiecesentotniedo. 

IRERE. 

I  No  vias  ?  darle  voces  es  en  vano. 

OCTAVIARO. 

El  que  te  llama  es  César  Octavlano. 

laERK. 

Parece  que  á  tu  nombre  reducido 
A  so  temor  aconsejó  so  oido. 

LÍPIDO. 

Ya  parece  que  mueve  más  veloces 
Las  plantas  al  halago  de  tos  voces. 

OCTAVURO. 

Llega  al  fimror  que  esperas  de  mi  mano. 
Sale  CAIMÁN. 

GAIOAR. 

Dame  los  planus,  César  Ocuviano. 

OCTAVIARO. 

¿Calmad? 

CAIMAR. 

¿  Lépido,  Irene ,  qué  te  veo? 
Viendo  estoy  i  los  tres ,  y  no  lo  creo; 
¿Qoé  ae  llegó  de  mi  deseo  eldiat 
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Lipiao. 
¿  De  dónde  vienes  j  di? 

CAIUAR. 

De  Alejandría. 

¡RERE. 

¿Llegó  Antonio? 

CAIUAR. 

Llegó. 

OCTAVURO. 

¿Qué  ha  sucedido? 

CAIMAR.  '        [cidO. 

Lo  que  siempre,  Cleopatra  le  ha  ven- 

OCTAVIA?iO. 

¿Vive  Antonio? 

CAIUAR. 

Si  vive. 

OCTAVIARO 

Di  si  es  cierto. 

GAIIIAR.  [tO. 

No  te  estuviera  mal  que  hubiera  muer- 

OCTAVIARO. 

¿Qué  dices? 

CAIUAR. 

Lo  que  digo. 

OCTAVIARO. 

Muera  mil- veces  yo,  viva  mi  amigo. 

IRERE. 

¿Murió  Cleopatra? 

caí  MAR. 

.   Si. 

OCTAVIARO. 

i  Desdicha  fuerte! 

CAIMAR. 

Pero  vive  Cleopatra  con  la  muerte. 

OCTAVIARO. 

\  Qoé  gloria,  qué  contento ! 

IRERE. 

¡Oh  pena  esquiva! 

CAlUAR. 

No  te  estuviera  mal  que  fuera  viva. 

OCTAVIAHO. 

Desciíhime  esta  enigma, si  eres  sabio. 

IRERE. 

No  se  hielen  tus  voces  en  tu  labio. 

Upido. 

Di,  ¿  cómo  aquí  has  llegado? 
Sácanos  á  los  dos  deste  cuidado. 

OCTAVIARO. 

Como  leal  refiere. 

Cómo  vive  Cleopatra  y  pomo  muere. 

IRERB. 

Refiérenos  si  es  cierto  [to. 

Cómo  es  Antonio  vivo  y  cómo  esmuer- 

UPIDO. 

Ya  tu  voz  esperamos. 

CAIMAR. 

Pues  escuchad  los  tres. 

lapido,  ttERB,  OCTAVIARO. 

Ya  le  escuchamos. 

CAIMAR. 

Ya  te  acuerdas  que  contigo 
Vineá  Egipto,  y  ya  te  acuerdas 
Que  me  quedé  en  la  batalla 
Como  espada  ginovesa ; 
Ya  dije  que  Marco  Antonio 
Llegó  á  Egipto;  pero  apenas 
Empafió  con  nubes  de  numo 
El  sol  de  Cleopatra  bella, 
Apenas  vio  su  luz  pura 
Nunca  hasta  entonces  serena, 
Cuando  se  quedó  más  blando 
Qoe  corregidor  qoe  espera. 


Acabado  so  trienio, 
Que  le  tomen  residencia; 
Quiso,  volviéndose  á  Roma, 
Fiar  al  viento  las  velas, 

Y  á  su  constancia  fiar 
Aquel  apagado  Etna 

Que  va  forjando  en  el  alma 
Minas  que  tarde  revientan ; 
Pero  el  ligado  velamen 
Aun  no  á  los  vientos  entrega , 
Cuando  á  detenerle  sale 
Cleopatra  en  una  galera. 
Arboles  de  plata  fina, 
Las  gavias  de  oro,  las  cuerdas , 
Trizas,  escoltas ,  volínas , 
De  cordones  de  oro  y  seda. 
La  popa,  ébano  y  marfil « 

Y  en  igual  correspondencia 
Del  terso  cristal  de  roca 
Diáfanas  las  vidríeras. 

Iba  la  chusma  adornada 
De  mil  recamadas  telas, 
A  quien ,  yunque  tarde,  supo 
Perfeccionar  la  tarea. 
Los  soldados  desta  nave 
Cincuenta  Cupidos  eran 
Que  á  corazones  de  bronce 
Disparaban  mil  saetas. 
En  la  cámara  de  popa 
Suavísimas  sirenas 
Canlábao ,  amor,  amor. 
Que  esta  era  su  dulce  guerra. 
Cleopatra,  en  uu  trono  de  oro, 
Cuyos  diamantes  pudieran . 
Exceder  cuantos  el  sol 
Purifica  y  alimenta. 
Esperaba  á  Marco  Antonio ; 
Pasó  Marco  Antonio  á  verla; 
Dyo,  que  de  agradecido, 

Y  yo  le  dije :  no  creas 

Que  hay  quien  no  teniendo  amor 
Sepa  agradecer  finezas. 
Trinaron  suaves  voces 
Mil  amorosas  endechas. 
Cuyo  compás  en  las  aguas 
Llevaba  la  palamenta. 
Surgieron  Je  alli  distantes 
Presumo  que  media  legua, 

Y  en  medio  del  mar  estaban 
Fijas  diferentes  mesas 

Sobre  una  red ,  que  en  las  aguas, 

Con  tal  artificio  era 

Tejido  metal  en  lazos , 

De  obra  tan  sutil ,  que  al  verla 

Sufrió  el  peso  y  no  la  vista , 

Que  estaba  esta  red  dispuesta 

Con  fortaleza  tan  grande 

Y  con  tanta  sutileza. 
Que  la  dudara  la  vista 
Si  el  tacto  no  la  creyera. 
Espléndida  la  vianda 
Colmó  el  dia  una  menestra : 
Trujo  deshecha  en  vinagre 
La  más  rica  y  grande  perla 

gue  el  exceso  encareció ; 
1  mar,  que  coochas  platea, 
Perlas  que  engendró  la  aurora 
Legítimamente  netas. 
No  produjo  perla  igual ; 
Tanto,  9ue  se  hallo  quien  crea 

?ue  valia  una  ciudad; 
esta  ftié  la  vez  primera 
Que  en  los  méritos  quedase 
La  comparación  modfesta. 
Pez ,  escondido  en  las  grutas; 
Ave ,  que  el  cielo  penetra ; 
Fiera ,  que  el  monte  discurre ; 
Fruta ,  que  el  árbol  franquea; 
Rais,  qoe  ia  tierra  esconde; 
Matear,  que  la  gula  inventa; 
Cristal ,  que  el  sol  purifica : 
Licor,  qoe  en  loa  anos  medra; 
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DestOB  dos  dioses  del  niiinde 
FaeroD  ambrosia  y  néctar, 
Delicias  de  los  manjares. 
Viendo  festiva  á  so  reina, 
(Cómo  es  en  las  ocasiones 
fil  que  más  se  desenfrena ) 
Pareciéndoles  queja 
Tiene  amor  Cleopatia,  empieoB» 
Para  hacer  bien  ele  las  soyas , 
A  hacer  mal  de  las  ajenas. 
La  casta  anciana ,  qoe  estuvo 
En  su  atención  recoleta . 
Sabiendo  lo  qae  ha  peraido 
No  quisiera  ser  tan  vieja. 
La  viuda  también  bascaba 
Un  sustituto  que  lea 
En  su  cátedra  del  sexto 
Del  propietario  la  auseneia. 
En  disolución  tan  libre, 
Tf  ocados  los  frenos  vieras 
Las  solteras  muy  casadas, 
Las  casadas  muy  solteras. 
Tan  iguales  voluntades 
Corrieron  en  esta  era. 
Que  á  más  de  cien  mil  Tarquloos 
No  se  encontró  una  Lucrecia ; 
La  tórtola  enamorada. 
La  dulce  paloma  tierna. 
Por  ser  aves  que  amar  saben, 
Las  arrullan  y  gorjeaa; 
La  azucena  y  eOasml», 
Símbolos  déla  paveta. 
Les  daban  humo  á  narices; .   • 
Que  sólo  del  gusto  eran 
La  hiedra,  por  ser  lasciva. 
Por  madre,  la  madre  selva ; 

Y  si  era  ley  en  Egipto 

.Que  en  fuego  material  muen 
La  mujer  que  tenga  aator, 
Cleopatra,  menos  atenta, 
Otra  ley  ha  promulgado 
Para  derogar  aquefla, 

Y  es  que  saquen  i  quemar 
A  la  mujer  que  no  quiera; 
Venus  y  Baco,  dos  oleses 

De  costumbres  no  mur  buenas , 
Venus  hizo  dar  traspiés , 
Baco  hizo  dar  tras  cabezas; 
En  fin,  Antonio  y  Cleopatra 
En  Alejandría  entran 
Ya  del  pue|>lo  murmurados. 
Que  es  quien  antes  los  celebva; 
Oh  plebe,  la  dije  entonces , 
¿Quién  puede  ser  que  te  entienda? 
Quejaste  si  el  Rey  es  bueno, 

Y  si  no  es  bueno  te  quejas ; 
Mañana  otra  vez  querrás 
Gozarte  en  delicias  nuevas. 
Pues  ni  la  virtud  te  agrada 
Ni  del  vicio  te  contentas; 

A  Marco  Antonio  Cleopatra 
Miraba  muy  fina  y  tierna, 

Y  no  con  buena  inteocioo. 
Que  cuando  unamqjer  llega 
A  repasará  un  galán 

El  talle,  los  pies  y  piernas. 
De  tener  mucha  atencioR 
Anda  un  poco  desateata; 
Mirábala  Antonio,  como 
El  que  conocer  desea 
4  alguna  persona  v  no 
Acaba  de  conocerla;  . 
Llegaron  á  su  palacio, 

Y  para  que  desta  guerra 
Durase  la  pas  deseada. 
Solos  los  dos,  sin  que  butriera 

guien  mediase  en  asus  paces, 
ntraroo  á  asentar  treguas ; 
Los  dos,  dicen,  que  allá  dentro 
Tutleron  mil  diferencias 
Sobre  el  medo  (to  la  paz, 
'^orque  éwit  cau  oowenda 


Más  de  un  mes,  en  «fue  los  dos 
No  salieron  de  una  pieaSt 
Hasta  dejar  de  una  vez 
Hechaalas  paces  y  treguas; 
Pues  mirad  si  Antonio  es  muerto. 
Pues  murió  á  la  confidencia 
De  tu  amistad,  y  mirad 
Si  también  Cleopatra  es  muerta 
Del  amor... 

0CTAV141I0« 

Deten  el  labio. 
Miente  lujitrevida  lengua : 
Antonio  es  mi  fiel  amigo; 
Yo  adoro  á  Cleopatra  bella; 
Para  mi  conquista  Antonio 
Esta  inexpugnable  fuerza , 
Que  con  firmes  desengafios 
Se  fortalece  y  pertrecha. 

C4inAN. 

Él  no  sabe  que  la  adoras. 

OCTAVIAffO. 

Sabe  el  cielo,  viento  y  tierra 
Que  respira  el  alma  mía 
Por  los  alientos  de  aquella. 

CAlUAIf. 

Pues  Antonio  fué  traidor. 

OCTAVIANe. 

Es  mi  amigo. 

LáriDOb 
No  lo  creas, 
Porque  en  llegando  al  amor 
No  hay  amigo  que  lo  sea. 

CAIMÁN.' 

¿Quieres  ver  el  desen^aíío? 
A  tu  hermana ,  que  fue  prenda 
Y  premio  de  tu  amistad , 
Repudiar  quiere  y  intenta 
Darle  la  mano  á  Cleopatra. 

laiHc, 
Cierra  el  labio,  infame,  cierra, 
Que  de  tu  boca  atrevida 
Sabré  arrancarte  la  lengua. 
¿A  mi  despreciarme  Antonio? 
1  Cómo  puede  ser  que  sea 
Sacrificio  de  la  sombra 
Quien  ftié  de  la  luz  ofrenda? 
Antonio  me  quiere  á  mi. 

-     CAIMÁN. 

Bien  puede  ser  que  te  quiera, 
Pero  más  quiere  á  Cleopatra. 

fREKB. 

Mientes. 

CAIVAN. 

Y  porque  agradezcas 
Mllealbd... 

'    intaa. 

Habla,  ¿qué  aguardas  t 
•caiha». 

Un  mes  há  que  en  esta  selva 
Estoy  escondido,  sólo 
Porque  dije  en  su  presencia 
Que  ¿  por  qué  bacía  contigo 
Una  ingratitud  tan  fea... 

insNB. 
¿Te  quiso  dar  muerte? 

CAIIAlf. 

.   SI, 
laeiiB. 

Vdlme,  ¿sábela  Reina 

Que  es  Marco  Antonio  mi  esposo  ? 

CAWAN.    ' 

No  lo  sabe.  • 

laSNB. 

Pues  no  creas 
Que  ella  le  quiere. 

CAlHAn. 

Seftaan» 


Si  le  qncfvé ;  peifue,  él  5  eHa , 
Él  está  pbr  db  cicgow 
Y  ella  por  él  está  tuerta. 
Ya  estaba  pan  decirle... 

OCTAVIAKO. 

Calla » cobarde ,  la  lengua. 

ctnui. 
Pues  yo  ne  voy,  déjaoM 
Volver  É  buscarle. 

OCTAVIARO. 

Espera;     . 
¿Y  adóade  está  Marco  AntonioT 

GAWA». 

Estará  de  aquí  dos  leguas » 
En  una  quinta ,  á  quien  baten 
Del  nutf  las  olas  soberbias. 

OCTATUIO. 

¿Sabrás  guiamos? 

CAlUAIf. 

Sisé. 

OCTAVIAKO. 

Puea  por  laa  puras  estrellas 
Que  errantemente  vobndo 
Son  celestiales  comeias  t 
Pues  siendo  del  sol  su  lux 
Dan  luz  con  la  luz  ajena... 

ISBXE. 

Por  esa  antorcha  segunda» 
Que  ya  pálida  ó  serena^ 
Oscurece  siesApre  viva. 
Está  ardiendo  siempre  muerta , 
Que  he  de  dar  sangrienta  muerte.., 

OCTAVHnO, 

Que  he  de  dar  la  muerte  fiera 
Al  ingrato  amigo... 

UBiB. 

Al  falso 
Bturltdor  de  nú-belleu. 

OCTAVIAKO. 

Fálteme  la  luz  del  día. 

IBB2VB. 

El  centro  no  me  consienu. 

OCTAVIADO. 

Los  cuchillos  de  hambre  y  eeé 
No  me  maten  y  me  hieran. 

Sol  y  luna  me  aoMnacen. 

OCtAVUL'ie. 

No  me  alumbren  las  estrellas 
Hasta  que  en  su  n^d  sanire... 

lannB. 
Hasta  que  Mdrópica  beba..v 

OCTAVIAIIO. 

Apaguen  su  sed  eris  Iraa. 

El  r^bmner  de  sus  venas. 

ocTAVune. 
Muera  Antonio. 


Sapaaatoqivaeauna 
Causa  la  que  de  los  dos, 
Tt  puedes  marchar  por  tierra 
Y  yo  por  el  mar  ahora   ' 
Sitiaré  la  quinU. 

OCTAVUm. 

Ba, 

Lépido,  mi  sólo  amigo. 
A  embarcar.  * 

Lárme. 
Desde  bey  empftaBiM 
A  Twpwa  nía  deidenei» 


Ullt. 

Toca  á  marchar. 

ufiPIDO. 

Toca  I  leva ; 
Haerto  Anlonio,  será  mia 
Irene ,  aunqae  amor  no  quiera.  (Vase.) 

OCTAYIAIIO. 

Vé  delante. 

CAIMA?!. 

Ya  |o  voy , 
Seguidme.  (Vase.) 

OCTAVIAlfO. 

frene,  ¿qué  esperas? 
Seguiré  tus  paaoa. 

OCTAVtAIlO.' 

Ven. 

IRENE. 

Tu  mismo  eno}o  me  alienta. 

OCTAVUIfO. 

Muera  ese  traidor  amigo 
Que  á  los  dos  ofende. 

IRENE. 

Muera. 

OOTAVIARO. 

Celos  j  agravios  me  irritan. 

iieue. 
Vénganla  y  celos  me  llevan. 

OCtAVUHO. 

Ningimo  fle  en  amigo. 

WEHB. 

Ninguno  en  amantes  et ea. 

Salen  por  «m  putría  LELIO  v  GLEO- 
PATRA;  por  otra  puerta  MARCO 
ANTONIO  T  OCTAVIO,  oapUan. 

CLBOVATRA. 

Dejadme,  Lelio. 

LELIO. 

Sefiora, 
Mire  vuestra  majestad... 

MARCO  ANTONIO. 

Dejadme»  Octavio. 

OCTAVIO. 

Mirad... 

LELIO. 

No  08  dejéis  llevar  ahora 
De  una  amorosa  pasión. 

CLEOPATRA. 

Ya  08  digo  que  me  dejeia. 

MARCO  ANTONIO. 

Idos. 

OCTAVIO. 

A  Oetavhino  bacels 
Una  efensa,  una  traición. 

L8LI0. 

Oue  han  dd  quitaros ,  pensad , 
Él  reino. 

Eso  solicito; 
Nunca  reine  jo  en  Egito 
Y  reine  en  mi  voluntad. 
Esta  es  mi  resolución. 

OCTAVIO. 

Tu ,  braso  de  Febo  7  Mart6> 
¿  Del  amor  dejad  llevarte? 

■ARCO  ANTONIO. 

Dices  bien ,  tienes  razón. 

LELIO. 

Til ,  que  investaste  el  desden , 
¿ SuieCa  al  amor  Urano? 


U»  AOTíBS  iff  CUOrATftá. 

OCTAVIO. 

¿  Tü  enemigo  de  Oetaviano? 

CLEOPATRA. 

Bien  me  dices. 

■ARCO  ANTONIO. 

Dices  bien. 

LELIO. 

El  reino  es  más  poderoso. 

•OCTAVIO. 

Mira  que  Irene  podría... 

■ARCO  ANTONIO. 

No  será  Cleopatra  mía. 

CLEOPATRA. 

No  será  Antonio  mi  esposo. 

OCTAVIO. 

Qu«  han  de  dar  la  muerte ,  advierte, 
A  Cleopatra  tus  soldados. 

LEUO. 

Tus  soldados  conjurados 

A  Antonio  quieren  dar  muerte. 

CLEOPATRA. 

iComo  á  tu  advertencia  tardo... 

MARCO   ANTONIO. 

Tomar  tu  consejo  quiero. 

CLEOPATRA. 

Vete ,  Lelio. 

LELIO. 

.    Aquí  te  espero.    (Vau.) 

MARCO  AWTOIflO. 

Vete ,  Octavio. 

OCTAVIO. 

Aquí  te  aguardo.  {Yate,) 

MARCO  ANTONIO.  (Ap.) 

Temple  el  valor  este  fuego. 

CLEOPATRA.  {Ap.) 

Hoy  este  Tolcan  reprimo. 

MARGO  AIVTOMIO.  (Ap.) 

Esto  ha  de  ser,  yo  me  animo. ' 

CLEOPATRA. 

ÍAp.  Si  esto  ha  de  ser,  vo  me  llego.) 
larco  Antonio»  honor  Je  Europa » 
Infelice  dueño  mió. 
Espejo  en  quien  se  alíQaron 
Mis  potencias  v  sentidos ; 
Ya  sabes  que  aesde  el  dia 
Que  te  Ti,  quedó  rendido 
Mi  valor  tauío  ¿  tu  famai 
Tanto  á  tu  amor  mí  retiro, 
Mi  desden  tanto  á  tu  queja , 
Tanto  á  tu  fe  mi  atbedrío. 
Que  en  quererte  y  no  quererte. 
Ya  abrasados  ó  ya  tibios 
Los  hiao  estar  más  amantes 
El  mismo  estar  más  remisos. 
Y  en  un  jardin  una  noche 
Que  con  sueño  cristalino , 
Para  murmurarnos  luego 
Se  hizo  un  arroyo  dormido» 
Obligándome  con  ansias. 
Quejándote  con  cari&os . 
Atreviéndote  con  miedos. 
Llegándote  con  desvies; 
Al  verme  á  mi  con  desdenes 
Usados  y  no  sentidos , 
Anduviste  tan  cortés 

?ue  no  pareciste  fino; 
anngue  respeto  es  amor. 
Dije  acá  para  coniMgo : 
El  amor  que  esté  muy  dogo 
No  es  amor,  que  está  muy  vivo; 
Desde  entonces,  desde  entónete, 
Mi  memoria  es  mi  enemigo, 
No  sé  qué  veneno  al  alma 
Se  me  entró  de  haberte  oído; 
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Que  quejas  á  media  toe 
Son  los  mayores  hecUaos, 
Pues  mis  ojos,  que  sen  tuyos» 
Envidiosoe  de  haber  visto 

§ue  no  entrase  amor  por  ellos 
entrase  por  los  oidos, 
Con  el  oído  trocaron  . 
Un  sentido  á  otro  sentido, 
Tanto,  que  oigo  por  los  efos 

Y  miro  por  ios  oídos. 

Tú  dijiste  que  me  amabas; 
Yo  le  adoro,  ya  lo  digo; 

Y  aunque  hago  mucho  en  quererte, 
Vengo  á  hacer  más  en  decirlo. 

Ya,  pues,  cuando  nuestro  amor. 
Con  estar  muy  ciego,  quiso 
Que  enmiende  ciego  himeneo 
Lo  que  erró  sabio  Cupido; 
Contra  mi  el  reino  conspira , 
Que  es  ley  antigua  en  Egiplo 
Que  no  puédanlos  rontnnos 
Casarse  con  los  egipcios. 

Y  como  violar  no  puedo 
Los  estatutos  antiguos, 

Y  á  tu  vida,  que  es  la  mía , 
Amenazan  dos  peligros, 

De  perderte  y  ae  perderme, 
Una  muerte  y  dos  martirios ; 
Vengo  á  rogarte,  Sefior, 
Con  el  llanto  crlstaHno 
Que  á  mis  temores  congelo 

Y  á  tus  ardores  derrito. 
Que  te  vuelvas  á  Cu  rento. 
Que  asi  por  mi  vida  miro, 
Pues  no  puedo  yo  morir 
Sabiendo  que  tu  estás  vivo. 
¡  Oh ,  mal  baya  el  cazador 
Que  en  el  recatado  nido 
Las  tórtolas  espantó 

Que  amor  unió  pico  á  pico ! 
I  Mal  haya  el  que  astuto  sabe 
Para  que  fallezca  limpio, 
Poner  en  la  verde  gruta 
Laaos  de  arena  al  armt9k>  í 
Huye,  Señor,  huye  Anlonio, 
Fia  á  los  vientos  el  lino. 
Que  si  te  faltaren  ellos , 
Yo  te  enviaré  mis  suspiros. 
Darte  la  muerte  pretenden 
Mis  vasallos  ofendidos ; 
Yo  te  pierdo,  50  te  adoro. 


Sefiora... 


MABCO  ANTONIO. 


CLEOPATRA. 

Ten  el  cuchillo 
De  tu  voz ,  no  me  atraviesen 
Tus  pasiones  los  sentidos , 
Que  la  venda  de  los  ojos 
Me  la  pasaré  al  oido. 

MMICO  ANTONIO. 

¡Ay  rosa,  que  broté  el  Mayo 
Entre  sangrientos  espines, 

?ue  ba  enfermado  de  U  nucba 
no  sanó  del  rodo! 
¡Pluguiera  á  tus  dulces  ojos,   . 
Dioses  que  idolatro  mios, 
A  cuyas  aras  rendí 
Dedeos  por  sacrificios , 
Que  ese  fuese  sólo  el  mal 
Que  yo  siento! 

cleopatha.  . 

¿Más  activo 
Dolor  que  haber  de  perderme. 
Si  quererte  dejférmino? 

■ARCO  ANTONIO. 

Ese  mal  tiene  el  remedio 
Dentro  del  mismo  peligro. 
Si  tienes  para  vasallos  • 
A  mi  amor  y  á  mi  «IbedrlOv 
Sustituye  lACorooa 
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De  Alejandría  y  Egipto, 
A  la  de  Roma ,  aae  yo 
Pusiera  á  rus  pies  invictos , 
Si  á  no  haber  un  grande  riesgo, 
Huvendo  á  Koma  conmigo 
Pudieras... 

CLEOPATKA. 

¿Mayor  dolor. 
Más  vivos  tiene  los  ülos 
Ksle  cuchillo  que  dices! 
Respondo ,  Antonio. 

MARCO  ANTONIO. 

Más  vivos... 

CLEOPATNA. 

Acaba ,  refiere  el  riesgo, 
4  En  qué  le  suspendes? 

MARCO  ANTONIO. 

Digo, 
Que  Octaviano,  ¡<|uiéo  pudiera 
Decírtelo  sin  decirlo, 
Te  quiere,  y  que  yo  te  adoro, 
Que  es  mi  amigo  y  yo  su  amigo, 
Que  me  ba  fiado  su  amor. 
Que  á  Alejandría  ba  venido 
A  conquistar  to  belleza ; 

Y  yo  el  conquistado  be  sido ; 
Que  será  traición  quererle. 
Que  1)0  quererle  es  delito, 

8uc  Irene,  su  hermana,  es 
i  esposa,  que  si  prosigo    . 
En  solicitar  tus  ojos. 
Por  cuyas  luces  respiro, 
Mis  propios  soldados  son 
Mis  mayores  enemigos; 
Si  llevarle  quiero  á  Roma 
Mi  ruina  solicito. 
Pues  vengo  á  ser,  si  lo  miras. 
Con  los  dos  á  un  tiempo  mismo, 
Con  Irene,  falso  amante, 

Y  con  él,  traidor  amigo; 
Irme  á  los  brazos  de  Irene 
Es  morir  en  fuego  tibio ; 
Ir  de  Octaviano  a  la  queja 
Es  confesar  mi  delito; 

A  mi  ius  vasallos  quieren 
Darme  la  muerte  ofendidos. 
Irritados  solicitan 
Darte  la  muerte  los  mios ; 
Seguir  tu  amor  es  delito ; 
No  quererte  es  inconstancia. 
Irme  sin  ti  es  darme  muerte, 
Muerte  es  quedarme  contigo. 
Pues  qué  he  de  hacer  me  aconseja 
En  extremos  tan  precisos . 
Pues  quedándome  te  pierdo, 

Y  vendóme  te  he  perdido. 

CLEOPATRA. 

Traidor,  infame,  villano, 
Romano,  cruel,  indigno 
De  adorar  estos  dos  soles 
Que  á  tus  ojos  les  permito. 
De  quien  son  devotamente 
Tantos  corazones  indios; 
Dime,  ¿si  desta  hermosura 
Eres  dueño  tan  preciso, 
Cómo  atreviste  tus  lazos 
Para  que  no  fuesen  mios? 
¿Cómo,  ingrato,  cómo  pagas 
Cuando  esia  pasión  te  fio, 
Con  unos  celos  villanos 
Un  amor  tan  bien  nacido? 
Vivo  yo,  deidad  humana, 
Diosa  de  los  albedrios. 
Que  pues  celos  me  ocasionas 
Cuando  mi  amor  significo, 

8ue  del  puñal  de  los  celos 
as  de  estrenarte  en  los  filos. 
¿Tü  no  dices  que  no  puedes. 
No  sé  cómo  lo  repito, 
Dejar  de  querer  á  Irene? 
Pues  hoy  de  OctaTiano  admito 
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El  amor  para  premiarle , 

Que  Dues  tú  mismo  me  has  dicho 

Que  falso  adoras  á  Irene, 

Y  que  él  me  idolatra  fino. 

Con  dar  á  Octaviano  el  premio 
Te  be  de  dar  á  ti  el  castigo, 

MARCO  ANTONIO. 

¿Decirte  que  la  aborrezco 
Es  para  tu  amor  delito? 

CLEOPATRA. 

Decirme  que  eres  su  esposo. 
Es  decir  que  la  has  querido. 

MARCO  ANTONIO. 

Y  decir  que  á  ti  te  adoro, 

¿No  es  decir  que  á  Irene  olvido? 

CLEOPATRA. 

No  me  quieras;  porque  soy 
Tan  vana ,  que  no  permito 
Que  sea  mi  fino  amante 
El  que  no  puede  ser  mió; 
Que  aunque  yo  amante  le  adore 

Y  él  me  adore  más  activo. 
Si  de  mis  celos  me  abraso 
De  mi  vanidad  me  enlibio. 

MARCO  ANTONIO. 

Yo  quise  á  Irene ,  mas  fué 
Antes  que  te  hubiese  visto; 
Vi  tu  hermosura ,  y  quedé 
A  tu  hermosura  rendido. 
No  se  estimara  á  la  luz 
A  no  haber  sombra ;  el  sol  mismo 
A  no  venir  tras  la  noche 
No  fuera  tan  peregrino. 
¿Cómo  estimará  la  rosa 
Quien  no  se  estrenó  en  el  lirio? 
iCómo  ha  de  extrañar  el  mar 
Quien  no  vio  correr  al  rio  ? 
A  no  haber  Diciembre  helado, 
¿Qué  fuera  el  Abril  florido? 
Todos  los  opuestos  lucen 
De  los  opuestos  al  viso. 
La  virtnd  virtud  no  fuera 
A  no  ser  contrario  el  vicio. 
Luego  á  ti  te  está  mejor, 
Que  á  otra  sepa  haber  querido. 
Para  que  do  aquella  nocne 
Seas  el  sol ,  seas  del  lirio 
Clavel ,  de  la  sombra  luz , 
Abril  del  Diciembre  frío, 
Mar  de  aquel  rio,  y,  en  fin. 
Seáis  las  dos ,  cuando  os  miro. 
Ella  invierno,  lirio  y  sombra : 
Tú  sol ,  mar,  clavel  y  estio. 

CLEOPATRA. 

Pues  si  has  hallado  la  luz , 
Repudia  la  sombra. 

MARGO  ANTONIO. 

Digo, 
Que  repudio  la  que  llamas 
Mi  dueño,  y  á  tí  te  admito. 

CLEOPATRA. 

Pues  ya  aborrezco  á  Octaviano. 

MARCO  ANTONIO. 

Yo  no  tengo  más  amigo 

Que  á  mi  dama.  Di ,  ¿qué  haremos? 

CLEOPATRA. 

Que  huyendo  los  dos  de  Egipto, 
Por  las  provincias  del  Asia 
Apelemos  al  asilo 
De  los  montes,  y  á  que  en  ellos 
Nos  den  las  giutas  abrigo. 
¿Qué  reino  como  gozarte? 

MARCO  ANTONIO. 

Tu  vasallo  es  mi  albedrío ; 
Huyamos ,  Gleopatra , 

CLEOPATRA. 

Huyamos, 
Pues  en  lecho  cristalino 


Descansa  el  sol  del  afán 
Con  que  visitó  á  los  signos; 

Y  pues  de  esa  hermosa  quinta 
A  este  prado  hemos  salido 

A  quien  le  dispara  el  mar 
Trabucos  de  plumas  rizos , 
Sobre  las  inquietas  olas 
De  los  vientos  al  arbitrio 
Visitemos  las  provincias 
Que  el  rumbo  ba.desconocido. 

MARCO  ANTONIO. 

Pues  para  que  mis  soldados 
No  te  den  muerte ,  es  preciso 
Que  va^a  á  avisar  á  Octavio 
Un  capitán  fidedigno 
A  quien  fié  este  secreto ; 
Aqui  has  de  esperarme. 

CLEOPATRA. 

Hoy  sigo 
Por  el  nortea  de  tu  amor 
De  tu  verdad  el  eamíao. 
¿Serás  mi  esposo? 

■ARCO  AlITOmO. 

Si  soy; 
¿Me  quieres? 

CLEOPATRA. 

Tanto,  bien  mió. 
Desde  ahora  que  en  cierta  parte 
Me  he  holgado  de  haber  tenido 
Celos ,  que  con  solo  amor. 
Tanto  mi  amor  se  ba  encendido, 

gue  como  quererte  más 
ra  solo  mi  destino. 
Les  agradezco  á  mis  celos 
Todo  esto  que  más  te  estimo 
MARCO  AirroNio. 

Y  yo,  Gleopatra,  me  huelgo 
De  haberte  también  oido 

Que  á  Octaviano  has  de  querer 
Si  te  ofendo,  que  si  píos 
Los  luceros  me  inflayeren 
Que  te  olviden  mis  designios , 
De  miedo  de  que  le  quieras 
Te  querré  siempre  conmigo. 

CLEOPATIA. 

Pues  aquí  te  espero,  esposo. 
Vete ;  y  de  paso  te  digo, 
Que  á  mujer  que  quieras  bien 
No  digas  inadvertido 
Que  hay  otro  que  la  pretende, 
Que  amor  es  todo  delirios, 

Y  no  hay  mujer  tan  constante 
(Yo  que  lo  soy  te  lo  aviso). 
Que  le  pese  que  la  quieran , 
Que  hay  unos  celos  creídos, 
T  por  venganza  ó  por  tema 
Habrá  mujer  de  capricho 

Que  premiará  al  que  la  quiere 
Por  triunflar  del  que  ba  querido. 

MARCO  ANTOMIO. 

¿  No  hay  riesgos  en  tu  constaueiaT 

CLEOPATIU. 

Mi  fe  y  mi  amor  son  testigos. 

MARCO  ANTONIO. 

A  solo  tu  premio  anhelo. 

CLEOPATMA. 

Solo  á  tu  consejo  aspiro. 

MARGO  ANTONIO. 

Voy  al  mar. 

CLIOPApA. 

Aqui  te  aguardo. 
Vé  sin  ruido. 

MARCO  ANTONIO. 

Ansi  te  sirvo. 

GLEOPAHU. 

Sin  ti  no  quiero  la  vida. 

MARCO  ARTORIO. 

Venga  la  muerte  eootigo.       (Vise.) 


En  Unto  que  Marco  Antonio 
VoelTO,  en  el  frondoso  sitio 
Que  encobren  aquellos  sanees 
De  aqnel  arroyo  narcisos. 
Quiero  ocultarme,  yo  llego, 
Pero  aqui  siento  ruido, 
A  estotra  parte  podré 
Ocultarme,  si  benignos 
Me  permitieren  los  nietos 
Lograr  los  intentos  míos. 

Saien  OGTAVIANO,  IRBNB 
T  CAIMÁN.    • 

CAIMÁN. 

Llega  paso  y  pisa  quedo. 

OCTAVIAKO. 

Ya  piso  con  tal  primor 
Que  los  pasos  de  el  valor 
Parece  que  ios  da  el  miedo. 

CAniAIf. 

La  quinta  es  esta  que  os  digo, 

Y  aquesta  donde  idolatra 
A  tu  enemiga  Cleopatra 
Mareo  Antonio,  tu  enemigo; 
Esta  es  au  campaSa  amena, 

Y  este  es  un  monte  eminente 
A  quien  el  mar  obediente 
Besa  las  plantas  de  arena. 

{Piiaudo  quedo.) 

IRENE. 

Bien  mi  industria  se  previene ; 
Vengaréme  de  un  villano. 

CAIMÁN. 

Llega,  César  Octaviano, 
Llega,  bellisinia  Irene. 

CLEOPATRA. 

i  Hay  más  infeliz  estrella ! 
I  MAs  sospechas  en  que  pene ! 
Aquella  voz  d^o  Irene , 
Octaviano  dijo  aquella. 

tCómo  aqui,  divinos  cielos, 
lis  contrarios  han  venido? 
*  Luego  dejará  el  oído 
De  encontrarse  con  los  celos. 

OGTAVIANO. 

Dime ,  Caimán ,  ¿nq  fué  aqui 
Donde  osada  y  valerosa 
Mediólabaulla? 

GAIHAH. 

Si.      , 

OGTAVIANO. 

¡  Cielos ,  mis  celos  vengad ! 

IRSNK. 

Pues  la  luna  se  escondió. 
Di,  ¿por  dónde  podré  yo 
Embestirá  la  ciudad? 
Que  el  vencimiento  seguro 
Mis  crueldades  amenazan. 

OGTAVIANO. 

¿  No  ves  que  el  aire  embarazan 
Las  presunciones  del  muro? 

CAIMÁN. 

Por  estas  sendas  mayores 
Guie  tu  enojo  á  tus  pies ; 
Porque  en  el  prado  qu  e  ves 
Hay  más  áspides  que  flores. 
Por  donde  pisas  advierte , 
Lleva  atentos  los  recelos. 

laRNM. 

Más  áspides  son  mis  celos 

Y  no  me  han  dado  la  muerte. 

OCTAVIARO. 

Varias  voees  ha  escuchado 
Mi  cuidadosa  atención; 

R. 
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;iQué  luces  distantes  son 
Las  que  se  ven  en  el  prado  T 

{Luces  dentro.) 

CAIMÁN.  « 

Rn  dia  tan  singular 
Tan  común  es  la  alegría , 
Que  anda  suelta  Alejandría 

Y  no  hay  quien  la  pueda  atar. 
A  cuanto  se  ve  de  aqui 
Todo  tu  cuidado  atienda ; 
Allí  hay  música  y  merienda » 
Baile  allí,  juegos  alli. 

No  hay  quietud  que  no  retoce , 
Aquel  de  ochenta,  se  pierde 
Por  salir  á  darse  un  verde 
Con  la  muchacha  de  doce. 
Mira  aquella.vieja  lince 

ue  con  rosliro  arrebolado 

ale  á  darse  un  colorado 
Con  el  muchacho  de  quince. 
Ella  hacer  trampas  intenta. 
Que  ha  de.  engañarle  recelo; 
¡Olga,  el  diablo  del  mozuelo. 
Que  bien  juega  á  las  setenta! 
Aquella  dama  avestruz 
Tres  digiere  y  á  uno  ama ; 
jOh ,  cuál  será  aquella  dama, 
Pues  aquel  mata  la  luz! 
¡Qué  pocos  galanes  nones 
Olvida  el  amor  cruel ! 

tQué  mala  razón  da  aquel 
>e  haber  hecho  mil  razones ! 

OCTAVIAKO. 

Entre  estos  frondosos  ramos, 
Partos  de  la  ruda  arena , 
Una  voz  pienso  que  suena ; 
Oigamos ,  Irene. 

IRBNK. 

.  Oigamos. 
CANTAN.  {Dentro,) 

La  Venus  de  Átejandria 

Y  el  romano  más  dichoso^ 
Bebiéndose  están  amantes 
Las  dos  almas  por  los  ojos. 

De  OciavianOf  que  es  su  amigo^ 
Faltó  ala  fe  y  al  deeoror 
Que  en  estando  el  amor  ciego 
No  ve  al  amistad  tampoco, 

OGTAVIANO. 

Por  eso  indignado  y  fiero, 
Como  es  tanta  mi  pasión. 
Para  esa  dega  traición 
Traigo  yo  lince  el  acero. 

CANTAR.  {Dentro.) 

Repudié  á  Irene ,  su  esposa , 
En  «tf«  brazos  amorosos :  * 

Ya  es  Antonio  de  Cleopatra\ 

Y  ya  es  Cleopatra  de  Antonio. 

IRENB.     .  ^ 

Pues  vengarme  del  espero*; 
Antonio  aleve  y  tirano, 
Que  si  me  falto  tu  mano. 
No  me  faltará  mi  acero. 

CLEOPATRA. 

¡  Oh  voz ,  corrige  el  error 
Con  que  irritas  mis  desvelos ! 
Si  no  sabes  de  mis  «elos , 
¿  Por  qué  me  cantas  mi  amor? 

OCTAVUNO. 

Voz ,  no  penetres  veloz 
El  uno  y  otro  sentido. 

IRENE. 

iQue  se  criase  el  oido 
Para  snflrir  esta  voz ! 

OCTAVIANO. 

Lépido  parece  ya 

Que  á  las  naves  embistió. 


IRENE. 

¿Iré  al  muro? 

OGTAVIANO. 

Irene ,  no. 
{Fuego  dentro.) 

IRENE. 

Ardiendo  la  mar  está 
Kn  llamas  accidentales ; 
Un  volcan  la  playa  es. 

OGTAVIANO. 

Pues  embistamos  los  tres , 
Ciudad ,  quinta  y  mar  iguales. 

CAIMÁN. 

Ya  es  tiempo  de  huir. 

IRENE. 

Tirano, 
Cobrar  la  venganza  juro. 

OGTAVIANO. 

Irene ,  acomete  al  muro. 

IRENE. 

A  abrasar  la  quinta ,  hermano. 

OCTAVIA.10. 

Pues  con  tus  soldados  parte ; 
Ea ,  Irene ,  ve  á  embestir. 

CAMAN. 

Ea ,  gran  Calman ,  á  huir. 

IRENE. 

Ea,  Octaviano,  á  vengarte. 
{Vanse  los  tres.) 

CLEOPATRA. 

Ejército  numeroso 
Ocupa  la  tierra  y  mar, 
¿Adonde  podré  encontrar 
A  Marco  Antonio,  mi  esposo? 
Arde  el  mar  en  humo  ciego ; 

{Fuego  dentro.)  * 

I  Esposo?  ¿Antonio?  ¿Sefior? 
Mariposa  es  el  amor 
Que  va  á  morir  en  el  fuego. 
Aqui  con  nueva  crueldad 
Mayor  incendio  te  aviva. 

OCTAVIARO.  {Dentro,) 

No  quede  persona  viva , 
Toda  la  quinta  abrasad. 

CLEOPATRA. 

Alli  Octaviano  también 
Feliz  vence  y  riguroso ; 
No  fueras  tú  tan  dichoso 
Si  yo  te  quisiera  bien. 

iRBNE.  {Dentro.) 
Dar  la  venganza  á  los  cielos 
De  mi  traición  aseguro. 

CLEOPATRA. 

Irene  abrasa  alli  el  muro. 

Fácil  es ,  que  lleva  celos ; 

Murió  Antonio,  que  la  herida 

Desta  mi  pasión  advierte 

Que  está  cercana  su  muerte 

Pues  que  se  acaba  mi  vida. 

Ruego  á  los  cielos ,  pues  ya 

No  hay  más  riesgo  en  que  pene , 

Quesea  quien  te  hallare  Irene, 

Que  ella  no  te  matará. 

Otra  vez  quiero  intentar 

Mover  al  viento  veloz; 

Has  que  no  tengo  ya  vos 

Para  poderle  llamar. 

¿Antonio?  el  hallarle  ha  sido  {Recio.) 

En  vano,  no  me  oirá , 

A  la  distancia  que  habrá 

Desde  mi  voz  á  su  oído. 

Todo  en  tomo  mió  calla. 

¿Antonio? ¿Esposo?  ¿SeBor?  {Rach.) 
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Sale  MARCO  ANTONIO  con  ¡a  upada 
desnuda, 

MARCO  AKTOmO. 

¡  Que  pueda  tanto  mi  amor 
tíne  dejase  la  batalla! 
¿Que  dejar  vencida  aguarde 
Mi  gente ,  y  que  amor  iiitenle 
Hacer  cobarue  al.  valiente 
Si  tiizo  al  valiente  cobarde? 
Su  voz  oi .  y  mi  dolor 
Es  el  que  roe  hace  volver; 
O  está  voz  debe  de  ser 
Conjetura  del  temor. 
Mas  para  librar  su  vida 
Dejo,  allí  la  he  de  librar, 
En  las  orillas  del  roaf 
Una  nave  prevenida.* 
¿Clcopatra? 

CLBOPATRA. 

¿Antonio? 

(A  la  par  estas  dos  voces ,  coa  que  no 
se  oye  ninguno,) 

Yo  he.  oido 
Mi  nombre  al  viento  veloz ;  . 

ÍQué  infeliz  Mida  mi  voz , 
^nes  la  embaraza  mi  oido ! 

MARCO  ARTONIO. 

Adonde  mis  voces  van  . 

Otras* se  impiden  veloces. 

CLEOPATRA. 

Otra  vez  pruebo  hs  voces. 
(i4  la  par.) 

líARCO  ANTONIO. 

¿Cleopatrá?    ' 

CLEOPATRA. 

•  * 

¿Antonio? 

^kn  LELIO  t  OCTAVIO,  capitán, 
con  dos  hachas,    > 

LOS  DOS. 

Aqui  están.  . 

CLEOPATRA. 

¿Esposo? 

MARCO  ANTONIO. 

'    Norte  A  qvieo  sigo... 

CLEOPATRA. 

¿Lello? 

MARCO  ANTONIO. 

¿Octavio? 

OCTAVIO. 

¿Cómo  aqui? 

CLEOPATRA. 

¿Vienes  á  buscarme? 

LELIO. 

Si. 

OCTAVIO. 

Ven  conmigo. 

LELIO. 

Ven- conmigo. 

CLEOPATRA. 

tQoé  riesgo! 

MARCO  ANTONIO. 

¡  Qué  pena  igual  1 

CLEOPATRA. 

Al  que  he  sentido... 

MARGO  ANTONIO. 

Al  que  lloro... 

CLEOPATRA. 

be  dudado... 

MARCO  ANTONIO. 

Al  que  Ignoro... 

,     OCTATIO. 

alio... 


LELIO. 

Mayor  mal... 

MARCO  ANTONIO. 

Si  espera  la  naveallf. 
Seré  amante  el  más  dichoso. 

CLEOPATRA. 

Si  puedo  huir  con  mi  esposo, 
No  hay  desdicha  para  mí. 

OCTAVIO. ' 

De  Lépido  á  la  crueldad  . 
La  nave  vino  á  abrasarse. 

(£/  uno  hablaron  Cleopatra^y  el  otro 
con  Marco  Antonio.) 

LELIO. 

La  ciudad  quiere  entregarse 
SI  no  entras  en  la  ciudad; 
Mira  que  están  conjurados. 

OCTAVIO. 

Haz  que  tu  valor  se  aliente. 

.   MARCO  ANTONIO.  . 

Vamos  á  ayudar  tu  gente. 

CLEOPATRA. 

Ven  á  ayudar  tus  soldados. 

LELIO. 

Advierte,  Señor... 

OCTAVIÓ. 

Advierte... 

LELIO. 

Que  si  tu  amor  la  idolatra..^ 

OCTAVIO. 

Que  han  de  dar  muerte  á  Cleópatra. 

LBUO. 

Que  han  de  dar  á  Antonio  muerte. 

CLEOPATRA. 

Donde  tú  fueres ,  es  bien 
Que  yo  muera  valerosa. 

MARCO  ANTONIO. 

Adonde  fuere  mi  esposR 
Tengo  de  morir  también. 

•       LELIO. 

Sane  agora  tu  valor 
Esta  penetrable  herida. 

OCTAVIO. 

No  hacer  caso  de  la  vida 
Es  no  estimar  el  amor. 

LEUO. 

Diez  mil  hombres  tu  íra  tiene.* 

OCTAVIO, 

Dos  mil  soldados  te  esperan. 

MARCO  ANTONIO. 

Lépl8o  y  Irene  mueran. 

•     CLEOPATRA. 

Muera  Octavianoy  Irene. 

MARCO  ANTONIO. 

No  quiero,  esposa,  pues  arde 
En  mi  esta  Ira  prudente , 
Si  me  has  querido  valiente , 
Que  me  aborrezcas  cobarde. 

CLEOPATRA. 

Ni  yo  he  de  querer  ahora. 
Puesto  que  importa  mi  vida , 
Que  me  aborezcas  vencida 
Pues  me  amaste  vencedora. 

OCTAVIO. 

Pues  de  tu  triunfo  blasona. 

LELIO. 

Defiende  tu  muro  pues. 

MARCO  ANTONIO. 

Yo  pondré  el  mundo  á  tus  pies. 

CLEOPATRA. 

Yo  en  tus  sienes  mi  corooR. 


MARCO  ANTONIO. 

Ea,  valiente  deidad. 

'  CLEOPATRA. 

Pues  ea,  Antonio  valiente. 
Ve  á  socorrer  á  tu  gente. 

MARCO  ANTONIO. 

Ve  á  socorrer  tu  ciudad. 

CLEOPATRA. 

Pues  voime,  si  esto  ha  de  ser. 

MARCO  ANTONIO. 

Digo,  que  voy  temeroso. 

•  CLEOPATRA. 

Habla,  ¿qué  temes,  esposo t 

MARCO  ANTONIO^ 

Temo  que  no  te  he  de  ver. 
Que  somos  tan  desdichados... 

*  CLEOPATRA. 

Mi  constancia  te  aseguro. 

LELIO. 

Mirad  que  se  rinde  -el  moró. 

OCTAVIO. 

Mira  qué  huyen  tus  soldtdet. 

MARCO  ANTONIO. 

Valor  este  acero  tiene. 

CLBOPATBA. 

Ya  sabe  vencer  mi  mano. 

MARCO  ANTONIO. 

Mira  ño  te  halle  Octaviano. 

CLEOPATRA. 

Mira  no  encuentres  á  Ireue. 

OCTAVIO. 

Octaviano  allí  se  advierte. 

LELIO. 

Irene  allí  va  á  einbestir. 

MARCO  ANTONIO* 

Pues  á  matar  ó  morir. 

CLEOPATRA. 

A  matar  ó  á  darme  muerte. 

MARCO  ANTONIO. 

¡Amor,  hazme  venturoso! 

CLEOPATRA. 

¡Celos,  hacedme  dichosa! 

MARCO  ANTONIO. 

El  Cielo  te  guarde,  esposa. 

CLEOPATRA. 

El  Cielo  te  guarde»  esposo. 


JORNADA  TERCERA. 


(AlruUUi  de  guerra  taesm  «I 
dicen  densre,) 

LIRIA. 

Muera  César  OctaTiano. 

IRENE. 

La  reina  Cleopatra  muera. 

CLEOPATRA. 

Dad  la  muerte  á  Irene  fiera. 

MARCO  ANTONIO. 

Muera  Lépido,  el  romano. 

OCTAVUNO. 

Hoy  probará  ni  castigo. 

IRENM. 

Monte  y  prado  y  ciudad  arda. 

OCTATIARO. 

No  boyu,  soldado,  aguarda. 


^rma.t 


CAnAN 

No  puedo  yo  más  conmigo, 
▼aelve  i  U  batalla  paes. 

OCTATIAMO. 

Si  no  (inferes  embesiif . 
Has  faerza  para  no  huir. 

CAIUAÜ. 

SeBor,  se  me  Tan  los  pies. 

OCTAVIAKO. 

Lépido  f  a  derrotado. 

Sá/e  CAIMÁN. 

CAlMAIf. 

A  socorrerle  me  arrojo; 

En  no  siendo  un  tiorobre  cojo, 

May  bien  poede  ser  soldado ; 

El  monte  mi  abrigo  es, 

Un  ave  soy  por  mi  mal 

Que  nadie  la  ha  visto  tal, 

Que  soy  gallina  montes; 

Callando  aqai  como  un  monje 

La  lid  sangrienu  veré,  . 

No  hay  mayor  contento  que 

Ver  una  batalla  á  ton§e; 

Del  que  embiste- y  se  retira 

Aquí  daré  testimonio; 

Lindo  tahúr  es  Antonio, 

Con  todo  el  mundo  se  tira ;    (Toeofl.) 

OctaTÍano,  airado  t  ciego, 

Tira,  aunque  mas  la  idolatra, 

A  la  ^ente  de  Cleopatra 

CnchilUda  de  mancliego; 

Mas  Irene  el  suyo  atiza, 

Y  Cleopatra,  ¡mal  Osados.! 
Con  dos  mil  huevos  soldados    . 
Ha  de  dar  en  la  ceniza ; 
Lépido  volcanes  fragas, 

Kn  el  ipar,  Alctdes  nuevo, 
También  es  soldado  huevo. 
Que  anda  pasado  por  agua; 
Antonio  en  su  capiíana. 
Porque  su  gente  se  aburra, 
Les  da  una  famosa  zorra 
Encima  de  la  badana; 
Yo  rabio,  yo  me  endemonio, 
Que  ya  no  tengo  temor 
Por  ir.  pues  va  vencedor;  -  - 
A  ayudar  A  Marco  Antonio; 
Penr  Caimán,  lensoslego» 
Oye  agora,  mira  y  calla, 
Que  es  vinagre  una  batalla 

Y  suele  torcerse  luego; 
Pero  súplanme  este  error 
Por  esta  verdad  divina; 
Verdad  es  qoe  soy  gallina, 
Mas  para  eso  soy  traidor; 
Pups  ser  gallina  no  dudes ,    ' 
Caimán,  sigue  tu  ejercicio. 
Que  noie  importa  este  vicio 
Teniendo  estotras  virtudes; 
De  Irene  alli  la  crueldad 
Nmguna  crueldad  iguala, 

Y  sin  pagar  alcabala 

Se  va  entrando  en  la  ciudad ; 

La  Vitoria  tiene  cierta; 

Antonio,  y  Cleopatra, airada,  (70etfji.) 

Pienso  que  la  ba  hecho  cerrada, 

Y  Octaviano  la  ba  becho  abierta; 

Y  en  la  clodad-eon  tal  brío 
Entra,  y  tal  resolución, 
Como  juez  de  comisión 
En  lugar  di)  señorío ; 

Va  esté  echado  el  primer  fallo; 
Famosa  ocasión  perdí ; 
La  reina  Cleopatra  allí 
Viene  h oyendo  en  un  caballo 
BActa  Mte  flMal* :  recilo 
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goe  huye  también  como  yo ; 
1  cabalio  tropezó; 
Matóse. 

Sa¡e  CLEOPATRA,  tropezando  con 
arco  y  flechas. 

CLEOPATSA. 

¡  Válgame  el  cielo ! 

CAIMAIV. 

Levanta,  Reina,  si  quieres 
Librarte. 

CLEOPATRA. 

¿Quién  eres,  di? 

CAIHAM. 

Un  hombre  que  estaba  aqai 
Esperando  á  que  cayeras. 

CLEOPATSA. 

Di  en  la  arena  :  más  dichosa 
No  ba  podido 'ser  mi  soerte. 

CAIMÁN. 

Por  poco  das  con  la  muerte. 

CLEOPATRA. 

No  soy  yo  tan  ventorosa ; 
Dejadme,  cielos,  que  pene 
Con  sentimiento  inhumano. 
No  qoe  me  venza  Octaviano, 
Sino  qUe  me  venza  Irene; 
Mas  SI  AntDnio  con  rigor 
Aborrece  tu  beldad. 
Triunfa  tú  de  mi  ciudad 

Y  triunfe  yoüe  su  amor. 
4  Hombre  T 

CAIUASI. 

Calman  soy. 

CLEOPATRA. 

¿Tú  eres  t 
¿Dónde  está  Antonio T 

CAIUAX. 

En  el  mar, 

Y  á  tu  lado  me  has  de  hallar 
Para  huir  donde  quisteres. 

CLEOPATRA. 

Di  si  ha  vencido,  si  sabes 
Dar  á  mi  mal  un  remedio. 

CAIMÁN. 

A  Lépido  abrió  por  medio 
Una  docena  de  naver. 

CLEOPATRA. 

De  sangre  el  campo  se  bafia. 

CAIMÁN. 

Mis  enemigos  mayores 

Hoy  se  han  vuelto  corredores, 

No  de  lonja,  de  campaña. 

CLEOPATRA. 

Ya  parece  que  triunfante 

Le  está  el  prado  obedeciendo. 

Caimán. 

Si  no  es  los  qoe  van  huyendo, 
Nadie  se  pone  delante. 

CLBOPATRA. 

Pues  lame  con  él  espero 
A  templar  esta  pasión'. 
Pues  tan  dichosa  ocasión 
Me  ha  querido  dar  el  cielo; 
No  podo  la  suerte  agora 
Trocar  su  curso  enemigo ; 
Antonio,  ya  voy  contigo. 

CAIMÁN. 

Oye,  espérate,  Señora. 

CLEOPATRA.      , 

No  se  pase  mi  fortuna ; 
Tenerme  ptenaaa  en  moa. 


4» 

CAIMÁN. 

Las  escuadras  de  Octaviano 
Le  acometen  una  á  una. 

CLEOPATRA. 

Pues  yo  le  voy  á  ayudar 
Que  asi  mi  vida  remedio. 

CAIMÁN. 

Irene  se  ha  puesto  en  medio 

Y  ya  no  puedes  pasar. 

CLEOPATRA. 

Yo  voy. 

CAIMÁN. 

Detenté,  Señora, 

?ue  es  ya  tu  muerte  precisa, 
no  es  la  vida  camisa 
Que  se  muda  cada  hora. 

CLEOPATRA. 

¡  Oh  fortuna,  cómo  irritas 
Con  lo  que  obligado  estás  I 
Si  has  de  quitar  lo  qué  das, 

ÍPara  qué  das  lo  que  quitas? 
11  deseo,  dulce  esposo. 
Es  quien  malogra  tu  suerte, 
¡Quién  pudiera  aborrecerte 
Para  hacerte  venturoso! 
La  fortuna  se  ha  trocado, 
¡Oh  cielos,  siempre  enemigos! 

MARCO  ANTONIO.  .{Detitro,) 

No  huyáis,  soldados  amigos. 

CAIMAK. 

Si  huyáis,  amigos  soldados ; 
Alguna  flecba  velos  ' 
Mir»no  te  encuentre  acaso. 
IRENE.  {Dentro,) 
Atajad  á  Antonio  el  paso. 

CLEOPATRA. 

i  Qué  flecha  como  esta  vos? 

CAIMÁN. 

Entrarme  en  la  lid  prevengo, 
Si  ánies  corrí  como  galgo, 

Y  ahora  que  ha  escampado  salgo, 
Que  yo  con  quien  vengo  tengo. 
¡Viva  Irene  y. Octaviano!.. 

GLEOeATRA. 

¡Quién  te  pudiera  matar! 
Irene  quiere  atajar 
En  la  orilla  del  mir  cano 
A  Antonio ;  ¡  fuerte  pasión ! 
I  Oh  cielos,  quién  la  matara !    • 
¡  Oh  si  esta  flecha  aoertára 
Al  blanco  del  corazón  1 
{¡Hipara  una  flecha  al  f  esluiréi.) 

Mas  la  indignación  erró 
De  mi  ira  mal  satisfecha, 
A  Irene  tiré  la  flecha , 

Y  á  Marco  Antonio  acertó. 
¡  Mayor  pena,  más  dolor  1 
¿Que  permitiesen  los  cielos 
Que  la  tirase  á  los  celos, 

Y  qne  diese  en  el  amor? 
En  el  suelo  cayó  herido, 

Y  Irene  matarle  quiere, 

Y  no  le  halla;  si  valiere 
Desta  leona  el  bramido. 
Más  amorosa,  más  fiera 
Le  vuy  á  resucitar, 

O  lie  de  arrojarme  en  el  mar 
Si  le  ha  dado  muerte. 

Al  entrar$e  $aU  MARCO  ANTONIO, 
con  la  eepada  quebrada  y  herido 
con  una  flecha. 

HAMCO  ANTOmO. 

Espera, 
El  llanto  y  la  pena  deja, 
I  Que  ta  dolor  toons^a, 
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Dulce  y  airada  bomieida, 

§ae  si  enfermé  de  tu  herida, 
a  be  sanado  de  tu  queja. 
¿Tú  eres  quien  me  heriste? 

CLEOPATRA. 

Sí; 
Primero  muriera  aquf. 

MARCO  A?(TONIO. 

tPues  cuándo,  si  lo  reparas, 
as  fleclias  que  tü  disparas 
No  me  han  penetrado  á  mi? 

CLEOPATRA. 

Vencióme  Octavíano  airado. 

VARCO  AMTOÜIO. 

Irene  de  mi  ha  triunfado. 

CLEOPATRA. 

¡Oh  fortuna  rigurosa ! 

Tú  me  has  h^bo  mto  hermosa, 

Y  yo  á  ti  más  desdichado. 

MARCO  AlfTOniO. 

¡  Airado  el  cielo  maldiga 
La  cruel  mano  enemiga 
Del  villano  labrador 
Que  no  perdonó  la  flor 
Yendo  a  castigar  la  espiga ! 

CLEOPATRA. 

Pues  mi  fortuna  no  medra, 
No  tenga  en  la  suya  medra 
El  que  degolló  arrogante 
Al  olmo  verde  gigante 
Por  las  culpas  de  la  hiedra. 

MARCO  ANTONIO. 

Mátele  otra  flera  ardiente 
Al  que  cautelosamente 
Estorbó  fiero  animal 
La  btiga  del  panal 
A  la  abeja  diligente. 

CLEOPATRA. 

En  fin,  4por  mi  causa  mueres? 

■ARCO  ANTONIO. 

Tú  ni  suerte  y  mi  luz  eres ; 
Esa  es,  Gleopaira,  mi  dicha. 

CLIOPATRA. 

En  que  tienes  ni  desdicha 
Echo  de  ver  que  me  qnleréb. 

ocTATiANO.  {Dentro.) 

Buacadla  en  el  monte. 

IRENE.  {Dentro.) 

Al  llano. 

MARCO  ANTONIO. 

Eseaptrnos  es  en  vano. 

OCTAVUNO.  {Dentro.) 
Antonio  entró  en  la  espesura. 

CLEOPATRA. 

ahí  Irene  te  procura. 

MARCO  ANTONIO. 

AUi  te  busca  Ocuviaoo. 

CLEOPATRA. 

Pues  desde  esta  roca  quiero 
Arrojarme  al  mar  primero, 
Porque  mi  valor  me  esfuerza 
A  no  rendirme  á  una  fuerza, 
Ya  que  me  rendí  á  un  acero. 

MARCO  ANT07SI0. 

Pues  para  que  mi  enemigo. 
Cuando  tus  dos  soles  sigo, 
No  pruebe  eu  su  amor  sus  lazos , 
Esposa,  dame  loa  brazos, 
Que  voj  á  morir  contigo, 

CLIOPATRA. 

mar  nos  guarda  espumosa. 

MARGO  ANTONIO. 

'•  ha;  más  rigurosa ! 
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CLEOPATRA. 

¡Amor  el  más  inhumano ! 
Ea,  ¿no  me  das  la  mano? 

MARCO  ANTONIO. 

Y  e!  alma  con  ella,  esposa. 

CLEOPATRA. 

Di,  ¡quién  puede  ser  aouel 
Que  estorbe  amor  tan  nel? 

MARCO  ANTONIO. 

¿Quién  impedirá  este  amor? 
'  {Vame  á  abraxar,) 

Salen  por  dos  puertas  IRENE  t  OC- 
TAVÍANO, y  toma  Irene  de  la  mano 
á  Mareo  Antonio,  y  Octavianoá  Cleo- 
paira. 

IREKB. 

Yo  le  impediré,  traidor. 
octavíano. 
Yo  lo  estorbaré,  cruel. 

■ARCO  ANTONIO. 

¿Hay  más  riesgos  en  que  pene? 

CLEOPATRA. 

Siempre  un  mal  tras  otro  viene. 

MARCO  ANTONIO. 

Quejaréme  á  amor  tirano. 

CLEOPATRA. 

Suéltame,  César,  la  mano. 

MARCO  ANTONIO, 

Suéltame  la  mano,  Irene. 

OCTAVÍANO. 

Ingrata,  á  la  luz  que  bella. 
Si  en  tu  mano  está  mi  estrella. 
Con  ella  me  he  de  vengar. 
{Sacan  las  dagas  ¡rene  y  Ociaviano.) 

IRBNE. 

Mi  mano  te  he  de  dejar 
Para  matarte  con  ella. 

octavíano. 

Muera  un  amigo  que  fué. 

IRENE. 

Muera  este  traidor  que  ha  hecho... 

octavíano. 
Deten,  Irene,  el  puñal. 

IRENE. 

Suspende,  hermano,  el  acero. 

octavíano. 

Yo  he  de  dar  la  muerte  á  Antonio, 
Cobrar  la  venganza  debo 
De  una  traición  j  un  agravio 
De  mi  amor. 

IRENE. 

Yo  de  un  desprecio. 

■ARCO  ANTONIO. 

Dadme  á  un  tiempo  los  dos  muerte. 
Que  aunque  os  indignéis,  sospecho 
Que  no  me  podréis  matar 
Sólo  porque  lo  deseo. 

CLEOPATRA. 

Pues  ya  que  darle  una  muerte 
Intentéis,  yo  os  aconsejo, 
Que  Irene. dé  muerte  á  Antonio, 

Y  á  mi  Octavíano,  que  es  cierto; 
Que  qnien  á  mi  roe  dé  muerte. 
Da  muerte  á  Antonio,  supuesto 
Que  son  mi  vida  y  la  suya 

Una  vida  en  dos  sugetos; 
Pues  en  las  dos  vuestras  vidas 
Aprovechen  el  acero ; 
En  él,  porque  te  ha<  ofendido, 

Y  en  mí  porque  te  aborrezco. 


octavíano. 


Tú,  Cleonatra,  me  aborreces 
Por  estrella,  y  yo  no  puedo 
Hacer  que  me  quieras  bien ; 
Pero  puedo,  por  lo  menos. 
Dar  muerte  á  un  traidor  amigo 
Que  al  fiarle  mis  secretos 
Traidor  del  alma  usurpó 
Los  tesoros  de  mi  pecno; 
Si  le  doy  la  muerte  airado. 
De  mi  es  de  quien  más  me  Teogo, 
Pues  dándote  á  ti  ía  muerte 
Me  doT  la  muerte  á  mi  mesmo ; 
Pues  el  muera  y  vive  tú , 
Pues  desta  suerte  aprovecho 
A  mi  amor  esta  ezperiencta 

Y  á  su  traición  este  ejemplo ; 
Muere,  infame. 

IRENE. 

Tente,  ignardM; 
Mi  esposo  es  este  y  mí  due&o, 

Y  pues  de  su  amor  te  acuerdas. 
Acuérdate  de  mis  celos ; 
Cieopatra  muera  y  él  viva. 
Quítale  tú  este  contento 

'De  ver  que  vive  quien  quiere, 

Y  déjame  este  oonsuelo, 
Que  con  quitarle  la  vida 
No  me  evitas  el  desprecio; 
Muera  de  mi  despreciado 
El  falso  Antonio  viviendo. 
Perdona  tú  su  traición* 
Que  no  estarás  satisfecho 
Tanto  en  matar  un  traidor 
Como  en  que  conozca  el  pueblo 
Que  hiciste,  como  ouien  eres. 
Si  él  como  traidor  na  he^o. 

■ARCO  ANTONIO. 

Daréme  yo  á  mi  la  muerte. 

OCTAVUNO. 

Traidor,  falso  compañero. 

Ya  que  hiciste  la  traición 

No  confieses  que  la  has  heebo. 

CLEOPATRA. 

¿Pues  qué  traición  hizo  Aulonio 
En  quererme?  ¿puede  él  meaoao 
HaciT  violencia  a  su  estrella? 

OCTAVÍANO. 

No ;  mas  puede  hacer  esfuerzos 
Para  no  amarte,  y  Antonio 
Te  adora  con  tanto  ezeeso 
Que  sacrifica  á  tu  oido 
Las  victimas  del  silencio. 

IRBNI. 

Y  di,  contra  mi  belleza, 
¿Cómo  atreviste  el  desprecio 
De  procurar  estos  lazos. 

Que  tú  procuraste  estrechos? 

■Ateo  ANTomo. 

El  ejemplo  está  á  los  ojos. 
Si  quieres  ver  el  (jemplo; 
Nace  ciego  un  hombre,  y  oje 
Decir  que  hay  sol  en  el  cielo. 
Cobra  de  noche  la  vista, 

Y  al  cobrarla,  lo  primero 

gue  ve  en  el  cielo  es  la  lana ; 
ate  es  el  sol ,  dice  luego. 
Que  tan  hermoso  le  ture 
Presumido  en  mi  concepto ; 
Sale  luego  el  sol  hermoso, 

Y  al  mirar  sus  ravos  bellos 
Todo  un  sentido  le  deja 

De  admiraciones  suspenso; 
Olvidase  de  la  luna, 

Y  ai  ver  sus  rayos  primeros 
Repudia  como  conroaos 
Los  que  idolatró  serenos ; 
Ciego  tai,  cobré  la  visin. 


Lona  ftiisit  de  mi  délo, 
Joxgiiéle  sol  por  entonces. 
Salió  otro  sol  mis  perfecto ; 
Yo  te  admiré,  no  lo  dudo, 
Rayos  denes,  no  lo  niego, 
Tienelos  el  sol  más  claros; 

Y  asi,  Irene,  ten  por  cierto 

8ae  be  de  adorar  este  sol 
be  de  Tolvermé  á  ser  ciego. 

IRIRE. 

Yo  te  quitaré  los  ojos. 

OCTAVUIIO. 

Tente,  que  fengarme  espero 
Con  la  más  nueva  Tenganza, 
Con  el  más  raro  tormento 
Que  puede  bumana  pasión 
Aconsejar  al  desprecio; 
En  ese  hermoso  castillo, 
Antes  de  Egipto,  y  ja  nuestro, 
De  ti  el  más  cruel  alcaide 
Será  Antonio  el  prisionero; 
Yo  á  la  tienda  de  campaña 
Que  en  ese  monte  soberbio 
La  defienden  de  la  vista 
Las  murallas  de  esos  fresnos, 
Quiero  llevarme  á  Cleopatra , 
Donde  á  los  cielos  prometo 
Hacerla  posible  mia, 
A  la  violencia  ó  al  ruego ; 
Tú  harás  que  segunda  vez 
Te  solicite  tu  dueiío 
Dando  en  decentes  disculpas 
Amorosos  escarmientos ; 
Si  él,  negado  á  tus  pasiones. 
Si  ella,  esquiva  á  mis  afectos. 
Ni  él  reduce  su  inconstancia 
Ni  ella  templare  mi  incendio, 
Mueran  ausentes  los  dos 
Al  cuchillo  de  los  celos. 
Pues  ve  ella  que  tu  le  adoras 

Y  él  sabe  que  yo  la  quiero; 
No  hay  amante  que  no  sea 
Uesconttado,  y  asi  es  cierto 
Que  Cleopatra  ha  de  pensar, 
Si  tiene  el  amor  atento. 
Que  es  fácil  volver  á  amar 
Lo  que  se  adoró  primero ; 

Y  él  presumirá  umbien, 

Si  como  es  amante  es  eueitio, 
Que  hará  tal  vea  la  porfía 
Loque  no  hiciera  el  deseo  : 
Su  desconfianza  los  hiera. 
No  el  puñal  los  mate  luego. 
Que  tiene  muy  embotados 
La  sospecha  los  aceros; 

Y  ya  que  esto  no  se  logre 
No  se  gocen  por  lo  menos , 
La  dolencia  de  no  verse 
Escarmiente  su  amor  ciego; 
Limite  tiene  el  annor, 
Términoaiene  su  imperio. 
Mudanza  hay  en  sol  y  luna. 
Variedad  en  los  luceros ; 
Mañana  aborrecerá 

Lo  que  agora  está  queriendo, 

Y  él  podrá  ser  que  se  acuerde 
De  la  que  le  quiso  un  tiempo ; 
Con  que  vendremos  los  cuatro 
Yo  á  vivir  con  el  consuelo 

De  procurar  dueño  mió 
Al  que  he  consultado  ajeno ; 
Tú  a  vengarte  de  una  ofensa, 
til  á  adolecer  de  un  miedo. 
Yo  á  sanar  de  una  esperanza 

Y  ella  á  morir  de  unos  celoe. 

inzng. 
Bien  dices,  ven  al  castillo. 

GLIOPATAA. 

ticbatte  á  perder  con  eso, 
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Que  le  tengo  mar  amor 
En  viendo  que  no  le  tengo. 

OCTAVUIIO. 

Ven  á  mi  tienda. 

MAvcoAirromo.    * 

¿Qué  ImpoVta 
Querer  apartar  el  fuego. 
Si  el  quererle  hacer  menor 
Es  hacerle  más  inmenso? 

OCTAVIAIIO. 

Eres  traidor. 

■Anco  ANTomo. 
Soy  amante. 

mERS. 

Eres  mi  esclava. 

CLBOPATEA. 

No  puedo, 
Que  Antonio,  que  es  dueño  mío, 
Ue  ha  puesto  en  el  alma  hierros. 

OGTAVIANO. 

iQué  se  ha  hecho  lu  fortuna? 

IRENE. 

¿Tu  honestidad  qué  se  ba  hecho? 

NARCO  ANTOmO. 

¿Pues  cómo  he  de  ser  dichoso 
Si  he  confesado  que  quiero? 

CLEOPATRA. 

¿Cómo  ha  de  tener  templanza 
Quien  tiene  conocimiento? 

OCTAVIAMO. 

Mía  serás. 

CLEOPATRA. 

Soy  de. Antonio. 

Sigúeme. 

MARCO  Airromo. 
Morir  deseo. 

CLEOPATRA. 

Adiós  Antonio. 

OCTAVrANO. 

No  le  hables. 

■ARCO  AirroNio. 
¿Cleopatra? 

IRENE. 

Quejaste  al  viento. 

OCTAVlANO. 

Yo  rendiré  su  valor. 

IRENE. 

Yo  sabré  templaran  incendio. 

CLEOPATRA. 

No  dudes  de  mi  constancia. 

■ARCO  ANTONIO. 

No  tengas  de  mi  recelos. 

IRENE. 

Cuchillo  hay  para  esa  injuria. 

OCTAVlANO. 

Puñal  hay  para  este  esfuerzo. 

CLEOPATIU. 

Tuya  soy,  esposo  mió. 

■ARCO  ANTONIO. 

Tu>o  soy,  infeliz  dueño. 
( Vanie  Antonio  y  Irene  por  una  parte , 
y  lo»  008 por  otra.) 

SARGENTO.  (DefUro,) 

Vaya  el  gallina  á  la  playa. 

Que  en  el  rancho  no  ha  de  estar; 

Vayase  el  galgo  áoanr.  . 
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Salen  SARGENTO  t  CAIMÁN. 

CAIUAN. 

Vaya  norabuena. 

SARGENTO. 

Vaya, 
Vaya  el  que  huyó  en  la  presencia 
De  todos. 

CAIGAN. 

Señores,  quedo; 
Tomé  por  purga  ruimiedo» 

Y  dióme  luego  correncia. 

SARGENTO. 

La  liebre  se  vaya  al  prado. 
Que  alli  hay  bien  donde  correr. 

CAIUAN. 

Por  eso  no  puede  ser 

Un  hombre  de  bien  soldado; 

Señores,  no  hui  de  vicio, 

Y  culparme  no  es  razón , 
Estaba  un  poco  holgachón 

Y  füime  á  hacer  ejercicio. 

SARGENTO. 

¿  Ha  señor  soldado  brioma  ? 

CAIMÁN. 

Señores  soldados  nuevos. 

SARGENTO. 

Póngame  aquí  nn  par  de  huevos. 

CAIMÁN. 

Si  haré,  como  se  los  coma. 

SARGENTO. 

Huya  usted. 

CAtMAN. 

Ya  tengo  cuenta; 
Desta  playa  quiero  irme. 

SARGENTO. 

Señor  Caimán,  ¿quieres  huirme 
Una  batalla  á  las  treinta? 
¿Saltamontes? 

CAIMÁN. 

¿  Qué  me  quieres  ? 

SARGENTO. 

¿Saltamontes?  (Vose.) 

CAIMÁN. 

Bueno  está ; 
Este  mi  nombre  será 
Para  mientras  yo  viviere ; 
Con  muy  honrado  renombre 
Desta  batalla  he  quedado. 
¡  Desdichado  del  soldado 
A  quien  le  ponen  un  nombre! 
Pan  un  soldado  pidió, 

Y  á  un  amigo  muy  seguro 
Le  dijo  :  ¿tenéis  pan  duro? 
Ypendtffvsequedó; 

Dio  con  un  chuzo  un  soldado 
A  otro  un  golpe,  y  otro  habló, 
iCon  la  punta?  v  dijo  él,  no. 
Con  la  porra  le  ha  pegado  : 

Y  fue  tan  grande  la  zorra 
Que  todos  con  él  tomaron, 
Que  desde  alli  le  llamaron 
A  una  voz,  daca  la  porra. 
Entro  por  aquí,  por  ver 

Si  aqui  no  soy  conocido; 
Gente  viene  y  hay  gran  raido. 

(Eaoénúoie:) 

Salen  LÉPIDO,  LEUO  t  OCTAVIO. 

lApido. 

Desta  manera  ha  de.ser. 
Atentamente  escuchad. 

OCTAVIO. 

¿Lo  que  islentaa  no  sabré? 


«I 
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LBLIO. 

Habla. 

LépIDO. 

Yo  OS  lo  contaré, 
Pisad  qaedo  y  escuchad  : 
Ya  sabéis  que  Marco  Anlonio 
Meveoeióeivel  mar  salado, 

Y  ya  sabéis  qne  por  lierra 
Triunfó  de  AnioDio  Octaviano; 
Ya  sabéis  qu^  quise  á  Irene. 

LELIO.  • 

Fué  influencia  de  los  astros. 

LÉPIDO. 

Pues  viendo  aae  ella  desprecia 
Un  amor  que  ná  tantos  años 
Que  es  roca  á  su  residencia, 
A  su  constancia  peñasco; 
Vengo  i  bacer  el  mayor  hecho 
Que  en  hojas  de  bronce  y  mármol 
A  la  memoria  esculpieron 
Scipiooes  y  Alejandros. 

OCTAVIO. 

i  Vienes  i  robar  á  Irene  ? 

LAPIDO.  . 

Ya  mi  amor  está  templado, 

Y  no  quiero  yo  mujer 
Que  solicita  otros  brazos ; 
Que  cuando  llegue  á  los  míos. 
Si  se  acuerda  del  que  ha  amado, 
Será  forxoso  el  canijo 

Y  violento  el  agasajo. 

LELIO. 

¿Qué  intentas  ? 

LéPIDO. 

Vengarme  della, 

Y  vengarme  de  Octaviano ; 

Del ,  porque  le  dio  á  su  hermana, 
Della  porque  ha  despreciado 
Mis  finesas. 

OCTAVIO. 

¿De  qué  suerte? 

LAPIDO. 

Pisad  quedo,  y  venid. 

LKUO. 

Vamos. 
lípido. 
-  Yo  he  de  librar  á  Cloopatra 

Y  Marco  Antonio,  si  el  bado 
Me  permitiere  benigno 
Ver  mis  intentos  logrados. 

OCTAVIO. 

4  De  qaé  suerte? 

LiPIDO. 

A  ese  castillo, 
Donde  Irene  está  apostando 
Un  ruego  á  una  resistencia, 

Y  una  confianza  á  un  agrado. 
Envié  un  soldado  está  noche 
Que  atrevidamente  cauto 
Le  diese  á  Antonio  un  papel 
Donde  digo  que  le  aguardo 
En  el  mar  con  una  nave 

En  que  le  ofrezco  el  amparo 
De  un  amigo,  si  hay  amigos 
Para  un  hombre  desdichado; 
Joyas  le  envié  I  amblen, 
Porii  con  ellas  acaso 
Pudiese  doblar  las  guardas, 

Y  otro  papel  be  enviado 
A  Cleopatra,  y  un  vestido 

De  hombre,  con  que  disfhíiando 
La  voz  y  el  traje,  podrá 
Huir  desde  el  monte  al  prado. 

OCTAVIO. 

¿Qaé  iatentai  con  eso? 


Intento, 
Que  ni  Irene  ni  Octaviano, 
Ni  él  logre  aquel  Etna  ardiente. 
Ni  ella  aquel  volcan  helado; 
Para  que  todos  aun  tiempo 
Una  experiencia  tengamos. 
Del  fuego  ella  en  que  me  quemo,  - 
El  del  hielo  en  que  me  abraso, 
Yo  de  una  venganza  honrosa, 

Y  porque  no  sean  entrambos, 
Cleopatra  tan  infeliz 

NI  Antonio  tan  desdichado^ 

LBLIO. 

i  Sabe  Cleopatra  que  á  Antonio 
Avisante? 

LÉPIDO. 

Ya  han  llegado 
Las  dos  espías,  y  dicen 
Que  ya  á  los  dos  avisaron. 

LRLIO. 

¿  Saben  el  sitio  en  que  aguardas? 

LéPlDO. 

Si  saben ;  con  cien  soldados 
Tú  á  Antonio  en  aquel  margen 
Que  rie^a  ese  arroyo  manso, 

Y  tu  puedes  á  Cleopatra 
Esperar  con  otros  tantos, 
Que  yo  parto  á  prevenir 
La  nave. 

OCTAVIO. 

¿Pues  qué  esperamos? 

LCLIO. 

A  obedecerte  partimos.- 

OCTAVIO. 

Ley  es  en  mí  lu  mandato. 

*  LELIO. 

Débate  Egipto  ese  triunfo. 

OCTAVIO. 

Débate  Roma  ese  aplauso. 

LAPIDO. 

De  Irene  me  he  de  vengar. 

LELIO. 

Venga ráste  de  Octaviano. 

( Yante  Leüo,  Lapido  y  Octavie,) 

CAIMÁN. 

I  Qué  he  de  bacer  deste  secreto. 

Que  le  tengo  atravesado 

En  el  corazón,  y  está 

Dando  en  el  pecho  mil  saltos 

Por  salirse?  ¿pero  yo 

Rabia  de  ser  silbato? 

Ser  ladrón,  vaya,  que  en  fin 

Es  oficio  aprovechado ; 

Ser  gallina  no  es  peor, 

Que  como  un  hombre  sea  sano, 

Annque  ande  con  mil  valientes 

Vivirá  docientos  anos ; 

Pero  soplón,  eso  no, 

Allá  se  lo  haya  Octaviano, 

Con  sus  ceJos  se  lo  coma. 

Huyan  los  amantes  caros. 

Que  todo  lo  que  es  huir 

Cuando  sea  necesario 

Me  parece  á  mí  de  perlas. 

De  diamantes  y  topacios; 

Ahora  bien,  en  ej^te  suelo. 

Pues  que  la  noche  ha  cerrado. 

Presumo  dormir  agora 

Tan  rendido  como  largo ; 

Que  mi  sargento  me  ha  dicho 

Que  he  de  hacer  la  posta  al  cuarto 

Postrero,  y  yo  quiero  agora 

Dormir  en  todo  este  ochavo; 

Aquí  en  la  playa  del  mar 

Tengo  de  asentar  mi  rancho, 


Que  corre  aquí  un  ▼fenteeiilo 
Tanto  como  yo.  y  es  harto ; 
SueQo  de  marido  pobre 
T^ngo;  ahora  bien,  durmamea. 
Que  yo  he  cobrado  ya  fama 
Para  estar  durmiendo  un  año. 

Sale  CLEOPATRA,  een  un  vesfUe  4e 
hombre  debajo  del  brazo,  en  lo  alto 
de  un  peñasco, 

CLEOPATRA. 

Con  lo  oscuro  de  lanocbe 

Desta  tienda  de  Octaviano 

Sin  que  su  oido  me  atienda 

He  salido  á  este  pe&asco 

A  ponerme  esie  veptido 

De  hombre,  que  Lépido  ha  enviado. 

¡  Qué  callada  está  la  noche! 

¡El  inquieto  mar  qué  manso! 

t  Esta  maleza  qué  oscura ! 

¡Todo  aquel  monte  qué  opaeo! 

i  Cómo  me  podré  librar? 

8i  irme  en  este  traje  ainiardo, 

No  podré,  que  está  cubierto 

De  centinelas  el  campo ; 

Si  aquí  me  estoy,  es  posible 

Que  si  despierta  Octaviano 

Se  malogre  mi  esperanza. 

i  Qué  haré,  cielos  soberanos. 

Pues  tan  cerca  de  Ja  dicha. 

Tan  lejos  del  bien  ine  hallo  f 

Sale  EL  SARGENTO. 

SASGEIVTO. 

Aqui  pienso  que  bajó 
Calman,  y  aunque  le  be  avisado 
Que  ha  de  hacer  posta,  sospecho 
Que  se  habrá  Ido;  roncando 
Está  en  la  playa.  ¿Ha  Caimán? 

CAliUIl. 

¿Quién  me  llama? 

SAaGK:vro. 

Yo  le  llamo ; 
Venga  á  hacer  Itf  posta. 

CAlUAli. 

Posu, 
Tan  bien  cotao  todos  la  bago 
Cuando  me  importa. 

SAaCElfTO. 

Asi  es; 
Pero  venga  á  hacer  el  cuarto 
De  la  modorra. 

CAlUAIf. 

iQué  nombre 
Es  el  qne  me  día? 

SAaGSIfTO. 

Octaviano. 

CLEOPATKA. 

¿Octaviano  dló  por  nombre? 

CAIMAR. 

Vamos,  seor  sargento. 

SARGBXTO. 

Vamos. 

GAtlAIl. 

Si  á  hacer  la  modorra  voy. 
Yo  me  dormiré  en  llegando. 
{Vanee  el  Sargento  y  CaisMa.) 

CLEOPATRA. 

Parece  que  más  propicio 
Quiere  socorrerme  el  hado. 
Pues  sé  el  nombre ,  sin  mudarme 
En  el  traje  de  liombre  bajo, 
Y  probaré  esta  fortuna ; 
Sedme  favorables,  astros; 
El  sueño  á  Odavfano  oeopa. 


Pues  eoo  este  nombre,  eo  Unto, 

He  de  liberur  un  alma ; 

Noche,  iorandldle  letargos.     ( Yase.) 

Sa/e  MARCO  ANTONIO. 

■AlCOARTOmO. 

Venció  A  las  guardas  el  oro ; 
Salf  del  castillo  al  campo, 
Qae  el  oro  es  llave  que  ha  abierto 
Los  alcázares  más  altos; 
En  este  moote  ha  de  eslar 
Con  cien  soldados  Octavio 
Esperando  á  que  yo  logr^ 
Este  ardid ,  valor,  huyamos. 
¡Qué  oscura  yace  la  noche ! 
Si  leer  procoro,  los  rayos 
De  la  luz  que  escribid  el  sol , 
No  se  ve  en  el  aire  un  rasgo; 
En  el  mar,  el  prado,  el  monte. 
Lo  sombra  se  ha  amontonado, 

Y  el  concurso  de  las  sombras 
Bufca  so  primero  caos.  ' 

I  Por  dónde  podré  pasar 

A  aquel  monte,  que  be  pensado 

Que  las  centinelas  mudas 

Han  de  corregir  el  paso? 

Pascar  por  aqui  procuro 

17na  senda.  (Voftf.) 

Sa¡e  CLCOPATKA  por  el  monte. 

CLCOPATRA. 

Mar  salado. 
Acógeme  en  tus  espumas, 
Halle  en  tus  aguas  amparo 
Ijnainrelice  mujer; 
Bajé  con  el  nombre  al  prado, 
Dtéronme  paso  dos  poSlas, 
T  é  la  terciara  llegando 
Pidió  el  nombre;  yo,  que  apenas 
Voy  i  pronunciarle,  lardo, 

Y  respondo  Marco  Antonio, 
Yendo  á  decir  Octavíano ; 
Que  como  este  nombre  estaba 
En  mi  memoria  grabado. 

Me  olvidé  del  que  aborrezco 

Y  repetí  el  que  idolatro; 
En  el  puerto  la  esperanza. 
Que  cuando  el  fuego  disfrazo 
La  calentara  de  amor 
Saliese  en  "voces  aL  labio. 

OCTAVIO.  {Dentro,) 

Cleopaira  ha  salido  al  monte, 
Seguilda  todos,  soldados. 

CLZOPATRA. 

Todo  el  campo  me  ha  sentido, 

Y  ya  despierto  Octaiiano 
Sale  de  la  st^fva  al  monte; 
Este  el  hecho  más  extraño 
Ha  de  ser  qne  hayan  oido 
Los  egipcios  y  romanos ; 
Vaya  esta  para  la  mar. 

(Arroja  la  ropa  y  una  ¡fagqiiiña  á  ¡a 

mar.) 

Ya  arrastro  un  amor  profano; 
Vaya  i  la  mar  este  adorno 
Instrumento  de  mis  daños ; 
Sea  este  polial  aqui, 

'  {napa  el  puñal  en  el  arena.) 
De  mi  roina  el  aparato, 

Y  oiga  el  mundo  oU  constancia; 
Desta  manera,  tirano. 

No  podrás  lo;;rar  tu  amor, 
Recíbame  el  mar  sabdo 
En  sos  salobres  entrañas 

Y  no  me  goce  Octavíano. 
{tíaeeeomo  que  te  arroja,  y  intrate.) 

OCTAVIADO.  {Dentro.) 
Cleopatra  al  mar  se  arrojó  *, 
Bajadlos* 


LOS  ÁSPIBE»  DB  GLEOPATBA. 
5a/0  MARCO  ANTONIO. 

^ABCO  AlfTOmO. 

d'Ay  deonl! 
eopatra  ol, 

0  el  oído  me  engafió. 
i  Si  su  amor  constante  ó  ciego 
Le  quiso  precipitar 
Porque  apagae  todo  un  mar 
Lo  que  encendió  lodo  un  fuego? 
Ciertos  como  son  mis  males 
Mis  evidencias  serán , 
One  sin  que  haya  viento  están 
Moviéndose  los  cristales. 

ocTAviAiio.  (Dentro.) 
En  el  mar  está,  sin  duda ; 
De  la  tienda  se  ha  arrojado.  . 

« 

MARCO  ANTONIO. 

1  Oh  quién  se  hubiera  (loedado 
Solamen.te  con  la  duda ! 

Salen  OCTAVÍANO  t  OCTAVIO,  eon 
un  hacha  encendida. 

OCTAVIAKO. 

Venid  á  la  playa. 

OCTAVIO. 

Vamos. 

OCTAVÍANO. 

Que  aun  no  habrá  mucho  imagino.  * 

MARCO  ANTONIO. 

Segunda  vez  me  deslino 
Al  abrigo  destos  ramos; 

{Etcándete.) 

Desde  aqui  escuchar  podré 
O  mi  victoria  ó  mí  muerte. 

octavíano. 
¡  Hay  más  infelice  suerte  I 
Sobre  la  espuma  se  ve 
Su  vestido  y  el  cendal 
Que  faé  nube  á  su  hermosnra. 

OCTAVIO. 

Sobre  esta  lancha  procara 
Manifestar  el  crisiai 
Del  abismo. 

OCTAVÍANO. 

Pues  entremos; 
Déjate  esa  antorcha  aqui; 
Muerta  es  Cleopatra  4  ay  de  mi! 
Pon  á  la  lancha  seis  retnoa, 
Busqaémosla-desta  suerte. 

OCTAVIO. 

Pues  entra  en  la  lancha. 
{Vate,  y  dejan  una  hacha  de  tea^arri- 
maúa  á  un  peñateo.) 

octavíano. 

Ven. 

MARCO  ANTONIO. 

Tuve  on  bien,  y  fué  aquel  bien 
Una  señal  de  mi  muerte; 
Ya  murió  Cleopatra  bella, 
Ya  el  mar  la  habrá  sepultado, 
Ya  no  soy  más  desdichado. 
Que  ya  falleció  mi  estrella ; 
Un  bulto  en  el  agua  miro, 

Y  agora  es  fuerza  templar, 
Porque  no  se  Inquiete  el  mar. 
El  viento  con  qo«s  suspiró; 
Olas,  mi  amor  ayudad. 

Haga  mi  piedad  su  oflclo,' 

{Entra  al  vettufirio,  y  taca  una  ropa 
de  Cleopatra.) 

iba  á  bascar  un  indicio, 

Y  encontré  con  la  verdad  ; 


49B 

Sólo  me  dio  la  mar  para 

Por  seña  de  que  murió 
Este  adorno  que  sobró 
A  su  infelice  hermosura. 

OCTAVUNO.  {Denirol) 
No  parece  ya. 

■ANCO  ANTONIO. 

\  Oh  dolor, 
ImpoAble  de  escuchar! 
Más  feliz  que  yo  es  el  mar 
Pues  la  ha  guardado  mejor ; 
Busqué  en  el  mar  despojos 
De  una  desdicha  tan  cierta; 
Va  sé  que  si  ella  está  muerta, 
Que  no  la  errarán  mis  ojos. 

{Mira  al  vestuario^  entra  y  taca  unot 
cabelht.) 

¡  Ay  mi  Cleopatra,  ay  luz  mia  I 
No  parece  en  el  abismo, 
Estaina  soy  de  mi  mismo. 
¡Oh  ejemplo  de  Alejandría! 
tOh  prodigio  varonil 
bel  más  portentoso  amor. 
Anegada  y  mustia  flor 
A  las  lluvias  del  Abril! 
Otro  ejemplo  soy  i^aai , 

Y  pues  vivir  es  morir, 
Contigo  voy  á  vivir 
En  el  salobre  cristal ; 
Pero  más  mi  pasión  yerra. 
Yo  propio  me  he  de  matar; 
Da  tú  un  ejemplo  á  la  mar, 

Y  yo  le  daré  á  la  tierra. 

\  Ay  esposa,  ay  firme  amor! 
Ea,  darme  la  mnerte  quiero. 
No  traigo  conmigo  acero, 
Pero  ya  traigo  d^lor ; 
Un  sudor  me  cubre  helado 

Y  antes  que  muera,  puesmnero. 
Ir  á  que  me  maten  quiero 

Los  áspides  deste  prado. 

(Va  d  entrar^  y  topa  la  daga  da  Cleo- 
patra.) 

El  prado  un  acero  fiero 
Ha  producido  á  mi  pena. 
Lágrimas  sembré  en  la  arena* 

Y  ella  produjo  an  acero. 

{Toma  el  aeero.) 

Esta  es  la  dicha  primera 
Que  dio  mi  estrella  importana, 
No  es  poco  que  la  fortuna 
Me  haya  dado  con  qué  muera ; 
Cleopatra,  luz  á  ouien  sipo. 
Aunque  yo  soy  mi  homicida* 
Hoy  ha  de  empezar  mi  vida. 
Pues  voy  á  morir  contigo. 

{Escribe  en  el  arena.) 

Dé  la  arena  testimonio 
De  mi  más  felice  suerte. 
Mi  vida  escribió  en  mi  muerte; 
Aqui  vive  Marco  Amonio. 
Peñasco  azul ,  parda  arena , 
CiHo.  aire ,  mar  espumosa , 
Clavel ,  galán  de  la  rosa , 
Jazmín ,  que  amas  la  azacana ; 
CHcie,  qne  al  sol  enamoras. 
Agalla ,  que  al  sol  le  atreves. 
Garza ,  que  los  vientos  bebes , 
Tórtola ,  que  tu  amor  lloras ; 
Peces,  que  el  mar  discurrís, 
Fieras ,  que  el  monte  habitáis , 
Nul)es,  que  el  aire  ocúpala , 
Pehas,  que  mí  mal  suMs; 
Todos  daréis  lesiimunio 
AI  que  este  amor  no  creyere « 

?oo  aquí  Marco  Antonio  muere 
aqui  vive  Marco  Antonio. 
{Data  una  puñalada  y  oaa  muerta.) 
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SaU  CLEOPATRA   medio-  deinuda, 

CLCOPATRA. 

Fingí  que  at  mar  roe  arrojaba  * 

Y  en  ana  gruía  sikesire 

Í Bostezo  que  dio  la  Üerra 
)e  perezosa  ó  estéril) 
He  estado  basta  ahora  ocnUa ; 

Y  porque  todos  creyesen 

Que  di  en  el  mar,  un  peftasco   • 
P^ra  oue  las  aguas  suenen 
Arroje  del  monte  al  mar ; 

Y  para  que  me  creyesen , 
Esta  sena  de  mi  vida 

Para  indicios  de  mi  muerte ; 
Esta  defendida  playa 
De  tantos  árboles  verdes, 
A  mi  libertad  deseada 
Seguridades  ofrece ; 
Porque  los  soldados  todos, 

Y  Octaviano,  que  los  mueve, 
Buscan  por  el  mar  indicios 
De  mi  ruina  apLrente ; 
«Aqui  Marco  Antonio  vive,» 
Dijo  el  aire,  ó  es  que  quieren 
Lisonjear  el  oido 
Los  vientos  que  al  alba  crecen. 

IRENE.  (Dentro.) 

Antonio  boyó  del  castillo. 
Seguidle  todos,  no  quede 
Senda  por  todo  ese  monte 
Que  el  cuidado  no  penetre ; 
Lépido  le  babrá  amparado. 

CI^OPATRA. 

La  voz  es  esta  de  Irene, 
Antonio  buvo  del  castillo, 
Pídanme  albricias  las  fuentes; 
Viva  mi  esposo  y  yo  muera. 
Veré  si  la  arena  tiene 
De  sos  plantas  estampada 
La  señal ;  aqui  parece 

gue  varias  plantas  pisaron 
se  nunca  hollado  albergue; 
Él  huyó  con  los  soldados 
Que  le  esperaban ;  hoy  quiere 
Mí  ya  marchita  esperanza 
Volverse  á  vestir  de  verde ; 
Volverlas  quiero  á  mirar. 
Esta  playa  i  quien  rebelde 
En  la  brevedad  de  un  día 
£1  mar  castiga  dos  veces : 
Sobre  la  no  seca  arena 
Grabada  una  linea  tiene , 

8ue  conserva  la  humedad 
ue  le  dejó  la  creciente. 
ÍLee,)  «Aqui  Marco  Antonio  vive , » 
)íce ,  seas  segundo  Fénix , 
?ne  cuando  en  mi  llama  mueras, 
a  misma  vida  te  herede.» 
Albricias  me  pedís,  flores. 


Estos  funestos  cipreses , 
En  vez  de  estériles  frutos 
Prodnzgan  flores  alegres. 
Callad,  agoreras  aves, 

{Topa  con  Marco  Antonio,) 

Pero  en  esta  margen  verde , 
A  quien  este  manso  arroyo 
De  tanto  aljófar  guarnece , 
Yerto  un  cadáver  distingo ; 
La  sangre  aun  corre  caliente, 
Para  gue  la  seca  arena 
De  rojo  coral  se  riegue. 
Ver  quiero  si  con  la  antorcha , 

0  bien  yace  ó  bien  fallece. 

( 70010  la  antorcha  y  mírale.) 
\  Válgame  el  cielo!  i  Qué  he  visto? 
ilnfellce  vo  mil  veces, 
Que  para  herir  con  los  males 
Me  han  amasado  los  bienes! 
¿Mi  bien?  ¿Mi  esposo?  ¿Sefiort 

1  Mal  haya  el  acero  aleve 
Que  tu  pecho  de  jazmines 
lie  matizó  de  claveles ! 

Al  sol  que  hermoseó  la  tierra 
O  por  claro  ó  por  ardiente, 
De  la  luna  le  eclipsaron 
Las  turbias  amarillecea. 
Este  es  mi  acero,  \  av  de  mí ! 
Tú  te  has  dado  á  ti  la  muerte ; 
Mi  queja  al  monte  lastime; 
Mi  voz  en  sus  ecos  quiebres. 
Y  de  mi  fatal  estrella 
Fieras  y  hombres  se  lamenten. 

(Échete  en  la  arena,) 
Leona  soy,  que  á  bramidos 
Dar  otra  vida  pretende 
Al  hijuelo  que  en  la  gruta 
Toda  la  arena  enrojece ; 
Quebrado  espejo,  en  quien  ya 
Verse  mis  ojos  no  pueoen. 
Leona  soy,  oye  mi  vos, 
Si  tiene  oídos  la  muerte ; 
Desde  mi  pecho  á  mi  labio  • 
Mi  queja  se  desconcierte. 
Porque  á  este  roto  instrumento 
Todas  mis  voces  disuenen; 
Contigo  quiero  morir, 
Antonio,  que  es  muy  decente , 
Pues  nos  dio  un  aliento  vida. 
Que  un  sepulcro  nos  celebre ; 
Hermosa  corte  del  Mavo 
Que  de  piadosa  ó  de  fértil 
Porque  entre  flores  descansen 
Áspides  sangrientos  meces, 
Permite  una  de  tus  flores ; 
(Toma  una  fíor^  y  quila  della  un  áepid.) 

Flor,  permite  que  despierte 
Un  áspid  sólo  de  cuantos 
A  su  encanto  se  adormecen ; 


Aspí  J,  si  harabrieote  te  «ombriD, 
En  mis  rojas  venas  prende, 
Porque  hijo  de  mis  iras 
De  mi  sangre  te  alimentes. 

(Péneee  un  áspid  en  un  breto¡fMr9 
en  otro.) 

Ctmplase  la  maldición 
De  aquella  mujer,  y  lleguen 
A  apasionar  mis  lamentos 
Los  oídos  más  rebeldes. 
¿Lépido,  Irene,  Octaviao<ff 

Salen  LÉPIDO ,  IRENE,  OCTAVUNO, 
LELIO,  CAIMÁN  y  todos. 

OCTAVURO. 

¿Quién  me  llama? 

IRBlfK. 

¿QuéDosquiem? 

JCLBOPATRA. 

Ya  Marco  Antonio  murió, 

Y  ya  Cleopatra-fallece. 
En  el  jazmín  de  mis  brazos 

(Corre  sangre  de  los  brazot.) 

Ya  el  áspid  rústico  muerde; 
Antonio  fué  la  luz  mía , 

Y  al  soplo  del  austro  leve 
Se  quedó  en  negra  pavesa 
La  que  era  reliquia  ardiente. 
Irene,  ya  te  has  vengado; . 
Aves,  (leras,  montes,  peces, 
Ved  este  extremo  de  amor, 
La  edad  esperada  cuente 

El  ejemplo  más  constante 
Que  dio  el  bronce  á  ios  pinceles. 
Tuya  soy,  Antonio  mío. 
Con  parasismos  anhele 
Esta  llama  á  quien  le  falta 
Materia  en  que  se  alimente; 
Yo  muero,  y  muero  de  amor. 
Volved  á  llorar,  cipreses, 
Háganme  exequias  los  mares, 
Corran  lágrimas  las  fuentes, 

Y  todos  á  una  voz  digan. 
Cuando  mi  ruina  cuenten , 
Que  aqui  murió  Marco  Antonio 

Y  que  aquí  Cleopatra  muere. 

(Cae  muerta  sobre  Marco  AnUni».] 

LÉPIDO. 

¡  Oh  amante  el  más  Infeliz! 

IRENE. 

En  él  mi  amor  escarmiente. . 

OCTAVIANO. 

Y  aqui  la  comedia  acaba; 
Si  acaso  perdón  merece 

El  ingenio  que  la  ha  escrito, 
Hacedle  el  favor  que  siempre. 


PRIMERO  ES  LA  HONRA  QUE  EL  GUSTO. 


PERSONAS. 


LEONOR.      I  FLORA » erMa. 
DONA  ANA.     '  DON  FÉLIX. 


DON  JUAN. 

DON  RODRIGO ,  mej&. 


PEPINO. 

MdsiCá. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  DON  JUAN  púr  una  parte  ^ 
T  FLORA  per  otra, 

DON  JOAN. 

El  snceso  del  papel 
Vengo  á  nber,  bella  Flora. 

FLOnA. 

Ya  se  le  di  k  mi  SeQora, 

Y  aunque  fulminó  cruel 
Un  dfstrozo  riguroso 
En  sus  a  Olorosas  penas 

(Has  muriendo  enire  azucenas 
No  pudo  morir  quejoso), 
En  sus  ojos  adTertia , 
Notando  su  indignación , 
Que  allá  dentro  el  corazón 
Otros  afectos  senlia ; 

Y  al  primer  lance «  no  es 
El  desprecio  muy  seTero, 
Que  al  fin  le  l6|ó  primero. 
Aunque  le  rompió  después. 

DON  JOAR. 

Pues,  Flora,  si  le  leyó, 
No  fué  el  romperle  desden. 

ploba. 

Y  el  modo  del  ser  también 
Mal  desmentido  mostró ; 
Que  la  airada  tempestad 

De  aquel  desagrado  ingrato, 
Fué  más  ley  de  su  recalo 
Que  enojo  de  su  crueldad. 

DON  JOAN. 

¿Qué  esa  cauta  fullería 
Urujuieaste  en  sn«emblante? 
Trueque  ya  en  frutos  de  amante 
Su  flor  la  esperanza  mia. 
Tal  la  dicba  viene  á  ser 
Que  llego  indigno  á  lograr, 
Que  me  obligas  á  Ignorar 
Los  modos  de  agradecer. 
Este  diamante  ya  veo, 
Flora ,  que  es  inferior  paga : 
No  la  deuda  sallsfiíga , 
Acredite  mi  deseo. 

Mil  a&ot,  sin  que  á  tu  amor 
Se  atreva  esquivo  desden , 
Amante  Matusalén 
Goces ,  don  Juan ,  de  Leonor. 
Mp.  Buenos  mis  enredos  van ; 
La  trampa  ha  sido  cruel : 
Ni  á  Leonor  di  tal  papel 
Ni  conoce  i  tal  don  Juan ; 
Toda  alcahueta  se  i^Juste 
A  imitar  mi  proceder. 
Que  á  un  galán  se  ha  de  vender 
A  diamante  cada  embuste.) 

DON  JOAN. 

¿Qae  al  On  dices ,  Flora  mia » 
Perdóname  lo  cansado, 


Que  mostraba  algún  cuidado 
Cuando  mi  papefleia? 

PLOaA. 

Digo  que  atenta  la  vi 
Decir,  cnando  le  leyó. 
Con  un  gustillo,  que  no; 
Mas  con  los  ojos ,  que  si. 

DO:i  JOAN. 

Ay  Leonor:  boy  de  tu  gracia 
L¿s  halagos  gozaré; 
Siempre  este  lance  juzgué 
Por  el  de  más  eficacia. 
{Ap.  Quien  las  criadas  granjea , 
Consigue  un  medio  importante.) 

FLORA.  {Ap.) 

\  Qué  fácilmente  un  amante 
Cree  las  nuevas  que  desea ! 

DON  JOAN. 

De  tu  dillaencia  fio 

Ija  dicha  de  mi  esperanza. 

PLORA. 

Buena  será  la  fianza , 
Itemiie  al  cuidado  mió. 
Pero  aguarda:  mi  Señora 
Y  su  padre ,  don  Rodrigo, 
Viene ,  no  te  hallen  conmigo ; 
Vete,  don  Juan. 

DON  JOAN. 

Adiós ,  Flora. 

PLORA. 

Presto,  que  salen. 

DON  JOAN. 

No  olvides 
Mi  amor,  que  hoy  he  de  fundar... 

.     (Vw.) 

PLORA. 

Seguro  puedes  estar... 

(Ap,  De  que  no  haré  lo  que  pides.) 

Salen  LEONOR  t  DON  RODRIGO. 

RODRIGO. 

i  Notable  es  tu  condición ! 

LBONOa. 

No  la  culpes  basta  oírme. 

aonaiGo. 
ÁQué  razón  puedes  decirme , 
Que  abone  esta  sinrazón? 
¿Todos,  di,  no  culparán 
Por  error  Inadvertido, 
Que  no  admitas  un  marido 
Que  es  noble,  rico  y  galán? 

LEONOR. 

No  es  replicar  proponer 
Aquello  a  que  no  me  ajusto; 
Sigue  tú  después  tu  gusto, 
Pero  oye  mi  parecer. 
Tan  obediente  á  tu  arbitrio 
Me  he  de  sujetar,  que  quiero 

?ue  sea  tuya  la  elección 
mió  el  cootenUmieuto; 


Pero  permite ,  negado 
A  apasionados  afectos, 
A  la  razón  el  oido, 

Y  á  la  prudencia  el  acuerdo: 
Don  Juan  Osorio  es  galán , 
Noble  y  rico ,  pero  es  necio ; 
Mide,  pues,  esos  esmaltes 
Sólo  con  este  defecto, 

Y  yo  sé  que  en  mi  favor 
Sentenciará  tu  consejo ; 
Pues  bien  puedo  asegurar 
Que  si  procedes  atento 

A  la  obligación  de  padre, 
No  has  de  consentir  severo, 
Por  hacerme  rica,  hacerme 
Desdichada,  siendo  menos 
Grave  pensión  la  de  pobre: 
Aunque  jro.  Señor,  entiendo 
Que  es  rico  el  pobre  que  vive 
ton  su  fortuna  contento. 

aODRIGO. 

Muy  bachillera  estás,  hija ; 
Templa  ese  estilo,  ad virtiendo 
Que  en  el  verdor  de  tus  años 
Pierden  fuerza  los  consejos. 
Si  es  necio  don  Juan,  es  rico, 
Leonor,  y  en  aqueste  tiempo. 
Quien  puede  más,  vale  más , 
Porque  los  merecimientos 
Fallecen  desanimados 
Si  del  oro  á  los  reflejos 
No  se  esfuerzan ;  el  que  es  pobre , 
No  puede  ser  noble ,  puesto 
Que  no  lo  puede  ostentar. 
Que  es  lo  mismo  que  no  serlo. 
Pues  serlo  para  si  solo 
Es  rigor  mas  que  consuelo. 
Porque  viene  a  ser  forzarse 
A  obrar  siempre  con  respetos 
De  quien  es ,  y  no  poder 
Elegir  indignos  medios 
Para  vivir,  con  que  tiene 
De  noble  ( ¡(^rave  tormento ! ) 
Sólo  las  obligaciones 

Y  no,  Leonor,  los  provechos. 

LCONOa. 

Y  si  yo,  padre ,  probase 

8ue  el  que  no  fdere  discreto 
o  será  rico,  ¿sintieras 
Otra  opinión  ? 

RODRIGO. 

Eso  es  bueno ; 
Por  reírme  de  tu  error 
Permitiré  el  argumento. 

LEONOR. 

El  ser  rico  no  consiste 
En  tener  dicha  ó  acierto 
Para  adquirir ;  sólo  estriba 
En  tener  buen  regimiento 
Para  saber  conservaf 
Lo  adquirido ;  claro  es  esto. 
Porque  ¿qué  importa  que  abunde 
Yo  en  tenturosos  aumentos 
Si  en  pródigos  desperdicios 
Los  consamo  y  desvaoeico? 
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El  saber,  poes,  conservar  * 
Es  acto  feliz  de  un  pecbo 
Que  á  la  luz  de  la  razón 
Regala  su  entendímienlo. 
De  éste  se  baila  destituido 
El  qué  es  ignorante;  luego 
'  Carecerá  de  cordura , 
Pues  si  le  falta  lo  cuerdo 
Vifirá  mal  ordenado. 
Siendo  consecuencia  de  esto 
Que  lodo  lo  que  adquiriere 
Disipará;  de  que  infiero 
Que  uunca  podrá  ser  rico 
El  que  no  fuere  discreto. 

RODRIGO. 

(Áp.  ¡Qué  entendida  está  Leonor! 

Que  me  ha  vencido  confieso. 

¡Qué  bien  la  crió  su  madre ! 

Fué  de  cordura  un  portento.) 

Mejor  sabré  >o  elegir 

Lo  que  te  importa ,  pues  debo 

Dos  veces  asegurarme 

FacUiíando  el  acierto: 

La  primera  por  lo  padre, 

La  segunda,  por  lo  viejo. 

{Ap.  Don  Félix  de  Acuña  es  grande 

Amigo  mió:  yo  quiero. 

Pues  lo  es  también  de  don  Juan , 

Que  me  ayude  en  este  intento.) 

Adiós ,  mi  Leonor,  que  voy, 

A  procurarle  este  empleo.        (Vate.) 

LEOXOR. 

Tuya  es  mi  voluntad :  airada  suerte; 
Uejor  dijeras  á  irazarmi  muerte, 
A  eternizar  violencias  á  mi  (^usto, 
A  sujetarme  al  cautiverio  injusto 
De  quien  por  necios  modos 
Guerra  ba  de  ser  de  mis  sentidos  todos. 
¡Ay  amor!  ajr  don  Feliz!  si  del  alma 
Has  conseguido  merecida  palma , 

Y  si  eres  tüel  que  ahora  más  me  anima, 
Rfgela  de  manera  que  redima 

Lo  fiero  de  este  golpe  ejecutivo ; 

Mo  be  de  vivir  sin  ti ,  pues  por  ti  vivo. 

FLOBA. 

SeRora,  injustamente  formas  quejas 
De  tu  padre,  pues  tú  guiarte  aejai 
De  lo  que  á  su  hiteres  es  conreniencla; 

Y  en  estos  lances,  aunque  tu  obedien- 
Se  revele...  [cía 

LEOflOR. 

Detente, 
No  pases  adelante  neciamente     [das, 
Y,  pues  lo  ignoras,  es  razón  que  entien- 
Que  las  mujeres,  Flora,  de  mis  prendas, 
En  este  caso  y  en  cualquier  intento. 
Nunca  se  han  de  oponer  al  sentimiento 
De  su  pudre,  que  cuerdo  y  vigllnnte 
Sabrá  elegir  en  todo  lo  importante ; 
Sólo  por  reducirle  y  ablandarle 
Persuadirle  podré ,  no  replicarle ;  [be 
Porque,  ó  lo  apoye  el  gusto,  ó  lo  repr  ue- 
Obedecer  cou  sujeción  se  debe. 

FLORA. 

Ese  portarse,  yo  no  le  recuso; 
Pero  siento  que  no  es  vivir  al  uso,  [das 
Que  en  la  presente  edad  son  ensusbo- 
Fiscales,  jueces,  y  aun  agentes  todas. 

LEOXOR. 

Ven,  Flora ;  y  si  me  doja  mi  fatiga 
Escribiré  un  papel  en  que  le  diga 
A  don  Félix  la  pena  con  que  lucho. 

FlORA. 

El  llevar  malas  nuevas  siento  mocho; 
Mas  distintió  el  porqué,  de  virtud  lleno, 
Más  por  mi  mal ,  que  no  por  el  ajeno, 
-««  en  tales  ocasiones 

'es  estáo  nmjr  pregontones» 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  DON  FRANCISCO  DE  ROÍAS. 


MoT  hazañeros,  muy  desfforadot, 

Y  sólo  en  dar  el  pone  reportados. 

(Vanse.) 

Sale  DON  FÉLIX,  soh,  e^n  una  caria, 

DON  Félix: 
Esta  es  carta  de  Violante, 
A  quien  galán  festejé   . 
En  Sevilla ,  y  siempre  bailé 
En  lo  severa  constante. 
Si  mí  ausencia  ha  despertado 
Ardores  en  su  tibieza. 
Perdone,  que  otra  belleza 
Es  dueño  de  mi  cuidado. 

Y  aunque  en  ella  su  beldad 
Presuma  ser  maravilla 
Siendo  dama  de  Sevilla, 
Será  dama  de  ciudad. 

Y  el  garbo,  el  aire,  el  primor 
De  las  bellas  cortesanas 
Harán  titubear  hs  canas 

Del  más  recto  senador. 
Si  para  pintallas  tomo 
I^  pluma  ,  sólo  diré 
Que  tienen  un  no  sé  qué , 
Con  que  matan  oo  sé  cómo. 

{Ábrela.) 
Quiero,  pues,  leerla,  aunque  no 
Consiga  tineza  mia ; 
Bien  poca  prisa  tenia , 
Pues  l3do  el  pliego  escribió, 
i  Qué  prolija  impertinencia! 
Más  parece,  y  lo  sospecho. 
Información  en  derecho 
Que  carta   ¡  Lo  que  una  ausencia 
Descubre  en  una  mujer ! 
Vive  Dios,  que  he  de  romperla. 
Porque  ¿cómo  para  leerla 
Aniúio  podré  tener? 

Rómpela  en  dos  paries^  y  sale  FLORA 
coa  un  papel  al  paño. 

FLORA. 

Solo  don  Félix  está 

Y  ahora  un  papel  rompió. 
Lo  poco  que  be  visto ,  no 
Buenas  sospecbas  me  da. 
Lo  que  aqui  me  (pea  es , 
A  fuer  de  buena  criada , 
Suspender  esta  embajada, 
Oir,  y  parlaílr  después. 

DOIf  FÜLIS. 

Sólo  á  ti  bella  deidad, 
Con  decente  adoración 
Se  humilla  mi  corazón, 
Se  posvra  mi  libertad : 
Blasone  con  vanidad 
Mi  amor,  de  que  ha  merecido 
La  Vitoria  de  rendido 
A  tanto  hermoso  primor. 
Que  siendo  tú  el  vencedor 
Puede  triunfar  el  vencido. 
FLORA.  {Ap.) 

No  determina  sujeto 

El  tal  don  Félix,  y  asi 

La  curiosidad  en  mí 

^o  conseguirá  su  efeto. 

Sí  coger  pudiese  ahora 

Aquel  papel  que  rompió, 

¡Qué  dichosa  luera  yo 

Si  le  viera  mi  Señora! 

Pardiez,  que  emprenderlo  puedo. 

Pues  él  esiá  divertido; 

Bajóme  sin  hacer  ruido, 

Y  alargo  la  mano ;  un  dedo 
Me  falta  pam  llegar» 

Pues  extender  bien  el  braio; 
Ya  está  en  casa  el  «a  pedaio, 


El  otro  se  ba  óe  pescar 
Con  el  mismo  tiempo  pues. 

DON  FÉLIX. 

Quiero  sin  queme  levante... 
¡  Válgate  Dios  por  Violante ! 
(TúHfose  Flora,  y  encoge  el  brote,) 

FLORA.  {Ap.) 

Malo  es  esto:  cierto  es 

Mi  recelo ;  pero  yo 

Prosigo,  bien  me  prevengo. 

Ya  entrambas  mitades  tengo. 

Lindamente  sucedió. 

La  que  es  alcahueta  fiel 

A  bacer  todo  esto  se  obliga ; 

Sei^ores,  nadie  le  digí 

Que  yo  le  cogi  el  papel.  (Viisf.) 

*    DON  FéLIX. 

Razón  es  reconocer 

Que  fué  indecente  el  desmao , 

Poco  uso  de  lo  galau 

Siendo  el  papel  de  moú^r* 

No  enmendar  la  grosería 

Pasará  de  necedad , 

Obre  la  curiosidad 

Si  no  la  galantería. 

En  mi  quiero  leerle,  aanque 

Ofendido  el  guslo  puede. 

{Vale  á  buscar,  y  tóbate.) 

¿Qué  es  esto  que  me  sucede t 
1  Pues  aqui  no  le  arrojé 
En  dos  partes  dividido? 
¿Cómo  lo  puedo  dudar? 
A  nadie  he  sentido  entrar. 
Yo  be  de  perder  el  senlido. 

Busca  el  papel  vohienda  á  uua  parte  § 
á  otra;  y  sale  PEPINO,  pracMa. 

PEPINO. 

¿Qué  anda  bascando  mi  amo? 
Su  juicio  debe  de  ser; 
Temo  que  den  en  Toledo 
Estos  amores  con  él. 
SeQor. 

DON  FÉLIX. 

Pepino. 

PEPINO. 

¿Qué  tienes? 
¿Qué  es  esto?  sosiégate. 
¿Estás  pensando  en  arbitrios, 
O  versificas?  pues  bien ; 
¿N.o  me  respondes?- 

DON  FÉLIX. 

Si  es  tají 
La  burla ,  declararé 
Que  estás  cansado. 

PBPINO. 

No  estoy. 
Que  no  be  beobo  efereiclo. 

DON  FÉLIX. 

Tses 

Tu  desatino  insufrible, 
Dame  la  carta. 

PEPINO. 

¿La  qué... 

DON  FÉLIX. 

La  carta  que  ahora  rompL 

PEPIXO. 

La  carta,  ya  la  llevé 
A  la  estafeta. 

DON  PÉUX. 

Villano. 
Vive  el  cielo,  que  be  de  hacer... 

PCPINO. 

Como  no  me  tegas  cañero, 
Raí  coaoto  qaltierss  (él 


Estíloeo);fioteetpaiilet  • 
De  qne  no  te  eoliendo,  paes 
De  soerte  te  ^engo  á  bailar 
De  oscuro  y  cerrado,  que 
He  menester  comenlarie 
Para  haberte  de  entender. 

DON  FÉLIX. ' 

Pepino ,  no  en  todos  tiempos 
Tan  desatinado  estés, 
rcpi^'fo. 

Hil  cordietes  lleven  mi  alma. 
Que  en  el  reino  de  Luxbel 
Son  sotadiablos,  si  tal 
Carta  be  visto,  ni  veré. 
DON  Féux. 
No  apnres  más  mi  impaciencia. 

PEPINO. 

Yo  sof  muy  bonibre  de  bien; 

Y  en  materia  de  tomar. 
Ka  mi  conciencia  tan  flel , 
Qne  ni  vivo  en  la  provincia 
M  he  sido  sastre  montes. 

aoiv  PiLix. 
Tres  días  bá ,  Leonor  bella, 
Que  no  he  visto  amanecer 
De  tn  l>eidad  soberana 
l^a  pjDrpárea  candidez. 
Hubiera  muerto  de  ausente 
A  no  animarme  la  fe, 
Que  impresa  en  mi  pecho  vive 
Sin  remedios  del  pincel. 
Voy  á  ver  sí  de  tus  ojos 
Luces  puedo  merecer, 

Y  sí  no  de  tus  paredes 

Lo  exterior  adoraré.  {Vase,) 

'  PEPlIfO. 

Juro  A  Cristo,  hablando  en  veras , 
Que  aqueste  es  un  caso  en  que 
Todo  mi  juicio,  aunque  es  poco , 
Emplear  he  menester. 

Sale  DOÑA  ANA,  alborotada^  con 
manto. 

DO^A  ARA. 

Hidalgo,  por  vuestra  vida. 
Que  i  una  mujer  amparéis , 
Que  del  sagrado  se  vale 
Desta  casa  por  vencer 
Un  peligro  en  que  su  honor 
Tormenta  puede  correr. 
Si^aiéndonie  un  hombre  viene» 

Y  importa  ocultarme  del ; 

Y  iun  si  aqui  me  ha  visto  entrar 
Segura  del  no  estaré. 

Para  pasar  k  esia  sala , 
Licencia  me  dad  cortés, 
Hasta  que  del  grave  empeño 
Deste  riesgo  libre  esté. 

{Éntrate  por  una  de  ios  dos  puerta» 
que  lia  de  haber  á  loe  do»  lados.) 

Tarabilla ,  fondo  en  cefto, 
Si  vos  lo  decís  y  hacéis 
Desta  manera,  excusado 
El  pedir  liceDcia  fué. 
¿Cosa  que  entrase  el  tal  hombre , 
Que  muy  contingente  es, 
A  reñir  conmigo  el  caso, 
For  oué  me  he  metido  i  ser 
Don  Pepino  efe  Niquea, 
Pues  doliendo  i  es  la  mujer? 
Por  asegurar  mi  miedo 
A  cerrar  la  puerta  Iré; 
Pero  con  Leonor,  mi  amo 
Vuelve  aqui  (¡lance  cruel!), 
Ella  vendría  hacia  casa 
Coando  iba  i  boacarla  él. 
Coo  eau  Bojer  cerrada , 


PBIMBIIO  ES  LA  BOMBA  QUB  EL  GUSTO. 
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¿Qué haré?  si  Leonor  la  ve, 
HabrA  cruel  caramltola, 

Y  sobre  mí  ha  de  llover 

La  peor  parte ;  ellos  llegan » 
Terrible  el  aprieto  es , 
Sólo  este  remedio  alcanzo, 
No  sé  si  le  lograré. 

{Llega  d  la  puerta.) 

Oyes,  torbellino,  trueno. 
Rayo,  demonio  ó  mujer. 
Que  lodo  es  uno,  no  salgas 
Oeste  aposento  basla  que 
Te  avise;  desta  manera 
F)xcusar  qui/.á  podré 
Que  Leonor  la  vea ,  y  luego 
Con  Üercebü  la  echaré. 

Salen  DON  FÉLIX,  LEONOR  v  FLORA, 
con  manto», 

DON  FÉLIX. 

Hermosísima  Leonor, 
¿Cómo  haces  cielo  esta  casa? 
Templa  empeños,  que  ya  pasa 
A  ser  exceso  el  favor ; 
No  pródigo  el  resplandor 
Que  en  tu  beldad  se  atesora. 
Tanto  madrugue.  Señora, 
Nuncio  sea  un  arrebol , 
Que  para  que  nazca  el  sol 
Sale  pritoiero  la  aurora. 
Edie  franco  amanecer. 
De  hermosa  es  desconfiar, 
l*ues  no ,  no  para  matar 
Toda  tú  te  has  menester; 
l¿l  jazmin  ó  el  rosicler 
Vence  en  tus  mejillas  lielTas, 
Sin  que  fulmines  centellas 
De  esos  ra> os  superiores « 
Que  si  matas  con  las  flores, 
¿Para  qué  son  las  esirellas? 

LEONOR. 

Quien  os  oyere  tan  tiernas 
Demostraciones  de  amante , 
Tan  cariciosos  afectos 
De  un  alma  que  humilde  yace , 
Juzgará  que  vuestro  amor 
Sólo  aspira  ¿  eternizarse 
Constantemente  en  lo  lino, 
Finamente  en  lo  constante ; 
Pues  yo  que  debo  noticias 
De  una  verdad  ó  un  examen 
Curioso,  más  advertic^a 
En  la  fe,  sabré  portarme. 
PEPIKO.  {Ap.) 

Mientras  se  dicen  los  dos 
Veinte  y  cuatro  disparates. 
Que  fueran  cuarenta  y  nueve 
Si  cupiera  el  asouanle, 
Nos  podemos  ir  nosotros 
Allí  dentro  á  hacer  aparte 
Nuestros  papeles.  Klorilla. 

FLORA.  {Ap.) 

¿No  vé  que  es  un  ignorante 
bro?  vuesarced ,  mi  Rey, 
O  mi  Roque,  ¿pues  no  sabe 
Que  un  pepino  y  una  flor 
Nunca  tnban  marídaj-T 

PEPINO. 

Anda,  que  eres  una  necia ; 
No  en  flores  el  tiempo  gisies. 
Que  aunque  el  Papa  no  dispense , 
l'odrán  en  aaucste  lance 
El  pepino  enflorecerse 

Y  la  flor  empepinarse. 

(Van»e  Pepino  y  Flora.) 
ao^  p^ux. 
¡Que  lo  firme  de  mi  afecto 
Coa  Clisas  dadas  agravieat 


Cuando  á  premiarle  era  Justo 
Que  franca  te  adelantases! 
Desvanece  esas  sospechas. 
No  lu  crédito  embaracen, 
y  débale  la  razón 
El  estar  más  de  su  parle. 
Porque  tan  ciego  te  adoro, 
Que  idólatra  de  tu  imagen  * 
La  imprimo  en  el  corazón 
Con  tan  rebelde  carácler. 
Que  no  han  de  alcanzar  en  ella 
Jurisdicción  las  edades. 

LEOIIOR. 

Señor  don  Félix,  templad 
Hipérboles,  que  es  muy  larde 
Para  prevenir  remedios 
A  tan  peligroso  achaque. 
Yo  he  sabido  ya  que  sois 
Tan  abonado  tratante 
Kn  emplebs.  amorosos. 
Que  porque  jamás  no  falte 
(correspondencia  tenéis 
(Resguardo  importa ntt;  y  fácil) 
En  Madrid  una  Leonor, 

Y  en  Sevilla  una  Vio  ante. 

DOlC  F¿LIX. 

Si  á  tal  Violante  conozco* 
Plegué  al  cielo  que  no  alcance 
De  tu  beldad,  Leonor  mía... 

LE02V0R. 

No,  no  paséis  adelante, 
Uínid  bien  lo  que  decis. 
Porque  han  llegado  á  informarme 
Del  empeño  que  tenéis 
Con  esta  dama,  tan  grandes 
Indicios ,  mejor  dijera , 
Tan  evidentes  verdades , 
Que  aun  no  concibo  una  duda 
Que  mi  crédito  desmaye. 

DON  FáLiX. 

Que  esa  mujer  no  conozco, 
Leonor,  te  aseguro ;  y  antea 
De  culpar  mi  amor,  debieras 
Con  mas  acierto  informarte. 

LEOTtOR. 

¿Ni  esa  carta  conocéis? 

DON  FÉLIX.  (Ap,) 

Por  Dios  qne  es  la  de  Violante ; 

¿Cómo  ha  podido  lie^'ar 

A  sus  manos?  \  Fuerte  lance! 

LEOJCOR. 

iDecid  ahora  que  crea 
Vuestras  fíne/as,  que  pague 
Vuestro  amor,  y  que  en  el  pecho 
Impresa  adoráis  mi  imagen... 

DON  FÉLIX. 

Ahora,  pues,  más  rendido 
Puedo  á  ins  ojos  postrarme, 

Y  tú  más  benigna  ahora 
Debes  franquearme  hospedaje; 

Y  en  tu  piedad,  porque  juzgo 
Que  es  más  r<izon  declararte 
Obligada  qne  ofendida , 
Apura ,  pues ,  vigilante 
Este  delito;  ¿tú  fundas 

La  queja  en  tjue  averiguaste 
En  esa  carta  tus  celos? 
insto  es  también  qne  reparo 
En  (]tie  á  tus  manos  llegó 
Quejosa  de  aquese  ultraje 
(]ue  fulminó  mi  rigor; 
Luego  puedo  asegurarte 
Que  pues  la  ronini  severo 
No  la  correspondo  amante. 

LEONOR. 

Qué  fidloMiite,  don  Félix... 
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Salen  PEPINO  t  FLORA. 

FLOnA. 


¿Señora? 

pEPno. 

¿Señor? 

PLORA. 

Ta  padre. 

PEP»0. 

Sabe  ya  por  la  escalera. 

LEONOR. 

¡  Ay  de  mi  1  si  acaso  sabe. . . 

DON  FáLIX. 

No  te  detengas,  Leonor; 

En  esta  sala  al  iiislanle 

Te  oculta ;  abre  aqai ,  Pepino. 

PEPINO. 

Se  me  ba  perdido  la  llave 
Desla  poeria  (esto  era  bueno); 
Por  Jesucristo,  mis  fácil 
Será  ei.trar  en  esta  pieza. 

DON  rtm. 

Abre  cualquiera. 

LEONOR. 

i  Qué  grave 
Susto  padezco ! 

DON  FÍLIX. 

Conmigo, 
Ningún  riesgo  te  acobarde. 

(Escóndese  Leonor.) 

Sale  DON  RODUGO. 
¿Señor  don  Rodrigo? 

DON  RODRIGO. 

El  cielo , 
Señor  don  Félix,  os  guarde. 

DON  Fáuz. 

¿En  qué  OS  sirvo?  ¿Qué  ocasión 
A  bonrar  esta  casa  os  trae? 

DON  RODRIGO. 

Hablaros  quisiera  á  solas. 

DON  FliLlX. 

Pon  aquí  sillas»  y  salte 
Allá  ñiera. 

PEPINO.  (4p.) 

Ya  obedezco ; 
Cuidado  me  da  bien  grande 
Esta  tapada,  vo  temo 
Algún  suceso' de  Marte.  (Voie,) 

LEONOR. 

Aun  no  sosiego... 

DOf^A  ANA.  {Áp.) 

De  suerte 
Se  van  enlazando  lances , 

Sue  pienso  que  aqui  escondida 
asta  la  nocbe  be  de  estarme. 

DON  RODRIGO. 

Las  bijas,  don  Félix ,  son 
En  la  obligación  de  un  padre , 

Sue  debe  correspondencias 
obles  á  su  heroica  sanare. 
El  cuidado  que  más  rinde, 
La  opresión  que  más  combate. 
Ciegas  en  su  juventud , 
No  saben  aconsejarse 
Con  la  prudeocia ,  y  como  es 
Sa  naturaleza  frágil , 
En  el  piélago  de  afectos , 
Y  ocasiones  naufragantes , 
Peligran ;  ¡  oh !  tema  cuerdo 
El  piloto  deslas  naves : 
Desvélese  providente , 
Prevéngase  vigilante , 
Que  tieoe  para  esperar 


Poco  feliz  su  pasije. 
Mucho  que  las  aventare 
Y  nada  que  las  vesgaarde. 


DON  péux.  (Ap.) 

No  me  contenta  el  proemio ; 
Pero  cuerdo  be  de  portarme. 

.  DON  RODRIGO. 

Señor  don  Félix  de  Acuña: 
La  amistad  que  vuestro  padre 

Y  yo  estrechamos  sirviendo 
En  los  Estados  de  Flandes, 
Os  ba  de  obligar  ahora 

A  no  ocultarme  verdades , 
Que  es  preciso  averiguar 
£u  un  negocio  importante. 
Vos  sabéis  inucbo  de  historias, 

Y  de  todos  los  linajes 
De  España. 

DON  FÉLIX. 

Confesar  puedo 
Que  he  negado  á  ociosidades 
El  tiempo,  j  que  á  aqueste  estudio 
Mi  inclinación  me  persuade, 
Que  ya ,  :;eñor  don  Rodrigo, 
Se  ha  hecho  más  venerable 
Con  profesarle ,  advertido, 
El  más  bizarro,  el  más  grande 
Sacro  monarca  del  mundo. 

DON  ROURIGO. 

Decidme,  pues,  si  la  sangre 
De  don  Juan  Osorio  puede 
Sin  escrúpulo  mezclarse 
Con  quien  le  pretende  hacer 
Su  yerno. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

¡Qué pena!  ¡al fácil 
Impulso  de  aquesta  voz 
Muerta  mi  esperanza  yace! 

LEONOR.  (Áp,) 
¡Que  en  violentar  mi  albedrio 
Se  empeñe  tamo  mi  padre! 

DO^A  ANA.  (Ap ) 

¡  Qué  escucho !  ¡fuerte  rigor! 
¿Don  Juan  de  Osorio  casarse 
Con  otra ,  cuando  en  mi  pecho 
Logra  amorosas  piedades? 

DON  FÉLIX. 

i4p.  Aunque  me  cueste  la  vida , 
'a  de  ser  fuerza  aprobarle.) 
Todas  las  prendas  que  pueden 
Hacer  envidiado  y  grande 
A  un  caballero,  concurren 
Con  bien  gloriosos  esmaltes 
bn  don  Juan;  estad  seguro 
Que  en  lo  ilustre  de  la  sangre 
De  mal  ya  forüiudas  dudas 
Ni  aun  ül  peligro  no  cabe. 

bON   RODRIGO. 

Buenas  nuevas  me  habéis  dado ; 
Decidme ,  asi  Dios  os  guarde , 
¿No  estara  Leonor  gustosa? 
¿MU  gracias  no  podrá  darme 
Por  tal  dueño? 

DON  FÉLIX. 

Señor,  eso 
Las  historias  no  lo  saben ; 
Consultadlo  con  su  gusto. 
(Ap.  ¡  Qué  este  pesar  no  me  mate!) 

DON  RODRIGO. 

Mi  gusto  es  el  suyo ;  voy 
A  concluirlo  al  instante. 
¿Qué  hacéis,  don  Félix? 

DON  FÉLIX. 

Salir 
A  acompasaros. 


íí 


^ 


DON  RODRIGO. 

En  balde* 
Intentaréis  tal  suceso ; 
Mirad  que...     . 

DON  FÉLIX. 

No  be  de  quedarme. 
(Vame.) 

Sale  DOSa  ANA,  tapada, 

DOÜA  ANA. 

Yo  me  resuelvo  á  salir. 
Que  esta  es  buena  ocasión ,  áotes 
Que  otros  estorbos  lo  impidas , 
Que  tiempo  ha  habido  butanie 
Para  que  mi  hermano,  que  es 
A  quien  encontré  en  ta  calle 
Y  de  quien  huyendo  entré 
En  esta  casa  á  ocultarme 
Porque  no  me  conociera, 
Haya  pasado  adelante; 
Es  mi  hermano  myy  marido. 

LEONOR. 

¿  Qué  paciencia  habrá  que  baste 
A  sufrir  lo  que  estoy  viendo? 
Vive  el  cielo  ¡pena  grave! 
Que  en  aquella  sala  oculta... 
No  puedo  hablar...  el  coraje. 
La  voz  me  ahoga  en  el  pecho. 

bOiÍA  ANA. 

¡  Ay,  don  Juan !  no  has  de  casarte, 
Aunque  me  cueste  la  vida. 

Va  d  salir  doña  Ana,  y  entra  DON  FÉ- 
LIX y  piensa  que  es  Leonor. 

DON  FÉLIX. 

Ap,  Logre  la  suerte  crueldades, 
tn  quien...)  ¡  Señora,  mi  bien! 

LEONOR. 

¡Qué  esto  escuche! 

MR  FÉLIX. 

No  recates 
Estas  estrellas  que  al  sol... 
Aguarda, espera,  no  pases. 
(Entrase  doña  Ana;  don  Félix  cuiff 
ir  siguiéndola  y  al  entrarse  le  «- 
tiene  Leonor  muy  encada.) 

LEONOR. 

¡  Que  á  una  mujer  de  mis  preodis 
Esto  le  suceda !  Antes 
Será  bien  que  os  agradezca 
Esta  fineza. 

DON  FÉLIX. 

¡Notable 
Caso !  ¿Es  verdad  ó  ilusión 
Lo  que  veo?  ¿Por  qué  parte 
Pudo  ser? 

LEONOR. 

Señor  don  Félix , 
No  es  hazaña ,  no  es  galante 
Trofeo  engañar  asi 
A  mujeres  principales. 

DON  FÉLIX. 

¿  Cómo  engañar,  Leonor  mía? 
vive  el  cielo,  qoc  constante... 

LEONOR. 

Vive  el  cielo,  que  es  acción 
Infame  el  no  embaraurse 
De  tan  vil  correspondencia . 
Que  á  mis  ojos...  Pero  calle. 

DON  FELIZ. 

Señora  Leonor,  advierte 
Que  injustamente... 

LEONOR. 

Dejadme, 
No  eneeodaia  más  este  taefo 


Qne  con  safia  peneiranie 

Abrasa  mi  corazoD ; 

Paes  yo,  yo  sabré  vengarme ; 

Y  ya  aoe  excasar  no  pueda 
De  mi  flaqueza  el  desaire , 
Sabré  enmendarle  de  suene 

Que  os  asombren ,  que  os  espanten, 
De  una  mujer  ofenoida 
Soberbias  temeridades. 

DON  F^LIX. 

¡  Qae  esto  me  suceda ,  cielos! 
¿Qué  mujer  pudo  ocultarse? 
¿Cuáodof  ¿Cómo?  Estoy  sin  juicio. 

LEoaoa. 
Pues  DO  le  perdáis ,  cobradle , 
Que  no  importa  que  esté  oculta 
En  vuestra  casa  violante. 
Que  DO  es  mal  huésped  don  Félix. 

OOR  PÉUX. 

¿Qué ,  ta  verdad  no  me  vale 
En  esta  ocasión ,  Leonor? 
Plegué  al  cielo  que  me  abrasen 
De  un  rayo  el  voraz  incendio, 
Que  escandalizando  el  aire 
Del  pardo  horror  de  una  Dube 
Pavoroso  aborto  baje.. . 

LIONOR. 

Vaya ,  proseguid,  qne  va 
Lo  flngtdo  con  lindo  aire. 

DOIf  F^IX. 

Plegué  al  cielo  que  una  fiera 
Safinda  me  despedace, 

0  qne  sea  de  mi  vida 
Feroz  alimento  un  áspid. 

LBOROR. 

1  Maldiciones?  otra  colpa; 
Volgarisimo  desaire. 

DO:i  PÉLIX. 

Si  no  te  venero  humilde. 

Si  DO  te  adoro  constante , 

Si  conozco  á  esa  mujer. 

Pues  aunque  has  visto  que  sale 

Abora  de  ese  aposento. 

Por  Dios,  que  he  estado  ignorante 

De  qne  se  ocultaba  en  él; 

Y  lo  que  pudo  obligarme 
A  segnirU  fué  pensar... 

LBOKOR. 

¿  Que  era  yo?  Disculpa  ficil ; 
Cierto  qne  os  debo  infinito, 
Don  Félix. 

DON  FÉlLIX. 

Si  no  es  bastante 
Aquesta  satisfacción , 
Mi  bien ,  para  asesorarte , 
Forma ,  despide ,  fulmina , 
Severa ,  alnida ,  implacable , 
Rigores ,  iras  y  enojos ; 
Que  humilde,  rendido,  amante. 
Perseveraré  sufriendo, 
Qne  tuyo  he  de  eternirarme , 
Sino  á  pesar  de  fatigas. 
Firme  i  pesar  de  pesares. 

LEONOR. 

ipe  qué  ha  servido  cansaros 
En  ese  amoroso  alarde , 
Si  mucho  menos  ahora 
Os  he  creído  que  antes  ? 
.DON  péux. 
Eso  es  matarme ,  Leonor. 

LtONOl. 

Eso  es,  don  Félix ,  vengarme. 

DO?l  FÉLIX. 

¡Qae  DO  creas  mis  finezas  1 

Lsoxoa. 
¡  Qne  DO  pagues  mis  Terda^ea  I 
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DON  fALIZ. 

Yo  te  adoro. 

LEONOB. 

Tú  me  ofendes. 

DON  FáLIX. 

Firme  soy. 

LEONOR. 

Eres  mudable. 

DON  FÉLIX. 

Mira  bien... 

LEONOR. 

Son  evidencias. 

DON  FÉLIX. 

Oye  disculpas. 

LEONOR. 

Es  tarde. 

DON  FÉLIX. 

No  tan  airada  á  mis  ruegos... 

LEONOR. 

En  vano  me  persuades. 

DON  FÉLIX. 

Pues  en  rigor  tan  crecido... 

LEONOR. 

Pues  en  tormeoto  tao  grave... 

DON  FÉLIX. 

i  Valed  me ,  cielos ,  valedme ! 

LEONOR. 

¡Vengadme ,  cielos,  vengadme ! 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  JUAN ,  v  DOfiA  ANA 
con  mñntp, 

DON  JUAN. 

Dona  Ana  hermosa ,  dulce  preoda  mía, 
Que  lias  madrugado  A  duplicar  el  dia, 
Siendo  entre  más  lucidos  arreboles , 
Cada  lucero  toyo  muchos  soles ; 
Siendo,  negada  á  frágiles  desmayos, 
Cada  mejilla  tuya  muchos  Mayos ; 
Pues  heredan  en  vida  á  tus  primores, 
Luz  las  estrellas  y  verdor  las  flores; 
Débate  conOanza  más  segura 
Un  alma,  que  al  podélr  de'tu  hermosura. 
Rinde  la  libertad  mas  presumida 
Que  de  poder  triunfar  de  ser  vencida; 
Tú  seris  sola ,  ¡oh  adorado  duefio  1 
Debida  recompensa  á  tanto  empefio. 
De  mi  amor,  de  mi  fe,  de  roí  cuidado, 
El  empleo,  el  objeto  y  el  sagrado. 
(Ap.  Finjo,  por  lo  que  debo  á  su  decoro. 
Que  ¿  esta  aborrezcoy  á  Leonoradoro.) 

hOñk  ANA. 

(Asegurada  quedo,  aunque  celosa ; 
Vine ,  pues  miro  en  él  tan  afectuosa , 
Y  tan  firme  su  fe  con  mi  esperanza , 
No  seré  bien  mostrar  desconfianza ; ) 
Justo  esque se  asegure  mi  advertencia 
De  que  no  has  de  negar  corresponden- 
A  un  afecto  tan  ciego,  [cía 

?ue  fué  posible  á  tu  amoroso  fuego, 
qne  fue  tan  profundo  mi  recato 
Por  ser  contigo  fiel,  conmigo  ingrato; 
Tan  poderosa  obligación  no  creo, 

Suela  ha  de  atropellar  otro  deseo, 
ue  ni  en  tu  sangre  presumir  se  debe 
De  vulgar  proceder,  acción  aleve , 
Ni  coando  inadvertido  y  desatento 
Se  osara  revelar  tu  atrevimiento    [blo 
Contra...  Pero  enmudezca  el  necio  la- 
Que  ni  ánn  temido  be  de  sufrir  mi  agrá- 
DON  JOAN.  L  vio. 

Yo,  mi  bieo,  te  venero  tan  constanle, 


Tan  ciegamente  amante, 

Que  de  mi  activa  llama  á  la  porfía 

Pasa  de  amor  y  llega  á  la  idolatría ; 

Pues... 

DOXA  ANA. 

Ya  en  una  fe  que  llega  á  extremos 
Retóricos  apoyos  afectemos , 
Que  la  que  tanto  en  ambos  se  acredita 
No  de  ponderaciones  necesita, 

Y  en  lo  muy  bachiller,  asi  lo  siento. 
La  voluntad  parece  cumplimiento. 
El  amor  ha  de  ser,  para  ser  fino, 
Portugués  envainado  en  vizcaíno. 

DON  JUAN. 

Ya  mudo  tu  belleza  reverencio ; 
Enmudezca  la  voz ,  hable  el  silencio. 

DOÜA  ANA. 

Muda,  pues,  á  mi  afecto  haré  más  sabio: 
Hablen  los  ojos  y  enmudezca  el  labio. 

DON  JDAH.  {Ap.) 

Harto  flojo,  Leonor,  por  obligarte. 

DOÑA  ANA.  [zarte.) 

{Ap.  Harto  me  animo,  honor,  por  esfor- 
Pues  adiós,  mi  don  Juan,  que  mi  espe- 

[ranza 
Va  navegando  en  próspera  bonanza. 

DON  JDAN. 

Más  vida  perteoece  á  mi  ventura :  [ra. 
Cliciehede  ser  del  sol  de  mi  hermosn- 

DOÑA  ANA. 

No  has  de  ir  conmigo,  que  si  cuidadoso, 
Como  anda  celoso, 

De  mis  pasos  mi  hermano  fuere  espía, 
Sola  es  m^or  qne  me  halle. 

DON  JUAN. 

Ya  del  dia 
Lloro  el  ocaso,  pues  tu  ausencia  lloro. 

DOÑA  ANA. 

Tu  sangre,  mi  razón  y  mi  decoro. 
Dan  voces  en  tu  pecho  mudamente ; 
No  te  niegues ,  don  Juan ,  á  lo  decente, 
Que  mujeres  airadas,  no  te  asombre. 
No  son  mujeres,  sino  masque  hombres. 

(Vase.) 

DON  JUAN. 

Bien  defiende  su  justicia ; 
Pero  está  muy  pertinaz 
El  juez ;  sobornóle  amor 
Con  otra  hermosa  deidad. 
Avasallóse  á  su  imperio ; 

Y  asi,  ciegoen  el  obrar. 
Arde  en  esta  llama  tibio 

Y  en  la  otra  llama  inmorul. 

Sale  FLORA  eon  un  papel. 

FLORA. 

Buenas  nuevas»  buenas  nuevas. 
¡  Albricias,  señor  don  Juan ! 

DON  JUAN. 

Flora  mía ,  flor  hermosa 
De  aquel  Mayo  celestial , 
Rayo  de  aquel  sol  divino 
De  quien  puede  mendigar 
Luz  el  que  de  aqueste  globo 
Es  antorcha  universal , 
•De  qué  dicha  me  aseguras 
Feliz  Vitoria?  No  ya 
Con  suspensiones  tu  voz 
Dilate  mis  glorias  más. 

FLORA. 

De  mi  ama ,  cuando  menos. 
Os  traigo  un  papel ;  catad 
Si  vos  fará  buena  pro 
Bocado  que  es  dulce  asas. 

DON  JUAN. 

¿Papel  de  Leonor  f  Un  mniido 
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Para  premiarte ,  seri 
Corla  recompensa. 

FLORA. 

Sabe 
Su  Divina  Majestad , 
Don  Juao ,  que  fueron  mis  ruegos    * 
Tenazas ,  y  en  su  crueldad 
Clavó  el  papel;  Forcejamos, 
Yo  tirar  y  ella  cejar. 
Emperréme,  agurré  bien, 
Y  de  un  lirón ,  ¿  pesar 
De  su  fuerza ,  le  arranqué 
De  su  recato.  Mirad 
Si  con  tai  perro  de  ayuda 
Podrá  vuestro  amor  pelear. 

DON  JUAiX. 

Toma  esta  cadena ,  sea , 

No  paga ,  sino  señal 

De  mi  afecto ;  y  dame ,  Flora , 

Ese  tesoro,  en  que  está 

Cifrada  de  mi  deseo 

La  iñayor  felicidad.   . 

FLOBA. 

Admito  el  trueque.  (Áp.  Si  medio . 
Ptiego  de  papel  no  más 
Pa¡(a  asi  un  amante ,  ¿á  cómo 
Cada  resma  le  saldrá?). 

DON  JUAN. 

¡Con  qué  alborozo  á  esta  dícba 
Todos  mis  sentidos  van! 

(Lea.) «  Para  remedio  de  cierto  dis<> 
«gusto  en  que  corre  tormenta  mi  11- 
»berlad ,  necesito  de  hablaros  esta  no- 
»clie  en  mi  C^sa ;  suplicóos  que  estéis 
•en  ella  á  tiempo  en  aue  por  est^r 
»fuera  ó  recogido  mi  padre,  pueda  le- 
»ner  st:tf uridad.  de  oue-  no  os  vea.  El 
•Cielo  08  guarde.— ¿¿0/2or.> 

A  nn  favor  tan  declarado, 
¿Quién  se  baila  tan  incapaz 
De  merecerle  T  ¿  Qué  extremos    ' 
DesempeDarle  podrán? 

FLORA.  (Ap.) 
I  Ay,  mi  don  Juan  de  buen  alma , 
Qué  fácil  sois  de  engañar! 
¡Cómo  después  esa  miel 
Se  os  ba  de  volver  agraz ! 

SaUtt  DON  FÉLIX  t  PEPINO. 

DOM  rtiix. 
¿Sei^ordoo  Juan? 

Wn  JOAN. 

¡Oh  dOD  Félix, 
A  qué  buen  tiempo  llegáis! 

DON  FKLIX.  (Ap.) 
¿Qué  miro?  ¡  Válgame  el  cielo! 
¿Flora  en  casa  de  don  Juan? 

FLORA.  (Ap.) 
De  verme  aqui  tendrá  celos 
Don  Félix :  pero  él  sabrá 
Presto  la  verdad  del  caso. 

DON  JUAN. 

Ayudadme  4  celebrar 
JEl  triunfo  mássol>erano 
Oe  la  más  bella  deidad 
A  quien  en  su  templo,  amor 
Constrnye  sagrado  altar. 

£ue  pues  á  los  dos  informa 
a  ley  de  una  voluntad , 
Lo  qtie  fuere  gusto  mió 
Ínteres  vuestro  será. 
Aquella  dama ,  de  quien 
Os  bable  tres  dias  há , 
Aunque  en  su  rigor  entonces 
Se  moMrú  tan  pertinaz , 
Sosegado  el  cre?>po  orgullo 
le  80  tiftdt  lenpeslud , 
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En  el  puerto  de  su  pecho 
Se  abriga  mi  nave  ya. 
Aquesta  criada  ahora 
Un  papel  suyo  me  trae , 
Que  de  su  amorosa  llama 
ConQrmadas  muestras  da. 
Mirad  si  debo  á  esta  dicha 
Festiva  solemnidad , 
Cuando  aunque  indigna  sus  aras 
La  adoración  llegará. 

PEPINO.  (Ap.) 
No  es  nada  lo  que  le  ba  dicho, 
Poco  turbio  es  el  don  Juan. 
DON  FÉLIX.  (i4p.) 
¿A  quién  le  habrá  sucedido 
Caso  como  este  jamás? 
¡Pnies no  lie  muerto á  la  violencia 
De  tan  sañudo  pesar, 
O  aprendo  para  ioscuisible 
O  estudio  para  inmortal ! 

DON  JOAN. 

¿Qué  decís  de  mi  ventura? 

DON  FÉLIX. 

Digo,  <)ue  es  justo  estimar 
Favor,  que  áuir  vuestro  deseo 
No  pudo  crecerle  más. 
(Ap.  Sin  alma  estoy  y  estoy  vivo, 
¡Oh!  abráseme  este  volcan 
De  mis  Celos ,  éonm  celos 
De  mis  agravios ,  aue  ya 
Aun  se  ha  negado  á  mi  pena 
El  alivio  de  dudar. 
¡  Que  sirfra  á  mis  ojes  esta 
Infamia !J  Señor  don  Juan, 
No  es-razon  que  malogréis 
Esta  visita,  que  os  da 
Nuevas  de  tanto  Tavor 
Por  mi ;  yo  os  quiero  dejar. 
Que  esta  tarde  os  buscaré 
Desocupado. 

DON  JOAN. 

Esperad. 

hO^  FÉLIX. 

Esa  atención  es  primero. 

DON  JOAN. 

Para  todo  habrá  lugar. 

DON  FÉLIX. 

No,  no  quiero  embarazaros. 

DON  JUAN. 

Vos  nunca  me  embarazáis. 

DON  FÉLIX. 

Rabiando  voy.á  morir.  (V^I^O 

FLORA.  (Ap.) 
Chispeando  de  celos  va. 

DON  JOAN. 

Desazonado  advertí 

A  don  Félix ,  aunque  más 

Se  esforzaba ,  que  una  pena 

Siempre  se  desmiente  mal; 

Iré  siguiéndole,  Flora, 

De  aqueste  papel  será 

Mi  obediencia  la  respuesta ; 

Y  adiós ,  adiós ,  que  alcanzar 

A  don  Félix  es  forzoso.  (Va$e.) 

FLORA. 

El  cielo  os  guarde ,  don  Juan. 

•»    PEPINO. 

Taimada,  protoalcahueta, 
Que  sin  duda  es  Satanás 
Tu  catedrático  en  esta 
Doctrina  de  alcahuetear; 
De  las  bolsas  el  ce  ce , 
De  los  chismes  el  cls  zas, 
Cocinera  de  embelecos 
Que  con  su  pimienta  y  sal 
Los  guisas,  cual  digan  beatas, 
¿GteOt  di » lia  más  al  aán 


En  el  signo  Capricornio 
Ha  puesto  é  don  Félix  ya 
Esta  tu  ama?  DI ,  ¿  cómo 
Es  con  él' tan  liberal- 
De  los  tallos  que  se  criao 
En  Medellin?  Venacá, 
Dame  al  punto  cuenta  detto. 
Que  está  mi  curiosidad 
A  la  muerte  por  saber 
gl  caso. 

FLORA. 

Pues  allá  va 
Porque  no  mal  para;  escuche. 
Señor  mío :  en  Madrid  no  hay 
Dama  ninguna  que  pueda 
Con  solo  un  galán  pasar, 
Porque  son  tan  redomados ' 
Aun  ios  más  finos ;  que  ya  * 
Cualesquiera  dellos  es 
De  su  bolsa  más  galán 
Que  de  su  dama  ;*y  asi , 
Mi  ama  quiere  imitar. 
El  común  estilo;  haciendo 
Como  todas  las  demás ; 
Que  galanes  y  camisas 
Siete,  se  han  de  remudar 
Cada  semana. 

PEPINO. 

Setenta, 
Y  faUa  nos  pueden  dar 
Las  tales  hembras,  i  MalaAol 
¡Fuego,  fuego  de  alquitrán 
En  sus  mañas  y  en  sus  mozos 
Que  un  amén  no  faltará ! 
Vero  dejando  esto  aparte^ 
¿  Cuánto  te  ha  dado  don  Juan 
Por  el  papel  de  Leonor? 

FLORA. 

Esta  cadenilla ;  mas 
bella  vuesarced ,  mi  Rey, 
Xiquii  ha  de  garrafar. 

PEPINO. 

¡  Oh  buen  Juan !  oh  Juan  difií^p! 
¡  Oh  Juan  de  Juanes .  y  tal » 
Que  comparado  contigo 
Es  Juanillo  el  preste  Juan !  - 
De  los  Juanes  he  de  ser 
Tan  abogado,  que  ya 
Me  muero  por  los  juanetes  , 
Porque  comienzan  con  Juan. 
¡Ay,  Flora,  loque  te  quiero! 


¿Mucho? 


fhokh. 


piniio. 
Macho. 

FLORA. 

¿Tanto? 

PEPINO. 

Y  mi*. 

FLOIU. 

¿y  sin  la  cadena? 

PEPINO. 

¡Zape! 

PLOAA. 

¿Y  con  ella? 

PEPINO. 

Mil. 

FLORA. 

¡Qhgrtn 
Tacafio! 

PEPINO. 

Tü  aprendiz  soy. 

FLORA. 

Pues  amigo,  no  bar  que  bebler. 
Ojos  que  la  vieron  ir, 
No  enFlor^  U  feíáa  aái. 


PRIMERO  ES  LA  HONRA  OÜB  EL  GUSTO. 


U1 


nrmOr 
Sigaléndote  iré,  aunque  vayas 
Al  mismo  infierno  á  pvar.       ( Vase,) 

Sale  LEONOR  sola. 

LBOTIOR. 

No  he  podido  conseguir 
Este  triunfo,  y  asi  es  justó. 
Para  libertar  mi  gusto 
Otros  medios  elegir. 
Hablaré  claro  á  don  Juan , 
Cortés  será  mi  desprecio; 
¡  Ob .  plegué  i  Dios  que  lo  necio 
No  le  estrague  lo  galán ! 
Mí  padre  en  esta  violencia 
Esiá  ciego,  y  no  es  casarme. 
Sino  inies  venderme,  darme 
Marido  por  conveniencia. 


¿Sefiora? 


SaU  FLORA. 

rLQRA. 


LB02I0R. 

¡Ah  ni  Flor  a! 

FLOnA. 

Ya 

El  papel  se  despachó. 

LCQ.%Oft. 

Y  dime ,  ¿qué  respondió? 

.      VLORA. 

Que  su  obediencia  será 
Laxespoesta. 

LEONOR. 

Bien  ló  hiciste. 

FLORA. 

No  tan  bien  que  no  me  viese 
Tu  don  Félix  y  tuviese    , 
Celos.  - 

LEOIVOR. 

¿Pues  dónde  le  viste? 

FLORA. 

A  ver  á  don  Juan  entró 
Cuando  yo  estalla  con  él 
Hablando;  al  fin ,  oue  el  papel 
Era  tuyo  no  ignoro. 

LEONOR. 

Fácil  será  el  sosegar 
Lo  inquieto  de  sus  desvelos » 
Pues  de  lo  que  tiene  celos 
Antes  le  debe  obligar. 

FLORA. 

Prestóla  satisfacción 
De  don  Félix  admitiste, 
De  cera  á«us  ruegos  fuiste, . 
{ Qué  blanda  es  tu  condición ! 

LEONOR. 

i  Ay  totora !  es  tan  vehemente 
Este  afecto  de  mi  amor. 
Que  aun  estudiando  el  rigor 
No  sé  mostrarme  impaciente. 
En  la  mayor  tempestad 
De  mis  airados  enojos, 
Dejar  que  mientan  mis  ojos 
No  quiere  la  voluntad. 
En  mi  cualquiera  aspereza 
Es  ley  de  mi  pundonor, 
Porque  es  bien  mostrar  valor 
Aun  dentro  de  una  flaquesa. 

FLORA. 

Notables  sois  los  que  amáis ; 
Extrafia  es  vuestra  locura , 
Nunca  estáis  con  más  ternura 
Que  cuando  sin  él  estáis. 
Pucherilos  son  de  nü^os 
Vuestras  iras  en  rigor. 
Que  en  diciendo  bajo  el  amor, 
Parao  en  tiernos  carifios.   ' 


LKOICOR. 

Tú  solo  de  mi  albedrío 
El  imnerio  vencerás , 
Tú  solo  eternizarás 
Dominio  en  el  pecho  mió. 
A  tí  solo  avasallada 
Triunfos  el  alma  previene. 

FLORA. 

Hélc ,  hele  por  do  vic^ne 
Don  Félix  por  la  calzada. 

LEONOR. 

Pues  ten  tu  cuidado,  Flora , 
De  avisarme  si  don  Juan 
Viene  ó  mi  padre.   * 

FLORA. 

Serán 
Linces  mis  ojos ,  Señora. 

'      Sale  DON  FÉLIX. 


(Vage,) 


LEONOR. 

¿Cómo,  señor  don  Félix,  desta  suerte 
En  mi  cuarto  os  entráis,  cuando  se 
Riesgo  tan  evidente  [advierte 

Eií  quien  mi  padre  venga ,  y... 

DON  FÉLIX. 

No  consiente, 
Aleve ,  ingrata,  en  el  pesar  que  siento 
Ley  la  razón  ni  freno  el  sufrimiento. 
Cocodrillo  engañoso, 
Cauta  sirena  y  áspid  venenoso, 
Ue  cuyo  ingrato  pecho  es  lo  halagüeño. 
Cauto  disfraz  de  tu  sañudo  ceíío. 
¿Eres  tü  la  que  amante 
Osteoió  presunciones  de  constante, 
Alegando  finezas  repetidas , 
Según  las  ponderabas  bien  sentidas? 
¿Gres  lula  que  en  llama  siempre  ardien- 
Oe  mi  amor  á  las  aras  obediente   [te, 
Sacriücasle  el  alma. 
Quedando  ufana  de  rendir  tu  palma? 
i  Eres  tü...  Mas  no  eres , 
Cada  instante  sois  otras  las  mujeres; 
Un  papel...  ¡qué rigor!  ¡mortal mesien- 

[10 ! 
A  don  Juan... ¡qué  pesar!  ¡grave tor- 

[mentó! 
Le  escribes?  Donde  bien  mi  fe  pagas- 
Cuanto  putío  desear  le  aseguraste,  [te, 
En  tormenta  de  agravios  tan  severa. 
Ya  que  de  amante  no,  de  honrado  mué- 
*  LEONOR.  [ra. 

Templa ,  don  Félix ,  desaires 
Contra  mi  decoro ;  templa 
De  inadvertidos  discursos 
Mal  informadas  sospechas. 
Apura  esas  presunciones 
Antes  que  á  mi  honor  te  atrevas, 
Que  si  en  tu  crédito  caben 
No  caben  en  mi  decencia. 

DON  FÉLIX. 

Sólo  eslo  me  falta  ahora 
Para  que  nil  juicio -pierda; 
Pues,  ingrata  ¡  esioy  sin  mi ! 

tP^  son  evidencias  ciertas 
as  que  á  mi  sentido  informan 
Desta  injusta  grave  ofensa  ? 

LEONOR. 

Mira  si  de  tus  indicios 
Es  la  información  siniestra , 
Pues  antes  me  debes  gracias 
De  lo  que  cencil)es  quejas. 

DON  FÉLIX. 

{Ap.  Ya  se  enmienda.)  Leonor,  muda 
De  proceder;  no  pretendas 
Cuando  reprimo  furores 
Desenfrenar  impaciencias ; 
Para  incertiduinbres  guarda 
Satisfaccioaes,  que  es  necia 


La  disculpa  que  se  anima 
A  vista  de  una  evidencia. 

LEONOR. 

Oye«  pues ,  los  desengaños 
De  tus  celos,  porque  adviertas 
Que  no  es  legit¡n)o  el  juicio 
Que  de  apariencia  se  engendra. 

Sale  FLORA. 

FLORA. 

Señora  ¡  gran  mal !  tu  padre 
En  cuerpo  y  en  alma  llega 
Cerca  de  casa ;  ya  el  coche 
Se  siente. 

LEONOR. 

¡  Terrible  pena ! 

FLORA. 

Mira  que  también  don  Juan 
En  la  antecámara  espera. 
¿Qué  he  de  hacer?  . 

LEONOR. 

¡  Fuerte  rigor ! 
Flora ,  á  mi  cuarto  le  lleva. 

(Vase  Flora, y 
Don  Félix ,  bien  ves  el  riesgo 
En  que  estamos. 

DON  FÉLIX. 

Pues  i  qué  intentas? 

LEONOR. 

Que  antes  que  llegue  mi  padre 
Te  vayas;  esto  te  ruega 
Mi  amor. 

DON  FÉLIX.      • 

Pues  adiós,  ingrata. 
Para  siempre. 

LEONOR. 

Cuando  sepas 
Mi  designio,  estimarás 
La  verdad  de  mis  firmezas. 
( Vase  Leonor  por  la  una  puerta ,  va  A 

salir  don  Félix  por, la  otra^  y  detié- 

nese.) 

DON  FÉLIX. 

Dueño  es  esto.  ¡Vive  Dios 
Que  .«ube  va  la  escalera 
■Don  Rodrigo!  No  es  posible 
Que  saiga  sin  que  me  vea 
¿Qué  haré,  délos?  ¡Oh  si  acaso 
En  alguna  sala  de  esias  • 
Puedo  esconderme !  ¡  Qué  dicha 
Ha  sido  el  hallarla  abierta  1 

{Escándese  don  Félix.) 

Saien  LEONOR ,  DON  JUAN 
T  FLORA. 

DON  JUAN. 

Dichoso  he  sido,  Leonor, 

Eu  que  esta  ocasión  se  ofrezca. 

LEONOR.  (i4p.) 
Mira  si  viene. 

PLORA. 

Ya  miro, 
(Que  en  esto  nada  soy  lerda.) 

LEONOR. 

Forzoso  es ,  señor  don  Juan , 
Que  os  entréis  en  esta  pieza , 
Hasta  que  yo  de  mi  padre 
Desembarazarme  pueda. 

DON  lOAN. 

Aqui ,  mi  Leonor,  te  aguardo. 

LEONOR. 

Entra,  pues. 

FLORA. 

Acaba ,  cierra 
Presto,  que  llega  tu  padre. 

(Moeóndosa  don  Jsum.) 
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Sale  DON  RODRIGO. 


DON  nODBIGO. 

(Ap.  Presto,  que  tu  padre  llega , 
Dijo  Flora.  ¿Cómo,  como, 
Leonor,  no  sé  I  o  que  crea, 
Recala  ninguna  acción 
De  raí?  Cuerda  mi  advertencia 
Disimule.)  ¡Oh  Leonor  mía! 

LEOXOB. 

ÍPue3  cómo,  Señor...  {Ap.  Ob  quiera 
í\  cielo  que  DO  me  turbe!) 

FLORA.  {Ap.) 

Animo,  apretar  la  cuerda. 

LKOiioa. 
¡Te  recoges  esta  noche 
Tan  tarde? 

DON  RODRIGO. 

Una  diligencia 
Tuve  que  hacer,  fué  preciso 
Que  me  detuviese  en  ella. 

Sale  PEPINO  y  túrbate. 

¿Cómo,  Se5or,  sin  decirme... 
{Ap.  i  Oh  cuerpo  de  Cristo,  bucoa 
La  habernos  hecho !) 

LEONOR.  (Ap.) 

¡  Que  entrase 
Deste  modo !  ¡  Suerte  adversa ! 

DON  RODRIGO. 

No  os  vais,  hidalgo,  esperad. 

PEPINO. 

Yo  esperaré  más  que  esperan 
Treinta  judíos.  (Ap.  Pensé 
Que  aquí  mi  amo  estuviera. 
Pensé  mal ;  por  tal  pensar 
Un  pienso  como  i  una  bestia 
Me  pueden  dar.) 

DON  RODRIGO. 

{Ap.  \  Ay  de  mí ! 
Huchas  sospechas  son  estas.) 
¿A  quién  buscáis  eu  mi  casa 
A  estas  horas? 

PEPINO. 

{Ap.  ¿Qué  respuesta 
Le  daré  ?)  Señor,  yo  busco 
A  quien  vos  quisiereis;  vea 
Vuestro  gusto  la  persona 
Que  be  de  buscar,  buscaréla , 

gue  yo  sabré  ser  buscón; 
n  mi  vida  armé  pendencia. 

FLORA. 

(Ap.  El  se  ha  turbado;  ahora  bien, 
Al  arma,  embustes.)  {A  Leonor,  No  te- 
Señora  ,  que  ya  yo  voy  [mas, 
Con  una  valiente  treta.) 
Camargo,  ¿cómo  se  ha  entrado 
HasU  acá  dentro?  ¿Allá  fuera 
En  el  corredor  no  dije 
Que  me  esperara?  ;  Qué  necia 
Licencia  de  escuderaxo! 
PEPINO.  {Ap.) 
Vive  Dios,  que  me  marea 
EsU  mujer.  ¡  En  mi  vida 
He  visto  tal  embustera ! 

DON  RODRIGO. 

¿Luego  conoceisle  vos? 

FLORA. 

\  Xh  también ,  si  te  acuerdas , 
Le  conoces :  es  criado 
De  doña  Aldonza  Teresa 
De  Girón,  grande  amiga 
De  mi  Señora. 

PEPINO. 

Es  la  mesroa 
Verdad ,  ai  he  de  andar  puiitaal , 


La  que  dice  esa  doncella ; 
Si  no  que  soy  vizcaíno, 

Y  así  tengo  corla  estrella 
En  hablar,  luego  me  turbo. 

LEONOR.  {Ap.) 

Dicha  será  que  lo  crea. 

DON  RODRIGO. 

¿No  es  bueno,  que  siempre  os  quise 
Reconocer  ?  Cierto  era 
Que  en  otra  parte  os  babia 
Visto. 

PEPINO. 

Sí,  Señor,  en  esta 
Casa ,  donde  há  un  mes  que  sirvo 
A  doña  Alcuza  Perca. 
{Ap.  ¡Vive  Cristo  que  erré  el  nombre! 
El  diablo  me  saque  de  esta , 
Por  quien  es...) 

DON  RODRIGO.  * 

¿Y  á  qué  venís 
Tan  tarde? 

FLORA. 

A  una  impertinencia; 
Viene  por  una  jaulilla 
Que  me  encargó  que  la  hiciera 
Su  ama ,  que  tenso  50 
Linda  maña  para  hacerhis , 
Porque  mañana  ha  de  ir 
A  dar  una  norabuena , 

Y  quiere  llevar  el' moño 
Bien  puesto. 

PEPINO.  {Ap.) 

La  quinta  esencia 

Del  enredo  es  la  Florilla. 

¡Mal  año,  como  las  j^ega ! 

LEONOR.  (Ap.) 
Lindamente  ha  sucedido. 

DON  RODRIGO. 

Pues  esperad  allá  fuera , 
Que  luego  os  despacharán. 

PEPINO. 

¿Oye  usted ,  Señora  ?  Sea 
Con  brevedad ,  que  me  faltan 
Treinta  recados,  y  es  fuerza 
Darlos  todos  esta  noche. 

FLORA. 

Ya  salgo,  tenga  paciencia. 

PEPINO.  (Ap.) 

Mamóla  el  viejo;  el  demonio 

En  esta  trampa  no  diera.  (V<y^-) 

FLORA.  {Ap.) 
Con  lindo  arte  hemos  salido 
De  este  aprieto. 

DON  RODRIGO. 

Leonor,  entra 
En  tu  cuarto,  que  es  ya  hora 
De  recogernos. 

LBOMOR.  {Ap.) 

AtenU 
Esperaré  á  que  mi  padre 
Se  acueste ,  porque  no  pueda 
Estorbar  que  hable  á  don  Juan ; 
Que  en  aquesta  diligencia 
Fundan  mi  amor  y  mi  gusto 
El  remedio  de  mi  pena. 

{Vanse  Leonor  y  Flora.) 

DON  RODRIGO. 

Ya  se  entró,  ¡válgame  Dios! 
¡  En  qué  confusa  tormenta 
i)e  recelos  mi  discurso 
Temiendo  naufragios  queda ! 
¿A  qué  propósito  pudo 
Decir  Flora  ¡grave  pena! 
A  Leonor,  cuando  yo  entraba... 
«Presto,  que  tu  padre  liega?» 
¿Y  este  hombre ,  que  tan  hallado 
Se  entró  en  mi  casa  ¡  oh  severa 


Fortuna!  en  so  tarbadon 
No  dio  disculpado  muestras? 
¿Pero  en  Leonor  han  perdido 
La  cordura  y  la  modestia 
Decente  albergue  jamás? 
¿No  han  vivido  siempre  en  ella 
La  atención  tan  sin  estrago 

Y  el  recato  tan  sin  queja , 
Que  desmintieron  su  éoad 
Sus  ancianas  advertencias? 
Cierto  es ,  sí ;  pero  es  mujer 

Y  está  su  naturaleza 
Tan  cercada  de  peligros , 

Tan  pronta  á  las  contingeneíaa 
De  un  licencioso  desaire , 
De  una  profana  flaqueza , 
Que  el  reprimirse  es  difícil ; 

Y  asi  es  justo  que  la  tema 
En  lo  dama  bien  hallada 

Y  en  lo  advertida  exlraniera. 
Vive  Dios,  que  he  de  quietar 
O  averiguar  mis  sospechas; 
Haga ,  pues ,  hoy  mi  cuidado 
La  diligencia  primera. 
Registrar  toda  la  casa 

Será  bien ,  pues  aunque  sea 

Vano  este  escrúpulo,  es  justo 

Que  mi  obligación  atienda 

Aun  al  menos  importante 

Examen ;  pase  de  atenta 

Al  extremo  de  prolija 

Mi  vigilante  cautela.  {^oee.) 

Atómate  á  la  piuría  DON  FÉLIX. 

DON  FÉLIX. 

Parece  que  ya  rendidos 
A  la  quietud  halagüeña 
De  la  noche,  yacen  todos 
En  la  estación  más  futiesla. 
Pero  si  no  fué  ilusión , 
Pasos  be  sentido  cerca ; 
Desde  aquí  podré  curioso 
Ver  quien  es  sin  que  me  vea. 

Sale  DON  RODRIGO  mu  vm  Ims. 

DON  RODRIGO. 

Estas  dos  salas  me  faltan 
De  mirar;  esta  primera 
Está  cerrada. 

{Tienta  la  puerta^  y  en  el  mida  ^«^  ka 
de  hacer  un  peeiillOy  paretea  que 
está  cerrada ;  va  á  pasar  á  la  aira, 
y  llame  don  Juan  por  de  dentro.) 

DON  JUAN.  {Úentra,) 
¿Es  Leonor? 

DON  RODRIGO. 

¡ Ay  de  mi!  ¡ Terrible  pena! 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  escucho?  ¡Ah  tirana,  cómo 
Fueron  mis  sospechas  dertas ! 

DON  iOAIC. 

Abre,  mi  bien. 

DON  RODRIGO. 

¡Que  al  combate 
De  esta  desdicha  no  muera  I 
No  está  en  la  puerta  la  llave. 
Abriré  con  la  maestra ; 
Sí ,  ya  abro. 

SaleüOHiVkV.ytárboie. 

DONJUÁN. 

¡Oh  Leonor  mia! 
Mas,  ¿qué  miro?  ¡ Suene  fiera ! 

DON  FÉLIX. 

¡Mortal  estoy! 

DON  RODRIGO. 

Pues  don  Joan , 


¿  Vos  con  tirana  grosera 
Osadía ,  os  alreTeis 
A  oscurecer  la  soberbia 
Sagrada  luz  de  mi  honor? 
¿Vos  animáis  eo  ofensa 
De  mi  opinión  tan  indignas 
Escandalosas  violencias? 
Pues  con  más  líctlos  medios. 
Con  pretensiones  más  cuerdas , 
¿No  consigaiérais  posible 
Lo  que  atrevido  os  despefia? 
Vire  Dios ,  oae  destemplara 
Lo  cnerdo  de  mi  paciencia 
Del  estrago  más  airado 
La  venganza  más  sangrienta, 
A  no  juzgar  que  es  las  son 
Galanterías  que  empiezan 
A  ser  en  fe  de  marido 
Anticipadas  finezas 
En  vos.  Bien  os  empeSaís , 
No,  no,  no  me  descórnenla. 
Que  ya,  don  Jnan ,  lo  galán 
Costosos  riesgos  os  deba. 

DON  juah. 
Hunea,  señor  don  Rodrigo, 
Me  determiné  á  esia  empresa 
CoD  intención  que  ofencier 
Vaestro  respeto  pudiera ; 
Siempre  de  vuestro  decoro 
Veneré  la  conveniencia. 

DON  RODRIGO. 

i  Pareceos ,  seuor  don  Juan , 
Une  á  no  creer  eso,  tuviera 
Tanta  paciencia?  Ya  sé 
Que  no  fué  intención  siniestra. 

DON  JUAN» 

Licenciosas  travesuras , 

De  quien  alcanzar  desea 

De  bijo  vuestro  humilde  nombre, 

Templado  enojo  merezcan. 

DON  RODRIGO. 

(Áp,  Él  está  pronto  á  casarse , 
No  es  bien  mostrarle  aspereza.) 
No  sino  agradecimientos , 
De  auien  es  bien  que  os  prevenga 
Desae  hoy  caricias  de  padre 

Y  olvidos  de  suegro.  Sea 
Confirmación  este  abrazo 
De  obligación  tan  estrecha. 

DON  JOAN. 

Siempre,  Señor,  roe  hallaréis 
Siyeto  i  vuestra  obediencia. 

DON  F¿LIX. 

¡No  sé  como  me  reporto 
En  desdicha  tan  severa ! 

DON  RODRIGO. 

Desde  ahora  es  justo  que  corra 
El  serviros  por  mi  cuenta , 
El  no  dilatar  la  boda 
Bien  veréis  que  será  fuerza. 

Y  asi,  puesto  que  ha  de  ser 
Esta  casa  siempre  vuestra 
(Asi  mi  honor  aseguro). 
Desde  boj  quiero  que  lo  sea ; 
Lo  restante  de  la  noche 
Habéis  de  pasar  en  ella. 

DON  JOAN. 

No  os  merece  este  fsTor 
Quien  tanto  en  él  interesa. 

DON  RODRIGO.  {Afl,} 

De  esta  suerte  los  estragos 
De  esta  mina  se  remedian. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

;  Quién  creyera  que  este  caso 
De  mi  amor  el  logro  fuera ! 
Ya  be  conseguido  esta  dicha. 


raiMBBO  ES  LA  BONRA  QUE  EL  GUSTO. 


DON  RODRIGO. 

{Ap.  Ya  be  redimido  esta  ofensa.) 
Entrad ,  pues,  señor  don  Juan. 

DON  JUAN. 

En  mi  vuestro  gusto  reina. 
(Vanse.) 

Sale  DON  FÉLIX  de  donde  etíaba 
etcondido, 

DON  F^LIX. 

i  Quedamos  buenos ,  amor ! 

Í Restan  más  desdichas,  restan 
las  iras  de  la  fortuna 
Contra  esta  vida ,  que  queda 
Ya  de  la  muerte  pisando 
La  horrible  pálida  senda? 
Todo  el  veneno  apuré 
Que  con  severa  violencia 
Incluye  en  si  el  desengaño; 
Perdiie  ya ,  sin  que  pueda 
Animar  una  esperanza 
En  tan  prolija  tormenta. 
¡Mal  haya  <^uien  en  lo  frágil 
De  una  mujer  lisonjera. 
De  su  gusto  y  de  su  honor 
Deposita  las  riquezas ! 
Vive  Dios ,  que  si  esta  ingrata 
No  ve  la  misma  evidencia 
Del  delito,  ha  de  negar 
La  culpa!  Pues  porque  tenga 
Imposibles  las  salidas 
En  los  cargos  de  esta  ofensa 
Se  me  ha  ofrecido  esta  traza. 
A  don  Juan  en  esta  pieza 
Por  secreta  recataba ; 
Luego  es  forzoso  que  vuelva 
A  querer  abrirle ;  pues 
Yo  me  be  de  ocultar  en  ella , 
Porque  cuando  al  agresor 
Busque  de  mi  agravio,  vea 
Al  ofendido,  que  airado, 
Su  aleve  pecho  condena. 

(EgcóHdese  dan  FélU  donde  e$taba 
don  Juan,) 

Saie  LEONOR  con  luz, 

LEONOR. 

Ya  parece  que  mi  padre 
En  mansa  quietud  sosiega ; 
Segura ,  pues,  á  don  Juan 
Podré  hablar.  Llego  á  la  puerta. 
Don  Juan ,  bien  podéis  salir. 
Mas,  ¿qué  veo?  ¡ Pena  inmensa ! 

Sale  DON  FÉLIX. 

D0.f  ntLii. 
Ya  salgo,  ingrata  alevosa , 
A  hacer  fúnebres  obsequias 
A  mi  esperanza;  ya  salgo 
A  ver  la  correspondencia 
De  una  voluntad ,  que  tuvo 
Desdichas  de  verdadera ; 
Ya  sal^o  de  mi ,  Leonor, 
Mira  SI  quedas  contenta. 

LEONOR. 

:  Mi  bien !  ¡  Don  Félix !  ¡  Mi  dueño ! 
Injustamente  te  quejas 
De  mi  amor,  porque  á  mi  amor 
Debes  tan  grandes  finezas 
Que  el  mayor  extremo  en  ti 
Será  corta  recompensa , 

8ue  aunque  este  suceso  arguye 
ulpa  contra... 

DON  fiut. 

Cesa ,  cesa 
De  multiplicar  agravios, 
Que  ya  en  mi  pecho  no  hay  fuerzas 


Para  poder  tolerar 
Su  sediciosa  contienda. 
De  suerte  en  estos  delitos 
Vas  procediendo,  que  llegan. 
Más  que  cuando  los  cometes 
A  irritar  cuando  los  niegas. 

LEONOR. 

Pues  ¿cómo  no  he  de  negarlos 
Si  estoy  de  ellos  tan  ajena 
Que  aun  imaginado  en  mi 
No  hay  desaire  que  se  atreva? 

DON  FÉLIX. 

Digo  que  tienes  razón ; 

Digo,  Leonor,  que  son  ciertas 

De  tu  afecto  las  caricias , 

De  tu  pecho  las  firmezas. 

Digo  que  no  son  verdades 

Estos  sucesos,  que  alegan 

Evidencias ,  que  son  juzgo 

Ilusiones  de  la  idea. 

Tú  desmientes  en  lo  firme 

Tu  ser  ¡pero  tus  finezas 

Serán  de  meditación , 

Que  sólo  cuando  te  elevas 

En  éxtasis  retirado 

Las  fias  á  las  potencias. 

No  te  espantes  que  las  dude , 

Que  al  fin ,  como  por  las  puertas 

De  los  sentidos  jamás 

Han  salido,  es  cosa  cierta , 

Que  si  no  las  adivino 

No  es  posible  que  las  crea ; 

Y  ya,  Leonor,  nada  importa 
Ser  falsas  ó  verdaderas. 
Tu  padre  halló  recatado 

A  don  Juan  en  esa  pieza; 
Portóse  cuerdo,  obligóle 
i  Qué  rigor !  á  que  viniera 
En  tu  casamiento.  Vino 
En  él ,  concertada  queda 
Para  mañana  tu  boda 

Y  mi  muerte...  Considera 
Si  esta  paga  satisface 

De  mis  afectos  la  deuda. 

LEONOR. 

¿Qué  es  lo  que  dices  ?  ¿  Mí  padre 
Para  darme  muerte  ordena, 
Que  con  don  Juan...  y  que  t6... 
Aqui  enmudece  la  lengua; 
Dueño  mió... 

DON  FÉLIX. 

Basilisco 
Mió... 

LEONOR. 

Oye,  porque  sepas... 

DON  FÉLIX. 

Calla,  porque  no  ocasiones... 

LEONOR. 

Que  el  corazón  te  venera... 

DON  FÉLIX. 

Alguna  temeridad 

De  mi  loca  inadvertencia. 

LEONOR. 

Piadosa,  ya  que  no  amante. 
Te  procuran  mis  ternezas. 

DON  FÉLIX. 

Honrado,  si  no  advertido, 
Te  excusaré  lisonjera. 

LEONOR. 

Mira  que... 

DON  FÉLIX. 

No  hay  que  mirar. 

LEONOR. 

Advierte... 

DON  FÉLIX. 

Nada  me  adviertas. 
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LIOROB. 

Qae  soy... 

DON  FÉLIX. 

Frágil ,  ya  lo  he  visto. 

LEONOR. 

Constante... 

0O!V  FÉLIX. 

En  hacer  ofensas. 

LEONOR. 

¿Qué,  al  fin  te  vas? 

DON  FÉLIX. 

A  olvidarte. 

LEONOR. 

4  Qué ,  al  fin  me  dejas? 

D0«  FÉLIX. 

Es  fuerza, 
Y  asi  en  tan  grave  rigor... 

LEONOR. 

Pues  en  tan  Gera  tormenta... 

DON  FÉLIX. 

Venganza,  agravios,  venganza. 

LEONOR. 

Paciencia ,  penas,  paciencia. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  LEONOR  t  DON  RODRIGO. 

DON  RODRIGO. 

¿En  agravio  de  tu  honor 
Pronuncias  eso?  ¿Estás  loca? 
Mira  que  tu  error  provoca 
Despeños  á  mi  rigor. 
Tienes  oculto  á  don  Juan 
En  tu  cuarto,  ¡qué  insolencia! 
¿Y  quieres  que  mi  advertencia 
No  remedie  esie  desmán? 
Mal  con  la  prudencia  mido 
Lo  que  deno  al  sentimiento. 
Que  es  portarme  desatento 
Ser  tan  cuerdo  en  lo  sufrido. 

LEONOR. 

(Áp.  Obre  la  sagacidad 
Primero  que  lo  impaciente , 
Que  hay  desaire  en  lo  aparente , 
Que  no  e& culpa  en  la  verdad.) 
Que  oculté  en  este  aposento 
A  don  Juan  eonfesare , 
Pero  siempre  aOrmaré 
Que  fué  con  licito  intento. 

DON  RODRIGO. 

Este  lunar  que  atrevido 
De  mi  honor  lo  bermteo  afea ,  . 
Aunque  delito  no  sea, 
BasCa  haberlo  parecido. 
No  viene  á  ser  triunfo  honroso 
Ser  solo  conmigo  honrado, 
Que  si  quedo  asegurado 
Queda  el  vulgo  sospechoso. 
Si  á  lodos  de  mi  opinión 
Notorio  el  desmán  avisa , 
Para.su  abono  es  precisa 
Pól>lica  satisfacción. 
Remedien  decentes  modos 
Lo  que  tu  error  deslució , 
Pues  no  me  aseguro  yo 
Si  no  satisfiígo  á  todos. 
Y  asi ,  elige ,  que  no  espero 

Sne  otros  medios  convendrán , 
orir  mujer  de  don  Joan 
O  destrozo  de  un  acero. 

LEONOR. 

Pues  mi  libertad  rendida 
na  de  avasallar  la  palma , 


Porque  bo  peligre  el  alma 
Me  olvidaré  de  la  vida. 
Si  de  un  necio  el  desvarío 
Se  sufre  con  gravedad 
Aun  en  toda  una  ciudad , 
¿Qué  será  en  un  albedrio 
Donde  es  tan  fácil  conquista 
A  tu  antojo  la  obediencia 
Que  de  la  primer  sentencia 
No  haya  apelar  á  revista  ? 
En  una  mujer  no  creas 
Tu  opinión  mayor  rigor: 
Necio  y  marido,  Señor, 
Ni  aun  le  admitirá  una  fea. 

Y  yo  en  mi  cuerdo  advertir 
Que  f  s  más  grave  pena  entiendo 
Un  lento  morir  viviendo 

?ue  un  arriesgado  morir, 
asi ,  entre  uno  y  otro  afán 
Por  menos  tormento  escojo 
Ser  estrago  de  tu  enojo 
Que  ser  mártir  con  don  Juan. 

'  DON  RODRIGO. 

Leonor,  el  querer  vencer 
Lo  sofistico,  es  en  vano ; 
Que  des  á  don  Joan  la  mano 
Es  mi  gusto,  esto  ha  de  ser. 
Esto  es  ya  necesidad , 
Porque  esto  en  esta  opinión 
Conviene  á  nuestra  opinión 

Y  á  nuestra  comodidad. 

Ten ,  pues  no  habrá  resistencia 

Si  te  aconseja  el  honor. 

Para  ma&ana ,  Leonor, 

Prevenida  la  obediencia .         ( Vate.) 

LEONOli. 

Libre  me  dio  el  albedrio 
El  cielo,  y  hoy  sin  razón 

Suiere  para  esta  elección 
i  padre  que  no  sea  mió. 
Pues  á  tu  amor  be  de  ser, 
Don  Félix ,  agradecida, 
Porqne  he  de  perder  la  vida 
O  te  be  de  satisfacer. 

Sale  FLORA. 

FLORA. 

Una  mujer,  para  hablarte. 
Pide  licencia ,  Sefiora. 

LBOMOa. 

¿ Pues  quién  es  no  dice ,  Plora? 

FLORA. 

Paréceme  en  su  buen  arte. 
Viendo  en  paz  la  crespa  lid 
De  su  hermosura  y  donaire , 
Que  es  galera  de  buen  aire 
De  las  calles  de  Madrid. 

LEONOR. 

Que  entre  la  di. 

FLORA. 

Pues  ya  voy. 

LEONOR. 

¿Oyes? 

FLORA. 

¿  Qué  tengo  de  oir? 

LEONOR. 

Flora,  mira  que  hemos  de  ir 
A- hablar  á  don  Félix  boy. 

Sale  DOÑA  ANA  con  manto, 

D05ÍA  ARA. 

Al  puerto  de  vuestro  amparo, 
Del  golfo  de  sus  desgracias 
Una  mujer  afligida 
Viene  á  procurar  bonanza. 

LEONOR. 

Dichosa  seré  si  puedo 


Sosegar  esa  borrasca , 

Que  en  el  mar  de  vuestras  penas 

Algún  naufragio  amenaza. 

DOÑA  ANA. 

Hoj  podréis  de  mi  deseo 
Animar  las  esperanzas. 

LKONOB. 

Decid ,  p«es ,  eo  lo  qoe  os  sirva. 

D05fAAllA. 

Oid  ,  que  no  seré  larga : 
Hermosísima  Leonor, 
Cuyas  soberanas  gracias 
Indignamente  se  estrechan 
En  los  limites  de  humanas; 
Yo  naci  noble ,  pues  debo 
Ilustre  sangre  a  la  casa 
De  más  blasón  y  más  nombre 
Que  se  celebra  en  Espaba. 
Pero  tan  pobre  naci , 
Que  de  quien  soy  olvidada. 
Por  ser  conmigo  piadosa 
Fui  conmigo  misma  ingrata. 

tOb  rigurosa  pensión , 
roseramente  tirana, 
En  quien  debe  á  su  valor 
Oblisadones  honradas !    . 
i  Qué  le  importa  á  un  noble,  á  quien 
La  fortuna  desampara. 
Que  nazca  para  ser  mucbo 
Si  ha  de  vivir  siendo  nada? 
Festejóme  en  esta  corte 
Don  Juan  Osorio,  el  que  aguarda 
Para  ser  esposo  vuestro 
Sólo  el  plazo  de  mañana. 
Obligóme  con  üuezas 
Venturosas  como  falsas. 
Que  siempre  las  dichas  sobran 
Donde  los  méritos  faltan. 
Vióme ,  en  fin,  purpúrea  rosa 
En  la  más  florida  estancia 
De  mi  edad,  sin  mendigar 
Los  desperdicios  del  alba. 

Y  osadamente  atrevida 
Su  aleve  mano  profana , 
La  pompa  tiranizó 

De  que  en  mi  centro  triunfaba. 

Y  después  de  conseguir 
Grosera  indecente  nalroa 
De  mis  lucidos  veraores, 
Mal  contenta  y  bien  pagada» 
Que  aun  el  hallarse  muy  dnefto 
De  una  dicha,  también  cau^ 
Desprecio  lo  que  debiera 
Estimar,  porque  pagara 

A  la  dignidad  hermosa 
La  deuda  de  desdichada. 
Ya  advierto  que  es  vanidad 
Pronunciar  yo  mi  alabanza ; 
Mas,  ¿cómo  he  de  creerme  fea 
Viéndome  tan  desgradada? 
Hoy,  pues ,  Leonor,  he  sabido 
Que  este  alevoso  se  casa 
Con  TOS  I  aunque  vos  veois. 
Más  que  gustosa ,  forzada 
En  la  boda ,  no  podiendo 
Por  vuestro  padre  excusarla. 
Ved ,  Señora ,  si  el  rigor 
De  una  pena  tan  airada 
Que  bárbaramente  rompe 
De  mi  pecho  las  msrallu , 
Es  justo  sentir ;  pues  coaiido 
Crei  que  ya  navegaba 
Con  prosperidad  mi  honor 
En  el  mar  de  mi  esperanza , 
Se  levantan  sediciosas 
De  espuma  crespas  montañas. 
Que  SI  no  cierto  peligro, 
Gran  tempestad  amenazan. 
No,  pues ,  permitáis ,  Sefiora , 

gue  en  el  piélago  anegada 
n  vano  mi  nave  gima 


Las  iras  desU  bomsca. 
Ocdpe  fel»  el  puerto, 
Restituyase  k  la  playa , 
No  me  combata  el  peligro 
Donde  espero  la  bonanza. 
No  oseaseis  con  quien  tan  mal 
Sos  obligaciones  paga , 
Que  aun  en  él  se  desconocen 
Correspondencias  hidalgas. 
Esto  os  mego,  esto  os  suplico, 
Esto  os  pido  como  honrada , 
Como  mujer,  como  noble; 
Atended  á  mis  desgracias 
Con  piadosas  advertencias, 
Porque  boy  en  desdicha  tanta 
Quien  Tiene  i  vos  añigida 
Vuelta  de  TOS  consolaaa. 

LEOIVOB. 

Suspended  esa  corriente 
De  perlas ,  hermosa  dama , 
En  quien  belleza  y  desdicha , 
Aunque  compiten,  se  hermanan. 
Y  esforzad  Tuesiro  valor 
Con  seguras  confianzas 
De  que  hoy  desvaneceré 
Esa  niebla ,  que  profana 
Lo  claro  de  vuestro  honor; 
Yo  haré  con  justa  venganza 

8ue  si  boy  lloráis  ofendida 
oy  triunféis  desagraviada. 

DO^A  A7IA. 

Bien  de  vuestra  sangre  noble 
nacéis ,  Señora ,  bizarra 
Ostentación. 

LE050R. 

Mi  fineza 
Poco  en  esto  se  adelanta, 
Pues  defiendo  yo  mi  gusto 
Defendiendo  vuestra  causa. 

do5Ia  ana. 
Vuestra  seré  eternamente. 

L^OXOR. 

Esperadme  en  esta  sala , 
Que  voy  á  hacer  que  don  Juan 
A  vuestra  presencia  salga. 
Porque  habéis  de  ser  testigo 
De  cuan  vuestra  apasionada 
Procedo  en  esta  ocasión.         (Vate.) 

DO^A  AXA. 

No  sé  cómo  pueda  el  alma 
Tanto  favor  mereceros. 
I  Ay,  fortuna ,  si  cansada 
De  perseguirme  el  rigor 
De  tus  enojos  templaras ! 
Pero  aqui  viene  don  Juan , 
Quiero  que  roe  halle  tapada 
Por  ver  si  me  desconoce 
De  la  suerte  que  me  habla. 

Sa¡e  DON  IVAy,  y  piensa  que  es 
Leonor  doña  Ana. 

DO!f  lUAX. 

Leonor  mía ,  pero  ¿cómo 
Con  manto  safes  de  casa? 
¿No  respondes?  ¿Qué  accidente 
Te  enmudece  y  acobarda  ? 
¿Adonde  ras? 

DO^A  AlfA. 

Antes  vengo. 

(Descúlese.) 
iwti  lOAir. 
;  Ay  de  mi !  Fortuna  airada , 
4  Pues  cómo... 

noSk  a:<a. 
Vive  el  cielo, 
Puesto  que  con  vos  no  bastan 
Ni  cautelas  prevenidas 
NI  finetas  deelandas 


PRIMERO  BS  LA  HONRA  QUE  EL  6DST0. 

Para  que  reverenciéis 
De  mi  decoro  las  aras , 
Que  á  la  obstinada  violencia 
De  mis... 

DO?f  JOAN. 

Advierte,  doña  Ana... 


iSi 


Sale  LEONOR. 

LEONOR.       . 

Advertid ,  señor  don  Juan , 
Que  es  conmigo  la  batalla 

Y  que  es  mia  la  razón , 
Prevenid  valientes  armas. 

DON  JOAN. 

¡  Fuerte  lance ! 

LBOHOR. 

*  Oídme  atento. 

DOXA  ANA. 

Hoy  mi  vida  se  restaura. 

LEoaoR. 
Yo  arriesgo,  señor  don  Juan , 
Gusto,  interés ,  vida  y  alma  * 
Advertid  vos  si  estas  son 
Prendas  para  aventuradas 
£n  ser  vuestra  esposa...  No 
Parece  muy  cortesana 
La  propuesta ,  pero  siendo 
Ahora  tan  de  importancia 
El  darme  ¿  entender,  es  justo 
Que  de  lo  vulgar  me  valga. 
Callen  retóricos ,  que 
No  be  de  reparar  en  galas; 

Y  asi ,  perdonad  por  Dios , 
Que  tengo  de  ser  muy  clara. 
ts  verdad  que  os  llamé  anoche 
Por  un  papel  á  mi  casa , 

Que  vos  vinisteis  puntual , 
Que  os  oculté  en  esa  cuadra 
Porque  mi  padre  no  os  viese: 
Que  al  fin  os  vio,  fué  desgracia ; 
Kn  estos  empeños ,  quien 
Oyere  estas  circunstancias 
Juzgará  que  fué  amor  todo, 
Pues  no  fué  fineza  nada. 
Vos  hasta  ahora  ignoráis , 
Don  Juan ,  la  razón ,  la  causa 
Que  á  llamaros  me  obligó: 
Preciso  es  ya  declararla. 
Pero  primero  os  prevengo. 
Porque  vitoriosa  salga 
De  que  he  menester  en  vos 
Ostentaciones  bizarras. 
Llamóos ,  pues ,  para  deciros , 
Que  aunque  con  rebelde  instancia 
Mi  padre  aspiraba  4  que 
Nuestra  boda  se  efectu&ra ; 

Y  aunque  yo  en  su  ejecución 
Convenia ,  era  forzada 

De  sus  preceptos ,  no  obrando 
Con  libertad  voluntaria; 
Porque  el  casarme  con  vos 
£ra  imposible ,  obligada 
Mi  atención  de  cierto  empeño 

§ue  ora  mi  decencia  os  calla ; 
que  asi ,  de  aquesta  boda 
Con  mi  padre  os  excusarais 
Vos,  porque  no  pareciera 
Que  nacia  el  estorbarla 
De  mi  arbitrio ;  aquesto  entonces 
Rendidamente  os  rogaba. 
Pero  no  os  lo  ruego  ahora , 
Porque  va  será  excusada 
Diligencia  que  yo  os  pida 
Lo  que  es  preciso  que  haga 
Vuestra  obligación ,  don  Juan ; 
No  con  violencia  tirana 
Ocupe  trono  un  afecto 
En  el  imperio  del  alma. 
Restituid  obediencias 
A  la  nzon ,  no  postrada 


De  un  ciego  antojo  al  impulso 
Viva  quejosa;  á  esta  dama 
Debéis  su  honor ;  atended , 
Señor,  á  tan  justa  causa. 
Redimid  tan  grave  enipefio, 
No  olvidéis  tan  necesaria 
Correspondencia ;  esforzaos ; 
Todo  lo  puede  una  hidalga 
Resolución ,  una  heroica 
Bizarría ,  una  gallarda 
Nobleza;  más  pueda  en  quien 
Consigue  prendas  tan  alias 
Las  razones  que  le  sobran 
Que  el  dinero  que  le  falla. 
I  Oh  bienes  de  la  fortuna ! 
i  Qué  espera  quien  os  alcanza? 
¡Virtud ,  nobleza ,  hermosura , 

V  todas  las  demás  gracias 
En  una  mujer  que  es  pobre, 
Son  dote  eu  moneda  falsa! 
Bien  sé  que  conseguirá 
Esta  persuasión  la  palma 

En  vuestro  prudente  acuerdo. 

Y  advertid  bien ,  por  si  os  llama 
Este  afecto,  que  el  casaros 
Conmigo,  aunque  interesada 
Conveniencia  lo  juzgáis . 

Don  Juan,  hoy; quizá  mañana,  • 

Le  costara  vuestro  honor 

Alguna  grave  desgracia. 

Consultad  vuestra  cordura. 

Que  una  mujer  arrestada 

Atrepella  muchas  honras 

Por  lograr  una  venganza. 

Dichoso  puerto  procuran 

Estas  naves ,  amparadlas ; 

Una  piadosa  os  invoca , 

Otra  advertido  oa  aclama. 

Nuestra  razón  os  anime ; 

Vuestro  interés  os  persuada  ^ 

Para  que  quietando  el  golfo 

Que  tormentos  amenaza , 

Ni  la  una  pierda  el  honor 

Ni  1j  otra  cautive  el  alma.        ( Vaie*) 

D05ÍA  ANA. 

Yo,  ingrato,  vil  caballero. 
Ni  con  iras  ni  con  ansias 
Afectuosas  será  bien 
Declararme  apasionada. 
Más  conveniente  remedio 
Para  su  dolencia  el  alma 
Prevendrá;  yo  me  valdré 
De  la  acción  más  acertada , 
Enfrenando  los  desaires 

?ue  contra  mi  se  desmandan, 
o  tendré  en  lan  fuerte  empeño 
Animosa  y  temeraria , 
Hoy  para  el  agravio  aliento, 
Valor  para  la  venganza. 

Vase^  y  don  Juan  va  iras  ella  diciendo 
estos  versos ,  y  encuentra  con  DON 
RODRIGO. 

DON  JUAN. 

Espera,  aguarda ,  no  pienses 
Que  he  de  casarme ,  doña  Ana, 
Con  Leonor.  (^Ap.  i  Pero  qué  miro  ! 
Oyóme  el  viejo.  ¡  Que  nada 
Me  suceda  bien !) 

DON  RODHIGO. 

¡Oh  cielos  1 
¿*Queesto  escuche?  ¡Pena  airada! 
Hablemos»  hablemos  claro, « 
Señor  don  Juan ,  que  pues  pasa 
A  extremo  esta  inadvertencia, 
No  es  justo  disimularla. 
Vive  Dios ,  que  aunque  en  mi  pc<ho 
Tibios  ardores  mis  canas 
Arffuyen,  que  en  mi  valor 
Arden  juveniles  llamas. 
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Tanto,  qae  pan  abrasar 
A  todo  el  orbe»  si  osara 
De  mi  honor  oscurecer 
Las  antorchas  soberanas. 
Sin  costarme  |;ran  fatiga 
Mucho  incendio  me  sobrara. 
Si  acaso  jazgasteis  leve 
Empeño  el  de  la  pasada 
Ocasión,  ó  fuese  culpa 
O  galantería ,  es  falsa 
Presunción ;  dévaos  lo  cuerdo 
Noticias  más  acertadas , 
Que  en  él  perdió  mi  opinión 
Créditos  que  no  restaura , 
Si  no  es  dándole  la  mano 
A  Leonor ;  bien  informada 
Queda  ya  vuestra  advertencia , 
Don  Juan ,  de  lo  que  ignoraba ; 

Y  mirad  no  ocasionéis 

En  mi  alguna  destemplanza. 

Todo  queda  prevenido 

Para  que  os  caséis  mañana ;   * 

Yo  me  lo  negociaré. 

Que  no  be  de  deberos  nada.     {Yate.) 

DON  JUA?I. 

Buena  esperanza  me  da 

De  padre.  ¿  Hay  ciuien  no  se  asombre? 

i  Aun  no  lo  ba  siao  en  el  nombre 

Y  es  suegro  en  las  obras  ya? 

\  Cuando  juzgué  que  i  Leonor 
Obligaba  mi  cuidado, 
Severa  ha  deseneañado 
Las  finezas  de  mi  amor ! 
Tanto,  que  me  dio  á  entender, 
¿Quién  creyera  caso  igual? 
Que  pudiera  estarme  mal 
Quererla  para  mujer. 
10  excusaré  el  sentimiento 
Desta  prevista  dolencia , 
Curándome  en  la  advertencia 
Antes  que  en  el  escarmiento. 
Que  quien  entra  á  ser  marido 
De  indicios  no  asegurado, 
O  quiere  ser  desdichado 
O  puede  ser  muy  sufrido. 
Niegúese,  pues,  á  este  injusto 


Afecto  mi  ciego  error, 

Que  aunque  me  llama  el  amor. 

Primero  et  la  honra  que  el  ousío. 

(Vase,) 

Salen  DON  FÉUX  t  PEPINO. 

DON  FÉLIX. 

Fortuna ,  siempre  mudable , 
¿Quién  te  alcanza  permanente  ? 
Si  estable  eres  solamente 
En  no  ser  jamás  estable. 

Salen  por  una  puerta  DON  RODRIGO; 
DON  JUAN  T  DOÑA  ANA  por  otra. 

DON  RODaiGO. 

Señor  don  Félix ,  mirad 

Que  tiene  que  hablar  mi  acero 

Con  vos  aparte ,  escuchad. 

DON  pílix. 

No  sé  que  pueda  obligaros 
A  mostraros  descompuesto 
Conmigo. 

DON  RODRIGO. 

El  haber  sabido, 
Don  Joan ,  el  deslucimiento 
De  Leonor  y  de  mi  honor. 

DON  FÉLIX. 

Oíd ,  señor  don  Rodrigo, 
Que  si  me  escucháis  átenlo, 
Quizá  podrán  mis  razones 
Excusar  esos  extremos. 

DON  RODRIGO. 

Primero  de  mi  venganza... 

DON  FÉLIX. 

Que  luego  reñir  podremos ; 
Lugar  habrá  para  todo ; 
Pero  escuchadme  primero. 
Siempre  Leonor  contradijo 
De  don  Juan  el  casamiento, 
Por  atender  cariñosa 
A  mis  amorosos  megos , 


Porque  há  seis  meses  qae  yo 
Cortesmenie  la  festejo ; 

Y  aunque  ocultó  aquella  noche 
A  don  Juan  en  su  aposento. 
Le  llamó  para  decirle 

Que  á  los  tratados  conciertos 
De  su  boda  se  excusase. 
Aquesto  es  cierto,  y  es  cierto 
También  que  debe  don  Joan 
Pagar  con  jasto  respeto 
La  mayor  obligación 
Hoy  á  aquesta  dama ,  siendo 
Su  esposo ;  él,  Señor,  está 
Resuelto  á  casarse ;  luego 
Yo  también  lo  estoy  á  dar 
La  mano  á  Leonor,  si  en  esto 
Tenis ,  que  de  aqueste  daño 
Ese  solo  es  el  remedio; 
Mirad  si  vos  lo  quedáis 
Que  yo  ya  estoy  satisfecho. 
Si  de  esta  suerte  os  parece 
Que  soy  bueno  para  yerno, 
Esta  es  mi  mano,  y  si  no 
Riñamos ,  que  este  es  mi  acero. 

DON  RODEIGO. 

Siendo  desta  suerte  todo. 

Yo  soy  quien  más  interer o 

En  cranjearos  por  esposo 

De  Leonor,  que  aunqne  mi  loteólo 

Fué  casarla  con  don  Juan , 

Siendo  tan  grande  este  empeño. 

Primero  et  ta  honra  que  el  ^tuto. 

DON  JUAN. 

Y  yo  mi  mano  te  entrego. 
Cumpliendo  mi  obligación. 

DOÜA  ANA. 

Aunque  esté  en  duda,  la  aceto. 
Por  redimir  mi  flaqueza. 

rcpi.^o. 

Con  lo  cual  esto  está  hecho; 
Estos  señores  se  casan; 
Yo  también  hago  lo  meinM) 
Con  Flora ,  cou  que  se  de 
Dichoso  fina  este  cuento. 


LA  HERMOSURA  Y  LA  DESDICHA. 


DONJUÁN  DE  HONCADA.  I  HONZO»,  criadt. 
FAMO,  criai».  LAURA ,  iataa. 

DON  PEDRO  DE  CARDO-    INÉS,  triada. 
NA.  i  LAiN ,  eteuiero  vejete. 


ILUCIKDO.de/o, 
EL  REV  DE  ÑAPÓLES. 
LA  [NFANTA ,  tu  hermana. 
DAlfTEO,  villano. 


SERGASTO,  vUlaaa. 
Cmabohes  del  Ret. 
AcoariRAMiBRTO. 


JORNADA  PRIMERA. 


««IcbDONIUANtFABIO. 


SeSor , 
;Qtié  nupepsion  (e  divierte. 
Que  le  b>  robado  et  cotor? 

Noté.FablD. 

No  es  de  mnerie 
NingDoi  berlJa  de  amor; 
Habla,  decíanla  mal, 
Que  DO  bay  cirujano  tal 
Como  el  bien  acuctiillado ; 
Tambiea  so;  de  imor  soldado. 

BoiiJD*:(. 
Pablo,  mi  mal  ea  moruU 
Vi  una  muier  de  amor  ciego 
Que  el  KDlido  me  robó ; 
Pero  mis  aiiio  el  faeno 
Si  i  pintar  las  graciagllego 
Con  qoe  el  alma  me  sbra«6. 
Qne  untos  los  rajos  son 
De  sos  divinos  despojos , 
Ona  fia  mia  su  opinión 
m  amor  i  ans  doa  o|w 
Qds  al  TencDO  de  su  arpón. 

íHIrlMe  Laura  dltina. 
Luí  del  sol,  tan  peregrina. 
Que  en  lodo  el  (emulo  no  había 
Mis  beldad? 


Y  empieza  i  entablar  tu  amor. 

pon  JOAN. 
Quiero ,  pues,  Pablo  esperarla  , 
Auuqne  nuera  en  su  rigor. 
iQaé  beldad,  y  que  hermosura  '. 
Mzj  mis  ditfna  criatura? 
Napadoaaturaleía 
Recopilar  mis  belleza; 
Merece  la  Te  mis  pura, 
ritaio. 
Et  tan  perfecta,  Setior , 
Qoe  me  ab«Teré  i  decir, 

Y  perdóneme  tu  amor. 
Que  at  no  sabe  pedir 
En  del  mando  la  mejor. 
Paei  si  hablo  en  «a  calidad. 
No  la  haj  en  esta  ciudad 
Major  que  la  que  ella  lleoe; 
De  tu  sangre  real  viene. 


DOn  IDAH. 

Habíame,  Fabío,  verdad. 
Que  tan  rendido  i  sos  ojos 
Hi  co razan  se  mostró 
Rindiendo  humildes  despojos. 
Que  el  alma  qoe  la  miró 
Osieotó  glorias  j  enojos. 
Glorias,  en  verse  empleada. 
Si  incierta  de  ser  amada. 
En  tan  divino  sugelo: 
Enojos,  porque  en  eFelo 
Duda  el  bieu  de  ser  pagada. 

V  tan  rendido  me  veo 

A  so  gracia  jr  perfeccioo, 

Sue  me  dice  ;a  el  deseo 
ue  bari  bien  dichoso  empleo 
Hi  abrasado  corazón. 

5al«a  LAURA,  ENES  T  LAIN. 

Gran  fiesta .  por  rida  mía , 
Hemos  tenido  este  dia ; 
Inés,  ¡qué  aseo  t  grandeza, 
Uué  lucida  gentileza 
En  toda  la  Iglesia  babia ! 

Mis. 
Gloriosa  puedes  estar. 
Aunque  tanta  gala  juntes, 

V  esto  sin  lisonjear 

De  qne  has  pouldo  malar... 


No  me  lo  pregnutea. 

Va  yo  sí  por  quién  lo  dices; 
Pero  annque  mis  lo  autorices 
No  espere  don  Juan  Tavor, 
Porque  se  rindió  mi  amor 
A  favores  mis  relices. 

LMN. 

VtantolQció  tu  talle, 
Con  haber  laníos  all^ 
Qoe  del  asiento  i  la  calle, 
Ninguno,  Sefiora.if 
Que  dejase  dealaballe. 

Advierte,  Señor,  que  vienen 
Los  laceros  que  te  tienen 
Absorto  de  Laura  hermosa , 
A  quien  el  sol  j  la  rosa 
RafoB  j  beldad  preTienen. 
Llega  lierno  j  temeroso , 
Enamorado  ^  galán , 
Que  j»  te  miro  dichoso 
Si  en  sus  dos  ojos  esliu 
Los  rajos  de  Febo  hermoso. 

Tanto  rayo,  j  lauto  Tuego, 
Icaro,  temo,  sMlego, 
Y  bien  lo  puedo  temer. 


Siendo  forzoso  caer 

En  ei  mar  incauto  j  ciego. 

[Llega  d  hablarla.) 
SI  pudiese  mi  humildad 
Tener  licencia,  Seüora, 
Üe  hablaros,  hoj  se  la  dad , 
A  un  rendido  qne  os  adora. 

Lanaa. 
Decid. 

Señora,  escuchad: 
Hi  libertad  segura 
Dlasonú  libertades,  }a  oprealonea 
Rinde  i  tanta  hermosura,  [nea, 

His  que  libre ,  coatenta  en  las  prisio- 
Gozosa  con  la  suerte  [le. 

8ue  tan  dichosa  halló  llegando  i  ver- 
n  jardín  oloroso  i  orar  reñiste. 

Fué  el  templo  en  que  a  matar,  si  i 
Donde  el  jazmin  lustroso 

V  el  clavel,  que  de  Adonis  sangre  «is- 

V  demis  Dores  bellas,  [te 
diré  en  mil  rostros  con  afrenta  dellas. 
Has  el  tuyo,  en  quien  pone 

Tales  partes  amor,  en  parles  tales 
Tanto  esplendor  compone, 

gue  si  pretenden  competir  iguales , 
icedes  tanto  sola 
Cuanto  excede  la  rosa  i  la  amapola. 
Porque  hermosura  tanta 
Loa  sentidos  de  suerte  me  ha  robado, 

8ue  la  victoria  canta 
ejindoiue  de  libre  ip^  l-^innado 
Con  esos  ojos  bellos 
Que  trueca  amor  su^  iliclias  ho;  por 
Hi  alma  enamorada  [ellos. 

orrece  por  despojos  ana  vida 

8ue  en  tu  esrera  abrasada 
alió  descanso  en  II,  bella  homicida. 

V  halló  en  tus  claros  ojo; 

Del  aljaba  de  amor  ríeos  despojos. 

Temple  tu  lux  serena 

El  rurioso  rigor  de  mis  iliilcires. 

Pues  mi  gloriosa  pen^ 

SacriSca  i  tu  honor  (asins  amores, 

V  sólo  mi  deseo 
Aspiraaldutce  Ande  honroso  empleo. 

LABIA. 

Digno  sucesor  os  miro 
Deste  noble  j  rico  estado, 

V  estar  de  mi  enamorada 
Tan  presto,  mocho ne  admiro 

Yacr '" 

Deci 
Porque  I 

Elamoronememosir;.!-. 
Veutienoo  que  meeng:>:i. 
Pues  que  lan  presto  oí  m 
Vivid, don  Juan,mii:-h'>-. 
Porque  en  tama  galLinii:. 
Flaqueza  taoU  podia 
Dar  que  temer  otros  d:<riii 
No  digo  qoe  con  engai'ms 
Burlari  hoy  mivaluntail. 
Hat  me  dice  mi  bumilcbi! 
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Aunque  nobleza  la  anime , 
One  |)or  señeros  estime 
iiu  tanta  desigualdad. 
Porque  el  amor  entre  iguales 
Se  logra,  se  anima  y  crece, 
l{{ual(lades  apetece , 
Mis  partes  son  desiguales 
A  las  vnoslras.  que  son  tales, 
Que  las  miro  sin  igual, 

Y  perder  os  está  inal , 
Por  mi,  sugelo  más  alto, 

Y  es  quereros  bien,  sí  falto 
A  correspondencia  tal; 
Que  si  el  amor  es  locura, 
Vuestro  amoroso  furor 

No  espere,  no,  mi  favor, 
Ann(|ue  l^mto  os  apresura 
Si  fué  causa  mi  hermosura , 

Y  ella  faltare,  seré 
Aborrecida,  y  se  ve 
Pal-ente  y  claro  mi  daño; 
Porque  os  llamaréis  á  engaño , 
En  ofensa  de  mile. 

Más  alto  y  mósrico  empleo 
Merece  vuestra  persona, 
Si  perdéis  una  corona 
Ya  aborn^cida  me  veo ; 
Yo  soy  humilde  trofeo 
Para  tanto  ninecer , 

Y  así  ven^o  á  revender,  • 

Y  estad  de  aquesto  advertido, 
Que  sois  muy  grande  marido , 

Que  soy  pcqiieüa  mujer.  {Yase,) 

¿Qué,  se  fué? 

FABIO. 

Una  vez  no  más. 

DOX  JUAN. 

i  ti  ay  más  claro  desengaño! 
Ya  es,  Fabío,  cierto  mi  daño ; 
Detenía. 

FABIO. 

Ya  es  por  demás. 

DON  JUAM. 

¿Cómo  tan  de  espacio  estás 
Si  tan  ai>r¡esa  me  muero? 
Hoy  tlel  vivir  deses|)ero, 
Hoy  mi  vida  se  acabó. 

FADIO. 

Pues  si  Laura  te  mató, 
Hoy  resucitíirte  esi)ero. 

DON  JUAN. 

Consuela,  Fabio,  mi  >ida. 

FABIO. 

Yo,  Señor,  he  de  vencer 
Esta  valiente  ninj(*r. 
Esta  gallarda  homicida; 
Hoy  tu  esperanza  perdida 
Hestituye  mi  lealtad: 
Hoy  verás  mi  voluntad. 

DON  JIAN. 

¿Cómo? 

FABIO. 

Ten,  Señor,  sosiego. 
Espera  y  veráslo  luego. 

DON  JUAN. 

Cielos,  mi  mal  remediad. 
Tocó  mi  amor  el  claro  desengaño 
Al  tiempo  que  á  las  puertas  de  la 

[muerte 
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Amaneció  mi  dicha  (¡ay,  dijra  si)erte!) 
Anocheciendo  con  su  mi.smo  engaño. 
Declaróse  mí  amor  para  su  daño; 
Mejor  fnera  callar,  si  bien  se  advierte 
Qué  consuelo,  le  basta  á  mal  tan  fuerte 
Qué  (le  consuelo,  sobra  á  un  nuil  ex- 

[Irauo. 
No  quiero  vida,  si  me  falta  Laura, 
La  muerte  quiero  por  el  gusto  de|Ia, 


Pues  que  fué  de  mí  fuego  ardiente  el 

[aura 
Hoy  un  desden  mis  glorias  atropella. 
Con  esperar  mi  vida  se  restaura. 
Pues  por  industria  ó  fuerza  he  de 

[vencella.  {Vasf.) 

Salen  FABIO  t  LAIN,  vejete. 

FABIO. 

Esto  se  ha  de  baeer  sin  falta , 

Y  esta  cadena  tomad. 

Y  estimad  mi  voluntad 
Que  la  enriquece  y  esmalta. 

LAIN. 

Por  vos  la  tomo ,  que  yo 
Soy  hidalgo  montañés, 

Y  sirvo  á  mi  duefio,  que  es 
Oro  que  mi  fe  esmaltó. 
Vasallo  soy  de  don  Juan 

Que  aqueste  condado  hereda, 

Y  no  habrá  quien  decir  pueda 
De  los  que  oyéndome  están 
Que  eu  darlo  entrada  en  la  casa 
De  Laura,  a  quien  sino  hoy, 
Degrnero  de  quien  soy, 
Porque  si  su  amor  lo  abrasa 

Y  como  vos  me  decis 
Se  dirige  á  casamiento , 
Loable  y  bueno  es  mi  intento. 

FABIO. 

Muy  bien,  Lain,  argüís. 
Que  si  allá  pretende  entrar 
Es  por  hablar  en  su  amor 

Y  por  pagarla  mejor. 

LAIN. 

En  fin,  ¿él  se  ha  de  casar? 

FABIO. 

Digo  que  si ;  y  esto  basta 
Que  siendo  tan  principal, 
Aunque  pobre,  no  está  mal. 
Siendo  hermosa ,  noble  y  casta. 

UIN. 

Pues  en  eso  mi  bien  fundo , 
Que  en  casamiento  tan  alto 
De  nada  pienso  estar  falto 
Mientras  viviere  eu  el  mundo. 
Que,  en  fin ,  por  mal  que  me  vaya , 
Habrá  banquete,  habrá  fiesta^ 
Que  en  ocasión  como  esta 
Las  casas  salen  de  raya. 

Y  cuando  á  medrar  no  venga 
Más  que  á  renovar  mis  calzas. 
Porque  ya  de  puro  falsas 

No  hay  cosa  que  en  pié  se  tenga , 
Será  muy  grande  mi  suerte. 

FABIO. 

Tenga  esperanza  mayor. 
Porque  don  Juan,  mi  señor, 
Que  su  obligación  advierte , 
Os  sacara  de  eidero 

Y  os  hará  mucha  merced. 
Esto  con  cuidado  haced 
Como  del  vuestro  lo  espero. 

Y  ahora  quedad  con  Dios, 
Que  despacio  nos  veremos 

Y  en  vuestro  bien  hablaremos. 

(Vose,) 

LAIN. 

Él  mismo  vaya  con  vos. ' 
Yo  me  Veo  con  cadena , 
No  es  mal  ofício  alcahuete 
Si  tanto  medra  nn  pobrete: 
¿Si  serA  falsa;  sf  es  buena ? 
¿Mas  si  me  hubiese  éngañado?.- 
No ,  que  es  muy  hombre  de  bien; 
Mas  hoy  engañan  también  . 
Los  que  dello  se  han  preciado... 
Todo  es  engaño  y  malicia» 


Ya  perdido  el  mondo  está. 
Este  nue  de  aquí  se  va 
Fundó  su  engaño  en  justicia. 
El  mercader  nos  engaña, 

Y  más  si  \ ende  fiado; 

El  tabernero  que  ha  dado 
Vino ,  que  con  agua  daña. 
Pues  el  que  juega?  mal  año! 
En  el  dinero,  en  la  cuenta. 
Si  gana  diex,  cuenta  ochenta: 
Muy  valido  está  el  engafto. 
Las  mujeres  nos  engañan 
En  la  cara,  en  los  vestidos. 
Que  hasta  los  pobres  maridos 
bn  la  calle  las  extrañan. 
La  otra,  que  es  como  un  tizne , 
Con  unturas,  con  enredos. 
Con  sólo  pasar  los  dedos 
Sale  blanca  como  un  cisne. 
La  otra,  como  nn  pepino. 
Si  con  zapatos  la  ves, 
Puesta  eu  dos  chapines,  os 
Como  el  más  gigante  pino. 

Y  la  otra  que  en  mi  camisa , 
Es  aguja  ó  alliler, 
Caderas  se  viene  á  bacer 

A  puros  rollos  de  frisa. 
Yo  conozco  á  una  señora. 
Que  Lorenza  se  llamaba 
Ayer  que  fk'egando  estaba , 

Y  es  doña  Laure^icia  ahora. 

Y  así,  yo  voy  consolado. 
Pues  ver  la  verdad  espero 
De  que  no  seré  el  primero 

Que  perro  muerto  le  han  dado. 

Salen  DON  PEDRO  t  MONZÓN,  de 

M0Chi, 
DON  FEDHO. 

Antes  que  vea  mi  casa, 
A  Laura  tengo  de  ver; 
jAy,  Monzón ,  que  desde  ayer 
Toda  el  alma  se  me  abrasa  1 

Y  tan  llena  de  pesarea 

gue  no  me  puedo  alegrar, 
n  mi  vida  fui  á  cazar 
Que  tuviese  más  azares. 
A  ver,  corriendo  el  caballo. 
El  freno  se  le  rompió, 

Y  tantos  corcovos  dio 
Que  fué  milagro  parallo. 
Si  duermo,  allí  no  reposo, 

Y  si  quiero  hablar,  no  puedo. 
De  pensarlo  tengo  miedo 

De  algún  gran  mal  recelotfo. 
Soñé  anoche  que  tenia 
Una  paloma  muy  blanca, 
A  quien  yo  con  mano  franca 
Dos  mil  amores  hacia.    , 

Y  que  un  gavilán  muy  fiero, 
Teniéndola  yo  en  mis  brazos, 
Entre  amorosos  abrazos , 
¡De  sólo  acordarme  muero ! 
A  ella  se  abalanzó 

Y  quizá  de  envidia  de  ella, 

Y  fué  en  vano  derendella. 
Porque  tan  cerca  pasó. 
Que  cv)n  tas  uñas  y  pico 
Me  la  dejó  casi  mui  rta;' 

Y  aunque  el  suefio  es  cosa  incierta. 
Esto  á  mi  desdicha  aplico. 

ll0^zo!f. 

Pues  yo  no  lo  aplico  úil. 
Que  á* un  caballero  cristiano 
Creer  en  un  sueño  vano 
Ni  en  agüeros  le  está  mal,  . 
¿Eres  tu,  Meadoza,  acaso» 
Que  si  la  sal  se  derrama « 
Se  está  aquel  .dia  on  U;oaaii^ 
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Sin  uli(  de  eau  no  pitof 
De  un  seBor  deaios  ol , 
Qae  etuado  uu  día  »  la  mesa 
(Aun  de  decirlo  me  pesa. 
Que  DUDO  agüeros  creí). 

Y  un  paje  con  poco  tierno 
El  salero  üerramó, 
Unadagile  tiró, 
Pagando  lu  poco  liento 

Con  la  tida,  ¡bar  tal  crueldad  I 
Vo  ai  paje  mas^ien  inalára 
Si  el  tino  mé  derrani&ra, 
Qae  es  de  mayor  calidad, 

BOX  pEsno, 
:  Siempre  tas  de  estar  Ifi  de  hnmot! 
Deja  esa»  vanas  quimeras 

Y  báblamc  una  «et  de  veras. 

jHaj  idís  Doialile  rlgotl 
Mira,  Señor,  que  es  muy  urde 
Porque  ja  diTin  lat  diez. 

(Ap.  Yo  mnero  de  aquesta  rer.; 
Animo,  valor,  cobarde.) 
Bien  dices.  Iiama  á  esa  paerta; 
Aguarda,  que  viene  Reste, 
No  llamea,  Hon^toii,  deienle; 
Y»  fué  rai sospecba  derla. 
Retiíaie  i  aquesta  esquina , 
Qae  no  quiero  que  me  vean; 
;Sal^s  tú  qniea  eslos  scanY 
jGran  mal  el  alma  adivina! 
(Eicándeau.) 

Saittt  DON  JUAN  I  KABIO. 

SON  JÜJtN. 

i  En  Bn ,  dijo  que  abrirla 
La  poert)  al  punto,  Lain , 

Y  quemi  persona,  en  fin. 
En  in  aposento  pondría! 

Alas  diei  dijo, Seilor, 
Que  viniéMmosaqiil, 

Y  qae  él  estarla  lili 
Para  que  fuese  mejor. 

Y  que  aquella  seña  bictese. 
Porque  el. despierto  estarla 

Y  en  ojeado  la  saldría 
Porque  la  pnerla  te  abriese:- 

llai  la  seña,  que  ja  es  tarde, 

Porqneel  alma  enamorada 

(Incierta  de  ser  amada) 

llaga  de  su  amor  alarde. 

{Hace  la  itñal  Faiia  iacaitda  la  filia- 
da y  dando  por  la  pnerla  del  vet- 
¡Horio;  at>xe  ¡.ala,  y  tnlran.) 


■OtRON. 

Digo  qae  durmiendci  estaba. 

Si,  Monion,  que  tueBo  ha  sido^ 
Porque  ja  me  dice  el  alma 
Que  mientes  tú,  j  miento  yo, 
Y  mleDlen  los  aue  la  infaman ; 
■■   -'  '  - '  omores  enirar. 


Mira,  Señor,  iqaédir¿! 
Qae  si  digo  si,  me  niaias, 

V  si  digo  M ,  umbien. 
Digo... 

non  ruRo. 

■oiuoii. 
Ko  digo  nada, 

A  luera  vanos  contentos, 
engañadas  esperanzas , 
Locas  imaRinacioites , 
Mal  en teDoida s  oal abras, 
iDCODStante  fe  oe  un  griego, 
Sioon,  que  en  fuego  me  abrasas, 
Mal  empleados  favores 

V  glorías  mal  empleadas, 
rorque  si  os  tuve  por  ciertas 
Con  inenliras  me  engañaba. 

V  pnea  que  asi  os  llego  t  ver , 
Mejor  fuera  que  cegira ; 
¿Es  posible  que  en  «eis  dias 
Se  mudase  aquella  ingrata, 
Siendo  aurora  de  mí  amor 

¥  de  mis  ojos  el  alba! 
:Qné  tengo  ja  que  esperar 
Sí  su  beimoso  sol  me  falta 
l!:clipsanda  su  luí  pura! 
iQuíén  pensó  que  «e  eclipsara! 
Conieuto,  imaginacioues. 
Fuego,  fe,  eiperaoias,  iosías. 
Favores,  glorias,  mentiras. 
Seguridad,  sol;  alba. 
Beldad,  amor,  niebla  ogctira. 
Pensamientos  j  luz  clara. 
Dejadme  lodos,  pues  me  aeja  Lanra, 
Poco  puede  el  dolor,  pues  im  me  ac: 
León  Albano,  cruel,  [b 

V  Qera  tigre  de  HJrcania , 
U  así  1  i  SCO  ponzoñosa 

Que  con  la  vista  me  matas; 
Bogan 05 o  cocodrilo 
Que  con  tu  llanto  me  engaita»; 
Sierpe  espantos^  de  Libia 
Que  me  encantas  con  la  cara ; 
Lobo  caroleero  y  9ero 
Que  mi  pecho  despedí — 
LeoD,  ligr-  ■■ -~ 


Monion,  ¿qué  es  esloque  veol 

Sue  para  desdiclia  lanía 
o  hay  valor  ni  aufrimiento  ; 
Cayó  muerta  mi  eaperania. 
iLaara, traidora! ;es  posible! 
¿No  en  ayer  un  iñael  Laura! 
PuH  en  sel*  días  it  aoseocla  - 
:  Podo  haber  tanta  Budanti!' 
Ven  aci ;  jibrleron  la  pnerO    - 
Que  halló  seis  ■Dos  cerrada 
Ui  amor,'  que  la  abiíú  con  fe 
Ue  ser  su  espoio  y  palabisT 

Si,  SeOoi, )» la  vi  abrir. 


ucuu,  kisic,  basilisco, 
Áspid,  cocodrilo,  Ingrata, 
Sierpe,  lobo  y  todo  Junto, 
Pues  que  tu  nobleii  infamas. 
Haladme  todos,  pnes  me  mata  Laura; 
Poco  pnedfl  el  dolor,  pnes  r 


Señor,  mira  lo  que  dícea. 
Que  ja  locuras  no  agradan. 
Que  como  todos  son  locos 

Y  quieren  cosas  no  usadas , 
y  son  tapio  tas  locuras, 

Nú  gustan  de  que  las  hagas. 
Vuelve  á  tu  papel  de  cuerdo, 
Que  estos  seilores  lo  mandan, 
1  oje,  para  tu  consuelo : 
Laura  es  espejo  sin  mancba; 
No  creas,  ni  aun  lo  que  vieres , 
Que  aquesto  en  el  mundo  pasa; 
Puede  ser  qne  á  ver  entrasen 
Alguna  falsa  criada. 
Que  como  sueles  entrar 
l'or  aquella  puerta  falsa 
Del  jardín,  ellas  no  quieren 
Que  esié  á  sus  gustos  cerrada. 

no»  PiDBO. 
Déjame,  Honion,  que  busque 
Hi  muerte  esta  noche  airada. 

HONIOH. 

Pues  también  entró  un  criado, 

Y  callo,  pesia  mi  alma, 

Y  puede  tener  mi  pecho 
Unerie,  fuego,  indicio  y  rabia, 

Y  puedo  decir  turbado 
Vcon  turbadas  palabras. 
Repitiendo  en  altas  voces , 

Leona,  loca,  gualdrapa,  ^talta. 

Dejadme  y  matadme ,  pues  Inés  me 
Poco  puede  el  dolor,  pues  no  me  aca- 
[ba.  (l'oK.) 

Saitn  DON  JL1AN  V  LAI.V 


Esle  es,  Sefior,  su  aposento. 
Yo  voy,  por  si  Laura  llama; 
Pisad,  mí  Señor,  con  liento. 
Que  ja  en  mi  garganta  siento 
La  venganza  de  su  fama. 
Si  sabe  que  yo  be  sabido 

Jnedais  aquí  escoadido, 
desdicha  me  advierte 
Que  tengo  cierta  la  muerte; 
Mirad  si  es  malo  el  partido. 
Has  cuando  vea  qoe  tiene 
Tal  dDeno,j  marido  tal, 
Y  que  á  ganar  tanto  viene , 
El  premio  ü  su  dicha  igual 
A  mi  íealiad  se  previene. 
Ahora  en  aquella  parle 
Qne  aquella  cortina  parte 
Podéis  estar  escondido. 
Porque  vo  í  Fabio  he  metido 
A  donde' aguarde. 

Pnes  parle. 
Mí  cíelo  es  esle  a  posen  m, 
Lain,  aquí  esperaré. 
Que  tania  ale^a  siento , 


HONaon. 
Señor,  mira  que  te  ojcn 
üsias  rejas  y  ventanas , 

Y  que  tu  infamia  publicas 

Y  que  puede  ser  sin  cansa. 

Ven  ect;dima,  Uoaioo, 
'Viste  pon  dicha  mi  alma , 


Iba. 


Porque  va  muy  disfrazada.. 
Que  ya  perdió  su  hermoadra, 
^uecomo  era  prestada 


SoJm  laura,  ieimdándott,  t  INKít. 
■   can  NnaJM^iC^  imnír-'  wtitf  un 
bufetillt. 

Acuéstense  esas  criiiiln- 
Que  jasan  lasonce  >l.i<l.ib, 
Aqoños  vestidos  f  nH" 
■^"•-  -agenterei-oíf. 

Ya  eatin.  Señora,  .iro)tg!)|},_^ 


496 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


LAOBA. 

Déjame  esa  luz  abi 
Porqae  me  quiero  acostar; 
Que  no  eran  las  die%  creí. 
No  sé  qué  esta  noche  vi 
Que  no  puedo  sosegar., 
Quien  ama  eslá  sin  sosiego, 
Bien  piulan  el  amor  ciepo; 
¡Ay,  don  Pedro  de  mi  vida! 
A  li  tengo  el  alma  asida. 
Ya  soy  Tuego,  ya  soy  hielo. 
Seis  días  há  que  te  fuiste 
A  caza;  qué  mal  has  hecho; 
Porqae  desde  que  saliste, 
Dejaste  mi  tierno  pecho 
Sin  alma,  afligido  y  triste. 

Do?f  JUAN.  {Saliendo.) 
Caminad  pasos  sin  miedo. 
Pues  que  merecerla  puedo ; 
Ánimo,  vil  corazón , 
Que  mujer  en  la  ocasión 
No  está  de  rendirse  un  dedo. 

LACRA. 

¿Qué  es  aquesto?  ¡santo  cielo! 

¡Tal  traición  y  tal  maldad! 

Para  tu  justicia  apelo; 

¡Que  tan  gran  temeridad 

Encubra  tu  ni*gro  velo! 

¿Quién  eres,  hombre,  qué  quieres  ? 

DON  JUAN. 

Quedo,  Laura,  no  te  alteres; 
Que  el  amor  me  tiene  aqui, 

Y  pues  me  ha  encubierto  asi 
¿Por  qué  mi  glorias  díGeres? 

{Desembózase.) 

Yo  soy  don  Juan  de  Moneada, 
Que  al  conde,  mi  padre,  heredo 
Estas  tierras  y  estos  mares  ; 
Bien  sabes,  Laura,  si  miento. 
Aquesta  noble  ciudad 
Fué  de  sus  condes  asiento. 
Con  justa  causa  elegida 
Por  su  noble¿a  v  areo. 
El  mar  con  cerúleas  ondas 
El  pié  le  besa,  erigiendp 
Altares  de  verdes  ovas. 
De  espuma  y  plata  cubiertos. 
Tributo  le  paga  el  mar 
Desde  el  humilde  cangrejo 
A  la  disforme  ballena, 
De  aquestos  mares  portento. 
La  tierra  en  copia  abundante. 
Por  mostrar  su  rendimiento , 
Fértil  le  tributa  frutos 
En  señal  de  sus  deseos. 
En  Navarra  y  Aragón 
Desean  mi  casamiento 
Sus  dos  hermosas  infantas 
Que  son  de  hermosura  extremo. 
El  rey  de  Ñápeles  quiere. 
Con  pareceres  diversos. 
Que  elija  su  bella  hermana 
Por  aumento  de  su  reino. 
Amor,  que  es  ciega  deidad 
En  tan  aisiintos  extremos , 
No  inclioó  mi  libertad 
Ni  rindió  mi  libre  pecho. 

Y  yo,  que  libre  basta  entonces 
Hice  de  sus  flechas  juego, 
Mjl  beldades  desprecié 

tk  que  ya  el  castigo  siento. 
Lii.fieras  por  estos  campos , 
''los  destas  sierras,  fueron 
lidas  de  mi  brazo, 
ime  todas  feudo. 
el  jabalí  cerdoso 
r^^^o  y  gamo  ligeros 
Irtodleron  por  despojos 
""lllos  y  sus  miedos, 
"nwdo  del  monte , 


Por  más  llanos  bemísfertos 
Bosque  liebre  fuj^tiva 

Y  el  tímido  cpnejuelo. 
El  alta  región  del  aire 
Con  entretenidos  vuelos 
Visité  con  mis  halcones 
Perturbando  su  sosiego. 
Donde  remontadas  garzas , 
Que  alarde  pomposo  hicieron 
De  sus  mal  guardadas  plumas 
Adorné  mis  camafeos. 

El  mar  en  hundosa  plata, 
Previniendo  mis  deseos, 
Me  tributó  plateados 
Sos  peces  en  mis  anzuelos. 
Que  por  más  ostentación 
Ellos  de  platos  sirvieron , 
Con  que  á  mi  gusto  Neptuno 
Fué  tributario  perpetuo. 
Los  altos  montes,  ios  valles^ 
El  aire  y  el  mar ,  tuvieron 
En  mi  ofensas  de  sus  hijos 
Gran  número  en  largo  tiempo. 
Con  estas  cosas  pasaba 
Con  este  entretenimiento 
Contenta  vida.  ¡Ay  de  mi ! 
:  Qué  poco  dura  el  contento! 
Hasta  que  por  mi  ventura 
Miré  tus  ojos  serenos, 
Espejos  donde  miré 
El  alma  que  ya  te  ofrezco. 
Aun  no  sé  si  me  miraron, 
Que  á  mi  libertad  sirvieron 
De  venablos  y  de  arpones 

Y  de  amorosos  anzuelos. 
Vengó  el  monte,  el  llano,  el  aire, 

Y  vengó  el  mar  en  mi  pecho 
Con  sólo  tus  bellos  ojos 
Los  hijos  que  alli  perdieron. 

Y  Cupido  vengó  injurias 

Que  sos  soberbias  le  hicieron, 
Homillando  á  tu  deidad 
Mis  soberbios  pensamientos. 
Con  ellos  te  ofrezco  un  alma , 

Y  de  ser  ta  esposo  ofrezco 
La  fe  y  palabra ,  que  boy 
Se  la  niego  á  tantos  reinos. 
Mira,  pues,  lo  que  me  debes, 

Y  mira  si  salir  poedo 

De  aqui  sin  el  sí  dichoso. 
Premio  á  amorosos  deseos. 
Tó  hermosa,  yo  enamorado, 

Y  solos  en  tu  aposento , 
Necio  seré  si  dejare 

La  ocasión  de  los  cabellos. 

LADRA. 

Don  Juan,  atenta  le  oi , 

Y  no  sé  de  qué  te  quejas ; 
Mal  satisfecha  me  dejas 
Si  tan  desgraciada  fui. 

Si  dices  que  á  amar  mis  prendas 
Un  puro  amor  te  obligó, 
iDi  qué  causa  he  dado  yo 
Para  que  mi  honor  ofendas? 
Nobleza  tu  pecho  anima, 

Y  no  es  posible  qoe  hagas 
Cosa  en  que  no  satisfagas 

A  lo  que  el  muudo  te  estima. 

Y  si  aquí  tu  amor  es  loco, 
Harélo  muv  cuerdo  yo , 
Porque  el  honor  me  enseñó 
A  tener  la  vida  en  poco. 
Con  medios  tan  desiguales 
Más  fácil  será  juntar 

La  tierra,  el  cielo  y  la  mar 
En  paralelos  iguales, 
Que  no  estimar  vo  locuras 
De  amor  con  io limos  medios, 

Y  con  tan  torpes  remedios 
Aficiones  mal  seguras. 
Áspides,  brasas  y  espadas 


Mi  casto  peebo  me  ofrece, 

gue  más  el  amor  merece 
n  mi  que  no  en  las  pasadas; 
Cristiano  valor  me  obliga. 
No  bárbaro ,  como  á  ellas: 
Mi  valor  ba  de  vencellas 
En  tan  honrada  fatiga. 
Si  algún  amor  me  tuviste. 
Muéstralo,  don  Joan,  en  ser 
Comedido  con  mujer 
A  quien  dices  que  quisiste. 
Que  vencimiento  mayor 
Será,  y  de  alabanza  abismo , 
Vencerte  honrado  á  ti  mismo 

?oe  infame  perder  mi  honor, 
o  me  tengo  de  casar, 
Mas  honrada,  con  on  hombre 
Nada  inferior  á  tu  nombre, 
O  la  muerte  me  bas  de  dar. 
Ya  que  con  vil  proceder 
Solicitaste  mi  muerte. 
Mi  resolución  advierte, 
He  de  morir  ó  vencer. 

8ue  mujer  determinada 
n  tanto  desasosiego. 
Es  infierno,  es  rabia,  es  foego 
Para  su  defensa  armada. 

Y  es  coger  el  viento  vano 

Y  poner  al  campo  puerta 

Creer  que  aun  después  de  moeita 
Poedas  tomarme  una  roano. 

DON  JUAN. 

Mira  que  remedio  espero 

Y  que  en  tu  hielo  me  abraso. 

LACRA. 

Desvia,  deten  el  pasot 
Alevoso  caballero. 

DO.N  JUAN. 

Si  ves,  Laura,  lo  que  ganas, 

Y  que  yo  la  vida  pierdo , 
Que  del  vivir  no  me  acuerdo 

Y  que  son  tus  foerzas  vanas, 
¿Por  qué  niegas  á  mi  dieba 
Lo  que  por  ella  gané? 

Roy  tu  marido  seré , 
Aunque  pese  á  la  desdicha. 

(Uega  á  ébraz^rU,) 

LAURA. 

¡Cielos,  que  aquesto  sufrís ! 
¡Cielos,  que  aquesto  miráis! 
¡  Cielos,  y  no  me  matáis 

Y  vivir  me  consentís! 

DON  JOAN. 

Que  sirven  tantos  lamentos 
A  duras  orejas,  Laura , 
Pues  tu  honor  no  se  restaura 
Con  levantados  acentos. 
Que  dar  voces  tan  crecidas 
No  pueden  aprovechar ,  • 
Sino  sólo  publicar 
infamias  de  amor  nacidas. 
Calla,  pues. 

LACRA. 

Fiero,  tirauo. 
Antes  que  adelante  pases. 
Para  que  vivo  te  abrases 
Tengo  un  rayo  en  cada  mano. 
Antes  muerta  me  verás 
Que  á  tu  infame  amor  rendida , 
Yo  seré  de  mi  homicida 

Y  asi  no  roe  gozarás. 
Los  volcanes  sicilianos 
Llevo  en  el  alma  y  el  pecbn, 
[Mira  si  en  tanto  despecho 
No  son  tus  intentos  vanos! 
Que  el  honor  que  rae  provoca 
iAmin  tu  apetito  ciego. 
Arroja  én  ardiente  focgo 

Un  ioeendio  por  la  boea. 


Ya  es  por  demis  adrertírme; 
Por  ruerzt  le  he  de  gozar. 

Primero  me  bas  ile  malar. 
Que  mi  boDorea  roca  firme, 
i  Cielo  santo .  socorred  me '. 
Inés,  Lacrecia,  Leonor, 
Que  me  mala  este  Lraidor^ 
¡Casto  bonor,  ravorecednie! 
¿No  me  oye  naiIíeT  [ayde  mf! 

Vo  le  olpo,  que  le  adoro. 

(ÉHlraiue  foreeietnío.) 
Salen  \KtS ,  mtdiú  itwváa  ,-i  LAW. 
AlgDoa  deKÜcba  lloro. 

Si  lo  sabeo,  mnerto  rui- 
no:) Kkn.  (¡¡entro.) 
iBrea  ÍDfleriio  6  mujer? 

Cielo,  tu  remedio  ef pero, 
Si  tu  poder  considero 
No  me  dejaré  vencer. 

Laia,  esa  puerta  rompe. 

Qué  diablos  be  de  romper, 

Si  no  me  puedo  tener 

Del  miedo,  que  me  corrompe. 

LAMA.  (Bentrf.) 
No  sor  mujer,  siuo  Airia 
A  ciDieu  quisiste  qaitar 
Kl  houor,  para  robar 
Prenda  que  basta  el  alma  injuria. 
(SwnoB  dentro  folpeí  en  ¡as  tabíat.) 

En  nao  de  tos  balcones 

Del  aposento  escondido 

De  l.anra,  siento  mido ; 

Recelo  nucTas  traiciones ; 

Vanos  i  verlo,  Lain.  (Vom.) 

RoT  me  prinRan  como  i,  negro 

V  a  los  mucüacbos  ilpgro, 

BoT  ni  vida  liene  Dn. 

<Vo  me  veo  con  cadena , 

Ho  es  ma]  oficio  alcafaueie 

Si  tanto  medra  un  pobrete. 

Sisera  TalsaT s[ es^oeaa?> 

Aboramelodlriii 

One  me  sajan  puetlo  en  caeros  ; 

iPondré  que  los  mosqueteros 

Pidiendo  roi  maerte  están*       (V«e.) 

SaUn  DON  JUAN  t  DON  PEDRO,  abrt- 
ud«t,  can  ¡ai  ttpadat  deinudat,  ro- 
dando por  ti  lab¡ada ;  deiáute  ion 
Pedro  y  levántale;  prueba  ddn  Juan 
g  na  puede,  que  ettari  herida ;  kaee 
fuena  con  la  etpada  para  ¡evantar- 
u;  qMUre¡o  acabar  de  malar  dan 
Pedro,  f  dice  a/lrmanda  U  etpada 

Huerto  saj,  hombre ,  deiente , 
Que  sojr  don  Joan  de  Moneada, 
I  espada  que  et  tan  honrada 
no  es  jasto  vileza  intente. 

Sslen  IH£S  t  l.MV\eomoinUt.eon 
una  ¡Mtlia. 


LA  DEimOSURA  V  LA  DE&DICBA. 

DON  FEBao.  (Ap.) 
¡Cielos,  qué  podré  yo  bacer! 
Cuaiido  muerto  vengo  i¡  ver 
Por  mi  propia  mano  un  bombre 
""'  es  mi  natural  señor. 

Sale  MONZÓN  todo  alborotado  con  ¡a 
fipada  detnuda,  i  DÜK  PEDRO  lle- 
ga al  ¡\erido  ¡f  lo  tutltnta. 

No  me  aguardó  aquel  gallina 

Fue  yo  le  hiciera  cecina , 
uésecooalasdeaior. 


Calla,  Honion. 

¡Qué  es  que  calieT 
Cuando  con  é\  me  dejatte 
Por  la  pared  que  íaliasie 
Se  echú  de  un  salto  1  la  calle. 

DOS  JC*S, 

Ya,  don  Pedro  de  Cardona , 

Que  muero  lan  justamente. 
Será  raion  <iue  te  ci 

Mi  nobleza  t< 

Las  heridas  que  me  bas  dado, 

Porque  be  sido  yo  el  culpado 

Eu  querer  con  torpes  medios 

Buscar  al  amor  remedios 

Que  asi  me  turo  abrasado. 

No  supe  yo  que  tenia 

Su  aQcion  Laura  bada 

De  ana  espada  tan  bonrada. 

Más  dicbosa  que  la  mia; 

Ser  su  esposo  la  oFreciu 

V  ser  mi  esposa  no  quiso, 
Tan  grande  desden  me  hlxo 
üacer  tan  grande  locura; 
La  causa  fué  su  hermosura 
Que  fué  de  mi  alma  hccbir.o. 
Si  Laura  á  mi  me  dijera 
Que  á  II  le  tenia  amor. 

No  intentara  tai  furor 
Sabiendo  qae  tuja  era: 
Nuestra  amislüd  verdadera 
Abona  esie  noble  inlenlo. 
Perdona  mi  airevimienio. 
Que  Tui  Declo  eo  no  pensar 
Que  no  la  pudo  obligar 
Sj  tu  noble  nacimiento. 
A  ella  pido  perdone 
Las  ofensas  del  ¡imor 
Que  hiio  el  dego  furor 
Pueslo  que  el  amor  lo  abone, 
Que  no  es  justo  que  blasone 
De  haber  rendido  i  un  rendido, 

V  pues  que  muero  atrevido. 
Huera  también  consolado 
De  que  muriendo  be  gatada 
Lo  que  viviendo  he  perdido. 
Ei  Conde,  mi  padre,  viejo. 
Con  el  uioor  que  me  tiene, 
A  tu  garganta  iircvienc 
(Fuerza  es  no  admila  cornejo 
Viendo  asi  rolo  su  espejo) 
El  cucbillo  ú  el  (ordel; 
Huye,  pues,  don  Pedro,  del , 

el  dolor  del  corazón 


medir; 


!  4  la  n 


No  le  altere,  DO  te 


siempre  se  mostró  cruel. 
{Uililo  Lain.) 

nONiON. 

itSeBor,  qué  hacemos  aqult 
Vive  Dios,  que  es  linda  Bemí 
Que  eslía  mirando  de  lema 
A  Laura,  que  no  está  en  si. 
¡Y  ella  qué  me  dice  i  mi? 
No  ha  sido  tul  Lacréela  ? 


No,  que  lanío  el  vivir  precia. 
Que  sin  «er  pnüat  ni  espada 
No  se  matara  gozada 
Ni  se  defendiera  necia. 

DOlf  PEDRO- 

jLaura,  qué  es  esto  que  veo? 
¿Laura,  qué  es  esto  que  miro? 
Si  miro  i  don  Juan,  admiro 
Rnátlan  torpe  deseo; 
Si  veo  su  buen  empleo 
Envidio  resol u ciño 
Que  pudo  bacerlo  Faetón 
Del  sol  con  un  mismo  Su , 
Pues  murió  como  él.enfln. 
Por  más  glnriosa  ocasión. 
Hoy  mi  vtda  iofausta  ve 
Dudar  de  su  cierta  muerte; 
El  temor  alli  me  advierto 

Y  el  amor  me  adviene  aqai, 

V  no  sé  si  aquí  ó  allí 
Acuda,  Laura ,  primero ; 

Si  me  estoy,  la  muerte  espero , 
Que  el  Conde  me  la  ha  de  dar. 
Si  me  voy,  me  he  de  matar, 

?ue  vivir  sin  ti  aa  quiero, 
guerra  Lan  desigual 
"'"  dudosa  batalla. 


Viene 


y  tengo  por  mejor  suerte , 
Aunque  pudiera  vivir. 
Verle,  mi  La  un,  y  morir, 
Qne  no  vivir  y  no  verte. 

Don  Pedro  del  alma. 
Que  sin  ti  no  vive. 
Combatir  n.e  veo 
De  Sella  vCarlbdis. 
Mí  muerta  Psperanaa 
Su  dafio  publique, 

V  basan  sos  obsequias 
Hla  lágrimas  trisies. 
Si  le  ausentas  muero. 
Si  te  quedas,  triste 
Lloro  ;■  lu  muerte. 
¡Qué  mal  tan  terrible! 
Muera  yo,  don  Pedro, 
Que  el  amor  me  dice 
Mi  vida  desprecie 
Vía  tuya  estime. 
Huye;  mas  no  buyas. 
Que  veo  al  partirte 
Partírseme  el  alma 

en  verte  consiste. 

1  como  le  tengo 

I  dejo  irte , 
Si  porque  te  quedas 
Tu  Tin  apercibes! 
Pues  irte  y  quedarle 
Ks  un  Imposible , 

V  también  lo  es 
Vivir  JO  y  parilrle. 
NIvavasoíquedes, 

V  ser*  posible 

Si  miras  que  puedo 

Yo,  mi  bien.segniri'? 

Coiiligo  me  lleva , 

Tengamos  felices 

lina  misma  suerte 

SI  nn  mal  nosallige. 

Si  fuere  contraria 

Será  mi' nos  firme , 

Que  el  mal  repart  dn 

Es  menos  terrible. 

Si  fuere  propicia 

Ser!  más  sublime. 

Bien  comunicado 

Rienes  apercibe. 

A  remotoi  reliK»  
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Pnedo yo  seguirle, 

Sue  el  amor  allana 
oDtes  de  imposibles. 
Si  dejarme  quieres 
Mil  males  me  oprimen , 
Qae  como  culpada 
Querrán  perseguirme. 

Y  estando  (ú  ausente 
Son  menos  sufribles 
Los  pequeños  males 
Las  penas  bumildes. 
Al  re|  don  Alonso 
Oe  Aragón,  insigne, 
Pues  su  sangre  tengo, 
Iré  yo  á  pedirle 
Cartas  para  el  Conde , 
Que  si  el  Rey  le  escribe 
Libre  te  veré 

De  quien  te  persigue. 
Vamonos,  Señor, 
Pues  estamos  libres. 
Que  si  aqui  te  prenden 
Moriré  infelice. 
Más  vale  que  en  Francia 

5u  valor  publiques, 
en  Ñápeles  bella 
Una  lünza  vibres, 
Que  no  en  Barcelona 
En  peligros  viles 
De  prisión  6  muerte 
Quedes  tan  á  pique. 

DON  PEDRO.  ^ 

Tu  parecer,  Laura,  apruebo, 
Que  llevándote  conmigo 
Toda  mi  pena  mitigo , 
Pues  toda  mi  gloria  llevo.  * 
Que  si  amor  me  tiene  ciego, 
bl  peligro  de  perderte 
Ya  menosprecia  la  muerte, 

Y  por  verle  á  ti  vivir 
Quiero  más  infame  buir 
Que  no  valiente  no  Terte. 

(Yante,) 

HONZON. 

i  Ha  de  haber  también  endechas  ? 
Que  las  aguarde  un  cartujo. 

iifés. 
Bl  diablo  aqui  á  ti  te  trujo, 
Siempre  traes  palabras  becbas. 

NORZOR. 

¡Que  tenga  ahora  deshechas 
Yo  las  galas  de  soldado! 
Por  Dios,  que  soy  desgraciado , 
Que  merece  mi  persona 
No  tan  Infausta  fregona. 

INÉS. 

Bien  dices,  un  obispado. 

■ONZON. 

¿He  sido  alcahuete  yo? 
Porque  yo  no  meti  en  casa 
A  quien  puede,  siendo  brasa, 
Quemar  la  estopa  aue  vio. 
Aunque  muy  bien  lo  pagó. 

inís. 
¿Y  lo  meti  yo  por  dicha? 

MONZÓN. 

¿Pues  quién  lo  metió?. 

iRás. 

La  dlcb» 
Hermosura  que  has  mirado. 
Porque  siempre  se  han  jnutado 
La  Bermosura  y  la  Detdtcha, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


JORNADA  SEGUNDA. 

SaUn  EL  RBY,  LA  INFANTA,  tu  her- 
mana, y  ACOMPAJÍAHIENTO. 

RET. 

Esto  me  escribe  el  conde,  hermana 

[bella, 
Y  me  parece  empleo  conveniente 
A  tu  estado  y  tu  edad,  y  igual  á  ella 
Don  Joan,  su  hijo ,  que  en  los  años 

[veinte 
Muestras  ha  dado  con  que  aqui  atro-. 

[pella 
De  no  hacerlo,  cualquiera  inconve* 

[niente. 
Fia,  pues,  boy  de  mi  tu  estado  y  gusto. 
Que  soy  tu  hermano  y  desearlo  es 

[justo. 
Don  Juan  es  mOzo  y  único  heredero 
De  Barcelona,  y  mozo  eo  qaien  se 

[miran 
Partes  de  quien  aumentos  mil  espero, 
De  quien  vicios  de  mozo  se  retiran ; 
De  principes  cristianos  el  primero , 
Es  que  á  tu  casamiento,  hermana,  as- 


[piran; 
í,  bru 


Muy  discreto,  cortés,  grave,  onoso; 
Es  á  caballo  fuerte,  es  á  pié  airoso. 

Y  aunque  estas  dignas  prendas  y  otras 

[tiene, 
No  quiero  responder  al  viejo  conde 
Sin  ver  tu  voluntad,  que  ya  previene 
Lo  que  tanto  á  tu  aumento  correspon- 

[de; 
Que  en  tales  casos  bien  sé  que  con- 

[viene 
El  gasto  más  que  cuanto  el  mundo 

[esconde, 
Que  casarse  con  gusto  hasta  en  los 

[reyes 
Hace  de  amor  suave  el  yugo  y  leyes. 

INFARTA. 

Hermano,  rey.  Señor,  hónrame  tanto 
Tu  alteza ,  á  quien  estoy  tan  obligada 
Por  lo  mucho  que  debo ,  que  me  es- 

[panto 
Que  acabe  yo  conmigo  esta  jornada; 
Mezclaré  la  alegría  con  el  llanto 
En  verme  de  esta  casa  enajenada. 
Porque  no  hay  para  mi  mayor  riqueza 
Que  en  Ñápeles  vivir  con  vuestra  al- 

[lesa. 
Lo  mucho  que  mi  amor  hoy  debe,  pa- 

fgo 
Con  el  amor,  hermano  que  en  mi  vive. 
Con  que  en  parte,  no  en  todo ,  satis- 

[fago 
Del  caudal  pobre  que  mi  amor  recibe; 
De  querer  sólo  tengo  hoy-el  amago, 

Y  purs  que  aqueste  amor  no  lo  probi- 

[be. 
Tu  aiteu  al  conde  escriba ,  que  yo 

[digo, 
Que  soy  tu  hermana. y  que  tu  gusto 

REY.  [sigo. 

No  menos  de  tu  ingenio  soberano 

Y  de  nobles  virtudes  que  eu  ti  veo 
Esperé ,  bella  hermana,  y  en  mi  mano 
Quisiera  el  mundo  ver  para  trofeo 
Que  rendir  á'tus  pies,  y  fuer^  vano   ' 
Don  á  lo  mucho,  hermana,  que  de- 

INFANTA.  [«60- 

Guarde  Dios  á  tu  alteza ,  á  quien  yo 

[vea 
Rey  de  cuanto  el  sql  gira,  el  mar  ro- 

RKT.  [dea. 

Yo  voy  á.  despachar  á  España  al  punto, 


Y  al  conde  responder  de  Earetlóoa, 
Pues  le  doy  en  un  si,  bello  trasuato 
De  Venus,  de  Minerva  y  de  Belona; 
Llore  Ñapóles  hoy ,  pues  perdió  jontn 
Lo  que  pudo  perder  eo  tu  persona; 
Haga  fiestas  España,  pues  que  gana 
Hermosura  tan  noble  y  sooenna. 

(F«#.) 

IRFARTA. 

SI  DO  se  vende  bien  por  todo  el  oro 
La  libertad  preciosa  que  poseo 
zCómo  á  suesUmacion  consigo  empleo, 

Y  á  mi  valor  tan  mal  guardo  el  deoo- 

[fD» 

¿No  es  gran  bajeza  que  tan  gran  tesoro 
Por  sólo  el  nombre  entregue  al  que 

ÍDOTeo. 

Y  extraño  esposo  engañe  mi  dieseo. 
Que  nunca  conocí  y  niuenle  ignoro? 
¡Bárbaro  acuerdo,  con  color  de  ho- 

[nesto, 
Pues  vida  y  honra  de  una  sombra  flo. 
Necia  resolución,  concierto  injusto! 
I  Mas  cielos ,  que  he  de  hacer ,  si  doj 

[con  esto 
Corona  á  mi  cabeza ,  hermano  al  mió, 
A  llalla  nuevo  rey,  al  reino  gusto! 

Sale  DON  PEDRO,  medio  demudo, ^ 
mojada  la  catesa  como  qua  escape 
de  alguna  tormenta. 

DON  PEDRO. 

i  Valedme,  cielos,  ay,  fortuna  airada! 
Después  de  tal  desdicha  y  tal  torroeo- 

Y  ya  á  la  vista  de  la  tierra  amada  [ta. 
jQue  quedase  yo  vivo  en  tal  afrenta 

Y  que  pise  la  cumbre  cristalina 

El  alma  qae  me  anima  y  me  sustenta! 

¿Dónde  estás,  Laura  hermosa  y  pere* 

[grioat 

Laura,  que  de  mi  alma  un  tiempo 

[fuiste 

Laurel  de  Apolo  y  Dafne  mis  divina. 

Si  algún  amor  vinendo  me  inviste. 

Muéstralo  en  destruir  la  ingrata  vida 
e  digna  de  vivir  un  tiempo  viste; 
o  seré  forzado  mi  homicida 
a  pena  lo  es  ya  de  verte  muerta; 

Pues  quedé  casi  muerto  en  tu  partida. 

El  bien  dudoso  y  la  espérenla  incier- 

[la. 
Pues  esperar  no  puedo  bien  niognao. 

Hoy  de  mi  amor  es  la  desdicha  cierta. 
Al  mar  quiero  volver,  porque  Nepta- 
Restituya  deidades  á  mi  alma ,      [no 
Que  sin  Lanra  no  tiene  bien  alguoo; 
De  la  mayor  victoria  goce  palma , 
Que  entre  tantos  naufragios  no  me 

[queda 
Sino  la  vida  muerta,  el  bien  eo  calaia; 
Faltó  quien  consolar  mi  vida  pueda, 

Y  pues  faltó  la  luz,  sobren  tinieblas^ 
Cubran  mi  muerta  vida  oscuras  nie« 

[Mas. 

Vaeeá  entrar,  y  por  la  muma par- 
te Jtale  LUCÍNDO,  W<;#,  qae  hit* 
tiene. 

LOGINDO. 

Delen«  joven,  ¥l  paso,  oue  le  lleva 
A  acabar  sin  valor  la  vida  aibada. 
Que  no  hay  dqlor  que  á  tal  rigor  te 

[mueva. 
Que  si  tu  hermpsa  lúa  viste  eclipsada. 
No  es  guateque  le  (^Ite  á  tn  nobteta 
-El  ser  valiente,  deque  fué  dotada; 
Que  morir  sin  valor  es  sraa  bageza, 

Y  dejarse  vencef  de  la  fortuna 
is  faltar  al  valor  la  forUlea; 
El  délo  te  dará  «áa  oportuna 


mu 


£ 


Ocasión  de  quejarte  de  mi  ahora,  [nai 
SJ  en  ID  pesar  me  Rlcanta  parte  tíga- 
«Qué  mal  lu  triste suerreiarausia  Do- 

[m! 
(,  Qué  cansa  i  lal  lugar  le  ba  cooduci- 

[doí 
i  De  dúnde  iieni-i!  qne  mi  amor  io  ig- 


.  iiabilBcioiide  lieras, 
Me  obliga  tu  desdicha  A  que  te  amase; 
Como  «ervlrle  de  mi  albelde  ouie* 

En  él  con  lotnnlad  serís  servido 
Con  poco  basto,  mas  con  machas  ve- 
D0.1  ríttao.  Iras. 

Padre,  sí  mis  dradicbasme  han  iraldo 
A  ver  tu  rostro,  ya  me  alegra  el  verte, 
Aunque  de  lo  pasado  esié  afligido. 

Hi)o,  ligue  mit  pasca,  que  i  h  muene 
Cumiiian  presurosos,  que  en  mi  cuera 
Más  coDsoelo  tendrá  lu  adversa  sner- 
[le 
En  que  el  valor  del  iiiimo  &e  prueba. 

DO.f  TEHO. 


Ubis- 


[lo 


Vau 

Verdugo  de  mí  vida  en  mi 

{Vame.) 


SaUn  DON  JUAN  i  FABIO,  criad». 

Bien  pareciera,  Seúor, 
Que  eo  esta  noble  dudad 
Qne  telleael»nloamor. 
De  aiiuel  traidur  la  maldad 
Cat(i);iras  con  rigor , 
Si  como  inhme  no  hnjera 
y  lao  apríea*  ae  Tuera. 

Vo  se  qacoo  derramir.-i 
Don  Pedro  mi  sangre  ciara 
Si  supiera  de  qafeo  era. 

V  asi  de  traidor  al  tiombre , 
Kabio,  en  rigor  no  merece  , 

Qoe  me  hirió  cuii  valor  de  bombre , 

Y  de  qiK  hojetido  se  fue^e 
Tampoco.  Pablo,  le  asombre; 

Conociéndome  tiujú , 


Que  en  su  iioblo  proceder 
Valor  y  lealtad  Hviú. 
Valor  en  poderme  berir 
Valiente  >  determinado , 
Vlakalladenhuir, 
Porque  t  mi  padre  enojado 
No  pudiera  resistir. 
Solo  fué  traición  llevarme 
A  Laura,  y  asi  dejarme 
Hneno  j  vivo,  qne  en  rigor 
^lo  de  Lanra  clamor 
Puede,  Fuhio,  consolarme. 
íAj.  Laura,  qné  nal  lias'hechó 
^a  no  pagar  mi  verilad, 
Que  me  dejaite.en  el  peebO' 
i^  Imigen  de  in  beldad 
Veniu  tlrroe  amor  deshecho  1 
iftnú  haré.  Fablo,  qne  ms  muero? 
Si  por  eiiMIa  la  quiero 
V  con  til  Tuerza  de  esireUa , 
Que  en  sólo  rernie  sin  eltt 
pela  vida  desespeio; 
;  De  qnt  me  sirveu  EsVadoS , 
<''alor,  gncia.j  genUJeu , 


LA  BEBHOSURA  Y  LA  DESDICHA. 
9i  mis  deseos  hurlados 
Lns  miro  de  una  bellezn 
SÍd  jamás  verlos  pagados? 
íQue  haré,  di,  en  desdicha  tal! 


_Hny  hien:  pensando  derdos , 
'Que  la  mis  bella  mujer. 
Si  adviertes,  en  sus  elHlüs 
Hallarás  que  viene  i  ser, 
Coreo  dicen  los  discretos, 
Fiídl,  mudable,  liviana, 
Aniojadira  y  tirana. 
Causa  de  iiiGniíos  tnaics. 
Mira  si  concausas  tales 
No  rué  lu  esperanza  vana; 
Si  Laura,  tan  bien  nacida , 
Taa  hermosa  j  tan  discreta 
Te  pudo  costar  la  vida, 
Y  hermosura  tan  perfela 
Pudo  ser  bella  homicida. 
i  Qué  tienes  ya  que  esperar? 
Prueba,  Señor,  i  olvidar. 

hítenlas.  Pablo,  mi  muene , 
Que  contenía  con  su  suerte 
No  puede  i  Laura  dejar. 

jQuiereg  olvidarla! 

No." 

rnpsqní  qnieresl 

Ver  3  Laura. 

;Quién  puede  buscarla? 

'  Vn , 


¿DAnde  bas  de  bailarla? 


Uoriris  con  tal  despecho. 

Viviré  con  dicba  tal. 

Va  e>  incorablc  tu  mal. 

Inniorlal,  Laura  me  ha  hecho. 

;C6mo  pueilc  U  ti  quererle 
Si  i  don  Pedro  quiere  liienf 

Reparj,  Pablo,  y  advierte, 
Qne  del  amor  y  el  desden 

Ñaciú  nireoen'i'ga  Suerte; 
El  amor  crece  con  celos . 
Son  de  amor  sutiles  velos. 

Si,  pero  no  averiguados, 
Üue  estando  tan  declarados 
Se  convierten  en  desvelos. 
Un  clavo  saca  otTo;claro, 
Saque  un  amor  otro  amor, 
y  pues  que  to  ingenio  alabo , 


No  quieras  con  tal  rigor 
Eiemlo  lilire  harcrie  esclavo. 
Prueba  i  amar  oira  hermosura , 
Qne  tu  valor  me  ^segara 
Que  ba  de  ser  mnv  Iñen  pagado , 
Que  mis  de  dos  le  han  mirado 
Epílogos  de  hermosura. 

No  hay  beldad  que  me  conteuie, 
Kabio,  si  digo  verdad, 
Ki  mi  Hrme  amor  consiciue 
Que  roe  incline  i  otra  beldad. 

rABio. 
¿No  vesqoeesll  Lama  ausente! 

Dentro  de  mi  pecho  csií, 
Si  allí  voy.  conmigo  va, 
Si  como  íiermosa  la  miro , 

Y  si  duermo,  allí  suspiro , 
Va  despierte  6  duenna  ya. 

Divierte,  Señor,  lu  pena 
Haciendo  alguna  jornada. 
Pues  lieiie  la  Tama  llena 
A  Enrolla  de  la  exti'emada 

'  Hermosura  de  Sirena ; 

]  Sirena  del  mar  ha  sido 
En  la  tierra  que  lia  vivido , 
Sirena,  la  inCiiita  lioimosa 
De  Mpoles,que  amorosa 
Maerie  en  lodos  lia  esparcido, 
Disrraiado  y  encubierto 
Á  Ñipóles  puedes  ir, 

Y  ten,  mi  SeBor,  por  cierto. 
Que  en  la  gloria  del  partir 
Está  tu  bien  encubierto. 
De  secreto  puedes  verla , 
Pncs  Megas  i  mereeeria. 

Si  hace  que  i  Laura  olvides , 
Tu  valor  y  lu  amor  uiides 
Sin  temores  de  perderla. 
Que  el  Key.  su  bcrniano,  desea 
Que  este  casamiento  hagas, 

Y  ames.  Señor,  que  le  vea 
bs  bien  q  ue  le  tai  Isfagas ; 
Puede  ser  que  lu  bien  sea. 
Deja  á  Harcelona.  pues 
Que  acabar  tu  vida  ves ; 

A  liaba  vamos,  SeBor, 
Vea  el  mundo  tu  valor 
Quo  gloria  del  mundo  es. 
Do:i)a*i. 
No  puedo,  Fabio,  dejar 
De  ver  la  casa  y  la  calle 
De  Laura,  y  de  suspirar 
Par  aquel  airoso  talle. 
Por  demás  ei  porOar. 
SI  fuera  la  Infanta  hermosa 
Más  que  el  clavel  y  la  rosa, 
>o  puedo,  Fabio .  quererla ; 
Con  esto  para  peí  dcrli 
No  quiero  verla  quejosa. 

Por  ver  a  llalla,  iJeñor. 
Has  de  hacer  eslg  jornada; 
Hatme  *  mi  Linio  lator . 

8U0  tener  tu  vida  cti  onda 
s  mostrar  tanto  rigor. 
Tu  ridacootisieenella. 
Porque  eseslalntaiiij  tan  liella. 
Que  enllegimlola  ¡k  mi  tur 
Luego  a  Laura  liasdi^oWjitar: 
Tu  vida  consiste  en  vella. 

if^üé,  tan  hermosa  ev  b  liif:inta-'  ' 

Tanto,  qne  es  del  mundo  t'g|wat 
Desde  «1  cabello  i  U  planu     ^ 


J 
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Con  mi  fatal  desdie ha  y  suerte  esquiva, 
Por  matarme  coo  maerte  más  pesada, 

80U0,  moríeodo  lá,  dejarme  triTa , 
De  mis  muerte  recibe 
Quien  sin  querer  vivir,  muriendo  vive. 
¡Plugoiera  al  cielo,  que  mis  inslas  sa- 

[be, 
Que  en  el  profundo  mar,  don  Pedro 

»  [mío, 

De  mi  cuerpo  también  la  misma  nave 
Fuera  sepulcro  como  fué  navio. 
Que  alegre  en  él  muriera         [fuera! 
Si  á  entrambos  urna  como  albergue 
Mas  ya  que  de  mi  estrella  adverso  in- 

[flujo 
Negó  á  mi  cuerpo  tan  dichosa  palma. 
Cuando  una  tabla  á  tierra  lo  condujo. 
Dejé  en  las  ondas  con  el  luyo  el  alma, 
Creyendo  que  con  ella 
Pudiera  darte  vida  y  jo  perdella. 

Y  pues  el  hado  me  negó  el  consuelo 
De  verle  vivo  ó  de  morir  contigo , 

¡ó  súbeme,  mi  bien,  á  verte  al  cielo 
ó  desciende  á  la  tierra  &  estar  conmi- 

8ue  estar  viva  y  sin  verte ,  [go; 

stando  tú  sin  vida,  es  más  que  muer- 

[tel 
La  ami^  soledad  deslss  montañas 
Será  mi  habitación,  por  ver  si  arroja 
Tu  cuerpo  á  tierra  el  mor  de  sos  en- 

[irañas 
Movida  de  piedad  de  mi  congop, 
Para  que  en  esta  sierra ,  [ra. 

Pues  nos  mata  un  amor,  cubra  una  tier- 

Sale  EL  REY,  en  cuerpo ,  eot^  un 
baiion, 

REY. 

Apartado  de  mi  gente 
Sigo  un  gamo  fugitivo , 
Que  en  aquel  cristal  nativo 
bañó  herido  su  frente. 
Imposible  es  alcanzallo. 
Mi  gente  quiero  esperar. 
Que  si  se  pudo  escapar 
Fué  por  rendirse  el  caballo. 
Aquí  una  pastora  va ; 
Que  divino  rostro  tiene , 
Con  el  sosiego  que  viene 
{Ap.  Y  que  segura  que  está.) 
i  Dios  te  guarde  I  ¡  qué  hermosa ! 

uoaA. 

Y  á  vos  08  traiga  con  bien. 

RET. 

Áp.  i  Qué  donaire  y  qué  desden ! 

'o  es  tan  hermosa  la  rosa.) 
Estoy  cerca  de  poblado , 
Porque  un  caballero  soy 
Que  á  matar  las  Oeras  voy 

Y  ya  mi  muerte  be  encoiiirado. 

LADRA. 

Si  fieras  buscáis,  el^  monte 
Esté  poblado  de  fieras 
Qoe  y»  discurren  ligeras 
Por  todo  iNiestro  horizonte. 

Y  si  el  poblado  buscáis , 
En  el  llano  bav  caserías 
Donde  be  estado  algunos  dias ; 
Bien  cerca  dellas  estáis. 
¿Mandáis  otra  cosa? 

RBT. 

No, 
ae  después  que  te  miré 
oda  el  alma  te  entregué. 

UORA. 

\  No  tengo  la  culpa  vo.) 
ni  el  alma?  ¿cómo  o  cuándo? 
'■enolahereoibklo. 


íí 


? 


Mas  ya  de  palacio  be  oido 
Que  os  estáis  siempre  burlando. 
¡  Qué  ceréa  el  alma  tenéis 
En  las  manos  ó  en  la  boca ! 
Casi  á  risa  me  provoca 
De  que  tan  presto  la  deis. 
No  querrá  vuestra  alma  estar 
Enseñada  á  seda  y  oro 
Entre  el  sayal. 

RET. 

Si  te  adoro , 
¿Por  qué  me  quieres  matar? 

LAURA. 

¿No  veis  que  es  idolatria 
Adorar,  si  sólo  á  Dios? 
Porque  en  adorarme  vos 
Cometéis  una  herejía. 

REY. 

Basta,  que  te  burlas. 

LACRA. 

Yo 
No  hago  tal;  porque  bien  sé , 
Que  aunque  aquí  crédito  os  dé 
No  he  de  mereceros,  no. 

REY. 

El  amor  todo  lo  iguala. 
Ten  esperanza  mayor , 
Que  como  es  deidad  amor 
Hace  de  altiveces  gala ; 
Fuera  de  que  yo  pudiera 
Agradecer  el  ftivor 
Que  me  hicieras  coo  tu  amor. 

UURA. 

¡Mal  afio  quién  lo  creyera ! 
Pues  aunque  somos  villanas 

Y  entre  peñascos  nacidas, 
Somos  por  acá  queridas 
Con  amistades  más  sanas. 

Y  sí  algún  pastor  se  alaba 
Que  alguna  su  mal  remedia , 
Son  amores  de  comedia 
Que  en  matrimonio  se  acaba. 
El  que  pretende  ser  mió 
Viene  alli,  y  algo  es  celoso ; 
No  lo  quiero  ver  quejoso , 

Y  de  vuestro  trato  fio 
Que  no  daréis  qué  decir; 

Y  asi  ved  si  mandáis  algo , 
Que  si  yo  en  serviros  valgo, 
Os  pido  que  os  queráis  ir. 

REY. 

iSin  el  alma  cómo  puedo? 
Volvédmela  y  yo  me  iré. 

LAURA. 

Volver  las  almas  no  sé; 
De  pensarlo  tengo  miedo. 

REY. 

Por  la  boca  y  por  los  ojos 
Salió  el  alma ,  y  en  tu  pecijo 
Ella  y  mi  vida  se  han  hecho 
De  mi  amor  ricos  despojos; 
La  restitución  te  toca. 

LAURA. 

Cómo,  te  suplico  apuntes. 

REY. 

Con  que  boca  y  ojos  juntes 
Con  mis  ojos  y  mi  boca , 

Y  asi  se  me  volvería 

El  alma  y  vida  que  entablo. 

LAURA. 

¡Quita,  fuera,  guarda  Pablo ! 
Eso  besarme  seria. 

REY. 

¡Qué  aguda  que  es  la  aldeana , 
No  la  he  podido  engañar! 
¡  Oh ,  qué  ingenio  singular! 
¡Qué  hermosura  soberana! 


Muerto  estoy  de  amores  delta ; 
Si  hermosa  el  alma  la  vio 

Y  la  libertad  rindió 
Con  Fólo  llegar  á  vella. 
Yo  quiero  volverle  á  ver; 
Dime  tu  casa  y  tu  nombre 

Y  tanto  amor  no  te  asombre; 
( i  No  vi  más  bella  mujer !  j 

LAURA. 

Mi  casa  tengo  en  el  valle 
De  los  Olmos  de  la  Fuente, 
Su  recato  no  consiente 
Que  nii^n  hombre  la  baile. 
Mi  propio  nombre  es  Filena « 

Y  si  no  queréis  más  desto. 
Idos,  Señor,  y  sea  presto 
Porque  sea  en  hora  buena. 

REY. 

Yo  me  voy ,  quedad  con  Dios; 
Mia  quiere  amor  que  seas; 
(Alma,  imposibles  deseas.) 

LADRA. 

Él  mismo  vaya  con  vos. 
Sale  DANTEO,  pülano,  ücechondo 

DARTtO. 

Ya  se  fué  el  que  hablando  vi 
Con  Filena;  ánimo,  amor. 
Que  si  es  mi  competidor. 
La  vida  y  alma  perdi. 
¿Filena,  quién  era  aquel 
Que  hablando  contigo  estaba? 

LACRA. 

Un  cazador  que  buscaba 
Su  gente,  sin  mi  7  sin  él. 
Sin  mi,  porque  dijo  amores 
Que  yo  no  le  quise  oír ; 
Sin  él,  porgue  va  á  morir 
Viéndose  sm  mis  fiívores. 

DAIITIO. 

{Ap,  Toda  el  alma  se  me  abrasa; 
¡Que  de  ayer  aqui  venida 

Y  hallando  tal  acogida 
En  mi  alma  y  en  mi  casa , 
No  me  estime  esta  mujer 
Queriéndola  yo  hacer  mia! 
Ya  mi  vida  descoofia 

De  poderla  merecer.) 

Filena,  coya  hermosura 

Fué  asombro  de  nuestros  campóos. 

Cuyos  bellos  ojos  ftieron 

A  mi  pedio  airados  dardos; 

En  cuyo  cabello  hermoso 

Se  ve  corrido  el  topacio, 

Y  Febo  robó  sus  hebras 
Para  más  lucientes  ravos; 
Cuya  frente  blanca  y  lisa 
Es  de  la  azucena  espanto. 
Cuyas  c^s  bien  formadas 
Son  del  cielo  hermosos  arcos. 
Guarnición  de  dos  cristales. 
En  coya  Iue  se  mh-aron 

Las  gracias  que  sus  dos  nlBas 
Enriquecieron  y  honraroo; 
En  cuyas  blancas  mejillas 
Esparció  claveles  Mayo, 

Y  en  tu  hermosa  boca  quiso 
Compedr  coral  en  vano« 
Con  dos  hileras  de  perlas 
Que  su  ÍVagancia  guardaron , 

Y  son  negros  los  iazmiMS 
Con  tal  boca ,  cuello  y  manos; 
Tama  beldad  y  bermosara 
Mis  ciegos  ojos  miraron 

Y  ahora  me  miro  á  mi 

Ya  compasión  destos  campos. 
El  monte  y  el  valle  ocupan 
Mis  vacas  por  largo  espacio , 

Y  mis  labores  enderran 


Pan  y  fruta  y  miei,  dejando 
Otras  cosas  que  no  digo 
Por  DO  parecerte  largo , 
Que  como  no  teme  inclíDas 
Pienso  que  le  estoy  matando ; 
De  todo  serás  el  daeño 
Si  no  fuere  desgraciado, 
Que  las  verdades  de  amor 
Nunca  fiel  crédito  bailaron. 
Bien  sé  que  mereces  ser 
Reina  del  mundo»  y  que  bago 
Mal  en  querer  merecerte , 

Y  que  amarte  yo,  fué  agravio ; 
Mas  el  amor  me  inclinó. 

Él  Rey  y  yo  su  vasallo : 

Este  me  dicta,  y  asi 

Des  te  amor  perdón  agaardo. 

LADBA. 

Danteo,  si  aquí  perdida 
Me  cebaron  mis  cortos  bados, 
Hallé  acogida  en  tu  casa, 
Vestidos  tuve  y  regalos ; 
Belisa,  tu  hermana  bella , 
Amparó  mis  ciertos  daños , 
Que  tú  amparaste  también 
Con  ánimo  y  pecbo  hidalgo ; 
Yo  cuando  aqui  me  perdí 

Y  tus  pastores  me  hallaron 
Á  las  puertas  de  la  muerle , 
Ve  que  me  libró  tu  mano , 
Iba  á  Roma  de  mi  tierra 

Á  cumplir  un  voto  sanio 

Que  á  Dios  hice  estando  enferma, 

Y  llegar  allá  fué  en  vano. 
El  mar  fiero  me  quitó 
Que  lo  cumpliese,  librando 
Mi  vida  el  cielo  sin  duda 
Porque  lo  cumpliese  cuando 
Tuviese  buena  ocasión; 

Ya  de  cumplirlo  Jo  hago , 
Que  hasta  que  lo  baya  hecho 
No  puedo  darte  la  mano. 
Deja,  pues;  que  cumpla  el  voto. 

DANTEO. 

¿  Pues  cuándo  ba  de  ser? 

LACRA. 

El  cuando 
No  lo  sé ;  mas  sólo  digo 
Que  tiene  muy  cerca  el  plazo. 

DACfTEO. 

Pues  mientras  se  cumple  el  voto 
Dame  en  albricias  los  orazos. 

LAUnA. 

No,  Danteo,  que  lo  blce 

De  hasta  cumplirlo  no  darlos. 

DANTCO. 

Voto  debiste  de  hacer 

De  matarme  á  mi  entre  tanto. 

Sale  SERGASTO,  HUano. 

8CR6AST0. 

;^Qué  hacéis  aquí,  los  pastores? 
¿Cómo  estáis  tan  descuidados, 
Si  el  Rey  de  Ñapóles  viene 
A  vuestra  aldea  con  tantos 
Cazadores,  que  se  cubren 
Dellos  todos  estos  prados? 
Si  lo  queréis  ver,  ya  llega 
A  aquellos  álamos  blancos ; 
Con  él  su  hermana  Sirena  y 
En  euyoa  ojos  y  manos 
Vieron  loa  hombres  su  muerte 

Y  la  primavera  el  campo. 

Y  lleva  consigo  on  hombre 
Que  dix  que  halló  en  lo  más  alto 
Uet  monte,  Junto  á  la  cueva 

De  Laclado,  el  viejo  sabio. 
Que  acompaftaba  alli  á  etro 
Que  imagino  qoe  es  ra  amo : 
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Llévalo  á  Ñapóles  bella, 
Que  es  de  los  que  allá  en  Palacio 
Llaman  discretos;  ¡qué  yerro, 
Siendo  ignoranies  y  nelados! 

DARTEO. 

¿Luego  en  la  aldea  hará  noche? 

SERCASTO. 

No,  Danteo,  que  es  temprano 

Y  á  Ñapóles  llegan  hoy. 

DANTEO. 

Pues  si  es  tan  de  paso,  vamos 
A  ver  los  Reyes. 

SERQASTO. 

Yo  quiero 
Ir  á  ver  si  los  alcanzo. 

LAURA.  (Áp.) 
El  Rey  era  aquel  sin  duda 
Que  esiuvo  conmigo  hablando, 

Y  sí  vuelve  á  verme,  temo 
Alguna  desdicha,  en  vano 
Disfrazo  mi  corla  dicha , 
Ni  mi  persona  disfrazo. 

Que  La  Hermosura  y  Desdicha 
Siempre  vi  que  se  juntaron. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  LA  INFANTA  t  MONZÓN. 

INFANTA. 

En  fin,  ¿den  Pedro  está  bueno? 

■OKZON. 

Mercedes  que  de  tu  mano 
Recibe  le  tienen  sano, 

Y  de  obligaciones  lleno. 

INFANTA. 

¿No  quiere  ver  la  ciudad  ? 

MONZÓN. 

No,  que  es  fino  enamorado , 
Pues,  su  Lanra  muerta,  ha  dado 
En  amar  la  soledad. 

INFANTA. 

Finezas  son  de  su  amor ; 
¿Era  Laura  muy  hermosa, 
Era  discreta,  era  airosa, 
Era  mucho  su  valor? 

MONZÓN. 

Si  á  todo  be  de  responder 

Y  tantas  cosas  preguntas , 
¿Cómo  puedo  á  lanías  junMs 
De  una  vez  satisfacer? 
¿Qué  dijiste  la  primera? 

LXFANTA. 

SI  era  hermosa  pregunté ; 
01  la  verdad,  por  tu  fe. 

MONZÓN. 

Digo,  pues,  desta  manera : 
Tenia  negro  el  cabello , 
Que  si  un  día  se  pasaba, 
Señora,  y  no  lo  peinaba , 
Parecía  de  un  camello. 
La  frente  era  muy  pequeña , 

Y  lo  que  della  mostraba. 
Lo  cubría  y  ocultaba 

Su  tan  mal  peinada  greña. 

Eran  sus  ojos  ojetes 

Dentro  en  los  cascos  hundidos, 

Y  al  derredor  guarnecidos 
Con  dos  párpados  ribetes. 
Que  á  sus  tildes  nifiaa  eran 
Dos  márgenes  de  lagafias. 


Muy  rojos,  y  sin  pestañas^ 
Como  si  verdades  fueran. 
¿Se  alegra  la  sora  Infanta? 

INFANTA. 

¿Qué  es  lo  qué  dices.  Monzón? 
i  Hay  más  notable  borrón ! 
Ya  su  fiereza  me  espanta. 

MONZÓN. 

Medrosa  debes  de  ser. 
Pues  aguarda  un  poco  más. 

INPiKNTA.   . 

Pienso  que  mintiendo  estás , 
Yo  no  te  puedo  creer. 

MONZÓN. 

Bien  harás?  mas  oye  ahora : 
La  nariz  como  este  pomo , 
Muy  torcida  v  con  un  lomo ; 
(Verdad  te  digo,  Seilora) 
Las  mejillas,  donde  libra 
Amor  su  gloria,  dos  gruesas 

Y  mal  formadas  camuesas 

De  aquestas  de  á  tres  en  libra. 
El  encs^e  de  la  cara 
Como  un  sol  de  un  bodegón , 
Redondo  y  largo. 

INFANTA. 

Monzón , 
En  oue  me  engañas  repara , 

Y  á  las  damas  y  á  los  reyes 
Grave  delito  es  mentir. 

M07(Z0N. 

Si  no  me  quieres  oír 

Gran  caso  haré  de  esas  leyes.' 

INFANTA. 

No  pases  más  adelante , 
Porque  presumas  de  hacer 
Una  tan  fea  mujer , 
Que  me  mate  ó  oue  me  espante. 
No  tengo  á  don  Pedro  vo 
Por  hombre  de  tan  mal  gusto , 
Ni  aun  pensarlo  fuera  justo 
Que  tal  mujer  pretendió. 
.Jesús,  vengada  quedara 
Si  yo  á  don  Pedro  quisiera , 
De  que  tal  fineza  hiciera 
Por  deformidad  tan  rara ! 

MONZÓN. 

¿Luego  á  don  Pedro ,  Señora , 
No  es  de  quererlo  tu  intento? 
Perdona  mi  atrevimiento 
Que  imagino  que  te  adora. 

INFANTA. 

Yo,  Monzón,  compadecida 
De  ver  entre  aquellaspeñas 

Y  con  desdichadas  senas 
Tanta  nobleza  escondida, 
Porque  en  el  talle  jr  la  cara 
Mostraba  ser  pHncipal , 

Y  viéndolo  en  tanto  mal 
Hoy  mí  nobleza  le  ampara. 
Mas  dime,  ¿lléneme  amor? 
¿Habla  alguna  vez  de  mi? 
¿Comunícate  algo  á  ti 

De  su  gusto  ó  su  dolor? 

MONZÓN. 

Está  tan  agradecido 
De  la  merced  (^ue  le  haces. 
Que  ayer  me  dijo  que  traces 
Su  remedio,  y  yo  lo  pido. 
Quisiera  hablarte. 

INFANTA. 

¿fila  mi? 

MONZÓN. 


m 


I 


A  ti;  ¿pues  milagro  ftiera 
Que  ana  InfanU  le  quisiera? 
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mpAifrA. 


Muy  ftaera  deso  le  vi; 

Fuera  de  que  yo  procuro , 

Por  iDcIínacion  que  tengo , 

Su  remedio,  que  prevengo 

Mas  provechoso  y  seguro. 

Si  i  España  quiere  volver 

Daréle  dineros  yo. 

Pues  que  Laura  se  ahogó , 

Para  que  lo  pueda  hacer. 

Yo  pienso  que  esla  es  acción 

De  nobleza  á  mi  debida , 

Porque  el  amor  en  mi  vida 

No  tiene  jurisdicción. 

{Ap,  ¡Ay,  don  Pedro,  muerta  esloy !) 

MONION. 

En  fin,  ¿no  es  más  de  virtud 
El  mirar  por  su  salud? 

INFANTA.  {Ap.) 

Cuando  á  declarar  me  voy , 
Me  detienen  los  respetos   " 
Que  debo  á  rol  calidad ; 
Petardo  es  la  voluntad , 
Y  con  los  mismos  efectos 
SI  pega  fuego  el  amor 
O  batir  6  reventar. 

■ONZON. 

¿Qué  dices? 

L%FANTA. 

No  puedo  amar 
(Ap. ;  Hay  más  notable  rigor ! ) 
A  don  Pedro  más  de  acjuello 
Que  permite  el  ser  quien  soy. 

MONZÓN. 

Pues  yo  te  be  mirado  hoy 
Con  señales  de  querello. 

INFANTA. 

¿Cómo  señales? 

MONZÓN. 

Señales 
En  la  cara ,  en  los  sentidos , 
En  esos  ojos  dormidos; 
Mira  si  con  señas  tales 
Merezco  que  me  des  parte 
De  tu  alma  y  de  tu  pecho , 
Que  á  mi  don  Pedro  me  ha  hecho 
Testigo  que  llega  á  amarte. 


¿Y  Laura? 


INFANTA. 


MONZÓN. 


Ya  se  ahogó , 
Con  decirle  algunas  misas , 
Obligaciones  precisas 
Entiendo  yo  que  cumplió. 

INFARTA. 

Poco  amor  fuera  olvidar 

Don  Pedro  á  Laura  tan  presto. 

MONZÓN.' 

Eso  ftiera  en  razón  puesto 
Pudiendo  resucitar; 
Mas  si  por  ella  mató 
Al  conde  de  Barcelona , 
De  quien,  como  una  Belona , 
Con  valor  se  resistió; 
Y  después  de  haber  pasado 
Mil  trances  en  tierra  y  mar, 
Al  fin  se  vino  á  ahogar 
Dentro  en  su  cristalsalado, 
Bien  podrá  quererte  á  ti. 
Extremo  de  la  hermosura , 
Pnes  que  fué  miesira  ventara 
Verte  tan  hermosa  aqui. 
Pues  su  persona  lo  abona 
Por  tan  noble  y  principal , 
Cae  hay  muy  pocos  del  igual 
ue  don  Pedro  de  Cardona. 
Dejo  nobleza  heredada 
Si  ya  de  sos  partes  digo , 


? 


Toda  mí  vida  le  sigo 
Sin  haberme  dado  nada; 
Que  su  trato  y  condición , 
Su  virtud  y  su  nobleza , 
Su  valor  y  fortaleza 
Con  tantas  ventajas  son , 
Que  no  digo  yo,  que  he  sido 
Su  privanza  y  su  criado , 
Mas  en  lodo  lo  que  ha  andado 
Ha  sido  el  más  aplaudido. 

INFANTA. 

¿Y  está  don  Pedro  muy  pobre? 

MONZÓN. 

No  lo  sé;  por  Dios,  Señora , 
Nunca  el  dinero  atesora 
Aunque  mil  escudos  cobre. 
Con  que  está  tan  empeñado , 
Que  con  mohatras  entiendo 
Le  van  siempre  consumiendo 
Muchos  que  lo  han  engañado. 

Y  con  aquesta  desgracia , 
Si  bien  salvó  su  persona , 
Acabóse  Barcelona 

Si  no  le  vale  tu  gracia. 

INFANTA. 

¿Pues  yo  qué  le  puedo  hacer? 

MONZÓN. 

No  sé.  Señora ,  á  fe  mia ; 
Sé  que  él  ayer  me  decía  • 
Que  te  deseaba  ver. 

INFANTA. 

(Yo  viviré  si  le  veo). 
Yo  daré  tr&za,  Monzón , 
Que  roe  vea  en  ocasión 
En  que  logre  su  deseo. 
Yo  trataré  con  roi  hermano , 

ue  una  carta  al  conde  escriba , 

en  su  gracia  le  reciba 

Y  el  perdón  le  otorgue  humano. 

MONZÓN. 

Vivas  más  años,  Señora , 
Que  la  fama  de  Lucrecia , 

Y  más  que  una  mujer  necia , 
Más  que  una  saludadora. 
Plegué  á  Dios  que  con  tu  gusto 
Té  cases,  para  reinar; 
Plegué  á  Dios,  que  con  faltar 
Celos  no  tengas  disgusto. 
Plegué  á  Dios,  que  el  primer  año 
Tengas  un  niño  tan  bello 

Que  de  la  planta  al  cabello 
No  tenga  falta  ni  engaCk). 
Que  Rey  de  Italia  le  veas, 
Que  sea  medio  español , 
Que  gane  lo  que  anda  el  sol , 
Que  tengas  lo  que  deseas. 
Plegué  a  Dios... 

INFANTA. 

No  digas  más ; 
Que  por  dou  Pedro  y  por  ti 
Todo  cuanto  he  dicho  aquí 
Presto  cumplido  verás. 
Ahora  vete  con  Dios 

Y  vuélveme  luego  á  ver, 
Porque  pienso  mucho  hacer 
Por  don  Pedro,  y  por  los  dos. 

MONZÓN. 

Voy,  Señora,  confiado 

Del  remedio  que  hoy  espero. 

INFANTA.  (Ap.) 

Ingrato,  ausente,  yo  muero ; 
¿Qué  he  de  hacer  en  tal  estado? 

MONZÓN. 

Don  Pedro,  grande  es  tu  dicha , 
Tus  glorias  resucitaron , 
Si  en  Laura  se  sepultaron 
La  Bermcmro  y  la  Dudieha* 


Yate  Monzón^  y  ella  wi^feráméúoe  em  el 
tablado,  empieza  á  decir  un  umetü, 
y  al  mUmo  pwUo  sale  EL  REY  di- 
ciendo otro;  y  tín  verte  dicen  entrt 
ht  dos  yn  soneto, 

INFANTA. 

Ausente  dueño,  de  mi  vida  moerie. 

REY. 

Ausente  dueño,  que  mi  vida  acalias. 

INFARTA. 

¿Cómo « di ,  me  mataste  si  me  amabas? 

REY. 

¿  Cómo  podrá  roi  amor  vivir  aio  verte? 

iNFAirrA. 
¡Qué  desdichado  fio  mi  dicha  advierte' 

MT. 

¿  De  rendir  al  remedio  aqaf  te  alabas* 

INFANTA. 

Si  acogida  en  m¡  tierno  pecho  hallaras! 

MET. 

¡Grave  dolor!  ¡gran  dafio!  ¡pena  fuerte! 

INFANTA. 

Muero  si  callo. 

REY. 

En  verla,  vida  tengo: 

INFANTA. 

Si  hablo,  vivo. 

MBT. 

Si  no  la  veo,  muero. 

INFANTA. 

Mi  vida  y  muerte  por  ud  fin  prevengo. 

BEY. 

Vida  y  muerte  de  ti,  Filena,  espero. 

INFARTA. 

Pues  viva  y  hable. 

REY. 

Ya  remedio  tengo. 

INFANTA. 

Porque  es  ciego  mi  amor. 

REY. 

Y  desespero.— 

¿Hermana? 

INFANTA. 

¿Rey  y  Señor ,  aquí  lu  alteza? 
REY.  [pide? 

¿  Aqui  estabas?  ¿  hermana ,  que  te  ¡id- 
infanta. 
Melancólica  viene  tu  grandeza. 

REY. 

El  alma  de  mi  cuerpo  se  divide ; 
Llegó  el  dolor  á  la  mayor  alteza , 
Que  con  la  ausencia  ningún  mal  se 
INFANTA.  [mide. 

Muerte  fiera  la  llaman,  y  yo  digo 
Que  tan  buena  opinión  apruebo  y  sigo; 
No  haga  en  el  dolor  tu  alteza  empleo 
Que  se  apodere  de  la  ingrata  vida. 
Que  si  tan  triste  aqni  siempre  le  veo 
Será  de  su  salud  fiero'  homicida. 
Aliente  en  la  esperanza  su  deseo , 
No  tenga  la  esperanza  por  perdida , 
Que  la  mujer  servida  y  regalada 
A  amor  se  inclina  si  se  ve  obligada. 

REY. 

¡  Ay,  Sirena,  que  amor  no  mira  l^esl 
¿Qué  haré  si  vi  i  Filena ,  hermosa  y 
Iguala  los  arados  y  los  reyes,    [bella? 
¿Mas  qué  no  hará  con  tan  hermosa 

[estrella? 
Que  entre  los  riscos,  álamos  y  hoeves 
Se  cria  ul  beldad,  ya  se  querella.* 
Amor  bari  la  oórte  á  aquella  aldea , 


Que  la  beldad  del  mando  alli  se  em- 
Alli  perdi,  Sirena,  los  sentidos,  [plea. 
Alli  dejé  U  liberud  amada , 
No  eniró  el  amor  eo  mi  por  los  oídos, 
Que  auénas  Toé  de  mi  su  laz  mirada 
Coando  mis  pensamientos  vi  rendidos 
A  su  brio,  á  sn  aseo,  á  su  extremada 
Gracia,  que  en  ella  es  tanta  la  que  veo, 
Que  no  pnede  haber  mis  ni  más  de- 
Filena  me  mató  ¡  beHa  serrana !   [seo. 
Jacob  qaisiera  ser,  servir  Quisiera 
Hermosura  tan  noble  j  soberana  , 
Si  por  servicios  merecer  pudiera 
La  más  bella  Raquel,  si  más  tirana;* 
Mas  si  mi  dicba  quiere  que  asi  muera. 
Excusado  será  excusar  la  muerte , 
Que  sin  ella  será  dichosa  suerte. 

UIFARTA. 

Real  poder  j  soberano  tiene 
Tu  altexa  en  este  reino ,  bien  seguro 
Remedio  ya  mi  amor  hoy  le  previene. 
Pues  no  hay  para  el  poder  |an  fuerte 

[muro, 

?ne  estorbos  baga  sí  á  Ia3  roanos  vie- 
toma  mi  consejo,  le  aseguro,  [oen, 
Que  si  de  nieve  y  hielo  tiene  el  pecho, 
Se  verá  como  cera  al  sol  deshecho ; 
Tráigala  deja  aldea  donde  vive. 
Perderá  la  aspereza  de  la  sierra , 
Si  en  Ñápeles  tu  Alteza  la  apercibe 
Regalos  y  a^sajos,  de  su  tierra 
Presto  se  olvidará ,  porque  prohibe 
El  monte  de  Cupido  tierna  guerra, 

Y  obligtda  mujer,  siempre  es  de  cera, 
Aunque  fuerte  diamante,  esquiva  y 

[fiera. 
Obligúela  tu  alteza,  hónrela  y  diga 
Quejas,  ternezas,  que  el  amor  es  niBo, 
Que  si  con  celos  su  rigor  mitiga. 
Dándolos  receloso  su  carffio. 
Le  verá  reducido  á  que  le  siga, 
Que  yo  que  de  laurel  la  frente  ciño. 
Los  celos  me  obligaran  si  van  muer- 

[tos 
A  querer  fieras  y  á  buscar  desiertos. 

RBT.  [parto 

Bien  dices,  bella  hermana;  al  punto 
Al  monte,  aae  Filena  ilustra  hermosa; 
A  su  padre  nonraré,  pues  hoy  la  aparto 
De  su  casa  y  sus  ojos ,  si  amorosa 
Me  mirare,  en  su  cuello  hermoso  en- 
loyas,  perlas,  diamantes.  [sarto 

IRFAKTA. 

Justa  cosa, 

Sue  con  perias  y  Joyas,  mujer  fuerte, 
o  la  he  visto  Jamás  en  baja  suerte ; 
Yo  quiero  acompañar  esta  Jornada, 
Breve  cuanto  gustosa;  hacerla  quiero. 
Porque  venga  Filena  más  honrada, 
{Áp,  Por  ver  el  monte  injustamente 

RKY.  [muero.) 

Eres,  hermana,  Justamente  amada. 

INFARTA. 

Y  yo  servir  prometo 

Á  tu  alteza,  que  estimo  y  que  respeto. 

azr. 
Vamos  á  prevenir  esta  partida 
Que  juzgo  de  mi  dicha  la  primera ; 
Contigo  cobro  aliento,  cooro  vida. 
Como  si  de  PHena  dueño  fuera. 

lÜPANTA. 

Ya  la  veo  á  tu  llanto  enternecida 

Y  de  fuerte  diamante  vnelu  en  cera. 

RKT. 

De  ti  espero  mf  bien. 

IIIPANTA.  Mp.) 

Y  yo  la  palma 
Del  amor  qne  túé  dueño  de  mi  alou* 
( Vame.) 

R. 


LA  HERMOSURA  Y  LA  DESDICHA. 

Sale  DON  PEDRO,  toh,  como  de  anta. 

DON  PKDao. 
Estas  las  peñas  son  que  me  aoogieron 
En  su  aspereza,  de  la  mar  cegado; 
Alli  veo  las  ondas ,  que  abogado 
Más  fieras  que  las  peñas  me  tuvieron. 
Aqui  veo  los  riscos,  que  me  dieron 
Cabida,  aunque  la  muerte  he  deseado; 
Alli  veo  la  mar  que  me  ha  quitado 
El  bien  más  bello  que  mortales  vieron. 
Aqui  hallé  vida;  Laura,  alli  la  muerte, 
Alli  fuera  mejor  que  yo  la  hallara, 

Y  que  ella  aqui  viviera,  si  se  advierte; 
Mas  si  yo  amor  tuviera,  acompañara  . 
Acabando  mi  vida  alli  su  suerte, 

Y  por  buscarla  aqui,  yo  me  matara. 

Sale  MONZÓN ,  úe  camino ,  con  unai 
alforjas  al  hamtro^  vesHdo  gracio- 
samente. 

■OKZON. 

No  pensS  hallarte  en  mi  vida. 

noN  PEDRO.  [fanta? 

¿Qué  hay,  Monzón,  qué  hay  de  la  In- 

HONZON. 

Entiendo  que  está  perdida ; 
Hoy  tu  fortuna  adelanta , 
Ya  previene  su  partida. 

DON  PEDRO. 

¡  Vendrá  á  acabar  con  las  Aeras! 

MONZÓN. 

No  pensé  qne  tonto  eras , 
No  10  quieres  entender 

gue  conmigo  hablaba  ayer 
n  amor  tuyo  de  veras; 
No  seas  necio  amador. 
Que  si  ya  tu  Laura  es  muerta , 
Aunque  mereció  tu  amor , 
Hoy  tu  ventura  concierta 
La  Infanta  con  su  favor. 
¿Por  qué  la  quieres  perder 
Siendo  imposible  volver 
Al  mondo  Laura,  aunque  bajes 
Al  infierno  y  agassjes 
Sureiua? 

DON  PEDRO. 

¿Pues  qué  he  de  hacer? 

HONZON. 

Si  aquel  niarido  de  Tracia , 
Si  ya  no  hay  tales  maridos , 
Ganó  .al  infierno  la  gracia, 

Y  sus  deseos  cumplidos 

No  los  vio  por  su  uesgracla , 
¿Qué  tienes  tú  que  esperar? 
¿Entiendes  te  la  han  de  dar? 
Que  ya  Carón  se  murió 

Y  su  barca  se  acabó. 

DON  PEDRO. 

Nunca  con  Juicio  has  de  hablar ; 

ÍEn  fin ,  que  la  Infanta  viene 
i\  monte?  vendrá  á  cazar. 

MONZÓN. 

Extremado  gusto  tiene; 
Yololengopor  azar, 
Pnes  esta  caza  previene , 

?ue  si  viene  á  cazar  ella 
tú  llegas  acogolla. 
Cazador  vienes  a  ser. 
Pues  que  cms  tal  mujer ; 
¡  Qué  linda  caza  y  qué  bella ! 

DON  PEDRO. 

Calla,  nedo,  ¿pues  á  mf 
La  Iníanta  me  ha  de  estimar? 
Que  sabias  más  erei ; 
¿Cómo  la  poedo  obligar? 
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MONZÓN. 

¿Pues  por  qué  no  puedes,  di? 

DOX   PEDRO. 

Ella  Infanta ,  yo  escudero ; 
Casi  de  risa  me  muero ; 
Ella  estimada  en  su  Estado, 
Yo  de  España  desterrado. 

MONZÓN. 

í  Oh,  qué  lindo  majadero ! 

ÍPues  de  eso  milagros  haces? 
ayeres  cosas  se  han  visto. 

DON  PEDRO. 

Mas  adelante  no  pases. 

HORZON. 

Mira  que  en  Palacio  asisto. 

DON  PEDRO. 

i  Av,  Laura,  que  te  abogases ! 
lEn  fin,  dijo,  que  quería 
venir  al  monte  la  Infanta, 

Y  en  el  monte  me  hablaría? 

MONZÓN. 

SI,  que  tu  bien  se  adelanta, 

Y  hoy  se  acaba  tu  porfía. 

Ya  de  Laura  no  te  acuerdes , 
Que  si  á  Laura  muerta  pierdes 
De  laurel  ciñes  la  frente, 

Y  con  el  gusto  presei.te 
Olvidas  sus  reias  verdes; 

Y  porque  crédito  des 

Á  lo  que  te  he  dicho  aqui, 

Aunque  tan  claro  lo  ves. 

Aqueste  papel  por  mi 

Será  tesbffo  y  juez. 

Este  la  Infanta  te  escribe, 

Este  tu  bien  apercibe 

Leyéndolo ,  del  sabrás 

Lo  que  be  dicho  y  mucho  más. 

DON  PEDRO. 

Mi  muerta  esperanza  vive ; 
Muestra,  Uonzon,  lo  veré. 

MO:«ZON. 

Y  verás  en  él  tu  dicha. 
Dos  liciones  te  daré 

Con  que  dé  fin  tu  desdicha ; 
Léelo  y  te  las  diré. 

DON  PEDRO. 

No  sé  si  lea.  Monzón. 

El  papel,  poraue  estas  son 

Señales  de  mi  ventura, 

Y  aunque  es  tanta  su  hermosura 
No  ha  prendado  el  corar^on; 

Si  la  Infanta  á  mi  me  estima 
No  pudiéndola  igualar , 
Mi  humildad  me  desanima , 
Si  ya  el  venir  á  ganar 
Tanto  bien,  mucho  me  anima. 
A  Laura  el  mar  ahocó 

Y  mi  amor  no  se  a  cañó ; 
A  Barcelona  perdí , 

Y  á  la  hermosa  Infanta  vi 

Y  ella  me  favoreció. 

Ella  en  el  monte  me  escribe , 
Yo  temo  mi  corta  dicha. 

MONZÓN. 

Valor,  Señor;  apercibe 
Que  no  vive  la  desdicha 
Donde  el  bien  se  aloja  y  vive. 

DON  PEDRO. 

Abro,  pues,  Monzón,  la  carta, 
Quito  la  nema. 

MONZÓN. 

Descarta 
Una  sota  por  un  rey , 

?ue  esto  es  del  amor  la  ley 
esotro  simpleta  e§  baria. 
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COMEDUS  ESCOGIDAS  OS  DON  FRMGISCO  DE  ROJAS. 


DOH  PlDftO. 

(Lee.)  cLamnerte  de  doa  Juan  de 
«Moneada  entiendo  es  cierta,  y  mi  dicha 
•con  ella ,  paes  te  veo  imposibilitado 
»de  volver  á  España ,  j  en  estado  que 
«tienes  necesidad  de  mi  para  tu  reme- 
vdio ,  que  ofreico ,  pues  quiere  el  cie- 
dlo falten  Laura  y  don  Joan;  5a  entien- 
tdo  llegaré  tan  presto  como  Monzón,  y 
«trataremos  del  remedio  de  los  dos.« 

{Suena  dentro  ruidos  y  diee  Laura.) 

LADRA.  {Dentro,) 
|Ay,  ay! 

DOR  PEDRO. 

.  ¿Monzón,  que  es  aquello 
Que  parece  que  se  queja 
fSi  adviertes  mas  bien  en  ello) 
Una  mujer? 

HOüzon. 
Ahora  deja 
La  carta,  vamofrá  vello. ' 

LADRA.  {Dentro.) 
¿Qu^  es  esto  desdicha  fiera? 
Acábame  de  matar ; 
Permite,  cielo,  que  muera. 
Pues  no  hallo  en  tal  lugar 
Quien  remedio  darme  quiera. 

DON  PEDRO. 

4A  dónde  suena  el  ruido? 

HOnZOTT. 

Hacia  aqui  pienso  que  ha  sido. 

DON  PEDRO. 

Vamos,  Monzón,  porque  en  calma 
Tengo  la  vida  y  el  alma. 

Morczo.'i.  {Dentro,) 
i  Qué  puede  haber  sucedido? 

LAURA.  {Dentro.) 

Hombre,  mátame,  jr  asi 
Me  gozarás,  que  primero 
Que  fiero  goces  de  mi 
Acabar  la  vida  espero. 

^  REY.  {Dentro.) 

En  vano  buyes  de  mi. 

Sale  EL  REY ,  forcejeando  eon  LAU* 
RA,  deeeompuestús. 

REV. 

Apartado  de  mi  gente 
Te  Imsqué,  bella  aldeana , 
Perdido  por  tu  hermosura 
Hállete  dentro  en  mi  alma ; 
Busqué  el  monte,  entre  sus  brefias 
Te  ocultaste,  que  aunque  estabas 
En  mi  pecho,  00  querías 
Que  te  viese,  ni  aun  el  agua 
Que  hiciste  espejo  dichoso 
En  que  te  viste  la  cara. 
Ofrecite  enamorado 
Mi  Estado,  mi  reino  y  casa. 
Porque  el  alma  há  muchos  diaa 
Que  es  tuya,  si  mal  la  pagas. 
Despreciaste  mis  amores 
Desdeñando  mis  palabras , 
Negando  á  tu  propio  ser 
fil  ser  que  de  mi  esperabas , 
Que  rogadas  las  mujeres 
Casi  todas  sois  villanas. 
Ofendiste  mi  poder, 
Y  con  ofensas  tan  claras , 
Ce^ó  la  razón  ios  ojos 
.Ai  discurso  que  la  ampara. 
Junto  á  la  fuente  que  viste 
De  mi  caballo  á  las  ancas. 
Forzada  te  traje  aqui 
Donde  tu  soberbia  para. 
Si  quieres  v«rt«  seaon 


De  Ñapóles  y  de  luUa , 

A  Ñápeles  boy  te  llevo 

Con  que  tu  humildad  levantas ; 

Como  mi  propia  mujer 

Al  I  i  serás  regalada. 

Humillando  mi  poder 

A  la  tierra  de  tus  plantas. 

Acepta,  pues,  el  partido, 

Que  tu  es|ieranza  te  engaite  p 

Que  es  Imposible  dejar 

Üe  gozarte,  aunque  forzada. 

LAURA. 

En  vano  ofreces  regalos , 
En  vano.  Rey,  me  amenazas , 
Porque  no  hay  cosa  que  trueque 
Al  esplendor  de  mi  fama ; 
Mujer  soy ,  y  sola  aqui , 
Dios  defenderá  mi  causa , 
Que  aqui  muerta  me  has  de  ver 
Antes  que  verme  gozada. 

REY. 

Pues  ahora  lo  verás. 

{Líégau  d  ella.) 

LAURA. 

Para  ya,  fortuna,  para ; 

«"^avor,  cielo  airado,  cielo, 
is  tristes  voces  ampara! 

RBY. 

Por  fuerza  te  he  de  gozír. 

LAURA. 

Antes  con  mi  vida  acaba. 

{Éttiranee  foreejeaudo.) 

Sate  DON  JUAN  v  FABIO,  de  camino, 
con  botas  y  e^uelas. 

DOn  JUAN. 

Ata  esas  postas  á  un  chopo , 
Fabio;  aouestas  postas  ata , 
Porque  oigo  voces  muy  cerca 
Del  monte ;  sin  duda  matan 
Alguna  mujer  alli 
Bandoleros  por  robarla; 
Preven  aquesta  escopeta 

Y  sigúeme,  que  mi  espada 
Será  su  amparo  esta  vez. 

PABIO. 

Bien  dices,  Sefior;  ampara 
Su  inocencia  castigando 
Quien  su  sagrado  quebranta. 

{Éntrame  sacando  las  espadas.) 
Salen  DON  PEDRO  v  MONZÓN. 

HONZON. 

En  un  caballo  morcillo. 
Vi  que  una  mujer  llevaba 
Un  nombre,  forzada,  y  que  ella 
Mil  voces  y  gritos  daba ; 
En  el  monte  se  han  metido. 

DO.X  PEDRO. 

j  Ay»  ángel  divino,  ay,  Lsura! 
Por  socorrer  tu  inocencia 
Te  perdí. 

HORZOX 

¡  Flema  gallarda ! 
2 Ahora  de  Laura  quieres 
Repetir  historias  largas? 
Acude  presto,  Señor , 
Pues  obligaciones  tantas 
Te  corren  por  tu  nobleza, 

Y  por  ser  ya  cosa  usada 
En  ti  desfacer  los  tuertos 

Y  dar  socorro  á  las  damas. 

Dox  PEDRO.  (Dentro.) 
Pues  ahora  lo  verás. 

DOS  JOAH, 

Dispara»  Fabio,  dispara. 


¡Mal  año!  boeas  de  fuego, 
Bandoleros  son  sin  f^lia. 

DOR  PEDRO. 

No  temas.  Monzón. 

■OlIZíOSf. 

4Qn<^tt*90i 
Contigo  y  ooB  esta  trinca? 

Camina  y  verás  quien  son 

Los  MonzMes  en  España. 

(Yanse.)  . 

Sale  DON  JUAN  con  LAURA  e»  Im 
braxat,  deamayada. 

DOR  JOAN. 

Labradora,  ángel  divino; 
¡  Oh,  qué  hermosura  tap  rara ! 
Dentro  del  alma  la  tengo. 
:0h,  si  asi  fuera  la  Infanta! 
Agua  quisiera  tener 
Para  bañarla  la  cara ; 
Fabio  no  viene,  ¿gné  haré? 

Sue  temo  sola  dejarla; 
asalli  dejé  un  arroyo 
Que  de  aquella  sierra  bájR ; 
Ir  quiero  volando  á  él 
Para  remediar  con  agua 
El  fuego  que  tan  aprisa 
Hasta  el  corazón  me  abrasa,   {fest-} 

Salen  DON  PEDRO  y  M0NZ09ctf«  Is 
eepada  deenuda. 

DO:f  PEDRO. 

¿Hacia  dónde  era  el  ruido? 

MOICZ0II. 

Hacia  aquellas  alus  bayas  * 
Senti  voces,  si  no  miente 
El  miedo  que  me  acompaña. 
¿Qué  diablo  me  metió á  mi 
Eu  aventuras  tan  raras, 

9ue  socorriendo  doncellas 
a  parezco  Sancho  Panu? 
Quijotaüas  de  don  Pedro 
Han  de  acabar  con  mi  alms* 

DOX  PEDRO. 

Alli  veo  una  mujer, 

Y  está  muerta,  ¡hay  tal  desgrKla! 
Divina  presencia  llene. 

HORZOII. 

La  muerte  la  tiene  mala , 

Y  el  temor  della  también 
Tiene  olorosas  mis  calzas. 

DON  KDRO. 

Llega,  Monzón,  que  no  es  moertt; 
Pero  está  tan  desmayada , 
Que  lo  parece. 

H0IVZ05. 

¡Qué  presto 
Las  mujeres  se  desmayan! 

D05   PEDRO. 

¡  Válgame  el  cielo!  ¿qué  veo? 

HO^IOSI. 

¿  Pues  de  qué.  Señor,  te  eiptoUi' 
¿Una  mujer  medio  mnercs 
Asi  tu  valor  maltrata? 

DORPRMM- 

Un  sudor  helado  y  frió 
Desde  que  miré  su  ora 
Discurre  por  mis  sentidos 
Que  todos  mi«  mieoibros  !»!>«• 

■ORXOR. 

Jé  puede  ser,  Señwt 
»lm6  if  alORuaas  la  ««Mi. 
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uimeilal 


Oae  aqaesta  es  Laan,  Mouon , 
O  aqni  mis  ojos  se  engafian. 

HOIVZOIV. 

¡Laura,  ¿qné  dices,  Señor? 
Paréceio  enbs  desgracias. 

DO:i  PEDBO. 

Y  ánn  en  la  cara  también ; 

¡  Ay,  Monzón,  sin  duda  es  Laura » 
Que  aqueste  iraje  la  oculta 
Arrojada  de  las  aguas , 

Y  fué  fuerza  dé  su  estrella 
Ser  hermosa  y  desdichada ! 

(Vuelve  Laura  del  detmaifü.) 

LAÜKA. 

Acábame  de  malar. 
Fiero  Rey,  antes  que  seas 
Tirano  dndio... 

DON  PEDKO. 

¿Deseas 
Más  deseojgaño  bascar? 

{Abre  la  oio»  Laura.) 
LAekA. 
Ya  empieza  el  alma  á  dudar; 
¿Quién  eres,  hombre,  ané  quieres? 
Que  entre  todas  las  mqjeres 
Yo  sola  soy  desgraciada ; 
Del  fiero  mar  escapada 
Para  desdichas... 

no:<  PEDRO.  ' 
ji Quién  eres? 
Qoe  si  el  alma  no  me  engaña 
Dentro  de  mi  alma  estás; 
Llégate  á  mi  pecho  más. 

lAURA. 

^o  intentes  tan  vil  hazaña , 
Que  el  valor  que  me  aeompafia 
Librándome  ue  dos  reyes , 
Si  bien  son  injustas  leyes 
Esfuerza  mi  corazón. 

DON  PEDRO. 

Eres  Laura? 

LADRA. 

Laura  soy; 
¿Eres  don  Pedro? 

DOA  KDEO. 

Si,  Laura. 

LAURA. 

Hoy  mi  vida  se  restaura. 

HO.^ZON. 

Ya  yo  acercánUome  voy. 

LAORA. 

¿Qué,  estás  vivo? 

DON  KDRO. 

Vivo  estoy; 
¿Qué,  estás  viva? 

LAURA. 

SI,  mi  bien. 

HONZON. 

Y  yo  estoy  vivo  también. 

UORA. 

¿Es  Montón? 

MOMON. 

S&^aalsefiora. 

aoN  PKttO. 

¿Pues  quién  te  mauba  ahora? 


No  era  don  Joa»  de  Moneada, 

Porque  éste  de  una  estocada 
Alz6  el  cerco  de  Zamora. 

LAURA. 

Mi  desdicha  me  mataba , 
Que  tan  desdichada  be  sido 
Y  unto  me  ha  persegoido» 


LA  BBRMOSVRA  Y  U  fi£«DI€BA, 

gue  hoy  á  morir  me  llevaba; 
n  la  muerte  vida  hallaba , 
En  el  trabaio  consueto , 
Porque  no  na  criado  el  cielo 
Mi^er  con  tantas  desdichas , 

8ue  se  acabaron  mis  dichas 
on  perderte  á  ti  en  el  suelo. 
Guando  del  mar  escapé 
Tomó  mi  fortuna  puerto , 
Teniéndote  á  ti  por  muerto 
En  la  aldea  <)ue  se  ve, 
Al  11  mi  acogida  fué 
*La  casa  de  on  labrador, 

Y  amor  de  una  labradora, 
[>e  donde  salía  ahora 

A  divertir  tantos  males 
Entre  peñas  y  jarales , 
Que  esto  la  tristeza  adora. 
Mas  pues  que  vivo  le  veo » 
Es  bien  que  tan  gran  fortubá 
No  pierda  ocasión  alguna 
Que  embarace  nuestro  empleo >     * 
Ya  de  hoy  más  sea  trofeo 
Contigo  de  incierta  muerte , 
Porque  mi  ventura  advierte 
Que  mí  desdicha  acabó. 
Pues  de  tantas  roe  libró 
Para  que  llegase  á  verte. 
Padres,  parientes  y  hadeiída , 
Riquezas,  joyas,  regalos , 
Sin  ti  los  tengo  por  malos, 

Y  sea,  querida  prenda» 

Tu  vista  quien  me  defienda 

Del  más  pesado  rigor 

Que  aOigíó  el  más  firme  amor ; 

Y  goce  sólo  de  ti. 

Que  no  hay  más  bien  para  nU, 

Y  sin  ti  todo  es  dolor. 
En  el  trsye  y  en  la  cara 
Ya  conozco  el  sentimiento 

ue  fué  de  mi  amor  aumento; 

i  aqui  mi  desdicha  para » 
¡Para  ya,  fortuna  avara. 
Fija  tu  rueda  importuna, 

Y  en  tal  de84U:ba  baile  algtua 
Esperanza  de  remedio. 

Mas  si  está  ef  amor  en  medio 
Dé  más  vueltas  la  fortuna  I 
El  traje  me  da  á  entender 
Qne  campos  desiertos  moras; 
Yo  te  adoro,  si  me  adoras 
Aqui  mi  amor  has  de  ver ; 
Compañía  te  áie  de  hacer 
En  el  monte  y  en  poblado , 
Pues  por  mi  estás  desterrado 
De  tu  patria,  yo  he  de  estar 
Desterrada  por  cozar 
De  tu  vista  en  tal  estada. 

DOX  PEDRO. 

Tu  valor  y  tu  hermosura 
Adoro,  Laura,  de  modo 
Que  ya  á  vivir  me  acomodo 
En  aquesta  tierra  dura, 

Y  pues  quiso  mí  ventora 
Que  te  hallase,  si  ya  muerta 
Te  juzgué ,  mi  amor  acierta 
En  correspondencia  tal. 
Pues  lioy  dudo  de  mi  mal 

Y  está  mi  ventura  cierta; 
Entre  peñas  y  lentiscos* 
Entre  fieras  y  animales 
Serán  mis  dichas  iguales 
Al  numero  destos  risoos. 
Los  má^  fieroi  basiliscos 
Serán  mis  gratos  amigos , 
Que  los  hombres  enemigos 
Han  sido  en  ia  propia  tierra 

Y  desta  continua  guerra 
Serán  mis  penas  testigos. 
Monzón  en  Palacio  aaislo » 
Porque  Sirena»  la  Iniíiita 
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De  Ñapóles,  le  adelanta; 
En  él  mi  dicha  consiste. 

MONZÓN. 

Mi  lealtad  y  mi  amor  viste 
En  mil  sucesos.  Señor. 

DON  PEDRO. 

Ya  conozco  tu  valor. 

HONZON. 

¿Puédete  en  algo  servir? 
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Puedes. 


DON  PEDRO. 
MONZÓN. 

¿En  qué? 

DON  PEDRO. 


En  acudir 
Al  remedio  de  mi  honor. 
Qoe  alguna  ocasión  habrá 
En  que  á  la  Infanta  la  digas 
Nuestras  penas  y  fatigas 
Con  que  remediado  está ; 
Al  conde  le  escribirá 
El  Rey  ia  disculpa  mía , 
Que  mi  inocencia  confia 
Que  el  cielo  la  ha  de  amparar; 
Que  yo  no  quise  matar 
A  don  Juan,  ¡oh,  infausto  dia! 
Entre  tanto,  Laura  y  yo 
Viviremos  retirados 
De  otro  peligro  apartados , 
Pues  ella  en  tantea  se  vio , 

?ne  no  quiero  verla,  no, 
án  á  pique  de  peníer. 

DENTRO. 

Hoy  su  castigo  han  de  ver. 
Mueran  los  traidores,  mueran. 

UOSA. 

Si  estos  los  criados  fneraa 
Del  Rey,  mi  muerte  ba  de  ser. 

Salen  riñende  lot  mát  CAZADORES 
que  puedan  con  DON  JUAN  r  FA* 
BIO. 

CAUDoass. 

Acudid. 

LAURA. 

¡Ay,  justo  cielo. 
Que  aquestos  dos  me  libraron 
De  las  manos  qoe  intentaron 
Romper  de  mi  honor  el  velo! 
Llega  don  Pedro  con  el  baeion^  9fó» 

ne$e  al  lado  de  don  Juan » y  Montón 

con  la  espada. 

CAZADOR  I.** 

¡  No  vi  tal  fuerza  en  el  suelo  I 

DON  PEDRO. 

Aguardad,  gente  inhumana. 

MONZÓN. 

[Hay  desdicha  más  tirana 
Ni  mayores  aventuras! 
Siempre  topo  estas  ventoras, 

Y  siempre  de  mala  gana. 

Sale  EL  REY  con  fa  espada  enpaina» 
da^  y  pénese  en  medio* 

RBT. 

Apartad,  que  estoy  aqui. 

CASADOa  i.* 

Sólo  tu  alteza  pudiera 
Quitar  oue  la  muerte  diera 
A  un  traidor. 

MONZÓN. 

Miren  aiU, 
Ahora  garla:  eso  si, 

Y  no  aguardó  dos  porradas 
Con  todas  sus  camarade^. 


im 
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Y  sólo  ta  alteía  pado 

Ser  80  amparo  y  ser  ra  escodo. 

■o:fzoi«. 
Siempre  andamos  á  pofiadas. 

MU  JOAN. 

A  las  voces  lastimosas 
De  ooa  mujer  afligida , 
Por  matar  oo  homicida 
Dejé  el  camino,  animosas 
Las  manos  i  so  remedio , 
Teniendo  por  torpe  medio 
El  forzar  la  TOlnntad, 
Indigno  i  la  calidad 
De  tanta  grandeza  en  media 
No  me  pode  prometer 
Qoe  foestra  alteza  podiera 
Intentar  lo  qoe  no  roerá 
Digna  acción  de  so  poder. 
(Hablan  aparte.) 

non  PEDRO. 
¿Monzón,  qoé  be  llefgdo  i  ver? 
Este  es  don  Joan  de  Moneada. 

■ONzon. 
No  sé ,  no  me  digas  nada, 
Porqoe  parezco  encantado , 
Si  don  Joan  moerto  ba  qnedado 

Y  Laora  qoedó  abogada. 

(Hatian  aparte.) 
ncT. 
¿poién  eres  qoe  en  ocasión 
Tan  injosta  para  mi 
Te  trajo  la  soerte  aqfoi 
Qoe  ya  fué  mi  perdicioo? 
De  amor  la  jurisdicción 
Hoy  toqué  y  con  fuerza  tal , 

8oe  juzgué  por  menor  mal 
ozar  forzados  favores 
Que  del  amor  disfaTorés. 
{Bablan  aparte.) 

■0NZ05. 

Es  traza  i  to  amor  igotl. 
Salen  hk  INFANTA  t  LUCINDO, 

LOCIIWO. 

Aqoi  perdido  lo  hallé 

De  una  borrasca  arrojado , 

Y  de  so  talle  obligado 
A  ml^coeva  lo  llevé. 
Mochas  veces  me  decia 

De  ona  Laora,  ^oe  en  Espafta 
Poé  so  amor  (si  no  roe  eogafia) 

Y  el  amor  qoe  la  tenia , 

Y  qoe  por  ella  mató 

A  on  caballero  Moneada , 

Coerpo  4  coerpo ,  espada  á  espada , 

Y  qoe  boyendo  se  salió ; 
Otras  mil  cosas  me  dijo 
De  so  estado  y  calidad. 

IKFAlfTA.  {Ap.) 

:  Oh ,  amor !  ¡  oh ,  ciega  deidad , 

Y  de  Véoos  ciego  hijo ! 

LDCINDO. 

El  Rey,  to  hermano,  Señora , 
Está  aqoi, y  también  estt 
El  espabol. 

inrARTA.  (Ap.) 

¿Qoé  hará 
El  alma  qoe  asi  lo  adora? 

(Habla  al  Ary.) 

A  la  entrada  deste  monte 
Agoardéá  to  alteza  tanto, 
Qoe  ya  de  la  noche  el  manto 
Se  ve  por  noestro  horizonte. 

Y  viéndolo  asi  tardar , 


í 


Sali  á  buscarlo,  por  ver 
Quien  lo  podo  detener, 
Pnes  podo  á  Filena  hallar. 
Este  vieio  me  goió 
Porqoe  le  vió  discorrir, 
A  este  llano  dividir , 
Los  cazadores  qoe  vió 
Rehir  con  dos  forasteros, 
Qoe  entiendo  qoe  estos  dos  soo. 
(HMan  aparte.) 

DON  PEDIO. 

¿Esta  es  la  Infanta,  Monzón? 

■ONzon. 

¡Oh,  qoéojoelos  lisonjeros 
Qoe  te  ha  echado!  y  Laora  alU 
La  mira,  si  no  celosa , 
A  lo  menos  recelosa , 
Qoe  fia  mocho  de  ti. 

DOR  PBoao. 
¿Qoé  be  de  hacer,  Monzón ,  si  veo 
Alli  á  la  Infanta  hermosa? 

Y  aqoi  ya  Laora  amorosa 

s  moerte  de  mi  deseo? 

(Habla  een  LucMa  éom  Podra,) 

LUCtüDO. 

Don  Pedro,  la  Infanta  vino 
A  mi  albergoe  á  pregontar 
To  estado  y  to  nombre,  y  dar 
Lastre  á  las  pefias  divino. 

non  PEDIO. 
:  Ay ,  Lodndo!  Laora  es  esta , 
Qoe  el  cielo  qoiso  librarla 
Del  mar,  para  restaorarla 
Lu  penu  qoe  amor  la  coesta. 

DON  JDAN. 

¿Aqoesta  es»  Fabio,  la  Infanta? 

VABIO. 

Y  tan  divino  sogeto , 
Qoe  dichoso  te  prometo 
Serás  st  besas  so  planta. 
Habla  ai  Rey,  y  di  qoieo  eres, 
Qoe  ya  te  miro  dieboso. 

:  De  qoé  estás,  Señor,  dodoio 

Y  tal  ventora  difieres? 

DON  JOAN. 

Sien  dices;  yo  llego,  Fabio. 

PABIO. 

Llega  con  el  pié  derecho. 

DON  JOAN. 

Poes  yo  llego. 

FADIO. 

De  provecho 
Será  á  to  ventara  el  labio. 

DON  JUAN. 

Rey  de  Ñapóles  invicto , 

Si  saber  qoien  soy  deseas, 

Oveme  atento  y  verás 

Mi  historia,  qoe  es  bien  qoe  sepas, 

Habiendo  de  ser  mi  hermano, 

(Tedot  le  miran.) 

Aqoi  lo  qoe  el  cielo  ordena. 
El  conde  de  Barcelona 
Es  mi  padre ;  qae  ya  llega 
A  la  cadoca  vejez, 
Largos  años ,  cortas  foerzas. 
Desde  mi  peqoeña  edad 
Profesé  armas  y  letras, 

8ae  en  los  nobles  la  vlrtnd 
on  la  discreción  empieza. 
Crióme  mi  padre ,  en  On , 
Como  quien  su  Estado  beredaí 
Procurando  qoe  ereciese 
A  sombra  de  so  obediencia. 
Amé  en  Barcelona, poes. 
Una  beldad,  qoe  vi  apenas , 


Rindiendo  alnas  m  dia 
Con  dos  rayos  diez  saetas. 
Hablóla  al  salfar  de  alU 

Y  mto  palabras  desprecia, 
Porqoe  estaba  enamorada 
De  no  moy  menores  prendas. 
Solicité  so  cariño 

Con  el  poder  y  la  hacienda. 
Sin  goe  podiese  alcansar 
Un  favor  llegando  á  verla. 
Un  criado  de  so  casa. 
Por  el  interés,  qoe  ciega 
La  razón  vía  lealtad, 
Conqoisté ,  y  éste  me  lleva 
A  so  f  eliee  oaaBSioo 
Dándome  franca  la  puerta» 

Y  alli  osé  del  ngor 

Y  ella  á  defenderse  empieza, 

?Be  el  amor  en  las  mojeres 
¡ene  crecMas  las  faerzas; 
Cuando  ya  casi  rendida , 
Una  ventana ,  que  era 
Pasadbto  de  on  jardia, 
Siento  abrir,  y  entfor  por  ella 
Un  hombre,  qoe  era  d  dichoso 
Alcaide  de  aquella  fuerza. 
Animóse  Laora  entonces, 

Y  yo  á  sos  voces  de  piedra 
Tomé  mi  espada,  si  en  vano, 
Porqoe  don  Pedro,  qoe  hereda 
De  Cardona  noble  sangre , 

Mi  injnsto  pecho  atraviesa. 
Dejóme  ppr  moerto  alli; 
De  Barcelona  se  aosenta , 
Queriendo  el  cielo  qoe  yo 
De  la  herida  no  moera. 
Aonqoe  ose  sacó  la  sangre, 
A  Laora  en  el  pecho  d^a , 
Teniéndome  á  mi  más  moerto 
Saber  qoe  á  Laora  se  lleva. 
Llamóme  mi  padre  on  diat 

Y  dijome,  qoe  él  ordena 

El  casaime  con  tu  hermana. 
Del  mondo  hermosa  Sirena. 
Por  olvidar  las  memorias 
Del  amor  qoe  me  atormenta 
Qoise  verla  disfrazado , 

Sioe  la  fama  novelera 
oele  mentir,  v  en  retratos 
Los  pintores  lisof^een. 
Tome  postas,  y  partime 
Con  este  criado  á  verla. 
Por  si  podía  sacar 
El  amor  qoe  asi  roe  deja. 
Oi  las  voces  qoe  dio 
Una  moler  casi  muerta , 

Y  dejando  alli  el  camino 
Aqoi  llegé  á  socorrerla. 
Vi  la  Infanta  y  vi  dos  soles 
Del  amor  viva  saeta , 

Y  apenas  vi  so  hermosora 
Cuando  del  amor  las  flechas 
Hirieron  mi  corazón 

Y  rindieron  mis  potencias. 

Dame,  poes,  don  Joan,  los  huios i 
Porqoe  to  valor  es  maestra 
De  tu  noble  nacimiento. 

Y  demos  juntos  la  mella 
A  Ñápeles,  donde  doefie 
De  mi  casa  y  pecho  seas. 
Habla,  don  Joan,  á  mi  hermana. 

DOR  Juat 
Ya  me  doy  la  eo  hora  boaos. 

INFANTA. 

Yo  OS  beso,  don  Jnan,  las  osóos. 

MONZÓN. 

Llega,  poes ,  don  Pedro,  y  sepa 
Qoe  estás  aqoi. 


ton  PEDRO. 

¿Cómo  puedo 
Si  sa  sangre  me  detliem? 

DON  JUAN. 

Á  doD  Pedro  de  Cardona 
Hará  bascar  vuestra  al  tesa , 
Porqne  se  juzga  partió 
En  no  oavio  de  guerra 
A  Italia,  j  deseo  mocho 
Que  á  Barcdoiia  se  vuelva. 

HOHIOR. 

Ahora  es  tiempo  que  llegues 
Y  tu  fortuDa  serena. 

DON  PEDRO. 

Hoy  don  Pedro  de  Cardona 
Pone  hamilde  la  cabeza 
Á  los  pies  de  tu  piedad. 

DON  JOAN. 

¿Eres  don  Pedro? 

■ONZON. 

Era  fuerza 
Que  pareciese  don  Pedro. 


LA  HERMOSURA  Y  LA  DESDICHA. 

DON  PEDIO. 

Don  Pedro  soy,  que  estas  pefias 
Me  acogieron  casi  muerto 
Después  de  una  gran  tormenta. 

DON  JOAN. 

¿Y  Laura? 

DON  PEDRO. 

Laura  esti  aquí, 

Y  aunque  la  tuve  por  muerta , 
En  este  ln¡e  que  ves 

Ha  vifido  en  una  aldea , 

Y  es  la  misma  que  hoy  libraste. 

DON  JUAN. 

¡Desdichada  fué  su  estrella! 
Dala  en  albricias  las  manos. 
Que  el  Rey,  mi  seSor,  me  esAierza 
A  cumplir  la  obligación 
Que  la  tengo  á  Laura  bella. 

REY. 

Yo  ofiresoo  ser  el  padrino, 

Y  otros  brazos  la  posean 
Por  dichosos  y  yo  olvide. 

■ONZON. 

Hfi  hay  para  mi  cosa  buena ; 
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Después  de  haber  naufragado 
Por  la  mar,  y  por  la  tierra 
Pasar  tan  grandes  trabajos, 
Sin  casamiento  me  dejan. 

DOX  JUAN. 

Con  Inés  te  ofrezco  yo 
Dos  mil  ducados  de  renta. 

■ONZON. 

¿Por  poder  me  be  de  casar? 
Aqui  un  escribano  venga. 

RET. 

Abraza,  Laura,  á  mi  hermana. 

INFANTA. 

Hoy  don  Pedro  suyo  sea, 
Pues  Dios  la  quiso  librar. 

DON  PEDRO. 

Y  su  Gn  dichoso  vea 

Lo  Hermosura  y  ¡a  Desdicha. 

■ONZON. 

Y  la  de  pedirel  poeta 
Mil  per  Jones  i  mil  yerros. 
Digna  acción  de  su  nobleza. 


j 


NUESTRA  SEÑORA   DE  ATOCHA. 


PERSONAS. 


DON  FERUáNDO. 
GARCtA. 


HAHOMAT. 
GRACIAN  RAMÍREZ. 
LEONOR,  dama. 


ELVIRA,  dama. 
ROSA,  mora. 
LIMONADA,  gracioso. 


LAIN,  criado. 
GEUN,  moro. 


JORNADA  PRIMERA 


SaUn  ROSA,  mora^  voiHda  de  negro^ 
con  MAUOMAT;  DON  FERNANDO  T 
LIMONADA,  aiaddi  lat  mana,  y  cu- 
Herios  los  rostros. 

ftOSA. 

Haced  alio  en  el  llano  desa  falda 
Qne  Manianares  pinta  de  esmeralda ; 
Ligad  esos  cristianos  á  esos  troceos, 
Cesen  los  parches  de  quejarse  roncos 
Al  eco  niM  vecino  . 
De  los  azotes  del  porfiado  pino ; 
Aqueste  es  Manzanares,  aqael  rio 
Oue  de  las  sierras  de  Castilla  frío 
Baja  i  Madrid  tan  quedo, 

§ae  se  conoce  que  me  tiene  miedo ; 
ranigal,  un  arroyo  que  recrea 
A  Branigai  su  convecina  aldea,  fnares, 
Se  entra,  renglón  de  plata,  en  Manza- 

Y  Manzanares  en  Jarama  y  Nares, 

Y  lodos  tres  por  uno  y  otro  atajo. 
Porque  es  nuestro ,  le  dan  tributo  al 

Aquella  puerta  qne  de  aqui  se  advier- 
Caya  muralla  fuerte  |ie, 

A  la  media  región  del  aire  llega, 
Es  la  que  llaman  Puerta  de  la  Vega; 
Esta  playa,  que  besa  el  cristal  firio, 
Es  una  tela  que  tramó  el  estío 
Con  distintos  colores, 
De  UD  Terderaso  que  es  raso  de  flores; 
Manzanares  humilde  pone  coto 
A  esa  tela  florida  y  á  ese  soto; 

Y  yo  desde  Toledo  desta  suerte. 
Para  vengar  de  Aben-Jucef  la  muerte. 
Mi  ya  perdido  hermano, 
Cootindole  su  muerte  al  aire  rano, 
Vengo  á  vengarle  con  valor  impio 

Ed  los  troncos,  qne  son  hijos  del  rio, 
Ed  las  aves  que  pueblan  toao  el  viento, 
En  los  peces  qne  cria  ese  elemento, 

Y  en  el  qne  hallare  caminante  errado, 
Desierto  k  mi  piedad  por  el  poblado. 
En  esta  isla  (¡oh  pese  á  mi  tardanza!) 
Rompió  la  de  su  pecho  errada  lanza , 
Que  no  le  hubiera  muerto 

Hasta  que  le  buscara  con  acierto; 
Como  villanas,  esas  verdes  plantas 
Oe  su  coral  tifieron  las  gargantas ; 
Aquel  eco,  que  nunca  la  voz  deja, 
Repitió  las  razones  de  su  queja; 
Pues  aves,  prado,  monte  pastero, 
Han  de  asustarse  al  golpe  de  mi  acero ; 
Vegas,  flores  y  plantas,  eco  v  rio. 
La  ira  han  de  temer  de  mi  aihedrio; 

Y  pues  que  Rosa  soy,  la  valerosa. 
Teman  de  las  espinas  de  la  Rosa. 

HAIOMAT. 

Rosa  valiente,  Rota  celebrada , 
Desda  el  África  á  Espafia  trasplantada; 
Rosa,  que  al  desplegar  del  sol  loa  nyot 
NoiebaeeMayo i  ti,  tá  bacet  los  Mayot; 


Perfección  del  coraje  y  del  denuedo. 
Hermana  de  Celin,  rey  dé  Toledo, 
Si  por  va!or  pretendes,  no  por  suerte. 
Del  grande  Aben-Jucef  vengar  la  muer- 
Yo,  que  la  ejecución  fui  de  su  ira,  [te. 
La  valerosa  sangre  en  que  respira 
Tan  acierto  cristiano, 
Derramara  el  acierto  de  mi  mano. 

ROSA. 

Pues  parte,  Mahomat,  si  buscas  fama, 
A  correrle  la  margen  al  Jarama, 

8ue  ya  mi  hermano,  el  rey  Celin,  porOa 
I  puerto  no  dejar  de  la  Faenfrla , 
Donde  el  verano,  errando  su  gobierno. 
Sufre  las  influencias  del  invierno ; 

Y  como  el  gran  Celin  cuando  se  enoja 
Hace  su  blanca  nieve  helarse  roja. 

Y  el  vapor  de  su  aliento  airado  sube 
A  condensar  la  una  y  la  otra  nube, 
Siendo  el  temor  tan  frío,  decir  puedo, 
Que  en  lugar  de  llover,  nievan  de  mié- 

HAHOMAT.  [<l0. 

Pues  parto  &  obedecerle  diligente. 

ROSA.  [te. 

Yenceenmi  nombre,  Mahomat  valieo* 

■AHOMAT.         [suerte? 

¿Tú,  qué  intentas  hacer  de  aquesta 

ROSA. 

A  don  Femando  quiero  dar  la  muerte. 

HAHOMAT. 

¿Deque  suerte, bellísima  homicida? 

>    ROSA. 

La  muerte  le  he  de  dar  diodole  vida. 

HAHOMAT. 

¿CuAl  hade  ser,  me  di,  el  acero  impio? 

ROSA. 

Su  patria  ha  de  mirar  desde  aquel  rio. 

HAROHAT. 

¿  Pues  qué  pena  le  buscan  tus  enojos? 

a  OSA. 
Quiero  que  te  castigue  con  ent  ojot. 

HAHOMAT. 

Pues  yo  voy  al  Jarama. 

ROSA. 

Parte  luego. 

BABOHAT. 

De  mi  valor  y  de  tus  iras  ciego, 
Traeráte  al  sol  cautivo  aquesta  mano. 

(Ve#e.) 

BOSA. 

Trieme  al  sol,  si  supieres  que  et  erit* 
Fernando  calla  y  suspira  [tlano; 

Con  animoso  temor, 
Hipócrita  de  mi  amor 
Soy  en  la  fe  de  mi  ira ; 
Amor  le  tengo,  mas  tal , 

ue  obra  tal  vez  el  desden ; 
ue  queriéndole  tan  bien 

é  esté  tratando  tan  mal ! 

\  Que  sea  tal  mi  tentinlento 

Que  kan  no  lo  tepa  tentlr  1 


Qui 


¡  Que  no  le  acierte  á  decir 
Aquello  mismo  qne  siento ! 
¡Que  siendo  correos  sabios 
La  esperanza  y  la  pasión 
Le  errasen  al  corazón 
El  camino  de  los  labios ! 
Pues  tenga  alivio  quien  ama,  . 
Diga  su  pena  veloz. 
Sea  lo  menos  la  voz 
Si  es  lo  principal  la  llama ; 
De  torpes  ayuntamienlot 
Aun  no  la  montaña  sufre 
Pálido  embrión  de  azufre 
Cuando  le  aborta  á  los  vientos ; 
Disimulado  raudal , 
Hurón  de  plata  oprimida. 
Va  royendo  la  salida 
Hasta  verter  su  cristal ; 
Pues  mi  amor  ardiente  y  ciego 
Que  imitar  á  los  dos  trata,    * 
Se  vierta  volcan  de  plata 

Y  corra  raudal  de  fuego; 
Cristiano,  A  (|uÍensólo  oi 
Tantos  suspiros  ¿  veces' 
Que  á  lat  nubes  enterneoet , 
Pues  que  ya  llueven  por  ti , 
Desatarte  quiero  ahora, 
Que  ya  tu  piedad  me  prenda. 
Quita  á  tus  ojos  la  venda. 

(üeoctí^ele.) 

DON  FCRXAROO. 

¡Válgasme  nuestra  Sebera! 
¿Dónde  finco? 

ROSA. 

No  te  parea 
Suspenso  cuando  me  ves, 
Que  aquesta  la  orilla  es 
Del  hermoso  Manzanares ; 
Aqui  se  trabó  la  lid 
En  que  Aliste  mi  cautivo. 

OOR  rEBÜANBO. 

No  sé,  cielos,  cómo  vivo. 

ROSA. 

Mira  tu  patria,  Madrid , 
Porque  viertas  tu  dolor 
En  lagrimas  &  ese  rio. 

DON  FERNANDO. 

Oye,  si  puedes,  el  mió, 
¡  Ay  mi  polida  Leonor! 

ROSA. 

Si  de  verte  es  la  pasión , 
Mi  cautivo,  considera 
Que  hoy  tienes  por  prisionera 
A  quien  te  tiene  en  prisión ; 
Habla,  si  es  que  te  provoco 
Al  premio  que  de  ti  espero. 
¿Hete  dicho  que  te  quiero, 

Y  no  respondes  tampoco? 
¿No  hablas?  ¿cómo  tan  cruel 
Me  añades  nuevos  enojos? 

LIMONADA. 

Desátenme  á  mi  los  ojos, 
Que  yo  hablaré  por  él. 
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ROSA. 

Paes  no  mi  pasfon  errada 
Los  medios  quiere  olvidar, 
Yalevojá  desalar; 
Había  por  él,  Limonada. 
{Deiátanle,) 

LIMONADA. 

Amor  nunca  te  trasnoche 
En  tus  celosos  trasuntos, 
Tengas  muchos  hombres  juntos 
E  ninguno  te  reproche ; 
Madrid  es,  por  vida  mia; 
(Nuestra  Señora  me  valga), 
No  vi  tan  garrida  galga 
En  toda  la  perrería ; 
Fecho  estabas  cuitas  todo 
E  desta  vez  me  desfago , 
\Ky  mí  calle  de  Santiago, 
Donde  hay  todo  el  año  lodo! 
: Quién  vos  paseara  en  un  coche! 
Los  mis  ojos  allá  os  id ; 
¡Cómo  me  huele  á  Madrid 
Sin  ser  tas  diez  de  la  noche! 

ROSA. 

Di,  cristiano  desdichado, 
Si  escuchar  quieres  mi  ira, 
Tu  señor,  ¿porqué  suspira? 

LIMONADA. 

Porque  está  abarraganado; 
Amor  tiene,  é  anda  en  pena 
Por  una  fembra  poiida, 
Que  es  mesurada,  enteijdida, 
E  de  más  á  más,  morena. 

ROSA. 

Cautivo  crisliauo,  di. 
Ya  que  en  esa  pasión  das , 
Una  palabra  no  más, 
¿Tienes  otra  dama? 

DON  FERifANDO. 

.Sí. 

ROSA. 

¿Rindióte  su  perfección? 
Que  este  que  en  tus  ojos  leo 
Es  amoroso  deseo. 
¿  No  me  puedes  querer? 

DON  FBRRAÜDO. 

Non. 

ROSA. 

Í Corrida,  vive  amor,  quedo, 
^e  haber  tal  desden  oido! 
iMe  querrás  de  agradecido 
En  algún  tiempo? 

DON  FERNANDO. 

Non  puedo; 
E  bien  me  puedes  matar. 
Cedo,  aunque  de  mí  te  asombres. 

ROSA. 

Usanse  tan  pocos  hombres 
Que  sepan  desengañar. 
Que  de  haber  llegado  á  oír 
Que  lino  y  constante  estás, 
Desde  hoy  te  he  de  querer  más 
Porque  no  sabes  úo^ir; 
Sólo  el  desden  sentir  quiero, 
No  que  la  adores  ansi. 

DON  FERNANDO. 

Yo  non  te  hago  mofa  á  ti , 
Si  la  be  amigado  primero. 

ROSA. 

Dime,  Fernando,  por  Dios, 
Ya  que  tan  constante  eres, 
¿Quién  es  la  dama  que  quieres? 

DON  FERNANDO. 

^'-n  es  una,  que  son  dos. 

ROSA. 

tas  á  dos,  imagina 
era  pasión  villana. 


DON  FERNANDO. 

Una  es  divina,  otra  bumtaa. 

ROSA. 

Dime  quién  es  la  divina, 
¿  La  morena  de  quien  sé 
Que  te  ha  enamorado  á  ti? 

DON  FERNANDO. 

¿La  morena  sola? 

ROSA. 

Si. 

DON  FERNANDO. 

Escocba,  é  te  lo  diré : 
Dempues  quel  señor  Jesús, 
Nueso  divino  hacedor. 
Para  se  sobir  al  cielo 
A  un  monte  se  encaramó; 
Quedó  la  virgen  María, 
Nuesa  Señora,  é  quedó 
A  ser  sol  oue  sostituya 
La  ausencia  del  mejor  sol, 
Que  á  suplimos  la  su  falta 
Quiso  el  divinal  Criador 
Que  ya  aue  Dios  non  Úncase, 
Finque  la  madre  de  Dios; 
Nicodemus,  el  hebreo. 
Que  á  Jesús  desclavijó 
E  con  la  toalla  santa 
Limpió  el  divinal  sudor, 
Dempues  aue  ja  sepultado 
Creyendo  á  Dios  le  adoró, 
Tallar  procuró  María 
La  su  madre,  é  trabajó 
Un  leño  con  el  cincel, 
E  diestro  asaz  tallador 
Con  una  é  otra  moldura 
Dio  á  su  imagen  perGcioo ; 
San  Lúeas  evangelista , 
Diestro  el  más  pinturador 
De  cuantos  Jerusalen 
Artífices  coronó, 
Retratar  quiso  á  la  Virgen 
Sobre  la  escoltura,  é  dió 
A  los  sus  diestros  relieves 
Un  color  y  otro  color, 
E  al  pintar  su  hermosa  faz 
Con  nomiidansa  é  amor. 
Mirando  estovo  á  Maria; 
No  sé  como  non  cegó ; 
El  pincel  lejos,  é  sombras 
Devotamente  honestó. 
¿Quién  ha  visto  á  la  luz  ser 
De  la  sombra  imitación? 
Acabó  la  santa  imagen 
El  divinal  escritor. 
Bien  aue  del  original 
Salió  la  copla  un  borrón ; 
Porque  si  Dios  de  la  Virgen 
Fué  sabio  retocador, 
¿Cómo  ha  de  poder  un  borne 
Copiar  lo  aue  Dios  pintó? 
Casi  como  a  rosa  pura 
Non  hay  quien  la  semejó. 
Porque  no  habrá,  si  la  pintan, 
Color  para  su  color, 
Ni  espejo  puede  pintarse , 
Pues  el  que  el  cristal  cuidó, 
Podrá  mirarse  al  cristal , 
Y  en  la  su  pintora  non, 
E  ansi  como  al  sol  y  nave 
Maguer  que  la  retrató. 
Diestra  la  mano  uon  pudo 
Retoc^irla  con  primor; 
Lucas  ansí  á  mi  Señora 
Copiarla  bien  non  supió. 
Que  ya  se  ve  que  es  María 
Rosa,  nave,  espejo  y  sol ;' 
Pedro,  aquel  apóstol  santo 
De  Cristo  acompañador 

Sue  le  adoró  taotas  veces , 
agoer  qoe  Iros  le  negó. 


E  con  plañir  é  Dorar 
Consiguió  de  Dios  perdón ; 
(Que  sabia  muy  bien  Pedro, 
Como  quien  más  le  trató. 
Que  era  el  llanto  ^ran  tesoro 
Para  cohechar  á  Dios). 
De  Jerusalen  á  Antióáoia 
Con  esta  Imagen  partió. 
Llevando  por  compañeros 
De  Cristo  á  la  adoración 
Doce  Aoóstoles,  qoe  foeron 
La  palabra  de  so  vos; 
Dempoes  vino  Pedro  á  España, 
E  cadoca  tradición 
Fabla  que  en  la  nlaya  antigua 
De  Motril  desembarcó, 
E  los  dicipoios  sinFOs 
Esta  imagen  con  fervor 
Santo  dejaron  posada, 
Cibe  de  la  población 
De  nuesa  tntigoa  Madrid, 
Non  dentro  del  pueblo,  non. 
Que  non  es  vulgo  la  Virgen 
Para  entrarse  acá  con  nos; 
Esta  verdad  aseguran 
Uno  é  otro  historiador, 
E  qoe  siete  años  antes 

goe  nuestra  Virgen  finó, 
staba  la  nuesa  imágeu 
Colocada,  é  digo  yo, 

80 e  si  el  afio  de  eincoenta, 
omo  afirma  on  escritor, 
Noestra  Señora  de  Antióqoia 
En  Madrid  resplandeció. 
Sale  mi  conjeturanza 
Cierta,  escocha  mi  razón ; 
De  quince  años  nuestra  Virgen, 
Virgen  á  Jesús  parió» 
Treinta  y  tres  v  algunos  días 
Vivió  nuestro  Redentor, 
Veinte  y  cuatro  años  Maria 
Dempues  de  la  so  ascensión 
Vivió  en  el  mundo,  qoe  facen 
Por  todos  setenta  y  dos; 
Pues  bájame  ahora  qnincc 
De  antes  que  Jesús  nació, 
E  vino  á  fincar  Maria 
En  el  año  del  Señor 
De  cincuenta  y  siete,  en  que 
Fué  su  divina  asunción. 
Pues  si  el  afio  de  eincoenta 
A  Madrid  nos  trasladó 
Desde  Antioquia  noesa  imagen 
Nueso  Pedro  Vice-Dlos, 
Luego  no  hay  duda  alsona 
Qoe  esta  imagen  se  talló 
En  la  vida  de  Maria, 
E  foé  la  so  colación 
Siete  años  antes  que  fuese 
A  abracijarse  con  Dios ; 
Anciana  finó  la  Vireent 
Pero  non  consumidor 
El  tiempo  mañoso  é  cano 
La  suyi  faz  armaó, 
Qoe  como  en  so  lermosora 
So  honestidad  se  posó. 
Por  non  tocarla  al  recato 
Non  llegó  á  la  perflcion ; 
Y  es  mucho  qoe  ansí  gozase 
Tantos  años  qoien  sofrió 
Luenga  edad  tautos  tral>ajos 
Viendo  la  mnerie  é  baldón 
Deliliocrocificado, 

Sue  rué  tamaño  el  dolor 
ue  llevó  nuesa  Señora 
De  Jesús  en  la  Pasión , 
Que  uno  y  otro  santo  afirma. 
Pabla  uno  y  otro  varón , 
Que  si  el  dolor  de  It  Virgen 
Le  repartiera  el  Señor 
Entre  todas  las  criatoras. 
Con  ff  r  Untas  cono  son» 


Bastaba-  i  finarlas  todas 

Solamente  aquel  dolor; 

Santa ,  mis  que  todos  santos 

Nuesa  Virgen  Ooreció. 

Aunque  hubo  en  su  ?ída  muchos 

Que  dempues  sanliflcó 

El  vicario  de  Jesús 

Por  divinal  comisión ; 

Lució  entre  todos  Marta. 

Como  en  el  campo  se  tIo 

No  florecer  clavellina 

A  la  faz  del  girasol. 

¿Non  Tiste  al  sol  que  en  su  altara 

non  permite  resplandor, 

E  posado  en  el  su  globo 

A  la  su  luna  veioa. 

Siendo  él  el  que  la  ha  encendido 

Parece  que  la  apagó. 

Que  los  loceros  se  foyén, 

Y  al  alba  del  se  escomo ;  • 
La  llama  encoge  el  su  rayo, 
La  nube  á  su  exhalación , 

E  cuando  por  la  su  cuesta 
Va  faciendo  caracol , 
E  gusano  de  lósetelos 
Sus  proprios  rayos  filó, 
Va  saliendo  el  un  lucero, 
La  luna  á  más  relumbró, 
E  basta  una  antorcha  del  suelo 
Sópibmeote  alumbró? 
Asi  cuando  sol  la  Virgen, 
Maguer  que  fuese  mejor. 
Mueso  horizonte  alambraba 
Kingun  lucero  alumbró; 
Semeja,  poes,  los  luceros 
Santos,  pues  que  luces  son. 
Semeja  sol  á  la  Virgen 
En  la  mi  comparación, 
Ella  finó,  é  nos  salieron 
A  lucir  den  dos  en  dos. 
Que  non  pudieron  arder 
Cuando  estaba  vivo  el  sol; 
Perdióse  la  nuesa  España, 
Que  el  conde  Jolian,  traidor ; 
(Pero  aquesta  remembranza 
Finque  para  otra  ocasión) 
Que  sólo  narrar  te  quiero 
Que  la  Virgen  se  escondió 
Non  sé  dónde,  é  nos  plañimos 
Por  la  soya  aparición , 
A  los  cielos  y  á  la  tierra 
Con  uno  y  otro  clamor. 
Non  parece  nuestra  Madre, 
Mas  pintorada  quedó 
En  láminasjpor  reliquia, 

gue  una  delias  guardo  yo, 
aunque  nunca  yo  la  be  visto, 
Ni  de  cuantos  viven  hoy 
Hay  t.ombre  que  la  alcanzase, 
Non  luenga  una  narración 
Pacer  quiero  de  su  forma, 
Segon  escrita  quedó 
Por  aquellos  que  gozaron 
Su  divinal  resplandor: 
Tres  coartas  tiene  de  altura, 

Y  aunque  parece  mayor, 
Es  porque  posada  finca 

En  trono  é  silla,  á  quien  dio 
Máis  relieves  é  molduras 
Artificioso  primor; 
Una  corona  de  un  dedo 
De  alto .  su  sien  coronó, 
E  sacada  de  la  misma 
Materia  está  alrededor, 
Porque  non  fuese  postita 
Como  otras  coronas  son ; 
La  su  veste  colorada 
Vn  manto  de  oro  guarnió, 
E  con  una  forrad ura 
De  honesto  oscuro  color, 
E  todo  de  una  madera, 
E  los  sos  pies  cobijó 


NUESTRA  SEftORA  OB  ATOCHA. 

Para  honestarla  mis  bien, 

Acepillado  ropón ; 

Al  siniestro  lado  tiene 

Una  T  con  una  O,  • 

Que  significa  teotoca,        « 

Que  en  griego  es  Madre  ieDiot; 

Dentro  oe  la  T  se  posa 

La  O,  pues  discurro  yo, 

Que  non  la  que  fahla  arriba 

bs  su  significación ; 

La  O,  del  V(  rbo  divino 

Semeja  la  Encarnación, 

Que  es  un  circulo  perfelo 

Que  aquellas  partes  unió ; 

T,  en  griego,  á  Dios  significa, 

Y  esta  T  la  O  abrazó ; 
Jeremías  nos  enseña 
Que  ha  de  rodear  al  varón 
La  fembra,  pu  s  saca  ahora 
Que  Mariü  á  Dios  rodeó, 
Siendo  un  circulo  pequeño 
Desta  T,  que  dice  Dios ; 
Pues  si  ella  es  O  y  éi  es  T, 
Pable  la  mi  conclusión 

8ue  su  Encarnacio'n  figuran 
uidas  la  T  y  la  O, 
Medíante  Dios  é  mediante 
La  su  hipostática  unión ; 
Morena  tiene  la  faz, 
Non  perceptible  el  color, 
Porque  el  luengo  curso  de  años 
La  su  tez  ennegreció; 
Honestos  ojos  y  {jraves 
Catarás  coa  atención, 
Mirar  afables  al  justo, 
Severos  al  pecador ; 
A  su  infante  Jesús,  niño, 
Abracijado  guardó. 
Del  corazón  á  su  lado,     « 
O  él  era  su  corazón : 
rtin  poma  en  un  librito 
Le  da  al  Niño,  ¿quién  creyó 
Que  enseñándole  Marfa 
Una  manzana  al  Criador, 
Reciba  de  una  mujer 
Lo  que  otra  mujer  vedó? 
Pero  de  María  á  Eva 
Hay  tamaña  distinción. 
Que  Eva  escribió  la  su  culpa 
E  María  la  borró ; 
Esta  es  mia  morena  dama, 
A  quien  mió  casto  amor, 
Sin  haberla  visto  nunca. 
Mil  ternuras  la  indilgó; 
Esta  del  alba  e«  Señora, 
Esta  es  la  que  se  perdió, 
Si  de  la  noesa  presencia, 
De  nuesa  memoria  non ; 
Esta  á  quien  Akcen  la  salva 
Tanto  colorió  cantor 
En  praderías,  que  el  Mayo 
Con  flores  rojas  pulió ; 
Esta  á  quien  estrella,  cielo. 
El  mar,  tierra,  aire  veloz. 
Aves,  pieces,  fieras  y  hombres, 
Los  luceros,  luna  é  sol. 
Angeles  é  santos  claman 
A  un  afecto  é  á  una  voz, 
La  gran  Teotoca  de  Antióciuia, 
Que  es  bija,  y  madre  de  Dios. 

BOSA. 

Tu  relación  be  escuchado, 
Y,  vive  el  cielo,  que  estov 
De  tu  amor  menos  corrida 
Que  indignada  de  tu  voz ; 
Esa  deidad  que  tú  llamas 
Luz  de  la  aurora  y  el  sol , 
Precursora  de  Madrid 

Y  madre  de  vuestro  Dios, 
Ayer  era  un  basto  leño 

En  quien  el  tiempo  escribió 
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La  nobleza  del  Abril , 
Vegetativo  padrón ; 
Por  inútil  tronco  ayer 
Artífice  la  talló. 
¿Pues  cómo  la  hnrá  deidad 
Un  borrón  y  otro  borrón  ? 

DON  FERNARDO. 

Esta  imagen  non  es  madre 
De  Dios,  sandia  mora,  non; 
Pero  basta  que  semeje 
La  misma  madre  de  Dios; 
¿Non  te  da  color  el  árbol 

gue  ha  colorido  el  pintor, 
á  más  que  esté  pintnrada. 
Cuidas  que  la  flor  es  flor? 
Pues  si  pintada  flor  y  árbol 
Plor  y  árbol  vivo  imitó. 
Mejor  podrá  pinturada 
imitar  Maria  á  Dios. 

ROSA. 

SI,  ¿pero  en  virtud  de  un  leño 
lia  de  hacer  milagros?  no. 

DON  PERITANDO. 

Pues  face  Dios  sin  materia 
Una  é  otra  admiración, 
iB  con  materia  non  cuidas 
Que  puede  obrallas  mejor? 

ROSA. 

¿Un  lefio  puede  imitar 
Una  Imagen?  rs  error. 

DON  FERNANDO. 

No  te  ha  de  valer  ahora 
Tu  sopilaña  razón. 
Aunque  hable  esta  vez  por  ti 
Barrabás  calumniador. 
¿Tú  é  yo  non  somos  dos  leños? 

ROSA. 

Dos  lefios  somos  tú  é  yo, 
Pero  somos  racionales. 

DON  FERNANDO. 

Pues  si  el  Señor  descendió 
A  imitar  estos  dos  leños, 
Con  ser  Dios,  di,  ¿  por  qué  no 
Un  lefio  podrá  imitar 
A  la  que  es  madre  de  Dios? 

ROSA. 

Bien  dices,  mas  no  lo  creo; 
Bajemos  el  escalón 
De  tu  voluntad,  y  dime, 
¿A  quién  amas? 

DON  FERNANDO. 

A  Leonor, 
De  Gradan  Ramírez  fija. 

ROSA. 

¿Es  hermosa? 

DON  FERNANDO. 

Gomo  el  sol. 

ROSA. 

¿Quiérete? 

DON  FERNANDO. 

Guido  qoe  si. 

ROSA. 

Pues  si  la  tienes  amor, 
Y  ella  á  ti  te  quiere  tanto, 
¿Qué  temes? 

DON  FERNANDO. 

Que  ausente  estoy. 

ROSA. 

¿Puede  olvidarte? 

DON  FERNANDO. 

No  sé; 
Recuéstala  un  infanzón 
Asaz  valiente  é  galán , 
Pldalgo  é  borne  de  pro, 
E  que  él  se  la  mereciera 
A  00  mereeellt  yo. 


9té 

MMA* 

¿Quiénes? 

MR  miURDO. 

Don  Gareia  es , 
El  que  É  tu  hermano  mató. 
De  Gracian  Ramireí  deudo. 

■ou. 
Yo  raauréese  traidor. 
¿Mas  sabes  qué  he  presumido? 
Que  no  la  quieres  de  amor, 
Sino  de  tema  no  mis 
Que  otro  galán  la  slrrió ; 
Porque  sois  tales  los  hombres 

Sue  ponéis  vuestra  afición 
n  lo  que  hace  competencia, 
Pero  no  en  lo  que'es  mejor. 

DOlf  rUHAIIDO. 

E-si  ia  vieras,  ¿qué  hicieras? 

ROSA. 

Disculpara  tu  pasión. 

DO;r  FERN4RD0. 

iPues  dasme palabra,  mora, 
81  palabra  en  tí  cupió. 
Como  mora  principal , 
Pero  como  mora  non. 
De  volver  á  la  mi  mano, 
SI  te  la  enseño  I  Leonor? 

ROSA. 

Por  Alá  te  doy  palabra. 

DOR  rERRARRO.     ' 

Non  Jures  el  Zancarrón 
Del  vuestro  profeta  Cilso, 
Maboma,  engaftifiídor; 
Jura  como  noble. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


Juro. 

OOR  FBRRARDO. 

Pues  cata  su  rostro,  é  non 
Veris  "que  su  fermosura 
Es  RBénos  que  mi  pasión ; 
Toma,  Rosa. 

(Jhle  tm  reirgU  de  nuetíra  Señora  de 
Atocho^  per  darle  el  otra.) 

ROSA. 

Alá  me  valga. 
¡Qué miro !  helado  sudor 
Desconcierta  de  tos  poros 
La  proporcionada  unión. 
iBsta  no  es  vuestra  patrona 
Mariat 

ROH  FRRRARRO. 

iVélgasmeDios! 
iQsé  es  lo  que  he  fecho? 

ROSA. 

Yo,  cieloR, 
¿De  una  pfaitura  temor? 

RORrSRRARRO. 

iQue  por  darle  la  fegura 
De  Leonor  le  diese  jo 
A  los  dos  semejadnras 
De Buesa  Seftora  é  Dios? 
lY  que  estando  enclavijada 
En  par  de  ni  eoraxon, 
Taa  torpes  estén  mis  manos 
9m  Seiesen  ui  error? 

(Va  d  quitarla  el  reiraie,) 
Soelta,  Bora. 

ROSA. 

Diéa,  infcme. 

RORriRRARDO. 

Nm  pitaumas  tom  rigor 
fMhr  COR  la  mk  Seftora, 
tetes  cuido  RMrir  JO. 

lidoa? 


.  LIRORADA. 

Euo  es  fecho. 

ROSA. 

Dadles  la/nuerte  é  estos  dos. 

DON  FBRRARDO. 

ÍFaeedlos  sordos,  ral  Víigen , 
I  ciegos,  sí  sordos  non, 
E  seri  un  milagro  A  tiempo!- 

ROSA. 

¿No  me  respondéis? 

DOR  FCRHAKDO. 

Ya  obró. 

ROSA. 

Pero  tened,  no  veníais. 
Que  entre  tanta  admiración 
Una  experiencia  procura 
Acreditar  mi  valor; 
Ver  quiero  si  este  cristiano 
Que  a  María  defendió. 
Tiene  tanta  fe  en  el  alma 
Como  Oneza  en  la  voi ; 
Femando,  ¿no  dices  que  amas 
A  Leonor? 

DOR  FBRRARDO. 

Con  casto  amor. 

ROSA. 

¿Qué  fineza  harás  por  mí. 
Si  aqui  libertad  te  doj? 

DOR  FBRRARDO. 

Será,  como  lo  es  el  cuerpo. 
Esclava  mi  alma  en  pos. 

ROSA. 

¿Dasme  la  palabra  j  fe 
De  volver  a  la  prisión 
SI  te  dejo  que  á  Madrid 
Vayas  á  ver  á  Leonor? 

DOR  FBRRARDO. 

Por  la  fe  de  caballero, 
A  fe  de  amante  español , 
De  volver  á  los  tas  pies 
Como  fidalgo  infanzón. 


Jura. 


ROSA. 


DOR  FBRRARDO. 

Por  loi  Evangelios 
Que  san  Lúeas  escribió, 
O  por  la  cruz  de  la  manga 
Que  sale  en  b  procesión, 
E  por  el  santo  que  tiene 
Espatarrado  el  dra^ 
E  afioojado  á  sus  piés 
Con  la  punu  del  lanaon. 
De  volver  en  la  lo  busca 
Cedo  que  fable  á  Leonor. 

ROSA. 

Pues  JO  dejo  que  le  vayas, 

Pero  es  con  condición 

Que  has  de  dejarme  en  rehenes 

Esa  copia,  ese  primor. 

En  que  tienes  retratada 

La  hermosa  Madre  del  sol ,  • 

Que  con  eso  volverás. 

DOR  FBRRARDO. 

Non  me  lo  permita  Dios; 
SI  aqui  sopitaitomenle 
Me  posiras  á  un  fogón, 
i  Me  cuidara  asar  primero. 
Mas  darte  á  -b  Virgen,  non. 


¿  Pues  no  puedo  yo  quítele 
La  copla? 


ROSA. 

¿Pues  qué  rehenes  ioiaotas 
DeJaroM'? 

D0RFBRXA9e. 

Miobligaek»; 
Y  de  más  á  más  le  dejo 
Al  mi  esoodero  espiiM. 

UUORADA. 

Mi  SeSor,  si  bien  me  quieras, 
ffo  me  dejes,  porgue  noy 
Hijo  de  un  moro  de  Fes 
Que  criHíaDO  se  lonó, 
B  fijo  de  una  gallega 
Que  con  él  se  eumiridó. 
E  me  harán  muy  fádUncale 
Besucar  el  ZanearroB. 

ROSA. 

Pues  déjame  estas  rehenes , 
O  no  has  de  irte. 

DOR  FIKRARDO. 

¿Señales  son? 


Déjame  á  Leonor  pinlada 
Por  prenda,  que  faleo  sé  yo 
Que  por  ella  has  de  volver. 
Sí  és  qué  la  tienes  anaor ; 
Que  lle?o  tanto  á  querelle 
Por  oculta  Inclinación , 
Que  con  estarme  tan  mal 
Que  á  ver  vayas  á  Leonor, 
Sólo  porque  Bo  la  goee 
El  que  á  mi  hermano  mala. 
Aunque  me  cueste  nuos  osles 
Te  doy  esa  permisloo. 

DOR  FElÜIARDO. 

¿A  Leonor  me  pides? 

ROSA. 

SL 

DORFEBHARDO. 

1  Qué  le  importa  á  nai  afidoa 

Cautivar  este  traslado. 

Si  al  original  me  voj? 

Cau  su  fegura,  mora,  {Vieeliéev.) 

E  también  cata  que  doy 

En  rehenes  de  dar  vuelta 

LA'mab  consobdoa ; 

Trátala  bien,  é  non  fagas 

Mob,  ansí  te  guarde  Dioa ; 

Mas  non  te  b  quiero  dar. 

Que  lo  pbhlrá  mi  asor. 


Como  á  huéspeda  promete 
Tratarla,  no  temas,  no. 

DORFRURARRO. 

No  te  b  quisiera  dar. 


Escoge  una  de  bs  dos 
Que  te  he  pedido, 

aORFiSHARDO. 

Nenguna; 
Pero  puesto  que  me  voy, 
Quiero.llevanue  á  Marb 
'  Y  quiero  darle  á  Leonor. 

{DaíeeideLeamerwtemaééilt 
VárfM.) 


Tienes  ratón; 
Has  una  cosa  et 
Yes  otra  dárlebyo. 


Ro  ha  sido  tu  amor  muy  graods. 

DORFRRRARDO. 

Es  grande  mi  detudou. 


¿Sabrás  cumplir  tu  palabra? 

DOR  rSRRARDO. 

¿Nou  sabes,  mam.  quién  S4»f? 


¿ByohedelrawT 


»0M  rdUlAKIM». 

Tú  te  qa«da8. 

UMOXADA.     * 

¿E  coando  ToheráB? 

QOR  rCRNAllDO. 

Hoy. 

ROSA. 

Dale  muerte  i  tu  enemigo. 

DON  FERNANDO. 

Finari,  al  me  ofendió. 

ftOSA. 

Pues  parte  á  Madrid,  Fernando. 

LraoiUDA. 
Vuelve  esta  noche,*  Señor. 

DOIfrEBNAKDO. 

Trata  bien  i  la  mi  femara. 

ROSA.      ' 

Sf  baré,  aunque  celosa  estoy.  - 

«non  FERNANDO. 

Cuítame  qae  fioaue,  mora, 
Con  tal  perjeüo  e  razón. 

AláteYoelvacoabien.       •    - 

DON  PERilANDO. 

JfoD  sé  qué  e&  Afá,  sea  Dios. 
(Vange.) 

Súien  ELVIRA  T  LEONOR,  eon  lúa. 

ELTIRA. 

El  tu  suspirar  me  admira 
Una  otra  en  otra  vegada ; 
Non  estés  tan  acuitada. 

LEONOR. 

Déjame  llorar,  Elvira.  (Uúra,) 

ELVIRA. 

Dime  qué  plañes,  Leonor,    . 
E  non  lo  es  tés -honestando. 

LEONOR. 

¿Non  sabes  tú  que  á  Fernando 
He  tuvido  mucho  amor? 

ELVIRA. 

Snpido  lo  he;  pero  faz 
Con  que  el  gusto  restituyas, 
Pues  que  las  lágrimas  tuyas  . 
No  te  dan  ningún  solaz; 
Que  yo  también  por  mi  dafio 
Tengo  amor  otro  que  tul , 
E  maguer  que  siento  el  mal 
Bien  miras  tú  que  non  pli&o. 

LEONOR. 

Tu  ansorio  al  m(  dolc  r 
Non  compasa  los  enojos. 
Que  siempre  sale  á  los  ojos 
La  calentura  de  amor ; 
A  la  rosa  y  al  clavel 
Tortolllta  diligente 
Plañendo  el  su  esposo  ausente, 
Pace  pescudas  por  él ; 
E  é  más  con  tiernos  amores 
Verás  por  el  tu  amorío 
Con  lágrimas  del  rodo 
Facer  mimos  á  las  flores; 
E  de  un  leño  en  el  fogón 
Semejarás  los  despojos, 
Pues  si  non  plañen  sus  ojos 
Non  arde  su  corazón. 

ELVIRA. 

Cuido  ser  un  pedernal , 
Mia  Leonor,  porque  también 
Me  quiere  Garcia  bien 
E  yo  no  le  quiero  mal ; 
Mas  mi  voluntad  tan  rara 
Se  ha  podido  resistir, 
Que  non  me  haa  vido  reir 


NUESTRA  SEflORA  DE  ATOCHA. 

Por  un  ojo  de  la  cara ; 

Que  el  borne  que  está  más  ciego 

En  servir  y  en  sosplrar. 

En  viéndome  lagrimar 

Se  flirá  de  pencas  luego. 

•  LEONOR. 

¿A  ti  te  adora  Garcia? 

ELVIRA.  . 

Al  me  ver,  mil  trampantojos 
Face  con  la  boca  é  ojos. 

LEONOR. 

iVálgasme  santa  Maria ! 

ELViaA. 

¿  E  de  qué  te  has  suspendido, 
Que  paras  mientes  turbada? 

LEONOR. 

Hame  dicho. una  vegada, 
Que  linca  por  mi  atordido, 
E  quedo  rabiosa  aquí 

8U6  Ungiendo  que  se  muere 
e  diga  á  mi  que  me  quiere 
E  que  te  enganife  á  ti. 

ELVmA. 

E  yo  con  sópita  saña 
Contra  él  me  indigno  ahora, 
A  mi  es  á  quien  sólo  adora, 

V  á  ti  es  á  qufen  sólo  engaña ; 
A  mi  quiere  de  tas  dos, 

A  mi  ama  de  mayor  gana. 

LEONOR. 

I  Previera  á  Dios! 

ELVIRA. 

La  mi  hermana, 
¿Para  qué  es  previera  á  Dios? 

LEONOR. 

Garcia,  de  mi  ¿qué  espera? 

ELVIRA. 

Pablemos  como  mujeres , 

Yo  sé  que  aunque  no  le  quieres , 

Non  te  pesa  que  10  quiera. 

LEONOR. 

Yo  sólo  á  Ferrando  quiero ; 
Pero  Garcia  yo  sé 
Que  non  te  quiere. 

ELVIRA. 

¿Porqué? 

bEONOn. 

Porque  me  amoró  primero ; 
A  mi  es  á  quien  tiene  amor, 

Y  á  ti  tiene  aborrecida. 

ELVIRA. 

¿Pues  non  soy  yo  tan  erguida 
Como  tá,  hermana  Leonor? 
¿  Non  soy  laborosa?  pues 
Di.  ¿qué  mengua  me  has  fallado  ? 
¿Non  llce  el  jubón  labrado 
De  nueso  padreen  un  mes? 
Pues  non  me  baldones,  non. 
Ya  qte  reprocharme  quieres. 

LEONOR. 

E  qué  importa,  si  non  eres 
an  fermosa  como  yo? 

ELVIRA. 

¡Tan  fermosa !  tus  engaños 
Te  han  fecho  presuntuo.sa  ; 
Hermana,  la  más  fermosa 
Es  (¡uien  tiene  menos  años ; 
MI  juventud  es  mejor. 
No  tu  rostro  piuturado. 

LBONOR. 

En  fin  ¿te  has  desmesurado 
Con  tu  hermana  la  mayor  ? 
Pues  yendo  en  busca  del  cielo. 
Cedo  que  muera  con  llanto. 
No  me  abra  la  puerta  el  santo 
Que  non  tiene  ni  este  pelo ; 

{Uarmé$.) 


^ 
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E  la  mi  finada  madre 
Non  salga  de  la  aflieion 
De  su  dolencia,  si  non 
Se  lo  dyere  á  mi  padre. 

'  ELVIRA. 

¿Esoá  mi  (pié  me  empeció? 

LBokoR. 

¿Han  vido  la  rapagona 
Cómo  se  face  persona?  * 
Mío  padre,  mas  él  llegó. 

Sale  GRACIAN. 

ORACIAIf. 

La  mi  Leonor,  la  mi  Elvira, 
¿  De  qué  fincas  arriscada  ? 

LEONOR. 

Mío  Señor,  plaño  airada. 

GRACIAN. 

¿E  con  quién  mandas  la  ira? 
¿  Non  fablas,  L'eonor  ?  ¿  hay  tal  ? 
¿Quién  tu  alegrez  alborota? 

LEONOR.  ' 

Esta  mi  hermana  chicote, 
Que  me  ha  feriJó  muy  mal 

GRACIAN. 

¿Te  habló  destonado?  deja, 
Verás  lo  que  fago  yo. 

LEONOR. 

De  fea  me  caloñó, 

E  de  más  á  más,  de  vieja. 

GRACIAN. 

¿Qué  me  parlas? 

'   LEONOR. 

Ansies. 

ELVIRA. 

Oye  á  mi  satfsfacíon. 

GRACIAN. 

Non  puede  tener  razón 
Quien  ha  nacido  después ; 
Besucad  luego  á  Leonor 

(EmptlHola.) 
Los  pies,  llegad. 

ELVIRA. 

Non  me  empelles. 

GRACIAN. 

Ya  non  han  menester  fueDes 
Los  órganos  del  Señor. 

ELVIRA. 

Que  me  des  perdón  te  pido. 
La  mi  hermana  é  mi  señora. 

.ORACIAIf. 

:E  que  non  trajese  abora 
Las  dedplinas  conmigo ! 

LEOjNOR. 

Perdonar  me  satisface. 
Mas  non  me  nombréis  errada 
Colondrona  otra  vegada. 
¿Fareisloansi? 

elv.ika. 

¡  Qué  me  place ! 
Dadme  la  mano. 

LEONOR. 

Caud. 
{Beu  la  mano  EMra  i  Leonor,) 

ELVIRA. 

Perdonad  mi  sopitez. 

GRACIAN. . 

Hoy  remoun  mi  vejez 

Su  amista nu  é  su  bomlldad. 

LBOROR. 

La  fe  del  Bautismo  espero 
Trasladar,  si  dan  con  ella. 
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CIUCUII. 

El  seSor  rey  de  Gastiella 

Me  ha  inviado  sd  mandadero « 

E  la  su  escritura  ved, 

Si  an  solas  vos  quiero  dar, 

Que  para  vos  maridar 

He  ha  fecho  una  gran  merced. 

LKONOR. 

¿EscretoradelRey? 

GRAGIAlf. 

Si. 
De  su  Arma  é  de  su  mano. 

LBOlfOR. 

No  he  vido  rey  tan  humano. 
¿Cómofabla? 

6RAGUN. 

Fabla  asi. 

(Lee.)  c  El  mió  alcalde  Gracian  Ra- 
»mirez  de  Vargas :  La  vuesa  escretura 
>me  dio  asaz  contentamiento,  é  finco 
•de  las  vuesasfecherias  alegrado.  Caí- 
»dá  de  la  mi  villa ,  é  por  el  vuestro 
•servicio  vos  fago  merced  para  mari- 
»dar  las  vuesas  dos  fijas,  de  veinte  ma- 
» ra vedis  cada  un  afios  de  renta.  Dios  os 
•ffuarde.  En  Burgos.  —  Alfmso,  rey 
»ae  CoiUella.* 

¿Qué  os  parece?  ¿qué  decis 
Las  doB  de  largura  tanta? 

LEONOR. 

Maridar  puede  á  su  infanta 
Con  veinte  maravedís. 

GRACIAN. 

Dele  mucho  mundo  el  Dios 
Poderoso,  omnipotente. 

Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

García,  vueso  pariente, 
Pablar  procara  con  vos. 

GRACÍAN. 

Entre  el  mi  deudo  García, 
E  idea  loa  dos  allá  fuera. 

LSONOR. 

Escondijada  quisiera 
Escocbar,  por  vida  mia. 

ELVIRA. 

E  yo  he  de  escochar  alli. 

(EMCÓndese,) 

Sale  garcía. 

garcía. 
Aqui  está  el  vueso  escodero. 

GRACIAN. 

Ocupad  el  posadero. 

garcía. 
Farélo,  el  mió  alcalde,  así. 

GRACIAN. 

¿E  á  qué  venia?  i ft  qué  fin 
Tan  tarde  me  habéis  buscado? 

GARCÍA. 

Non  eacoche  este  criado. 

GRACIAN. 

Erguid  vos  fuera,  Lain.      (Siéntau.) 

garcía. 

El  mió  señor,  alcaide  Gracian, 
^idalffo,  é  á  más  valiente  infanzón, 
^s  noy  mistorado  en  los  ojos  se  han 
piros  inviados  del  mi  corazón, 
vuesa8orejas,que  oyéndome  ettán, 
ochen  tolUda  de  amor  mi  razón ; 
idoro  á  Leonor,  vneso  serafin, 
edla  mi  esposa,  pues  santo  es  mío 

[fin; 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 

Pues  hoy  mi  oochilla  sangrienta  |a  ven  Quien  non  llune  por  devoto 
Del  moro  africano  el  rojo  cetun,  A  esa  imagen  celestial 

Con  darme  este  premio,  facedme  este 

[bien. 
Pues  non  la  merece  de  todos  nengun. 
Maguer  queFeriando  lo  cuide  también. 
Que  non  mi  amorío  semeja  al  comim 
Defamantes ,  aquellos  que  fingen  pa- 

[SIOD, 

Faciendo  feguras  consn  corazón. 


GRACIAN. 

¿Fincando  en  campaña  Celin  pertinaz, 
Con  una  é  con  otra  cochilla  de  Fez, 
Estáis  amistando  folgar  en  la  paz , 
Naciendo  infanzón  y  fidalgo  da  prez? 
Non  me  veréis  alegrosa  la  faz. 
Si  afinojado  á  mi  planta  esta  vez , 
Como  á  collado^  cómplice  atroz, 
Non  le  lollis  á  la  lengua  la  voz. 

GARCÍA. 

Vuesa  palabra  me  ha  dado  á  entender 
Que  non  en  el  campo  he  lovido  valor; 
Asaz,  como  alcaide,  podierais  saber 
Que  Aben-el-Jucef  me  tuvo  pavor 
Cuando  le  fice  más  campo  correr 
Que  el  Mayo  verdoso  colora  de  flor, 
E  más,  al  querer  conmigo  lidiar, 
De  una  lanzada  le  fice  finar. 

GRACIAN. 

Non  me  habléis  tan  entonado, 
La  vuesa  voz  abagad, 

Soe  yo  vos  daré  á  Leonor, 
as  non  tan  cedo  será ; 
Ferrando  me  pidió  á  Elvira. 
LEONOR.  (Ap.) 

La  mi  oreja,  ¿qué  escochais? 

GRACIAII. 

E  fincado  cautivado, 

¿Cómo  bien  parecerá 

Que  él  tenga  un  lazo  de  hierro, 

E  vos  otro  conyugal  ? 

Sed  el  su  amiso  en  la  guerra 

Pues  lo  fuisteis  en  la  paz, 

E  cuando  fincare  libre, 

Por  vuestro  valor  llegad, 

E  pedidme  á  mi  Leonor 

Que  cedo  os  la  he  de  endonar. 

GARCÍA. 

Tan  luengos  años  te  halles 
Como  nueso  padre  Adán. 

GRACIAN. 

(Áp,  Con  Ferrando  é  con  García 
Las  presumo  maridar.) 
Venid,  que  cuido  ir  con  vos. 

GARCÍA. 

I>e  aquí  non  me  he  de  apartar, 
Si  su  cortesanamiento 
No  se  queda  más  atrás. 

GRACUN. 

Pues  si  habéis  de  ser  mí  íyo,      * 

Obedeced  y  callad ; 

Ansi... 

GARCÍA. 

¿Qué  parláis? 

GRACIAN, 

García, 
Oid.  que  os  qoier  pescudar 
De  las  Imágenes  santas 
Que  dentro  en  España  hay. 
¿Cuál  de  todas,  me  decid. 
Es  vuestra  devota  más? 

GARCÍA. 

Nuettra  Señora  de  Atocha. 

GRACIAN. 

Pues  vuesa  es  Leonor;  llegad, 
E  dadme  los  brazos,  4)o, 
Que  mió  non  lo  será 


{Vanee  ¡0$  dot.) 

LEONOR. 

Fincamos  buenos,  Elvira. 

ELVIRA. 

Colorada  el  alma  está 

De  que  el  sandio  de  Garda 

Fingiese  su  voluntad. 

LEONOR. 

¿Hame  engaSIfado  á  mf 
El  traidor  descomunal 
De  Ferrando,  é  á  ti  sola 
Es  á  quien  precara  aaez, 
E  te  acuitas  de  García? 

ELVttA. 

E  García  desleal. 
¿Non  fina  por  11? 

LEONOR. 

Bien  fablas. 
¿Pues  cómo  podré  vengar 
El  mi  mal  pagado  anaor 
Que  se  ha  fincado  eo  agraz? 

ELVIRA. 

¿Quieres  que  fagamos  mob 
De  su  amor? 

LBOROa.  . 

¿Ctooaerá? 

ELVIRA. 

Seamos  frailas  las  dos, 
E  ansí  caldo  castigar. 
Perdiendo  el  nueso  amorío, 
Una  é  otra  voluntad. 

LEONOR. 

¿Yo  fraila?  esas  non,  Elvira. 
¿Qué  cuidas? 

ELVIRA. 

Ven  á  fablar 
Al  mió  padre,  Leonor. 

LEONOR. 

¿Qué  faces? 

ELVIRA. 

Tú  lo  verás, 
Ven  en  pos  de  mí. 

Saie  DON  F.ERNAND0««cmí«  iOhm 
^ui0reu  ir. 

DON  FERNANDO. 

¿Leonor? 

LEONOR. 

La  santa  vete  pasenai 
Que  está  con  fu  tres  píñitas 
Fincada  somo  el  alur. 
Me  valga. 

DON  FERRANDO. 

¿  De  qué  le  alardes 
La  mi  relumbrosa  fiu  ? 
Ferrando  soy,  el  la  esposo, 

?ne  afinojado  é  leal 
lene  á  besucar  la  Uerra 
Que  tú  pisoteando  eslás ; 
Yo  soy  el  que  ayercaotivo, 
Y  hoy  libre,  viene  á  a|aotar 
El  manjar  de  los  tos  ojos 
Amorioso  gañan. 
¿Qué  paras  mientes ,  Sefion? 
¿Non  caídas  abracyar 
Mil  vegadas  al  la  esposo 
Que  descaativado  está? 
¿Non  me  fablas?  ¿non  me  mirai ' 

LEONOR. 

E  cuánto  me  da  sdaz 
La  sa  TOE,  b  sa  meeiira 
Me  ba  indignado  más  v  más; 
Fabla,  emSostidor  malino, 
Ya  que  bees  desbocfaar, 


Si  no  toda  la  mi  ira. 

Toda  ai  BDénoa  mi  verdad. 

¿Por  qaé  engañoso é  croe!, 

Si  cuidaste  maridar 

Coo  la  ta  qaerida  Elvira, 

Feriste  con  tal  croeldad 

A  la  mi  alma,  qae  era  tuya? 

i,PoT  aaé, sandio,  desleal^ 

Me  facías  arrumaoos 

De  rosquilla  é  mazapán? 

¿  Noo  soy  yo  tamaña  fembra 

Qae  el  sol  con  so  claridad 

Al  mió  honor  y  i  la  mía  cara 

No  ba  supido  emparejar? 

Al  DDéso  padre  pediste 

A  Elvira^  é  con  deslealtad, 

Para  me  escopir  el  rostro» 

Me  cuidaste  pintorar ; 

Cata  i  tu  amígota  Elvira, 

Góute  con  ella  en  paz, 

Aqai  finó  el  nueso  trato, 

Yo  no  be  de  fablarie  más, 

Qae  no  fué  más  fementido 

El  nueso  conde  Julián ; 

FíQcate.  {Va  i  ine.) 

DOX  mNARDO. 

Los  ojos  míos. 
No  airados  os  escorrals. 

t Elvira  non  está  aqui , 
:  digo  de  par  en  par. 
Delante  su  fermosura 
A  toda  mi  voluntad  ? 
A  ti  es  i  quien  amorié ; 
Vuelve,  mi  vida,  á  escocbar 
Hia  plañidura,  que  fabla 
Lagrimosamente  asaz. 
LEoiioa. 

Pues  ¿é  cómo  al  padre  mío 
Pediste  á  Elvira? 

DON  rsaKARDO. 

Non  tal ; 
A  la  su  ebicota  fija 
Le  pedi. 

LIOHOR. 

Pues  si  es  verdad, 
La  más  ebicota  es  Elvira. 

DON  FUÑANDO. 

Es  tu  fermosura  tal. 
Que  aun  siendo  más  los  tus  afios. 
Non  me  parecen  los  más; 
Yo  lo  erro. 

LEONOR. 

Cuídalo  bien. 

BLViaA. 

Pues  si  él  íbera  mi  galán, 
E  á  ti  te  endilgara  ahora 
Los  requiebros  en  mia  fhz, 
¿Ñon  le preftimára yo 
Con  pólvora  é  alquitrán? 
Abracijale,  mit  bermana. 

LEONOa. 

Con  una  condición  ul 

Sue  rae  bas  de  volver  los  brsEOs 
i  non  rabiares  verdad.     {Abrázale.) 

DON  FERNANDO. 

:  Ay  mia  vida !  la  ta  mano 

lie  permite  besucar, 

Que  roe  entorno  á  ser  cautivo. 

LEONOR. 

¿Qué  me  fablas  y  te  vas? 

DON  FERNANDO. 

Ficele  á  una  sandia  mora 
Pleitesía  de  tornar, 
E  la  tu  trasladadura 
Pintorada  dejé  allá ; 
B  antes  que  el  alba  florida 
Kmprincipie  á  cargear. 
Volver  cuido  á  la  prisión; 
La  mlR  vida,  perdonad. 


NUESTRA  SBfiDRA  DE  ATOCHA. 

LEONOR. 

¿Que  la  mi  semejadora. 
Cautiva,  Ferrando,  está, 
E  á  una  mora  se  la  diste? 
¿Pues  cómo  feciste  tal? 

E  por  verte  con  la  mora 

'e  vuelves  á  caulivsr? 
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DON  FERNANDO. 

Di  la  palabra. 

LEONOR. 

E  di,  ¿pesa 
Esa  tu  palabra  más 
Que  mi  amor? 

DON  FERNANDO. 

Naci  fidalgo. 

LEONOR. 

Ahora  llego  á  caloñar 

gue  estás  emperrado  el  alma, 
que  con  la  mora  está 
Aullándole  el  tu  amor 
Como  mal  ferido  can. 

DON  FERNANDO. 

Por  el  tu  retrato  vuelvo, 
Non  por  otra  cosa  asaz. 

LEONOR. 

Pues  si  mi  semejadura 
Es  la  causa  principal , 
Yo  perdono  la  fineza , 
Fíncate  conmigo  en  paz , 

Sue  non  empez  á  mi  amor, 
i  á  mi  honor  le  fará  mal 
Que  esté  preso  el  mi  retrato 
Por  la  tuya  libertad, 
Si  non  es  que  por  desprecio 
Te  le  bayas  dejado  alia. 

DON  FERNANDO. 

¿E  yo  be  de  quedar  sin  él? 

LEONOR. 

¿Qué  importa?  ¿no  me  dirás 
El  traslado,  si  te  quedas 
Con  todo  mi  original? 

DON  FERNANDO. 

El  mi  escodero  se  queda. 

LEONOR. 

Pues  ya  que  poniendo  estás 
A  las  soluciones  mias 
Otra  asaz  dificultad. 
El  García  me  ha  pedido 
A  mi  padre,  he  dicho  ya. 
Que  con  toda  la  mi  roano 
Se  coida  malrlmoñar. 
En  que  verás  la  apreíanza 
Con  que  finco  si  te  vas. 

DON  FERNANDO. 

¿  E  dijo  que  sí  el  tu  padre? 

ELVIRA. 

Si  con  tanta  claridad 
Ella  hubiera  dicho  el  sí 
Par  del  cura  é  sacristán. 
Non  la  pediera  el  obispo 
De  Burgos  desmaridar. 

DON  FERXANDO. 

Elvira,  ¿es  verdad? 

LEONOR. 

i  Ploviera 
A  Dios  non  fuera  verdad! 

DON  FERNANDO. 

¿E  á  ti  ha  Tablado  tu  padre? 

LEONOR. 

Non  me  ha  podido  tablar. 

DON  FERNANDO. 

¿Cuándo  fué  el  seceso? 

LEONOR. 

Agora. 
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DON  FERNANDO. 

E  tú,  di,  ¿qué  le  dirás? 

LEONOR. 

Si  te  fincas,  que  te  quiero. 

D0:«  FERNANDO. 

¿E  habrá  duda? 

LEONOR. 

Si  te  vas. 

DON  FERNANDO. 

¿Reprobarás  mi  afición 
Si  dejo  el  retrato  allá? 

LEONOR. 

Pablaré  bien  del  tu  amor. 

DON  FERNANDO. 

E  mi  palabra,  ¿qué  hará? 

LEONOR. 

Palabra  dada  á  una  sandia, 
Non  se  debe  cabalar. 

DON  FERNANDO. 

En  fin,  ¿él  te  pide? 

LEONOR. 
Sí. 
DON  FERNANDO. 

Pues  pintura,  perdonad , 
Mío  escodero.  Dios  vos  libre , 
Mia  palabra,  viento  vais, 
Que  en  tocando  al  amorío 
Del  que  sabe  sospirar, . 
El  punto  de  honor  es  menos, 
E  la  cólera  es  lo  más. 

LEONOR. 

Eres  fino. 

DON  FERNANDO. 

En  la  tu  piedra 
Me  pretendo  quilalar. 

GRACiAN.  {Dentro.) 
¿Leonor,  Elvira? 

LEONOR. 

Mío  padre 
Da  voces. 

ELVIRA. 

¿  Qué  nos  querrá? 
Él  sale. 

LEONOR. 

Ferrando  mío. 
Aquí  te  puedes  posar, 
Non  te  vea  de  sopiío. 

DON  FERNANDO. 

¿E  yo  me  he  de  escondijar? 

LEONOR. 

De  fallarle  aqnl  tan  tarde 
Non  le  puede  dar  solaz.        * 

DON  FERNANDO. 

Yo  lo  hago.  {Etcáttdeie.) 

SttU  GRACIAN. 

ORACIAN. 

Las  mias  fijas, 
Vuestra  tristura  alegrad. 
Abrid  cedo  esa  ventana, 
E  dei  cielo  á  ese  Atochar 
Cataréis  divinas  luces 
Con  resplandor  divinal 
De  ios  cielos  á  la  tierra 
Yan  subirse,  yan  badar; 
Nuesa  Señora,  sin  duda 
Posada  en  Atocha  ettá. 
¿Non  lavéis? 

{Átómanse  á  uñu  ventana.) 

LEONOR. 

Ya  los  catamos. 

GRACIAN. 

Los  maudaderos,  que  estáis 
Para  mi  mandaderia 


CONEDÍAS  ESCOOtDAS  DB  DON  FBAHCOCO  I 


á  la  tenlana.) 

DOX  FERM^BO,  {Ap.) 

HiéDtns  sosiKndldo  es[i, 
A  eicorrir  vo;  i  la  puerta, 
Puei  Don  me  ve. 

Vi  «e  \: 
DOn  raRnAniKi.  (.tp.) 
B  4««le  ellft  BnRtTÍ 

Sie  abora  acabo  de  llegar ; 
aebo  i  salir. 
■{AlíaHr  tttmintrate  con  Garda.) 

¿Quiéb  da  veces? 

El  bendito  san  Uarciil 

He  Tilga,  íuné  t»  to  qae  mlroT 

{Vuttst  la  cara  Gradan,  y  vda.) 
iFerraDdaT 

son  r  ESN  ANDO. 

jSeÜor  Gracíae? 
uautAN. 
j  García? 

í  El  alcalde  mioT 

SRICIM. 

^Cúmo  aquí  loa  dos  BncalsT 
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Van  Mil  del  cauíiTerlo ; 
EodoDÓme  libertad 
Una  mora,  é  i  tu  toe 
SobI  de  la  calle  acl. 

GiKCU. 

EfoiiuTOibesobido; 
Pero  al  tiempo  que  Iba  i  entrar. 
Iba  i  salir  doD  Ferrando 
Por  raesa  puerta. 

DON  FfRNitNDO. 

Es  verdad, 
Qaeal  aoblr  tuesa  escalera. 
Sentí  o D  borne  pisotear, 
EvolTlIataaiTer 
Qnién  meboscabí  detrás. 

¿E  cúmo  ai  liabeis  torbadoT 

Do:(  rE*MNDo. 
llame  lecho  noveJad 

Sue  entréis  vos  ailonde  Bpdna* 
1  sol  oojia  lopldo  eotrar. 

CRtCUH.  _ 

SoEa  otta  lex  be  sibido. ' 
m  FtKianDO. 


Voei 


>  ve*.  01 


_.  alcaide 

Prwi-nte... 

a*acU. 
E 1  non  ettar 
El  alcaide... 

DO.t  FIRMNDO, 

Yo  llciera 
Qot  non  pescudírata  mia, 

aacU. 
To  Cciern 

caiCUB. 

F.l  doQ  Carda, 

Vu«M  palalira  cnmnlals 

[Da  darme  Id  viies)  t^a, 

«■«a  deacautivado  e*tt 

'odo,  como  dijisteis. 

BOX  raaxÁitDO. 
N  na  faaa  de  endoo» 


Ansí  teri. 

Leonor  es  la  que  os  pido. 

¡Oh  sandio  descomunal!  I 

oox  FianANDO. 
B  ;o  1  Leonor  ees  deraando. 

<:n*CrAN. 
E  Ferrando,  inné  rabiáis! 
iNon  pldisieis  la  cbicota 
FIJaT 

Hon  lo  be  de  negar ; 
Has  no  entiende  el  amor  dé  afios. 
Hia  la  Leonor  seri. 

oancU. 
Non  seri. 

DOn  rERRAüDO. 
Laoiicochilla... 
dancMH. 
Vaesa  enemíBa  dejad, 
Y  en  presencia  de  mis  lijas 
Non  demandéis  á  lidiar. 
gamIa.   ' 
Non  es  de  aqui  esta  enemiga. 

DON  FEBÜtUDO. 

Vueaas  manos  parejad. 
caicuR. 
Dadle  la  mano,  Ferrando. 

DON  FERNANDO. 

Yo  non  se  la  quiero  dar. 
Si  non  me  dais  4  Leonor. 

Ejotablo,  otro  qae  tal. 

QRACIAN. 

Yo  VOS  la  daré,  García; 

{Úíeaelo  á  eaia  uno  al  oido.) 
Ferrando,  vuesaseri; 
{Ap.  Esto  Importa  por  ahora.) 

poü  reaiíAMDo. 
Pues  la  mi  mano  catad. 

{bale  la  mana,  n  aprUlault.) 

Voeso  amigo  so  j;(i(p.  al  darme 
Su  mano,  haTecEíose&al 
De  cuestión,  con  apreíama). 

DO:C  FERÜAKDD.    [Ap.) 

Cedo  le  coido  buscar. 

CIIACIIH. 

j Sois  amigos! 

DON  FERNAKDO. 

Yan  lo  somos. 

CRACIAK. 

Por  esa  puerta  os  colad, 
Garcia,  é  ros  por  aonella 
Que  estl  enfrente  del  xagnan; 
Leonor,  al  vueso  retrete ; 
Ea  mi  Elvira,  i  posar. 

non  FERRANDO. 

Dios  fos  mantenga. 

GHACIAM. 

Él  voi  guarde. 
Adiós,  mío  atcaide  GracMn, 

007!  FERNANDO,    (rip.) 

Muriendo  de  celos  voj. 

gaucía.  (Ap.) 
Atordidí  el  alma  estl. 


E  ROJAS. 

uEONn. 
jS|  leri  Ferrando  mioT 

oan  fir:iakdo. 
iSinfla  Leonor  serát 

Halle  }0 1  la  lania  Imücen 
De  AnlJ6qnia  ta  el  AUMbar, 
Que  ana  i  oira  palabra 
Mi  babiiencia  eompliri. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  ROS.V,  LIMONADA  r  ■»■ 

Ese  can  tito  cristiano 
Coumigo  lle^ineet  primero^ 

Y  quedaos  todos,  que  quiero 
Recibir  sola  a  mi  bermauo; 

Y  aquel  roonle  á  trechos  bueco 
DelHanzanaresiionfiíi, 

La  lición  de  su  Clarín 
Haga  lepelir  al  eco. 


Va  el  su  rej  Celio  abora 
Por  uno  f  oiro  sendero 
Llega  a  Tablar  el  primera. 


Cuido  que  non  le  c$aKb6. 

ROSA. 

Emolacloo  de  Peiajo. 

tl>0»AM. 

Kon  te  oj6. 

aotA. 
L límale,  j  leo» 
Las  sella*  de  in  valor. 
jAiotedeAlir 


Discípulo  de  KbomaT 
noSA. 
El  que  da  voi  1  la  fuma. 
uao.^AOA. 
Que  da  i  Castilla  pavor. 

-      MSA. 


5«/eCBLIN. 
iQuiéomelUmal 
Tu  hermana  ei  quien  m  IUbA. 

CELM. 

Ya  tu  acento  be  conocida 


j  Vienes  bgenot 


CtUK. 


;RasvenddoT 

CCLIN. 

iCnindODOheTnncldojoT 


Saber  el  triimfo  quisiera. 

;   CIUR. 

Y  mi  fortuna  verto. 

ftOSA. 

Fabla,  no  le  lardes  más. 
¿Cómo  fué? 

CKLIÜ. 

Desta  manera  : 
Sali  con  negros  pendones  ..  * 

BOSA. 

Eso,  Celio,  ja  lo  sé. 

.  CBLIN. 

A  sangre  y  foego  lie  vé 
Veinte  7  coicro  poblaciones. 

ROU. 

Es  lo  valor  inhomano. 

CELIH. 

No  reservó  vigilante, 
Ni  mi  piedad  al  infante , 
Ni  mi  templanza  al  anciano. 


Tu  cor^  j  saSa  impla 

Aan  mis  qae  tu  acero  ha  obrado. 

CELllf. 

Velóle  templos  be  saqueado 
De  la  Imigen  de  Haria. 

ROSA. 

Gracias  me  dov;  pues  qae  llego 
A  escachar  tn  ira  ardiente. 

CBLRf. 

Y  esa  qne  es  tan  fría  faeote, 
Dejé  abrasada  de  fuego. 

ROSA. 

Alá  permite  qne  fueses 
Rajo  de  sa  mano  airada. 

CBLIN. 

Hice  box  sangrienta  mi  espada 
De  las  flores  j  las  mieses. 

ROSA. 

Asi  A  nti  craeldad  enseñas. 

CELlIf. 

No  reservó  mi  cacliillo 

Al  humilde  corderino 

Que  balaba  enlre  las  peSas. 

ROSA. 

Halle  el  cristiano  escarmiento 
Bo  ü,  qae  rendirle  sabes. 

CEtIH. 

Con  el  polvo  ahogué  las  aves 
Que  eran  poblasion  del  viento. 

ROSA. 

Sea  indicio  ta  osadía 
Del  fuego  qae  en  ti  se  ve. 

CILIN. 

Con  el  humo  del  tizné 
La  rubia  tela  del  día. 

ROSA. 

Deste  triunfo  hagan  memoria 
Mánnoles  insensitivos. 
¿Qué  traes? 

CtLht. 

Cuatro  mil  cautivos. 

ROSA. 

iQué  oAiT 

CELIN. 

Aquesta  es  mi  historia. 

ROSA. 

Pues  va,  valiente  Celin, 

Que  al  son  de  tus  parches  tiemblan 

Los  oidos  de  aquel  monie, 

Reflriendo  el  coljpe  en  queju» 

Oye  la  más  infelia 

Fortuna,  lamas  adversa 


MUESTRA  SESOAA  DE  ATOCHA. 

Pasión  que  el  ánimo  mió 
Dispensar  pudo  é  la  lengua ; 
Ya  sabes  que  don  García 
De  Vargas,  en  esa  tela 
De  quien  el  principe  Majo 
Corló  á  las  flores  libreas , 
Dio  la  muerte  k  Aben-Jucef, 
Nuestro  hermano  ;  \  el  cielo  quiera 
Que  acierte  ¿  justar  la  ira 
La  venganza  con  la  ofensa! 
Ya  te  acuerdas  que  quedó 
De  mi  arbitrio  en  la  cadena 
Prisionero  don  Femando 
De  Lujan;  pues  porque  sepas 
Cuando  es  grande  la  desdicha 
Cuánto  la  aesdicha  cuesta. 
Sabrás,  que  al  ver  su  valor, 
Al  admirar  so  presencia, 
O  por  astro,  si  es  verdad 
Que  inclinar  saben  estrellas , 
Quise  bien  á  don  Fernando, 
Permíteme  la  indecencia 
De  decir  mi  voluntad, 
Siempre  en  mi  dolor  secreta ; 

8ue  es  Tuerza,  cuando  el  doliente 
e  achaques  de  amor  enferma. 
Para  sanar  del  remedio 
Quejarse  déla  dolencia; 
Dile  señas  de  mi  amor 
Con  los  ojos,  de  quien  eran 
Desperdiciadas  palabras 
Lágrimas  qae  el  fuego  seca ; 
Mas  como  el  odio  es  tan  rado 
Que  nunca  entiende  por  señasi 
Me  aproveché  de  la  vos. 
Tan  tarda  en  obrar  mi  lengua, 
Qne  le  vendi  por  recalo 
Lo  que  era  solo  vergüenza ; 
Oyóme,  v  dijo  qne  amaba; 
Pregunté  á  sa  amor  quién  era 
El  sugelo  do  sus  ojos ; 
Enmudeció  á  la  respuesta, 

Y  viendo  en  sa  voluntad 
Tan  seguras  resistencias, 
Me  obligué  deque  el  silencio 
Su  llama  oculte  secreta, 

Que  una  voluntad  que  es  noble 
Más  del  secreto  se  prenda; 

Y  en  fln,  á  los  cortos  plazos 
De  un  ruego  me  dijo  que  era 
Leonor  el  feliz  dueño. 

Bien  que  el  mérito  no  tenga 
De  su  voluntad,  y  entonces 
A  mi  rostro,  q|ue  antes  era 
Como  tímido  de  nieve. 
Le  pintó  sin  diligencia 
Al  temple  de  sus  palabras 
Mil  colores  la  modestia; 
Agradecí  el  desengaño 
Con  amorosa  cauteía. 
Que  tal  vez  es  menester, 
Cuando  anor  no  se  remedia. 
Agradecer  los  desdenes 
Como  si  fueran  finezas ; 

Y  sabiendo  que  Garcia 

De  Femando  en  el  auseocia 
Pudiera  lograr  favores 
De  Leonor,  sabiendo  qae  era 
De  sus  luces  ó  sus  rayos 
Diligente  competencia. 
Viendo  imposibles  de  alivio 
Los  dolores  de  mi  pena. 
Quise  más  que  don  Fernando 
(Sabe  amor  lo  que  me  cuesta ), 
Fuese  á  lograrse  en  sus  brazos, 
Que  permitir  que  merezca 
El  one  dio  muerte  á  mi  hermano 
Su  nermosara  y  su  belleza ; 

Y  dejando  este  retrato 
En  rehenes  de  dar  vuelta 
A  la  prisión,  permití... 
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CBU2I. 

Detente. 

ROSA. 

Que  fuese... 

CELIII.  •' 

Espera. 
i  Es  de  Leonor  esta  copia  ? 

BOSA. 

Esta  es  su  hermosura  mesma^ 
De  artífice  temporal   • 
Lisonjeada  belleza. 

CBLIN. 

¿Y  no  ha  vuelto  don  Fernando? 

ROSA. 

No  ha  vuelto. 

CELi:«. 

'    ¿  Pues  cómo  deja 
De  aoael  libre  original 
Tan  divina  copia  presad 

ROSA. 

Oye,  y  te  diré  por  qué. 

CBLIN. 

Prosigue,  y  dime  qué  intentas. 

ROSA. 

La  mayor  industria... 

CBLlN. 

Oila. 

R0S4. 

De  qae  foé  capaz  ta  idea. 

CELIN. 

¿Para  hacer  qae  venga? 

ROBA. 

Sí. 

Y  porque  á  mis  iras  moera. 

CBLIN. 

¿Cómo  ha  de  ser? 

ROSA. 

Desta  suerte. 

CEUN. 

Ya  tengo  la  ira  atenta. 

ROSA. 

Fernando,  como  te  he  dicho, 
No  quiso  volver,  ó  sea 
Porque  cobrar  una  copia 
Es  ociosa  diligencia, 
O  sea  porque  Leonor 
No  le  permite  aiie  venga 
A  rescatar  la  pintada 
Pues  goza  la  verdadera; 
O  sea  porque  no  debe 
Cumplir  su  palabra  mesma , 
Porque  no  es  bien  que  á  su  amor 
Una  obligación  prefiera ; 

Y  ponqué  á  Leondf  no  importa 
Que  yo  su  pintura  tenga. 
Pues  le  quiere  bien,  y  es  fácil 
Hacer  del  error  fineza ; 

Pues  cuando  tuviera  celos 
De  muy  desconfiada  ó  tierna. 
Aun  no  le  enviara  á  cobrarle 
Porque  á  cobrarle  no  venga ; 

Y  asi,  para  dar  castigo 

A  su  traición,  hoy  intenta 
Mi  industria  hacer  que  Fernando, 
O  por  ira  ó  por  violencia 
Venga  á  cobrar  esta  copia. 

CBLIN. 

Di  la  industria,  Rosa. 

ROSA. 

Bsesu: 
Tá  has  de  fingir  que  en  ios  rayos 
De  esa  hermosura  te  quemas» 
Pues  que  ya  te  habrá  enseftado 
Ese  camino  la  lengua: 
Haz  que  tu  voz  á  los  vieotos 
O  ios  asuste  ó  ios  hiera, 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  PRANQSCO  DE  ROJAS. 


ProDunciáodole  i  i<iue1  monte 
Mentiras  qne  el  eco  vuelva ; 
Llama  al  muro  de  Madrid , 

Y  porque  lus  iras  tema, 
Como  el  trueno  los  pefiascos 
Tu  voz  sus  murallas  blenda ; 
Obliga  á  campal  batalla 

A  Fernando,  y  h;iz  que  vea 
Que  de  su  Leonor  amante 
La  copia  adorada  llevas, 
Que  él,  viendo  de  tus  pasiones 
El  imaginado  tema. 
Con  los  celos,  como  amante, 
r.omo  amante,  con  la  ofensa, 
Bajará  á  cobrar  la  copia ; 
Que  una  cosa  es  que  en  mí  vea 
De  su  rostro  este  bosquejo, 
Pues  no  Importa  que  le  tenga 
Ni  áella  si  le  miraBno 
Ni  á  él  st  la  ve  satisrecbá ; 

Y  es  otra  ver  que  es  un  bombre 
El  que  con  ardiente  seña 

De  voluntad  apasiona 
Con  su  lamento  á  las  peüas; 
Baje  Fernando  á  cobrar 
Esta  reliquia  primera, 

Y  enciéndale  como  llama 
Lo  que  olvidó  por  pavesa ; 
Emboscados  de  ese  soto 
En  la  rústica  alameda 
Tus  soldados,  cuando  saiga 
Contigo  á  bacer  campal  guerra, 
Le  traerán  á  mi  prisión 

Para  que  escarmiente  en  ella 
De  8U  traición  v  su  engaño ; 
No  es  traición  la  que  se  emplea 
En  vengar  otra  traición ; 
Si  él  fué  traidor,  no  consientas 
Darle  muerte  con  lealtad 
Si  él  me  da  muerte  sin  ella ; 
Ya  no  ie  pido  imposibles 
Grandes  á  tu  diligencia. 
Un  amor,  qne  en  ti  no  babrá, 
Te  pido  que  fingir  sepas. 
Pues  no  les  cuesta  á  los  nombres 
Mucho  trabajo  esta  ciencia; 
Cóbrame  este  fugitivo 
Esclavo,  que  bacíendo  ausencia 
Me  llevó  robada  el  alma. 
Aunque  no  lo  bago  por  ella ; 

Y  en  fin,  con  la  industria  mia, 
Con  tu  amorosa  cautela. 
Con  mi  enojo,  con  tu  ira, 
Daré  alivios  á  la  queja , 
Venganzas  daré  al  agravio, 
Satisfacción  i  la  ofensa  ;• 

Y  porque  los  dos  tengamos, 
Tú,  despojo  de  quien  venzas. 
Yo,  un  esclavo  de  quien  triunfe, 

Y  tú  un  blasón  que  te  deba. 

CSLlll. 

Tu  voz  halagó  mi  oido, 

Y  para  que  mejor  sepas 
Cuánto  vale  una  venganza 
Si  con  la  industria  se  pesa, 
Tres  sucesos,  de  un  ardid, 
Tres  pasiones  de  una  mesma, 
Conseguir  mafiosamente 

Mi  ira  y  mi  enoio  Intentan ; 
El  primero  es  de  mi  amor, 
Pues  esta  sombra  que  apenas 
Bs  rasgo  de  su  verdad 
NI  de  su  hermosura  seña. 
Se  pasó  desde  mis  ojos 
A  mi  deseo,  pues  fuera 
No  conocer  la  verdad 
^jar  la  pasión  perpleja ; 

o  que  «in  fingir  podré 

!»egnir  con  tu  cautela, 

rque  con  odio  y  amor 

a  esU  la  vei  primera 


8tte  la  ira  y  la  voluntad 
aminen  por  una  senda ; 
El  otro  es,  que  pues  me  dices 
Cue  García,  de  quien  cuentas 
De  Leonor  bella  a  los  rayos 
Águila  de  amor,  anhela , 
En  viendo  que  á  Leonor  quiero 
Como  fino  amante,  es  fuerza 
Que  aunque  no  le  perdió,  baje. 
Si  de  más  fino  se  precia, 
A  cobrar  aquel  retrato, 
Bien  que  otro  mejor  me  queda, 
Que  este  es  bosquejado  en  sombras, 

Y  este  pintado  en  idea ; 

Y  es  el  otro,  que  Fernando, 
Como  dices,  cobrar  quiera 
Una  perdida  reliquia 

De  cenizas  que>  aun  no  boy  queman; 

Con  qne  emboscada  mi  gente 

Oeste  soto  en  la  aspereza, 

A  García,  que  á  mi  hermano 

Dio  en  el  campo  muerte  fiera. 

Con  las  ventajas  que  saben 

Los  cristianos  desla  tierra 

Pues  de  su  valiente  sangre 

Llevaron  al  Tajo  nuevas. 

Daré  el  sangriento  castigo ; 

Los  dos  amantes  es  fuerza 

Que  á  un  tiempo  vengar  sv  amor 

Airadamente  pretendan; 

Si  Fernando  fué  contigo 

Traidor,  la  industria  muera 

De  su  traición ;  si  García 

Dio  á  Jucef  muerte  sangrienta. 

Cobre  discreta  venganza 

IMi  valor  y  tu  cautela; 

Consiga  yo  no  tener 

Hoy  que  este  volcan  revienta , 

Que  en  esla  imagen  que  adoro 

Compasiones  enternezca ; 

Tu  valor  y  mi  valor 

Hagan  de  la  industria  pruebas, 

Que  mal  de  amor  las  pasiones 

Con  la  ira  se  remedian. « 

A  campal  lid  provocado 

Femando  mi  enojo  tema. 

Celoso  can,  don  García, 

La  que  vibrare  saeta 

Disparada  á  sus  murallas. 

Latiendo  venganzas  muerda ; 

Amor  y  celos  te  imiten, 

Amor  y  celos  me  fuerzan : 

De  un  achaque  adólescemos , 

Un  ardid  nos  convalezca, 

¿Qué  agravios  hay  como  celos? 

¿  Quién  los  tiene  y  no  los  venga? 

Que  el  que  unos  celos  consiente 

También  sufrirá  una  ofensa ; 

Ansí  puede  ser  que  logre 

Esta  imposible  belleza. 

Que  me  hace  querer  más 

Saber  que  hay  más  aue  la  quieran ; 

Daré  muerte  á  don  García, 

Don  Fernando  en  la  cadena 

De  tus  brazos  logrará 

Las  prisiones  que  deseas ; 

Morirá  el  traidor  García, 

Lograré  sin  competencia 

Uu  amor... 

lOSA. 

Y  cnando  no. 
La  que  ves  campaña  amena 
Espigar  en  rubios  granos. 
Arderá  en  negras  pavesas. 

CBLIN. 

Y  cuando  no,  minaré 

Desa  madre  de  las  ciencias , 
Que  ansi  Maredit  se  llama. 
Las  peñas  que  la  sustentan ; 
Porque  el  hiego  material 
Qne  en  mi  corazón  s^  engendra. 


A  su  resistencia  onldo. 
Su  eminente  maro  bleoda. 

■oaá. 
Pues  ese  esclavo  que  qiíiere 
Reconciliarse  en  la  seta 
Que  de  su  africano  padre 
Por  líneas  de  Agar  oereda. 
Guiará  nuestros  soldados. 

LIVOR  AS  A. 

Cuidadosa  centinela 
Mq  has  de  catar  en  el  soto. 
Que  non  es  mucho  que  venda 
A  mí  patria  por  la  vida. 
Que  Judas  apóstol  era  • 
E  acompañador  de  Dios« 
E  á  solas  treinta  monedas 
Vendió  á  Dios,  ¿qué  non  fiará 
Un  hombre  con  cabellera? 

CBLm. 

Pues  ea,  guiad,  soldado. 

UMOHADA. 

Ven  en  pos  de  mi. 

CKLI9I.  , 

¿Qué  espervt 

BOSA. 

Que  me  aliente  tu  valor. 

CELIN. 

Ya  mi  Venganza  te  alienta. 

BOSA. . 

Los  parches  el  monte  asosien. 

CELIR. 

Kl  clarín  los  vientos  hiera. 

BOSA. 

Guárdate,  Madrid,  que  va 
Rosa  sobre  tus  almenas. 

LllfOIlAOA. 

Yan  cumplo  con  vuesa  sangre. 
La  mia  madre  gallega. 
(Vanse.) 

SMte  GARCÍA. 

gabcía. 
El  Ferrando  de  Lujan 
Aquí  me  ha  fecho  venir. 
En  las  Atochas,  gue  estáo 
En  par  de  la  sobidnra 
De  aquese  torromoaiero. 

{S0CM9mpMpel,  ^Ue) 
Me  fabb  el  renglón  primero 
De  Ferrando  en  la  escretura ; 
Que  le  espere  con  valor, 
E  para  muesas  rencillas 
Que  traiga  mias  dos  cochillas, 
La  cbicota  é  la  mayor ; 
Negra  la  noche  ha  pisado 
Los  montes  con  tardo  pié, 
E  con  ser  grande,  no  ve 
Mia  vista  un  árbol  del  prado : 
Non  el  moro  bacer  entrada 
Puede  á  este  Atochar  cerrado» 
Que  está  en  rededor  cerculo 
Con  una  é  otra  estacada; 
Cuanto  con  negros  bosquejos 
Pintura  la  mia  ilusión. 
Sombras,  cara  Oriente  son, 
Y  cara  Poniente,  lejos ; 
E  agora  escuchando  están 

(PdroM  é  esemtkMr.) 
Mis  oidos  con  cuidado 
Señas  de  qurhome  ba  pisado 
La  Atocha^  que  late  un  can ; 
Hacia  allí  están  pisoteaudot 
O  es  fegura  del  temor, 
O  el  viento  face  romor« 
O  anda  eo  mi  busca  Perrantfo ; 
Home  es,  por  vida  mía. 
Si  llega,  coidoescocfaar.   • 


Saie  DON  FERNANDO. 

OON  FEK5A1ID0. 

Yan  df  con  el  Atochar 
En  qae  finca  don  GarcJa ; 
l^Iucno  encontrarle  me  alegra. 
Non  miré  enloda  mi  vida 
La  noclie  tan  amarrida, 
E  tan  sin  sal ,  con  ser  negra ; 
E  á  más,  qoe  al  gasto  importnqa, 
E  á  los  ojos  da  más  pena ; 
Á  Que  quien  nació  tan  morena 
Non  tenga  gracia  nenguna? 
B  umor  nenguno  se  espera, 
De  las  hojas  non  se  saoe. 
Non  grazna  agorera  el  a^e, 
Non  nige  airada  la  Oera ; 
Mas  la  escorídad  rae  asombra. 

GAKCiA. 

Roído  entre  las  ramas  creo. 

DON  PERNA2VD0. 

Home  escocbo  é  non  le  veo. 
4  Es  Garda  ? 

GARCÍA. 

¿Quién  me  nombra? 

DCN  FERRANDO. 

Es  Ferrando,  que  os  retó 
Para  la  muesa  contienda. 

GARCÍA. 

Pablad  quedo,  non  se  entienda. 

DOlf  FERNANDO. 

Nenguno  nos  escochó. 

GARCÍA. 

Poes  comenzad  la  cuestión. 

DON  FERNANDO. 

Antes  que  entinte  el  acero. 
Para  el  mió  desquite  quiero 
Entonar  la  mia  razón. 

GARCÍA. 

Decid,  ¿cuál  la  causa  es 
Üe  romper  nuesa  amistad? 

DON  FERNANDO. 

Parad  mientes. 

GARCÍA. 

Ea,fahlad, 
E  lidiaremos  dcmpues. 

DON  FERNANDO. 

Mi  amor  por  Leonor  se  muere, 
K  mto  su  amor  me  quiso ; 
El  su  padre  os  la  endonó, 
E  sé  yo  que  á  vos  non  quiere ; 
La  que  i  mi  ha  influido  estrella 
Me  »ce  amar  de  tal  suerte, 
Que  habéis  de  darme  la  muerte 
Si  vos  maridáis  con  ella»; 
K  por  non  sofrir  mancilla. 
El  roio  amor  fino  quisiera 
Non  morir  de  esa  celera  . 
E  finar  deesa  cochilla. 

GARCÍA. 

Es  la  obligación  tan  rara 
De  Duesa  vieja  amistad. 
Que  k  estar  en  mia  voluntad. 
Cuido  que  vos  la  endonara ; 
Has  siendo  yo  caballero, 
Bien  non  ha  de  parecer 
Pedirla  ayer  por  mi^er 
E  lio^ fablar  que  non  la  quiero; 
Escrita  guardo  á  Leonor 
Eo  el  alma  con  mia  fe, 
B  aanqoe  quiera  non  podré 
Deseropremir  el  mió  amor ; 
Poes  repasad,  que  decoro 
Mías  penas  os  guardaran. 
Si  la  be  pedido  á  Gracian, 
Me  la  ba  endonado,  é  la  adoro. 

R. 


NUESTRA  SE5Í0RA  DE  ATOCHA. 

DON  FERNANDO. 

Ea,  vuesa  vana  opinión. 
Decid,  ¿non  pueae  empecer 
Matrimoniar  con  mujer 
Qne  ¿  olro  lióme  tiene  afición? 
¿  Non  sabéis  que  esto  es  ansi  ? 
Pues  non  busque  vuesa  fama 
A  fembra  que  á  vos  non  ama, 
E  me  está  quisiendo  á  mi. 

GARCÍA. 

Espantado  é  sospendido 
Vuesa  mengua  me  ha  turbado, 
Puesvivis  tan  confiado 
Que  os  creéis  que  sois  querido; 
Las  engañifas  también 
De  femhras  podéis  coidar, 
C'Uando  non  hay  qué  fablar 
Pablan  en  quien  quieren  bien ; 
Escopid  su  mala  casta. 

DON  FERNANDO. 

¿Pues  al  vueso  pundonor 
Non  basta  decir.  Señor, 
Que  ella  lo  diga? 

GARCÍA. 

Non  basta; 
A  más,  que  non  puede  ser. 

DON  FERNANDO. 

Catad  bien  lo  que  decis. 

GARCÍA. 

Yo  non  digo  que  mentís, 
Mas  non  lo  quiero  creer. 

DON  FfRNANDO. 

Pues  finoue  nuevo  valor, 
E  nuesa  lid  apagada; 
Fagamos  que  esla  vegada 
La  dé  á  cualquiera  Leonor. 

GARCÍA. 

Non  lo  ha  de  decir,  por  Dios, 
Ni  he  de  haber  tamaño  susto, 

8ue  puede  tener  más  gusto, 
quereros  puede  á  vos. 

DON  FERNANDO. 

Pues  si  non  vos  satisface 
Mío  ruego,  que  á  vos  se  homilía, 
Desabrigad  la  cochilla, 
El  García. 

GARCÍA. 

Que  me  place , 
Mia  razón  está  fablando. 

[Sacan  las  espadas.) 

DON  FERNANDO. 

Erguida  está  la  mía  espada; 
Fuid  desta  cochillada. 
{Riñen.) 

GARCÍA. 

Lidiad  é  callad,  Ferrando, 

Hallará  satisfacion 

La  razón  que  en  mí  se  está. 

DON  FERNANDO. 

jOh  cómo  me  coitará 
Fínarvos  sin  contrición ! 

GARCÍA. 

Non  le  aplazo  dar  más  largas 
A  la  mia  sopitez. 

DON  FERNANDO. 

Finarvos  pienso  esta  vez. 

LEONOR.  (Denlro,) 
¿García  Ramírez  de  Vargas? 

García. 
¿Qué  parla  el  viento  veloz? 

¡  DON  FERIIANDO. 

,  Aquella  voz  roe  ha  tollldo 
^  El  alma  por  el  oído. 
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GARCÍA. 

Escochad. 

DON  FERNANDO. 

No  escucho,  voz. 

GARCÍA. 

¿Pues  turbados  como  están 
Los  nuesos  aceros  ?  Ea . 

DON  FERNANDO. 

Entornad  á  la  pelea. 

{Riñen.) 
LEONOR.  {Dentro.) 
¿El  mío  padre  Gradan? 
garcía. 
¿Non  os  la  voz  de  Leonor? 

DON  FERNANDO. 

Sí,  que  al  su  padre  ha  llamado. 
¿Si  acaso  la  ba  cautivado 
El  moro  engañifa dor? 

GARCÍA. 

Non  la  llevan  caotivaüa. 

DON  FERNANDO. 

Es  tamaño  su  quejido. 

GARCÍA. 

Eslá  el  Atochar  guarnido 
Con  una  alta  empalizada. 

DON  FERRANDO.  * 

Sola  su  voz  escocbé. 
¡Quejicosa  é  lastimera! 
garcía. 
¿Non  era  Leonor? 

DON  FERNANDO. 

inia  era. 

garcía. 
¿Dónde  estará? 

DON  FERNANDO. 

No  lo  sé. 

garcía. 
Pues  si  su  voz  escuchamos. 
Turbados  non  nos  paremos. 

DON  FERNANDO. 

Todo  el  monte  registremos. 

GARCÍA. 

E  por  los  frondosos  ramos 
Non  qtiede  una  rama  ahora 
Que  non  rebusque  el  dolor. 

DON  FERNANDO. 

Vamos. 

Sale  LEONOR,  con  una  hacha  y  un 
fanal. 

LEONOR. 

¿Mío padreé  señor? 
¡Válgasme  nuesa  Señora ! 

GARCÍA. 

¿Leonor? 

LEONOR. 

MÍO  pecho  se  hiela. 

DON  FERNANDO. 

¿De  dónde  te  has  escorrido. 
El  tu  cabello  extendido, 
V  en  tu  brazo  una  candela  ? 

GARCÍA. 

¿Cómo  te  fallamos,  di, 
Tan  tarde  en  este  Atochar? 

LEONOR. 

Mió  padre  vengo  á  buscar. 
Los  dos  ¿qué  ftceis  aqui  ? 

GARCÍA. 

Dempues,  Leonor,  lo  sabrás. 

DON  FERNANDO. 

Dioos,  ¿qué  te  ha  socedidoT 


J 
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LEOKOR. 

¿  Presiareísme  el  vaeso  oido? 

00:«  FEHNAXDO. 

Atento  estoy  más  y  más. 

garcía. 

Yo  atordido.  ¿Cómo  aquí 
Sola  lincas  con  tal  mengual 

LRONOR. 

Ya  lo  parlará  mia  leiigaa. 

OARCfA. 

Pabia,  pues. 

LGdNOI. 

Escoclia. 

DO.^  FERNASDO. 

Di 

LEONOR. 

El  señor  Rodrigo, 

Rey  liueso  geiiiil. 

Que  á  Ifl  su  Fiorioda 

Forcejó  »  rendir. 

Mandaba  en  EspuDR 

Kl  año  infeli/. 

Que  el  conde  Jolian, 

Traidor  é  malsín. 

De  allende  el  mur  trajQ 

Moros  mil  á  mil; 

Los  godos  cristianos 

Traíanse  escorrir 

Para  non  catar 

Lastimoso  el  Un ; 

Kn  luengos  dus  afiOS 

De  rojo  matiz 

C:it:ii-as  los  rins 

Al  mar  descendir 

Del  l¿bro  y  del  Duero 

Al  Guadalquivir; 

Las  madres  é  fijos 

Se  vieron  plañir, 

C?da  cual  por  ella 

Aun  más  que  por  si; 

Üe  fuego  aburados 

Los  campos  oi 

Que  no  obedecieron 

A  su  rey  Abril; 

De  fanie  se  vieron 

Las  rusas  morir, 

Y  de  sed  y  lame 

El  montes  espin; 

Arroyos  de  sangre 

Poraquiyallí 

Facen  solí  id  u  ras 

Al  nionie  cerril; 

De  nuesa  Vandalia 

El  limpio  Genil 

La  dio  á  su  Granada 

MasOnosrubis; 

Abrasadas  clíozas 

Arden  á  escopir 

La  faz  de  las  nubes 

Blanca  é carmes!; 

Caoiivnii  las  villas 

Del  nueso  conlin, 

E  á  más  las  ciudades. 

Cercan,  sin  oir 

Lamentos  que  face 

Sexo  femenil; 

TempiQs  que  el  Jesús 

Guardó  para  si,  •  •  • 

Donde  á  la  su  madre 

Tanto  querubín 

Salmos  la  cantaba 

Que  entonó  David, 

Del  Mahoma  falso 

Fué  mezquita  vil; 

María,  la  Virgen, 

Con  su  Niño  ulli 

í^e  dejó  en  el  fuego 

Toda  c«imbur1r. 

Que  non  sólo  Diof 


Atendió  á  sofrir 

Muerte  por  el  borne, 

Mas  también  aquí 

Quiso  la  su  madre 

Del  sol  é  de  si. 

Por  culpa  del  bome, 

E  culpa  tan  ruin, 

Su  semejadura 

t)é  al  fuego  soiil ; 

Finó  el  rey  Kodrígo 

En  la  cruda  lid , 

Non  p:i*£Ó  su  peoa, 

La  s:i  culpas!, 

E  todos  pagaron 

Los  godos  allí 

De  su  rey  los  yerros : 

¡Reyes, que  vivís, 

Semejad  del  godo 

La  historia  infelii, 

E  calad  que  Dios 

Somo  desiroir 

Por  sandeces  de  uno 

Vasallos  cien  mil! 

Barragan  Pelayo 

Trató  de  sobir 

De  erguida  montaña 

La  ruda  cerviz ; 

De  hoines  infanzones 

Se  fizo  adalid, 

E  á  la  su  cochiHa 

Coidó  reteñir    . 

De  moras  gargantas 

Sanare  babaii; 

Castiella  en  estotras 

Se  empieza  á  rendir, 

E  una  de  las  villas    . 

Fué  nuesa  Mudrid" : 

La  virgen  de  Antióquia, 

Madre  del  OUr, 

Sol,  que  estaba  en  medio 

De  nuestro  ^enit. 

I>esapa  recio; 

Non  se  supo,  en  fln. 

Si  el  su  alcalde  godo. 

Piadoso  ;«dalid, 

La  ocultó  en  las  gratas, 

Coídando  que  allí 

Moros  trabajaban 

Su  faz  escopir; 

O  SI  el  uno  é  otro 

Sauío  querubín 

La  solicitaron 

Sitio  más  feliz; 

E  como  le  falta 

Su  madre  á  Madrid, 

Devoto  é  constante 

Mió  padre,  al  llocir 

El  sol,  que  es  top'Rcio ' 

E  íinorubi. 

Con  mi  é  con  Elvira  • 

Comienza  á  salir 

A  buscarla  imá|i;en,. 

Fablaiido  en  latin 

Divinales  himnos  . 

Que  yo  non  sopí; 

Visita  en  su  busca 

Del  monte  cerril 

Al  rudo  Atochar, 

Cuanta  flor  gentil 

Face  en  praderjas 

\i\  viento  se  hondir-; 

fc)scond¡jaduras 

Cuantas  hay  de  aquí,  ^  * 

A  lo  erguido  en  somo 

De  aquella  cerviz 

Face  escodriñar, 

E  á  más  discorrir 

De  ái  boles  que  viste 

De  fojas  Abril 

La  espesura  dnra, 

E  coida  ascendir 

A  catar  el  uido 


Deágnilaéneblf; 
Una  é  01  ra  antorcha 
Manda  requerir, 

Y  en  esa  llanura 
Repasar  le  vi      . 
Del  verde  pellico 

La  antorclm  civil ;     -      - 

Regañón  el  viento 

Non  deja  locir 

Las  m  pesas  candelaA, 

E  á  non  ser  por  aii 

Que  puse  en  lamia 

Diáfano  viril. 

Non  se  viera  senda, 

E  hoy  ficiera  aqni 

De  mollidas  torea 

Verde  traspontín; 

Voces  4  la  Virgea  .  .    - 

Damos  mil  á  mil , 

Que  á  rebeldes  peSaa 

Flcieran  plañir, . 

E  por  nuesas  cnípas. 

Según  enteridl, 

Magaer  que  nos  oye, 

Non  la  place  oir ; 

En  los  matorrales 

Mío  padre  perdí, 

E  á  la  mía  candela. 

No  habido  llocir; 

La  mi  hermana  ElTira 

Non  parece  en  fin; 

Si  á  lidiar  agora 

Por  mi  amor  salla,        •    " 

E  con  las  oochillas 

Os  catáis  ferir. 

Pues  que  de  consano^ 

Mia  mano  pedís. 

E  con  vnsco  quiere 

Miu  padre  compllr, 

Fabladie  los  jdos. 

Non  beban  por  mi         ^ 

Arrdyos  de  plata 

Porpflreo  cannin; 

Non  fagades  coenla 

De  amor  falso  é  vU, 

Y  en  busca  de  nuesa 
Señora  venid, 
Rosa  colorada 

Y  azul  alelí. 
Alegraras  facen 
Con  quedo  bollir,     . 
Coidando  que  salgt^ 
A  sostituir  * 

Del  sol  que  nos  falta 
Li  luz  carmesí; 
El  que  fui  velado 
Coidáre  salir,    ' 
Antes  ¿  la  Virgen 
Pable,  que  no  a  mí; 
Divinal  Señora 
Os  obliga  allí,* 
Mi  amor  es  un  viente 
Que  se  ha  de  escorrir; 
Catad  esta  Rt>sa, 
Que  agora  creí  • 
Que  de  nuesa  tierra 
Quiere  producir; 
Los  dos  en  su  buscs^ 
Homildososid, 
E  si  á  esu  Señora  • 
Queréis  obedir. 
Vuestra  eivem'lsiaaiA" 
Fiúque  para  roin. 

DON  rBUUimo. 
Aunque  el  amor  me  obHgé 
Al  sandio  locó  interés, 
Mia  Leonor,  primero  es 
Nuesa  Señora  qiie  yo. 

.¿Aftda. 
Pues  á  la  Virgea  basguspoi 
Con  fe,  ftaest  y  anor» 


Cae  aquí  se  qneda  Leonor 
E  por  elb  lidiaremos. 

DOX  rER?IAllD0. 

María  es  la  queme  aclama 
Coo  afecto  más  veloc. 
Que  aonque  parece  |s  vos, 
£8  sa  vos  la  que  me  Ikma. 

OARCM. 

Con  Ferrando,  mi  enemigo, 
Templar  iralo  In  osadía, 
Qae  qaizis  quiere  Haiia 

gne  noD  maride  eontlgo, 
aunque  el  ataia  por  U  muere,    . 
Ya  una  é  otra  Yega4fai 
Non  has  de  ser  mí  velada, « 
SI  la  Virgen  non  lo  qolece. 

OON  FEMÜMOO. 

E  yo  fablo  tkn»  osadía , 

Sae  non  escatimáis  vos, 
ue  aunqve  qalero  mudio  á  Dios, 
Quiero  otro  tal  i  María; 
B  agora  faré  os  cuadre 
La  mi  devoiaoza,  pus 
Non  le  enojará  á  Jesús 
Que  quiera  bien  á  su  Uiadre ; 
B  otra  rason  para  nos 
Posar  en  broQce  querría. 
Que  quien  non  quiere  á.Maria, 
Non  le  tiene  amor  á  Dios. 

GAftCU. 

i  B  por  qué,  fáblame  aquf , 
En  esa  razou  estás? 

DOIf  PERNANDO. 

A  quien  quiere  Cristo  más 
¿Non  es  ata  madre? 

GAacfA. 

Si. 

LKOHOR. 

¿  Es  dhinal  el  su  ardor? 

aóff  mu  audov 
Luego  con  razón  se  infiere. 
Que  aquel  que  non  la  quijere, 
Non  le  llene  1  Dios  amor.. 

GtACiAR.  {Deaíro.) 
¿Leonor? 

LEonoR.. 
Mío  padre  ha. llamado. 
BLviRiL  (Denfro.) 
¿Hlo  padre?. 

GARCÍA. 

Elvira  anda  allí. 

nOlf  FIRMANDO* 

¿Vasa  socorrerla? 

garcía. 

Sí, 
Vete  tú  por  ese  lado. 

LEONOR. 

Busco  á  GraciaOt  que  me  llama. 

DON  PERNANOO. 

Yo  á  la  Virgen  celestial, 
A  Leonor  non  quiero  mal, 
Pero  María  e»  mi  dama. 

{Yanse.) 
SaleimOMOX. 

LIMONADA. 

Sin  ley,  razón  ni  decoro. 
Faciendo  i  moros  el  buz, 
Partándome  de  alcuzcuz, 
Me  6ngi  que  estaba  moro. 
Mas  va  arrepentido  ftiblo 
Con  Jesús  para  mis  dudas; 
Si  aquesto  flcíera  Júdaa 
Kon  ie  agarrafite  el  diablo; 
Escorrl  de  la  moría 


NüReñlA  SEflORA  DE  ATOGBA. 

• 

E  cuido  que  estoy  seguro; 

El  que  allí  se  ve  es  el  muro 

De  Madrid ,  la  patria  mía. 

Pengí  que  véala  á  espiar 

Por  uno  é  otro  collacm, 

E  fugleodo  me  be  colado 

En  medio  del  Atochar. 

He  la  mía  ropa  rasgada , 

Que  al  tiempo  que  aquí  eolé 

Las  siete  barras  trepe 

De  la  nuesa  enpalizada. 

Oh,  téngame  de  su  mano 

De  Antíoquíá  nuesa  Seiñra , 

Pues  noií  he  encontrad»  agora 

Nengun  infanzón  cristiano. 

i  Ay  mis  patria  deseada  I 

Donde  hay  en  cada  rincón 

Para  hacer  la  sinrazón , 

Tabernas  de  agua  envidada. 

Hay  uno  é  otro. figón, 

Donde  venden  sin  trabajo 

Tan  disimulado  ua  grajo^ 

Que  le  yantan  por  nicbon. 

:  Ay  mis  ollas  extrañas, 

boode  el  menudo  jaoté 

Que  son  ollas  de  Noé, 

Donde  hay  todas  alímaoaa ! 

jAy  fembrasl  mas  non  recibo 

Solaz  de  haberlas  nombrado, 

Por  no  estar  amancebado 

Folgaba  de  estar  cautivo. 

E  ahora  que  me  be  fincado 

Sin  quien  mia  pasión  impida , 

Quiero  discornr  la  vida 

Ue  un  hombre  abarraganado. 

Entra  un  bome  donde  quiera 
A  facer  sandios  cariños , 

E  sin  pollos  é  sin  niños 

Le  piden  una  pollera. 

E  si  un  homo  anda  tirano 
E  non  se  carga  de  todo. 
Pablan  luego :  c  Dése  modo 
Lo  facía  don  Fulano.» 
Si  non  da ,  le  fecen  ser 
De  Marcos  el  compañero, 
Sí  un  home  da  su  dinero 
Luego  no  te  pueden  ver. 
E  si  porfiado  Importuna 
Que  ver  amiga  no  intente. 
Pablan :  t  Por  él  solamente 
Non  tengo  amiga  ninguna.» 
Non  quiere  sino  celoso 
Pablan  é  dan  sus  razones , 
E  sí  busca  los  rincones 
De  noche ,  que  es  malicioso. 
Si  amenaza ,  que  es  ^aliente ; 
Tibio,  si  tarda  de  noche ; 
Sí  non  deja  andar  en-coche  ^ 
Pablan  que  es  impertinente. 
E  sí  un  nome  la  rabió 
Con  sopitez  denodado. 
Pablan :  t  Él  no  está  enseñado 
A  mujeres  como  yo». 
E  como  sí  el  llano  amor 
Se  prendara  del  linaje , 
Non  se  habla  fembra  que  baje 
De  parlen ta  de  un  señor. 
Si  uno  amorra.,  es  desisual ; 
Si  casca ,  es  ruñan  airado ; 
Sí  non  casca « ei  un  cuitado ; 
Si  asiste ,  tiene  pañal, 
B  á  nada  se  satisfacen , 
Si  un  bome  nop  es  un  cesto. 
Mas  lo  qoe  dicen  es  esto, 
Ahora  falta  lo  que  facen. 
Si  una  anciana  entra  rezando, 
B  uno  la  acertase  á  ver, 
Pablan  que  es  una  mujer 

?ue  viene  á  pedir  prestado, 
es  una  santa  é  quisiera 
Prestarlo,  y  el  majadéh) 
Saca  luego  su  dinero 


Y  le  paga  la  tercera; 
Si  de  una  amiga  se  obliga 

Y  las  dos  juntas  están, 
Y'  entra  uno  é  topa  un  galán 
Se  le  caloña  á  su  amiga ; 

Y  esta  cizaña  se  siembra 
Tan  bien,  que  á  rato  distante 
La  otra  amigota  á  su  amante 
Le  fabla  qués  de  mi  fembra ; 
Con  Que  ninguno,  por  Dios, 
Sabrá  cómo  lo  patrañan , 
Pero  á  mí  nonca  me  engañan. 
Que  pienso  que  es  de  las  dos; 
Si  bailo  bome  posado  en  sUla^ 
El  casero  viene  á  ser, 
Si  uno  topa  un  mercader. 
Viene  por  una  restilla^ 
Si  huyendo  un  galán  se  pasa 
Hacia  el  retrete  menor, 
Es  un  aposentador 
Que  ouiere  tasar  la  casa; 
Para  irse  de  noche,  hacer 
Que  una  hermana  está  finada, 
E  le  dicen  qué  es  casada 
Porque  no  la  vaya  á  ver; 
Pues  home,  vivid  cierta, 
E  á  la  que  queráis  querer,    * 
Pablad  vueso  parecer, 

Y  escorrid  luego  la  puerta. 

gracian;  [Dentro.) 
Leonor,  par  del  Atochar 
Me  catarás,  llega  cedo. 

LIMONADA. 

Voz  de  borne  escocho,  é  non  sé 
Por  dónde  vaya  fíigiendo. 

.GARCÍA. 

Elvira,  somo  el  ribazo 
Te  posa,  é  podrás  más  presto 
Seguir  la  muesa  candela ; 
Asciende  agora. 

ELHRA. 

Non  puedo, 
Que  el  aire  me  ha  derrotado. 

LRONoa; 
Cata  la  luz. 

RLV1RA. 

Non  4a  veo. 

LIMONADA. 

La  mia  lennua  de  Castiella 
j  Escocho  faolar  non  lejos. 

i  LEONOR. 
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¿Elvira? 

ELVIRA. 

¿Leonor? 

GRACIAN. 

Al  llano.' 

LIMONADA. 

I  Aqueste  no  es  nuoso  abuelo, 
Gradan  Ramlreí  de  Vargas 
Matusalén  deitos  tiempos? 
E  aquel  Ferrando,  mió  amo. 
El  que  me  ha  dejado  preso 
E  cautivo ;  mas  los  amos 
Son  los  enemigos  nuesos. 

!  Pero  aun  bien  que  los  criados 

I  Non  suelen  quererlos  menos. 

I  Ah  el  mío  señor  Ferrando 

,  Por  la  llanura. 

I 
*  Salen  todos  por  disíintat  partee. 

m 

I  GRACIAN. 

Al  sendero. 

j  LEONOR. 

,  Aquí  finco. 

ELVIRA. 

Aquí  has  do  hallarme. 

i  LIMONADA. 

Ya  llegan. 


COMEDÍAS  ESCOCrOAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROÍAS. 


EE  íeñor  Gracian... 

García... 

Eltlcaide  imeso... 
cajtciAii. 
Elvira,  lie  bas  fecbo  maIT 


Cal.c 


IB  Odii  mal  me  be  fecho. 


Llmonadi,  ;quiéo  aqal 
Te  ba  iraidot 

UHOIlADlk. 

El  mió  iDgenio. 
gruiau. 
iCütao  enginasle  al  CelioT 

¿Non  sabei  que  so;  eallegoT 

^Adunde  loa  moroa  UncanT 


Esiin  de  aquí  espacio  luengo ; 
En  tasca&aünique  linean 
En  par  del  camino  capelo  . 
De  üeiiovia. 

íE  qaélmagiunf 

Cercar  i  Madrid  aospecbo, 
Loégo  que  trascuele  el  sol 
Los  criaialiDOS  eapejo). 

GHACIAH. 

t  Caín  ios  moros! 

LiaOHADA. 

Veinle  mil ; 
Non  loi  lemas. 

CKACIAH. 

Non  los  temo; 
Qoe  ^  parece  Haría , 
Haría  é  ;o  para  ellos. 

LEonoa. 
Puei  basquemos  i  la  Virgen 
De  Anlíoqula. 

GMCIAN. 

Escod  Ti  Sernos 
Antes  que  se  iioíút  el  alba. 
El  alba  del  mejor  cié  o, 
Que  .-lUnque  el  demoño  solíl 
eiilisquera  ha  fecbo 


ir  á  la  i> 


Soma  ese  ribazo  luengo 
La  117  de  la  fe  que  guardo 
Non  paede  apagarla  el  liento. 

na^  FERMTtPO 

A  eso  he  venido  en  lu  bosta. 

caicIa. 
A  eso  me  imjo  el  mío  intento. 

«HACIAH. 

PÍ]os,  García  é  Ferrando, 

Elvira   míoconteiiio 
Desde  et  dia  que  i  Madrid 
'    Ganaron  tos  godos  nuesos 
E  yo  quedé  por  sn  alcaide , 
Maguer  que  non  lo  merezca. 
Non  deié  Je  tscodriñar 
Santuario,  erniila  t  templo 
Por  >er  si  eucueiitra  ¡i  I»  Virgen 
*Lb  mi  dpvotanM  é  celo . 
E  babri  seis  dias  ([ue  estando 
Recogido  w  el  mi  ieebo 


Píiiiurandomlseniido 
Las  imaginaciones  del  sneln, 
Jacob  segundo  miré 
Itüjar  é  sobir  del  cielo 
Angeksi  este  Aloclinr, 
E  posada  en  medio  dellos 
La  Virgen nuesa  Señora, 
V  e!  su  Chicote  pequeño 
Por  consolar  la  su  Madre     * 
La  dülia  abracijos  tiernos. 
Cada  siempre  que  i  los  matai 
De  Dursa  villa  apareico, 
Luces  desde  el%iochar 
Subir  íi  los  cielos  veo. 
Aqu  esiánuesa  Señora; 
Desta  manera  sabremos 
Donde  esli .  los  santas  bimnoi 
Con  el  su  divinal  rezo 
Déla  Virgen  repasad 
Con  lamo  devota  miento. 
García    enlonaj  la  salve     . 
tu  tanto  que  la  busquemos, 
tü  llOnCOnMiitais  lusdos 
Humanales  pensamientos, 
Ouesi  Don  arrepeiiiidos 
Ke)i rocháis  vuesos  deseos, 
Piir  nOn  ver  tueSú  pecado 
pino  querrá  la  Viril  en  veros; 
Elvira,  el  vuesoTo.'iarlo 
bacad,  e  parlsdjue  lui^go 
Ue  lu  sólita  Ave  Haría 
El  cuotidiano  misterio: 
Leonor,  núes  qae  vos  ilbefs 
La  Magníficat,  tos  mego 
Que  la  rabiéis;  ea,  tija. 

Vi,  SeBor,  vos  obedezco. 


ijoe  era  devo 


Uew 


ir  por  ni 


Mas  reulta  |«r  sus  cnenloa. 

gaicIa. 
Pnea  reiad  por  h  memoria. 

(.IHOnAPA. 

Dáseme  olvidsdo  el  reío. 

Virgen,  i  vos  Invocamos 
Los  vuelos  lijos  iilaíieiido. 

lD4Dde  estáis.  Señora  mlaT 

»Qo¿>|ai>on  le  placeremos? 

Hoésirinosei  in  Chicote 

Hoj  en  tamaño  <lestierro. 

CRjtciAn. 
Fainos,  mi  Señara   dignos 
De  los  tas  |)fame(imjeotos. 

Aqui  eslin  vUesos  cautivos. 
iAdónde  te  fallarímosf 

garcía. 
Aqal  esU  quien  con  Te  pura 
Te  busca,  srdienle  lacero, 
non  rERKAnoo. 
Aquí  está... 

vos.  (Aía/p.) 
Aqui  etU. 

GDACIAH. 

íQoí  escocboT 
lEscochastei  e»el  tiento 
Unavoil 


KLTIM. 

El  eco  ea.  padre; 
Non  fagas  caso  del  vieoto. 
Que  el  eco  es  niño  que  fabls 
Lo  qae  le  dicen  prlmeru. 

«ACIAH. 

Huesa  el  aradon,  Elvira, 
Que  cavar  la  (ierra  qoieroi 
Aquí  eslá  nuesa  Señora, 
Ca  la  voi  creer  apruebo 
Que  nuiícadice  palabra 
Que  iMa  sepa  bien  el  eco. 

ILflA. 

^La  tierra  cavas  t 

GtAClAH. 

SI,  ElTln. 
E  que  me  asadeia  vos  megif 
A  desocupar  la  Atocha, 
Que  estoj  ciduco  é  non  puedo. 


3  que  se  ba  sobído  al  cletoT 


En  la  tierra  te  buscjmos. 
Madre  de  Dbis  verdadero' 

GiACUn. 
Avísanos,  rot  Señora,' 
Si  acaso  estáis  deniro, 

voi.  {Abafa.) 

Deniro  esii,  míos  castra  fljoi. 
Otro  que  t*l  trabajemos, 
E  non  quede  un  escondijo 
Qae  non  se  mire. 

CARCiA. 

Eso  Intento. 
(CitMe  la  tabU ,  p  H/fM  p«r  MtkJ 
eucuK. 

.OhfilssmeDiusi  «qnémiivT 
Toda  la  tierra  se  ha  abierto, 

Üiiinales  luces  miro, 
t^scochad  los  itistrumenlos. 
(toqaeachirimlai,yíubeU  Virgenea 
üai  ánstlti  á  loi  ladoi.  cea  latti.] 

DOH  FUIUKDD, 

I  Vos  escondida  en  la  tiorrs, 
lia  Vinien*mas  non  es  nuevo 
Que  la  que  se  llama  Rosa 
Ha;a  salido  del  Huelff; 
Lluvia  é  riego  ba  menester 
La  rosa,  é  vos,  Rosa,  viendo 
(Jue  non  lloviéronlas  culpas 
Ñonquisisles  salir  cedo; 
Mus  luego  que  i  este  jardín 
Llovieron  los  ojos  nuesos, 
E  como  son  los  plañiiloa 
Lisonjas  A  el  Jeias  tierno, 
Salitieis  fragraoie  £  pora 
Del  divinal  posadería 
Que  para  vos ,  Virgen  Rosa , 
El  llanto  sólo  es  el  riego. 

i  Pocheros  hacéis ,  mió  Mñof 
En  la  tierra  est*is,é  Creo 

Se  non  vos  fallari  borro      * 
ra  hacer  esos  pncberus. 

LGÚÍJOB. 

¿Aburada  egiaig   mía  Virgen, 
E  non  ha  obrado  «1  JDCenaioT     r 
Pero  sois  laria  que  arde 
E  non  la  consiime  el  Tuego. 

OARCU. 

,Non  era  mejor,  Seilora, 
—  -I  cielo  TMM, 


¡non  era  i 

Soblrosil 


B  bajar  loego  i  la  tierra 
Qoe  epnuesa  tierra  escoderos? 

non  FKRRANOO. 

Non ,  porque  Dios.qoiere  más 
A  la  tierra  qae  no  al  cielo. 

GBACIAFI. 

¿Qaé  fiíblas,  Ferrando? 

DON  PBRNAflDO. 

Fablo 
La  Terdad. 

garcía. 
Fabla  con  tiento. 

DOll  PiaKANOO. 

Escocbad  é  lo  veréis. 

GRAGUN. 

Si  has  de  Tablar,  fiíbla  presto. 

•OH  PBRRANOOr. 

Dios ,  espirita  dif  Ino, 

Dios ,  que  es  el  Dios  de  si  mUmo, 

Conel/lal,inoncrió 

Máquina  de  la  tierra  y  cielo  ? 

4  NoQ  nació  eu  el  cielo  Dios? 

¿Esto  no  es  cieno? 

GRAGurr. 

Es  cierto. 

DOlf  FERNANDO. 

¿En  qué  consiste  la  gloria? 

GRACIAN. 

En  ver  i  Dios. 

DpN  PKRNAHDO. 

Y  si  él  mesmo 
A  la  tierra  se  bajara , 
Gomo  se  posa  en  el  cielo, 
i  Non  fuera  gloria  la  tierra 
(lomo  el  cielo  ? 

GRACIAN. 

Non  lo  niego. 

DON  FERNANDO. 

Luego  bien  podré  decirte ,  . 
Que  poes  el  divinal  Verbo 
Para  rescatar  los  tiomes 
Descendió  i  encarnar  al  suelo, 
Que  es  fuerza  la  quiera  más; 
Pnes  quiso  tanto  á  los  nuesos, 
A  la  tierra  como  pairia 
Que  ¿  los  cielos  como  asiento. 

GRACIAN. 

La  tierra  es  un  barro  inútil. 

DON  FERNANDO. 

E  barro  de  que  está  fecho 
Cristo  é  la  Virgen  Marta , 
E  por  hacerle  perfecto 
En  el  principio  del  mundo 
Le  mauló  su  padre  mesmo. 

garcIa. 
Bien  fablas. 

{Tocán  un  tambor.) 

DON  FERNANDO. 

Al  arma  tocan. 

LiaoNADA. 

Dimos  en  el  lato. 

GRACIAN. 

Quedo; 
Non  os  espantéis,  amleos, 
Non  cobréis  al  moro  miedo, 
Que  pues  pareció  Maria 
Después  de  siglos  tan  Inengos, 
Non  creo  que  ha  parecido 
Para  perderse  tan  presto. 

{Uéponla  entre  toda.) 

Venid  á  sitio  decente, 
Mia  Sefiora ,  que  os  prometo 
Que  ánies  q«e  amanetca  el  sol. 
Si  hay  más  sol  que  al  FQo^eso, 
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De  faceros  una  ermita, 
E  serán  los  peoneros 
Los  que  en  la  vuesa  presencia 
Cuidan  vueso  acatamiento. 
Ea ,  venid ,  la  mia  Virgen. 

DON  FERNANDO. 

Seguro  finca  este  puesto. 
Que  muesas  empalizadas 
Nos  le  aseguran. 

LIMONADA. 

Esxierto. 

garcía.    * 
La  Virgen  va  con  nosotros. 

GUACÍAN. 

Esposa,  venid  al  templo. 

LEONOR. 

Palma,  á  seQalarel  fruto. 

garcía. 
Venid  á  eiallaros,  cedro. 

DON  FERNANDO. 

Dejad  pqper  la  mia  alma 
En  vueso  cristal»  espejo. 

ELVIRA. 

Ciprés,  dad  verdor  al  campo. 

GRACIAN. 

Escala ,  subidme  al  cielo. 

LEONOR. 

Abrid  la  puerta  al  mío  llanto, 
Divinal  cerrado  huerto. 

GARCÍA. 

Floreced ,  Liiio,  entre  espinas. 

DON  FERNANDO. 

Zarza ,  dadfts  vuestro  fuego. 

ELVIRA. 

A  defendemos ,  ciudad. 

LIMONADA. 

Vellocino,  á  enriquecernos. 

GARCÍA. 

Torre,  fazme  tu  David. 

DON  FERNANDO. 

Nave ,  á  surgir  en  el  puerto ; 
Y  si  entre  a'tochas  silvestres 
Pareciste  al  llanto  nueso, 
La  Virgen  del  Atochar 
De  hoy  más  te  llame  tu  pueblo. 


JORNADA  TERCERA. 


TocéH  un  elarin^  y  Migan  por  detpuer' 
tai  direrentet  ROSA,  CELIN  y  MA« 
HOMAT. 

CELIN. 

Va  hasta  el  muro  hemos  llegado 
Con  resolución  valiente. 

HAROMAT. 

Ya  está  emBoscada  mi  gente. 

*   ROSA. 

Y  7a  está  Madrid  cercado. 

MAROMAT. 

¿Qué  pretende  tu  rigorT 

ROSA.      • 

;Qué  procuran  tus  desvelos? 

CELEN.  ^ 

Dar  una  vista  á  mis  celos 
En  el  campo  de  mi  amor. 

ROSA. 

¿Es  este  el  retrato? 

CBUN. 

Si. 
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MAHOMAT. 

¿  Tiénesle  amor? 

CELIN. 

Amor  tengo. 

ROSA. 

¿Piensas  vengarte? 

CELIN. 

Hoy  me  vengo. 

ROSA. 

¿No  intentas  vengarme  á  mi? 

CELIN. 

Muera  Fernando  traidor. 

ROSA. 

Restaura  la  sangre  mia. 

CELEN* 

Y  muera  también  Garcia. 

ROSA. 

¿Y  Leonor? 

CEUN. 

Viva  Leonor. 

MAHOMAT. 

Tu  sangre  se  restituya. 

ROSA. 

Tu  ira  se  irrite  ardiente. 

CELIN. 

Pues  tü  vé  á  avisar  tu  gente  ; 
Tú,  Rosa,  avisa  la  tuya. 

ROSA. 

Desta  manera  ha  de  ser. 

CELIN. 

¿Sabes  cuándo  has  de  venir? 

ROSA. 

Cuando  empieces  á  reñir. 

MAHOMAT. 

Yo  te  sabré  obedecer. 

ROSA. 

Tu  industria  empiece  y  la  lid. 

CELIN. 

Prenderte  á  Fernando  ofrezco. 
¿No  te  vas? 

MAHOMAT. 

Ya  te  obedezco. 

ROSA. 

Llama  al  muro  de  Madrid. 

CELIN. 

La  venganza  te  aseguro. 

ROSA. 

El  ardid  conseguiremos. 

CELIN. 

¿Vendréis  á  tiempo? 

ROSA. 

Vendremos. 

■ABOMAT. 

Llama  al  muro. 

(Vanee  Roea  y  Mtthomat.) 

CELIN. 

Llamo  al  muro. 

¡  Ah  del  muro  de  Madrid  !  * 

¡  Ah  del  jiganie  de  canto 

Qoe  engendró  la  industria ,  á  prueba 

De  lasirasy  los  años! 

\  Ah'los  que  siendo  españoles 

Sois  militares  serranos , 

8ue  en  el  desierto  del  miedo 
s  abrigáis  de  un  peñasco! 
¡  Ah  centilena  del  muro ! 

Sale  LlUOfiAbk  al  muro. 


LWONADA. 

¿Quién  llama  al  muro? 

CIUN. 

Yo  «• 


«EgCelin? 

CULlü, 

;Nome  conoces! 
El  que  A1Í  fulmina  rayo. 
Porque  de  vuestra  Madrid 
Quiebre  en  el  risco  pobiado. 
¿Quién  eresT 

So;  Limonada, 
FA  la  ainiRote  y  esctaro 
V  et  que  de  11  se  escorrt6. 

iPuesciirooie  fuiíleT 
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Sólo  i  t(»  ftene  bascMido 
La  nía  sofdtanu  impSi. 


ADdaodo. 

ttto  eres  hijo  de  Hiiioma 
n  su  le;  reconciliado? 
¿Puescomo  negarle  puedes? 


Agnado. 

«Cviudo  ü  bebió  bí  contló, 
!jliioesqii«fue>e... 


Hairano. 

Hleoles. 

LiHotitai, 
Non  Tollo  ele  míenles , 
Como  dice  el  iialtaoo. 

CEUN. 

Eres  perro  por  Maboma. 
LiaoMDA. 
Por  san  Pedro,  que  eres  galgo, 


Tú  meengagaste. 

LiaoMbji. 
También 
Nos  engaña  nn  boticario. 
E  tira  á  las  nuesaa bolsas' 
l^no  é  airo  redomazo 
De  cotas  peor  que  ilnla , 
E  siendo  arreiua,  callamos. 

Di  á  Fernando  de  Lujan... 

Sale  DON  FERNANDO  al  m 


De  Rosa  en  la  fe.  SI  ínro 
De  un  amante  lepreclaa 

Como  precias  de  hltarro. 
Baja  ¡I  coljrar  su  bcrmosni 
Cni'rpr)ñcuer|iOf  brazo  Abra», 
Que  solamenie  el  amor 
Has  poede  igualar  i  cnirambos. 

En  Dn ,  1  esa  es  su  peninri  f    . 

Este  es  so  meanio  Iraslajlo. . 

bon  KBIIANDO. 

íE  quién  le  la  ha  hecho? 

ti  osa. 

OM  VIRUAIIDO. 

Ciíalo  bien. 

CBU.1. 

Verdad  haUo. 
DON  FiRiumo. 


!  Baja.pnes. 

MU  FtB^IANOO. 

Temo,  Celio, 
•¡  Que  has  de  fogir  mientras  b^. 


Yon 

En  vucM  busca  f.etnodo. 

bHís  rengaiMs  no  aabrin 
nién  erCi,  godo  TalleateT 
I  uacU. 

Yo  10}  García,  el  pnrienle 
I  Del  nneso  alcalde  Gracian. 

También  t  il  toj  bntcnnlo, 
Qae  mi  sangre  M  da  vengar. 


I  Bien  te  pi 
iQueyi 


uhcU. 
.■aeatwrv. 
o  lidiar,  Ferran4*. 


Non  le  plerdit. 

CEU». 

'¿Cómo  puede  errar  el  br|^? 
i  PON  FKnHAHno. 

I  EnOpiimepsperisT 

Te  espero. 
Don  nuuNDO. 
'  Pnei  jan  desciendo. 

IQuttanMmuro: 

Va  agnardo. 
uaoiuDa. 

j  Pángase  l)¡en  conHahoma, 

Celin ,  mas  non  faga  caso 

De  su  avelencia ,  que  fué 

Ualioma  ümrudo  é  taDo 
I  Que  en  anos  cuarenta  é  ocbo 
'  Aprender  qniíoá  sensato 

V  se  quedó  zancarrón; 

Pero  aun  bien  que  treue  al  lado 

Mucliosingeles  mas  son 

Todos  ilei;5CJlera  ah.ijo 

fi  andan  en  la  cblmmiea. 

CBLIK. 

¿Cómo  n^b^ais, cristianos? 

Safen  DON  FERNANDO  t  UARCIA, 
caát  una  por  n  pvu. 


Vengo  á  decirle ,  que  traigo 
De  Leonor,  la  amante  bennosa , 
La  copla  dÍTína  en  rasgos. 
DoNrER:(*in>o. 
i.  Qué  copia  T 
cELíN.  (Eniiñale  un  retraía  de  Leo- 

Lo  que  dejaste,' 
A  palabia  j  amor  falso, 
Eo  rehenes  de  dar  vuelta 


La  mi  co chilla  veloi. 

Yan  decienda  i  la  lu  voi, 
Rej  de  Toledo,  Celin. 

DOK  rinuKDO. 
íQuémiro?  ¡Vllgasme  Dios! 

Qué  faga  agora  non  sé. 

CELIN. 

iCúmo  si  al  uno  llamé 
Bajáis  a  campaba  dosí 


Cobrar  la  venganza  iralo 
De  anretra  toque  perdi 
A  eso  del  muro  aícendf 
Yo  be  de  cobrar  mi  retrato. 

oateU. 
Si  el  cobrarle  ei  mi  Interet , 
SI  l>oii  le  levo  me  infamo. 
Quejo  otro  que  tal  adamo 
A  la  fembra  de  quien  es. 
Ecoma  mi  aniOrli  qniere, 
La  mi  cochilla  procura 
Cobrar.su  ¡lEnturadora 
Donde  quiera  que  la  viere. 


Non  esté*  escatimando 
El  dnelo  á  la  sangre  mía , 
Qae  no  ha  de  cobrar  García 
Lo  que  ha  perdido  Ferrando. 
Dlle  1  Rosa ,  al  me  escapar, 
EliaiCcIinaeledló, 
Puetaqiiel  aue  Iepcrdi6 
Es  el  qne  leba  de  Mbnr. 

Non  la  tn  faion  me  llana , 

Íne  si  tal  mengna  feCUte , 
o  noa  sé  sMe perdiste, 
Sólo  lé  qae  es  de  ul  ilalU. 


\jt  pintara  ha  de  aer  nB. 

DOR  nmaao. 

Non  lidies  con  él,  Oarda 

Si  non  qnieres  ver  ta  Un. 


Esperad ,  que  A  mi  me  toca 
Reñir  soiocün  los  dos. 
Tb  fallaste!^  la  lealtad 

Til  i,  lu  palabra  fallaste. 

non  niRamo. 
E»  ansí,  fablas  verdad. 

Tú  en  ta  campaba  lambicD, 
Va  valiente,  ja  Inbannnoi 
Diste  Ja  muerta  i  ni  henea» 
En  la  vega. 


fioQ  lo  ignoro. 

CCLIR. 

¿Esto  no  es  ais'i? 

DOif  FEMIAIIDO. 

Es  aiisi. 
¿Tü  qaieres  á  Leonor? 

DOA  FEBXARDO. 

SI. 

ceuii. 
¿TáamtB  i  Leonor  t 

•GARCU. 

La  adoro*. 

CUtR. 

Pues  8i  yo  qstero  i  LeoBor, 
A  dárosla  muene  apelo, 
A  cada  cual  por  on  daelo 
Y  á  entrambos  por  un  a«ior. 

garcía. 
La  la  razón  ilos  al'aja. 

CELUf, 

Ea,  ¿ qné  os  habéis  parado?  . 

IK>:i  PCR.XAXDO. 

8ue  noD  ef  desafiado 
a  de  lidiar  con  ventaja. 

CBLlfv. 

Si  ya  os  estoy  provocando, 
¿Qaé  espera  vuestra  osadía? 

.  DON  FERNANDO. 

Déjame  lidiar,  Garda. 

(Máimie  el  uno  al  otro.) 

GARCÍA.  . 

Déjame  lidiar^  i^errando. 

CFLIN. 

Yo  be  de  matar  &  los  dos. 

GAICU* 

¿Non  me  dejares  lidiar? 

DON  FERNANDO. 

Non  te  habernos  de  finar 
Con  veotaj'-i,  vive  Dios.. 

CEUN. 

Pláceme  qae  seas  valiente.  ^ 

DON  FERNANDO. 

Yo  solo  le  finaré. 

{Dentro  ruido  de  artn'at.) 

Saje»  MAHOMATt  ROSA. 

GAIieiA. 

¿Qné  ruido  es  e^e? 

CELIN. 

No  Sé. 
aosA^ 
Ya  esti  &  t«  Mo  tn  gente. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo,  gente  bas  emboscado? 
xE  cómé  fabla,  señor* 
Quien  loTió  soto  valor 
Tiene  mengua  tconi(>a6ado  ? 

CELIN. 

Yo  fine  de  aquesta  suerte 
No  en  el  campo  i  pelear, 

8ue  só  o  vine  i  vengar 
na  traición  y  una  muerte. 
Solo  k  prenderos  venia 
Colérico  é  indignado ; 
Mas  sacar  quiero  nn  tiraslado 
De  tan  noble  bizarría. 
Solo  uno  refifa  por  Dios , 
Cnando.i  los  dos  provoqué ; 
Pues  coó  TenUji ,  ¿por  qué 
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He  de  refiir  con  los  dos? 
Rosa ,  las  iras  deten , 
Vut*siro  campo  i^sté  seguro ; 
Volveos  los  dos  al  muro 
Que  yo  me  vuelvo  también ; 
Pues'qne  á  dos  debo  el  decoro 
Que  confieso  á  tal  valor. 
Que  no  me  ba  de  hacer  traidor 
El  haber  nacido  moro. 

ROSA. 

i  Cómo,  cobarde  Celin  * 
Tu  enojo  bas  de  suspender? 

DO?l  FERNANDO. 

Cristiano  mereces  ser. 

'  garcía. 
Aunque  moro,  Rey  en  fin. 

CELIN. 

No  es  tan  felU  vuestra  suerte 
Como  pensáis  desta  lid ; 
Cercada  tengo  i  Madrid , 
Tiempo  hay  para  darte  muerte. 

GARCÍA. 

En  el  campo  me  hailarta. 

DON  FERNANDO. 

Ir  en  tu  busca  prevengo. 

CELIN.. 

Veinte  mil  soldados  tengo, 
)  Y  vosotros  mil  no  mAs. 

MAHOIIAT. 

No  les  guardes  el  decoro. 

ROSA. 

Prueben  la  ira  de  tu  matio.  , 

CELIN. 

¿  Por  qué  ba  de  andar  un  cristiano 
Más  bizarro  que  un  rey  moro? 

DON  FERNARDO. 

Que  cedo  comiences  ruego 
Lo  que  cuidas  emprender. 

CELIN. 

Veréis  k  Madrid  arder 

Con  vuestra  sangre  y  mi  fuego. 

■ABOIIAT. 

Agradeced  su  valor. 

Que  sólo  08  vino  k  prender. 

DOR  FERNA3D0. 

Non  quiero  yo  agradecer 
Que  un  rey  non  finque  traidor; 
Mas  tomar  venganza  trato. 

CELIN. 

Yo  en  la  lid  te  buscaré. 
garcía. 
Yo  el  retrato  cobraré. 

DON  FERNANDO. 

Yo  he  de  cobrar  mi  retrato. 

ROSA. 

Rosa  k  la  lid  os  provoca. 

CELIN. 

Ya  os  llama  al  campo-Celin. 

GARCÍA. 

Pues  toca  al  arma ,  clarín; 
Alambor,  al  arma  toca. 

'    CELIN. 

Dejar  puestos  mis  pendones 
En  vuestra  muniUa  juro. 

ROSA. 

Ea  9  soldados ,  al  muro.  . 

DON  ferna:«do. 
A  dereaderle,  infimzones. 


4él  ^ 
Salen  GRACIAN,  LEONOR  v  ELVIRA, 
de  los  muros ^  y  tras  ellos  LIMO- 
NADA. 

LCDNOR. 

Sin  fahlar  una  palabra  • 
Á  Dóiide  el  mió  padre  nos  He  vas 
De  la  diestra  mano  á  una 
E  á  otra  de  la  siiiiesira? 

ELVIRA. 

Enjuga  el  padre  y  señor, 
Esas  tns  lágrimas  tiernas , 
l^ue  k  pamr  vienen  en  canas 
L  van  escorriendo  en  perlas. 

LEOKOR. 

Non  le  faga  de  rogar 
Tu  voz ,  porque  es  indecencia 
Que  confiesen  unas  niñas 
Lo  que  todo  uu  dolor  niega. 

GRACIAN. 

Estas  dos  corrientes  mías 
Que  dos  raudales  scm«'jan , 
Que  crecen  con  la  tresiura 
E  con  la  alegnira  menguanv 
Non  st*  finaran  tan  cfdo. 
Que  está  lloviznando  densa 
Una  nube  que  en  mis  ojos 
El  senliinientoctHigela, 
E  miániras  mío  corazón 
Vapores  levanta ,  es  fuerza 
Que  ellos  lluevan  como  irabes 
Lo  que  éi  causó  como  tierra. 

LEONOR. 

Trabajaste  aquesta  ermita 
Con  perjefio  é  avilencia, 
E  k  nuestra  Virgen  de  Antióqnia 
Posada  tienes  en  ella. 
E  cuando  el  moro  te  llama 
A  campaña^  tú  te  quedas 
ílon nosotras,  ¿é  á  rezar 
Te  endilgas  desta  manera? 

ELVIRA. 

Tu  cochilla  es  bien  cyie  ahora 
En  las  lides  resplandezca, 
E  non  tu  rosario  faga 
Una  cuenta  é  otra  cuenta. 

LEONOR. 

Están  Ferrando  é  García 
Juntando  la  gente  nuesa 
Para  salir  k  lidiar 
Con  la  vil  canalla  perra, 
¿E  te  escorres  k  la  ermita? 

ELVIRA. 

9f  la  tu  espada  está  vieja 
E  non  la  tu  caduquez 
Puede  lidiar  en  la  gnerra,. 
¿Por  qué  está  para  tablar 
Tan  barragana  tu  lengua? 
Muesa  tu  espada,  el  mió  padre. 
Que  maguer  que  en  mi  no.  hay  fuerzas. 
La  tu  sangre  que  está  en  mi 
Cumplirá  por  voesa  mengua. 

LEONOR. 

Préstanos  la  tu  cociillla. 

GRACIAN. 

¿  Leonor^  Elvira  ? 

(Dentro  cajas.) 

ELVIRA. 

Yan  truenan 
Las  cajas  y  los  clan  nes, 
E  non  los  oyes,  ¿qué  esperas? 

LEONOR. 

Non  tu  cólera  amilanes. 

ELVIRA. 

Non  tn  valor  ensandezcas. 

GRACIAN. 

:0h  cómo,  fijas,  me  place 
Ver  la  vuesa  forulesa 
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Lis  iriDjereí  degolladaí ! 
Ow  le  Tsga ,  aIcíícIa.  bien; 
Yan  sale  ¡tgon  i  lidiar; 
Lis  l>3rbas  colda  Pnsefiar 
Non  me  degüelle  lamtiien. 

Sait  GRACUN  limpiaHdo  la  etpada. 

GRMUN. 

La  sangre  limpiar  agora 
La  mi  advertencia  procuret 
PirJ  que  non  se  rnísltire 
Ltilbnilo  i  la  sangre  mora. 
Ya  arrepentidas  estíp 
Hiaínsias,  ;a  las  Une; 
Hla  lijas  «criUqué, 
Segundo  soy  Abrilian 
Pero  In  ([oe  haj  dfttlncion 
Kon  me  (leja  satisfecho, 
Pue«  ca  uaié  con  el  íetfio 

Y  Abrahan  con  la  tnienclon. 
E  mi  lieiCDiisoelo  ea 

Para  plaSirle  é  llorarle,  * 
Que  él  nanea  llegó  i  matarle 
Pues  Oíos  lo  impidió  después. 
Has  de  Labcr  muerto  i  las  dos 
Este  ejpniplo  non  (no  anija; 
Jepbi:^  ilJó  muerte  íi  sa  lija 
E  non  se  lo  mandó  Dios. 

Y  pnei  al  consueto  ro; 

Dü  bahcr  mía  sangre  reñido. 
Va  qu«  Alji':ih3n  non  lie  sido 
El  Jephié  segundo  sojr. 

íTacaa  al  arma.) 
Van  las  alarbes  adargas 


La  lid  arde  >a. 

GAHci*.  ID-jatra.) 
j,li:i  Alcalde,  dónde  esiiT 

LIHDÜAtl. 

Gradan  Ramlre^t  de  Vargas, 
El  tu  mandadero  soj. 
Cala ,  que  eM6n  ya  lidianilo, 
K  le  da  voces  Ferrando. 

.¿NonTenlst 

LlrilMAD*. 

Tras  lusco  toj. 


Aparad,  Virgen  divina, 
A  toda  esta  enjambre  mor 


jNon  me  sigues? 

LINOMOA. 

Va  te  sigo. 

GRUCMN. 

(krtar  cuido  atarbüi  cuellos, 

LIMOÜAD*. 

Facen  lodus  luengo  estrago. 

GKACUn 

Hq;  non  lia  de  ser  Santiago. 


¡La  Virgonj  telloi! 

(V-...) 
{Da$e  h  balalla  daaio  treí  fuelUu,  i 
quede  Makamat  herida  M  Mmala.) 


Uoriatmen te  estoy  berldo. 
iCómo,  cielos  soberanos. 
Estos  tnáglcoi  cristianos 
Vencen  siu  baber  rendido! 


I  ¡Que  con  notos  moros  th     > 

I  Comoen  el  campo  banliUiído, 

I  Non  topé  nno  acomodado 

;  Para  refjlr  i  placer! 

.  Un  moro  de  mia  memada 

I  Non  I0|)é  en  esla  ocasión 

I  De  alga  ménoicoraion 

'  Que  el  mió ;  aqnesle  me  «Rrada. 


;  Quitarle  quiero  l:i  espadi 

\  Que  soj  vállenle  verán 

i  Los  qae  ssLen  e  rerren ; 

'  Aliara  eiitr^  la  gran  lampada;    (Bale.) 


A  darte  1 


I  Qne  jan  mia  cólera  asoma : 
Hahomal  M,  Mahomat,  loma. 
I  MARDakr. 

I  íQUiéu  me  da  muerte? 
I  lihoMjIdji. 

Un  amigo. 

!  MABOHAT. 

i  Pues  lias  sido  valeroso. 

i  Que  me  acabes  ;a  te  advierto, 

I  De  piedad. 

Si  haré,  por  cieno. 
Parque  JO  soy  muv  piadoeo.     (D^Ie.) 
j  lAiioaAT. 

'  Mátame  presto,  ea  ren, 
<  Qne  ese  «cero  no  me  hiere. 

LMOIAVA. 

i  Vofaré  cuanto  pudiere 

Por  Tacene  aqueste  bien ; 
!  Qué  bien  riñe  f  se  deflende, 
-  No  he  visto  vslorigual; 
.  Toma  este  tajo  agonal.  íD^e.) 


■  No  le  entiendo. 


j  Non  me  entiende? 


.  Pues  ea,  recipe  digo 
iQai  recipe  es  eau^ 

'  Es  ree^  de  dotoe. 

HAHOlAr. 

;  Acaba. 


¡nbre  que  esto  en  el  suelo; 
lo  quiero  alargarte,  cito, 
Tus.  Habomai ;  ja  murió. 
Por  cierto  que  6e  lincú 
Huerloeomo  onpajarílo; 
Aiiura  bien,  quíérole  alar 
Üestos  que  Iraigo  pendientes; 

(Male  con  Knoi  cordua.) 
■¡  Qué  palabras  tan  prudentes 
Que  rabiaba  al  suspirar! 
Arrastrándole  al  collado 
Llevarle  quiero  i  plañer; 
jE  (|«e  sin  ser  jo  su  mujer 
Ande  este  por  mi  arraelruto? 
Venid,  d«  los  moros  palma. 

V  aunque  después  de  mortal 
Osiralo-el  cuerpo  lan  mal. 

Peor  os  tratarán  el  alma.      (UJMlr] 

gamía,  (OmM.) 
Por  aqnl  roje  Celhi. 

enACiAii.  (DeMroJi 
Cátale  somo  el  ribaso 
De  aquella  emparejadura, 

omcía.  iDeHtn.) 
Seguid  á  Celin  ,  soldadoi 
Corriendo  sobre  el  Irtlon ,'. 
De  esá  cueste  baja  al  llnto. 

Sa;e  CELIN  kerUa,  .$  tm- 

.  «US. ' 
iValgasme  Ali!  trotmó 
Y.a  esta  atocha  el  caballo,       * 

V  js  desbocado  el  hrnlo 
La  verde  margen  pisando 
Todo  elaoirode  suespatw- ' 
Pasar  soiKÍia  á  nado. 

tQáó  es  esto,  cielos, qne  bImI 
de  ciegos  <■  de  alFMlw, 
l.'nos  A  oíros  Se  dan  muen« 
Sangrientos  Rtis  afrlcanos- 
La  conñansa  basca  el  riesgo 
\  el  exceso  catisú  el  dauo 
Flacos ,  miseros ,  cobardea . 
boy  iriunhráu  los  crltlianos ; 

V  al  valor,  por  novedad , 
Supo  vencer  el  desmayo. 

i  Pero  qué  mucho  si  en  nubes 
Tesorero  el  aire  Vlfto 
J.c  va  repartiendo  ai  día 


¡Qué  bole  es  ese  tiinbien  ? 


Las  uCe  del  mejor  astro? 
Savcitaoie  aoj.  aue  surco , 
De  la  venganu  el  mar  Ceeo, 

Y  aUr  á  buscar  el  vieote 
A  todas  las  iras  calmo. 
Pero  de  su  frente  hermoia 
Ya  la  red  desenmirañe. 

Que  la  juigué  de  cabellos  . 

V  echo  de  ver  que  es  de  rajo*.  ^ 
Cristianos*  si  esta  deidad 

Esla  Vitoria  os  lia  dado, 
rio  os  agradeicals  el  iriunfD, 
Sino  triunfad  del  milagrt). 

GAncfA.  {Denira  ) 
Seguid  i  Rosa  también  i 
Que  á  Celin  ar  - — -^ 


Celia  Tilieoie,  si  ««aM) 

Td  iMro,  4M  ho}  is  10  plama , 

Repetir  poede  otro  niRo, 


Dettoi  U^ame*  crisUanos 
De  U  tnoerle  ;  de  la  mia 
El  nía  fEínebre  eptiaOo, 
Enonestra  buscaban  tenido 
Gndao ,  Garda  j  PomihIo,  ' 
Agora ,  mi*  qoe  otra*  reces 
NeCMito  de  ta  amparo. 


Pero  DO  como  cabardes 
Y  raaí tiros  moramos. 
Mira,  üella. 

CKJR. 

Dices  bleo , 
Al  eoeaiigo  embUUnfos, 
ydecotMrkleaomiiHa 
Quien  pueda  morir  de  osado. 

Ea,  Celio,  i  morir. 


SoIcIWN  FERNANDO. 


iQMú  eres? 

DOtí  ríanumo. 
iNonmeconocest 

(Vienes  i  reBir,  Persando? 


Vengo  i  acabar  de  vencerte. 

iPaes  1  qoé esperas?  Rütamot. 

BOn  rsMjimú. 
Non  es  esie  tenclmieoto 
El  que  percnra. 

Habla  claro, 
son  rtuURDo. 
iVan  le  acuerdas  qUe  me  Aste, 
Cali  nd  orne  eos  morado 
Permisión  deqaeliHadrld 
He  niése ,  é  que  mi  retrato 
Kn  rebanes  d«  entornar 
D^X  canilro  en  tus  manos? 

KOSA. 

Esasl. 

DOHrtanAüoo. 
E  que  proroeil 
Volrw. 

RDM. 
Y  traidor  ;  falMi 
FalUite  i  palabra  ;  fe. 

txm  rnnitioo. 
Pues  boj  té  cumplo  j  te  pego. 
Vea  qae  esto;  en  tu  preaeaela , 
La  palabra  que  la  he  dfdo. 
E  porque  la  renlajansa 
Nao  me  exceda ,-  aquí  (e  alargo 
La  (urída  ,  é  le  permito 
Que  eneu  trotan  mandudo 
De  una  í  otra  mosca  nem 
Qwpam  que  folgas  irargo, 
Crnelea  por  Ivespesnra  don 
"-"•" nal  Talo. 


N0I9TRA  SEttOBA  DB  ATOCHA. 

Turne  diste  lamí  Ttda 
Pues  1  mi  Leonor  me  bas  dado. 
Darle  quiero  ve  la  wn, 
Pnes  desu  guiía-acabald 
La  obligación  que  le  debo; 
Fujie,  porque  e&codrlllaado 
Andn  toda  Ik  campafit, 
E  non  lomar  otro  plaao 
Tus  palabradas  proco  km; 
Yo  le  busco  ¿re  le  amparo, 
Yo  he  complido  mía  palabra; 
So;  Doblje.  é  memoria  cato 
Pnes  érguete  «a  Mtoo  d  bruto 
Que  JO  la  espaMa  le  gnardo. 

RO&t. 

Annqoe  agradezco  Id  Te, 

Si  aqnl  se  qneda  mi  faermano. 

Yodo  he  de  partir  sin  él, 

V  ast  li  eres  lan  btiarro, 

O  i  entrambos  nos  da  la  mué  ríe 

O  dadnos  la  rida  i  enlrambos. 

SON  FISNAnm. 

Es  Unto  lo  que  lú  has  fccho 
En  haberme  i  mi  atargatlo 
Una  vida  que  non  era 
Hla  é  se  allegal»  el  plaio 
De  pagirsela  i  Leonor. 
Qne  ioD  asi  non  sailsfígo 
A  toda  la  tu  larguera, 
E  por  cabalarle  algo 
Fs<ra  contigo  Celio, 
Porque  lun  non  te  satiibgo 


Puedo  ser  mío  oí  dichoso, 
Pero  flo  manos  bizarro. 
García  i  Leonor  pretende 

V  lú  aspiras  isoí  raj-os; 
Toma  este  retrato  sujo 
y  él  no  goce  suTeinto ; 

V  si  Leonor  es  In  r ida , 

Tú  la  SDjs;  boj  bas  logrado 
Dos  vidas  por  uria  mía , 
Luego  1  U  te  areiilajo, 
I^)es  que  jo  le  doj  dos  vidas 

V  tb  una  sola  me  has  dado. 


^Non  sabes quículdoT 


DOH 

Qne  debes  de  ser  crlsUaixi 
K  non  sabes  qae  lo  eres. 

CCUN, 

Hoy  elcli-losoberaDo 
He  ha  dada  Idcm  al  alna; 
Vo  te  bnscarÉ,  Penando, 
V  aabrts... 

[RmUp  dentro.) 

DON  raRNinno. 

Ifoje.  Cello; 
Fu  je,  Rosa. 


jTú  me  amparas? 

noaraMUHoo. 
Yo  le  amparo, 
B  non  colará^tras  roa. 
Maguer quemls sople,  el  aaairo. 
Adroi,  los bisarroB  moros. 

aun. 
Adiós ,  Talieole  crlstiaiM). . 


5ale  eARClA. 
Poraqoírujen. 

DON  rslüANDO. 

Detehie. 

Cala  que  sóido  el  ribaio 
BnuDiroiouel  Celia 
B  Rosa  se  estle  posando. 

ao:i  rsaxANae. 
Vo  deOeudo  qae  se  Tujan. 

Cala  que  lleva  el  re  ira  [o 
De  mi  Leonor. 

Do:i,reRKk]ioo. 

Esa  es  mia. 

Yan  el  relrato  be  cobrado. 


ton  nsMNoo. 

tNoD  le  acnerdas  qne  en  et  etiarto 
e  Leonor  ona  vegada 
He  rallaste? 

YaDloplaño.        • 

OON  FHRnanDO. 

Pues  con  cólera  amorosa 
A  encIsTiianne  en  sos  hraios 
Cnidaha  a  Leonor  en  I  ód  ees. 
G  i  non  esperar  el  daño 
De  que  el  su  padre  se  enoje , 
Van  esiQvIera  velado: 
Ella  me  quiere  j  la  adoro. 

Pira  mientes,  el  Fernando. 
1  Escondljadu  Bncabas 
Con  ella? 

non  raani^Do. 
Yan  lo  éeclaro: 

¡Non  fablaste  qne  sobias 
AlromOT? 

I>0:(  FERKANOO.  , 

Poraue  el  su  anciano 
Padre  non  plaAlr  nodlera 
El  mia  desaguisado. 
He  deaculpe. 

Pues  escoeba 
Lo  qne  hb\Q, 

Don  rswiaNDO. 
Van  le  calo. 

Non  he  (I .'  tin.-i'  i^nr  liomc 
De  prez  ,  si  ¡nrsri/.íui  liiil.nlgo. 
Aquel  Ituiiiciiiie  maridu. 
Magntr  i|'ie  esié  lacerado 
El  gucoi.i/riii  de  amor 
Con  remlir^i  t\í  nmor  lamafio. 

8ue  se  li.i':i  cdii  oiro  liniiie 
n  solo  ui-L.'irae  encerrado, 
Úaeauni|>ii' 'u  lionor  llnqiie  siC 


Lehcer-íTi; 
YBMl^sl^or 
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Aborrido  é  sopltaño 
Si  se  colé  de  las  voces 
Aquel  amor  á  los  labios; 
Y  ansí  la  Leonor  es  vuesa. 
Elvira  me  ama,  Ferrando, 
Lograd  los  lazos  de  amor, 
One  yo  lograré  esos  lazos, 
Qne  más  quiero  en  la  mía  cuita, 
De  honor  fecho  este  reparo, 
Con  honra  á  la  que  me  quiere 
Que  con  dudas  a  la  que  amo. 

DON  FERIf  AlfDO. 

Pues  el  Gracian  viene  alli , 
Las  sus  dos  Qjas  pidamos. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO 

Palabra  aue  vos  he  dado 
Cumplirá. 

DON  FEilHARD(V 

¿QuémasfortQua? 

GRACIAN. 

¿  Qué  más  dolor  que  el  que  paso.? 

GARCÍA. 

¿Dónde  están? 

GRACIAN. 

En  esta  ermita.     ' 


Sa!e  GRACIAN  ¡¡orando. 

GARCÍA. 

Él  sale ;  plañendo  viene. 

DON  FERNANDO. 

Fáblaldtú. 

GARCÍA. 

Yan  le  fablo. — 
¿El  mió  señor  Gracian? 

'DON  FERNANDO. 

¡Mió  padjre! 

GARCÍA. 

El  alcalde  anciano 
De  nuesa  villa ,  ¿qué  es  esto, 
Por  Vitoria  á  triunfo  tanto 
Plañes? 

DON  FERNANDO. 

A  Yan  de  alarbes  cuerpos 
Finca  el  Atochar  sembrado.. 

GRACIAN. 

iQué  más  ílcicra  un  gentil 
I)e  lo  que  (izo  un  cristiano? 

GARCÍA. 

Señor,  por  bs  tus  dos  fijas 
Vecimos  ya  concertados, 
A  la  tu  chicota  Elvira 
Quiero  yo. 

DON  FERNANDO. 

E  yo  te  demando 
A  Leonor, 

GRACIAN. 

¡  RSiy  má94ormeotos ! 
■Non  sé,  ñjas,  si  esta  mano 
El  dolor  de  haberos  muerto 
Como  el  que  tuve  al  íinaros. 
i  Que  non  creyese  yo  á  Elvira ! 

garcía. 

Ya  á  la  ermita  hemos  llegado; 
Dame  a  Elvira. 

DON  FERNANDO. 

A  mi  á  Leonor, 
Non  nos  alueogues  los  plazos. 

GRACIAN. 

¿Venís  los  dos  convenidos? 

DON  FERNANDO. 

¿Non  lo  ves? 

GRACIAN. 

Non,  mi  Ferrando, 
Que  non  hay  amor  tan  lince 
A  quien  non  le  ciegue  el  llanto. 

GARCÍA. 

¿Non  oyes? 

GRACIAN. 

Cuido  qne  non ; 
Que  en  mi  oido  se  han  tincado 
Deste  roido  de  mi  peoa 
Atordidos  los  gusanos. 
En  fin,  ¿tü  quieres  á  Elvira? 
¿Tú  á  Leonor,  mi  (tja?  á  dambos 
Vos  la  quiero  dar,  venid ; 


DON  FERNANDO. 

¡Oh!  he  de  lograr  su  mano. 

GARCÍA. 

Abre  la  puerta. 

GRACIAN. 

Non  abras; 
Basta*,  fijos  míos  caros , 
Haber  hecho  el  filicidio, 
Sin  recrearme  en  mirarlo; 
Fijos,  yo  he  muerto  á  mis  fijas. 

DON  FERNANDO. 

¿  Qué  es  lo  qjie  fablas? 

GRACIAN. 

Cuidando 
Que  ganase  nuesa  villa 
Celin,  el  moro  tirano, 
A  mi  velada  maté ; 
Junto  al  crucifijo  santo 
Que  finca  en  par  del  altar 
Del  divinal  santuario 
Fallarás  á  mi  velada, 
E  á  mis  fijas  he  finado 
En  somo  de  la  peaña 
De  los  Evangelios  santos. 

DON  FERNANDO. 

¿  Qué  padre ,  si  non  es  tú, 
A  las  fijas  que  ha  engendrado 
Dio  tan  cruelosa  muerte? 

GARCÍA. 

Di,  ¿cuál  animal  hircano 
A  las  lijas  que  dio  el  ser 
Sangriento  ha  desgargantado  ? 

GRACIAN. 

Non  me  afiijais,  consoladme. 

GARCÍA. 

Toda  el  alma  me  ha  lisiado. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo  ha  de  dafle  consuelo 
Aquel  que  le  anda  buscando? 

GRACIAN. 

Llegad  ende,  y  afligidme. 

GARCÍA. 

Padre  injusto. 

DOK  FERNANDO. 

Home  tirano. 

GRACIAN. 

Eso  si,  dadme  finanza. 

DOÜ  FERNANDO. 

Mia  Leonor,  dueño  á  quien  amo. 

GARCÍA. 

Blvira,  á  quien  mia  fe  busca. 

DON  FERNANDO. 

Muerta  escocba  de  Ferrando, 
Si  tiene  oidos  la  muerte, 
E^  lamentoso  reclamo. 

«ARCÍA. 

Yan  voy  á  buscarle  muerta ;  * 
La  lo  yan  pálida  mano 
He  de  posar  con  la  mia. 


DE  ROJAS. 

DON  RiNAHSO. 

Yo  he  de  fincar  8«x>ltado 
Par  de  tí,  divinal  aueño,     . 

GARCÍA. 

Abre  esa  puerta. 

GRACIAN. 

Yan  la  abro. 

Abre,  y  haUan  de  rodülM  éfLYñíK  t 
LEONOR,  era  dot  ieña¡e$  en  ía  gar- 
ganta, 

GARCÍA. 

^Pero  qué  es  esto  que  miro? 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo  rodilladas  cato 
A  la£lvira  v  á  Leonor, 
Si  á  las  dos  nnanza  has  dado? 

GRACIAN. 

¿Ah  Leonor?  ah  Elvira  mia? 

LEONOR. 

¿El  mió  padre? 

ELVIRA. 

i  El  mió  amparo? 

GARCÍA. 

¿mío  dueño? 

ELVIRA. 

¿  El  señor  García? 

don  FERNANDO. 

¿Mía  señora? 

LEONOR. 

¿El  mi  Ferrando? 

GRACIAN. 

¿Vivas  fincáis,  las  mias  fijas? 

LEONOR. 

¿Non  couoceis  el  milagro? 

ELVIRA. 

La  Virgen  del  Atochar 
Las  dos  ha  resociíado. 

GRACIAN. 

Voy  á  ver  si  á  mi  velada 
Uesociló. 

Sa¡e  LIMONADA. 

LIMONADA. 

Ten  el  paso. 
Que  ahora  saliendo  en  tu  busca 
La  posaron  tus  soldados      • 
Somo  las  cervices  soyas, 
E  de  todo  el  pueblo  en  brazos 
La  endllgaín  hacia  la  villa, 
Que  por  milagro  tamaño 
Lleva  sobre  el  cuello  sayo 
El  tu  acero  señalado. 

DON  FERNANDO. 

Mi  mano  es  esta,  Leonor. 

GARCÍA. 

Elvira,  cata  mi  mano. 

GRAQAN. 

Sin  duda  que  vos  qnijist<»$ 
Que  á  lastres  haya  finado, 
Marta,  para  poder 
Obrar  dempues el  milagro; 
E  pues  quiere  vuestro  rijo 
Que  fagáis  milagros  tantos. 
Faced  que  aquesta  comedia 
Nos  dure  siquiera  un  año. 

DON  FERNANDO. 

Que  don  Francisco  de  Rojas 
A  vuesas  plantas  posado,  ^ 

Uomildosamente  pide  « 

El  vueso  perdón  e  aplauso. 


LA   ESMERALDA  DEL  AMOR. 


PERSONAS. 


EL    REY    CARLOS 

FRANCIA. 
EL  hVQVE ,  galán. 
EL  CUNDE,  gaian. 


DE 


EL  MARQUÉS  ^barba 
LA  INFANTA ,  dama. 
BLANCAFLOR,  dama. 
ISABELA ,  dama. 


FELINA ,  criada, 
UN  GRIEGO »  viejo. 
ALFEO ,  músico. 
FIERRES ,  gracioso. 


DOS  SOLDADOS. 

DOS  PRETENDIENTES. 

MÚSICA. 
ACOHPAÑAinUTO. 


JORNADA  PRIMERA. 


Tocan  cajas  y  clarines,  y  salen  por  un 
lado  el  REY  yACOMpAKAiiiEirro,  y  por 
el  olroEL  DUQUE,  EL  CONDE  i  EL 
MARQUÉS,  barba. 

MARQD^s.  [líente, 

Rey  nuestro,  rey  francés,  Carlos  va- 
Sedor  de  los  Imperios  del  Oriente, 
Cavo  renombre  aclama 
El  bronce  de  la  fama, 
Sed  mil  veces  á  Francia  bien  venida); 
Vuestras  plantas  me  dad . ' 

(Arrodülase.) 

RET. 

Agradecido, 
Para  tan  nobles  lazos       {Abráialos.) 
Apercibo  los  brazos. 

DDQCB.  [tos, 

¡Quién  de  vuestro  valor,  vuestros  alien- 
Supiera  la  verdad ! 

BBT.     ^ 

Estadme  atentos : 
PorU  margen  amena  del  Rhin  marcha 
El  lombardo  escuadren  con  tanto  brío, 
Que  del  Enero  no  temió  la  escarcha 
NI  sintió  los  rigores  del  estfo ; 
Aquél  vibra  la  pica  v  éste  la  hacha. 
Provocando  k  batallaMr  desafio, 
A  sombras  de  su  bárbaro  estandarte, 
Rajos  de  Jove  y  cóleras  de  Marte. 
Descubrió  nuestro  ejército  su  gente 
Cuando  dispierCa  la  rosada  aurora, 

Y  en  los  hermosos  campos  del  Oriente 
Rayos  bebe  de  luz,  que  en  perlas  I  lora; 
Al  mismo  tiempo  el  sol  sacó  la  frente. 
En  vano  \o%  laureles  enamora, 

Y  volvióse  i  esconder,  que  no  quería 
Ver  el  horror  de  aquel  tremendo  día. 
Turba  el  cielo  su  faz,  no  está  serena. 
La  tierraseesiremece,el  cielo  brama. 
Condénsase  él  vapor,  la  nube  truena. 
Relámpago  es  la  luz,  rayo  la  llama  \ 
Las  nubes  dan  horror,  los  aires  pena. 
La  niebla  creee,  en  sombras  se  cierra- 

[ma, 
No  vuela  el  ave,  encierra  ya  la  fiera, 
1^  lluvia  amaga,  tempestad  se  espera. 
Las  aguas  se  desatan  con  roclos,  [tes. 
Párase  su eMusdron,  marchan  misgen- 
Crecen  las  lluvias,  van  cobrando  bríos, 
Perlas  del  alba  fueron  ya  sus  fuentes; 
Pasan  á  ser  arroyos,  ya  á  ser  rios, 
Aun  las  esferas  mares  son  valientes; 
Todo  es  tinieblas,  apagóse  Febo, 
Ya  es  enojo  de  Dios,  diluvio  es  nuevo. 
Temblaron  otra  vez  los  empinados 
Montes  al  verse  en  aguas  sumergidos. 
Temieron  oira  vez  verse  anegados 
Los  pájaros  celestes  en  sus  nidos ; 
En  Us  cóncavas  gratas  encerrados 


Los  brutos  de  temor  dieron  bramidos; 
Lüs  nubes  el  Occéano  se  beben, 
Revientan  luego  y  lo  bebido  Hueveo. 
Su  ejército  gentil  se  desbarata, 
Al  terrestre  naufragio  animo  el  mío. 
Con  pecho  denodado  embiste  v  mata, 
Porque  los  cielos  le  llovieron  brío; 

Y  por  tefiir  de  carmesí  su  plata, 
Rompió  las  verdes  márgenes  el  rio, 

Y  á  ios  muertos ,  que  en  hombros  se 

[llevaba, 
Vivos  sepulcros  en  sus  peces  daba. 
Inundar  mi  campaña  no  podían 
Los  cristales,  quizá  de  lisonjeros, 

Y  aquellos  que  sin  ánimo  temían 

El  gran  valor  de  mis  soldados  fieros 

Al  agua  se  arrojaban,  y  bebían 

La  sangre  de  sus  mismos  compañeros, 

Y  el  eco  de  mi  nombre  erarás  fuerte 
Que  el  parasismo  de  la  misma  muerte; 
Quedamos  yo  y  el  agua  vencedores, 
La  tempestad  funesta  se  retira. 

De  las  nubes  cesaron  los  rigores. 
El  zafir  de  los  cíelos  ya  so  mira ; 
Sale  el  arco  de  paz  de  tres  colores. 
El  mundo  vuelve  en  si,  todo  respira, 
L.as  nubes  pinta  el  sol  con  listas  de  oro 

Y  uo  ravo  se  asomaba  á  cada  poro. 
Vuelan  las  aves,  caracoles  hacen. 
Corren  las  fieras,  retozando  braman, 
Vense  las  plantas,  florecillas  nacen. 
Pájaros  cantan  y  en  su  voz  me  aclaman; 
S^len  rebaños,  la  campaña  pacen. 
Todo  es  aplausos,  vencedor  me  acia- 

[man, 
•Mi  mano  espeta,  si  esperó  mi  frente 
laureles  de  Asia,  imperios  de  Occiden- 

DUQUE.  Ll^* 

Al  cielo  ruego  que  hasta  el  africano 
El  castigo  se  alargue  de  tu  maao. 

CORDB. 

Siendo  tu  brazo  ¡oh  Cárlossin  segundo! 
Asombro  de  ¡os  términos  del  mundo. 

RKT.  [do. 

Conde,  sepa  mí  hermana  que  he  llega- 

CONDE. 

Ya  voy  á  hacer  I  o  que  me  has  mandado. 
(i4p.  HoyuniiuevocuíJadomedesvela{ 
Al  Rey  quiere  Isabela, 

Y  aunque  él  no  lia  estimado. 
Puede  volver  trocado ; 

Morirá  mi  esperanza,  [danta. 

Pues  que  vive  en  la  ausencia  la  mu- 

{Vase.) 

DOQÜE.  (i4p.) 

El  Rey  á  Blanca  quiere, 

Y  ella  le  corresponde,  mi  amor  muere; 
Mas  puede  ser  que  él  se  haya  conven- 

[cído 
O  que  la  guerra  le  causase  olvido ; 
Aliente  mi  esperanza,  [danza. 

Pues  que  vive  en  la  ausencia  la  mo- 


Sile  ISABELA,  dama. 

ISABELA. 

Carlos  viene,  y  el  rumor 
Del  aplauso  popular 
Dice  que  debe  trianfar 
Tan  dichoso  vencedor; 
Ea,  malogrado  amor, 
Aunque  nunca  os  ha  querido « 
No  os  acobarde  el  olvido , 
Siempre  le  habéis  de  querer, 

Y  dejémonos  vencer 

De  quien  reyes  ha  vencido. 

Sale  BLANCAFLOR. 

BLANCA rLoa! 
Mi  hermosa  competidora, 
Como  yo.  al  Parque  desciende, 

Y  recibirle  pretende. 
Siendo  de  su  luz  aurora; 
Pero  si  Carlos  me  adora 

Y  si  Carlos  la  aborrece , 
Más  mi  lástima  merece 

Que  mi  envidia.  ¡  Ah  desdichada ! 
Tú  quedarás  desairada 
Si  ves  que  me  favorece. 

REY. 

Por  el  Parque  quiero  entrar. 
Porque  pisando  claveles. 
Encontraré  con  laureles 
Que  me  puedan  coronar ; 
Isabela  \  Blanca  flor 
A  recibirme  han  bajado ; 
A  Isabela  h^  desdeñado 
Coando  á  Blanca  tuve  amor; 
Pero  si  con  pompa  y  gloria 
A  mis  contrarios  vencí , 
Hoy  me  he  de  vencer  á  mi. 
Que  es  más  difícil  victoria  ; 
Ya  no^ay  pretender  ni  amar, 

Y  para  que  todos  vean 
Esla^mudanza  y  la  crean. 
Ni  la  he  de  hablar  ni  mirar. 

BU!«CAFLOR. 

Vueitra  majestad.  Señor, 
Alcance  Ventas  victorias 
Que  las  humanas  memorias 
Nunca  olviden  su  valor ; 
Queden  las  historias  llenas, 

Y  escríbanse  tantas  sumas 
Que  esté  la  fama  sin  plumas 
Para  escribir  las  ajenas; 
Tus  sienes  coronen  Heles 
Tan  varios  climas  y  zonas 
Que  para  tantas  coronas 
Falten  al  mundo  laureles; 

Y  tu  imperio  sin  segundo. 
Con  los  reinos  que  le  da, 
Casi  llegue  más  allá 

Dé  los  términos  del  mundo; 
Porque  sin  tener  contrarios 
Vuestros  magnánimos  l>ríos, 
Serán  los  mares  y  rios 
Del  Ródano  tributarios. 
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RIT. 

Bien  está. 

ISABELA. 

Tas  ojo»  vean 
Tantos'  triunfos  soberanos. 
Que  los  amigues  romanos 
Momos  y  sombras  sean ; 
Sea  París  una  escuela 
Donde  se  aprenda  á  vencer 
De  vuestro  inmenso  poder. 

nET. 
Está  bien  dicho ,  Isabela ; 
Vos  ¿cómo  esiais?  porque  el  día, 
Cyando  la  tarde  y  mañana 
Tiñe  de  nieve  y  de  grana, 
No  causa  tanta  alegría ; 
Gusto  de  veros. 


ISABELA. 

Señor, 
Favor  es  ese  que  espanta. 

RET. 

¿Está  en  su  cuarto  la  Infanta? 

ISABELA. 

Ya  espera'en  el  corredor. 

RET. 

Es  mi  hermana  agradecida. 
¿Cómo  vos  no  la  avisáis? 
Porque  quiero  que  seáis 
Lucero  de  mi  venida ; 
Id  delante ,  ya  que*be  entrado 
Viéndoos  con  (Jicha  mayor. 

ISABELA. 

Gracias  te  he  de  dar,  amor. 

Pues  Carlos  viene  mudado.     {Yase.) 

RET. 

Esto  es  saberse  vencer, 
Ya  empiezo  á  vivir  en  mi ; 
Vine ,  no  miré,  y  venci; 
Rey  de  mi  mismo  be  de  ser. 
{Vanse  todotf  méno$  el  Duque  p  Blan- 
ca flor.) 

DUQUE. 

BlancaOor,  cuyas  divinas 
Partes  el  cielo  ha  copiado. 
Pues  es  su  luz  un  traslado, 
Flor  que  naces  entre  espinas 
De  desdenes  para  mí , 
Ya  con  esperanza  cierta,     , 
Como  vela  recién  muerta,  * 

En  viendo  tu  luz  viví ; 
Ya  sí  que  vida  poseo, 
Ya  el  alma  se  me  ha  infundido, 
Porque  basta  ahora  he  vivido 
En  virtud  de  lo  que  veo. 

BLANCAFLOR.  {Ap.) 

Rasgó  una  nube  &u  seno  * 

Por  dar  asombros  á  Mayo, 

Y  abortó  en  giros  un  rayo 
Tras  los  gemidos  de  un  trueno ; 
Dieron  las  ardientes  llamas 

En  un  árbol  acopado, 

Y  cada  vez  le  han  dejado 
Sin  flores,  hojas  ni  ramas; 
Al  pié  del  tronco  se  halló 
Villano  medio  dormido, 

Y  dtspierto  al  estallido, 
Al  susto  no  dispertó ; 
Tal  duda  y  temor  concibe 
Viendo  aquel  árbol  deshecho. 
Que  se  lienta  ojos  y  pecho 
Para  ver  si  duerme  o  vive^ 
Asi  yo  quedo  de  suerte, 

término  tan  pequeño, 
mi  mal  es  sueno, 
la  misma  muerte ; 
^}p  ardiente  y  crudo 
~  piljanu, 

ZR 
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Dejil  alir^sido  y  áuq/aéo  i 
Compaiacion  mabí  1^4 
Si  soy  el  árbol  herido, 

Y  no  e(  villaao  dormido, 
Ni  vivo  ni  disperté, 
i  Ay  de  mi ! 

Señora  mia. 
Mientras  dlYerMda  estás , 
Aliento  y  vida  no  das 
AI  du^ue  de  Normá^dia; 
A  ti  misma  te  recoge,  . 
Cobra,  cobra  tus  sentidos. 
Para  mi  mal  divergidos, 

Y  la  cuerda  al  arco  afloje 
O  tu  rigor  ó  mi  amor. 

BLAIIGAPLOR.  (Ap.) 

Efectos  son  de  la  ausenclR; 


1 A  Isabela  en  ni  presencia 
tJn  'iavor  y  otro  favor, 

Y  á  mi  seco  un  cbien  eaU» 
Sin  bablarroe  más  ni  verme? 
Era  que  mi  dicha  doeririe. 

¡  Ay  Dios!  ¿si  dispertará? 

¿A  qué  propósito  vino, 

tBien  estáa,  con,  voz  ahrada? 

Ni  informé  ni  pedí  nada ; 

Yo  no  sé  con  qué  convino, 

«Bien  está»,  de  quien  fué  aBiapte; 

O  fué  decir  «Ji>ien  está* 

Enfado  tu  voz  me  da, 

No  pa^es  más  adelante» . 

Dtl(|ll£. 

Iguales  pienso  que  estamos : 
Carlos  no  le  escacha  á  U, 
Tú  no  me  escachas  á  mi, 
Uno  de  otro  nos  vengamos. 

Sale  PIERRES,  graeioto. 

PlfiRRBS. 

Ab,  Seftor,  que  llama  el  ftey. 

BLARCAFLOR. 

Qaiso,  olvidé,  quiero,  olvida, 
Ley  del  hombre  es  ley  fingida. 

ROQUE. 

¿Y  tü,  ingrata,  tienes  ley? 

FIERRES. 

¿Cómo  no  quieres  oír? 
Carlos  te  llama,  Seiíor, 
El  one  será  emperador, 

Y  el  Magno  soba  de  dedr, 
Según  pronostican  sabios; 
Fierres  es  el  que  te  avisa. 
El  ministro  de  tu  risa. 

RLA3IJCAFL0R. 

Basten ,  basten  los  agravios 
De  mi  fortuna. 

Las  quejas 
Son  Justas,  y  en  vano  lloras; 
Cárloa  te  deja  y  le  adoraa. 
Yo  te  adoro  y  tü  me  dcyas ; 
Es  deidad  amor,  y  asi 
Da  con  justicia  y  razón 
La  nena  del  Tallón; 
Carlos  me  venga  de  ti. 

BLANCAFLOR. 

IHiqoe,  ya  estoy  advertida 
Que  estala  ahí,  y  más  me  agrada 
Ser  de  Carlos  uespreciada. 
Que  amada  de  ti  y  servida; 
Cío  tienes,  no,  en  qué  vengarte, 
No  recibas,  no,  consuelos, 
Oue  si  yo  muero  de  celos, 
f  neWo  á  ?ivir  de  olvidarte. 

FIERRES. 

Déla  ampres  importunos, 
kamm  q.ae^  elBey  te  llana* 


Q^  ROlAfr. 

l^  Hoque,  cp  e%i  dama 
o  qne  bacer  tmioft  algunos; 

lante  la  dama  lloran, 
PaTor  Hamaa  al  desden, 
A  ningano  quieren  bien 

Y  en  diez  parles  enamoran; 
Que  te  espera  el  Rey. 

noqOR. 

¿AUn 
Te  han  enseñado  á  llorar 
Estas  fuentes,  y  no  á  amar  . 
Las  aveside  este  jardín? 

blancaflorI 
Duque,  dejatne,  que  estoy 
Tan  despechada,  qn'e  siento 
De  escacharte  más  tormento. 

Por  no  dártele  me  voy ; 

Mira  si  tu  bien  me  agrada. 

Que  por  darte  más  eoosselos 

Qi|istera  morir  de  celos, 

Con  que  fueses  adorada.  (  ?eac.) 

FURRIS. 

Gran  fineza,  no  lo  niego, 

Pero  gaande  necedad; 

No  entiendo  eea  volnnud. 

Pareen  nieve  y  es  fuego.  (Tte.) 

rlahcaflqr. 

Comulgo  misma  quedé 
Aunque  á  solas,  be  quedado» 

Y  el  sentimiento  templado,' 
De  mi  misma  tomaré 
Consejo  esta  vez ;  amor, 
I>i8currid  ahora  un  poco, 

Y  si  acaso  no  estáis  loco. 
Dadme  aqui  vuestro  favor ; 
Isabela  es  la  querida. 
Yode  Isabela  envidióse. 
Yo  infeliz,  ella  dichosa. 
Ella  amada  y  vo  ofeadida ; 
Pero  consoelome  da, 
Qoe  quien  á  mi  me  qnorít 
Me  ha  olvidado,  y  otro  día 
A  Isabela  olvidará. 
No  es  buen  consuelo,  porqve  et 
Lo  que  á  la  postre  se  qoiere 
La  dama  qye  se  yefiere; 

Y  aanqae  la  olvide  despaee, 
Al  fin  la  ba  estimado  más; 

yunque  no,  el  primer  amor 
Dicen  que  ba  sido  mayor ; 
Mas  no  me  agradó  jañá» 
Eslo,  que  el  amor  Dostrero 
El  mayor  sin  dmU  na  sido 
Pues  tos  otros  ba  vencido ; 
segoA  esto,  ¿  qué  bay  ?  qoe  mneío. 

Sale  m  GRIEGO,  vt^e,  4a 
AvireJNl». 

GRIIGO.- 

Ampara,  aeSora  naiiu 
A  an  hombre  que  iniíMUnaAte 
t9k  muerte  cercana  siente. 
vocBs.  (Oeafra.) 

Un  heehioero,  na  espié, 
e  ha  de  escapar?  por  aqni 
pienso  que  ba  entrado  sin  dude. 

SLA]fCAnX>R. 

Hombre,  mi  favor  te  ayuda; 
No  tenas,  llégate  allí. 

(BeeómáouelGrioio.) 


í 
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Sdte  DOS  SOLDADOS. 

SOLRADO  1.* 

Ob  madama  Flor?  ¿entró 
a  bombiie  hoj^eodol 


SUNCAfLOB. 

Si  ha  entrado, 

Y  le  amparo. 

SOLDADO  i^® 

Tu  sagrado 
Es  templo  que  le  fallió. 

BLAIICAFLOR. 

¿En  qué  delito  ha  iacurrido?   * . 

.SOLDADOS.*^ 

Diceo  que^  hechizar  yenia 
Por  el  rey  de  Lombardia 
A  Carlos. 

BLAHOAFLO». 

Habrán  mentido ; 
Dejadlo,  porqne  ha  de  ser 
Mj  inmunidad  su  favor.  • 

SOLDADO  9.°    . 

Carlos,  el  emperador. 
Nos  le  ha  mandado  pieader 
O  matar. 

BLANGAFMOR. 

Culpadme  i  mi. 

SOLDADO  i.® 

Diremos  que  no  le  hallamos; 
La  vida  le  diste ;  vamos. 

SOLDADO  2.** 

La  vida  goza  por  li. 

{Vame  ¡úi-ioidadoi,) 

SMh  EL  6AIEG0. 

GRIEGO.  (Ap.y 

La  esmeralda  que  be  labrado 

Para  el  rej  Carlos,  francés. 

De  ningún  provedio  es; 

Lo  que  mi  Rev  ha  ordenado 

Tampoco  be  de  efectuar,  • 

Poco  mi  pena  resisto. 

Que  si  el  Key  me  bubiera  visto 

Con  él  llegira  á  privar ; 

Has  va  sin  remedio  estov, 

iQoe  me  detengo ?  ¿ qué  aguardo  ? 

Pues  saben  que  soy  lombardo 

Y  mágico  también  soy ; 

Has  ya  que  el  cielo  me  impida 
Llegar  con  él  á  privar, 
La  esmeralda  la  he  de  dar' 
A  la  que  me  dio  la  vida. 


Vele  por  alli. 


DLANCAPLOR. 


GRIEGO. 


Primero 
La  merced  te  he  de  pagar ; 
Esta  piedra  te  he  de  dar, 
Emulación  del  lucero; 

{DaU  un  aniUo, 

Ub  grieso  soy  de  nación 
Tan  sabio  cu  la  Aslrologia» 
Que  admiro  la  ciencia  mía, 
Aunque  en  aquesta  ocasión 
No  me  ha  aprovechado ;  iray 
Esta  esmeralda,  que  et)  ella, 
Por  virtud  de  alguna  estrella 
Secretos  misterios  hay ; 
Con  Cárh)s  pensé  tener 
Gran  privanza,  v  qniso  el  hado 
'^ue  fuera  tan  oesgraclado 

lúe  nunca  me  pudo  ver ; 

fa  me  tienen  por  espia , 
Fuerza  es  morir  ó  ausentarme. 

BLANCAfLOB. 

Macho  sabes  obligarme. 


) 


GRIEGO. 


Es0  verás  algún  dia. 
'Áp.  Vea  Cárloa,  de  si  aieDO, 
i  bobo  sortyas  de  olviao, 


k 
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De  amor  también  las  ba  habido 
Porque  amor  es  su  veneno.     (Vff«0.) 

BLANCAFLOB. 

En  un  alfiler  de  oro     * 

Es  la  esmeralda  cabeza. 

¡Qué  resplandor,  qué  belleza ! 

De  joya  pasa  á  tesoro. 

Ksta  ^qué  virtud  tendrá? 

¿Quien  habrá  que  lo  pondere? 

Tenga,  pues,  la  que  tuviere , 

Ea  mi  cabeza  estará :         {Pállesela.) 

Nada  en  guardarla  se  pierde. 

Que  aunque  no  quiero  creer 

Que  virtud  puede  tener, 

Quiero  guardarla  por  verde. . 

Bella  esmeralda,  mi  anjor 

Puede  tener  esperanza. 

Pues  pronósticos  alcanza 

Mi  dicha  en  vuestro  color.       {Vase.) 

Salen  ISABELA  v  EL  CONW. 

ISABELA. 

Digo,  Conde,  que  algún  dia 
Tus  favores  escuché ; 
Voluntad  mi  agravio  fué. 
Descuido  quizá  seria 

CONDE. 

Amo,  Isabela,  y  no  espero, 
Ni  aun  dichas  mi  amor  aguarda; 
Supuesto  que  me  acobarda 
El  amor,  con  él  te  quiero. 

ISABELA. 

Pues  ama  sin  esperar. 
Ama  sin  darlo  á  entender, 
Porque  callar  y  querer 
Es  amar  por  sólo  amar ; 
Tu  amor  íinezas  no  .ilcanza. 
Si  de  tus  labios  salió  : 
Querer  que  lo  sepa  yo 
No  es  amar  sio  esperanza. 

CONDE. 

Esu  amorosa  fatiga 
Mi  lengua  no  la  dirá, 
Porque  si  la  sabes  va, 
¿De  qué  sirve  que  la  diga? 

ISABELA.     ' 

Ya  es  injusta  tu  afición ; 
Si  Carlos  me  quiere  bien 

Y  tú  me  quieres  también, 
¿tío  es  especie  de  traición? 

CONDE. 

¿Luego  tú  das  á  entender, 
Que  Carlos  te  galantea, 
Ama,  festeja  y  desea, 

Y  que  mi  reina  has  de  ser? 

ISABELA. 

Si  ama  el  Rey,  y  soy  quien  soy. 
No  entiendo  mal  si  lo  entiendo. 

CONDE. 

Isabela,  yo  pretendo 
Darle  deseiiga&os  boy ; 
El  Rey  no  te  tiene  amor, 

Y  pienso  que  finge  amar 
Por  dar  celos  ó  pesar 

A  la  hermosa  Blancaflor. 

ISABELA. 

Conde,  tente,  no  prosigas. 
Que  si  me  Intentas  vencer, 
Menos  tanto  be  de  creer 
Cuanto  más  de  Carlos  disas; 
Que  aunque  me  estés  olAígado, 
(.orno  de  tu  amor  me  ofendo, 
Más  quiero  á  Carlos  fingiendo 
Que  á  ti,  aunque  estés  adorando; 
O  él  me  tiene  amor  ó  no ; 
Si  él  quiere,  le  he  de  pagar. 
Si  DO,  roe  be  de  ooateaiar 
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Con  quererle  sola  yo ; 
Luego  si  no  puedo  asi 
Adorarle,  Conde,  infiere. 
Que  si  él  por  si  no  me  quiere. 
Le  quiero  querer  por  mi. 

CONDE. 

¿  Ray  fue^o  que  al  mió  iguale  ? 
Él.no  te  quiere. 

ISABELA, 

Es  error. 

CONDE. 

Él  finge. 

ISABELA. 

.    Yo  tengo  amor. 

'  CONDE. 

Pues  advierte...  Mas  él  sale. .  . 
Salen  EL  REY  t  EL  DUQUE. 

RET. 

(Ap.  Porque  entienda  Blancaflor 
Que  olvidé  su  amor  injusto. 
Hablo  á  Isabela  con  gusto 
Y  á  ninguna  tengo  amor.) 
Oh  Isabela,  ¿cómo  estás ? 
¿Cómo  vives  retirada? 
¿Cómo  DO  me  pides  nada? 
¿Cómo  desdenes  me  das? 

CONDE.  {Ap.) 

El  desengaño  ha  llegado, 
Por  mi  mal  oyendo  estoy. 

ISABELA. 

Cuando  vuestra  esclava  soy, 
Presumo  que  es  excusado 
Pediros  nuevo  favor, 
Pues  al  querer  obligaros , 
Solamente  el  escucharos 
Es  en  mi  el  mayor -lionor. 

RET. 

Sin  vos  np  acierto  á  vivir. 

ISABELA. 

,  Yo  sin  vos  no  tengo  vida. 

RET. 

El  alma  tengo  perdida. 

ISABELA. 

¿Qué  he  de  amar? 

Sale  BLANCAFLOR. 

RET. 

¿Qué  he  de  fingir? 

[Ap,  Blancaflor  está  en  campa  íía, 

No  la  tengo  de  mirar. 

Con  Isabela  he  de  hablar, 

Esta  es  mi  mayor  hazaña ; 

Pero  siguiéndome  vino. 

Con  ansias  estoy  de  vella, 

O  es  fuerza  de  alguna  estrella 

O  violencia  del  deslino; 

Venzamos,  ojos,  venzamos; 

Mas  ¿porqué  tales  extremos? 

Miremos,  ojos,  miremos. 

Aunque  vencidos  seamos.     {MiraUi.) 

i  Oh  poderosa  deidad ! 

Amor,  detente,  delente; 

Un  ciego  vio  de  repente 

En  medio  la  oscuridad; 

Vio  una  estrella,  y  alegróse. 

Diciendo  entre  si,  el  sol  es; 

Salió  la  luna  después, 

Adoróla  y  admiróse; 

Pero  cuando  el  sol  salló. 

Quedó  viéndole  pasmado, 

Y  tanto  le  ha  contemplado 

Que  segunda  vez  cegó. 

Esto  soy,  sin  duda  alguna 

Cegué  amando;  sano  rai ; 

Estrellas  y  damas  vi, 


Isalicla  taé  la  luna ; 

Kl  sol  snliú  y  me  pasmé, 

V  iiilraiido  á  Blancaflor 

V'xié  Iniíio  su  resplandor 

Uuo  spjjurula  vez  cegué ; 

Paró  en  'Urmenia  mi  (    tina; 

¿Qué  hasliecbo,  mtijer.qaébubeclio! 
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sin  dnüa  tenli 

rt  biia  Plor. 

tflipaes 
teogo ; 


Uii  s 


:U  mal.  pues  ha  callaJo 
I-ara  (lar  voces  después; 
No  recunc7Ca  seitnudti 
Este  amor  [|ue  le  lie  iiropuesla, 
^ue  en  lo  erande  ;  en  lo  bonesto 
Eit  tnajor  qoe  lodo  el  mundo ; 
Sólii  en  grandeía  le  igualas; 
Si  D:u3  (le  amor  mi  amor  fuera 

Y  volara,  bien  pudiera 
Cubrir  al  sol  cuii  sus  alas. 

u,*\CArLOii.  (Ap.) 
•Uien  esiát,  podrá  decir ; 
Wnftauía,  Blanca,  vcnganta, 
Amari'Cnu  eiperann, 
Ri  eso  [amblen  es  Ungir. 

¿No mu  bablasT  si  bas  i»rerido 
Úuenoesseunrami  te 
■■orqaea(iui  i  Isaliela  búblé. 
Sabe  que  lodo  es  fingido, 
Tudu.  Señora,  es  molesto. 

«WNCAFtOB   (Ap.) 

¡CArlos  I3D  iiieslD  trocado! 

co:iDE.  {Ap.) 
El  cielo  ja  me  lia  vengado. 

ISIBELÁ.  lAl¡.) 

i  Mudado  Carlos  lip  presto! 

Va  5.n  lilis,  obedeced 
Esa  Hor  ile  aqui  adebntc,     ' 
Estarse  medio  importante 
Para  (|ue  os  haga  merced ; 
Amor  lioneslo  es  el  mío, 
t'ern  es  amor  tan  violento 
Oue  la  iilterUid  un  siento 
Ni  el  uso  de  mi  aibedrio; 
Hi  rolDo  sujeto  queda 
A  u  arbi  riOBuberano 
Curanto  conuulsl)  mi  lUann, 

V  cuanto  roí  satigre  liereda ; 
El  i|ue  de  negocios  trai 
Acuda     Flor  (jueesluxmia, 
Es  h  estrella  que  me  guia. 

La  deidad  (juc  me  arrebata.     ( Ya 

Vo  eou  lau  altos  favores 

He  de  vivir  temerosa.  (Vai 

IS.IGELA. 

Uésengjños  y  rigores,  ÍVaí 

CONDE. 

Yo  esperaiixas  voy  simiendo. 

Yo,  pues  vivo  oyendo  tal , 
Debo  de  ser  inmortal. 

Voy  alegre. 


Salen  LA  INFANTA  t  F.L  HAIlQtfiS. 


Que  i  vos  os  sirve. 
Cuidado  de  ella  m 

Con  una  consulla  vi  „. 

A  su  majesliid  ahora, 

Oue  estin  iodos  los  lombardos 

<.on  aparatos  de  guíri'a, 

Y  poes  hay  en  e^ta  tierra 
Dos  ejércitos  gallardos. 
Imporln  no  deehaceii^jl, 

V  el  conservarlos  importa. 

IKFllITA. 

SI  ve  esa  aacion  que  corta 
La  espada  delBev  Su  cui 
¿Cómo  Intenta  novedades 

MJtRQVÍS. 

Dice  que  las  annas  toma 
Para  acometer  1  Roma, 
Corona  de  olrai  ciudades. 

iufant*. 
Van.1t  miquinas  Intenta. 
Pues  no  leme  la  grande/ 


¡líos. 


bel  Rey* 


Sah  EL  CONDE. 

Escuche  tu  alteza 
Un  exauisiio  aceldenle 
Divertido  y  oKidado 
Esll  el  Rey,  nuestro  señor, 
Remitiendo  i  Blaucaflu 
Como  al  ftiera  privado: 
Los  negocios  á  ella  euvla 
Que  mercedes  haga. 

Puede  ser  de  «igun  amor 
Que  turba  su  fantasía; 
Remediad  esto.  Marqués, 
Sirvan  I  Cirios  de  espejo 
Vuestra  prudencia  y  concejo. 

Cuando  postrado  i  sus  pies 
No  le  reporte  mi  Tupgo, 
Fuerza  et  que  i  Blanca  pida, 
Aun  qúi     quite  la  vida, 
SI  conviniere  al  sosiego 
De  mi  Rey. 


Gran  señor, 
Kacedme,  como  piadoso, 
Juaticia  de  ud  poderoso. 

Hablad  al  Gobernador. 

vombe2.° 
Señor,  remediar  Intento 
Con  un  arbitrio  que  do; 
Hil  daños  qoe  pasan  boy. 

Acudid  al  Parlamento. 

( l'dNM  hi  hambrei.') 

PIERHES. 

<Ap.  Kl  qoe  no  es  entremetido 

Con  despejo  y  osadia. 
Que  llanian  bufonería. 
Nunca  medrar  ha  sabido.) 
Señor,  yo  soy  nii  soldado, 
Del  Dmjne  grande  enemigo. 

bel  Duque, ¿porqué? 


mtRES. 

Lo  digo. 
Porque  yo  toy  id  criado; 
Soldado  he  sido ,  SeBor, 
Soldado  de  pelo  en  pecho, 
y  merced  do  me  habéis  becho. 

EsotoCaáBlauciflur. 

PIKRtU. 

iBIanca  quéf  eio  fué  querer 
Que  lodo  i'l  mundo  se  usonibre; 
Si  yo  le  serví  muy  hombre. 
¿Me  remite  i  una  mujer? 

SI ,  que  no  baj  otra  camiuo. 
niaiEi.  . 

No  baris  cosa  que  me  cuadre. 

Í'  Qué  ba  líe  hacer  quien  tuvo  un  pa 
lue  selbmabaPipiuoT 


¿PorquéT . 

Porque  ja  lo  ealov. 

[Cátmi) 
[Ap.  Con  la  del  mirtes  le  do;, 
Y*  que  le  bablo  cubierto.) 
A  Blancaflor  acudí, 
Y  esu  sortija  me  diú 
Hala  y  de  vidrio.  CM^^J 

Puetyo 
Doy  por  elti  eile  rubí.      [Date  tln:¡ 

Cuanto  quisiere  me  úi. 
Todo  Pierres  lo  merece. 
(Ap.  IihUo  liárharoiiarece. 
Con  un  vidrio  le  eDgafié.} 


[Vm-i 


Quieren  que  licencia  tome. 
El  ser  tan  niita  la  liermaoa 
Vuestra  majestad  perdone. 
¿Cúmo  un  rey  tan  poiieroBO, 
Y  lan  prudente,  aunque  ¡dren. 
Incurre  en  tales  descuidos, 
Comete  tales  errores* 
Rey  de  quien  dicen  lus  plumas 
De  astrólogos  escritores  ■ 
Que  ha  de  ser  por  sus  haiaEas 
Cario  Mapno  so  renombre ; 


aquel  los 
Que  canrondieroo  la  noche 
Con  los  negociosdel  dia. 
Que  inventasen  ta)  des6rden. 
Como  es  remitir  negodoa 
A  mujer!  que  auuque  corona 
Diadema«u  frente,  siendo 
Su  dulcísima  consone 
Fuera  notable  defecto. 
Los  reyes  cuerdos  escogen 
tulliré  sus  nobles  viullos. 
Para  ius  validos,  hombies 


El  majorpeto  del  orbe; 

Pero  inojer  por  valida, 

i  Bu  qaé  Jiísioria  se  eoooce? 

Y  mis.  Señor,  qae  ese  amor 
Hooesto,  bueno  y  conforme 
A  la  política  antigua 

De  loe  palacios  mayores* 
Pareeerá  al  tu  Igo  necio 
O  que  es  locura  Ó  que  es  torpe, 
Porque  es  un  mooslmo  que  consta 
De  diversas  opiniones. 

BCT. 

Marco  Antonio  con  Cleopatra 
Partió  el  imperio^  i  qué  os  pone 
Eo  cuidado  la  acción  mia? 

MABQDÉS. 

Militaban  mis  ratones 

Qae  era  de  Cleopatra  el  reino , 

Y  fueron  locos  amores. 

SaleBLAMCAFLOR.' 

UT. 

¿Y  Aurelio  con  su  Fanstina? 

No  dteis  Imperfecciones. 

Hija»  á  buen  tiempo  veniste» 

Pide  al  Rey  que  ^  reporte    {Al  oido.) 

De  sa  amor,  y  no  te  estime 

Con  vivas  demostraciones; 

Porque  esto  es  el  bien  del  reino 

Y  es  &  tu  sangre  conforme. 

•LAIICAFLOK. 

Aunque  son  vuestras  mercedes 
Hooras  y  beroicoa  blasones. 
La  razón  de  Estado  pide 
Que  moderéis  los  bvores. 
Todo  no  ba  de  ser  amor; 
Buen  ejemplo  nos  propone 
La  bisloria  de  Midas:  era 
Amf^o  de  oro ,  y  los  dioses 
Quisieron  que  en  oro  vuelva 
Cuanto  con  sus  manos  toque; 
Quiere  comer,  y  le  aflige 
Que  los  manjares  se  tornen 
Uro  purísimo;  y  coando 
Al  cristal  los  fabios  pone , 
£1  agua  es  oro,  y  la  sed 
Con  hidrópicas  pasiones 
Se  multiplica;  si  viste 
íhs  las  telas  que  se  escogen 
De  los  tesoros  de  Oriente , 
O  los  vellones  del  Norte , 
ú  la  púrpura  del  Austro, 
Todo  es  oro,  que  rigores 
Fueron  en  él  las  riquezas, 
Ror  ser  sin  número  y  orden. 
Asi,  SeAor,  el  amor 
Es  efecto  ilustre  y  noble 
Que  á  los  magnánimos  pechos 
Sude  apuntar  sus  arpones.- 
Mas  sin  la  virtud  del  medio » 
Si  todas  nuestras  acciones 
Son  amor,  si  amor  ba»  sido 
Los  penumientos  veloces. 
Si  son  amor  las  palabras. 
Si  amor  las  orejas  oyen , 
SI  amor  cuanto  ven  los  ojos. 
Si  son  continuos  amores 
Las  tres  potencias  del  alma , 
Fuerza  es  que  no  quede  el  hombre 
Con  oso  de  la  razón, 
y  que  en  otro  se  trasforme. 
Que  esté  con  hambre  la  fama, 
Que  estén  cpn  sed  los  honores, 

Y  que  nuestras  esperanzas 
Estén  desnudas  y  pobres. 

ftCY. 

Discreta  esti  la  duquesa 

De  Orllens ,  condesa  de  Almoote*        I 


LA  ESMERALDA  DEL  AMOR. 

MAaooés. 
Beso  por  los  dos  Estados 
Tu  invencible  mano ,  estoque 
De  la  fama  y  de  la  muerte. 

INFANTA. 

Y  los  dos  títulos  logre 
Con  dicha;  eso  si,  Seiíor , 
Vuestra  majestad  la  honre 
Con  mercedes,  porque  case 
Como  hicieron  sus  mayores; 
Pero  lo  demás  ezcuse. 

REY. 

4  Cómo  callas?  ¿  no  respondes 
A  mis  heroicos  deseos? 
¿Qué  te  entristece  y  encoge? 

ÜLAIfCAFLOR. 

Señor ,  grandes  honras  son ; 
Pero  ninguna  es  conforme 
A  mi  voluntad;  y  asi 
Este  memorial  os  pone 

{Dale  un  papeL) 
En  vuestra  mano  la  mia , 
El  cual  en  breves  renglones 
Os  dirá  mi  pretensión; 

Y  si  la  lengua  no  rompe 
El  silencio,  la  modestia 

Tiene  la  culpa,  perdone.         (Vase,) 

ftCT. 

(Lee.)  «Rey,  nadie  me  está  queriendo 

»Como  vos,  que  es  inünilo'; 

•Advertid,  que  ya  va  escrito 

>EI  titulo  que  pretendo.» 

Aun  bien  no  me  satisface: 

Otra  vez  iré  leyendo. 

Rey ,  nadie  me  está  queriendo: 

{Lee.)  «Rey,  nadie,  si.  Reina  dice.t 

Ingenio  y  gracia  ha  tenido ; 

Aun  por  escrito  no  osó 

Declararse  en  lo  qae  yo 

Casi  estaba  prevenido. 

Marqnés,  amigo,  mafiana 

Me  be  de  desposar;  preven 

Lo  necesario. 

■ARQUES. 

¿Con  quién? 

REV. 

Con  Flor. 

■ARQCISS. 

Yueslra  soberana 
Voluntad,  Seóoi-,  es  ley ; 
Mas  mirad ,  que  no  t  s  razón 
Que  á  tan  liviana  pasión, 
Carlos,  se  sojeie  un  rey. 

INFANTA. 

Gran  Señor,  la  Ingabterra 
Con  una  Infanta  os  convida. 

RET. 

iPor  qué  he  de  buscar  la  vida 
Teniéndola  yo  en  mi  tierra  ? 
Vivo  de  amor ,  y  asi  muero 
Dejando  de  amar,  de  suerte, 
Que  si  olvidar  fuera  muerte, 
A  mi  me  quiero « si  quiero. 
Propio  amor  se  ha  de  decir 

Y  casi  eterno  seré , 
Pues  al  morir  amaré , 

Y  amando  es  fuerza  vivir. 
Si  con  amor  vivo  y  paso 

Y  este  amor  es  inmortal, 
Amando,  nO  dije  mal. 
Que  con  la  vida  me  caso. 
Nadie  me  replique. 

INFANTA. 

Amor 
Es  afecto  poderoso.  {Vate.) 

MARQUtS . 

Voy  confuso,  aunque  dichoso.  ( Va<#.) 

RET. 

Vendó,  venció  Dlancallor. 
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Salen  EL   DUQUE  por  un  laáo,  y 
BLANCAFLOU  u  queda  al  paño  al 
otro, 

Dt-QOE. 

Gracias  á  Dios  que  le  he  hallado 
Sólo  una  vez;  yo  lo  intento: 
Amor  es  atrevimiento. 

BLANCAFLOR.  {Al  pOñO.) 

Quiero  ver  que  ha  resultado. 

Dl'QOE. 

Señor,  el  reino  mormura 
Vuesiro  amor,  y  cnipa  el  modo; 
No  ba  de  rendirse  un  rey  todo 
A  una  fácil  hermosura. 
Quien  de  Poloni:i  y  Hungría 
Los  reyes  supo  vencer. 
No  ha  de  amar  para  perder 
Toda  la  gloria  en  un  di». 
Cualquier  grande  estará  honrado 
Con  sugetos  semejunles , 

Y  no  vos;  yo  si.  que  antes 
A  Flor  he  galanteado. 

RET. 

¿Y  recibisteis  favores? 

nOQOE. 

No,  Señor,  sino... 

Sale  BLANCAFLOR. 

BANCLAFLOR. 

Mentís, 
Si  al  no,  otra  cosa  añadís. 

nüQUB. 

Sino  desden  y  rigores. 

BLANCAFLOR. 

Ahora  decís  verdad. 

La  púrpura  de  esos  labios 
No  pudo  haceros  ¡igraviDS. 

BLA.XCaFLOR. 

Sí  puede:  mas  perdonad: 
Kii  Palacio  no  énire  quien 
Tuvo  despecho  tan  giaude. 

ncooe. 
Rey  tengo  que  me  lo  mande. 

RKV. 

Y  vnesira  Reina  también. 

No  entréis  en  Palacio  m  ian(o 
Que  )o  no  ordeno  otra  ci»sa. 

DL'QUK.  (.4p.) 
Reina  dijo.  ¡Ah  Flor  dichosa  I 
Tiénele  amor,  no  me  espanio. 
A  ese  nombre  no  hay  agí  a\ ios , 
Ksas  cinco  ifiras  fueron 
Cinco  sellos,  que  pusieron 
A  mis  ojos  y  á  mis  laiiios. 
Reina  dijo;  inclinat-ion,. 
Volved,  volved  liácia  dentro, 
No  fuilgais  de  vuestro  centro , 
Morid  en  el  corazón.  (Vote.) 

BLAXCAFLOR. 

Yo  soy  vuestra;  el  temor  pierdo. 
{Ap.  Ya  el  Rey  de  mi  se  acordó.) 

RET. 

To-Jo  es  falsa,  porque  yo , 
Flor,  ni  os  amo  ni  me  acuerdo; 
Amor  es  afecto  cuerdo . 
Mi  amor  de  afecto  ba  pasudo , 

Y  asi  de  esencia  ha  muilado, 
NI  me  acuerdo  yo  de  amar; 
Porque  quien  dice  acordar 
Supone  haber  ohidado. 
Reina  sois :  dar  no  podía 
Corona  más  soberana. 

Mia  habéis  de  ser  mañana ; 
Mirad  cual  es  mi  .ilegria , 
Pues  que  puedo  llamar  mía 


j 
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A  la  misma  de  quien  so.? : 
Un  ulnin  somos  desde  hoy, 
Union  las  dos  liiin  do  h:icer, 
Pues  si  vos  me  dais  el  ser 
hse  mismo  ser  os  doy. 

DLANCAFLOR. 

Sf  finr,  paro  agradecerle 
Favores  l:in  opulenlos, 
Qnisiera  agradecimientos 
Une  no  acabase  la  muerte; 
Para  adorarle  y  qneierie 
Ser  quisiera  eí  mismo  Amor 
Pornn'iecerlu  favor; 
Qnisiera  que  mi  hermosura 
Fnera  como  mí  veniura. 
Que  no  puede  ser  mavor.- 
Kn  competencia  imporluoa, 
Fortnna  y  i\atnr:ile/a. 
Esta  no  me  dio  bellexa 
Ni  me  dio  gracia  ninguna; 
Viendo  aiiueslo  la  Fortuna , 
Por  lema  me  dio  favor 
Con  tan  pródi>¡()  valor 
Que  á  los  moríales  espanta, 
Y  con  ser  mi  dicha  tama 
Es  mí  amor  mucho  mayor. 
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JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  BLANXAFLOR. 

bla:<(Caflob. 
Este  es  el  hermoso  di» 
Que  en  mi  \ida  lie  seíulado 
Por  más  feliz  y  sagrado ; 
Iloy  es  laforinna  mía 
Coiona  de  nd  a!ei;ria; 
Hoy  sin  temor  de  vaivén 
En  su  rueda  tija,  ven 
Que  Heina  de  Francia  soy; 
Si  han  de  ser  las  hod^s  hoy, 
Cielos,  dadme  el  parabién. 
Carlos  ama,  aunque  ha  tenido 
El  amor  disimulado. 
No  hay  volcan  que  esté  nevado, 
Ni  hay  amor  que  finja  olvido; 
Amuf  revionla  oprimido. 
Es  tina  que  al  sol  se  airevn 
Como  enHiuino  acerbo,  y  leve 
Exhala  abismo  de  lumbre. 
Ni  á  la  falda  ni  en  su  cumbre 
Üa  permisión  á  la  nieve. 
Solo  trata  de  adorarme 
Carlos;  si  reina  he  de  ser 
Esta  silla  he  de  volver, 
Bi<ii  puedo  en  ella  sentarme. 


Suele  caber  un  agravio; 
:  Clavel,  grana,  sol  y  nieve , 

Apua,  copa  >  labio*  dice, 

Que  es  imprudente  quien  fia 
I  De  la  di>taiic¡a  de  un  dia 

Que  ha  de  anochecer  felice. 
¡  Mas  esta  es  quimera  vana, 
I  Heina  será. yo  lie!; 
!  Llego,  pues,  que  este  clavel 

Siempre  couser\'a  su  grana. 

Sale  ISABELA. 

Gocéis,  Señora ,  el  estado 

Que  esperando  e&tais,  de  suerte, 

I  Que  ni  el  tiempo,  ni  la  muerte 

!  >i  la  fortuna,  ni  el  hado 
Os  le  puedan  contrastar; 

Y  Jam.ñs  lleguéis  i  ver 
Ni  la  espalda  del  placer 
Ni  la  cara  del  pesar. 

BLANCArLOR. 

;  Oh,  Isabela !  si  á  mi  amor 
Agradeciniieulo  das, 
Bien  claro  Cblá  que  seris 
Mi  camarera  ma\ur. 
Esa  memoria  traslada 

{Dale  un  papal.) 

De  mercedes  que  be  de  hacer 
Luego  que  merezca  ver 
Esta  frente  coronada; 

Y  prexeu  lo  que  conviene 
Pura  mis  bodas  forzoso. 

ISADELA. 

Yo  beso  el  cristal  hermoso 
De  tu  uauo. 

OLAKCAFLOa. 

A  espacio  viene 

La  noche;  pasad  volando, 

Horas,  esa  media  estera , 

Prolijas  t  quien  espera, 

Bretes  al  que  esta  gozando: 

De  plumas  para  el  placer; 

De  ¡domo  para  el  p>  sar; 

Ya  que  no  queréis  volar, 

Horas,  bien  podéis  correr. 

Los  desvelos  que  han  teuido 

!Mi  deseo  y  mi  cuidado. 

En  gra\e  sueño  han  parado ; 

Dicen  bien ,  ladrón  ha  sido 

De  la  niilaü  de  la  vida 
!  IJ  sueño;  durmamos,  ojos, 
I  Porque  no  recele  enojos 
I  Ni  dispierta  ni  dormida,  {puérmeae.) 

Sale  EL  DUQUE. 

bUonE. 
De  Palacio  desterrado. 


(Vate.) 


i.  Qué  causa  puede  quitarme 
Esta  maj'-sl:idv  nini;una; 
Al  rosicler  de  la  luna 
Mi  dicha  ha  exccdiilo  ya, 
La  esfera  del  mundo  eslí 
A  los  pies  de  mi  fortuna. 

isAiiELA.  {Ai  paño.) 

Iloy  á  Dlancallor  ha  hecho 
Amor  reina  soi)ernna;     . 
Afuera,  envidia  villana. 
Salid,  salid  ile  mi  pecho. 
En  la  silla  del  dosel 
Se  sentó,  eomo  es  el  dia 
De  sus  hoda<  y  alegría, 
¿(lumias  veres  el  clavel 
Amaneciendo  de  grana 
Di*  nieve  se  ve  tk  la  larde ! 
i  Cn.^nias  veces  el  sol  arde 
Abrasando  la  mañana 
^  el  lionipo  6  la  noche  lluevel 
Eulre  la  copa  y  el  labio 


(Siéntasa,) ,  ^^1  desasosiego  tengo 


Que  despeñ¿^ndome  vengo 
'■  A  morir  de  enamorado. 
!  IMancatlor  se  casa,  y  quiero 
-  Onr  reciba  su  desden 
.  --e  mi  mano  el  parabién 
{)(•  i¡i>r  vivo  y  de  que  muero. 
i  ¡  (di  !u  idad  rara  y  extraña ! 
:  vun-ii  del  sueño  grave  advierte 
Que  es  imagen  de  la  muerte, 
Mire  aquí  cómo  se  en{(aña. 
Que  imagen  es  de  la  \ida     . 
Al«;unas  veces  advierta, 
Pues  no  [luede  estar  dispierta 
Más  hermosa  que  dormida. 
No  permitió  ser  copiada, 

V  (juiso  naiurale/a 

-Dar  sueño  á  tanta  belleza 
Porque  parezca  pintada, 
l/ar  tie|!uas  quiso  al  amor, 

Y  engañóse  á  lo  qqe  entiendo. 
Que  también  mata  durmiendo» 


Díspierto  esü  sn  liRor. 

A  la  muerte  honra  dormida, 
i  Pues  nos  dice  de  csla  suerte: 
[  ¿  Veis  aquí  cómo  es  ia  muerte 
j  MSs  hermosa  que  i  a  vida? 
I  Algo  le  quiero  quitar, 
¡  Un  lienzo  tiene  en  la  falda ; 
I  Pero  una  hermosa  esmeralda 
:  Da  resplandor  singular 
}  Kn  su  cabeza;  yo  intento 
;  Darme  á  entender  qpe  es  favor 
:  Dado  de  su  mismo  amor 

Y  no  de  mi  atretlmienlo. 

{Quiíaia  la  sart^) 

Confieso  que  los  favores 

Hós  asisten,  m¿s  estin 

En  las  manos  que  los  dan 

Que  en  ellos  mismos,  que  en  flores 

No  hay  calidad  que  concluya; 

Pero  al  fin  me  dará  gloria 

Las  vec;^sque  la  memoria 

Me  esté  diciendo  aue  es  soya. 

En  la  rosa  del  sombrero     IPÓMttdai 

La  traeré  per|>étnamente; 

Voime,  pues  que  no  me  siente; 

Mas  ya  la  desgracia  espero 

Del  Key;  viáiiie  y  me  perdí. 

Que  no'  hay  dicha  sin  axar. 

Que  no  bay  gusto  sin  petar. 

RCT.  (A/pafl0.) 
¿  Cómo  el  Duque  ha  entrado  «qait 
Por  no  dispertar  los  ojos 
De  mi  dueño  y  vuestro  daefio, 
A  quien  es  tnidor  al  suefto 
No  dan  voces  mis  enojos. 

Sale  EL  RBY. 
¿Duque? 

DUQDK. 

Señor. 

aiT. 
¿No  he  mandado... 

noQOK.  [Ap) 
No  ha  de  haber  quien  le  reporte. 

I  RCT. 

<  ¿Que  de  mi  Palacio  y  corte 
I  Luego  salgáis  desterrado? 

OOQOE. 

Si,  Sei^or;masyo... 

lET. 

¿Qu¿  error 

Os  conduce? 

DOQOE. 

(Ap.  Estoy  perdido.) 
Que  me  escachéis  s6io  os  pido, 

REY. 

Porque  pueda  mi  rigor 
Con  más  causa  castigaros,  . 

Y  viendo  que  os  convencéis^ 
Vos  mismo  k  vos  os  culpe!*. 
Decid,  que  quiero  escucharos; 

Y  hablad  quedo,  no  dispierte 
Una  Flor  que  está  dormida. 

DUUflE. 

(Ap,  Poco  le  debe  i  la  vida 
Quien  00  aventura  la  muertej 
SeQor,  yo  Tu  i  desterrado 
Por  Blañcaflor. 

asT. 
Es  verdad. 

DOQOE. 

También  vuestra  majestad. 
Sabe  soy  el  injuriado, 
Puesto  que  vi6  y  escDCh6 
Entre  el  dndar  y  el  temer 
Que  por  dar  mi  parecer 
Blañcaflor  mede«ninti6. 


'     ftET. 

Todo,  Duque,  pasó  asi. 

DCQ08. 

El  Marqaés,  padre  de  Flor, 
CoD  ser  parte  á  Taeslro  amor, 
¿  No  culpó  el  casaros? 

ftET. 

SI. 

¿Y  yo,  ooofornie  i  la  ley 
De  mi  sangre,  no  be  sabido 
Decir  cuanto  baya  sentido 
A  mi  dueño  y  &  mi  Rey  ? 

MT. 

T  énn  todos  era  razón. 

DOQDC. 

4 Pues  e6mo  yo  os  desobligo, 

?ue  me  dais  4  mi  el  castigo' 
&  los  demás  el  perdón  ? 

HBT. 

i>ecls  bien. 

OOQOC. 

T  si  os  incita 
Mi  intento,  Se&or,  fa  cesa , 
Que  el  que  ser  noble  profesa, 
Amonesta,  mas  no  efita. 
Y  asi  yo,  ejemplo  de  amor , 
Por  tan  vuestro  me  confieso. 
Que  eoando  os  digo  el  exceso 
Sabré  serviros  mejor. ' 

Duque»  aqni  sólo  he  sentido... 

nOQUE. 

{Áp.  En  vano  el  temor  aliento.) 
iQué  seolis? 

KET. 

Digo  que  siento 
Que  vos  me  bay ais  concluido; 
Pues  tanto  llego  á  estimaros. 
Que  viendo  en  vos  la  disculpa , 
Quisiera  bailaros  la  colpa 
Por  tener  que  perdonaros; 
Pues  que  mirando  mi  error , 

Soe  vengo  á  ser  he  pensado 
n  esta  causa  el  culpado , 
Pero  vos.  Duque,  el  actor.— 
Hoy  4  mis  braxos  llegad , 
Que  no  es  premio  &  tai  valor 
Si  aqui  precediera  error. 
Esa  si  que  era  piedad. 
Mas  sin  él  no  es  galardón; 
Ved,  paes,  lo  que  me  debéis, 
Que  estoy  deseando  que  erréis 
Para  daros  el  perdón. 

DOQOB. 

Vuestras  plantas  permitid 
A  quien  por  vos  cobra  el  ser. 

RBT. 

Mil  alto  me  habéis  de  ver  : 
Duque  i  mis  brazos  subid. 

[Abrátale,) 

ftUQDC.  (Ap.) 

Trocóse  la  suerte  mia. 

tuafCAPLon. 
Macho  be  dormido,  que  asi 
Pretendo  engañar  el  dia.  {DUpieria.) 
lEI  daqae  de  Normandia 
Esti  con  Cirios  aqui? 
iQné  es  esto?  pero  testigo 
De  rol  ventura  será , 
Y  de  celos  morirá 

Que  será  el  mayor  castigo.     {Llepé,) 
Bey  y  Sefior ,  los  instantes 
Son  siglos  á  quien  espera ; 
El  lol  en  su  misma  esfera 
El  Inmoble  á  los  amantes 
Qae  las  tinieblas  desean : 


LA  ESMERALDA  DEL  AMOR. 

Dadme  el  favor  soberano 
De  vuestra  invencible  mano , 

Y  los  rayos  del  sol  \ean , 
Ya  que  se  ponen,  y  ya 

Que  la  nocne  va  llegando ,  • 
Que  soy  quien  está  adorando 
A  vuestra  real  majestad. 

RET. 

Duque,  mirad:  gobernemos 
El  reino  á  medias,  si  han  hecho 
Union  y  vinculo  estrechó 
Las  dos  almas  que  tenemos; 
Ni  aun  imperio  habrá  partido ; 
No  han  visto  en  acción  ninguna 
La  amistad  de  la  fortuna 
Tan  poderoso  valido. 

BLAKCAPLOR. 

{Ap.  ¡ Trocado  otra  vez!  ¿qué  es  esto? 
¿Más  qué  dudo,  si  está  aquí 
Un  traidor  que  aborrecí 

Y  mis  dichas  descompuesto? 
Quiero,  quiero  replicar:) 
Dad,  mi  Rey,  ^ecucion 

A  mi  justa  pretensión. 

BEY. 

Por  ahora  no  ha  lugar; 
Duque,  yo  quiero  que  mandes 
Mis  ejércitos  por  mi. 

DUQDE. 

Sólo  á  Alejandro  y  ó  ti 

Os  den  renombre  de  Grandes. 

BLANCAPLOn. 

Vuestra  majestad  atienda, 
Vuestra  majestad  escuche, 
Porque  es  digna  Blancaflor 
De  más  favores  que  el  Duque. 
Vuestra  majestad  bien  sabe 

?ue  tengo  padres  ilustres 
que  abuelos  generosos 
De  su  misma  sangre  tuve. 
Mi  padre  ha  sido  su  ayo. 
En  su  presencia  se  cubre; 
pues  como  Par,  en  su  corte 
Honras  no  goza  comunes. 
De  méritos  personales 
No  blasono,  si  bien  suplen 
La  hermosura  que  me  falla 
El  amor  y  las  virtudes, 
i  Amor  dije?  amor  ha  sido, 
Pero  honesto,  bueno  y  útil 
(Ap,  Ambición  fué  más  que  amor, 

Y  esto  no  habrá  quien  lo  dude); 
No  hay  rayos  del  sol  hermoso 
Que  á  la  mañana  .dibujen 

Con  lineas  de  oro  y  de  nácar 
Los  extremos  de  las  nubes 
Más  puros ;  ni  habrá  diamantes 
A  quien  labran ,  á  quien  pulen 
Buril  y  sangre ,  que  limpios 
Con  velos  de  estrellas  lucen 
Más  Cándidos :  ni  la  nieve 
Que  en  guirnaldas  de  las  cumbres. 
Cuyos  ampos,  cuyos  rizos 
La  humana  vista  confunden , 
Es  más  intacta;  de  modo , 
Que  aunque  la  razón  estudie 
Amor  perfecto,  bien  puede 
Aprender  de  mis  costumbres. 
Siendo  asi,  i  quién  ocasiona 
Que  tan  grande  Rey  se  mude, 
Que  tan  grande  Rey  me  engaite. 
Que  tan  grande  Rey  me  burle? 
Viven  Í09  cielos  divinos. 
Que  son  campañas  azules 
Por  cuyos  trópicos  bellos 
El  sol  hermoso  discurre. 
Que  este  magnánimo  pecho 
Que  ahora  este  agravio  sufre. 
Ha  de  reventar  en  qnctias 
Mientras  el  alma  le  dure. 
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No  dije  venganzas,  no. 
Que  mi  pecho  no  produce 
Sino  lágrimas  y  penas, 
De  soberbio  no  presume. 

8 nejas  daré  al  cielo,  al  mondo, 
para  que  más  me  injurie 
Vuestro  rigor,  ó  conozca  * 
Mi  amorosa  mansedumbre. 
Mire  vuestra  majestad. 
Que  (y  en  esto  no  me  culpe) 
De  tan  súbita  mudanza   . 
Facilidades  se  inducen. 
Aun  la  flor  que  nace  hermosa. 
Porque  el  alba  la  salude 
Vive  con  su  pompa  un  día , 
A  ceniza  se  reduce 
Con  la  noche;  pero  vos 
Sólo  en  un  hora  (¡  que  pude 
Pronunciarlo!),  en  sólo  un  hora 
Amáis  y  olvidáis  ( :ah  luces 
Del  firmamento,  piedad ! } 
Mirad,  Señor,  que  se  arguye 
Que  fué  nuestro  amor  de  niño, 
O  que  olvidar  es  visloinbre 
De  algún  letargo  ó  locura 
Que  la  juventud  caduque. 
íQue  el  Abril  de  vuestra  edad 
Asomos  tenga  de  Octubre  J 
No  es  razón,  Carlos  famoso. 
Que  un  rey  es  monte  que  sube 
A  ser  columna  del  cielo , 
No  flor  que  pierde  su  lustre 
En  el  espacio  de  un  dia; 
Firmeza,  firmeza  use 
De  su  valor  inmudable , 
No  le  inquieten  ni  perturben 
Envidias  del  Duque  Ingrato 
Ni  excusas  fáciles  busque. 
¿Qué  tirano,  qué  cruel 
Pagó  amor  con  pesadumbres? 
Si  piensa  que  una  victoria 
Le  basta,  no  se  descuide 
Hasta  que  con  gloria  y  fama 
De  sus  acciones  triunfe ; 
Si  imagina  que  servicios    . . 
Fallan  a  mi  casa,  escuche: 
Cuando  el  reino  penetraron 
Los  jinetes  andaluces. 
Cuando  pechos  africanos 
En  quien  los  pechos  influyen 
Barbaridad  y  osadia 
Para  que  imperios  usurpen,   * 
Pasaron  los  Pirineos 
En  inmensa  muchedumbre 
Como  escuadrón  de  langostas 
Que  las  campañas  destruyen ; 
Vuestro  padre  se  empeñó, 
Y  tantos  moros  acuden. 
Que  su  celada  parecq 
Aquella  bárbara  yunque 
De  las  fraguas  de  Vulcano ; 
Centellas  vivas  escupe , 
Relámpagos  son  del  viento 
Si  rayos  no  son  de  lumbre. 
No  hay  lealtad  que  esté  dormi(}i^ , 
No  hay  buen  vasallo  que  cuide 
Más  de  si  que  de  su  Rey, 
No  hay  amor  que' disimule. 
Viole  mi  padre,  y  se  arroja , 
Porque  espíritu  le  inTunde 
Vuestra  sangre,  y  de  los  dos   . 
Aquellos  bárbaros  huyen. 
Muerto  su  caballo,  el  Rey 
En  el  de  mi  padre  sube, 
Que  en  lo  veloz  y  manchado. 
De  tigre  y  onza  uxesume 
Más  que  de  caballo;  al  fin. 
De  esto  bay  escrito  un  velamen; 
Paso  adelante,  y  refiero 
Acción  que  más  os  concluye. 
Mayo  á  los  rayos  del  sol 
Daba  olores  y  perfumes 
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De  claveles  y  axucpnns , 
De  acantos  y  almoradujes: 
Cuando  vos  deiíerna  edad 
Ir  quisisieis  a  la  cumbre 
Del  Pirene  a  inoiileria 
(Heves  cu  esto  se  ocupen 
(^ué  es  imái;cn  de  la  guerra , 
Itien  liaren );  pero  descubren 
L*n  jaliuli  los  monleros , 

Y  deb:ijo  un  acVbuche 

Os  dejaron,  cuando  un  bruto 

Itobaiíor  del  néctar  dulce 

Que  lian  hilado  las  abejas, 

Con  (|iiien  no  hay  brazus  qne  luchen 

Vencc<lures,  vmo  á  vos , 

Y  mi  pailre  os  restituye 
Del  sobresalió  al  placer. 
Pues  tantas  veces  sacude 
En  el  oso  el  lino  acero. 

Que  mueve,  gimo,  y  aun  cruge 
Los  enebros  «fue  muriendo 
Desj  edaxa;  yo  losn|ie 
De  \os  mismo  el  primer  dia 
Que  6  adóralos  me  dispjse. 
ka.  Señor,  no  creáis 
Las  mentiras,  los  embustes 
De  ese  cristal  IVineiilido; 
No  permitas  que  os  acusen 
Las  naciones  de  inconstante,  ■ 
Cuando  en  todas  se  divulguen 
Eslas  fáciles  mudanzas. 
¿Hay  ave  que  el  vienlo  cruce, 
Ha\  caña  que  al  aire  liemble. 
Hay  arroyo  que  al  mar  bus(|ue. 
Hay  llor  (|ue  al  céliro  mueva, 
Hay  bajel  cjue  al  a^ua  surque  , 
Que  en  inconstancia  os  imite? 
¿Quién  su  iKilabra  no  cumple 
^)i  es  de  sangre  generosa? 
Haced,  haced  qne  se  enjuguen 
Ksias  lágrimas,  que  sacan 
Desdenes  ó  ingr.ilitudes 
Tan  destiladas  del  pecho. 
Que  |)or  \os  llamarlas  pude 
Esencia  quinta  de  un  alma 
Que  el  ruego  de  amor  consume. 
No  seáis  en  la  mudanza 
Dajel,  ave,  caña  y  nube ; 
Pues  que  yo  siendo  mujer , 
Tanta  liriiíe/a  propuse, 
Qne  si  los  riscos  se  mueven, 
Si  las  monlañas  se  hunden. 
Si  vuelven  airas  los  ríos. 
Aunque  los  cíelos  se  oculten, 
Aui.que  las  estrellas  caigan , 
Aunque  al  sol  los  rayos  hurten. 
No  hayáis  recelo,  Srñor, 
Que  nii  inmenso  amor  se  mude. 

REY. 

En  vano  me  persuades. 
¿Que  le  cansa  admiración , 
Si  campos  desiertos  son 
Iklurhos  (|ue  rneíoii  ciudades? 
El  sol  tal  ve/,  se  ha  parado. 
Declinaron  señoríos. 
Airas  volvieron  l«>s  nos 

Y  los  monies  se  han  mudado. 
Si  lodo  mudanza  alc:Hr/u. 
No  le  admire,  no  te  asombre, 
Si  la  \oluiilad  del  hombre 
Padece  también  mudanza; 

\  más.  que  prudente.*  son 
Los  qne  mudan  |)arecer: 
La  constancia  suele  siT 
Una  necia  obstinación. 
Cniílieso  que  le  adoié; 
Pero  \a  en  mi  voluntad 
Sólo  cabe  la  amistad 
Que  con  el  Duque  tendré. 
Sóh»  tratamos  de  guerras 
Yo  y  el  Duque,  á  quien  eslimo 
Como  mi  amigo  y  mi  primo; 


Dilatar  quiero  mis  tierras : 
Entonces  me  casaré , 
Cuando  no  tenga  enemigos. 

BLANCA FLOR. 

Carlos ,  ¿y  será  conmigo? 

REY. 

Eso,  Blancaflor,  no  sé. 
(Vanse.) 

RLANCAFLOR. 

¡Cielos,  de  tnnia  mudanz^i 
Es  causa  el  Duque  traidor, 
Él  me  orendió  en  el  honor. 
Venganza,  cielos,  venganza! 
Mas  si  Carlos  con  deí*oro 
Aun  no  se  atrevió  á  mi  mano 
Sieiiflo  amante  sobenino 
A  quien  estimo  y  adoro, 
¿Cómo  ha  podido  dudar 
He  mí  virtud  frenerosat 
No  hay  qne  hacer  aqui  otra  cota- 
Sino  morir  y  callar. 

Saie  ISABELA. 

ISABELA. 

Todo  está  va  prevenido 
Como  tu  alteza  ha  ordenado. 

BLANCAFLOR. {Ap.) 

Este  dolor  me  ha  fallado; 
¿Si  Isabela  lo  ha  sabido 
Y  burla  de  mi?  si  *>abe, 
(Hien  lo  dice  mi  trísleía) 
Qne  la  desdicha  uo  em|)ieza 
Por  poco  mal. 

ISABELA. 

(Ap.  Triste  ó  grate 
Aun  no  ha  vuelto  á  mi  los  ojos. 
¿Si  hay  alguna  novedad? 
Suspensión  y  gravedad , 
Mas  me  parecen  enojos.) 
¿lias  escuchado,  Sefiora? 

BLATCC.AFLOR. 

Cielos,  piedad!  Si,  Isabel. 

ISABELA. 

Marchitóse  ya  el  clave! , 
¿No  llegó  á  segunda  Aurora? 

BLAXCAFLOR. 

Isabela,  si  tü  fueres 

La  dichosa,  por  quien  hoy 

Uisa  de  los  hombres  soy. 

Considera  en  mi  iiuien  eres. 

Quien  serás,  quien  soy,  quien  fbi. 

Que  las  suertes  se  trocaron. 

Que  si  por  mi  te  olvidaron 

También  me  olvioan  por  li. 

No  vivas  desconliada 

Pues  muero  de  presumida: 

Quien  presto  amó,  firesio  olvida; 

No  ha>  ambición  bien  lograda. 

No  hav  bien  que  hasta  el  Un  espere, 

El  mal,  tarde  se  concUixe , 

Ei  bien  (jue  tenemos,  huye, 

Kl  bien  que  es|ieraiiiOS,  niuere. 

Toma  en  mi  mal  escariniento : 

¿No  viste  alguno,  que  en  vano 

Quiere  coger  con  su  mano 

La  lux,  la  sombra  ó  el  vienlo? 

Así  tú,  no  escarmentada, 

Si  crédito  al  Rey  le  das, 

En  su  |ialabra  haUarás 

Rayos ,  sombras,  viento  y  nada. 

{Vase.) 

ISABELA. 

¿Sutilezas?  ¿quién  alcanza 
Los  altos  discursos  qne  hace? 
Voy  á  informarme;  hoy  renace 
Como  Fénix  mi  esperanza. 
Dos  balanzas  nos  hacia 


La  competencia,  y  cnidado , 
Si  es  que  la  suya  ba  bajado» 
Foriuna,  suba  ía  mia. 


(rm) 


SaUn  EL  REY,  EL  DUQUE,  EL  MAR- 
QUÉS T  PIERRES. 

PIERRES. 

Ánimo,  SeiJor  invicto 

íNo  sé  rjué  epíteto  darle); 

líostribi.'no  Señor 

(Eso  es  muy  de  cardenales: 

Sin  mirarleesloy  mrbado); 

Reverendísimo  Padre 

(Mas  no  sé  lo  que  me  digo. 

Que  el  rey  de  Francia  do  es  fraile); 

Serenísimo  (mas  esto 

Toca  sólo  á  los  infames): 

Grau  Seiíor  (esto  es  el  Toreo). 

HET. 

¿Qué  es  lo  qoe  quieres? 

PIEKKBS. 

QaebMici 

l/)s  enojos  con  el  Duque; 
Vuestra  majesiail  le  xmiiare; 
El  Duque  es  Qu  linen  imhreie. 
No  hayan  miedo  qne  el  emte 
l)e  ma'licia;  yo  conlieso 
Que  es  un  poco  miserable « 
IVro  leal  como  un  can; 
Él  no  me  mandó  qoe  os  hable; 
Pero  vo  me  meto  en  esto 
Viendo  lo  poco  que  él  sabe. 

ncocB. 

Calla ,  loco,  qne  prrtendet 
Con  aqnestos  disparates 
fiítroducirte  en  palacio  (PJiffif.) 

Por  ministro  del  donaire. 

PIEaRES. 

¡Aydemi! 

«BT. 

Dejadle,  DoqnOt 
Qoe  me  da  gusto;  dejadle, 
\  a  le  conozco  muy  bien; 
A  los  criados  leales 
Es  bien  dar  mercedes  ;  booras; 
Alguna  cosa  he  de  darle. 

Este  es  un  loco. 

riEEaEs. 
I  Que  tengan 
Los  avarientos  pesares 
En  dar  y  en  que  den  los  otroa! 
Déjale  ser  Alejandre, 
Pues  eres  rico  avariento 
(U>n  su  mesa  y  con  sas  canes, 

Y  yo  un  Láiaro. 

BF.T. 

Recibe 
Esle  anillo,  que  un  diamante 
No  vale  más .  pues  me  cuesta 
lili  rubi  tehído  en  sangre ; 

Y  á  poder  hallar  á  quieu 
Me  le  dio,  que  le  aliomiseB 
Mandarla  por  su  engaño. 

PIERRES.  (Ap.) 

;  Ay  infelicegaxnate 
Si  me  conoce!  Por  esto 
Se  dijo  hacer  rifirafe; 

Mí  sortijilla  es,  de  vidrio;         , 

Por  Dios,  que  he  echado  bMB  liMiS 

Prro  yo  le  quitaré 

Una  que  trae  de  diamantes, 

Aunque  aventure  por  ella 

Dar  cabriolas  en  el  aire.  (VW  - 

MARQUÉS.  (<lp.) 
Puesto  que  he  sabido  ya 
Que  es  la  fortuna  madable 


En  mi  más  que  en  e)la  misma « 

Es  Toerza  que  sufra  j  calle 

Esta  ofensa  de  mi  bija , 

Esle  agravio  de  mi  sangre; 

Pues  qiráá  dará  la  vuelta  • 

Su  rueda  siempre  incocsiaote.  {Vase,) 

RBT. 

Ya ,  Duque ,  solos  estamos. 

DUQUE. 

SI ,  Se&or. 

BET. 

Y  ya  el  silencio 
De  la  noche  me  convida 

{Sié»tatt$e,) 
A  saber  Yuesiros  imentos. 
Hablad  j  no  guardéis  nada 
De  temor  en  vuestro  pecbo; 
Que  baj  miedo  de  tal  linaje, 
Que  por  recatado  ó  necio 
Hace  perder  él  por  si 
Lo  que  ba  granjeado  su  due&o. 
No  sé  qué  tenéis  conmigo. 
Ni  sé  qué  impulso  del  cielo 
O  qué  astro  luminoso 
Me  está  obligando  ^  quereros. 
Antes  de  abora  os  qut^la 
Como  á  vasallo  5  á  deudo; 
Pero  abora  es  tal  la  fuerza 
Con  que  os  estimo  y  os  quiero. 
Que  a  veces  volviendo  eu  mi 
A  olvidaros  me  resuelvo, 
A  dejaros  me  apercibo, 
A  ofcuderos  me  aconsejo. 

Y  con  llevar  por  delante 
Mi  enojo  por  instrumento. 
Mis  crueldades  por  razones , 
Por  impulsos  mis  deseos, 
Llegando  i  arrojarme  ya 

Y  llegando  ya  resuelto 
A  castigaros  mi  ira , 
Mi  enojo  y  mi  sentimiento, 
En  mirándoos  se  reduce , 
Se  reprime  cuando  os  •  eo, 
Se  declina  cuando  os  bablo, 
Se  templa  cuando  os  advierto. 

Y  asi ,  amigo,  y  asi ,  Duque , 
Supuesto  que  yo  os  cunlieso 
Que  be  de  bacér  lo  f|ue  pidáis. 
Fuerais  cobarde  ó  muy  necio 
Si  cuando  están  advertidas 
La»  causas  de  mis  afectos 
Oi  suspendéis  tan  remiso 

Y  US  lefrenais  tan  suspenso. 
Pues  para  mayor  constancia 
l>e>ta  fuerxa ,  este  deseo. 
Este  liecbixo,  aqueste  encanto, ' 
£sia  llama,  aqueste  incendio 
Con  que  arrojado  os  estimo 

Y  con  que  advertido  os  quiero, 
Antes  de  saberlo.  Duque , 
Sin  pedirlo  os  lo  prometo. 

DUQUE. 

Pues,  Señor,  es  tal  la  causa 
De  esle  volcan  en  que  peno, 
De  este  fuego  en  que  reprimo, 
Ooe  cuando  con  vos  merezco 
Hunrus,  mercedes,  favores , 
En  declarSndoos  mi  pecbo. 
Lis  convertiréis  eu  iras , 
En  teu((anzas  y  desfireclos. 
rero  pues  no  cumpliré 
Con  b  ley  de  amur  que  os  debo 
8i  no  os  digo  mi  cuidado, 
Roy  de  tan  noble  me  precio 
Que  me  adelanto  al  castigo 
Cuando  llego  di  obedeceros. 

Y  asi ,  pues  que  me  mandáis 
Que  os  allane  mis  tormentos, 

Y  facra  traición  guardarlos, 
Decims  mi  peua  quiero 


LA  ESMERALDA  DEL  AMOR. 

Aunque  castiguéis  la  ofensa. 
Teniendo  asi  tres  contentos ; 
Obedeceros  el  uno, 
Otro  decir  mis  incendios , 
Siendo  leal ,  que  es  lo  más, 

Y  vasallo  verdadero; 
Pues  ftaera  traidor  callando 

Y  leal  obedeciendo. 
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Pues  proseguid. 


aev. 


Saie  BLANGAFLOR. 

BLAIfCAFLOa. 

Por  la  margen 
De  este  músico  arroyueio, 

?ue  con  solfas  de  cristal 
ornaba  acordes  acentos , 
Bien  guiada  dt^  las  voces 
Del  Rey  y  del  Duque  vengo; 
Entre  estas  ramas  mu  encubro, 
La  nocbe  ampare  mis  celos. 

{Retiróte. 

DUQUE. 

Tened;  yo  adoro... 

REY. 

¿AlalnfauU? 
nupcE. 
No  es  tan  alto  mi  deseo ; 
Pero  el  temor  que  be  t'^nido 
Es, que  iguala  con  el  vuestro; 

Y  asi, yo... 

KET. 

Ya  os  be  entendido. 
Duque,  perded  los  recelos; 
Ya  sé  que  á  Blanca  queréis; 

Y  si  acaso  de  respeto 
Guardasteis  aquesa  llama , 

No  es  traición ,  que  nmor  perfecto 
Obliga  á  querer  por  fuerza ; 

Y  siendo  asi ,  no  me  ofendo 
Que  queráis  lo  que  >o  quise; 

Y  mis ,  que  si  yo  aiiiorrezco 
A  Blanca,  más  dé  mí  parte 
Se  alienta  vuestro  deseo; 
Pues  con  ella  be  de  casaros, 
Si  su  padre... 

BLAKCAPLOn. 

¡Esto  consiento! 

RRT. 

Lo  permite :  y  porque  ahora 
Conozcáis  que  ese  respeto 
Ha  sido  lealtad  en  vos , 
La  causa  deciros  quiero. 
Demos  caso  que  tengáis 
Un  amigo  grande,  y  demos 
Que  una  dama  os  corresponda , 

Y  que  vos  seáis  el  dueño 
De  su  hermosura :  pregunto, 
¿Sí  este  amigo  tan  del  pecho 
Adorara  vuestra  dama , 

Os  ofeudiérades  de  ello? 

bOQUE. 

Si ,  Sefior,  que  era  traición. 

RCT. 

No,  Duque ,  no  estáis  en  ello  ; 
Amor  siempre  se  origina 
De  una  fuerza ,  es  un  veneno 
Que  se  toma  por  los  ojos; 

Y  como  el  entendimiento 
No  basta  para  lenqilarle , 
Aunque  vuestro  amigo  mesmo 
Quiera  lo  mismo  que  vos, 

No  seiá  ofensa ,  supuesto 
Que  él  no  podo  más  consigo. 
Si  él  ingrato,  al  mismo  tiempo 
Que  os  corresponde  la  dama , 
Con  ternezas,  con  requiebros 
La  obligara  ó  persuadiera , 


) 


Aquí  si  con  causa  debo 
Condenar  esa  amistad : 
Pero  si  él  remiso  ó  cuerdo. 
Calla ,  sufre ,  pena  y  siente , 
Reprime  los  sentimientos 
Por  no  faltar  á  su  amigo , 
Este  si  que  es  verdadero 
Ejemplo  de  confianza ; 
Pues  por  no  falla^  á  serlo. 
Antes  que  vivir  gozando 
Quiere  más  penar  muriendo! 
Acomodemos  abora 
Aqueste  aparente  ejemplo 
A  la  amistad  de  ios  dos ; 
Vos  amáis ,  con  el  extremo 
Que  me  aseguráis ,  á  Blanca ; 
\  aunque  yo  la  quise  un  tiempo, 
Reprimisteis  el  amor,  , 

Ocultasteis  el  incendio. 
Mirad ,  Duque;  mirad ,  pues. 
Si  he  debido  agradeceros 
Que  hayáis  guardado  esa  llama , 
Siempre  amiffo,  siempre  cuerdo. 
Pues  siendo  fuerza  de  amor 
Y  que  no  pudisteis  menos , 
Aun  no  intentasteis  decirlo 
Hasta  ver.  que  la  aborrezco. 

BLAxcAri.011. 
¡  Ksto  mi  enojo  consiente! 
Viven  los  hermosos  cielos 
Que  ba  de  ver... 

DUQUE. 

Pues  escuchadme. 
Sale  BLANCAFLOR. 

BLA?(CAPLOR. 

¡  Duque ,  Duque ,  deteneos , 
Que  por  TOS  y  por  mi  honor. 
Responder  á  Carlos  quiero ! 

RBT. 

¿  Quién  es  ? 

BLANCAFLOR. 

Blancaflor. 

BET. 

¿Pues  cómo 
Con  la  noche  en  este  puesto? 

BLANCAFLOR. 

Fso,  Señor,  no  es  el  caso; 
Vamos  á  nuestro  argumento: 
Yo  be  de  probar  (|ue  es  el  Duqae 
Un  traidor,  y  también  pienso 
Decir  que  sois  un  ingrato ; 
Yo  (irme .  v  ba  de  ser  esto 
Sacado  de  l:is  raxoiies 
Que  vos  mismo  habéis  propuesto. 
Decidme,  ¿el  Rey  no  es  seiíor 
Kn  quien  sustituye  el  cielo 
O  por  mérilo  ó  por  dicha 
La  una  parte  de  su  imperio? 

RBT. 

Es  asi. 

BLANCAFLOR. 

¿Mas  hay  alguno 
Qnfi  baya  sido  tan  soberbio 
Que  á  la  dama  de  su  rey 
Rayo  á  rayo  se  haya  opuesto 
Sin  ser  traidor? 

BET. 

Es  verdad: 
Pero  eso  se  entiende  siendo 
Atrevido  con  la  dama. 

BLAKCAFLOR. 

Con  eso  me  basta;  luego 
Si  yo  probase  que  el  Duque , 
Atrevido,  descompuesto. 
Me  solicitó  su  dama 
Cuando  os  juzgaba  mi  duefio, 
¿Escalpado? 


J 
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rSADELA. 

Purs  si  supones  que  él  liaya  tomado. 
Favor  es  el  favor,  aunque  es  hurtado. 

BLANCAFI.OR. 

Luopo  si  ahora  «quel  favor  lomara, 
Aunqnt*  haya  sido  mía ,  es  cosa  clara 
Que  doblado  favor  hubiera  sido  [nido. 
Guardar  prendas  que  el  Duque  baya  te- 

ISABELA. 

Doblado  el  favor  fuera. 

BLANCAFLOR. 

Pues  supuesto  que  es  cierto,  considera 
Que  no  la  be  de  tomar,  iion|ue  se  argu- 

[ya 
Que  prenda  que  pasó  plaza  de  suya , 
Ü  por  acierto  va ,  ó  por  osadía ,   [mia; 
No  es  razón  que  otra  vez  vuelva  á  ser 
Pues  en  vez  ile  desdenes  y  rigores. 
Sí  uno  permito,  le  ba);o  dos  favores; 
Pues  si  lomaila  intento, 
Que  haya  sido  dut^ño  le  consiento ; 
Y  lo  más  del  favor  y  del  enipeüo. 
Ser  dueño  de  lo  que  él  ha  sido  dueño. 

ISARRLA. 

Luefso  no  te  ofendiera 

Si  otra  vez  la  esmeralda  le  volviera. 

BI.ANCAFLOR. 

Ofenderme  pretende  [de. 

Quien  le  vuelve  favor  conque  me  oren- 

ISABELA. 

Sólo  tu  inienlo  espero. 
¿Tü  no  quieres  la  prenda? 

BLANCAFLOR. 

No  la  quiero. 

ISABELA. 

¿Ni  al  Duque  quieres  que  la  vuelva  ? 

BLANCAFLOR. 

Piensa 
Que  ¿  mi  amistad  hicieras  grande  ofen- 

ISABELA.  [Sa- 

¿Pues  cómo  .^eba  de  hallaren  estome- 

BLANCAFLOR.        [^*0? 

Para  todo  hay  remedio. 

ISABELA. 

Di  el  remedio. 

BLANCAFLOR. 

Tñ  (Tuardar  esa  esmeralda  puedes, 
Ya  que  con  ella  quedes  , 
Triunfando  del  f:ivof  y  del  despojo, 
Medraren  mi  rnidndoy  en  mi  enojo. 
Si  tú  la  (gualdas,  como  amor  confía, 
£)  no  es  si'ñor  de  prenia  que  fué  mia, 
Aunque  antes  lo  liava  sido; 

Y  juiílamenie  ahora  he  conseguido. 
Porque  i\  mi  propio  ser  me  reslliuya, 
No  giiürdar  una  premia  que  fué  su\a. 
De  manera,  qneaqnel  f.ivor  hurtado 
Viene  6  qn«>il:irdel  lodo  castigado. 
Pues  .«;e  (pii-da  sin  él  y  yo  me  vengo 
('.liando  ni  go/a  de  ella  ni  la  tengo. 

Si  él  con  ella  (juedára, 

Kl  triunfo  de  sn  amor  acreditara, 

Y  si  yo  la  tuvieía, 

Queera  su>a  y  fué  mia  me  dijera : 

Y  jMjrqne  no  la  goce  y  no  lo  ijiga«[gn: 
Pues  que  siempre  teprecias  de  mi  ami- 

Y  pu"s  niníiuua  causa  te  acobarda. 
De  mí  la  cculia  y  de  su  amorta  guarda. 

ISABELA. 

Pues  yo  digo.  Señora , 

Que  prometo  servirle  desde  ahora 

Y  guardarla  prometo. 

BLANCAFLOR. 

Y  sobre  todo,  encargo... 

ISABELA. 

¿Qué? 


BLANCAFLOR. 

El  secreto. 
El  Rey  al  parque  baja,  y  no  qalsf  era  [ra. 
Que  me  hablara,  Isabela,  ni  aun  me  vie- 
Esta  noche  tenemos 
Ün  festín  en  Palacio  y  nos  Teremos. 
Queda,  adiós.  [Vate.) 

ISABELA. 

É\  te  gusrde ; 
Ya  no  hay  qué  me  acobarde , 
Pues  mi  intento  he  alcanzado; 
Pero  Carlos  préstamo  qne  ha  llegado. 

Sale  EL  REY. 

RET. 

Ni  sé  si  el  discurso  mió. 
Ni  sé  si  yo  mismo  soy, 
O  pienso,  según  estoy. 
Que  me  falla  el  albedrfo. 
Yo  no  sé  qué  puede  ser 
Esto  en  que  llego  i  morir. 
Lo  que  intento  resistir 
Aquello  voy  á  emprender. 
Lo  que  olvido,  eso  apetezco ; 
Oblígame  lo  que  ignoro. 
Lo  que  aborrezco,  eso  adoro. 
Lo  que  adoro,  eso  aborrezco. 
Ayer  á  Blanca  quería , 
Mostréme  á  sus  quejas  firtne , 

Y  íioy,  sin  poder  resistirme , 
Ni  aun  mí  voluntad  es  mía ; 
Porque  tanto  me  desvela 
Este  mal ,  aún  divertido, 
Que  por  verla  me  he  venido 
Tras  los  pasos  de  Isabela. 
iQue  este  mal  tan  mi  enemigo 
Me  venza  la  inclinación , 

Y  que  pueda  una  pasión 
Lo  que  no  pudo  conmigo ! 
Pues  no  la  he  de  hablar  ni  ver, 
Que  esta  pasión  singular 

No  ha  de  poderse  alabar 
Que  á  mí  me  pudo  vencer. 

ISABELA.  (Ap.) 

El  Rey  aun  no  me  ha  mirado, 
Siempre  conmigo  severo; 
Irme  sin  hablarle  quiero 
Que  es  porfiar  contra  el  hado 
La  que  suspirando  muere , 
Puesto  que  no  puede  ser 
Quien  atiorrece  querer 
Ni  dejar  de  amar  quien  quiere. 

{Hace  que  ie  va. 

REY. 

(Ap.  Ella  se  va ,  y  me  desvela 
Tanto  esta  fuerza .  este  error. 
Queme  lleva  mi  dolor 
A  que  la  llame.)  ¿Isabela? 

ISABELA. 

¿Señor? 

RET. 

Yo  no  OS  he  llamado. 

ISABELA. 

¿Luego  vos  no  me  nombrasteis? 

REY. 

No,  Isabela ,  os  engañasteis. 

ISABEM. 

Voiine ,  pues  que  me  he  engañado. 

REY. 

(Ap,  ¡Hay  tal  pasión !)  Esperad. 
{Ap.  ^Cómo  me  re|)riinire? 
¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  haré?) 

ISABELA. 

¿Qué  manda  tu  majestad? 

REY. 

Quiero  decir...  (Ap.  ¿Qué  diré?) 
Que  vos...  que  bien  podéis  iros. 
(¡Qué  congojas!  ¡qué  suspiros!) 
Digo,  eu  üu ,  que  uo  os  llamé. 


ISABELA. 

Pues ,  Sefior,  ¿qaé  os  enojáis. 
Puesto  que  os  be  obedeciooT 

SBT. 

Pues  tened,  qae  ahora  os  pido... 

ISABELA. 

¿Qué  me  pedís? 

BET. 

Que  DO  os  Tais, 
Isabela ;  sea  testigo 
Aquesta  pastoo ,  que  al  Teros 
Hago  fuerza  k  no  qnereros 

Y  no  puedo  m¿s  conmigo. 
No  tenéis  que  agradecer 
Este  amor  ó  esta  qnlmera; 
Pues  aunque  forzado  os  quien  i 

.  Os  deseo  no  querer. 

Y  asi ,  pues  osado  animo 
Los  impulsos  de  ral  empleo. 
Castigad  lo  que  os  deseo 

Y  premiad  lo  que  os  eslimo. 

Hablan  los  dot  «paHe»  y  ule  EL  DU- 
QUE con  mnot  mem&rlMle$, 

DOQOB.  {Ap,) 

Con  el  Rey  esti  Isabela; 
Poco  en  llegar  aventuro. 
Hoy  esta  pena  aseguro 

Y  este  error  que  me  desvela. 
¿Qué  tardo?  ¿qué  os  sapendais 
Sentidos?  ¿  En  qué  Urdáis? 
O  pienso  que  aaivinaia...         (ü^) 
Mas  yo  llego, 

BET. 

¿QuéqaerelsY 

DOQOB. 

Por  sí  de  Palacio  salea , 
Quisiera  antes  qoe  tefaeras,.. 

BET. 

¿Qué  os  turbáis?  Hablad. 

DDQOB.- 

Qoevierab 

Estos  cuatro  roemorlalca 
Que  he  consultado. 

BST. 

Sinaai, 
¿Cómo  TOS  os  atreteis ? 
¿Cómo  consultas  liaceisT 

DDQOB. 

SI  TOS  me  disteis  aquí 
Licencia  para  ello. 

)  BET. 

¿Cnáodo 
Os  di  Ucencia? 

DOOOB. 

Selior* 
Por  mi  lealtad ,  por  mi  amor 
Me  la  disteis. 

BET. 

Pues  >a  mando 
Qne  las  consultas  dejHs ;  - 
Dádmelos.     {Tómale  lofaMnafUs.] 

DUQOE. 

Si  os  be  ofendtdOa 
Con  mi  vida... 

BET. 

Yo  no  os  pido 
Consejos ,  no  me  canséis; 
Idos  luego. 

DDQDE. 

(Ap.  Estoy  turbado.) 
Digo,  Señor,  que  me  iré; 
Mas  quiero  saber  por  qué... 

BET. 

Duque ,  ja  me  habéis  cansado ; 
Idos. 

DDOOB. 

Digo  que  me  Toy. 
(Ap.  i  Válgame  Dioal  ¿Qué  ser*? 


Con  él  Isabela  está , 
Ciando  en  sa  gracia  no  estoy. 
Sf  BUoea  ahora  eslnviera 
Hablando  con  él ,  penj^ira 
Qae  su  croeldad  le  obligara 
Y  mi  error  le  convenciera. 
Mas  Isabela ,  A  quien  3ro 
Con  Unto  amor  ne  servido, 
I  Poede  bab«rle  reducido 
A  qoe  no  me  eslinie!  No. 
Cielos,  i  qué  poede  haber  sido 
La  caosa  oe  esta  mudanza  ? 
Ya  se  acabó  mi  esperanza, 

BET. 

En  fin,  i  qué,  do  os  habéis  ido? 

No,  Sefior ;  mas  ya  salla 

De  esta  pieza ,  y  porqoe  si  es... 


Acabad. 


RBT. 


Dooue. 


-  Si  yo... 

«ST. 

Idos,  pues. 

aoooB- 
Llegó  i  su  término  el  dia. 

ISAIBU. 

ÍY  qué  crédito  he  de  dar 
quien  &  Blanca  adoré, 
A  quien  ranlo  al  Duque  amó 

Y  á  los  dos  supo  olvidar? 

SET. 

El  que  sin  hacer  errores 
Escribir  Quiere  un  papel 
Ostentando  ingenio  en  él 
Hacer  suele  borradores. 
Pintor  diestro  y  verdadero 
Que  quiere  mostrar  el  arte , 
En  Qoa  fignra  aparte 
Hace  un  dibqjo  primero 
Porque  defectos  no  haya. 
En  la  elección  y  el  semblante 
El  diestro  represenuute 
Antes  de  salir,  ensaya. 
Bien  claro  en  esto  se  dice 
Lo  que  por  si  el  alma  siente ; 

?uise  amar  discretamente, 
dos  borradores  hice. 
En  mi  pecho  imaginé 
Pintar,  como  en  mármol  tierno, 
Ün  amor  que  Tóese  eterno, 

Y  aparte  le  dibujé, 

8 Mise  decir  lo  que  quiero 
epresetitindoie  k  ti , 

Y  en  el  boque  y  lilanca  asi 
Hice  el  ensaio  primero. 
De  modo,  que  aquel  amor 
One  viste  arder  como  rayo, 
^o  fué  la  verdad ,  fué  ensayo, 
Fué  dibujo  y  liorrailor; 

Ooe  yo  para  ser  amante 
Fuera  del  modo  ordinario, 
Primero  fui  secretario 
Pintor  y  representante. 

ISABELA. 

Cérlos,  en  fin ,  ó  quered 
Pagar  esta  voluntad, 
O  ingrato  rae  despreciad 
Como  á  las  demás ;  sabed , 
Que  si  6rme  me  queréis , 
Como  Juzgo,  como  espero. 
Firme,  amante  verdadero. 
Una  eschiva  en  mi  tendréis ; 
Que  pues  tan  mudable  estáis 
fuo  neutral,  es  razón 
Qoe  os  siga  la  condición 
La  dama  que  más  amala. 
En  fin  •  cierro  el  silogismo 
Dándoos  ahora  á  entender, 
Qoe  este  mi  amor  ha  de  ser 
Como  lo  queráis  vos  mismo. 


(Yoie.) 


LA  ESMERALDA  DEL  AMOR, 

■CT. 

Pues  si  ha  de  ser,  como  espero, 
Serás  mia  eternamente , 

Y  de  tan  nuevo  accidente 
Mudar  las  causas  infiero." 

ISABELA. 

Yo  os  querré  si  me  estimáis. 

BEY. 

Vuestro,  Isabela ,  seré. 

ISABELA. 

Yo  vuestro  amor  pagaré , 

Como  ei  que  decis  seáis.         ( Va$$.) 

RET, 

Amor,  pues  me  haces  querer, 

Y  pues  me  quiere spremiar, 
O  no  me  hagas  obligar 

O  déjame  agradecer.  (Vote.) 

Safen  BUNCAFLOR  v  FEUNA. 

BLARCAFLOR. 

Pues  va  anochece,  Felina, 
En  mi  pecho  y  en  el  cíelo. 
Sírvame  de  algún  consuelo 
La  música  peregrina. 

FEÚRA. 

Olvida  ya  ese  cuidado 

De  ese  amor  que  te  desvela. 

BLARCAFLOB. 

Muv  fino  con  Isabela 

El  Rey  en  el  parque  ha  estado. 

MÚSICA.  (Dentro,) 
Ámar^  amar,  iu  rijor. 
Rey  Diúi,  vence  y  quita  leyes ; 
Mee  puedes  iú  que  un  reyee , 
Seto  ei  monarca  el  amor, 

BLANCAFLOB. 

Cielos,  ¿cómo  nos  penetra 
Vuestro  mal ,  y  os  llaman  celos , 
Si  para  llamaros  cielos 
Os  falta  sólo  una  letra? 
Fortuna ,  ¿quién  se  desvela 
Por  II  si  á  todos  igualas? 
Tu  rueda  pintan  con  alas , 
Que  no  rueda ,  sino  vuela. 
Kazon ,  razón ,  ¿  hasta  cuándo 
El  amor  te  ha  de  vencer? 
Si  á  espacio  viene  ei  placer, 
¿Cómo  se  nos  va  volando? 
{Vanse.) 
üiisiCA.  {Dentro.) 
Amar,  amor^  tu  rigor. 
Rey  Dioi,  vence  y  quila  léyee; 
Uñe  paeáet  tú  que  loe  reyee » 
Sólo  es  monarca  el  amor. 

Miénirai  canta  la  múeicú  ealen  todas 
las  oAüAs  y  GALA?(BS  do  acompaña- 
miente,  y  detrás  EL  REY. 

ISABF.LA. 

Pues  que  ya  el  festín  se  empieza 

Y  todas  las  que  aqui  estamos 
A  vuestra  alteza  esperamos , 
Entre  al  festín  vuestra  alteza. 

BEY. 

Bella  Isabela,  ya  voy. 

{Ap.  Amparad  mi  intento,  cielos.) 

DOQOB.  (Ap.) 
Muriendo  vivo  de  celos. 

BUUCAPLOB.  (Ap.) 

Celosa  y  perdida  estoy. 

17IFARTA. 

Supuesto  aue  vuestia  alteza 
En  esta  safa  ha  Juntado 
De  lo  mejor  de  su  corte 
Los  principes  más  gallardos , 

Y  pues  á  todos  nos  loca 
Celebrar  lodos  los  ahos 
EldltdesinDIonis, 
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El  Marqués  y  yo  trazamos 

El  decir  á  los  galanes 

Lo  que  han  de  hacer,  y  al  contrario, 

Lo  que  les  tiica  á  las  damas ; 

En  sentándose  mi  hermano. 

En  el  estrado  se  sienten. 

BLARCAFLOR.  {Ap.) 

Infeiice  noche  aguardo. 

nkfiQvts. 
Tu  alteza  tome  so  asiento, 

Y  los  nobles  por  sus  grados 
Se  sienten. 

TODOS. 

Ya  obedecemos. 

{Siéntanse  en  sus  asientos,  y  el  Rey  en 
su  silla.) 

MARQUÉS. 

Los  músicos  se  dispongan 
Todos  Juntos  á  este  lado. 

MÚSICOS. 

Ya  estamos  á  un  lado  todos. 

IRFARTA. 

Para  empezar  el  sarao, 
Esta  noche  vuestra  alteza 
No  ha  de  ser  soyo. 

BET. 

Obligado 
A  que  me  ordenéis  espero. 

IRFARTA. 

Que  dancéis  os  pido,  Carlos. 

V  para  gue  os  acompañe , 

8ue  elijáis  de  las  que  estamos 
na  dama. 

REY. 

{Ap,  No  quisiera 
Ser  yo  tan  apasionado 
Que  elQa  ahora  á  Isabela 
M  á  Blanca ,  porque  es  agravio 
De  mi  amor ;  más  fácil  es 
Salir  de  aqueste  embarazo.) 
Vuestra  allfza  ha l irá  de  ser. 
Supuesto  que  me  ha  empeñado, 
La  qoe  dance.  Toquen ,  pues. 

ISABELA.  (Ap.) 

Poco  le  he  debido  á  Carlos. 
{Tocan  y  danzan  la  Infanta  y  el  Rey, 
y  luego  sigue  el  sarao.) 

MARQDás. 

Versos  se  siguen  ahora. 

IRFARTA. 

Empiece  Blanca. 

BLARCAFLOR. 

Aunque  falto 
A  tn  obediencia .  Señora , 
Perdona,  que  no  he  cuidado 
De  entregar  á  la  memoria 
Versos  gustosos. 

»FARTA. 
¿  Acaso 
No  sabréis  algún  soneto? 
¿Es  posible? 

BLARCAFLOB. 

Es  triste ,  y  tanto. 
Que  me  enternece  el  saberle , 
Aunque  es  bueno :  y  si  le  alabo. 
Es  porque  es  de  pluma  ajena. 

IRFAXTA. 

Dile ,  pues. 

BLARCAFLOR. 

A  un  sobenno 
Infante,  liberal ,  cuerdo. 
Que  blleció  en  itreves  años,    [fnert 
Yace  aqui  Celso,  el  más  piadoso 
El  liberal  con  ansia  tan  crecida, 

?ue  gastó  sólo  el  tiempo  con  medid 
él  hizo  el  recibir  fuerza  y  no  suerte. 
Púsose,  no  muñó,  núes  ^'^  ^- 
Su  Auna  á  edad  de  euaf' 


:Aa.t 
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El  nombre  le  faeíodó  toda  la  Tlda; 
Algo  tovo  de  fln,  nada  de  moer  te. 

Dice  ei  dolor  que  feoeció  temprano 
Celso,  que  como  abeja  el  dulce  fruto 
Dejó  acabado,  niega  el  presupuesto. 

Sobra  en  el  mundo  quien  pasó  de  bu- 
Acabó  su  valor,  dio  su  tributo,  |  roano. 
Presto  acabó,  porque  espiró  tan  presto. 

IJVFAATA.    ' 

Ahora  loca  á  tu  alte¿a 
Decir  otroi 

REY. 

A  una- esmeralda 

gue  trae  Isabela  puesta 
n  el  tocado,  be  trazado 
Alabar  en  esta  décima : 
Dice  asi : 

ISABRLA. 

Tente ,  Señor, 
Que  fuera  grande  bajeza 
No  agradecer  los  favores 
Que  mí  voluntad  confiesa. 
Guando  una  persona  alaba 
Algún  caballo,  una  prenda. 
Como  una  jojra ,  una  espada 

Y  un  diamante ,  el  duefio  de  ella 
i*ebe  ofrecerla  cortés. 

Yo  soy  dueño  de  esta  prenda 
Que  vos  queréis  alabar, 

Y  puesto  míe  ha  de  ser  fuerza 
Que  en  alabándola  os  haga 
Su  dueño,  muy  poco  hiciera 
En  darla  siendo  alabada ; 
Darla  antes,  será  fineza 

Y  lo  demás  cortesía; 

Y  asi,  porque  no  se  entienda 
Que  aguardo  á  que  la  alabéis , 
Os  quiero  hacer  dueño  dé  ella  ,* 
l^ues  consigo  de  este  modo 
Ou'j  vos  me  debáis  siquiera 
Ün  deseo  adelantado 

Y  una  voluntad  discreta  ; 
Tomad ,  Señor,  la  esmeralda. 

RET. 

Decid ,  Señora ,  una  estrella 
({ue  se  apartó  de  su  cielo 
Con  ser  el  cielo  su  esfera; 

Y  porque  huyó...  que  si  no... 
No  hay  amor  como  la  guerra... 

{Ap.  ¿  Qué  he  dicho?  i  Turbado  estoy!) 
Prosiga  el  festín. 

CO?IDR.  {Ap.) 

Su  alte/a 
Ha  mudado  la  color. 

DUQOK.  {Ap.) 
¿Qué enigmas  pueden  ser  estas? 
.{Tocan  y  danzan.) 

RKY. 

I  Marqués  ? 

HABQC^S. 

¿Señor? 

RET. 

A  este  lado 
Me  atended. 

MARQUÉS. 

Decid. 

BUNCAFLOR.  {Ap.) 

\  Qué  pena  \ 

RET. 

Decidme,  Marqués,  si  un  rey. 
Que  ser  único  emprendiera , 
Olvidado  de  ser  suyo. 
Llevado  de  alguna  ftierza , 
Pretendiera  Qua  vasalla 
Por  esposa  y  por  su  reina, 
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i  Qué  dijeran  de  este  rey 
Todos  los  suyos? 

MAROOéS. 

Dijeran , 
Que  no  era  rey  de  sí  mismo. 
Que  ei  vulgo  se  desenfrena 
A  los  juicios. 

RJCT. 

Y  si  luego, 
Dejando  esta  dama  mesma, 
Criara  un  nuevo  privado, 

Y  &in  que  le  hiciese  ofensa 
Le  arrojara  de  su  gracia , 
¿Qué  dijeran? 

MARQUÉS. 

Que  era  afrente 
Del  vasallo,  y  que  era  el  rey 
Inconstante. 

RET. 

¿YsLcon  nuevas 
Inquietudes  y  mudanzas 
A  otra  dama  pretendiera, 
Vasalla  suya  también  ? 

«AftQUÉS. 

Que  era  encanto,  ó  que  era  fuerza 
De  rigor  y  de  inconstancia. 

RET. 

Luego  de  aquesta  manera. 
Yo  no  he  vivido  conmigo. 
Puesto  que  pasa  á  evidencia 
Que  ciego  y  confuso  siempre 
No  supe  de  mis  potencias, 

Y  que  fui  rey  á  ventura 

De  un  encanto  que  me  lleva. 
El  que  tuvo  un  accidente,  . 
Mientras  dura  la  inclemencia 
De  aquel  rigor  y  aquel  fuego. 
Tanto  al  fuego  se  sujeta , 
Que  él  mismo  se  duda  allí ; 
Pasa  el  fuego,  y  la  materia 
Se  consume  ó  el  sugeto,  . 
Aunoue  mortiguado  queda . 
Queua,  en  efecto,  el  que  fué. 
Lo  mismo  en  mi  considera ; 
Tuve  accidente  de  amor. 
Extendióse  la  materia ; 
Quise  á  un  privado,  déjele; 
He  conquistado  á  Isabela'; 
Hase  apagado  el  volcan ; 
Hase  apurado  este  Etna 

Y  he  vuelto  á  ser  el  que  fui. 

Y  a.si ,  supuesto  que  era 
Rey  antes  de  mi  albedrio, 
Es  razón  que  Francia  sepa 
Que  fué  accidente ,  y  que  ya 
Médico  naturalezi 

Me  ba  reducido  á  mi  ser, 
Puesto  que  no  pudo  ella 
Quitarme  el  ser  con  que  fui, 
Pues  puede ,  cuando  más  pueda, 
Suspenderme  el  ser  de  hombre, 
Mas  no  quitarme  la  esencia. 
¿Vasallos... 

RLANCAFLOR. 

Tente ,  Señor, 

Y  puesto  que  te  confiesas 
Rey  solo  de  tu  albedrio. 
Será  razón  que  me  atiendas : 
Breve  seré ,  no  roe  niegues 
Los  oidos  á  la  lengua, 

Y  débate  yo  atenciones , 
Pues  nunca  debí  finezas. 
Esa  margen  cristalina 
Que  esos  arroyos  argentan 
Consultaba  yo  una  larde 
Al  paso  de  mis  tristezas. 


Cuaiído  tus  criados  bajan 
Averiguando  esa  selva , 
Que  iban  buscando  á  on  loabtrdo 
Que  con  encantos  intenta 
Suspenderte  el  albedrio. 
Cuando  á  mis  píes  se  presenta 
Pidiendo  humildes  socorros « 
Donde  sus  canas  me  foenan 
A  perdonarle  la  vida  ;• 

Y  obligado,  aqoesa  piedra 
Me  dio,  sin  decir  las  causas 
Que  por  los  astros  observa ; 
Mas  ser  su  afecto  el  de  amar. 
No  permite  continffendaa. 
Por  ella  á  mi  me  aaoraste « 
Al  Duque  honraste  por  ella , 

Y  por  ella  últimamente 
Aoorabas  á  Isabela. 
Ahora  lo  he  conocido 

De  los  efectos  que  encierra ; 

Y  asi ,  supuesto  que  ánies 

De  este  encanto,  de  esta  fáeiss  • 

A  mi  por  mi  me  querías , 

ISs  bien  que  por  mi  me  quieras. 

Supuesto... 

BET. 

Blanca ,  detente , 
Si  presumes  ó  si  piensas 
Que  no  be  de  saber  vencerme ; 
Mí  resolución  es  esta. 
Uime,  ¿qué  Hubiera  logrado 
O  de  qué  importancia  fuen 
Encontrar  con  este  encanto 
Que  el  alma  tuvo  suspensa , 
Si  contigo  me  casara  ? 
Ni  á  tu  amor,  ni  al  de  Babela 
Pienso  dedicarme  amante 
Con  las  pasadas  finezas. 
Yo  be  de  ser  rey  de  mi  mismo. 
Porque  el  rey  Lombardo  vea 
Que  si  él  intentó  vencerme 
Con  encantos ,  con  quimeras , 
Yo  mismo  con  su  instrumento 
Le  be  de  hacer  á  él  mismo  ofensa. 

Y  para  que  mis  acciones 
Solamente  me  parezcan 

Y  no  lasque  en  otros  mire 
A  mi  solamente  buenas , 

Y  ser  el  rey  de  mi  propio. 
He  de  guardar  esta  piedra 
Dáádole  justo  castigo ; 

O  despósese  Isabela 

Con  el  Conde  ó  no  despose , 

O  el  Duque  su  esposo  sea , 

O  no  lo  sea  tampoco. 

Yo  be  de  ser  el  que  me  venza. 

Y  si  han  de  llanaarroe  el  Uagoo, 
Como  escritores  enseuan , 

Hoy  tendré  feliz  principio ; 
Consigo  desta  manera 
Tres  cosas  á  un  mismo  tiempo, 
Son  que  mi  enemigo  crea 
Que  su  encanto  no  ha  bastado ; 
Que  ni  Blanca  ni  Isabela, 
Con  lá  ambición  de  reinar, 
fcista  corona  pretendan ; 

Y  la  última,  en  efecto. 
Será  ^  que  el  Senado  vea 
Una  comedia  sin  muerte 

Y  sin  bodas ;  el  poeta , 
Por  ser  caso  verdadero. 
Aunque  imposible  os  nareaea , 
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Esta  comedia  os  escribe . 

Si  os  ha  parecido  buena , 

La  honrad ,  y  si  no  lo  ft^re , 

Solo,  y  consuelo  le  queda , 

Que  ha  de  decir  el  Senado, 

Que  son  los  hombres  qnieo  yerran. 


LA    MAS   HIDALGA   HERMOSURA. 


PERSONAS. 


EL  CONDE  PEBH&H  60M- 

ZALB2(« 
GARCtA  FERNANDEZ,  su 

túbrino. 


GARCIa  ,  rey  di  Navwrra. 
TERESA,  reina  de  Leen, 
ALBAR  RAMÍREZ. 
RAMIRO,  rey  de  León. 
ÑUÑO ,  lae^o. 


DOÑA  SANCHA,  infanta. 
VIOLANTE,  dama. 
ORTUÑO,  viejo. 
PLORA,  criada. 
OCTAVIO. 


SOLDADOS. 

Ml)8IC0S. 

AcompaAamirrto. 


JORNADA  PRIMERA. 


Tocan  cajat^  y  salen,  por  dos  puertas 
EL  REY.  U  REINA  y  Acovi>AflA. 
mciiTo. 

BBT. 

Este -cacado  meui 

Qne  al  aire  auina  sonora, 

REINA. 

Este  parche  que  es  del  Tiento 
Esciadalo  nvineroso, 

BKT. 

Este  gasto... 

KRINA. 

Esu  ioqulelod... 

BBT. 

SoD,Sefiora... 

BCINA. 

Son,Se&or... 

BBf. 

Senas 

BIIRA. 

Pregones  dichosos, 

BEY. 

De  qoe  á  Leos  ha  llegado 

BEINA. 

Entre  marciales  despojos; 

BEY. 

El  conde  Fernán  González. 

RBIBA. 

De  NaTBrra  ticlorioso. 

BKT. 

Yo  os  doy  mochos  parabienes. 

BEIIIA. 

Yo,  Ramiro,  os  doy  los  propios. 
{Tocan  una  sordina.) 

RET. 

Mas,  ¡Tiigame  Dios!  ¿Qué  escucho? 

BEIIIA. 

Mas ,  ¡  cielos !  ¿Qné  es  lo  que  oigo? 

REY. 

¡Destemplado  el  aUmbor! 

BEIRA. 

1  El  ya  alegre  clarín  ronco! 

BEY. 

Saenan  como  que  suspiran. 

BEIXA. 

Hablan  como'con  sollozos. 

BW, 

¿Quién  de  tan  graade  mvdanza... 

B8«A. 

■^  causa  diri? 

Sote  VIOLANTE. 

YlOURT^ 

^  .  ,  Yo  solo 

S'odré  dedr»  qae  al  llegar 


A  la  vista  de  este  heroico 
Palacio  Fernán  González, 
Las  escuadras  que  de  adorno 
Venían  sirviendo  á  sus  triunfos , 
Como  con  .un  alma  todos. 
Las  cuchillas  de  las  plóas 

Sue  arrimaban  jl  sus  liombros 
acia  el  tuelo  tas  folvieron ; 
Y  las  banderas  que  al  soplo 
Del  céfiro  eran  tendidas 
Vagos  Jardines  hermosos. 
Recogidas  k  sus  astas 
Desde  el  limpio  acero  al  plomo, 
Las  que  entraban  como  galas 
Ocupaban  como  estorbo. 
Mas  ya  él  llega  y  expliearos 
PodrA  la  causa  que  ignoro. 
{Tocan  d  marchar.) 

Salen  solbabos,  GARCI  FERNANDEZ, 
ALRAR  RAMÍREZ,  ÑUÑO  y  EL 
CONDE. 

CORDE. 

Déme  vuestra  majestad 
Su  real  mano. 

BEY. 

Generoso 
Conde  de  Castilla ,  el  suelo 
No  os  merece  á  vos;  más  propio 
Descanso  serán  mis  brazos. 

COROK. 

Ya  la  mayor  dicha  logro : 
Vuestra  majestad,  Sefiora, 
Por  el  más  felice  abono 
De  mis  servicios ,  permita 
Que  bese  el  suelo  dichoso 
Que  pisa. 

REJ?fA. 

A  tan  gran  soldado 
Ese  es  galardón  muy  poco; 
No  estéis  asi. 

CORDE. 

De  mis  dichas 
Esta  es  la  mayor  qoe  toco.  . 

RKT. 

Sacadnos  ahora  de  una 
Duda  que  nos  tiene  absortos; 
¿Por  qné  cajas  v  clarines 
Habiendo  entrado  sonoros , 
Al  llegar  á  mí  palacio 
Hicieron  sen  lastimoso  ? 

CONDE. 

El  principio  fué,  Señor, 
Cumplir  con  vos ,  y  lo  otro 
Con  la  Reina ,  mi  Señora , . 
A  quien  tengo  por  forzoso 
Queafl^a. 

REINA. 

No  prosigáis , 
Que  aunque  venís  victorioso 
De  las  armas  de  mi  padre , 
Y  aunque  de  Navarra  el  solio 
Fué  el  primer  sitio  que  tuvo 
La  caoa  de  mi  reposo. 


En  mi  pecho  eso  no  puede 
Causar  el  menor  estorbo. 
Que  el  pariente  más  cercano 
De  las  reinas  es  su  esposo, 

Y  sólo  son  naturales 

Del  suelo,  auiíque  sea  remolo 
Donde  reinan  sus  maridos 

Y  á  quien  dan  leyes  gloriosos. 
Esto  es  en  cnanto  á  reina ; 

En  cuanto  á  esposa,  roe  corro 
De  que  presumáis  que  estamos 
Tan  distintos  ¿  qoe  en  nosotros 
QOepa  el  número  de  dos , 

8ue  es  entre  amantes  odioso. 
DO  somos ,  porque  yo 
En  Ramiro  me  transformo ; 
Él  se  ha  de  holgar  de  que  el  cielo 
Da  á  sus  dichas  estos  colmos ; 
Pues  mirad  cómo  podré 
No  tener  el  mismo  gozo. 

CONDE. 

Supuesto,  pues,  qne  mi  voz 
No  tiene  ya  aqueste  estorbo. 
Este  fué  todo  el  suceso. 


Referidlo. 


REY. 


CONDE. 

Es  deste  modo :    . 
Llegó  la  hora  fatal 
De  verse  los  numerosos 
Campos  de  Leoii  y  Navarra 
Vertiendo  horrores  y  asombros. 
Dos  colinas  ocuparon 
El  uno  enfrente  del  otro. 
Que  con  la  luz  de  las  armas 
Eran  de  diamante  escollos. 
Estaba  la  infantería 
Del  cerro  en  lo  más  fragoso. 
Con  las  picas  arboladas , 
Cuyos  aceros  lustrosos 
Como  tan  altos  se  veían , 
Imaginaron  los  ojos 
Que  se  habían  encendido 
En  el  sol  de  llamas  golfo. 
Los  caballos  ocupaban 
El  sitio  más  espacioso, 
Llenos  de  arrogancia  el  pecho 

Y  el  ademán  de  alborozo. 

Mas  ¿qué  mucho  que  los  hombres 

Mostrasen  valor  heroico. 

Cuando  los  mismos  caballos , 

Mal  hallados  en  el  ocio. 

Se  abrasaban  de  tal  suerte , 

Se  encendieron  de  tal  modo, 

Que  pedazos  parecían 

De  aquellos  cuerpos  briosos? 

Empezaron  á  bajar 

Loa  dos  campos  poco  á  poco 

De  los  sitios  eminentes , 

Y  fué  haciéndose  más  corto 
El  espacio,  uue  entre  ellos 
Florido  estaba  y  lustroso. 
Pero  asi  como  el  valor, 
Generosameote  loco 

Y  pródigo  de  It  vida , 
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Se  miró  sfn  los  estorbos 
De  la  distancia ,  se  maeve 
Colérico  y  presuroso ; 
Mas  quien  embistió  primero 
Con  los  navarros  fué  el  polvo. 
Ya  un  escuadrón  se  dispara 
Contra  el  batallón ,  que  pronto 
Sale  á  recibir  valiente 
Los  golpes  impetuosos. 
Nubes  de  embolado  liicrro, 
y  el  hueco  del  aire  es  poco 
Para  las  astas  que  suben 
A  sus  reuiones  en  trozos. 
Muchos  brazos  logran  muertes, 
Muchos  de  puro  ingeniosos 
Malbaratan  las  hendas 
No  topando  objeto  propio. 
Cadáveres  aun  no  fríos 
Cubren  el  suelo,  ya  rojo 
Con  so  sangre,  de  tal  suerte. 
Que  los  arpones  que  el  corvo 
Arco  disparó  enemigo 
Con  estallido  espantoso. 
No  halla  tierra  en  qué  caer; 

Y  crueles  de  muchos  modos, 
Si  no  dan  la  muerte  á  un  vivo, 
Son  de  un  muerto  vivo  enoJo« 
Los  cabos  allí  no  mandan , 

El  consejo  andaba  ocioso, 
Todo  lo  hace  el  acaso. 
Todo  á  mi  voz  está  sordo, 
La  fortuna  lo  guiaba 

Y  }0  lo  miraba  todo. 
Viendo,  pues,  mi  autoridad 
Baldía  ,  y  que  allí  supongo 
Por  un  soldado  no  más , 

El  noble  haslon  arrojo, 

Y  jiara  servir  de  algo 
Una  gruesa  lanza  tomo. 

Llego  :il  primero  que  encuentro 

Y  el  duro  fíelo  le  rompo, 

Y  por  la  herida  su  alma 
Hulló  fácil  desahogo. 

A  niuchos  les  di  la  muerte, 

Y  entrándome  por  un  solo, 
De  espaldas  vi  un  caballero 
Que  cerca  de  un  blanco  chopo 
Pareció  que  descansaba 

De  los  niarciaifs  ahogos; 

Pero  apenas  escuchó 

El  |iivar  fu**rie  y  ruidoso 

De  mi  cab:illo  en  lar  .«angre 

De  qne  en  el  campo  había  arroyos, 

(  uairlo  á  mi  volvió  erizado 

Como  león  generoso 

A  r]uien  la  luz  de  las  armas 

Dio  de  repenie  en  Ins  ojos. 

Kii  los  arzones  se  alirma , 

De  la  cuja  saca  el  corlo 

Pié  de  la  lanza .  y  la  rii'nda 

Díjipone  al  choijue  furioso. 

Apercíbese  al  encuentro, 

Y  como  lleros  abortos 
Que  dentro  de  sus  entrañas 
Guarda  fuego  escandaloso, 
L'no  con  otro  embestimos 

Y  á  un  tiem|)0  vimos  en  trozos 
Divididas  nuestras  lanzas ; 
Mas  de  la  mia  espantoso 

Se  asomaba  el  primer  tercio 
Al  arnés  templado  Voto 
De  mí  enemigo  á  la  espalda , 
Vertiendo  sobro  los  lomos 
Del  caballo  lauta  sangre , 
Que  el  fiue  pareció  en  los  tornos 
Hecho  de  piula  bruñida , 
Fué  bermellón  espumoso; 
Mas  no  por  eso  la  vid» 

Y  el  valor  lo  dejan  solo, 

8ne  veng:iliva  su  diestra 
alió  de  la  espada  el  pono. 
Sacamos  las  dos  cucbUlas 


Y  al  eertámen  riguroso 
Volvimos,  y  él  esperando 
Con  menos  tino  que  raojo. 
Daba  los  golpes  al  aire. 
Que  con  ayes  lastimosos 
Tiernamente  se  quejaba 

A  las  flores,  nue  en  contorno 
A  nuestros  valientes  brazos 
Eran  teatro  oloroso. 
Ambos  Iban  ya  cayendo; 
Pero  el  caballo  oUcioso 
Procuraba  atentamente 
El  no  caer  de  tal  modo 
Que  lastimase  á  su  dueño, 
t^oino  suele  galán  olmo 
A  quien  bella  vid  le  abraza , 
Que  desjarretado  el  tronco 
Cae  con  cortés  atención 
De  no  ofender  los  pimpollos 
De  aquella  planta,  á  quien  debe 
Cariños  afectuosos. 
Asi  el  bruto  agradecido 
Procuraba  cuidadoso  . 
El  no  ofeuder  á  su  dueño ; 
Y,  en  ñn ,  el  uno  y  el  otro 
En  el  lamentable  ca^po 
Quedaron  rostro  con  rostro. 
Llegó  á  este  tiempo  un  soldado 
Infante,  (|oe  codicioso 
Del  rendido,  se  entregó 
Del  cadáver  al  despojo. 
Diligente  la  visera 
Le  (|uitó,  cuando  conoxco 
Que  es  Sancho,  rey  de  Navarra, 
El  muerto. 

«EI!CA. 

¡Cielos!  ;iQuéolgo? 
áMí  padre  murió?  ¡Mal  haya 
La  victoria ,  pues  la  compro 
Con  el  precio  de  una  vida 
Qne  era  la  luz  de  mis  ojos! 
¡Mili  huya .  amén ,  el  acero 
Que  soberbio  y  liceucio^o 
Se  atrevió  á  verter  la  sangre , 
Que  aun  ya  derramada  adoro! 
Nnn^a  ell^onde  de  (bastilla 
El  bastón  impetuoso 
Em|Mifiár.i:  mas  ¿qué  es  esto? 
¿tronío  la  glor'i  interrumpo 
De  mi  esposo  con  gemidos 

Y  la  estrado  con  Sfillozos? 
Vuestra  majestad  |ierdoiie, 
Qne  es  este  afecto  tan  propio 
Que  del  no  pnde  librirm», 

Y  crea  que  no  hay  soltorno 
Para  mi  como  sos  dichas. 

REY. 

Yn,  Señora ,  ni  me  enojo 
M  me  admiro  de  e.^c  IbntO, 
Que  por  un  padre  es  forzoso. 
Antes  |ior  su  muerte  yo 
Secretas  lágrimas  lloro. 

REINA. 

Yo  os  lo  estimo  como  debo. 
{Ap,  :  Ah  traidor  Condo  alevoso! 
¡Qué  bien  lograste  el  veneno 
be  tu  envejecido  odio! 
Mas  yo  tomaré  venganza 
Aonciue  lo  impida  nil  esposo.) 
Decid ,  Conde ,  lo  que  resta ; 
Hablad. 

CONDE 

Lo  que  resta  es  sólo 
Que  triunfaron  de  Navarra 
Las  armas  de  vuestro  esposo. 

RET. 

i  Yo  me  doy  por  bien  servido, 
,  Fernán  González ,  y  |tongo 
•  Por  primero  en  mis  cuidados 
El  que  DO  quedéis  quejoso.      ( VdM.) 


RiniA. 


Conde, ponqué  muestro  dolor 
Y  aunque  la  desdicha  lloro 
De  mi  padre,  sé  que  os  debe 
Esta  corona  que  gozo 
Mucho;  yo  os  lo  premiaré. 
(Ap,  Tú  verás  cómo  dispongo 
El  castigo  que  Biereeen 
De  mi  sangre  los  oprobios.) 


{Vi 


¿Conde? 


viot.AirrB. 


CONDE. 

iQaé  mandas? 

VIOURTB. 

Aqal, 
Attoqoe  mirándome  estéa , 
le  be  de  dar  un  parabién ; 
Dame  iü  un  pésame  á  mL 

COKDE* 

¿De qaé,  Violante  divina? 

VIOLANTE. 

De  que  de  la  Reina  dama 
Ya  no  soy,  poraue  me  Itama 
Mi  pariré,  que  determina 
Que  á  Pamplona  vaya  luego 
A  servir  de  camarera 
A  la  Infanta ,  y  ya  me  bobiera 
Partido,  si  aqueste  fuego. 
Si  aquestas  mis  penas  oraTis 
Del  amor  que  te  be  tenido. 
No  me  hubieran  detenido 
Aguardando  á  que  llegaras ; 
Ya  te  he  visto,  >  ya  ha  llegado 
De  no  verte  más  el  dia. 

CONDE. 

JSsa  pena  ha  de  ser  mia 
Pues  yo  soy  el  desdichado. 
{Ap.  Yo  quiero  Ongir  ahora 
<'.on  esta ,  pues  se  ha  de  ir ; 
Mas  á  la  que  va  á  servir 
Es  la  que  mi  pecho  adora.) 

Y  cree,  que  en  iiena  lauta 
Desile  hoy  tendré  ron  razoo 
En  Navarra  el  corazón 

{Ap.  Pero  ha  de  ser  en  la  lo  rauta); 

Y  pues  lo  quiere  mi  estrella. 
En  desapacible  calmil 

En  Pamplona  tendré  el  alma. 
{Ap,  A  los  pies  de  Sancba  beQa.) 

VIOLANTE. 

Piada  en  eso.  á  tus  pies 
le  he  de  pedir  un  f:tvor, 

Y  es,  que  creas  que  es  mi  aaifir 
Lo  que  yo  creo  qne  es: 

Y  ahora  que  en  vano  lloro 
Queda  adiós. 

CONDE. 

¡Qué  desoonsoolo! 

VIOLANTE. 

Llévete  á  Pamplona  el  délo.    (Fcie.J 

CONDE. 

A  ver  los  ojos  que  adoro. 

Sale  LA  REINA. 

REINA. 

(Ap.  Asi  mi  venganza  trazo.) 
Yo  estimo  tanto  el  anmenio 
Deste  reino,  y  quiero  tanto 
A  mi  esposo,  que  sos  diebas 
(Comprara ,  á  ser  necesario. 
Con  mi  íuingre  y  con  mi  vida , 

Y  agtadecida  me  enear^ 
De  premiar  á  quien  le  sirve, 

Y  asi  vos .  porio  bizarro. 
Lo  leal  y  lo  prudente 

Que  ahora  os  hal>ets  mostrado, 
lis  quiero  dar  rsta  joya , 

Y  estimadla ,  qao  en  su  taolo 


Vale  tanto  como  yo ; 

Guárdeos  el  cielo  mil  afios.      ( Vate.) 

CONDE. 

Béseos  los  pies  mochas  veces. 
Con faso,  ciego  y  turbado 
Estoy,  ;qué  podri  tener 
Est:i  caja » que  tan  alto 
Precio  le  puso  la  Reina? 

KoSo. 
Yo  no  be  sido  lapidario, 
Y  lie  df  apreci  r  esta  Joya 
Antes  de  Terla. 

OOROK. 

Veamos. 

Parece,  Señor  mío, 

Que  valdrá  >us  cieu  ducados ,  * 

Seis  más  ó  meaos. 

CO.XOB. 

¿hinqué, 
Dime  Ñaño,  lo  has  hallado? 

HüÑO. 

En  que  esto  valdrá  la  Reina 
Vendida  en  Argel. 

CO.XOE. 

¡Villano! 

GAaCI  FMXAROEZ. 

Abre  la  caja ,  Señor. 

No  abras  tal  que  habrá  algún  diablo. 

coxoe. 
No  hay  sino  un  ángel ,  amigos , 
Porque  es  la  jova  un  retraio 
De  la  infanta  doña'Saiicha ,. 
Hf  rmana  y  prodigio  raro 
Oe  la  Reina. 

GARCr  FRRNAXDEK. 

Pues  en  eso. 
Tío  y  señor,  ¿qué  os  ha  dado? 

COXOK. 

Mucho  y  n9da « ¿qué  se  yo? 
Pero  este  papel  debajo 
De  la  lámina  venia. 

Yo  imagino  que  soñamos. 

GARCI  FERNANDEZ. 

Leedle. 

COXDE. 

Si  baré ,  porque 
Nada  de  vosotros  guardo. 
{Lee.)  9  Conde ,  si  vais  á  Navarra, 
»0s  dará  Sandia  la  mano, 
»Uue  la  Reina  de  León 
il'remia  así  a  ta.i  gran  soldado. 
»  Y  advertid  que  vais  seguro 
•i^uedoii  (¿arela,  mi  hermano» 
>Hará  aqueste  casamiento» 
»Oue  vo  lu  tenía  ir:ila«lo 
•Antes ,  y  él  gustaba  de  ello 
•Sni  encontrar  embarazo : 
>Y  khora  por  eirtas  que  escribo 
I  Aplico  á  este  emt»eño  cnanto 

•  Puedo  con  él ,  que  i>o  es  poco ; 
•Por  creencia  este  retrato 

•  Llevaréis,  que  él  me  envió 
•Por  consuelo  v  por  regalo.^ 
*Ui  Reina,9  íBien  haya,  amén, 
La  eütiHIa  que  entre  sus  rayos 
Intliijo  de  Lnna  diciía 
Tuvo  para  mi  guardado ! 

OARCI  FBRNaNDKI. 

¿Y  ahora  qué  pien«is  bacer  ? 

GOXDB. 

Partir,  sobrino,  volando 
A  Mivarra. 

OARCI FERRAR DBZ. 

No  lo  apruebo. 


LA  MÁS  HIDALGA  HERMOSURA. 

AL  BAR  RAMÍREZ. 

No  te  entregues  á  un  engaño. 

CONDE. 

;.Coándo  los  reyes  á  nadie 
Engañan? 

RcSIo. 
Este  agasajo 
Me  parece  navarrisco, 

Y  tiene  un  poquito  de  agrio. 

CONDE. 

Vive  Dios ,  que  aqnesa  lengua 
Te  saque,  si  mal  mirado 
Hablas  de  la  Reina  mal. 

RO.^O. 

Ya  como  sin  lengua  callo. 

ALBAR  RAMIHKZ. 

Yo,  Señor,  habré  cun)pl¡(lo 
Con  estar  siempre  á  tu  lado. 

KU.^O. 

Yo  con  quedarme  en  León 
Me  excoso  de  mil  trabajos. 

CONDE. 

Tá  has  de  ir  á  acompañarme 

Y  Albur  Ramírez. 

Nu5ío. 
Andallo. 

GARCl  FERNANDEZ. 

Tan  poco  soy  de  provecho, 
Que  para  esto  no  valgo. 

CONDE. 

Vos  importa  que  os  quedéis, 
Sobrino. 

ÓARCI  FERNANDEZ. 

Pues  id  fiado 
Que  si  acaso  la  fon  una 
(No  lo  quiera  el  cielo  airado) 
Se  os  declarara  enemiga 
En  Navarra ,  que  este  brazo 
Conduciendo  valeroso 
Kormi<lables  castellanos 
Oü  saque  de  cualquier  riesgo. 
Aun  á  pesar  de  los  astros. 

CONDE. 

Paes  vamos  á  prevenirnos. 

ALBAR  RAMÍREZ. 

Paes  ¿  obedecerte  vamos. 
CONDE.  (Ap.) 

Sancha  mia ,  dos  mil  vidas 
Aventurara  arrestado 
Sólo  por  mirar  tus  ojos. 

ALIIAR  RAMÍREZ. 

Mucho  temo  alguu  fracaso. 

GARCI  FF.RNANDRZ. 

Macho  temo  ana  desdicha. 

CONDE,  (.ip.) 
Va  sin  verte  no  me  liallo. 

tivño, 
Y  ya  voy  temiendo  yo 
Que  me  bau  de  matar  á  palos. 
(VúNSe.) 

Salen  ORTüRO,  piejo,  i  DORa  SAN- 
CHA; corren  una  cortina  y  aparece 
en  un  trono  DON  GARcIa  ,  reif  de 
Piaparra, 

DO^A  SANCHA. 

Navarros  valerosos, 

ORTUffO. 

Obedientes ,  leales,  generosos, 

DOi^A  SANCHA. . 

De  la  lealtad  admiración  primera, 

ORTUÑO. 

AsoiDbroá  quieu  el  mando  másTenertí 
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D05ÍA  SANCHA. 

Valientes  en  la  guerra  vencedores. 

ORTD.^O. 

Muy  justos  en  la  paz  gobernadores. 

DO.^A  SANCHA. 

Aquí  tenéis  en  trono  descubierto... 

ORTO.^O. 

A  don  García, de  don  Sancbo  el  muerto 
Legitimo  lieredero.  qne  aclamamos. 

DO.^A  SANCHA. 

¿Juraisle  vuestro  Rey? 

TODOS. 

Si,  lo  juramos, 
Con  tal  qae  él  jure  de  gnanbri'nieros 
4}e  nuestra  patria  los  antiguos  Tueros. 
ORTüSo.  [tos, 

¿Jnrats.  Señor,  juráis  sobre  estos  san- 
Divinos  Evanfcelios .  de  que  cuantos 
Fueros  llene  este  reino,  Uei  seguro, 
Siempre  los  guardaré  s? 

DON  GARCÍA. 

Asi  lo  juro. 

ORT05ÍO. 

Pues,  navarros,  decid  con  voz  altiva 
Que  ;vi\a  nuestro  Rey! 

TODOS. 

¡Don  García  vifa. 
Nuestro  rey  y  señor,  de  glorias  lleno! 

ORTUKO. 

Para  asombro  y  terror  del  agareno. 

hOñk  SANCHA. 

Pues  abora ,  Señor,  á  vuestra  hermana 
Le  dad  vuestra  real  mano. 

DON  GARCÍA. 

„    .         ,    .       .  Muy  ufana 

Ha  de  quedar  la  majestad  con  eso. 

ORTU.^O. 

Yo  la  mano.  Señor,  ahora  os  beso 
Por  mi  y  por  todos  los  navarros  godos. 

DON  GARCÍA. 

Yo  os  la  doy,  y  los  brazos  para  todos, 

Y  >a<|ueestá  celebrada 
Mí  feliz  coronación , 

Y  que  me  he  |)uesto  debajo 
De  la  corona  el  dolor 

De  los  cuidados,  será 
Justo  emftezar  desde  hoy 

Y  desde  lué((0,  á  tratar 
De  cumplir  mí  ob'igacton ; 

Y  asi  quiero  retirarme. 

DU.^A  SANCHA. 

Antes  que  salgáis,  Señor. 
De  a(|ui ,  tendeo  que  drc  ror, 
Quedando  á  solas  con  vos 

Y  con  Ortuño. 

DON  garcía. 
Despcjeu. 

OhTCNO. 

Ya  ninguno  sino  yo 

En  esta  cuadra  ha  quedado. 

OO^A  SANCHA. 

Paes  dadme  ahon  atención, 
liivictu  rey  don  García , 
Nuevo  en  Navarra  blasón. 
Cuyas  virtudes  sean  tantas 
Que  de  tu  reino  el  amor 
Se  queje,  de  que  tan  tarde 
La  corona  se  tedió; 
Desajirisiona  del  gusto 
De  reinar  el  corazón, 

Y  la  presente  alegría 

No  sufra  que  a(|uel  rencor 
Que  ha  de  estar  allá  en  tu  pecbo 
Contra  el  aleve  y  Teros 
Conde  de  Castilla ,  que 
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CoD  cautela  y  con  triicloD 
Le  dio  en  el  campo  la  oiaerie 
A  iu  padre  y  mi  señor.       ^ 
El  re  nar  un  poco  áútes 
No  se  contrapese ,  no, 
Con  el  dolor  de  haber  muerto 
Con  infamia  y  con  traición, 
Con  agravio  y  con  injuria 
A  aquel  insigne  varón 
Que  de  otro  rey  engendrado 
Para  reinat*  te  engendró, 

Y  repara ,  si  del  reino 
El  ciulcísímo  sabor 

Te  embriaga ,  que  tu  padre , 
Valeroso  campeón , 
Uiirió  al  iiierro  de  una  lanza 
Por  hacértele  mayor. 
El  conde  Fernán  González 
Por  odio  que  concibió 
Contra  él  coando  en  Navarra 
Fué  atrevido  embajador, 
Pudiéndole  llevar  preso 
De  la  vida  le  privó. 
Mira ,  Rejr  y  Seí^or  mió, 
Que  á  la  joya  do  tu  honor 
A  quien  pasadas  grandezas 
Dan  presunciones  de  sol , 
Sólo  te  falta  el  rnbf 
De  la  sangre  de  un  traidor. 
Pues  á  verterla.  García, 
Busca  modos  desde  boy 
De  que  á  tus  rigores  muera 
Quien  tan  bien  ló  mereció. 

Y  si  estuviere  templado 
Ve  ese  tu  odio  el  rencor» 
Rómpeme  mi  pecho  luego 

Y  sácame  el  corazón » 

?tte  trayéndole  contigo, 
o  la  palabra  te  doy 
Que  le  ha  de  sobrar  crueldad , 
Ira ,  enojo,  indignación , 
Aun  para  el  mayor  estrago 
Que  jamás  el  cielo  vio. 
Ea ,  hermano;  ea ,  Rey  mió, 
Dale  principio  á  esta  acción , 
Empiece  desde  este  instante 
La  venj^anza  más  atroz. 
Asi  los  ejes  del  mundo 
Cierren  tu  jurísdicion , 
Muera  en  tus  mares  el  dia , 
Nazca  tu  vasallo  el  sol , 

Y  por  las  estrellas  cuentes 
Los  triunfos  de  tu  valor. 

Do:«  garcía. 

Doña  Sancha ,  hermana  mía , 
La  violenta,  la  veloz 
Muerte  de  mí  padre  (que 
En  su  reino  tenga  Dios ) 
Está  tan  allá  en  mi  alma, 
Que  si  cierra  á  la  pasión 
La  fortuna  los  caminos 
De  vengar  mi  injuria,  yo 
Llamare  á  público  duelo 
Al  cobarde  guerreador 
Que  dio  á  mi  padre  la  muerte, 
A  quieo  dándosela  atroz , 
Aquel  cadáver  sangriento 
Tomará  satisfacción. 

DO^A  SAXCHA. 

lOb  cuánto  me  alegra  oírte ! 

Y  ¡oh  cuánto... 

Me  OCTAVIO. 

OCTAVIO. 

Abora  llegó 
A  las  puertas  de  palacio 
Violante. 

0IITU5Í0. 

¡Qué  dulce  voz ! 
Mi  bija  et,  que  ba  llegado; 


Con  vuestra  licencia  voy 
A  recibirla. 

DOn  OáRCfA. 

No  viis; 
Decid  que  fa  llamo  yo. 

OCTAVIO. 

Ya  está  aqui. 

Saie  VIOLANTE. 

VIOLANTE. 

Y  á  vuestros  pies. 

DOll  gabcIa. 
Levantad. 

VIOLAKTS. 

Sin  el  favor 
De  que  me  deis  á  besar 
Vuestra  mano,  no  es  razón. 

DOH  garcía. 

No  estéis  así. 

VIOLAHTE. 

Vuestra  alteza 
Me  dé  la  mano. 

DoüA  Lancha. 
Vos  sois 
Hija  dd  un  padre  tan  bdeoo 
Que  08  debo  agrado  mayor ; 
¿Cómo  venís? 

VIOUlfTB. 

Come  quien 
Viene  á  gozar  del  favor 
De  ser  vuestra  esclava. 

ORTUftO. 

i  Ay  hijos! 
¡Cuánto  alegra  el  corazón 
Vuestra  vista ! 

DO:i  GARCÍA. 

¿Cómo  queda 
Mi  hermana*? 

VIOLARTE. 

Queda ,  Señor, 
Llena  de  dolor  y  llanto, 

Y  aquesta  carta  me  dio 

Para  vuestra  majestad.         {Di$e¡a. 

DON  GARCÍA. 

Quien  tanto  á  su  padk«  amó 
No  me  espauto  que  le  llore.    ' 

ORTOAO. 

¡Violante! 

VIOLARTE. 

Padre  y  Señor. 

ORTOflO. 

Por  estar  el  Rey  aquí 
Mil  abrazos  no  te  doy ; 
¿Vienes  buena? 

VIOLARTE. 

Con  tal  gusto 
Fuerza  es. 

DON  GARCÍA.  {Ap.) 

iQoé  feliz  soy! 

t'Ah ,  hermana  mia!  ¡Qué  bien 
las  mostrado  tu  afición 

Y  tu  entendimiento!  El  vil 
Fernán  González,  traidor. 
Estará  presto  en  mis  manos. 

D05ÍA   SANCHA. 

(Ap.  En  el  semblante  y  la  acdon 
Muestra  el  Rey  gusto  leyendo.) 
¡Violante! 

VIOLANTE. 

A  tus  pies  estoy. 

DOffA  SANCHA. 

¿Sabei  lo  que  trae  la  carta? 


) 


No,  Señora. 


VIOURTÉ. 


DON  OARcIa. 

(Ap,  Dilación 
No  admite  eato.)  Saneba,  vaoRoa; 
Don  Ordaño,  venid  vos 
Conmigo,  que  encomendaros 
Qniero,  porque  sé  quien  sois , 
Cierta  cosa  que  me  importa. 

ORTOilo. 

Í Cuándo  00  os  obedeció 
li  humildad? 

DO^A  SANCHA.  (Ap.) 

¿Qoé  balirá  Inido 
Bsu  caru? 

DON  GAICU. 

Sancha,  adiós; 
Que  tengo  nucbo  qae  hacer. 

DOÜA  SANCBA. 

Id  en  buen  hora ;  naa  no 
Olvidéis  nuestra  venganza. 

DON  GARCU. 

No  haré ,  Sancha ,  y  el  rencor 
De  entrambos  lognti  presto 
Furias  en  el  que  ofendió 
A  nuestra  sangre. 

DOÍIA  SAICIU. 

GoB  eio 
Sosegará  mi  puion. 

DON  OAICU. 

Yo  viviré  consolado. 

DOÍlA  SANGIA. 

Y  con  nénos  ánalat  yo. 

DON  64HCU. 

Yo  con  penas  menos  graves . 

DO.^A  SANCHA. 

Yo  con  angustia  menor. 

DON  CAHCU. 

Vamos,  Ortuño. 

DOÑA  SANCHA. 

Violante, 
Vamos. 

DON  GARdA. 

¡Qué  gastoso  voy ! 

DO.SÍA  SANCHA.  (Ap.) 

Esta  carta  me  ha  traído 
Apacible  confasioo. 

[Yante.) 
DUen  dentro  NÜffO  v  BL  CONDE. 

Nü5Í0. 

Señor,  no  pase  de  aquí 
Tu  resolución  bizarra « 

8ne  la  raya  de  Navarra 
s  la  que  miras  ahí. 
El  demonio  que  allá  vaya , 
Mira  que  adivino  soy. 

CONDE. 

Pues  ya  yo  en  Navarra  estoy. 

IfOffO 

Pues  ya  pauste  la  raya. 

Stíen  NOSO  v  EL  CONDt. 


¿Albar  Ranaireí  á  dónde 
Se  quedó? 

NO^O. 

Conloseaballoa, 
Porque  ba  gustado  de  aiallot 
En  la  selva  que  se  esconde. 

Sale  ALRAR  RAMÍREZ. 

ALEAR  iAnRHZ. 

Aqal  Mtoy ;  aanqve  algo  1^ 


Quedé  en  la  selva  inlriacada , 
Que  Nono  oo  es  para  oada. 

ROÑO. 

81  soy,  para  dar  consejos , 
Puesto  que  para  esto  solo 
Sirven  mis  habilidades. 
Seoor,  ¿es  posible  que 
No  consideres  que  haces 
En  entrarte  en  esia  tierra 
Un  horrendo  disparate? 
¿Qué  quieres  que  te  dé  un  Rey 
A  quien  huérfano  dejaste? 
Aunque  sea  rey  de  copas 
A  ia  copa  ha  de  tirarle. 
El  sabio  muda  consejo, 
No  desprecies  lo  mudable, 

§ue  mas  linda  es  una  dama 
se  muda  por  instantes. 

MufiOy  yo  be  de  ir  á  Pamplona. 

¿Qué,  nada  le  persuade? 

CO.XOB. 

Mi  amante  resolución 

Bs  más  Arme  que  un  diamante. 

NONO. 

Pues  un  cuento,  Üloa  te  Ubre, 
Sobre  li  á  plomo  se  cae. 
En  cierta  parle  del  mundo, 
Que  aquí  uo  importa  la  parte. 
Habla  una  grande  hechicera 
Que  Tolviat  en  animales 
Diferentes  á  los  hombrea; 
A  unos  los  hacia  elefantes, 
A  otros  gatos,  á  otros  perros, 
A  otros  tigres  muy  gafanes, 

Y  á  otros  torpes  lecbones; 
En  Gn ,  cuanto  la  nadante    ' 
Arca,  encerró,  deNoé, 
Tenia  ella  en  dos  corrales.  . 
ÍAegó  un  hombre  que  sabia 
El  contrabrchizo. al  paraje 
En  que  estaba,  y  empezó 
Con  desenfado  galante 

A  ir  desencantando  hombres , 
Que  &  sus  termas  naturales 
Volvían  dando  mil  brincos 
Del  conten^  de  librarse. 
Llegó  á  uno,  á  quien  la  forma 
De  cochino  abominable 
Cubría ,  %  hacia  gran  (uerza 
Con  conjuros  y  ademanes 
Por  desencantarle:  mas 
Porque  no  le  desencanten V 
Lo  que  hada  era  gruñir. 
Andar  hacia  atrJi»  y  dnrle.  ' 
El  tal  desencantador 
Se  mataba  por  librarle ,' 
Mas  el  maldito  lechen 
Le  dijo,  haciendo  visajes : 
t  Yo  gasto  de  ser  cochino,  • 
Vuesa  mcKed  no  se  canse*. 
Llévate  esa  doctrinita 

Y  pasemos  adelante. 

COXDE. 

Por  el  miedo  en  que  te  pongo 
La  chanza  be  de  perdonarte ; 

Y  ahora  &  esa  hermosa  fuente 
Mientras  los  caballos  pacen 
Nos  podemos  acercar. 

Eso  es  cosa  de  azacanes , 

Que  eso  tie  eslar  junto  á  fuentes 

Los  aguadores  lo  hacen. 

COXDB. 

¿Nada  te  conlenla? 

iio5ío. 

Mo, 
Bd  Navarra. 


LA  Mis  HJDAL6A  HBBMasURA. 

Denij-ü  OCTAVIO  r  ORTüRO.*. 

OCTAVIO. 

Al  monte. 

OllTOÑO. 

Al  valle. 

RUÑO. 

¿Ves  como  eres  jabalí 
Pues  que  vienen  á  cazarte? 

ORT05IO. 

Tomad  todos  los  caminos , 
•  Oe  suerte,  que  pasar  nadie 
I  Pueda  sin  saber  quiéo  es. 

wño, 
I  En. peligro  semejante, 
I  Ser  mosca  fuera  gran  dicha. 

I  COXDE. 

t  Vendrán  de  aquesos  lugares 
I  Buscando  algunos  bandidos; 
I  Pero  vamos  al  paraje. 
;  Donde  los  caballos  quedan. 
I  woSo. 

Yo  hago  voto  de  ser  fraile. 

Salen  OñTV^O ,  OCTAVIO 

y  ACOMPAÜAHIEIITO. 
OCTAVIO. 

A  aquella  parte  hay  tres  hombres 
Que  parecen  caminantes. 

ORTDÍlO. 

¿Si  será  el  Conde?    • 

OCTAVIO.  > 

No  sé. 

ORTOi^O. 

¿Nidie  le  conoce? 

I  OCTAVIO. 

. .  Nadie. 

ORTO.^O. 

Cuando  él  á  tratar  estuvo 
En  Navarra  de  las  paces 
Con  León,  estaba  yo ' 
En  Francia. 

OCTAVIO. 

Con  preguntarles 
Quién  son,  saldrás  fácilmente 
De  aquesas  diticuludes. 

ORTDi^O, 

Dices  bien ;  ¿quién  es  aqaf 
El  conde  Fernán  González? 

Yo  no  lo  guísicra  ser 

Por  un  celemin'de  sastres.   • 

Yo  soy,  ¿qué  queréis? 

OBTD^IO.  1 

Qtie  seáis 
Preso. 

tsnño.  '  I 

Requieicaí  in  pace,  \ 

COXDE. 

¿Pues  quién  me^ manda  prender? 

ORTU^O. 

Don  García  (que  Dios  guarde), 
Hey  de  Navarra. 

COIU>K. 

Mirad 
Que  un  seguro  á  ella  me  trae 
De  la  Reina  de  León, 
Su  hermana. 

.     0RT05fO. 

Pudiera  darle 
En  su  tierra,  pero  aqui 
Efos  seguros  no  valen. 
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ifuffo. 
Vojlo  á  Cristo,  que  nos  dio 
La  Reina  con  ía  del  martes.    ' 

ALVAR  RAIIIRGZ. 

{Ap,  El  Conde  está  en  gran  peligro, 
Ahor^,  ahora  lealtades ; 
AparUd,  Alvar  Ramírez, 
Porgue  oo  es  justo  que  pase 
Adelante  ese  disfraz.) 
Yo  el  Conde  soy,  que  á  casarme 
Con  vuestra  luíanla  venia 
En  virtud  de  las  reales 
Cédulas  y  ofrecimientos 
De  la  Reina,  siempre  grande, 
De  León;  pero  pues  deltas 
Tan  poco  casóse  hace, 
Prendedme  á  mi,  .que  este  hombre 
Es  un  criado,  que  antes 
De  saber  vuestros  intentos. 
En  él  quise  disfrazarme.    • 

'  KO.^o.  (Ap.) 
¡  Ab  castellano  famoso , 
Qué  biep  cumples  con  tu  sangre  2 

CONDB. 

(Mp.  Vive  el  cielo,  que  me  ha  dado 
Envidia  acción  semejante; 
Mas  00  he  de  dejar  vencerme 
Yo  en  bizarrías  de  nadie; 
Fuera  desto,  yo  pretendo 
Que  sepa  Sancha,  que  sabe. 
Muy  fuera  de  ceremonias, 
Morir  por  ella  su  amante.) 
Caballeros,  el  afecto 
De  ese  hombre  no  os  engañe, 
Que  es  mi  criado,  y  yo  soy 
El  conde  Fernán  González. 

ALVAR  RAMIRBZ.  (Áp.) 

i  Que  quiera  el  Conde  perderse 
lie  bizarro  y  arrogante ! 

0IIT0f90. 

¿Quién  llegó  á  ver  en  el  mundo 
Dos  tan  nobles  voluntades? 
¡  Extraña  acción !  decid  vos, 
¿Quién  es  el  Conde? 

NcSo. 

Ignorante, 
Con  llevártelos  á  enlrambos, 
¿De aquesa  duda  no  sales? 

ORTUXO. 

Sí,  mas  preso  no  ha  de  ir. 
Vive  Dios,  hombre  en  quien  cabe 
Tal  amor,  y  por  su  dueño 
Quiera  á  la  muerte  entregarse. 

ALVAR  RAMÍREZ. 

Pues  dejad  ir  á  ese  hombre.' 

C02«DB. 

Pues  á  mi  habéis  de  llevarme, 
Que  soy  el  Conde. 

ALVAR  RAUmBZ. 

Dejad, 
Ramírez,  los  disparates , 
Basten  las  lealtades  necias; 
Vo  soy  quien  vertió  la  sangre 
De  don  Sancho,  vuestro  rey. 

COlfDB. 

Aqueste  acero  que  yace 
A  mi  lado  le  dio  muerte. 

.  ORTnflo. 

\  Quién  vio  duda  más  notable! 

cottaB. 

Pues  porque  os  desengañéis... 

ORTtiitO. 

Decid. 

CORDB. 

¿No  será  constante 
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'  Qae  es  el  Conde  el  que  injere 
Consttfo  ttiia  inestimable 
Preiiai  del  reiralo  hermoso 
De  la  infama? 

OCTAVIO. 

No  es  dudable 
Pena  de  aman  le  grosero. 

CONDE. 

Paes  yo  le  traigo,  miradle. 

OBTUfiO. 

Es  verdad,  aqueste  es, 

(Guarda  el  retrato,) 

Pero  no  es  Justo  que  ande 
Con  ffuien  cruel  y  soberbio 
Le  diú  la  muerte  á  su  padre. 

CO.^DB. 

Hombre  atrevido,  ¿qué  has  becbo  ? 
Vuélvame  el  retrato ,  antes 
Que  te  saque  el  corazón 

Y  en  piezas  se  le  dé  al  aire. 
i.  Para  cuándo,  valor  mió, 
Guardo  las  temeridades? 
Aliora^ereis. 

ALVAR  RAMWKZ. 

Señor, 
Mira  que  esto  es  dísfiarate, 

Y  que  es  desesperación 
Evidente  la  qoe  baces. 

KOXO. 

Que  vienen  dos  mil,  Seüor« 
Alli  á  cascarnos  la  parte. 

ORTU^O. 

De  que  vos  el  Conde  sois 
Es  argumento  bastante 
El  sentimiento  que  aquí 
Mostráis,  porque  6  no  alberfsarse 
Grande  amor  en  vuestro  pecbo« 
No  hicierais  extremos  t;iles; 

Y  asi  llevadle,  soldados. 

CONDE. 

Dime,  ¿para  qué  es  mandarles 
Que  me  lleven,  cuando  tú 
Atado  á  la  bella  imá){en 
De  ese  retrato  me  llevas 
Con  cadenas  af^raduhles  7 
Soldados,  no  me  llevéis, 
Mas  compasivos  guiadme, 
porque  como  cie^o  voy 
£1  caer  será  muy  fácil. 

ORTU^O. 

Vos  bien  os  podéis  solver. 

Rü.^O. 

Del  cielo  f  oce  la  madre 
Que  te  parió. 

ORTUXO. 

Yo  uu  hablo 
CoD  vos. 

ÑOÑO. 

Pnesenlos  voleanet 
Del  infierno  pene  ella 
El  disgusto  que  me  baces. 

0RT0.Í0. 

A  vos  digo. 

ALVAR  RAMÍREZ. 

Mis  finezas 
No  snfreo  esos  nUra^es. 

OCTAVIO. 

Pues  va  este  lacayo  preso, 
Lo  mejor  es  maniatarle. 

ROÜO. 

Paréeeme  que  ya  be  visto 
A  ustedes. 

OCTAVIO. 

iDónde,  berguiie? 


KOÍlo. 

En  00  paso  de  Pasión 
Con  tocas  y  con  alfanjes. 

ORTOÑO. 

Yi  08  be  dtcbo  que  volvats. 

ALVAR  RAMÍREZ. 

Advenid,  qoe  si  dejarme 
Queréis,  be  de  convocar 
Ejércitos  tan  pojantes 

?ue  las  piedras  de  Navarra 
iembleo  al  son  de  los  parches. 

ORTOi^O. 

No  importa,  quedad  con  Dios. 

ALVAR  RAMÍREZ. 

Advertid,  qne  á  mis  crueldades 
Toda  Plamplona  ha  de  verse 
Bañada  en  ceniza  y  sangre. 

CONM. 

Alvar  Ramírez,  amigo, 
Vete,  y  el  cielo  te  guarde. 

ALVAR  RAMÍREZ. 

A  ti  te  dé  larga  vida 

Y  te  ayude  en  este  trance. 

Roñlo. 

A  mi  rae  den  loe  demonios 
Un  cordel  con  qoe  ahórcame. 

ORTCftO. 

Caminad. 

CORDE. 

Sancha,  por  ti 
Sufro  estas  calamidades. 

ALVAR  RAMÍREZ. 

Cielos,  no  me  deis  más  vida 
Que  hasu  llegar  á  librarle. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Soten  por  ana  parte  DON  GARClA  t 
ORT0f9O ,  y  por  otra  DOÑA  SAN- 
CHA T  VIOLANTE. 

DON  CARGÍA. 

i  Llamaste  á  mi  hermana? 

ORTU.^O. 

Aquí 
La  fui  á  avisar  que  saliera. 

nO^A  RADICHA. 

l  Aquí  no  dijo  qoe  espera 
Mi  hermano? 

VIOUXTB. 

Señora,  si. 

ORTU^O. 

Ya  sale. 

RON  garcía. 

Templar  confio 
Su  pena. 

»05U  U!«CHA. 

¡Grave  dolor  1 
non  oarcIa. 
La  Infanta  llega. 

TtOLARTB.  (Áp.) 

¡Ayamor!       (Vate.) 

DOM  CARCÍA. 

¿Bella  infanta? 

noSlA  SARGHA. 

¿Hermano  mió  T 

ROM  garcía. 

Yo  te  be  enviado  á  llamar. 

DOftA  tAiiciA;     - 
DI. 


ROH  GARCf  A. 

Porque  sepas... 

ROffA  SARCMA. 

¡Obfaadoiaflel! 
D03I  garcIa. 
Que  quiere  el  cielo... 

DOJf A  SAKCUA. 

Es  criML 

OOR  GARdA. 

Que  llegue  el  dia... 

nOÜA  SARCRA. 

¡Aydeml! 

DOR  GARCIa. 

En  que  de  un  padre  la  macrle 
Venguemos  dos  ofeodidoa. 
roSa  samcha. 

Para  esa  voz  tengo  oídos. 
¿Dequésuerter 

MR  garcía. 

Detu  suerte. 

DOJlA  SARCMA. 

¿Murió  el  traidor? 

DOR  GARdá. 

Amo  do  flwn 
Para  él  castigo  bastante. 

doHa  sarcma. 
Vete  allá  Aiera,  Violaste. 
M»  garcía. 
Ortuño,  vete  allá  fuera. 

( Vauie  YMemU  §  OrtmMa.) 

roía  SARCIA. 

Pues  la  venganu  mitigue... 

DOR  GARCÍA. 

¿Qoé? 

DO.ll  SARCMA. 

El  dolor. 

DOR  GARCÍA. 

^  ,  .  Pues  la  que  imm 

Podrás  saber. 

DO^ÍA  SARCMA. 

Dime  cómo. 

DOR  garcía. 

Si  tú  me  escuchas. 

DOSa  SA!(GMA. 

Prosigue. 

DOR  GARCÍA. 

El  conde  Peman  González. 
Como  t&  sabes... 

DOffA  SAXCRA. 

Deceniev 
No  me  penetres  el  alma 
Con  que  á  mis  oidos  llegue 
El  nombre  del  que  ha  vertida 
Nuestra  sangre  tantas  veces , 
Lji  de  mi  padre  por  venas. 
La  de  mis  ojos  por  fuentes; 
Que  al  ir  á  usar  del  acero 
CiOn  ooe  me  vengue  y  te  ▼engae« 
Buscándole  por  donde  obra. 
Le  empuñe  por  donde  hiere. 

DO.V  GARCÍA. 

Si  te  be  dado  por  los  filos 
El  polkaL  no  es  porque  dejes 
La  ofensa  por  el  dolor; 
Dóítele,  para  que  cebes 
Tu  ira  en  tu  propia  sangre, 

Y  porque  cuando  se  vierte. 
De  derramada  se  irrite 

Y  de  noble  se  avergñence. 

DOÜA  SARCRA. 

¿Pues  adonde  podré  hallar 
Al  Conde,  porque  alimente 
Toda  mi  Ira  con  su  sangra? 
Responde. 


DON  6A.RCIA. 

Cerca  le  tienes. 

DOi^A  SAXCHA. 

Eli  la  raya  de  Navarra, 
Segunda  vez  con  sus  huestes 
Volverá  á  irritar  las  tuyas, 
Tan  crael  como  valiente ; 
Pues  si  yo  el  caballo  ocopo, 
Si  sobre  él  puesta  saliese, 
Ubo  y  otro  arnés  por  uso 

Y  DO  por  temor,  luciente 
Hasta  en  una  mano,  en  otra 
Rienda  fácil,  el  pié  débil 
AI  ijar/porque  ejecute 

Lo  que  la  mano  gobierne; 
Doña  Sancha  de  Navarra 
Sabrá  que... 

DO:f  GABCfA. 

Aguarda,  detento. 
Sabe«  que  dentro  en  Pamplona 
Tengo  al  Conde  preso. 

DOÑA  SAKCHA. 

Advierte, 
Que  á  no  ser  tú  quien  lo  dice 
No  fuera  yo  quien  lo  cree. 
¿Quién  le  prendió? 

D05  gahcIa. 

Mis  soldados. 

]»0ÍfA  SANCHA. 

¿  Pero  cómo  fué  el  prenderle 
Los  tuyos? 

DOSI  GABCÍA. 

Es  la  vengi^nza 
Ingeniosa  algunas  veces. 

DOÍ^A  SAIfCnA. 

No  le  entiendo,  ¿no  sabré... 

D0!«  GAKCfA. 

Lo  que  ahora  es  conveniente 
Es  saber  que  viene  preso 

Y  no  saber  cómo  viene. 

DO^A  SAWOA. 

Pues  muera  el  Conde. 

DON  GARCÍA. 

No  muera 
El  Conde. 

DOÑA  SANCHA. 

¿Cómo  se  atreve 
Tu  lengua  á  decir  que  viva 
Quien  dio  á  tu  padre  la  ouierle? 

DON  GARCÍA. 

Yo  lie  bailado... 

DOÑA  SANCSA. 

DI,  ¿qné? 

DON  GARCÍA. 

Un  camino 
En  que  esté  durando  siempre 
Nuestra  venganza. 

DOÑA  SANCHA. 

¿Cuáles? 

DON  GARCÍA. 

En  esa  torre  eminente. 
Que  á  subir  á  la  segunda 
Hegion  del  aire  se  atreve , 

?ue  está  enfrente  de  Palacio 
de  tu  coarto  está  enfrente, 
Retirada  estancia  laigo 
Tan  secreta  como  fuerte. 
Donde  tenerle  en  prisión ; 
El  acero  le  ensangriente 
De  los  dias,  el  cuchillo 
De  los  años  le  penetre 
El  coraron,  tan  á  espacio 
Que  al  verle  embolado  siempre, 
Aon  más  de  lo  que  se  aflija 
Llore  lo  que  no  se  hiere. 

R. 
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DOÑA  SANCHA. 

Bien  dices,  nuestra  venganza 
Dure,  pues  dura  vehemente 
Nuestro  dolor;  muera  el  Conde 
De  una  vez,  y  muchas  veces» 
Que  oir  quiero  desde  mi  cuarto 
Suspiros  que  el  viento  lleve. 
Que  es  regalo  al  ofendido 
La  queja  del  que  le  ofende. 

DON  OARCÍA. 

La  hambre  le  aflija,  y  no  beba 
Cuando  la  sed  le  moleste 
Más  affua  que  la  del  llanto 
Cuando  con  el  labio  encuentre. 

DOÑA  SANGRA. 

¡Oh  cómo  verle  cruel ! 

DON  garcía. 
¡  Oh  cómo  indignada  verte ! 

DOÑA  SANCHA. 

Quiermi  pasión... 

DON  GAROÍA. 

Halaga 
Mi  dolor. 

DOÑA  SANCHA. 

Pero  no  dejes 
De  tener  tu  odio  cabal 
Por  saber  que  otro  le  tiene ; 
Si  en  Palacio  está,  ¿á  qué  aguardas? 

DON  garcía. 
Que  á  besar  tus  plantas  llegue. 

DOÑA  SANCHA. 

¿Y  ha  de  entrar  á  haiblarle? 

DON  garcía. 

Si. 

DOÑA  SANCHA. 

¿Cómele  traen? 

DON  GARCÍA. 

Desta  suerte. 

DOÑA  SANCHA. 

Pero  espera.  « 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  decías?       (Toe&tt.) 

DOÑA  SANCUA. 

Ni  hablarle  quiero  ni  verle, 
A  mi  cuarto  me  retiro. 

DON  GARCÍA. 

Di,  ¿porqué? 

DOÑA  SANCHA. 

No  quiero  que  entre 
Donde  viéndole  mis  ojos 
Al  corazón  se  lo  cuenten , 
V  él  de  irritado  se  asome 
En  lágrimas  á  estas  fuentes 
Del  alma,  y  viéndole  preso. 
No  quiero  yo  que  sospeche 
Que  ha  bro'tado  la  piedad 
Lo  que  la  venganza  vierte.       ( Vase.) 

DON  GARCÍA. 

Bien  dices. 

Sale  VIOLANTE. 

VIOLANTE. 

Rey  de  Navarra, 
Para  cuya  heroica  frente 
La  fama  en  tantas  provincias 
Va  deshojando  laureles, 
Hoy  la  piedad... 

DON  GARCÍA. 

Mala  senda 
Tomaste  para  que  encuentren 
Tus  voces  con  mis  oídos; 
Llegue  el  Conde.  (Tocan.) 
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Salen  EL  CONDE ,  NUSO ,  con  OCTA- 
VIO, ORTUSO  y  guardas. 

CONDE. 

A  tus  pies  tienes, 
Gran  Rey  de  Navarra,  á  quien 
Tuvo  á  sus  pies  muchos  reyes. 

DON  garcía. 
¿  Tú  reyes?  di  ¿qué  reyes  has  vencido? 

CONDE. 

Si  por  verme  rendido 

Usas  mal  del  poder  contra  mi  suerte, 

Feruan  González  soy. 

DON  garcía. 

Habla. 

CONDE. 

Y  advierte. 
Que  la  fortuna  que  te  da  blasones. 
Nunca  fué  dueño  de  los  corazones. 

DON  garcía. 
¿Tú  reyes,  siendo  tú  un  pobre  vasallo? 

CONDE. 

Caballo  de  Almanzor  era  el  caballo 
Que  ferié  al  de  León,  y  juntamenle 
Le  di  un  azor,  y  tan  ligeramente 
Uno  y  otro  en  en  curso  se  igualaba 
Que  el  caballo  pensaron  que  volaba, 
Que  pisaba  el  azor  el  monte  ó  valle; 
Uno  corre,  otro  vuela,  y  al  miralle 
Ninguno  discurría 
Cuál  era  de  los  dos  el  que  corría. 

DON  garcIa.  [te, 

Almanzor,  de  quien  tanto  triunfo  hicis- 
Con  exceso  de  gente  le  venciste. 

CONDE.  [nado; 

La  envidia,  y  no  la  fama,  te  ha  enga- 
Coo  ejército  tanto  bajó  á  un  prado, 
Que  al  mirar  el  exceso  de  su  gente. 
Campo  era  de  batalla  impropiamente 
Su  campo,  en  las  adargas  tunecíes, 
Orleadas  de  claveles  carmesíes ; 
Campo,  en  ver  almaizares  y  labores, 
Parecerle  del  campo  á  las  colores; 
Campo,  en  temblar  por  hojas  sus  p,en- 

[dones, 
Al  remolinear  sus  escuadrones, 
Y  cuando  sos  jinetes  me  embestían , 
Campo  en  que  parecían 
Las  rosas  de  las  clines  amapolas, 
Las  lunas  agua  y  las  rocas  olas. 

DON  garcía.  [suerte 

Pues  di  que  en  campo  igual ,  en  igual 
A  mi  padre  don  Sancho  diste  muerte; 
Su  ejército  rompido  y  destrozado. 
Hallándole  en  la  margen  recostado 
De  una  fuente  sonora  y  cristalina. 
Que  mormurando  estaba  su  ruina 
De  mi  padre  dou  Sancho ,  otro  Belli- 
CONDE.  [do... 

La  lisonja  villana  te  ba  mentido; 
Castilla  sabe,  Re^,  y  tú  el  primero. 
Que  batallé  con  el  acero  á  acero. 

DON  garcIa.  [tado 

Quien  te  vio  darle  muerte  me  ha  con- 
Que  á  singular  batalla  provocado, 
A  seis  que  te  ayudaban  embestía. 

CONDE. 

¿Cómo  le  dejó  solo  quien  le  via? 
Pero  tú,  si  eres  rey  prudente  y  sabio, 
¿Cómo  á  ti  pro  pío  le  na  ees  ese  agravio? 

DON  garcía.  [reina? 

¿Quién  es  tu  rey,  y  quién  tu  heroica 

CONDE. 

Ramiro  de  León,  que  por  mi  reina, 
Teresa  de  Navarra,  hermana  tuya, 
Bs  mi  reina. 
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DON  GARCÍA. 

Paes  si  esa  caosa  es  suya, 
Mal  lu  lealtad  de  mi  piedad  se  ofeode, 
Pues  no  teprendoyo.qoeellatepren- 

CONDE.  [de. 

¿Tú  no  me  prendes  ?  sí  boy  desia  ma- 

DON  GARCÍA.         [uera... 

Tu  Reí  na  me  escribió  que  te  prendiera; 
DoDa  Violante  de  Castilla  ba  sido 
La  que  para  prenderle  me  ba  traido 
Las  cartas. 

VIOUKTE.  (Ap.) 

¡  Y  que  yo  la  causa  fuese 
Para  que  por  mi  caúsale  prendiese! 

CONDE. 

¿  Y  no  es  doblez  que  á  mí... 

DON  GARCÍA. 

Pueden  los  reyes, 
Por  castigar  á  quien  rompió  sos  leyes 
Aprisionarlos  cautelosamente 

Y  á  bombres  como  tú  principalmente; 
Sigúeme,  Ortuño,  porque  sepas  donde 
Quiero  que  quede  aprisionado  el  Con- 

Y  en  tanto  que  te  6o  mi  cuidado  [de; 
No  se  quite  de  aquí  ningún  criado. 

ORTU^ÍO. 

Tus  órdenes  espero. 

DON  GARCÍA. 

Ven  conmigo. 

CONDE. 

Esa  es  venganza. 

DON  GARCÍA. 

Llámala  castigo. 

CONDE. 

No  eres  mi  rey. 

DON  GARCÍA. 

Hoy  que  eit  mi  reino  te  bailo, 
Te  pienso  castigar  como  á  Tasallo. 

{Yante  don  Garda  y  Ortuño.) 

CONDE. 

Tú,  bermosísima  Violante. 

VIOLANTE. 

¡Ay  demí! 

CONDE. 

La  causa  has  sido 
De  que  el  Rey  me  baya  prendido. 
¿Es  esta  la  fe  constante 
Con  que  escucbé  tu  pasión. 
Que  de  mi  verdad  se  obliga? 

NOSÍO. 

Mandadera  sois,  amiga, 
Non  tenedes  culpa,  non. 

CONDE. 

Mal  á  una  acción  tan  bonrada 
Tu  obligación  corresponde. 

VIOLANTE. 

Bien  saben  los  cielos.  Conde, 
Que  yo  no  be  sido  culpada 
En  que  la  infelice  suerte 
Mate  á  los  dos  de  una  herida, 
Pues  para  librar  tu  vida 
Me  arriesgara  yo  á  la  muerte ; 
Pero  ya  que  por  mi  fué 
Tan  injusta  lu  prisión , 
Con  mi  queja  y  mi  razón 
A  la  Infanta  rogaré 
Que  te  haga  dar  libertad; 
Diré  que  a  los  dos  ampare , 

Y  si  ella  no  me  avudáre , 
Obligada  á  la  lealtad 
Que  le  debe  á  mi  aGcion, 
A  convocar  tus  soldados 
A  vencer  acostumbrados, 
Daré  la  vuelta  á  León» 

Y  á  irritar  su  acero  airado. 
Si  no  es  que  por  verte  asi 


I  Se  ban  olvidado  de  tí 
Desde  que  eres  desdichado; 
Justo  es  que  fineza  tanta 
A  tu  libertad  acuda, 

Y  si  la  Infanta  me  ayuda... 

CONDE. 

No  te  íies  de  la  Infanta 
Ni  de  su  trato  infiel, 
Sí  es  en  acción  semejante , 
Que  es  como  vana  inconstante 

Y  como  hermosa  cruel; 
Pues  de  su  valor  no  agotrde 
El  socorro  tu  ternura, 

Que  es  la  primer  hermosura 
Que  ba  habido  Jamás  cobarde, 
Que  á  la  fineza  ba  faludo 
Que  debió  á  una  voluntad , 
Que  es  cruel,  que  yo  que... 

Sale  DOÑA  SANCHA. 

DOÑA  SANCHA. 

Hablad, 
Proseguid ,  ¿qué  os  ba  turbado? 
¿Vos  aquí,  Violante? 

VIOLANTE. 

Estaba 
Diciendo... 

CONDE. 

La  dije  que... 

DOÑA  SANCHA. 

De  la  Infanta,  ¿qué  es  lo  que 
Decís? 

CONDE. 

De  TOS  me  quejaba. 

DOÑA  SANCHA. 

A  esa  prisión ,  ¿cómo  vos 
No  le  lleváis  ya? 

OCTAVIO. 

Primero 
La  orden  del  Rey  espero 
Que  traiga  Ortuño. 

DOÑA  SANCHA. 

A  los  dos, 
(i  Cuánto  el  verle  me  ba  indignado!) 
A  esotra  pieza  llevad. 

flOLANTE. 

¡Ayamor! 

NCÑO. 

Zape. 

CONDE. 

¡Oh  crueldad! 

OCTAVIO. 

Venid,  Conde. 

CONDE. 

¡Infeliz  hado! 

DOÑA  SANCHA. 

Pero  esperad ;  ¿por  qué  aqui 
De  mi  rigor  se  ha  quejado 
Vuestro  error?  ¿vos  no  habéis  dado 
La  muerte  á  mi  padre? 

CONDE. 

Si, 
Que  le  di  muerte  confieso. 

DOÑA  SANCHA. 

Pues  á  vos,  ¿qué  os  asegura? 

CONDE. 

De  que  por  una  hermosura, 
A  quien  adoro,  estoy  preso ; 
Y  á  la  verdad  contradice 
Con  que  la  adoro  rendido. 

VIOLANTE.  (Ap.) 

Como  yo  la  causa  he  sido. 
Por  mi  sin  duda  lo  dice. 

CONDE. 

Por  ella  he  venido  aquí. 


DOÑA  SANCHA. 


i  Y  quién  fué  de  Tuestro  error 
La  causa? 

CONDE. 

Mi  fe  y  mi  tmor. 

VIOLARTE.  (Ap,) 

Si,  el  Conde  Tino  por  mf . 

DOÑA  SANCHA. 

La  cansa  saber  quisiera 

Que  os  biela,  os  uirba  j  os.párt. 

CONDE. 

Se&ora,  yo  me  eiplicirt 
A  no  haber  quien  nos  oyen. 

DOÑA  SANCMA. 

Quedemos  solos  los  dos. 

CONDE. 

Mi  queja  alivie  mi  mal. 

DOÑA  SANCHA. 

Hacedme  el  cargo  cabal. 
¿OctaTio? 

OCTAtlO. 

Sefiora. 

DOÑA  SANCHA. 

Vos 
Esperad  fiiera;  Vidante, 
¿A  qué  aguardáis?       (VOie  OelfH#. 

NDÑO. 

¿Yyooo? 

TiOLANTB. 

Bella  doña  Sancha,  vo 
No  importa  que  esté  delanle» 
Pues  yo  decirte  pudiera 
Su  amor,  su  fineza  j  fé. 

CONDE. 

Si  no  se  va,  callaré. 

DOÑA  SANCHA. 

Si  importa.  Tete  allá  friera. 

TIOLANTB. 

Ya  JO  te  obedezeo. 

CONDE. 

.  Asi 

Podré  hablar. 

TIOLAHT£. 

Irme  es  fonoso.  (V«Mí. 

CONDE. 

Ea,  amor,  sed  Taleroso; 
Señora,  escuchadme. 

DOÑA  SANCHA. 

Di. 

CONDE. 

Bella  Infanta  de  NaTarra. 
Doña  Sancha,  á  quien  imitaa 
El  sol,  si  atiende  á  tos  ojos. 
La  aurora,  si  ve  tu  risa , 
Ya  sabrás  que  habrá  dos  afios 
Que  vine  desde  Castilla 
A  Navarra  á  tratar  paces 
Con  tu  padre;  ya  sabrías 
Que  no  las  quiso  i^ustar, 
Que  cuando  una  mooarqaia 
Se  Te  más  feliz  en  armas» 
Finge  que  la  paz  estioia, 
Y  con  tales  circunstancias 
La  propone,  que  al  oirías» 
Con  lo  que  piensa  que  templa 
Es  con  lo  mismo  que  irrita; 
Pedí  licencia  á  tu  padre 
Para  irme,  y  concedida, 
!  Que-no  hava  yo  visto  (dileV* 
Ni  que  el  Rey  me  lo  pemila« 
A  la  infanta  doña  Sancha! 
Allá  dicen,  en  CastUla, 
Que  aun  es  mayor  sa  herraosua 
De  lo  que  la  fama  pinta ; 
Si  uuereis  Teria  (me  dQo 
Un  Jardinero  qoe  habita 


(ioes),  podéis 
)  eo  tes  Ooridss 
er  á  doftft  Sancha, 
lüvar  cada  dia 
as  flores,  que  sólo 
1  caando  las  pisa ; 
na  llave  una  tarde« 
D,  j  toTe  dicha 
arninganone  viese; 
iTúe  rosal  se  fia 
,  j  de  usa  cuadra 
» al  jardín  sallas 
>rte  puede  alcanzar 
iones  la  Tista); 
I  jardio,  dejando 
i  flores  marchitas ; 
e  de  Tergflema 
aquí  se  podía, 
mustia,  decir 
uedaba  en  la  espina ; 
Boas  entonces 
DOS  se  venían 
ivertirlas  pueden 
de  niere  riu ; 
i\ú  que  casi  casi 
nal,  cuando  las  tia, 
msíeron  mis  blancas 
)  de  competirlas; 
din  se  hizo  saiva 
lima  zuiza 
,  que  dispararon 
)  la  artillería 
entes  ia  fivgancia 
ora  cristalina; 
ino  jazmín 
MI  puntería 
ote,  j  el  clavel 
i  tus  mejillas; 
letera  amapola 
.US  labios  la  mira, 
)oscada  la  rosa 
stió  pica  á  pica ; 
iviUas  en  tropas 
toda  la  riza 
ios,  porque  al  verte 
an  maravillas ; 
lo  no  te  cuento 
1  corazón  sentía* 
o  pienso  que  te  ha  dicho 
ha  dicho  que  (e  vía; 
[>ecbo  me  dejaste, 
la.  que  fué  la  herida 
idfeion  del  rajo, 
icero  en  ceniza 
i  V  dcija  la  vaina 
mismo  acero,  limpia ; 
i  León,  Señora, 
)  el  Rej  que  prosiga 
a,  muere  tu  padre 
inl  te  necesita 
enta  y  piadosa); 
ana,  i  aj  amor!  me  envía 
)Da,  porque  dice 
rme  solicita 

j  gne  ya  tu  hermano  • 
18  Dodas  me  envia 
;  creo  4  la  Reina, 
en  balde  se  confia 
luna  quién  cree 
Oras  y  sus  dichas; 
le  el  Rey  en  llegando, 
ilos^meqMtan 
lo  sus  soldados, 
«Bderme  venían, 
(M,  pues  ne  quitaron 
o  que  yo  traía; 
hago  á  tu  belleza 
cargo;  ¿tú  que  habias 
rar  a  quien  te  ftdora 
ine  le  castigas? 
«emiases  mi  amor, 
speranza  enemiga 
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Que  imaginando  que  vuela 
No  vuela,  sino  imagina, 
Vaya ;  pero  que  tü  seas 
La  que  me  quites  la  vida 
Con  tus  ojos,  ¿y  que  pienses 

gue  te  hace  falta  la  ira? 
ste  si  es  cargo ;  aqni  sí 
Que  todo  el  derecho  estriba 
De  mi  amor;  sabe,  Señora 
(Perdona  esta  vez,  que  mía 
Te  he  de  llamar,  gue  ia  lengua, 
Sí  es  fuerza  que  al  alma  asista, 
Ha  de  decir  lo  que  el  alma 
Le  enviare  i  decir  que  diga), 

8ue  eres  mi  castigo  y  eres 
i  perdón,  que  mi  ruina 
Eres  y  eres  mí  edificio. 
Mi  abogada  y  mi  enemiga ,  . 
Mí  vida,  pero  mí  muerte , 
Descanso,  pero  fatiga. 
Osadía,  pero  miedo. 
Mi  ceguedad,  pero  vista. 
Serenidad,  mas  borrasca , 
Amante,  aunque  me  persigas; 
Libre  ó  preso,  aunque  me  olvides. 
He  de  arriesgar  esta  vida 
A  tus  ojos,  y  he  de  darle 
Un  alma  de  quien  te  sirvas ; 
Y  aunque  se  conjure  el  hado 
Contra  mí,  y  aunque  lo  impida 
Mi  estrella,  que  en  adorarle 
Sólo  no  parece  mía, 
Yo  haré  que  este  amor  constante 
Que  en  fe  tuya  se  eterniza. 
Cuando  ¿  tus  rivores  muera 
Que  para  los  siglos  viva. 

DOi^A  SANCHA. 

En  fln.  ¿  que  sólo  por  mí 
Ha  sido  vuestra  venida 
A  Navarra? 

CONDE. 

SI,  Señora, 
Esta  carta  te  lo  diga 
De  la  Reina. 

DOÜA  SANCHA. 

¿  Y  por  mi  causa 
Estáis  preso? 

CONI».  (itp.) 
Amor,  albricias. 

DOÑA  SANCHA. 

¿De  manera,  que  conmigo 
Se  hizo  la  traición? 

ÑOÑO. 

La  misma. 

DOÑA  SANCHA. 

¿Y  yo  soy  la  causa? 

CONDB. 

Tü, 
De  que  esté  muriendo  y  viva. 

DOÑA  SANCHA. 

¿De  que  estéis  preso? 

Nuffo. 

Y  yo  y  lodo. 

nOÑA  SANCHA. 

Pues  hoy  veréis... 

CONDB. 

¿Qué  imaginas? 

DOÑA  SANCHA. 

Que  indignada... 

CONDE. 

Tus  piedades 
Solicito. 

DOÑA  SANCHA. 

Y  vengativa. 
He  de  hacer  que  el  mundo  sepa 
Quién  soy. 
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ÑUÑO.  (Áp.) 

Ahora  nos  libra. 

DOÑA  SANCHA. 

¿Ortufio? 

ÑOÑO. 

¿Ortuño? 
Sale  ORTUÑO. 

ORTOÑO. 

¿Señora? 

DO.ÑA  SANCHA. 

A  los  dos... 

CONDE. 

¿Qué  determinas? 

DOÑA  SANCHA. 

Puedes  llevar. 

NDÑO. 

Ya  nos  vamos. 

DOÑA  SANCHA. 

Por  este  cuarto.... 

CONDE. 

¡Gran  díciía! 

DOÑA  SANCHA. 

A  la  prisión  donde  el  Rey 
Os  dejó  mandado. 

ÑUÑO. 

¡Chispas! 

DOÑA  SANCHA. 

Pues  viven  los  cielos... 

ORTOÑO. 

Vamos, 
Ñuño. 

DOÑA  SANCHA. 

Que  hoy  la  VOZ  mía... 

ÑOÑO. 

¡  Oh  Infanta ! 

.    ORTOÑO. 

Ya  llevó  el  orden. 

ÑOÑO. 

Mal  tercio  de  Infainteria 
Te  entre  á  saco. 

CONDE. 

Amor,  paciencia, 
Que  sin  méritos  no  hay  dicha. 
(Vante  Ñuño,  Ortuño  y  el  Conde.) 

DOÑA  SANCHA. 

Pues  hoy  ha  de  ver  Navarra 
Cuánto  doña  Sancha  estima 
Su  pundonor,  oiga  el  mundo 
Y  mí  hermano  don  García 
Oiga  de  mí... 

$a/«  DON  GARCÍA. 

DON  GARCÍA. 

¿  Doña  Sancha  ? 

DOÑA  SANCHA. 

A  buen  tiempo       • 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  hacías? 

DOÑA  SANCHA. 

Ha  llegado  vuestra  alteza ;      (Uora.) 
(Pesia  ei  llanto). 

DON  GARCÍA. 

Hermana  mía, 
¿  Tü  ingrimas  y  tú  quejas? 
>Qne  escuchadas  y  venidas 
No  las  creo,  como  nunca 
Tu  vanidad  las  destila ; 
Hoy  que  tengo  preso  al  Conde, 
Tu  ofensor... 

DOÑA  SANCHA. 

í  Suerte  enemi<^a '. 
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DOlf  garcía. 

¿TÚ  en  tristezas? 

DOÑA  SAIVCHA. 

Si  un  agravio 
Le  haces  al  alma,  ¿querías 
Que  el  corazón  le  agradezca 
Lo  que  al  corazón  irrita? 

DON  GARCÍA. 

¿Yo  agravio? 

DOÑA  SANCHA. 

En  prender  al  Conde. 

DON  GARCÍA. 

Dime  cómo. 

DOÑA  SANCHA. 

¿No  venia 
A  desposarse  conmigo? 

DON  GARCÍA. 

A  eso  tu  hermana  le  envía 
Desde  León,  y  en  la  raya 
Le  prendí. 

DOÑA  SANCHA. 

¿  Y  es  bien  que  diga 
El  mundo  que  es  tu  venganza 
Cautelosa  y  no  atrevida? 
A  mis  ojos  ( i  oh,  cegaran 
Primero  á  rendir  envidias ! ) 
Al  Conde  y  á  la  cautela 
De  mi  belleza  le  íias? 
¿  No  habia  campana... 

DON  GARCÍA. 

Parece... 

DOÑA  SANCHA. 

¿Dónde  el  acero  podía 
Tomar  venganza? 

DON  GARCÍA. 

Que  estás... 

DOÑA  SANCHA. 

¿Qué  dices? 

DON  GARCÍA.. 

Agradecida, 

Y  ¿un  iba  á  decir... 

DOÑA  SANCHA. 

Detente, 
Que  si  en  mí  voz  imaginas 
Que  hay  traición,  como  en  tu  trato; 
Si  amor  piensas  que  me  obliga 
A  esta  queja,  vive  yo ; 
Mas  ¡uro,  vive  mi  ira. 
Que  será  inmortal,  que  á  haber 
Dado  mis  ojos  noticia 
Al  corazón  que  hay  en  él 
Señas  de  que  en  él  cabia, 
Los  cegara  con  mi  llanto ; 

Y  si  este  huésped  que  habita 
El  oído,  este  Hngaso 

Se  alimentara  algún  día 
De  los  ecos  con  que  suele 
Regarle  la  cartería, 
Le  abogara  en  dos  desengaños 
Que  tanta  experiencia  cría. 
Para  que  del  escayniento 
Probara  el  amargo  acíbar ; 
Aqui  solamente  habla... 

DO.^  GARCÍA. 

¿Quién? 

DOÑA  SANCHA. 

Mi  vanidad,  que  es  hija 
De  mis  altos  pensamientos ; 
Diferente  monarquía 
Es  la  de  mi  vanidad 
Que  la  de  amor,  que  esta  cisma 
La  introduce  en  este  reino 
El  oído  V  no  la  vista , 

Y  en  un  Rey... 

DON  GARCÍA. 

Tu  herssana  fué 
La  que  te  prendió. 


DOÑA  SANCHA. 

Imagina 
Que  á  tí  te  han  de  hacer  el  cargo. 

DON  GARCÍA. 

¿Pues  qué  importará  que  digan 
Que  tengo  preso  á  quien  di6 
Muerte  a  mi  padre? 

DOÑA  SANCHA. 

Podrían 
Murmurar  que  hizo  tu  industria 
Lo  que  tu  valor  no  haría. 

DON  GARCÍA. 

Yo  soy  rey,  él  un  vasallo 
De  otro  rey,  y  aunqne  podía 
Usar  del  valor,  hoy  uso 
Del  poder. 

.     DOÑA  SANCHA. 

Bien  te  acreditas; 
Para  engañarle  conmigo 
Le  has  hecho  tu  ioual,  ¿  y  miras 
Que  no  es  tu  igual  si  á  campaña 
Le  sacas  y  desafias? 

DON  GARCÍA. 

Yo,  si  en  campaña  le  diese 
La  muerte,  mormurarían 
Que  fué  en  mi  reino. 

DOÑA  SANCHA. 

¿Qué  importa? 
Haz  tú  lo  que  hacer  debías  : 
Como  obre  bien  tu  valor. 
Cuéntelo  mal  la  malicia. 

DON  GARCÍA. 

Yo  no  intento  aventurar 
Un  castigo. 

DOÑA  SANCHA. 

Poco  estimas 
Tu  fama. 

DON  GARCÍA. 

Yo  hallé  en  mi  reino 
Mi  ofensor. 

DOÑA  SANCHA. 

Y  yo  en  tu  misma 
Venganza  encuentro  mi  ofensa. 

DON  OAROÍA. 

Pues  si  piensas... 

DOÑA  SANCHA. 

Sí  imaginas... 

DON  GARQÍA. 

Que  he  de  libertar  al  Conde... 

DOÑA  SANCHA. 

Costear  conmigo  tu  ira... 

Salen  ORTÜÑO  t  VIOLANTE. 

ORTDÑO. 

Ya  el  Conde... 

VIOLANTE. 

Ya  en  la  prisión... 

DON  GARCÍA. 

¿  A  qué  vienes? 

DOÑA  SANCHA. 

¿Qué  decías? 

ORTOÑO. 

Que  ya  el  Conde  queda  preso. 
Como  mandaste? 

viouNTB.  {Ap.  á  doña  Sancha.) 

Que  pidas 
Al  Rey  que  mi  amor  ampare 
Con  dar  al  Conde  la  vida. 

DON  GARCÍA. 

Muera  el  Conde  en  la  prisión, 
Que  esto  importa. 

DOÑA  SANCHA.  (Ap.  á  yiolaute.) 
Siseíia 
Tu  amor  de  mi,  yo  te  ofrezco 
Su  libertad. 
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oítuño. 
Si  es  precisa 
Su  muerte,  de  mi  lealladl 
Bien  tn  enojo  se  confia. 

DON  GARCÍA.  (i4p.) 

Con  la  Infanta  disimulo. 

DOÑA  SANCHA.  (Ap.) 

Finjamos,  industria  mia. 

DON  CARGÍA. 

Doña  Sancha,  aunque  mi  enojo... 

DOÑA  SANCHA. 

Rey  y  Señor,  aunque  mí  ira... 

-  DON  GARCÍA. 

De  parte  está  del  castigo... 

DOÑA  SANCHA. 

Un  desagravio  pedia... 

•OH  «AHClA. 

Tu  pundonor  es  primero 
Que  mi  dolor. 

DOÑA  SANCHA. 

Mas  justicia 
Tiene  tu  pasión. 

DON  GARCÍA. 

Yo  ofrezco 
Hacer  lo  que  tú  me  pidas. 

DOÑA  SANCHA. 

Y  yo  DO  pedirte  más 

De  cuanto  el  dolor  permita. 

DON  GARCÍA. 

Ven,  Ortnño. 

DOÑA  SANCHA. 

Ven^  Violante. 

ORTOÑO. 

En  fin, Señor,  ¿determinas 
Que  hoy  muera? 

DON  GARCÍA. 

Hoy  será  su  maerte. 

VIOLANTE. 

En  fin ,  ¿  darie  solicitas 
LiberUd? 

DOÑA  SANCHA.  (Ap.  é  Fttlélllf .) 

Libre  hjk  de  ferie. 

VIOLANTE.   {Ap.) 

Para  primera ,  gran  dícba. 

DON  GARCÍA.  {Ap,) 

Para  dolor  grave,  el  mió. 
ORTOÑO.  (Ap.) 

Lealtad,  no  tan  compaslra. 

VIOLANTE.  {Ap.) 

No  tan  cobarde ,  esperanxa. 

DOÑA  SANCHA:  (Ap,) 

Estrella,  no  tan  impla. 

ORTeffo.  {Ap.) 
Lealtad... 

DOÑA  SANCHA.  {Ap.) 

Ira... 

•        VIOLANTE.  {Ap,) 

Amor... 

DON  GARCÍA.  {Ap.) 

Venganza, 
¡Muera  el  Conde! 

DOÑA  SANCHA.  {Ap.) 

¡ElCottdeTiva! 
( VauH,) 

Tocan  ^  ytaien  EL  REY  «LA  BEINA, 
ALBAR  RAMÍREZ,  GARCI  FER- 
NANDEZ y  SOLDADOS. 

•RIV. 

¿Teresa? 

RRDIA. 

¿Rey  Remiro? 


-   m. 

Esposa  mía, 
Lmi  de  la  luz,  con  que  amanece  el  dia, 
4  Dónde  Tas  desla  suerte? 

RBINA. 

Hablar  no  puedo, 

IBY. 

lodicio  del  temor»  sefia  del  miedo.  ' 

REINA. 

i  Dónde  vas  arrojado 

Con  tu  ira ,  tu  rostro  equivocado? 

BEY. 

¿No  escuchas  este  fúnebre  intrnmenlo, 
Que  inquieta  el  aire  con  su  ronco  acen- 

REinA.  [lo? 

1  Notos  aquellos  negros  enlutados, 
Entrarse  disfrazados 
Por  el  palacio  tuyo,  sólo.á  hablarte 
De  las  ¡ras.  discípulos  de  Harte , 
Negras  las  bandas,  negros  los  paveses? 

RET. 

i  Si  castellanos  son  ? 

REINA. 

¿Sisón  leoneses? 

REY. 

¿QuénoTOdad... 

REINA. 

¿Qué  intento  nucTO  ha  sido... 

RET. 

El  que  os  ha  conducido 
A  entraros  desta  suerte  ? 

REINA. 

A  ir  ensayando  mi  futura  muerte? 

REY.  [do. 

Responded,  Tucstro  Rey  os  está  hablan- 

REINA.  [do. 

Yo  vuestra  Reina  soy,  no  habléis  callan- 

REY.  [na. 

Y  el  que  en  las  ToluntadesTuestrasrei- 

ALBAR  RAMIRBS. 

No  eres  mi  Rey. 

GARCl  FERNANDEZ. 

Ni  tú  eres  nuestra  Reina. 

RET.  [ce? 

¿Quién,  pues,  4  mi  obediencia  conlraüi- 

ALBAR  RAMÍREZ, 

Albar  Ramírez  es  el  que  lo  dice. 

REINA. 

¿Quién  á  negarme  el  Tasall^e  llega? 

OARCI  FERNANDEZ. 

Garci  Fernandez  es  el  que  le  niega. 

REY. 

¿  Tú  en  León ,  Albar  Ramírez? 

ALBAR  RAVIBEZ. 

Rej  Ramiro,  yo  en  León. 

REmA. 

xTú  te  sales  de  mi  corte , 
DonGarcia? 

GARCI  FERNANDEZ. 

También  yo. 

.  REY. 

¿  Dejaste  al  conde  en  NaTarra? 

ALBAR  RAI1REZ.* 

MilealUd,siledeió, 
Fué  para  poder  toí? er 
A  Tengar  una  traición. 

REINA. 

¿Es  muerto  el  Conde?  Parece 
lúe  ese  fúnebre  rumor 

¡ue  Iguala  Con  tas  sordinas 

.1  destemplado  atamhor. 
Indicios  da  de  su  muerte. 
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ALBAR  RAMÍREZ. 

Este  llanto  que  Tistió 
Nuestro  semblante ,  que  es  tela 
Que  usa  siemj^re  el  corazón , 
Es  por  la  prisión  injusta 
Del  Conde. 

REINA.  (Ap.) 

Ya  se  logró 
Mi  Tenganza. 

GARCl  FERNANDEZ.  . 

Aqueste  luto 
Que  ¿  los  ojos  lisonjeó, 
Viehe  á  ser  de  la  Tenganza 
Más  seña  que  del  dolor. 
Preso  está  el  Conde,  mi  tio, 
Fernán  González. 

RET. 

Los  dos 
Me  habéis  dicho  que  esté  preso, 
Sin  decir  quién  le  prendió. 
¿Pasando  acaso  á  NaTarra 
Los  soldados  de  Almanzor 
Que  corren  estas  campañas 
Le  prendieron? 

ALBAR  RAMÍREZ. 

Señor,  no ; 
Prendióle  el  Rey  de  NaTarra. 

RET. 

Pues  el  Rey,  ¿cómo  faltó 
A  la  palabra? 

ALBAR  RAMÍREZ. 

Y  aun  eso... 

•  RET. 

¿Qué  decís? 

ALBAR  RAMÍREZ. 

No  es  lo  peor. 
Sino  que  en  Pamplona  dicen 
Que  le  hicisteis  prender  tos. 

RET. 

¿  Yo  al  Conde ,  á  quien  debe  tanto 
Mi  reino? 

REINA. 

Tened,  que  yo 
Soy  quien  prender  hizo  al  Conde. 

RET. 

Decid,  ¿por  qué? 

REINA. 

Porque  dio 
Muerte  á  mi  padre. 

GARCl  FERNANDEZ. 

¿Y  es  bien 
Que  pueda  decir  León 
Que  con  la  traición  se  Tenga 
Lo  que  se  hizo  sin  traición  ? 

RET. 

¿Yo  habla  de  prender  al  Conde 
Porque  cuerpo  á  cuerpo  dló 
M uerte  4  nii  enemigo?  ¿Es  justo 
Que  á  quien  reinos  conquistó 
Y  á  quien  me  puso  en  la  mano 
El  cetro  le  prend.i  yo? 

ALBAR  RAMÍREZ. 

Si  Tuestra  alteza  no  quiere 
Dar  á  Castilla  el  blasón 
De  ir  á  esta  justa  Tenganza 
Por  general  nuestro... 

RET. 

No 

He  de  romper  yo  una  paz 
Por  Yongiir  esie  baldón. 

ALBAR  RAMÍREZ^  • 

NoeTo  general  tenemos. 

RBOU. 

Faltando  el  Conde ,  es  error 
Pensair  q«e  habrá  otro  adalid. 
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ALRAR  RAMÍREZ. 

Él  mismo,  si ,  Tive  Dios , 
Se  ha  de  ir  á  Teogar  á  si ; 
El  retrato  que  él  dejó 
Suyo,  por  guarda  y  defensa 
De  Tuestra  ciudad  de  León , 
A  quien  la  diestra  porfía 
Del  baril  perficiono. 
Saldrá  á  la  lid  con  nosotros ; 
Que  aunque  inanimado  hoy, 
Vencerá ,  sí ,  por  ser  suyo. 
El  enemigo  escuadrón.' 

RET. 

Pues  yo  tomaré  las  armas. 
Porque  arbitro  entre  los  dos , 
Le  he  de  animar  justamente 
Con  mi  acero  y  su  bastón. 

REINA. 

\  o  irritaré  al  de  NaTarra. 

ALBAR  RAMÍREZ. 

Y  porque  no  haya  infanzón 
Ni  ricohombre  de  Castilla 
Que  falte  á  la  obligación 
Dfrsu  sangre ,  jurad  todos 
Sobre  la  cruz  del  pendón. 
En  nuestro  lenguaje  antiguo. 
Ceremonia  que  dejó 
Puesta  en  uso  el  gran  Pelayo, 
Nuestro  gran  antecesor, 
Estas  palabras :  c  Ramiro, 
Rey  de  Asturias  é  León». 

GARCI  FERNANDEZ. 

Los  castellanos  fldalgos. 
No  sandios,  Tíllanos  non , 

Y  de  Casliella  además 
Los  ricosbomes  de  pro, 
FaMamos  de  aquesta  guisa. 

ALBAR  RAMÍREZ. 

¿Juráis  seguir  el  trotón 
E  la  segura  é  retrato 
En  pos  de  nuestro  campeón 
El  conde  Fernán  González? 

TODOS. 

Todos  iremos  en  pos. 

GARCI  FERNANDEZ. 

¿Facéis  somo  aquesta  cruz 
Pleitesía  al  señor  Dios 
De  non  TolTer  á  Castiella 
Sin  Tuestro  Conde  é  Señor? 

TODOS. 

Otro  que  tal,  lo  juramos. 

ALDAR  RAMÍREZ. 

E  ahora  por  el  honor 
Del  Reye ,  vos ,  la  Teresa , 
¿Jurados  que  non  con  tos 
Vueso  velado  hizo  el  tuerto. 
La  falsía  é  la  traición  ? 

REINA. 

Yo  lo  juro. 

GARCl  FERNANDEZ. 

¿El  señor  Reye, 
Non  fados  jura ,  que  non 
Contra  ñusco  toma  redes 
Armes? 

REY. 

Homildoso  estoy 
Cabe  la  cruz,  cabalando 
Vuesa  amistanza  y  mí  amor, 
Con  Tusco  también  lo  juro^ 

ALBAR  RAMÍREZ. 

Pues  por  el  cielo  y  el  sol... 

OARCIFERNANDEZ. 

Por  las  estrellas ,  la  tierra... 

REY. 

Por  esa  conforme  Union 
De  elementos... 
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REINA. 

Y  Dor  ese 
Segando  hermoso  rarol... 

ALBAR  RAMÍREZ.   . 

De  non  volver  sin  el  Conde. 

GARCI  FERNANDEZ. 

Sin  vengar  sn  sangre  yo. 
De  non  volver  de  Navarra. 

RET. 

De  ser  el  que  enlre  los  dos 
Vaya  á  mitigar  la  guerra. 

REINA. 

De  ser  quien  le  irrite  yo. 

ALRAR  RAMÍREZ. 

Pues  veo... 

GARCI  FERNANDEZ. 

Pues  oigo... 

RET. 

Que  lodos 
Los  que  castellanos  son... 

TODOS. 

Juramento  lleváis  fecbo 
Somo  la  cruz  del  pendón , 
De  non  volver  á  Castiella 
Sin  el  Conde ,  su  Señor. 

(Vanse.) 
Safen  EL  CONDE,  NüSO  t  OCTAVIO. 

CONDE. 

¿No  quieres  dejarme,  Ñuño? 

NUNO. 

Señor,  tú  te  quieres  nial, 
¿Sobre  preso  enamorado? 
¿Los  condes  de  cuando  acá 
Se  enamoran  de  esa  suerte? 

OCTAVIO. 

¿No  son  hombres? 

NU^O. 

Si  serán; 
Señora  guarda  de  vista , 
¿Quiérenos  usted  dejar? 

CONDE. 

Dame  en  que  me  siente. 

RUÑO. 

Mire ,  señor  guarda. 

OCTAVIO. 

Hablad. 

NüffO. 

Mire ,  Conde  enamorado 
A  todo  ruedo,  no  le  hay 
En  el  mundo,  sino  mi  amo; 
Buen  siglo  hayan ,  que  si  habrán 
Los  dos  condes  de  Carrion, 
Que  á  Elvira ,  la  hermosa,  atrás, 
Con  cien  azotes  le  hicieron 
Un  lindo  particular. 

CONDE. 

;  Ay  hermosa  doña  Sancha ! 

NUÍlO. 

¿Señor  guarda? 

OCTAVIO. 

¿Qué  mandáis? 

NOÜO. 

¿Quiere  dejarnos  un  rato? 

OCTAVIO. 

Soy  mandado. 

ROÍiO. 

_  ¿Vquéledao 

Por  guarda  de  vista? 

OCTAVIO. 

Danme 
oce  reales. 


NONO. 

Uno  más 
Le  dará  el  Conde,  mi  amo. 
Sí  á  esotra  pieza  se  va, 

Y  si  á otra,  le  dará  dos, 

Y  si  á  otra ,  tres  le  dará ; 

Y,  en  fin,  le  iremos  pagando 
Por  piezas. 

OCTAVIO. 

Ñuño,  pensad 
Que  este  es  mi  oucío. 

NDÑO. 

Señores ,    • 
Aun  á  este  hombre  ya  le  dan 
Doce  reales  por  ser  guarda ; 
Mas  cuando  veo  levantar 
A  las  seis  de  la  mañana 
A  un  juez ,  no  más  de  á  ahorcar 
A  un  hombre,  por  lo  que  á  él 
Ni  le  viene  ni  le  va ; 

Y  cuando  veo  de  noche 
Rondando  por  el  lugar 
Con  lodos  á  medía  pierna , 
A  otro  juez  á  preguntar : 

¿Quién  va  á  la  Jtt8ticia?-~Un  hombre. 
—¿Qué  oficio?— Soy  ganapán.— 
—¿Adonde  carga?—  En  el  vino.— , 
— ¿  Dónde  viene  1—  De  cargar.— 
—A  recoger  noramala.» 

Señores,  ¿para  mandar 

Que  un  ganapán  no  se  moje 

Se  va  un  juez  á  remojar? 

Pero  si  es  el  bien  común , 

Vaya;  mas  lo  que  me  ha 

De  hacer  perder  el  juicio  • 

Es ,  que  suba  un  sacristán 

A  un  palpito  por  seis  cuartos , 

Y  aun  estos  no  se  los  dan , 
A  excomulgar  un  linaje, 

Y  empieza  luéso  á  ensartar 
La  maldición  de  Sodoma , 
Gomorra ,  Aviron  y  Atan  ' 
Caiga  sobre  ellos;  no  hallen, 
Si  fueren  á  pedir  pan , 

Quien  se  lo  dé ;  vean  sus  hijos 

Y  hijas  sembradas  de  sal. 
Perro,  ¿por  seis  cuartos  solos  . 
Te  subes  á  excomulgar 

A  un  ladrón ,  que  porque  calles 
Te  dará  dos  cuartos  más? 

OCTAVIO. 

¡  Qué  bien  has  dicho ! 

MOÑO. 

¡Hay  tal  hombre! 

CONDE. 

Cierto  que  he  preciado  más 
En  esta  prisión  tenerte 
Que  si  tu  fneras  mi  igual 
Con  ser  un  hombre  tan  bajo. 

ÑOÑO. 

Muy  buena  honra  me  das. 
Un  predicador  de  plazas 
Decía  á  todo  vocear : 
c  Hijos  míos ,  no  soy  vano, 
Más  estimo  predicar 
A  docienios  picaritos 
Que  oyéndome  ahora  estáis 
Queá  principes  y  señores.» 

Y  á  esto  dyo  un  azacán : 
t  Ni  nosotros  merecemos 
Que  vuestra  paternidad 
Predique  un  sermón  tan  largo, 
Pndtendo  ser  la  mitad.» 

Y  todos  los  picaritos 
Se  fueron  plan ,  pian. 

]Quién  puaiera  hacer  lo  mismo. 
Porque  asi  me  honres ! 

CONDE. 

¿Qué  hará 
La  Infanta  •  NuBo.á  estas  horasf 


wsño,' 
Sí  hoy  has  de  morir,'reiir 
Porque  te  Heve  el  demonio. 


Mientes. 


OCTAVIO. 
ÑOÑO. 

¿Qoiéresme  dejar? 

OCTAVIO. 

Estará  en  este  jardin 
Arrepentida  quizá 
De  to  prinoD,  ensayando 
En  las  flores  que  en  él  hay, 
SI  las  da  libertad ,  cómo 
Ha  de  darte  libertad. 

CONDE. 

Mucho  me  has  lisonjeado; 
Tú,  Ñuño,  le  puedes  dar 
La  cadena  que  te  di 
Que  me  guardases. 

noÑo. 
Andar. 

OCTAVIO. 

¡  Gran  tesoro  he  descubierto  * 

ÑOÑO. 

iDices  la  cadena?  ¿Ya  ' 
No  se  la  diste  á  otra  guarda? 

CORDE. 

No  me  acordaba ,  es  verdad. 

ROÑO.  (ApJ) 
Este  es  gran  señor,  que  no 
Se  acuerda  de  lo  que  da. 

OCTAVIO. 

¡Ay,  mi  tesoro  en  el  poio! 

RUÑO. 

Como  el  gozo.  ¿Faltará 
Cadena  que  darle  puedas? 
¿  No  hay  otra  cadena  ? 

GORaE. 

¿Cuál? 

ROÑO. 

Esa  que  traes  á  los  pies 
Se  puede  ahora  llevar» 
Que  vale  un  tesoro. 

OCTAVIO. 

Lindo. 

RUÑO. 

Mira  más,  ya  que  no  hay 
Cadena ,  á  esto  del  tesoro 
Tengo  un  cuento  que  le  dar. 

OCTAVIO. 

¿Es  largo? 

ROÑO. 

Si,  pero  es  puerco; 
Pero  en  el  Palacio  real 
Lo  puerco  es  lo  colorado 

Y  lo  amarillo  no  tal. 

On  sacristán  de  Jadraqve 
Tenia  en  solo  un  altar 
Doce  apóstoles  pintados , 

Y  púsole  á  cada  cual 
Una  candeiita  un  día 
Que  los  quiso  cortejar; 
Pues  á  san  Bartolomé , 
Que  tenia  á  Satanás 

A  ios  pies ,  puso  también 
Otra  candeiita  más. 

OCTAVIO. 

¿Al  diablo  candela? 

ROÑO. 

Si; 

Y  en  esto  no  hizo  mal; 

A  uno  porque  le  haga  bieo , 
Yá  otro  porque  no  baga  mal; 
Mas  no  es  este  el  caso.    • 


OCTAVIO. 


Siga. 


iio5fo. 
Faése  á  la  nocbe  4  aeostar 
El  sacristán  á  su  cama : 
Durmióse »  empezó  á  roncar, 

Y  soñó  qae  le  decía 

El  diablo :  •  Porque  me  has 
Puesto  candela ,  un  tesoro 
Te  be  de  descubrir  que  está 
£n  un  arenal ;  conmigo 
Ven  4  bailarle  al  arenal.i 
Soñó  que  allá  llevaba, 

Y  le  dijo  rcAqni  bailarás 
El  tetero,  cava  aqui. 

— No  tengo  con  qué  cavar .1 
El  sacristán  respondió : 
c  Pues  pon  alguna  señal 
Para  que  mañana  vuelvas. 
— En  todo  el  campo  no  babrá 
Una  piedra ,  replicó. 
— Pon  una  rama.— No  la  bay.» 
Dijo  el  sacrisUn.  Y  el  diablo. 
Como  no  bailaba  señal. 
Dijo :  c  Desatácate 

Y  baz  abf  tu  necesidad.  1 
El  sacristán ,  con  la  gana 
De  bailarle,  sin  más  ni  más. 
Por  no  perder  el  tesoro, 
Empvjo  con  gana ,  y  zas. 
Despertó  por  la  mañana ; 
Pero  encontró  al  despertar 
Sembrado  por  los  cofcbones 
Todo  el  tesoro  cabal. 

OCTAVIO. 

Parece  al  de  la  cadena. 

CONDE. 

Quedo. 

MOÑO. 

¿Qdó  dices? 

GOIVDB. 

Que  han 
Abierto  va  aquel  postigo 
Que  bácfa  el  cuarto  principal 
De  la  Infanta,  según  dicen 
Las  guardas ,  pienso  que  va... 
¿Quién  será? 

NUÍlO. 

Será  el  verdugo. 

OCTAVIO. 

¿  Quién  anda  en  la  puerta? 

RCÑÜ. 

¡  Hay  tal 
Guarda! 

CONDB. 

Sin  duda  es  Ortuño. 

OCTAVIO. 

No  es  Ortnño. 

r(c5(o. 

El  Rey  será. 

OCTAVIO. 

¿Quién  anda  en  la  puerta? 

Salen  DOSA  SANCHA  t  VIOLANTE. 

D05fA  SARCHA. 

Yo. 
*     nvño. 
Abrióse  de  par  en  par 
Todo  el  cielo. 

CORDK. 

Ojos ,  albricias , 
Que  be  visto  el  arco  de  paz. 

OCTAVIO. 

¿Vuestra  alteza  en  la  prisión  ? 

DOÜA  SANCHA. 

Bien  podeiisoto  delar 

Al  Coiáe ,  que  asi  lo  manda 

Bi  Rey. 


LA  MÁS  HIDALGA  HERMOSURA. 

OCTAVIO. 

Si  vos  lo  mandáis. 
Vuestro  precepto  obedezco. 

ROÑO. 

Voy  contigo. 

DOÑA  SANCHA. 

Y  no  digáis 
Que  yo  quedo  en  la  prisión 
A  ninguno. 

OCTAVIO. 

Asi  será. 
(Vanse,) 

DOÑA  SANCHA. 

TÚ,  Violante,  ten  cuidado 
No  entre  el  Rey. 

VIOLANTE. 

Iré  á  mirar 
A  tu  cuarto  si  el  Rey  sale. 
Aunque  ya  sabes  que  está 
Recogido. 

DOÑA  SANCHA. 

Vete  presto. 

VIOLARTE. 

Pues  vuestra  alteza  podrá. 
Si  por  mi  bace  la  fineza 
De  darle  la  libertad 
Y  la  vida... 

DOÑA  SANCHA. 

¿Qué? 

VIOLANTE. 

Que  él  sepa 
Como  por  mi  se  la  das.  (Vate.) 

DOÑA  SANCHA. 

Harélo  asi.  (Mal  conoces 
Mí  intento.) 

CORDB. 

Penas ,  dejad 
Que  á  toda  el  alma  la  avise 
De  lo  que  en  mis  ojos  hay. 

DOÑA  SANCHA. 

¿Conde? 

CONDE. 

¿ Señora?  ¿  Pues  vos 
Por  qué  venis  á  doblar 
La  prisión,  dejándoos  ver? 

DOÑA  SANCHA. 

Antes  os  vengo  á  librar 
De  la  prisión. 

CONDE. 

¿Quédeds? 
Felice  se  llamará 
Quien  goce  de  vuestro  amor. 

nOÑA  SANCHA. 

Tened ,  no  le  agradezcáis 
A  mi  amor  lo  (jue  por  vos 
Ha  de  bacer  mi  vanidad. 
Conde,  vos  me  bicisteis  cargo 
De  que  por  mi  causa  estáis 
Preso  en  Pamplona. 

CONDE. 

Es  así. 

DOÑA  SANCHA. 

Pues  porque  nunca  digáis 
Que  ya  que  en  esta  faermosnra 
No  bobo  amor,  que  no  bay  piedad. 
Hidalga ,  aunque  desdeñosa , 
Con  vos  se  ha  atrevidp  á  usar 
De  una  bidalguia. 

CONDE. 

Señora.... 
¿Cómo  hidalga  00  será 
Una  bermosura  de  quien 
Desciende  la  luz  solar? 

DOÑA  SANCHA. 

Y  es  que  esté  libre  por  mi 
El  que  preso  por  mi  está. 
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Esta  puerta  de  mi  cuarto 
Está  abierta ,  y  no  podrán 
Las  guardas  veros  salir 
Cuando  por  ella  salgáis. 
El  Rey  está  recogido, 
A  ese  jardín  0^  bajad 
Con  silencio,  donde  en  él 
Tenéis  quien  os  quitará 
Las  prisiones ,  y  también 
Mis  criados  os  irán 
Convoyando  basta  la  raya 
Ue  Navarra;  mas  pensad 
Que  envió  tras  vos  mi  ira , 

Y  que  en  dándoos  libertad 
Vuestra  enemiga  be  de  ser, 

Sue  ahora  no  pretendo  más 
e  que  si  os  prendió  mi  amor 
Que  os  libre  mi  vanidad. 

CONDE. 

La  bidalguia  os  agradezco, 
Señora ;  pero  pensad 
Que  yo  no  me  puedo  ir. 

DOÑA  SANCHA. 

¿Porqué? 

CONDE. 

¿Por  qué?  ¿Qué  dirá 
Castilla  si  ve  que  yo 
Amante ,  Ooo  y  leal 
Vine  por  vos ,  que  de  vos 
Vaya  huyendo  ?  Y  glosarán 
Que  ha  sido  mi  amor  cobarde , 
Pues  de  vos  huye;  y  aun  más 
Podrán  decir,  que  os  dejé 
En  el  riesgo,  sin  mirar 
Que  por  darme  á  mi  la  vida 
La  vuestra  peligrará. 

Y  aun  más  dirán ,  que  vos  fuisteis 
La  amante ,  pues  me  libráis , 

Y  yo  el  desaeradecído, 
Pues  huvendo  os  pago  mal. 
Pues  si  be  de  ser,  por  lo  menos, 
Falso  amante ,  si  no  bay 
Quien  no  diga ,  aunque  más  sea , 
Que  me  quiera  disculpar. 

Que  doy  señal  de  cobarde 

Y  de  ingrato  doy  señal ; 
Aunque  os  debo  agradecer 
La  bidalguia ,  peraonad , 
Que  con  vos  tengo  de  ir 

O  con  vos  he  de  quedar. 

DOÑA  SANCHA. 

En  lo  que  toca  á  mi  riesgo, 

ÍQué  me  puede  á  mi  costar 
^aros  libertad  á  vos? 
Por  vuestra  vida ,  mirad 

?ue  el  Rey  quitárosla  quiere; 
habiendo  cumplido  ya 
Mi  obligación  ,  no  podéis 
Quejaros;  y  mal  podrá 
Giunplir  la  razón  mañana , 
La  que  boy  la  ocasión  os  da. 

CONDE. 

Diz  que  estaba  un  arroyuelo    • 
Amando  á  la  aurora  fría , 

Y  la  aurora  le  tenia 

Preso  en  la  cárcel  del  hielo ; 
Darle  intentaba  consuelo 
Desatándola  de  si , 

Y  el  arroyo  dijo  así : 

« Aurora ,  déjame  helado, 
Pues  mientras  estov  parado 
Estoy  gozando  de  ti. 
La  libertad  no  me  des 
Aunque  me  hayas  de  matar. 
Dijo»  puesto  que  en  el  mar 
Tengo  de  morir  después.» 
Lo  mismo.  Señora,  es 
Lo  que  acontece  á  mi  suerte 
Si  está  mi  vida  ó  mi  muerte 
En  quedarme  ó  en  dejarte , 
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Muera  de  sólo  mirarte 
Quien  morirá  de  no  verte. 

DOXA  SAXCBA. 

Y  la  aurora  dijo  asi: 

«Vele,  arroyo,  que  dirás, 

Si  DO  te  libro,  que  estás 

Aprisionado  por  mi ; 

Kn  llegando  at  mar,  de  alli 

Otra  vez  podrás  volver. 

Que  ahora  no  he  de  agradecer 

Ksa  forzada  pasión , 

Y. así  te  do>  ocasión 

De  volver  á  merecer» . 

<:o?!DE. 

Si  eso  está  en  que  me  he  de  ir, 
No  he  de  irme. 

DONA  SANCHA. 

Si  e^o  está 
En  que  agradezca  que  vos 
Os  <iucdeis ,  no  lo  creáis. 

CONUB. 

i,Ks  más  esto  de  que  vos 
Me  aborrecéis? 

D05ÍA  SANCHA. 

No,  no  es  más. 

GONDR. 

Pues  á  mi  para  no  irme 
Bastante  es  saber  amar. 

D05ÍA  SANCHA. 

Pues  yo  haré  que  os  vais  por  fuerza. 

CONDE. 

¿De  qué  suerte? 

DOSÍA  SANCHA. 

Asi  será.— 
¿Violante? 

Sale  VIOLANTE. 

VIOLANrE. 

¿Qué  es  lo  que  mandas? 

DO.>A  SANCHA. 

A  Pablo  y  Alberto  haz , 

Pues  para  llevar  al  Conde 

Prevenidos  quedan  ya , 

Que  entren  por  fuerza  y  le  lleven. 

CONDE. 

También  otro  medio  hay 
Para  quedarme  por  fuerza. 

DO.SÍA  SANCHA. 

¿Cuál  es? 

CONDE. 

Ahora  lo  verás. — 
(iuardas,  que  La  Infanta  hermosa 
Me  quiere  dar  libertad 
Avisad  al  Rey. 

nO^'A  SANCHA. 

Espera. 

CONDE. 

Mas  con  condición  será  , 

Que  á  Alberto  ni  á  Kabio  llames. 

VIOLANTE. 

Conde ,  ¿  por  qué  no  te  vas  ? 

CONDE. 

Porque  tengo  aquf  mi  vida. 

VIOLANTE. 

La  que  adorándote  £slá 
Sabrá  buscar  ocasiones 
De  buscarle. 

CONDE.  {Ap.) 

¡Aquesto  más, 
Cielos !  ■ 

DOÑA  SANCHA. 

¿Conde? 

CONDE. 

¿Qué  decís  y 


DCSÍA  SANCHA. 

En  fin ,  ¿OS  determináis 
A  quedaros? 

CONDE. 

En  quedarme 
Mi  muerte  y  mí  vida  está. 

DOÑA  SANCHA. 

Pues  nunca  os  quejéis  de  mi. 

CONDE. 

Nunca  el  llanto  excusará 
La  queja. 

VIOUNTE. 

No  te  han  sentido 
Las  guardas,  á  tiempo  estás. 

CONDE. 

Hará  mucho  ruido  el  alma 
Al  irse. 

DO.ÑA  SANCHA. 

Iras,  pues  ya 
No  podéis  de  mi  dolor 
Ni  de  mi  venganza  usar... 

VIOLANTE. 

Amor,  si  por  uo  dejarme. 
De  la  prisión  do  se  va 
El  Conde... 

CONDE. 

Pues  que  la  ¡ufanía 
Se  irrita  de  mi  verdad... 

DO.ÑA  SANCHA. 

Iras,  no  os  volváis  amor. 

VIOLANTE. 

Amor  mió,  no  os  volváis 
Desdichas. 

CONDE. 

No  os  volváis  ira , 
Constaucía  mia. 

VIOLANTE. 

A  llorar. 
Quejas. 

CONDE. 

Penas ,  á  sentir. 

DOÑA  SANCHA. 

Ojos ,  á  disimular. 

VIOLANTE. 

i  Gran  fineza ! 

DOÑA  SANCHA. 

¡Grande  amor! 

CONDE. 

i  Cíelos ,  no  tanta  crueldad ! 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  DON  GARCÍA  v  VIOLANTE. 

DON  GAncÍA.. 

¿Qué  hace  mi  hermana? 

VIOLANTE. 

Señor, 
Las  graves  melancolías 
Que  ha  padecido  estos  dia^ , 
Hoy  con  él  primer  albor» 
La  han  traído  á  estos  jardines , 
Donde  nacen  más  hermosas 
Con  dos  auroras  las  rosas , 
Con  dos  soles  los  jazmines; 
Sí  bien  tristes  sus  rigores 
.Dan  en  callados  alientos 
Más  suspiros' á. los  vientos 
Que  matices  á  las  flores. 

DON  GARCÍA. 

Mucho  me  pesa  de  (¡ue 
Tanto  su  rara  belleza 


Se  avasalle  á  una  tristeza ; 
Pero  supuesto  que  sé 
La  causa  de  que  ha  nacido, 
Procuraré  remedialla , 
Que  aunque  ella  padece  y  calla 
No  soy  tan  inadrertido 
Que  no  lo  colija  yo 
De  sus  afectos ;  y  asi , 
Trataré  aliviarla.  Di, 
¿Qué  verde  estancia  ocolló 
El  luciente  sol  divino 
De  su  hermosura  ? 

VIOLANTE. 

No  sé 
Hacia  cual  mirador  fué ; 
Mas  que  es  fácil  imagino 
Seguirla,  porque  con  ella 
Va  Flora ;  y  la  dulce  voz 
Con  q^ue  suspende  veloz 
Los  vientos,  vocal  estrella 
Será  con  dulce  armonía 
De  su  luz. 

DON  GAaciá. 

No  es  la  primera 
Vez ,  que  dé  la  lisonjera 
Müsica ,  nuevas  de  el  día. 
Hetirate ,  porque  quiero. 
Puesto  que  de  su  pasión 
Digo  que  sé  la  ocasión , 
Hablarla  en  ella ,  y  espero. 
Si  no  vencerla ,  aliviarla. 

VIOLANTE. 

j  Ay  de  mi !  ¿  Qué  es  lo  que  he  oído? 
El  Rey  dice  que  ha  sabido 
Por  más  que  |>adece  y  calla 
La  ocasión  de  su  tristeza ; 
Duélase  el  cielo  de  mi. 
¡  Con  cuántos  teraoret  loeho !  ( VfM.] 
DON  garcía. 

¿  Por  dónde?  Pero  ya  escucho 
La  música  desde  aqui. 

Salen  DOÑA  SANCHA  t  PLORA. 

PLORA.  {CantOt) 
No  ha  de  ser  en  el  rigor 
De  aquesta  prisión  oaetira , 
Bello  prodigio  de  afuor. 
Más  hidalga  tu  hermosura 
Que  constante  tu  valor, 

DOÑA  SANCHA. 

¿  Cuya  es  esa  letra ,  Plora  ? 

FLOBA. 

Quien  la  compuso  no  sé; 
A  una  guarda  la  escuché 
Del  Conde;  y  viendo,  Sefiora, 
Que  era  tan  ocasionada 
Para  la  música ,  yo 
La  puse  en  tono. 

D05ÍA  SANCHA. 

Pues  no 

Sea  de  tí  pronunciada 

Otra  vez ;  pero  mal  digo: 

Vuélvela,  Flora,  á cantar, 

Qü^  mejor  es  apurar 

Cuanto  puedo  yo  conmigo. 

(Canta  Flora  y  doña  Sancha  lo  repUe.) 

fLORA. 

No  ha  de  ser  en  el  rigor 

DOÍ^ASARCQA. 

No  ha  de  ser  en  el  rigor 

FLORA. 

De  aquesta  prisión  oscura'^ 

DOÜA  SANCHA. 

De  aquesta  prisión  oscura» 

FLOHA.  * 

Bello  prodigio  de  amar ^ 


DORA  8AIICHA. 

Bello  prodigio  de  amor, 

FLORA. 

Hés  hidalga  tu  hermosura 

DOÑA  SAKCBA. 

Más  hidalga  co  hernosura 

FLORA. 

Que  constante  tu  valor, 

DO.^A  SA^CCHA. 

Que  consCaote  tu  valor. 

Si  ha  de  ser,  pues  yo...  Mas  ¿quién 

Eslaba  aqui  ? 

DON  GARCÍA. 

Qlen  oyendo 
Tan  dulcemente  acordados 
Letra ,  tono  é  iuMnimenio/ 
Inierrumplrlos  no  quiso. 
Por  si  acaso  su  silencio 
Ser  pudiere  parle  á  que 
DíTierlas  tus  sentimientos. 

DO.^A  SATICRA. 

Sefior,  i  vuestra  niayestad 
Tanto  á  mis  penas  atento  ? 
(4p.  ¡  Ay  de  mi,  si  biso  reparo 
Eq  el  que  yo  hice  i  los  versos.) 

Do?f  garcía. 

¿  Cuándo  no  lo  estuve  yo 
A  to  gusto? 

DOÑA  SANCHA. 

¿  Y  es  lo  raesmo? 

DON  GARCÍA. 

Si ,  que  una  razón  milita 
En  el  contrario  argumento; 
Pues  sentirá  tus  tri8te7Jis 
Quien  estima  tus  contentos. 

DOÑA  SANCHA « 

Guarde  á  vuestra  majestad 
Felices  años  el  cielo, 
Que  ya  sé  que  en  gusto  y  pena 
Siempre  es  su  amor  uno  mesmo. 

DON  garcía. 
Él  sabe  cuanto  estimara 
Poder.  Sancha  hermosa ,  á  precio 
De  mi  alma ,  de  rol  vida , 
De  mi  honor  y  de  mi  reino, 
Aliviar  de  tus  irislexas 
La  causa ;  pero  no  puedo 
Ayudar  mis  que  á  sentirlas , 
Mayormente  cuando  veo 
Que  ellas  son  tales,  que  tienen 
Por  imposible  el  remedio. 

DOÑA  SANCHA. 

¿Por  imposible? 

DO:V  GARCÍA. 

Si,  pues 
No  pueden  dejar  de  serlo 
Sabiendo  yo  de  qué  nacen. 

DOÑA  SANCHA. 

(.4/1.  ¡  Ay  de  mi ,  si  mis  afectos 
Me  han  vendido  pronunciando 
La  causa  con  que  los  siento !) 
No  presumo,  yo,  Señor, 
Que  sea  Imposible,  viendo 
Que  á  vos  nada  hay  imposible. 

DON  GARCÍA. 

Si  bay,  Sancba ,  que  conociendo 
De  qué  tus  penas  proéeden , 
Poder  comra  ellos  oo  tengo. 

DOÑA  SANCHA. 

Á  Pues  de.qué  presumes ,  di 
(i  Corazón ,  salid  al  riesgo !) " 
Que  pueda  nacer  de  mi 
lista  fiera  pasión? 

DON  GARCÍA. 

Dé  eso. 


LA  MÁS  HIDALGA  HERMOSURA. 

Tú ,  Sancha ,  de  la  príslotí 
Del  Conde  estás  triste. 

DOÑA  SANCHA. 

¡Cielos! 
¿Qué  escacho? 

DON  GARCÍA. 

Porque  quisieras 
Ver  logrados  tus  intentos. 

DOÑA  SANCHA.  (Ap.) 

i  Ay  de  mi ,  todo  lo  sabe  \ 

DON  GARCÍA. 

Dándole... 

DOÑA  sa:«cha.  {Ap.) 
Hoy  sin  duda  muero. 

DON  GARCÍA. 

Tu  valor... 

D0ÑASANCaA.(i4p.) 

i  Ayiu  felice! 

DON  GARCÍA. 

Y  tu  bizarría... 

DOÑA  SANCHA. 

¿Qué  espero? 

DON  garcía. 

La  muerte;  y  tiendo  que  tarda 
La  venganza ,  tus  extremos 
Han  dado  en  esta  iristeía , 
Por  no  ver  ya  al  Conde  muerto. 

DOÑA  SANCHA. 

Es  asi  (¡  vivamos  alma !) 
Que  todos  mis  sentimientos 
Son ,  que  dure  en  la  prisión ; 

Y  si  la  verdad  con  Ceso, 
El  no  verle  sal  ir  del  la 

A  ün  de  lo  que  deseo. 
Que  es  ostentar  mi  valor, 
Es ,  Señor,  lo  que  más  siento. 

DON  GARCÍA. 

Una  y  mil  veces  tan  noble 
Rencor,  Sancba ,  te  agradezco ; 
Pero  los  inconvenientes 
Que  se  me  ponen  cu  medio 
Del  todo  imposibilitan 
Mi  venganza  y  tu  deseo. 

DOÑA  SANCHA. 

¿Cómo,  Señor,  otra  dicha? 

DON  GARCÍA. 

Como  ya  Castilla ,  baciendo 

Alarde  de  sosíinezas, 

Toda  ya  en  armas  se  ha  puesto, 

Y  contra  Navarra  viene 

Con  tan  numeroso  estruendo 
Que  á  esta  facción  no  perdona 
Mujeres,  niños  y  viejos. 
Tan  extraña  es  la  lealtad 
De  sos  vasallos ,  que  han  hecho 
Pleitesía  y  bomenage 
De  no  volver  á  su  centro 
Sin  llevar  su  Conde  vivo 
O  sin  fincar  todos  muertos. 
A  cuya  crasa ,  porque 
Nunca  les  arguya  el  tiempo 
Qoe  obedecieron  á  quien  • 

No  fuese  natural  dueño , 
Una  estatua  suya  traen 
Por  su  general ,  baciendo 
Leal  ceremonia  de  que 
Él  los  gobierna ,  y  atentos 
Al  no  mudado  semblante 
Las  órdenes  que  el  Consejo 
Distribuye ,  del  las  toman ,' 
Engañándose  á  si  meamos , 
Como  que  es  veneración 
Hablarles  con  el  silencio. 
Gtrci  Fernandez ,  sobrino 
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Suyo,  el  alma  es  deste  cuerpo. 
Pues  como  intérprete  (leí 
Lo  pronuncian  los  acentos ; 
De  quien  es  Albar  Ramírez 
Nobilísimo  escudero 
De  su  casa  v  de  su  sangre , 
El  principal  instrumento. 
Arbitro  oe  aquestas  armas 
£1  rey  de  León ,  haciendo 
Protestas  de  que  en  el  trato 
No  fué  cómplice ,  se  ba  puesto, 
Si  no  ya  de  parte  suya  , 
Sospechoso  por  lo  menos 
Para  conmigo ;  y  asi 
Marcha  siempre  á  vista  dellos 
Con  su  ejército,  y  aunque 
Dice  que  á  ponerse  en  medio. 
Aquesto  de  ser  Castilla 
Feudataria  suya ,  temo 
Que  en  obligación  le  ponga 
De  mantenerla  en  su  feuoo. 
De  suerte,  que  viendo  cuánto 
Está  apurado  y  deshecho 
De  tantas  pa^^das  lides 
Todo  este  navarro  reino. 
Es  fuerza  que  en  atención 
Me  ponga  de  cómo  puedo 
Embarazar  á  Castilla 
El  paso  contra  su  esfuerzo. 
Ni  dar  á  León  razones 
Que  honesten  las  qoe  yo  tengo. 
Si  á  sangre  f^ia  le  doy 
Muerte  al  Conde ,  será  cierto 
Que  he  de  irritar  contra  mí 
.A  todo  el  orbe,  que  atento 
A  tan  gran  facción,  está 
Pendiente  de  mis  intentos. 
Si  le  pongo  en  libertad , 
Dirán  q^ue  de  infbme  miedo 
Aconsejado,  d^é 
De  vengarme ;  y  asi ,  en  medio 
De  su  lealtad  y  mi  agravio 
No  sé  lo  que  me  resuelvo, 
Y  más  oyéndote  á  ti , 
Que  eres  por  quien  más  lo  siento. 

DOÑA  SANCHA. 

Ríen  te  acordarás ,  Señor, 
Que  el  felice  dia  primero 
Que  de  Navarra  ceñiste 
El  sacro  lauívl  y  cetro. 
Ful  la  primera  también 
Que  irritando  tus  alientos 
Te  dispuse  á  la  venganza 
Contra  Castilla,  poniendo 
Delante  allí  de  tus  ojos 
Cuantas  razones  pudieron 
Pronunciadas  del  valor 
Ayudarse  del  ingenio. 
Pues  yo  la  misma  que  entonces 
Te  animé  más ,  conociendo 
Cuanto  es  preciso  vivir 
A  la  obediencia  del  tiempo. 
Ahora  contra  mi  misma 
Segundas  causas  alego 
Que  borren  de  tu  memoria 
Aquellas  primicias ,  puesto 
Que  no  bay  política  como 
Saber  trocarlos  afectos. 
Si  babló  entonces  mi  dolor 
Llevado  del  sentimiento. 
Hable  lajrázon  ahora. 
Sin  tocar  en  dos  defectos 
De  mudable ,  pues  no  bay 
En  bueno  ni  en  mal  suceso 
Consejo  tay  acertado 
Como  mudar  de  consejo.  * 
Tú  no'puedcs  á  Castilla 
Embarazar  los  alientos ; 
Tú  no  puedes  á  León 
Cómplice  hacer  á  tu  duelo,  .  *' 
Ni  satisfacer  al  mundo. 
Fundando  en  josto  derecho  * 
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La  venganza;  pues  hagamos 
Virtud  en  lan  grande  empeño 
Hoy  de  la  necesidad , 
Tomando  por  buen  acuerdo 
Dar  la  libertad  al  Conde 
Con  el  público  pretexto 
De  que  ya  queda  vengado 
Quien  no  se  venga  pudiendo, 
Que  si  esto  haces  antes  que 
Tanto  militar  estruendo 
De  cajas  y  de  trompetas 
Llegue  á  los  oídos  nuestros. 
Ninguno  podrá  decir 
Que  te  obligaron  á  hacerlo 
Ajenas  armas. 

DON  garcía. 
Detente , 
No  prosigas ,  (|ue  aunque  vengo 
A  consultar  mis  desdichas. 
No  á  resolverlas  tan  presto. 
Bien  pensé  yo  en  tu  valor. 
En  tu  bizarría ,  en  tu  aliento , 
Hallar  apoyo  á  una  acción 
Que  acá  reservada  tengo. 
Pero  viendo  cuan  de  parle 
Ya  de  la  piedad  te  has  puesto, 
Sin  que  lo  sepas ,  sabré 
l^jecutarla,  poniendo 
Entre  el  rencor  y  la  duda 
Tan  proporcionados  medios. 
Que  disculpado  y  vengado 
Me  dejen  i  un  mismo  tiempo. 

D05ÍA  SANCHA. 

No,  Señor,  porque  havas  visto 
Templado  en  mí  aquel  incendio 
De  mi  cólera ,  presumas 
Que  ha  sido  más  que  un  esfuerzo, 
Que  hipócrita  el  corazón 
Hizo,  pues  volcan  del  pecho, 
Aunque  se  cubra  de  nieve , 
Guarda  el  volcan  acá  dentro : 
La  razón  de  Estado  fué 
Laque... 

DON  GARCÍA. 

Basta,  que  no  quiero 
Que  ias  razones  de  Estado 
Te  prevari(|uen  tan  presto. 

Y  pues  yo,  como  te  dije, 
Tengo  modo  con  que  á  uu  tiempo 
Para  todos  disculpado 

Y  para  mi  satisfecho 
Pueda  quedar,  le  sabré 
Conseguir,  á  cuyo  efecto 
Si  vieres  al  Conde  libre 
De  su  prisión ,  ó  á  lo  menos 
De  su  prisión  aliviado. 
No  presumas  que  lo  ha  hecho 
Tu  presunción ,  pues  es  sólo 
Fingido  afectado  miedo 
De  dar  ¿  entender  que  he  dado 
Oído  á  los  muchos  ruegos 
De  los  principes  de  Europa; 

Y  congraciado  con  ellos. 
Conseguir  para  conmigo 
La  ejecución  de  un  veneno, 
Porque  no  pueda  Castilla 
Ahora,  ni  en  ningún  tiempo, 
Blasonar  de  que  cobró 
A  su  Conde  sino  muerto. 

DO^A  SANCHA. 

¡Válgame  Dios!  ¡Qué  de  cosas 

Pasan  por  mi !  ¿Cómo,  cielos « 

En  tanto  número  puede 

Resistir  el  pensamiento? 

Ahora  bien ,  solos  estamos. 

Corazón ,  pues  apuremos; 

¿Cómo  puede  ser  posible 

Que  sea  capaz  la  esfera  de  un  pecho 

De  tres  tan  contrarios  distintos  afectos? 

El  primero  que  de  mi 


Se  apoderó  injusto  dueño 

De  mi  vida,  fué  el  rencor. 

Monstruo  tan  sañudo  y  ñero 

Que  obstinadamente  altivo, 

Porfiadamente  violento. 

Sólo  pudo  aconsejarme 

Iras  v  aborrecimientos.     UfV^é  lejos, 

¿Que  señas  son  estas?  ¿qué  sombras? 

De  quien  en  un  punto  me  obligo  y  me 

¿Qué  pasión  es  esta?  [ofendo? 

Sale  VIOLANTE. 

VIOLANTE. 

Amor... 

DOSfA  SANCHA. 

Mientes;  ni  es ,  ni  puede  serlo. 
¿Qué  es  amor? 

VIOLANTE. 

¿De  qué,  Señora , 
Te  has  disgustado?  ¿Qué  es  esto? 

DORA  SANCHA. 

De  que  me  hayas  dicho  amor 
Pudiendo  decirme  celos. 

VIOLANTE. 

No  te  entiendo. 

D05ÍA  SANCHA. 

No  le  espantes , 
Que  yo  tampoco  me  entiendo ; 
Mas  di ,  ¿qué  ibas  á  decir? 

VIOLANTE. 

Amor  (perdone  el  respeto. 
Que  saoiendo  tú  que  es  mió 
También  sabrás  que  es  honesto) 
Me  trae  á  echarme  á  tus  plantas 
Agradecida  en  extremo 
A  la  fineza  que  hoy 
Por  mí  con  el  Rey  has  hecho. 
Pues  claro  está  que  haber  él 
A  tus  razones  atento 
Mandado  aliviar  las  guardas 
Al  Conde,  y  que  á  aquestos  bellos 
Jardines  pueda  salir 
Es  de  tu  piedad  efecto. 

D05ÍA  SANCHA. 

Si  tú  lo  supieras  más , 
Tú  me  lo  estimaras  menos. 

VIOLANTE. 

¿Porqué? 

DOÑA  SANCHA. 

Porque  no  es  piedad 
Ni  del  Rey  ni  mía. 

VIOLANTE. 

Supuesto 
Que  no  lo  sea ,  Señora , 
¿De  qué  es? 

D05ÍA  SANCHA. 

O  no  sé,  ó  no  quiero, 
Que  es  demasiado  apurar 
Mi  decoro  ó  mi  respeto 
Hablar  tan  á  todas  ñoras 
Conmigo  en  tu  amor,  y  puesto 
Que  yo  he  lleudo  á  cansarme 
De  tan  licencioso  y  necio 
(Vaie.)  Estilo,  no  me  hables  más 
En  toda  tu  vida  en  esto. 

VIOLANTE. 

¿De  qué ,  Señora,  te  ofendes? 

í>Oñk  SANCHA. 

De  nada  y  de  mucho ;  pero, 
O  mucho  ó  nada ,  Violante, 
Basta  saber  que  lo  siento. 

VIOUNTE. 

iQué  novedad  (¡  ay  de  mi ! ) 
Es  la  que  con  tal  pesar 


A  Sancha  pudo  obligar 
Para  que  me  hablase  así  ? 
Quién  á  su  prisión  por  mí 
A  darle  la  vida  entro; 
Quién  por  mi  triste  salió 
De  ver  que  él  no  la  aceptase ; 

euién  por  mi...  pero  no  pase 
on  este  discurso  yo 
Adelante ,  que  es  error 
Viendo  ya  el  Conde  el  recelo. 

Salen  EL  GONDB  t  NIHÜO. 

NCffO. 

Vive  Dios ,  que  se  está  el  dele 
De  aquella  misma  color 
Que  le  dejamos  •  Señor. 

CONDE. 

¡Creerás  que  no  es  para  mi 
De  gusto  ver  su  luz? 

NOÍfO. 

Sí. 
Que  quien  la  puerta  tenia 
Franca  y  no  se  Iba ,  debía 
De  hallarse  bien. 

CONDE. 

Es  asi; 
No  tanto,  Ñuño,  por  mí , 
Porque  menester  no  habla 
Más  luz  quien  á  ver  llegó 
En  el  oscura  aspereza 
De  su  prisión  la  belleía 
De  Sancha. 

R05ÍO. 

Y  yo  que  no  veía 
Ni  esa  luz  ni  la  del  día, 
¿Qué  haría  sin  ver  el  cielo? 

CONDE. 

Dar  tu  lealtad  al  consuelo 
De  que  conmigo  morías. 

Nirílo. 

Muy  lindo  consuelo  creo 
Que  es  el  que  me  uas  á  mi. 

VIOIiANTB. 

Venturosa  yo  que  vi 
Logrado,  Conde,  el  deseo 
De  verte  donde  te  veo. 

CONDE. 

Más  venturoso.  Violante, 
Será  quien  firme  y  consume 
Ha  logrado  la  ventura 
De  idolatrar  tu  hermosura. 

VIOLANTE. 

iCuanto  á  un  corazón  amante. 
Conde,  tu  vida  debió! 

CONDE. 

¿De  qué  suerte? 

VIOLANTE. 

Escucha. 


CONDE. 


Di. 


(Vase.) 


Sale  DONA  SANCHA. 

DOAA  SANCHA. 

Violante,  vete  de  aquí 
Que  mejor  lo  diré  yo. 

VIOLANTE. 

¿Pues  qué? 

D05ÍA  SANCHA. 

'  No  prosigas ,  no. 
Donde  estoy,  no  haces  ahora 
FalU. 

VIOLANTE. 

¿Quién  mi  maerle  ignora! 


Violante,  jnego  mayor 
Dicea  que  qaita  menor. 

»OJlA  SARGHA. 

¿Poesno  te  vas? 

▼lOLAim. 

Si,  Señora.    (Yüse.) 

00^  SANCHA. 

Aanqae  <lel»iera  estimar 

Aquesta  breve  ocasión 

Que  me  da  f  aesira  prisión 

Para  poderos  hablar, 

No  os  tengo,  Conde,  de  dar 

Parabién ,  porqae  no  es  bien 

Daros  ¿  vos  parabién , 

SÍQO  ii  mi,  pues  lle^é  á  hallarme 

Adonde  pueda  quejarme. 

GORDB. 

¿Vos  quejaros? 

DOÍdA  SANCHA. 
SI. 
CONDE. 

¿Deque? 

nOÜA  SANCHA. 

De  quien  tan  desvanecido , 
Idólatra  de  su  honor. 
Desprecio  hace  del  favor 

Y  de  la  ftoeía  olvido. 

CONDE. 

Si  aqoesa  mi  culpa  ha  sido,  * 
O  tarde  ó  nunca  podré 
Hallar  disculpa. 

DOéfA  SAHCHA. 

¿Porqué? 

CONDE. 

Porque  hav  Iini\¡es  de  culpa 
Que  es  gafa  el  no  hallar  disculpa. 

DOZVa  SANCHA. 

Ni  entiendo.  Conde ,  ni  sé 
Que  sea  gala  deslucir 
Finezas. 

CONDE. 

Mal  puede  ser 
Deslucir  5  agradecer. 

DOÍIa  SANCHA. 

¿Y  es  agradecer  huir 
Bl  rostro  á.no  recibir 
Beneficios? 

CONDE, 

Si ,  Señora. 

DOAA  SANCHA. 

¿Cómo? 

CONDE. 

Repitiendo  ahora 
Lo  que  intes  dije. 

DOf^A  SANCHA. 

¿Y  qué 
Lo  que  antes  dyiste  fué? 

COHDE. 

Lo  que  os  ha  cantado  Plora , 
«Que  DO  porque  sea  en  favor 
De  mi  impensada  ventura 
Hidalga  vuestra  hermosura , 
Inffrato  ha  de  ser  mi  amor. » 

Y  iun  otra  cansa  hay  mayor. 

DOHa  SANCHA. 

¿Mayor? 

CONDE. 

SI. 

DOÜA  SAKHA. 

¿Guil  pudo  ser? 


LA  MÁS  HIDALGA  HERMOSURA. 

CONDE. 

Esta  dicha  de  volver 
A  veros,  pues  si  me  hubiera 
Ido  entonces ,  no  pudiera 
Volveros  ahora  á  ver. 
A  dos  peligros  rendida 
Se  mira  miinfeliz  suerte , 
Irme  y  quedarme  es  mi  muerte, 
Quedarme  ó  irme  es  mi  vida; 
Luego  si  la  veo  perdida 
A  un  tiempo  i  los  dos  aceros 
De  quedarme  y  de  no  veros , 
Pudiendo  muerte  elegir, 
¿Gutolo  mejor  es  morir 
De  veros  que  de  no  veros? 
Si  el  irme  me  ha  de  costar 
La  vida ,  ausente  de  un  bien , 

Y  si  el  quedarme  también , 
Porque  me  le  han  de  quitar, 
¿De  qué  me  sirve  estorbar 
Que  un  golpe  al  otro  dilate , 
Sino  que  matarme  trate 
Ajena  mano,  pues  no 

Es  justo  el  matarme  yo 
Porque  otro  no  me  mate? 

Y  fuera  de  esto,  no  en  vano 
Otra  nxon  mi  amor  tiene. 

SaU  VIOLANTE. 

VIOLANTE. 

Señora,  tu  hermano  viene. 

DOÍ<{a  SANCHA. 

Idos,  que  viene  mi  hermano. 

CONDE. 

Yo  DO  le  veo. 

.  N09fO. 

Y  es  llano 
Que  en  todo  el  jardin  entró. 

VIOUNTE. 

A  mi  me  lo  pareció. 

DOÜA  SANCHA. 

Vuélvete,  y  de  aqui  adelante 
No  te  parewa ,  Violante, 
Lo  que  no  mandare  yo. 

VIOLANTE. 

Celosa  de  tu  rigor 
Vine  á  avisar  presurosa. 

DOÜA  SANCHA. 

Ya  veo  que  vienes  celosa. 

NCÍ?0. 

Violante,  juego  mayor... 

VIOLANTE. 

¡Hay  tal  pena!  Hay  tal  rigor! 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi  ?    ( Yase.) 

NCÜO. 

Pidió  un  morillo  babari 
Una  esclava  singular, 

Y  dijo  el  Rey :  tNo  ha  logar. 
Que  quererla  para  mit. 

DOÜA  SANCHA. 

Sepayoqué  otra  razón 
Es ,  Conde ,  la  que  tenéis 
Para  que  preso  os  quedéis 
Viendo  abierta  la  prisión. 

CONDE. 

Resultar  la  presunción 
Contra  vos ,  y  fuera  implo 
Desaire  de  mi  albedrio 

8ue  en  el  noble  duelo  nuestro 
o  viese  yo  el  riesgo  vuestro 

Y  viésedesvos  el  mió. 

DO^A  SANCHA. 

Pues  para  que  no  quedéis 
Vano  de  quedar  mejor, 
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Sabed  que  ahora  en  mayor     , 
Peligro  que  nunca  os  veis: 
La  licencia  que  tenéis 
Para  haber  llegado  aqui 
No  es  por  mejor. 

CONDE. 

¿Como  asi? 

DOfÍA  SANCHA. 

¡Cómo!  ¿Mas  decirlo  yo. 
Conde,  no  basta? 

CONDE. 

Si  y  no. 

DOÜA SANCHA. 

¿  De  qué  manera  no  y  si  ? 

CONDE. 

Si,  porque  vos  lo  decis ; 
No,  porque  vo  no  lo  creo. 
Atento  al  noble  deseo 
Con  que  á  librarme  venís. 

D05ÍA  SANCHA. 

Pues,  vive  Dios,  si  no  os  vais... 
Mas  baste  esto  entre  los  dos; 
Idos,  Conde,  idos  con  Dios 
Aquesta  noche. 

COXDE. 

Si  haré. 
Con  una  condición. 

DOÜA  SANCHA. 

¿Qué? 

CONDE. 

Que  os  vengáis  conmigo  vos. 

DOÜA  SANCHA. 

¿Partidos  pedir  procura 
Quien  ve  su  vida  perdida? 

CONDE. 

Si ,  que  no  es  salvar  mi  vida 
Condenar  vuestra  hermosura. 

DORA  SANCHA. 

Ved  que  el  Rey  os  asegura 
Para...  pero  no  prosigo ; 
Idos ,  pues ,  que  yo  os  lo  digo. 

CONDE. 

¿Mandaislo  vos?  Yo  me  iré, 
&on  otra  condición. 

DOflA  SANCHA. 

¿Qaé? 

CONDE. 

ue  OS  he  de  llevar  conmigo. 

,  en  fin ,  para  que  los  dos 
Vanamente  no  gastemos 
El  tiempo  que  no  tenemos. 
Yo  vine,  Sancha ,  por  vos. 
Sin  vps  no  he  de  irme,  porDios, 

8ue  esto  de  guardar  mi  vida 
e  tan  hermoso  homicida 
Es  poco  riesgo ;  porque, 

t Cuándo  en  mi  vida  podré 
^erderia  más  bien  perdida? 
iSin  responderme  volvéis 
La  espalda?  ¿Aun  no  me  mirais? 
¿Suspiros  al  viento  dais? 
¿Llanto  á  la  tierra  ofrecéis? 

DO.^A  SANCHA. 

En  fin.  Conde,  ¿no  queréis 
Iros? 

CONDE. 

Si ,  mas  no  sin  vos : 
¿No  respondéis? 

D0.^A  SANCHA. 

Mal  los  dos 
Nos  detenemos  hablando ; 
Yo  daré  respuesta. 


? 
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corcDE . 

¿Cuándo? 

DOSÍA  SANCHA. 

A  la  noche ,  adiós.  ( Va$e.) 

GO.XDE. 

Adíes. 
Ñuño,  ¿que  es  esto? 

nuÑo. 

Sefilor, 
Esto,  si  se  considera , 
Es  que  Sancha... 

Saie  VIOLANTE. 

VIOUXTE. 

Aj^uarda,  espera, 
Que  yo  lo  diré  mejor. 

KÜ.ÑO. 

Si  hará,  que  juego  mayor... 

VIOLANTE. 

Eslo  es  ser  soberbio,  vano, 
Mal  caballero  y  villano, 
Pues  á  quien  os  quiso  bien... 

Sale  DOÑA  SANCHA. 

DO.SÍA  SANCHA. 

Viülanle,  conmigo  ven, 
Mira  que  viene  mi  hermano. 

VIOLANTE. 

Yo  no  lo  veo. 

DO^A  SANCHA. 

Yo  sí, 

Y  de  su  rigor  celosa, 
Vengo  á  avisar  presurosa; 
Ve  le.  Violante,  tras  mi : 

V  os,  Conde,  idos  deaquf. 

VIOLANTE.  (Ap,) 

,<J  ién  vio  más  tíero  rigor ! 

N|}5Í0. 

Vi  lame,  juego  mayor... 

CONliK. 

¡O  si  ya  en  la  noche  oscura 
La  más  hidalga  hermosura 
Viese  el  más  constante  amor ! 
{Vanse.) 

Salen  ALBAR  BAMIREZ,  GARCI  FER- 
NANDEZ t  SOLDADOS  con  un  retrato 
del  Conde, 

ALBAR  RAMÍREZ. 

Suenen  en  esta  parte 

l*cstenipládas  las  músicas  de  Marte 

Con  funesta  armonía, 

Hacii?ndu  salva  al  trasponer  el  día 

Al  Ebro,  en  cuya  playa 

Parle  jurisdiciones  esa  raya 

De  Navarra  y  Castilla, 

Acuartelando  en  su  desierta  orilla 

El  ejército  todo. 

Castellanos ,  oíd ,  que  deste  modo 

Lo  manda  nuestro  Conde 

Por  la  voz  que  su  oráculo  responde. 

GARCI  FERNANDEZ. 

Haced  alto,  soldados, 

\  en  la  margen  del  Ebro  acuartelados 

Velad  la  noche  y  esperad  el  día. 

SOLDADOS. 

¿Quien  nos  lo  manda? 

GARCI  FERNANDEZ. 

¿Quien  mandar  podía, 
Rustres  castellanos , 


Heroicos  pechos ,  dignamente  vanos, 
Que  sa  Conde  no  fuese? 

SOLDADO  1.® 

¿De  manera 
Que  tú  dices  por  él  lo  que  él  dyera 
Si  se  hallara  presente? 

GARCI  FERNANDEZ. 

Claro  está ,  que  yo  soy  tan  solamente 
Una  voz  que  sos  órdenes  os  labra. 

SOLDADO  2.° 

Pues  haced  alto,  y  pase  la  palabra. 
Este  es  el  sitio  donde 
El  cuartel  de  la  corte  para  el  Coade 
Prevenido  tenemos. 

ALBAR  RAKREZ. 

Ya  que  ceremoniosos  los  extremos 

De  la  gran  lealtad  nuestra 

Hacen  con  su  retrato  noble  muestra 

De  nuestro  honor  altivo 

Lo  que  con  él  hiciera  estaudo  vivo. 

Antes  que  se  retire  en  esa  mansa 

Estancia  á  persuadimos  que  descansa 

De  prolijos  cuidados , 

Llegad ,  tomad  sus  órdenes,  soldados. 

SOLDADO  i.*^ 

Yo  por  el  nombre  vengo 

Ya  que  á  mi  cargo  distribuirle  tengo. 

GARCI  FERNANDIZ. 

San  Pedro,  y  sea  contraseña 
San  Pedro  de  Cárdena. 

SOLDADO  2.® 

¿Qué  orden  das  á  las  guardas? 

GARCI  FERNANDEZ. 

Que  dbbladas 
Las  postas,  por  el  campo  derramadas 
Estén  tal ,  que  una  á  otra  se  responda; 
La  ronda  vele,  y  sea  sobreronda 
Albar  Ramírez  esta  noche  entera. 
Dando  una  vuelta  y  otra  á  la  ribera. 

SOLDADO  3.° 

Por  el  orden  tu  ejército  me  envía. 

GARCI  FERNANDEZ. 

El  Orden  es  que  al  despuntar  el  día 

Amanezcan  formados 

Todos  los  escuadrones ,  y  que  osados 

Con  altivez  bizarra. 

Talando  enire  los  campos  de  Navarra; 

En  ella  desde  luego 

Publicando  la  guerra  á  sangre  y  fuego. 

TODOS. 

Viva  tu  fama  altiva. 

GARCI  FERNANDEZ. 

No,  soldados,  decid  que  el  Conde  viva. 
{Cúbrese  latienda  y  Garci  Fernandez,) 

ALBAR  RAMÍREZ. 

Ya  que  á  mi  me  ha  tocado 
La  sobreronda ,  vele  mi  cuidado 
Sin  que  un  breve,  un  peauefio 
Término  de  la  noche  rinaa  el  sueño. 
¡Qué  oscura!  Qué  medrosa!* 
üué  triste !  Qué  cruel !  Qué  pavorosa! 
Trémulamente  baja 
Envolviendo  en  la  lóbrega  mortaja 
De  sus  sombras  las  señas , 
De  campos ,  ondas,  árboles  y  peñas! 
Ya  en  profundo  silencio  sepultado 
El  ejército  yace  sin  cuidado, 
Sólo  porque  la  vela 
La  atención  de  una  y  otra  centinela. 
jOh  humana  confianza ! 
Poca  seguridad  tu  vida  alcanza , 
Pues  tantos  duermen  con  descuido  in- 

[cierto, 
En  fe  de  que  uno  solo  está  despierto. 
Mas,  ¿qué  es  aquello? 


SOLDADO  i.° 

Muda  nos  pregón 
La  noche  que  al  camino  de  Pamploo 
Hay  «ente  en  lo  intrincado  y  escondid( 

ALBAR  RAIURBZ. 

De  montados  caballos  es  el  raído, 

Pues  tascan  repetidas 

(Coscojas  V  alacranes  de  las  bridas. 

Venid  todos  conmigo. 

Quizá  gente  será  del  enemigo. 

Puesto  que  á  aqueste  lado 

Cabaileria  nuestra  no  ha  llegado. 

SOLDADO  2.^ 

Todos  te  seguiremos. 

ALBAR  RAMiaez. 

La  vuelta  por  detras  dellos  toinemos, 

Porque  viendo  ocupada 

La  avenida  no  tengan  retirada, 

Si  acaso,  como  digo. 

Tropa  avanzada  es  del  enemigo; 

Y  advertid  que  conviene 

Más  ahora  prenderlos  que  matallos. 

(Fanftf.) 

Salen  EL  CONDE,  DOflA  SANCHA 
NüííO. 

CONDI. 

Mientras  toman  aliento  los  caballos, 
Aquí ,  desempeño  noble 
De  cuantas  bellezas ,  cuantas 
Hermosuras  padecieron 
El  sobrenombre  de  ingratas. 
Podrás  descansar  segura. 
Ya  que  aquí  troneos  y  ramas, 
Segunda  noche,  del  viento 
Con  dos  defensas  nos  guarda. 

DO^ÍA  SANCBA. 

Ya ,  Conde,  habernos  llegado. 
Según  decis,  á  la  rayn 
De  Castilla. 

COHDB. 

Si ,  Señora ; 
Que  en  esa  linea  de  plata , 
Vasallo  el  Ebro  dos  veces 
Las  dos  coronas  aparta. 

DO^A  SAHCIIA. 

¡Gracias  al  cielo  que  pongo 
En  vuestra  tierra  las  plantas! 

CONDE. 

¡Que  fuera  de  todo  el  orbe 
Corona ,  para  ilustrarla , 
Quisiera  yo! 

NOilo.  (Ap.) 

¡Jeancrlsto! 

¡Qué  plática  tan  cansada! 
Luego  me  estuviera  yo 
Hecho  Conde  de  demandas, 
Hallándome  en  un  campito 
Con  una  señora  Infanta ! 

DOÍ^A 'SANCHA. 

Quiero  darme  por  vencida 
Encuestion  tan  cortesana , 
Por  lo  bien  que  á  mi  me  está 
Haber  sido  siempre  amada 
Sin  ser  nunca  aborrecida. 

CONDE. 

Testigos  son  estas  alias 
Peñas  del  gusto  con  que 
A  ellas  llegué,  en  eonflanaa 
De  vuestro  amor,  cuaudoOrtuAo 
Dellas  salió  de  emboscada. 

mílo. 

Y  aun  ahora ,  vive  Dios , 

Si  no  es  que  el  miedo  me  engalla, 
Me  parece  que  le  veo 
Cercado  de  gente  y  armu. 


Salen  ALBAR  RAM1R6Z  t  SOL- 
DADOS. 

ALBAR  RAIIIIEX. 

Miéotras  yo  los  reconozco 
Tomad  UKtoft  bs  espadas. 

DOi^A  SANCHA. 

Y  es  verdad  q«e  háeU  nosacros 
Se  acercan. 

COKDB. 

¿Qué,  te  acobardas? 
Ponte  en  un  caballo  de  esos , 
Que  yo  mientras  tü  te  escapas 
Les  saldré  al  paso. ' 

DOftA  SANCBA. 

¿Qué  importa 
Vivir  yo  si  tú  me  faltas? 

ALBAR  BAVIBBZ. 

¿Qaiénfa? 

GO?IDE. 

Amigos. 

RUSÍO.        • 

Y  harto  amigos. 

CONDE. 

Caminantes  son  que  pasan. 

A1.BAR  RAMÍREZ. 

¿De  Navarra  ó  de  Castilla  ? 
nvño.  (Ai  Conde.) 

Si  castellano  te  llamas 
Es  dar  otra  seña  más 
De  qoién  eres. 

ALBAR  RAIIREZ. 

¿Poesqné  aguardan? 
¿Son  navarros? 

CONDE. 

Si  lo  somos. 

ALBAR  RAMÍREZ. 

Pues  las  vidas  ó  las  armas 
Rendid. 

Por  ser  castellanos 
Otra  vez  en  esta  estancia 
Nos  prendieron. 

ALBAR  RAMÍREZ. 

Paes  ahora 
Por  ser  navarros. 

NURO. 

\  Mal  haya 
Quien  no  fuere  turco  otro 
Día  si  por  aqui  pasa ! 

ALEAR  RAMÍREZ. 

¿Qué  esperáis  f  Armas  ó  vidas 
Rendid. 

CONDE. 

No  están  enseñadas 
A  rendirse  las  que  yo 
Traigo  al  lado. 

¡Pesia  mi  alma! 
Las  que  yo  traigo  no  están , 
Desde -que  á  la  escuela  andaba 
Bnseñadas  á  otra  cosa. 

ALBAR  RAMÍREZ. 

En  vano  es  vuestra  arrogancia» 
Las  vidas  tenéis  seguras 
Si  os  dais  á  prisión. 

Nofio. 

¿Qué  aguardas? 
Date,  Seftor,  á  prisión , 
Que  no  faltará  otra  Infanta. 


CONDE. 


¿Yoá  prisión? 


LA  MÁS  HIDALGA  HERMOSURA. 

ALBAB  RAMÍREZ. 
Si. 
CONDE. 

¿A  quién? 

ALBAR  RAMÍREZ. 

Al  Conde 
De  Castilla. 

RUÑO. 

¡Linda  chanza! 

CONOB. 

¿A  qué  Conde  de  Castilla  ? 
(Sin  vida  estoy.) 

ALBAR  RAMIRBZ« 

Yo  sin  alma. 

CONDE. 

SI  el  Conde  está  preso... 

ALBAB  RAMÍREZ. 

Al  Conde 
Que  boy  nos  gobierna  y  nos  manda. 

CONDE. 

Pues  ¿cómo  Castilla  tiene 
Conde,  y  á  su  sangre  hidalga 
Pudo  en  ningún  tiempo... 

ALBAR  RAMÍREZ. 

Este 
No  lo  es  de  réplicas  tantas ; 
Llegad,  prended  les. 

CONDE. 

Mirad 
Que  soy... 

Al^BAR  RAMÍREZ. 

Tapadles  las  caras. 
{Llegan  por  detras  y  véndanla  loi  ojos.) 

DOÜÍA  SANCHA. 

Escuchad  antes. 

ALDAR  RAMÍREZ. 

Poned  les 
Sobre  los  rostros  las  bandas. 

NONO. 

Lacayo  soy  de  tejón , 
No  caballo  de  lanzada. 

ALBAR  RAMÍREZ. 

Porque  amaneciendo  ya 
No  pueda  la  luz  del  alba 
fii  número  descubrirles 
De  todas  nuestras  escuadras , 
Conociendo  de  qué  modo 
O  se  acuartelan  ó  marchan. 
Venid  con  ellos  cubiertos 
1)onde  el  Conde  nos  aguarda. 

SOLDADO  l.° 

Ya  su  tienda  desde  aqui 
Nos  descubren  estas  ramas. 

ALBAR  RAMÍREZ. 

íAh  de  la  tienda  real  . 
De  nuestro  Conde ! 

GARCI  FERNANDEZ.  (DontrO.) 

¿Quién  llama? 
Sale  GARCI  FERNANDEZ. 

ALBAR  RAMÍREZ. 

Quien  á  tu  orden  obediente  . 
Descubriendo  la  campaña 
Toda  aquesta  noche,  trae 
Prisioneros  de  Navarra 
De  quien  puedas  tomar  voz 
En  cuanto  dispone  y  traza. 

GARCI  FERNANDEZ. 

Descubrid  algunos  dellos , 
Ya  que  el  día  se  declara , 
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Para  que  sepamos  del 
Donde  su  Rey  nos  aguarda. 

ALBAR  RAMÍREZ. 

Prisionero,  á  quien  trajeron 
Aqui  tus  fortunas  varias , 
Este  es  de  Castilla  el  Coiide, 
Llega  y  échate  á  sus  plantas. 

CONDE. 

¿Quién  es  conde  de  Castilla  ? 
¿Quién  os  gobierna? 

GARCI  FERNANDEZ. 

Esta  estatua , 
Que  yo  no  soy  más  crae  sólo 
Voz  suya  que  por  él  nabta. 

CONDE. 

Pues  yo  me  rendiré  á  ella , 
Ya  que  mis  fortunas  trazan 
Que  yo  con  alma  y  con  vida 
A  mi  sin  vida  y  sin  alma 
Me  rinda. 

GARCI FERNANDEZ. 

¡Cielos !  ¿Qué  miro? 
Danos,  gran  Señor,  tus  plantas. 

CONDE. 

Esperad,  oue  aunque  quisiera 

Daros  á  todos  las  gracias 

De  Igual  Oneza ,  primero. 

Porque  hay  otra  circunstancia 

(Y  porque  no  pierdan  tiempo 

Obligaciones  tan  altas ) 

Que  á  mi  os  habéis  de  rendir 

A  mi  esposa  doña  Sancha , 

Que  es  á  quien  debo  la  vida.  {Tocan,) 

Pero  ¿que  trompas  y  cajas , 

En  dos  partes  divididas , 

Asustan  estas  campañas? 

GARCI   FERNANDEZ. 

El  Re^  de  León  es  este 

Que  siempre  á  la  vista  marcha 

De  nuestro  ejército. 

ALBAR  RAMÍREZ. 

Esotro 
Es  el  grau  Rey  de  Navarra , 
Que  con  la  gente  que  pudo 
Seguirle,  viene  en  demanda 
Tuyi ,  y  los  dos  igualmente 
Parece  que  se  adelantan. 

OARCl  FERNANDEZ. 

Pues  para  que  los  recibas 
Como  dueño  destas  armas, 
Toma  el  bastón ,  que  en  tu  nombre 
Rcgi » gobiérnalo  y  manda. 

Salen  por  una  puerta  EL  REY  ir  sol- 
dados, y  por  otra  DON  GARCÍA  t 
VIOLANTE. 

DON  GARCÍA. 

¡Ha  del  campo  de  Castilla ! 

REY. 

¡Ha  de  su  nobleza  hidalga! 

CONDE. 

Rey  Ramiro  de  León , 

Garda ,  Rey  de  Navarra , 

¿Qué  es  lo  que  á  Castilla  quieres? 

¿Qué  es  lo  que  á  su  Conde  mandas? 

RET. 

Yo,  Conde,  viéndole  libre. 
Nada  va ,  porque  mis  armas 
Sólo  a  componer  venian 
De  tu  peligro  la  causa , 
Dando  así  satisfacción 
Al  mundo  de  que  culpada 
No  fué  mi  intención ,  pues  sólo 
Fué  la  Reina  quien  lo  traza. 
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Yo,  viéndole  libre,  Teago 
A  darte  muerte  en  veDgayza 
Ue  haber  con  traición  robado 
De  mi  palacio  mi  hermana, 
De  qaieii  aviso  me  dio 
Violante,  que  me  acompaña* 

COXDE. 

A  li.  Señor,  te  agradezco 
£1  intento  con  qne  marchas , 

Y  como  tu  feudatario 
Humilde  beso  tus  plantas. 

Y  i  tí  agradezco  también. 

No  que  este  pretexto  traigas , 
Sino  el  poder  disculparme 
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¿' 


En  la  acción  de  que  te  agravias. 
Si  tfii  á  tu  hermana  me  ofreces 
Y  con  ese  6n  me  llamas , 
De  qué  te  puedes  quejar 
e  que  me  lleve  á  tu  hermana? 

DON  GABCU. 

Deque  ella  contra  mi  gasto... 

DOÑA  SANCHA. 

Eso  me  toca  á  mí,  aguarda: 
Si  tá,  contra  el  gusto  mió, 
Con  él,  gran  Señor,  me  casas, 
¿No  es  más  lisonja  que  ofensa 
Cumplirle  yo  tu  palabra  ? 
Yo  soy  esposa  del  Conde. 


*t>on  GAtciA. 


Con  eso  ya ,  ¿qué  veoganxt 
Pueden  tener  mis  ofensas  ? 

VIOLAIITB. 

Niiiiianiorya,¿qaé 

EBT. 

Ni  ya  mis  armas ,  ¿qué  todont 

ALBAR  BAHmKZ. 

Ni  Castilla ,  ¿qué  más  fama? 

Moflió. 

Para  que  enojos  y  quejas 
Acaben  adonde  acaba 
La  más  hidtíga  hermantra , 
Perdonad  sos  moehu  fallas. 


■-■  -  -      1 


DON  PEDRO  MIAGO. 


EL  REY. 

DON  PEDRO  MIAGO. 
LA  INFANTA. 
TERESA  GIL. 


PERSONAS. 


DOMINGO. 

GIMEN. 

CRIADO  de  don  Pedro, 

MINGO,  ^ra0l0t0. 

DOf^A  TODA. 


DON  GARCtA. 
FORTUN. 
ALMIRANTE. 
CONDESA. 
ABDEL,  nwro. 


ZORAlDE,jniir0. 
OTRO  MORO. 
CALVAN. 
Un  Müsico. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  EL  REY  t  DOÑA  TODA, 
de  cata, 

mmíatom. 
No  paséis  más  adelante , 
Que,  Ti^e  Dios,  si  pasáis... 

RCT. 

¡  No  ti  mx^x  semejante ! 

DOÜA  TODA. 

No  imagino  qae  dadais 
De  mi  valor. 

RBT. 

I  Qué  arrogante! 
En  un  hermosa  mujer 
Parece  impropio  tener 
Tanta  arrogancia  lugar. 

DO^^A  TODA. 

No  es  arrogancia  jontar 

El  decir  con  el  hacer; 

Qae  soy  miúerqaeal  más  homhre, 

No  estando  may  ajustado 

A  mi  valor  y  á  mi  nombre... 

BIT. 

Ese  ce8o,  hermoso  agrado, 
No  habrá  valor  que  no  asombre, 
Qae  de  esos  ojos  el  sol, 
Sfo  valelle  su  arrebol 
Tiembla  si  airados  los  ve ; 
Mas  yo  atrevido  seré 
De  los  vuestros  girasol , 
Que  hasta  vellos  puestos,  tengo 
De  seguillos  y  adorallos, 
Qae  loco  tras  ellos  vengo. 

DOflA  TODA. 

Contra  qaien  piensa  agradallos 
Rayos  de  furor  prevengo, 

Y  esta  escopeta  será 
Cometa  en  la  mano  mia, 
Qae  andáis  mny  grosero  ya. 

asT. 
Si  amor  es  descortesía, 
Con  vos  bien  grosero  está. 
Porque  os  tengo  mucho  amor. 

DOXA  TODA. 

¡  Qué  cansado  cortesano! 

RBT. 

Soy  ahora  catador 

Qae  ana  fiera  sigo  en  vano, 

Y  voy  con  este  rigor ; 
Pero  conoced  de  mi 
Qae  soy  vaestro. 

DOf  A  TODA. 

Yo  soy  mia, 

Y  tan  sin  dueño  naci , 
Qae  aseguraros  podría... 
Pero  macbo  tarao  aqui: 
Qaedaos  con  Dios. 


RET. 

Una  mano 
Me  habéis  de  dar. 

DOÜA  TODA. 

Vive  Dios, 
Paes  que  no  andáis  cortesano, 

8ue  os  tengo  de  dar  las  dos 
on  el  venablo. 

RBY. 

Es  en  vano 
Esta  vez  tu  resistencia. 

DOÍlA  TODA. 

Mataréteporlaley 
De  mi  honor. 

RET. 

Ten  más  paciencia, 

Y  advierte  que  soy  tu  rey. 

DOf^A  TODA. 

SI  tarda  más  la  advertencia 
No  era  muy  baena  ocasión ; 
Vuestra  alteza  me  perdone, 

Y  me  dé  con  el  peñion 
Licencia. 

RET. 

Aguarda. 

DOSÍA  TODA. 

Y  corone 
En  Castilla  y  en  León 
El  tiempo  largas  edades 
Ese  valor  no  vencido. 

RET. 

Si  á  dejar  te  persuades , 
Mujer,  un  rey  sin  sentido. 
Mal  juzgaré  por  verdades 
Tus  corteses  bendiciones. 

DOilA  TODA. 

iQué  vasallo  á  su  rey  niega 
Tan  justas  obligaciones? 
Mi  padre  pienso  que  llega, 

Y  en  aquestas  ocasiones 

Que  me  encuentre  no  es  razón, 
Que  es  viejo,  y  nombre  le  dan 
De  mirar  por  su  opinión, 

Y  con  un  rey  tan  gklan 

No  es  buena  conversación; 
Gozad  en  Valladoild, 
Aironso,  lo  que  esperáis. 
Como  es  razón,  y  advertid 
Que  la  mano  que  horadáis 
Temió  el  ballestón  del  Cid 
Más  que  el  plomo  que  en  Toledo 
El  moro  astuto  os  echó, 
Donde  acrisolando  el  miedo. 
El  corazón  que  os  rigió 
Tuvo  siempre  el  brazo  qaedo; 
Sin  olvidaros  que  fué 
Un  venablo  la  ocasión, 
Rui  dellos,  que  aunque  hay  fe 
En  mi  noble  corazón , 
Es  espejo  en  que  se  ve 
Este  que  traigo  en  la  mano 
De  las  desdichas  de  ayer 


En  don  Sancho,  vuestro  hermano, 

Y  es  gobernalle  mujer 
Como  mandalle  villano. 

RBT. 

¿Eres  hija  de  Bellido? 

DOÍ?A  TODA. 

No,  sino  de  un  hombre  honrado, 
Tan  rico  y  tan  bien  nacido 
Que  este  corazón  me  ha  dado 

Y  este  valor  me  ha  vestido. 

RBT. 

¡Novi  tal  valor  jamás, 
Perdido  me  tiene  y  loco ! 

DOflÍA  TODA. 

Yo  me  voy. 

RET. 

Luego  te  irás. 

DO^A  TODA. 

No  estoy  bien. 

RET. 

Aguarda  un  poco, 
Segura  conmigo  estás, 

gue  á  finezas  cortesanas 
I  seguro  honor  que  adoras. 
Ni  ofendes  ni  le  profanas. 

.     DOSÍA  TODA. 

No  lo  están  con  vos  las  moras, 
Mal  lo  estarán  las  cristianas. 

RET. 

¿De  qué  suerte? 

DOi^A  TODA. 

¿No  casáis 
Con  la  Infantado  Sevilla? 
Luego  mal  aseguráis 
Las  cristianas,  si  en  Castilla 
De  las  moras  no  lo  estáis , 
O  ellas  no  lo  están  de  vos. 

RBT. 

¿No  sabré... 

DOÜA  TODA. 

Qaedaos  adiós. 

RET. 

¿Dónde  en  la  corte  vivís? 

D05ÍA  TODA. 

No  sé ,  SeQor. 

RET. 

¿Quédecis? 
Sale  DON  GARCÍA. 

DON  GARCÍA. 

Aqui  están  solos  los  dos... 

i  Notable  desdicha  mia ! 

Si  el  Rey  la  quiere,  ¿qué  haré? 

DOÍVa  TODA. 

Ya  pasa  de  cortesía ; 

Yo  me  voy.  (Yau.) 

RET. 

Y  loco  iré 
Tras  ti. 
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i>o?i  garcía. 
¿Señor? 

¿Don  García? 
DON  García. 
¿Dónde  vuestra  alteza  va ? 

REY. 

Tras  un  imán  que  rae  lleva ; 

Y  don  Gimen  ¿  dónde  está? 

DO?f  GATtCÍA. 

A  la  boca  de  esa  cueva 

Que  al  campo  esmeraldas  da, 

Con  toda  la  montería 

Esperaba  si  salia 

Un  oso,  que  por  cogerlas 

Trocó  corales  á  perlas 

En  aquesa  fuente  fría. 

RBT. 

¿Conoces  esa  mujer. 

Que  dejando  el  viento  atrás , 

Parejas  quiso  correr 

Con  el  sol ,  armada  más 

De  ra^os  al  parecer? 

Que  si  TÍO  es  su  hermosa  hermana 

La  cazadora  Diana, 

Según  esparce  arrebol , 

Es  signo  en  que  nace  el  sol 

Al  CeGr estrella  humana; 

Que  Iras  sus  Kbres  anlojos 

Con  un  venablo  hace  al  suelo 

Dulces  mortales  enojos. 

Llevando  en  arcos  de  cielo 

Siempre  flechados  dos  ojos. 

DON  garcía. 
¿Es  la  que  partió  de  aquí 
Cuando  yo  llegaba? 

REY. 

Sí. 

DO!f  GARCÍA. 

¿Pues  esa  le  ha  parecido 
Tan  hermosa  ? 

REY. 

Ángel  ba  sido; 
Mayor  belleza  no  vi 
Después  que  reino  en  Castilla ; 
Si  no  te  lo  ha  parecido, 
Üe  mi  amor  fué  maravilla. 
Que  te  ha  trocado  el  sentido 
Para  no  amalla  y  servilla 

Y  matarme  á  mi  de  celos; 
Pero  pues  quieren  los  cielos 
Que  me  rinda  á  su  hermosura, 
Seguir  conmigo  procura 

Mis  amorosQs  desvelos. 

D0:«  GARCÍA. 

Señor,  advierte... 

REY. 

¿Qué  dices? 

DON  GARCU. 

Que  de  tu  real  grandeza. 
Con  esa  ocasión  desdices. 

REY. 

Pues  dime,¿es  amar  bajeza? 

DON  GARCÍA. 

¿Cuándo? 

REY. 

Tú  me  contradices 
Sin  ocasión,  don  García. 

DON  GARCÍA. 

Otra  no  puede  haber  sido 
Que  mi  amor  y  la  femia. 

REY. 

A  celoso  me  has  olido, 
Si  no  es  vana  Tantatía 
De  mi  amoroso  accidente. 


DON  GARCÍA. 

¿Celos  yo,  y  de  vuestra  alteza? 
( Voces  dentro.) 

UNA. 

Ataja  al  monte  la  gente. 

OTRA. 

¡Notable  es  su  ligereza! 

OTRA. 

Al  rio. 

OTRA. 

Al  sauce. 

OTRA.   ' 

A  la  fuente. 

REY. 

Ya  suena  la  montería. 

DON  garcía. 

Debió  de  dejar  el  oso 

La  cueva  oscura  y  sombría, 

De  los  perros  temeroso. 

REY. 

Sigámoslos,  don  García ; 
Quizá  podré  divertir 
Con  la  caza  la  pasión , 
Si  es  que  se  pueden  huir 
Estrellas  de  inclinación 
De  bien  amar  sin  morir; 
Mas  con  nosotros  eslá 
El  oso  y  la  montería. 

VOCES.  {Dentro.) 
Aquí  está  el  Rey. 

Sale  ORTDN. 

ORION. 

Por  acá. 

REY. 

¿Qué  es  aquesto,  don  García? 

DON  garcía. 
Don  Gimen  pienso  que  va 
Del  oso  fiero  en  los  brazos, 

Y  en  esa  cueva  se  entró 
Donde  le  ha  de  hacer  pedazos. 

ORTON. 

¡  Tal  fiereza  no  se  vio ! 

REY. 

Romped  los  lascivos  lazos 
De  esa  hiedra  vividora 
Que  de  esa  vid  abrazada 
Defiende  la  entrada  ahora 
De  esa  gruta,  en  vano  armada 
Como  el  poder  de  la  aurora 
A  nuestras  armas,  y  muera 
Ese  animal,  y  saead  • 

A  don  Gimen  libre  aftaera, 

Y  por  castigo  clavad 
La  cabeza  de  hi  fiera 

En  ese  hermoso  obelisco 
Que  hace  escala  para  el  cielo 
De  los  hombros  de  ese  risco, 
Verde  gigante,  qae  ai  suelo 
Colmó  de  hieara  y  lentisco. 

ORTVN. 

Ya  se  arrojó  don  García. 

DON  garcía. 

Esta  empresa  ha  de  ser  mia. 
Has  ¿qué  es  esto? 

0RT1IN. 

Absorto  y  ciego. 
Un  relámpago  de  fuego 
Le  retiró. 

REY. 

¿  Qué  seria  ? 
¡Cobarde  imaginación  1 
Yo  be  de  librar  á  Gimen, 
Si  puedo,  en  esta  ocasión. 


DON  GARCÍA. 

Mira,SeSor...  * 

REY. 

Está  bien. 
Que  no  es  poca  obligacioo 
La  que  á  un  rey  corre  en  derecho 
De  un  vasallo,  y  más  tan  noble. 

DON  GARlCÍA. 

Ya  estará  pedazos  becbo. 

REY. 

Yo  he  de  entrar,  que  tengo  un  roble 
Por  corazou  en  el  pecbo, 

Y  le  tengo  de  librar 
O  le  tengo  de  vengar. 

ORTON. 

Pues  todos  te  seguiremos. 

REY. 

Cerrad  los  ojos  y  entremos. 
Que  al  temer  vence  el  osar. 
(Vamet  yhaif  grita  dentro  ée  labra- 
dórete  da  Mte,  múaka.) 

Salen  TERESA,  BERRUECO, 
y  LOS  nósicos. 

MÚSICOS.  {Cantan.) 

Qué  ¡inda  es  ValtadoUd 
Lai  mañanicas  de  Ahril^ 
Su  puerta  del  Campo 
Del  cielo  es  Jardín 
Que  sus  muraa  ipUertn 
Canil  competir; 
Por  ella  entró  Alfonso ^ 
IHa  de  san  Gil , 
De  vencer  ios  moros 
De  Alcalá  y  Madrid; 
A  casarse  riene 
Con  mora  gentil 
Que  es  hi¡a  del  rey 
be  Guadalquivir; 
Si  se  bauHiáre, 
Viva  siglos  mil, 

Y  si  no,  se  muera 
Antes  da  parir^ 
Porque  no  tengamos 
Cuando  ñatea  ansí» 
Siendo  entreverado^ 
Principe  pernil ; 
Qué  linda  es  Valladclid,  He 

RBRROeCO. 

Buena  ha  estado  la  canción. 
¿Quién  la  ha  hecho? 

■INGO. 

Yolabebedio. 

RERROICO. 

Hágaos,  Mingo,  buen  profecho, 

Y  cáigaos  mi  bendición. 
Que  tenéis  lindo  magín 
Para  poeta. 

MINGO. 

Es  negocio 
Que  con  desvergüenza  y  ocio 
Puede  hacerse  no  celemín 
De  copras ;  este  domingo 
Pienso  hacer  otras  á  Menga 

Y  á  Teresa. 

TttBSA. 

Dios  08  tenga 
De  sus  consonantes.  Miago, 
Que  es  negocio  peligroso. 

MINGO. 

Ansí  yo  se  h>  aoptico. 

MÓSICO. 

Y  más  si  da  en  saterico» 
Por  ser  sonado  ó  mocoso. 


BKltUtCO. 

1  Bd  efelo  seTolfió 

A  Talladolid  nuestro  tmo? 

aiXGO. 
Con  los  eoneios  y  el  gamo 
Qne  dona  Toda  mató. 

BSBBÜBCO. 

i  No  esperará  el  jabali 
Qae  estaba  en  la  armada  ja ! 
MagíDo  qne  bnjendo  va 
Del  Rey. 

BIIIGO. 

¿Del  Rey? 

aiBBOECO. 

Mingo,  si, 
Qoe  él  se  entiende. 

aiNGO. 

i  Qae  .eso  pasa? 

BBBBOBCO. 

No  OS  dé  pena, 
Más  sabe  el  cuerdo  en  la  ijena, 
Que  el  majadero  en  su  casa ; 
Lo  mismo  me  hiciera  yo 
Ajnstándoroe  á  la  ley. 
Que  ese  es  r^  quien  oo  Te  al  rey. 

TXBBSA. 

¿Seotarémonos? 

BsaBOEqo. 
¿Pues  no? 

TEBESA. 

La  nocbe  es  acomodada 
Para  entretenerla  ansí. 

BEBBUCCO. 

;  Ay  Teresa,  si  de  mi 
Te  dolieses ! 

.  TEBBSA. 

Más  nonada. 

BBBBUBCO. 

Siendo  para  lo  de  Dios, 
No  te  estuviera  muy  mal. 

TSBKSA. 

Rnéganme  Gil  y  Pascual 
Que  son  mejores  que  vos, 
4  Y  babia  de  enquillótranos 
Por  ToSf  Berrueco? 

BEBBUCCO. 

'   Mentís, 
Teresa,  en  lo  qne  decís, 
Que  00  podéis  igoalallos 
Con  mi  aapato,  Teresa. 

TBBESA. 

¿Mentís  á  mi?  hoy  os  saco 
Las  Darices  de  un  bellaco. 

BEBBOECO. 

t  no  fuera  mala  presa, 
Aunque  las  tengo  algo  chalas. 

ai)sico. 
Ea,  Teresa,  tené. 

BEBBOECO. 

En  medio,  Mingo,  os  pone. 

TEBESA. 

Déjame  poner  las  patas 
En  la  boca  y  en  los  dientes 
Deste  bellaco  ruin. 
¿Mentís  4  mi? 

aiKGO. 

Tengsn  fin 
Pendencias  Impertinentes, 
Y  vayase  ano  por  otro. 

TEBESA. 

No  sabéis  bien  lo  que  soy , 
81  de  la  suerte  que  estoy 
Me  emberrincho  y  enquillotro. 


DON  PEDRO  MIAGO. 

BEBBOECO. 

Vo  OS  pido  perdón ,  Teresa. 

aijsico. 
Perdonaldo. 

■1X60. 

Perdonaldo , 

Y  como  necio  dejaldo. 

BEBBDECO. 

Y  de  serlo  no  me  pesa. 

Que  diz  qne  son  más  dichosos. 

■IN60. 

Volvámonos  á  asentar. 

BEBBOECO. 

La  mano  me  habéis  de  dar. 
Sale  GIMEN  por  la  boca  de  la  cueva, 

OIMEll. 

¡Luceros  del  cielo  hermoso! 
Gracias  á  Dios  que  os  diviso. 

Sale  DON  GARCÍA. 

BON  GABCÍA. 

¡Gracias  á  Dios,  estrellado 
Manto,  que  os  miro,  y  qne  al  prado 
Los  verdes  recamos  piso ! 

Sale  ORTUN. 

OBTUN. 

¡Es  el  cielo  este  que  reo? 
¡  Gracias  á  Dios  que  saU ! 

■IRGO. 

¡Hola!  gente  viene  allí. 

Doif  garcía. 

Pnera  estoy,  y  no  lo  creo. 
¿EsOrtqn? 

ORTCX. 

¿Es  don  García? 

GIBEII. 

¿EsdouGarcia? 

DO^r  GARCÍA. 

¿Es  Gimen? 

GIMEN. 

L  No  me  dais  el  parabién 
De  mi  dicha? 

ORTO?*. 

Y  de  la  mia 
También  le  puedo  pedir. 

GIHBlf. 

Yo  lo  agradezco  á  mis  manos. 

■INGO. 

Sin  duda  son  cortesanos 
Qne  tras  el  Rey  deben  de  ir. 

BERROECO. 

Vayan  muy  en  hora  buena. 

■itsico. 

Yo  sentado  me  be  de  estar, 

Y  un  juego  puede  empezar 
Teresa. 

GiaEIV. 

Fui  su  colmena , 

Y  fuera  también  Garda 
Su  comida ,  si  en  igual 
Ocasión  este  pufial 

De  la  noble  sangre  mia 
No  restaurara  el  atroz 
Fin  con  la  suya,  de  suerte, 

8ne  TolTléndose  la  muerte 
ontra  el  animal  feroz. 
Quizá  de  miedo,  después 

Sue  TÍO  ceñido  el  acero, 
rasos  que  trocó  primero 
Al  cuello  trocé  á  los  pies ; 
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Que  seguro  y  satisfecho 
Del  encubierto  puñal, 
Como  villano  animal 
Üió  al  acero  todo  el  pecho; 

V  todo  el  acero  yo 
Por  tres  veces  al  cerdoso 
Corazón,  y  Titorioso 
SaU  á  buscaros. 

00?l  GABCÍA. 

>  No  T¡Ó 

I  Mayor  valor  en  Milon 
I  Ni  en  Iro  la  antigüedad. 

CIMEIV. 

Siempre  la  necesidad 
Dio  ardimiento  al  corazón. 

ORTUIf. 

Ya  te  tuvimos  por  muerto. 

.  GIBEN. 

Fué  dicha  no  perecer. 

DON  GARCÍA. 

El  Rey  te  quiso  Taler, 

Y  sin  orden  ni  concierto 
Entró  en  la  cuctb  tras  ti, 

Y  todos  tras  él  entramos, 

i  Y  más  prodigios  hallamos 
A  la  entrada,  que  si  allí 
La  griega  Circe  viviera; 
Pero  apenas  nos  pusimos 
DeutrOf  cuando  nos  perdimos 
Unos  de  otros,  de  manera 
Que  por  milagro  hemos  Tuelto 
Del  cielo  al  azul  zafir. 

giben. 
¿Y  el  Rey? 

DON  GARCÍA. 

Debió  de  seguir 
El  flero  bruto,  resuelto 
De  vengarte  ú  de  librarte , 

V  se  ha  perdido  también 
Con  la  oscuridad.  Gimen, 
O  salió  por  lo  otra  parle, 

O  primero  que  nosotros     * 
Por  aquesta  que  salimos. 

DERRUECO. 

Sí  al  soldado  le  vestimos 
De  tan  divinos  nuiilotros , 
No  tien  que  peditle  al  Rey 
Merced  ninguna,  pardiobre. 

■inGO. 
Ya  que  viene,  no  ha  de  Ir  pobre 
De  nuestras  manos. 

BERRCeCO. 

El  buey 
Bermejo  le  pienso  d:ir. 
Para  que  coma  también. 

DON  GARCÍA. 

Pues  aquí  hay  gente.  Gimen, 
Bien  podemos  preguntar. 
Que  puede  ser  que  le  viesen 
Pasar  al  amanecer. 

TEBESA. 

Este  el  soldado  ha  de  ser. 

DON  GABCÍA. 

!  Cuando  razón  no  nos  diesen, 
Volveremos  á  buscalle 
A  la  cuera,  sin  dejar 
El  más  oculto  lugar. 

TERESA. 

El  lleva  gallardo  talte, 
YvadeTerde  vestido. 

ORTtIN. 

Aquí  han  risto  al  Rey,  que  dan 
Las  sefias  del 

TERESA. 

Tan  galán 
De  la  guerra  oo  ha  salido 


NlDgun  sotdaili)  jamiS; 

La  daga  lleva  dorada 
V  la  espada. 
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En  liempo  pasado  elcoode 
ppniDtares.qne  Taé  grima 
Del  moro,  i  sanar  entró 

AValladolid;deaq\il. 


HIdro,  como  grulla  estts 
Envela . 

;Qué  de  colorea 
De  plumas  en  el  aombreru 
Tremola  al  Tienlo  ligero  1 

Raeoas  noches,  labradores. 

■dstco. 
<i  Plumas?) 

Bien  han  resgondldo. 

Deben  de  llamarse  anal 
Las  noches.  Gimen,  aqaí. 

En  el  gallardo  vesiido 
Lleva  uoa  banda  lerciaJa. 

tj  Banda?» 

i  Habéis  TlslD  pasar 
Al  Re;? 

TSHESA. 

Para  pelear 
Lleía  limpia  espada. 

«i  Espada T> 

i  Rabeis  visto  por  aqui 
Pasar  al  Reit 

Con  bolones 
De  oro  lleva  lo*  calzones. 

Es  verdad. 

niasCECo. 
■^Calzones  Ti 


Suele  responderé!  eco 
lY  no  respondéis  vosotrosT 
í  Rabeis  Tislo  al  Rej  pasar! 

íerkdkco. 
•iCaliones!) 

No  haj  qae  esperar : 
O  U  falta  esit  en  nosotros , 
O  ignoramos  su  lenguaje. 

No  ha;  para  bestias  ninguno 
Como  un  palo ;  j  si  baj  alguao 
Que  eniienJa  este  villanaje , 
Sin  duda  ese  debe  ser 
En  aquestas  ocasiones. 
lUabeis  vlslo  al  Rey  T 

BKRSDECO. 

<i  Calzones  t* 


El  Ta  galao. 
OltDH. 
,  villanos,  podremos 
Damos  i  entender  mejor. 

Ladrones,  Mingo,  ladronee. 

■  UKO. 

Espada?) 

MÜSICO. 

•  1  Plumas  Ti 
Bsanuico. 


^oa  nnda  me  resisto. 

Que  nos  respondas  si  lias  fisto 
Pasar  al  Rej  por  aquí. 

BHRIteCO. 

V  be  de  responderos  Inégo? 

Hermosa  Oema ,  Gimen  i 
latila ,  acaba. 

BEnaoGCO. 
Mira  bien, 
SI  ello  va  fuera  de  jueRo 
Porque  en  estas  ocasiones. 
Si  es  burla  }  O-ejneito  va 
Todo  bo;  iin  mu  sacnri 
Otro  que  Dios  de  (calioneii. 

oo;i  GAKcU. 
¿Para  quí  bemos  de  jogarT 

BEHHDECO. 

En  fln ,  SeEor,  ;no  os  burláis? 

¡No,  vive  Dios!  ¿quéagnardalsT 

Pues  no  le  be  visto  pasar. 

De  apachó  nos  brevemente . 

iNo  has  visto  al  Re;,  que  animoso 
lista  tarde  tras  de  un  oso 
En  esa  cueva  de  enlVente 
Entrú  i  librar  i  un  vasallo 
Con  nosotros  t 


No  le  Ti; 
Pero  il  él  ha  entrado  ahí , 
De  buena  se  habrá  escapado 

Si  ha  vuelio  i  salir  aruer.i 
Porque  diz  queeslá  encaolada 
De  un  rey  moro,  y  no  baj  espad.i 
N  valor  que  venoer  pueda 
Tan  espantosa  avtmiura . 
Va  sé  que  al  cabo  del  aüo. 
Que  suele  hernos  de  énito 
Sa  tíípinlosa  boca  oscura 
Amásdt^cuarealacrias, 
tjue  esalheruueile  los  lobos, 
De  los  OSOS,  de  los  llares, 

Y  suceden  los  más  días 
Mi  desgracias  A  su  puerta, 

Y  aunque  habernos  procurad" 
Ceüai  lii  li    sido  excusado. 
Que  lucyo  am  iiece  ableru ; 
Otra  diz  qne  tiene  encima 

De  Pliuerga,  por  adonde 


Porque  no  lo  be  visto  vo, 
\)ae  las  noclies  Je  San  Joan 
Salea  bañarse  1  placer. 

Fábula  debe  de  ser. 

BBRBDCCO. 

Una  reí  el  sacristán 

De  Simancas  quiso  hicelle 

Con  el  hisopo  uu  eoojurd, 

V  ahora  no  esti  segóro. 

i  Pero  quién  no  ha  de  lemelle. 

Si  es  moro  j  eaU  eneunUdot 

OONCjtRClA. 

Por  esotra  boca  el  Re  j 
Salla  sin  duda. 


Deaobner 
He  tiene  1  cargo  el  mancDido 
Pellejo,  que  efbellaeoii 
Encantado  j  bl  de  puta. 
Con  cascara  como  frota 
Se  los  come. 

BiaER. 

Dilfdea       •   •-• 


?J'4 

Busquemos  hachas  y  eirlremos 
A  pesar  de  sus  encanios 
V  peligrosas  eüpanloi 
Hasta  que  i  Alfonso  halleiMt. 

()  ulanos  i  esotra  boca 
De  la  cueva  tú. 


I 


Venid. 
wHt  «*nch. 

Que  enirir  en  Valladolld 
Sin  él.  es  cordura  poca, 
Poco  honor,  amor  y  lej ; 
Que  rey  que  de  amor  movidu 
Por  vasallo  se  ha  perdido 
Cuando  necesario  fui^. 
Raxon  es  i[ue  susvasallos 
Pierdan  la  vida  por  él. 


Élfuécoiulgocrtiel. 
Camina. 

■■RtUECO. 

(Yo  he  de  d^allos 
En  podi endone  cscorrir.) 

BOU  cakda. 
Pasa  adelante. 


To  Iré 
En  cualquiera  parte,  i  fie, 
Hujbien. 

ORTini. 

Adelanta  hud«  Ir. 


iQue  fuese  lo  el  desdichado 
Que  cogiesen?  ;  loco  Mtoj! 

DON  uufi. 
Camina  aprisa. 

innntco. 

YOTOJ 

Oliendo  i'moro  encantado. 
ITmmu.}- 


Saie  ABDELMON,  rey  moro  negro^  con 
una  hacha  encendida^  y  EL  REY  AL- 
FONSO con  la  espada  demudq^  afir^ 
mándase  con  él, 

ABDKLHO:!. 

¿Qué  roe  quieres,  Aironso?  ¿ciaéoie 
Déjame  en  mi  quietud .        [quieres  1 

RBT. 

íQuIéo  eres,  moro? 

AftOBLMON. 

Un  desdichado  soy. 

RBT. 

Dime,  ¿quién  eres? 

ABDBLMON. 

Sí  Alaquivir,  á  quieu  postrado  adoro, 
Bo  aquesta  ocasión  me  permitiera 

8ue  pudiera  perderte  el  real  diMSorO, 
o  pisaras  con  vida  la  rilara  [ra 

Del  gran  Pisuerga,  que  por  dueño  aho- 
Los  plés  parece  que  besarle  espera. 
Mas,  pues  quieren  los  cielos  que  la  mo- 
Nacion  á  tus  pendones  castellanos    [ra 
Dé  ün,  como  mí  triste  suerte  llora, 

Y  que  comience  España  por  tus  manos 
A  levantar  el  cuello  victorioso 
Dispuesto  por  los  hados  soberanos, 

§ue  sepas  ya  quien  soy  será  forzoso , 
i  el  cielo  en  nuestra  ofensa  te  destina; 
Rscucha  aieBiO'vAlfonso  generoso. 
El  nuevo  Abdelmonsov,  rey  de  Medina, 
Que  vuestro  Cid  venció,  de  cuya  espada 
Llora  tragedias  hoy  la  Sarracina. 
Huyendo  de  su  ftiria  esta  olvidada 
De  los  rayos  del  sol,  cueva  soinbria, 
Escogí  por  amparo  y  por  morada. 
Aquf  sin  ver  Jamás  la  luz  del  dia, 
Eii  la  mágica  nesra  entretenido , 
Uue  contra  el  hado  no  hay  nigromancia. 
Salgo  á  observar  de  noche  el  sordo  ol- 

[vldo, 
De  su  quietud  las  luces  celestiales , 

Y  cuantas  líneas  hay  con  paso  mido 

Y  hallo  por  retrógrados  fatales, 
Sin  aspecto  benévolo  ni  trino, 
Cierto  del  moro  los  futuros  males. 

Y  más  ahora,  Alfonso,  que  al  divino 
Poder  que  te  da  Alá  juntas  la  clara 
SangQB  del  más  famoso  Sarracino. 
Ahora  que  tu  hermosa  prenda  cara 
Ali  Maimón  le  da,  rey  de  Sevilla , 
Zaida  en  la  dicha  y  en  belleza  rara: 
Aunque  ha  de  dar  un  Principe  á  Cas- 

[tllla 
Que  en  tiernos  años  muera  cuando  em- 
A  esgrimirla  católica  cuchilla;  [piece 
Pero  de  otra  ínnier  Alá  te  ofrece 
Divinos  descenoieates  generosos 
Con  que  al  poder  alarbe  se  oscurece ; 
Veinte  años  há  más  tristes  que  dicho- 


Que  soy  cielope  sordo  desta  cueva, 
Luchando  con  los  hados  poderosos; 

Y  pues  es  vana  ya  cualquiera  prueba 

Y  no  hay  ciencia  que  venza  á  la  fortuna, 
Lleva,  Alfonso,  de  mí  la  postrer  nueva; 
Que  desde  este  peñasco,  que  colona 
Parece  de  las  nubes  y  atalaya 

De  los  escasos  rityos  de  la  luna , 
La  muerte  está  en  razón  que  á  buscar 

[vaya. 
Dando  al  nmndo  Pisuerga  esta  Vitoria, 
Aunque  me  vuelva  ásu  desierta  playa. 

REY. 

¡Arrojóse,  no  cuenta  humana  historia 

{DeipHíate,) 
Más  prodigioso  caso!  ¡  alarbe  flero, 

Y  valor  digno  de  mortal  memoria  1 
Llamar  migente  con  mi  seña  quiero, 


DON  PEDRO  MIAGO. 

Que  pienso  que  con  hachas  encendidas 
Me  busca,  y  de  Gimen  el  Gn  espero, 
Qne  hoy  ha  sido  la  caza  de  perdidos. 

(Vflw.) 

Sale  DON  PEDRO  MIAGO,  y  los  guia- 
DOS,  dándole  aguamanos ,  y  los  «li- 
síeos cantando,  y  DOKa  TODA,  su 
hija,  con  la  toalla: 

■dsKos.  {Cantan,) 

iQuíin  vio  al  conde  Peranzures 

En  Valladolid  la  rica. 

En  un  caballo  alazán 

Cola  larga,  crespa  y  riza, 

Recebir  al  rey  Alfonso 

Que  de  Toledo  venia 

De  tomar  la  posesión 

De  Asturias  y  de  Castilla  f 

DON  PEDRO. 

Toalla. 

DOÑA  T004. 

Ya  yo  os  la  doy. 

DOn  PEDRO. 

¿Tanto  favor,  hija  mia? 

DOÑA  TODA.  ^ 

Más  os  debo. 

DONPBaRO. 

Alzad  del  suelo. 

doíIa  toda. 

Vuestra  mano,  de  rodillas, 
Señor,  espero  primero. 

don  PEDRO. 

Y  los  brazos  lomad,  hija, 

Y  escuchad  la  mejor  letra 
Que  se  ha  trovado  en  Castilla ; 
Imagino  que  quedaste, 

Que  lo  bueno  no  se  olvida, 
En  la  cuera  con  ríb(>tes, 
Filigrana  y  sin  polilla. 

Miisicos.  {Cantan,) 
La  espada  de  Alfonso  el  Casto 
Con  los  tiros  trae  ceñida. 
Que  la  puente  y  guarnición 
Son  dos  culebras  torcidas. 

D0?l  PEDRO. 

i  Buen  tiempo  aquel !  todo  pasa ; 
Entonces  la  llamariao 
Con  mayor  cansa  (|ue  ahora, 
A  Valladolid,  la  rica; 
Siempre  que  miro  el  sepulcro 
Donde  para  siempre  habjta 
El  difunto  amado  Conde, 
Pongo  en  tierra  la  rodilla 

Y  leuago  reverencia , 
Porque  fué  honor  de  Castilla , 
Por  amparo  de  su  patria 

Y  asombro  de  la  morisma. 
Por  amigo,  y  finalmentCf 
Porque  puesto  que  la  vida 

Y  el  reino  le  debe  Alfonso , 
Uso  también  de  la  dicha. 
Que  es  uso  la  confusión 
De  Palacio,  y  sus  altivas 
Privanzas  menospreciando , 
Siempre  legitimas  hijas 

De  la  condición  del  tiempo , 

Y  desde  lejos  servía 

A  su  rey,  como  vasallo 
Leal ,  con  que  dejo  escritas 
Ansi  en  las  cosas  humanas 
Como  en  las  horas  divinas , 
En  Valladolid  memorias 
Que  á  pesar  del  tiempo  vivan. 
Por  viaa  tuya.  Lujan, 
Que  á  mis  cenas  y  comidas 
Me  cantes  ese  romance. 


DONA  TODA. 

Justamente  le  acreditas. 

DON  PEDRO. 

Y  en  pago  dello  te  c^uiero 
Dar  ahora  esta  sortija , 

Que  las  dádivas  son  muestras 
Del  gusto. 

UIJSICO. 

Mil  años  vivas. 
( Vanse  los  músicos.) 

DON  PEDRO. 

Habréis  quedado  cansada 
De  la  caza ,  Toda  mia. 

DO.ÑA  TODA. 

Da  inclinación  nunca  cansa 
Ejercitada. 

DON  PEDRO. 

Desdicha 
Fué  salir  el  Rey  á  ojeo 
Con  toda  su  montería , 
Que  me  obligó  á  dar  la  vuelta 
A  Valladolid. 

Sale  EL  MÚSICO. 

■dsico. 
De  misa 
Vuelve  por  aquí  á  Palacio 
El  Rey  á  pié.,  que  le  obliga 
Valladolid  este  honor ; 
Demás,  de  (|ue  es  romería 
Que  prometió ,  por  un  caso 
Que  ayer  en  la  caza  misma 
Le  sucedió ,  según  dicen , 

Y  lleva  en  su  compañía 
Toda  su  antigua  nobleza , 
Viendo  las  cosas  antiguas 
Que  hay  en  la  villa;  si  quieres 
(Pues  nobleza  te  acredita) 
Uaoer  lo  mismo  que  todos , 
Saldrás  á  tiempo. 

DON  PEDRO. 

Su  vista ; 
Lujan,  está  en  el  respeto; 
Mil  años  Alfonso  viva, 
Que  sin  velle  pasar  quiero. 

DO^A  TODA. 

Señor,  ¿qué  causas  te  obligan 
A  huir  la  cara  del  Rey, 
Siendo  la  nobleza  misma 
Hija  délos  reyes V 

DON  PBDRO. 

Toda, 
Yo  be  vivido  hasta  este  día 
Ochenta  años ,  y  me  he  hallado 
Bien  con  no  llegar  á  vista 
De  ningún  rey ;  que  los  revés 
Son  como  el  sol ,  Toda  roía , 
A  cuyos  hermosos  ravos 
Las  cosas  reciben  vida , 
Que  la  dan  á  sus  vasallos 
Los  rayos  de  su  Justicia  : 
Pero  llegársele  cerca 
Es  peligrosa  osadía , 
Porque  queman,  porque  abrasan, 
Desvanecen  y  derriban ; 
Desde  lejos  gozar  quiero 
Sus  rayos,  que  los  que  flan 
Más  de  si  mismos  se  atrevan. 
Que  JO  con  aquesta  vida 

Y  ivo  seguro  y  contento 
Sin  ambiciosa  codicia, 
Sin  esperanzas  ni  quejas. 
Sin  desdenes  ni  malicias ; 

Y  adiós.  Toda,  que  me  voy 

A  San  Esteban  a  misa.  ( Vase.) 

doíIa  toda. 
El  mismo  peligro  pienso 
Que  tienealas  que  se  fiau 
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De  la  ocflslon,  dr  la  Mngrp, 

Di*  fiUK  ojos,  «jp  si  misiii;is; 

Lifireiiic  t*l  cielu  de  amor, 

Ciie  si  «leí  amur  me  liljra, 

Vo  me  lliirat'é  del  sol, 

l>et  Uey  y  de  don  Gurda.  ( Vase.) 

Salen  FX  RKY,  ORTlíN,  GIMEN,  DON 

G.\RCtA  y  ACO]|Í>A^AlilE.\TO. 
RRT. 

No  hay  en  España  luj;ar 

Que  le  pueda  compeí  ir, 

AmiMue  entreu  los  (jiie  del  mar 

Iticos  piiedeii  adquirir 

Grandfza  particular;  • 

Que  sus  bellos  edificios 

En  torres,  Cdsas  y  templos, 

Calles.  ^*laxas,  froiiiispicios, 

Son  de  su  grandeza  ejemplos 

Y  de  su  liermosura  iiidcios, 

Y  ilr  haber  visto  he  ({usiado 
K  pié  sus  grandezas  todas. 

005  garcía. 
Por  tálamo  rpgHl.%uo 
Vuesirj  alteza  de  sus  bodas 
Justaineiite  le  ha  nombrado. 

RET. 

¿Qué  casa  es  esta? 

ORTCÜ. 

El  blasón 
Que  sobre  la  puerta  esii, 
Al  duefiu  le  d.i  opiuiou 
De  rico  y  noble. 

RCT. 

Será 
De  rico  borne  ó  de  infanzón. 

CIXKN. 

El  dueño  delta  Imagino 
Que  sale  de  casa  ahora. 

ORTU.X. 

Y  es  un  hombre  peregrino. 

REY. 

Rico  es  sin  dada. 

ORT02f. 

Y  uo  ignora 
Al  parecer.    ' 

RET. 

¿Qué  Camino 
Habría  para  saber 
Quién  es?  que  desde  el  primer 
liia  que,  6  mi  parecer. 
Entre  aquí,  este  caballero. 
Sin  sal>er  quiéu  pueda  ser, 
Veo  á  caballo  pasar 
M¿i>qne  otros  muchos  lucido 
Por  Palacio  y  el  lu¿(ar. 

Y  en  niiiKun  acto  que  ha  habido 
Me  ha  querido  acompañar 
M  me  h.i  besado  la  mano 
Come»  los  demás  lo  baii  hecho, 

Y  no  he  reparado  en  vano 
Que  debo  de  ser  sos|*echo 
ril6sufo  cortesano. 

CURTÍ. 

Si  toesira  alteza  me  da 
Licencia,  üél  mismo  quiero 
Saberlo. 

RCT. 

Gimen,  será 
Gusto  para  mi,  que  espero 
Que  es  grao  hombre. 

Sff/#  DON  PEDRO  MIAGO. 

DOX  FERRO. 

El  Rey  está 
Parido  ahora  en  la  calle.    . 


ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


CIMEN. 

Y  un  criado,  al  parecer. 
Viene  á  ti. 

DOH  PEDRO. 

Qníero  espera]  le, 
Que  no  sé  qué  pueda  ser. 

GIXFlf. 

Respeto  pone  su  talle. 

REY. 

Ya  ha  esperado,  dou  Garda, 
A  Giiueu. 

no^  CARcU. 
¡Conque  valor! 

ORTO?I. 

¡Y  con  qué  cortesanía! 

GIREN. 

Désoos  las  manos.  Señor. 

D02I  PCURO. 

Dios  os  guarde.. 

.  GISCX. 

EIReymeenTia, 
Que  quiere  de  vos  saber 
Quiéu  sois,  y  á  e>te  efeto  vengo. 

D0?(  PEDRO. 

Al  Rejppodeis  responder 
Que  soy  un  hombre  que  tengo 
En  mi  casa  de  comer ; 
\  no  le  respondáis  más. 

{Hace  que  te  va>) 

GIREN. 

Con  esa  respuest:!  voy ; 
No  vi  tal  valor  jamás. 

DON  PEDRO. 

Decilde  también  que  soy 
(Que  esto  faltaba  no  más) 
Muy  leal  á  su  poder, 

Y  muy  noble  juntamente 
Qué  es  lo  que  más  precio  ser, 

Y  un  hombre  que,  linalmeute/ 
A  ninguno  ha  menester; 

Y  que  esios  cabellos  canos 
Que  me  nacieron  sirviendo 
A  su  padre  y  sus  hermanos, 

Y  no  sirvo  ni  pretendo. 

GIMEN. 

Guárdeos  Dios. 

DON  PEDRO. 

Düsoos  las  manos.  (V««f .) 

DON  GARCÍA. 

Ya  vuelve ,  Señor,  Gimen. 

.     REY. 

¿Quién  es.  Gimen? 

GIREN. 

Un  Catón, 
Un  Diógenes,  en  quien 
No  halló  lugar  la  ambición. 

REY. 

¿Deque  suerte? 

GIREN. 

Yó  llegué 
A  preinintarle  quien  era, 
Como  vuestra  alteza  ve, 

Y  díjome  que  dijera 

(Y  como  aquesta  se  fué). 
Que  era  un  hombre  que  tenia 
En  su  casa  de  comer. 
Leal ,  noble ,  y  que  no  había 
A  ninguno  menester. 

REY. 

Segura  fllosofia ; 

t*.on  esas  partes.  Gimen, 

No  ha  menester  verme  a  mf , 

Y  puede  decir  también 

Que  os  mák  rey  que  yo,  al  ansí 


Más  libre  goza  del  bien. 
Yo  confieso  que  en  mi  vida 
Tuve  entidia  si  no  es  boy; 
Ventaja  reconocida 
Que  tiene  un  euerdo  á  qnieo  soy 
Si  asegura  so  comida : 
Porque  en  el  humano  ser. 
Según  v:i  hi  edad  y  viene. 
No  hay  más  dicha  que  poder 
Decir  un  homlire  que  licué 
El»  su  casa  de  comer. 
La  respuesta  Toé  etlremadR, 

Y  el  liombre.  Gimen,  me 
Que  en  ella  enteinler  me  dl6 
Que  es  mucho  más  rey  qne  yo. 
Pues  que  no  ha  menester  ttada; 
Su  nombre  iitenso  saber 

Y  procurar  estimar 

So  persona  y  pretender 
Sus  consejos  erouebar 

Y  au  cordura  aprender. 

DON  oarcÍa. 
Aquí  dicen  que  se  Ibma 
Don  Pedro  Miago,  y  que  es 
Hombre  de  notable  füBUi 
En  Valladolid. 

RET. 

Después 
Que  de  la  divina  rama 
De  los  luceros  de  Dios 
Acabe  la  romería. 
Nos  hemos  de  ver  los  dos. 
Yendo,  Gimen,  don  Garda, 
Para  este  erecto  con  vos , 
Porque  eche  de  ver  que  ansí 
Su  persona  estimo  yo. 

GISEU. 

Creo  del,  según  le  vi 
Cnerdo  y  resuelto,  qne  el  no 
Dará  primero  que  el  si. 
Que  es  hombre  desta  opinÍQo« 

Y  rico,  y  llevar  querrá 
Por  delante  su  intención, 

RET. 

Si  tiene  hacienda,  tendrá 
Para  mi.  Gimen,  razmi. 
Que  Palacio  no  es  Ingar 
Para  envidialle,  ¡mdiendo 
Sin  él  contentos  fiasar. 
En  la  soledad  viviendo 
Ricos  y  sin  mormurar. 

DON  garcIa. 
Si,  que  una  y  otra  Carlago 
De  privanza,  á  On  medroso 
Muestra  en  su  primer  estrago. 

RET, 

¡  Qué  picado  y  qué  enviilióso 
Voy  de  don  Pedro  Miago! 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  PEDRO  MIAGO  t  GALTAN. 
mará  galán. 

CALVAM. 

AU  Maimón,  de  Sevilla 
Rey,  deste  nombre  el  lereero, 
Que  guarde  Alá  largas  lunas 
Como  ha  menester  su  reino ; 
Por  condenas  ile  awi»lJMÍes 
Trató  con  Alfonso  ei  Sexto, 
Rey  de  Castilla  y  de  León. 
Vuestro  rey  (que  gnarde  el  ddo). 
Casar  á  Zaida,  su  hija. 
Milagro  del  siglo  nuestro. 
Que  á  faltarle  Alá  Mabomi 
bsla  lo  ftiera  eu  el  s  udo ; 


Si  es  hennosa,  el  sol  lo  digo, 
Pues  K«>l>«*i*iiaii(lo  el  imperio 
De  su  lielleu,  e$  el  sol 
V  irey  de  sai  ojos  no¡<ros; 
A  los  Abriles  que  están 
Los  dos  oááires  vertiendo 
l>e  la  hermosa  Aiidalocia , 
Hurtó á  la  Scitia  el  invierno; 
Cortara  flechas  y  rayos 
iKrl  oro  de  sus  ciMIos 
Amor,  si  perder  pudiera 
A  su:4  0jos  el  respeto; 
De  su  boca  piur  y  risa 
Apreude  el  allví  y  el  viento, 

Suo  en  véxde  llomr  aydfar 
íe  estrellas  y  lucerus; 
Cou  el  cristal  de  sus  manos 
Compilen  los  once  cíelos, 
Qae  á  so  bellexa  cobardea 
No  se  BtreYen  cielo  i  dedo,' 
Formando  dulce  armón ia 
En  la  hermosura  del  cuerpo 
El  alma  bella  que  guxa 
Su  dniíio  entendimiento. 
Con  so  alteza,  de  Sevilla, 
Fara  este  efecto,  en  ereto, 
Kn  su  servi<'io  salimos 
Los  más  nobles  caballeros ; 
Si  te  he  de  deHr  verdad. 
Cristiano,  lodos  slnliendo 
Que  Zaida  lo  baya  de  ser, 
Y  es  natural  sentimiento ; 
Que  en  la  disputa,  cristiano, 
l)e  las  leyes  no  me  meto» 
Puei»  la  amistad  nos  estorba 
Usar  nuestros  argnmeuioi; 
Ya  sabéis  que  son  tan  curtos 
Que  de  la  lengua  al  acero, 
Con  solo  un  antecedente 
La  consecuencia  ponemos; 
Si  es  la  vuestra  mas  verdad^ 
Nos  hace  fuerza  y  da  esfuerzo 
El  ser  la  nuestra  heredada 
lie  nnestros  padres  y  abuelos; 
Aunqne  en  estas  diferencias 
Alá  sabe  lo  más  cierto, 
£l  nos  dé  luz,  y  haga  á  Zaida 
fjue  con  él  reine  en  el  cielo ; 
Al  fin,  vistiendo  los  campos, 
Con  el  Abril  con*pítiendo. 
De  almalafas  y  de  idumas* 
Si  de  bengalas  el  viento; 
Engañamos  á  lus  montes, 
Pareciendo  desde  lejos 
Arboles  que  camínalun 
O  prados  de  Dores  llenos, 
Hoy  fuéramos  á  sus  ojo», 
Ys  mirabeles,  ya  almendros, 
Sí  á  lait  yeguas  andaluzas 
No  descubrieran  los  ecos; 
Desia  suerte  caminamos 
Con  vanos  recibimientos 
De  las  villas  y  lugares. 
Como  á  su  reina  en  efelo; 

Y  pasando  á  Guadarrama 
En  sos  peñascos  soberbios 
Nevawlo  plumas  y  locas 
Aolicipamos  á  Enero, 
Adonde  con  la  nobleza 
Castellana,  Alfonso,  haciendo 
Real  lisonja  á  sus  ojos 

Hizo  mar  de  amor  el  puerto ; 

Y  á  ValUdolld  llegando 
Mostró  la  corte  en  el  cielo 
Desde  sa  puerta  del  Campo 
A  su  Palacio  soberbio; 
Aqaídelosaifaqulea 

Mas  sabios  y  más  discretoa 
De  80  ley  para  el  bautismo 
Ensenada  fué  primero ; 

Y  hoy  que  está  catequizada, 
Cono  decis,  en  el  templo 


DON  PEDRO  MIAGO. 

Mayor  de  vuestra  mezquira. 
Donde  está  el  fam^^o  «'iitierro 
He  aquel  %  aceroso  Cmide 
ijue  con  invencible  pecho 
hl  Sfzto  Alfonso  sacó 
De  la  prisión  de  TuLhIo, 
La  b;iuiízan  y  se  casan 
Juntamente  ¿isi  á  un  tiempo, 
Uuu  el  grande  aifaqui  de  Burgos 
Vino  á  la  corte  al  efecto; 
Vuestro  fumoso  Almiranic, 
Uue  es  espf  jo  en  años  i  ierno^ 
De  los  reyes  sus  pasados 
Oue  fueron  del  mundo  espejos, 

Y  su  es|H»a,  tan  hermosa 
Que  |)or  encarecimiento 
Corre  parejas  con  Zaiila, 
Que  es  aveiitajalla  al  cielo, 
üc  la  boda  y  del  bautismo 
Son  los  padrinos,  haciendo 
El  Hey  con  esta  amistad 
Secundo  deudo  con  ellot; 
Esto  es  todo  lo  (pie  pasa, 
Hadme  lioeucia  con  esto. 
Que  conm  estoy  obligado , 
Voy  ai  acomiiañamieulo. 

box  PEDRO. 

Aguardad,  hidalgo  moro, 
Por(|ue  quiero  conoceros, 

Y  serviros,  si  es  posible. 

La  merced  que  me  hal)eis  hecho. 
Que  á  términos  tan  iiidalgof 
Como  lialieis  tenido,  quiero, 
Para  serviros,  deciros 
Ni  nombre  eu  sabiendo  el  mestro. 

Calva?!. 
Calvan,  cristiano,  es  el  mío, 
Cuya  nobleza  trajeron 
Mis  abuelos  á  Sevilla 
De  los  Je(|ues  de  Marruecos ; 
Vivo  en  Ecija,  que  soy 
Su  alcaide  en  ella ,  aunque  maero, 
Por  Felis-dlia  en  Osnna , 
A  manos  de  mis  deseos. 
tuts  eeiiRO. 

Yo  soy  don  Pedro  Miago, 
Un  honrado  cabal  leí  o 
De  Valladolid ,  tan  noble 
ikimo  el  rey  Alfonso  el  seito; 
Vivo  junto  á  ^an  Esiélian , 

Y  no  tan  pobre,  que  puedo 
tunando  la  hayáis  menester 
Alguna  hacienda  ofrecer«>s. 
Lo  que  asi.^tais  en  la  corte 
Mis  cal»allos serán  vuestros, 
Que  os  aseguro  que  encima 
No  echéis  los  de  Kcija  méuot. 

Y  si  queréis  de  posada 
Mudar,  una  casa  tengo 
Que  puede  el  Rey  envidialla, 

Y  no  digo  mucho  en  esto. 

Y  advertid  que  estos  no  son 
Cortesanos  cumplimientos 
De  los  que  en  la  corte  usau 
Tornasoles  caballeros ; 
Que  soy  don  Pedro  Miago, 
Hombre  de  chapa,  v  que  tengo 
Mi  palabra  por  verdad , 

Mi  nobleza  por  espejo , 
Porque  es  de  Dios  apellido 

Y  ansí  le  tiene  en  el  cielo : 

Y  el  caballero ,  Calvan , 
Que  no  se  preciare  dello. 

Ni  es  iHmrado  ni  es  crisÜaDO, 
Valiente  ni  caballero. 

CALVAN. 

¡Ooé  valeroso  cristiano! 
¡Qué  palabras!  ¡Uué  gran  pecho! 
¡Qué  aspecto!  Su  Cid  no  pudo 
Ser  más ,  ni  él  pudo  ser  menos. 
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Por  Alá ,  que  no  he  envidiado 

C:istf|f:ino  cabaUtro. 

Ni  cristiano  si  no  es  este. 

Que  me  lia  admirado  conOeso. 

Llega  esa  yegua,  Celín, 

Aqui.  (Vate.) 

5a/0  EL  ALMIRANTE  DE  CASTILLA, 

mozo, 

ALVIRAXTC. 

Ed  vaesira  busca  vengo. 

DON  PEDRO. 

Señor,  ¿  vuecelencia  á  mi 
Vien**  á  buscarme,  pufliendo 
Con  un  criado  mandarme 
Que  á  serville  fuese  ¥ 

ALIIIIIAXTB. 

Debo 
A  la  sanpre  que  tenéis 
Muclio  más,  señor  don  Pedro; 

Y  no  es  mocho  que  yo  os  busque, 
Si  el  Rey,  soberano  dueño. 

No  puede  acabar  con  vos 
Que  le  visitéis. 

00:r  PEDRO. 

Prometo 
A  vuecelencia,  qne  soy 
Desque  nací,  y  ya  soy  viejo. 
De  tan  c«intraria  opinión. 
De  tan  cortos  pensamientos 
En  las  cosas  de  Palacio 
Que  ni  gusto,  ni  me  atrevo 
A  entraren  ellos  jamás. 
Que  hay  laiierintos  en  ellos 
Que  enredarán  al  mas  sabio 

Y  perdeián  al  más  cuerdo ; 
Yo  esiov  \a  viejo  y  c:inftado 
Qn¡:eá  ile  ser%ir  mancebo 
t>inira  las  tunas  iilarlies 

A  su  iiadi-e  y  á  su  abuelo ; 

Y  la  veidad  y  la  espada 
Desnudas  siempre  estuvieron 
Para  servir  a  mi  rey 

En  mi  mano  y  en  mi  pecho; 

Y  no  quif  ro  entrar  ahora 
A  escuchar  á  lisonjeros,  • 
Que  con  verdadfs  V(*siid»8 

Y  espadas  están  sirviendo; 
Qne  soy  liombre  mal  sufrido, 

Y  no  estoy  ahora  en  tiempo 
De  granjear  «niemigos ; 

Al  Un  condición  de  viejos. 

ALmRAXTE. 

Señor  don  Pedro  Mjago, 

Si  por  Almirante  puedo 

De  Caslilia  con  vos  algo. 

Me  halléis  de  honrar  con  los  deildoi 

De  mi  casa  en  el  bautismo, 

Velación  y  casamieuio 

De  los  reyes. 

D0:<  PEDRO. 

Vuestro  soy, 

Y  por  orden  vuestra  quiero 
Üesalle  á  Alfonso  la  mano. 

ALSIRAürS. 

Estimo,  seRor  don  Pedro, 
(>)mo  es  razón,  la  merced 
Que  me  baoeis. 

DO?í  PEDRO. 

Vuestros  aliuelos 

Y  vuestros  padres  hun  siilo 
Como  vos  siempre  mis  dueños, 

Y  quiero  que  mi  señora 

La  Condesa,  en  nombre  vuestro, 
Dé  á  doña  Toda,  mi  hija. 
Por  dama  á  la  Reina. 
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ALMIRANTE. 

Espero 
Del  Ucy  muy  grandes  albricias , 

Y  liará  la  Condesa  en  eso 
Muy  gran  lisonja  á  su  alteza. 

DOM  FEDRO 

Aunque  yo  casalla  puedo 
Muy  bien  en  Yalladolid  , 
Conozco,  Señor,  que  pierdo, 
No  metiéndola  en  Palacio, 
Diferentes  casamientos 
Adelantando  mi  casa , 

Y  que  me  <|U¡to  con  esto 
Él  cuidado  de  gnardalla. 

ALMIRANTE. 

Ha  sido  prudente  acuerdo. 
Prevéngase  mi  señora 
Dona  Toda .  ponfue  lnéi{0 
Va  por  ella  la  f^ondesa. 

DOK  PtORO. 

Mil  veces  las  mauos  beso 
A  vuecelencia.  Ya  voy. 

ALMIRANTE. 

Pues  en  Palacio  os  espero. 

D0!*(  PEDRO. 

El  caballo  al  Almirante. 

ALMIRANTE. 

Subid ,  don  Pedro,  en  el  vuestro. 

DON  PEDRO. 

Servir  de  caballerizo 
A  vuecelencia  pretendo. 

ALMIRANTE. 

No  habéis  de  pasar  de  aquí 
Por  la  fe  de  caballero. 

DON  PEDRO. 

En  todo ,  como  es  razón , 
A  vuecelencia  obedezco. 

ALMIRANTE. 

Hoceísme  merced. 

DON  PEDRO. 

Yo  sirvo 
Poco  para  lo  que  debo. 

[Vanse  cada  uno  par  su  puerta.) 

Safe  EL  REY  y  DON  GARCÍA. 

REY. 

No  lie  visto  mayor  belleza 
Después  que  reino,  García. 

DON  GARCÍA. 

Ya  vuestni  alteza  algún  día. 
Sise  acuerda  vuestra  alteza , 
Dijo  por  otra  mujer 
El  mismo  encarecimiento. 

REY. 

Son  accidentes  que  el  viento 
Suele  llevar  y  traer; 
Pero  en  las  propias ,  García , 
Ks  venlad»  y  no  accidente 
Oue  se  dice  y  que  se  siente. 
Más  acuérdame  qué  dia , 
Que  no  me  puedo  acordar. 

DON  GARCÍA. 

Yo  (que  no  me  olvido)  sí , 
Aunque  entonces  lo  encubrí 
Y  hoy  no  lo  puedo  negar, 
Que  noy  manda  que  lo  pregone 
Mi  ingratitud  y  mi  queja, 
\a  que  otro  bien  no  me  deja, 
Vuebtra  alie/a  me  perdone, 
Pues  le  llego  á  confesar 
Hoy  toda  la  culpa  mía. 

REY. 

Mentiras  de  amor .  García . 

Dignas  son  de  perdonar , 

Pues  no  bay  en  el  mundo  amante 


Que  no  las  diga  en  rigor 
Al  amigo  6  al  señor. 
¿Quién  ha  entrado? 

DON  GARCÍA. 

El  Almirante. 

Salen  EL  ALMIRANTE  y  DON  PEDRO 
MIAGO. 

REY. 

Seáis,  primo,  bien  venido ; 
Muy  galán  venís. 

ALMIRANTE. 

No  es  dia 
Hoy  de  menos  alegría. 
Que  á  poder  venir  vestido 
De  planetas  y  de  estrellas 
Que  galas  del  cielo  son, 
Fueran  en  esta  ocasión, 
Señor,  pocas  todas  ellas, 
^i  de  sol  la  maravilla 
Para  tan  dichoso  empleo. 

REY. 

Es  tan  gallardo  deseo 
De  Almirante  de  Castilla. 

ALMIRANTE. 

Mas  ya  que  imposible  sea 
Hoy  con  don  Pedro  Miago, 
A  vuestra  alteza  le  hago. 
Pues  su  persona  desea, 
Mayor  presente. 

REY. 

Almirante, 
Solo  vos  podéis  hacello ; 
Holgara  de  hablallo  y  vello. 

ALMIRANTE. 

Pasad,  don  Pedro,  adelante, 

Y  besad  al  Rey  la  mano. 

DON  PEDRO. 

Déme  los  pies  vuestra  alteía. 

REY. 

Vuestro  valor  y  nobleza, 
Nuevo  CatOD  castellano. 
Merece  mejor  lugar ; 
Alzad. 

DON  PEDRO. 

Vuestra  mano  espero, 

Y  seréis  el  rey  primero 
A  quien  la  llego  á  besar; 
Masía  que  beso;  Señor, 
Cuando  por  rey  no  lo  hiciera, 
Por  horadada  pudiera, 

Pues  tuvo  tanto  valor 
Que  fuera  do  ser  nombradas 
Hazañas  por  justa  ley. 
Parecen  bien  en  un  rey 
Manos,  Señor,  horadadas; 
Que  manos  que  no  lo  están 
Siempre  mercedes  haciendo. 
No  son  de  rey. 

REY. 

Yo  pretendo 
Que  del  nombre  que  me  dan 
En  Castilla,  eso  se  entiende. 

DON  PEDRO. 

En  eso  imitan  á  Dios 
Los  reyes. 

REY. 

No  hay  cosa  en  vos 
Que  no  me  admire  y  susppdda ; 
Viéndoos  estoy  espantado, 
Oyéndoos  hablar  me  admiro, 

Y  en  vuestra  persona  miro 
Todo  un  romano  senado ; 
Así  debió  ser  Tiberio, 
Otón  y  Severiano, 
Ntr\a.  Antonino  y  Trajano, 
Dueños  justos  de  su  imperio; 


No  pndisCes,  Almirante, 
Darme  más  gustoso  dia. 

ALMIRANTE. 

Pues  de  su  alteza  podía 
Contar  favor  semejante 
La  Condesa,  que  le  ha  dado 
A  su  hija  doña  Toda. 

REY. 

Agüeros  son  que  á  mi  bod-i 
El  gusto  han  acrecentado. 

DON  PEDRO. 

Señor,  mire  vuestra  alleía 
Que  tengo  la  condicioa 
De  diferente  opinión ; 
Tráteme  con  más  llaneía 
Que  eso  parece  aprendido. 
Bien  me  podéis  perdonar. 
De  los  que  os  suelen  eslar 
Lisonjeando  al  oido; 

Y  soy  un  hombre  tan  claro. 
Que  os  hablo  desta  roanerj. 
Con  humor  para  allá  (aera. 
Grosero  en  fin. 

REY. 

¡  Hombre  raro ! 

DON  PEDRO. 

No  soy  hecho  al  uso  yo, 

Y  Palacio  ha  menester 
Hombres  de  otro  proceder. 
Que  á  mi  el  cielo  me  cri6 
Como  todos  sou  testigos. 
Bronco,  y  más  en  esta  edítd, 
Amigo'de  la  ^-erdad. 

Que  tiene  pocos  amigos ; 

Y  es  imposible  acertar 
Con  estas  faltas  aquí. 

REY. 

¡  1  an  notable  hombre  no  vi ! 

DON  PEDRO. 

Mi  casa  es  mi  muladar ; 
Canto  allí  porque  no  tengo 
Quien  me  contradiga  en  nada; 
Pero  en  casa  que  es  posada 
De  tantos,  ni  voy  ni  vengo, 
Que  todos  quieren  cantar ; 
Canten  muy  en  hora  buena. 
Aunque  hay  gallo  qae  es  tirana 

Y  no  se  debe  escuchar. 

ALMmANTB. 

Pues  tan  bien  entretenido 

A  vuestra  alteza  le  dejo 

Con  quieu  puede  ser  espejo 

De  Castilla,  si  es  servido. 

Voy  entre  tanto  á  saber 

Su  alteza  en  que  esudo  eslá.    (Vate. 

REY. 

Id  primero,  pues  sabéis  y* 
Lo  que  en  todo  se  lia  de  hacer. 

DON  GARCfA. 

Yo  voy  con  el  Almirante, 

Para  volver  con  la  nueva  ; 

ConOeso  que  amor  me  lleva. 

Mas  no  voy  ciego,  aunque  amante i 

Porgue  donde  la  elección 

Voto  primero  que  el  caso. 

Como  no  ha  de  obrar  acaso  . 

Va  con  ojos  la  razón.  (Vf«f 

REV.  , 

A  solas  nos  han  dejado. 

D0!f  PEDRO. 

Parece,  Alfonso,  qoe  medro 
Ya  con  lances  de  privado, 
Que  es  lo  que  menos  procuro. 

REY. 

No  es  siuo  honrar  esas  canas , 
De  las  coronas  romanas 
Merecedoras. 


OOWKMO. 

Yo  OS  juro 
Por  la  fe  de  hijodeatgo , 
Que  si  me  iiaceis  merced  tanta, 
No  Tuelf  a  á  veros. 

RCT. 

Ya  espanta 
Tanta  esqaivex. 

DOll  PEORO. 

Yo  no  valgo 
Para  otra  cosa ,  Señor, 
Que  para  desengañaros 
Con  verdades ,  y  cansaros 
Coo  vejeces. 

aev. 

No  bay  valor 
Para  pagar  lo  primero. 

non  PEDRO. 
Pues  eso  es  lo  que  sé  hacer. 

RET. 

Y  lo  qne  yo  he  menester. 
Acabad,  sentaos,  que  quiero 
Saber  de  vos  más  despacio. 

DON  PEDRO. 

Harélo,  porque  sería 
Incarrir  en  grosería, 
Como  dicen  en  Palacio. 

Y  pncs  de  mi  es  vuestro  intento 
Saber,  y  nadie  de  mi 

Podrá  hablar  mejor  aqui 

Qne  yo  miamo ,  estadme  atento. 

Yo  soy  de  Ñuño  Rasura 

Legitimo  descendiente, 

Que  rué  en  un  tiempo  en  Castilla 

Uno  de  sus  dos  j&eces. 

Tuvo  mi  apelliilo  origen 

Desde  mi  abuelo,  i  quien  siempre 

Garci  Fernandez,  el  conde. 

Hizo  notables  mercedes. 

Pues  teniéndolos  cercados 

Los  moros  de  Benavente 

En  una  puente  de  un  río 

Sin  ir  ni  poder  volverse, 

Cou  otros  treinta  cristianos 

Üló  tan  valerosamente 

En  ellos ,  qne  algunos  moros , 

Con  el  temor  de  la  muerte, 

Saltaban  á  su  pesar 

Al  río  desde  la  puente , 

Y  ayudándole  su  Conde , 
Le  animaba  dcsta  suerte. 
—Animo,  Pedro  Rasura: 
^'o  desmayes,  rompe,  hiere, 
Que  por  tu  ley  v  tu  Conde 
Haces  lo  que  al  cielo  debes. 
*Por  mi  hago,  por  mi  hago*; 
Respondió  al  Coiidc.tres  veces ; 

Y  apretando  bien  la  espada 

Y  con  la  espada  los  dientes , 
Dio  de  manera  en  los  moros 
Que  puso  fuera  del  puente 
Al  conde  Garci  Fernandez ,   . 
Dándoles  por  donde  huyesen 
Otro  de  plata  más  ancho. 

Si  asi  á ouien  huye  parece; 
Quedósele  desde  entonces 
IJamalle  en  Castilla  siempre 
Por  01/  hago,  y  corrompióse 
Después  en  los  descenalentes. 
Quedando  perdido  el  por 
Con  Miago  solamente ; 

Y  en  Burgos,  la  casa  antigua 
Que  deste  tronco  desciende , 
Mi  padre,  NnñoMhigo, 

Los  mismos  pasos  pretende 
Seguir  que  su  padre^  y  yo 
Los  de  entramóos  juntamente; 
Porque  apenas  bien  mis  años 
Cumplido  los  diez  y  siete. 


DON  PEDRO  HIAGO. 

Cuando  vio  sangre  esta  espada 
De  los  moros  cordobeses; 
Maté  en  campal  desafio 
Al  alcaide  de  los  Velez 
Entre  Granada  y  Sevilla ; 
Di  libertad  á  dos  Jeques 
Melionenses  de  nación, 

?ue  ellos  llaman  matasiete, 
no  han  gobernado  alfiínjes 
Tan  valientes  melioneses; 
Pagáronme  los  rescates 
Con  más  balajes  que'vierten 
Perlas  los  ojos  del  alba, 
Cuando  en  el  Sur  amanece ; 
En  la  vega  de  Jaén, 
A  pesar  de  sos  valientes 
Moros,  dejé  tremolando 
Una  banderola  verde. 
Cuatro  veces  aguardando 
Que  alguno  al  campo  saliese 
A  castigar  la  osadía 
De  sus Tarfes  y  Gómeles; 
Hizo  treguas  vuestro  padre 
Fernando,  el  rey,  que  Dios  tiene, 

Y  retíreme  á  la  corte. 

Que  era  Burgos  al  presente ; 
La  ociosidad  y  los  años. 
Ella  mucha  y  ellos  verdes, 
Padres  de  amor,  me  inclinaron 
A  que  una  dama  sirviese 
De  la  reina  vuestra  madre. 
Que  Dios  haya  para  siempre. 
Que  me  obhaó  que  á  la  edad 
Lo  <]ue  era  debido  diese ; 
Pi  libreas  á  mis  pajes 
De  sus  colores,  y  alegres 
Galas  á  mis  esperanzas. 
Casando  lo  negro  y  verde ; 
Hice  cifras  de  su  nombre, 
Motes  escribí  y  papeles. 
Músicas  le  di  y  al  aire 
Suspiros  y  mariineCes ; 
Desempedraba  á  carreras 
El  terrero,  solo  siempre, 
Loco,  á  caballo  y  amante. 
Que  el  que  ana  cuerdo,  no  quiere; 
Lloré,  adoré,  porfié, 
Vencí  al  fin,  que  las  mujeres 
Más  hacen  por  la  porfía 
Que  por  amor  muchas  veces; 
Dióle  licencia  sus  padres, 
Fernando,  para  poderse 
Desposar  conmigo^  en  tiempo 
Que  él  en  persona  prelende 
Ganar  á  Valladolid, 

Y  yo  de  Burgos  ausente. 
Apercibiendo  mis  bodas 
Volvi  á  Burgos,  y  cáseme , 
Porque  jamás  en  mi  vida 
Mano  á  rev  besar  pudiese; 
Contar,  Alfonso,  las  galas. 
Los  saraos,  los  banquetes 
Que  se  hicieron  en  mis  bodas, 
bs  cansar,  y  son  vejeces ; 
Tuvo  el  conde  Peranzures 
Con  el  Rey  tan  buena  suerte, 
Que  á  Valladolid  le  dió 
Ganada  á  sus  pies  en  breve ; 
Deste  lugar  la  hermosura 

Me  obliga  á  .que  Burgos  deje, 

Y  que  por  Valladolid 

El  antiguo  solar  trueque; 
Compré  tierras,  labré  casas, 

8ue  con  justa  causa  pueden 
ompetir  con  el  palacio 
gne  en  ella  gozan  sus  reyes ; 
ovindé  de.  doña  Blanca, 
Quedando  de  nueve  meses 
Toda,  en  los  brazos  del  ama ; 
Senii  en  el  alma  su  muerte, 

Y  aunque  no  era  viejo  enlóncef^, 
No  determiné  el  volverme 
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A  casar,  porque  el  casar 
No  es  cosa  para  dos  veces. 
Traté  en  público  y  secreto 
Mi  persona  noblemente. 
No  siendo  esclavo  jamás 
De  diuei'o  que  tuviese. 
Adelanté  mis  criados, 
Siempre  haciéndoles  mercedes ; 
Doy  limosna  cada  dia; 
Favorezco  á  mis  parientes, 
Hago  bien  á  mis  amigos , 
El  bien  que  hice  hallé  siempre. 
No  pretendo ,  hablo  verdad  ; 
No  mormuro,  y  ünnlmente. 
Voy  previniendo  la  vida 
Para  el  día  de^a  muerte. 
Esta  es  la  causa ,  Señor, 
Que  me  aparta  de  los  reyes. 
Porque  busco  la  quietud , 
Ya  que  ninguno  la  tiene. 
Esto  be  sido  y  esto  soy , 

Y  esto  he  de  ser ,  si  viviere , 
Siendo  el  primero  en  el  mundo 
Que  con  su  estado  esté  alegre. 

REY. 

Los 'que  más  poder  tenemos, 
Ese  estado  no  alcanzamos. 

Sale  DON  GARCIa. 

DOR  garcía. 

Ya  aguarda  su  alteza. 

REY. 

Vamos. 

,  DOK  PEDRO. 

Bien  veis  qué  no  son  extremos . 

Con  esto  que  habéis  oido 

Lo  qne  he  dicho  y  lo  que  bago. 

REY. 

Sólo  don  Pedro  Miago  > 

A  la  fortuna  ha  entendido. 

DOlf  PEDRO. 

Es  ciencia,  qne  á  la  verdad 
Sólo  mi  experiencia  enseño.  * 

REY. 

¡Ay,  hermosa Zaida!  dueño 
De  toda  mi  voluntad. 
{Vanse.) 

Sale  BERRUECO,  vestido  demoro, 
gracioso: 

RBRRDBCO. 

Linda  invención  niaginé 
Para  entrar  en  el  bateo. 
Porque  ver  cosa  deseo 
Que  pocas  veces  se  ve ; 
Haréme  de  los  parientes 
Que  con  la  Reina  han  venido, 
Con  ellos  entremetido, 
Poco  hablando  y  entre  dientes, 
Qqe  parezca  algarabía ; 
Si  alguno  me  conociese. 
Que  á  lo  que  al  rostro  se  ofrece , 
Parece  de  Berbería; 
Las  sábanas  de  la  cama 

Y  el  bonete  de  mi  tÍo 

Con  que  dnerme  cuando  hay  frió, 

Y  aqueste  como  se  llama 
Ciega  yernos  ü  almaizar, 
Frazada .  ó  que  es  quisicosa , 
Que  á  mi  Ogura  espantosa 
Leslrvedecapellar; 

Esta  adarga  y  esta  lanza 
Que  en  cas  de  mi  amo  he  cogido, 
Bby<!e  molde  me  ha  venido 
Para  lograr  mi  esperanza. 
¡Si  ansí  me  viera  Teresa, 
Qné  de  melindres  harte ! 


sso 

No  et  mda  ser  moro  nn  día 

Slísnoviciojnoprofi-sa; 
Nonti- Conocerá  ureI 
EI|iaJre^uemdT>''>riü. 
Y  esEoy  por  decir  qu4)  yo; 
Oiro  moro  llene  atjul. 

SofeUNUORO. 


k\i  Züleima. 

BURRUECO. 

Y  alioni. 
^CfiniD  le  lie  de  rpiponder! 
Animo,  ¿iiiié  se  h:i  üe  hacer? 
Aiii^iis^,  iiKiro,  Inlm  UD  hora 
4ui;si)v  nianí,  y  ansí  ié 
.1'<icn  (le  I.'  ^i1¡;aribi3; 
Yu  liebre  A|ireii>iido  otro  día 
Con  [|ae  re^poiiiler  |ioitré. 

No  eres  moro,  eres  crisiiaoo. 


COUF.DIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


lY  cómo  ic  llamas,  díT 

DERItl'ECO. 

El  moro  Pedro  Derrueco. 

Ese  no  es  nombre  ile  moro 
And  al  II  I. 

atn HUECO. 

Soj  de  Sjjago. 

i  Sirves? 


Don  Pedro  Miago 
Es  amo  mió.  t  adoro 
A  la  hermosUima  mora 
Teresa  Gil. 


Moro  lie  nacido 


No  VI 


Ni  estoy  de  esi-  parecer. 
A  eni  retenerme  contigo, 
Oue  á  (ialvan  mi  dtierio  stso 
r.uva  vecina  lie  de  tener, 
Y  va  eiDnlf  la    li  apeUrsB. 
Aosllodi  eel  ramoF 
En     niex(|(>lla  inntor 
Adonde  lia  de  linui'ixnrie 
Zalda,  y  desposarse  el  Rey. 

OEanDCCo. 
Hasta  lio;  no  SQ|ie  que  liabia 
Lücavos  de  aliiaralila. 
¡,Hai  Galicia  en  vuestra  le;? 

^Qu«  dices? 

herhiicco. 
Que  vayas,  digo. 
Donde  agnardándoie  está 


(  DE  MU  ECO. 

Hahoma  f .nja  contigo ; 
De  la  iirimer  aToninra 
Que  lie  s.-ilido  bien  aospecho; 
Horo  sov  hombre  de  becho, 
.No  hay  animo  sin  veniura; 
L.jiiiislcasoenaya 

a  ciiireuieierme  quiero; 
Temiendo  voy  al  perrero. 
Üél  quiera  librarme  Alá. 


(Vwe.) 


Salen  de  eteroe  y  eritíianet  Ma  la 
eamp<iiHa;LA  R£i:ik,iteiiioi'ti,ne- 
vándola  lie  la  mano  KL  ALMIIIAN- 
Tií,  EL  BKY  A  LA  CONDESA,  toda» 
US  D.iHis.  £nlrana«  ht  critfíanot 
par  Una  parle ,  que  re  la  igteña.  y 
lo*  motos  te  quedan  á  la  piarU,  te 
rodillat. 

««LVAR. 


Non< 


iper 


De  aquí  nuestra  tej. 


¡  üh  Cid, 
Aironso,  cu  tierra  y  va  mar 
Inmortal  tu  bma  vin, 
Yde  Zalda  le  dé  el  cielo 
Hijos  para  honrar  el  «uelo 
,  Espaool,  de  cuva  altiva 
;  Fortuna  llegue  á  envidiar 
I  Todo  iCoanto  el  orbe  encierra, 
'  Siendo  Hartes  ta  la  tierra, 
,  VNeptanoseaelmar. 
ácT. 
Guirdeos  el  cielo. 

A  ti  Lela. 
Bella  reina  de  Casiilb. 
V  del  mundo  maravilla. 
La  fama  t\ac  siempre  vuela, 

1 1>ritíle^ie.  j  larga  edad 
!  Coces,  Alfonso. 


HET. 

Ala  01  guarde, 
;  Y  en  alumbraros  no  tarde 
!  Con  el  sol  da  la  verdad. 
l)u«  tiny  msnafeel  sol  i  mi 
:  Y  yo  comieoio  i  nacer.  ( Vate.) 

'Yitl,di>inamujer, 

I  Hija  de  Ati.  que  de  ti 

'  Forma  el  cielo  tu  hermosura, 

;  Como  i  mi  Habonia  adoro. 

No  sé  lo  que  dices,  moro, 

lOHAIOE. 

Dasia  el  verte  por  ventura. 

DOÍÁ  TODA. 

I  No  hay  cosa  en  el  mundo,  moro, 

i  Uuepue(i;i(lári1ii>(a  i  mi, 

I  Lie  ¡iqueslo  le  síl¡sf»[to. 

;  V  na  es  mucha  muravilla, 

,Sisoybij3deC,istilla 

_  Y  de  don  Pedro  Miago.  (Faw.) 

I  Rendido,  Zoralde,  eslis. 

Muero  por  esta  i u humana, 
;  Porque  no  he  vfsto  cristiana 
De  tamas  partes  jamÍLS. 

I  iAqoién!  ¡A  mlT  Aguarda,  espera, 
(Vote.}  { Úue  i  uada  me  lé  excusar. 


Gatal ,  JcoBqBlín  etii biblande 
Calvan? 

CMDL. 

Si  no  eiU  aob- 
Sín  sew  debe  de  eMar. 

¡Calvan,  Galfanl 

Ya  le  ■¡so. 

Calvan ,  aguarda. 

V  tus  paso*  seguiré, 

V  Irá  il  InQerno  cooilgo. 
Aguarda,  moro  arrogaiiU, 
Que  tu  soberbia  me  abrui 
El  pecho. 

Gal  van. 

El  pasa 

Con  aa  locara  adelante. 
jQué  le  ha  sucedido  ahoraT 

c*LV»^. 
Va  que  me  llamaste,  aguarda; 
j,Qné  novedad  le  acobarda 
Üe  la  noble  sangre  mofaf 
Si  la  tiene.'',  ¿no  le  dan 
I  Voces?  fpnrqoá  le  detienen 
Las  obligaciones? 

UUEI.MR.  (Oentn.) 
1  Vienen 
Muchos  contigo ,  GalvaoT 

Volverinse ;  egturda,  eapera. 

MUID  a. 
í  Hablaron? 

aaiVL. 
Zoralde ,  al ; 
Has  no  se  «e  quién  aquí. 

¿Qué  es  esto,  GalvanT 

Onliien 
Que  no  me  hubieras  legnido , 
Que  un  moro  airogaute  y  flaro. 
La  mano  en  ol  corvo  acero , 
De  pardal  pieleí  veaiido, 
Üe  color  de  loa  que  naceu 
En  la  mayor  Etiopia, 
I  Y  que  de  su  sansre  propia 
¡Inhumano  niaiij.<r  hacen, 
¡  Como  *  campal  desario 
I  Ue  llamó;  indos  pniUstes 
Verle;decld,inolev<si«T 

!  i  Qué  gracioso  desvario! 


'  No  hemos  visto  más  qoe  tu, 
!  Sola  la  voi  se  omichó. 

A  ta  meiqulta  votvamae. 

Eouiat. 
Notable  sQceso  ha  sido. 


Safe  BERRUECO 


Airerene  á  naestro  lioiior 
Perrero  ni  sacrisUn. 

GAZOL. 

Bste  es  el  moro,  Galvao. 

BCIIBUECO. 

Y  porqoe  de  mi  valor 
Hoj  se  conozca  el  valor, 

A  lo<  dos,  como  esUo  )nnlo§ 
Coo  bodigos  y  difontos, 
A  campal  batalla  reto; 
Rételes  el  pao  y  el  vino. 

GALTAN. 

Poet  con  adarga  y  coo  lanza 
Ha  vuelto,  él  tiene  esperanza 
De  empresa. 

zoBAiac. 

¡Qué  desatino! 

CALVAR. 

Dejadme  llegar. 

BBaaOEGO. 

Yo  soy... 

6 AL VAN. 

¿Qué  bas  de  ser,  moro  arrogantet 
A  embrazar  la  adarga  de  ante* 

Y  4  empufiar  la  lanza  voy, 

Y  por  Alá  que  be  de  hacerte 
Hoy  de  mi  valor  capas. 

BEiaocco. 
Moros,  moro  soy  de  paz, 
Tao  medroso  de  la  moerte, 
Qae  me  purgaré  mil  veces 
Por  no  morirme  ana  vez ; 
Coo  no  perrero  soez 
Qae  me  di6  como  anas  naeees 
Pan  de  perro,  por  ser  moro, 

Y  4  on  sacristán  que  le  dio 
Ayuda,  las  tengo  yo. 

Que  yo  no  os  pierdo  el  decoro, 

9ae  todos  somos  parientes 
aqui  estoy  arrodillado. 

CALVAN. 

Por  Alá  que  me  be  engañado. 

Stíe  DON  PEDRO  MIAGO. 

MR  PKoao. 
¿Qaé  es  esto,  moros  valientes? 
ipor  qué  de  Calvan  el  eco 
Escaché  aqalt 

BERaueco. 

Si  roe  qaieres 
RIeD,  dame  ayada. 

DOR  Piano. 

¿Quién  eres, 
Di? 

RSBROKGO. 

El  moro  Pedro  Berrneco, 
Porqoe  me  Iqtenun  picar 
Como  á  pollo  en  corral  nnevo. 
Estos  moros. 

BOU  PEBBO. 

No  me  atrevo, 
Iguoraote,  á  asegurar 
Qae  eres  tú.  i  Quién  desta  suerte 
Te  ba  puesto? 

BERRUECO. 

Pensé  poder 
De  moro  la  fiesta  ver, 
Pero  no  hay  cosa  en  óue  aderte 
Un  desdichado,  que  solo 
Porque  estando  en  un  pilón 
La  Reina,  desde  un  rincón 
Respondí  dos  veces  boio. 
El  sacrIsUn  y  el  perrero 
Con  el  hisopo  y  azote 
Me  hicieron  salir  al  trote; 
A  mi  ley  volverme  quiero 
Y  coDresaréko  al  cora  : 


DON  PEDRO  MIAGO. 

Bien  me  podéis  perdonar, 

Qne  me  voy  á  deanudar 

Para  hacer  otra  figura.  ( Va$¿.) 

BON  PEDRO. 

\  NoUble  Ignorancia  ha  sido !. 

CALVAR. 

Engafióoos,  entendiendo 
Otra  cosa. 

DON  PBBRO. 

Yo  pretendo 
Serviros,  y  ansi  be  venido 
A  enireteneroa,  en  tanto 
Que  la  velación  se  acaba , 
Que  ya  con  agua  quedaba 
Zaida  de  Espirita  Santo, 
Trocando  ei  Zaida  en  Maris 

Y  como  era  Justa  ley* 

A  sólo  este  efecto  el  Rey 
Valientes  moros  me  envia. 

CALVAR. 

Alfonso  nos  honra,  y  Unto 
Como  Alfonso  tu  persona. 
Que  con  esto  su  corona 
Haata  los  cielos  levanto. 

BOR  PEDRO. 

Serviros,  Calvan,  pretendo. 
Como  vuestro  amigo  alcaide. 

lORAlDE. 

Cristiano,  yo  soy  Zoraide. 

DON  PEDRO. 

El  valor  que  tenéis  veo, 

Y  holgare  que  me  mándela. 

ZORAIDE. 

Hof  qae  se  oflrece  ocasión. 

Sofero  que  en  obligación 
ie  pongáis. 

DON  PEDRO. 

Mandar  podéis, 
Qae  no  os  entiendo  basta  ahora, 

ZORAIDB. 

Una  bga  que  os  dio  el  cielo 
Para  milagro  del  suelo. 
Por  sa  Ala  el  sima  la  adoro; 
Esta  maftana  la  vi 
En  Palacio*  y  me  dejó 
Con  el  alma  que  me  dio 
Sinlavisuqneledi; 

?ae  amor,  que  no  safre  espacio» 
an  presto  empezó  á  rendirme. 

D03I  PEDRO. 

Ya  comienzan  á  venirme 
Pesadumbres  por  Palacio. 

ZORAIDE. 

Copiosa  es  la  hacienda  mía, 
Bien  saben  los  de  mi  ley 
Que  no  hay  moro,  sin  ser  rey. 
Tan  rico  en  Andalucía. 
De  oro  cubriré  sa  estrado, 

Y  en  sus  albas  sin  verterlas, 
Verá  el  cristiano  más  perlas 
Que  el  Sur  y  el  Norte  han  llorado. 
Por  las  esteraa  de  Juncos 
Qae  solemos  fabricar. 
Alfombras  ha  de  pisar 
De  topacios  v  carbaneos. 
Alcaioe  soy  de  Carmona 

Y  de  los  reyes  pariente 
De  Sevilla  y  descendiente. 

DON  PEDRO. 

Vuestra  gallarda  persona , 
Moro,  os  acrediU  Unto, 
Que  no  es  menester  decillo ; 
Vuestro  valor  maravillo , 
Que  dar  puede  honor  y  espanto 
A  la  andaluu  nobleza  ; 
Mas  pésame  no  poder 
Serviros ,  qoo  U  mqjer 
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8ue  me  pedís,  no  hay  empresa 
n  toda  Arabia  que  pueda 
Casalia  (aunqae  fuera  el  Rey) 
Con  qaien  no  tenga  su  ley ; 

Y  ella  de  su  padre  espera 
Lo  qne  basu  á  despreciar 
Ai  mismo  rey  de  Sevilla , 

Y  no  asamos  en  Castilla 
Los  caballeros  casar 
Nuestras  bijas  con  los  moros. 
Que  aunque  los  reyes  lo  hagan , 
No  importa ,  porque  no  estragan 
A  sus  reales  decoros 

Ellos  con  cosa  ninguna ; 
Que  á  la  alteza  de  los  reyes 
Aon  no  se  atreven  las  leyes 
Del  tiempo  ni  la  fortuna. 

Y  para  Toda,  en  Castilla 
Más  precio  un  noble  cristiano 

iqe  de  Zaida  el  mismo  hermano, 
lae  es  principe  de  Sevilla. 

ZORAIDE. 

Por  Alá,  que  esa  respuesU , 
Cristiano,  que  merecía... 

DOR  PEDRO. 

Ninguno  tenga  osadia 
Con  la  lengua  descompaesu. 
Alarbes,  ni  con  la  espada. 
Que,  vive  Dios,  que  si  empaño 
La  espada  que  fué  de  Nufio 
Miago,  en  sangre  babada 

uiiá  de  vuestros  abuelos, 

ue  no  me  quede,  advertid, 

B  moro  en  Valladolid. 

GAZÜL. 

Mátale,  Zoraide. 

ZORAIDE. 

¡Cielos! 
Un  cristiano  ha  de  tener, 
viejo,  unta  osadia  ? 

SALVAR. 

Tente.  Zoraide '.desvia. 
Cristiano. 

SOR  PEDRO. 

El  Rey  viene  á  ser 
L.a  tregua  desta  pendencia, 

Y  el  freno  de  mi  valor. 

Sale  EL  REY. 

REY. 

¿Qué  es  esto? 

DOR  PEDRO. 

Nada,  SeAor. 

REV. 

1 A  mi  visu,  en  mi  presencia , 
Desnudos  Untos  aceros? 
¿  A  qaé  «f<^^  se  sacaron  T 

DOR  PEDRO. 

Sos  espadas  me  ensenaron 
Estos  moros  caballeros, 

Y  son  noUbles. 

REY. 

I  Tomad 

i  De  la  mano  á  la  Condesa. 

S$li  ei  misino  ACOUPAÍlAatERTO  ^e 
entró. 

DOR  PEDRO. 

Ser  80  escudera  profesa 
MI  sangre  y  mi  volonud. 

COROESA. 

Yo  estimo  en  mucho  el  favor. 

REY. 

Venid,  hermosa  Maria, 
Lus  del  sol  y  las  del  dU. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DO!t  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


MARÍA. 

Soy  vuestra  esclava.  Señor. 

REY. 

Vos  sois  (Je  mi  pensamieiiln 
Señora,  y  el  dueño  niio. 

MARÍA. 

Aiisi,  Alfonso,  lo  cdnlío. 

RET. 

Anile  el  a  compaña  miento. 
( Vaiise  los  morot  por  un  palenque ,  y 
los  cristianos  por  otro.) 


JURNAÜA  TERCERA. 


Salen  DO.N  PEDRO  MIAGO  t  CALVAN. 

DON  PEDRO. 

G:«lvaii,  seáis  mil  vQces  bien  venido. 

GAI.VAN. 

Esta  es  la  mano  de  Zoraide,  y  vengo 
A  pedirle  del  yerro  cometido 
Que  le  perdones. 

DO.N  PEDRO. 

A  ventura  tengo,  [do, 
Aunque  estaba,  por  Dios,  mayorendi- 
Quo  me  mandéis,  (|ue  los  bidalgosmo- 

[dos 
De  vuestro  proceder,  mocho  merecen 
Kntre  los  nobles  españoles  godos. 

GALVAM. 

Zoraidc  v  vo  las  vidas  os  orreceo. 

DON  PEDRO. 

No  habléis  roas,  yo  tengo  de  serviros, 
Sin  (pie  penseisque son  ofrecimientos, 
Aunque  mo  era  razón  desto  advertiros, 
Pues  que  sabéis  quién  soy ;  aquí  y  an- 

[senté, 
Siempre  que  me  mandéis  lie  deservi- 

[ros; 
Vo  SI*  que  jugáis  cañas,  y  ai  presente 
i^ue  de  caballos  falto  estáis,  y  quiero 
Para  serviros,  que  os  sirváis  de  veinte 
Tau  resueltos  y  airosos,  que  yo  espero 
t^ue  no  los  tiene  el  Rey,  Calvan,  me- 

[jores, 
.\i  en  León  ni  en  Castilla  caballero; 
Y  otros  tantos  jaeces  de  colores 
Diversos  melionenses,  de  pinceles 
Estrellados  de  perlas  y  rubíes, 
Que  sirven  de  jazmines  y  claveles 
Kntre  turcos  baxges  y  alelíes, 
(ianados  por  mis  manos  de  inüeles. 

GALVA.N. 

A  la  merced,  cristiano,  que  me  haces 
Me  prometo  salir  el  uiás  lucido; 
Si  entras  á  ver  al  Rey,  no  te  embaraces 
Conmigo  más,  que  yo  buscarte  intento 
En  tu  casa. 

DON  PEDRO. 

Mi  pecho  satisfaces 
Con  mandarme,  Calvan,  sin  cumplí- 
CALVAN.         [miemos. 

Guárdete  Alá,  cristiano  valeroso. 

( Vase.) 

DON  PEDRO. 

El  pro .«^pere.  Calvan,  tu  pensamiento. 
Salen  KL  REY  v  DON  GARCÍA. 

DON  GARCÍA. 

De  verle  el  Rey  apuarda  deseoso. 

REY. 

Don  Pedro,  ¿era  ya  tiempo  conveniente 
De  verá  los  amigos? 


D0?r  PEDRO. 

Yo  soy  vuestro 
Esclavo,  y  lo  he  de  ser  eternamente; 
Al^ocn  aquesto  de  lisonja  muestro, 
Palacio  se  me  pega  poco  á  poco. 
Yo  saldré  dél  a  mi  pesar  maestro. 
¿Esclavo  dije?  digo  que  estoy  loco. 
La  verdad  es  que  soy  voestro  criado , 
Aunque  no  lo  pensé  decir  tampoco , 
Que  no  ha  de  decir  más  un  hombre  lion- 

[rado 
De  lo  que  es  la  venlad.  Ríen  se  me  lace 
Las  pocas  veces  que  en  Palacio  he  eo- 

[trado, 
Aunque  á  notahles  cosas  se  reducto 
Los  que  en  alguna  una  costumbre  ban 

[hecho, 

Y  lisonjas  más  fácil  se  introducen. 

•      RLT. 

Tenéis  de  noble  castellano  el  pecho, 

Y  la  verdad  desnuda  en  lodo  estado 
Násque'la adolacionme ha  satisfecho. 

DO:i  PEDRO. 

Plutarco  Qn ¡róñense  le  ha  igualado 
Con  el  representante  al  lisonjero , 
Que  sienipre  en  la  comedia  da  al  Senado 
A  entender  con  semblante  verdadero 
Lo  que  no  siente  con  el  alma  él  mismp 
De  falsos  ¡lensamlentos  pregonero. 

Y  otro  sabio  también,  que  el  mar  abis- 

[mo 
De  Palacio  surcó,  sin  ser  su  centro,. 
Llamaba  á  la  lisonja  gargarismo ,     . 
Porque  no  pasa  de  la  boca  adentro ; 

Y  yo  la  llamo  humana  hipocresía , 
Que  sale  á  recibir  siempre  al  encnen- 
Al  gusto,  á  la  vnlgar  cortesanía ,  [tro 
A  la  ambición ,  á  la  desconñania, 

A  la  soberbia  y  vana  idolatría ; 
Pero  metamos  otra  cosa  en  danza ,  * 
Que  cansa  hablar  en  una  misma  cosa. 

DON  GARCÍA.  (Ap.). 

Vo  voy  encaminando  mi  esperanza, 
j  Ay  noche  alegre,  noche  venturosa ! 
Dame  favor  con  Toda ,  que  sospecho 
Que  eres  mi  luz  siendo  la  suya  (ler- 

[mon; 
Bien  sé  que  su  belleza  no  merexco; 
Pero  bien  sabes  lo  que  amando  á  Toda 
Con  suspiros  y  lágrimas  padezco. 

REY. 

Déjanos  solos.  García. 

DON  6ARCÍA. 

Que  ha  adivinado  el  Rey  creo 
Lo  mismo  que  yo  deseo ; 
¡Pasa,  perezoso  <lia, 

Y  llega,  noche  dichosa. 
Porque  salga  en  ti  mi  sol , 
Que  del  ocaso  español 

H  irás  alba  más  hermosa ! 

( Vase,  y  siéntanse  el  Hey  y  don  Pedro.) 

REY. 

Hoy  quiero  tomar  de  vos, 
Don  Pedro,  un  consejo,  y  quiero 
Como  amigo  verdadero. 
Que  me  le  deis. 

DON  PEDRO. 

Vive  Dios. 
Que  lo  que  fuere  verdad 
No  más  os  he  de  decir. 

RET. 

Eso  es  lo  que  quiero  oir. 

PON  PEDRO. 

Decid  ahora. 

RET. 

Escuchad  : 
A  mí  se  me  va  ofreciendo 


Una  forzosa  ocasión 

De  guerra,  en  quien  siempre  son... 

DON  PEOBO. 

Ya  voy,  Señor,  entendiendo. 

RET. 

Los  dineros  necesarios. 

Que  aunque  me  ha  dado  en  CaatiUi 

Mi  suegro,  rey  de  ScTilla, 

Villas  y  presentes  varios 

Para  dote  de  la  Reina, 

Cuya  virtud  es  tesoro 

Que  estimo  yo  más  que  el  oro 

Que  el  sol  en  Arabia  peina, 

llallóme  tan  alcanzado 

De  la  guerra  eU casamiento. 

Que  no  es  nada,  y  ansí  intento 

Deste  arbitrio  que  me  ban  dado 

Usando  en  esta  ocasión, 

Y  es  más  fácil  de  adquirir» 
A  cada  hidalgo  pedir 

De  Castilla  v  de  León 
Un  maravecii  no  más 
Cada  mes,  con  que  podré 
La  guerra  tener  en  pié 
Síu  necesidad  jamás ; 
Que  ya  veis  que  ha  menester 
Siempre  dinero  d  soldado. 

(Vase  levanlñnia  don  Pedro,) 

DON  PEDBO. 

Quien  este  arbitrio  os  ha  dado 
Mal  os  delw  de  querer ; 
Quien  esa  infamia  y  bijen 
Os  aconseja,  Sefior, 
El  enemigo  es  mayor 
Que  conoce  vuestra  aliexa. 
No  debe  ser  caballero 
Ni  adulador  cortesano , 
i^ino  cobarde  y  villano 
Que  pasa  de  lisonjero. 
Los  hidalgos  de  Castilla 

Y  de  León  no  han  pagado 
Pecho  jamás ,  aunque  han  dado 
Con  hidalga  maravilla, 

Y  eternamente  lo  lian  hecho 
En  todas  las  ocasiones, 

A  su  Rey  los  corazouea 
Antes  que  á  ninguno  un  pecho ; 
Que  como  nobles  vasallos 
A  las  alarbes  saetas. 
Dardos ,  lanzas  y  glneías , 
Pechos  dan  por  no  pagallos. 

Y  yo  he  de  ser  el  primero 
Que  esto  deflenda,  Sellor; 
Perdonad ,  (|ue  es  vuestro  honor, 

Y  por  él  morir  espero ; 
Porque  consenar  procuro 
La  nobleza  que  heredaron 
Mis  padres,  y  me  d^aron. 
Esto  digo,  y  esto  juro , 
Puesta  la  mano  en  la  espada ; 
Porque  no  hay  sangre ,  Sefior , 
Vieja,  en  llegando  al  honor. 
Que  esté  helada  siendo  honrada. 
Y,  vive  Dios,  qne  es  y  ha  sido... 

RET. 

Basta,  don  Pedro,  [K)r  Dios, 
Que  no  os  pido  campo  á  vos, 
Que  sólo  consejo  os  pido. 

DON  PEBRO. 

Esto  es ,  Señor,  solamenie 
La  verdad  y  mi  consejo , 
Que  ya  yerro  como  viejo ; 
l):u)me  licencia ,  y  aumente 
El  cielo  vuestro  poder , 
Que  en  mi  casa  estoy  mejor 
Para  seniros.  Señor , 
Donde  á  nadie  he  menester. 


Volved. 


RRV. 


DONKMIO. 

Yuelf  O  á  obedeceros 
l^mo  lengo  obUgacion. 

RET. 

Dadme  esos  bmos ,  Galón 
De  Espa&a ,  OByot  aceros 
Qae  el  moro  ha  Tieto  teñir, 
Coya  verdad  á  las  lejes , 
A  la  nobleza ,  á  los  rejf  es , 
De  espejo  pueden  servir. 

AON  PBDRO. 

Sólo  este  agradecí  miento 
Que  á  mi  volonlad  se  haga , 
Quiero  por  premio  5  por  paga ; 

Y  porque  veáis  que  inteoio 
Serviros  no  solamente 
Coa  los  consejos ,  yo  quiero 
Prestaros  (pues  el  diaero 
Os  hace  falta  al  presente) 
Treinta  mil  doblas  en  oro , 
Con  que  la  guerra  intentéis , 
Que  vos  me  los  pagaréis 

De  los  depojos  oel  moro. 
Vayan  anos  coniadores 
Mañana  á  casa  por  ellas. 
Que  no  contarán  en  ellas. 
Aunque  vayan  los  mejores , 
Los  deseos  de  serviros. 

aET.' 

No  sé  con  qué  agradeceros 
Servicio  igual. 

aON  PEDRO. 

Socorreros 
Es  grande,  pero  advertiros 
De  la  verdad,  es  mayor : 
Que  hay  mil  hombres  con  dineros, 

Y  muy  pocos  verdaderos; 

Y  este  es  natural  amor. 

RET. 

La  Reina  viene,  y  el  Ola 
Con  sus  ojos  iuntamente 
Oe  quien  el  alma  es  Oriente. 

SaU  LA  REINA. 

RKINA. 

¿SeSor? 

REY. 

¡Oh,  Señora  mía! 

REIICA. 

¿Cómo  ha  esudo  vuestra  Altexa? 

RBY. 

Como  quien  sin  vos  está , 
Porque  la  vida  me  da 
Presente  vuestra  i>elieta , 

Y  muero  ausente  de  vos. 

Rcnia. 
Bien  os  venga  mi  deseo, 
Alfonso,  cuando  nó  os  veo. 

DON  PEDRO. 

Viváis  mil  años  los  dos 
En  esa  conformidad. 

REI>A. 

¿Don  Pedro? 

DON  PEDRO. 

Dadme  esa  nano , 
Sol  de  España  soberano. 

REY. 

Conde  de  Tudela^  altad. 
-    DOR  neao. 
i  Quién  es  conde  de  Tadela , 
Que  no  hay  otro  que  yo  aquí  ? 

aBY. 
Vos ,  don  Pedro.       • 

DON  PEDHO. 

Si  de  mí 
No  habéis  sido  con  cautela 


DON  PEDRO  MIAGO. 

Ni  con  lisonjas  ser\1do , 
¿Por  qué  me  pagáis  tan  mal? 

REY. 

é  Pues  no  es  de  honraros  señal 
^lo?  • 

DON  PEDRO. 

Por  merced  os  pido 
Que  de  esa  suerte  excoeeis 
Hooranne ;  yo  estoy  contento 
Con  ser  lo  que  soy,  que  intento 
Con  la  merced  que  me  baceia 
Huir  siempre  la  ocasión 
De  empezar  á  desear , 
Que  es  ansia  qne  suele  dar 
Sed  eterna  á  la  ambición ; 

Y  no  hay  mayor  enemigo 
Que  nuestro  propio  deseo , 

Y  este  mal  que  venir  veo 
Quiero  con  vos  y  conmigo 
Desta  manera  atajar. 
Alegre  y  desengañado , 
Que  el  más  venturoso  estado 
Es  vivir  sin  desear. 

Del  favor  me  satisfago ; 
Pero  no  puede,  Sfíior, 
Darme  nada  más  valor. 
Que  ser  don  Pedro  Miago. 

REY. 

Vos  sois  el  hombre  primero 
Que  se  ha  sabido  vencer. 

DON  PEDRO. 

Alfonso,  este  parecer 
Es  seguro,  aunque  grosero : 
Vos  tenéis  nobles  criados 
En  auien  poder  emplear 
Títulos ,  y  aventajar 
Sus  pensamientos  honrados ; 
Que  yo  mi  quietud  no  más 
Estimo ;  y  en  conclusión , 
Siempre  pienso  ser  mirón ; 
Tomar  el  naipe,  jamás; 
.Porque  esta  lué  la  primera 
Intención  con  que  entré  aquí; 
De  vos  mi  deseo  en  mi 
Sola  esta  merced  espera , 
Pidiéndoos  que  me  mandéis 
Cosas  de  vuestro  servicio. 

REY. 

Dado  habéis  bastante  indicio 
En  aqnese  que  me  hacéis , 
Más  otro  espero,  por  vida 
De  la  Reina,  que  me  hagáis , 
Sin  que  excusaros  podáis. 

DON  PEDRO. 

Mande  vuestra  alteza,  y  pida « 
Que  me  obliga  el  juramento. 

REY. 

Que  juguéis  quiero  las  cañas , 
Porque  con  vuestras  haxañas 

Y  vuestra  persona  intento 
Honrar  la  iesta. 

DON  PEDRO. 

Aunque  estaba 
Disculpado  por  la  edad , 
Haré  vuestra  voluntad ; 
Pero  no  ae  me  acordaba , 
Que  á  Calvan  (de  Ecija  alcaide) 
Di  caballos  y  jaeces. 
Cosa  qne  infinitas  veces 
Hago. 

REY. 

No  importa ,  que  Zaide , 
El  rey  de  Alcalá,  me  envia 
Algunos ,  con  que  no  harán 
Los  qne  distes  á  Calvan 
Falta. 
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DON  PEDRO. 

La  voluntad  mia 
Segura  tenéis  con  eso , 

Y  dadme  licencia  ahora , 

Que  pienso,  Señor,  que  es  hora. 

REY. 

Qne  es  muy  de  noche  confieso, 

Y  os  be  desasosegado 
Del  orden  con  que  vivís. 

DON  PEDRO. 

Yo  confieso  que  decís 
Lo  que  siento  en  sumo  grado, 
Puesto  que  para  serviros 
Algo  se  ha  de  aventurar. 

REINA. 

¡  Qué  poco  sabe  adular ! 

DON  PEDRO. 

Por  merced  quiero  pediros... 

BEY. 

Pedid,  pedid,  que  por  Dios 
De  hacer  cuanto  me  pidáis. 
¿No  respondéis?  ¿qué  dudáis? 
Amigos  somos  los  dos. 

DON  PEDRO. 

Que  me  llaméis  po  Jas  veces, 
Porque  es  desacomodarme 
De  mi  quietud,  y  sacarme 
A  cansaros  con  vejeces. 

REY. 

Don  Pedro,  no  os  puedo  dar 
Palabra  de  eso,  ya  es  tarde. 
Andad  con  Dios. 

DON  PEDRO. 

Él  os  guarde, 

Y  á  los  dos  deje  g07.ar 
Con  dichosos  herederos, 

Que ,  á  Dios  gracias ,  vuestra  alteza 
A  darnos  de  alguno  empieza 
Felices  nuevas  y  agüeros. 

REIIVA. 

Don  Pedro,  el  cielo  lo  quiera. 

DON  PEDHO. 

Para  entonces,  si  estoy  vivo, 
A  mantener  me  apercibo 
Un  torneo. 

REINA. 

i  Nunca  muera 
Hombre  de  tanto  valor! 

DO.X  PEDRO. 

Para  serviros  deseo 

Vivir.  {Vate/) 

«  REINA. 

Esa  verdad  creo. 

REY. 

Venid,  Señora. 

REIXA. 

;  El  mayor 
Hombre  es  aqueste  que  vi 
Kntre  moros  ni  cristianos ! 

REY. 

Gloria  e^  de  los  castellanos. 

REHA. 

Delo.que  ha  pasado  aquí 
Mil  admiraciones  bago. 

REY. 

Prometo,  Señora  mia, 

Sue  me  admiro  cada  dia 
ás  de  don  Pedro  Miago. 

{Van$e,  y  cantan  dentro ^) 

Queman4ú  ettá  unas  wemoHai 
la  muáabte  Calatea , 
Qne  aborrece  lot  teetigot , 
La  que  qnUo  ur  ftrmeta. 


COHEDUS  ESCOGIDAS  DS  DOS  FII*KCISCO  DE  ROJAS. 


OOXt  TODA. 

¡Qaé  prendii  pira  Hgarat ! 

t  El  Toda  • 

mAa  toh. 
V  M>}  tod*  Toesira. 
DOK  c«id*. 
Eilimo  eo  muclio  el  Tarar. 

B0l(«  TODA. 

Etifmad  macbo  las  moestni 
He  lialier  venido  i  escncbaros 
Al  cielo  de  aquella  reja, 
Paeique  conoeeig  quien  kj 

V  com>ceis  mí  Qrmeta. 

Don  MHci*. 
fiaü«el  cleloqae  la  eilino 
Ed  et  alma. 

BOa*  TOW. 

No  lo  bleie» 
Tampoco ,  á  no  penuitillo 
Palacio.  Por  *lda  vuestra 
Que  pratigaii. 

DOS  CtRCU. 

íNoea  mejor 
QueetcucbaDOueileia  mi*  qa^JaiT 

doJIa  toda. 
Mejor  ei  cantar  qne  hablar. 

OON  SAICtA. 

ron  qne  vuestro  gusto  lea ; 
A  n:andarle(  voj  que  canten 

V  luego  aquí  do;  la  vuelta. 

ooKa  toiu, 
Cutero  Ter  en  qné  pararon 
Hemoriía  que  el  tiempo  quema , 
Pues  para  olvidar  no  bastan. 

non  OAkcU. 
Pase  adelante  la  letra. 

iCanlan  dentro.) 
Quito  acate,  cuando  quito, 
Oaniodqaie»  muere  por  tila. 
Por  aeciatnl  tt  favor  tt 
f.ths  par  naluralesa. 

Este  es  don  Pcdto  Mia^n. 

Sale  BEIHIICKCO  Petlido  come  dmpf 
dro.  I  D0\  PEDRO  MIAGO  ielrat, 

arrebolada,  y  wn  .:nijiio  áelante  con 
una  haetia. 

Hl  pedre  es  ésie.  rin  Tueri» 


oten  muj  en  l>ora  buen 
liWiahand» cantar  lo: 

«  d«  la»  ístroMis 


NI  ion  para  ana  nocbe  deiüi. 
Estrella  foj del  He;  mago. 
Que  gulocOD  pedci-reni. 

OOK  gamcIa. 
SeBor  dim  Pedro  Miago. 

noa  Pteao. 
Srilordon  García,  etpert. 

aEKUDECO. 
«No  basta  lo  que  baeiperailo? 
(Espera  mita  ona  deuda 
De  un  tramposo  nn  hombr«  boorado? 

non  rEBflo. 
Tuvieron  poca  paciencia, 

Y  dejlronme.  que  estin 
Nal  acoslumhrados ;  esta 
Música  debe  de  ser. 

Si  JO  no  me  engaito,  vaeitrt: 
Serviieii  dama  en  Palacio. 

Nunca  amor  la  verdad  niega. 

non  mao. 
Porfiad  r  lencerels, 
Qne  )'o  io  sí  de  eifierlencla ; 

Y  por  la  Te  de  hijodealgo 

Que  ha;  partes  en  vot ,  que  es  ruena 
Que  de  la  i|iie  es  más  ingraU 
MuT  fivorecidjs  sea>i ; 

V  si  ella  rae  cstl  escuchando, 
Hace  mal ,  coando  no  quiera 
Haceros  muchos  favores; 
Perdúnemesii  presencia, 
Qne  sois, sehor  don  Garda, 
ñoetioporlas  partes  Tuesirta 
Para  galán  ;  marido. 

DO.ÍA  TOM. 

Bien  mi  padre  me  iconsejt. 

DDi  stacU. 
Estimo  eu  mucbo  el  favor, 

Verdades  son  todas  eítas, 

?ae  ja  sabéis  que  profeso 
oda  mi  vida  esta  elencja : 
Vadlos. 

>0I(6AIIC|«. 

Tengo  de  Ir  con  tos. 

ItON  PKbRO. 

Buena  grosería  fuera, 
t'.uando  en  el  terrero  estáis 
Idolatrando  una  reja; 
Con  vuestra  dama  os  quedad 
Obllgindoli  i  nneías. 
Que  JO  de  la  parle  mis 
La  pido  que  os  favorezca  , 
Vaqncslodijenii  Toda, 
Cuando  vuestra  dama  fuera. 

0oDa  toda. 
i  Qné  no  lia  de  akaniar  un  padroT 
El  me  anima  k  que  le  quiera. 

DOK  ca*gIa. 
Yo  estimo  en  moclio  el  faVor, 

V  he  de  aproTecburme  de  esa 
Merced,  Seaor,  algún  día. 

Don  Garda,  aquí  esloj  :  vuestra 
Es  mi  hacienda  y  mi  persona ; 
Camina,  Berrueco. 


Llevo  una  linterna  ;a. 
¡Dios  de  so  mano  me  leoga : 
Paje  lecburo  me  ha  bocho 
La  ingratitud  de  Teresa, 
Útít  de  ser  moro  no  pudo 
Ser  otra  la  peniteiicU. 

(VeiiM  don  Pedro  y  Bermeeo.j 


BraTimente.  don  Garda, 
Ha  hecho  las  parles 

tm  «AICtA. 

¡Soj  tan  dichoMt 

M>l«T0BA. 

Adiós,  que  viene  nm  datit».     (fatt 

I  Duefia  bobo  de  ser  i  falta 
lie  UD  demonio!  ¡quien  padlen 
No  dejar  dueAa  rn  el  mnodo! 
Volme,  para  dar  la  vaeita.         (Fm! 


e  pldler 


¡  Qué  lirgii  qne  ton  las  callee 
De  noche,  v  mis  i  quien  llev» 
SueOo  j  miedo  jooumeMe  I 

DOH  e»i». 
Va  descubro  t  San  tuibu. 

DElnCKCO. 

albricias  T 

DOn  PEDIO. 

Antes  vo  hacerte  pm  itera 
Mercedes,  pnes  e>ia  iiocha 
He  lias  esperado  i  la  pneru 
Oe  Palacio. 

ara a d ICO. 
Los  Berruecof 
Tenemos  fe  berroqueña. 

i  Quieres  que  te  dé  lua  can. 
Berrueco! 

aisaoEco. 
Merced  me  blelem. 
Porque  con  eso  de  mi 
Hldera  caso  Teresa. 

Enas  casas  quiero  darle, 
A  cajas  labradas  pnerUs 
Llegas,  Berrueco. 


Vate 
Cíe  ioa  lujas  todas  esiM 
Hasta  salir  *  esa  calle 
tlonde  muestra  la  (ronteru 
lie  la  casa  donde  vives 
Que  un  stcaiar  repreaenU; 
Pero  pleuso  que  te  burlas. 

iCuindo  JO  no  hablé  de  TersiT 
Desde  esta  noche  son  luvu. 

lEiMieo. 
Qne  te  bese  los  pies  deja. 

Alia  ÍA  suelo ,  j  camina. 

Biaiocco. 
HaBaua  en  ftótíeas  letras, 
•  De  Pedro  Berrnecoton 
Kstateatasi,  pongo  en  ellas, 
V  ha  de  venir  tiempo  alguno 
En  que  deate  nombro  pueda 
Llimirse  también  la  calle. 

NosericoM  mnj  nueva. 


Quien  sirve  1  buenos  Men  baja, 


Adeliotatei  llamir 


DON  PEDRO  MIAGO. 


Sil 


Voy,  SeBor; 
Pero  ¿qué  máscara  es  esta? 

Saien  cuatiio  aoaos  can  máseara». 

D03(  PBDKO. 

Moros  son;  y  vive  Dios, 
Que  me  da  caldaUo.  Espera. 

BtRaUBCO. 

Y  á  mi  miedo,  que  es  lo  mismo. 

DOü  PBDBO. 

Bien  merece  caalquier  pena 
Quien  sigue  á  Palacio ,  y  sale 
A  estas  horas  del ;  ta  es  Taersa 
Cumplir  con  mi  obligación, 
lloros,  mi  casa  es  aquella, 

Y  pasar  be  menester. 

BEaaoEco. 

Llegarse  dan  por  respuesta. 

DOü  PBaao. 

Si  acaso  &  los  coalro  obliga 
Necesidad  con  vergdensa , 

8ue  se  al  revé  al  más  l>onrado, 
ombre  soy,  que  con  mi  hacienda 
Suelo  socorrer  i  muchos. 
Que  siempre  han  hallado  abierta 
Mi  casa  los  que  la  buscan 
Con  esta  ocasión.  Si  esperan 
Que  llevo  al  presente  aqui 
Con  que  socórrenos  paeda , 
Enginanse ;  pnes  dejallos 
La  capa,  parece  ofensa. 
Llevando  esta  espada  al  lado» 
Qiie  en  la  pas  como  en  la  guerra 
Nunca  la  nallaron  cobarde 
Vuestra  nación  y  la  ajena , 
Que  soy  don  Pedro  Miago. 

BBBROECO. 

Ninguno  viene  con  lengua. 

DON  PBDBO. 

El  DO  responder  me  obliga 

A  pasar  desu  manera, 

Pues  sabéis,  moros,  qu'en  soy. 

BBRBOBGO. 

i  Que  no  hobiera  nna  calleja 
Ahora  por  donde  echar  I 

OALVAIf. 

Engañado  me  has ,  Zoraide , 
Que  nunca  enteutfi  que  fuera 
El  crislíano  que  venias 
A  matar  éste;  y  pues  dejas 
OMdar  obligaciones 
De  tu  ley  y  de  tu  foerxa 
Con  tan  infames  acciones. 
Después  de  tener  yo  Iteclias 
Las  paces ;  átl,  y  á  cuaiitus 
Fueren  de  lo  parte,  intenta 
Esca  espada  hacer  pedaios. 
Nobl<*  cristiano,  pelea. 
Que  á  Galvan  tienes  al  lado « 
Que  por  mi  santo  Profeta 
Que  no  lia  de  quedar  con  vida 
Ninguno  destos. 

DOÜ  PBOBO, 

Espera , 
Que  no  es  raion  que  por  mi 
Quedes  con  tu  sangre  mesma 
Malquisto. 

CALVAN. 

Déjame  aparte. 

BO!f  rBBBO. 

Esto  es  raion  que  me  debas, 

Y  que  te  deba ,  Galvan. 

i  Qué  aguanlais»  moros? 


6ALVAÜ. 


Su  vil  sangre. 


Que  vierta 


OO^rPEDBO. 

Acabad;  idos, 
Idos. 

{VúnMeíotmoroi.) 

BEBROECO. 

! Notable  obediencia! 
Religiosos  moros  son. 

GALVAH. 

Corrido  estoy;  ¡que  pudiera 
Engañarme  este  cobarde  I 

BOü  PKDBO. 

Nunca  mejor  les  suceda ; 

Y  hacedme  merced,  Galvan, 
Entre  las  ooe  tengo  h  menta. 
Que  no  banteis  mas  i  Zoraide 
En  «slo;  basta  la  afrenta 
Con  que  salid  del  empeño. 

GALVAÜ. 

Tú  solo  alcanzar  pndieras 
Esa  palabra ,  cristiano ; 
Tu  casa  pienso  que  es  esta : 
Éntrate,  y  Alá  le  guarde. 

DOB  ramo. 
Acompañaros  quisiera. 

BBBBOECO. 

Caras  me  salen  las  casas 
Si  damos  con  él  la  vuelta. 
Que  es  la  noche  mny  oscura. 

CALVAN. 

Seguro  voy,  que  me  esperan 
Con  mi  yegua  cuatro  moros, 

Y  esos  tres  perros  me  tiemblan. 

DON  PEDRO. 

Dios  08  guarde;  bien  me  acuerdo, 

Que  en  ocasión  como  esta 

£1  bien  que  hice  hallé.  {Ya$e.) 

BERRUECO. 

Yo,  porque  acordarme  pueda , 

Al  crucifijo  de  Burgos 

Prometo  un  moro  de  cera.       (Fm#.) 


Salen  los  labradores,  cantando  ¡f 
lando. 

LABRADORES.  (Coflíail.) 

Si  está  preñada  ¡a  niña^ 
Apostad  que  pare  un  sol. 
Hijo  de  sus  ojos  negros 

Y  de  tas  flechas  de  amor ; 
Por  sus  bodes  juegan  cañas 
En  CasiUfa  y  en  Leon^ 
Por  ser  Alfonso  el  velado 

Y  ser  su  rey  y  señor. 


Sale  BERRUECO,  como  se  uisie  don 
Pedro  Miago» 

BERRUECO. 

¿Dóode  Vi  la  buena  gente? 

TERKSA. 

¿Berrueco? 

BBRRUECO. 

Dime,  Señor; 
TereBBf  que  estoy  muy  grave. 

TBBEU. 

¿Qué  es  grave? 

BBBBOBCO. 

Como  estoy  yo. 

TERESA. 

¿Luego  grave  es  estar  tieso? 
¿Mate  hecho  el  Rey  Csvor? 


BEBROECO. 

Teresa,  unas  casas  solas 

Hubieras  dicho  mejor; 

Ya  he  puesto  mi  nombre  en  ellas, 

Y  ala  calle  se  le  doy, 

Por  cuya  ocasión  la  llaman 
Todos  jiántos  á  una  voz. 
Cuando  la  nombran,  la  calle 
De  Pedro  Berrueco. 

TERESA. 

Estoy 
Por  darte  la  norabuena. 

BERRUECO. 

Es  muy  justa  obligación; 
Llegaos  todos,  no  os  turbéis. 
¿Este es  Mingo? 

■IN60. 

Mingo  soy. 

BERRUECO. 

¡Oh  qué  apretados  amigos, 
Hemos  sido  Mingo  y  yo! 

MINGO. 

¿Porqué  no  ahora? 

BBRRUECO. 

Porque  hay 
Desigualdad  en  los  dos ; 
Cubrios  todos. 

UNO. 

Bien  estamos. 
Que  hace  mny  grande  calor. 

TERESA. 

i  Bravo  cortesano  vienes! 

BERRUECO. 

Tanto,  Teresa,  lo  estoy, 
Que  no  me  conocerá 
La  madre  que  me  engendré; 
Ya  sé  no  cumplir  palabra. 
Ya  sé  ser  adulador, 

Y  decir  mal  de  mi  amigo 
En  toda  conversación ; 
Ya  sé  las  intercadencias 
Del  él,  tú,  merced  y  vos, 

Y  sé  con  agua  bendita 

Cuitarme  y  ponerme  un  don ; 
a  sé  decir  cesta  falso», 
tEn  baja  fortuna  estoy» , 
ff  Desvalido  anda  don  Gazmio» , 
c  Valido  don  Golondron». 
Ya  digo  crai  zapatero. 
Mi  sastre,  mi  tundidor», 

Y  hago  lo  que  todos  hacen 
Por  tema  y  no  por  amor. 
Ya  me  cansa  todo  el  mundo 

Y  en  melancólico  dov 
Poraue  me  llamen  discreto, 

Y  salgo  á  misa  i  las  dos. 
Por  cumplimiento  en  Palacio 
Traigo  alguna  preten§ion, 
Hablo  espacio,  haciendo  gestos» 
Como  qnien  Juega  al  rentoy. 

Y  al  fin;  para  dar  limosna 
U  pare  tritar  de  amor , 
No  traigo  blanca  conmigo. 
Siendo  con  todos  doblón. 

TBRBSA. 

Bien  sabes  las  letanías 
De  la  corte. 

■NGO. 

En  fin,  ¿son  hoy 
Lu  cañas? 

BERRUECO. 

Mingo .  si , 
Sin  duda  esta  tarde  son , 

Y  doce  toros  con  ellas. 
Que  don  Pedro ,  mi  señor , 
Lea  hace  toda  esta  fiesta, 
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Y  juntamente  los  dos 
Eme  Htvor  á  don  Pedro. 

■I5G0. 

Á  Juegan  moros  y  cristianos 
t:on  un  mismo  traje? 

BBBBUECO. 

Yo, 
Mingo,  sospecho  que  si, 

Y  que  las  parejas  son 

Un  moro  con  un  cristiano. 

HIÜGO. 

Es  amistad  y  es  amor. 

BERRUECO. 

Haced  por  llegar  temprano , 
Que  yo  en  ese  rocin  voy 
Por  cañas  para  don  Pedro , 
Que  están  para  esta  ocasión 
Corladas  de  muchos  aRos ; 
Allá  me  veréis  dar  boy 
Una  uierienda  á  los  reyes 
Con  más  grandeza  y  sazón 
Que  la  dio  Sardanapalo. 
Adiós ,  Teresa. 

TCBCSA. 

Mi  amor 
Me  puedes  pagar,  si  acaso 
Me  has  querido. 

BERBDECO. 

Adiós. 

•  .«•   TERESA.         •   • 

Adiós. 
¿  No  me  respondes  ? 

berbíibco, 
Teresa , 
Yo  me  acordaré  de  vos.  ( Va$e.) 

ÜN  PASTOR. 

Con  cuidado  caminemos, 

Y  cántese  otra  canción. 

LABRADORES.  (Cantan,) 
En  VallódoUdy  damo9^ 
Juega  el  Rey  9ai  cañas. 
El  rey  don  Alfonso,  cuerpo  garrido^ 
Hoy  las  cañas  juega. 
Galán  y  lindo,  galán  y  lindo, 
DamaSn 
Juega  el  Bey  las  cañas. 

[Vanse  todos,  y  al  entrarse  cogeAb' 
delmon  á  Teresa.) 

ABOELHO.N. 

Aguarda,  mujer. 

TERESA. 

¿Quién  eres? 

ABDELHON. 

Un  hombre  que  ha  pretendido 
Morir,  y  nunca  ha  podido; 
Sigúeme. 

TERESA. 

¿  Pues  qué  me  quieres? 

ABDELMON. 

Quiero  ensefiarte  un  tesoro 
Entre  aquestas  yerbas. 

TERESA. 

Moro, 
Qéiame  aqui,  que  daré 
Mil  voces. 

ABBRLIfON. 

No  detendré 
Con  mi  valor  el  decoro; 
Sigúeme,  pues. 

TEBESA. 

No  te  sigo. 

ABOELHOÜ. 

Yo  voy  con  entretenerte 
Solicitando  la  muerte 
De  mi  mayor  enemigo; 


COMkDIAS  BSCOGIOAS  DE  DON  PaAMClSGO  DE  ROJAS. 


Porque  sé  por  mis  conjuros, 

Y  mágicas,  no  te  asombre, 

Que  boy  has  de  dar  vida  á  un  bembre 
De  quien  no  vtven  segaros 
Los  de  mi  sangre  y  mí  ley. 
Siendo  otro  segundo  Cid. 

^  TERESA. 

Yovoyé  Valladolid, 

?ue  juega  canas  el  Rey, 
temo  Urde  llegar 

Y  lo  que  dices  no  entiendo. 

ABBtLHOH. 

Vete  ya,  que  estoy  mariendo 
De  que  no  pueda  nttar. 

TBBSSA. 

De  una  carrera  imagino 

A  Valladolid  llegar. 

Que  es  poco  lo  que  hay  que  andar. 

(Vau.) 

ABDBLMpN. 

Plegué  á  Dios  que  en  el  eaoilno, 

Maboma  quiera,  mujer. 

Ser  de  tu  vida  homicida. 

Antes  que  tu  ingrata  vi  Ja 

De  alguno  lo  llegue  á  ser; 

Pues  el  agua  no  ba  querido 

Dármela,  ni  haya  fhego 

Que  abrase  la  tierra  luego. 

Que  al  Tiento  solo  le  pido 

Que  deje  para  mis  quejas, 

Pero  la  tierra  imagino 

Que  abra  á  mis  males  camino 

Si  Alá  cierra  las  orejas.      {Húndese.) 

Sale  TERESA,  corriendo, 

TERESA. 

¡  Bravameute  han  caminado ! 

Y  vengo  tan  sin  sentido, 

Que  á  fas  puertas  he  perdido, 
Porque  en  nada  he  reparado; 
SI  á  la  puerta  me  buscaren. 
Aquesta  es  la  de  Segovia, 
Donde  la  que  hiere  novia 
Parirá  si  la  empreñaren. 
Que  habiendo  de  entrar  primero 
Por  la  del  Campo,  la  ene. 

VOCES.  {Dentro.) 
Atajad,  tené,  tené. 

TERESA.  ■ 

Dios  te  guie,  caballero; 
De  fiestas  viene  vestido. 
Las  riendas  se  le  han  quebrado, 
El  caballo  es  desbocado, 

Y  de  las  clines  asido 
Detenerle  intenta  en  vano, 

Y  un  mundo  viene  tras  él ; 
Pero  el  caballo  cruel, 

De  sangrienta  espuma  cano, 

Despenarle  .determina ; 

Yo  quiero  en  lugar  de  antojos. 

Puesta  en  la  puerta,  en  los  ojos 

BcbRlIe  esta  mantellina, 

Pues  no  hay  nhigan  hombre  aqni. 

DON  PEDRO.  {Dentro,) 
Ten,  ataja,  labradora, 
Que  es  el  Rey. 

TERESA. 

i  Nuestra  Señora 
Le  valga !  4  triste  de  ti ! 

{Echa  la  numtélUna,  y  éntrase.) 

Salen  LA  REINA  y  aahas. 

WñA  TODA. 

Vuestra  alteza  se  asegure 
De  la  Furia  del  caballo, 

ue  va  le  lian  detenido 

ie  habrán  becbo  pedazos. 
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RBIlfA. 

¿Que  tuviese  lanía  Torla 
Cayendo  sobre  las  manos. 
Que  los  alacranes  mismos 
Rompiese  ?  ¡  notable  caso ! 

CONDESA. 

Apenas  se  vio  sin  riendas 
Bl  bruto  espumoso,  cuando 
Partió  como  el  apetito 
Furioso  y  desenirentdo. 

RBma. 
¿Qué  casa  es  esta? 

DOÜATOD*. 

Señora, 
Es  de  don  Pedro  Miago» 
Mi  padre,  y  esclavo  vuestro. 

RtIXA. 

El  asombro,  el  sobresalto. 
De  manera,  dolía  Toda, 
Me  tiene,  que  aseguraron 
Puedo  que  no  estoy  en  ni. 

DOÍlATOnA. 

Eso  es  Justo,  y  no  me  espeaco. 
Sale  TERESA,  íabrmdora. 

TERESA. 

Albricias,  señora  mia. 

rbhu. 
Labradora,  yo  os  lae  mando. 

TERESA. 

Pues  no  tengáis  pena  aigana. 
Que  el  Rey  viene  bueno  j  sano. 
Que  yo  con  mi  mantellina 
He  detenido  el  caballo 
En  la  puerta  de  Segovia , 

Y  allá  queda  hecha  pedazos; 
Una  mantellina  quiero 

No  más. 

REIHA. 

La  vida  me  has  dado, 

Y  un  heredero  á  CasUlla. 

TEBESA. 

Ya  imagino  que  me  llamo 
Moros  y  cristianos  junios. 
SaU  toda  la  compañU  ée  Jue§é  és 
cañes. 

REIIU. 

Mi  Señor,  dadme  esos  brazos. 


Señora  del  alma  mía. 
nnu. 
¿Cómo  venis? 

RET. 

Gracias  dando 
Al  cielo  de  mi  suceso. 
rnnttA. 

Ya  que  estáis  dest^bado, 
Hacedme  merced. 

BET. 

Confieso 
Qno  te  la  debo. 

TERESA. 

i  Qa¿  agravio ! 
aiaaoico. 

tQoé,  Teresa ,  ba  sido  al  fin 
a  que  detuvo  el  caballo? 


¿Quién  eres,  mujer :  qnién  eres? 

TERESA. 

SoT  de  don  Pedro  Miago 
Labradora. 


.BKY.    • 

-  Cosa  suya 
Pudo  bacer  este  milagro. 
¿Cómo  te  llamas? 

TSRBSA. 

Teresa 
Gil ,  Señor. 

REY,* 

Dueño  le  hago  ' 
De  la  paeria  de  ^govia, 

Y  de  dos  leguas  de  campo 
Alrededor  jaotamente  ^ 

Y  el  nombre  desde  hoy  mnáaodo 
La  paeria»  por  el  suceso 
Admirable  del  caballo, 

De  Teresa  Gil  se  llame. 

TERESA. 

Oíos  te  dé  herederos  tantos 
Que  les  Tengan  á  faltar 
Nombres  en  el  calendario. 

BBRIIIJECO. 

Teresa,  pnes  llenes  puerta 

Y  To  casa ,  7  siempre  he  andado 
Como  galo  por  Enero 

Sin  alma  por  tos  pedazos. 
Casémonos ;  ¿que  respondes? 

TERESA. 

Berrueco,  en  habiendo  espacio. 
Yo  me  acordaré  de  vos. 

;  Lindamente  me  has  pagado ! 

DOR  rKORO. 

No  tengo  admirable  cosa 
Eo  mi  casa  que  enseñaros 
Si  no  es  esia. 

REY. 

Este  es  entierro. 

DOR  PEDRO. 

Dopde  be  de  ser  sepultado , 
Que  para  que  de  la  muerte 
Me  acuerde,  siempre  le  traigo 
Puesto  delante  los  ojos 

REY. 

¡Sabio  y  cnerdo  desengaño ! 

DOK  PEDRO. 

¿Qué  miráis? 

REY. 

Estoy  leyendo 
Estas  tetras,  que  en  el  mármol 
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DONiPBDRQiMIAGÓ. 

De  jiegro  están  escnloidas , 

Y  eS  notable  etepitatio. 

{Lte^y  c  Yo  soy.  don  Pedro  Miago  i 
i  Que  con  lo  mió  me  yago^ 
»Lo  que  comí  y  bebi  gocé; 
)»El  bien  aue  yo  hice  hallé, 
»Le*qae  aejé  no  lo  sé.» 
Ni  yo  qué  queréis  clecir 
Rn  estas  letras . 

..DO?l  PEDRO. 

Gustando 
Que  os  las  declare,  escuchad. 

REY. 

Decid,  que  confuso  a gpardo. 

DOIf  PEDRO. 

'Digb  que  yago  en  16  mío,  * 
Porque  he  de  ser  enterrado 
kln  mi.casf,  y  que  ha  de  ser 
En  los  venideros  años ; 
Decir  que  gocé  no  m  ás . 
Lo  que  comi  y  bebi,  es  claro. 
Pues  que  sustento  la  vida. 
Porque  los  demás  humanos 
Gustos  traen  otras  pensiones 

Y  nadie  los  goza  francos;' 
Hallar  el  bien  que  se  hace 
Acontece  de  ordinario, 

Y  ya  es  la  sala  testigo 

De  alguna  vez  que  lo  ha  hallado; 
,^oe  lo  di^  no  se  sepa; ... 
Alfonso;  no  os  cause  espantó, 
Que  por  an  maravedí 
Lo  lenc[o  lodo,  prestado ; 
Mirad  si  os  he  satisfecho. 

RCT. 

Siempre,  don  Pedro  Miago, 
De  vos  lo  quedé,  y  pretendo 
De  lo  que  os  debo  pagaros 
Alguna  cosa,  hoy  que  vengo 
A  vuestra  casa.    . 

DON  PEDRO. 

No  aguardo 
Sino  serviros  por  premio. 

REY. 

Pues  sepulcro  y  epitafio 
Que  está  muerto  nos  enseña , 
Tomar  ejemplo  tan  claro 
Pueden  todos ;  sois  discreto. 
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DOfI  PEDRO. 

Siempre,  Alfonso,  de  ordinario 
He  hacéis  mercedes. 

DOlfCARCU. 

Ahora, 
Pues  es  ocasión,  le  hablo ; 
Alfonso;  rey  de  Castilla» 
Azoie  de  Iqs  paganos. 
Cuya  vida  guarde  el  cielo 
Largos  y  felices  años,' 
Por  defensa  de  la  fe , 
Y  á  vos,  don  Pedro  Miago, 
A  quien  siempre  obedecí 
Como  á  mi  padre,  y  amparo 
Os  pido,  noble  Señor,  • 
Que  á  doña  Toda,  el  sol  claro 
Que  alumbra  nueslro  hemisferio, 
'He  servido  con  cuidado ;    - 
Si  mi  obediencia  y  amor,    . 
Si  mi  humildad  y  recalo 
Merecen  que  sea  su  esposo, 
Aqui  á  vuestros  pies  postrado 
Os  suplico  me  la  deis. 

REY. 

Ha^blad,  don  Pedro  Miago, 
Como  dueño  superior 
De  vuestra  hija. 

DOK  PEDRO. 

.    y-r  ^  Gusto  l^nlo»    :  .- 
Que  bá  días  que  lo  deseo. 

REY. 

Pues  entremos  en  Palacio, 
Que  quiero  ser  el  padrino 
Destas  bodas. 

REINA. 

Largos  años 
Viváis  los  dos ;  yo  la  doto , . 
Señor,  en  seis  mil  ducados. 

DO^A  TODA. 

Para  serviros  serán. 

DON  PEDRO. 

Con  aquesto  da  fin  Lauro 
A  esta  verdadera  historia , 
Pidiendo  perdón  y  aplauso 
Para  la  segunda  parte 
A  tan  ilustre  Senado. 


^ 
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LOS  TRES  BLASONES  DE  ESPAÑA. 

é 

ESTÁ  COMEDIA  PASA  EN  TRES  EDADES,  QUE  CADA  JORNADA  ES  UNA ;  HAY  FIGURAS  DIFERENTES  EN  TODAS  TRES. 
LA  PRIMERA  JORNADA  ES  DB  DON  ANTONIO  COELLO  ,  T  LA  SEGUNDA  T  TERCERA  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


JORNADA   PRIMERA. 


PERSONAS. 


CURIBNO. 
RBTÓGENES. 


PAN  DURO. 
ÚN  CAPITÁN. 
SOLDADOS. 


MILENA. 

FLORA. 

POMPEYO. 


LOS  DOS  SANTOS. 
Mtsicos.  ' 


Smlen  com  múáca  y  /Uita  aigunoi  SOL- 
DADOS etpañolei ,  MILENA ,  dama, 
PLORA,  PaNDURO,  graeiPto.CV- 
RIBNO  T  RETÓGENES,  y  músicos 
eantando. 

CANTAN. 

Vi9ñ  el  MtU  Curieno, 
Vhñ  te  ksrmosa  MUena: 
Aquél  afrenta  dé  Marte  ^ 
féeta  de  Vénut  afrenta. 

RRTÓOBHU. 

Haya  fiesta ,  baya  alegría 
Eo  aqaeste  f  erde  prado, 
Paea  la  tregua  se  ba  jarado 
Celebrando  aqueste  dia. 

SOLDADO  i.* 

Hoy  tenemos  libertad, 
Hoy  Mario,  cónsul  romano, 
Levanta  el  cerco  tirano 
En  que  tuvo  á  esta  ciudad. 

PANDOaO. 

Cuatro  meses  la  ba  tenido 
Cercada ,  ?  si  su  porfía 
Durara  mas,  solo  un  dia , 
Ya  se  le  hubiera  rendido; 
Porque  tres  días,  de  suerte 
La  bambre  nos  afligió. 
Que  á  mucbos  ella  mató 
A  quien  no  pudo  la  muerte. 

SOLDADO  1.® 

La  fuerxa  es  inaccesible;. 
Sólo  pudiera  la  hambre 
Rendirla. 

PANDORO. 

•Un  ratón  fiambre 
:  Ob  necesidad  terrible ! 
Para  boy  guardé  en  almodrote; 
Comi  ayer  de  un  alasen 
Una  pierna  en  pepian, 
Y  una  cadera  en  gigote ; 
Pero  ya  que  se  ba  librado 
Deste  cerco  Calahorra, 
Tengo  de  hacerme  una  zorra ; 
Mañana  be  de  estar  vengado 
Del  bambre  y  su  tiranta , 

8ae  es  muy  grande  majadero 
ttien  muere  de  bambre:  más  quiero 
Morirme  de  apoplejía. 

RETÓCIRIS. 

Hoy,  Corieno  famoso. 
Que  la  guerra  se  acabó,  * 
Para  darte  el  premio  yo, 
Serás  de  Mileoa  esposo. 
T6  me  pediste  i  Milena 
Para  ser  tu  esposa  amada ; 
Yo,  que  mi  patria  cercada 

B.  . 


Vi  en  tal  opresión  y  pena , 
Entonces  le  la  negué. 
Prometiéndote  que  el  dia 
Que  hiciese  tu  valentía , 
De  quien  siempre  lo  esperé , 
Que  el  romano  levantase 
El  cerao,  teladaria, 

Y  Milena  ganaría 

En  que  Ul  varón  la  honrase. 

Y  porque  el  valor  se  arguya 

8ue  mi  fe  y  palabra  encierra , 
oy  se  acaba  ya  la  guerra , 
Rov  es  ya  Milena  tuya.— 
Dale  la  mano  á  tu  esposo, 
Milena. 

HILENA. 

Ya  se  la  doy, 

Y  tan  prenda  suya  soy, 
Que  con  afecto  amoroso 
Cuanto  metal ,  que  se  encierra 
Por  huir  nnestra  avaricia. 
Para  ser  del  mundo  guerra 
Supo  sacar  la  codicia 
Despedaiando  la  tierra ; 
Cuantas  perlas  por  el  viento 
El  alba  vierte  al  albor 

8ue  el  nácar  guardó  avariento 
en  la  copa  de  una  flor 
El  sol  se  bebió  sediento; 
Cuanto  diamante  por  fruto 
Produce  el  indiano  oriente. 
Que  es,  pagando  al  sol  tributo, 
Sustituto  suvo  ardiente 
O  ya  pulido  ó  ya  bruto; 
Cuantos  imperios  profundos 
Circuye  el  mar,  y  Ignoró 
El  Macedón,  sin  segundo, 

Y  sólo  el  sol  registró 

Por  ios  ámbitos  del  mundo ; 
Todos  Juntos,  si  pudiera. 
Hoy  mi  mano  los  juntara 

Y  cuando  yo  los  tuviera , 
A  ti  te  ios  entregara 
Todos ,  porque  todo  fuera 
Tan  tuyo  como  Milena , 

Y  porque  esto  más  se  arguya , 
Aunque  en  parte  fuera  pena » 

Para  volver  á  ser  tuya  • 

Quisiera  ya  ser  ajena. 

CORIENO. 

i  Qué  imperio,  dueño  mió. 
Qué  perlas,  qué  riqueza ,  qué  tesoro, 
Qué  diamantes ,  que  oro, 
Qué  cetro,  qué  laurel ,  qué  señorio, 
Qué  triunfos ,  qué  despojos. 
Como  estar  al  arbitrio  de  tus  ojos? 
Dame,  pues,  esa  mano, 
Queel  jasmin  avergüenza  más  honesto. 
(Tocan  eajae.) 


Cajas  suenan. 


■ILBNA. 
CORIENO. 

¿Qué  es  esto? 


PANDORO. 

Del  campo  del  romano 

Sobre  un  bruto  de  tij^re  pretendiente. 

Porque  su  piel  caballo  le  desmiente, 

Viene  un  galán  soldado ; 

Pero  ya  se  apeó,  y  aquí  ha  llegado. 

Sale  POMPEYO,  cóneul  romano. 

POHPETO. 

Espafioles,  que  os  saiis 

De  la  ciudad  licenciosos, 

En  fe  de  la  infame  tregua 

Que  os  concedió  Mario,  el  cónsul , 

Ya  silbéis,  que  mucho  tiempo 

Con  su  campo  numeroso 

Os  tuvo  cerrados  Mario,. 

Y  que  ya  remiso  y  flojo 
Quiso  levantar  el  cerco 

Y  hizo  treguas  con  vosotros. 
Debajo  de  unos  conciertos 
Para  mi  patria  afrentosos. 

I  Pensareis  que  ya  estáis  libres 
Del  dauo  con  esto  sólo? 
Pues  estáis  muy  engafíados. 
Porque  ya  en  vuestro  destrocó 
Nuevo  azote,  nuevo  rayo 
Vibró  el  cielo  poderoso, 
i  Ay  desta  ciudad  humilde ! 
¡  Ay  de  España  y  ay  de  todo ! 
Que  el  fuerte  Pompevo,  el  grande, 
Cónsul  ya  y  del  mundo  asombro, 
Hoy  ba  llegado  de  nuevo 
A  nuestro  campo  famoso 
A  sobernar  sus  legiones 

Y  a  enmendar  de  Mario  el  ocio ; 

Y  viendo  que  los  conciertos 
Eran  á  Roma  dañosos. 

No  quiso  pasar  por  ellos, 

Corrido  que  un  punto  solo 

Esta  ciudad  le  resistan 

De  Roma  al  nombre  glorioso 

Cuatro  hambrientos  que  se  atreven 

De  bárbaros  ó  de  locos; 

Yo,  pues,  de  su  parte  vengo, 

ÍAp.  Quiero  encubrir  cauteloso 
|ue  soy  Pompeyo),  á  deciros 
Que  la  ciudad  y  vosotros 
Os  entreguéis  luego  al  punto 
O  corteses  ó  medrosos, 
O  si  no  tan  grande  estrago 
Hará,  que  en  corrientes  rojos 
Se  inunde  el  muro  y  se  llene 
De  humana  púrpura  el  foto. 
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CORIRXO. 

¿rías  dicho p?  pues  «^  y  dil^ 
A  ese  rayo.  (|ue  iiu  sólo 
Nu  ((iiii'ru  eiiircisür  la  fuerza» 
Uai  ijue  le  mando... 

POMHETO. 

¿Qué  oigo? 

CORIEXO. 

Que  su  oji^rcilo  al  niomento 

^a'gn  df  uqiit  sios  cuntoriioSy 

{¡iw  si-iiu,  vi^e  Milfua, 

(jue  <*!>  el  ciflu  t|ue  yo  :idoro, 

Cfiie  v.iya  allá,  y  i|iio*uie  ttaiga. 

Si  Sdlicilaii  mi  cnoju, 

A  rl  y  .'iiiu  á  lodo  el  campo 

l'r<  S(»  cuii  iHMid.is  }  lodo, 

A  «|U4*  st*aii  d«*  Milfiia 

Vil  iruífo  y  inuid'o  poco. 

¿Sabes  tú  quién  es  Toiiipeyo? 

Ct'RIF.XO. 

¿Quién  esPonipeyo? 

POMPLYO. 

Cn  asombro. 
Es  aquel,  que  á  sus  liüxañas 
l)esde  el  Océano  ui^doso^ 
S:ilolire  lunilKi  del  día. 
lla.Hlb  el  ^r.iii  reiiio  de  PorQ 
Que  fué  coto  de  Alejandro, 
Nn  quiso  tener  por  ooio, 
l'ne.s  ya  tiel  rrislal  del  <*:iiigei 
Uehio  >u  ejéivilu  it  sin  líos. 
Es  aquel  (pie  ron  nruiuda 
Limpió  el  dil:it:ido  Pinito 
l)e  corsarios,  que  en«n  tantos 
Que  sus  leños  numerusos 
Una  |Hiri¿ld  proxincia 
Pan-ci.'iii  en  el  «olfo. 
Es  aquel  (|ue  lia  sujetado 
Los  egipcios  vr.liTosiiH, 
hi  sdc*  el  BJenritiCo  ^'al»io 
HaSla  el  ('.aladiqia  Sordo; 
Aqnellii  |iroviiicia .  «londe 
Cu:inlo  liuniorescufie  undoso 
Por  síele  lineas  el  Nílo 
Ki  m:ir  se  lielie  de  un  sorbo. 
Es  aquel  que  si  levanta 
I  I  :ieero  prodigioso. 
En  las  tres  parles  del  mundo 
Se  quedan  suspensos  lot'os 
Pendientes  de>u  semlitanie, 
Esperando  temerosos 
A  rual  dellos  auimaxa 
La  ejecución  de  su  enojo; 
Es  r»\n.  (|ue  vilir»  Honi»  , 
Es  de  Miirie  único  oprobio, 
Es  el  sol  de  iialia  .  >  |ireslo 
Seiá  de  Ksiiaña  derlroxo. 

Y  |>oi-qne  ini  ji>r  lo  sefias 

Y  \o  le  lo  <lig:«  lodo. 

Yo  Sí-y  Pompeyo.  yo  soy : 
Mira  SI  Poiiipeyo  e»  |>uco. 

CUniF.NO. 

I Y  tú  sabes  quien  soy  yo  ? 

rONI*ETO. 

No  lo  sé ,  DO  le  conozco. 

CDRISXO. 

¿Sabes  qne  soy  Curieiio, 
Deslas  moni  añas  ¡iliorto . 
Prodigio  de  atpiesia.s  |>eña4, 
Tan  altivo  y  aiubicioso. 
Que  cuiíndd  a  los  hombres  miro 
Quisiera  eiiiónces  ser  uionstrvQ, 
Por  direrenciarme  en  algo 

Y  no  ser  como  los  otros? 

Yo  soy  a(|Ur|  que  en  el  moolQ 
Con  :iquestos  lirazi>s  soluS 
Agiéndole  de  las  puutas 


NiLRNA. 

Y  cuando  no  Tuera  lauto» 
l)asiál);ile  ser  mi  esposo 
Para  ser  m.Vs  que  ninguno 

Y  |>ara  dar  luuerle  á  lodos. 

FOUPEYO. 

Aqueso  sólo  temiera 
Kii  él,  ya  es'oy  temeroso. 
Que  si  tú  estás  de  su  |iaite.., 
¡(Mi  deidad!  ¡oh  sol  bermosp! 
Pi  odiólo  que  nos  dio  el  cielo 
En  su  nlinije  ó  su  (f^coro, 
Ib  riiio>n  arrenta  de  Palas, 
he  Yénus  valiente  oprobio, 
Dulce  lisonja  ó  veneno 
Qué  va  entrando  por  los  ojos, 
Hayo  del  amor .. 

CL'RIEXO. 

Roiiiaiio, 
Aguarda,  e.«tiera,  ;eslás  loeo? 
Si  estas  muy  mal  con  lu  vJd9, 
Para  inalarle  brioso, 
¿Nobasciba.  di,  lomano, 
Solo  mi  valor  hendco. 
Sin  que  tú  agora  le  añadas 
Las  \  enlajas  de  Celoso  ? 
Pues ,  viv**  Dios,  si  no  raer» 
Por  no  T  olar  los  notorios 
Fueros  del  embaj.idor. 
Por  quien  aciuí  me  rei>orlo, 
Que  iiicieía... 

POVPSTO. 

Calla,  espnuol, 
Por  lo  mismo  no  respondo. 
¿En  Gn,  no  rendís  la  TuerzaY 

IIR1Ó6R>ES. 

El  pedirla  ya  es  ocioso. 

I     "  POMPJgTO. 

i  Yo  me  voy. 

!  RETÓCELES. 

'  Pues  veie  en  paz. 

Que  morir  queremos  lodos 
Por  dtTeniler  nue^t^a  paliia  ¡ 
Y  tú.  Curieno  Tamoso, 
Ya  s.iIm'S  aquel  concierto 
Que  hemos  hecho  entre  nospUos; 
I  Yo  le  dalia  hoy  6  Mi  lena, 
;  Pensando  que  el  riguroso 
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I  Derribo  en  la  tierra  un  (oró, 
r.uyos  bramidos  allí 
S«ui  irnicíonales  modos 
(Uní  qne  me  pide  clemencia  t 

Y  yo  entonces  le  perdono. 
Soy  a(|uel  qne  asienilu  fuerte 
De  las  quijadas  á  un  nso. 
Le  hago  tan  grande  la  lioca 
Que  le  llega  hasia  las  hombros. 
Soy  á  (|itieii  el  rey  de  lleían 
Que  l:<nibien  reiídido  fioslro, 
Sucudlenihi  la  melena 
t'.cn  un  iiistiiiiu  medroso 
Lame  los  pies,  y  esto  enlóoces. 
Parece  halago  y  es  mlío. 

Y  escribiendo  alguna  vez 
En  los  áriioles  curioso 
Esta  hazaña  con  mi  nombre, 
Vienen  á  ser  en  H  soto 
Padrones  ve^eljitivus 
De  mis  hazañas  los  troneos. 
Yo  soy  i|uieu  robles  descuaja 
Como  el  cierzo  o  como  el  noio, 
Yo  al  imi>uUo  de  mis  hrazos, 
Si  él  á  Tuerza  de  sus  soplos. 
Yo  stiy  estrago  de  Hens , 
^oy  ei.lre  los  hombres  solo, 
Soy  cnariaiia  del  león  , 

Y  SO)  del  romaini  asombro, 

Y  >o  soy,  en  tiu.  yo  mismo  j 
Mira  si  Curienu  es  poco. 


Cerco  estaba  ya  acabado; 
Bien  ves  que  será  Turzoso 
No  firoseguir  este  hílenlo 
Pues  que  mí  cesó  el  ealofbO ; 
Procura  librar  ta  patria 
De  un  |ieligro  tan  uolorUi. 
Que  entonces  yo  cami>liré. 
Pues  mi  obligación  no  ignoro,     . 
La  palabra  que  le  di ; 
Vamos,  Mileua. 

■II.ENA. 

¡  Ay  es[N>to! 
Ya  era  tuva  y  ya  le  pierdo. 

(VanteMiiena  g  Reiógenei.) 


CVRIRKO. 

Rayos  becbo  por  los  ojos. 

POHPRVO. 

Centellas  el  alma  \ierte, 
¡Que  i  Pompeyo  valeroso 
Se  atrevan  á  defenderle 
La  ciudad  siendo  tan  |toeos ! 

CCRIR^O. 

I  Qne  haya  eslorliado  nds  dtefaatf 
KUlmiue  rayos  mi  eii«i{o. 

POHPRfU. 

No  he  de  pnnei  me  jamás 

Kl  hábito  y  el  adorno 

Consular  hasta  rendirla; 

Que  no  es  bien  que  traiga  hume 

K^as  insignias  sagraiba 

Qu.eurecibe  tal  o|>roliio. 

cuaiRSo.  {Ap  ) 
Saldré  esta  noche  secreto 
Con  mi  gente,  cuando  el  eeío 
Esté  entregado  el  romem»; 
Y  si  dormidos  los  cojo. 
Haré  tanto  estrago  en  fHos, 
!  Que  coirau  de  sangre  arroyot.' 

POHPRTO.  {Xp  ) 

Esto  ha  de  ser,  vive  el  ci|^. 

ci'ftitxo.  {Áp,) 
Con  esto  mi  inteuto  logio. 

(OSPETO.  {Ap.) 
Asi  mi  opinión  restauro. 

coatE?io.  (4P-) 
Asi  mi  suerte  mejoro. 

povpcTO.  (Ap.) 
Es  lo  ha  de  ser. 

CORIRXO.  (iljl.) 

Esto  seo. 

POXPRTO.  {Ap.) 
Eslo  es  fuerza. 

CDRIRRO.  (.4p  )  -    ' 

Eslo  es  foripiq. 

POVPEVO. 

Adiós,  Carieno  valieote. 

CORIBRO. 

Adiós,  Pompeyo  famoso. 
( Vaie  cada  uno  por  «ir  part^ ,  |  M||É 
l'anduro  ao/o.}*  . 

PA50Um>. 

Rien  lo  han  garlado  y  ae  Itta  Idl 
Y  aquí  me  han  tb^ado  solo: 
Pues  ya  que  solo  be  qnedi^ 
Decir  quiero  un  aoliloquioi. 
Que  |iensalia  yo.  seAtiroav 

'  Sacar  mañana  ó  esotro 

I  Este  vientre  de  mal  aQp. 

I  Y  viene  Inégael  demoniQ 

!  Del  romano  y  lo  desiiiuta- 

I  i  Qué  he  de  íiacer,  cleloo  pÍadoap|í 
Que  esto.^  de  hambre,  de  aoe^lf 

;  Qne  pue<le  pasai  me  nu  a<4>lo» 

I  ¿Para  qué  me  disteia  UUnMI 


Sí  es  qae  han  de  estar  Uo  ociosos? 
i  Paní  qué  ios  quiero  yo? 
¿Que  baya  hombre  lan  dichoso 
Oiie  se  muera  de  una  hartara 
O  de  indigesto ,  y  yo  solo 
No  he  de  tener  que  cooer 
l£n  este  naioral  horno?  * 
iQuíén  me  compra  mi  calor 
Natural  por  un  mondongo? 

Y  ¿an  se  la  daré  de  balde. 
Vive  Cristo,  si  me  enojo. 

i.  Que  me  tenga  yo  mi  gula 
Con  cuatro  dedos  d^  moho? 
4  Adonde  vive  el  hartazgo, 
Señores,  que  no  le  topo? 
Que  por  irá  su  posada 
Me  acomoda  ra  goloso 
A  las  ancas  de  un  menudo, 
Aunque  fiuera  de^etoruo. 
¿Que  me  llame  yo  Pandurp, 

Y  que  no  tenga  ni  un  poco 

De  mi  nombre?  Que  á  este  tiempo 
Fuera  para  mi  bizcochos. 
Quiero  tomar  un  arbitrio ; 
Hoy  a  poeta  me  ponido, 

§ue ,  en  fin ,  se  comen  las  uñas , 
es  comer,  aunque  á  si  propio; 
O  si  no,  i  murmurador: 
Esto  es  mejor,  esto  escojo. 
Que  estos  roen  los  zancajos , 

Y  en  fin ,  seri  provechoso. 
Voíme  i  buscar  un  ahito 
Kn  la  despens»  de  un  Cónsul 
Por  debajo  de  la  cuerda . 

Aunque  me  cosUra  no  ojo.       ( Yate. ) 

SaU  MILBNA  tn  el  muro. 

■ILEKA. 

Alba  clara ,  aurora  hermosa. 
Primero  candor  del  día , 
De  quien  ya  la  noche  fria 
Huyendo Ta  presurosa; 
En  oscuridad  medrosa 
Se  partió  de  aqui  mi  amante , 
Pues  que  ja  tu  luz  brlllanle 
Pisa  sombras  por  despojos , 
Hazle  que  vuelva  á  mis  ojos 
De  los  romanos  irianfante. 
Que  si  hermosura  y  color 
Cobra  una  rosa  por  ti , 
No  me  has  de  negar  k  mi 
Lo  que  le  das  á  una  ñor. 
Ella  al  irse  el  resplandor 
Ya  con  achaques  de  humana 
Marchita  su  pompa  vana , 
Mustias  ya  sus  luces  rojas , 
Amortajada  en  sos  hojas 
Muere  efímera  de  grana. 
Pero  aquella  que  yacía 
Dormida ,  muerta  ó  marchita , 
Reverdece  ó  resucita , 
O  despierta  con  el  dia ; 
Pues  rota ,  la  beldad  mia , 
Falleció  sin  su  arrebol; 
Haz  que  aqueí  sol  espauol 
Se  muestre  eo  brillante  coche , 
Que  me  marchiió  la  noche 

Y  no  me  Oorece  el  sol. 
Ya  vence  á  la  oscuridad 
El  día  poco  luciente , 

Y  está  el  mondo  Indiferente 
Con  dudosa  claridad; 
Coronada  debeldnd 

Se  muestra  la  aurora  al  suelo» 
La  vista ,  aunque  con  recelo. 
Tender  quiero  hacia  el  romano 
Campo,  que  mi  sol  humano 
Peligra  alli.  Mas  ¡ay  cielo ! 
Huyendo  en  tropa  volante. 
Aunque  no  desordenados. 
Vienen  algunos  soldados 
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Y  un  joven  viene  delante 
De  quien  es  un  bruto  atlante ; 
¡  Ay !  ¿sí  es  mi  esposo  el  que  vi  t 
El  alma  dice  que  si; 
¡Ciego  Dios,  que  al  viento  igualas, 
Préstale  al  bruto  tus  alas 
Porque  más  presto...  ¡ny  de  mi! 
Que  el  bruto  ¡  válgame  el  cielo! 
Tropezando  alli  al  correr. 
Sin  líOílerse  contener. 
Ambos  han  medido  el  suelo; 
Que  habrán  muerto  recelo, 
Pero  ya  en  pié  se  levanta. 


Salen  CDRIENO  v  SOLDADOS. 

CORICIVO. 

Nopudo^n  hazaña  tanta 
El  iN-tilo,  y  justo  no  fuera 
Que  conmigo  compitiera 
De  quien  la  muerte  se  espanta. 

SOLDAaO  i." 

¿  Hizote  mal  la  caída  ? 

C0KIE50. 

No,  soldados,  no  fué  nada, 
Pero  en  el  muro  asomada 
Está  quien  me  diera  vida.        ^ 

hilb:ia. 
i  Esposo,  mi  bien  ? 
i  cuniC50. 

¿Milena? 

I  HILCMA. 

I^Hoyó  la  tiniebla  Tria, 
Safio  mi  sol. 

CUftlE^fO' 

Ya  eres  mia. 

HILERA. 

AHiera,  engañosa  pena, 
Yo  bajo,  ¿qué  me  acobarda? 
A  abrir  la  puerta, 'y  mis  brazos 
Sean  los  |)riuieros  lazos. 

CÜRIEKO. 

Espera,  Milena,  aguarda; 
Yo  le  prometí  á  tu  amor 

Y  dije  qne  no  me  abrieses 
La  puerta  basta  que  supieses 
Que  volvía  vencedor; 

Y  aunque  fué  promesa  macha. 
Porque  veas  que  cumplí 

La  palabra  que  te  di , 
Antes  que  bajes  escucha  : 
Con  cincuenta  soldados  que  podía 
Sacar  de  la  ciudad,  que  reservados 
Del  hambre  y  de  la  guerra  sólo  había, 
A  dar  eo  los  romanos  descuidados 
Tan  sin  rumor  salí,  Milena  mia. 
Tan  mudo,  que  pisundo  mis  soldados, 
Daba  los  pasos  el  valor  tan  quedo 
Que  parecía  que  los  daba  el  miedo. 
Era  la  noche  ya,  v  la  luz  diurna , 
Que  huyendo  va  de  la  tiniebla  informe 
Buscaba  el  mar,  en  cuya  móvil  urna 
lleverberaba  el  esplendor  Iriforme; 
Volvía,  en  tin,  la  conrosion  nocturna 
Lo  vario  de  las  cosas  uniforme, 


Sembrando  por  el  mundo  su  beleño 
Con  perezoso  paso  el  torpe  sueño ; 
Llego  al  campo  romano,  y  tan  rendi- 
0  lan  muertos  el  ocio  los  tenia,     Tdos 
Que  cuando  yo  mataba  los  dormidos 
Nuiguno  me  parece  que  moría; 
Que  si  es  usar  de  acciones  y  sentidos 
Vivir,  no  estaba  vivo  el  que  dormía ; 

Y  asi  cuando  murió  de  golpe  cierto. 
Sólo  quedó  más  frío,  no  más  muerto ; 

Y  como  el  hombre  que  durmiendo  es- 

rtalía 

Y  el  muerlo  en  nada,  en  fin,  se  di>lin- 

[guiao. 
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Lt  muerte  con  el  sueño  ptellenba 

Y  entrambos  sus  vasallos  confundían; 
De  los  muertos  el  slieñoalli  triunfaba, 
Lamuerleallldeaquellosquedormian, 

Y  con  el  mismo  error  (al  vez  mi  acero 
Volvió  á  matar  ai  que  mató  primero. 
Crece  el  odio,  despiertan  al  ruido, 
Cual  empuña  la  espada,  cual  el  dardo, 
Muere  por  defenderse  el  atrevido 

Y  por  no  defenderse  muere  el  lardo; 
Sorda  está  la  piedad,  ronco  el  gemido; 
Sigoalquehuyp,alqucacometeagiiar- 

[do. 
Crece  la  confusión  j  el  polvo  sube 
Con  ambición  de  introducirse  nube. 
Yo,  que  miro  ya  el  campo  alborotado*» 
Acabar  de  una  vez  la  hazaña  quise  : 
Matar  al  gran  Pompeyo  be  deseado 
Ames  que  el  alb.)  las  tinici>las  pise; 
¿CiLál  es  el  Cónsul?  dije,  y  un  soldado 
Suvo,  á  quien  no  maté  porque  me  avise. 
Me  le  mostró  (|ue  la  lealtad  rompida 
Ferió  su  honor  entonces  por  su  vida. 
A(|uél  es,  dijo,  que  á  caballo  armado 
Para  ordenar  las  huestes  ha  salido ; 
Que  á  la  luz  de  unas  leas  que  han  saca- 
Pudo  ser  del  soldado  conocido :      [do 
Yo,  aunque  el  rostro  no  vi,  cerlificado 

?uedé  mirando  el  consular  vestido, 
como  de  mis  celos  era  dueño 
Luego  le  fulminé  con  solo  el  ceño. 
Iba  á  matarle;  mas  quedé  dudoso 
Con  uno  y  otro  afecto  direrente. 
Que  cada  cual  quería  poderoso 
Ejecutar  el  golpe  solamente; 
Iba  á  matarle  ya  como  celoso, 
Iba  á  matarle  ya  como  valiente, 

Y  estando  absorto  en  suspensión  tan 
Vivir  gran  rato  le  valió  In  duda;  [muda, 
Mas  corrido  de  ver  que  así  vivía 

De  un  polpe  le  maté;  mas  fue  de  suerte, 

8ue  m  sé  si  tocó  la  valentía 
los  celos  del  alma  ¡  pasión  fuerte ! 

Y  que  fuesen  entrambos  ser  podía, 
Pues  le  vino  lan  grande  aquella  muerte 
(Jue  alli  para  salir  sola  una  vida 

Le  cobró  mucha  parle  de  la  herida. 
Cae  del  caballo 'al  suelo,  y  yo  brioso 
La  silla  ocupo  al  bruto  velozmeute. 
Porque  como  el  huir  era  forzoso 
Para  salir  del  riesgo  yo  y  mí  gente , 

Y  aunque  sea  en  un  trance  peligroso 
Nunca  ha  sabido  huir  mi  pié  valiente 
Quise  tener  disculpa  por  lo  menos 
De  que  liu^eodo  salía  en  pies  ajenos. 
Salgo  corriendo  yo,  también  los  míos; 
Pocos  quedaron;  sigúeme  el  romano, 
Paso  nadando  mil  sangrientos  ríos : 
Ya  no  me  siguen,  viendo  que  es  en  vano; 
Perdió  el  caballo  de  correr  ios  bríos. 
Medimos  ambos  el  florido  llano. 
Llegué  á  mi  patria  honrado  y  vitorioso, 

Y  lo  que  es  más.  miré  tu  sol  hermoso. 

lllLiXA. 

¿Qué  tengo  que  responder, 
Sino  que  tuya  nací? 
Tú  venciste  para  mi , 
Pues  tuya  tengo  de  ser. 
Señor,  con  esta  vitoria. 
corie.no. 
Ya  1)0  dudará  este  día 
Tu  padre  qne  tú  seas  mia , 
Volviendo  con  tanta  gloria. 

HILEXA. 

Bajo  á  abrirte ,  y  mil  abrazos 
Te  celebren  vencedor. 

{Quítate  del  muro,) 

cnaiEno. 
;0h!  permítame  el  amor, 
Que  yo  me  vea  en  tos  brazos. 
Hoy,  soldados ,  quedará 
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Libre  nuestra  piuría  anuda, 
Qne  si  les  Tall*  it  espada 
De  PompefO,  ¿quiea  podrí 
Resislir  i  mi  TiforT 


Bien  es  menester 
Qae  bo;  se  acabe  sa  rigor. 
Uue  ;a  i»a  muertos  esiin. 
Lm  que  perdonó  la  guerra , 
Que  mi  receto  do  yerra 
Diciendo  que  ya  serin 
Loa  que  anocbe  se  quedaron 
Con  tal  bambre  en  la  dudad 
Buertos  sin  duda. 

(Suenan  eajai.) 

Esperad; 
Caja  }  trompetas  sonaron. 
SOLDADO  S." 

V  detrás  de  aquel  vecino 
t^rro,  marchando  A  concierto. 
Soldados  se  bao  descubierto. 

cimiEiio. 

V  i  toda  priesa  imagino 

Sne  DOS  Tienen  i  embestir; 
ocoa  son. 

SOLDADO  1.* 

íQné  hemos  de  baoerT 

¿QnéT  acabarlos  de  vencer, 
acabar  jra  de  morir. 
Querrin  la  muerte  vengar 
l)e  BU  capIUD. 


Salt  UN  CAPITÁN  romano  y  soldados. 


A  la  vista  V  1  iasm 

jmlsDiteni     . 
Pero  estaréis  advertidos 


Los  enemlBi 


&n  embistiendo,  que  es  urden 
De  I>ompe}o :  que  vencidos 
Con  esta  traía ,  romanos , 
(tasiisrin  aquestos  locos , 
"^ue  apañas  por  ser  latí  pocos 

ienen  que  hacer  vuestras  manos. 
Qu*  Pómpelo  y  sus  sold;i<)os 
U*Uaa  de  aquel  bosque  ameno, 
ser  raya  sin  trueno 

__  _  ID  marchando  emboscados. 

•ti  reltrarnoi  saldrán 

MgÜndolos  en  medio, 

~^ pocos,  slu  remedio, 
^■>a  Juntos  morí rin. 
lal  8rma,1lei!uenio^. 

ues,  del  mundo  snle», 
I  somos  y  esp^oti's , 
cual  pur  mil  viilemos. 
jlilente  y  n 


SMh  l'OMPE  YO  por  la  olra  pmtt. 
^^^^^        KoarsvD. 

"^ '«tenues  romanos 
q  H  rellriii : 

f  tiran! 
inoi; 


Ea,  soldados,  venid, 
Embestid  vosotros  luego,    ■ 
Que  muriendo  i  sangre  j  Hiego.. 
{Abre  MUena  ¡a  puerta  de  ¡a  ciudad.) 

Sv/mHILENA.  PANDURO  t  FLORA. 


Ya  abrí  la  puerta ,  salid. 

¡  Que  baya  veocido  tan  presto! 

piüDOno. 
¡Qué!  ¿en  Bn  viene  vitorioso? 

■1LENA. 

Va  llenes  querido  esposo. .  -■ 
¡Viigameelclelo! 

;  Qué  ea  esto! 
Parad ,  supended ,  soldados. 
Los  aceros  no  vencidos: 
Quédense  vuestros  sentidos 
A  deidad  tanta  elevados. 

i  Turbada  estoy! 

¡Ayl^québaremosT 

rARDDHO. 

¿Románicos?  Guarda  Pablo, 
A  puerta  cerrada  el  diablo 
Diiqae  se  vuelve:  cerremos. 
(Etíratt  y  cierra  la  puerta.) 

Hombre ,  jqulén  eres?  Esposo. 

POHPETO. 

Vo  soy  el  terror  de  España, 
El  ravo  desia  campaña : 
Soy  Pnmpeyo  el  vlciorloso. 
Soy,  quien  robando  de  aquí 
Tu  sol  claro  y  sin  segundo, 
Me  llevaré  todo  el  mundo 
Súlo  con  llevarte  i  li ; 
Que  llevándote  en  mis  braios 
Volveré  al  campo  triunfante. 
Siendo  de  tu  cielo  Atlante. 

Primero  me  baré  pedaios. 

Ven ,  para  que  sea*  troteo 
Con  que  vuelva  vencedor. 

■11.BKÁ. 

Eso  es  crueldad. 


tVo  contigo?  ¡Qué  locura! 
{ Quién  babii  qae  i«  defleadaT 


Está  sordo  al  ni^o. 

HILUA. 

Los  hombres. 

poariio. 


nénesle  agraviado. 


El  mando. 

Vo  le  be  vencido. 
Ea,  soldados,  llevemos 
Esta  deidad ,  esta  gloria , 
Que  esta  es  la  mayor  vltoria 
Que  agora  alcaniar  podemos. 
No  sigáis  los  enemigos. 


1  Esposo? 


LUmasle  en  *>iio. 

■(LUÍA. 

Yo  muero. 

MKrrro. 
Vamos,  amigos. 
Harcbad  alegres. 

WLUU. 

¡QaéitonbTM! 
Esposo,  yo  le  perol. 

Guárdese  el  mundo  deial. 
Pues  llevo  al  cielo  en  mis  bombros. 
(LUtatela.) 
ruraa. 
¡  Grao  desdicha !  j  Qo6  barAT 
Abre,  Paudnro;  abre  aquí. 

PANtono.  (Drñfrs.) 
i  Fueron  se? 


PARPORO. 

Paes  de  aquf  á  an  ralo  abriré. 

PLOMA. 

Abre ,  ja  se  han  ausentado. 

PAHDURO. 

Deja  qae  de  todo  punto 

Se  vayan,  qae  laégo  al  punto 

Abriré. 

PLOMA. 

No  seas  pesado. 

PARDUno. 

I  Fnéronse  ya  totalmente  ? 

PLORA. 

Si. 

PANDÜRO. 

¿Toulmente? 

PLORA. 

Se  han  ido. 

PARDDRO. 

Poes  si  totalmente  ha  sido 
Salgo  rgora. 

Abre  la  puerta  y  eaU  PANDURO. 

PLORA. 

¡Qué  valiente! 
A  Miiena  se  han  llevado. 

PANDORO. 

¿Qué  dices? 

PLORA. 

Esto. 

PANDORO. 

i  A  Miiena? 
Reviento  de  enojo  y  pena ; 
xNo  me  hubieras  avisado? 
Por  Dios»  si  lo  llego  i  ver... 

PLORA. 

¿Qné  hicieras? 

PARDORO. 

¿Qué?  pelear 

Y  ayudársela  á  llevar 
Cuando  fuera  menester. 
¿Pttéronseya? 

PLORA. 

Ya  se  fueron. 

PANDORO. 

¡Gran  descMcha !  ¡ Gran  vaivén 
De  fortuna !  Mira  bien 
Si  de  vista  se  perdieron ; 
Que  por  vida  oe  los  dos 
Que  si  no  se  hubieran  ido... 

PLORA. 

¿Qué?  • 

PAROÜRO. 

Que  no  hubiera  salido 
De  la  ciudad  Juro  á  Dios. 

Sale  CURIftNO  herido. 

CURIKRO. 

Grande  desventura  ha  sido ; 
Todos  mis  soldados  muertos  ' 
Yacen  en  esos  desiertos , 

Y  yo  me  he  escapado  herido. 

PANDORO. 

4  Que  no  haya  habido  un  soldado 
A  quien  parecieses  bien? 

PLORA. 

¿Para  qué? 

PANDORO. 

Porque  también 
Te  hubieran  á  ti  robado. 

PLORA. 

Curieno  viene. 

PARDORO. 

¿Le  viste? 
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CORICRO. 

Con  sólo  ver  á  Miiena 
Podrá  aliviarse  mi  pena 
En  un  estado  tan  triste. 
Entraré  á  verla. 

PLORA. 

Señor...' 
(Yo  le  he  de  decir  aquí 
Cómo  cerraste.) 

PARDORO. 

¡Aydemi! 

CDRIBHO. 

¿Qué  dices? 

PLORA. 

Este  traidor... 

PANDORO. 

Calla ,  por  Dios.  Ella  fué , 
Que  yo  no  tengo  la  colpa. 

CORIERO. 

%  Pues  de  qué  es  esa  disculpa  ? 

PARDORO. 

No  le  digas  que  cerré. 

•  PLORA. 

Si  quiero.  « 

CORIERO. 

Apartad,  Tíllanos; 
Entraré  á  ver  á  Miiena 
Para  aliviar  tanta  pena. 

PARDORO. 

¿Uanla  vuelto  los  romanos  ? 

CORIERO. 

¿Qué  dices,  loco? 

PARDORO. 

Señor, 
Que  DO  est4  Miiena  acá. 

CORIERO. 

¿Pues  dónde  está? 

PARDORO. 

¿Dónde?  allá. 

CORIERO. 

¿Qué  dices,  hombre?  \  Ay  amor! 
¿Dónde  está  Miiena?  aprisa , 
Decidlo  presto,  villanos ; 
No  me  atormentéis ,  tiranos. 

PLORA. 

Señor,  blando  Miiena... 

CORIERO. 

Acabad. 

PARDORO. 

Bajando  á  verte... 

PLORA. 

Este  merece  la  muerte. 

PANDORO. 

Esta  merece  gran  pena. 

CORIERO. 

Decid. 

PLORA. 

A  verle  salió 
De  la  ciudad. 

CORIERO. 

¡Ay  de  mi! 

PLORA. 

Y  pensando  hallarte  á  ti , 
A  los  romanos  halló. 

CURIENO. 

Di  presto. 

PLORA. 

Y  un  capitán. 
Un  Pompeyo,  un  desalmado, 
'De  va^  rostro  enamorado... 

PANDORO. 

Deja,  que  aquí  lo  dirán : 
Llevándosela  en  losbraios... 
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CORIERO. 

Calla,  villano,  atrevido. 

PANDORO. 

Muerto  soy. 

FLORA. 

¡Válgame  el  cielo! 

PARDORO. 

Huyamos  del. 

PLORA. 

Ya  te  sigo. 
{yan$e  Flora  y  Paniuro,) 

CORIERO. 

Que  me  han  traspasado  el  alma 
Las  palabras  que  me  has  dicho  : 
No  pronuncies  el  veneno 
Que,  al  revés  del  basilisco, 
Como  él  mata  por  los  ojos 
Tú  malas  por  los  oidos. 
filena,  mi  dulce  esposa. 
El  ünicosolque  miro. 
La  deidad  sola  que  adoro, 
El  dueño  hermoso  á  quien  sirvo, 
El  premio  que  amante  busco. 
La  gloría  por  quien  suspiro. 
El  centro  por  quien  anhelo. 
La  vida  por  quien  yo  vivo ; 
Y,  en  fin ,  el  ser  por  quien  soy. 
En  poder  de  mi  enemigo! 
Mientes,  villano,  ¡  ay  de  mi ! 
¿Para  qué  estas  dudas  finjo? 
Que  aunque  parezca  imposible, 
Pues  yo  no  estuviera  vivo 
Si  me  faltara  Miiena , 
Sin  duda  habrá  sucedido, 
Pues  es  mal ,  sin  duda  es  cierto, ' 
Que  aunane  parezcan  prodigios 
Crédito  de  verdaderos 
Se  traen  los  males  consigo. 

Y  si  esto  fué  verdad ,  cielos , 

Sue  os  medis  vosotros  mi^os , 
ioviéndoüs  elernameqte 
Con  impulso  repetido; 
Si  es  cierto  y  lo  visteis ,  ¿cómo 
De  esos  ejes  cristalinos 
Vibrando  no  bajó  un  rayo 
Taladrando  el  aire  en  rizos  ? 
¿  Cuándo  son  vuestras  venganzas? 
¿Qué  ofensas  ó  qué  delitos 
Fulmináis?  ¿A qué  ocasión 
Se  reservan  Tos  castigos? 
iPara  qué  lance  os  guardáis, 
O  justos  ó  vengativos , 
Si  no  gastáis  solo  un  rayo 
En  vengar  agravios  mios? 
iPero  yo  para  vengarme 
De  los  cielos  necesito? 
Agora  estéis  á  mis  quejas 
O  sordos  ó  compasivos , 
No  me  importa,  pues  estoy 
De  parte.yo  de  mi  mismo. 
Salgan ,  salgan  á  vendarme 
Envueltos  entre  suspiros 
Forjados  en  la  región 
Ardiente  del  pecho  mío, 
Rayos  de  mi  enojo,  siendo 
Mis  quejas  tenante  aviso 

Eue  de  los  rayos  del  alma 
DU  el  trueno  los  gemidos. 
Romanos ,  guardaos  de  mi; 

Y  tú ,  Pompeyo,  que  has  sido 

?uien  llevo  mi  dulce  dueño,- 
á  quien  yo  poco  advertido 
Pensé  que  habia  dado  muerte 

Y  hoy  en  mi  daño  estás  vivo. 
Teme,  que  van  contra  ti,  - 
En  mi  valor  reducidos « 

Y  abreviados  solamente 
En  este  rayo  que  esgrimo, 
Cuantas  iras ,  cuantas  muertes , 
Cuantas  venganzas  ha  visto 
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El  llempo,  que  lentamente 

Se  ?a  royendo  á  si  mismo ; 

Porque  sea  mi  veri|;anza , 

Porque  sea  lu  castigo 

Un  padrón ,  qae  en  las  memorias 

De  los  hombres  sucesivos 

Se  lea  para  escarmiento 

Üe  los  venideros  siglos. 

Como  celoso  y  va  líenle 

Contra  tí  la  espada  vibro, 

iMira  tú  como  podrás. 

Aunque  Tuera  en  el  abismo, 

Esiar  seguro  de  mí? 

Que  si  solo  el  valor  mió 

Bastara  á  darte  mil  muertes, 

;LQué  harán  en  un  pecho  altivo 

Juntos  celos  V  valor, 

Cuando  pnra  nacer  prodigios 

Al  más  cobarde  le  b^ista 

S6io  el  estar  ofendido  ?  ( Vass.) 

Salen  POMPE  YO,  EL  CAPITÁN 
y  soLrADOS. 

POMPEYO. 

Ya  ,  romanos  generosos , 
Pereció  vuestro  enemigo; 
Aon  pitra  que  sea  testigo 
D(?  vuestros  hechos  famosos 
Ninguno  vivo  dejasteis , 
l'ues  he  llegado  á  vencer, 
Desde  hoy  me  puedo  poner. 
Pues  á  todos  los  matasteis , 
El  adurno  consolar. 
En  la  ciudad  entraremos 
Esta  larde,  y  triunfaremos, 
Pues  quien  lo  pueda  estorbar 
Apenas  liabrá  quedado. 
capjta:!. 
Muy  bien  podrás ,  sin  violencia 
Entrar,  que  en  (;u  resistencia 
Apenas  liabrá  un  soldado. 

P'OUPEVO. 

Pero,  ¿qaé  es  este  rumor? 

CAPITÁN. 

Allí  hacia  tu  tienda  suena  * 
Una  mujer,  y  es  Milena , 
Con  un  varonil  furor 
Ue  los  que  están  en  su  guarda  , 
Con  una  daga  en  la  mano 
Librarse  quiere ,  y  no  en  vano, 
Que  ninguno  la  acobarda. 

POMPEVO. 

Di  que  la  traigan. 

CAPITAÜ. 

Ya  llega »  . 
El  oro  al  viento  esparcido, ' 
Sangriento  el  rostro  y  herido, 
Y  de  sangre  y  polvo  ciega. 

Sale  UILEN  A  herida  el  rosírot  con  una 
daga  en  la  mano, 

POMPETO. 

¿Qué  es  aquesto? 

■ILBRA. 

Pena  mucha. 

POHPETO. 

¿Quién  te  ba  herido? 

UILEXA. 

Yo  me  herí. 

POBPKTO. 

¿Tú  misma  ? 

WLERA. 

SL 

POHPETO. 

¿Por  qué? dh 


■ILE^íA. 

Si  quieres  saberlo,  escvcba  : 
Ya  sabes  que  tuviste 
Con  cercos  la  ciudad  muy  apreltéa. 
Que  entraste  en  ella  tú  con  embajada, 
Que  no  quiso  rendirse,  que  me  viste. 
Que  requiebros,  osado,  me  dijiste, 
Que  tuvo  celos  mi  querido  esposo. 
Que  asaltó  vuestros  reales  viiorioso. 
Que  un  rato  le  siguieron ,       [lieron; 
Que  despnes  por  vengarse  le  embis- 
Que  engañada  salf ,  que  me  robaste. 
Que  á  lu  tienda  con  guardas  me  en- 
Con  un  Un  poco  honesto;         [viaste 
Pues  oye  lo  demás ,  si  sabes  esto. 
Yo  que  á  mi  esposo  quiero. 
Perdona  ó  agradece  el  desengaño. 
Sabiendo  por  mi  daño 
Que  tú ,  amante  grosero. 
Mi  honor  aquesta  noche  amenazabas, 
Y,  en  efecto,  á  tu  tienda  me  enviabas 
Con  Gn  de  que  esta  noche  ,á  mi  despe- 
Siendo  teatro  el 'lecho,  [cho. 

Apurando  mi  honor  en  mi  fatiga; 


Pero  no  será  justo  que  lo  diga; 

lae    [de. 
Que  Itf  ofenden,  él  mismo  á  si  se  ofen- 


Que  si  un  hombre  que  enlienae    rde« 


No  quiero  que  publiquen  boy  mis  la- 

[bios 
Intentos  que  forjaban  mis  agravios ; 
Ni  que  mi  lengua  contra  mi  despida 
Voces  que  me  publiquen  ofendida; 

Y  á  ti  le  está  mejor  también  que  calle: 
Que  si  para  alabaP.e 

A  un  tan  grande  varón»  tan  excelente, 
Estorl>o  puede  ser  ó  inconveniente 
Un  tan  lascivo  y  torpe  fiensamienlo, 
Noquiero,publícandoaquesteintento, 
Aunque  pudiera  hacerlo  por  venganza. 
Estorbar  tu  alabaima : 

Y  asi,  ya  por  entrambos  no  lo  digo. 
Pues  con  callarlo,  á  ti  y  á  mí  me  obligo. 
En  fin,  como  mi  honor  me  hablaavisado 
Esto  cyie  he  dicho  ó  es  lo  que  be  cal  lado. 
Viendo  que  de  mi  mal  ó  tu  locura 
Era  sola  la  causa  mi  hermosura, 
Ksta  apariencia  vana 

Que  nace  boy  para  morir  mañana ; 
Este  engaño  apacible  de  los  ojos. 
Siempre  ocasión  de  escándalos  y  eno- 

Esta  desdicha,  si,  nunca  entendida. 
Pues  que  de  todas  siendo  Jipelecida 
A  aquella  que  la  llene  la  fué  dada 
Con  pensión  de  sernecta  ó  desdichada; 
Viendo,  pues,  que  ella  en  riesgo  me  po- 

[nía 
De  perder  el  honor,  ¡  grande  osadia ! 
Con  este  mismo  acero 
Que  contra  mí  solicitaba  fiero, 
Determino,  borrando  mi  hermosura, 
Por  quitar  la  ocasión  de  tu  locura, 
Cosa  entre  las  mujeres  poco  usada. 
Trocar  al  Ser  hermosa  al  ser  honrada, 
Que  fuera  en  las  demás  más  fácil  cosa 
Trocar  el  ser  honrada  al  ser  hermosa; 

Y  no  parezca  á  nadie  mucha  hazaña. 
Que  si  aquel  que  en  la  selva  ó  la  mon- 

'  Áspid  oculto  muerde,  [taña 

{  Aquella  parte  pierde 

.  Entonces  inhumano 
Del  brazo  ó  de  la  mano, 
Dejándola  cortar  del  hierro  ardiente 
Por  conservar  las  otras  providente. 
Con  aue  estando  consigo  ri^roso 
Vine  a  ser  en  estarlo  más  piadoso ; 
Yo,  que  prudente  via 
Que  aquesta  parte  mia 
Puso  á  las  otras  para  darme  muerte, ' 

.  En  peligro  tan  fuerte. 
Viendo  aue  estaba  el  daño  tan  vecino. 
Despreciar  |)or  las  otras  determino 


Esta  parte  de  mf,  que  siempre  es  bne- 

Excusar  á  las  ólras  del  venetio,      [no 

Queriendo  yo  con  tan  discreto  nodo 

Perder  la  parte  y  eooserrer  el  lodo. 

Esta  la  causa  ha  sido 

Que  tú  ignorabas  y  que  ja  has  sabido; 

Bien  ves  lo  que  he  intentado    [cbado, 

Por  conservar  mi  honor,  nanea  aiaft- 

Si  acaso,  torpe  y  ciega. 

No  cesó  tu  pasión  con  esto,  llega 

Que  para  po  sufrir  tu  desvarío, 

Ann  tiene  más  caudal  el  booor  mió; 

Que  sí  el  llanto  y  el  ruego 

No  bastare  á  templar  tu  ardiente  fuego. 

Apelaré  á  este  acero 

Que  me  remedie  aquí  como  primero. 

POMPETO. 

Corrido  y  confuso  estoy 
:  Oh  generosa  mujer ! 
Nadie  me  pudo  vencer. 
Sola  tú  me  vences  boy. 
Marchad  apriesa,  soldados, 

(Vii^if^  la  cabeza,) 

Que  ya  no  hay  quien  os  ofenda. 
Ni  la  ciudad  os  deQenda 
En  sus  muros  levantados. 

■ILCIU. 

¿Vuelves  el  rostro  y  te  vas 
Sin  declarar  lu  intención? 

POMPETO. 

Si ,  que  con  aquesta  acción 
Mi  valor  se  muestra  más. 
Voime  aqoi  sin  responder. 
Porque  es  ocioso  el  habLir, 
Pues'disculpa  no  he  de  ballnr 
De  lo  que  he  venido  á  baoer. 
Voime  sin  verte,  porgue 
No  se  avergüencen  mis  ojos 
De  ver  esos  rasgos  rojos 
Que  en  tu  rostro  ocasioné. 
Que  será  de  más  provecho 
En  caso  tan  infelioe 
Ni  abonar  lo  que  yo  hice 
Ni  mirar  lo  que  tú  has  becbo. 

( Vanse  Pompeyo,  etcapUan  jr  eeMedíM.) 

MILEITA. 

Ya  que  tengo  libertad , 
Quiero  con  pié  presuroso 
Buscar  el  centro  en  mi  esposo. 
Que  no  lejos  la  ciudad 
Levanta  su  noble  muro ; 
Desde  este  bosque  Imagino 
Que  es  más  penue&o  el  camino : 
Acercarme  alia  procuro. 

Sale  CDRIENO. 

GOaiERO. 

Paso  á  paso  voy  guiado 
Tan  mal  como  mi  fortuna. 
Sin  esperanza  ninguna 
De  mejorarme  de  estado. 
¿Dónde  pie  lleváis?  ¿Qué  baceis? 
Guiadme  háela  mi  vengania. 
Que  esta  sola  es  la  esperann 
Con  que  aliviarme  podéis. 
Quiero  caminar  osado 
Al  campo  de  mí  enemigo 
Para  que  con  su  castigo... 

MtLSSIA. 

¿Es  mi  esposo? 

ceaiBWo. 
¿Qué  be  mirado? 

■ILKlfA. 

¿Curieoo? 

CDaiBNO. 

¿Qué  sirena 
Es  la  que  escocbindo  estoyt 


¿Esposo? 


COfklSXO. 


¿Erestü^ 

Yo  S07. 

C0|IU.^0. 

iUllenaf 

■ILBXA. 

Tosoy  Míleiis. 

CCII1R50. 

¿Qaién  ti)  ii4»rmosur.i  hn  altrajado? 
¿  Qué  bári>aro,  qué  c^uel , 
1)0  aquel  divino  piuco  i 
Profanó  el  mejor  ir»sMo? 
¿Quién  de  su  mano  bs  liorrsdo 
Los  mii  perfectos  primores? 
¿Quién  k  los  ra<gos  mejores 
Que  obró  la  idea  mejor, 
bu  ofensa  del  pintor 
Añadió  nuevos  colores? 
Di .  ¿qué  abeja  liiríó  al  amor? 
¿Que  mano  ultrajó  á  Mi  lena? 
¿  Qué  planta  ajó  la  azucena  ? 
¿Qué  eslío  secó  la  flor? 
¿Qué  imlie  encubrió  el  candor? 
¿Qué eclipse  la  luz liermosa? 
¿  Qué  osado  violó  la  rosa? 
iQné  cierzo  agostó  el  Jardín? 
¿Qué  pié  prufaifó  el  jazmín? 
¿Uué  arado  troncó  la  rosa? 

■ILE5A. 

Óyelo  en  breres  ra7oiies : 
Yo  estaba  con  tu  enemigo, 
•DeáTohrió  para  conmigo 
Sos  lascivas  intenciones; 
Como  mi  liermosura  vi 
Que  era  cansa  de  su  amor. 
Para  templar  su  rigor 
Qui^e  d^ftliacerla  asi, 

Y  estas  heridas  me  di 
Por  asegurar  mi  lionor. 

*  cuaiKio, 

Con  pena  y  con'alegria 
Te  be  mirado  y  escncbado, 

Y  entrambas  b:in  procurado 
Llevarme  entero  *  porfía ; 
¿a  pena  sentir  qoeria 

Ver  lo  hermosura  ultrajada , 

Y  como  en  guerra  trabada 
AiidaH  disgusto  y  contenió. 
Me  eml)arazji  «I  sentimiento 
El  gusto  de  hallarte  honrada. 
UkB  hermosa  asi  has  quedado» 
Esmaltes  son  de  tu  honor, 

Y  nunca  perdió  el  valor 
El  oro  por  esmaltado ; 

No  p«»rque  en  el  veril )  prado 
De  la  rosa  la  blunciiia 
Herido  el  pié  Venus  pora 
La  salpicó  de  carmín, 
l>«-jó  de  ser  rosa .  en  fln, 
One  h^ff%  creció  su  hermosvra; 
Pero  la  Ustima  obró 
Eu  mi  también  tal  afeto. 
Que  vengarme  te  prometo 
Ue  quien  la  causa  te  dio. 
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DADOS. 

CAPITAL. 

Ya  las  torres  conocidas 
Da  Calahorra  esliti  cerca. 

cosieito. 
Ya  el  romano  se  me  acerca, 
Vengaré  en  él  tus  heridas. 

rovpRYo. 
Haced  alto ;  la  ciudad 
Es  «su. 


LOS  TRBS  BLASONES  DE  ESPAffA. 

CAPITAL. 

Va  esiá  &  tus  pies. 

CCRIKNO. 

¿Cuál  de  vosotros,  cuál  es  . 
Pompe}  o? 

poapcTO. 

Yo  soy. 

CAPITA?!. 

Llegad. 

POMPETO. 

¡  Por  qué  Jo  quieres  saber  ? 

CORIKKO. 

Porque  te  quiero  matar; 

Y  aniKiue  te  conozcn.  ««rrar 
Pueden  los  ojos  si  rrr  t 
Que  otra  vez  que  I»  i*itenté , 
{■'niste  tú  tan  venturoso 

O  >o  tan  poco  dichoso, 
Qiie  á  otro  por  ti  maté. 
^  agora  para  no  errar, 
A  ti  mismo  le  lo  digo. 
Que  eres  el  mejor  testigo 
Para  poderme  informar. 
Que  ya  no  fuera  fortuna 
En  mi ,  sino  poca  niaha  , 
Paní  hacer  tan  corta  hasafia 
Errarlo  de  dos  la  una. 

POSIPETO. 

¿Qué  dices?  ¿fastas  en  ti? 
i  Eres  luco?  Dien  se  ve ; 
Po>  dos  cosas  dejaré 
De  darle  la  mnerie  aquí; 
Que  homlire  que  á  tal  se  atrevió 

Y  no  se  humilló  á  mis  piéS 
Al  verme ,  ó  es  1<hx>  ó  es 
Tan  valiente  como  yo. 

Por  fiada,  en  lin ,  me  proroeo: 
Si  es  loco,  i  de  qué  me  agravio? 
Que,  ¿  ooién  es  lan  poco  sabio 
Que  qniere  malar  é  un  loco? 
Si  lo  hiciste  de  alentado. 
De  valiente .  altivo  y  fuerte, 
No  es  bien  quede  con  su  maerto 
Tanto  vaif^r  íepiillaóo. 
Que  á  hombre  que  á  mi  sé  atrevió 
Será  ¿  Ponifieyo  si*gttndo , 

Y  los  dos  ojos  del  mnndo 
Somos  sin  duda  él  y  yo. 

Y  asi ,  en  la  ocasión  presente 
Dichoso  le  has  escapado. 
Pues  que  quedas  perdonado 
O  por  loco  ó  |iur  valiente.-— 
Ea ,  soMados ,  entrad. 

CDRIEXO. 

¿Mi  patria  quieres  vencer? 

POMPETO. 

¿Quién  lo  podrid  defender? 
¿Hay  quien  pueda  en  la  ciudad? 

CURiE?(0. 

No  hay  nadie ,  desierta  está 
Mi  palria , todos  murieron , 
O  ieiitamenle  i  la  hambre 
O  velozmente  al  acero. 

Y  si  alguno  vive ,  esiá 

De  modo  casi  tan  muerto, 
Que  vlviemio  viene  á  ser 
Un  sepulcro  ile  .<(i  mesroo. 
UesRfrtas  esiin  lascabas. 

Y  pura  horror  ó  escarmiento. 
Sólo  las  calles  ocupan 
(Cadáveres  y  esqueletos. 
Asolada  está  mi  p.ti lia; 

Y  yo,  que  estos  malt's  veo. 

No  |iuedo  im|ie(lir  fu  ««nlrada, 
INmpie  me  lia  guardado  el  cielo 
SÓK»  para  ser  testigo 
De  laa  Irógico  suceso. 
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POWETO. 

Pues  si  está  como  tú  dices 

V  no  liay  quien  pueda  allá  dentro, 
M  tú  puedes  impedirlo, 
¿Cómo  dudas ,  loco  y  ciego 

Que  puedo  ciitr.ir  en  tu  patria? 
¿I'odráiiio  estorbar  los  muertos? 
¿Podrás  tu  que  eres  el  vivo? 
Pues  si  no  pueilen  hacerlo, 
Nr  muertos  ni  vivos ,  ¿qu  en 
Poilr.i  impedir  mis  trofeos? 
Si  no  es  que  quieres  que  vengan 
A  defender  este  pueblo 
Aquellos  que  aun  no  lian  nacido 
Vmíí  milagroso  |ior lento  — 
Ea ,  entrad  ,  soldados  mios , 
Que  Milena  y  Cureuo 
Irán  en  mi  trinufo.  Abrid 
Lius  puerus. 

SOLDADO  1.* 

Yo  aiirirlas  quiero. 

(Prueban  á  abrir  tai  puertas  y  no 
pueden,) 

Pero  es  en  vano. 

POUPEVO. 

Apartad.— 
Llega  t6,  Gnrcio. 

SOLDAPO  9.* 
Ya  llego; 

Y  tampoco  puedo  ahrirlus. 

CAP1TA9C. 

Yo  quiero  probar  si  puedo. 

POBPETO. 

¡'Oh  qué  ralieotes  soldados! 

CAPITA5. 

Vivo  Dios ,  que  en  vano  pruebo. 

POMPEVO. 

Apartad,  dejadme  n  mi , 
A  ver  si  del  gran  Pompeyo 
Se  resisten  cuatro  tablas. 

Da  cúCfi  en  la$  puertai  y  derribalae: 
aparecen  detrás  h»  DOS  SANTOS 
con  dos  espadas  de  fuego. 

Mirad  ,  ¡  ay  de  mi !  ¿qué  veo? 

SAXTO  t.° 

¿Dónde  vas? 

SA7IT0  2.* 

¿  Qué  es  lo  que  intentas? 

POUPEVO. 

A  tanta  Inz  estoy  ciego. 

¿Quién  so'S ,  hermosos  prodigios? 

¿Qoién  sois,  diilnos luceros? 

SAÜTO  t.* 

Aqd  no  somos. 

POVPEVO. 

¿i'ómono? 
¿  Ann  no  sois? ;  Protligio  nuevo! 
l  t^ómo  sin  liaber  nacidn 
Me  vencéis ,  tiellus  mancebos? 

SJi:«TO  i.* 

Este  es  el  mayor  blasón 
De  Ksfiai^a ,  que  haya  en  so  rcioO 
Quien  antes  de  n:icer  venza, 
Yes  anticipado  premio 
De  la  ftran  fe  que  sus  hijos 
Han  de  tener,  tmniut*  es  cierto 
Que  los  soldados  de  Cristo 
Antes  de  nacer  vencieron. 

POS PETO. 

¿Quién  es  Cristo? 


i 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


SAMO  2.° 

Aun  no  merece 
El  mnodo  aquestos  misterios. 
Vuélvele  ya ,  y  deja  libre 
La  ciudad. 

POMPETO. 

Rendido  quedo; 
Basta,  sombras ,  basta,  soles , 
Basta,  rayos ,  yo  obedezco.— 


Ea ,  romanos ,  apriesa 
¡  Dejemds  á  España  luego. 
I  ¡Ob  grande  blasón  de  Esuaña 
•  Que  tus  hijos  quiso  el  cielo 

Que  venzan  ¿un  no  nacidos 
:  Y  que  venzan  á  Pompeyo! 

CDIIIEIIO. 

-  Este  es  el  pritner  blaton 
De  Estaña ,  de  cuyos  versos 


Y  faltas,  perdón  homilde 
Pide  don  Antonio  Coello.  , 

Y  escuchad  luego  el  segundo. 
Que  en  otro  siglo  diverso , 
Con  otraa  nuevas  personas 
Proseguirá  el  gnnde  inseoio 
De  don  Francisco  de  Rojas, 
Dareisle  aplauso  y  silencio. 


JORNADA   SEGUNDA. 


ÜAClANO.e^filu/. 
MITILBNE,  «M  hermana. 


PERSONAS. 

TORREZNO,  ^odMo. 
SAN  CELEDONIO. 


I  SAN  EMETERIO. 
I  MARCELO,  su |MMÍr«. 


(En  esta  Jornada  segunda  vencen  ios  sanios  Celedonio  y  Emelerio  eH  viAi,  como  en  U  primera  vendaran 

antes  de  nacer.) 


Sale  DACIANO,  cónsul  de  Roma ,  con 
una  hacha  encendida,  asombrado, 
mirando  átetelo. 

DACIATIO. 

:Vision  divina,  que  á  los  cielos  subes 
Pisando  esreras,  penetrando  nubes, 
Hombre  lü,  tan  divino,  siendo  humano. 
Que  rompes  la  región  del  viento  vano, 
Que  eres  deidad  recelo, 
Pues  apostando  á  lux  ganas  al  cielo! 
ÁHiéniras  gozo  del  sueño  lisonjero 
Te  me  apareces  0jo  en  un  madero? 
¿Hácesme  graves  cargos  á  mi  culpa, 

Y  al  despertar  le  vas  sin  la  disculpa? 
Si  en  haber  despertado  te  he  ofendido, 
¿Qué  dirán  lasaisculpasdeun  dormi- 
Si  á  dártela  no  aciorto  [áot 
Con  desearle  decir  y  estar  despierto, 
Pero  en  vano  articulo  mi  querella. 
Ya  tú  la  sabes,  pues  te  vas  sin  ella. 
Labrador,  que  en  el  campo  nacarado 
Coges  fruto  de  estrellas  que  has  scm- 

[brado, 
No  parezca  que  me  haces  este  agravio. 
Atiende  á  los  impulsos  de  mi  lanío : 
Mas  pienso  quces  frustado  loque  pido, 
¿No  has  de  atender  si  todo  eres  sentido? 
Agora  de  mi  tienda  me  levanto 
A  buscar  tu  deidad  con  tal  espanto 
Quecuanto  me  conduzgo  á  provocarte, 
Tanto  recelo  más  en  encontrarte ; 
Llegando  cuando  más  tus  plantas  sigo 
La  espada  sólo  por  cumplir  conmigo, 

Y  esta  Inz  prestó  vida  y  luego  muerte 
Por  deslumhrarme  más  para  no  verte 
Mandas  que  no  persiga  los  cristianos; 
Marte  vive,  ¡oh  visión!  que  con  mis 

[manos 
He  de  apurar  sus  corazones  fuertes, 

Y  ejecutadas  ya  todas  sus  muertes 
De  sus  viles  cadáveres  de  hielo 
He  de  poner  puntales  á  tu  cielo. 
Trescientos  años  há  que  se  vio  España 
Rendida  á  tos  romanos,  cuya  hazaña 
Ha  esculpido  la  historia 

En  las  lineas  del  bronce  la  memoria; 

Y  esta  ciudad  quo  tengo  ya  cercada 
De  encantos  y  ilusiones  pertrechada 
Ha  vivido  on  su  ley  restituida  [da; 
Siempre  cristiana  y  siempre  no  vencí  • 
Trescientos  años  há  que  aquel  romano, 
Aquel  Pompeyo,  aquel  primer  Traiano, 
Al  quererla  asaltar  la  halló  murada 


De  dos  deidades ,  que  en  la  propia  en- 

[trada 
Vencieron  al  valor  con  el  encanto; 

Y  agora  me  sucede  á  mí  otro  lauto. 
Vision,  si  eres  deidad,  pues  te  amenazo. 
Señala  tu  poder  en  este  brazo: 
Rinde,  si  puedes,  rinde  aquesta  espada 
Por  ninguno  hasta  agora  sujetada; 
Porque  celebre  con  silencio  mudo 
Que  tú  pudiste  lo  que  nadie  pudo ; 
Veamos  tu  poder. 

(Niélasele  el  brazo ,  y  cáesele  laespada,) 

¡Válgame  el  cielo! 
Todo  soy  mármol  frió,  todo  hielo; 
La  espada  de  la  mano  me  ha  faltado, 

Y  estatua  de  mi  mismo  me  he  quedado; 
Las  venas  mias,  en  su  cárcel  leve. 
Han  trocado  el  carmín  en  blanca  nieve ; 
La  tierra  fértil,  madre  á  flores  tantas, 
De  arena  pone  grillos  á  mis  plantas ; 
Corazones  respiro, 

Un  suspiro  se  añade  á  otro  suspiro. 
Lago  de  fuego  soy  tan  viiorioso 
Que  hasta  agora  duré  de  valeroso ; 
Mas  como  á  pronunciar  mi  temor  llego« 
Bomba  es  la  lengua  que  me  saca  el  ftie- 

[go; 
El  alma  sin  potencia  se  ha  quedado. 
El  impulso  se  alienta  embarazado; 
Menos  activo  juzgo  el  sentimiento, 
Todo  yo  de  mi  propio  me  desmiento ; 
Falta  el  brazo,  la  lenffua  se  entorpeoej 
El  fuego  mengua  y  ercaI)elio  crece; 
Mi  medio  cuerpo  á  estotro  es  embarazo. 
Tronco  es  aqueste  que  parece  brazo, 

Y  como  el  árbol  de  morir  de  incierto. 
Vivo  estoy  la  mitad,  la  mitad  muerto; 
Dime,  ¿porqué  me  dejas  encendida 
Aquesta  breve  imagen  de  la  vida? 

Si  en  este  bien,  que  me  parece  daño. 
Me  sobra  luz,  pues  sobra  desengaño. 
Mucha  es  la  culpa  de  mi  impulso,  mu- 

[cba. 

Sale  MITILENE,  hermana  de  Dada- 
no,  y  CELEDONIO  en  el  traje  que 
apareció  en  la  primera  Jornada,  y 
TORREZNO,  gracioso, 

MITILENE. 

La  voz  aquí  se  escucha. 

CCLEDO?(IO. 

Aquí  escucho  á  Daciano, 
Encendida  una  antorcha  en  una  mano 


En  singular  batalla. 
Buscándose  con  ella  no  ae  baila. 


Aquí  el  cónsul  Daciaoo,  Taleroso, 
Todo  negado  al  lecbo  y  al  reposo. 
Sobresaltado  más,  más  Yengativo, 
Especie  es  suya  ó  es  cadáver  tÍto. 

mniAHE. 

i  Ah  Cónsul!  ah  Daciaoo! 

DACURO. 

¿Quién  es? 

viTiLEiiB.     [canto  vasa 
Tu  hermana  soy.  ¿Qué  ea- 
Te  suspendió  el  osado  penaamieiito, 

0  en  la  garganta  te  anegó  el  aUenlo? 

DAaARO. 

¿Es  mi  hermana? 

MmLBRB. 

Yo  soy,  mueve  las  plaatMi 

CELBDOmO. 

¿A  estas  bons,  Dadano,  te  leraMitf 
En  sueños  poco  há,  con  noeTa  aaeitti 
Esubas  ensayándote  á  la  moerte ; 

Y  tan  presio  asombrado, 
¿Quieres  representamos  lo  eisajadÉf 

ToaaEZRo.        [ameitof 
¡  Ah  Daciano!  ah  mi  doefio!  ¿Qnéei 

1  Soñaste  que  eras  calvo?  Dilo  preflo. 
Razón  tienes ,  si  acaso  lo  bas  aoMa, 
De  marido  celoso  te  has  qaedado. 

DACIARO. 

¿Quién  es? 

ToaaBzNO. 

Torresno  soy,  ¿  no  me  conoceill 
Que  he  venido  á  tus  Yoces.       * 

DACURO. 

Y  tú ,  dime ,  ¿quién  eres? 

CBLiaORIO. 

Celedonio,  Señor,  al  que  más  «piierei. 

DACUKO. 

Ya  te  conozco. 

*    CKLKDORIO. 

Vuelve  en  la  cordón, 

Y  no  pase  tu  asombro  á  ser  loenra; 
Cobra  á  la  mano  el  valeroso  acero. 

DACIARO. 

¡  Ay  Celedonio !  déjame  primero. 
Si  mi  daño  ó  mi  muerte  no  te  a^idi 
Cobrar  el  brazo,  qne  eobrar  la  i 


¿No  miras  este  braso,  niinca  incierto, 
Que  alumbra  i  estotro  poruae  yace 

[muerto? 
I  No  mira? ,  si  á  piadoso  te  adelantas, 
Ser  el  imán,  la  tierra  de  mis  plantas, 
Que  me  empieza  i  pstaresteeditfcio? 
Esto;  muerto» y  es  tierra,  bacesu  oficio.. 

GKLRDOmO. 

Mnetelos  pasos,  los  impulsos  muere. 

{Daie  la  e^éáa  Celedonio,  y  tóenle  el 
brazo  y  queéá  bmeno,) 

Y  el  llanto  deja,  que  el  semblante  bebe. 

DACIANO. 

Ciuodo  piadoso  llegas , 

Di ,  Celedonio,  ¿  mandas  ó  me  ruegas? 

CBLEaomo. 
4  Por  qué  lo  dices? 

DACIA?IO. 

Porque  ya  se  atreve 
A  cobrarse  la  sao|^  entre  la  nieve; 
El  bielo,  ya  que  mi  valor  provoca , 
En  viehto  se  derrama  por  la  boca. 
El  brazo  siento  ya  con  movimiento 

Y  DIO  revisto  ya  de  otro  elemento; 
Ya  parece  que  vuelvo  i  ser  más  mío. 
Desatado  consiento  al  albedrio, 

Y  no  sé  qué  deidad  en  ti  contemplo 
Que  baces  ejecución  tu  mandamiento; 

Y  si  4  los  dioses  más  deidad  prefieres. 
Manda  mucbo,  pues  baces  lo  que  quie- 

CKLBDOKio.  [ros* 

Sólo,  Sefior,  te  pido,  [do. 

Que  cuentes  loque  aquí  te  ba  tucedl- 

DACiANO.  [psda. 

Toma  esa  antorcha,  y  dame  tú  esa  es- 
La  sangre  ya  averiguo  restaurada. 

IHTILBNB. 

Prosigue,  di,  Sefior,  tus  sentimientos. 

CBLEDOMO. 

Cuéntanos  tu  cuidado. 

DACIA2C0. 

Bstadme  atentos : 
Esta  ciudad  de  roca, 
Que  en  las  murallas  de  los  cielos  choca; 
Esta  ciudad  gigante 
Que  roza  esos  confines  de  diamante, 
A  quien  ni  efiiempo  ni  la  envidia  borra, 
Es,  amigos,  la  antigua  Calahorra, 
A  quien  tengo  cercada. 
Que  de  tres  mil  cristianos  amparada. 
Se  apuesta  rayo  á  rayo  al  sol  ardiente, 

Y  vengóla  á  eercar,  porque... 

GCLEDO:iIO. 

Delente, 
Porque  ya  en  una  crónica  leíste 
Que  esta  ciudad  antigua  se  resiste 
Desde  Pompeyo,  aquel  primer  romano, 

Y  tú,  indignado,  si,  mas  no  tirano. 
Después  que  se  han  pasado  siglos  de 

[afio&, 
Vienes  averiguando  los  engaños 
De  dos  deidades  que  se  aparecieron, 

Y  sin  vencer  al  mismo  sol  vencieron. 

■niLKIlC. 

Deja  esto,  pues  tu  enojo  la  ba  eercado, 

Y  cuéntanos,  Seftor, loque  ba  pasado. 

CBLB]K):iIO. 

Muéveme  á  tu  cuidado,  di  este  exceso. 

roaaezHo. 
Este  suceso  cuenta. 

DACURO. 

Va  el  suceso : 
Por  lamuerte  del  sol,  con  luces  bellas, 
Lloraba  aquel  ejército  de  estrellas, 

Y  la  eoofdsa  noche 

Iba  acechando  el  laebonado  coche. 


LOS  TRES  BLASONES  DE  ESPAÑA. 

Cuando  en  mi  tienda  al  lecho  blando 

[encargo 
Que  me  atienda  á  las  sombras  del  ie- 

[tergo; 
Dormime,  siendo  á  un  alma  aun  no  ren- 

[dida 
Paréntesis  el  sueño  de  la  vida ; 

Y  apenas  divididos 

Obraban  á  su  gusto  los  sentidos. 
Cuando  una  voz  me  llama  tan  sentida 
Que  por  la  lengua  habló  de  alguna  heri- 

[da. 
Pues  del  que  me  la  dio»  deciros  puedo 
Que  presumí  que  me  llamó  de  miedo. 
Vuelvo  á  buscará  aquel  que  me  llama- 

[ba, 

Y  en  una  blanca  nube  se  ocultaba. 
Que  le  observaba  con  debido  culto, 
Bnsquéle  sombra  y  admiróle  bulto. 
Era  un  hombre  clavado  eii  un  madero 
Tan  apacible  el  rostro  y  tan  severo, 
Que  coando  estos  extremos  distinguía 
Nada  de  las  dos  cosas  parecía. 

Una  diadema  en  su  cabeza  hermosa 
Siendo  de  espinas  se  trocó  de  rosa , 
Cuyas  puntas  á  trechos  desiguales 
Sacaron  perlas  fondas  en  corales ; 

Y  no  es  nuevo  trasunto 

Ser  perla  y  ser  coral  á  un  tiempo  junto, 
Pues  la  sangre  animosa  que  exhalaba 
En  sagrado  coral  se.derramaba, 

Y  al  querer  avudarla  ó  resolverla 
Loque  lánguido  sale,  aquello  es  perla. 
Estaba  su  cabello  dilatado 
Desigual  á  pedazos  de  erizado, 
Siendo  con  más  vistosos  arreboles 
Cada  pelo  un  celaje  de  sus  soles. 
Medias  lunas  sus  cejas  una  á  una 
Daban  trémula  luz  por  ser  de  luna. 
Que  en  su  divino  cielo,  azul  semblante, 
A  un  mismo  tiempo  estaban  en  men- 

[guante. 
Sus  ojos  dos,  como  >  sa  propio  centro, 
Daban  luz  á  su  espíritu  hacia  dentro; 

Y  por  una  lanzada  que  mostraba 

La  luz  que  estaba  dentro  se  exbalalia. 
En  su  mejilla  hermosa , 
En  lirios  la  mitad ,  la  mitad  rosa , 
Cinco  injurias  tenia  señaladas 
De  una  mano  y  aun  tiempo  ejecutadas; 
Sus  labios  de  topado  á  entrambos  lados 
De  granates  estaban  pespuntados; 
Que  como  sangre  pura  resultaba 
Qne  de  sus  dos  jacintos  destilaba , 
Tropezando  en  la  boca  Ihnpia  y  pura. 
Lo  que  lástima  fué,  quedó  hermosifra. 
La  barba  sobre  el  pecho  declinada 
La  cabeza  dejó  descuadernada , 
Moviendo  mucho  más  al  dolor  fuerte 
La  humildad  del  morir,  que  ver  la 

[muerte. 
Salpicada  su  sacra  piel  de  abrojos 
Para  ensefiar  más  bellos  sus  despojos. 
Mostró  divinas  entretelas  puras , 
Por  lo  roto  de  humanas  picaduras. 
Por  el  espacio  de  sus  sienes  rojas 
Desaladas  á  trechos  sus  congojas , 
Resumidos  en  agua  sus  dolores 
Tan  yertos  se  asomaban  á  sudores , 
Que  al  desatarse  al  mar  de  aouesie de- 
fin  el  camino  se  cuajaron  hielo ;    [lo. 
Por  los  pies  y  las  manos  desangrado. 
En  púrpura  anegaba  lodo  el  prado. 
Deidad ,  le  dije,  ¿cómo,  si  lo  eres , 
Sangriento  vives  y  glorioso  moeres? 

Y  me  parece  á  mi  qpe  me  decía : 
Esta  que  ves  correr,  púrpura  fria 

De  mi  pecho,  que  es  piélago  profundo, 
Salea  apagar  la  ardiente  sed  del  mun- 

Y  asegurando  mi  temor  prolijo     [do , 
Habló  sin  voz  y  sin  discursos  dQo: 
No  me  persigas;  déjame ,  Itadano, 
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O  espérate  al  castigo  de  mi  mano ; 
Levanta  el  cerco,  y  mis  cristianos  deja, 
Con  el  precepto  inio  te  aconseja ; 
Por  ti  el  coral  qoe  ves  he  derramado. 
No  desperdicies  loque  me  has  costado; 
Llega  á  ser  Fénix  de  tan  viva  llama. 
Mi  amorte  invoca  y  mj  piedad  te  llama ; 
Mi  muerte  te  convida , 
No  trueques  á  una  fama  tanta  vida 
Ni  de  tu  indignación  seas  vasallo. 
Despierto  á  responderle  y  no  le  hallo; 
Sin  luz  y  deslumhrado  agora  llego 
Por  dos  efectos  á  buscarle  ciego. 

Y  si  antes  le  escuchaba  más  posible , 
Agora  le  distingo  incomprensible. 
Los  sentidos  suspendo. 

Quiérele  hallar,  y  note  comprehendo; 
Si  acaso  ie  amenazo 
La  ejecución  me  inhabilita  el  brazo; 
Si  hombre  lejozKO,mny  deidad  lead- 

[vierto, 

Y  si  deidad,  también  le  extraño  muer- 

[to: 
Para  ser  hombre ,  admiróle  invisible; 
Para  ser  Dios,  señalóle  pasible ; 
Para  ser  sueño,  es  mucho  lo  que  loco; 
Para  verdad,  loque  me  templo  es  poco. 
Si  él  es  Dios,  y  si  puede  suspenderme, 
¿Cómo  manda,  podiendo  convencer- 

[me? 

Y  si  quiere  triunfar  desie  despojo, 
O  me  mate  6  me  quite  de  mi  enojo : 

Y  si  él  Dios  solo,  solo  asi  se  excede, 
¿Cómo  puede  mandar  y  obrar  no  puede? 
De  suene,  que  yo  me  hallo  tan  confuso. 
Que  está  el  valor  sin  uso, 

La  razón  muy  prudente, 
Neutral  la  vida,  el  alma  indiferente ; 
Indeciso  el  dolor,  remiso  el  labio; 
Si  dejo  mi  intención,  mi  fama  af^ravio; 
Dudo  si  espero,  y  temo  si  lo  dejo ; 
Dadme  como  prudentes  el  consejo. 

CELEDONIO. 

Invictísimo  Daciano, 

Tu,  que  apuestas  vengativo 

A  eternidad  en  el  bronce, ' 

Y  á  duración  en  los  siglos ; 
Pues  siempre  me  has  estimado 

Y  los  dos  nemos  vivido. 
Yo  sin  lisonjas,  vasallo; 
Tú  señor,  sin  albedrio : 
Yo  dneho  de  tus  cuidados, 

Y  tú  Atlante  de  los  mios . 
Lo  que  te  debo  en  favores 
Te  desquitaré  en  avisos. 
Esa  celestial  visión 

Que  como  dices  has  visto. 
Que  de  la  octava  techumbre 
Rompió  el  alcázar  de  vidrio; 
Ese  que  te  viene  en  sombras 
A  duplicar  los  sentidos , 
Pues  te  despierta  dos  veces 
Del  letargo  y  del  hechizo. 
Es  el  verdadero  Dios, 

?ue  en  ese  madero  fijo 
e  viene  á  enseñar  en  sombras 
Lo  que  no  intenta  en  prodigios : 
Rse,  que  cárdeno  viste , 
De  la  púrpura  teñido, 
Mover  aquel  dnro  tronco 
A  quejas  y  á  i»arasismos. 
Es  Cristo,  el  Dios  verdadero, 
Que  con  celo  peregrino 
Fuente  á  los  hombres  se  exhala. 
Si  no  se  desangra  rio;    • 
Diez  aftos  son,  gran  Daciano, 
Diez  años  los  nne  te  sirvo. 
Dejándole  á  mi  silencio 
Loque  pudiera  al  suplicio ; 
Oculto  secretamente, 

Y  cristianamente  vivo 
En  la  verdadera  ley 


854  COVENAS 

De  un  Dios  solo^y  de  en  Dios  tríoo; 
^o  soy  crisliano.  Señor, 
Que  basta  agora  no  be  qaerklo 
Deseiibrirme ;  pero  ya 
Que  me  |>ro\oca5  lá  mismo 
A  que  le  preste  el  consejo, 
Fuera  uo  coinpiir  conmigo 
Oscurecerle  evidencias 
Ooe  llegan  i  ser  avisos ; 

Y  >o  iÑen  puedo  callar 
La  ley  cristiana  que  sigo; 
Mas  llegado  i  preguntarme, 
Que  me  declare  es  preciso; 
Señor,  ni  busco  tus  reíooSi 
Ni  tos  honras  soiicí(o. 
Ni  ¿  los  favores  me  guardo, 
Ni  á  lusgraudeaas  aspiro; 
Cristo  es  el  solu  Dios, 
Los  que  adoras  son  Ungidos; 
Y«>  te  (|uiero  bien.  Señor, 

Y  buscóte  reducido, 
No  idólatra. 

DACIAXO. 

Tente,  calla ; 
Luchando  vienen  conmigo 
Una  razcn  i|oe  me  avisa 

Y  un  espirita  que  he  visto ; 
Pero  ¿yo  acrediio  sombras. 
Yo  ilusiones  imagino, 

Y  ni  á  mí  valor  me  dejo. 
Ni  á  Celedonio  castigo  t 
Cerrarme  quiere  los  ojos 
A  las  verdades  que  miro 
De  los  verdaderos  dioses 
Con  encantos  y  prodigios; 
¡\'ive  Apolo!  i  cuyos  rajos 
Rs  todo  el  orbe  Narciso, 
Pues  que  mirándose  en  ellos 
Se  enamora  de  si  mismo: 
Que  he  de  estrenar  mi  rigor 
En  el  oue  más  iie  querido, 

Y  qne  lia  de  ser  el  ejemplo 
De  los  cristianos  altivos. 
A  Hola? 

CRIADO. 

;SeBor? 

DACIA?(0. 

Lleva  preso 
A  este  cristiano  atrevido; 

Y  pues  los  ojos  me  ciega 
Con  encantos,  con  becbisos. 
Sacad  le  los  suyos  luego. 
Por  victima  y  sacrificio 
Que  á  los  inmortales  dioses 
Consagra  el  afecto  mió; 
¿Pero  vo  lie  de  mandar  eslot 
Mas  si  fama  solicito, 

Y  sí  á  los  dioses  agrado, 
;Cómo  no  roe  determino  T 
Los  ojos,  digo  otra  vez. 
Si  no  se  culpa  á  si  mismo, 

Y  á  nuestra' ley  verdadera 
No  se  reduce  advertido 
Le  sacad,  aunque  presumo 
Que  no  es  muy  grave  el  castigo. 
Pues  no  importaban  los  ojos 
A  quien  tan  ciego  ha  vivido; 
Ea  t  llevadle. 

■ITILSnC. 

Señor, 
.Mnlen  sigo  contigo 
0t  ana  llama  los' afectos, 
m  una  raxoo  los  avisos , 
%  que  airado  á  sus  razones 
I  eiitrfgasie  el  un  oido, 
la  pleqi^  de  misqaeja> 
^  lame  el  otro  propicio. 
:|é?^iiqae  castigas 
^"'pasiones  movido. 
Ül^erjuí  de  estado. 
TUoa  de  atbediío , 
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Ayer  era  tu  privanza. 

Y  con  nombre  de  valido 
fe  iba  aliviando  la  carga 
i|e  laii  pesado  edilic¡o. 
Conmigo  ayer  le  rasabas , 

Y  lioy,  poco  estable  contigo. 
Haces  culpa  so  inocencia 

Y  el  consejo  haces  tielito. 
No  porque  sea  cristiano 
Indignes  lo  acero  limpio, 
Dale  excepción  á  tu  enojo, 
lledúcete  más  lienigno. 
Que  dar  la  ira  al  consejo 
Es  hacer  del  rigor  vicio. 
No  siempre  para  la  sangra 
Se  determinó  el  cuchillo, 
Para  el  amago  tal  vei 
Se  indigna  su  airado  IHo. 
Templa,  templa  tus  |iasÍones, 
Rediicete  más  benigno, 
No  señales  I  n  dei^pojo 
A  quien  nombras  dui'ño  mió. 
Esta  piedad  no  es  amor. 
Ese  rigor  si  es  delito: 
No  es  ser  recto  ser  airado. 
Ser  prudente  es  ser  activo. 
Demás,  que  bien  puede  ser 
Que  esta  visión  que  líi  bas  visto 
No  sea  deidad ;  mas  yo, 
O  lo  dudo  ó  lo  coniirmo. 
Ese  braso,  rama  humana , 
Oue  seco,  pálido  y  frió 
Pasóá  mármol  ik^de  tronco. 
Mira  como  él  ha  podido 
Tocándole  cdn  los  suyos 
Volverle  á  su  ser  nativo. 
Teme,  liermano;  teme .  Consol, 
Que  ese  que  viste  ofendido 
De  sangre ,  mares  de  fuego 
Aborte  desde  el  abismo. 
Teme  que  se  desencajen 
Las  coronas  de  los  riscos, 

Y  llueva  el  cielo  cometas 
En  vez  del  poro  graniso. 
Teme  que  la  sangre  humana 
De  tos  soldados  aliivos 
Vaya  tributando  el  feudo 
Al  mar,  imán  de  los  ríos. 
La  indignación  desle  Dios 
Te  esiá  llamamlo  al  casUgo, 
Si  no  quieres  ver  en  rosa 
C*nanto  ostenta  el  campó  lirio. 
Dale  al  tiempo  la  venganza , 
No  á  la  imprudencia  el  suplicio; 
Este  que  siempre  á  tu  lado, 
No  vasallo,  ha  sido  amigo. 
No  prt\'ado,  ha  sido  siempre 
De  tu  voluntad  ministro, 
Roy  le  quieres  escarmiento ; 
Olvídese  lo  ofendido, 
Celedonio  es  ya  mi  dueño 
O  lo  ha  de  ser,  y  hoy  publico 
Contra  ti  mi  indignación 
Si  cruel  y  inadvertido 
Quieres  ver  cadáver  yerto 
ti  que  fué  tu  imagen  vivo. 

DACIAKO. 

Detente,  infame;  ;tó  vuelves 
Por  Celedonio?  Imagino, 
O  que  s«  lev  apeteces 
O  que  tu  cuidado  ha  sido 
Más  para  con  él  afecto 
Que  pasión  para  contigo ; 
Mas  hoy  de  los  dos  á  nn  tiempo 
He  de  lomar  el  casiigo ; 
;  Del.  porque  cristiano  es, 

Y  de  iff,  portiue*  has  querido 
Pottponer  mi  voluntad 
A  nn  villano  qne  ayer  vino 
Desde  su  patria  León , 
Sin  que  alguno  haya  sabido 
Quién  es  so  padre,  ni  él  quiera 


DE  roías. 

Pvblfeallo  ni  deeilla: 
¡JópÜerTive!  ¿  Vasallos t 

VASALLOS. 

¿Qué  mandas? 

aaeíAüo. 

Lleva  al 
A  ese  iograto. 

caLcaono. 
¿Td.  Dad 
Tan  cmel ,  tan  vencaciva» 
16  DO  ase  baa  criado? 
AACuao. 
Sí 


¿No  sabes  que  la  be  aerridot 

*       OACIAIIO. 

No  lo  niego. 

CELiaamo. 
Pues  repara... 

OACIASO. 

Mí  venganza  solicito. 

^        CKLK005I0. 

Que  soy  á  qniea  más  quUiaia. 

aAOARo; 
Es  fardad. 

Hinunrs. 

i  Tillan  implo? 
aAciAm. 
Va  me  enternece,  llevatde. 

CCLRDOmO. 

¿Csia  es  venganza? 

BACIARO. 

Es  casiigo. 

aiTILC.M. 

Es  rigor. 

DACIA?IO. 

Yo  lo  consiento. 
cbUdo:iio. 
Es  impiedad. 

0ACU2I0. 

Yo  la  admiro. 

CELEDOaiO. 

Pues  vengan  iras,  vénganlas^ 
Amenazas  y  ^u»nirios, 
Pnes  hoy  tu  privanza  dejo 
Por  ser  pHvado  de  Cristo. 
{Vanie.) 

Sale  MARCELO,  padre  de  Ceteémñ^. 
y  EMETEltlO,  atiitf,  hÍé9M§0. 

FHETCaiO. 

¿Posible  es,  padre  y  señor, 

Qne  entregarle  qnieras  tanto. 

Desde  b  injuria  del  llanto 

Al  tormento  del  dolor? 
I  ¿Tú,  que  el  lauro  de  pmdeoie 
'  Único  te  has  conquistado. 

Te  sujetas  á  un  cuidado. 

Y  rindes  á  un  accidente? 
Válete  de  lu  valor. 
Cobra,  reduce  lo  ser. 
Que  dejarle  asi  vencer 
FUlInaje  de  temor; 

I  Y  puesto.  Señor,  que  Mores 
Recelos  tan  bien  fundados* 
Consulta  los  declarados 

Y  los  sendrás  menores. 

ÜARCCLO. 

Hijo,  si  no  he  respondido 
Ks  porque  aqueste  cuidado 
No  puede  vivir  hablado, 

Y  asi  hade  morir  sentido; 

Y  puesto  que  yo  ni  vea 
Daresaos  a^dto  oporumo,. 


a  qne  no  le  dé  hímbiio 
o  le  siuUmot  los  dos. 

EHETERIO. 

Y  umhíen  ser  no  podiera 
oe  en  llanto  Un  ilesigual 
e  haüe  yo  la  cura  al  mal , 
ues  le  miro  desde  fuera? 

HAaCELO. 

Jlá  voy  á  declararle, 
ues  aunque  muero  en  seolirle, 
.O  que  lardare  en  decirle 
le  de  atarcfar  en  llorarle ; 
^ara  males  lan  prolijos, 
«1  cielo,  aunque  no  deseado»» 
le  ba  dado  doce  cuidados 
In  doce  varones  tiijos; 
In  León  todos  nacieron « 
^  habitando  entre  tiranos 
Ivieron  como  cristianos 
'  como  hermanos  vivieron. 
f  aunque  te  adoro,  sabrás , 
^ue  un  liijo  dallos  perdi, 
í  quien  ouise  mis  que  á  mi, 
las  no  el  que  me  quiere  más. 
>eledooio  le  llamé , 
r  éste  á  Roma  se  partió, 
( desde  que  me  dejó 
fan  sentido  me  quedé , 
f  subió  el  dolor  a  tanto 
ín  mis  esperanzas  vanas , 
}ue  vino  a  parar  en  canas 
^o  que  Toé  naciendo  en  llanto. 
)oce  años  bá  que  no  sé 
»i  esie  bijo  qne  juzgo  incierto 
Sn  la  fe  cristiana  ha  muerto 
3  .igora  vive  en  la  fe. 
Hanme  dicho  que  Daciano, 
Sste  idólatra  cruel, 
Iqoeste  soberbio  infle! , 
£ste  atrevido  villano. 
Un  privado  trae  consigo, 
[^ue  Celedonio  se  llama , 
\  he  venido  po^  la  fama 
A  este  ejército  contigo 
Por  ver  si  pudiera  hallarle 
Entre  todos  escondido ; 
El  amor  de  padre  ba  sido 
Bl  que  me  trae  á  buscarle. 

Y  asi ,  te  traigo  también , 
Porque  en  pena  lan  mortal 
9  me  aconsejas  al  mal 

O  me  reportes  al  bien. 
!M>lo  temo  que  Daciano, 
ríe  su  leaKad  satisfecho, 
Por  fuerza  no  le  baya  hecho 
[}ue  deje  el  nombre  cristiano. 

Y  si  con  tan  vil  inlenlo 

So  ley  cristiana  pervierte , 
Antes  me  alcance  la  muerte 
Oue  deje  mí  sentimiento. 
Pues  más  qniero  en  mi  cuidado. 
Si  ba  de  darme  más  enojos. 
Llorarle  muerto  á  mis  ojos 
Que  bailarle  tiranizado. 

vocBs.  {Deníro.) 
Seguidle  lodos,  romanos, 
Muera  el  cristiano  soberbio ; 
Atajad  al  monte,  al  monte. 

MARCELO. 

Un  hombre  el  rostro  sangriento. 

Perseguido  de  la  turba 

De  OD  valgo,  entre  aquellos  cedros, 

Más  que  en  las  ramas  que  encuentra, 

Va  tropezando  en  sí  mesmo. 

Aqoi  imagiiif  que  llega , 

Ampare  tu  vida  el  cielo; 

Hacia  aqoi  puedes  librarte , 

Llega ,  biurro  mancebo; 

Ampárate  de  las  ramas 

De  ese  fh>ndoso  portento 


LOS  TRES  BLASONfiS  DE  BSPARA. 

Por  dmide  el  sol  no  ha  podido 
Emboscar  sus  rayos  bellos, 
i  Qué  de  piedades  me  dtfbes 
Ames  del  conocimiento! 

Y  según  las  he  sentido 
Parece  que  se  las  debo. 

S«/¿  CELEDONIO  tropezando,  ioeaioi 
los  ojos. 

CELEDONIO. 

Ráela  aqui  he  sentido  voces 

Y  hacia  aqui  pisadas  siento; 
Romanos,  si  sois  piadosos, 

O  si  se  halla  en  vuestros  pechos 
Una  piedad  i  una  queja 

Y  un  amparo  para  un  riesgo, 
Muévaos  el  verme  sin  ojos. 
Tan  deslumhrado  á  atenderos 
Que  le  be  añadido  al  oído 

Lo  que  en  la  vista  padezco. 
Guardadme  de  los  tiranos 
Que  por  ese  monte  espeso. 
Repartido  en  piedras  duras 
Me  tiran  un  elemento. 
No  porque  la  muerte  culpo. 
Sino  porque  en  este  tiempo 
Merezco  en  él  dilatarla 
Más  que  en^sufrirla  merezco. 
Ea,  romanos,  guardadme, 

Y  pues  os  debo  el  deseo. 
Puesto  que  me  habéis  llamado 
Dadme  el  amparo  que  es  menos; 
Mirad  que  llegan. 

MARCELO. 

Detente, 
Dale  su  lugar  al  pecho. 
Reprime  la  sangre  pura 
Que  de  tus  dos  soles  muertos 
Lpítaflo  es  que  señala. 
No  lo  que  son.  lo  que  fueron ; 
Sosiega  el  llanto  de  sangre. 
Suspende  el  villano  miedo. 
Haz  valor  de  la  desdicha, 

Y  puesto  que  vienes  ciego, 
O  llora  lo  sucedido 

O  espera  lo  venidero ; 
Ya  todos  los  qne  te  siguen 
Por  la  falda  oe  aquel  cerro 
No  dejan  señal  en  polvo  . 
Del  lugar  donde  estuvieron ; 
Por  otra  parle  te  buscan. 
No  te  entregues  al  silencio, 
Sirva  la  voz  de  sentido 
Para  alimentar  el  pecho, 

Y  de  lo  que  fné  visivo  . 
Goce  lo  hablado  los  fueros. 

CELEOO.110. 

Romanos,  yo  soy  cristiano : 
Daciaoo,  el  Cónsul,  resuelto. 
Dejándome  las  del  alma. 
Usurpó  leyes  al  cuerpo; 
Decláreme  por  cristiano; 
Los  romanos,  resueltos. 
Hechos  jbeces  de  mi  causa. 
Hicieron  fuerza  al  precepto ; 
Han  me  arrancado  los  ojos 
Fiando,  poco  discretos , 
AI  arbitrio  de  mis  pasos. 
De  mi  ley  los  escarmientos; 
Todos  me  vienen  tirando,. 
Siendo  el  miserable  objeto 
De  las  piedras  de  sos  montes 

Y  los  troncos  de  su  cerros ; 
No  siento  la  muerte,  no. 
Antes  sus  venganzas  quiero. 
Más  dilatado  el  castigo 
Añade  el  merecimiento, 

Y  porque  antes  de  morir 
Quisiera  ver  á  Marcelo, 
Mi  padre,  que  eo  las  montañas 
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Vhre  retirado  y  viejo ; 
Diez  años  liá  que  le  fallo. 
Diez  años,  y  en  todos  ellos 
Ni  ha  sabido  de  mi  llanto. 
Ni  gozo  de  sos  coits^Jos ; 
Doce  éramos  hijos  suyos, 
Todos  varones,  y  temó... 

MARCELO. 

No  prosieas,  tente,  aguarda. 
Que  nie  has  sacado  resuellos 
Los  dolores  en  ternezas. 

Y  en  gozos  los  desconsuelos. 
¿Eres  Celedonio? 

CELEDONIO. 

Si. 

MARCELO. 

Hijo,  llégate  á  mi  pecho,  (Abrézole.) 

Comunicaréte  el  alma. 

Ya  que  la  vida  no  puedo ; 

Marcelo  tu  padre  soy. 

Que  con  tu  hermano  Emeierio 

Desde  León  á  bnscarle 

A  'aqueste  ejército  vengo ; 

Hete  hallado,  y  ya  te  llorot 

Aun  no  te  encuentro  y  te  pierdo, 

Vivo  imaginaba  hallarte 

Y  te  distingo  sangriento ; 
Alegróme  con  tu  vista, 

Y  hallarte  sin  ella  siento, 
Pero  el  cielo  determina , 
Bien  sabe  lo  que  hace  el  cielo. 
Que  no  te  halle  vivo  agora, 
Pues  fuera  tal  el  contento. 
Que  muriera  de  la  dicha 
Mejor  que  de  hallarte  niuerto ; 

Y  ansí  las  penas  y  glorias 
Tan  prudentemenu*  mtfzclo. 
Que  estando  unidas  enirambas 
Se  embarazan  los  efectos. 

CELEDONIO. 

Dame  los  brazos.  Señor, 
Llega  á  examinarme  tierno. 
Sírvame  el  laclo  siqniera 
Ya  que  la  vista  po  tengo. 

MARCELO. 

Aprovéchate  del  alma, 
'  Y  haz  ojos  de  los  deseos. 
Que  aunque  es  amor  el  que  tienes , 
No  es  ese  el  que  llaman  ciego. 

EMETERIO. 

¿Y  00  abrazas  á  tu  hermano? 

CELEUOMO. 

Llega  á  abrazarme ,  £meterio. 

(Abrázanu.) 

EMETERIO. 

Y  á  ser  posible  partir 
Contigo  la  vista,  creo 

Que  hiciera  estrella  mis  ojos 
Para  que  vieras  con  ellos. 

CELEDONIO. 

Llégate.  ¿Nd  es  el  menor 
De  mis  hermanos? 

MARCELO. 

Sospecho  * 
Que  ya  no  se  acuerda  del; 
Hijo  si ,  mas  le  prometo 
Que  ha  crecido  y  es  galán , 
fcis  valiente  j  es  modes;o: 
;Ah!  si  le  vieras  agora,   ' 
Mal  haya  el  ministro  llero 
Que  hizo  fuentes  de  coral 
Mis  dos  primeros  espejos. 

VOCES  (Dentro,) 
Llegad  todos,  aqui  está. 

MARCELO.  ' 

Voces  á  esta  parte  siento. 
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Sale  HITILENE. 


CELEDONIO. 

¿Pues  qaé  haremos? 

MITILENE. 

No  os  turbéis : 
Una  mujer  soy,  que  vengo 
De  injurias  y  de  piedades 
Convocada  á  un  mismo  tiempo. — 
¿Celedonio? 

CELEOOmO. 

¿Quién  me  llama? 

HITILEMB. 

Mitílene  soy,  que  intento 

Darte  libertad ,  si  quieres  , 

Huir  el  cercano  riesgo. 

Mi  hermano,  el  cónsul  Daclano, 

Provocado  de  su  incendio, 

De  su  enojo  ocasionado, 

Obstinado  de  sus  yerros , 

Por  ese  fragoso  espacio 

A  darte  muerte  resuelto. 

Los  polos  examixiando 

Mide  el  monte  cedro  á  cedro ; 

De  los  suyos  instigado. 

Te  amenaza  tan  sangriento, 

Que  es  fuerza  dalle  á  la  huida 

Lo  que  antes  se  pudo  al  ruego. 

Todo  el  ejército  junto 

Es  tu  enemigo,  y  sospecho. 

Que  bas  de  ser  despojo  aleve 

De  sus  villanos  aceros 

Si  no  me  sigues  ahora. 

Un  roble  esl¿  en  aquel  cerro 

Cuyo  circuito  roido 

Por  lo  espacio  y  lo  hueco 

Un  hombre  puede  ocultar; 

Guardarte  en  su  espacio  quiero 

En  tanto  que  Proserpina 

Kiiluta  los  campos  bellos, 

Y  el  sol ,  luminaria  hermosa , 
Dora  el  polo  contrapuesto. 
Sin  ojos  estás ;  mas  juzgo 
Que  este  despojo  sangriento 
Se  dio  en  señal  de  tu  vida 
Para  quitártela  luego. . 
Sigúeme ,  ven  á  ocultarte , 
Pues  sólo  deste  secreto 
Tienen  noticia  mis  ojos , 

La  tierra,  el  árbol  y  el  cielo. 

voces.  (Dentro,) 

Ataja  por  esta  parte 
Al  valle,  al  rio. 

H1TILE7IE. 

Los  ecos 
De  las  voces  dan  aviso 
Del  suplicio  venidero ; 
Sigúeme  ya,  Celedonio. 

CELCOOTUO. 

Mililenc ,  ya  no  puedo. 

■ITILERB. 

¿Porqué? 
CELEno:«io.  • 

Porque  este  es  mi  padre, 

Y  este  mi  hermano  Emeterto, 

Y  si  ellos  pierden  la  vida 
Perderla  con  ellos  quiero. 

MARCELO. 

Rijo,  ve  con  Mitilene. 

Sale  TORREZNO. 

TORREZNO. 

Hoye,  Celedonio,  presto, 
Que  eum  fwtUm  et  armii 
kn  traje  de  alabarderos 
Baj^n  cuatro  mil  romanos 
Híjjesildos  en  tudescos. 
¡  Ob  qué  palo  han  dado  á  uno 


Porque  atravesó  por  medio ! 
En  el  llano  se  descubren. 

VOCES.  (Dentro,) 
Al  llano. 

CELEDONIO. 

]  Piadosos  cielos! 

EMETBRIO. 

Hermano,  huye  este  peligro. 

CELEDONIO. 

Como  os  ocultéis  primero 
En  esta  espesura. 

UARCELO. 

Vamos, 
Llega  conmigo,  aunque  temo 
Que  no  he  de  volver  á  hallarte. 
Pues  te  he  perdido  tan  presto. 

(Vanu  loi  áo$  á  eteonder^  Marcelo ¡f 
Emeterto.) 

CELEDONIO. 

Vamos,  Mitijene. 

HITILBNE. 

Vamos. 

TORREZNO. 

Por  hambre  no  tengas  miedo. 
Que  puesto  que  eres  cristiano, 
Ya  va  contigo  el  Torrezno. 

Al  irse  iole  al  encuentro  DAQIANO. 

DACIANO. 

Quedaos  todos;  aqui  están. 
¿Hermana? 

■ITILENE. 

¿Sefior? 

DACIANO. 

¿Qué  es  esto? 
•¿Tú  amparas  á  Celedonio? 

HITILSNE. 

¿Yo,  Sefior? 

TORREZNO. 

Aquesto  es  hecho ; 
¡Mas  que  los  pringa  conmigo ! 
Pero  si  yo  los  lardeo. 
Habiendo  de  ser  asado. 
No  soy  el  qiie  lleva  menos. 

DACIANO. 

{Ap.  Para  darme  más  enojos, 
Causados  de  mi  piedad, 
El  alma  está  sin  mitad , 
Mis  ojos  están  sin  qjos ; 
¿Quien  pensará  que  he  venido 
Hasta  encontrarle  indignado. 
De  mis  vasallos  llamado, 
No  de  mi  rigor  movido? 
Yo  mandé  este  sacrificio; 
Mas  para  mayor  tormento 
Lo  dije  de  cumplimiento, 

Y  ellos  lo  hicieron  de  oficio. 
¡Quién  no  le  hubiera  encoolrf do 
Por  no  aumentar  el  dolor  I 
¡Que  pueda  masque  mi  amor 
La  obligación  de  mi  estado  I 

j  Ah  cielos,  quién  no  le  viera 
En  tanta  sangre  llorar! 
¡Que  le  quiera  perdonar, 

Y  que  no  pu^da,  aunque  quiera ! 
i  Que  esto  haya  de  suceder ! 
¡Que  él  me  hubiese  de  encontrar ! 
¡Qué  ordinario  es  el  hallar 

Al  que  no  se  quiere  ver ! 

i  Que  haya  de  ser  mi  trofeo 

Quien  descansó  mis  cuidados! 

¡Que  me  obliguen  mis  soldados 

A  10  que  yo  no  deseo ! 

¡Que  De  de  hacer,  en  conclusión, 

Lo  que  no  qoisiera  hacer! 


¿De  qué  me sirvitet  poder. 
Si  ha  de  mandar  la  razón  ?  > 
¿Ah  Celedonio? 

¿Sefiorf 

DACIANO. 

Por  hallarte  reducido, 
A  un  tiempo  vengo  v^do 
Del  castigo  y  del  aoM)r ; 
Mas  de  mi  piedad  advierte, 
No  Ir  admires  redudda  • 

gue  si  en  ella  entá  tu  vida, 
n  tu  lengua  está  tu  maerte. 
¿Para  evitar  mis  enojos 
Quieres  negarte  á  tu  fe? 
Habla,  pues  no  te  quité 
La  lengua  como  los  ojos; 
Hoy  te  convida  mi  amor 
Otra  vez  á  mi  privanza, 
O  te  guarda  á  la  venganza 
De  mi  enojo  y  mi  rigor ; 
Dos  letras  te  pido  aqui. 
Habíame  pues  te.hablo  yo. 
¿No  quieres  la  vida? 

CBLBDOMO. 

No. 

DAOANO. 

¿Quieres  ser  cristiano? 


CELEDONIO. 


Sí. 

DACIANO. 

Pues  aunque  á  mi  pena  excedo 
Con  mi  amor  y  mi  cuidado, 
Celedonio,  yo  be  deseado 
Darte  perdón,  y  no  puedo. 

TORREZNO. 

¿Ves  este  porfiar  eterno 
Con  que  á  su  Dios  satisface? 
¿Por  qué  piensas  que  lo  Inee  ? 

DACUNO. 

¿  Por  qué? 

TORREZNO. 

Por  no  irse  al  Infierno. 
Pero  si  tú  quieres  ver 
Cuan  fácil  es  de  alctniar, 
I>éjame  llegarle  á  hablar 

Y  le  verás  convencer. 
Cleso,  Celedonio,  estás. 
De  dos  maneras ,  advierte , 
Pues  te  entregas  á  la  mnerte 
Por  un  infierno  no  más. 
Pues  vase  allá  un  boticario 
Por  una  cosa  tan  nada 

Que  vende  por  miel  rosada 
El  agua  del  letuario ; 

Y  con  una  cierta  moda 
l^es  vende  á  ignorantes  mít 
El  Rceite  del  candil 

Por  el  aceite  de  roda. 

Y  es  tan  cierto  esto  que  Yes 

Y  es  tan  cierta  su  partida ; 
¿  Y  lü  por  guardar  tu  vida 
No  te  podrás  ir  después? 
Vase  allá  el  médico  infiel 
Porque  mete  cada  dia 

La  muía  en  su  librería 
Para  que  estudie  por  él ; 

Y  porque  sus  letras  tome 

Y  salga  médica  buena , 
Ella  en  d  estudio  cena 

Y  él  en  el  pesebre  come. 

Y  en  el  pesebre  que  ves 

A  otros  médicos  convida  .-* 
¿  Y  tu  por  guardar  tu  vida 
No  te  podrás  ir  después? 


DACU50. 


Quita,  necio. 


No  me  qaites , 
Porque  te  quiero  dar  cuenta 
De  que  por  qué  nuDca  ^o 
He  de  encargar  mi  conaencia. 

DACIARO. 

Acaba ,  dimelo  presto. 

TOMEBXIIO. 

Por  callar  eosa  que  sepa : 
En  fin ,  junto  á  aquestas  rimas 
Hay  dos  cristianos ,  que  piensan 
Librarse  de  tus  rigores. 
Negarse  á  tus  inclemencias; 
Marcelo  se  Hama  el  uno, 

Y  es  padre... 

DACIAMO. 

Acaba ,  no  temas. 

TORRBZNO. 

De  Celedonio,  y  el  otro 
Es  «a  hermano. 

bACUNO. 

Tente ,  espera ; 
Yo  mismo  he  de  entrar  por  ellos ; 

Y  si  la  ley  que  profesan 
No  olvidan ,  con  este  acero 

He  de  abrir  puertas  sangrientas 

A  sus  corazones  viles 

Que  en  cenizas  se  resuelvan , 

Y  ansi... 

Vit  á  entrar  por  ella  Daeiano ,  y  talen 
EMETERIO  T  MARCELO. 

■ÁRCELO. 

Detente,  Daeiano; 
Esta  edad,  que  por  postrera. 
Crepúsculo  es  de  la  vida 
Pues  k  la  muerte  se  acerca , 

Y  esta  infoncia  peregrina 
Hoy  k  tus  iras  se  eotregan 
A  dedicar  dos  gargantas 
A  tu  cuchilla  sangrienta. 

CBLKDOHIO.  (Ap.) 

Daeiano  encontró  á  mi  padre. 

■ITILENS. 

¡Que  esto  i  mi  hermano  dQeras ! 

TORREZKO. 

Yo  no  lo  quise  decir, 
La  culpa  tuvo  la  lengua. 

DACIARO. 

¿Estos  dos  son  vuestros  hijos? 

■ÁRCELO. 

Para  saberlo  quisiera 
Preguntar  á  Celedonio, 
Sefior,  con  vuestra  licencia 
Cuatro  cosas. 

DACIARO. 

Preguntadlas. 

■ÁRCELO. 

Celedonio,  ¿tú  confiesas 

Que  es  Cristo  el  Dios  verdadero? 

CELEDONIO. 

Si  confieso. 

■ÁRCELO. 

¿No  quisieras 
Tener  mil  vidas  que  darle? 

CSLBDORIO. 

Y  que  vivieran  eternas. 
Porque  Fénix  al  suplicio 
Tantas  veces  renaciera. 

MARCELO. 

;Tú  Bmeterio  imitarás 
Aquestas  pisadas  mesmas? 
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EMETERIO. 

Venga  el  martirio  á  mi  cuello. 

MARCELO. 

I  No  tienes  por  evidencia 
Que  son  falsos  esos  dioses? 

*EMETCRIO. 

Eso  publica  mi  lengua. 

■ÁRCELO. 

Si ,  Señor,  mis  hijos  son. 

DACIANO. 

tQue  esto  los  dioses  consientan  ? 
levad ;  mas  no  los  llevéis. 
Que  á  quien  tanto  valor  muestra , 
O  alguna  deidad  ampara 
O  algnn  Dios  íes  aconseja. 
VOCES.  {Dentro,) 
Mueran  los  viles  cristianos , 
Gran  Daeiano,  y  no  consientas 
En  injuria  de  los  dioses 
Supersticiones  adversas. 

DACIARO. 

Ya  no  puedo  remediarlo, 

Celedonio ;  en  fi^n,  es  fuerza 

Que  has  de  morir,  pues  no  quieres. 

CELSDOKIO. 

Los  vanos  consejos  deja. 

DACIARO. 

Mira  que  vas  á  morir. 

CELEDONIO. 

Esa  muerte  es  vida  eterna. 

DACIARO. 

¿YtúimiUsá  tu  hijo? 

■ÁRCELO. 

Yo  sigo  SU  sombra  mesma. 

DACIARO. 

¿Ytü? 

EUETERIO. 

Sus  estampas  sigo. 

DACIARO. 

Pues  al  suplicio  los  lleva. 
Que  donde  el  ruego  no  vale , 
Sólo  obrará  la  violencia. 

(Llevan  é  loe  tres.) 

■IT1LERE. 

Señor,  ¿al  que  fué.  tu  hechura 
Castigas  desta  manera? 
¿Qué  dejas  ai  que  aborreces 
Si  asi  al  que  quisistes  premias? 
Mira  que  ya  tus  ministros 
Indignan  las  viles  diestras, 

Y  que  el  amago  se  afila 

A  la  ejecución  sangrienta. 
Mira  que  ya  los  tíranos 
Ponen  las  manos  siniestras 
En  las  cervices  altivas, 

Y  erizando  sus  cabezas 
Dan  á  la  garganta  el  filo 

Y  el  suplicio  á  la  sentencia. 

DACIAÜO. 

¿Pues  qué  he  de  hacer? 

■ITILBRE. 

Remediarlo. 

DACIARO. 

¿Cómo  puedo? 

■ITILERE. 

Acaba ,  llega. 

DACIARO. 

Ya  voy. 

(Suena  dentro  ruido  de  trueno»  y  ter^ 
remoto,) 

\  Válganme  los  cielos ! 
La  máquina  de  la  tierra 
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Parece  que  busca  centro 
Como  si  en  si  no  estuviera. 

■ITILERE. 

Mira  aquellas  dos  montañas 

§ue  una  con  otra  se  encuentran, 
tropezando  en  si  mismas 
Dan  al  centro  su  materia. 

DACIARO. 

i  Oh  cómo  los  truenos  crngen ! 
¡Cómo  la  luz  titubea! 

Y  el  cáo%  otra  vez  quiere 
Buscar  su  forma  primera ; 
Sin  duda  que  mueren  ya; 
Ya  con  la  muerte  pelean ; 
Sin  duda  que  son  coral 
Sos  gargantas  de  azucenas. 

Sale  LA  NOCHE,  y  cúbrese  todo  el 

délo, 

■ITILERE. 

¿No  miras  venir  la  noche 
De  negras  sombras  cubiertas, 
Trémula  toda  la  luna. 
Tristes  todas  las  estrellas? 

DACIARO. 

¡Qué  escuridades  arrastra ! 
¡Oh  cómo  enluta  las  sierras  I 
( Ya  cubriendo  el  cielo  la  noehe^  y  tur- 
na esta  voz  cantando.) 

voz, 
Daeiano^  cónsul  de  Roma, 
Levanta  el  cerco,, ¿qué  esperas? 
Estos  d  quien  diste  muerte 
Son  desta  ciudad  defensa, 

ROCHE. 

Y  los  gue  en  el  otro  siglo 
La  deiendieron  las  puertas 
En  el  tiempo  de  Pompeyo; 
Parte,  pues,  no  te  detenga 
Ni  tu  error  para  intento 

Ni  tu  valor  a  la  empresa. 
Este  es  el  mayor  blasón , 

Y  para  el  tercero  espera 
En  otro  distinto  siglo 

La  fama  que  edades  cuenta. 

(Vase  la  Noche  por  encima  del  le  jado 
y  quitase  el  velo.) 

■ITILCRE. 

i  Qué  de  sombras !  qué  de  horror 
Visten  la  región  etérea! 
¡  Qué  de  relámpagos  cruzan ! 
;  Qué  de  nubes  se  condensan ! 

DACIARO. 

Aquella  visión  divina 
Que  vi  en  sueños ,  hoy  me  ense&a 
Su  deidad  en  mis  engaños ; 
Dejarme  luz  con  que  viera , 

Y  derribarme  la  espada , 
¿Qué  más  precisa  evidencia 
De  su  deioad  y  mi  error? 
Pero  siempre  ¡ah  cielos!  llegan 
Sin  tiempo  los  desengaños, 

Y  presto  las  inclemencias. 

■ITILERE. 

Ea ,  Daeiano,  levanta 
El  cerco,  el  intento  deja. 

DACURO. 

Démosle  la  espada  al  riesgo. 

■ITILERE. 

Hasta  que  los  cielos  quieran... 

DACURO. 

Que  llegue  el  tercer  blasón. 

■ITILERE. 

Que  el  ultimo  siglo  venga. 
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JORNADA   TERCERA. 


REY  DE  CASTILLA. 
HEY  DE  AítAGON. 
REY  DE  NAVARRA. 


PERSONASi 

LA  INFANTA  DOÑA  UR- 
RACA. 
GUARDAINFANTE. 


EL  CID. 

CELEDONIO. 

BMETERIO. 


{En  esta  tercera  jornada  vencen  lú$  Santos  después  de  muertos  ^  aparecUndose  en  sombrae.) 


Por  una  puerta  saiga  EL  REY  DE 
C\^T\LL,\,u  por  otra  LAINFANTA, 
EL  CID,  GUARDALNFANTEyACOa- 

PA^AX1K.\T0. 

I.XFAlfTA. 

Fernando,  rey  de  Castilla , 
Cuyo  catóíicu  celo 
Pura  esruerxo  l«  bssUra 
A  lio  sobrarle  el  esfuerito. 
Seas  mil  veces  bien  ballaUu, 
Rama  desle  ironco  regio. 

REY  DE  CASTILLA. 

Dofia  Urraca  de  Castilla, 
liirania,  cuyos  laceros 
Fijos  sotes  se  lian  mostrado 
Eii  el  tirina  mentó  va  estro, 
Senis  mil  veces  bien  venida ; 
Héroe  grande  &  quien  el  tiempo 
Os  lia  de  escriinr  ufano 
Kn  ctracléres  de  cielo. 

cío. 

D.idme  ¿  besar  vuestros  pies. 

Rer  DE  CASTILLA. 

Alzad,  Rodrigo,  del  suelo, 
Que  quien  en  tan  breves  años 
Con  tün  atrevido  esfuerzo 
Tres  reyes  tiene  vencidos 
lün  el  andalaz  imperio, 
Los  brazos  que  le  apercibo 
Se  supo  ganar  él  mesmo. 

GÜARDAINFAMC. 

Déme  á  besar  vuestra  Alteza 
Üe  ano  de  sus  veinte  dedos 
De  los  pies  ó  de  las  nianoSf 
El  que  le  esté  más  á  cuento. 

RET  DE  CASTILU. 

¿Qaténsois? 

GI}AnOAINrAKTE. 

¡Lindo  preguntar! 

Soy  un  Indigno  escudero 
üe  Rodrií^o  de  Vivar, 
El  que  m&s  moros  lia  muerto 
Que  un  siisire  dice  verdades. 

RET  DE  CASTILLA. 

May  pocos  serán. 

COARDAIIIPAXTB. 

Concedo. 

RCT  DE  CASTILLA. 

¿Cómo  os  llamáis? 

GUARDAITirAXTB. 

Guardalnfante. 

RET  DE  CASTILLA. 

¿Qaé  es  Guardainfante? 

GUARDAlIfPAiaR. 

Üo  enredo 
"bra  ajustar  á  las  gordas , 
-nolde  de.eugordar  coerpos; 


Es  una  plaza  redonda 
Adonde  pueden  los  diestros 
Entrar  á  Jugar  las  armas 
Por  lo  grande  y  por  lo  extenso ; 
Es  un  encubre  preñadas, 
Estorbo  de  los  aprietos. 
Arillo  de  las  barrigas. 
Disfraz  de  los  ornamentos ; 

Y  es,  en  (in,  el  guardalnfante 
Un  enjugador  perpetuo 
Que  está  secando  la  ropa 
Sobre  el  natural  brasero. 

CIO. 

Apártate,  necio,  á  un  lado. 

GOARDAIKPARTE. 

Apártame  de  ser  necio 

Y  haré  lo  que  tú  me  mandas. 

RET  DE  CASTILLA. 

Rodrigo  y  Urraca,  hoy  quiero. 
Como  me  deis  atención. 
Declararos  mis  intentos ; 
A  Córdoba  os  escribí 
Desde  esta  ciudad,  diciendo 
Que  trajeseis  á  la  Infanta. 

CID. 

Es  verdad,  y  yo  al  momento 
Con  la  Infanta,  mi  señora, 
Vine  á  servirte  dispuesto 
A  ayudarte  con  mi  cApada 

Y  á  obligarte  con  mis  celos; 
Ya  estamos  en  Calahorra. 

1.1PARTA. 

Y  yo  á  obedecerte  vengo. 

CID. 

Prosigue ,  pues ,  tu  intención. 

IR r ANTA. 

Dinos,  ¿qué  intentas? 

RIT  DE  CASTILLA. 

Yr  empiezo : 
Esta  ciudad  generosa , 
Estorbo  grande  á  los  vientos, 
Competencia  á  reino  tanto 

Y  atalaya  á  tanto  cielo. 
Es  la  Insigne  Calahorra, 
Cuyo  valeroso  esfuerzo 
Compitió  con  la  Sagnnto, 

Y  hov  su  nombre  yace  Impreso 
Con  bariies  de  la  rama 
Sobre  los  bronces  del  tiempo. 
Por  tradiciones  antignas 
Dicen ,  que  el  grande  Pompeyo 
Asaltó  desla  ciudad 

Los  torreones  excelsos ; 

Y  al  romper  sos  baluartes 
Dos  visiones  se  ofreciefon , 
Mucha  hermosa  resistencia 
Para  tan  pequeño  objeto. 
Cien  años  ames  de  Cristo, 
De  nacer  él  los  trescientos ; 
Volvióse  Ponpeyo á  Roma, 
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Y  de  corrido  ó  de  cuerdo 
Se  diligenció  la  muerte 
Por  castigo  de  si  mesmo, 

Y  por  vivir  en  la  fama 

Se  murió  de  sentimiento. 
DesiMiet  de  iresdeiitos  anos , 
Daciano,  el  cónsul,  dispoesiA 
A  romper  tanto  prodigio ; 

Y  á  entmrse  en  laolo  poríeoio. 
Leyendo  en  un  libro  aniigoo 
Aquel  felice  soeeso. 

Dicen  que  rompió  el  volómeii 

Y  que  arrojado  y  soberbio 
A  los  engaiooMS  dioses 
En  el  sacrilego  templo 
Por  victima  á  sus  altares 
Prometió  sus  nobles  cuellos. 
Cercó,  pues ,  esta  ciudad , 

Y  para  tan  arduo  cerco 
No  dejó  reciente  flor 
Orearse  del  aire  tierno. 
Sin  que  á  los  vegetativos 
Diese  racionales  cuerpos , 
Para  la  sed  de  sus  huestes 
Por  ser  tan  grande  el  excetOi 
Fueron  sorbos  cristalinos 
Los  arroyos  llsonieros; 

Que  agotados  de  b  sed 
Entre  el  despojo  sangriento, 
NI  aun  para  llorar  su  ruina 
Lágrimas  de  agua  tuvieron. 
Los  árboles  y  las  Beras 
Se  vieron  á  un  mismo  tienqio, 
Las  fieras  alH  bramando. 
Las  ramas  aquí  crugicodo. 
Con  las  ansias  de  la  muerte 
La  fiera  alteró  el  estruendo, 

Y  se  quejó  con  más  fueran 
El  árbol  de  hallarse  seeo. 
Y,  en  fin,  el  cónsul  Daciano 
Cortó  los  valientes  cuellos 
De  dos  cristianos  altivos, 
Celedonio  y  Emeterio; 

Y  ocultando  sus  gargantas 
En  el  tenebroso  cenirOb 

Bien  que  hoy  no  so  sabe  dondo 
Se  guarde  aqueste  misterio. 
Asi  como  sus  garipotas 
Cercenó  el  cobarde  acero. 
De  las  hojas  celestiales 
Se  desencajó  el  cuaderno. 
Titubeó  el  sol  en  su  esfen, 

Y  errando  los  paralelos , 
Por  sendas  de  lineao  noevas 
Iba  atajando  los  eieloa. 
Cubrióse  con  la  guedeja 

El  rostro  de  oro  avariento, 

Y  á  quererle  comnelir 
Se  asoma  con  loa  luoerot. 
Rompióse  el  eje,  en  quieo  carga 
El  coche  hermoso  Febeo, 

Sin  madera  rechinaron 
Loi  edificios  del  dnlro. 


D  la  cana  de  las  ainias 
a  tit»rra  se  Toé  mecienüOi 
á  liramiüos  la  arnilliirou 
1  Ahrego,  Molo  y  llierxo. 
»  iMiche  teiila  eiiiboscadaí 
n  p|  cóncavo  lie  uii  cerro 

0  principal  cJe  las  sombra^ 
ara  acoinelpr  6  Febo; 

por  temblar  la  montaña 
aiieron  ánCfS  de  tiempo 
ur  eiirañexa  eii  los  airea, 

1  rayo  obró  sin  trumó» 
i  rflimpaKO  sin  nUltCt 

a  lluvia  sin  va|Mir  denso, 
lamaleott  >a  la  tierra 
I*  sastrntálM  del  Knro, 
'  como  estaba  en  las  sombrat 
•e  vistió  su  color  niesioo; 
.os  eIrmiHitoa  variaron , 
tomo  Toé  H  llr«namento, 
'  el  concurso  de  las  sombras 
luscaba  picaos  primero; 
i  ei>tos  prodigios  divinos 
«vanió  Üaciano  el  e«*roo, 
'  dtfS|)ues  de  niuebos  añoa  e 

.os  arricaiios  tuvieron 
o  su  imperio  esta  ciudad ; 
:^ii  este  estado  dejemos 
i  Calaliorra,  y  volvamos 
Ll  mas  exiraiio  pórtenlo 
hie  ha  dilatado  la  fama 
Ion  lenguas  del  bronce  hueco. 
No  veis  esos  tres  randaduS, 
Ha^  tret  Mndadút  sobre  una  gruta,) 
>ueeii  psa  gruta  están  puestos? 
jii  prodigio  es  cada  cual, 
Todos  tres  son  un  misterio ; 
.1  primer  alarbe  rey 
'ne  llegó  i  extender  el  cetro, 
iespttes  de  tresclenios  años 
¡>este  heroico  vencimiento, 
^'ió  luces  en  esla  cueva, 
i  por  las  sombras  rompiendo 
)e  su  tenebroso  eM>acio, 
Mandó  qoe  i  Innuirir  el  centro 
¿ntras^en  seis  ttllaqnies. 
Los  f|ue  i  la  muerte  resueltos 
ín  su  lóbrega  morada 
^  olvidaron  esqueletos ; 
Lste  mandó  qoe  cerrasen 
'A  formidable  bosteso 
)oe  i  Mr  matriz  de  la  sierra 
^arió  el  terrestre  elemento» 
i  este  caudado  le  puso, 
lasta  que  en  siglos  diversos, 
lucauliu.  alarbe  rey» 
)uiso  atropellar  él  mesmo 
)esle  mágico  prodigio 
'A  laberinto  sotierbio; 
If  al  entrar  por  esia  coeva 
>on  una  antoreha,  se  oyeron 
)e  lastimosas  querellas 
Ha  I  declarados  acentos ; 
lajó  por  el  caerpo  atado» 
<  apenas  confuso  y  ciego 
)el  Volumen  de  las  sombras    - 
.eyó  el  prólogo  primero, 
«uando  dio  voces  arriba 
)iie  le  sacasen ,  saliendo 
ladáver  el  qaeenlfó  a'na, 
larmol  el  que  entraba  iuceodío; 
f  solo  hablo  una  i^alabra 
i  sus  vasallos,  pidiendo 
)ue  echasen  olm  camlado 
i  esta  grnu,  cu«udo  Iq^gQ 
Si  que  era  volcan  de  llaman 
^uedó  helado  Mongibelo; 
i  después  de  muchos  ahof» 
loKtafi,  rey  más  sobtTltlo» 
abriendo  mayores  bocas 
i  aquesta  lOinba  del  C«*utr9t 
H>s  mil  africauos  mauda 
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Que  con  antorchas  resueltos 
hxaminen  desla  cueva 
Los  ángulos  mas  diversos; 
Dos  mil  digo  que  entraren, 

Y  a  sus  obsequias  dispuestos 
ilon  las  luces  que  llevaban 
Se  alumbraron  ellos  mesmos ; 
Ni  en  suspiros  sacó  el  aire 
La  nueva  deste  suceso, 
furque  se  atajó  la  uuéja 

Km  re  la  lengua  y  el  pfcho: 
liste,  pues,  de  los  chindados 
Que  miráis  puso  el  tercero ;    * 
Mas  hoy  que  por  los  cristianos 
Qtaede  esta  ciudad,  pretendo 
La  Investidura  foixosa 
Que  por  rey  cristiano  tengo ; 
Tres  reyes  «juieren  ser  Hey, 
Mas  yo  por  justicia  excedo 
Al  de  Aragón  y  Navarra ; 
Todos  tres  la  pretendemos » 
i'oi*(|ue  esla  ciudad  está 
En  la  raya  de  tres  reinos. 
Yo,  pues,  agora  os  llamé 
Para  que  los  dos  i  un  tiempo. 
Tu  me  ayudes  con  tu  espada , 
Tú»  Infama,  con  tu  consejo. 
Ea,  valiente  Kodrigo, 
Agora,  agora  te  quiero 
Arrojado  en  el  iieligro 

Y  en  lo  |»eligroso  cuerdo. 
Ue  la  cinta  desenvaina 
Esa  segur,  ese  acero, 

Y  estrénese  en  la  jublicla 
Por  ta  detensa  sangriento. 
Sepa  Aragón  y  Navarra 
Que  uos  toca  de  derecho, 
Si  el  valor  es  rey  del  alma 
E\  alma  deste  misterio. 
La  defensa  es  natural , 

Y  defender  lo  que  es  nuestro, 
No  es  ir  contra  la  concordia 
Que  á  la  sacra  fe  debemos. 
Crezca  el  valor  con  las  armas 
Kn  tu  católico  |>eebo, 

Y  alargúese  tu  arrogancia 
Hasta  el  polo  contrapuesto ; 
Ea,  hermosísima  Infanta, 
Esos  hermosos  luceros 
Para  soles  desta  empresa 
Guarden  sus  daros  reflejos. 
Hasta  que  el  cielo  descubra 
De  aquesta  cueva  el  secreto. 
La  raxon  de  mi  justicia» 

De  mi  valor  el  aliento ; 
Porque  siendo  esta  ciudad 
He  la  Castilla,  tendremos 
Un  cielo  en  pequeño  esfiacio, 
Grande  honor  de  nuestro  imperio, 

Y  el  de  Aragón  y  Navarra 
En  el  propio  vencimienlo 
Tendrán  por  mayor  blasón , 
Siquiera  que  compiíiefoo; 
Asi  conseguimos  glorias» 
Se  efectúan  los  deseos. 

Se  alcanzan  las  esmeranzas 

Y  se  logran  ios  afectos. 

CID.       , 

Femando  valeroso, 

Cn>o  pecho,  valiente  y  generoso 

Para  voz  ha  nachlo  de  la  fama, 

Y  por  Fénix  te  aclama 

(Cuanto  cireonda  el  mary  eltd  eanpea; 

Asi  el  África  vea 

De  tus  Ínclitas  huellas 

Resucitar  las  flores  en  estrellas; 

Que  esta  lóbrega  gruta 

Que  de  sombras  enluta 

Tanto  cuer|>o  de  trémolos  horrores. 

Se  descubm  á  tua  rasgos  resplandores. 

Rompe,  Seftor,  estos  candados  fuertes. 

Epitafios  que  dicen  tantas  muenet , 
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Labrárasteenlo eterno  un  mauseolo; 
A  ti  te  espera  ei^te  prodigio  solo ; 

Y  que  el  cielo  lo  quiere , 

De  tu  celo,  piedad ,  valor  se  inflere. 
Ea,  Seuor,  que  con  tu  lado  intento... 

{Suene  un  elarin.) 

Mas. ¿qué clarín  teoría  regiondel  viento, 

^a  con  bélicas  \oces .  ya  suaves. 

Turba  la  muchedumbre  Ue  las  aves? 

{Suene  otro  en  diferente  parte,) 

RCT  DK  OASTIUA. 

Y  otro  por  esta  fiarte , 
Insignia  ya  del  valeroso  Harte , 
Con  ardientes  aeentos 
Alropeila  la  escuadra  de  los  Vientos. 

Del  de  Navarra  son  los  escuadrones, 
Si  no  ffiieoie  la  insinia  en  sus  peudoues. 

cía. 
Estotros  son  del  de  Aragón  valiente, 
Cu^a  copia  de  gente 
Baja  á  t«in  ardua  guerra 
Apostando  á  las  |ilanias  de  la  tierra ; 
Ea,  Señor,  aquestos  son  loa  reyes 
Que  contra  tudas  las  divinas  le>es 
Quieren  desta  ciudad  la  investidura ; 
Pero  en  vano  procura 
Ni  el  de  Aragón  pisar  sos  torreones» 
M  el  de  Navarra  dar  nuevos  blasones 
A  sus  héroes  |>rlmero;t , 
No  cortan  en  tu  oprobio  sus  aceros. 

KEY  DE  CASTILLA. 

Pues  VOS ,  Rodrigo  de  Vivar,  en  tanto 

Que  la  noche  descoge  el  negro  manto» 

Salid  á  recibir  al  de  Navarra ; 

Vos,  Infanta  bizarra, 

Os  retirad  á  aqnesia  torre  agora. 

Atalaya  primera  del  aurora. 

Que  recibir  al  de  Aragón  prete.ido 

Y  á  la  Castilla  este  blasón  defiendo. 

{Vase,) 

CID. 

Pues  yo  por  la  espesnra  de  ese  llano. 
Nevado  i  trechos  del  enero  cano, 
Al  navarro  pretendo  hacer  la  salva, 

Y  antes  qoe  Feho  le  pregunte  al  alba 
Si  es  hora  de  salir,  viven  los  cielos 
Que  he  de  dac  el  valor  á  mis  desvelos; 
Yo  he  de  intentar  aquesta  noche,  dieo; 
Pero  tú,  Guardainfante,ven  conmigo. 

ooARDAiNrAXTE.   [adviertc» 
Que  no  hay  quien  guarde  á  mi  señora, 

Y  yo,  por  excusarme  de  la  muerte, 
Presumoque  es  razón,  en  guerra  tanta» 
Que  un  Guardainfante  sea  Guardain- 

GiD.  [fanu. 

Ven  conmigo»  ó  por  Dios... 

GUARDAIKFAICTE. 

Ya  te  acompaño. 

CIO. 

Hoy  verá  Calahorra  el  más  extraño 

Prodigio  de  valor  que  ha  visto  elmun- 

Adios,  señora.  [do. 

{Vante  et  Cid  y  Guardainfante,) 

nrAiiTA. 

Rayo  sio  segundo* 
A  la  esfera  del  suelo. 
Para  que  viva  yo,  líbrete  el  cielo* 
¿Quién  podrá  afiénas  creer» 

8ue  por  ser  natural  era, 
e  trae  triste  la  grandeza, 
Me  trae  remisa  el  poder  ? 
Va  el  albedrio  á  querer 

Y  detléñele  el  honor. 
Ríndese  el  alma  al  valor 

Y  culpo  mi  amor  en  calma, 
Qoe  no  puede  sin  un  alma 
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Obrar  perfecto  un  amor. 
Voy  á  querer  á  Rodrigo 
(]lon  resuelta  voluntad, 

Y  al  ver  la  desigualdad 
Mis  intenciones  castigo ; 
Cuando  á  mi  propia  me  digo 
Esta  aücion  rigurosa, 
Soy  como  la  mariposa 
Oue  apenas  nace  á  volar 
Cuando  se  llega  á  abrasar 
Sobre  la  llama  amorosa. 
¡Y  que  una  hiedra  fragante. 
Por  lo  amante  ó  por  lo  flel. 
Con  ser  más  humilde  que  él 
Abrace  el  árbol  gigante; 
Que  ella  le  adore  constante 
Porque  amor  los  enlazó ! 
Y,  en  ün ,  ¡  que  el  amor  guardó 
Estas  leyes  primitivas 
En  almas  vegetativas 

Y  en  las  racionales  no ! 
No  van  mis  discursos  buenos 
Si  el  honor  se  queda  atrás ; 
Yo  estoy  sintiendo  ser  más , 

Y  él  llorará  porque  es  menos; 
¡  Oh  á  la  razón  cuan  ajenos 
Son  los  lances  del  ardor! 
¡Que  baya  en  las  fuerzas  temor! 
¡  Y  que  haya  en  las  glorias  males ! 
¡Que  nazcamos  desiguales 
Naciendo  igual  el  amor! 
Pues  reprimamos  cuidados 
A  aqueste  altivo  ardimiento,  . 

Y  el  oculto  sentimiento 
Ponpia  el  silencio  candados ; 
Los  impulsos  arrojados 
Entrego  al  templo  de  honor; 
Válganse  de  mi  valor 
Mis  pena^  y  ansias  mortales. 
¡  Que  nazcamos  desiguales 
Naciendo  igual  el  amor!  (Vate.) 

Salen  EL  CID  y  GUARDAINFANTE, 
con  ¡interna ,  escala  ^  un  hacha,  cla^ 
vot ,  un  martillo  y  eslabón. 


GDARDALNFA^iTe. 

¿A  dónde ^  Señor,  me  llevas 
De  treinta  alhajas  cargado? 
¿Con  tenazas  y  martillo, 
Luz,  linterna,  un  hach;f,  clavos, 
Una  escala,  un  eslabón, 

Y  otros  cuatrocientos  trastos? 
¿Qué  casa  hemos  de  escalar? 
Si  no  es  que  á  estas  horas  vamos 
Al  prendimiento...  ¡  Ah,  Señor! 
¿  De  qué  vienes  tan  turbado? 
¿Mándate,  Fernando,  el  rey 
{^ne  á  impedir  salgas  el  paso 
Al  rey  de  Navarra ,  y  tú 
A  su  obediencia  has  faltado 

Y  me  traes  dcsta  manera? 

CID. 

Oye  el  caso  más  extraño 
Que  imaginó  el  pensamiento. 

GUARDAlIfFA?rTB. 

A  que  le  cuentes  te  aguardo. 

CID. 

Va  sabes  nue  aquesta  tarde 
Nos  retirio  el  rey  Fernando 
Que  esta  gruía  e;$tá  cerrada 
Habrá  cuatrocientos  años ; 
Desde  aquel  alarbe  rey, 
Que  en  su  tenebroso  espacio, 
O  inspirado  ó  temeroso 
Fijó  el  primero  candado. 

GOARDAlXrAXTE. 

Y  bien ,  ¿  qué  quieres  agora  ? 

CID. 

De  tu  valor  ayudado 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE* DON  FRANCISCO 

Intento  abrir  esta  cueva , 
Que  mi  corazón  bizarro 
Me  está  diciendo  en  el  pecho 
Que  á  mí  solo  está  (juardado 
Este  secreto  misteno. 

GUARDAINrANTE. 

Señor,  si  no  estás  borracho, 
A  lo  menos  lo  parece; 
¿Qué  demonio  te  ha  tentado 
A  morir  como  pocero? 
¿  Pensarán  todos  los  diablos 
Lo  quQ  has  pensado  tú  solo? 

CID. 

Deja  las  gracias ,  villano,  * 

Que  has  de  entrar,  viven  los  cielos. 

GDAIIDAIIIFAXTB. 

Bien  me  puedes  hacer  cuartos , 
Ochavos ,  tarjas ,  dineros , 
Maravedises ,  cornados ; 
Pero  eso  de  entrar,  perdona, 
Que  nunca  fui  aOcionado 
A  cuevas  y  esto  es  tan  cierto. 
Que  no  bebo  en  el  verano 
Agua  fría,  solamente 
Por  no  bajar  á  enfriarlo. 

CID. 

Digo,  que  has  de  entrar  primero. 

OOAROAINFANTE. 

¿Aon  no  tienes  alcanzado 
Conmigo  que  entre  el  segundo, 

Y  en  primero  estás  porfiando? 
¿  Yo  grutas  ?  ¿  en  cuevas  yo  / 
¿Yo  espeluncas?  si  has  pensado 
Que  me  aficiono  á  cisternas, 
Por  Dios  que  es  muy  grande  engaño. 

CID. 

Acaba  y  no  me  repliques. 
Arranca  luego  esos  clavos. 

GUAIDAINFAIITE. 

Señor,  lo  que  ningún  moro 
En  tanto  tiempo  ha  intentado, 
¿  Quieres  intentar  tú  sola? 

CID. 

A  mi  espíritu  gallardo 
Nunca  le  asaltan  temores. 

GDARDAIMFARTB. 

Ahora  bien,  yo  los  arranco  ; 
Pero  pienso  que  es  mejor, 
Si  no  te  cansa  embarazo, 
Que  yo  llame  un  cerrajero; 
Voy  por  él. 

CID. 

Ya  estáa  cansado, 

Y  vive  Dios... 

GOARDAmFA?rTE. 

Soy  un  bruto, 

Y  hablé  por  boca  de  ganso, 
O  por  boca  de  gallina. 
Lo  postrero  es  lo  más  llano ; 
Desenvaino  la  tenaza, 
Y,  en  fin... 

CID. 

¿No  acabas? 

GUARDAINFAIfTE. 

Ya  acabo ; 
Este  clavo  va  primero. 
Que  es  pequeño;  salió  el  clavo ; 

{Saca  las  tenazas  y  el  clavo.) 
A  fe  que  si  ello  importara. 
Que  se  hiciera  más  reacio ; 
Pero  agora  en  los  demás 
Me  pienso  ocupar  gran  ralo 

Y  ha  de  amanecer,  por  Dios, 
Entre  tanto  que  los  saco; 
Otro  va,  salió,  por  Cristo. 
¿Qué  les  importa  á  estos  clavos 
Estarse  un  año  allí  dentro? 
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DE  ROJAS. 

No  dirás  qoe  no  despacho 
Mejor  que  diez  cerrajeros ; 
Este  clavo,  6  yo  me  enniio, 
Está  un  poquillo  dorílTo; 
Él  salió ,  i  lo  que  bao  porfiado 

(Saca  9ln. 
Estos  clavos  en  salir! 

ci». 

Rómpelos  presto,  fulano, 
O  por  Dios... 

GUAROAIIirASCTC. 

Yt  se  han  abierto 
Ellos  mismos  sin  tocarios. 

No  sabes  oné  be  presumido? 

ue  el  que  los  puso  indignado, 
Más  miedo  al  clavarlos  tnvo 
Que  yo  tengo  en  arrancarlos. 

CID. 

Abre  de  presto  Ja  coefa.' 

GOAaDAlIlFAim. 

Como  tú  mandas  la  abro,      (Abrtk.) 
y^tlá  darás  miedo,  digo ; 
Pero  todo  el  miedo  ba  dado 
Sobre  mi ,  y  es  imposible ; 
Ya  está  abierta.  (SaU  fu§s) 

¡San  Hilario! 
El  infierno  es,  jaro  á  Dios. 

cm. 
El  pecho  distingo  helado; 
Pero  este  temor  que  tengo 
Es  un  temor  tan  osado 

?ue  cuanto  dado  temiendo, 
anto  gano  elecatando; 
No  hay  estorbo  á  mi  valor. 
No  á  mi  fuego  hay  embaraso. 
Leve  es  la  llama  que  miro 
Para  el  incendio  que  guardo; 
Demás,  que  aqaeUa  es  señal 
De  los  cielos  soberanos  • 
Pues  que  me  avisa  con  laces 
Lo  que  en  sombras  be  dadado; 
Levántate. 

GUAtOAllirAIITB. 

Al  cielo  gradas. 
Que  me  dices  qae  nos  vamos. 

01». 

Para  que  pongas  la  escala 
Te  lo  digo. 

GOAROAlRFAXrS. 

O  tú  eres  diablo 
Capón,  qne  ya  los  capones 
Son  demonios  desbarbadoi» 
O  tú  ei  es  saludador, 
O  has  nacido  en  jaé? et  aanto^ 
O  estás  may  malcon  tn fida» 
O  lo  estás  con  tas  criados; 
Señor,  hagamos  las  cuentas 

Y  págame  mi  salario. 
Que  no  te  quiero  servir; 
(Mas  yo  be  de  ser  alcansado, 

Y  no  me  está  bien  la  cneiita). 

CIO. 

Ea,  Guardainfante ,  snbamos. 

Ahora  bien ,  yo  te  obedezco ;  • 
La  saso  escala  te  clavo, 
Enciéndote  el  hacha,  y  digo. 
Que  bajes  luego  allá  bajo, 

Y  haz  primero  testamento, 
Dime  sí  tienes  á  cargo 
Alguna  doncella ,  sí 
Se  usan  doncellas  osafio; 
Yo  me  casare^'con  eua. 
Que  ya  no  es  nuevo  en  los  amos. 
Después  que  han  cogido  el  froto 
Darle  el  árbol  al  criado. 


Al  ir  boy  i  recibir 
Con  orden  del  rey  Fernando, 
Al  de  Navarra ,  en  el  pecho 
Me  dio  el  corazón  mil  salios; 

Y  siendo  las  alas  lenguas , 

La  voz  del  valor  me  ha  hablado 
Para  que  de  aqiMsla  gruía 
Rompa  prodigios  y  encanios. 
No  sé  qué  lemores  sienlo ; 
¿Para  cuándo,  para  cuándo 
¿Síació  el  valor  en  el  pecho? 
Perder  la  vida  es  un  daño 

Y  lener  lemor  son  muchos; 
Cuanto  en  resolverme  tardo 
Tanto  me  lardo  en  vivir. 

A  aquesta  cisterna  bajo, 

Porque  no  se  ha  de  decir, 

Siendo  yo  tan  temerario. 

Que  dejé  de  pavoroso 

Lo  que  de  fiero  he  pensado. 

Dame  esa  luz.      {Baja  por  la  escala.) 

GUARDAti^PANTe. 

Que  me  place ; 
En  efelo  has  porfiado 
Morirle  sin  ocasión. 
¿Oyes ?  Baja  más  á  espacio. 
Que  tiempo  hay  para  morirte , 
Vuelve  ¿  casa  pan  ganado, 

Y  mira... 

CID.  {Dentro.) 
.     ¡Válgame  el  cielo! 

€DARDAi:f  PARTE. 

Vive  el  ciclo  que  ha  rodado, 

Y  que  se  quebró  la  escala. 

¡  Ah  Señor !  aquesto  es  mato. 
iNo  responde,  i  Ah  buen  Rodrigo, 
Kl  soberbio  castellano! 
Aqui  paz  y  después  gloria. 
Ll  t>obre  Rodrigo  ha  dado* 
Con  los  huevos  en  la  ce, 
O  en  el  suelo  con  los  cascos, 
i  Ah,  Señor!  quibus  flnitus 
Nostra  siniefur  et  aetio. 
¿  Qué  he  de  hacer?  ¡  Triste  de  mi ! 
Si  me  coge  el  rey  Fernando 
Abierta  la  gruta  ahora, 
Pensará  que  estoy  culpado. 
¿  Pues  qué  remedio?  Cerremos , 

Y  pongamos  los  candados 
Como  estaban.  Guarda  infiínle 
Ha  cumplido  con  su  amo. 
Por  ser  amo  es  mi  enemigo, 

Y  pues  le  dejo  enlerrado  i 
Buscar  otro  troo  quiero 
Que  este  ya  está  despachado. 
Si  digo  que  él  esta  muerto. 
Yo  tendré  muy  mal  recado; 
¡No  se  muriera  eul^e  todos! 
51  e  dieran  kilo :  diez  años 
Había  que  lo  deseaba 

Por  si  le  daban  de  paño; 

Y  agora  lo  he  de  callar; 
Recojamos  estos  trastos , 

Y  adiós.  Vivar  infelice , 
Adiós ,  Vivar  desdichado. 
Que  yo  voy  á  ver  si  puedo 
Despachar  otros  diez  amos.      (Vate.) 

Sale  EL  CID  con  el  hacha  en  la  manó 
turbado  y  ella  muerta. 

CIÓ. 

Por  este  primer  prodigio, 
Por  ese  segundo  caos, 
Brnto  albergue  de  las  sombras, 
Con  tanto  horror  vov  entrando. 
Que  pienso  que  vuelvo  atrás 
Todo  cuanto  me  adelanto ; 
La  luz  se  murió  al  caer, 
El  pelo  siento  erizado, 

R. 


LOS  TRES  BLASONES  DE  ESPAf^A. 

Aires  á  esta  parte  corren , 
Sombras  viven  á  es}e  lado, 

Y  alli  represados  yacen 
Lagos  de  coral  humano 
En  túmulos  de  esqueletos; 
No  sé  dónde  he  tropezado. 
Cadáveres  ya  sin  forma 
Cuantos  yacen  sepultados; 
Mina  de  las  sombras  es 
Este  albergue  dilatado, 

Y  de  escándalos  y  horrores 
Es  un  confuso  palacio ; 

{Dentro  ruido  de  cadenas.) 
Alli  cadenas  se  escuchan ; 
Pero  yo  no  las  extraño. 
Que  de  los  riesgos  que  espero 
Este  es  el  menor  de  laníos ; 
Luces  á  esta  parte  nacen, 
Sin  duda  se  han  levantado 
Pnra  ser  exhalaciones 
Desde  el  centro  al  aire  vago. 

voz.  {Dentro.) 
¿Rodrigo? 

CID. 

Una  voz  se  escucha, 

Y  pienso  que  me  ha  nombrado. 
¿  Si  desde  afuera  me  llaman  ? 
Que  cerno  es  hueco  este  espacio. 
Reflecte  el  eco  en  la  gruta ; 

Mas  responder  es  en  vano. 
Que  lo  que  ayuda  al  entrar, 
Al  salir  es  embarazo. 

voz.  {Dentro.) 
¿Don  Rodrigo  de  Vivar? 

CID. 

Mas  la  voz  se  va  acercando. 
¿Quién  me  llama? 

voz.  {Dentro.) 

Entra  acá  dentro. 

CID. 

Confieso  que  estoy  turbado; 
Pero  proseguir  intento 
Cuantos  prodigios  ó  encantos 
Se  empezaron  de  valor, 

Y  de  fuerza  se  acabaron. 
¿Por  dópdeiré? 

voz.  {Dentro.) 
De  esa  luz 
{Aparece  una  luz  en  el  tablado,  y  esté 

de  modo  que  vaya  andando.) 
Signe  los  ardientes  pasos, 

Y  entra  donde  te  guiare. 

CID. 

O  el  cielo  tiene  guardado 
Algún  secreto  prodigio, 
O  es  algún  mágico  encanto. 
¿  Pero  yo  qué  me  confundo  1 
¿Pero  yo  qué  me  acobardo? 
¿En  Í3s  sombras  valeroso, 

Y  en  las  luces  desmamado  ? 
Pero  hago  muy  bien,  agora 
Todos-Ios  temores  gasto,  ' 
Para  quedarme  después 
Con  los  valores  sobrados; 
Ya  voy  á  entrar ;  mas  la  luz 
Sin  que  la  consienta  mano, 
Sin  que  brazo  la  corrija , 
Forma  p.or  el  aire  pasos ; 
Mas  si  me  ayuda  una  luz. 
Si  una  luz  me  va  guiando. 
Ni  me  confunda  el  recelo. 
Ni  me  alropelle  el  cuidado 
Fuego  va  para  el  valor, 
Luz  va  para  el  desengaño, 
Todos  los  he  menester, 

Y  á  mi  más,  pues  me  adelanto 
Desde  ser  tan  animoso 

A  parecer  temerario; 
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Antorcha  ardiente ,  prosigue 
Tus  pasos  de  ardientes  rayos. 
Que  ya  le  si;;ue  Rodrigo, 
El  soberbio  castellano. 

{Éntresela  luz,  y  él  tras  ella.) 

Salen  EL  REY  DE  CASTILLA,  EL 
REY  DE  ARAGÓN,  EL  REY  DE 
NAVARRA,  LA  INFANTA  y  GUAR- 
DA INFANTE  ,  y  haya  una  mesa  en 
un  bufeton  de  tres  esquinas. 

i»fa:ita. 
Reyes  cristianos,  coyas  tres  coronas. 
Atemorizan  á  las  cinco  zonas , 
Cuyo  valor  gallardo,  sin  segundo. 
Presta  voz  al  clarín  que  toca  el  mundo; 
Ya  que  en  la  mesa  estáis  de  aquesta  ro- 

[ca. 
Que  en  la  maleza  de  ese  monte  toca ; 

Y  mesa  de  tan  rara  maravilla,       [lia ; 
Que  es  de  Aragón ,  Navarra  y  deCasli- 

Y  en  ella  á  un  tiempo  con  discreto  gra- 

[do. 
Cada  cual  en  su  reino  está  sentado; 
Si  en  lo  que  propongo  no  os  molesto. 
Escuchad  la  concordia  que  os  protesto. 
Iñigo  Arista, de  Navarra  Alíame, 
Don  Jaime  de  Aragón,  cuyo  gigante 
Pecho  le  escribe  al  sol  con  letras  de  oro, 
A  entrambos  sin  perderos  el  decoro 
Que  á  ser  reyes  os  debo. 
Con  la  licencia  de  mi  rey  me  atrevo. 
Este  reino  le  toca  á  la  Castilla; 
Castilla  tuvo  la  primera  silla 
Sobre  Aragón,  Navarra  y  toda  España; 
Desde  arriba  procede  aquesta  hazaña, 
Pues  antes  que  los  moros  africanos 
Ganasen  nuestra  España  á  los  crístia- 

[nos 
Era  todo  de  un  cuerpo  y  ha  de  serlo, 
Si  el  mismo  cielo  quiere  defenderlo. 
El  rey  Fernando  viene  de  Pelayo 

Y  de  sus  iras  se  ha  forjado  rayo : 
Pelayo  ha  restaurado  á  nuestra  España, 
Asi  toca  á  Castilla;  y  esta  hazaña 

Le  compete  á  Fernando,  [do 

Volveos  á  vuestros  reinos,  porq  ue  cuau- 
Estorbe  al  vencimiento  la  malicia. 
El  cielo  ha  de  volver  por  mi  justicia. 

REY  DE  ARAGÓN. 

Esta  ciudad  está  en  el  reino  mió, 

Y  de  mi  brazo  en  vuestro  intento  fio 
Que  ha  de  sacarme  siempre  vitorioso. 
Sobre  lo  justo  está  lo  valeroso; 
Doña  Sancha,  la  reina,  la  ha  traido 
Por  su  dote  á  Aragón. 

REY  DE  NAVARRA. 

Yo  he  sucedido 
Con  Navarra  también  en  esta  herencia, 

Y  no  pueden  hacerme  competencia 
Ni  Aragón  ni  Castilla; 

A  Navarra  compite  aquesta  silla , 
Yo  en  mi  relnoy  mi  raya  tengo  asiento. 

REY  DE  ARAGÓN. 

Y  yo  en  mi  reino  estoy. 

REY  DB  CASTILLA. 

Y  yo  me  asiento 
Sobre  la  raya  deste  reino  mió, 
A  mi  reino  compite  el  señorío. 

C  DAR  DAINF  ANTE. 

Si  es  la  mesa  de  roca,  es  cosa  llana 
Que  echarla  no  podrán  por  la  ventana. 
1SFANTA.  [do? 

¿Dónde  el  Cid  esurá,  que  no  ha  llega- 

RBT  DK  CASTILLA.  [Udo ! 

¡  Que  el  Cid  en  esta  empresa  haya  fal- 
Ya  yo  estoy  en  mi  reino. 
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COMEDIAS 


MKY  DE  ARA€ON. 

Y  yo  en  mi  tierra. 

REYDEIfAVAItRA. 

Y  yo  en  mi  reino  estoy. 

REY  1>E  CASTILLA. 

Pues  guerra,  guerra. 

RET  UE  AllAG0:<l. 

Talaré  las  campañas  de  Castilla. 

REY  DE  KAVARRA. 

Seré  de  fuego  octava  maravilla. 

REY  DE  CASTILLA. 

Yo  talaré  del  aire  las  regiones. 

REY  DE  KAVARRA. 

Yo  arbolaré  en  Castilla  mis  pendones. 

REY  DE  CaSTILU. 

Hoy  mi  valor  verán  tres  elementos. 
Sale  EL  CID,  turbado, 

CID. 

Los  impnlsos  dejad,  y  estadme  atentos: 
A  bailarse  en  Occidente 
La  visión  del  cif  lo  hermosa 
Iba  al  apagarse  el  dia 
Eli  su  duradu  carroza, 

Y  al  entrar  por  los  cristales 
parecía ,  con  ser  roja , 
Minoiauro  de  la  espuma , 
UeiMo  cristal ,  medio  aniorcba; 
Cuando  tú,  rey  dt;  Navarra, 
Diste  á  los  viiMitos  la  tropa, 

A  la  selva  el  esiandarte , 

>  por  la  margen  IVoiulosa 

De  Hsas  moniafias  diamante , 

Columna  del  cielo  heroica» 

A  Calidiorra  bajabas. 

Tú,  don  Ja. me,  por  la  roca 

De  aquel  escollo  de  nieves, 

Que  el  l'iide  á  los  cielos  roza , 

Con  la  mis^ma  pretensión 

Desrendisie  U  Calahorra. 

Mandóme  Fernando  entonces 

Que  a  vueslrn  impulso  me  oponga; 

Salgo  á  recibiros  solo, 

y  apenas  por  la  escabrosa 

Maleza  de  aquesos  montes 

Mi  libera  planta  (oca. 

Cuando  esa  I6t)rega  gruta 

Que  es  de  Proserpina  alcoba 

Y  en  su  tenebroso  lecho 
Recuesta  toiias  las  sombras, 
A  que  osado  la  examine 

O  me  anima  ó  me  provoca; 
Quiero  pasar  adelante, 

Y  aplanas  el  valor  forma 
Pasos  para  deteneros » 
Cuando  ctra  vez  se  revocan; 
Que  era  inllnencta  del  cielo, 
\  es  mi  resistencia  corta. 
Llego  al  horrible  bostezo 
De  la  esfera  cavernosa , 
Abro  la  puerta  á  la  gruta. 
Cuando  en  llamas  vigorosas 
Para  romper  este  encanto 
Miro  señales  medrosas; 
Keqiiiero  lodo  el  valor 

Y  hallo  el  Valor  que  me  informa, 

Y  ü  las  llamas  me  consagro 
Atrevida  mariposa. 
Desciendo  la  primer  línea ; 
Pero  al  tropezar  en  otra 
De  las  sombras  de  la  tierra 
Hedi  la  turba  copiosa. 

El  tacto  aplico  al  recelo, 

Y  sólo  es  que  leves  toca 
Insignias  para  el  temor, 

Y  para  el  valor  discordias. 
Un  relámpago  confuso 

Salió  i  embestir  á  las  sombras. 


ESCOGIDAS  DB  DON  FRANCISCO 

Y  ellas  para  resiaiille 
Amigubies  se  amontonan. 
Los  relámpagos  crecian , 

Y  romo  sin  iinbes  obran , 
Imaginé  que  las  peñas 

Se  daban  unas  con  otras. 
Escándalos  eran  cuaoios 
En  las  somhras  se  afirisioaao. 
Vapores  se  condensaban. 
Fuego 'allí  la  tierra  aborta. 
Allí  cadenas  se  escncbao, 
Mil  alaridos  se  forman , 
Respiraciones  allí 
Se  quejan  tan  presurosas 
Que  un  suspiro  trae  consigo 
For7jadas  muchas  congojas. 
Quiérese  el  |ielo  erizar 

Y  imán  et  valor  le  cobra 
Que  se  holgó  de  los  horrores 
l'ara  tener  más  vitoriaSj 

En  este  abismo  de  dudas , 
Altiva  una  voz  me  nombra , 
Que  fuera  consuelo  al  riesgo 
A  no  llamar  lastimosa. 
Pruebo  la  voz  á  la  lengua, 

Y  al  responder  animosa 
Pareció  qne  ella  llamaba 
Al  mismo  que  la  provoca. 
Pare  una  luz  el  ablano, 

Y  auiuiue  del  abismo  brota. 
Por  parecer  ser  estrella 

Se  fué  moviendo  ella  propia. 
A  parasismos  me  alumbra. 
Que  el  aire  á  vecea  la  estorba ; 
Pero  la  vuelve  á  encender 
Otra  vez  el  que  la  soi>la. 
Slgola ,  y  ella  me  lleva 
Hasta  una  escura  mazmorra, 
Donde  en  cadenas  atados 
Con  encendidas  antorchas 
Dos  bultos  eran  blandones 
í)e  dos  visiones  hermosas. 
Una  tumba  dezatir, 
Bordada  á  un  iiem|ío  de  aljófar 
Era  luctuoso  albergue 
De  tanto  efecto  de  gloría. 
h!n  sus  gargantas  divinas 
Miré  dos  señales  rojas 
Que  sobre  fon  dos  jazmines 
fallan  pestai^as  de  rusa. 
Salen  esas  dos  visiones , 
Que  con  estar  yertas,  postran 
De  modo,  que  parecían 
Animadas  y  corpóreas; 
Üe  sus  dorados  cabellos, 
Crespos  en  menudas  ondas. 
Se  anegó,  mal  gobernada, 
Toda  la  cailuca  sombra ; 
Llegan,  y  una  pena  rompen, 
Que  era  niord;iza  a  la  boca 
hesia  queja,  y  por  los  vieniot 
Me  trasladan  á  la  alfombra 
De  esta  cristalina  már^seu 
Que  es  regazo  del  aurora; 
Sobre  un  bufete  de  jaspe 
1*oneii  una^  armas  solas 
ün  devoto  crncilijo 
Con  dos  luces,  y  me  eihortan 
Que  de  aquellas  armas  vele 
Las  insignias  valerosas; 
Velé  las  armas  valie>te, 

Y  luego  los  dos  me  adornan. 
Armándome  caballero 

De  las  grebas  á  la  gola ; 
«Parte,  entonces  me  dijeron, 
A  la  defensa  forzosa,. 
Que  para  ser  de  Castilla 
Te  ha  menester  Calahorra . 

Y  para  que  agora  sepas 
Quién  te  anima,  quién  te  honra, 
A  quién  debes  esta  fama. 

De  quién  esu  merced  goias, 


DE  ROJAS. 

Celedonio  y  Emel^lo 
Son  (os  oue  ba.^  hallado  agon. 
Que  de^de  el  cdosiii  OaciaiM 
Se  ocultan  en  ka  mazmorra 
De  esa  gruta.  Di  á  Femando 
Que  ese  rudo  escollo  rompa, 

Y  que  en  culto  más  decente 
Nuestros  sacros  cuerpos  peoft, 

Y  á  lus  dos  reyes  avisa 
Que  entreguen  á  la  corona 
De  Castilla  esta  ciudad, 

Y  que  ninguno  defioiiga 
La  crueldad  á  la  razón, 
Forquesi  el  cielo  se  enoja. 
Volverá  en  niare:;  de  sangro 
Ríos  y  fuentes  sonoras.» 
Ka,  valiente  Femando, 
Agora  es  el  tiempo,  agora. 
Que  para  tan  grand«  bauBo 
Todo  tu  valor  te  inifiorU; 
Celedonio  y  Bmeierio 
Son  dos  patronos  que  goxan 
En  la  iinplrea  hermosa  eafen 
De  mártires  la  corona, 

Y  qne  ocultos  se  aperciben 
Jí  que  un  temple  les  dispoogat 
Para  |)a tronos  perpetuos 
De  la  ciudad  valerosa ; 

Y  vosotros  reducid 
Las  espadas  vencedoras. 
Para  terror,  para  asombro 
De  las  africanas  costas; 
No  corre  en  crlsiiauos  pedios 
Ksas  cuchillas  heroicas; 

Y  tú  á  Navarra  da  vuelta. 
Tú  vuélvete  á  Zaragoza : 
Por  ley,  por  valor  de  herencia 
Aquesta  ciudad  nos  tora. 
Por  providencia  del  cielo. 
Porque  el  mundo  lo  pregona. 
Porquería  defenderemos 
De  tanta  cuchilla  corva ; 
Porque  es  defensa  sejiora 

Y  allá  aun  no  fuera  dudosa, 

Y  ganaremos  á  un  tiempo 
Afdausos,  honores,  glorias. 
Eternidad  para  el  tiempo. 
Para  el  intento  victoria. 
Para  la  historia  cuadernos, 

Y  para  la  fama  trompas. 

RCt  DB  ARACOSC. 

Todo  lo  que  has  referido 
Tan  confuso  y  asombrado. 
Mejor  es  para  softado 
Que  ha  de  ser  para  creído. 
Lo  qne  llegaste  á  emprender. 
Que  ha  sido,  llego  á  pensar. 
Más  ardid  para  espantar 
Que  valor  para  vencer. 

CID. 

;i  Luego  dudáis  la  verdad 
Del  suceso  que  os-reCerot 

Qne  ha  sido  ilnsion  infiero, 

Y  fuera  temeridad. 

nCT  DK  CASTfLUk. 

¿Qné  intentáis  los  dos? 

DEf  Dt  ARA«0!f. 

Qaertr 
Ver  tn  camtm  destmido, 

Y  en  habiéndote  vencido 
La  Vitoria  sortearemos. 

DET  DC  KAVARfeA^ 

Yo  esa  concordia  consiento. 

CID. 

Yo  á  tu  lado  be  de  vencer. 

EEt  Da  ARAOOn. 

Yo  te  ttbré  defender. 


RET  n  CASTILLA. 

Yo  daros  la  muerte  iulento. 

CID. 

En  efecto,  ¿  no  queréis 
Vencer  tan  varios  extremos? 

RfiT  DK  ARAGÓN. 

Sola  esta  dudad  queremos. 

RET  DK  CASTIUA. 

¿Eso  solo  resolvéis? 

CID. 

Cruel  estás. 

RET  DE  ARAGO:!. 

Tú  estás  ciego. 

6UARDAlXrA?KTC. 

Retirarme  aqui  es  hazaña. 

RET  DE  CASTILLA. 

Pues  dése  en  esa  campai^a 
La  batalla  á  sangre  y  fuego. 

RET  DE  ARAGÓN. 

Más  mi  enojo  me  provoca. 

RET  DE  CASTILLA. 

4 Eso  resolvéis,  en  fio? 

RCT  DE  ARaCON. 
Si 

RET  DE  CASTILLA. 

Toca  al  arma,  clarín. 

CID. 

Toca  al  arma. 

RET  DE  ARAGÓN. 

Al  arma  toca. 
( Yanse  el  rey  de  CattUia,  el  rey  de 
Aragón  y  el  rey  de  Navrrra,) 

GCAROAI  UFANTE. 

Suplico  á  vuesa  merced 
Que  me  oiga  dos  mil  palabras. 
Cuatro  ó  cinco  más  ó  menos, 
Pues  en  palabras  no  hay  lasa. 

CID. 

¿Qnéqnieres? 

coarda:rfante. 
¿Llámame  usted 
Para  que  á  la  cueva  vaya, 

Y  es  bueno  dejarme  fuera, 

Y  solo  abajo  se  baja? 
¿Pues  esto  se  puede  hacer 
Con  criados  de  mi  casta? 

He  faltado  alguna  vez 

i  á  su  lado  nLá  mi  espada? 


fe' 


LOS  TRES  BLASONES  DE  ESPAÑA. 

¿Y  hacerme  estar  esperando 
Con  todas  aquestas  barbas 
Hasta  ahora  junto  á  la  cueva? 
Vive  Cristo  que  me  holgara 
Que  no  fuera  usted  mi  amo, 
Qup  á  puñadas,  á  estocadas. 
Le  diera  á  entender  quién  son 
Los  Guardainfantes  de  España. 

CID. 

Yo  pensé... . 

GUARDArNFANTE. 

No  se  disculpe, 

Y  otra  .fez  que  á  cut*vas  vaya, 
Bájeme  vusted  consigo. 

{Tocan  eajae.) 

CID. 

Va  se  empieza  |a  batalla,' 

Y  detenerme  no  puedo.  ( Yate,) 

GOARDAmrANTE. 

Pues  Santiago  y  cierra  España; 
No  tiene  que  llevar  miedo. 
Supuesto  que  le  acompaña 
Quien  como  le  guardó  en  cnef  as 
Le  acompañará  en  batallas* 

Sale  EL  REY  DE  ARAGÓN  t  EL  CID, 
en  batalla^  después  de  haberse  aeu- 
chillado  todos  con  mucho  decoro. 

RET  DE  ARAGÓN. 

Rinde  las  armas,  Rodrigo, 
Al  brazo  de  aquesta  espada. 

CID. 

Son  oposiciones  leves 
Todo  ^ragon  y  Navarra. 

GDARDAlXrANTE. 

Riñe,  Cid,  como  quisieres, 
Que^  guardarte  tas  espaldas 

{Detras  del  Cid.) 
Nadie  cómodo  en  el  mundo... 

VOCES.  {Dentro,) 
Cierra,  Aragón  y  Navarra. 

VOCES.  (Dentro,) 
Vitoria  por  Aragón. 

RET  DE  ARAGÓN. 

¿No  miras  que  á  voces  cantan 
Lia  Vitoria  por  mi  reino  ? 
¿  Cómo,  dime ,  no  te  amparan 
Esas  visiones  que  has  visto? 


Sb 


CID. 


Ya  las  que  he  visto  me  amparan. 

{betcübrense  en  lo  alto  en  dos  bufeto- 
nes  Celedonio  y  E meter io,  con  dci 
espadas  ^y  las  gargantas  con  sangre,) 

RET  DE  ARAGÓN.    • 

¿Qué  es  esto?  ¡Válgame  el  cielo! 

CID. 

Dos  visiones  soberanas , 
Que  desde  el  lóbrego  centro 
Hasia  las  regiones  vagas 
A  defenderme  han  salido, 

Y  allí  han  dejado  unas  armas. 
{Queden  en  el  aire  unas  armas  da  Cas- 
tilla de  fuego.) 

INFANTA. 

Del  rey  de  Castilla  son. 

RET  DE  CASTILU. 

Y  alli  unas  letras  duradas. 

GUARDAIXFANTS. 

Enigmas  son  de  ios  cielos. 

RET  DE  CASTILLA. 

¿  Cómo  dicen  ?  tente,  aguarda. 

RET  DE  NAVARRA. 

iCalaborra  por  Castilla.» 

RET  DE  ARAGÓN. 

Pues  si  los  cíelos  te  amparan , 
Marcha  á  Aragón,  atambor. 

RET  DE  NAVARRA. 

Marcha,  atambor,  á  Navarra. 

RET  DE  ARAGÓN. 

Y  la  fama  voladora... 

RET  DE  NATARRA. 

Y  la  voladora  fama 

Con  lenguas  de  bronce  cante 
El  tercer  blasón  de  España. 

CID. 

Pues  que  después  de  su  muerte 
Vencen  las  efigies  santas 
De  Emeterio  y  Celedonio, 

Y  aqui  la  comedia  acaba. 

60ARDA1.>FAKTE. 

Y  don  Antonio  Coello 
Üe  su  prlntera  jornada 
Pide  perdón  al  Senado ; 

Si  estotras  dos  no  os  agradan, 
Hof  don  Francisco  de  Rojas 
Pide  perdón  por  entrambas. 
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EL  CATALÁN  SERRALLONGA ,  ¥  RANDOS  DE  RARCELONA , 

DE  DON  ANTONIO  GOELLO ,  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS  Y  DON  LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 


DON  JUAN  DE  SERRALLON- 

GA. 
DON  BERNARDO,  su  padre. 
FADRt  DE  SkU ,  bandolero. 


PERSONAS. 

DON  CARLOS  TORRELLAS. 
DOÑA  JUANA  TORRELLAS. 
EL  DUQUE  DE  CARDONA. 
EL  VEGUER. 


SOLDADOS. 
ALCARAVÁN,  gracioso. 
FLORA,  criada. 
PRESOS.  -  BANDOLEROS. 


JORNADA  ERIMERA. 

(de    D029    ANTO.MO    COELLO.) 


Soten  SERRALLONGA  t  ALCA- 
RAVÁN. 

SERBALLONGA. 

¿Faése  ya  mi  padref 

alcaratah. 

Sí, 
Ta  se  rae ;  pierde  el  cuidado. 

SERRALLOKGA. 

Mira  s\  baj  algún  criado 
Que  DOS  oiga  por  ahi. 

ALGARATAll. 

MinguDO  te  puede  oÍr. 

¿Qué  pretendes  ó  qué  quieres? 

SERRALLONGA. 

(Ap.  lioy  morirán  los  Caderes.) 
Cierra ,  y  vuélvele  i  salir. 

ALCARAVÁN. 

¿Porqué? 

SERRALLONGA. 

No  replique  aquf 
Tu  igooraocia. 

ALCARAVÁN. 

Bien  esift ; 
Voime ,  y  cierro.  ( Vase.) 

SERRALLONGA. 

Nadie  ya 
Nos  puede  estorbar.— Fadri , 
Salir  puedes ;  ¿dónde  estás? 

Áin'e  una  puerta,  y  sale  FADRt  DE 
SAU ,  bandolero, 

FADRi. 

Aquí  estoy,  y  salgo  ahora. 

SERRALLONGA. 

Va  de  declararme  es  bora. 

fadrI. 
Cooruso  estoy. 

SERRALLONGA. 

Si  estarás , 
Que  mi  recato  ocasiona 
Cualquier  duda. 

FAI»RÍ. 

Yo  be  llegado 
:0b  Serrallonga!  llamado 
be  ti ,  dentro  en  Barcelona , 
El  peligro  alropellando 
Que  ya  pudiera  temer 
Si  aqni  me  llegase  á  ver 
La  Justicia,  de  quien  ando 
Eo  los  montes  escondido, 
Foragido  y  bandolero. 


SERRALLONGA. 

Ya  tu  riesgo  considero; 
Por  eso  elrecato  ba  sido 
Con  que  te  encerré  en  mi  casa 
Para  que  nadie  te  viese ; 
Nadie  te  ba  visto. 

FADRÍ. 

No  cese 
Tu  empresa.  ¿Qué  es  lo  que  pasa? 
¿Qué  tifnes?  ¿Qué  ba  sucedido? 
¿  Para  qué  aquí  me  bas  llamado? 
¿Qué  novedad  te  ba  obligado? 
¿Cuál  ocasión  te  ba  movido? 

SERRALLONGA. 

A  un  empeño  vrs  conmigo. 

FADRÍ. 

¿Esdeboooróamor? 

SERRALLONGA. 

De  todo. 

FADRÍ. 

¿Pues  qué  intentas? 

SERRALLONGA. 

Buscar  modo. 

FADRf. 

¿  Con  quién  le  bailarás? 

SERRALLONGA. 

Contigo. 

FADRÍ. 

¿Es  grande  la  causa? 

SERRALLONGA. 

Es  mucba. 

FADRÍ. 

¿Puedes  declararte? 

SERRALLONGA. 
Sí. 
FADRÍ. 

¿A  quién? 

SERRALLONGA. 

A  un  amigo. 

FADRÍ. 

Así; 
Pues  babla  conmigo. 

SERRALLONGA. 

Escucba : 
Ya  sabes ,  y  sabe  el  mundo 
Los  bandos  y  enemistades 
Con  que  Narros  y  Caderes 
A  Barcelona  en  dos  partes 
Dividieron  algún  tiempo ; 
De  cuvo  Coego,  en  la  sangre 
Heredado,  entre  cenizas 
Algunas  centellas  arden. 
Deste  casi  muerto  ardor, 
Destosya  tibios  volcanes, 
Y  deste  ya  bolado  incendio. 
Dura  en  mis  venas  conístante 
Alguna  reliquia  en  odios 
Que  heredé  de  mi  linaje , 


Que  de  los  Narros  antiguos 
Siguió  las  parcialidades. 
Primero  esta  enemistad 
Con  los  afectos  neutrales , 
Como  suspensa ,  en  mi  pecbo 
Vivió  sin  ejercitarse ; 

?ue  estando  el  odio  sin  uso 
el  rencor  sin  declararse , 
Sin  saber  vo  para  qué , 
Le  tuvo  el  alma  constante 
Como  guardado  en  mi  pecbo 
Para  cuando  me  Importase ; 
Bien  como  el  seco  antuvión 
Del  rayo,  que  después  sale 
En  ruego,  porque  violento 
Tantas  regiones  taladre , 
Que  está  dentro  de  la  nube 
Antes  que  se  aparte  y  cuiye 
La  sequedad ,  sin  ser  ravo 
Entonces ,  sino  una  fácil 
Materia ,  que  está  dispuesta 
Para  serlo  cuando  nace. 
Esto  fué  mientras  vivimos 
(Por  el  gusto  de  mi  padre, 
Bernardo  de  Serrallonga) 
En  esa  aldea  que  yace 
A  la  falda  de  ese  monte , 
Dos  leguas  de  aquí  distante. 
Mas  viniendo  á  Barcelona 
(Aquí  empiezan  mis  pesares) 
Sobre  ciertas  diferencias 
Que  quiere  mi  booor  que  calle , 
Que  aunque  está  sana  la  berida  - 
Se  ven  algunas  se&ales 
Que  bacen  fealdad  en  el  rostro. 
Aunque  á  su  salud  no  agravien. 
Mas ,  ¿qué  importa  que  lo  diga  ? 
Dígalo  yo  mismo,  y  pase 
1  a  versüenza  de  ofenderme 
Por  sooorno  de  vengarme. 
En  fin ,  don  Félix  Torrellas , 
Un  caballero  cobarde 
(Que guien  se  atreve  á  un  bonor 
No  sane  bien  lo  que  vale) 
Sobre  detener  acaso 
Una  pelota  (los  lances , 
Aunque  no  los  busque  el  cuerdo 
Su  desdicba  se  los  trae) 
Tuvo  palabras  conmigo. 
Que  vinieron  á  enlazarse 
En  agravios,  pues  don  Félix 
Alzó  la  pala  arrogante. 
Yo...  no  más,  no  más  abora , 
Que  t^sta  que  á  vengarme  pase , 
C^ada  vez  que  lo  reñero 
En  la  senda  de  mis  males 
He  de  rodear  mi  ofensa 

Y  be  de  echar  por  otra  parte. 
En  fin ,  yo,  furioso  y  ciego 
(Desde  aquí  puede  contarse). 
Saco  el  acero  ofendido, 

Y  antes  de  desenvainarle 

Ya  estaba  muerto  don  Félix ; 


■CAÁ 
000 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


Porque  tiene  calidades 
La  espada  del  ofendido 
De  rayo,  que  en  un  inslanle 
Arde  relámpago,  trueno, 
Nace  ,  suena  ,  nlumhra  y  parte. 
No  tanto  cuando  el  Enero 
Tiñe  el  cabello  á  los  sauces , 
Bajan  lluvias  de  la  nube 
Que  es  b:ijo  seno  del  aire; 
No  tan  preslo  del  |;ranizo 
Las  candidas  impiedades 
Tejiendo  blancura  en  copos 
Afectan  la  luz  al  valle, 
Como  en  un  instante  cubren 
Los  Caderes  sus  parciales , 
En  ven}*anza  de  don  Félix, 
Las  plazas,  campos  y  calles; 
Contra  mi  vida  se  irritan , 

Y  yo  arrestado  á  librarme 
O  morir,  permitió  el  cielo 
Que  de  muchos  se  embaracen. 
Para  esta  ocasión  ,  Fadri , 
Eran  los  tibios  volcanes , 
Que,  astrólogo  de  mi  afrenta  , 
Quiso  mi  pecho  guardarme ; 
Para  ahora  la  materia 

Del  rayo,  que  siu  formarse , 
Se  iba  disponiendo  á  fuego. 
Estuvo  oculto  en  mi  sangre. 
Ardió  Barcelona  en  iras , 
Volviendo  á  resucitarse 
Los  Narros  y  los  Caderes ; 

Y  del  fuego  que  ardió  antes 
Sopló  otra  voz  la  venganza 
Las  cenizas ,  y  al  instante 
En  la  fragua  de  la  ira 
Volvieron  &  arder  con  sangre. 
Dejo  huyendo  á  Barcelona, 
Entro  en  Francia ,  paso  á  Flándes , 
Discurro  á  Italia ,  entre  tanto 

Que  en  Barcelona  mi  padre 
Negociar  puJo  el  perdón. 
Ya  que  no  en  las  amistades ; 
Porque  don  Carlos  Torrellas 
Que  insta  de  la  otra  parle 
Por  ser  primo  de  don  Félix , 
Jurando  que  ha  de  matarme 
Por  su  mano,  á  la  Justicia . 
No  ha  querido  querellarse. 
Yo,  después  de  seis  Abriles, 
Vuelvo  ciego  y  arrogante, 
Que  sabiendo  su  intención  ^ 
Quise  cuerdo  anticiparme 
A  dar  la  muerte  á  don  Carlos ; 
Paso  atrevido  los  Alpes, 
Mido  i  Francia ,  llego  i  vista 
De  los  montes  catalanes , 
Piso  escondido  sus  cumbres ; 

Y  al  pié  de  un  risco,  ¿  quien  btite 
La  munición  de  un  arroyo 
Pólvora  de  plata  errante. 
Voces  de  lejos  escucho ; 

No  averiguo  hacia  qué  parte; 
Confuso  las  plantas  muevo. 
Ignoro  hacia  dónde  pare. 
Otra  vez  oigo  las  quejas 
Que  fueron  nortes  vocales , 

Y  á  la  salida  dfl  bosqne 
Descubro  hacia  aquella  parte 
Una  quinta  ó  casería 

De  donde  las  voces  salen. 
Bre%e  Troya  era  la  quinta, 
Todo  es  humo,  en  llamas  arde ;  . 
Sus  trechos ,  sediento  el  fuego, 
O  se  los  bebe  ó  los  lame. 
Entro  allá ,  mis  pasos  guia 
No  sé  qué  oculto  dictamen  , 

Y  á  una  cuadra ,  á  cuya  puerta 
Cegó  el  humo  los  umbrales: 
Osadamente  me  arrojo. 
Piso  las  sombras  cobardes; 
Saleo  el  humo  (¡fuerte  empcfio!) 


Desprecio  el  fuego  (¡acción  grande!) 
Venzo  el  horror  (¡qué  osadía !) 

Y  en  la  cuadra  f¡  qué  pesares!) 

Y  entre  la  llama  (¡  qué  («enas !) 
Hallé  de  esta  suerte  un  ángel. 
Sin  purpura  el  rostro  bello. 
El  aliento  en  si  embebido. 
Sin  orden  puesto  el  vestido. 
Sin  ley  vacando  el  cabello. 
Anegado  en  oro  el  cuello, 
Neutral  é  incierta  la  vida , 
Yerta  el  alma  >  encogida. 
Todo  alborotado  el  pecho, 
Fiada  al  brazo  y  al  lecho 

La  vi  al  desmayo  rendida. 
Muerta  el  temor  la  creia , 
Que  el  vivir  disimulado 

Y  el  pulsar  mal  declarado 
Muerta  el  tacto  la  Qogia; 
Sola  la  vista  decia 

Viendo  la  beldad  tan  cierta : 
Mujer,  mis  dudas  concierta , 
Porque  en  pena  tan  esqnlTa 
Poco  sientes  para  viva , 
Mucho  matas  para  muerta. 
Embebido  en  su  hermosura, 
De  su  remedio  un  instante 
Se  olvidaron  mis  sentidos; 
Pero  volviendo  á  cobrarme 
Con  temeridad  piadosa 
(Que  hay  justas  temeridades) 
Me  atreví  á  encargar  de  mi 
A  la  luna  en  luz  menguante ; 
Que  como  á  sus  mismos  ojos 
Le  mendigó  los  celajes , 
Padeció  este  eclipsé  el  tiempo 
Que  quisieron  ocultarles 
Dos  breves  orbes  de  nieve, 
Partido  el  sol  de  azabache. 
Cójola  en  brazos  resuelto, 

Y  como  senti  abrasarme 
El  rostro  en  llamas,  lemi 
Que  fuesen  las  materiales, 

Y  no  era  sino  el  cabello 
Que  en  dulces  actividades , 
Peinado  elemento,  ardia 
<^on  incendios  más  suaves. 
Encargóles  á  mis  penas 
Que  con  muda  voz  la  hablen ; 
Hablan  todos  mis  afectos , 
Ella  está  sorda  á  mis  males , 

Y  yo  aquel  do  responderme 
Me  finjo  que  es  escucharme. 
En  esto  vi  que  su  rostro 
Del  mió  empezó  á  apartarse 
Con  unos  como  desdenes , 
Que  sin  elección  se  hacen; 

Y  luego  dije :  Sin  duda 

Que  vuelve  á  vivir,  pues  trae 
Por  indicio  de  su  vida 
Empezar  á  hacer  crueldades ; 
Que  de  vivir  una  hermosa 
Son  las  mejores  señales. — 
Dio  un  suspiro,  y  yo  turbado 
La  dije :  No  hay  ley  que  mande 
Que ,  siendo  yo  quien  los  sufre , 
Vos  me  su.cpireis  los  males.— 
No  sé  qué  la  dije  más ; 
Que  locuras  de  un  amante , 
Al  decirlas  son  lisonja 

Y  al  repetirlas  desaire. 
Respondióme,  agradeciendo 
Sd  libertad,  al  mirarme , 
Aigo  más  que  agradecida , 
Entre  señas  y  ademanes , 
Con  len^üiajc  reprimido 

La  entendí  algunas  verdades 
Que  me  las  calló  la  lengna 

Y  me  las  parló  el  semblante. 
Suspenso  estuve  en'mis  dichas, 
Cuando  en  voces  desiguales 
Confuso  estruendo  me  turba  , 


Cercándome  en  un  Initanta 
Diez  hombres ,  que  de  las  eliarpas' 
Esgrimen  los  pedernales. 
Saco  la  espada  brioso. 
Cuando  tú ,  Fadri ,  llegaste 
A  reprimir  con  tu  vista 
Mi  denuedo  y  su  coraje. 
Respetan  su  capitán, 

Y  como  amigo  el  más  grande. 
Tú  me  abrazas  ,  Vo  te  pido 
Que  á  tas  bandoleros  mandes 
Que  dejen  libre  á  mi  dama ; 
Ella  llora,  tú  lo  haces; 

Y  por  venir  an  soldado 
De  los  tuyos  á  avisarte 

Que  gran  gente  mide  el  bosque. 
Fué  forzoso  el  emboscarte 
Con  tu  gente  en  la  espesura 

Y  yo  contigo  empeñarme. 
Despidome  de  mi  dueDo, 
Que  pidió  que  la  dejase 

En  la  quinta;  j  al  partirme. 
Entre  amorosa  y  cobarde , 
Me  dijo :  «Adiós,  caballero, 
Que  las  acciones  y  el  talle , 
Aunque  no  os  conozco,  dicen 
El  valor  de  vuestra  sangre. 
Idos  con  Dios,  j  creed 
Que  vuestros  méritos  hallen 
En  Barcelona  algún  día 
Paga  de  deudas  tan  grandes: 
Quizá  allá  sabréis  quien  soy ; 
No  es  tiempo  ahora ,  bascadne. 
Id  á  la  iglesia  Mayor, 
Que  alli  os  hablaré,  y  dqidae; 
Adiós ,  que  vendrá  ya  qiien 
No  es  bien  que  conmigo  os  halle,  i 
Déjela ,  seguí  tus  pasos , 
Víneme ,  como  tú  sabes , 
A  Barcelona ,  y  después 
De  dos  meses  no  caDales, 
Tapada  la  hallé  en  la  Iglesia ; 
No  sé  quién  es ,  ni  ella  sabe 
Quien  soy,  que  para  con  ella 
Soy  don  Alonso  de  Chaves , 
Forastero  y  castellano; 
Supe  que  iba  á  Monserrate ; 

?ue  se  adelantó  un  so  bermaDo; 
entre  tanto,  por  robarles , 
Pusieron  fuego  á  la  quinta 

Y  fueron  luego  á  avisarte 
Tus  soldados,  y  á  este  panto 
Llegué  voy  también  llegaste, 

Y  sucedió  lo  (¡oe  viste. 
Esto,  en  cuanto  á  esta  pMie 
Es  el  suceso;  oye  ahora 

El  empeño  que  no  sabes. 
Amor  y  venganza  viven 
En  mi  pecho  tan  ieuales 
Que  por  un  nivel  dividen 
De  mi  afecto  las  mitades. 
Viva ,  pues ,  mi  amor,  y  ponga 
A  aqnella  adorada  imagen 
En  el  templo  de  mi  fe 
Imaginarios  altares.    • 
Viva  mi  venganza ,  y  mueran 
Cuantos  Caderes  infames 
Sangre  tienen  de  don  FéUx, 
Que  fué  quien  pudo  agraviarme. 
Muera  don  Carlos,  que  qaiere 
Darme  muerte,  y  de  sn  sangre 
No  haya  gola  en  Cataluña 
Que  en  hidrópicas  crueldades 
No  se  sorba ,  no  se  beba 
Esta  sed  de  mi  coraje; 
Que  vo  lioy  intento,  Fadri,- 
Si  me  ayudas,  si  me  vales. 
La  hazaña  más  invencible. 
La  resolución  más  grande , 
La  más  sangrienta  venginxi 
Que  en  todo  el  espacio  cabe 
De  esa  singular  earrert 
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De  siglos  y  eieraidadcs. 
No  hava  píeilra  en  Barcelona 
Que  no  se  Liña  y  se  maurbe 
Con  saiifsre  üe  los  («aderes; 
Honor  han  de  &tr  sos  calles, 
Lástimas  serán  sus  templos , 
Que  en  rabias ,  iras  y  males , 
Aunque  lo  estorbase  el  mundo» 

Y  aunque  el  cielo  lo  estorbase 
lia II  de  morir  los  C  .deres 

Y  mi  deshoura.  Mi  padre. 

Sale  DON  BERNARDO,  viejo ^  con  há- 
bito de  MouUta. 

'    tOJX  BERKARDO., 

No  harán ,  porque  podrá  ser    • 
Que  Dios  los  pasos  te  ataje. 

8ERIIALL05GA. 

Advierte,  Señor... 

pon  BCWCARDO. 

Prosigue, 
No  te  turbes  ni  embaraces; 
Que  si  Dios  no  te  refrena , 
¿Cómo  te  detíeoeun  nadre? 
Acaba ,  acaba  con  lodo. 
Agote  tu  furia  infame 
Todas  las  vidas  del  mundo, 
Extingue  de  un  golpe  fácil 
Toda  la  naturaleza , 
Débele  al  mundo  la  sangre ; 

Y  aun  no  sé  si  hay  harta  en  él 
Para  que  tu  sed  se  apague ; 
Bárbaro,  ¿  lü  eres  mi  hi]o  í 
¿Tú  eres  humano?  Algún  áspid 
Trocó  la  naturaleza , 

O  por  su  aborto,  los  Alpes 
Eu  la  escuela  de  sus  riscos 
Te  doctrinaron  crueldades. 
Siempre  en  odios ,  siempre  en  iras , 
Siempre  en  muertes ,  siempre  en  nía- 

[les. 
Siempre  en  Tenj^anzas,  ¿qué  es  esto? 
¿Alguna  fiera  indomable 
Te  abrigó  en  ardiente  cuna 
De  Libia  en  los  arenales? 
¿Qué  (e  han  hecho  los  Caderes? 
Si  lü  á  don  Kélix  mataste, 
¿Qué. pretendes  mis? ¿qué  quieres?. 
Mira  <|ue  es  valor  col)arde 
El  que  pasa  de  la  mnerte 
Los  nunca  hollados  umbrales. 
Déjalos,  no  los  persigas; 
Sí  de  piedad  no  lo  haces 
Perdónalos  de  valor; 
Que  á  veces  es  importante 
Al  persuadir  las  virtudes 
Sobornar  las  vanidades. 
Si  al^no  escrúpulo  tienen 
Tus  locuras,  ñor  quitarle. 
Hoy  con  don  Carlos  Torrt*llas 
(Que  en  eft*cto  soy  tn  padre) 
He  de  tnitar,  hijo  mío, 
De  hacer  estas  auiisUides. 

Y  el  nipjor  mi'dio  de  lodos 
Para  hacer  aqufslas  p.«ces, 
Hadé  ser  que  yoi»ropon|ra... 
Pero  yo  me  llego  á  litbiarle. 
Que  basta  tener  la  respuesta 
No  quiero  dello  informarte. 

SUKALLO^tGA. 

Detente,  Señor,  espera , 

No  te  empeñes ,  no  le  canses ; 

¿Vo  (le  mfdio  con  don  Carlos, 

Y  que  al  halier  de  traisirle. 
Contra  mi  otünion,  se  vaya 
A  proponer  Ce  mi  parte 
Mientras  ciño  aqnesie  acero? 
Primero  un  cuchillo  infame, 
Por  traidor.  Uña  mi  cuello 
Eq  TergoDxosos  esmaltes : 


Primero  tá  mismo,  tú 

Me entre;;ues  para  matarme, 

Y  aqueste  acero  que  empuño... 

DON  BERNARDO. 

Bárbaro,  traidor,  cobarde; 
Que  no  sabe  ser  valiente 
El  (\vtif  ser  tan  cruel  sabe. 
¿Eso  respondes? 

SERBAUONGA. 

Señor... 

DON  BeSNAÜDO. 

Suelta  aqueste  acero,  infame ; 

{Quítale  la  espada.) 
Aqueste  eset  Instrumento 
Con  que  taiilos  males  haces; 
Pues  yo  quitártele  quiero. 
No  es  bien  que  á  tu  lado  ande, 
Pues  no  es  templada  defensa  . 
En  ti ,  contra  quien  te  agravie, 
Sino  instrunieoiOwque  sirve 
Sólo  de  iosuitos  y  males. 

SBRRALL0N6A. 

¿La  espada  me  quitas? 

DON  BERNAIDO. 

SI, 
Que  los  hombres  que  no  saben 
Usar  del  la  como  nobles , 
Justo  es  que  sin  ella  andea 
Como  locos  y  mujeres. 
Deslumhrados  y  cobardes. 
Yo  te  ceñi  aqueste  acero 
Que  fué  niio  y  de  mi  pndre. 
Cuando  en  hazañas  honrosas 
Entendí  oue  le  empleases; 
Mas  viendo  ahora  que  sólo 
Te  sirve  para  maldades, 
Vuelva  á  mi  lado  otra  vez, 
Para  que  se  desagravien 
Los  íilos,  que  la  razón 
Sólo  desmido  en  las  paces. 
El  padre  y  el  hijo  son 
Uno  mismo  en  dos  mitades « 

Y  estando  inútil  launa. 

Por  viejo,  en  mi ,  á  la  otra  parte 
De  mi  mismo  la  encargué 
Que  este  acero  got)ernase. 
Mas  viendo  ahora  que  ai|uesa 
Hoy  tan  mal  regirla  sabe. 
Vuelva  estotra  mitad  mia 
Otra  vez  á  gobernarle. 
Esgrímale  la  cordura , 
No  el  rigor,  para  que  ande 
Espada ,  que  honrada  ha  sido. 
Bien  regida  como  .^ntes. 

Y  vos,  hidalgo,  advertid. 
Que  en  casas  tan  principales 
No  alentéis  la  jnvenind 

Ni  apoyéis  atrocidades. 

SEHRAL1.O1XCA. 
Mira ,  Señor,  que  uo  es  justo 
Que  la  espada... 

DON  BERNARDO. 

Aparta,  infame, 
No  traiga  espada  quien  sólo 
Para  delitos  la  trae.  (Vate,) 

FADRÍ. 

Vive  Dios ,  que  ha  sido  mengua  , 
Aunque  debes  respetarte. 
Sufrir  tanta  demasía. 

SERRALLOXCA. 

Entre  todas  mis  maldades. 
Sólo  me  ha  quedado  bueno 
Este  respeto  á  mi  padre. 

Sale  ALCARAVÁN. 


ALCARAVÁN. 

Ya  supe  la  causa ,  donde 
Te  quiere  bablar  esta  tarde 


El  tnpadisimo enigma, 
El  cuben  ísimo  án^^el . 
Que  su  criada  en  la  iglesia 
He  esperó  para  informarme. 

SERRALLONGA. 

Pues  adiós,  F'adrí ,  qofe  es  fuerza 
Acudir  al  punto,  dame 
Tu  espada  y  delante  guia. 

ALCARAVÁN. 

Dóitela  y  guio  delante. 

SEBRALLONCA. 

Vuelve  á  cerrar  mientras  vuelvo. 

FADüi. 

Aquí  me  hallarás  constante. 

SERRALLONGA. 

Valiente  estoy  con  tu  ayuda. 

FAUBÍ. 

Siempre  estaré  de  tu  parte. 

SERRALLONGA. 

Han  de  morir  los  Caderes. 

rAüRi. 
Corran  de  so  sangre  mares. 

SERRALLONGA. 

Pues  callar  y  obrar,  Fadri. 

FADRf. 

Silencio,  y  las  obras  hablen. 
{Yante.) 

Salen  D05íA  JUANA  t  FLORA. 

FLORA. 

Ya  le  ái  al  criado  señas 
De  la  casa. 

DOÑA  JO ANA. 

Ya  vendrán. 

FLORA. 

Confieso  que  es  muy  galán 

Kl  hombre  con  quien  le  empeñas ; 

Pero  á  mucho  le  resuelve 

Tu  amor.  ¿Tú  hablarle  en  tacas»? 

DO^A  JUANA. 

Amor,  que  rocas  abrasa , 
Mi  honor  en  cenizas  vuelve; 
Él  no  snbe^uJen  yo  soy, 
¿  Pues  qué  resultar  podrit 
Si  él  no  sabe  que  es  la  mia 
Aquesta  casa  en  que  estoy? 

FLORA. 

Hoy  que  son  Carnestolendas , 

Que  se  suelen  celebrar 

Tanto  en  aqueste  lugar, 

En  cualquier  mujer  de  prendas, 

Hoy  la  costumbre  dispensa 

Lo  que  el  recato  prohibe ; 

Masaniíindole,  recibe 

Tn  honor,  con  Itaniarle,  ofensa; 

Fuera  «le  que  en  rasa  llene 

Otro  peligro  mayor, 

.s|  tu  hermano  v  mi  señor 

Don  Carlos  Torrellas  viene. 

DONA  JUANA. 

Flora ,  no  me  persuadas , 
Meior  seiá  que  me  alabes 
A  don  Alonso  de  Chaves, 
Pues  m.^s  con  esto  me  agradas. 
Dime  tú :  si  agradecida , 
Sobre  enamorada  quiero; 
Si  en  la  quinta  fué  su  acero 
El  remedio  de  mi  vida , 
¿Es mucho,  di,  que  obligada, 
Lo  que  hiciera  sola  ella 
Hag.i  mi  deuda  y  mi  estrella 
Unaconoira  ayudada? 
H  iga.  pues,  mi  amor  su  oOcfo, 
SI  es  tan  justa  su  pasión 
Que  nació  en  la  indin.'icIoD 
Y  creció  en  el  beneficio. 
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FLORA. 

Salgo,  pues ,  que  me  p.'^rece 
One  deben  ya  de  esperar 
En  la  calle. 

DO.SÍA  Jl'ANA. 


(Vase.) 


Ve  á  lUimnr 
A  quien  mi  afición  merece. 
Amor,  si  soy  lus  despojos. 
Ardo  en  disculpable  fuego, 
Pues  lo  que  rn  todus  es  ciego, 
Viene  á  mi  abiertos  los  ojos. 
En  mi  obligación  empieza 
Mi  amor,  y  siendo  mujer, 
Amar  por  agradecer 
Fué  mudar  naturaleza ; 

Y  aunque  es  viciosa  inouietud , 
Amor  torciendo  su  oficio, 

Por  ser  oficio  lan  vicio 
Empezando  por  virtud , 
£1  rostro  encubrir  me  tengo, 
Porque  no  sepa  que  estoy 
En  mi  casa ,  ni  quien  soy. 
Sino  que  á  esta  casa  vengo 
Con  el  disfraz  deslos  dins, 
Donde  la  licencia  pasa 
A  entrarse  en  cualquiera  casa 
Con  comunes  alegrías , 
Sin  que  aquesto  se  murmure; 
Diréíe  que  es  de  una  amiga 
Esta  casa ;  esto  me  obliga 
Para  que  más  me  asegure. 

Saien  SERRALLONGA  t  FLORA. 

SERRALLOKGA. 

¿Entró  mi  criado? 

FLORA. 

•  Si; 
Mas  díjele  que  se  fuera, 

Y  fué  á  la  calle  á  esperaros 
Para  dar  menos  sospecha. 
Allf  está,  llegad  á  baltlarla, 
Pero  con  recato  sea , 

Que  e£ta  casa  es  de  una  amiga 

Y  en  ella  hablaros  intenta 

Mi  ama.  {Vase.) 

{ Pénese  doña  Juana  una  masearUla,) 

SERRALLONGA. 

Seré  de  mármol 
Suspendido  en  su  belleza. 
Descubrid ,  hermoso  asombro, 
El  velo,  que  avaro  niega 
Esa  breve  sombra  al  día 
De  ambiciosa  ú  de  grosera. 
Nunca  amaneció  tan  tarde ; 
Mirad  que  el  mundo  se  queja 
Que  se  esté  en  medio  del  día 
Reacia  la  noche  negra. 
Si  junto  del  sol ,  eclipsan 
Al  sol  nubes  avarientas ; 
¿Mas  cuándo  fueron  del  sol 
Pretendidas  las  tinieblas? 
Amaneced,  luz  hermosa , 
Porque  yo,  como  me  vea 
Pidiendo  al  planeta  tardo 
Ya  ardores  y  ya  influencias. 
Estaré  mal  con  el  dia 
En  que  tuvo  el  sol  pereza. 

DOÑA  JUANA. 

Señor  don  Alonso,  amor. 
Que  ejecuta  como  deuda , 
Todo  el  mérito  le  quila 
A  la  elección  ó  á  la  estrella. 
Yo  no  os  debo  nada  á  vos ; 
Dejadme  olvidar  y  sea 
Conocimiento  el  amaros 

Y  no  el  jKigaros  nobleza. 
Sólo  inclinada  os  admito ; 
Que  es  de  mis  afectos  mengua , 
Que  no  os  ame  porque  os  ame , 


Sino  porque  os  agradezca. 
Muy  absoluta  en  el  alma 
Toda  el  alma  señorea 
La  parte  de  agradecida , 
Y  ningún  lugar  le  deja 
A  la  fe  de  enamorada; 
Pues  para  que  así  no  sea , 
Quiéraos  yo  como  inclinada , 
Ño  de  agradecida  os  quiera ; 
Prefiera  el  mérito  ahora , 
Pues  á  pesar  de  fa  deuda , 
Lo  que  le  quito  á  la  paga 
Se  lo  añado  á  la  fineza. 
Viva ,  pues ,  mi  fe  tan  pura... 
¡  Mas  ay  de  mi !  gente  suena. 

Sale  FLORA  asustada. 

FLORA. 

¡Mi  Señor! 

DOSÍA  JUANA. 

;  Válgame  el  cielo ! 

SERRALLO.XGA. 

¿  Pues  qué  os  asusta  y  altera  ?  * 

D05ÍA  JUANA. 

Idos  presto,  idos  aprisa , 
Que  sov  más  de  lo  que  piensan ; 
Turbada  estoy.  Y  mi  padre... 
Ali  hermano... 

FLORA. 

Mirad  que  llegan. 

DO.^A  JUANA. 

Idos  aprisa ;  anda  Flora; 
Kchale  j^or  la  otra  puerta 
Del  jardm,  y  vuelve  luego 
Dando  á  la  calle  la  vuelta. 

SERRALLO.^GA. 

A  estos  desaires  se  pone 
Quien  no  sabe  donde  eutra. 

(Van  se  Serrallonga  y  Flora) 
$a/tf  DON  CARLOS. 

DON  CARLOS. 

¿Estás  sola? 

DO.^A  JUANA. 

Sola  estoy. 

DON  CARLOS. 

¿No  ba  venido  doña  Elena 
Ni  las  damas  que  esta  noche 
Han  de  ir  contigo  á  la  fiesta? 

DOÑA  JUANA.  . 

No  han  venido. 

DON  CARLOS. 

¿Quién  estaba 
Contigo  aquí?  - 

DOÑA  JUANA. 

¿Hablas  de  veras? 

DON  CARLOS. 

De  veras  lo  digo,  y  tanto... 

DOÑA  JUANA. 

¿Qué  tienes,  Carlos?  ¿qué piensas? 

DON  CARLOS. 

Tengo  una  hermana ,  que  basta 
Para  tener  muchas  penas. 

DOÑA  JUANA. 

¿Pues  qué  dices? 

DON  CARLOS. 

Doña  Juana, 
Hay  cosas  de  tal  manera , 
Que  no  hay  modo  de  decirlas, 
Aunque  decirlas  es  fuerza. 
Sólo  digo  {Ap,  Sola  esta 
Parece  es  necia  sospecha.) 

8ue  no  hay  vidas  que  á  mi  honor 
arlas,  Juana ,  se  parezcan 


Para  quitar  mi  venganza , 
Si  en  algún  tiempo  se  mezcla 
Con  la  de  algún  Serrallonga 
La  sangre  de  los  Torrellas. 

DOÑA  JUANA. 

¿Qué dices?  ¿Estás  en  tí? 
Juzgo,  don  Carlos .  que  sueñas. 
¿  Esa  libertad  me  dices? 
Vive  Dios ,  que  si  no  fueras 
Mi  hermano...  ¿Qué  Serrallonga 
Es  el  que  dice  tu  lengua? 
Vuelve  en  tí ,  que  si  importara 
Que  satisfacción  te  diera , 
Por  todos  los  cielos  juro, 
No  sólo  que  tus  sospechas 
Son  falsas,  roas  que  en  mi  vida 
Le  he  visto,  ni  se  me  acuerda , 
Ni  conozco  á  Serrallonga. 
¿Quieres  más? 

DON  CARLOS. 

Yo  vi  á  la  puerta 
Desde  el  coche  del  Virej, 
Pasando  acaso  por  ella , 
Entrarse  acá  dentro  nn  hombre 
Que  en  el  talle  y  cu  las  señas 
Me  pareció  á  Serrallonga ; 

Y  el  respeto  y  la  presencia 
Del  Virey,  no  dejo  entonces 
Averiguar  mi  sospecha. 
Vine  en  pudicndo  á  mi  casa , 

Y  aunque  poco  indicio  sea , 
Como  es  tanto  el  odio  mió 
Sin  que  en  el  alma  cupiera. 
Salir  quiso  en  amenazas 

Y  brotó  luego  á  la  lengua. 

DOÑA  JUANA. 

Esto  es  verdad. 

DON  OÍRLOS. 

Yo  le  creo. 
Sale  FLORA. 

FLORA. 

Para  entrar  pide  licencia 
Rernardo  de  Serrallonga. 

DON  CARLOS. 

¡Qué  es  lo  que  escucho! 

OOÑAJUAKA. 

¡HaytalBuefi! 

DON  CArLOS. 

Y  si  acaso  esta  visita... 

DO.^A  JCARA. 

¿Qué  me  miras?  ¿ Hay  Cal  lena? 
Digo  que  no  le  conozco. 
(Ap.  Rueño  es  esto:  si  supiera 
Que  es  mi  dueño  don  Alonso...) 

DON  CARLOS. 

¡Que  á  mi  casa  se  me  venga 
El  padre  de  mi  enemigo! 
¡Vive  Dios... 

DOÑA  JUANA. 

Sabe  queinteota... 

DON  CARLOS. 

De  cólera  estoy  temblando; 
Entre. 

FLORA. 

Ya  tenéis  licencia. 
Sale  DON  BERNARDO. 

DON  RERNARDO. 

Extraña  se  os  habrá  becfio 
Esta  visita  tan  nueva. 

DON  CARLOS. 

Yo  OS  couGeso  que  la  extraño. 
Hablad. 
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DON  BBBÜARDO. 

De  espncío  os  quisiera. 

DON  CARLOS. 

Yo  nunca  i  mis  enemigos 
Los  hablo  coa  tanta  flema , 
Ni  dentro  eo  mi  casa  misma ; 

Y  así ,  salgamos  afue'ra , 
O  al  portal ,  para  que  vos 
Podáis  hablar  fuera  della 
Con  más  libertad ,  y  yo 
Responder,  sin  que  parezca 
Que  el  estar  dentro  en  mi  casa 
Le  da  más  brío  á  roí  lengua. 

(Entrante  por  una  puerta ^  y  sahn  por 

otra,) 

D05ÍA  J0A5A. 

¡  Válsame  el  cielo  \  ¿  Qué  intenta 
Mí  hermano?  Yo  salgo  á  oirlos, 
Aunque  parezca  indecencia. 

DON  CARLOS. 

Ya  estamos  en  el  portal ; 
Denme  los  cielos  paciencia. 

DON  BERNARDO. 

¡Qué  lejos  estáis,  don  Carlos, 
De  mi  intención  justa  y  buena! 
No  como  á  enemigo  os  busco. 
No  es  rencor  el  que  me  lleva, 
No  es  odio  el  que  aquí  me  trae; 
Antes  es  celo,  que  intenta 
Reconciliar  estos  odios 
Que  nuestras  vidas  inquietan. 
No  duren  en  pechos  nobles 
Venganzas  que  tienen  hechas 
Eo  lo  más  hondo  del  alma 
La  rai2  que  las  éusieiita. 
Con  harta  sangre  están  ya 
Lavadas  estas  ofensas ,  * 
No  hay  rastro  ya  que  las  siga. 
Borradas  están  las  senas; 

Y  sí  alguna  hay,  es  porque 
La  venganza  las  acuerda. 
Ya  está  contento  el  honor, 
Que  tiene  limite  y  rienda 
En  las  vidas,  y  ef  furor 
Es  el  Que  no  se  contenta. 
El  perdón  ó  la  venganza 
Hemos  de  elegir ;  pues  ea  , 
Uno  de  los  dos  elija ; 

Dios  en  «I  perdón  se  emplea , 
Et  hombre  eo  venganza  trata , 
Bien  se  ve  la  diferencia. 
Dios  se  vengará ,  si  acaso 
La  venganza  fuera  buena ; 
Luego  el  perdonar  es  honra 

Y  la  venganza  bajeza. 
Pues  que  solo  Dios  perdona 

Y  solo  el  hombre  se  venga. 
Háganse  estas  amistades, 
Narros  y  Caderes  sean 

Unos  propios,  y  escuchadme , 
Para  que  tenga  la  fuerza 
Ayudada  con  la  sangre 
Aquesta  amistad  estrecha , 
Yo,  don  Carlos,  tengo  un  hijo» 
Que  sobre  heredar  mi  hacienda. 
Que  no  hace  el  valor  melindre 
Hablando  destas  materias , 
En  tratar  del  interés. 
Que  es  U  mejor  conveniencia. 
Kn  On,  ya  le  conocéis. 
Mi  hijo  por  su  nobleza , 
Por  su  valor,  por  sus  partes 
(Aunque  con  alas  de  cera) 
Pretende  subir  al  sol 
De  vuestra  hermana  en  belleza. 

DON  CARLOS. 

¿Mi  hermana  con  vuestro  hijo? 
\  Buena  igualdad!  ¿Qué  dijera 
CatalttSa  y  todo  el  mundo? 


D05ÍA  JUANA. 

Apártate,  hermano,  y  deja 
Que  á  tan  resuella  o.sadia 
Castigue  yo  con  la  loiigua  , 
Que  es  la  más  cruel  espada , 
Pues  es  herida  la  afrenta. — 
¿Qué  airevlmieuto  ha  movido 
lu  voz?  ¿Y  qué  violencia, 
Para  pronunciar  agravios 
Que  a  mi  vanidad  se  atrevan? 
¿Yo  con  lu  hijo?  ¿Qué  dices? 
¿Cuándo,  si  el  Bóreas  anhela 
Subir  al  Olimpo  altivo 
Que  más  que  las  nubes  trepa , 
En  la  mitad  del  camino 
Cansado  el  Bóreas  no  queda? 
¿Cuándo  vapor  contra  el  sol 
de  tejió  en  nubes  ó  en  nieblas. 
Que  a  sus  rayos  no  quedase 
Éi  roto  y  ellas  deshechas? 
Suban,  pues ,  al  sol  y  Olimpo, 
Ya  altivas  ó  va  groseras, 
En  viento  esas  osadías 

Y  en  vapor  esas  ofensas ;  . 
Que  del  Olimpo  y  el  sol 

Al  ardor  y  á  la  eminencia 
Quedará  el  vapor  sin  forma , 
Quedará  el  viento  sin  fuerza. 

DON  BKRNAROO. 

Sin  duda  alguna,  don  Carlos 
(Que  á  vos  por  dama  os  respeta 
Mí  nunca  olvidado  estilo), 
Que  según  vuestra  respuesta, 
Aun  no  me  habéis  conocido. 
Sabéis  que  en  la  paz  y  guerra 
Bernardo  de  Serrallonga, 
Por  su  espada  v  su  nobleza , 
Fué  espejo  de  Barcelona 
Como  aquesta  cruz  lo  muestra. 
¿Coooceisme? 

'  DON  CARLOS. 

Ya  os  conozco ; 
Quizá  si  no  os  conociera 
No  hubiera  sentido  tanto 
La  caduca  intención  vuestra ; 
Mas  porque  os  conozco  tanto. 
Me  ha  enojado  vuestra  lengua ; 
Pero  por  viejo  os  perdono. 

DON  BEIINABDO. 

Vive  Dios ,  que  mi  nobleza 

Es  timbre  de  Barcelona , 

Es  mucho  más  que  la  vuestra; 

Y  aunque  caduco,  esta  espada... 

DON  CARLOS. 

Castigara  mi  soberbia 
Esa  desvergüenza  ahora, 
A  no  mirar  que  era  mengua 
Matar  á  un  muerto,  que  ya 
Alienta  y  respira  a|>énas. 

DON  BSRNARDO. 

Ahora  verás,  cobarde. 

DON  CARLOS. 

¡Oh  qué  graciosas  quimeras! 
Idos  aprisa ,  ¡dos  luego ; 

Y  para  que  no  parezca 
Que  por  viejo  me  adelante 
Con  vos  en  esta  respuesta , 
Un  hijo  tenéis  que  es  mozo. 
Andad,  decid  que  os  deüenda; 
Idos  aprisa. 

DON  BERNARDO. 

Ya  voy. 

D05ÍA  JOANA. 

Vamos ,  por  loco  le  deja. 
;0b  qué  unión  tan  acertada , 
Serrallongas  y  Torreltas ! 

( Yante  doña  Juana  y  don  Cárlot.) 


í 


DON  BERNARDO. 

¡  Quedamos  buenos ,  honor ! 
Canas ,  decid ,  i  quedáis  buenas! 
¿Qué  ocasión  busca  la  vida 
i  no  acaba  en  esta  afrenta? 
¿  Yo  ultrajado  de  don  Carlos? 
¡Mal  haya  el  hombre  que  llega 
A  tieini>o,  que  estando  vivo, 
Está  muerto  á  su  defensa ! 
Voy  á  buscará  mi  hijo; 
Adiós ,  casa,  donde  quedan 
Tantos  lestij^osquc  parlen 
Mis  desprecios,  mis  ofensas; 
Que  pues  las  paredes  oyen , 
También  hablarán  sin  len^'ua. 
Ea,  pies  torpes,  andad 
A  buscar  quien  os  defienda ; 
¿  Dónde  vais ,  pasos  cobardes? 
¿Dónde  camináis?  ¿qué  senda 
Hacia  mi  venganza  os  guia? 
¡Qué  sin  tino,  qué  sin  rienda. 
Las  calles  piso  y  las  plazas 
Con  plantas  torpes  y  ciegas! 
Cielos,  ofensas  escucho 
Sin  poder  siiisfacerlas. 
Aquel  que  no  tiene  manos , 
¡  Oh  nunca  tuviera  oreja^!  ' 

Satén  SERRALLONGA  t  ALCA- 
R.WAN. 

ALCARAVÁN. 

¿  Que  volvieses  te  mandaron  ? 

SERRALLONGA. 
SI. 

ALCARAVÁN. 

Pues  la  calle  es  aquella. 
Pero  allí  viene  lu  padre. 

SERRALLONGA. 

Apártate,  no  me  vea; 
Toma  esta  ei^pada ,  que  es  justo 
Que  aun  en  esto  le  obedezca. 
Ya  me  ha  visto. 

DON  BERNARDO. 

Ei^pera,  aguarda. 
Hijo.  ¿Qué  escondes?  ¿qué  intentas? 

SERRALLONGA. 

Nada ,  Señor. 

DON  BERNARDO. 

No  lo  ocultes. 

SERRALLONGA. 

Señor»  esta  espada  era , 
Que  como  enojado  hoy 
Me  privaste  que  trajera 
Ksi^ada ,  yo  la  escondía 
Por  no  quebrar  mi  obediencia 
El  orden. 

DON  BERNARDO. 

Va  es  tiempo,  hijo, 
De  diferenciar  de  quejas ; 
Hoy,  evitand3  venganzas 
De  rencores  y  de  ofensas , 
Cuerdo,  templado  y  piadoso. 
Te  quité  esta  es{)ada  mesma; 
Y  hoy  mismo  (repara  cuánto 
Un  instante  diferencia) 
Te  vuelvo  ahora  la  espada 
Porque  vuelvas  á  usar  de! la. 
Va  puedes  traer  espada ; 
Colige  lü  ahora ,  y  piensa 
Que  por  excusar  venganzas 
Te  quité  qne  la  trajeras, 
Cnái  será  la  causa  ahora 
Porque  oira  vez  te  la  vuelva. 

SERRALLONGA. 

Habladrae  claro,  Sctíor. 
K  Qué  decís?  Mirad  que  piensa 
MI  temor  mil  desatinos. 
Mejor  es  qae  el  caso  sepa. 


COHEOIAS  eSCOGIDAS  OE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


Po»  para  liablarte  mis  claro: 
Dcseiiridu  qnc  imi^nn 

í'ii>  ¡)f| tiesas  dlseiitioiies , 
IlBlileidnnClHoi  TnrrfllM. 
TpidLémIoleili  au  bermunfl 
(Lm  Itgrlnu  no  me  dejan) 
FiracM  Mirla  conoto. 
Ve  respotidlA  de  manera 
Que  (miiü  DO  quiero  da-cIrlo) 
Ucrspredindo  mi  tiolileu 
Con  taiitusAlIraJralai'DS 
Qae  no  i-i  Urn  «^ufin»  enlernotca 
Cuando  mi  liOnurpIde  &  roe», 
Ardjnidu  libio  en  mis  v^nai 

8 ve  mewiigueioen  luinano 
Ud  «S  Una  cusa  mi-smi. 
Ro/  te  dije, lúe  hijo  T  píidre 
Un  lodii  en  dos  parles  oran: 
Y  viendo  que  la  uii.i  pjrle 
Se  pi.rlaba  sin  priideiif  íj , 
Te  t\i¡\té  la  espada  eiilun?M, 
Creyendo  que  la  ripiara 
Mejor  esta  otra  milarl 
De  mi  inixmo.por  miscupnla. 
Vo      traje   j  jiueii     npretlo 
Didella  laninalaCDonla 
Uaton  rs  c|ue  i  esoira  parU 
De  mi  mismo  m>  la  vuelva : 
Qae  esjQsto,  pue«  le  la  quilo 
Cuando  tan  mal  la  gnliiirnas , 

Kelñ  lambien  me  la  i|oilfs. 
ei  no  he  sabido  u^ar  delb. 


Pues  JO  vuelvo,  padreaib.ido, 
A  ceüirme  en  lu  defensa 
Esla  espada;  ja  sé,|iadre, 
La  olili^iacion  con  que  llega : 
Kn  muciio  empetio  me  pones , 
Fin  mucho  luncenic  empeñan. 
Pues  (Je  mi  mejor  miiid 
Para  mi  esta  espad  airela. 
Pero  fn  que  roe  la  cirio. 
llago  ju  raméalo,  pues\3 
l.a  mano  aobre  \ú  era 
Pur  la  vida  que  me  alicutj. 
Por  ésas  luces di>ldeln 
Que  son  mariposas  bellas 
Óue  en  el  luminar  segundo 
TréniUlamenle  se  queni:tn, 
De  DO  ter  al  sol  Ja  car» 
Hasta  dejarla  saiigrieula 
En  su  ilngre  ttmeiilidj 
Sia  dejar  de  los  Torrellas 
Una  itola  en  Barcelona , 
Que  mi  agraFlo  no  se  beba. 
Ma  DEKKaaao. 
Pues  esla  imcKe  concurren , 
Como  son  Cjnitisiuleiida! , 
Todos  los  'l^aüeri'sjitiilos 
CoiH;lransjci,L>Htsl;,s 
Asottiniii'Jirohlia 
Cu  unnqu lula, que  besa 
Los  mdros  do  Barcelona. 


Poes  buena  ocasión  es  esa; 

Yo  haré  que  Fadri ,  mi  amien. 

Jume  con  sólo  una  seña 

Sn  escu»dru  ijuesoit  cien  hombres, 

Y  con  su  favíii,  ciibiciu 

Quedara  la  ijuiniu  en  sangre 

Uc  Caderas  j  Torrellas. 

Pues,  hijo,  i  rengar  mis  canas. 

Pues,  padre ,  i  lavar  mi  ofensa. 


I  Mueran  los  Cadetes ! 


■>aes  vitan  lo*  Narroal 


Salea  DON  CARLOS  t  EL  VEGUER, 
en  traje  de  mateara  lo*  do*. 

VECOER. 

Galán ,  don  Carlos ,  venís. 

j,\'a  vengo  bien  disfraiadol 

¡  No  baj  dama  ni  caballero 

I  De  nueaira  sangre ,  entre  tanloi , 

I  Que  falle  *  la  Gesta. 

í  Sólo', 

i  El  odio  antiguo  guardando, 

i  No  ha  venido  acá  ninnuno 
De  la  facción  de  los  Nurros. 

I  ( Van  talienáo  «no  ¿  una  íaJotloi  ie  ¡a 
maleara  tharromenle .  y  entrán- 
dote, talen  con  mairiirUla$.) 

V  Caderes,  icuáulosvjenenf 


vicora. 

famosos. 
iKi:<dliiUM. 
Poes  entremos,  ¡qué  ^uardamoat 
üue  >a  la  música  quiere 
Empeur  el  fetiin. 

Vimo». 
( Yante.) 


<  En  el  iiotírero  iia 

I  Que  U  permite  al  tiempo  la  alegría, 

I  iiaaiido  aíana  corona 

■  De  belleíanit  callei  Bare/lona. 

I  Y  en  i'iitoiot  pemiles , 

fiarit  se  iiitlae  ejércilotüe  Abrilet. 

E«lre  áuket  tnniienilai 

Hacitnd'i  niobn  Amor  Cariiftldenda»: 
j  Arrímete  la  lengua  eaiMlaxa, 
I  Qae  alarde  quiere  hacer  la  calalaiia. 

!  Salen  DON  CARLOS  v  DO^lA  JUANA. 

I  DS».  (Coaía.) 

i  Quilla  de  ler  de  una  dona 

Que  no  tiene  dittitt 
!  ota*.  {Cunta,) 

I  Que  ti  et  molí  frrmoia , 

Ser  la  peor  gai  et. 
I  uat.  (Canta.) 

,  Ag.  ag,  qué  diilor 
;  Que  tiene  al  eor. 
I  TOuos.  iCmlaa.) 

i  V  de  qué  f 
I  UTA.  (Cania.) 

Esperen  p  lodirí: 
\  DeverunaJuanela, 
i  Que  et  bnnila  u  distreia , 
I  Ytindinit 


P  ara  comprar  wa  gibi. 
Coa  buen  pettamin  4a  or. 
En  Barielona. 

Lti  00  s.  (Conlan-) 
Dlneroi  g  mái  dlnerot, 

Eüfiialquier  lengua  ton  iutJiOt. 

wMi.  {Caula.) 
Pattde  tot  mlotdird» 
l,ot  del  barrio  Urletanc 

?ue  lot guardo  én  coilellano 
lot  niego  en  ealolan, 

voces,  {llentro.) 
¡ilueraolos  Caderes   muerun! 

iQué  es  aqnesto? 

loSi  juAsa. 
¡Cielo  santo! 
rAPal.  loenlra.) 
¡  Romped  las  puertas ! 

SERULLOM».  (Danlro.) 
Mi  mego 
Hari  ceniía  del  máraiol. 

5a/*  EL  VEGUER. 
tegubi. 
¿Qué  hacéis  en  Beitas ,  Cadetes , 
Cuando  vienen  convocados 
De  ese  Uero  Serrjllonga 
A  daros  inuene  los  iN'airos' 
BOX  cinLos. 


Procurad  haceros  fuertes, 
M]éi>lr>s  JO  á  convocar  salgo 
La  gente  de  Darcelnna 
Por  ese  po«ligo  falso 
De  la  qaiiila. 

sianAUonc*.  {Dentro.) 
¡Mueran  lodos! 

nOílA  JOANA. 

Las  paerlas  ceban  abajo. 

Pues  las  armas  que  pudieren 
Busquen  lodos;  j  nuraBas. 
(Vanae.) 

Salen  SERRALLOXGA,  DON  BER- 
NARDO, FADRl  g  aUDOLEROS. 


Ninguno  quede  con  vida. 


!to  los  perdonéis,  soldados. 
Que  no  es  cortés  el  agravio. 
¡  Mueran  todos  I 

¡Todos  mueran! 


Eslees  don  Cirios  Torrellas. 

I  Pues  muera  el  traidor  don  Oírlos. 

Sin  espada  esio^  t  herido; 
Has  detta  sangre  nía  valgo. 
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Huye  doH  Cárl&i ,  ¡f  ai  ir  frús  él  Ser- 
ralhnga,  ia^e  DONa  JUANA ,  y  le 
detiene. 

SKRKALLOIfOA. 

;lf  aere,  traidor! 

po5a  juana. 

Ten  la  espada. 
seuballo.nga. 

¿Cómo  delieoes  mis  pasos , 
Mujer? 

DO?l  BBRNARDO. 

Mátale. 

SERBALLORCA. 

¿Quién  eres? 

OO^A  JUANA. 

No  le  mates ,  que  es  mi  ticrmaiio. 
{Quiiaie  ¡a  matearme.) 

SBII1IALL0N6A. 

«Válgame  ei cielo!  ¿Qné  miro? 

DOX  BEBNABDO, 

¿Cómo  suspendes  el  brazo ?• 

SERBALL0?i6A.  (Ap,) 

¿  Hermana  de  mi  eneqiigo 
Es  mi  dama?  i  Extraño  caso! 

DON  BERNARBO. 

Dale  muerte. 

DO^A  JUANA. 

No  le  mates. 

DON  BERNARDO. 

Yo  te  incito. 

DOÍIA  JUANA. 

Yo  le  amparo. 

DON  BERNARDO. 

Mira  que  ese  es  mf  enemigo. 

DCSÍA  JUANA. 

Mira  que  aquese  es  mi  liermano. 

DON  BERNARDO. 

Tu  padre  soy. 

DO^A  JUANA. 

Yo  to  dama. 

DON  BERNARDO. 

En  mi  te  llama  tu  agravio. 

DOÑA  JUANA. 

En  mí  te  llama  tu  amor. 

SERRALLOXQA.  (Ap,) 

;  Fuerte  empefio!  i  Dulee  halago ! 

DON  BERNARDO. 

¿Qué  eliges? 

DOÜA  JUANA. 

¿Qué  escoges? 

SERRALLONGA. 

Digo... 

DON  BERNARDO. 

4 No  te  arrojas  temerario? 

DOÑA  JUAXA. 

No  te  determines  ciego. 

DON  BERNARDO. 

Mi  honor  tienes  en  tu  mano. 

D05ÍA  JUANA. 

Mi  amor  está  en  lo  elección. 

DON  BERNARDO. 

Yo  te  irrito. 

doRa  juana. 
Yo  te  aplaco:.. 

DON  bernardo. 

¿  Estas  eran  las  promesas? 

Do^A  juana. 
¿Estos  eran  loslmlagos? 

DON  BERNARDO. 

¿No  te  muevo? 


D05ÍA  JUANA. 

¿No  te  obligo? 

DOü  BERNARDO. 

Quédale  para  bijo  ingrato. 

D0.^A  JUANA. 

Quédate  para  bombre  infame. 

SERRALL'OXGA. 

Amor,  bonor,  esperaos. 

DO.^  BERNARDO. 

¿Qué  resuelves? 

D05ÍAJUANA. 

¿Qué  respondes? 

SERRALLONGA. 

Que  el  amor...  pero  es  agravio; 
Que  el  honor...  pero  es  crueldad ; 
Que  un  padre...  mas  soy  inóralo; 
Que  una  dama...  mas  suy  vil. 
;  Oh ,  quién  pudiera  en  dos  casos , 
Haciendo  dos  de  si  mismo, 
Matarle  con  la  una  mano 

Y  ampararle  con  la  otra 
Para  obedecer  á  entrambos! 
¿  Pero  qué  dudo?  ¿Qué  espero? 
Este  es  el  medio  más  sabio. 
Esto  elijo.  Esto  resuelvo. 

VOCES.  {i)€ntro,) 

\  Dentro  están  lodos ,  maladlos ! 
i  Prendedlos,  los  Narros  mueran ! 

Sale  FADRÍ. 

faürI. 

¿Qné  esperáis?  ¿á  qué  aguardamos. 

Cuando  toda  Barcelona 

A  prendernos  se  ha  juntado? 

VOCES.  {IXenlro.) 

¡Mueran  los  Narros! 

fadrI. 

Ya  llegan. 

SERRALLONGA. 

Pues  recoge  tils  soldados , 

Y  al  monte  por  medio  dellos. 

FADRÍ. 

Dices  bien. 

SERRALLONGA. 

Paes  embistamos. 
Salen  EL  YEGUBR  ,  DON  CARLOS 

P  GENTE. 
VEGUER. 

¡Aqüi  están,  matadlos,  mueran! 

SERRALLONGA. 

¡  Oh  perros ,  yo  solo  basto ! 

FADRÍ. 

Un  rayo  será  mi  acero. 

SERRALLONGA. 

Ved  que  esta  espada  es  un  rayo. 

Eniranee  acuchUlanHo^  y  talen  SER- 
RALLONGA T  DOÑA  JUANA  jMfviia 
puerta^  y  per  otra  FADRÍ  ir  rando- 

LEROS. 

SERRALLONGA. 

Ven  conmigo. 

DONA  JUANA. 

Ya  te  sigo, 
Aunquesin  alma. 

SERRALLONGA. 

Pues  vamos. 
padrL 
¿Serrallonga? 

SERRALLONGA. 

Si,  yo  soy. 


FADRf. 

¿  Y  tu  padre  ? 

SERRALLONGA. 

Ya  está  en  salvo. 
Que  nadie  lo  ba  conocido. 

FADRÍ. 

¿Qué  esperas?  Sigue  mis  pasos. 

SERRALLONGA. 

Al  monte. 

FADRÍ. 

Al  monte. 

SERflALLONGA. 

¿  Qué  temo 
Si  llevo  al  sol  en  mi  amparo? 

D05ÍA  JUANA. 

¡  Ay  amor,  en  qué  me  has  puesto ! 

FADRÍ. 

^Oh  amistad ,  cuánto  te  pago ! 

SERRALLONGA. 

Yo  haré  que  se  acuerde  el  mundo, 
A  pesar  de  mis  agravios, 
Del  Catalán  Serrallonga , 
Los  Caderes  y  los  Narros. 


JORNADA  SEGUNDA. 

(de   don  FRANCISCO  DE  ROJAS.) 


Sale  DOSA  JUANA ,  tola. 

D05ÍA  JUANA. 

;  Ah  de  las  grutas  del  monte ! 
¡Ah  de  ese  encendido  escollo 
Que  en  el  brasero  del  sol 
Se  está  acrisolando  rojo ! 
Bandidos  de  esas  montauas , 
Cimladanos  de  estos  polos. 
De  quien  es  madre  la  envidia , 

Y  de  quien  es  padre  el  ocio ; 
Los  que  habéis  ¡prevaricado 
Por  vuestro  coraje  solo 

De  la  virtud  y  obediencia 
Los  estatutos  heroicos. 
Errados  jueces,  sí ,  errados. 
Pues  cunndo  falla  el  soborno 
A  las  culpas  de  pobreza 
Dais  la  sentencia  de  plomo ; 
Bandidos ,  pues ,  -qne  lieredasteis 
La  crueldad  por  patrimonio, 

Y  los  que  sobrando  el  mundo 
Aun  no  cabéis  en  vosotros; 
Bandidos ,  digo  otra  vez , 
Desleales ,  codiciosos , 

A  la  voz  del  oro  átenlos , 
A  la  de  mi  llanto  sordos, 
Juana  os  llama. 

Salen  por  dittintat  partet  CUATRO 
BANDOLEROS  i  ALCARAVÁN. 

UNO. 

A  tu  voz  salgo. 

DO^A  JUANA. 

A  pediros... 

OTRO. 

Ya  te  oigo. 

DO.^A  JUANA. 

Que  me  ayudéis... 

OTRO. 

Pnes  ¿qué  quieres? 

D05ÍA  JUANA. 

Asentir... 

OTRO. 

Tu  pena  ignoro. 
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D05fA  4UANA. 

El  mayor  mal... 

UNO. 

Ya  le  aguardo. 

DOÑA  iUA.NA. 

Qac  han  llorado  humanos  ojos. 

UNO. 

Por  lí  le  veogo  á  sentir. 

Sa!e  V\mi 

fadrí. 
Yo  también  por  tí  le  lloro. 

DOÑA  JUANA. 

Pues  estadmc  aliora  atentos. 

TODOS; 

Va  estamos  atentos  todos. 

DONA  ji:ana. 
Yo  soy  aquella  matrona 
Cu\a  fama  y  nombre  heroico 
Grabado  lieucn  á  un  tiempo 
Las  cortezas  de'csos  troncos. 
La  que  de  mi  amor  llevada , 
Mi  honor  antiguo  pospongo 
Por  seguir  de  una  pasión 
Los  impulsos  amorosos. 
Yo,  con  vuestro  capitán  , 
Habrá  seis  años  que  corlo 
Contra  el  miedo  las  montañas 

Y  contra  el  temor  los  sotos. 
La  que  adora  á  Serrallonga, 
La  que  por  su  gusto  solo 
Me  privo  de  mi  ra/.on 

Y  «ñ  la  suya  me  antepongo. 
Aquí  Hsta  á  la  malicia , 
Aquí  codiciosa  al  robo, 
Son  objeios  de  mis  iras 
Cuantos  arbitran  mis  ojos. 
La  crueldad  es  mi  ejercicio, 
La  muerte  mi  desenojo. 

La  impaciencia  es  mi  piedad 

Y  mi  perdón  los  oprobios. 
Si  dulce  para  halagarme 
Se  allana  el  manso  fabonio, 
Con  mi  fuego  á  su  cariño 
Le  retrocedo  los  soplos. 

SI  el  cierzo  en  los  riscos  brama , 
A  este  sí  que  le  perdono. 
Pues  lo  que  hiciere  de  airado 
Me  agasaja  por  furioso. 
Si  bajo  sedienta  al  prado. 
Sangre  represada  sorbo. 
Oue  en  las  tazas  de  las  llores 
Brinda  la  crueldad  del  soto. 
Si  hambrienta  busco  alimento, 
Plantas  racionales  corlo, 

Y  con  salvas  de  sus  quejas 
Mal  disfrazadas ,  las  como. 
Kn  la  fragua  de  mi  pecho 
Bronce  más  nuevo  me  forjo ; 
bronce  y  cera  de  un  compuesto 
Tan  contrario  lo  uno  de  otro, 
Que  sólo  aquesta  disculpa 

Le  estoy  consultando  al  odio; 
Para  mi  amante  es  la  cera, 
La  dureza  para  todos. 
Este ,  pues,  á  quien  venero, 
Este ,  pues,  á  quien  adoro 
Por  ¿alan  sin  artiticio, 
Pues  al  descender  airoso 
Se  cae  bien  sobre  si  mismo 
Gigante  de  esos  escollos. 
Este  há  que  falla  dos  dins , 

Y  vagando  los  contornos 

De  esas  montañas,  que  asaltan 
Con  impulso  belicoso 
Por  escalas  de  peñascos 
Los  azules  promontorios; 

>a  babiao  co  el  campo  aprisco; 
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Qde  no  examine  mi  afecto 
Antes  mucho  que  mis  ojos ; 
Ik'suciiarleá  bramidos, 
Cuando  perdido  le  lloro, 
Leona  de  más  valor. 
Intento  cun  mis  sollozos. 
Si  le  llamo,  con  mis  quejas 
El  eco  del  monte  propio. 
Como  no  encuentra  el  objeto 
M«*  vuelve  su  nombre  solo. 
Él  falta,  y  prenderle  quieren ; 

Y  si  vive,  yo  lo  ignoro; 

Si  preso,  ¡qué  gran  desdicha  ! 

Y  si  perdido,  jqué  enojo ! 
Ea,  soldados  vulientes. 
Hijos  que  ha  abortado  el  oro, 
Si  valientes  podéis  ser 
Cuando  vivís  codiciosos , 

Al  poblado,  al  monte,  al  llano, 
Averiguad  los  contornos; 
Al  soto,  al  valle,  á  la  selva, 
Requi^-rid  sauces  y  chopos; 
Al  riesgo,  al  daño,  á  la  herida, 
Posponed  lo  temeroso ; 

Y  si  la  gran  Barcelona 

Que  el  mar  sitia,  airado  monstruo 

A  quien  asaltando  él  mismo 

Él  mismo  sirve  de  foso, 

En  lus^ cárceles  le  oculta, 

¡  Oh  cómo  os  espero!  ¡  oh  cómo 

A  la  venganza  resueltos, 

Si  ánles  astutos  ai  robo! 

¿En  dos  dias  desanidados , 

Sin  el  capitán  heroico 

Que  os  gobierne  los  despachos 

Y  que  os  corrija  los  odios , 
Estáis  y  no  le  buscáis? 
Vuestros  intentos  conozco, 
Que  como  por  libertad 

Sois desta  montaña  asombros. 
Esa  i>oca  sujeción 
O  aquel  debido  decoro 
Que  le  guardáis  por  mayor 
Os  viene  á  servir  de  estorbo. 
Pues  mirad  que  os  amenazo 
En  desenfrenados  soplos 
Con  el  fuef^o  de  mis  iras 
A  quien  mi  amor  pone  coto. 
Ea,  gran  Fadri  de  Sau, 
Soslituye  el  cetro  tosco 
Deste  imperio,  donde  son 
Los  ciudadanos  los  troncos , 
Los  ediücios  los  montes , 
Las  grutas  retiros  sordos , 
Esas  cisternas  sepulcros 

Y  los  riscos  mauseolos. 

Si  me  ayudáis,  ¡qué  leales! 

Sí  no  venís,  ¡(¡ué  ambiciosos! 

¡Qué  fíeles  si  le  buscáis! 

¡Qué  aleves  si  perezosos! 

Ahora  os  he  menester: 

La  luz  que  alumbró  mis  ojos , 

Puesta  en  el  blandón  del  alma 

Apagó  violento  noto; 

La  tior  que  regó  mi  llanto 

En  dos  líquidos  arroyos. 

La  hoz ,  segur  de  las  plantas , 

Segó  su  verde  cogollo. 

El  original  mejor 

Que  dibujó  el  pintor  docto. 

Sólo  se  ha  quedado  en  copia 

En  un  lienzo  de  mi  rostro. 

Vamos  buscándole,  amigos, 

Haced  el  nombre  famoso 

Para  que  el  mundo  os  celebre , 

La  pluma  os  escriba  elogios. 

Solicitadle,  llamadle 

Con  cariños  amorosos, 

Para  que  la  fama  os  cante 

En  el  contrapuesto  polo. 

Ayudadle ,  socorredle 


Con  el  acero  y  el  plomo, 
Porque  el  nombre  de  bandidos 
Le  troquéis  en  generosos. 
Pagaréis  mi  ruego  á  un  tiempo. 
Deberos  la  vida  en  otro, 
Daréis  glorias  á  la  fama , 
Al  valor  blasón  heroico, 
Inmortalidad  al  pecho. 
Eternidad  á  mi  esposo ; 
Y,  en  tin ,  cumpliréis  á  un  tiempo 
Con  él ,  conmigo  y  vosotros. 

fadrI. 
Belona  desta  campana. 
Venus  de  más  osadía, 
Pues  añades  cada  día 
A  cada  rayo  una  hazaña; 
Yo,  que  soy  su  fiel  amigo, 

Y  Acates  segundo  soy, 
A  correr  el  campo  voy, 

Y  que  he  de  bu.scarle,  digo. 
Aunque  le  guarde  y  oculte 
El  más  distinto  lugar, 

O  ya  le  hospede  la  mar 
O  ya  el  monte  le  sepulte; 

Y  pues  (j^ue  con  bizarría. 
Con  amistad  y  con  fe 

Yo  propio  me  reformé 
Por  darle  mi  compañía , 
A  sostituirla  vuelvo; 

Y  colérico  y  osado . 

En  desierto  y  en  poblado 
A  buscarle  me  resuelvo. 
E9 ,  soldados  y  amigos , 
Buscad  vuestro  capitán. 

050. 

Hoy  estos  montes  serán 
De*nuestro  valor  testigos. 

FADRÍ. 

Si  preso  el  valor  le  halla , 
Asaltará  mi  pasión 
Del  Babel  de  la  prisión 
La  diamantina  muralla. 

OTRO. 

Si  perdido  le  examino 
O  le  averiguo  ignorado, 
Será  para  mi  cursado 
El  más  remoto  camino. 
alcaraván. 

Y  yo  si  le  puedo  hallar. 
Pues  criado  vengo  á  ser, 
Donde  le  pueda  vender 
Me  pretendo  encriadar. 

FADRÍ. 

Pues  buscad  le. 

TODOS. 

Ya  esperamos. 
faDrí. 
Seguidme. 

TODOS. 

Ya  te  seguimos. 

FADRÍ. 

Nuestro  capitán  perdimos. 

DO^A  JUANA. 

Vamos  á  buscarle. 

TODOS. 

Vamos. 

FADRÍ. 

Y  nuestro  afecto  dlsr»onga. 

D05ÍA  JOANA. 

Al  coraje  nuevos  bríos. 

TODOS. 

¡  Al  monte ! ' 

Baja  SERRALLONGA,  herido,  por  un 
monte. 

SERRALLONGA. 

Soldados  mios  y 
Ya  pareció  Serrallonga. 
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fadrI. 


¿  Adóode  y  tmigo,  has  estado? 

OOSÍA  JUANA. 

¿  Dónde » dulce  dueño  mío. 
Se  ha  eleTado  tu  atbedrioY 

rADRi. 
¿Quiéa  te  ha  herido  y  te  ba  injuriado? 

ALCARATAK. 

Dinos,  ¿dónde  te  perdiste? 

U1V0. 

¿Quién  suspendió  tu  valor? 

OTRO. 

¿TÚ  el  rostro  sin  su  color? 

DO.^A  JCANA. 

Y  i&i  ¿á  quién  la  muerte  diste? 

PADRÍ. 

Esta  suspensión  no  sé... 

DOÍfA  JUANA. 

Sin  Toz  nos  dices  tu  agrario. 

FADRÍ. 

El  suceso  diga  el  labio. 

SBRRALL0N6A. 

Escuchad  y  os  lo  diré : 

Iba  la  antorcha  de  ese  cielo  ardiente 

A  apagarse  en  las  aguas  de  Occidente, 

Y  la  noche  emboscada , 
Viendo  la  luz  del  dia  desmayada. 
Con  trémulos  ensayos 

Les  dio  asalto  de  asombros  á  los  rayos: 
Cuando  en  la  falda  de  ese  monte  ñero 
Qne  tíempreest¿  cayendo  y  se  está  en- 

[lero, 
Sobre  la  yerba  que  un  arroto  baña  , 
Hice  de  un  roble  tienda  de  campaña; 
Mullo  la  hoja  de  un  cortado  ramo, 
La  capa  tiendo  y  al  descanso  llamo; 
Apenas  desta  suerte  [te, 

En  el  sueño  empecéi  ensatar  la  muer- 
Cuando  al  primero  paso  siento  ruido, 
Armóme  de  talor,  pongo  el  oido. 
Habiendo  sido  en  tan  felice  calma 
El  corazón  despertador  del  alma. 
Oigo  algunas  pisadas  en  el  suelo, 
Yo  con  mucho  valor,  mas  con  recelo, 
Moviéndome  por  ver  lo  que  pasaba. 
Como  si  00  estuviese  donde  estaba, 
Previniendo  la  mano  con  el  brazo 
(Que  hay  tiempo  en  que  la  mano  es  em- 
Me  finjo  más  dormido,  barazo) 

Y  el  un  sentido  acusa  á  otro  sentido. 
Ove,  estaban  mis  ojos  desvelados , 
Abiertos  á  manera  de  cerrados ; 

La  ira  muv  sangrienta, 
La  parle  del  recelo  muy  atenta , 
Cuidadoso  el  cuidado,  [airado; 

Cuerdo  el  valor,  que  es  más, estando 
Cuando  un  hombre  me  mira  tan  atento, 
Que  se  estorbaba  de  su  propio  aliento. 
Hacia  mi  se  acercaba 
No  queriendo  pisar  lo  que  pisaba ; 
Miróme ,  y  conocióme , 
Volvióme  á  requerir,  pero  temióme; 
Hizo  una  seña ,  llega  alguna  gente ; 
Cércame  uno  cobarde,  otro  valiente ; 
Este  entiende  cogerme  descuidado; 
Aquel  teme  si  acaso  he  despertado ; 
Uno  se  llega  más,  otro  se  tard^ ; 
Aqueste  anima  á  aquel  que  se  acobarda, 

Y  otro  á  todos  reparte  y  acaudilla ; 
Levantóme  y  asusto  la  cuadrilla. 
Era  el  Veguer  caudillo  desta  gente; 
Disparo  el  pedernal,  y  el  plomo  ardlen- 
Con  la  pólvora  y  balas  repetidas,  [te 
Me  qaita  dos  estorbos  en  dos  vidas. 
Corro  venciendo  voy  alropellando ; 
Estos  á  los  de  arriba  están  llamando ; 
Aquel  quiere  atajarme  y  no  se  atreve; 
Uno  me  va  á  embestir,  hallóle  nieve; 


Abrázaseme  un  hombre  por  un  lado, 
Pide  socorro,  llega  otro  soldado, 

Y  asidos  canes  ala  presa  ardientes , 
Se  aprovechan  de  manos  y  de  dientes. 
Mas  yo  viéndome  asido  y  acosado, 

He  dejo  descolgar  por  no  collado 
Que  es  mi  mejor  atajo, 

Y  asidos  fuimos  por  un  risco  abajo ; 
Pero  al  llegar  al  suelo, 

O  lo  pudo  el  valor  ó  quiso  el  cielo. 
Que  sacando  uo  puñal  mnl  satisfecho. 
Vaina  le  hice  de  su  propio  pecho. 
Una  fuente,  al  coral  que  despedía 
Redujo  en  rosa  la  azucena  fría . 

Y  el  cristal  que  corria  por  el  prado. 
De  púrpura  se  hallaba  equivocado, 

Y  helada  su  corriente  al  campo  ufana. 
Siendo  de  plata  se  quedó  de  gmua. 
El  otro ,  pues ,  que  vía  airado  y  fiero 
La  muerte  de  su  propio  compañero. 
Para  no  me  irritar,  uo  me  ofendía, 
Detenerme  intentaba  y  no  podia. 
Suelto  la  fuerza  toda  en  ira  tanta 

Y  esta  mano  le  arrojo  á  la  garganta, 

Y  en  lugar  de  ahogarle  más  sangriento. 
Cinco  respiraciones  di  á  su  aliento. 
Agonizando,  siempre  á  mí  abrazados. 
Yertos  ya,  pero  nunca  escarmentados. 
Puesto  este  el  labio  entre  la  vena  fria, 
La  sangre  que  este  arroja  se  bebía ; 
Yaunqueélporuiiaheridí  la  exhalaba, 
De  la  sangre  de  estotro  se  ayudaba; 
Cólera  desasiéndome  respiro ; 
Despide  el  alma  el  otro  de  un  suspiro; 
Dando  á  entender  con  ira  repetida 
Que  el  suspirarle  mata  y  no  la  herida. 
Dejo  los  muertos  y  el  valor  avivo. 
Brujuleaba  la  luz  un  monte  altivo 
Cuya  falda  de  hiedra  un  rio  baña. 
Los  brazos  levantaba  una  montaña, 

Y  al  competir  con  la  mayor  alloza, 
Presumen  que  es  soberbia  y  es  pereza; 
Cuando  ya  por  los  pobos  esconnido. 
Le  encargué  los  sentidos  al  oido: 

Y  de  recelo,  al  tiempo  que  atendía, 
Muchas  veces  ovó  lo  que  no  ora. 
Temerosa  mi  planta  al  llano  baja. 

Y  oigo  decir  :t¡AI  llano!  ¡ataja!  ¡ataja!» 
Sübome  en  el  copete  de  una  roca 

Y  con  industria  á  mi  valor  no  poca , 
Para  estar  más  seguro. 

Foso  hago  un  rio  y  la  montaña  muro. 
Asáltame  el  Veguer  con  cien  soldados 
Los  pedernales  otra  vez  cargados. 
Disparo  á  los  primeros  que  escondían; 
Otros  por  las  espaldas  me  ofendían: 
A  dos  hiero,  uno  malo,  otro  derribo, 

Y  por  desearla  muerte  estaba  vivo; 
Quebróseme  la  espada , 

Pero  en  guerra  tan  fuerte  y  tan  trabada 
De  algunas  peñas  pardas 
Hice  trabucos,  tiros  y  bombardas,  [te, 
Corrí  un  valle,  busqué  la  senda  al  mon- 
No  la  hallé,  di  la  vuelta  á  otro  horizonte, 
Conozco  por  las  señas  aquel  risco,  [co; 
Déesasgrutasencuentroel  verde  apris* 
Escachóte  que  exhortas  mis  soldados, 
Salen  á  mi  venganza  destinados, 
Atajóles  el  paso,  llego  herido, 
Preguntalsme  el  suceso,  babeísle  oido; 
Ypues  tengo  disculpa  á  mi  tardanza. 
Solo  me  falta  ahora  la  venganza. 

DO.^A  JUANA. 

Vive  el  cielo  cristalino. 
Que  es  el  clarísimo  espejo 
Donde  el  estrellado  móvil 
Compone  los  dos  luceros, 
Que  noy  á  la  venganza  tuya 
Disciplmando  mi  afecto 
En  la  escuela  de  las  iras 
Ha  de  recitar  mi  incendio. 
¿Tú  herido  y  yo  no  vengada  ? 


¿Tú  con  sangre .  y  ese  centro 

No  se  anega  en  el  coral 

De  tamos  humanos  cuerpos? 

Yo  sola ,  vive  mi  amor, 

Que  es  Dios  que  rige  mi  pecbo« 

He  de  salir  á  la  senda 

De  aquel  levantado  cerro. 

No  se  librará  esta  vez 

Ni  el  cobarde  pasajero. 

La  flera  que  el  monte  cruza^ 

Ave  que  discurra  el  viento, , 

Árbol ,  garzota  del  prado, 

Flor,  de  la  aurora  requiebro, 

8ue  no  mueran  á  mi  enojo, 
n  mi  cólera  resueltos. 
Pasajero,  planta,  flor. 
Árbol ,  ave  y  fiera  á  un  tiempo. 

SERRALLONGA. 

Valiente  hermosura ,  aguarda; 
Ese  enojo,  ese  despecho. 
Es  un  impulso  no  más; 
Yo  con  tus  ojos  me  templo; 
Ese  es  repentino  asalto,      ^ 
Este  es  sosegado  fUego; 
Ese  se  ataja  del  aire , 
Este  se  enciende  del  viento. 
Poco  á  poco  la  venganza 
Tiene  seguro  el  acierto ; 
Apresurada  la  ira , 
Se  apaga  del  mismo  efecto ; 
Envejecido  el  dolor 
Cobra  fuerza  con  el  tiempo ; 
Atropellada  la  injuria 
Suele  producir  desprecios ; 

Y  asi ,  espera,  sufre,  aguarda, 
l'ues  ves  que  aguardo  y  que  espero; 
Que  considerar  la  ofensa , 

Hace  más  seguro  el  hecho. 

FADRÍ. 

¿Ahora  el  enojo  templas. 
Cuando  ese  monte  soberbio 
Produce  infantes  soldados 
Todos  en  tu  seguimiento? 
¿Cuando  el  duque  de  Cardona , 
Que  preside  este  gobierno, 
Ofrece  dos  mil  ducados 
A  quien  te  dé  vivo  ó  muerto? 
Ea ,  empieza  tu  venganza , 
Solicítate  sangriento, 
Obre  la  crueldad  ahora , 
Que  tiempo  hay  para  el  sosiego, 

Y  sirva  la  sangre  de  unos 
Para  ser  de  otros  ejemplo. 

SERRALLONGA. 

Pues  ló,  Fadrí ,  como  amigo. 
Porque  cansado  me  siento. 
Puedes  por  esas  dos  sendas 
Vengarme  en  los  pasajeros; 
Pero  no,  tráemelos  vivos , 
Ser  yo  quien  los  mate  quiero. 
No  es  venganza  la  venganza 
Hecha  por  impulso  ajeno. 

DOÑA  JUANA. 

Oyes ,  cúbreles  el  rostro. 
Que  enternecerme  no  quiere, 
Pues  cuando  lágrimas  miro. 
Muchas  veces  me  enternezco. 

FADRÍ. 

Pues  yo  voy. 

SCRRALLOKGA. 

Óyeme ,  amigo ; 

ÍÁp,  Yo  estoy  con  mucho  recelo, 
^ue  por  oro  y  libertad 
No  me  venda  algunos  destos). 

FADRÍ. 

Argos  seré  de  tu  víHa. 

SERRALLONGA. 

Yo  to  amigo  verdadero. 
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FADBi. 

Soldados ,  seguidme  al  moote. 

TODOS. 

Todos  seguirte  queremos. 

FAORÍ.    ' 

El  cielo  le  libre ,  amén. 

( Vanse  Fadriy  lot  bunáoUroi) 

SEÜRALLOXQA. 

Y  de  mi  me  libre  el  cielo. 

ALCARAVÁN. 

Yo  quiero  quedarme  acá 
Con  mi  amo,  que  supuesto 
Que  h  latere  soy  bandido, 
Míéiilras  no  ejerce  mi  dueño. 
Lo  estoy  yo  de  mis  aciones. 
(Ap.  Caliur  y  escuchailos  quiero.) 

DO.'^A  JOAXA. 

¿Qué  sientes,  esposo  mío? 
Si  estás  fulleado.  Iiaztecbo 
De  la  grama  deste  prado. 
Yo  con  músicos  requiebros 
Cantaré  mi  amor  constante. 

SERRAI.LOKGA. 

No,  Juana,  no  lo  consiento ; 
Esta  ín(iu¡etud  que  me  oprime, 
Este  abogo,  este  tormeuto. 
Es  cansancio  de  mi  vida , 
No  Uaqueza  de  mi  cuerpo. 

DO.^A  JUAXA. 

¿Pues  qué  novedad  es  esta? 

SERRALLOKGA. 

Este  es  un  advertimiento 
De  mis  yerros  y  polilla 
Que  me  está  gastando  el  pecho. 
Por  bonra  vine  á  estos  montes 

Y  bailé  la  deshonra  en  ellos : 
Seis  años  bá  que  no  be  visto 
A  mi  padre ,  |K>bre  y  viejo; 
En  CarroK ,  aldea  mia, 

¿Qué  insultos,  dime,  no  be  hecbo? 
¿Qué  pasajeros  perdono ? 

tHe  reservado  algún  templo? 
a  mem<  ria  destos  daños 
Me  trae  confuso  y  suspenso ; 

Y  aunque  me  Ttlta  la  enmienda 
Me  sobra  el  conocimiento. 

ALCARAVÁN.  (Ap.) 

El  gran  Duque  de  Cardona 
Me  envió  con  un  pasajero 
Eslos  doscientos  escudos. 
Porque  Ae  dijese  el  puesto 
.  Adonde  mi  amo  duerme. 
Yo  soy  criado  y  tómelos; 
Venderle  es  muy  gran  traición ; 
Volverle  el  dinero  es  yerro. 
Yo  tengo  bolsa ,  y  con  él 
Almuerzo,  meriendo  y  ceno; 

Y  pues  me  enseña  á  robar. 
Es  á  un  tiempo  mi  maestro. 
Será  mi  maestro,  bolsa; 
Soy  discinulo,  dineros; 
Para  ser  Judas  me  faltan 
Los  puerros  y  ser  bermejo. 

DO^A  JUANA. 

Yo  tengo  más  que  sentir, 

Y  piensas  que  no  lo  siento : 
Don  t^.árlos  vive  por  mi 

Ya  sin  bonra .  yo  me  veo 
Aqui  (ingiendo crueldades. 
Mintiendo  aborrecimientos. 
Si  á  alguno  le  doy  la  muerte , 
Es  de  piedad ,  porque  eolieudo 
Que  el  dilatar  una  vida 
Que  espera  la  muerte  presto, 
£s  injuria  y  no  clemencia; 

Y  asi ,  cuando  á  alguno  ofendo, 
Piadosa  le  doy  la  muerte, 

Y  deste  modo  aprovecho 


Que  me  imagine  cruel 
Cuando  ser  piadosa  intento. 

ALCARAVÁN.  (Ap.) 

Hé  aqui  que  sé  donde  duerme; 
lié  aqui  también  que  le  vendo. 
¿Qué  dirán  de  mi  en  el  mundo? 
Ea ,  pues,  yo  bago  dos  pesos 
De  mis  dos  manos  ahora ; 
ITn  esta  pongo  el  dii»ero, 

Y  en  estotra  el  qué  dirán ; 
Más  pesa  el  oro  por  cierto ; 
Carguemos  aqui  la  bonra ; 
Ks  chanza ,  la  voz  del  pueblo 
No  pf*sa  una  dracma  toda ; 

La  opinión,  no  ím|>orta  un  bledo; 
El  puntillo,  es  un  puntillo; 
Va\a ,  el  pundonor  es  cuento; 
La  fama ,  es  p:ija  la  fama ; 
No  hay  más  honra  que  el  provecho ; 

Y  sino,  vaya  6  la  plaza 
Por  un  cubrió  de  carnero 
Con  toda  la  honra  del  mundo 
Cualquier  hidalgo  ab  eterno, 

Y  comerá  preeminencias; 
Vaya  yo  jcon  oro  \  \r\o , 
Traidor,  ladrón  y  judio, 

Y  bailaré ,  si  bien  lo  advierto, 
ün  hidalgo  por  dos  reales 
Que  me  sirva  de  escudero. 

SERBALL0N6A. 

¿Alcaraván? 

ALCARAVÁN.  * 

¿Qué  me  mandas? 
(Ap,  Yo  pongo  el  pliego  en  el  pecho.) 

SERRALL0N6A. 

Tú  has  de  hacer  por  mi  una  cota:- 

ALCARAVÁN. 

Una  hago  por  ti ,  que  pienso 
Servirte  como  verás. 

SERRALLONGA. 

¿Tendrás  ánimo? 

ALCARAVÁN. 

Si  tengo. 

SERRALLONGA. 


Para  ir. 


ALCAPAVAN. 

Doimeporido. 


8CRRALL0NGA. 

¡Qué  leal! 

ALCARAVÁN. 

Nacf  gallego, 
i  Adonde  quieres  que  vaya? 

SERRALLONGA. 

A  Barcelona. 

ALCARAVÁN. 

Esto  es  hecho. 

SEPRALLONGA. 

A  inquirir  y  examinar 
Lo  que  hay  en  ella  de  nuevo. 
Qué  hav  de  don  Carlos  Torrellas , 
^^aber  del  Duque  el  intento, 
Del  Veguer  saber  la  industria , 
De  mi  padre  los  sucesos ; 

Y  como  vengas  de  allü 
Con  el  aviso,  te  ofrezco 
Darte  doscientos  escudos. 

ALCARAVÁN. 

(Ap.  Estos  son  otros  doscientos. 
Ahora  bien :  yo  quiero  aquí 
Ser  traidor  con  dos  á  un  tiempo, 
Porque  serlo  con  el  uno 
Es  ya  muy  usado  y  viejo. 
Al  Virey  pienso  decirle 
De  Serrallonga  el  intento, 
Cogerle  lo  que  pudiere 

Y  volverme  al  campo  luego ; 


Allá  saber  lo  que  pasa 
Con  recato  y  con  silencio; 
Si  me  está  bien  el  Virey, 
Vender  á  mi  amo  pienso; 
Si  me  está  bien  Serrallonga , 
Al  Virey  al  |»onto  dejo; 

Y  cogiendo  aqui  y  alli 
Doscientos  y  más  doscientos. 
Sin  vender  á  uno  ni  á  otro 

A  entrambos  á  un  tiempo  vendo.) 
Digo,  Señor,  que  me  t>lac« , 
Que  tu  precepto  obedezco. 
Que  iré  disfrazado  ahora. 
Que  inquiriré  los  sucesos. 
Que  por  ti  pongo  la  vida. 

SERRALLONGA. 

Pues  los  brazos  te  prevengo. 

ALCARAVÁN. 

(Ap.  Acabóse.)  Ya  te  abrazo ; 
Ahora  me  falta  el  beso. 

(Hace  que  le  besa.) 

8ERRALL0.NGA. 

¿Qué  haces ,  Alcaraván  ? 

ALCARAVÁN. 

Serrallonga,  yo  me  entiendo.  (Vate.) 

En  la  margen  deste  río 
Que  apacible  y  lisonjero 
Con  néctar  le  brinda  al  alba , 
Si  quieres,  descaosarémos. 

SERRALLONGA.  * 

Pues  siéntate:  pero  escucha, 
¿Qué  es  aquesto? 

DOÑA  JUANA. 

Pasajeros , 

(SUttíase ,  p  suena  éenira  música 
y  frita.) 

Que  por  esta  primer  senda. 
Con  diversos  instrumentos, 
Desde  Carrox  á  Girona 
Van  caminando. 

SERRALLONGA. 

Escuchemos. 

UNO.  (Coala  dentro,) 

Cuatro  bandoleros 
Van  de  camarada , 
uno  era  Serrallonga 

Y  altra  su  amiga  Juana ; 
Fararara , 
YaltreFadrídeSau; 
Fararon. 

TODOS.  {Cantan  dentro.) 

Y  altre  Fadri  de  San; 
Fararon. 

ONo.  (Canta  dentro.) 
Ploran  las  miñonas , 
Ploran  de  tristor. 
Que  á  Juan  de  Serrallonga 
l^ortan  á  la  prisión; 
Fararara. 

TODOS.  (Cantan  dentro.) 
Portan  ala  prisión ; 
Farararon, 

SBRRAUONGA. 

¿  Antes  de  prenderme  escriben 
Canciones,  coplas  y  versos? 
¿Y  ya  me  lloran  las  damas 
Antes  de  mirarme  preso? 
Presagios  me  vaticinan 
Este  infelice  suceso ; 
Peto  según  es  mi  vida , 
Sólo  de  mi  vida  temo, 

gue  aun  he  de  morir  peor 
n  mi  estado ;  y,  en  efeio. 
Allí  escarmiento  seria 
A  cuantos  me  vieren  muerto ; 
Y  aqui  eacarmíeoto  á  ni  mismo; 
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Y  que  faera  mejor,  creo« 
Ser  ejemplo  para  lodos 
Que  ser  de  mi  solo  ejemplo. 

URO.  (Canta  4eniro,) 
Juana ,  la  $u  amiga , 
Ai  su  fterman  deshonró ^ 

Y  donarle  ia  muerte 
Al  cielo  promelié ; 
FararGrUf  ele, 

D05fA  lOAlCA. 

¡  Oh  Taeraa  de  la  deshonra ! 
Óoe  aunque  yo  misma  en  mi  siento 
Que  ¿  Dios ,  i  mi  patria ,  al  mando, 
A  mi  y  á  mi  hermano  ofendo, 
Como  no  hay  qnien  me  lo  diga , 
No  parece  (|ue  lo  veo ; 
Pi*ro  escuchada  la  ofensa 
Hace  la  voz  lauto  esfuerxo 
A  la  sangre ,  cuando  es  nohle , 
Que  se  alborola  en  el  pecho. 
Cuando  á  uno  fíilta  un  sentido. 
Los  demás  sentidos  vemos 
Que  participan  la  ofensa 
Del  otro  que  eM¿  suspenso. 
1.a  sangre  no  tiene  vi^la, 
Tiene  oídos ;  y  asi ,  es  cierto 
Que  como  le  falta  el  ver 
Tieoe  el  oír  más  atento. 

u?(0.  (Canta  dentro,) 

Bernal  de  Serraltonga , 
Per  so^fil  plorad 

Y  para  que  te  prendan , 
Ormateix  le  entregó; 
Farararot  etc. 

SeaRALLONGA. 

¿Qué  mi  padre  me  ha  entregado? 
A  oo  verme  libre,  creo 
Que  pudiera  esta  caución 
Hesuciiarme  el  incendio; 
Pero  no  sé  lo  que  pa^ , 

Y  vi\c  Oíos  que  lo  lemo. 
Pues  con  ver  que  no  es  verdad 
Estoy  crevendn  que  es  cierto. 

Y  si  i  mí  padre  encontrara , 
Yo  propio,  viven  los  cielos... 
Pero  aquesto  es  ilnsion. 

DO^A  JUA!f A. 

I  Mi  hermano  airado  y  sangriento? 
Si  en  este  monte  le  lialiára... 
Mas  e^i  mi  hermano :  ya  veo 
Que  llene  raion  mi  hermano 

Y  que  yo  la  culpa  tengo. 

(Lepántanse.) 

SERRALLONGA. 

Voz,  ¿qué  lotenlas? 

DONA  JOAKA. 

Voz,  ¿qué  quieres? 

SBKIIALLOICGA. 

Profanar  con  graves  ecos... 

DOÑA  JDAltA. 

Mentir  con  dulces  lisoi^as... 

SBÍRALLOIUSA. 

El  honor  de  un  padre  viejo. 

DO^A  lOAKA. 

Oe  un  hermano  las  ofensas. 

SERftALLO.XGA. 

Darle  la  muerte  pretendo. 

DOÑAJUATIA. 

Aguárdame.  {Ay  dolor. mío! 

SCRRALLOXCA. 

Que  para  veogarme  llevo... 

D05ÍAJCAXA. 

Que  llevo  paní  injuriarte... 

SltRALLOIIfiA. 

Mi  dolor  por  iotcrameoio. 


005ÍA  lOAlfA. 

Por  ministro  mi  valor. 

SERRALLOKGA. 

Por  ejecutor  mi  fuego. 

DO^A  IPARA. 

¡Acábenme  mis  desdichas ! 

SERRALLOKGA. 

¡Oh ,  máteme  m\  tormento! 
( Vanse.) 

Salen  FADRÍ  v  DOS  BANDOLEROS,  el 
uno  con  DON  BERNARDO,  y  el  otro 
con  DON  CARLOS,  aladai ¿ásmanos 
y  cubiertos  los  rostros. 

FADRÍ. 

Aquestos  son  los  primeros , 
Que  por  tan  justa  razón , 
Hoy  de  tanta  indignación 
Han  (Je  estrenar  los  acerOs. 
Utiy.  por  SO  infellce  suerle. 
Contra  el  humano  poder, 
En  este  monte  ha  de  ser 
Sacrificio  de  la  muerte. 

u:(0. 
Aqui  estaba  el  capitán. 

OTRO. 

Y  aqui  su  amada  con  él , 
La  divina  más  cruel 

Y  él  el  cr&el  más  galán. 

PADRi. 

Pues  si  la  vista  no  miente 
Ella  tras  un  hombre  corre  * 

Y  él  sus  enojos  socorre 
Desnudo  el  acero  ardiente. 

l'NO. 

\  Ah  instrumento  del  valor , 
Ministro  de  Marte  airado ! 

OTRO. 

¡  Diosa  deste  despoblado. 
Madre  hermosa  del  amor! 

FADRÍ. 

¡Rey  destas  selvas  y  montes 
Por  naturaleza  amado ! 

U50. 

¡  De  la  belleza  dechado ! 

OTRO. 

¡  Palas  destos  horizontes ! 

FADRÍ. 

¡La que  da  voz  á  la  foma 
El  que  al  mismo  sol  asombra ! 

Salen  SERR  ALLONGA  t  DO^A  JUANA 
con  los  puñales  desnudos. 

SERRALLOXGA. 

Eso  soy  yo.  ¿Quién  me  nombra? 

OO.^A  JUANA. 

Esa  soy  yo.  ¿Quién  me  llama? 

FADRÍ. 

Esos  pasajeros  son 

Los  primeros  desdichados 

Que  encontraron  lus  soldados. 

SERRALLOXGA. 

Yienen  á  buena  ocasión. 

FADRÍ. 

Cubiertos  ios  he  traido, 

Y  aun  yo  no  los  he  mirado, 

§ue  á  tu  ira  los  he  guardado 
á  tu  fuego  prevenido. 

SERRALLOXÚA. 

Vuelve  al  camino,  Fadri. 

FADRÍ. 

Venid  vosotros  también. 

( Yanse  Fadri  y  loe  ¡nmdoleros,) 


SBRRAILO^GA. 

Hoy  todos  juntos  se  ven 

L'>s  enojos  que  hay  en  mf. 

¡Qué  desdichados  nacieron 

Rstos  que  intento  matar. 

Pues  me  vienen  á  pagar 

Lo  que  esotros  me  ofendieron ! 

Cuando  busqué  qnien  me  nombra. 

Cantando  mi  agravio  «oculto, 

Al  solicitarle  bulto 

Aun  no  le  he  encontrado  sombra. 

DO.^A  JUANA. 

Cuando  buscaba  sangriento 

Mi  acero  quien  mi  honor  nombra, 

Al  examinarle  sombra. 

Aun  no  le  he  encontrado  viento. 

BERRALI.O.VGA. 

Más  mi  enojo  se  divierte 
Con  este  humano  despojo. 

DONA  JUARA. 

Templaráse  aqueste  enojo 
Con  esta  infelice  muerte. 

SERRALLOKGA. 

Pero  parece  impiedad 
Darle  la  muerte  sin  verle. 

DOi^A  JUANA. 

Matarle  sin  conocerle 
Hace  menor  la  crueldad. 

SERRALL05GA. 

Estatua  es  de  puro  hielo. 
doSa  juana. 
Aun  no  le  escucho  un  suspiro. 

sERALLOücÁ.  (üescutre  ásu  padre,) 
¡Válgame  el  cielo!  ¿Qué  miro? 
DO^A  JUANA.  (Descutre  á  su  hermano.) 
¿Qué  miro?  ¡  Válgame  el  cielo! 

SERRaLLO.XGA. 

¿Padre? 

D05ÍA  JUAÜA. 

¿Hermano? 

DOS  CARLOS. 

¿Doña  Juana? 

SERRALLOXGA. 

¿  Señor,  á  quien  debo  el  ser, 
Desta  suerte  os  llego  á  ver? 

DO^A  JÜAKA. 

Carlos,  ¿cómo  aquí? 

DON  CARLOS. 

¡  Ah  tirana! 

OO^A  JUANA. 

Si  á  mi  hermano  llego  á  ver 
¿Le  he  de  ú^r  injusta  muerte? 

SERRALLO.XGA. 

I  MI  padre  de  aquesta  suerte? 
Nadie  le  ha  de  conocer, 
Pues  cubrirle  el  rostro  quiero. 

(CúbreUJi 

DOffA  JUANA. 

Otra  vez  le  he  de  guardar. 

6ERRALI.0NGA. 

¿No  le  acabas  de  matar? 

DO^^A  JFANA. 

Que  le  des  la  muerte  espero. 

SCRR ALLONGA. 

Primero  quiero  saber 
Lo  qne  pasa  en  la  ciudad ; 
Ejercita  tu  crueldad 
En  el  monte. 

DOÑA  JUANA. 

Esto  ha  de  ser ; 
(Ap.  Conmigo  le  he  de  llevar). 

SEBRALLONGA.  (Ap,) 

Asi  le  pienso  encubrir. 
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Carlos ,  si  quieres  víTir , 
Sigúeme. 

DOn  CARLOS.  {Ap.) 

Quiero  callar. 

DOÑA  JOANA. 

¡  Fiero  dolor ! 

DOIV  CARLOS. 

i  Trance  fuerte ! 

DOÑA  JOANA. 

La  sangre  llevo  corrida. 

DON  CARLOS. 

Aunque  me  cueste  la  vida 

La  tengo  de  dar  la  muerte. 
{Vanse  don  Cárloi  y  doña  Juana.) 
[Descubre  Serrallonga  á  $u  padre,) 

SERRALLONGA. 

Ahora,  padre  y  señor, 
Porque  lodo  os  comprehenda , 
Démosle  al  amor  la  rienda 

Y  el  seuiimiehlo  al  dolor ; 
Los  lazos  quite  mi  amor 

Y  el  velo  á  la  luz  severa; 
Aunque  más  decente  fuera , 
Por  ver  si  asi  el  riesgo  evito. 
Que  con  el  velo  que  os  cjuito 
A  mi  mismo  me  encubriera. 
Pero  presumo,  por  Dios , 

Que  siendo  mi  error  tan  cierto. 
Porque  no  me  veis  cubierto 
Os  habéis  cubierto  vos; 
La  diferencia  en  los  dos 
Es  justo  que  me  convenza , 
Pues. porque  el  respeto  venza 
Los  excesos  á  mi  íuria , 
Siendo  yo  el  que  hace  la  injuria 
Sois  quien  pone  h  vergüenza. 
Ya  vuestros  intentos  sé, 

Y  aunque  el  bailaros  me  cuadre... 
Padre... 

DON  BERNARDO. 

No  me  llames  padre. 

SERRALLONGA. 

¿Porqué? 

DON  BERNARDO. 

Yo  te  lo  diré. 

Cuando  padre  me  nombré 
Con  pasión  tan  repetida. 
Vida  tuve  á  la  honra  unida: 
La  honra  á  la  vida  da  ser. 
I  Pues  cómo  padre  ha  de  ser 
A  quien  falta  honor,  que  es  vida? 
Aquí  á  buscarte  he  venidí 

Y  tus  soldados  me  hallarQu. 

SERRALLONGA. 

Dos  mueites  solicitaron 
A  la  vista  y  al  oído; 
Tú  te  vienes  convencido 
Negando  el  ser  á  mi  amor; 

Y  aunque  yo  tengo  el  dolor. 
Tu  consejo  me  disculpa: 

Si  no  hay  honor  por  mi  culpa. 
Por  tu  culpa  no  hay  honor. 

DON  BERNARDO. 

¿  Por  mi  es  la  deshonra  ? 

SERRALLONGA. 

Si; 
En  mi  venganza  intentada 
Tú  me  quitaste  la  espada 

Y  el  enojo  reprimí; 

Tú  mismo  después  á  mi 
Con  ira  y  dolor  prolijo 
Me  incitaste ;  ya  colijo. 
Aunque  mi  culpa  le  cuadre, 
Que  lo  que  I  ú  mandas ,  padre , 
Debo  obedecer  como  hijo. 
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DON  BERNARDO. 

Todo  concederlo  quiero, 
Mis  iras  confesaré ; 
Has  yo  no  te  aconsejé 
Que  tú  fueses  bandolero. 

Y  dime ,  cuando  primero 
Templé  tu  enojo,  ¿no  miras 
Que  á  mayor  venganza  aspiras? 
¿Pues  cómo  en  igual  balanza 
No  obedeces  la  templanza 

Y  me  obedeces  las  iras? 
Sólo  á  que  vengas  conmigo 
Hoy  he  venido  á  buscarle , 
A  la  Francia  he  de  pasarte 
Yá  tu  defensa  me  obligo; 
Que  he  de  librarte,  digo. 

Sin  que  el  Veguer  me  lo  impida  : 
Mi  piedad  es  preferida 
A  tu  amor  en  tu  deshonra , 
Si  aunque  me  quilas  la  honra 
Yo  vengo  á  darte  la  vida. 

SERRALLONGA. 

Si  porque  me  ves  bandido 
Piensas  que  estoy  deshonrado. 
Tu  congoja  te  ha  engañado : 
Que  aunque  vivo  introducido 
De  tan  vil  gente  aplaudido, 
Esta  diferencia  doy. 
Que  cuando  yo  soy  quien  soy. 
Aunque  á  su  guslo  me  ajusto. 
Ellos  están  por  su  gusto 

Y  yo  contra  el  mió  estoy. 

DON  BERNARDO. 

TÚ ,  si  lo  miras  mejor, 
Contra  la  natural  ley, 
No  obedeces  á  tu  Rey; 
Luego  al  Rev  eres  traidor, 

Y  siempre  el  vulgo  en  rigor. 
Desbocado  monstruo  fiero , 
Juzga  el  delito  postrero; 

Y  aunque  gran  causa  tuviste ,    * 
No  mira  por  qué  lo  hiciste , 
Sino  que  eres  bandolero. 
Seguirme  le  importa  aquí ; 
Deja  aqueste  despoblado: 

Ya  que  á  ti  le  has  deshonrado 
Ño  me  deshonres  á  mi. 

SERRALLONGA. 

SI  una  traición  cometí, 

Ya  no  habrá  satisfacción 

Para  cobrar  mi  opinión ; 

Si  paso  á  Francia,  me  arriesgo... 

¿Pues  para  qué  quiero  el  riesgo 

Si  quedo  con  la  traición? 

DON  BERNARDO. 

Si ,  mas  llevándote  yo. 
Contará  el  que  el  caso  cuente 
Que  al  Rev  fuiste  inobediente, 
Pero  que  a  tu  padre  no. 

SERRALLONGA. 

¿Qué  importa ,  si  se  trocó 

El  derecho  natural 

Por  esotro  accidental? 

^n%  es  poor,  cuando  lo  intente, 

Ser  con  mi  padre  obediente 

Que  con  mi  Rey  desleal. 

DON  BERNARDO. 

Pobre,  triste ,  errado  y  viejo, 
Cuando  á  la  muerte  aspiraba , 
Para  morir  esperaba 
Sólo  darte  este  consejo; 
Mas  supuesto  que  te  dejo 
Armado  de  tu  imprudencia , 
Me  doy  mi  postrer  sentencia 

Y  á  morir  voy  de  dolor, 
Que  me  da  muerte  mi  amor 
Del  mal  de  tu  inobediencia. 
Has  pues  á  mi  llanto  excedo 

Y  voy  á  morir,  advierte 


Que  he  de  hacerte  bien  eo  maerte, 
Ya  que  en  la  vida  no  puedo. 

Y  quédate... 

SERBALLOSVGA. 

Ya  me  quedo ; 
Pero  antes  de  tu  partida 
Mira  tú  cuáo  mal  anida 
Está  á  tu  razón  mi  suerte « 
Pues  guardas  para  la  muerte 
Lo  que  no  hiciste  en  la  vida. 

DON  BERNARDO. 

Sólo  desdichas  encuentro; 
A  Carroz,  mi  patria  y  centro. 
Voy  á  sentjiviu  rigor. 

SERRALLONGA. 

Las  lágrimas  del  amor 
Están  llorando  hacia  dentro. 

Sale  DON  CARLOS,  con  una  d«^,  lr:i 

doKajdana. 

DO.SiA  JUANA. 

Deten  el  brazo,  doo  Carlos ; 
Aguárdame,  escucha t  espera. 

DON  CARLOS. 

Morirás. 

SERRALLONGA. 

¿Qué  es  eso,  Juaoat 
¿Cómo?  i  don  Carlos  Torrellas! 

DO^^A  JO  ANA. 

Aquel  bullo,  que  encabierto, 
A  ser  desenojo  espera 
De  mis  ¡ras  en  tu  agravio* 
De  tu  amor  en  mi  defensa  , 
Era  don  Carlos ,  mi  hermano ; 
Corlé  á  sus  brazos  las  cuerdas « 
Ablandarle  humana  quise 

Y  resucité  la  ofensa , 
l^ues  apenas  se  víó  libre 
Cuando  con  mi  daga  mesma... 

DON  CARLOS. 

Vengar  quise  de  mi  agravio 
Tantas  injurias  y  ofensas; 
La  vida  la  vale  ahora 
De  tu  crueldad  la  presencia; 
A  darla  la  muerte  vine 
Por  esos  montes  y  peñas 

Y  á  darte  la  muerte  á  ti; 
Pero  un  consuelo  me  queda; 
Que  ya  que  no  he  consegaido 
La  venganza  á  mis  ofensas. 
He  de  morir  desta  vez, 

Y  conseguiré  siquiera 
Haber  muerto  por  mi  bouor 
Cuando  j)or  mataros  muera. 

SERRALLONGA. 

A  hombre  que  por  su  fama 
Tan  dt;bida  muerte  io tenia . 
Fallara  yo  á  ser  quien  soy 
Si  aqui  la  muerte  le  diera. 
Vos  sois  siempre  mi  enemigo: 
Bueno  fuera ,  bueno  fuera , 
Que  se  dijese  en  el  mundo 
Que  con  ventaja  tan  cierta 
Os  di  muerte  en  la  campaña; 
Demás  de  eso,  que  es  bajeza 
No  lograros  una  acción 
De  tanto  valor ;  pues  veau 
Los  que  me  vieron  airado. 
Tan  no  pensada  fineza. 

Y  aunque  seáis  mi  enemigo« 
llago  á  mi  valor  promesa 

De  ser  vuestro  amigo  siempre : 

Y  en  parte ,  por  Dios ,  quisiera 
Por  ser  quien  hace  esta  hazaña 
Ser  quien  sufre  Tuesli*a  afreou. 

DON  CARLOS. 

Vuestra  amistad,  Serrallonga, 
Ni  me  obliga  ni  graigea , 
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Si  qaedo  en  ella  seguro . 
Qnedo  tambieo  con  la  ofensa. 
Mi  hermana  mi  honor  profana ; 
Vos  manchasteis  sn  pareza ; 
Yo  he  de  qnedar  sin  la  vida 
Si  Juana  queda  con  ella ; 

Y  paes  TOS  y  ella  vivís , 
Dadme  la  muerte  sangrienta , 
Pues  con  quedar  muerto  yo 
Campliré  con  mi  defensa. 

seaaALLONGA. 
Quedaos  con  ser  mi  enemigó 
\  bascad  vos  trazas  nuevas , 
Paesto  que  tanto  os  importa 
Para  la  venganza  vuestra ; 
Porque  yo  de  boy  mis ,  don  Carlos, 
Soy  vuestro  amigo  por  fuerza ; 

Y  para  que  lo  veáis.. . — 
¿KadHdeSau? 

SsiePADRl. 

PADBf. 

¿Qué  me  ordenas? 

SBRBALLONGA. 

Para  que  nadie  le  injurie. 
Lleva  á  don  Carlos  Torrellas.— 
Tü,  Juana,  á  un  tiempo  también 
Mi  padre  al  camino  lleva. 
Esto  ba  de  ser,  vive  Dios. 

OOff  BCIIüAaDO. 

Bo  fin ,  hijo,  ¿que  granjeas 
Con  favores  in  enemigo, 
Pero  tu  padre  con  penas? 

SEBSALLONOA. 

No  puedo  dejar  el  monte. 

DON  CÁBLOS. 

En  fin,  ¿la  vida  me  dejas? 

S£BBALLOirGA. 

Ta  amigo  soy  y  enemigo, 
Si  mejor  lo  consideras , 
Paes  dejándote  la  vida 
No  ce  be  quitado  la  afrenta. 

DOlf  BBRRABDO. 

Mira  que  en  esta  montaba 
Mi  noble  prosapia  afrentas. 

SCBBALLOIVCA. 

En  errando  los  principios , 
Tarde  los  flnes  aciertan. 

0021  CARLOS. 

Pues  tu  enemigo  he  de  ser. 

SBBRALLORGA. 

Más  noble  blasón  me  dejas. 

DO?f  BERNARDO. 

4  A  guien  le  podré  decir, 
Üesbonrado,  tu  inclemencia? 

SBRBALL0?I6A. 

Compañeros  soi^  los  males. 

DON  CARLOS. 

¿Que  á  buscar  la  muerte^enga 
Y  me  dejes  con  la  vida  ? 

SERRALL07I6A. 

Si  puedes ,  de  mi  te  venga. 

DON  BERNARDO. 

;  Qué  cruel ! 

SCRRALLOSGA. 

Vivo  en  los  montes. 

FADRi. 

I  Qué  piedad! 

SERRALL0N6A. 

Tengo  nobleza. 

DON  DnRMARDO. 

Si  en  la  muerte  no  te  ayudo, 
Foco  en  la  vida  me  queda. 

R. 


SERRALLONGA. 

En  muerte  lo  quiera  Dios , 
Pues  en  la  vida  no  aciertas. 

D05lA  JUANA. 

En  fin ,  ¿das  vida  á  mi  hermano? 

SERRALLONGA. 

Su  valor  me  lo  agradezca. 

DON  CARLOS. 

Sírvame  el  dolor  de  acero. 

SERRALLONGA. 

Pésame  mucho  que  creas 
Que  es  tu  vida  mi  venganza. 

DON  RERNARDO. 

El  cielo  tu  pecho  mueva. 

DO^A  JUANA. 

Corrija  el  cielo  tus  iras. 

DON  CÁRIjOS. 

Uitigue  el  cielo  mi  pena. 

DON  BERNARDO. 

Vamos,  Juana. 

DON  CARLOS. 

Padri ,  vamos. 

SERRALLONGA. 

¡Oh ,  quién  á  un  tiempo  pudiera 
bar  el  honor  &  don  Carlos , 
Amansar  esta  sol)erb¡a 
Y  obedecer  á  mi  padre. 
Para  hacer  mi  fama  eterna! 


JORNADA  TERCERA. 

(de    LUIS    VELBZ    DE    GCETARA.) 


Salen  SERRALLONGA,  DOSA  JUANA, 
FADRt  y  OTROS. 

SERRALLONGA. 

Haced  todos  alio  aqui , 
Que  este  es ,  si  mal  no  me  advierte, 
Del  bosque  el  sitio  más  fuerte 
Y  más  oculto. 

padrí. 

Es  asi. 

SERRALLONGA. 

Midamos  la  grama  ahora , 
Porque  por  ella  esparcidos 
Seremos  menos  sentidos  ~ 

{Siéttlanse.) 

Aun  de  la  luz  de  la  aurora, 
Mientras  vuelve  Alcaraván 
Con  nuevas  de  Barcelona , 
Pues  del  Duaue  de  Cardona 
Tantos  asombros  nos  dan , 
Que  por  la  vida  de  Juana 
(Con  tan  justa  razón  mía) 
A  quien  pide  para  el  dia 
Alimentos  la  mañana; 

gue  aunque  más  trazas  me  ponga, 
s  inútil  diligencia, 
Que  este  gusto  á  su  excelencia 
Le  ha  de  excusar  Serrallonga ; 
Que  aunque  por  tan  gran  señor 
Se  puede  sólo  temer. 
Le  na  de  venir  el  poder 
Siempre  corto  á  mi  valor. 
Caminantes  suenan. 

DO^A  JUANA. 

Si. 
(Suenan  dentro  cencerros,) 

SERRALLONGA. 

Llegan  á  linda  ocasión. 


rADRÍ. 

Cargas  de  moneda  son 
Del  Rey. 

SERRALLONGA. 

Déjalas,  Fadri, 
Pasar,  que  al  nombre  del  Rey, 
Que  el  sol  tocar  no  se  atreve , 
Hisie  respeto  se  del>e 
Por  natural  común  ley. 
Si  entre  los  irracionales 
Al  águila  se  sujetan 
Las  aves ,  y  al  león  respetan 
Por  su  Rey  los  animales , 
¿Por  qué  ha  de  ser  en  el  hombre. 
Siendo  más  la  obligación. 
Menos  la  veneración 
A  la  sombra  deste  nombre  ? 
Mas  porque  desia  fineza 
Alguna  seña  le  demos, 
Al  alguacil  le  tiremos. 
Que  es  de  la  tropa  cabeza , 

Y  va  de  sueño  perdido. 
Que  hoy  he  de  ser  su  juez , 
Porque  no  guarde  otra  vez 

La  hacienda  del  Rey,  dormido. 

(¿f  vd/itoie,  toma  el  areatuz  y  dispara.) 

DOÜAJOANA. 

Nunca  has  dado  testimonio 
Del  valor  tuyo  más  cierto. 

SERRALLONGA. 

Lindo  gazapo  le  he  muerto 
Para  que  cene  el  demonio; 
A  cargar  el  pedernal 
Vuelvo,  y  á  tomar  tu  lado 
Sobre  la  grama  del  prado. 
¿Vienen  cantando? 

D05ÍA  JUANA. 

Y  no  mal. 

SERRALLONGA. 

Oigamos ;  Jácara  es        {Recuéstase. ) 
Si  no  me  engaño. 

D05ÍA  JUANA. 

Hoy  están 

Validas. 

SERRALLONGA. 

Pobres  serán. 

DOÜA  7UANA. 

Oigamos. 

SERRALLONGA.       ^ 

Oigamos,  pues. 

CANTAN.  {Dentro.) 
Grande  gente  Juntar  manda 
El  Virey  de  Barcelona 
Para  salir  á  buscar 
A  ese  bravo  Serrallonga : 
Un  famoso  baadaiero 
Que  por  los  caminos  roba^ 

Y  si  ¿I  en  campo  saltea , 
Los  poblados  no  perdona. 

SERRALLONGA. 

¡  Oh  lo  que  hacen  de  caosarne, 

Y  andarme  quebrando  á  coplas 
LiB  cabeza  cada  dia! 

OORk JUANA. 

Piensan  que  te  hacen  lisoiúa. 

CANTAN.  {Dentro.) 
Dos  mil  escudos  de  plata 
Dan  por  su  cubeta  sola  :^ 
Muchos  pretenden  la  empresa, 
Pero  ninguno  la  logra. 
Si  nofuerauncamarada 
Que  trae  en  su  misma  tropa , 
Que  se  la  ofrece  entregar 
Al  gran  Duque  de  Cardona ; 
Con  él  come ,  con  él  bebe^ 
Pero  todo  esto  no  importa. 
Que  en  todas  partes  hay  Judas 
Porfue  hay  traidores  en  todas. 


ÍEmtALLONGA. 

^ve  DiDí,  si  no  te  alarga 

QnleD  lan  lil  jicara  pniona , 

De  cantar  la  postrer  copta 
Con  «I  algnacll  dormido. 
Para  que  oira  ve?,  no  ponga 
LaTilleogua  en  la  opinión 
De  nÍn{;uno  de  mi  tropa : 
Qu«  está ,  por  vuestro  valor, 

V  pOr  lanía  liazaña  heroica 
Mis  seguro  con  losolroa 
Que  conEigo,  Serrallonga. 

Guarde  el  que  tienes  el  cielo, 

Sue  i  tas  carneradas  honras 
orno  quien  eres  al  Tin. 

SEÍHALLOXC». 

Cerrar  al  vulgo  la  boca, 
FadrideSan,  noespo3ÍI>le; 
Has  ]0  sé  Je  las  personas 
Que  me  acompañan ,  quien  son , 

Y  lo  que  le  debo  á  toda 

Hi  compaüU.  (Ap.  Con  esto 
A  otros  de&Jeuios  se  loman 
Los  pasos ,  ;  si  lia;  atgana 
Imaélnacion  traidora , 
La  lisonjeo  y  obligo.) 

Sale  ALCARAVÁN. 

Gracias  i  toda  la  liislorla 

Del  Fio*  Sanctarum,  que  lie  dado    - 

Contigo  y  con  mi  üeñora. 

SEBaALLOnCA. 

Alcaraván,  bien  venido. 
Que  hemos  estado  pur  horas 
Asturdindo  tu  llegada. 
{Qué  baf  de  nuevo  en  UarcelonaT 


COHEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 

Desposarme  con  la  horca, 

(|ue  esniDJerde  mala  vida. 


Ei  Vegaer  de  Viqtie .  dicen , 
Que  coa  uOa  inmensa  tropa 
Ue  caballos  ;  de  inranies 
Que  un  volante  escuadrón  forman 
De  dos  mil  bombresi  le  busca, 
Y  que  hasta  prenderle ,  toma 
Hesulucion  de  quemar 
Cnanto  Arde  ADrll  coronan 
Los  montes  de  Caialnña. 

lEnnALLonGA. 
Hacbo  al  Dnqne  de  Cardona 
Debo  de  Importarle. 

doSa  jdaka. 

Mi». 

A  mi  tu  lida  me  importa. 

SEHALLOKGA. 

Pues  Juana ,  jo  le  asegaro 
Qne  la  venda  Serrallonga 
A  precio  de  muchas  vidas , 
Mis  por  tuja  que  por  propia. 
llira,;qaé  hay  más T 


Qne  don  Cirios 

Torrellas ,  que  en  la  memoria 
Inmortal  guarda  su  agravio. 
Can  otro  escuadrón  pregona 
Que  la  sangre  ha  de  beberte. 

Sólo  coa  la  menor  gola 
De  las  que  encierra  su  peclio. 
Creyera  de  so  persona 
Más  valientes  bizarrías,  . 

Asi  de  los  enemigos 

Los  que  sen  nobles  blasonan. 


KaRAUONCA. 

íRajmásniKvasT 

ALCABAMH. 

Oirás  traigo 
Qne  darle ,  qne  con  esotras 
Temo  meEctar. 


Rertiardo  de  Serrallonga 
iH  quince  diasque  es  muerto 
De  enfermedad  de  la  gola 
V  de  sentimientos  luyos ; 
En  Carroa ,  en  la  parroquia 
t)e  San  Juan  esta  enterrado, 
Con  la  decencia  y  la  pompa 
A  su  nobleza  debida. 
Que  ü  tas  funerales  honras 
Asistieron  cuintos  deudos 
Tienes  dentro  en  Barcelona. 


¡Ay  padre  del  al 

TÉiigale  Dios  en  su  gloria. 
Que  con  mil  vidas  quisiera 
Comprar  la  tuya  iuri  á  costa 
Ue  mi  sangre  3  de  mi  alma , 
Que  idolatran  tus  memorias, 
Pagarte  la  que  me  diste. 
No  os  espante  el  verme  ahora 
Lleno  de  terneza,  amigos. 
Que  no  es  mármol  Serrallonga : 
Que  estas  que  el  valor  dispensa  < 
\  que  las  entrañas  lloran, 

Hecbas  de  su  sangre  todas. 

doRa  idaha. 
Confleso  que  el  Molimiento 
Esjusio,  mas  de  tu  lieroica  . 
Constancia  te  has  de  valer 
En  tal  caso,  Serraltongia. 

aSRBU4.0N6A. 

Juana ,  no  me  consolira  - 

En  el  que  ves  otra  cosa , 
Que  esa  belleza ,  que  envidia 
Tanta  cristalina  antorcha ; 
Porque  he  perdido  en  mi  padre 
Un  gran  amigo,  una  sombra 
Que  me  amparaba ,  un  espejo 
Ue  mis  mocedades  locas , 
\!n  asilo  de  mi  vida , 
Un  amparo  en  mis  congojas. 
De  mis  riesgos  un  escudo, 
Ue  mi  sangre  una  memoria. 
Pero  en  eT  amor  confio, 


Quem 
Siempre,  a: 


oiija 
le  mis  desperdicios 


Hoyla      _ 

Que  se  ba  de  acordar  de  m. 
Uesde  donde  está ,  que  sola 
Puede  esta  seguridad 
Alentarme  en  la  congoja 
Desie  bajel  de  mi  vida , 
Que  entre  las  airadas  olas 
Y  escollas  qne  le  amenasan 
Se  arriesga  si  no  loiobra. 

r*D«i. 
Todo  tu  valor  lo  Tence, 
Nada  tu  pecbo  alborota ; 
"■■-no  has  menester  máspadre 
«1  que  le  liao  dado  lus  obrai. 

*1.CAB*VAN.  (Ap.) 

Ya  dejé  de  ser  traidor 
Servir  i  mi  amo  mjiorta 
El  Duque  día  que  ba  traiade 


día  de  mi  boda  , 
Yo  y  mi  [ladnno.  el  verdago, 
Hi^mos  de  hacer  cabriolas: 
iCuai'da  fuera!  msl  por  mal. 
Lo  mejor  es  Serrallonga. 

ITocan  áentro  eajatj/  elaritiei.) 

SERRALLO^fCA. 

Padrl  de  Sau ,  {qué  clarin 
Esestet  i  Y  qn^  cajas  roncas 
Soo  estas  que  suenan  léjoi. 
Si  acaso  no  se  me  antojaf 

vaorI. 
De  la  geoie  qoe  nos  busca 
Serán. 


No  pueden  ser  otra  cosa , 
Tocando  tan  de  repente 
Por  los  montes  i  estas  horaa. 
(Tacan.) 

II05lAlDAnA. 

A  locar  han  vuelto;  esto 
Va  de  veras ,  Serralloaga. 
{Oivaran.) 

ALCANA VAH. 

Sino  díganlo  loa  tmenoa 
De  los  arbolea ,  qne  ahora 
Luminarias  van  poniendo. 

MÜA  lOANA. 

Volcanes  el  bosque  aborta. 
Todo  lo  vienen  tajando 


Amigos ,  si  el  valor  vuestro 

''   '-S  llamas  licenciosas 

tantos  enemigos 

I  ^ida ,  este  es  el  día 

Que  (hablando  sin  ceremonia) 

Hemos  menester  las  manos 

Y  aun ,  si  tuviéramos ,  oirás. 
No  hay  sioo  apretar  los  pulios. 
Pues  veis  que  no  nos  Importa 
M¿iios quelisvídas  j  almas  - 
£í  salen  con  la  Vitoria. 

Cada  uno  de  por  si 
Haga  por  bul r  ahora ; 

Y  si  podemos  lomar 
De  Perpiñan  ¡¡  Narbona 

lie  Francia ,  no  hay  sino  sallo 

De  mala  ,  que  es  linda  cosa; 

O  si  no  morir  honrados , 

Que  es  mejor  qno  no  en  las  horcas , 

Dando  opioian  y  venga nxa 

Al  Vircy  de  Darcelona. 

Contigo  hemosde  morir. 
(Tmm.) 

Otra  vei  al  arma  toca. 

SEaBALLOKG*. 

cando  el  monte,  vienen 
Embistiendo  nos  sus  tropas. 
Ea.  á  quitar,  compañeros, 
De  las  charpas  las  pistolas , 


De  Cataluña ,  y  divida 
I  Su  laio  la  mnerteioia. 


EL  CATALÁN  SERRALLONGA,  Y  BANDOS  DE 


DOffAJUAIlA. 

Ni  ioD  ella  hade  dividirle, 
Qne  ha  de  ser  eierno,  contra 
El  tiempo,  como  las  almas 
Uel  cielo  competidoras. 

TE6UER.  {Dentro.) 

Ellos  80D,  mueran  ú  dense 
A  prisión. 

SERRALLORGA. 

Con  esas  bocas , 
Qae  traen  de  piorno  las  lenguas 
Vuestro  valor  les  responda. 

Éntrame  todos  tras  Setrallonga  dis- 
parando, y  dice  dentro  EL  VEGUER. 

f  E6UBB.  (Dentro.) 

A  ellos ,  y  entre  ellos  cuenta , 
Soldados ,  con  Serrallonga; 
Que  los  demás ,  muerto  ó  preso,    * 
Serán  de  importancia  poca. 

BBBBALL0N6A.  (DeniroJ) 

Primero  os  ha  de  costar 
Muchas  Tidaa  esta  sola. — 
Fadri  de  Sau ,  aqni ,  aqnl. 

FADBf.  {Dentro.) 
A  todos  juntos  exhorta 
Tu  valor  á  tu  defensa 
Más  qne  no  á  la  suya  propia. 

fiGDER.  {Dentro.) 

Soldados ,  que  se  nos  huyen 
Y  se  nos  escapan. 

sEBBALLoifGA.  (Dentro.) 

Toma, 
Juana ,  esa  montaña  arriha 
De  Carroz ,  hacia  la  costa 
Del  mar,  hacia  Monserrate. 
VEGUER.  (Dentro.) 
Seguid  sólo  á  la  persona 
De  SerralIoBga ,  soldados. 

sebballouga.  (Dentro.) 
¿Juana?  4 Juana? 

IM>5ÍA  JOAN  A.  (Dentro.) 

¿Serrallonga? 
¿Serrallonga? 

SaU  ALCARAVÁN  con  ta  espada 
desnuda. 

ALCABAVAIf. 

Vive  Cristo, 
Que  no  hay  quien  no  lleve  mosca 
De  todos  los  cam aradas 
En  el  alma  y  en  la  cholla. 
La  plaza  de  Alcaraván 
Por  la  de  un  conejo  ó  zorra 
l'rocára  ahora ,  por  verme 
En  mi  madriguera  4  solas 
Sin  que  el  Veguer  me  encontrara; 
Qne  eranizando  pelotas 
De  piomOt  viene  talando 
Los  átomos  y  las  sombras. 
Dios  te  libre,  Alcaraván : ' 
San  Blas  defienda  tu  gola 
De  garrollllo  de  esparto 

Y  lamparones  de  soga. 

.  .SEBBALLONGA.  (DentTOj) 

¿Juana? 

Doi^A  JOAKA.  (Dentro.) 
¿Serralíooga? 

.  AtCARAVA?!. 

Linda 

Flema  gastan  SerralloBga 

Y  Juana.  Por  el  ocaso 
La  cobarde  noche  asoma 
De  medio  ojo  con  tu  manto ; 


Pondré  píes  en  polvorosa ; 

Que  no  quiero  andar,  si  puedo. 

Por  el  Duque  de  Cardona 

Como  entre  el  agua  y  la  cruz, 

Enue  el  verdugo  y  la  horca.     (Vase^) 

VEGUER.  (Defi/r0.)« 
Corred  en  su  seguimiento 
Cuantas  plantas,  matas  y  hojas 
Son  desta  verde  provincia 
Vecinas  y  moradoras. 

soLOAno  1."  (Dentro.) 
\  Por  aqui ! 

SOLDADO  2.^  (Dentro.) 
.  ¡  Por  acá ! 

SOLDADO  3.°  (Dentro.) 
I  Al  monte ! 

SOLDADO  4.^  (Dentro.) 
¡Al  valle! 

SOLDADO 5.®  (Dentro) 
¡Al  pueblo! 

Sale  SERRALLONGA  destrozado 
y  herido. 

SERRALLONGA. 

Medrosa 
Noche ,  de  la  muerte  imagen , 
Cuya  capa ,  cuya  sombra 
Tantos  secretos  encubre. 
Tantos  delitos  emboza ; 
Tu  amparo  busco,  que  herido 

Y  sin  atiento,  tus  sordas 
Orejas  lisonieando. 

No  sé  adonde  pongo  ahora 
Las  cansadas  plantas  mias. 
Cobardes  ya  j  temerosas ; 

Y  lo  que  más  entre  tantos 
Sobresaltos  me  congoja. 
Es  haber  perdido  á  Juana , 
De  mis  sentidos  aurora, 
Estrella  de  mi  albedrio. 
Sin  haber  perdido  toda 

La  vida  que  me  ha  quedado 
Primero,  pues  ella  sola 
Es  hoy  alma  de  mi  vida. 
¡  Ah  fortuna  poderosa! 
Conténtate  con  mi  muerte 

Y  no  me  niegues  ta  gloria 
De  morir  entre  los  brazos 
Del  dueño  que  el  alma  adora. 
Este  es  poblado,  y  sino 

Me  engañan  las  señas  todas . 
Es  Carroz ,  ó  estoy  soñando ; 
Ya  sus  vecinos  reposan 

Y  dan  al  sueño  y  silencio 

El  tributo  que  tas  horas  ' 

Durmiendo  del  vivir  cuentan , 

Y  la  noche  temerosa 
El  latido  no  permite 

De  un  perro ;  esta  es  la  parroquia 
De  San  Juan ,  donde  mi  padre 
Está  sepultado.  Ahora 
Se  ha  abierto  un  postigo,  y  dentro 
Hay  luz  y  está  también  sola 
La  iglesia. 

(Entrapor  una  puerta  y  sote  por  otra.) 

vcGOBR.  (Dentro.) 

En  Carroz  se  entró, 
Cercadla ,  y  tomad  las  bocas 
De  las  calles,  que  no  puede 
Escaparse  Serrallonga. 

SERRALLONGA. 

Todo  el  escuadrón  ha  entrado 
En  Carroz  tras  mi.  ¡Gloriosa 
Voz  de  Dios,  lucero  suyo; 
Juan,  que  con  miel  y  langostas 
Fuisteis  del  Jordán  espanto, 
Válgame  vuestra  parroquia 
Por  casa  de  embajador, 
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Pues  lo  fuisteis  de  Dios,  y  oiga 
Quien  es  voz ,  mi  voz  también! 

{Entra  por  una  puerta  y  sale  por  otra. ) 

'  VEGDEH.  (Dentro.) 
Aunque  á  la  iglesia  se  acoja , 
Entrad^  que  por  el  postigo 
Que  esta  abierto,  su  persona 
Muerta  ó  viva  no  se  escape. 

SERRALLONGA. 

¡Qué  Inadvertencia  tan  loca ! 
Pues  pude,  luego  que  entré, 
Cerrarle ;  pero  ya  es  cosa 
Imposible. 

VEGDER.  (Dentro.) 

Entrad ,  que  este  e& 
Sale  EL  VEGUER  y  so  gbrtb. 

SERRALLONGA. 

Vereislo,  canalla ,  ahora. 

VEGUER. 

Matadle. 

SERRALLONGA. 

¿Cómo  matadle? 
Señor  Veguer  ó  bigornia , 
I  Le  parece  que  no  hay  más 
De  matar  á  Serrallonga? 

(Riñen.) 

VEGORB. 

¡  Muera ! 

TODOS. 

¡Muera! 

SERRALLONGA. 

i  O  cap  de  Den ! 
Con  lu  gallinas  astrosas. 

SOLDADO. 

No  hay  rayo  más  invencible. 

(Húndese  Serfaltanga  por  un  escotillón 
á  modo  de  losa  de  sepulcro,) 

SERRALLOiNCA. 

¡Jesús!  ¡Jesús! 

SOLDADO. 

Con  la  losa 
Se  hundió  de  una  sepultura , 
Sobre  donde  estaba. 

VEGQER. 

¡Cosa 
Notable ! 

SOLDADO. 

La  tierra  misma 
De  sus  delitos  se  asombra 
Y  sufrirle  no  ha  podido. 

VEGUER. 

Echémosle  tierra  ahora 
Encima,  para  que  quedé 
Sepultado  vivo. 

SOLDADO. 

Sobra 
Para  matarle  el  horror 
De  la  sepultura  propia. 

VEGUER. 

Escuchad ,  que  si  no  es 
Ilusión ,  juzgo  que  á  solas 
O  con  alguien  que  está  dentro, 
Está  hablando  Serrallonga. 

SERRALLONGA.  (AIm^O,) 

ÍTñ ,  que  el  ser  me  diste ,  Intentas 
Ssta  crueldad  prodigiosa 
Con  la  vida  que  me  has  dado? 

DON  BERNARDO. 

Esto  importa. 

SERRALLONGA. 

¿Cómo  importa? 

DON  BBBNABOO. 

Más  qne  la  vida  es  el  alma. 


j 
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VE6UEB. 

iCoDversacioD  espantosa! 

DOn  BCMIARDO. 

Esto  ha  de  ser. 

TEGÜCR. 

i  Raro  caso ! 

SEBRALLONGA. 

Va  te  obedezco. 

SOLDADO. 

Por  Otra 
Puerta,  que  sin  duda  alguna 
Es  fuerza  que  corresponda 
A  esta  bóveda ,  parece 
Que  suenan  pasos  ahora. 
Veguer. 

Los  cabellos  se  me  erizan 
De  horror.  Retiraos  á  esotra 
Parte,  que  hoy  todo  es  prodigios. 

SOLDADO. 

¡Válgame  Dios,  qué  horrorosa 
Es  de  la  muerte  la  imagen! 

VEGUER. 

Bernardo  de  Serrallonga , 
Su  difunto  padre,  es  quien 
Habla  dentro.  Por  esotra 
Parte  seguidme. 

SOLDADO. 

Tras  ti 
Vamos  todos. 

{Vame.) 

Sale  SERRALLONGA  ¡Uno  de  tierra, 
T  DON  BERNARDO  con  manto  capi- 
tular de  Monteia  y  espada  dorada, 
y  una  luz  en  la  mano.» 

DOK  BERÜABDO. 

Serrallonga , 
Tu  padre  soy,  y  mtendo 
Escuchaste  de  mí  boca 
Consejos  siempre  de  padre; 

Y  muerto,  me  manda  ahora 
El  cielo  para  bien  tuyo 

Que  á  prisión  te  des ,  que  estorbas 
Tu  dicha  en  la  resistencia ; 
Adiós ,  ni  á  mi  no  te  opongas 
Ni  á  tu  salvación  que  es  esta. 

Y  advierte ,  que  aesta  forma 
La  plabra  que  te  di 

Ultima ,  te  cumplo.  {Vate») 

SERRALLONGA. 

Sombra, 
Padre  y  Señor,  yo  obedezco 
Cuanto  eo  mi  parte  disponga 
El  cielo. 

Salen  EL  VEGUER  y  soldados. 

TBCOEB. 

Aqui  esti ,  lleguemos. 

serballokga. 

Sólo  soy  estatua  y  roca. 

veguer. 
Lleguemos. 

SERRALL0R6A. 

Llegad,  llegad, 

8ae  para  grillos  y  esposas 
e  manos  y  pies ,  estoy 
Rendido,  que  Dios  me  otorga 
Para  libertad  del  alma 
Esta  prisión  venturosa ; 

Y  pues  mi  padre  me  entrega, 
Esto  es  lo  que  m&s  me  importa. 

veguer. 

Ponedle  esposas  y  grillos , 

Y  esa  cadena. 


serrallouga. 

En  buen  hora , 
Que  ya,  amigos,  para  mi 
Son  las  prisiones  lisoqjas ; 
I  Oh  con  qué  gusto  que  espero 
La  muerte ! 

VEGUER. 

Rodeadle  ahora 
Con  esta  cadena  el  cuerpo. 

(Éehanle  una  cadena  y  esposas,) 

SERRALLOXGA. 

Para  mi  todas  son  joyas. 

SOLDADO. 

Va  está  lo  que  mandas  hecho. 

VEGUER. 

Caminad  á  Barcelona 
Con  él  ahora ,  soldados. 

SERRALLONGA. 

Vamos ,  amigos ,  que  toda 
La  prisa  que  me  dais  es 
Para  llegar  por  la  posta 
A  la  ventura  que  aguarda 
Con  su  muerte  á  Serrallonga ; 

V  de  mis  culpas ,  cualquiera 
Será  recompensa  corta. 

(Vanse,) 

Sale  FADRÍ  con  grillos,  y  dice  dentro 
EL  ALCAIDE. 

ALCAIDE.  {Dentro.) 

Vaya  al  calabozo  fuerte 
Este  hidalgo,  que  es  un  Marte 
Bandolero. 

FADRÍ. 

En  cualquier  parte 
Podré  esperar  á  la  muerte ; 
No  me  espanta  el  calabozo 
Ni  el  infierno  me  da  espanto; 

V  aunque  rendido,  no  tanto 
Que  de  la  muerte  el  destrozo 
Ni  el  temor  de  la  fortuna 

Han  de  alabarse  que  han  hecho 
En  la  roca  de  mi  pecho 
Mudanza  jamás  alguna. 

Sa/e  ALCARAVÁN  C0fi  esposas  y  grillos. 

ALCAIDE.  {Dentro.) 

Allá  baja  oiro  coa  él , 
Bandolero  baladi. 

ALGABA VAN. 

Miente  el  Soldán ,  y  el  Sofi 

V  el  Tamorlan  después  del , 
Si  lubláran  en  mi  opinión 
Como  el  seor  Alcaide  ha  hablado; 

V  á  no  venir  desposado 
Con  esa  infame  invención. 
Yo  se  lo  diera  á  entender 
Como  alguna  vez  verá. 

FADRÍ. 

i  1^  Alcaraván? 

ALCARAVÁN. 

¿Quién  va? 
¿Es  galán ,  hombre  ó  mujer? 

FADRÍ. 

Soy  el  demonio. 

ALCARAVÁN. 

¿Es  Fadri? 

FADRÍ. 

Aunque  el  serlo  sea  delito... 

ALCARAVÁN. 

¿También  cayó  en  el  garlito 
Voacé? 

FADBÍ. 

Soy  hombre  y  cai. 


ALCARAVAR. 


Bellaco  pleito  tenemos; 
Pienso  que  por  no  guárdanos. 
En  cuartos  nan  trocarnos 
Por  lo  que  á  vellón  olenio& 

padrI. 

Más  que  me  traequen  despoes 
De  muerto  en  maravedis 
O  en  moneda  del  pais. 
Que  en  cuartos,  es  interés 
Que  sobe  mocbo. 

ALCARAVÁN. 

PadrI . 
Siempre  ostentaste  valor. 

FADRÍ. 

Nunca  conocí  al  temor, 
Ni  sé  á  qué  sabe. 

ALCABAVAV. 

Yo  si. 

FADBÍ. 

¿V  has  sabido  qué  suceso 
Ha  tenido.  Alcaraván , 
Serrallonga,  el  capitán; 
Si  ha  quedado  muerto  ó  preso? 
Porque  á  sentirlo  vendré 
Más  en  ocasión  tan  fuerte , 
Que  mi  prisión  ni  mi  muerte. 

ALCARAVÁN. 

Bien  de  tu  amistad  lo  sé; 
Aquí  saldrá  en  la  colada 
Todo,  si  no  es  que  en  Narbooa 
Ha  dado  con  so  persona ; 
Aunque  es  earga  muy  pesada 
La  maza  dé  mi  Señor. 

FADRÍ. 

Todo  lo  vence  el  amor 

Y  una  voluntad  prendada. 

(Ruido  dentro  de  cadenas  y  pillot.) 

ALCARAVÁN. 

¿Qué  prodigioso  ruido 

De  grillos  se  escucha  ahoraT 

PABBÍ. 

Es  música ,  aunque  sonora , 
De  poco  gusto  ai  oido; 
Habrá  anochecido  ya 

Y  por  ios  usados  modoa« 
En  los  calabozos  todos 
Los  presos  recogerá. 

ALCARAVÁN. 

Pues  tú  y  yo  esu  noche  baremot 
Rancho  en  el  mío,  PadrI , 
Que  mullido  se  está  alU 
El  duro  suelo. 

FADRÍ. 

¿Podremos 
Echar  menos  el  regalo. 
Siendo  en  tantas  ocasiones 
Pefiascos  nuestros  colcbooea? 

ALGABA VAN. 

Lo  que  aqui  suele  haber  imIo 

Son  ciertos  animalejos 

Que  en  los  que  escuchan  donaidos 

Andan  muy  introducidos. 

Royéndoles  los  pellejos. 

Hay  unas  chinches  molltres 

Y  unos  caribes  ratones 

?ue  se  comeo  los  talones 
vuelven  por  los  pulgares. 
Estas  plagas  hay  aquí , 
Porque  debió  Faraón 
De  hallar  la  nueva  invención 
Del  calabozo,  Fadri. 
( Van  saliendo  lasque  namkratí  Atcaids 
de^de  adentro ,  todos  can  grutas, 9 
toman  rancha.) 

ALCAIDE.  (Dentro.) 
Ea ,  vavan  por  su  lista 
Los  del  calabozo  fuerte. 
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ALCABAYAII. 

Ya  enciemn  los  camaradas; 
Debe  de  haber  macha  genie. 
ALCAIDE.  (Dentro.) 
El  de  ia  moneda  falsa. 

■OREDERO. 

Señor  Alcaide ,  no  tiene 
Tanta  cnlpa ,  qae  no  está 
Averigaado,  f  ser  puede 
Que  salga  todo  mentira. 

ALCAIDE.  (D^lt/f0.) 

El  Embostero  alcahuete. 

EMBUSTERO. 

Meotiiin  cuantos  lo  dicen. 

ALCARATAN. 

Y  en  este  tiempo  parece 
Que  tiene  razón ,  <]oe  son 
Muy  ráciles  las  mujeres. 

ALCAIDE.  {Dentro,) 
El  Representante. 

ALCARATAN. 

Bien ; 
¿Porquéefiá? 

BEPRESEIfTARTE. 

Por  una  muerte. 
¿Y  qué  le  parece,  hidalgo? 

ALCARATAN. 

Que  es  muy  Tenial  delincuente « 

Y  se  quitara  coii  agua 
Bendita  de  dos  marqueses. 
Un  entremés  y  dos  bailes. 

ALCAIDE.  (Dentro.) 
El  Estudiante  valiente , 
Por  la  sátira. 

ESTODIAirrB. 

Ya  bajo 
Como  an  turco  matasiete. 

ALCARATAN. 

Poca  cosa ,  poca  cosa ; 
Ladrón  de  Tersos  es  este. 

ESTUDIANTE. 

Mienten  cuantos  lo  pensaren. 
{Tropieza  en  Alcaraván.) 

ALCARATAN. 

Ecos  son  mis  pies. 

ESTUDIANTE. 

Pues  deje 
Paso  al  rancho  á  cada  uno. 

ALCARATAN. 

Dijo  bien ,  encogeréme. 

ALCAIDE.  {Dentro.) 
El  ciego  que  Ténde  coplas, 
Por  casado  cuatro  Teces. 

ALCARATAN. 

Nunca  debió  de  ir  á  Tistas, 
Porque  sólo  á  ciegas  puede 
Casarse  el  demonio  tantas. 

OEGO. 

Sefiores ,  quien  miente « miente. 

ESTUDIANTE. 

Tente » ciego,  que  me  estrupas. 

CIEGO. 

Vistoso,  no  sé  querelle , 
Si  se  poife  en  medio... 

ESTUDIATITE. 

Pase, 
Como  cbanflon. 

ALCAIDE.  {Dentro.) 
El  Vejete, 
Por  el  incesto. 

ALCARATAN. 

I  Oh  bellaco ! 
Puerro  por  de  dentro  Terde 
Y  por  la  cabeu  cano. 


TÉJETE. 

Dios  lo  sabe  solamente , 
Si  es  testimonio. 

ALCARAVÁN. 

¿  Querráse 
Vengar  Susana? 

TÉJETE. 

¿Quién  mete 
En  eso  á  Tuesa  merced  ? 

ALCARATAN. 

Yo,  que  soy  aqui  su  agente. 
ALCAIDE.  (Dentro.) 
Cierra  el  calabozo  ahora ; 
Pero  aguarda ,  no  le  cierres , 
Que  haT  preso  nueTo,  y  de  chapa, 
Que  cubierto  el  rostro  Tiene 
Y  del  Virey  encargado. 
Señores,  allá  Ta  un  huésped. 

ALCARAVÁN. 

Venga  en  buen  hora,  que  aqui 
Mullida  la  cama  tiene. 

ESTUDIANTE. 

Valiente  cadena  arrastra. 

TÉJETE. 

Si  de  oro  se  Tolviese, 
Del  dueño  fuera  el  rescate. 

FADRÍ. 

¿Si  acaso,  cielos,  es  este 
Serrallonga? 

Sale  SERRALLONGA  con  cadena  y  es- 
poías  en  loi  manos, 

SERRALLONGA. 

Hacia  esta  parte 
A  tiento  quiero  ponerme , 
Ya  que  este  oscuro  teatro 
De  la  vida  v  de  la  muerte ,  * 
Hasta  que  llegue ,  me  dan 
Mis  delitos  por  albergue. 

{Échase  á  un  lado  más  alto  que  todos,) 

Aqui  he  encontrado  un  arrimo 

En  que  á  mi  cansancio  pueden 

Poner  treguas  mis  cuidados 

Si  un  triste  con  ellos  duerme. 

Lo  que  pasó  con  mi  padre , 

Que  ha  sido  sueño  parece ; 

Sueño  fué,  y  dormido  pudo 

El  Veguer  preso  traerme ; 

Que  sin  duda,  lo  que  tuve 

Por  verdad ,  fueron  especies 

Que  durmiendo  atrae  al  alma 

La  imaginatlTa  siempre ; 

Pues  tan  prodigioso  caso 

No  ha  podido  sucederme 

Menos  que  dormido. 

ALCARAVÁN. 

¡Oh  chinche 
Del  mismo  demonio!  ¿Vienes 
En  traje  de  sabandija 

Y  sacabocados  eres? 

SERRALLONGA. 

Esta  es  toz  de  A I  cara  Tan 

Y  lenguaje  juntamente ; 
También  corrió  mi  fortuna 
Sin  duda. 

ESTUDIANTE. 

¿Qué  manda?  Fuese. 

MONEDERO. 

¿Qué  es  esto,  seor  Licenciado? 

ESTUDIANTE. 

Cierto  gazapo  de  ^eme. 
Que  á  conversación  conmigo 
Se  venia,  y  despéjele. 

VEJETE. 

Ya  comienzan  á  ser  largas 
Las  noches  notablemente. 


EMBUSTERO. 

Fiestas  son  del  bacallao. 

TÉJETE. 

iSo  dolaremos  de  aceite 
Una  lamparilla  aqui? 

ESTUDIANTE. 

Si ,  que  este  oscuro  retrete , 
Ya  que  no  parezca  al  limtK>, 
Es  solar  de  Miserere.  - 

CIEGO. 

Todo  es  uno  para  mi. 

EMBUSTERO.     . 

Mire  como  se  revuelve. 
Señor  vecino,  que  están 
Mis  narices  aquí. 

ALCARAVÁN. 

Écheme' 
De  esotro  lado,  que  son 
De  Chinchón  estas  paredes ; 
No  se  dé  por  entendido. 

SERRALLONGA. 

Alcaraván  es  aqueste. 

CIEGO. 

¿Señor  Licenciado? 

ESTUDIANTE. 

¿Quién 
Me  llama? 

CIEGO. 

El  ciego. 

ESTUDIANTE. 

¿Y  qué  quiere? 

4:1  EGO. 

Que  pues  es  tan  gran  poeta , 
Unas  coplas  me  escribiese 
De  Serrallonga ,  ese  bravo 
Bandolero,  ese  que  tiene 
Toda  CaUlufia  en  arma; 
Que  yo  daré  un  dobtoncete 
Por  él  metro. 

REPRESENTANTE. 

¿No  es  mejor, 
Pues  se  hace  más  fiicllmenie, 
Una  comedia,  en  que  Prado, 
Arias  ó  Cintor,  hiciesen 
A  Serrallonga ,  que  son 
Los  que  mayor  fama  tienen 
En  España ,  y  fuera  cosa , 
Que  inmortal  pudiera  hacerle, 
Y  con  que  escandalizara 
Las  cortes  de  muchos  reyes? 

PADRÍ. 

Ni  comedias  ni  esas  cosas, 
Si  á  voacedes  les  parece. 
Ha  menester  Serrallonga. 

SERRALLONGA. 

¿EsteesFadri? 

ESTUDIANTE. 

¿Quién  le  mete 
Al  del  rincón  en  dibujos? 

SERRALLONGA. 

¿Pues  quién  aqui  mejor  puede , 
Que  el  del  rincón ,  en  las  cosas 
De  Serrallonga  meterse? 

FADRÍ. 

VItc  Dios  que  es  Serrallonga 
El  que  be  sospechado  siempre. 

ALCARATAN. 

o  no  soT  Alcaraván , 

O  Serrallonga  es  aqueste. 

ESTUDIANTE. 

Deben  voacedes  de  ser 
De  Serrallonga  parientes. 

ALCARATAN. 

Cuéntenme,  si  son  servidos , 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  DON  PBAKCffiCO 
isdosToac€dea, 

Mucho 
Los  bníspedes  se  prcmeieo , 
Sio  saber  qué  faay  por  aci. 

SEBHkLLOnCl. 

Todo  el  mando  se  sosjesne, 

?ue,  vive  Dio»,  que  me  caoso, 
que  si  me  canio  ecfae 
El  calabozo  por  una 
Venuna. 

Bl  demonio  pnede 
Replicarle. 

jitrtxturTunc. 
¡  Hombre  aotable ! 

'      '       CSTDSIAHTK. 

Has  sí  Serfillonga  Taese... 


Si,  imporla. 

V  importara 
Hucbo  mis  de  lo  que  eailendea. 

No  importa ;  j  mis  adelanta 
No  pasen  los  remoqueles , 

anees  hacer  altto de  nada ; 
iren  sobre  qué  «aliente 
Alddes ,  Níctor  ó  Aquiies, 
bernardo  Ó  RolJan ,  coatieoden , 
Sino  sobr«  un  bandolero. 
Que  ba  cometido... 

*lC4B*Ttn. 

V^eie, 
Braguero  del  conde  Liaros 
Qne  te  estás  haciendo  siempre 
CoD  responsos  los  bigotes 

Y  girparas  con  el  réquiem;   ■ 

$De  iieoes  manida  el  alma 
de  manida  te  hiede; 
Que  por  los  tepoicros ,  como 
Por  una  TiBa ,  le  metes 
Vendimiada ;  que  aprendiste 
A  leer  cou  las  mujerel 
Del  archivo  de  Simancas, 

V  le  nacieroa  los  dientes 
Sirrieado  al  Rej  que  rabió ; 
Que  las  primeras  meroedes 
Fué  hacerle  paje  de  lanía 
De  LongiDos ;  que  la  sierpe 
Del  terrenal  Paraíso 

.  Fué  hemuna  tuja  de  leche; 
Que  hilste  cattmentero 
De  las  bodas  de  Olofemes : 
Que  eogendraslre  los  rernnet ; 
Que  Imeniasie  los  picheles ; 
Con  qoieo  el  préslame  un  cuarto 
Veinte  j  cinco  años  no  tiene , 
"  '  ~  '!■  ünades  madre; 


Demonio.  idúDde  has  hallado 
Tanto  apodo  que  ponermeT 
iTanto  chiste  que  declrmeT 

*LU*tT«N. 

En  ins  pedorreras ,  qne  eres 

Calepioo  de  los  siglos 

Y  el  ahnanac  de  los  meses. 

Uoj  introducidos  tullo 
En  el  cataboio  Ainte 
Los  huéspedes ,  sin  habernos 
Pagado  tnits  la  patente. 


h 


líela  [iJKiiflEí,  vil  iji.', 
»mii  acoslumbrar^p  suele, 

3a  culebra  y  culebra 
re;  don  ttbdrigo, 

Esténse 
aedus,  si  rnerrn  servidos; 
-  repare  qaieu  pudiere 
'Am  duerme  mi  camarada : 
^.«!ie  Dios,  que  les  pese 
udamos  i  coceü  toilos. 

ble  lenguaje  liciiL'! 
ciMO. 


¿CaiiaronT 


¿Noto  Te? 

Todos 
MiOeres  de  Loth  parecen. 

CUGO. 

Vo  so;  ciego,  j  todos  madtM. 

■STDDIAHyB. 

iQnién  será  este  matasiete 
Tan  doeGo  del  calabozo  ( 


acrnESEHTiitn. 
Callen, 
V  durmamos. 

'   Desvéleme; 
No  podréfnirar  en  camino 
En  toda  la  oocbe.  íDuerme 
El  SehorT 

REPDESiriTjtRTI.       . 

Ya  andaba 
En  eso-  ¿Qué«e  le  ofrece 
A  vesasted ahora? 


Séle. 

Júigueme  esta  roano. 

aiPusEiTTAxre. 


Yo  estaba  con  la  tenaia... 


De  todos  lo  estás.  Vejete. 

nKPaESKnTAKTB. 

Pace  Tuesaaied  adelante. 
Hieeme  hombre  llnalmenle. 


Yl  no  podrán  en  tu  lida... 


W.  ROJAS.   . 

Vejete,  acaba 
De  dormirme  ú  de  leader  te 
A  roncar  al  otro  mundo. 

ITañen  guit§rrt  áemtn.) 

Aqai  parece  que  quieren 
Cantar,  óiganos. 

■o-iEino. 
Será 
Del  cuarto  de  las  mojere* , 
Uu*  ninfa  qoe  i  estas  horas 
Las  más  noches  caatar  snele. 

ctiTÁif .  (fienfre  ) 
Acabe  pa  ie  llegar 
Etta  pere*ota  muerU , 
Cmscí  pretagiM  t  MMUHí.,. 
TanlBt  ditu  há  fue  vienen. 
Deteifremoi  ette  encanta 
Tan  difícil  ie  entenderte, 
Qne  ttdti  ¡e  rekutamo* 

Y  iíl  eneaminamei  liempre. 

Y  ette  reía)  de  le  eiia 
Que  por  momenlot  fallece , 
La  potírer  hará  tenate 
Aniet  que  te  ietcontítftt. 


Conmigo  estos  versos  hablan. 


Pnede  ser  que  me  aproveelie 
Para  rdmper  las  costillas 
A  algnn  hablador,  qae  auiere 
Que  JO  le  despacbe  el  atn» 
Del  calaboio  i  las  Teinte. 


¡Bn«oporDÍos! 

■OREBtao. 

¡DnTo! 


(fUeiue  todat.) 
SEasALLonca. 

No  quisiera  aoe  Tolriese 

La  risa  en  rabia. 

ESTDDItKn. 

Sin  dnda 
Está  loco. 


Tantas  veces 
He  pueden  bacer  el  s6n. 
Que  salte  de  aqni  ú  reviente 
Con  alguna  casquetada 
Qne  á  más  de  uno  le  cueste 
Las  muelas  j  las  narices. 


Pocos  hacen  lo  que  olreeeii. 


jCuerpodeOlosl  ¿Nose  puede 
llover  de  esposas  j  griHea 
Y  una  cadena ,  j  pretende 
Darnos  á  tragar  gazapos! 
ieauLLottCA. 

tPnea  para  quí  tengo  dleHes , 
fias,  hígados,  y  un  alma 
fe  cincuenta  EscanderlwkesT 
Ive  Dios ,  que  han  de  salur 
De  los  lancbos  á  pu5etes , 
Bocados  T  bofetadas. 
Los  gallinas. 

<t«f4»faw.) 
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rADRi. 

Aquf  tienes 
Quien  se  Te  otra  vez  contigo. 

ALCARATAR. 

T  yo,  aanqae  canto  falsete , 
No  baré  compañero  falso. 

Ar réjase  con  ellos  á  puñadas  con  las 
esposas  9  revuélvese  el  calabozo ,  y 
sale  EL  ALGAH)B  con  bastón  y  luz 
y  apártalos  f  y  Serrallonga  se  retira 
á  un  lado. 

RBPaESElITAIfTE. 

Hombre  del  demonio,  tente ; 
Un  rayo  se  ha  desatado. 

HORBKRO. 

;A7  mi  nariz! 

BIBUSTERO. 

¡  Ay  mis  sienes! 

BSTÜDUÜTE. 

¡Ay  mi  brazo! 

CIEGO. 

¡Ay  mi  costilla! 
El  calabozo  se^íene 
Otra  vez  abajo. 

ALCAIDE. 

Faera. 

SERRALLONGA. 

El  seüor  Alcaide  llegue , 
Qae  yo  me  reportaré ; 
Y  estos  gallinas  le  deben 
Más  de  lo  que  piensa. 

ALCAIDE. 

¿Quién 
Es  Serrallonga?  ¿Es  el  huésped 
Que  fino  esta  noche  ? 

SERRALLONGA. 

¿  Quién  T 
Yo  soy.  i  Qué  es  lo  que  me  quiere? 

ALCAIDE. 

Es  menester  acá  ftaera. 

VEJETE. 

¡Qoé !  ¿Serrallonga  es  aqueste? 
Siempre  lo  temi  yo. 

SERRALLONGA. 

Vamos 
Do  el  sefior  Alcaide  quiere , 
Que  de  mi  pecho  al  escollo 
No  ie  espantan  los  vaivenes 
Del  tiempo,  ni  la  fortuna, 
Ni  todo  el  mar  de  la  muerte. 

ALCARAVÁN. 

Fadri ,  vamos  tras  él. 

FADRÍ. 

Vamos, 
Que  del  calabozo  fuerte 
Dan  libertad  con  el  dia. 

( Vanse  Fadri  y  Alcaraván.) 

ALCAIDE. 

Por  mal  de  alguno  amanece. 

SERRALLONGA. 

Podrá  ser  que  sea  por  bien. 
(Yanse  Serrallonga  y  el  Alcaide,) 

REPRESENTANTE. 

Esto  á  ponerle  me  huele 
En  la  capilla. 

MONEDERO. 

Querrá 
Despacharle  brevemente 
El  de  Cardona ,  que  tuvo 
De  matarle  ú  de  prenderle 
Siempre  gana. 


EMRUSTBRO. 

Él  es  bizarro 
Catalán. 

BSTDDIANTB.  - 

Nadie  me  tiene       ^ 
Más  envidioso  en  el  mundo. 

VEJETE. 

Pues  vo  haré  con  él  que  trueque 
Con  el  señor  Licenciado 
Su  plaza. 

ESTUDIANTE. 

El  valor  no  puede 
Trocar  con  nadie. 

CIEGO. 

A  escuchar 
Vamos  la  sentencia. 

ESTUDIANTE. 

¡  Fuerte 
Ocasión !  Vamos;  no  be  visto 
Jamás  hombre  más  valiente. 

CIEGO. 

Yo  le  daré  para  guantes , 
Si  el  de  la  sátira  quiere 
La  relación  escribirme. 

ESTUDIANTE. 

Vamos ,  y  el  cuidado  deje 
A  mi  pluma ,  que  be  de  hacer 
Que  la  de  Virgilio  tiemble. 

CIEGO. 

¿Es  poeta? 

ESTUDIANTE. 

Y  de  los  cultos , 
Que  lo  que  escriben  no  entienden 
Ellos  ni  el  mismo  demonio. 

CIEGO. 

Será  la  obra  elocuente ; 
Vaya  uu  villancico  al  cabo. 
¿  A  vuesarced  le  parece 
Contra  los  moños? 

ESTUDIANTE. 

Pondráse 
De  veinte  y  cinco  alfileres. 

{Vanse.) 

Sale  DOÑA  JUANA  hablando  desde 
adentro. 

Afuera ,  apartad ,  dejadme 
Entrar,  que  donde  muriere 
Serrallonga ,  ha  de  morir 
Quien  sin  él  vivir  no  puede. 
Perdida  del,  hasta  abora 
Me  escondió  una  gruta  verde 
De  esa  montaña ,  que  al  sol 
En  plata  el  oro  le  bebe ; 

Y  sabiendo  que  venia 
Preso,  amor  me  trae  á  verle » 

Y  á  pagarle  con  la  vida 
Lo  que  la  vida  le  debe. 

Mi  vida  basco ;  aunque  no, 
Mal  dije ;  busco  mi  muerte , 
Que  no  es  amor  verdadero 
Amor  que  ios  riesgos  teme. 

Salen  SERRALLONGA 
T  EL  ALCAIDE. 

SERRALLONGA. 

Obedezco  la  sentencia, 

Y  voy  á  morir  alegre. 

ALCAIDB. 

No  se  ha  visto  más  constante 
Corazón. 

SERRALLONGA. 

¿Dónde  pretende 
Llevarme  el  señor  Alcaide 
Ahora? 


ALCAIDE. 

Es  fuerza  que  os  deje 
En  la  capilla. 

SERRALLONGA. 

Venid , 

Y  este  duro  amago  llegue 

§ue  tanto  le  rebasamos . 
á  él  caminamos  siempre. 
Probemos' esta  bebida 
Que  amarga  á  todos  parece , 
Cuyos  presaffios  y  anuncios 
Tantos  dias  bá  que  vienen. 

Y  este  reloj  de  la  vida 
Que  por  momentos  fallece. 
La  postrer  hora  señale 
Antes  que  se  desconcierte. 
Juana  está  aquí. 

DOÑA  JUANA.  {Ap.) 

Serrallonga 
Es  el  que  miro  presente 
Si  el  deseo  no  me  engaña. 

SERRALLONGA.  {Ap.) 

¡Oh,  si  pudiera  sin  vermo 
Pasar! 

PO^A  JUANA. 

{Ap.  ¿A  qué  aguardo?)— Dame 
Esos  brazos. 

SERRALLONGA. 

Juana , tente , 
Que  este  es  otro  tiempo  ya , 
Otro  nuevo  mundo  es  este; 
No  porque  en  esta  ocasión 
Dejaré  de  agradecerte 
Amor  tan  nunca  vencido ; 
Mas  porque  son  diferentes 
Las  nuezas  de  la  vida 
De  las  veras  de  la  gnuerte ; 
Esto  pide  otro  lenguaje 
lk\  que  se  acostumbra  siempre» 
Otro  ser  nuevo,  otro  estilo. 


¿  Cómo? 


DOÑA  JUANA. 


SERRALLONGA. 


Escúchame  atentamente: 
Juana ,  yo  voy  á  morir> 

Y  ahora  no  be  menester 

11  ás  que  enseñarme  á  vencer 
Los  peligros  del  vivir ; 
Aprender  á  desmentir 
Lo  que  en  la  vida  enamora , 
Es  lo  que  pretendo  ahora; 

Sue  muriendo  desta  suerte 
anca  quedará  la  muerte 
De  alma  y  vida  vencedora. 
En  ocasión ,  que  llegada , 
Tan  fácil  la  considero. 
La  vida  del  alma  quiero, 
No  la  del  cuerpo,  que  es  nada ; 
Para  hacer  esta  jornada 
Tan  á  la  ligera  he  de  ir, 

gub  no  me  pueda  impedir 
ntre  humanos  embarazos ; 
Mira,  si  me  echas  los  brazos 
Como  tengo  de.partir. 
Bien  es  justo  que  primero 
Que  cumpla  el  cielo  me  allana 
Con  lo  que  te  debo,  Juana , 
Por  cristiano  y  caballero ; 
Hacerte  mi  esposa  quiero; 

Y  aunque  á  otras  de  acero  estoy 
Rendido,  y  sin  manos  hoy, 
Pues  para  la  mortal  calma 

De  manos  presume  el  alma , 
Las  dos  del  alma  te  doy. 
Con  esto,  adiós ,  que  me  espera 
El  Alcaide,  quien  me  avisa 
Que  me  está  llamando  aprisa 
La  ley  de  morir  severa ; 
Débate  yo  por  postrera 
Una  fineu  española 
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De  tantas  como  acrisola 
Tu  pectio ,  qoe  es  no  llorar, 
Porqae  roe  paedo  anegar 
En  ana  lágrima  sola. 

D05ÍA  JO  ANA. 

Aanque  pidiéndome  estás 
Cosas  que  no  pueden  ser. 
Hoy  te  pienso  obedecer 
En  Imposibles  no  más; 
Bien  que  con  esto  me  das 
Para  morir  ocasión , 
Que  las  lágrimas  que  al  sóo 
Del  pesar  salen  del  centro, 
Se  volverán  hacia  adentro 
A  anegarme  el  corazón. 
Has  elalma  que  le  be  dado 
Que  seguir  la  tuya  intenta , 
De  la  espantosa  tormenta 
Del  corazón  saldrá  á  nado ; 
Que  como  las  ha  juntado 
Amor  en  lazo  tan  fuerte, 
Asi  en  la  postrera  suerte 
No  hay  poder  que  las  divida. 
Que  son  fueros  que  á  la  vida 
Juró  guardarle  la  muerte. 

SCRRALLONGA. 

No  me  enternezcas ,  mujer, 
Que  ya  conozco  tu  amor. 
Cuando  be  de  ostentar  valor 
Lágrimas  no  he  menester ; 
Esto  ha  de  ser. 

DOJ^A  JUANA. 

Si  ha  de  ser. 
Consuele  el  cielo  á  los  dos. 

SKRBALLONGA. 

Ya  voy,  Alcaide,  con  vos. 

ALCAIDE. 

1  Qué  valor! 

DOÜfA  JO  ANA. 

Yo  vqy  sin  vida. 

SERRALL0N6A. 

Adiós,  esposa  querida. 

DOÑA  JOANA. 

Esposo  del  alma ,  ad  ios. 

{Voie  doña  Juana  por  un  lüioffSerra- 
Uonga  por  otro.) 

Sa!e  EL  DUQUE  y  ACOHPAflAiiBNTO. 

CRIADO. 

Sólo  al  Duque  de  Cardona 
Publica  á  voces  el  pueblo 
Que  deberá  Cataluña 
De  los  bandos  el  sosiego 
De  los  Caderes  y  Narros 
Tan  contrarios  y  sangrientos , 
Como  la  seguridad 
De  sus  caminos. 

DDQOE. 

'  Yo  espero 

Que  con  la  cabeza  sola 


Que  mando  quitar  del  cuello 
Hoy  á  Serrallooga,  todo 
Tenga  venturoso  efecto, 

Y  que  es  el  mayor  servicio 

Qoe  á  Dios  y  á  mi  Rey  be  hecho. 

CRIADO. 

Nunca  vuecelencia  falta 
A  la  sangre  que  le  dieron 
Tan  altos  progenitores. 

DUQUE. 

Por  Barcelona  pretendo 
Salir  en  público  hoy. 
Para  asegurar  con  esto 
De  la  Justicia  que  hago 
La  ejecución  y  el  respeto. 

CRIADO. 

Ha  sido  razón  de  estado 
De  la  prudencia  que  vemos 
En  vuecelencia ,  Señor. 

DUQUE. 

Todo  importa  al  buen  gobierno. 
A  doña  Juana  Torrellas 
He  puesto  en  un  monasierio, 
Después  que  con  Serrallonga 
Se  celebro  el  casamiento 
Para  morir.     . 

CRIADO. 

Eso  ha  sido 
De  todo  el  colmo  postrero, 

Y  lo  (,ue  más  importaba. 

DUQUE. 

A  los  demás  bandoleros. 
Que  son  muchos  en  prisión , 
Echar  en  galeras  pienso , 
Que  el  marqués  de  Villafranca 
Tiene  orden  para  estolnesmo 
Para  todos  ios  vi  reyes 
De  su  mijesiad ,  decreto 
En  que  le  servimos  todos. 

Sale  DON  CARLOS,  e^n  ¡uto. 

DON  CARLOS. 

A  besar  la  mano  llego 
A  vuecelencia ,  por  lautas 
Mercedes  como  me  ba  hecho 
En  aquesta  ocasión. 

DUQUE. 

Si, 
Don  Carlos,  todo  lo  debo 
.A  vuestra  sangre;  y  el  luto 
Que  en  vos  nuevamenie  veo. 
Me  ba  parecido  fineza 
De  tan  grande  caballero. 

DON  CARLOS. 

Serrallonga  lo  es  tan  grande, 

§ue  habiéndome  satisfecho, 
s  fuerza  mostrar  asi 
De  su  muerte  el  sentimiento. 

DUQUE. 

De  vuestras  obligaciones 
Siempre ,  don  Carlos ,  lo  creo. 


DON  clau». 

Con  el  muerto  y  el  reodido 
Ninguna  ley  guarda  el  daeto. 

Duooc. 
¿  Y  en  qué  estado  babeb  dejad» 
Al  de  Serrallonga? 

DON  cIrlos. 

Entieado 

?ue  ya  en  el  suplicio  habrá 
amblen  satisfecho  al  dele 
Lo  que  debe :  y  yo  be  venido 
De  haberle  visto  tan  tierno. 
Después  de  haberme  pedido 
Perdón  con  tantos  eztrcoMit 

Y  haberse  echado  á  besarme 

Los  pies,  que  esto  propio  ba  beche 
Con  otros  muchos ,  que  toda 
La  demostración  de  deodo 

Y  de  amigo,  he  de  afectar 
En  su  muerte ,  donde  puedo 
Decir,  que  mayor  valor 

De  cristiano  y  caballero 
No  se  ha  visto  en  los  anales 
De  la  fortuna  y  el  tiempo; 
Porque  desde  que  salió 
De  la  cárcel  hasta  el  poeste 
Del  suplicio,  que  de  lodos 
Sus  naufragios  llamó  puerto. 
No  se  vio  mayor  constancia 
Ni  semblante  más  severo 
En  hombre  mortal ;  en  fin , 
Por  cosa  asentada  tengo. 
Según  la  fe ,  que  pisando 
Está  inmortíües  luceros. 

DUQUE. 

Su  fe ,  su  muerte  y  valor,  - 
Me  dan  de  verle  deseo. 

{Descúbreu  un  cadalso  eam  Imio,  $ 
dot  blandones  con  kaekao  emetmdt' 
daSf  el  cuerpo  sin  cabeza-^  corriemás 
sangre  t  y  el  tronco  can  empmz ,  f  Is 
cabe*adepor  si.) 

DON  CARLOS. 

Llegar  puede  vuecelencia  • 
Que  aun  estando  sin  el  cuerpo 
La  cat)eza ,  está  mostrando 
Su  nunca  veucido.esfuerzo. 

DUQUE. 

Tan  vivo  está ,  que  al  semblante , 
Según  se  muestra  severo. 
No  parece  que  han  llegado 
Las  nuevas  de  que  esli  muerto. 

DON  ciRLoa. 

Desta  suerteSerralloaga , 
El  catalán  bandolero. 
Fin  ha  tenido;  y  Luis  Velet 
Por  mi ,  Senado  discreto. 
Os  pide  con  loa  demás , 
Sacrificándoos  deseos  • 
Como  perdón  de  las  bitas, 
Vitorea  de  los  aciertoa. 


TAMBIÉN   LA  AFRENTA  ES   VENENO, 

DE  LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA ,  DE  DON  ANTONIO  COELLO  Y  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 
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EL  REY  DE  PORTUGAL. 
EL  MAESTRE   DE  AVfS, 

su  hermano» 
EL  PRIOR  DE  OGRATO. 


PERSONAS. 


VASCO  DE  ALMEIDA. 
DON  CLAUDIO. 
JUAN  LORENZO  DE  ACU- 
ÑA. 


LA  INFANTA. 

DOÓÍA  LEONOR   DE  MC- 

NESES. 
GUIOMaR  ,  criada. 


BARRETO,  gracioio, 
ÜN  PINTOR. 
Mdsica. 


JORNADA  PRIMERA. 

(de    luis    YELEZ    de    GUEVARA.) 


Saien  lat  MÚSICOS  cantando. 

•    BÁSICOS. 

A  las  fletlai  que  hace  el  valle 
Al  despedir M  el  invierno 
Con  la  venida  de  Abril 
Tan  deseada  en  el  suelo^ 
Les  arroyos  delatados 
De  la  prisión  que  tuvieron , 
Bajan  á  ser  de  las  avei 
Músicos  f  del  sol  espejos. 
Verdes  gigantes  los  montes , 
Ya  como  riscos  soberbios^ 
Con  las  galas  del  verano 
Enamoran  los  luceros. 
A  la  risa  délas  fuentes 

Y  al  aplauso  de  los  ecos, 
MieMen  estrellas  los  prados , 
Cortesanos  lisonjeros. 

Salen  el  REY,  de  gala,  el  MAES- 
TRE. DON  CLAUDIO,  VASCO  T  EL 
PRIOR. 

REY. 

No  han  abierto  adb  ventana. 

.PRÍOR. 

Habránla  en  el  alma  ábierlo, 
Qne  por  más  escandalosa, 
Sefior,  condenará  el  daeño 
La  de  los  balcones. 

rey. 

¡Ay, 
Prior  de  Ocrato,  que  temo 

8ae  es  eo  el  alma  lo  mismo, 
ae  tieoe  de  bronce  el  pecho! 

PRIOR. 

Nada  paede  resistirse 
A  DO  Rey,  y  Rey  en  efecto 
De  Portugal;  vuestra  alteza 
Descoofla  como  cuerdo 

Y  ama  como  portugués , 

Que  de  amor  es  sombra  el  miedo. 

REY. 

Don  Claudio  de  Portugal, 
Yo  amo  á  una  roca  de  acero, 
Un  escollo  de  diamante , 
Idolatro  un  áspid;  luego 
Una  montaña  conquisto, 
Un  imposible  deseo, 

Y  uo  basilisco  en  el  alma 
Es  mi  buésped  de  aposento; 
Por  amante  no  ia  obligo. 
Por  rey  vencerla  no  puedo» 
Por  vasalla  no  me  admite 


Con  humos  de  casamiento 
Por  desigual  de  ouien  sov ; 
Aunque  es  tan  noble,  la  dejo, 

Y  ambos  nos  desconcertamos, 
Yo  por  más  y  ella  por  menos. 
lOh  mal  hayan  pundonores 

be  vasallajes  y  reinos, 
Si  amor  igualó  las  almas 

Y  es  más  soberano  imperio! 
Vive  Dios,  que  he  de  casarme 
Con  ella ,  aunque  ponga  á  riesgo 
La  amistad  del  rey  don  Jaime 
De  Aragón ,  tan  grande  deudo, 
Con  cuya  Inranta ,  Prior, 

Por  mis  poderes  se  han  hecho 
Ya  las  capitulaciones, 

Y  esperan  que  por  momentos 
Vaya  el  Maestre  de  Avis , 

Mi  hermano,  por  ella. 

PRIOR. 

En  tiempo 
Está ,  Señor,  vuestra  alteza 
Como  Rey,  y  como  dueño 
De  su  gusto,  de  poner 
Por  ejecución  deseos 
Tan  enamorados, que 
No  será  el  primer  ejemplo 
Entre  los  reyes  el  tuyo. 
Pues  tantos ,  como  sabemos. 
Con  vasallas  se  han  casado, 

Y  no  está  el  ejemplo  lejos 
De  vuestro  padre  con  doña 
Inés  de  Castro,  que  hoy  vemos 
En  el  mármol  coronada 

De  su  insigne  mausoleo 
Por  Reina  de  Portugal, 

Y  doña  Leonor  no  esjnénos 
Por  Tellez  y  por  Meueses. 

REY. 

Prior,  que  como  discreto 
Yasallo,  que  como  noble 
Alientas  mis  pensamientos , 
No  sin  causa  eres  de  mi 
El  más  valido,  que  es  necio 
Quien  de  un  rey  se  opone  al  gasto 
Con  no  escuchados  consejos. 
Doña  Leonor  de  Meneses, 
En  quien  tan  gran  sangre  veo 
Con  tan  divina  hermosura , 
lia  de  ser  Reina ,  en  efecto. 
De  Portugal,  que  mi  amor 
La  ha  dado  merecimientos 
Para  serlo  de  dos  mundos ; 
Perdone  Aragón  y  el  reino 
Si  se  ofenden,  de  qne  rompa 
Fe ,  amistad  y  parentesco 
Con  don  Jaime  y  con  Leonor, 
Su  Infanta ,  que  la  que  quiero 
Es  la  de  Meneses  sola  i 
Dueño  y  alma  de  mi  pecho ; 
Esta  es  la  Leonor  que  adoro, 
Todas  de  esu  que  deseo 


I  Son  somoras ,  y  es  este  nombre 
Tan  repelido  en  k)s  ecos 
De  mi  amor,  que  no  he  tratado 
En  Castilla  casamiento. 
En  Kra'ncia ,  ni  en  Aragón , 
Después  qne  por  esta  muero. 
Que  no  hayan  sido  Leonores 
Todas ,  que  parece  extremo 
O  prodigio  de  la  estrella 
Que  me  inclina  á  este  portento 
üe  hermosura. 

PRIOR. 

¿Yuestra  alteza 
No  podrá  con  otros  medios 
Rendir  su  altivez? 

REY. 

Prior, 
¿Quién  os  acompaña? 

PRIOR. 

Vuestro 
Hermano  don  Juan ,  maestre 
De  Avis,  y  con  él  el  viejo 
Ayo  de  vuestras  altezas, 
Vasco  de  Almeida. 

REY. 

Confieso 
Que  respeto  su  valor 
Y  que  alabo  sus  alientos 
En  esta  edad. 

VASCO. 

Llevará 
Bien  guardadas  for  lo  menos 
Vuestra  alteza  las  espaldas 

REY. 

Muchos  dias  há  que  creo 
Eso  de  vos  *  Vasco. 

■AESTRE.  * 

Y  yo 
A  vuestra  alteza  le  ofrezco 
Lo  mismo  que  Almeida. 

REY. 

Hermano 
Ya  tengo  en  yos  de  eso  mesmo 
Muchas  experiencias ,  todas 
Al  amor  grande  que  os  tengo 
Debidas ;  i  hola !  volved 
A  canur,  que  ver  espero 
Antes  que  de  aqui  me  vaya , 
El  sol ,  ó  los  soles  bellos 
De  Leonor. 

VASCO. 

\  Fuerza  notable 
De  amor  y  obstinado  empeño! 

ndsicos.  {Cantando,) 

Al  parabién  que  dan  todos. 
Fuentes,  montes  y  arrogúelos , 
Prados^  palles,  ecos  y  aves^ 
Las  estrellas  y  luceros. 


¡ 


080  COHEOIAS 

Súlen  JUAN  LORENZO  DE  ACUÑA, 
de  noche,  con  upada  v  troquel  t 
BARRETO  de  ta  mima  tatrte. 

BARHErO. 

Digo  que  es  aveaturarte 
'  Hacho. 

Si  un  mando.  Bárrelo, 
Se  me  opasieie  delante, 

V  mucbos,  fuera  lo  mesmo 
En  etta  ocasión. 

Pues  dales , 
Que  oie  lias  metido  en  el  cuerpo 
Toda  la  mesa  redonda 

V  estoy  espumando  acero, 

Htísicos.  {Cantando. ) 
Lüarda  htrmottt,  milagro 
Tirano,  encanto  del  Tejo, 
Si  áalÉi  lirena  de  plata 
Del  criitalino  Henéeja. 

JOAN. 

No  canten  míi  ;  despejt^n , 

Lacalla.  si  no  procuran 
Ver  volar  losinstrumeiilos 
Desile  sus  siirncs  a   aire. 
Unciendo  ¡i  los  (|ue  t¡on  dneBos 
Delamüsica  lo  mismo. 
■úsicoa. 
¡hombre  notable  j  resuelto! 

Si  prosiguen  loierán. 

BARRETO. 

Yaunque  no  prosigan. 
■úsico  2  " 

BucDo; 
Locos  deben  de  venir. 

BARRrra. 
Lo  borracho  nos  han  heebo 
De  merced. 

IDAN. 

iQaé  es  lo  qae  agBirdan' 


JOAN. 

Yodo  podré,  porque'veugo 
Con  menos  Qema. 

Hombre,  aomt 
O  demonio,  qne  le  bas  pntsio 
A  inlwilar  cosa  lan  grjiíde, 
Hira  que  tiene  por  Uueíio 
Desia  música  oii  litdalgo, 
A  C|DÍen  le  guardan  respeto 
lin  PitrlHüal,;  pudras 
Desic  desalunibramieiiio 
Salir  muj  escarmentado. 

A  ninguno  se  lo  debo 
Del  Rey  aba}o,  ocupando 
Contra  m<  gusto  este  puesto, 
VviveDlos... 

Ved ,  Prior, 
Hué  hombre  es  ese  desatento 
Üue  i  los  músicos  estorba 


Ir  pretendo 
A  despejarle. 

V  si  quiere 
El  Prior  dejar  de  haceilo 
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Y  rjuedarse  con  su  aUeís . 
Aoii  se  me  acnerdan  en  eslM 
Lances  los  iiasüdos  bríos  , 
Pues  no  me  ha  llerado  el  tiempo 
Todo  el  vigor  ile  los  brazos 
riLtodoel.valorílcliieclio. 

Sois  siempre  Almeida. 

00:1  CLACnlO. 

El  Haesira 
DeATis.á  todos  recelo 

gail6  por  la  mano. 

Canlud ,  que  este  oabjllero 

Sne  csluvíxiesalumbraiio; 
abrí  mudado  de  Intento, 
O  n^réselo  yo 
A  enchinad  as. 

JOAN. 

Sospecho 

Se  bablijs  porqiie  TJeneo  tantoi 
n  Vos,  jen  toiloü  no  tengo 
Para  comentar, que  soj 
Huy  hidjigo  j  tengo  cc'los. 
[Saca  la  espada  y  broquel ,  Barreta  i 

Misino,     ff       '--'-"      l.-l..lf'.n       «JrtA*       . 

Rey.) 

BAkRETO. 

a ,  que  lodoa  soo  pocos , 

Vnohaycosacuiilra  el  mi 
Como  estocada  de  puño. 


DB  ROJAS. 

lis  servicios:  y  apenas 
Pisar  mis  nuibrales  puedo, 
Hallando  ocupudo  el  paso 

Y  escandallando  el  pueblo 
Con  múíicas  á  deshoras. 
El  terreno  traduciendo  ■ 
De  palacios  mis  balcones. 

Y  ya  Teia ,  como  lan  cuerdo, 
En  los  que  somos  casados 
ISl  peligro  qoe  trae  esto. 
Pnes  las  apariencias  sueleo 
Despertar  cada  moounto 

Al  descrédito,  i  la  inramia , 

llonrasqueeslubao  dúrmleiido. 

Esia  ha  sido  la  ocasión 

Ue  mi  luco  arrobamiento, 

Ignorando  que  podia 

Estar  vuestra  alieía  haciendo 

Este  escándalo  en  mi  calle, 

Y  agravio  tan  forastero 

üe  quien  ea,  i  las  paredes 
Desla  casa ,  que,  «11  efecto, 
Es  la  casa  de  un  casado 
Tan  honrado  caballero. 


t  balallaa  méao»  el 


RET. 

Afuera,  apan.id.  que  iiuicru 
Conocer  quií-n  lia  leiiiilj 
Tan  nunca  imitado  esrnerio. 
Aunque  arriesguequemevea 
En  esu  ocasión... 


Eo  Portugal. 

jCAno  es  vuestro  ■ 
Nombre? 

I  VAN. 

Juan  Loreoao  Vaiqoez 
De  Acuña,  de  cutos  hechos 

En  África  me  acreililan 
Tantos  gloriosos  trofeos, 
Tantos  triunfos  i  flclorias, 
Como  rueslrn*  doscoiwejos 
DaEslailoj  Guerra e-íiio  bien 
Informados. ;  los  reinos 
l>e  Portugal  y  et  Atgarbe. 


Señor,  es  esta  mi  casa, 
Vcaandoi  estas  horas  ven^o 
De  hablar  tuestros  secretarios 
Que  remisos  y  moleslog 


«ET. 

\  es  esto  que  escucho,  cMoi ! 

IDAl. 

del  gran  Payo  Alfonso 

be  Metieses .  que  sirviendn 
A  vueslra  alieza  murió. 
Habrá  un  año,  en  el  Gobierno 
De  Ceuu. 

lET.    Mp.) 

¡Celo* ,  qué  escncbo ! 
ii  00  es  sombra,  si  do  es  sodio, 
lelos,  perderé  el  sentido 


Hi  dias  qne  con  las  almaa 
Los  dos  nos  correspondemos. 
Y  para  unirlas  en  nna 
Pué  bisagra  el  catamienio. 
re{. 


¿Cómo  sin  licencia  mia , 
Siendo  en  Por  10 gal  prícenlo 
Tan  inviolable  en  los  tobles 
Pedirla  á  su  Uev  primero 
para  casarse,  tuvistes 
Tan  notable  atrevimiento. 
Tan  extraño  desacatn 
Que  sin  ella  lo  habéis  becho! 

Juan. 
Por  yerro  de  amor  pOdri, 
Pues  son  dorados  sus  yerros, 
Vuestra  alteza  perdonarlo; 
Queesle  lance  elle  suceso, 
A  publicar  que  lu  estaba 
»e  obligó  con  lauto  extremo 
Avuestra  alleii  la  culpa 
Licenciosa,  no  advirlíendo 
l)e  no  habérosla  pedido. 

Ilelllos.  que  ín  el  re.speto 
Tocan  de  la  majeslad 
■Real  con  tan  grande  e»ceso. 
Demostración  Igual  piden 
En  el  castigo  :  tres  Pedros 
Hubo  en  Portugal,  Castilla 

Y  Aragón  i  un  mismo  tiempo, 
Todos  tres  primos  hermanos, 

V  S  todos  tres  nombres  dicroo 
lie  Cruelfs;yosojhijo 

Del  de  Portugal,  y  leugo 


X 


V. 


De  noosürar  qae  soy  retraio 
De  orígiDal  tan  perieclo 
En  esta  ocasión. 

▼ASCO. 

Señor, 
MerezcaD  algún  descuento 
En  esta  culpa  los  muchos 
Seirictos  de  Juan  Lorenzo ; 
Vuestra  alteza... 

REY.       . 

No  me  habléis 
Mas,  vasco  de  Almeida,  en  eso, 
Que  es  cansaros  y  cansarme. 

MAESTRE. 

La  piedad  siempre  en  los  pechos 
Reales,  como  en  Dios,  luce 
Más  que  el  rigor. 

RET. 

Yo  deseo, 
Maestre,  dar  á  entender 
A  mis  vasallos ,  que  heredo 
De  nuestro  padre  el  valor 
Que  en  Portugal  será  eterno, 
Qae  soy  sa  propio  traslado. 
Que  soy  Fernando  el  primero. 
Que  soy  vírey  de  Dios  mismo, 
Que  soy  teniente  del  cielo. 
(Ap,  Que  soy  de  Leonor  amante 

Y  que  de  celos  me  muero ; 
¡Posible  es  que  (¡loco  estoy!) 
Goza  á  Leonor  Juan  Lorenzo, 

Y  un  Rey  de  Portugal  no!) 

JOAN.  (/Ip.) 
Mas  es  este  sentimiento 
De  amante,  honor,  que  de  Rey : 
Nanea  mienten  los  electos ; 

Y  esta  música  le  daba 

El  Rey  i  Leonor.  :  Ab  cielos ! 
i  Y  ay  celos  de  mujer  propia 

Y  de  un  Rey!  i  Perderé  el  seso ! 

▼ASCO.  {Ap.) 
A  Joan  Lorenzo  de  Acuña 
Notable  inclinación  tengo, 

Y  me  pesadeste  lance , 

Y  si  con  Fernando  puedo 

He  de  hacer  por  él  prodigios, 
Que  la  amistad  sabe  hacerlos. 


REY. 


Leonor  ffiia! 


(^p.  \ky  Leonor!  |  Ay  I 
iA|  tiranizado  dueño!) 
Vamos ,  Maestre  y  Prior, 
Vamos;  sin  alma  en  el  pecho 
Voy  y  veneno  espumando; 
Vauréle,  vive  eí  cielo, 
Y  aun  no  estaré  con  su  muerte 
De  mis  celos  satisfecho. 

▼ASCO. 

Seguid,  Juan  Lorenzo,  al  Rey 
De  rodillas  por  el  suelo. 
Que  es  deidad  humana  y  quiere 
^r  rogada. 

lOAN. 

Ya  lo  intento : 
Señor,  Sefior,  vuestra  alteza... 

lET.     • 

Qaedaos,  quedaos,  iuan  Lorenzo, 
One  me  habéis  dado  el  pesar 
Major,  el  susto  más  nue^o 
Qoe  vasallo  á  rey  dar  pudo. 

JOAN.  {Ap.) 
ÁQaé  más  claro,  qué  más  cierto 
Poede  estar,  cielos,  mi  agravio? 

RET. 

^os  que  son  vasallos  buenos 
Han  de  ser,  en  casos  tales. 
Linces  de  toa  pensamientos 
De  los  revés ,  y  ios  que  obran 
En  lodo  el  contrarío  de  esto, 


TAMBIÉN  LA  AFRENTA  BS  VENENO. 

Son  alroYídos ,  son  falsos , 
Son  ingratos ,  son  sol)erbios , 
Son  aleves,  son  tiranos , 
Son  traidores  y  ffroseros , 
Y  vos  lo  sois  todo  juntó 
Pues  habéis  sido  uno  de  ellos. 
{Yase  el  Rey  y  los  suyos,  y  queda  Juan 
Lorenzo  y  Bárrelo,) 

BARRETO.  (Ap) 

Con  duro  espigón ,  adonde 
Suelen  decir  los  plebeyos, 
A  Juan  Lorenzo  ha  dejado 
El  Rey,  no  puede  ser  menos, 
Sino  que  haya  aquí  un  gran  paso 
De  comedia  de  lo  acedo, 
be  lo  apretado  qne  llaman , 
De  lo  cíe  echar  el  sombrero, 
De  lo  de  arrojar  la  capa. 

JUAN. 

¿Estoy  soñando?  ¿qué  es  esto? 

BARRETO. 

Entre  el  amor  y  el  honor 
Bravo  soliloquio  espero. 

JUAN. 

¿Qué  esto  qne  por  mi  pasa? 
¿Para  cuándo  es  mejor  tiempo 
De  morir  un  desdichado 
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Qne  cuando  llega  á  saberlo? 

BARRETO. 

Jamás  fué  bueno  morir. 

Porque  no  hay  cosa  en  el  suelo   ^ 

Más  infame  uue  un  difunto, 

Mas  desairada  que  un  muerto ; 

Lo  que  deja  hacer  de  si , 

Lo  que  sufre ,  lo  que  siendo 

Antes  treinta  papagayos. 

Se  acredita  de  secreto. 

Luego  le  echan  de  su  casa 

Huyendo  de  su  aposento 

Donde  ha  estado;  todos  tienen 

De  sólo  nombrarle  miedo. 

Que  me  espanto,  vive  Dios, 

Como  en  el  libro  del  duelo, 

Entre  las  cinco  palabras 

Por  la  mayor  no  la  han  puesto. 

Que  para  cargar  á  un  hambre 

Que  hubiera  muerto  á  mi  abuelo,    ' 

Mientes  como  difuniillo 

Fuera  el  oprobio  postrero. 

*  JUAN. 

Ni  lo  que  dices  escucho. 
Ni  estoy  conmigo,  ni  entiendo 
Adonde  pongo  las  plantas. 
Ni  sé  si  vivo  ó  si  muero. 

BARRETO. 

El  zaguán  hemos  pasado 
De  casa ,  y  sale  recelo 
A  recibirte  Guiomar 
Con  una  luz. 

JOAN. 

Otra  veo  . 
En  los  abismos  que  surco. 

Sale  GUIOMAR  con  una  luz ,  y  detras 
de  ella  DO.^A  LEONOR  DE  MENE- 
SESf  y  pone  Guiomar  la  vela  sobra 
un  bufete. 

Que  más  me  alumbra ,  Bárrelo; 
Pluguiera  á  Dios  que  el  engaño 
Entre  los  oscuros  vetos 
De  sus  aparentes  sombras 
Mi  honor  hubiera  encubierto. 


¿Mi  señora? 


BARRETO. 
JUAN. 

¿Leonor  ? 


BARRETO. 
Sí, 

De  su  amor  haciendo  alarde. 

DO.^A  LEONOR. 

Pues ,  señor  mió,  tan  tarde... 

JOAN. 

Bien  temprano  es  para  mi. 

DOÑA  LEQ.'COR. 

¿Cómo  temprano? 

JOAN. 

No  soy 
Quien  habla  en  mi,  lo  que  digo. 

DO.SÍA  LEONOR. 

Pues  ¿cómo  estando  conmigo? 

JVAN. 

Como  conmigo  no  estoy. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Con  vos  no  estáis? 

JUAN. 

Claro  está , 
Si  estoy  en  vos ,  Leonor  mía. 

DOÑA  LEONOR. 

Siempre  mi  amor  dtisconfia. 

JOAN. 

¿Y  el  mió,  Leonor,  qué  hará? 

DOÑA    LEONOR. 

Fiar  inmortalidades 

Del  mió,  que  ha  de  vencer 

Al  tiempo,  y  siempre  ha  de  ser 

Alma  de  estas  dos  mitades, 

Una  sola  que  es  la  vida 

Inmóvil;  un  corazón 

Que  amor  vinculó  esta  unión 

Desde  el  venturoso  día 

Que  os  di  el  alma ,  dueño  mió, 

Y  el  corazón  con  la  mano. 
Despojo  que  intenta  en  vano 
Todo  el  humano  albedrio. 
Todo  el  imperio,  el  poder 
De  la  tierra ,  contrastar 
Esta  roca  opuesta  al  mar 
Que  se  ha  mentido  mujer. 
Este  monte,  coronado 

De  robles ,  gue  toca  al  cielo, 
Que  algún  tirano  desvelo 
Humanóle  ha  Imaginado, 
Nada  rol  pecho  importuna;    . 
Que  tan  heroica  mujer 
No  tiene  un  mundo  |)Oder, 
El  tiempo  ni  la  fortuna; 
Que  soy,  venciendo  intereses 
De  reinos ,  con  valor  godo, 
Roca ,  monte,  v  sobre  todo 
Doña  Leonor  de  Heueses. 

.JUAN. 

Guárdete  el  cielo.  Leonor, 
Los  siglos  de  mi  deseo. 
Que  de  tan  dichoso  empleo 
Puede  estar  vano  mi  amor. 
Yo  satisfacción  ninguna 
Del  tuyo  no  he  menester, 

?ue  se  que  eres  mi  mujer, 
en  Portugal  otra  alguna 
No  te  puede  aventajar 
En  sangre  ni  obligaciones; 
Mas  tráenme  mis  pretensiones 
Tan  cansado  de  cansar 
Ministros  y  consejeros , 
Que  no  sé  cómo  venia 
Cuando  Pegué,  Leonor  mia , 
A  adorar  tus  dos  loceros ; 

Y  como  fuera  de  mi 

No  supe  (perdone  amor) 
Como  me  hablaste,  Leonor, 
Ni  como  te  respondí; 
Que  de  tu  amor  verdadero 
Seguro  está  mi  cuidado : 
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Qaien  ama,  es  descooQado, 
Quien  es  dichoso,  es  grosero. 
Dame  tus  manos,  pondré 
En  sus  cristales  la  boca , 
MoDlc  de  mi  honor  y  roca 
De  mi  amor  y  de  mi  fe. 

BARRETO.  {Ap.) 

Gracias  á  Dios  que  parece 
Que  se  ha  saltsiecho  ya. 

GDIOMAR.  (Ap.) 

En  obstinado  el  Rey  da , 
Pero  Leonor  le  aborrece. 

BARRETO. 

Hasta  ahora  no  sabia 
Oue  estaba  con  él  casada , 

Y  hubo  ona  brava  ensalada 
En  la  calle ,  Gaiomar  mia. 

GOIOMAR. 

¿Mía?  Esa  es  llaneza  rara 
May  para  noTíus  y  primos ; 
¿En  qué  bodegón  comimos? 

BARRITO. 

En  el  de  tn  hermosa  cara. 

GOIOMAR. 

No  van  á  ese  bodegón 
Lacayos,  que  pico  luás 
Alto. 

BARRETO. 

Gutomar,  estarás 
(Claro  está)  en  esta  ocasión 
Del  Rey  cascabeleada 
Con  bostezos  palaciegos; 
¿Mas  qué  traes  desasosiegos 
De  una  llave  pavonada? 
¿Mas  qué  te  sueñas ,  Señora , 
De  coche?  ¿Mas  qué  te  pintas 
Llena  de  rosas  y  cintas 
Camarera  de  la  Aurora? 
Pues  acuérdate,  Guiomar, 
Que  eres  humilde  mujer, 

Y  en  Gttiomar  te  has  de  volver 

Y  en  fregona  has  de  parar, 

Y  que  has  de  ser,  en  efeio, 
Pues  tal  vanidad  te  atiza , 
Como  los  hay  de  ceniza 

El  miércoles  de  Barrete. 

GUIOMAR. 

Picaro  de  bajas  prendas, 
¿Qué  no  ves  las  que  hay  en  mi  ? 
Yo  pienso  ser  para  tí 
Martes  de  Carnestolendas. 

{Tocan  guitarras,  y  dice  dentro  el  Rey.) 

RET. 

Cantad ,  cantad  basta  el  dia , 
Que  mi  amor  no  me  da  espacio 
Para  volverme  á  Palacio. 

GUIOHAR.  {Ap.) 

El  Rey  vuelve  á  su  porfía. 

■úsicos.  (Cantan.) 
Sale  Eitela  Dalva , 
Amáñese  obeim , 
Recordai  mi  ñalma , 
Naom  durmáis  meu  beim. 

JUA?I.  (Ap.) 

El  Rey  ha  vuelto  á  la  calle ; 
¡Ab  sospechas!  ¡Bien  teméis 
Sa  temeridad  tirana  . 
En  el  dominio  del  Rey! 
Esto  es  tomar  la^paciencia 
De  on  vasallo  de  mi  fe, 
Coo  sangre  y  honor  de  Acuña 

Y  celos  de  portugués. 

■tísicos.  (Cantan.) 

Vidú  de  mi  ñalma  n 
Naom  vos  posse  ver. 
Esta  naom  he  vida 
P&ra  H  sufrer. 


JOAN. 

Ni  esto  se  puede  tampoco 
Sufrir ;  estoy  por  hacer, 
Por  intentar,  aunque  arriesgue 
Mil  vidas,  y  el  interés 
De  tanto  blasón ,  ganado 
A  cosía  de  tanta  fe. 
Sangre  noble,  on  desatino 
Que  fama  inmortal  me  dé. 
Castigarme  en  el  honor 
Una  omisión ,  por  no  haber 
Pedido  licencia  para 
Mi  casamiento,  es  cruel 
Recompensa ,  es  tiranía , 
Es  bárbaro  proceder. 
Que  el  Rey  es  rej  de  las  vidas, 

Y  no  puede  ser  juez 
De  las  almas,  pues  allí 
Es  solar  el  interés; 

Aquí  del  Rey  contra  él  mismo, 
O  aquí  de  Dios  contra  el  Rey. 

D05ÍA  LE0!(OR. 

Gran  Juan  Lorenzo  de  Acuña, 
Señor,  esposo,  mi  bien , 
Adorado  dueño  mió, 
Reportaos ,  no  os  destempléis 
De  suerte  en  esta  ocasión 

Y  aunque  mayor  os  la  den , 
Que  Ofendáis  la  confianza 
Que  de  mi  debéis  tener. 
Que  mi  valor  es  diamante 
De  tan  generosa  ley, 

Que  está  con  el  sol  al  tope, 

Y  el  dorado  rosicler 
Compitiéndole  en  el  fondo 
Corre  parejas  con  él , 
Que  estos  desaciertos  son 
Escándalos  del  poder. 

No  riesgos  de  vuestro  honor 
Ni  asaltos  de  mi  desden ; 
Que ,  vive  Dios,  que  á  pensar 
Que  os  pudieran  ofender 
A  mi  ni  á  vos  en  las  sombras, 
Que  hay  sangre  en  mí  que  heredé 
De  los  Tellos  de  Meneses , 

Y  en  ella  valor  también; 
Sin  aventuraros  vos 
Para  intentar,* por  mujer 
Vuestra  en  primero  lugar, 

Y  por  quien  yo  soy  después , 
La  satisfacción  baslanl^ 

A  la  opinión ,  con  los  ptés , 
Con  las  manos ,  con  los  dientes , 
Con  los  ojos,  que  beber 
Sabrán,  heclios  basiliscos 
Llenos  de  hidrópica  sed , 
Sangre,  y  venenoso  aliento 
A  los  áspides  por  él ; 
Que  para  mujer  tan  grande 
Como  con  vos  llego  á  ser. 
Es  mucho  mundo  su  honor 

Y  flaco  enemigo  un  Rey. 
Esto  me  lo  debo  á  mí, 

Y  por  vos  lo  debo  hacer 
Cuando  por  mi  no  lo  hiciera ; 
Y,  vive  Dios,  otra  vez, 

Si  en  este  particular 
Llego  de  vos  á  entender 
El  escrúpulo  menor 
En  ofensa  de  la  fe 
De  mi  amor  y  vuestra  san^^re , 
Que  me  mate,  que  me  de 
Ponzoña ,  que  del  acero 
Invencible  que  traéis 
Me  pase  de  parte  á  parte 
El  pecho,  donde  se  ve 
Vuestro  retrato  por  alma 

Y  toda  mi  %ida  en  él. 
Habiendo  hecho  primero 
En  la  voestra ,  que  adoré 
El  mismo  mortal  estrago^ 


Resuelta ,  honrada  y  cruel. 
Esto  lo  tened  por  dicho 

Y  por  hecho  lo  tened , 
Cuando  otra  vez  el  recelo 
Sea  coo  vos  descortés. 
Canten  en  la  calle  6  lloren , 
Pongan  sitios  á  mi  fe 

Y  asaltos  al  imposible 
Alcázar  de  mi  amor  den « 
Porque  vos  sois  Joan  Lorenzo 
De  Acuña,  y  soy  y  be  de  ser 
Yo  siempre  doña  Leonor 
Tellez  de  Meneses,  prez 

De  Castilla  y  Portugal , 

Qñe,  antes  que  sus  reyes.  Toé 

Mi  apellido  generoso 

Timbre  del  blasón  leonés. 

Esta  soy  yo  y  vos  sois  este, 

A  la  memoria  os  traed 

Quien  sois  vos,  y  qaien  soy  yo, 

Y  no  tendréis  qué  temer. 

Si  estáis  con  vos  y  conmigo. 
Ningún  siniestro  vaivén 
De  la  fortuna ,  rigores. 
Fuerzas ,  tirano  poder, 
Amentzts,  Reyes,  rayos , 
Mundos  y  esferas ,  porque 
Vos  sois  el  muro,  y  yo  soy 
Hiedra  de  vuestra  pared. 

JOAN. 

Mienten  con  vos ,  Leonor,  caanlas 
Celebra  el  tiempo,  después 
Que  bobo  griegos  y  romanos; 
Dame  ios  brazos. 


BARRETO. 

El  Rey. 

JDAIC. 


¿Cómo  el  Rey? 

BARBKTO. 

De  Portugal. 

Sale  EL  REY,  EL  MAESTRE,  VASCO 
T  EL  PRIOR. 

RET. 

No  todo  os  lo  habéis  de  haber, 
Señora  dona  Leonor, 
Con  vuestro  esposo. 

DO^A  LE0.^0n. 

No  sé 
A  qué  efecto  vuestra  allezi 
Nos  hace  lanta  merced. 

RET. 

Vengo,  como  tan  parienu , 
A  daros  el  parabién 
De  vuestra  boda ,  qne  soy, 
Como  suele  acontecer, 
El  nrimero  que  lo  siente 

Y  el  postrero  qne  lo  sé; 
Que  me  tocaba  ser  vuestro 
Padrino  por  justa  ley 

Del  deudo  que  en  Portugal 
Los  dos  conmigo  tenéis. 

JOAÜ. 

Guarde  Dios  amaestra  altesa 
Los  años  qne  ha  menester 
El  reino,  por  las  mercedes 

Y  por  las  honras  también 
Que  DOS  hace. 

RET. 

Levantad, 
Qne  machas  os  pienso  hacer, 
Juan  Lorenzo,  que  he  mudado 
El  primero  parecer. 
Porque  á  los  servicioa  vuestros 
Lo  mucho  que  debo  sé; 
Vasco  de  Almelda  ha  mostrado 
Que  es  muy  vuestro  amigo»  á  qaien 
Como  el  Maestre,  mi  hermano. 


tí 


Mochas  floezas  debéis, 

Y  DO  menos  al  Prior 

üe  Ocraio»  que  os  quiere  bien. 

JUAfl. 

Esclavo  de  todos  soy. 

asT.  {Ap,} 

¡Cielos,  que  he  Tenido  á  ver  • 
Con  otro  dueño  á  Leonor ! 
Los  sentidos  perderé , 
Si  ya  no  vengo  sin  aliña. 

OO^Á  LEONOR. 

Aquí  no  tengo  qué  hacer; 
Vuestra  alteza  me  perdone, 

Y  me  dé  licencia  que 
A  mi  cuarto  me  retire. 

BBT. 

(AgK  i  Qué  despego,  qué  desden ! ) 
Guárdeos  Dios. 

nOfik  LBOSOA. 

El  cielo  08  guarde.  (Fm^O 

RKT. 

Ap.  Del  imperio  del  Argel, 

>l  encanto  de  e^os  ojos 
Que  estrellas  desprecian  ser. 
Muero  de  celos  y  amor.) 
Tarde  es,  y  querrá  también 
Juan  Lorenzo  recogerse. 

JÜA.X. 

• 
Acompañando  os  iré. 
Como  tengo  obligación, 
Primero. 

BEY. 

No  hay  para  qué 
Ahora,  vedme  mañana 
Kn  Palacio. 

JOAN. 

Iré  á  poner 
Mi  cabeza  en  vuestras  manos, 

Y  mi.  vida  á  vuestros  pies. 

BARRETO. 

A  Madrid,  corte  en  Casulla, 

Se  quiere  el  Rey  parecer. 

Que  dicen  que  i  un  mismo  tiempo 

Llueve  y  hace  sol  también; 

Quien  le  vio  contra  mi  amo  . 

No  há  una  hora  chuzos  llover 

De  amenazas  y  rigores, 

No  le  creerá,  si  le  ve 

Ahora  sin  una  nube 

Dispensar  rayos,  y  ser 

Lisonja  de  la  cabana 

Al  dorado  chapitel. 

;  Qu^  presto  que  se  mudó  ^ 

Del  rigor  á  la  merced. 

De  la  amenaza  al  favor! 

:  Oh  rey  Madrid!  ¡oh  rey  mes 

be  Febrero,  oh  rey  movible, 

No  del  calendario  rey ! 

Quien  no  te  entiende  te  compre. 

VASCO. 

Su  alteza  ha  de  conocer 
Vuestro  valor,  Juan  Lorenzo 
De  Acuña,  6  yo  no  seré 
Vasco  de  Almefda,  de  vuestro 
Padre  amigo  tan  flel. 

JUAN. 

Merezco  á  vue^eñorla 
Ese  favor. 

■ABSTRE. 

Yo,  después 
De  Vasco  de  AlmeiUa,  Acuña, 
Soy  vuestro  amigo  también. 

iOAN. 

Vuestra  altera  llegue  á  verse 
Rey  del  mundo. 


TAMBIÉN  LA  AFRENTA  ES  VENENO. 

PRfOB. 

Yo  sabré 
También  serviros,  señor 
Juan  Lorenzo,  porque  sé 
Que  sois  tan  gran  caballero. 

JOAN. 

Siempre  hará  como  quien  es 
Vuecelencia. 

VASCO. 

El  Rey  se  va. 

REY. 

{Ap.  Paredes,  oue  de  mi  bien 
Sois  dichoso  albergue,  adiós, 

Y  él  quiera  que  os  vuélvala  ver 
Sin  celos  y  con  más  dicha.) 
Quedaos,  Juan  Lorenzo,  y  ved 
Que  es  bueno  un  rey  para  amigo, 

Y  que  vuestro  lo  he  de  ser. 

JOAN. 

Levantará  vuestra  alteza 
Mi  humildad. 

REY.  (Ap.) 

Poco  podré, 
O  Leonor  ha  de  ser  mia , 
Triunfando  de  su  altivez.  ( Ve<f.) 

JOAN. 

Recelos,  sed  confiados. 
Que  tengo  heroica  mujer. 

BARRETO. 

Noche  toledana  lia  sido, 
Yo  me  voy  á  recoger 
Con  mucho  sueño  y  sin  cena. 
Mirad  con  quién  y  sin  quién. 

Sale  UN  PINTOR  con  un  relrato  de  do- 
ña Leonor^  de  medio  cuerpo  arriba^ 
cubierto  con  un  tafetán, 

PINTOR. 

El  Rey  está  enamorado 

Y  será  mucho  que  duerma. 
Porque  quien  de  amor  enferma^ 
Le  despierta  su  cuidado; 

Y  asi  á  Palacio  he  venido 
Tan  de  mañana  con  esta 
Pintora,  que  no  me  cuesta 
Del  pincel  y  del  sentido 
Haberla  acabado  poco 
Trabajo,  por  el  sogeto ; 
Mas  venció  el  arte,  en  efeto. 
Cuando  pensé  quedar  loco 

Y  hoy  el  plazo  se  ba  cumplido 
De  la  apuesta  que  hemos  hecho, 

Y  he  de  quedar  satisfecho 
De  lo  que  me  ha  prometido, 

Y  libre  de  la  cruel 
Pena  que  me  impuso ;  aqni 
Un  hombre  sale. 

Sale  BAURETO. 

BARRETO. 

Sin  mi 
Ando  de  puerta  en  cancel 
En  este  del  Rey  retrete 
Que  llaman,  para  saber 
Si  se  levanta,  y  volver 
A  casa  como  un  cohele    ' 
A  dar  aviso  á  mi  amo 

?ue  á  Palacio  ha  devenir, 
me  lo  podrá  decir 
Este  hidalgo,  que  le  Hamo 
Asi  ahora,  y  puede  ser 
Que  después  no  se  contente 
Con  vizconde  solamente. 
Que  aqui  suele  anochecer 
Uno  cerezo ,  y  salir 
San  Roque  por  la  mañana , 
Porque  es  mano  soberana 
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La  de  un  rey  para  esculpir, 
Gomo  Dios,  hombres  de  nada; 
Pero  este  tiene  sin  duda 
Cara  de  oficial  ó  ayuda ; 
Llamaréle  camarada. 
Pues  en  la  cámara  está 
Por  no  errar  la  ocupación; 
Mejor  será  camarón. 
Pescado  que  este  mar  da. 

PINTOR. 

Hidalgo,  ¿es  del  Rey  criado? 

BARRETO. 

Caballero,  no,  que  soy 
Criado  de  Dios,  y  estoy       « 
A  su  imagen  fabricado. 

^INTOR. 

Parece  hombre  de  placer. 

BARRETO. 

¿  Por  qué,  señor  don  Diablo? 

PINTOR. 

Porque  juega  del  vocablo, 

Y  esta  casa  suele  ser 
Destas  sabandijas  jaola. 

BARRETO. 

Buenas  señas,  sin  lisonja. 
No  puedo  haber  sido  moi^a, 
don  Amadis  de  Caula, 
Que  son  los  que  más  han  sido 
De  este  lenguaje  fulleros? 
i  Oh  qué  grandes  majaderos 
Siempre  á  Palacio  han  venido! 
Ya  sé  que  no  es  el  menor 
El  señor  cabo  de  escuadra  : 
Notablemente  le  cuadra 
Un  cuento,  oisa  por  mi  amor ; 
Mas  el  Rey  sale  imagino; 
Haga  cuenta  que  es  Inés ; 
Yo  se  lo  diré  después. 

PINTOH. 

¡  Hombre  extraño  y  peregrino! 

Sale  EL  REY,  leyendo  una  carta ^  EL 
MAESTRE  Y  EL  PRIOR. 

RET. 

Escríbeme  el  de  Aragón 
En  razón  del  casamiento 
Con  notable  sentimiento. 

MAESTRE. 

Y  tiene  mucha  razón ; 
Perdóneme  vuestra  alteza 
Si  esta  parece  osadía, 
Ya  que  Portugal  porna 
Que  se  case,  y  la  grandeza 
De  un  rey  de  Aragón  no  es  justo 
Ofender  con  omisiones. 
Pues  las  capitulaciones 
Se  han  hecho;  bien  sé  que  al  gusto 
No  os  habló  en  esta  ocasión, 
Pero  sé  que  á  la  verdad 
Si,  que  á  vuestra  autoridad 
Toca  y  á  mi  obligación 
Hablaros  desta  manera ; 
Lo  demás  será,  Señor, 
Ser  lisonjero  y  traidor. 
No  sangre  tan  verdadera 
Vuestra  y  tan  cercana. 

RET. 

Hermano, 
Vuestros  consejos  estimo, 

Y  al  rev  don  Jaime,  mi  primo, 
A  satisfacer  me  allano 
En  las  quejas  de  no  hacer 
El  tratado  casamiento, 
Cuyo  justo  pensamiento 
Por  obra  habéis  de  poner, 
Yendo  á  Aragón  por  su  Infanta, 
Que  ya  al  mismo  sol  igual 


¿Cómo  rué,  Prior  de  Ocrato! 


BM  COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRA^C1SC0  DE 

Vendrá  á  ser  de  Poringal 
Heina  con  Eran  (te  xa  udU; 

Siga  í  un  (fesJen  un  despecbo. 
Venia  á  un  desden  olro  amor, 
Ysaque  aquella  Leonor 
Estotra  Leonor  del  ¡lecho ; 
Kd;  por  la  posta  i  Aragón, 
Porque  mis  mi  [e  se  muestre. 
Habéis  de  partir.  Maestre. 
{.Llega  á  hablar  ti  Pintar  con  el  Pritr 
de  Ocrolo.) 


Yo  Teogo  i  buena  ocasión. 


Basta  nn  Maestre  de  A  vis 
Pan  honrar  eo  ocasiones 
De  casamientos  iguales, 
Ñdsúlo  mil  Portugalés, 
Sino  nn  mando  de  Angones. 

aAtSTHK. 

Vuestra  alteía  favorece , 
Como  siempre,  mi  penona 
Por  rajo  de  su  corona. 

Vuestro  valor  lo  merece, 

Y  aun  baj,  poT  la  astralogla. 
Quien  diga  que  babeia  de  ser 
Rey  de  Portugal,  j  baeer 
Dilataran  monarqnla, 

Y  que  el  Principe  PerlecU) 
Bspañt  os  ha  de  llamar, 
tjae  os  ha  de  iamortalitar 
Por  valeroso  j  discreto. 

La  edad  pase,  soberano 
Pemando.  al  sol  «uestra  ilteía , 
Que  no  quiero  mis  grande» 

?ae  llamarme  vuestro  faermano, 
Tcrin  como  lo  muestro 
Eo  la  ocalloD  de  Aragón. 

No  ha  menester  ocasiOQ 
De  lucir  el  valor  vuestro ; 
Hoj  la  partida  ha  de  ser, 
No  la  habéis  de  diferir. 

Yo  me  To;  i  prevenir,         * 

Y  empeur  1  obedecer. 

I  MtlU. 

r«laadlD,  pira  que  |uie<hi 
VttTo  aquí  mtjor  el  ll«f . 

ú-uu  la  ley : 
— tilSiip  queilJ. 
*    «la  pared.) 


Que  ii  dentro  de  das  meses 
Uue  desde  entúnces  contaha, 
Un  retrato  no  le  daba 
üela  TellezdelHtneses,     . 
Porque  con  dificultad 
Del  sol  se  dejaba  ver 

Y  era  intentarlo  emprender 
La  mayor  temeridad. 
Ahorcarlo  mandarla 

Déla  almena  mis  civil; 

Y  si  no.  darle  dos  mil 
Crnudos  el  mismo  día 
Que  el  retrato  le  entregase 
Dentro  del  plato. 

Ectsi. 

Ya  él  eiti  con  él  aqui 
Antes  qne  el  término  pase : 
Cumplí  como  él  ha  cumplido 
Vnestra  alteza  su  concierta, 

Y  baga  luego  del  retrato 
Lo  qoe  mis  fuere  servido. 

Mando  al  contador  mayor 

?ue  otros  dos  mil  le  acrrcieote, 
llévese  Juntamente 
El  retrato  de  Leonor; 
Basta  el  estrago  que  ha  hecho 
El  original  en  mi ; 
Viyaie  el  retrato,  asi 
Pudiera  echarlo  del  pecLo. 

Pues  el  desden  lo  merece 
De  Leonor,  esoasiiea; 
Pero  vneatra  alteza  vea 
Primero  si  le  parece; 
Mire  si  i  la  semejanza 
Con  vtda  el  pincel  le  anima, 
Que  el  grande  artlDce  estima 
His  que  el  oro  la  alabanza. 

Decia  bien.  Prior,  veamos 
Retratado  este  prodigio, 
Este  menstruo  al  breve  espacio 
Oeste  lien»  reducido. 

.  íQuilm  elPiíilor  elUfetitn.) 
riMon. 
Este  es. 

9X1. 

Parece  que  e sil 
Con  alma,  si  no  es  el  mismo 
Original  el  que  veo; 
El  es,  ó  estoy  sin  sentido  ; 
La  imaginación  ba  lieclio 
r^SO  boj  tan  raro,  que  miro 
Delante  de  mi  la  cansa 
De  mi  enamorado  beebizn; 
Desenojo  es  de  mis  celos. 
De  mi  amor  milagro  ha  sido ; 
Leonor,  seHora,  mi  bien, 
Hermoso  doefio,  ángel  mío, 
L'n  rey  tenéis  por  esclavo 
A  vuestras  plantas  rendido. 
Sin  alas  un  corazón 

Y  na  alma  sin  albedrlo. 

tPor  qué,  encanto  de  mis  Inslat, 
or  qué,  dichoso  peligro. 
Conmigo  tan  desdeikisaT 
iPor  qué  tan  evuel  conmigo? 
Aguardad,  pero  jquéeseslo! 
Loco  estoy,  pnes  Imagino 
Ilusiones,  sneilo  engaños, 
O  por  lo  méoM,  doraiWo, 


RÍIIAS. 
Hasta  loa  detdene*  son 
Sneioseiimly  paraiüpios, 
Y  en  mi  son,  como  hw  bicnei. 
Has  I  i  los  males  Hogidos. 


Fuerza  ha  sido  del  pincel, 
Y  de  su  amor  eiceiiro. 
Suspenderse  con  el  cuadro. 

Que  al  Bey  tatlsEiga  esUiBO 
Tanto,  como  las  mercedes 
Que  de  su  mano  recibo. 

Venid,  os  despachara, 

§ue  por  las  maestras  be  visto 
ue  quiere  con  él  quedarse. 
Por  raro,  por  peregrino. 
Que  Amor,  como  es  niño,  sieaapre 
Anda  mudando  deaigulot. 

(Vante  el  Pritr t  el  Pmfr.) 

En  Bu,  1  despecho  vuealro 
Os  teogo,  Leonor,  conmigo. 
Que  IncDrable  á  los  remealoa. 
Sólo  con  engañoa  vivo ; 
Todoi  bascan  en  pinturas, 
Enaafiando  i  loa  seniidoa, 
Léjoi  para  la  esperanta. 
Sombras  para  los  alivios. 

5are  VASCO  DE  ALMHDA. 
iQnébay,  Vasco  de  AlmeidaT 

VASCO. 

Dark 

A  vaeslra  alteza  inünilot 
Parebiesesde  la  nueva 
Kesplucioo.qne  me  ba  dicho 
El  Haestre  que  ha  tomado. 
Desenojando  i  sn  primo 
El  rey  de  Aragón,  y  faicleodo 
Lo  que  tiene  tan  debido 


Avo  mío. 
De  vuestros  consejos  son 
Erectos,  qne  los  admito. 
Como  de  mi  padre  propio. 

r,Qlrdeos  el  cielo  ios  siglos 
Que  vuestros  reinos  desean  ¡ 
Juan  Lorenzo... 

¿Savoealrouaic 
VISCO. 
Folio  mucho  d«  ta  padre. 

Paes;<piédecisT 

VASCO. 

Ha  venido. 
Como  anoche  le  mandó 
Vuestra  alteu. 

*ET. 

Sos  servicios 
Merecea  que  del  me  acuerde. 
Poniendo  el  yerro  en  olvido 
De  no  pedirme  licmeia 
Para  casarse. 

v«sco. 
Deliloa 
Que  se  han  perdonado.  «Ott 
Como  si  Bo  hubterau  ^do. 

En  mis  celos  no,  que  stenpre 
Sen  etemos.por  ser  Hilq^; 
Deddie  qve  «aire. 


fASCO. 

Ya  Toy, 
Qoe  hoy  soy  con  tos  su  padrino. 

RET. 

Eligió  el  mejor«  Alineida. 
{Áp.  Asi  le  hubiera  elegido 
Yo  coo  Leooor,  aue  Dació 
De  Us  enlrafias  de  un  risco.) 

TASCO. 

Entrad,  sefior  Juan  Lorenzo 
De  Acuña. 

Sale  iUAN  LORENZO. 

JÜAII. 

Al  blasón  altivo 
Deberán  de  los  Almeidas 
Los  Acuñas. 

VASCO. 

Este  oficio 
De  nuestra  amistad  es  deuda, 

Y  eo  mi,  AcuAa,  muy  antiguo; 
Llegad,  que  os  aguarda  el  Rey. 

JOAIf. 

A  vuestra  alteza  suplico  * 

Me  dé  su  mano. 

SBT. 

Seáis, 
loa»  Lorenzo,  bien  venido  1 
{Ap,  ¡  Con  qué  rabia,  con  qué  envidia 
\^  coa  qué  celos  le  miro ! ) 
Levantaos ;  ¿cómo  estáis  ? 

JUAN. 

Siempre 
Deseando  en  ané  serviros. 
Porque  nunca  ne  estado  ocioso, 
Sebor,  an  vuestro  servicio. 

RET. 

¿Cómo  está  dofia  Leonor? 

JOAN. 

Como  vuestra. ..  ¿cómo  digo ? 
Gomo  vuestra  esclava.  {Ap.  Cielos, 
¿Qué  es  lo  que  á  los  ojos  míos 
Se  ba  puesto  delante?  ¿No  es 
( ¡  Estoj  perdiendo  el  sentido  i ) 
De  Leonor  este  retrato? 
¿  Este  nuevo  basilisco? 

V'  Cielos,  Leooor  retratada, 
'  en  el  aposento  mismo 
Del  Rey  y  de  amante  suyo, 
Con  tan  notables  indicios ! 
i  Perderé  el  seso  mil  veces, 

Y  no  sé  como  estoy  vivo ! 

;  Ob  mal  baya  la  hermosura 

?ue  da  el  cuidado  al  marido, 
el  primero  que  el  honor 
Poso  en  tan  grande  enemigo! 
¡Mal  baya  quien...) 

RET. . 

Juan  Lorenzo, 
¿  Qué  es  lo  que  os  ba  suspendido? 

JOAN. 

Una  rara  novedad 
Eztranjera  de  mi  honor. 
Pues  es  contra  mi  traidor 
Con  aoien  be  hecho  amistad; 
Una  ungida  verdad 
Que  de  agravios  se  sustenta, 
Una  calma  con  tormenta 

Y  una  eapia,  al  fin  perdida, 
Que  corre  contra  mi  vfda 
La  campaña  de  mi  afrenta ; 
Un  empaftado  cristal, 
Donde  el  que  i  verse  llej^ó. 
De  la  muerte  el  rostro  vio 
Por  prodigiosa  señal ; 
Una  atalaya  inmortal 
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ue  á  todos  mi  ofensa  avisa, 
n  ladrón  que  el  monte  pisa. 

Que  robando  al  alma,  ingrato. 

Dejó  sin  vida  al  recato 

Y  á  la  vergüenza  en  camisa ; 
Un  reloj  oe  horas  menguadas 
En  mi  fortuna  siniestra. 
Que  con  ser  sólo  de  muestra. 
Da  mayores  campanadas ; 
Un  huésped  que  en  las  posadas 
Ajenas  se  anda  i  poner 
Mi  honor  al  riesgo,  al  poder, 

Y  un  vidro  de  agua  en  que  yo 
Vi  el  perro  que  me  mordió. 
Que  rabiando  be  de  beber , 
Esto. en  tan  dura  ocasión. 
Es  lo  que  me  ba  suspendido. 
Que  parece  que  he  venido 
Para  esta  demostración. 
¿Estos  los  favores  son 
Que  de  vuestra  alteza  espero? 
;  Mal  baya  el  tirano  fuero 
Que  ató  en  sucesos  iguales 
Las  manos  de  ios  leales , 
El  corazón  y  el  acero ! 
Porque  sino  en  el  estado 
Que  miro  mi  deshonor, 
Hoy  se  vendiera  el  valor 
De  lo  vivo  á  lo  pintado; 
Mas  vuestra  alteza ,  Gado 
En  la  dignidad  suprema 
De  Rev,  por  amor  ó  tema, 
Tanto  infama  mi  opinión. 
Que  es  auto  de  inquisición 
Que  eu  estatua  mr.  la  quema. 

REY. 

Vo  quise  á  Leonor  primero 

Y  vos  con  ella  os  casasteis. 
Yo  la  perdi  y  vos  la  hallasteis 
Más  dichoso  V  mis  grosero; 
Yo  de  celos  desespero 

Y  vos  os  gozáis  el  bien ; 
Yo  muero  de  su  desden ; 
Paso  enlro  mi  amor  hagamos 

Y  vuestro  honor,  y  partamos 
Los  sentimientos  también. 

iUAlf. 

Pues  sin  morir  he  escuchado 
Hablar  i  un  rey  desta  suerte, 
Poco  le  debe  i  la  muerte 
La  vida  de  un  desdichado. 

RET. 

Juan  Lorenzo,  estáis  cacado 
Con  invencible  mujer; 
Nada  tenéis  que  temer, 
Aunque  en  trance  tan  terrible 
Mi  amor  es  más  invencible. 
Pues  no  le  puedo  vencer ; 
Esta  locura,  que  amor 
Ya  no  se  puede  llamar. 
Dicen  que  se  ha  de  curar 
También  con  otra  Leonor; 

Y  acreditando  el  valor 
De  tan  grande  caballero. 
Honrando  al  Maestre,  quiero 
Que  vais  á  Aragón,  pariente, 
Porque  con  él  juntamente 
Seáis  mi  casanrentero ; 

Y  este  retrato  que  os  dio. 
Conde,  en  mi  cámara  enojo, 
Le  llevareis  por  despojo 
Que  vuestro  valor  venció ; 
Bandera  es  que  os  intimó 
Guerra  al  honor  arrogante, 
Vaya  arrastrando  delante 

Y  del  fuego  triunfo  sea. 
Porque  la  beldad  no  vea 
Otra  á  Leonor  semejante; 
Decidle  que  queda  aqui 
En  ausencia  vuestra  un  rey 


591 

Que  cumplirá  con  la  ley 
Del  que  soy,  no  del  que  fuí. 
Por  vos,  por  ella  y  por  mi ; 

Y  decidle,  finalmente. 
Que  vais,  si  veis  que  lo  siente. 
De  mi  amor  por  un  olvido, 
Porque  con  este  partido 
Llevará  el  veros  ausente. 

Y  con  esto  á  Dios  que  os  dé 
Buen  viaje,  v  de  Aragón 
Os  vuelva  á  la  dulce  unión 
De  tan  Invencible  fe. 

JUAN. 

Ni  al  Rey  entiendo,  ni  sé 
Qué  fntenta,  ni  dónde  voy. 

{Mirando  el  Rey  el  retrato.) 

RET. 

Leonor,  de  otra  Leonor  soy. 
Rindióse  mi  sufrimiento. 
{Mirando  Juan  Lorenzo  de  Acuña  el 
retrato,) 

JCAH. 

Leonor,  pues  de  vos  me  ausento, 

Y  sois  mujer...  i  Loco  estoy! 


JORNADA  SEGUNDA. 

(de    don    ANTONIO    COELLO.) 


Aparece  EL  REY,  sentado  en  un  trono, 
id  un  lado  EL  PRIOR ,  y  sale  DON 
CLAUDIO. 

RBT. 

Cuando  he  mandado.  Prior, 

8ue  se  junte  todo  el  reino, 
uando  convoco  este  dia 
Fidalgos  y  caballeros , 
Cuando  á  Cortes  boy  los  llamo 
Para  proponer,  resuelto. 
La  mas  atrevida  bazafia 

gue  intentó  en  humano  pecho  ' 
1  amor;  y  en  fin,  don  Claudio, 
Cuando  en  el  real  asiento. 
Con  majestad  y  decoro 

Y  asentado  los  espero. 
Ningún  vasallo  ha  llegado, 
A  ningún  Qdalgo  veo, 
Ningún  portugués  me  asiste ; 
¿Qué  estilo  es  este  tan  nuevo? 

ÍCómo  tardan  todos?  ¿«nándo 
lis  portugueses  tuvieron 
Perezosa  la  obediencia  ? 

PRIOR. 

ExtraReza  es  ei  losr pechos 

De  portugueses  lidaígos 

Tardar  del  Rey  al  precepto; 

Mas,  Señor,  como  tu  amor 

Está  nivelando  el  tiempo 

Con  impadencia  amorosa. 

De  cada  instante  habrá  hecho 

Una  eternidad  prolija 

La  cólera  del  deseo ; 

No  es  mucho,  pues,  gran  Fernando, 

Que  tarden,  si  estás  midiendo 

Con  los  siglos  de  tu  amor 

De  su  omisión  los  momentos ; 

Y  asi,  SeRor,  no  les  cnipes. 
Pues  su  tardanza  es  efecto 
Más  de  la  impaciencia  eu  ti. 
Que  de  la  pereza  en  ellos. 

•  RET. 

No  los  disculpéis ,  Prior, 
Que  aunque  amor  dilata  el  tiempo, 
Siempre  en  los  nobles  vasallo», 
Por  ley  y  Justicia  es  bueno 


Que  la  obediencia  midragne 
Aon  muclio  mas  (|iie  v\  preceplo; 
Ya,  Leonor  ^aüacmi  luiu. 
J>[vl lio  error  tiueupL'teico, 
limero  viviente  becliizo, 
Seguodo  luioiado  cielo, 
Oiie  etii  más  vecina  al  bunio 
Que  en  el  aliar  de  mi  pecbo, 
Tlcllma  iuvisJliIe  el  alma 
Brota  en  callados  incendios, 
Yasqueaiasidolalrlas  . 

De  mi  amar  llenen  por  premio 
Inleresado  sd  tísIb  ; 
Ho;  pondré  quietud  al  niiedD, 
Hot  daré  el  postrer  indicio, 
Hoj  liaré  el  ultimo  exlremo 
De  mi  amor  :  hoy  aeri  nía 
Leonor, iirena  del  Tejo. 
iPnes  cimo  ea  íesiivas  vocea. 
Profetas  de  m   conlenlo. 
No  celebra  el  reino  lodo 
E(ta  dlebat  j.cómu  el  viento 
Nd  suena  en  ruidoso  aplauso, 

Y  Con  fesliioi  eslrnendoi 
tor  laí  calles  de  Liíboa 

{Tocan  atábala  roHeoii/tordiim.) 
Inundudos...  [Nasquí  es  esto! 
ípué  IrisLe  cbrÍB,  liuii  Claudio, 

Del  parche  se  mezcla  roneo 
En  aeslcmplados acentos? 

La  cauta  laiioro,  j  admiro 
Li  novedad :  mas  ja  veo 
Elorigendesle  enigma. 
Aunque  la  orasluti  no  eiillendu, 

Íue  al  son  de  lus  ecos  roncüs, 
on  los  semblantes  «eVeros, 
Todulrisleíasel  traje, 
Vteoen  OS  nolilcs  del  reino 
Emrando  por  el  Palacio, 

Y  detras  de  todos  «llAl 
Vatco  de  Almeida,  tu  ajo. 

ÉPnes  qué  proporción  tuvieron 
sos  Instes  aparatos 
Con  mis  dichosos  inienlai. 
Cuando  JO  i  Corlea  los  llamo 
Para  el  mis  alegí  e  empeño'' 
iCómo  en  di>  de  tal  diclia 
Viieii  eu  tristeu  envueltoit 


Llegan  j>,  y  pudran  sacarle 
De  aquesta  duda  bien  presto. 

ono.  {Dentn.) 
Mu g uno  pase  adclant^ 

orno.  IDenlrt.) 
S6to  ba  de  eniraralU  dentro 
Vasco  de  Almeida. 

TODOS.  (Dentro.) 

Hable  al  Rey 
Vasco  de  Almeida. 

íQaé  es  esto? 

Que  hable  i  vuestra  majeilid 
Vasco  lie  Almeida  primero, 
Pide  el  reino,  íinies  de  entrar 
Ku  las  Cortes. 

Entre  luego; 
Dadle  licencia.  Prior; 

Alguna  [itquiclnd  receto.  * 

iMas  q'iÉ  Imporlii,  si  ine  bailo 
Par»  ruulquiera  suceso 
ComoRcj  con  bixarriss, 
Como  poriuguea  sin  miedo? 
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Hagáis  Jasticj a  lao  gratt^ 
Que  parezca  que  loii  otro, 
O  que  entonces  lo  pensasteis. 


Safe  VASCO  DE  ALMEIDA. 


Femando,  de  nuestros  reyes 
El  Noveno,  que  dilates 

Al  Oriente  losconfloes 
lie  Portngitl  j  el  Algarbe : 
Si  el  He;  tiene  dns  nidos 
Equlvocao'.enie  li,-aalcs 
Hura  Cícncbar  los  eprilcios 
tínii  al  premio  le  persuaden, 

Y  para  aiendw  Iss  oucjai 
Que  [lor  U  joslicia  clamen , 
Oame  el  nnotleelloB,  Rey. 
J'ennlieme  que^e  bable,' 

Y  pOrqnC  no  se  equivoquen 
Tu  atención  t  mis  verdades, 
[ilsponte  para  1i  queja, 
I'crque  acaso  note  baile 
Premiador  coando  le  busco 
Josiiciero,  que  es  desaire 
Hasta  el  dar,  si  son  los  rejet 
Ciegamente  liberales 
Jusilch  vengo  li  pedirte. 

aET. 
KsDerad :  inies  de  bablanne. 
Sabed  que  estas  dos  virtudes 
En  el  hombre,  aunque  le  liaceo 
Libéralo  justiciero. 
Como  él  miidirse  no  sabe 
Kii  el  medio  liácia  el  exiremo. 
Suelen  siempre  desiemplarie; 
Has  como  sod  atribuios 
Kn  el  rey,  como  es  imigen 
De  UJus,  00  tienen  pebgro 
Las  virtudes  de  estragarse; 

Y  asi  no  temáis  que  trueque 
1^1  u^ode  eiiss,  hablidnie, 
ÍJüe  aunque  en  los  otros  árcelos 


i'ueda  como  hombre  olvidarme 
)í.n  lo  que  con  Dios  convengo 
^'oesposibl<-quesehalle 

M  juslicieru  me  esirague. 

Poeacon  esa  couUanta, 
Justicia  os  pido. 

íDequlíoT 

Como  vos  en  este  lance 
Soiseljuei  1  quien  me-quejo 
Y  de  quien  vengo  íi  ijuejarme,   , 
Aunque  sois  uno  de  industria, 
No  <|uJetode|]o  acordarme; 
Porque  en  mi,  al  pedir  castigo, 
Las  quejas  no  se  acobarden . 
M  en  vos,  atbat'erjuüLicia, 
La  pasbiipii>l'i'>oa  ablande. 
Para  que  coniste  uhiilo 
Con  oíayur  despeclio  os  liablcn 


Pues  decid:  pero  jiriinero 
Mirad  muv  bien,  escuchadme, 
Qne  justitlqueis  las  quejas. 
Que  los  cargos  sean  verdades, 
"-.B  los  deljtossean  cierto*, 
sea  que  el  juez  se  canse, 

imparando  la  inocencia 
Del  que  acusaron  eubalde. 
Los  bilos  de  la  justicia 
Se  vuelvan  bícia  otra  parte. 

vasco. 

Pluguiera  i  Dios  que  las  quejas, 
Que  i  H  del  Rey  quiero  Jarle, 
Fueran  escrúpulos  sólo; 
Has  quiere  el  Rey  que  »e  pasea 
A  públicas  evidencias, 
Eirquleo  es  menor  ultraje. 
Ofender  comodeliios 
QuK  animar  como  ejemplarea; 
\  ucEtra  majestad ,  Señor, 
Por  consejos  de  su  padre. 
Por  agertos  de  su  gusto , 
Por  Igualdad  de  luaiRgre, 
Por  conveniencias  de  i  reino. 
Determinó  de  casarse 
Con  la  lubnia  de  Aragón , 
Dona  Leoiiur,  que  Dios  tjuarile;   < 
Divtrliúse  deste  aTi^cto 
Con  algunas  mocedades , 
"  leyole  culpaba  viejo 

no  extrañaba  galanie ; 
Hasta  que  mas  corregidos 
Aquellos  ciegos  desmanes, 
(Sl  ng  es  que  bipócrita  el  Bina 
Nieve  ostente  y  fuego  guarde) 
determinó,  que  el  efeclo 
Tan  pretendido  llegase 
Desias  bodas,  íjuc,  remisas. 
Daban  sospecha  li  dou  Jaime. 
Para  este  lin  á  Aragón 
FuéporlaUeliiacrinraole, 

V  Juan  Lorenzo  de  Acuña , 
Porque  el  paso  asegurase 
De  (bastilla  con  sus  geales 
Tendrá  las  quinas  al  aire; 

V  entre  tanto  vos,  Señor, 
En  veide  esperar  constante 
Vuestra  esposa,  en  vej  de. dar 
Premio  it  servicios  tan  grandes , 
A  doBa  Leonor  su  esiwsa 
Pilblicaiiieiite  roiíasleis 
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pesar  de  su  linaje , 
En  vneslro  mismo  Palacio. 

Siendo  escollo  que  se  sale 
Con  ser  burla  de  las  ondas 

V  padrastro  de  los  aires. 
A'oeic  reyes  ba  teoldo 
Portugal ,  ]  lodos  tales , 
Que  con  lo  amado  reglan. 
Sin  llt-gar  á  aprovecharse 
De  Id  temido  y  el  yui;o 

De  su  Imperio,  por  suave, 
Les  coito  a  los  portugueses 
Poco  trabajo  el  llevarle. 
¡  Üb  dichoso  rey  mil  veta, 
líue  gobierna  con  tal  arle 
Que  no  les  cucf  la  i  los  suyos 
Diligencia  el  ser  leales! 
No  deis  ocasión ,  Señor . 
t)eque  vuestro  imperio  eilra5e 
Los  vasallos ,  y  pues  sois 
Más  que  los  oíros  en  partes . 
Sed  como  los  otros  reye<> 
Vuestros  ascendieni  s  grandes 
En  la  templania  yjujiicia¡ 

Y  sslrad  que  hay  eiem[ilarea, 


Porque  á  don  Saoólio  Capella, 
Que  aoianle»  remiso  v  fácil 
<lon  dona  Mencia  de  Haro 
Se  casó  contra  el  diclámeD 
I>e  so  reiuo,  esle  supo 
Por  couveoiericia  quitarle 
A  sa  mujer  con  ser  propia 

Y  uo  sa  dama  ni  amante. 
Vuestra  majestad  se  sirva 
De  medirse,  de  templarse 
O  de  enmendarse  :  bien  digo. 
Ayo  vuestro  soy,  lomarme 
Esia  licencia  be  podido ; 
Mirad  que  afrentáis  un  noble , 

Y  en  nombre  suyo,  el  ultraje 
Sentimos  todos  los  nobles 
De  una  sinrazón  tan  grande. 
Todo  el  reino  está  quejoso, 
Y*  en  demostraciones  graves 
Los  nobles  de  aquesta  injuria 
Uan  indicio  basta  en  los  trajes : 
Los  fidalgos  lo  murmuran , 
Los  extranjeros  lo  saben , 
Los  plebeyos  lo  repiten ; 

Y  en  ün ,  no  bay  lugar ,  no  hay  parte , 
Que  un  escándalo  no  sea , 

L'na  fábula ,  un  desaire 
De;  vuestro  crédito  aquesta 
Sinrazón.  Pues,  Señor ,  dadle 
Méuos  rienda  á  ese  deseo 
Porque  acaso  no  os  arrastre ; 
Dejad  aquesa  mujer, 
O  si  no ,  si  no  bastaren... 

RBT. 

¿Qué  si  no? 

TASCO. 

Señor... 

REY. 

Decidlo. 

VASCO. 

Que  si  aquesto  no  es  bastante , 
Ble  mandó  el  reino  que  os  diga... 

REY. 

Decidlo. 

VASCO. 

Que  os  acordase. 
Que  aun  está  reciente  ahora 
El  ejemplo  miserable 
Que  dtó  doña  Inés  de  Castro , 
Por  quitar  á  vuestro  padre... 

REY. 

Por  eso  lo  está  también 
La  venganza ,  que  á  su  sangre 
Díó  mi  padre,  y  sabré  yo , 
Aunque  á  mi  cruel  roe  llamen, 
Como  en  el  amor  le  imito, 
En  la  venganza  imitarle  : 

Y  estoy  por  hacer... 

VASCO. 

Señor... 

RBY. 

• 

Resuelta  eu  ciegos  volcanes 
Segunda  Troya  á  Lisboa ; 
Pero  yo  quiero  templarme, 
No  parezca  que  no  tiene , 
En  los  cargos  que  me  hacen , 
Disculpas  que  responder 
Quien  responde  con  crueldades. 
Yo  admito  el  celo  del  reino , 

Y  á  vos,  mí  segundo  padre, 
El  consejo  os  agradezco , 
No  el  modo  de  aconsejarme; 
Que  aunque  obligados  estén 
A  hablar  verdad  Tos  leales 

•   A  su  rey,  tal  vez  el  modo 
Ecba  á  perder  las  verdades. 
Pero  por  satisfacer 
Al  reino  y  á  vos,  que  hablasteis 
Con  lealtad  de  ayo  mió , 
En  el  cargo  que  me  hacen 

R. 
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De  amar  á  quien  es  mi  esposa , 
Digo  que  de  aqui  adelante 
Sólo  be  de  amar  á  mi  esposa , 
Sólo  adoraré  á  su  Imagen , 
Sólo  seguiré  su  nombre, 
Só!o  estimaré  sus  partes. 
Yo  estoy  casado ,  vasallos , 

Y  aunque  á  este  intento  el  Infante 
Traeá  la  InfanUí  de  Aragón, 
Ya  la  Infanta  llega  tarde  : 
Para  daro|t  cuenta  desto 
Llamé  á  Cortes  á  mis  grandes. 
Hoy  me  casé  en  el  efecto 

Y  eu  la  atención  mucho  antes. 
Por  haceros  este  gusto 
Sólo  estimaré  constante 
A  mi  esposa ;  y  pues  debéis 
Por  derechos  naturales 
Dar  la  obediencia  á  quien  fuere 
Mi  esposa  en  unión  suave, 
Entrad  á  verla,  vasallos. 
Porque  en  debido  homenaje 
Beséis  la  mano  á  la  Reina 
De  Portugal  y  el  Algarbe. 

TODOS.  {Dentro.) 

¡Viva  el  rey  Fernando»  viva! 

REY. 

Entren ,  pues ,  todos  á  hablarme 
Para  mostrarles  la  Reina , 
A  quien  deben  vasallaje. 
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Tocan  chirimías,  tj  sale  EL  CONDE,  EL 
MERINOMAVOR,  y  ^/ACOMrA^AMiETT- 
TO  que  pudiere. 

Dadme  el  parabién,  vasallos ; 
Llegad,  pues,  conde  de  Abrantes ; 
Fidalgos ,  llegad ,  y  \w, 
Vasco  de  Almeida,  abrazadme. 

COlfDE. 

Señor,  ya  que  así  nos  honras... 

VASCO.    -^ 

Ya  que  tal  merced  nos  haces... 

PRIOR. 

Ya  que  el  reino  favoreces... 

CONDE. 

Merezcámoste  leales... 

VASCO. 

Alcancemos  tal  favor... 

PRIOR. 

Lógrense  honores  tan  grandes... 

CONDE. 

Con  saber  quien  es  la  Reina. 

VASCO. 

Con  saber  con  quien  te  cases. 

iiEni:(0. 
Con  saber  esta  elección. 

VASCO. 

¿A  quién  rinde  vasallaje 
Portugal* 

KERUfO. 

¿Quién  te  merece? 

CONDE. 

¿Con  quién  la  corona  partes? 

VASCO. 

¿Fué  Castilla  quien  la  ofrece? 

CONDE. 

¿  Fué  Francia  quien  te  la  trae  ? 

■ERINO. 

¿Fué  Ingaltterra  ó  Escocia? 

VASCO. 

¿Fué  Hungría ,  Polonia  ó  Flándes? 

REY. 

No,  amigos;  más  á  mi  gtisto 
Quiere  el  amor  que  me  case ; 


No  es  bija  de  rey  mi  esposa. 
Aunque  es  de  reyes  $u  sangre. 
La  más  hermosa  mujer 
De  Europa ,  y  la  de  más  partes 
[ís  mi  esposa ,  portugueses , 
Tanlo,  que  puede  llamarse 
La  reina  por  la  hermosura. 

Y  porque  las  dudas  liasten  , 
Doña  Leonor  de  Meneses 
Es  ya  mi  esposa  :  besadle 
La  mano,  que  ya  amanece 
A  ser  del  sol  nuevo  ultraje 

Al  son  de  chirimias  corren  una  cortina, 
y  se  descubre  sentada  en  un  sitial 
LEONOR,  y  detras  de  ella  GülO- 
MAR. 

VASCO. 

¡Qué  es  lo  que  miro ! 

CONDE. 

,-Quéesesto! 

VASCO. 

¡  Hay  intento  más  notable ! 

CONDE. 

I  Hay  confusión  más  cruel! 

REY. 

¿Na  llegáis ,  conde  de  Abrantes? 

CONDE. 

Señor... 

REY. 

¿No  llegáis,  Almeida? 

VASCO. 

Señor  .. 

REY. 

¿  Cómo  estáis  cobardes  ? 
¿Cómo  dudáis?  Mas  si  acaso 
Os  da  escándalo  tan  grave 
Verme  casar  con  Leonor, 
Que  ya  engañados  juzgasteis 
Esposa  de  Juan  Lorenzo . 
Porque  noticia  no  os  falte 
De  la  verdad ,  os  aviso , 
Porque  ninguno  se  espante. 
Doña  Leonor  de  Meneses , 
A  quien  han  hecho  inclinarme 
Tanto  aparato  de  influjos , 
Ayudados  de  sus  partes. 
Por  fe ,  por  amor,  por  gusto , 
Por  elección ,  por  su  sangre, 
En  mi  concepto  primero , 

Y  luego  en  vivas  verdades , 
Pronunciadas  de  la  lengua , 
Cuando  lá  intención  no  baste, 
Há  mucho  que  era  mi  esposa , 
Siendo  el  secreto  la  llave, 
Con  que  dentro  del  silencio 
Pudo  este  empleo  guardarse. 
Su  padre  después  por  fuerza. 
Que  desto  estuvo  ignorante. 
Con  Juan  Lorenzo  de  Acuña 
La  casó,  sin  revelarle 
Leonor  las  finezas  mias; 

Y  Juan  Loreuzof  de  amanle 
O  de  ciego ,  aun  no  aguardó 
A  que  el  Papa  dispensase 
En  el  deudo  de  los  dos , 

Lo  cual  inválido  hace 
Este  matrimonio ,  amigos , 
Por  dos  causas  tan  bastantes : 
La  primera ,  que  no  pudo 
Serlo  suya ,  s.'endo  antes 
Mi  esposa  doñ:i  Leonor ; 

Y  la  que  más  fuerza  hace , 
Que  tan  deudos  no  pudieron 
Sin  dispensación  casarse. 
Yo  me  liC  ca.sado  con  ella , 
Con  acuerdo ,  con  dictamen 
De  los  doctos  de  mi  reino , 
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Y  en  Coimbra  los  más  graves 
Dirimen  el  matrimonio, 
Por  dos  estorbos  tan  grandes. 
Esto  me  conviene,  ami^^os, 
Leonor  es  noble  en  linaje, 
Sus  virtudes  son  heroicas , 
Encélenles  son  sus  partes. 
Yn  la  adoro  ciego  >  loco. 
Ella  no  pudo  casarse. 
Yo  mi  quietud  busco  en  ella, 
Ella  es  Un  de  mis  pesares. 
Ya  estamos  los  dos  casados; 
Juradle,  pues,  homenaje, 
Besadle  Ip  mano  todos; 
Yo  soy  su  esposo  y  amante , 
Ella  es  mi  esposa  sin  duda. 
Pues  por  ley  de  Dios  se  sabe 
Que  sin  morir  yo  primero 
No  pudo  serlo  de  nadie. 

VASCO. 

En  fln^  ¿que  ya  estás  casado? 

COTSDE. 

En  fin,  ¿que  ya  te  casastes? 

RET. 

SI ,  vasallos,  ya  está  hecho. 

.VASCO. 

Pues  si  tuviste  dictamen 
Que  aprobó  tu  acción... 

CONDE. 

Si ,  en  fío , 
Lo  aprueban  varones  graves... 

VASCO. 

Ya  que  en  eso  te  conformas... 

CONDE. 

Ya  que  en  eso  te  ajustaste... 

VASCO. 

4 Qué  puede  hacer  ya  tu  reino... 

CONUE. 

¿Qué  hao  de  hacer  los  más  leales... 

VASCO. 

Sino  obedecer  tu  gusto? 

CONDE. 

Sino  seguir  tu  dictamen? 

VASCO. 

Portugueses ,  nuevos  Cides : 
PortUi;ueses ,  nuevos  Martes , 
Besad  la  mano  á  la  Reina , 
Rendid  todos  vasallaje , 
Decid  que  viva  Femando 
Y  Leonor  largas  edades. 

TODOS. 

¡ViVan  Fernando  y  Leonor! 

RET. 

Llegad  todos, y  be.sadle 
La  mano :  ya ,  Leonor  mia , 
Portugal  te  ve  triunfante. 

LEONOR. 

¡  Qué  presto  llegan  las  dichas 
A  quien  las.tiene  por  males! 

ÓCIOMAA..  ^ 

Calla,  Señora,  «1  reinar  ," 

A  toda  ley... 

LEONOR. 

¡Qué  mal  sabes. 
Que  en  quien  violentada  vive , 
Aun  los  reinos  son  pesares ! 

GUIOMAR. 

Ya  llegan  todos,  atiende, 
No  note  el  Rey  tu  semblante. 

PRIOR. 

Yo  quiero  ser  el  primero 
Que obeliente  me  adelante 
A  besar  á  vuestra  alteza 
La  mano. 


RET. 

Prior,  ya  sabe 
La  Reina...  Pero  ¿qué  cajas , 

{Tocan  tlarin  y  caja.) 
Qué  instrumentos  militares 
Turban  la  quietud  del  dia 
En  que  el  amor  hizo  paces? 

VASCO. 

Pebe  de  llegar  ya  cerca 
La  Reina ,  que  estas  marciales 
Trompas  es  que  Juan  Lorehzo 
De  Acuña  ha  llegado  á  darte 
Sin  duda  esta  nueva,  como 
A  recibirla  no  s»leu. 
Que  á  ello  se  habrá  adelantado 
Por  mandado  del  Infante 
O  de  la  Reina. 

RET. 

¿Qué  Reina? 

VASCO. 

La  hermana  del  rey  don  Jaime. 

RET. 

Pues  esa  no  es  Reina,  Almeida ; 
Llam.idla  de  aqui  adelante 
La  infanta  :  Leonor  es  Reina. 

LEONOR.  (i4p.) 

Mucho  debo  al  Rey;  pesares, 
Haci'd  que  no  lo  conozca 
Si  he  de  morir  de  constante. 

VASCO. 

Yo  seré  más  advertido. 

RET. 

Pues  sedlo  para  agradarme. 

VASCO. 

Ya  ha  llegado  Juan  Lorenzo. 

LEONOR. 

¡  Aydemi! 

^  RET. 

Ya  llega  tarde. 

VASCO. 

¿Qué  se  ha  de  hacer? 

RET. 

Que  cesen 
Los  aplausos  que  empezasteis. 

TODOS. 

¡  Vivan  Fernando  y  Leonor ! 

RET. 

Volved  á  darla  leales 

La  obediencia;  portugueses, 

Proseguid  el  vasallaje. 

Vuelven  á  besarle  la  mano^  tocando  las 
chirimias ,  y  por  otra  parte  totando 
clarín  y  cajas  ^  van  saliendo  poco  á 
poco  JUAN  LORENZO  T  BARRETO. 

JUAN. 

¿Qué  festivo  aplauso  es  este? 
Juntos  asisteJí  los  grandes  > 
Junio  está  el  reino ;  fi  quién. juraf: 
Obedieircia  y  bomenaje?- 
Quiero  informarme :  ah ,  fidalgo, 
Decidme,  asi  Dios  os  guarde, 
¿A  quién  obediente  el  reino 
Aquesos  aplausos  hace  ? 

MERINO. 

A  la  Reina. 

JDAN. 

¿Qué  decís? 

MERINO. 

A  la  Reina. 

JOAN. 

¡Ay  más  notable 
Confusión !  ¿  quién  es  la  Reina , 


Si  aun  no  ht  llegado  el  Infame 
Con  la  Reina  ? 

MERÍNd.   . 

Joan  Lorenzo, 

Yo  no  sé  más ;  esto  baste. 

•    ■  • 

PRIOR. 

¿Ha  de  llegar  Juan  Lorenzo? 

RET. 

Yo  voy  á  que  llegue  á  hablarme. 

joan: 
Todo  yo  soy  confusiones. 

■  RET.      . 

¡Fuerte  empeiío! 

LEOJfOR. 

¿Fuerte  lancel 

JOAN. 

Déme  vuestra  majestad 
A  besar  sus  pies  reales. 

RET. 

A  mal  tiempo  habéis  venido , 
Acuña. 

JOAN. 

¿Cómo  el  que  trae 
La  Infanta,  y  viene  de  haberos 
Servido  á  vos  v  al  Infante , 
Llegar  á  iqal  tienipo  puede? 

RET. 

Porque  ya  ha  llegado  tarde 
La  Infanta,  y  aun  vos. 

JOAN. 

Señor, 
¿Quédecis? 

RET. 

Mucho  os  tardasteis ; 
Pero  ya  que  babeis  llegado 
En  esta  ocasión,  besadle 
La  mano  á  la  Reina .  Acuna; 
Haced  lo  que  todos  nacen. 

JUAN. 

¿Casado  vos? 

RET. 

Juan  Lorenzo , 
Hoy  me  casé ;  ¿que  dudasteis? 
Besad  su  mano. 

JOAN. 

Señor , 
Ciegos  somos  los  leales : 
Yo  obedezco  vuestro  gusto 
Sin  disputar  el  desaire. 

•    RET. 

Llegad,  que  alU  está  la  Reina. 

JOAN. 

Yo  llego.  ¡El  cielo  me  ampare ! 
¿Estoy  soñando?  ¿estoy  loco? 
Si  no  me  mata  el  dolor 
Mucho  le  debo  al  valor, 

Y  á  mis  sentimientos  poco. 
Si  es  verdad  esto  que  toco. 
Honor,  no  te  pido  aliento ; 

Si  yo,  estatua  al  sentiipieQto,  . 
Me  (IVedé  inmoble,  ^or  dar  ,  •  -.  .* 
Desagravios  al  pesar       > .  ■' 

Y  vanidad  al  tormentt) ; 
Honor...  Pero  él  no  lo  sabe. 
Que  es  fiscal  y  no  testigo. 
Es  verdad;  pero  ¿qué  digo? 
Esto  en  la  verdad  no  cabe ; 
Una  sinrazón  tan  grave 
Sólo  fué  sueño  ó  quimera ; 
Mas  ¡ojalá  que  lo  fuera. 
Porque  si  ahora  soñara , 
Alguna  vez  despertara 

De  una  deshonra  tan  tíera ! 
Mas  yo  llego;  ¡es  devaneo! 
Leonor  no  debió  de  ser 
Mi  mujer,  ó  esta  m^jer 


No  fué  Leonor»  esto  creo; 
Vuestra  alteza  (¡qué  rodeo!) 
Leonor,  esposa ,  un  vasallo... 
(cierto  es  mi  mal,  no  bay  dudallo , 
Pues  por  uso,  aunque  merino, 
Hallo  el  nombre  def  cariño 

Y  el  del  respeto  no  hallo. 

RET. 

¿Qué  os  detiene?  ¿qué  os  suspende? 
Llegad;  ¿qué  os  ha  suspendido? 

JOAN. 

(Jo  mal  que  el  alma  ha  sabido 

Y  que  ignorarle  pretende : 
Una  duda  c)ue  Se  entiende 

Y  ana  ilusión  que  comienza 
A  formarse  j  se  avergüenza : 

Y  una  verdad  muy  desnuda , 
Que  la  cubro  con  la  duda 
Porque  no  esté  á  la  vergüenza  : 
Un  agravió  que  se  ve. 

MCT. 

Cerriid ,  Juan  Lorenzo,  el  labio: 
Yo  no  os  ofendo  ni  agravio ; 
Leonor  vuestra  esposa  fué ; 
Yo  primero  me  casé 
Con  ella,  el  cielo  es  testigo 
En  mi  inteneloo ,  y  asi  digo 
Que  en  el  amor  de  los  dos , 
Más  que  yo  ofensor  con  vos» 
Fuisteis  vos  traidor  conmigo. 
Vuestra  fué,  leñéis  razón; 
Has  ya  el  matrimonio  ha  sido 
Invalido  y  dirimido 
Por  faltar  dispensación, 

Y  porque  para  esta  unión 
De  su  padre  fué  for/ada ; 
Va  eslá  coo  un  rey  casada , 

Y  asi  no  hay  más  ^ue  enteuder 
Que  para  vos  llego  á  ser 
Sueño,  ilusión ,  sombra  ó  nada. 

JUAIf. 

;  Gsu  ingratitud  escucho ! 
;  Tu  forzada ,  dueño  mió ! 

LEONOR. 

;  Con  qué  de  penas  porfió! 

JUAN. 

¡  Con  qué  de  pesares  lucho ! 

LEONOR. 

Quién  dijera...  (¡dolor mucho!) 
Mas  temo  al  Rey  su  fiereza. 

JOAN. 

¿  Yo  violenté  tu  belleza? 

LEONOR. 

Señor  Juan  Lorenzo,  sí. 

RET, 

¿Qué  hacéis,  Juan  Lorenzo,  asi? 

JOAN. 

Itesar  la  mano  á  su  alteza. 

RET. 

Bien  hacéis;  yo  os  di  licencia 
Para  que  beséis  su  mano; 
Pero  ai  cielo  más  profano 
Debe  guardar  reverencia. 
f  a  ea  Leonor  hay  diferencial    • 
Del  ser  que  antes  ha  tenido ,  • 
Y  asi ,  borrad  advertido 
Cuanta  memoria  profana 
Dijere  que  boy  es  humana 
En  fe  de  que  aver  lo  ha  sido. 
Tiene  un  escultor  labrada 
La  imagen ,  y  antes  de  estar 
Colocada  en  el  altar , 
La  t(»ca  con  mano  osada, 
Mas  5        ^"'h  colocada 
•  ...r  "  "«  y  feo. 

íero. 


TAMBIÉN  LA  AFRENTA  ES  VENENO. 

Tratarla  como  primero. 
Volved ,  pues  desto  avisado 
Y  pues  sabéis  mi  aGcfon , 
A  la  Infanta  de  Aragón... 

VASCO. 

Señor,  la  Infanta  ha  llegado. 

REV. 

Pues  decid... 

VASCO. 

j Lance  apretado! 

JOAN. 

Deste  agravio  apelo  á  Dios ; 
¿  Qué  responderé  á  los  dos? 

RET. 

Juan  .Lorenzo,  en  pena  tanta, 
Despedid  vos  á  la  Infanta , 
Pues  que  la  trujísteis  vos. 
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Tocando  clarín  y  cajas ,  se  van  entran' 
do  el  Rey  y  su  acompañamiento  por 
una  puerta ,  quedando  solo  Juan  íjh- 
renzoy  y  por  la  otra  van  saliendo 
LA  INFANTA,  EL  MAESTRE  {^acou- 

PAGAMIENTO. 

MAESTRE. 

Cesad ,  no  se  aneje  el  parche. 
No  giman  masías  trompetas , 
Haced  que  enmudezca  el  bronce. 
Reprima  el  metal  sus  quejas. 
Pues  entrando  por  Lisboa, 

Y  llegando  con  la  Reina, 
NI  en  la  ciudad ,  ni  en  Palacio 
Hay  un  indicio,  una  seña 
De  salir  á  recibirme. 

INFANTA.  * 

Hasta  las  cuadras  primeras 
Del  Palacio  hemos  llegado, 

Y  confusas  y  suspensas 
Discurren  las  gentes  todas , 
Sin  que  la  ocasión  se  entienda. 
Buen  agasajo ,  Maestre : 
¿Asi  recibe  á  sus  reinas 
Portugal? 

MAESTRE. 

La  causa  ignoro , 
Aunque  esfuerza  que  la  tengan. 
Confuso  estoy,  y  aun  corrido : 
Todo  es  confusión  y  penas. 
Juan  Lorenzo,  honor  de  Acuña , 
Gloria  ilustre  portuguesa... 

INFANTA. 

Descubrid  vos  este  enigma. 

MAESTRE. 

A  vos  mis  dudas  apelan. 

INFANTA. 

¿Quién  causa  estas  novedades? 

MAESTRE. 

¿Por  qué  los  nobles  me  dejan  ? 

INFANTA. 

¿Cómo  el  Rey  no  me  recibe? 

MAESTRE. 

¿Cómo  el  reino  DO  hace  ñestas? 

i;(FANTA..  » 

¿Sabe  el  Rey  que  yo  he  llegado? 

MAESTRE. 

¿Sabeu  que  está  aquí  la  Reina? 

INFANTA. 

¿No  respondéis? 

MAESTRE. 

¿Estáis  mudo? 

INFANTA. 

¿Vos  suspiros? 

MAESTRE. 

¿Vos  ternezas? 


INFANTA. 

Grande  desdicha  adivino. 

MAESTRE. 

Gran  pesar  el  alma  espera. 

INFANTA. 

¿Es  vivo  el  Rey,  mi  áeñor? 

MAESTRE. 

¿Es  muerto  mi  hermano?  Apriesa, 


Decid. 

JUAN. 

No  es  muerto ,  el  Rey  vive , 
Que  menos  desdicha  fuera : 
Mi  honor  es  el  muerto.  Infante. 

MAESTRE. 

Juan  Lorenzo,  ¿habíais  de  veras? 

JOAN. 

El  Rey  fué... 

MAESTRE. 

Que  ya  adivino 
La  ocasión  de  aquesas  quejas  : 
Ya  sé  su  intento:  mas  lü , 
Profeta  de  tus  ofensas , 
Te  anticipaste  sin  duda 
Tu  agravio  con  imprudencia. 
Tu  esposa  habrá  procedido 
Couo  noble  en  esta  ausencia ; 
El  Rey  sólo  tendrá  culpa. 
Pero  ya  viene  su  alteza , 
Que  sabrá  quietar  al  Rey , 
Pues  es  Reina. 

JUAN. 

¿Quien  es  Reina? 

MAESTRE. 

¿Eso  preguntas?  • 

JOAN. 

Señor, 
Si  lo  dices  por  su  alteza 
La  Infanta ,  ya,  pues,  tu  hermano 
Me  ha  mandado  que  la  vuelva; 
Casado  está  el  Rey,  Infante. 

INFA.tTA. 

I  Juan  Lorenzo ,  ¿hablas  ó  sueñas? 

MAESTRE. 

¿Casado?  di,  ¿estás  soñando? 

JOAN. 

Pluguiera  á  Dios  lo  estuviera; 
El  Rey  se  ha  casado,  Infante , 
Con...  Digámoslo  de  priesa , 
Con  mi  espo...  Pero  ¿  qué  digo? 
La  infame  voz  retroceda , 
Y  hacia  el  secreto  del  alma 
Den  los  ecos  de  mi  afrenta ; 
No  digamos  más ,  honor , 
Estas  basten  para  señas : 
Mas  dije  que  yo  pensaba , 
Pero  menos  que  pudiera. 
Esto  baste,  no  me  obligues 
A  que  desnuda  se  vea 
En  lo  escueto  de  las  voces 
Mi  deshonra  á  la  vergüenza. 
Llórelo  yo,  y  no  lo  diga. 
Pues  de  ocasión  como  aquesta 
Sacó  que  llx)rar  mi  bonor  • 
Y.  no  que  decir  mi  lengua . 

*  INFANTA. 

Juan  Lorenzo ,  espera ,  aguarda ; 
No  es  tiempo  ahora  de  quejas , 
Que  nunca  son  del  agravio, 
Medicina  las  ternezas. 
Yo,  que  del  desaire  mió 
Miro  un  retrato  en  tu  ofensa , 
Recetaré  para  entrambos. 
Médico  de  mis  afrentas , 
Medicinas  de  venganzas 
Que  sólo  al  honor  remedian. 
Volved  á  Aragón ,  amigos , 
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Marchad  otra  vez  la  TiieUa 
De  Casiilla  :  i>ese  el  aire , 
i£ii  suliies  obediencias 
Las  iKirras  que  mi  vengan74i 
Ha  de  volver  más  sangrientas. 
Rorrad  esos  nuevos  líuibres. 
Desgarrad  de  mis  banderas 
Las  aragonesas  barras 
\  las  quinas  portuguesas. 
Sepa  el  mundo... 

MAESTRE. 

•    Gran  señora , 
No  es  menester  que  tú  seas 
Quien  dé  venganzas  divinas 
A  (an  humanas  ofensas; 
A  mi  ha  sido  este  desaire, 
gue  á  la  faz  del  sol  no  llega 
Vil  impresión  peregrina 
Que  acá  en  el  aire  se  queda. 
Por  mi  curre  esta  venganza, 
Este  agravio  está  á  mi  cuanta , 

Y  sabrá  desempeñarle 

Mí  raxon  cuando  convenga. 
No  anticipéis  el  desaire , 
Vamos  á  que  el  Rey  nos  vea , 
Podrá  ser  que  cara  á  cara 
Le  obligue  á  más  reverencia 
Lo  material  de  los  ojos 
Que  la  fe  de  las  orejas; 

Y  coando  á  deidad  tan  alta 
Profano  ignore,  y  no  crea , 
A  pesar  de  sus  antojos. 

De  su  amor  ó  de  sus  penas, 
Vencido  de  mis  razones , 
De  mis  voces,  de  mis  quejas , 
Vos  habéis  de  ser  su  esposa ; 

Y  si  no  bastaren  ellas. 
Sabré  yo,  contra  nd  mismo 

Y  contru  mi  sangre  mesma, 
Inundar  la  Europa  en  sangre. 
Que  soy  en  cualquier  empresa 
Don  Juan ,  maestre  de  Avis, 
De  quien  dicen  las  estrellas 

Que  ha  de  ser  rey ;  teme,  hermano, 
Que  en  esta  ocasión  no  sea.* 

I.NFANTA. 

Pues,  Maestre,  ¿qué aguardamos? 

MAESTRE. 

Paes,  Juan  Lorenzo,  iqué  esperas? 

IXFAXTA. 

Brille  la  espada  ofendida. 

MAESTRE. 

Sigúeme  á  mi  y  á  la  Reina. 

fXFANTA. 

Que  si  tu  mi  ofensa  amparas...' 

MAESTRE. 

SI  tú  conmigo  te  empellas... 

15FAKTA. 

£1  fuerte  escudo  en  el  brazo... 

MAESTRE. 

El  freoo  herrado  en  la  diestra... 

IXFA.XTA. 

Yo  haré  i  Portugal  cenizas. 

MAESTRE.    • 

Yo  haré  que  Europa  me  tema. 

mFAlITA. 

¿Qué  respondes? 

HAKSTBE. 

¿Qué  nos  dices? 

JOAN. 

Qae  entre  la  duda  j  la  afrenta , 
La  lealtad  y  la  venganza, 
Solamente  me  consuela 


Que  antes  (jue  elija  en  mis  dichas 
Vengarlas  o  padecerlas , 
Sabré  morirme  de  honrado. 
Que  aunque  la  muerte  no  quiera. 
También  ia  afrenta  en  veneno , 
Y  me  matará  mi  afrenta. 


JORNADA  TERCERA. 

(de  don  francisco  de  rojas.) 


I  Sale  EL  REY  alborotado ,  y  meato  det- 
nudot  con  una  luz  en  ¡a  mano  y  ¡a  es- 
pada detenvainada. 


RBT. 

í  Fantasía  de  los  ojos , 

;  Rulto  aparente  á  los  mios. 

Ni  bien  sombra  de  lo  que  eres, 
;  Ni  cuerpo  de  lo  que  has  sido : 

Estatua  móvil  de  hielo, 
I  Ente  de  razón  preciso, 
!  Pues  al  fingirle  corpóreo. 

No  eres  aquel  que  te  finjo ; 
¡  Don  Juan  Lorenzo  de  Acuiüa , 

Preguntóte  yo  á  ti  mis;no : 

Si  cuerpo,  ¿cómo  tan  muerto? 

Si  sombra,  ¿cómo  tan  vivo? 

Retóricamente  mudo 

Examinas  mis  delitos ; 

Pregúntame  con  palabras, 

No  me  hables  cun  suspiros. 

Esla  noche  vivo  esüibas 

*Y  ya  cadávfr  te  miro ; 

Ayer  eras  tú  tu  ejemplo, 

Y  hoy  eres  ejemplo  niio. 

¿La  mano  derecha  alargas, 

Cuando  yo  la  espada  vibro? 

Digame  tu  voz  primero 

Si  es  lealtad  ó  es  sacrificio. 

¿  También  ¡a  afrenta  es  veneno 

Uecis,  airado  conmigo? 

Pues  no  lo  será  la  afrenta ; 

Mi  acero  será  el  castigo 

Hoy  i  su  impulso...  ¿qué  es  esto? 

( Tira  cuchilladas  al  aire ,  y  quédase 
como  turbado.) 

Rronce  helado  me  corrijo, 
Apenas  puedo  moverme. 
Juan  Lorenzo  (¡  estoy  perdido!) 
Vasallos...  (No  lie  de  llamarlos.) 
Espera  (¡Mortal  me  indigno!), 
Aguarda. 


Al  irse  á  entrar  el  Rey,  sale  por  la  mlS' 
ma  parte  VASCO  DE  ALMEIDA,  y  le 
detiene, 

vasco. 

Señor,  ¿qué  es  esto  t 
¿Vos,  Señor,  tan  vengativo? 
1  Contra  quién  vuestra  pasión 
Indigna  el  acero  limpio? 
¿Contra  quién  estáis  airado 
Que  no  se  rinde  vencido? 
¿  Y  cómo  ya  vaestro  acero 
No'esiá  en  rojo  coral  tinto? 
Porque  no  ha  de  verse  en  blanco 
El  acero  de  un  rey  vivo , 
O  la  vaina  ba  de  ocultarlo 
O  la  sangre  ha  de  teñirlo  : 
¿Vos  á  estas  horas  en  pié? 

RET. 

¿Habéis  visto .. 

VASCO. 

A  nadie  be  visto. 


BET. 

A  Joan  Lorenzo  de  Aeofia, 
Que  muerto,  pálido  y  frío. 
Con  la  mano  por  espada, 

Y  con  la  razón  por  filo , 
Salió  por  esa  antesala? 

VASCO. 

Que  es  ilusión  averiguo. 
Porque  yo  en  su  propia  casa 
Lo  dejé  anoche. 

RKT. 

Ha  podido 
Tanto  mi  injusticia  en  mf , 
Que  ella  propia  me  ba  vestido , 
Viendo  que  desnodo  esuba « 
Del  color,  de  mi  delito. 

VASCO. 

Señor,  decidme  el  suceso « 
Que  me  bailo  tan  indeciso... 

REY. 

Que,  ¿no  es  verdad? 

VASCO. 

Que  soy  yo^ 
La  enigma  de  este  prodigio. 

REY. 

Estad  me,  don  Vasco « atento. 

VASCO. 

Decid ,  rey  Femando. 

REY. 

Oigo. 
Iba  á  descansar  el  sol 
En  el  lecho  criiftalino  , 

Y  le  mulleron  sirenas 

Los  transportiiies  de  vidrio , 
Cuando  con  doña  Leonor 
El  tálamo  solicito , 

Y  á  sos  desdenes  constantes 
Llamé  con  blandos  cariños. 
Apenas  en  nii  retrete 

Con  mi  esposa  me  retiro 
( Si  de  quien  es  rey  cruel 
El  nombre  de  esposo  es  dígMO), 
Coando  por  sus  bellos  ojos 
Desangrados  hilo  á  hilo. 
Dos  arroyos  desatados 
Saliefon  tan  encendidos , 
Que  abrasaban  sus  mejillas ; 
Pero  á  poco  espacio  miro 
Que  aunque  reventaron  foego 
Se  quejaron  en  granizo. 
Vencí ,  sin  vencerla ,  en  fin, 
El  alma  de  sa  albedrio ; 
Mas  no  busca  conveniencias 
Quien  quiere  por  apetito. 
Pero  prosiguiendo  el  llanto, 
Sin  saber  que  ella  lo  dijo. 
Dijo,  stendo  yo  su  esposo : 
c¡  Ay  don  Juan  de  Acuña  mío!» 
Yo,  viendo  qoe  es  ya  mi  esposa. 
La  venganza  solicito, 
Al  repcdio  me  propongo. 
La  excepción  del  Rey  publico. 
Descasarme  otra  vez  quiero. 
Volverla  á  so  dueño  admito; 
Senlilo  como  señor, 
Llórelo  como  ofendido. 
Vengóme  como  cruel , 

Y  como  noble  me  indigno. 
Conoció  Leonor  sus  yerros 

Y  que  habló  lo  que  no  quiso; 
Mas  como  escribió  el  dolor 
En  su  corazón  divino 

Su  amor  con  pluma  de  agravio 

Y  tinta  de  color  tibio. 

Como  estaba  abierto  entonces 
El  papel  de  sus  delitos , 
Leyeron  la  lengua  v  ojos 
Lo  que  el  dolor  habla  escrito. 
Pensaba  yo  en  repudiarla , 


El  hbndo  lecho  despido, 
Caando  Tolfiendi)  los  ojos 
Hacía  esa  otra  pieza ,  miro 
A  Juan  Lorenzo  de  Acuña, 
El  rostro  sin  color  vivoj 
Todo  sombra,  asombro  todo, 
Él  enigma  de  si  mismo. 
La  mano  siniestra  paso 
Sobre  el  acero  bruñido 

Y  la  diestra  me  alargaba, 
U  de  obediente  á  de  altivo; 
Mas  ne  ni  ral  mi  confusión , 
Como  miro  i  nn  tiempo  mismo 
En  claosora  de  una  Tunda 
Tapiado  el  acero  limpio, 

Y  que  sa  mano  derecha 
Era  SQ  mismo  castigo. 

Lo  mismo  que  me  indignaba 
Aquello  me  satisGzo. 
Con  todo,  aunque  tan  leal , 
Como  sombra  le  distinco, 
MI  espada  encargo  i  mi  brazo, 
Cólera  y  falor  irrito. 
Con  palabras  le  provoco, 
Con  el  acero  le  obligo ; 

Y  sólo  dio  á  mis  enojos 
La  respuesta  por  delito, 
También  la  afrenta  es  veneno. 
Más  me  enoja,  más  le  sigo. 
El  se  aparta,  jo  me  templo, 

Y  á  este  tiempo  el  cielo  quiso 
Qae  á  tu  espada  me  suspendo 

Y  á  la  razón  me  apaciguo. 
Leonor  no  ha  de  ser  mi  esposa. 
Aunque  es  mi  esposa ,  que  he  fisto, 
Que  el  amor  que  fué  primero, 
Arde  en  las  cenizas  libio; 

Yo  no  lie  de  vivir  celoso 
Aunque  viva  mal  querido: 
Los  celos  son  para  amantes , 
Pero  no  para  maridos. 
Hoj  á  su  primer  esposo 
Reducirla  determino, 
Del  imperio  he  de  valerme, 
Puesto  que  ofensa  no  ha  sido 
Que  la  goce  como  esposo 
Quien  la  dejó  como  indigno; 
Asi  admitiré  á  la  Infanta, 
Evitaré  los  peligros 
Que  amenazan  á  mi  imperio 
Por  ser  con  razón  precisos; 
Corregirá  mi  recalo 
Lo  que  supo  errar  el  vicio, 
Borraré  aquesta  ilusión 
Que  confunde  mis  sentidos: 
Deberé  á  su  celo  premios , 
A  su  efecto  beneticios. 
Esto  es  lo  que  me  ha  pasado, 
Esto  lo  que  deiermino ; 
Esto  ha  de  ser,  vive  Dios , 
üsto  en  mi  reino  publico. 
Vos  sois  quien  ha  de  ayudarlo, 
De  solo  TOS  me  confio, 
Ya  habéis  sido  mi  maestro. 
Ahora  os  negocio  amigo. 

VASCO. 

Con  lágrimas  de  amor  siento 
( ¡  Oh  Key,  invicto  señor! ) 
Que  vendáis  por  pundonor 
Lo  que  es  aborrecimiento. 
Con  nombre  de  esposo  veo 
Que  habéis  gozado  á  Leonor : 
Cansado  se  ha  vuestro  amor, 
No  era  amor,  era  deseo; 
Y  boy  conoce  mi  verdad , 
Que  con  Ongidos  desvelos 
Achacáis  á  vuestros  celos 
Lo  que  erró  vuestra  crueldad. 
Leonor  fué  esposa  también 
De  Joan  Lorenzo,  Señor: 
Si  era  discreta  Leonor, 
4  No  habia  de  quererle  bieoT 
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Y  ya ,  en  caso  semejante 
Conozco  voi*slro  tiespego, 
Que  si  amor  estuvo  ci^go 
Vo  pudo  estar  ignorante; 

Y  pues  visteis  la  pasión 
De  dos  almas  siempre  unidas , 
A  Por  qué  han  de  pagar  dos  vidas 
Lo  que  erró  una  sinrazón? 

lEY 

En  fln ,  repudiarla  quiero 

Y  otra  vez  la  ha  de  llevar. 

VASCO. 

Si  le  queréis  castigar 
Mejor  es  con  vuestro  acero : 
Ved  que  ira  tan  sangrienta 
Dais  al  rigor  más  ngor: 
Basta  una  ofensa.  Señor, 
Sin  que  la  bagáis  oira  aírenla. 

RET. 

Si  porque  mi  iniento  os  muestro 
Tan  contra  mí  gusto  os  hallo... 

VASCO. 

Aunque  soy  ruestro  vasallo, 
He  sido  vuestro  maestro. 

REY. 

Ahora  no  se  ha  mostrado. 

VASCO. 

Decis  bien ,  one  entre  los  dos , 
Nadie  juzgara ,  por  Dios , 
Que  soy  quien  os  ha  enseñado. 
Copia- el  discípulo  es  llel 
Del  maestro  que  ha  tenido : 
¡Qué  distintos  hemos  sido! 
Yo  piadoso,  y  vos  cruel. 

REY. 

Cruel  mi  padre  vivió, 
Su  fama  lo  contará 
Asi :  ¿qué  nmcbo  será , 
Que  imite  sus  pasos  yo? 

VASCO. 

Aunque  cruel  vino  á  ser 
( Esto  se  ha  de  reparar) , 
Fuelo  para  castigar. 
Mas  no  para  cometer. 

REY. 

Padezca ,  ó  sufra  rigores , 
Que  he  de  volvérsela  digo. 

VASCO. 

Y  yo,  como  vuestro  amigo, 
Lloraré  vuestros  errores. 

i  REY. 

I  ¡Qué cansado! 

VASCO. 

-  Soy  leal. 

REY. 

i  Vasco,  dejadme. 

I  VASCO. 

Ya  os  dejo. 

1  REY. 

!  i  Qué  de  consejos ! 

VASCO. 

Soy  viejo. 

REY. 

Y  muy  viejo. 

VASCO. 

Estoy  mortal. 

REY. 

¡Hola! 

S4l«  DON  CLAUDIO. 

DOIY  CLAOIiIO. 

I  Señor,  ¿qué  roe  ordenas? 

I  •  REY. 

Dadme  luego  de  vestir. 
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VASCO. 

Dejadme,  penas,  sentir. 

REY. 

No  estorbéis  mis  glorias,  penas. 

DON  CLAUDIO. 

¿Tan  presto  eslá  el  Rey  vestido? 
Nn  su  intención  comprehendo : 
Obedecerle  pretendo.  {Vate.) 

REY. 

Ya  pienso  que  ha  amanecido; 
Oiu ,  Vas3o.  Esta  ilusión , 
Esto  que  he  visto  apúrente, 
Lo  estoy  juzgando  presente, 

Y  sola  aquella  razcn 
Melienede  dudas  lleno. 
Que  aunque  muerto  le  he  dudado. 
Parece  que  le  he  escuchado 
También  la  afrenta  es  veneno. 

VASCO. 

Cuando  es  muy  grande  UQ  exceso 

SI  le  viste  la  malicia , 

Parece  que  la  injusticia 

Está  anunciando  el  suceso. 

Vos  con  la  afrenta ,  Señor, 

Con  castigo  tan  ajeno. 

Le  haréis  que  beba  el  veneno 

De  su  propio  deshonor. 

Si  le  bebe,  morirá , 

Y  como  ha  de  obedecer 
Lo  que  en  la  muerte  ha  de  ser 
Lo  previene  en  vida  ya ; 

Y  asi ,  por  mayor  blasón , 
Por  dejaros  satisfecho, 
Kstá  prevenido  en  hecho 
Lo  que  sólo  es  ilusión. 
Esto  si  vasallo  ha  sido. 
Bien  que  ahora  os  ha  asombrado, 
Pues  lo  que  no  habéis  pensado 
En  sombra  has  obedecido, 

Y  como  ha  de  morir  lleno 
De  afrenta  y  de  sinrazón, 
Hoy  os  dice  en  ilusión 
También  la  afrenta  es  veneno. 

REY. 

La  interpreticion ,  don  Vasco, 
Ha  salido  como  vuestra. 

Sale  DON  CLAUDIO  con  vestidos  en 
una  fuente  y  espejo. 

OOIV  CLAUDIO. 

Ya ,  Señor,  puedes  vestirte, 
Que  ya  vestida  su  alteza 
Sale  á  esta  pieza  también. 

REY. 

¿Quién  se  ha  vestido? 

DON  CLAUDIO. 

La  Reina. 

REY. 

Doña  Leonor  de  Meneses 
I  Es  sólo. 

!  Sale  D05ÍA  LEONOR. 

!  DO^A  LEO?(OR. 

Criada  vuestra. 

REY. 

Dadme  de  vestir,  don  Claudio. 

( Vnehe  el  Rey  el  rostro  hacia  otra 

parte,  y  vístese  sin  mirar  4  doña 

Leonor.) 

DO^A  LEONOR. 

¿Qué  es ,  Señor,  lo  que  me  ordenas? 
{Ap.  Finjnmos,  penas,  fínjamos: 
:  Ay  amor  lo  que  me  cuestas!) 
Leonor,  tu  esposa,  á  lus  brazos 
Con  alas  de  blanda  cera, 
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Mariposa  racíoníil , 

A  (a  ardiente  amor  se  entrega. 

¿No  me  respondes.  Señor? 

¿No  le  merezco  respuesta? 

¿El  rostro  vuelves  airado?  > 

¿La  luz  á  mis  ojos  nieps?  ! 

No  haces  bien ,  que  mi  razón 

Puesta  h  tu  Iii7.  no  luciera ;  • 

Pero  volviéndola  el  rostro, 

Si  hoy  á  la  sombra  la  dejas,  | 

Arderá  como  razón 

La  que  encendió  como  queja.  i 

REY. 

La  valona. 

DONA   LEO.NOR. 

¡  Que  esto  sufro ! 
i  Que  esto  los  cielos  consientan !  \ 

¡Nobasia  una  tiranía, 
Sino  también  una  ofensa ! 
¿Este  es  amor,  ó  es  recelo? 
¿  Es  despego,  ó  es  violencia? 
¿  Es  culaado,  6  es  temor? 
•SI  celos ,  ¿  qué  te  recelas  ? 
Oye  este  ejemplo,  Señor, 

Y  aviso  á  tus  ojos  sea 
Para  que  con  mi  lealtad 
Se  asegure  tu  grandeza. 
La  rosa ,  joya  del  prado, 
A  quien  el  alba  alimenta, 

,  Y  sumiller  de  si  misma 
Se  recojo  y  se  desprecia , 
Bello  maridaje  hacia 
Con  el  jazmin  en  la  selva : 
Velos  de  plata  gozaba , 
Que  ella  en  púruura  conserva. 
Llegó  mano  pouerosa , 

Y  sacó  la  raiz  mesma 
De  la  rosa ,  y  en  el  prado 
Junto  al  clavel  la  conserva , 
Que  como  rey  de  las  flores 
Despreciaba  las  violetas. 
Cuando  la  rosa  arrancaron . 
Con  llanto  de  coral  vieras. 
Que  amante  sintió  rigores , 
Que  ánlcs  adoraba  tierna. 
Pero  viendo  que  es  su  esposo 
El  clavel ,  y  que,  en  fin,  reina , 
Segunda  vez  enrojece 
Su  púrpura  macilenta ; 
Olv:da  al  jazmin  su  esposo, 
Al  clavel  su  rey  aprueba , 
Que  á  veces  vence  el  poder 
Lo  que  el  amor  no  pudiera ;  • 

Y  asi.  . 

RET. 

Ya  estás  entendida: 
El  ferreruelo. 

Pfine$e  el  ferreruelo,  y  salen  JUAN  y 
BARRETO. 

BARRETO. 

¿Así  te  entras 
Sin  hablar  una  palabra 
Hasta  el  cuarto  fie  su  alteza? 
¿Qué  intentas  hacer? 

JUA5. 

Pedirle 
Para  partirme  licencia 
A  Castilla  ,  donde  intento 
Que  Portugal  todo  sepa  , 
Que  diga...  ¡Qué  torpe  esloyl 
Es  el  dolor  y  la  pena 
Escalóla  desconcertado 
Donde  tropieza  la  lengua- 
Tú,  Barreto,  vete  á  casa. 

BARRETO. 
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¿  Al  desprecio  te  consientes , 
Cuando  yo  soy  roca  opuesta 
A  un  amor,  que  ya  olvidado. 
Olas  de  llamas  le  inquietan? 
jVive  el  cíelo  cristalino, 
bello  espejo  de  la  tierra . 
Que  á  mi  venganza  mi  voz  - 
Ha  de  ser  mi  espada  mesma! 
Reyj^señor,  esposo,  amante, 
Dueño,  luz... 

JDAX. 

¡  Oh  pena  Gera ! 
;No  me  bastaba  saberlo, 
Sino  que  á  escucharlo  venga! 
i  Oh  pésele  á  mi  dolor! 
¡  Oh  mi  cuidado  lo  sienta ! 
Kl  uno  en  coral  lo  llore 
\  otro  en  valor  lo  divierta. 

DO>ÍA  LEONOR. 

¿A  mi  voz  no  te  enterneces. 
Que  como  á  mí  propia  lengua , 
Áspid  del  cuerpo  no  muerde 
El  abrigo  de  sus  venas ; 
Cual  (ronco  á  los  verdes  lazos 
De  la  cariñosa  hiedra, 
Que  en  vez  de  blandos  halagos , 
Le  sacudió  la  corteza? 
¿No  me  respondes ,  en  fin? 
Pues  óyeme  esta  Indecencia, 
Por  mi  honor  solo  te  llamo, 
No  lo  hago  porque  me  quieras, 
Cruel ,  tirano  poderoso. 
Ingrato,  desleal. 

¡Qué  ofensa! 

BO^A   LEONOR. 

Monstruo  que  ha  abortado  el  odio. 
Padre  que  hizo  la  violencia. 

RET. 

Dame  el  espejo. 

(  Toma  el  espejo  Juan ,  y  llévasele 
liey;  túrbase  este  y  doña  Leonor.) 

JOAN. 

Aqui  tienes 
El  espejo,  donde  puedas 
Mirar  tu  propio  semblante; 
!  Mas  con  esta  diferencia , 
!  Que  aunque  le  queda  el  acero, 
Perdió  su  virtud  secreta. 
Porque  se  empañó  el  cristal 
Con  el  burron  de  la  afrenta. 


REY. 

¿Aqui  estabais? 

JUAN. 

SI,  Señor: 
Vengo  á  pedirle  licencia 
Para  partirme'  á  Castilla , 
Porque  no  quiero  que  tengas 
Siempre  (felante  de  ti 
Quien  con  la  vista  te  ofenda. 

RKY. 

¡Antes  me  he  holgado  de  veros. 
Que  esla  noche  os  vi  en  mi  idea 
Muerta  imagen  de  la  vida , 
Vivo  cuerpo  en  sombra  muerta ! 
De  vuestra  vida  me  alegro, 
Debedme  aquesta  fineza. 

JtAN. 

No  os  engañasteis.  Señor, 
Ni  fué  fantasía  vuestra : 
Murió  mi  honor  á  las  manos 
De  vuestra  propia  violencia; 
El  es  alma  de  la  vida 


BARRETO.  Y  quedó  el  cuerpo  sin  ella . 

Tu  precepto  es  mi  obediencia.  {Vase.)    Pues  como  murió  el  honor 


DO.NA   LEOTVOR. 

En  fin.  Señor,  ¿qué  á  mi  voz 
Atajas  desta  manera? 


Qué  el  cuerno  y  A-Ida  alimenta . 
Lo  que  era  luz  de  la  vida 
Es  ya  sombra  de  la  idea. 


DE  ROJAS. 

RET. 

Basta  ya  ,'que ,  tItc  Dios , 

Que  al  que  intente... 

(Empuña  el  Rey  la  daga ,  y  va  tras  él.) 

DO^A  LEONOR. 

Vuestra  alteza... 

REY. 

Hacer  misterios  de  honor 
Los  blasones  que  le  esperan , 
Que  con  mi  acero... 

DOÑA  LEOTCOR. 

Tened. 

.  {Detiene  Leonor  al  Rey,  y  Juan  se  re- 
¡  Ura  poco  á  poco.) 

RET. 

Su  propio  ministro  sea. 

Y  vos  quién  sois  para  que... 

jua:i. 
Yo,  Señor,  hechura  vuestra. 

RET. 

¡  Ay  del  tiempo  en  que  los  reyes 
A  tun  mal  estado  llegan 
Que  no  escuchan  lo  que  escuchan ! 
¡Oh  cielos,  y  quien  pudiera 
No  ser  el  mismo  que  soy. 
Siendo  el  mismo  que  quisiera ! 

do^a  leoüor. 
Yo  soy  doña  Leonor  Tellez... 

JUA.N. 

Y  yo  soy  quien  en  la  guerra... 

RET. 

Venid,  venid.  (Vase.) 

TASCO. 

¡  Qué  impiedad ! 

DOÑA  LEONOR. 

Cuya  heredada  nobleza... 

JUAX. 

^'    Os  ha  dado  más  victorias.. . 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  á  Portugal  más  grandeza... 

JUAN. 

Pero  si  f;iltan  oídos, 
¿Adonde  aspiran  las  quejas? 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Que  esto  sufra  mi  dolor! 

JUAN. 

¡.Que  el  cielo  no  se  enternezca ! 

DOÑA  LEONOR. 

Vasallo  (¡qué  mal  he  dicho!). 
Esposo  (¡qué  voz  tan  tierna!). 
Señor  ( ¡  qué  poco  cariño ! ), 
Mi  dueño  ( ¡  cfeteute ,  ofensa ! ) , 
No  acierto  á  hablarle  vasallo, 
Ni  sé  corregirme  re*' na ; 
Pero  entre  afectos  tan  grandes 
Del  honor  y  la  terneza  , 
Me  llevo  más  del  amor, 

Y  divertida  la  lengua , 
Como  sabe  aquel  camino. 
El  otro  que  gusta  deja. 

JUAN. 

i  Ay  de  mí  ■,  que  llego  á  tiempo 
En  que  es  mi  blasón  ofensa! 
¡Que  esté  míraudo  á  mi  esposa, 

Y  con  ser  mí  esposa  mesma , 
En  decirla  mis  cuidados 
Al  que  me  ha  ofendido  ofenda ; 

Y  Que  en  él  sea  pundonor 
Tiranizarme  mi  prenda , 

Y  en  mi ,  que  la  adoro  amante  , 
Sea  declararme  bajeza ! 
¡Oh  leyes  instituidas 
Contraía  naturaleza! 
¡Que  reyes  humanos  pongan 


Leyes  á  las  almas  nuestras , 
(luando  aún  Dios  no  las  castiga 
Hasta  que  los  cuerpos  dejan ! 

DO.^A  LE03I0R. 

Salga  ¿  mi  labio  !a  toz. 

JOAN. 

EepriQíainos  esta  pena. 

DO.^A  LEONOR. 

Sean  mis  propios  impulsos 
Descargo  de  mi  inocencia, 

Y  del  proeeso  del  alma 
Sea  el  relator  la  lengua. 

JOAN. 

;  Que  ya  no  tenga  remedio 
Esta  pérdida ,  esta  Tuerza , 
Pues  ya  en  las  leyes  de  honor 
Adnitüi  la  es  más  afrenta , 

Y  en  los  de  mi  voluntad 
Será  mi  muerte  perderla ! 

no.^A  Leo?iOR. 

{Ap.  Con  él  he  de  hablar  ahora, 
Mt  dir-culpa  en  mí  se  advierta: 
Como  que  me  quejo  al  Rey, 
Le  he  de  declarar  mis  quejas.) 
'  HabU  mirando  a!  vestuario,  como  que 
se  ¡o  dice  al  Rry.) 

Rey,  si  mi  llanto  no  escuchas , 
^o  me  niegues  las  orejas , 
Que  son  las  puertas  mejores 
Por  donde  se  entra  á  la  enmienda : 
Bien  sabes  que  resistí 
Como  amante  esta  violencia , 
Porque  no  reina  en  los  cuerpos 
Quien  en  las  almas  no  reina. 
I  Qué  cetro  como  el  contento? 
Si  es  el  amor  ouien  gobierna 
K\  arco  de  las  bonanzas , 
Tiró  al  corazón  su  flecha ; 
Yo  he  querido  á  Juan  I^oreuzo, 
Tú  me  haces  que  no  le  quiera , 
Por  ser  reina  me  reprimo, 
No  le  hablo,  porque  soy  reina. 
¡Juan  Lorenzo,  Juan  Lorenzo! 

JOAN. 

¿Qué  me  manda  vuestra  altexa? 

DO^A  LEONOR. 

No  hablaba  con  vos- ahora. 


TAMBIÉN  LA  AFRENTA  ES  VENENO. 

I  DOÑA  LEOXOa.  (Áp.)  ¡ 

I  Lágrimas,  á  tierra,  á  tierra: 
I  Centro  hay  para  los  dolores. 
I  JOAÜ.  {Ap,) 

i  Muerte  hay  para  las  violencias. 

I  DO^A  LEONOR.   {Ap.) 

.  Que,  en  fln,  perdi...  No  lo  digo. 

*  JOAN.  {Ap.) 

En  fin,  yo  lloro... es  bajeza. 

DO.XA   LEONOR.  {Ap  ) 

\  ;  Que  otro  esposo  tengo  en  vida ! 

i  JOAN.  {Ap.) 

<  i  Que  sin  sn  mu/^rte  la  pierda! 

D05ÍA  LEONOR.  {Áp.) 

¡Que,  en  Gn,  le  he  perdido  ya! 

JUAN.   {Ap.) 

I  ¡Que,  en  fin,  es  fuerza  perderla! 

DO^A  LEONOR. 

Quedaos  con  Dios,  Juan  Lorenzo. 
{Vase  doña  Leonor.) 

JUAN. 

Guarde  el  cielo  á  vuestra  alteza. 

{Vase.) 
Sale  BARRETO. 


599 


BARRETO. 

Cierto,  que  soy  desdichado. 
Mas  soy  criado,  en  efeto : 
¡Que  siendo  yo  tan  discreto 
Sirva  á  un  amo  tan  menguado ! 
Señores ,  no  puedo  ver. 
Aunque  la  estime  y  adore, 
Que  naya  marido  que  llore 
Porque  perdió  á  su  mnjer; 
Y  no.  que  con  la  congoja , 
Portugués  dd  más  valor. 
Derretido  de  su  amor 
Lágrimas  de  sebo  arroja. 
Mas  si  conmigo  lo  hicieran , 
Llorara ,  aunque  me  agraviaran , 
No  que  á  mi  me  la  quitaran , 
Sino  que  á  rof  me  la  dieran. 
Yo  confieso  mi  pecado : 
Si  adoro  á  una  dama  bella. 
Quisiera  parlar  con  ella 
En  la  punta  de  un  tejado ; 
Pues  en  vez  de  su  trabajo 


(Ap.  Tente,  amor,  que  me  despeñas.)   La  pagara  mi  interés 

'  Con  arrojarla  después 
Desde  el  caballete  abajo. 
Sefiores ,  hablemos  claro 


JOAN. 

*  Ap.  Tente ,  ofensa ,  que  me  malas : 
Satisfacción ,  ¡qué  aprovechas ! 
¡Que  he  de  callar  y  sentir!) 
El  Rey  se  salió  allá  fuera. 

DOÑA   LROXOR. 

Pues  8¡  él  se  fué ,  yo  me  voy. 
( \p.  ¡  Oh  cíelos,  y  quién  pudiera 
No  hablarle  como  quien  soy 
Y  amarle  como  quien  era !) 
JOAN.  {Ap  ) 

;  Quién  pudiera «  oh  pena  mía , 
Si  no  es  más  de  una  mi  pena , 
Que  esta  ofensa,  si  la  hablara ,  . 
Hacer  que  no  fuera  ofensa ! 

IIOSa  LEONOR.  {Ap) 

Pero  aquí  de  mi  valor. 

JOAN.   {Ap.) 

Ahora  de  mi  nobleza: 
Aunque  el  Rey  la  repudiara , 
No  era  posible  quererla. 

DOÑA  LEONOR.   {Ap.) 

Ya,  aunque  me  olvidara  el  Rey, 
No  era  bien  qne  él  me  quisiera* 

JOAN.  {Ap.) 

Pues  á  llorar,  sentimientos. 


( Esto  quisiera  saber) 
I  Hay  quien  quiera  á  sn  mnjer? 
Que  será  raro,  y  muy  raro. 
Señoras ,  respuesta  pido 
A  todos  los  pareceres. 
Con  haber  tantas  mujeres 
iHay  quien  quiera  á  sn  marido? 
El  marido  á  la  mujer. 
Bien  que  viven  disfrazados. 
Son  dos  bandos  encontrados , 
Ella  es  Narro,  y  él  Cader ; 

Y  que  siempre  están.  Infiero, 
Aunque  lo  fingido  obre. 
Siempre  peleando  sobre 
Cual  mata  al  otro  primero. 
Guioniar  á  palacio  fué 

Y  su  belleza  perdi ; 

Pero  ¿qué  se  me  da  á  mi , 
Pues  que  nunca  la  estimé? 
Ni  la  pretendo  buscar 
Nr  en  Guiomar  pensar  quisiera ; 
Pero  si  ahora  la  viera... 

Sale  GUIOMAR. 

GOIOMAR. 

Aqui  está  doBa  Guiomar. 


BARRETO. 

¿Guiomarilla? 

GOIOMAR. 

¿Mi  Bárrelo? 

BAR RETO. 

¿Qué  es  esto  que  ha  sucedido? 

GOlOXAR. 

Vuelvo  á  casa  pan  perdido; 
Dejé  el  palacio,  en  efeto. 

BARRETO. 

Pues  di ,  ¿por  qué  le  has  dejado? 

GOIOMAR. 

Barreto.  porque  he  advertido 
Que  si  allá  fui  pan  perdido 
Aqui  he  ser  pan  ganado. 
Hermano,  vengo  cansada 
De  servir  y  trabajar, 

Y  más  lo  vengo  de  estar 
Toda  la  vida  encerrada. 
Libéranos  Dominé , 
¿Palacio?  guarda:  ¡Jesús! 

BARRETO. 

Dime,  Gulomarilla,  pus , 
¿Cómo  te  has  salido,  eh? 

GOIOMAR. 

No  sé  como  te  proponga 
Esta  repentina  muda : 
Con  mondongas  era  ayuda , 

Y  con  ayudas  mondonga. 
Aquella  eterna  pensión 

Del  estar  siempre  esperando; 
Aquel  estarme  tasando 
Con  una  escasa  ración ; 
Aquel  sisar  la  mitad 
El  que  va  por  la  comida , 
La  reverencia  cumplida , 
La  fingida  gravedad; 
Servir  mucho  y  medrar  poco, 

Y  ver  que  en  aqueste  encanto, 
El  portero  era  mí  espanto. 

El  guarda-damas  mi  coco. 
Si  algún  corredor  conquista 
Amor  para  entretenerme , 
Era  menester  ponerme 
Antojo  de  larga  vista. 
Ia  celosía  inhumana 
En  la  ventana  mejor, 
Adonde  surcó  el  amor 
El  estrecho  cerbatana ; 
Pensar  que  he  de  ser  añeja 

Y  que  á  salir  remediada 
Cuando  ya  salga  casada  r 
Es  señal  que  seré  vieja. 

Y  sf  desto  no  te  enfadas , 
Vengo,  y  Hbertadme  Hamo: 
Más  quiero  servir  á  un  amo 
Que  servir  tantas  criadas. 

BARRETO. 

A  aquese  lado  te  arrima. 

GUIOMAR. 

Triste  llega  mi  Señor. 

BARRETO. 

En  las  pintas  del  amor 
Vino  la  del  Rey -encima. 

5a/eJ(iAN. 

JUAN. 

Barrete,  ¿tú  estás  aqui? 

BARRETO. 

Y  Guiomar  está  á  mi  lado. 
Porque  á  palacio  ha  dejado 
Sólo  por  servirte  á  ti.' 

JUATf. 

Idos  los  dos  allá  fuera. 
¡  Oh  sentimiento  mortal! 


^  COMEDIAS 

tsie  caerpo  de  mi  mal ,  ■ 

;  Qué  prolija  muerte  espera !  \ 

BARRCTO.  I 

¿Qué  tienes?  ¿qué  ha  sucedido?         | 

JUAN.  I 

Kstoy  enfermo.  Bárrelo. 

f.ip.  Pero  es  de  honor.)  i 

BARRETO. 

En  efeto, 
Voy  por  médico,  si  ha  sido 
El  accidente  mortal. 

JOAN. 

No  estés.  Bárrelo,  importuno, 
Que  no  habrá  médico  alguno 
Que  pueda  curar  mi  mal. 


BARRETO. 

Bueno  es  por  Dios ,  que  eso  ignoras , 
t'.uandü  yo  su  ciencia  sé : 
Responde,  Señor,  ¿pues qué, 
Ouran  algo  tos  doctores  ? 
Apeóse  un  médico  á  hahiar 
A  otro  médico  estafermo 
A  la  puerta  de  un  enfermo 
Que  él  venia  á  visitar 
De  una  poslema ,  ó  flemón 
Que  en  la  garganta  tenia  , 

Y  sobre  cómo  vívia 
Trabaron  conversación , 

Y  pura  hablar  sin  trabajo 
La  mulu  al  portal  envia: 
Es  á  saber,  que  vi\ia 

El  enfermo  en  cuarto  bajo. 
La  mu  la  con  desenfado, 
Oon  gualdrapa  y  ornamento, 
Se  fué  entrando  al  aposento 
Adonde  estaba  acostado 
El  enfermo,  que  sintió 
Herraduras,  con  dolor 
Dijo:  «Aqueste  es  el  doctor»; 
Sacó  el  pulso,  y  no  miró: 
La  muía ,  que  miró  el  brazo 
Sin  8»ber  sus  accidentes , 
Tomó  el  pulso  con  los  dientes 
Con  grande  desembarazo. 
El  volvió  el  rostro  con  tema 

Y  salió  á  echarla  en  camisa , 
Pero  dióle  tanta  risa 

Que  reventó  la  postema. 
El  médico  que  la  vio. 
Para  que  pI  mozo  la  agarre , 
Le  dijo  á  la  muía:  Arre;  — 

Y  él  dijo  al  médico,  «  Jo. 
Señor  doctor,  yo  he  quedado 
Absorto  del  caso,  y  mudo. 
La  postema ,  que  él  no  pudo. 
Su  muía  me  ha  reventado; 

Y  si  esto  otra  vez  me  pasa. 
Aunque  el  caso  me  atribuía, 
Envieme  acá  su  muía 

Y  quédese  usted  en  casa  » 

JCAN. 

Borracho. 

BARRETO. 

Lindo  despacho :    . 
¿Piensas  que  me  lias  ofendido? 
¿iNo  es  peor  morir  marido? 
¿Es  muy  malo  ser  borracho? 
¿  Es  ser  borracho  bujeza  ? 
Di,  por  tu  vida  ,  Señor, 
La  sanare  que  es  la  mejor, 
i  No  es  la  sangre  de  nobleza? 
Luego  es  grande  desatino 
Decir  qne  no  es  grande  honor. 
Pues  es  la  sangre  mejor 
La  sangre  que  cria  el  vino. 
Un  saludador  verás 
Que  da  de  soplo  salud: 
No  es  del  soplo  la  virtud , 
Sino  del  tufo  no  más. 


ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAa 

JOAN. 

¿No  me  dejas? 

BARRETO. 

Necio  estoy, 


Y  ya  de  limite  pasa. 


Puesto  que  soy  so  criado, 
El  oficio  de  escuchar. 


Sale  VASCO. 


VASCO. 

¿Está  Juan  Lorenzo  en  casa? 

JOAN. 

¿Quién  se  ha  entrado  aqni? 

VASCO. 

Vo  soy. 

JOAN. 

Pues  don  Vasco,  ¿qué  hay  de  nnex<ff 

VASCO.  {Áp.) 
Torpe  la  voz ,  mudo  el  labio. 
Le  vengo  á  decir  su  agravio, 

Y  á  decirle  no  me  atrevo. 
El  Rey,  mi  dueño  y  señor. 
Me  ha  mandado  que  le  diga 

í  ¡  Oh  cómo  el  precepto  obliga ! ) 
Que  acepte  i  doña  Leonor ; 

Y  como  es  de  su  honor  mengua , 
Quisiera  en  estos  enojos 
Decírselo  con  los  ojos 

Y  callarlo  con  la  lengua. 

JOAN. 

Vuestra  pena  y  vuestro  espanto 
Mueva  la  lengua  veloz : 
iTan  balbuciente  la  voz , 

Y  tan  retórico  el  llanto? 
Decid  el  suceso,  ea , 

No  me  tengáis  tan  neutral, 
No  puede  ser  tanto  el  mal 
Como  yo  espero  que  sea. 

VASCO. 

¿Vos  no  sois  siempre  mi  amigo? 

JUAN. 

Si  soy. 

VASCO.  (Ap.) 

No  hay  que  recelar ; 
Mas  no  se  lo  he  de  contar. 

JOAN. 

Acabad ,  don  Vasco. 

▼ASCO. 

Digo. 
Que  echéis  fuera  esa  criada. 

JOAN. 

Vete ,  Gniomar,  allá  fuera. 

GOIOVAR. 

Obedecerte  quisiera : 

£1  alma  tengo  turbada.  (Vaie,) 

VASCO. 

¡Yo  propio  he  de  deshonrarle! 

JOAN. 

¡Y cómo  recelo  oirlo! 

¿Si  es  gran  mal  para  decirle, 

Cuál  será  para  pasarle  ? 

VASCO. 

Digo  que  el  Rey  me  ha  mandado, 
Que  os  diga ,  que  vuestra  esposa... 

JOAN. 

El  alma  tengo  dudosa. 

VASCO. 

Asi,  echad  e^e  criado. 

Jl'A.N. 

Vete. 

BARRETO. 

No  me  han  de  quitar. 
Aunque  mi  amo  lo  ha  mandado, 


JOAN. 

Decid. 

VASCO. 

El  Rey,  singular, 
i  Y  todos  los  demás  reyes , 
Pueden  promulgar  las  leyes , 

Y  las  pueden  derogar; 

Y  asi ,  el  Rey  (¡válgame  Dios! ) 

JUAN. 

Ya  no  hay  quien  echéis,  y  puedo... 

VASCO. 

Para  contarlo  sin  miedo. 
Os  quisiera  echar  á  vos : 
¡Que  me  obligue  el  Rey  á  mi 
A  que  le  diga  su  intento! 

JOAN. 

Decid  vuestro  sentimiento. 

VASCO. 

¿Quedaréis  mi  amigo? 

JOAN. 

Sí. 

VASCO. 

En  fin,  ¿no  me  culparéis? 

JOAN. 

Sois  mi  amigo  y  sois  mandado. 

▼ASCO. 

¿Pensáis  que  yo  estoy  culpado? 

JOAN. 

A  mi  amistad  ofendéis. 

VASCO. 

¿Tendréis  valor  para  oir... 

JOAN. 

¿Valor  decf  ?  ¿á  quién? 

▼ASCO. 

A  vos. 

JOAN. 

Soy  quien  soy. 

▼ASCO. 

Pues ,  ▼We  Dios , 
Que  no  os  lo  quiero  decir.        (Vaie) 

JOAN. 

Vasco,  no  me  satisfago. 
Estando  neutral  mi  vida , 
De  que  ha  de  ser  más  la  herida 
De  10  que  ha  sido  el  amago. 

Sale  DON  CLAUDIO. 

DON  CUDDIO. 

Vos  seáis  muy  bien  hallado. 

JOAN. 

¿Qué  es  esto?  decid,  que  yo... 

DON  CLAUDIO. 

Acuña,  el  Rey  me  envió 
Para  daros  un  recado. 

JOAN. 

Sentaos,  si  el  Rey  os  obliga. 

DON  CLAUDIO. 

No  vengo  con  tanto  espacio : 
Que  os  Uegneis  lué»o  á  Palacio 
Me  ha  mandado  el  Rey  que  os  diga. 

JOAN. 

Que  luego  iré  á  hablarle  digo. 
{Ap.  ¡Ah  cielos,  y  quien  pudiera... 

ÜO^  CLAUDIO. 

No  ha  de  ser  de  esa  manera , 
Que  habéis  de  venir  conmigo. 

JOAN. 

¿Mándalo  el  Rey  ?  ¿Es  prisión? 

DON  CLAODIO. 

Juan  Lorenzo,  yo  me  holgara. 


¿Es  destierro? 

DOÜ  CLAOOIO. 

AjDor  me  para. 
¿Bfi  moerieT 

DON  CUDDIO. 

¡Qné  coofasioo! 

JOAN. 

¿Qué,  murió  Leoncr  Umbien? 

DON  CLAODIO. 

En  desdicha  tan  mortal , 
Solamente  aqueste  mal 
Fnera  el  qae  os  hiciera  bien. 

JUAN, 

Goce  ella  tan  feliz  suerte 
En  sas  brazos  repetida 

Y  con  ella  tenga  vida , 
¿Qaé  me  importa  á  mi  la  moerte  ? 

DON  CLAUDIO. 

Su  ¥¡da  OS  ha  de  matar. 

JUAN. 

«Esto  cómo  puede  ser? 

DON  CLAODIO. 

Sois  oijjeto  del  poder. 

JOAN. 

¿Qoiéo  se  ha  muerto  del  dodar? 
¿No  me  lo  podéis  decir? 

DON  CLAUDIO. 

No  puedo. 

JUAN. 

Solos  estamos. 

DON  CLAUDIO. 

Vamos ,  Joan  Lorenzo. 

JUAN. 

Vamos : 
Vida  es  lleTarme  á  morir. 

DON  CLAUDIO. 

Y  será  el  blasón  mayor... 

JUAN. 

Que  no  me  habléis  mis  os  pido. 

DO."!  CLAUDIO. 

iuan  Lorenzo,  id  prevenido. 

JOAN. 

Ya  Tt  conmigo  el  valor. 
[Yanse.) 

S€U  EL  REY ,  LK  INFANTA ,  DOÑA  • 
LEONOR ,  VASCO  y  acompaí^aiiiento. 

INFAMA. 

Católico  Rey  Fernando, 
A  coyas  plantas  augustas 
Se  ofrecen  para  despojos 
Tantas  agarenas  lunas: 
Yo  soy  la  Infanta  Leonor 
Qoe  4  ser  vino  esposa  tuya , 

Y  la  que  lleva  á  su  reino 
Por  blasones  tus  Injurias. 
El  cuello  de  tu  afición 
Sujetaste  á  la  coyunda , 
O  al  peso  más  amoroso 

De  la  más  bella  hermosura, 
Al  tiempo  que  vo  en  mi  reino 
Le  presté  á-la  fama  plumas; 
Goza  á  doña  Leonor  Tellez 

Y  mi  lugar  sustituya, 

Qoe  yo  me  vuelvo  á  mi  reino, 
Donde  haré  que  el  parche  influya 
En  mis  vasallos  leales 
Valor  á -venganzas  justas; 
Arderá  el  campo  en  vengáoias 

Y  de  roja  sangre  pura... 

BBT. 

Detened ,  Infanta  bella , 
Porqoe  boy  es  justo  que  soplan 


TAMBIÉN  LA  AFRENTA  ES  VENENO. 

Mi  recompensa  &  mi  error. 
Por  palabras  y  escrituras 
Casado  eslalñ  con  vos ; 

Y  para  que  esto  se  cumpla , 
Puedo,  pues  importa  al  reino. 
Repudiar  por  causas  justas 
Mí  propia  esposa;  y  asi. 
Hoy  quiero  que  sustituya 
Una  Reina  natural 
La  que  no  es  Reiifa  absoluta , 

Y  pues  yo  os  di  mi  palabra... 

iriFANTA. 

No  prosigas ,  que  te  excusas 
Por  hacerme  una  lisonja 
De  achacarte  á  ti  una  injuria ; 
Ya  no  pienso  ser  tu  esposa , 
Pues  tu  propio  á  ti  te  acusas ; 
¿Qué  hará  á  quien  no  tiene  amor 
Si  á  la  que  quiere  repudia  ? 
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Saie  EL  MAESTRE. 

MAESTRE. 

Y  yo  también  be  alcanzado 
Parte  desta  ofensa  suya , 
Pues  siendo  yo  quien  la  traje 
A  mi  con  ella  me  injurias; 

Y  á  no  ser  Rey  y  mi  hermano. 
Vive  esa  campaña  pura 
Donde  son  flores  hermosas 
Los  luceros  que  la  ilustran, 
Que  hiciera... 

aET. 

Tened ,  Infante. 

DO^A  LEONOR. 

¿Qué  niebla  los  rayos  turba , 
Adonde  el  sol  del  amor 
Tantos  imperios  alumbra? 

VASCO. 

Quien  á  la  tórtola  dulce 
Que  con  su  esposa  se  arrulla 
En  nido... 

KET. 

Callad ,  don  Vasco ; 
¿Vuestra  lengua  aun  articula 
Contra  los  decretos  mios 
Inadvertencias  caducas? 
¡Vive  el  cielo!...  Y  como  vos 
Decid.  {Al  Maestre.) 

MAESTRE. 

Señor,  si  es  disculpa... 

RET. 

A  las  alas  de  mi  especie 
Sabré  yo  cortar  las  plumas. 

Sa/^n  JUAN  LORENZO.  DON  CLAU- 
DIO T  6ARRET0. 

nON  CLAUDIO. 

Juan  Lorenzo  está  en  la  sala. 

JUAN. 

Y  el  que  á  tus  plantas  consalta 
Con  el  labio,  que  es  el  voto 
De  una  obediencia  tan  justa. 

BEY. 

« 

Vos  seáis  muy  bien  venido : 
Alzad ,  Acuña,  del  suelo. 

D09ÍA  LEONOB.  (Áp.) 

¡Viva  estatua  soy  de  hielo! 

.  JOAN. 

Ya  el  mal  está  prevenido. 

VASCO. 

¡Hay  acción  más  rigurosa! 

JUAN. 

A  que  me  mandéis  espero. 


r 


REV. 

Pues  lo  que  mandaros  quiero 
Es  que  os  llevéis  vuestra  esposa. 

(Túrbase  Juan  Lorenzo,) 

JOAN. 

¿Pues  quién  es  mi  esposa  aqiii 
§i  es  Reina  doña  Leonor? 
Porque  la  Infanta ,  Señor, 
No  es  esposa  para  nil. 
En  tan  (i;randes  intereses 
Declarad  el  premio  ya : 
¿Quién  la  mano  me  dará? 

RET. 

Doña  Leonor  de  Meneses. 

JUAN. 

¿Esa  es  la  que  he  de  aceptar? 

REY. 

Asi  mi  poderlo  advierte. 

JOAN. 

Pues,  Señor,  dadme  la  muerte 
Que  no  la  pienso  llevar. 

RET. 

Ea ,  dad  la  mano  vos. 

DO^A  LEONOR.  {Ap,) 

¡Que  esta  injuria  sufra  el  cielo! 

JOAN. 

De  vuestra  sentencia  apelo 
Para  el  tribunal  de  Dios. 

RET. 

Juan  de  Acuña ,  esto  ha  de  ser. 

BARRBTO. 

Ahora  la  espada  empuña. 

JOAN. 

¿Por  qué  me  llamáis  Acuña 
Si  os  tengo  de  obedecer? 

RET. 

Dadla  la  mano,  y  callud. 

JOAN. 

Pues  advierta  vuestra  alteza , 
Que  turbando  mi  nobleza 
Eclipsa  su  majestad ; 
Porque  en  mis  afectos  hallo 
Que  es  mal  consultada  ley 
Que  mano  que  fué  de  un  Rey 
Lo  baje  á  ser  de  un  vasallo. 

RET. 

Honor  Tuestro  viene  á  ser 
Como  en  mi  poder  se  muestra, 
Que  venga  á  ser  mujer  vuestra 
La  que  ha  sido  mi  mujer; 
Siendo  vuestra,  la  admití 
Por  Reina  que  el  mundo  vio ; 
Pues  no  hacer  lo  que  hice  yo 
Es  hacerme  ofensa  á  mi. 
Vuestra  y  mia  fué  en  un  día ; 
Luego,  aunque  más  me  culpáis, 
¿Que  mucho  que  la  admitáis 
Después  que  va  ha  sido  mia? 

JOAN. 

Aunque  es  eso  asi ,  Señor, 
Vuestro  disgusto  os  engaña, 
Lo  que  es  en  el  rey  hazaña , 
Es  en  el  vasallo  error. 
Vos  sois  absoluto  Rey 
De  vuestro  imperio,  y  así 
La  ley  que  me  obliga  á  mi 
No  os  obliga  como  ley. 
Pues  reparad  ¡oh  Señor! 
Que  así  eclipsáis  mi  nobleza : 
Lo  que  es  para  vos  grandeza, 
Es  para  n.i  deshonor. 

RET. 

Dejemos  las  digresiones 

Que  esto  ha  de  ser,  vive  el  cielo. 
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